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OX  acaso  un  bien  las  contraricdados  de  la  vida?  ¿lo  es 
el  sufrimiento?  Sin  dudti  qiK'  sí.  y  no  en  pocos  casos.  Si 
no  hubiera  lágrimas  que  enjugar,  tampoco  habrííi  tlichiis  que 
ambicionar,  y  el  corazón  no  sabría  dar  albergue  ala  más  dulce 
de  las  venturas,  á  la  que  la  gratitud  inspira.  {Gratitud,  senti- 
miento sublime  que  emana  del  cielo  mismo;  (juc  nos  da  alien- 
to en  la  adversidad,  haciéndonos  comprender  que  no  estamos 
solos  en  el  mundo»  que  hay  alguien  en  él  que  se  interesa  en 
favor  nuestro;  que  hace  indeleble  en  nuestra  alma  el  recuerdo 
santo  úi-  iuiestra  madre,  y  nos  oblly^i  á  doblar'  la  rodilla  cUite 
los  altares  de  Dios,  y  ad«  )rcirle !  Si  esto  es  así,  y  j  triste  de  aquel 
que  pueda  negarlo !  todo  hombre  que  logre  conmover  por  me- 
dio de  esa  influencia  bienhechora  nuestros  corazones,  debe  ser 
bueno:  ^-verdad?  Sí,  por  cierto;  y  á  esos  hombros  que  la  bon- 
dad disting'ue,  los  conocemos  mejor  cuando  siitVimos.  Ay,  si 
el  dolor  no  hubiera  tocado  tantas  veces  á  mis  puertas,  quizás 
no  habría  encontrado  á  usted  en  mi  camino,  y  no  sentiría  con 
su  recuerdo  esa  dicha  que  proporciona  la  amistad,  cuando  la 
ciiiima  la  lictina  divina  de  sincera  y  eterna  LTr  ilitud.  —  Yo  qui- 
siera, en  cambio  de  los  mil  beneñcios  recibidos,  poder  ir  colo- 
reando en  derredor  de  usted,  una  al  lado  de  la  otra,  todas  esas 
•■•felicidades  que  hacen  querida  la  existencia;  pero,  señor,  no  ten- 
Vfo  más  que  este  pobre  volumen,  representación  de  mil  penali- 
dades; obra  que  sin  usted  no  habría  salido  jamás  á  la  luz  pú- 
^blica,  y  que  si  algún  mérito  posee  es  debido  á  otra  pluma  y  no 
la  mía;  á  falta,  pues,  de  cosa  mejor,  lo  dedico  entero  á  usted, 
el  más  generoso  de  los  hombres. 
^    ¿A  quién  mejor? 
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'  >S  son  l<»s  país^^s  que  por  sus  rápidos  proj^rcsos  <  >t.in  lla- 
mando poderosamente  la  atención  del  mundt>:  el  Japón 
en  Asia  y  México  en  América.  Mas  éste  aventaja  al  primero, 
nos<'»Io  por  sus  mayores  elementos  de  prosperidad  en      <  '^^  r.it  i.i 
y  climatología^  sino  porque  el  interés  que  despierta  l¿i  gran  isla 
asiática  es  puramente  de  estudio, puesto  que  su  adelantamiento 
no  fevorece  más  que  á  sus  hijos,  sin  ofrecer  alictont<'  alu:uno  á 
la  inmigración;  en  tanto  que  México,  abriendo  sus  puertas  v 
brindando  con  sus  riquezas  enormes  al  capital  y  al  trabajo, 
mostrando  sus  llanuras  y  valles  desiertos  al  inmij^rante  con  to- 
das las  garantías  de  la  paz  y  de  la  civilización,  atrae  his  miradas 
no  sólo  del  hombre  de  estudio,  sino  de  cuantos  capitalistas, 
industriales,  artistas,  mercaderes  ó  sabios,  anh(»lan  participar 
♦  n  proN  rcho  propio  de  los  gr.iiid«-.s  bt  neíicios  a  que  di<'>  lu'^''.ir 
el  descubrimieoto  del  Nuevo  Mundo.  En  ese  concepto,  <»1  in- 
terés que  México  despierta,  lejos  do  ser  meramente  contcrnpla- 
iiv<>,  tiene  mucho  de  personal,  mucliodc  t     /tf.nuiue  todo  hom- 
bre de  aliento  experimenta  cuando  fatigado  inútilmente  en  su 
empeño  de  prosperar  en  los  países  viejos  ó  ya  dt»!  todo  acapa- 
rados por  los  negocios,  vuelve  los  ojos  á  un  país  nu    <  .  lirno 
de  encantos  y  promesas,  en  que  todo  lo  invita  al  trabajo  dc*n- 
tro  de  las  más  halagüeñas  perspectivas.  Kste  libro  tiene  por 
fíbjeto  ilustrar  ese  interés, ofrecirnd«jle  l»)s  mejopi  .s  <  ritrrios  en 
forma  ligera  y  sintética,  según  lo  exige  el  carácter  de  las  mo- 
dernas lecturas. 
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Durante  muchos  unos  y  debido  al  estado  de  perpetua  revolu- 
ción en  que  vivió  el  país,  llegó  á  inspirar  horror  en  el  extran- 
jero,  y  á  la  sombra  de  él  se  propalaron  las  más  groseras  men- 
tiras, que  habiendo  c¿iustid(i  ejecutoria,  sirvieron  de  l)asc  por 
mucho  tiempo  al  concepto  completamente  erróneo  que  se  ha 
tenido  de  México  en  el  exterior,  especialmente  desde  el  punto 
de  vista  de  Ut  <  uliuni.  Por  tanto,  el  seg^undo  objeto  de  este  li- 
bro es  coadyuvar  á  desvanecer  esos  errores,  que  ya  por  fortuna 
han  rectifícado  en  buena  parte  la  concurrencia  de  México  en 
los  grandes  certámenes  internacionales  y  en  los  congresos  cien- 
tíñeos,  así  como  las  frecuentes  visitas  de  extranjeros  numero- 
sos é  ilustrados. 

Un  país  tan  extenso,  tan  copiosamente  dotadíj  por  la  nuino 
de  Dios  con  todo  linaje  de  productos  naturales,  hermosuras  y 
riquezas,  ofrece  vastísimo  campo  á  la  contemplación  del  artista 
y  del  sabio  en  sus  vanados  y  fértiles  climas;  en  sus  paisajes 
incomparables;  en  las  soberbias  magnihcencias  que  por  todas 
partes  detienen  el  paso  del  viajero  para  ser  admiradas;  en  los 
ter.oros  que  en  todos  sus  ámbitos  encierra;  en  los  misterios  y 
monumentos  de  su  historia,  que  es  para  la  América  lo  que  la 
del  Egipto  para  el  Viejo  Mundo;  en  sus  costumbres  por  manera 
exccpcionalmente  típicas  y  pintorescas;  en  las  conquistas  de  la 
civilización  que  ha  logrado  asimilarse,  particularmente  durante 
la  época  de  la  paz;  en  el  contingente  que  hoy  presta  á  la  obra 
de  la  prosperidad  humana.  Por  tanto,  el  tercer  fin  que  nos  pro- 
pusimos fué  encerrar  en  una  obra  de  información  sinóptica  y 
amena  lectura,  la  descripción  de  México  en  todos  aquellos  as* 
pectos  que  interesan  al  negociante  y  al  artista,  al  sabio  y  al 
investigador  ó  amant«'  de  lo  bello  y  lo  útil. 

Finalmente,  el  notable  desenvolvimiento  que  ha  adquirido  el 
gusto  de  viajar  ¡)or  este  país,  que  tan  irresistibles  encantos  pre- 
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senta  al  turista  extranjero,  nos  sugirió  la  idea  de  este  libro, 

que  es,  ¿idemás,  una  excelente  y  completa  guía  para  el  viajero, 
quien  llevándola  consigo,  tendrá  cuanta  noticia  de  importancia 
requiera  al  visitar  la  República,  sus  edificios,  monumentos, 
institutos  científicos,  etc.,  etc. 

Para  llenar  todos  estos  fines  se  ha  dado  á  este  libro  el  plan 
siguiente:  Consta  de  cuatro  partes:  la  primera  abarca  el  conjunto 
del  país;  la  setrunda  se  ocupa  del  Distrito  Federal;  la  tercera 
de  las  capitales  de  los  Estados  y  Territorios  de  la  Federación, 
y  la  cuarta  de  las  principales  vias  ferrocarrileras  de  México,  y 
también  de  aquelUis  de  los  Estados  Unidos  que  más  atractivos 
y  comodidades  ofrecen  para  viajar  entre  ambos  países.  Confor- 
me á  este  plan,  la  primera  parte  contiene  en  sinopsis  la  histo- 

ria  antigua,  colonial  y  moderna  dt-l  ptiís,  sci^'ún  lo  mejor  y  in;is 
sólidamente  investigado  hasta  el  día;  su  organización  política 
y  sistema  administrativo;  su  agricultura,  comercio,  minería  é 
industria;  sus  costumbres,  religión,  beneficencia,  instrucción 
pública,  salubridad,  etc.  La  segunda  parte  es  una  descripción 
minuciosa  de  la  bella  é  histórica  ciudad  de  México.  Comprende, 
por  lo  mismo,  un  estudio  tan  completo  como  jamás  se  había 
hecho  de  todos  y  cada  uno  de  los  edificios  públicos,  estableci- 
mientos de  beneficencia  é  instrucción,  centros  científicos,  tribu- 
nales, sitios  históricos,  templos,  monumentos,  paseos,  panteo- 
nes, edificios  notables  de  propiedad  particular,  teatros,  hipó- 
dromos y  demás  lugares  de  sport  y  recreo;  en  una  palabra, 
cuanto  pueda  ser  visitado  por  el  viajero  ó  despertar  interés  en 
el  lector  que  desde  lejos  estudiare  con  cuidado.  Contiene,  ade- 
más, el  examen  de  otras  poblaciones  que  forman  con  México 
el  Distrito  Federal,  y  trata  finalmente  de  la  colosal  y  antiquí- 
sima obra  d(»l  Desagüe  del  \'alle  de  México  y  del  Saneamiento 
de  esta  ciudad.  La  tercera  parte,  ya  lo  hemos  dicho,  está  cor.sa- 
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grada  á  las  capitales  de  los  Estados  y  Territorios,  y  la  cuarta 
á  los  principales  ferrocarriles  que  ponen  á  México  en  comuni- 

caciuii  directa  y  rápida  con  los  grandes  centros  de  población 
norte-americana. 

En  tal  concepto,  este  libro  es  el  primero  de  su  índole  y  plan 
que  ve  la  luz  pública.  Se  han  escrilo  algunas  descripciones  de 
determinadas  localidades;  pero  además  de  que  ellas  son  truncas, 
por  ser  anteriores  á  los  progresos  alcanzados  en  los  últimos 
veinte  anos  que  han  ti  cinsíormado  en  ^ran  parte  la  fisonomía 
de  las  ciudades,  no  existe  aún  obra  que  abrace  el  conjunto  del 
país  y  lo  presente  en  toda  su  integridad  y  en  un  solo  volumen. 

Tal  es  nuestro  libro:  la  amenidad  unida  á  la  instrucción,  la 
estética  á  la  ciencia,  la  variedad  á  la  utilidad.  Plácenos  haber 
empleado  nuestras  energías  en  el  desarrollo  de  un  asunto  que 
tiene  por  objeto  una  de  las  más  hermosas  porciones  de  la  tie- 
rra, en  que  todo  seduce^  y  admira,  y  en  que  el  observador  más 
escéptico  se  ve  obligado  por  las  irresistibles  gravitaciones  de 
lo  bello  y  lo  grandioso,  á  elevar  sus  miradas  buscando  la  pri- 
mera causa. 
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CAPÍTULO  I. 

DESDE  LAS  PRIMERAS  INMiaRACIONBS  HASTA  L.A 
DESTRUCCIÓN  DEL.  IMPERIO  TOI.TBCA. 

fÉS]  t'XICO  es  un  pais  que  lia  sido  bábíUdo  desde  remota  antigiledad.  ConsuU 
fraTO  ^do  los  CtSdices  ó  pinturas  históricas  de  los  indígenas,  los  monumentos  y 
las  tradiciones,  se  sabe  que  los  primeros  pobladores  vinieron  por  el  Norte  de  Amé- 
rica, procedentes  de  Chiconiostoc  (siete  cuevas)  ;  |x>ro  los  mayores  eüfner/os  de  los 
.sabios  Americanistas  no  han  bastarlo  para  definir  la  ^eofirafía  de  ese  lui:,ir.  ni  siíjuie- 
ri  {ura  esclarecer  si  se  trata  realineiile  de  un  j)unto  ^eo^ráfico  i'»  si  Li  puiabra  Chit  O'- 
mostoí  es  el  nombre  fi^nirado  de  las  primeras  familias  que  emprendieron  las  peregri- 
naciones hacia  el  actual  territorio  mexicano. 

La  índole  de  este  libro  no  permite  entrar  en  discusiones  cuyo  término  está  aún 
muy  lejano.  Ateniéndonos,  pues,  á  lo  definitivamente  averiguado,  diremos  que  la  ci- 
MÜ^ación  más  antigua  y  avanzada  que  existió  en  el  país  y  en  el  continente,  es  la  de 
ji'S  mayas,  que  los  castellanos  encontraron  habitando  la  ¡)eninsula  yucateca.  J^<»s  ma- 
yas poseían  la  escritura  fon  tica,  lo  cual  da  ya  la  medida  de  su  elevada  cultura,  y 
dejaron  un  manuscrito  hisi('>rico  que  tradujo  el  Sr.  D.  Pió  I^'tcz,  y  que  li.in  comen- 
tado y  explicado  muchos  historiadores,  entre  ellos  el  eminente  ( )rozco  y  i^x-rra  y  el 
< 'hispo  de  YucaLín  (ambos  de  México)  D.  Crescencio  Carrillo  y  Ancona,  tn-table- 
mentc  sabio  en  la  historia  de  la  península.  Harmonizando,  pues,  las  doctrinas  de  esos 
erudito^  y  aprovechando  la  última  palabra  de  la  ciencia  á  ese  respecte»,  diremos  en 
sinopsis  que  los  mayas  partieron  de  un  pais  boreal  llamado  Tulapan.  emprendiendo 
sa  viaje  en  el  octavo  Ajau,  *  que  corresj)  »n  le  al  año  793,  antes  de  Jesucristo.  Ca- 
minaron noventa  y  seis  aflos,  esto  es,  durante  los  Ajau  octavo,  sexto,  cuarto  y  se- 
gando, y  en  el  primer  año  del  décimo -tercero  llegaron  á  Chacnovitan,  ó  sea  la  pe- 
ninsuU  yucateca  (697  afios  antes  de  Jesucristo),  trayendo  como  jefe  á  Holonchante- 
penj.  Kl  .afif)  409  (antes  T'  sucristo)  Uegi)  una  seirimda  peregrinación  al  mando  de 
Ahmekat  Tutulxiu,  que  descubrió  la  provincia  de  Ziyan  Caan~Bak-halai,  ó  sea  Ba- 
calar, en  donde  esublecieron  su  reino.  Vina  la  primera  de  esas  pen  m  -i  1  i  m  -  por 
el  Occidente  de  la  península,  y  la  segunda  por  las  costas  orientales.  i¿stas  niukitu* 

1  Ajau,  ciclo  o  p«:rioílo  ilc  vcinl.cua'.ro  añas  en  la  cronología  de  los  mayas. 
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des,  pertenecientes  i  una  misma  raza,  fundaron  tres  monarquías  en  la  región  boreal 
de  Yucatán:  la  de  Chichen-Ytza,  la  de  Uxmal  y  la  de  Mayapan,  las  cuales  vivieron 
en  perfecta  harmonía  durante  varios  siglos.  Entretanto,  la  civilización  maya,  á  favor 
de  la  paz,  se  desarrollaba  en  gran  manera,  con  especialidad  en  lo  referente  á  las  ar« 
tes  arquitect^cas.  Una  escuela  respetable  sostiene  que  en  el  apogeo  de  su  cultura, 
los  mayas  hicieron  un  movimiento  retrospectivo  hacia  el  Norte,  Ufando  en  cauda- 
losa peregrinación  hasta  Tula,  donde  civilizaron  i  las  gentes  radicadas  ahi,  y  que  se 
conocen  en  la  historia  con  el  nombre  de  toltecas,  las  más  antiguas  y  cultas  de  que 
se  tiene  memoria  en  la  Mesa  Central,  y  antecesores  de  los  chichimecas  y  mexicanos. 
¿Qué  motivos  pudieron  impulsar  á  los  mayas  á  esa  pe re<;rí nación  al  Anáhuac?  Es 
perfectamente  histórico  que  por  los  afios  1080- 1 103,  la  paz  reinante  entre  las  reía* 
clonadas  monarquías  se  turbó  hondamente. 

Hunac-eel,  señor  de  Mayapan,  declaró  la  f^uorra  á  Chacxib-chaac,  señor  de  Chi- 
chcn  Ytza,  á  quien  venció  y  arrojó  de  la  ciudad,  y  después  combatió  y  derrotó  á 
Ulniil,  rey  de  Ytza. 

Al  a>i>  estas  derrotas  y  catástrofes  políticas  <t!>lij^,iri)ii  ú  utui  paiic  los  \  ene  id'»?; 
á  buscar  refugio  en  a[)aria«ias  regiones,  de  cuya  hermosura  v  fertiliil  ul  !<  hcn  haber 
conservado  recuerdo  trasmitido  por  sus  mayores.  Ardía  en  guerras  1 1\  iles  la  penín- 
sula, cuando  se  presentó  en  ella  un  personaje  c«''lebre  en  la  historia,  fih'isofo  y  ci\ili- 
zador,  llamadi'  Kukulcan,  y  que  no  pocos  sabios  reputan  |K>r  tjuctzalcoatl,  de  quien 
hablaremos  más  atlelante. 

Kukulcan.  (jui/;is  un  misionero  islandés,  predic •>  una  religión  m;\s  culta  que  la 
antigua  de  los  mayas,  y  d¡(')  nuevo  rumbo  á  sus  destinos,  como  pontífice  y  legislaiior . 

A  poco  de  muerto  Kukulcan,  coniien/.a  la  decadencia  <!<*  la  civili/;ici('>n  m.iya, 
á  causa  de  frecuentes  irrupcii)nes  de  b/irbaros.  F  iié  la  primera  la  de  lo>  vii/e^,  que 
cayeron  sobre  la  ciudad  de  Mayapan;  y  poco  después  la  tribu  de  los  tulul\¡u>,  por 
el  rundió  de  Chiapas.  Algunos  años  más  larde,  el  señor  de  Mayapan  pretendió  tira- 
nizar á  los  reinos  vecinos,  y  con  el  apoyo  de  las  guarniciones  de  Tabasco  y  Xicalan- 
co,  emprendió  la  guerra,  que  fué  asoladora.  Los  aliados  tabascpieños  quisieron  im- 
ponerse después  del  triunfo,  y  entonces  se  unió  la  nación  para  pelear  contra  sus  an- 
tiguos amigos  los  extranjeros. 

Continuó  una  serie  de  guerras  y  adversas  circunstancias  que  determinaron  la  de- 
cadencia de  la  civilización  maya,  hasta  el  extremo  poco  deslumbrador  en  que  la  ha- 
llaron los  castellanos. 

Entretanto,  otras  expediciones  de  razas  distintas  de  los  mayas,  si  bien  igtial- 
mente  procedentes  del  Norte,  se  dirigían  á  la  Mesa  Central.  I.a  más  renombrada  y 
antigua  es  la  tribu  de  los  tchecas,  que  reali/  i  durante  muchos  años  una  inmensa  pe- 
regrinación, cuyo  itinerario  fué  el  siguiente:  Llegaron  primeramente  á  Tlapallancon- 
co  (It^ar  bermejo),  y  después  de  larga  permanencia  ahí,  se  dirigieron  á  Huíxalan 
(junto  al  arenal);  pasaron  al  cabo  de  poco  tiempo  á  Xalixco  (sobre  el  arenal),  el  ac- 
tual Estado  de  ese  nombre,  y  continuaron  mediantes  permanencias,  más  ó  menos 
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lar^a-í.  p'>r  ( 'hiiiíuUuuic.'m  ( á  orilla»;  <1  1  ;i-^u.i).  Toxpan  (sohrc  el  c  ^  T'joK  Anáhuac 
(¡untoai  .i^'u.iK  Zacatl.in  (jiinu»  ai  ycrha/al).  Tt)t/.a])an  (sobre  «1  tu/.ilí,  rc¡>(.:lla  (sc- 
r'anial,  Ma>:ip'-i-  iLcrro  del  venado  ),  Xiuhcoac  (culebra  a/nl  i,  IxLduu  xalla  (  sailCC- 
¿d  blancal.  luilaiUzinco  wilrás  de  Tollán),  actual  ciudad  de  l  ulancin^o,  cu  el  Es- 
tadt>  do  Hidalijo.  hasta  llegar  á Tollán  (cerca  del  tular),  dundo  establecieron  definiti- 
vamente su  imperio  y  morada. 

palabra  toIti\  n,  plural  do  fr>ft<\rif¡.  y  que  si^niíic.i  hahitantc  t/i!  ínlar.  es 
mrtderna.  El  nombre  pr¡miti\o  de  i  sa  ra/a  fue  1  iueitlapancc.i.  Hi^iriricamcnte,  «'>  por 
antoDinnasia,  íú/!>\  (I  >i>;nifica  woi'stio  rn  artes  nucanicas,  pues  los  lollecas  fuertui  en 
la  Mesa  Central  la  naciim  m  is  inteli^ícnté.  Eos  toltecas  adoraban  al  so!,  I.i  luna,  las 
estrellas  v  el  fuej^o,  y  ofrecían  sacrificios  humanos.  Su  gobierno  era  mon.tr<|uico  ab- 
soluto. Fueron  jjrandes  aj^ricultores,  y  perfeccionaron  nutablemeiite  el  cultivo  del 
ma¡/,  chile,  frijol,  legumbres  y  varias  semillas.  Tejían  varios  textiles,  con  especiali- 
dad el  aljí(Klon.  de  que  hacían  mantas  para  vestirse.  Tenían  curtidores,  alfareros,  ar- 
quitectos y  carpinteros,  pintores  y  escritores;  {K-ro  sus  artistas  más  notables  fueron 
los  amúftUía,  6  fabricantes  de  mosaico  de  plumas,  arte  que  llevaron  á  altura  prodi- 
gíosan.  Conocían  y  estimaban  la  perla,  y  labraban  varias  piedras  preciosas.  Descu- 
brieron en  el  cerro  Xiuht/one  las  turquesas,  que  llamaban  xihuitl,  y  supieron  tra- 
bajar el  oro,  la  plata,  el  cobre,  el  plomo,  oropel  natural  y  otros  metales,  exceptuan- 
do el  hierro.  Trabajaron  también  el  ámbar,  el  cristal  de  roca  y  el  ametista.  Cono- 
cieron las  aplicaciones  industriales  y  medicinales  de  nuichas  plantas,  y  d<  jaron  re- 
cuerdos de  su  arquitectura,  tan  grandiosos  como  cl  Hiiapalcalli,  en  Tulaiicingo;  el 
Quettaiii,  en  Tula;  el  templo  de  Quetzalt  ontl,  adornado  de  mosaicos  de  pluma,  lá- 
minas de  oro  y  piedras  preciosas;  las  pirámides  de  Teotihuacán  y  otros  muchos. 

£n  ciencias,  sobresalieron  en  astronomía  y  fueron  los  primeros  en  arreglar  el 
tiempo  por  medio  del  movimiento  de  los  astros;  en  artes,  fueron  notables  como  mú- 
sicos, cantores,  danzadores  y  oradores.  Trajeron  al  Anáhuac  kt  escritura  jeroglifica; 
escribieron  su  historia,  adelantaron  mucho  en  urbanidad  y  cortesías  sociales,  detesta- 
ron la  guerra,  y  hablaron  el  idioma  nahoa  ó  nahttütl,  llamado  hoy  lengua  mexicana. 

Procedentes  siempre  del  Norte,  llegaron  otras  varias  tribus,  de  las  cuales  las  más 
mmerosas  fueron  las  de  los  chichimecas  (comedores  de  carne),  gentes  bárbaras  y  fe- 
roces, y  la  de  los  culhua,  en  un  principio  igualmente  bárbaros,  pero  que  bien  pronto  en- 
traron por  el  sendero  de  la  civilísación.  £1  primer  sitio  en  que  se  establecieron  fué  Teo- 
cnlhuacán,  donde  se  constituyeron  en  monarquia,  eligiendo  por  rey  á  Totepeuh;  pasaron 
después  á  ToUantzinco,  y  por  último,  á  ToUán.  Después  peregrinaron  durante  muchos 
afios  por  Chapultepec,  Texcoco  y  Otompa,  población  llamada  actualmente  Otumba. 

Hada  el  aSo  648  (a9o  Tepatl),  otras  gentes  numerosas  y  bárbaras  vinieron  en  di- 
reocióQ  al  Sur.  Los  mexi  (aztecas  ó  mexicanos);  los  ocuütecay  que  se  establecieron  al 
otro  lado  de  las  montañas  que  coronan  el  Valle  de  México,  en  la  ciudad  de  Ocuilla  que 
fundaron;  los  choUdteca,  que  se  esparcieron  por  las  llanuras  de  la  actual  Cholula;  los 
cholea  y  xochimika^  que  se  radicaron  en  Chalco  y  Xochimilco,  á  la  orilla  de  los  la- 
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gos  australes  del  Valle  de  México;  los  huexottÍHea,  que  fundaron  U  ciudad  de  Hue- 
xotziogo,  existente  aún  en  el  Estado  de  Puebla;  los  ÜaAuica,  que  se  cUseminaron  por 
la  tierra  caliente  y  fundaron  Cuauhnauac,  capital  de  esa  provincia,  y  los  matlaiziMca, 
que  poblaron  el  Valle  de  Tolocan,  hoy  Toluca,  i  pocas  leguas  de  la  capital.  Es  un 
«rror  frecuente  en  las  historias  de  México,  afirmar  que  los  toltecas  fueron  la  familia 
más  antigua  de  la  Mesa  Central.  Lo  fueron  ciertamente  como  nación  organizada  y  cul> 
ta;  pero  otras  gantes  vinieron  al  mismo  tiempo,  y  algunas  les  precedieron,  si  bien  en 
estado  de  barbarie.  Mencionaremos  entre  otras,  los  totonaca  y  los  nonoalca.  Todas 
estas  tribus  fueron  estableciéndose  y  haciéndose  más  ó  menos  cultas,  bajo  la  influen- 
cia moral  áe  los  toltecas. 

Florecía  el  imperio  de  éstos,  cuando  en  el  XIII  Acatl  (afio  loi  i),  comenzó  la  gue- 
rra civil  entre  ellos  y  los  de  Xextlalpan,  propagándose  la  revolución  hasta  Quctzalapa, 
guerra  cruelísima,  que  causó  la  ruina  de  ese  imperio,  en  el  afto  cr  tepati  de  la  crono- 
logía indígena,  que  corresponde  al  de  1 1 16  de  la  era  cristiana,  reinando  Huemac,  quien 
al  contemplar  la  catástrofe  de  su  nación  se  ahorcó* 

He  aqui  brevemente  expuesta  la  historia  de  aquel  desastre  inmensamente  trascen- 
dental en  los  destinos  del  Anáhuac.  En  el  año  XII  Calli  (997  del  cristianismo),  un 
noble  de  Tollán,  llamado  Papantzin,  inventó  formar  del  aguamiel  (zumo  del  marjuey), 
un  producto  a^^radablf,  el  pttlqut',  y  ufano  ilc  su  descubrimiento,  dispuso  que  le  fuera 
ofrecido  por  manos  de  su  hija  X''>chiü  á  Tccpancalt/in,  inon.irca  rcinanlo.  F.ste,  más 
que  de  la  ofrenda,  se  enamora  <1<  la  portadora,  mujer  c  u\  ;i  hcllc/a  está  indicada  por 
su  noMihrc,  Xóchitl,  (pii-  eii  leii^^uaje  a/teca  ijniere  d-.  cir  flor. 

Valiéndose  de  incorrectos  arbitrios,  Tecpancalt/.in  luirti  »  á  X<'»chitl,  en  la  cual  tu- 
vo un  hijo  Uainadíi  Níeconet/in,  y  á  ([iiien  más  tarde  d -ciar su  sucesor  en  el  trono. 
La  circunsiancia  de  coronar  rev  á  un  hijt)  bastardo,  ;icli»  contrario  á  las  leyrs  d»-  la  na- 
ción, indi^n»'»  altamente  á  los  poderosos  sefíores  de  Xalixco,  quienes  levantaron  un  ^ran 
ejército,  y  á  pesar  de  las  proposiciones  y  aun  ru-  i:t>s  d<  1  imuiarca  t"heca,  avanzaron 
hasta  Tollán.  En  esta  dcs'  sprra  la  siluaci'')n  T<»lpint/in.  smcsf  >r  (1<-1  ni<  «n-irca  T<  c¡)ancal- 
tzin,  haciendo  uso  <lrun  derecho  de  la  guerra  enlre  ¡iipiellas  j^ent>  >..  pidi<')  a  1<  is  <li'  Xalixco 
diez,  años  para  or;^ari¡/ar  un  i'jrrcito.  Vencido  t  i  ¡ila/o,  los  t-  li'  >  .t>  formaron  dosj^ran- 
<les  ejércitos,  uno  al  mando  del  jjeneral  Huehuetenuxcatl,  (jue  cubri«'>  la  frontera  (!':•  los 
tlahuica,  y  otro  á  las  (órdenes  de  Tolpintzin,  (pie  esperaría  al  eneniij^o  en  Tultitl.m, 
hijear  convenido  para  el  combate.  Las  batallas,  en  las  (pie  tomaron  parte  hasta  las  nni- 
jen-í,  dtiraron  tres  años,  al  cabo  de  los  cuales  el  ejército  y  la  nación  tolteca  fueron 
dcsüru/ados  y  arrojados  para  siempre.  Tolpintzin  salvó  la  vida  en  una  cueva  de  Xico, 
junto  al  actual  Tlalraanalco,  y  huyó  después  hacia  el  Sur.  La  civilizaci('>n  tolteca  se 
extendía  en  una  sujK^rficie  de  cuatro  mil  kilómetros  de  largo  por  tres  mil  doscientos 
de  ancho;  pero  el  gobierno  positivo  del  imperio,  ap-na^  traspasaba  el  Valle  de  México. 
Pocos  toltecas  quedaron  en  éste;  la  emigración  hacia  el  Sur  fué  enorme,  dejando  sólo 
como  imperecederos  recuerdos  de  aquella  <:ran  nación,  las  inmensas  ruinast  de  Teoti- 
huacán,  sns  pirámides.  la«  ruinas  de  Tula  y  la  pirámide  de  Chololan. 
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CAPITULO  11. 

EL  IMPERIO  CHICKIMECA—PRINCI  PALES  TRIBUS 
QUE  POBLARON  EL  ANAHUAC 

ESP<'>KLADO  (1  A-i  luiac.  en  virtud  de  la  destrucción  y  huida  de  los  toite- 
t  is.  \  inirrun  á  ocuparlo  U  -  ,  /nrJti'mtcas,  procedentes  también  del  Norte,  co- 
mo se  ba  dicho,  de  un  lugar  que  designaban  con  el  nombre  de  Amaquemecan.  Los 
cliichinieca<>,  gente  muy  numerosa,  eran  mocho  menos  civilizados  que  sus  antecesores, 
en  la  posesión  de  esas  tierras.  Su  gobierno  era  monárquico,  y  la  nación  estaba  divi- 
dida en  nobles  y  plebeyos.  Vivian  en  caballas  y  no  conocían  á  la  sazón,  ni  la  agricul- 
tim  ni  las  artes,  alimentándose  de  la  caza  y  Tistiendo  pieles  de  animales.  Su  religión 
Gonsistia  en  el  coito  del  sol.  Los  chíchimecas  partieron  de  Amaquemecan,  al  mando 
de  Xolotl,  uno  de  los  dos  reyes  que  gobernaban  toda  la  nación,  y  después  de  diez  y 
ocho  meses  llegaron  á  Tula,  abandonada,  como  se  ha  dicho,  por  los  toltecas.  Marcharon 
en  seguida  á  Zempoala  y  Tepepolco,  desde  donde  Xolotl  envió  á  so  hijo  Nopaltzin, 
á  reconocer  el  país.  Nopaltzin  subió  á  una  de  las  eminencias  que  coronan  el  bellísimo 
Valle  de  México,  y  desde  allí  disparó  cuatro  flechas  en  la  dirección  de  los  cuatro  puntos 
cardinales,  como  ceremonia  de  la  toma  de  posesión  de  la  tierra  en  nombre  del  se- 
ñor <te  los  chíchimecas.  Su  primera  residencia  fué  Tenayuca,  á  seis  millas  de  México 
actual,  desde  donde  organizó  el  rey  la  fundación  de  varias  ciudades.  En  sus  excursio- 
nes por  distintas  partes  del  Valle,  los  chíchimecas  encontraron  algunas  familias  tolte- 
cas, especialmente  en  Chapultepec  y  Coyohuacán,  donde  hablan  quedado  rezagadas, 
y  con  las  coales  establecieron  relaciones  íntimas  y  hasta  conyugales,  lo  qoe  les  fué 
altamente  provechoso,  porque  aprendieron  de  aquellas  la  agrícoltora,  la  metalui^  y 
mías  indostrías  y  artes,  qoe  fueron  la  base  de  so  civilización. 

Algún  tiempo  despnés  de  la  fundación  de  Tenayuca,  y  de  distribuidas  las  tierras 
y  sefloiios  entre  los  s&bditos  de  Xolotl,  llegaron  otras  tribus  algo  numerosas,  capi- 
taneadas por  seis  personajes  ó  caudillos,  quienes  se  presentaron  al  rey,  le  pidieron 
permiso  para  establecerse  en  sos  dominios  y  le  juraron  vasallaje.  Hablan  salido  del 
Norte  y  de  ona  región  vecina  i  la  antigua  de  los  chíchimecas.  Pertenecían,  pues,  i  una 
misma  rama  etn<^ráfica.  Xolotl  accedió  de  buen  gn^o  á  la  solicitud  <te  los  recién  ve- 
nida. Había  ya  trasladado  el  monarca  so  residencia  á  Texcoco,  población  más  tarde 
ñval  de  México  en  grandeza,  y  actoalmente  cabecera  de  un  Disttrito  del  Estado  de 
México,  coando  noevas  emigraciones  se  presentaron  en  la  corte.  Llej^aron  proceden- 
tes de  Teoacolhuacan,  su  patria,  vecina  ipiaimente  de  la  primitiva  de  los  chichimccas, 
y  capitaneadas  por  Acolhual/in,  (  hiconcuauhtli  y  1 /ontecomatl,  nobles  de  su  naci<'>n, 
la  más  civilizada  d<--  cuantas  hablan  emigrado  después  de  los  toltecas,  Xolotl  lus  aco- 
í:i '»  N.  niiína-.ncntc.  insta!  '»  r'i  las  familias  y  cas-'i  á  dos  hijas  suvas  con  dos  «le  acjuellos 
principes,  viuiéndo:*c  a  i<»r.uar  de  todas  esas  fracciones,  una  sola  na.i  >n,  llamada 
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Acolhuat  que  constituyó  el  reino  de  Acothuacán.  Sin  embargo,  una  parte  de  los  chi* 
chimecas,  rehusando  aceptar  la  vida  social,  se  dispersó  por  las  serranías  del  Norte  del 
Valle,  donde  permaneció  en  estado  salvaje,  hasta  muy  avanzada  la  conquista  por  los 
espafioles.  Xolott  dividió  su  reino  en  varios  Estados,  confiand3  el  gobierno  de  los  prin- 
cipales, como  Atzcapotzalco,  lugar  hoy  muy  preferido  de  la  aristocracia  de  México,  pa- 
ra veranear,  á  causa  de  su  fertilidad  y  cercanía  á  la  capital,  Xaltocan  y  Coatlichan,  res- 
pectivamente, á  los  principes  Acothuatzin,  Chiconcuautli  y  Tzontecomatl,  y  murió 
después  de  un  lai^simo  reinado,  que  el  venerable  historiador  Torqnemada  hace  subir 
A  la  cantidad  de  1 13  ^os,  si  bien  esta  cifra  parece  exagerada. 

Sucedióle  en  el  trono  Nopaltxin,  de  sesenta  aftos,  quien  puso  á  sus  tres  hijos  Tlo- 
tzin,  Quauhtequihua  y  Apupozoc,  al  frente  de  los  gobiernos  de  Texcoco,  Zacatlán  y 
Tenamitic.  Apenas  coronado  Nopaltzin,  comenzaron  las  agitaciones  políticas  y  las  re- 
voluciones en  sus  dominios  y  las  guerras  con  el  exterior.  Acolhuatzin,  señor  de  Atz- 
capotzalco, emprendió  y  realizó  la  conquista  de  Tepozotlán;  riñeron  en  formales  bata- 
llas Huetzin,  señor  de  Coatlichan  y  Xacazozolotl,  señor  de  Tepetlastoc,  y  muchos 
Estados,  á  ejetnphj  de  Tollantzinco,  se  sublevaron  contra  el  trono,  que  los  venció  con 
grandes  esfuerzos. 

A  Nopaltzin,  sucedió  en  el  poder  Tlotzin,  rey  famoso  por  su  amor  á  La  paz,  su  be- 
nignidad de  carácter  y  su  don  de  gobierno  que  ejerció  durante  treinta  y  seis  años. 

Quioantzin,  cuarto  rey  de  los  chichimecas,  estableció  su  cohorte  en  Texcoco,  que 
desde  entonces  fué  la  capital  del  reino  de  Acolhuacán.  Distiníjiii<>se  este  monarca  por 
su  magnificencia.  Fué  el  primero  que  se  hi/o  transportar  en  antias,  car<^adas  por  cua- 
tro principes,  costumbre  (jue  sij^uieron  después  todos  los  soJ)cranos.  A  poco  tiempo 
de  su  exaltaci»')n  al  trono,  se  s\ible\aron  los  Estados  do  Me/.iitl.in  y  Tototejx^c  y  cun- 
dió la  rebelión  entre  las  l iudades  de  Tepej>olco,  Huetoca.  Mi/.quic.  Potolapa,  y  otras 
varias,  lo  cjue  oca^imiii  una  ;^urrra  c¡\il,  si  no  muy  pr*>lon^a(la.  en  cambio  horrible- 
mente sangrienta,  a!  cabo  de  la  t  ual.  el  rey,  íjue  lial>ia  j>cleaiio  jK'rsonalmente,  loj^ri» 
re«hK  ir  á  la  obediencia  á  los  rebeUlea.  D-  -pU'  N,  ilurante  su  reinado,  (jue  fué  de  sesenta 
años,  la  tran(|uilid  id  pública  no  se  alten»  jamás.  ¡Tan  cruel  habia  sitio  el  escarnii»  nto 
de  los  feroces  subl<  \.t(l(i>!  Muerto  (Juinant/in,  su  cadáver  fué  enibal>anKulo,  ojieiaei.  e.i 
(pie  |)or  primera  ve/  practiearon  los  chichimecas,  v  <  \|>ut  «-to  á  la  vciv  raci<'>n  pública, 
durante  cuarenta  dias,  al  terminar  los  cuales  lo  quemaron,  según  su  costimibre.  Esto 
acontecía  en  el  m^Io  XIV  de  la  era  eristiana. 

Mas  antes  de  pr<>>e;,núr.  y  como  habrt  ni"S  va  d  •  cncontrarnoÑ  con  la  gran  familia 
de  los  mexica,  cuyo  d<;sarrollo  tan  riijudo  cuanto  grandiosa.  <Kupar.i  jirefercntemen- 
te  nuestra  atención,  debemos  mencionar  otras  razas  que  poblaban  el  territorio  hoy 
mexican*^ 

Son  las  princij>ales:  los  olmecas,  cpie  habitaron  la>.  costas  del  Golfo,  v  los  úincos 
que  vinieron  por  la  parte  de  <  )riente,  según  afirma  el  Dr.  Sigüenza,  aunque  los  fun- 
damentos de  tan  atrevida  aserci<')n,  permanecen  desconocidos.  Losotomites  ú  otomíes, 
raza  antiquísima  en  el  país,  pero  que  permaneció  bárbara  por  muchos  siglos,  liabitan- 
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do  las  cavernas  de  los  montes,  hasta  principios  del  si^^Io  XV.  en  qiio  fu''-  «  n  p  iri<;  re- 
ducida á  la  vida  social  por  los  chichiin  -ea-;.  Los  olomitcs  fueron  nuiy  nuiiK-rosos,  se 
diseminaron  en  multitud  de  lugares,  aunque  sin  mezclarse  jamás  con  otras  razas.  Has- 
ta f!  dia  es  coíia  inau<lita  (jue  un  indio  ó  india  olomi  se  case  con  persona  de  otra  tri- 
bu, ni  aun  con  ios  tlaxcaltecas,  de  quienes  han  sido  jjrandcs  aliados.  Los  otomites  ha- 
blan una  l  .  riLina  muy  parecida  fonéticamente,  á  la  de  los  chinos,  y  por  ella,  por  sus  cos- 
tumbres, sus  industrias,  su  figura,  sus  vestidos,  constituyen  la  raza  del  país  que  niás 
síflales  etnográfica  i  presenta  del  orijícn  oriental  de  las  inmigraciones  que  hi.storiamos. 
Los  tarascos  ocuparon  el  extenso,  rico,  feraz  y  hermosísimo  reino  que  es  hoy  el  Es- 
tado de  Micboacán  y  parte  del  de  Querétaro.  Fueron  siempre  afables,  valerosos  y  ha- 
bilisinK»  en  las  industrias.  Su  lengua  se  distingue  por  rica,  flexible  y  sonora,  y  su 
ingenio  por  e!  t  u  !  >  pf)litico.  El  les  inspiró  el  someterse  voluntariamente  áUl  corona 
de  Ffp^^^  después  de  la  toma  de  México,  lo  cual  significó  el  que  no  cf)stara  una  sola 
gota  de  salare,  i  lanacióo conquistadora,  la  posesión  d<-  aquel  magnifico  reino,  cuyos 
habitantes  comprendieron  en  un  arranque  de  habilidad  diplomática,  que  dada  la  infe- 
rioridad de  sus  armas  y  de  su  táctica,  no  seria  posible  luchar  con  los  invasores.  Los 
mazahoas,  de  origen  otomite,  habitaban  las  montafias  occidentales  del  Valle,  y  esta- 
ban Sixtos  al  rey  de  Tacuba.  Los  matlaaincas  formaron  un  poderoso  reino  en  el  frío 
y  ameno  valle  de  Toiuca.  Los  mixtecas  y  los  «apotecas,  que  se  propagaron  hasta  las 
rejones  de  Oaiaca,  alcanzaron  civiliaación  muy  elcTada.  Se  asimilaron  y  aun  perfec- 
ciaoaron  la  de  los  mexicanos,  á  quienes  superaron  antes  y  después  de  la  conquista.  Los 
chiapsnecas  se  ¡vopagaron  desde  Chiapas  hasta  Nicaragua,  y  pretendían  ser  los  más 
aatigDos  en  el  Nuevo  Mundo*  Mencionaremos,  por  último,  á  dos  poderosas  naciones 
que  figuran  prominentemente  en  la  historia  antigua  de  México:  los  nahuatlacas  y  los 
Uaicaltecas.  Se  comprenden  bajo  el  nombre  de  los  primeros,  las  siete  numerosas  tri- 
bus que  llegaron  al  Anáhuac  después  de  los  chichimecas,  y  que  poblaron  las  peque* 
tas  islas,  alrededores  y  márgenes  de  los  lagos  mexicanos,  entre  cuyas  tribus  está  in- 
diada la  de  los  mexica,  en  que  nos  oci:q>aremos  más  adelante  y  por  manera  especial. 
Dístinguiéroiise  entre  esas  tribus,  los  tepanecas,  verdaderos  fundadores  de  Atzcapo- 
talco,  y  los  colhuas,  que  establecieron  el  reino  de  Colhuacán. 

Los  tlaxcaltecas,  conocidos  también  en  la  historia  con  el  nombre  de  teochichime- 
cas  y  famosos  en  la  historia  antigua  mexicana,  no  menos  que  en  la  de  la  conquista,  se 
estaUecierQn  en  la  mai^gen  oriental  del  li^o  de  Texcoco ;  mas  sin  contar  con  un  solo 
metro  de  terreno,  posddos  ya  totalmente  por  los  chichimecas,  chalcas  y  otras  tribus. 
Sa  angustiosa  ntnadón,  reducida  á  los  elementos  de  la  caza  y  la  pesca,  los  impulsaba 
i  frecuentes  depredaciones.  Estas,  y  la  gran  multiplicación  de  los  tlaxcaltecas,  in- 
quietaron á  los  vecinos,  quienes,  particularmente  los  chalcas,  resolvieron  arrojarlos 
de  aquel  territorio.  Uniéronse  pues,  los  xochimilcas,  los  colhuas,  los  tepanecas  y  los  de 
Chalco  formando  numeroso  ejército,  al  cual  presentaron  batalla  los  tlaxcaltecas  en  Po- 
yauhilán.á  orillas  del  lago,  derrotándolos  completamente,  después  de  un  combate  san- 
griento en  que  se  tifló  de  r<.)jo  una  gran  extensión  de  las  aguas  de  aquel.  A  pesar  de  ha- 
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ber  salido  victoriosos  los  tlaxcaltecas,  que  se  distinguieron  siempre  por  su  prodencia. 
tanto  como  por  su  ralor  indomable  y  su  gran  sentido  bélico,  resolvieron  abandonar 
aquella  región  en  que  no  podrían  vivir  tranquilamente.  Dividiéronse,  pues,  en  dos 
grandes  secciones,  una  que  buscarla  residencia  en  las  regiones  del  Norte,  y  la  otim  en 
las  del  Mediodía.  Los  primeros  se  establecieron  en  Tulancingo  y  CuaucUnanco  con 
permiso  del  rey  chichimeca,  y  los  segundos  se  dirigieron  al  gran  volcán  llamado  el  Po- 
pocatepetl,  la  más  elevada  eminencia  mexicana,  al  Oriente  de  la  cafntal,  y  costeando 
sus  faldas  bacia  el  Sur,  fundaron  cerca  del  actual  AÜixco  la  ciudad  de  CuauhquecholáB, 
que  todavia  existe,  y  continuaron  su  peregrinación  hacia  el  Pico  de  Orixaba,  fundan- 
do otros  pueblos,  entre  ellos  el  de  AmaHubcan. 

Los  que  formaban  la  parte  más  numerosa  é  importante  de  la  tribu  atravesaron  las 
llanuras  pintorescas  de  Cholula,  encantadoras  por  su  clima  y  sus  paisajes,  y  fueron  á 
erigir  la  gran  ciudad  de  Tlaxcala,  cerca  de  la  bellísima  montafta  que  apellidaron  Ma- 
tice uc  ye,  y  que  desde  la  época  colonial  es  conocida  con  el  nombre  de  la  Malintzi,  que 
fué  el  mismo  de  Dofla  Marina,  la  india  célebre  que  acompañó  á  Cortés  en  su  atrevida 
empresa,  sirviémlolc  de  intérprete,  jjuia  y  consejero.  Los  tlaxcaltecas  creen  ()ue  aque- 
lla herniosa  é  interesante  mujur,  cu\  .i  iiiíhiLncia  en  la  conquista  fué  decisiva,  se  (^ue- 
íl('>  jx'trificada  encantada  c  u  i  sa  montaña,  cuya  cúspide  nevada  en  tiempo  de  inv  i'-rnc 
representa  con  notable  exactitud  la  figura  de  una  mujer  acostada  con  la  frente  hacia 
el  cielo.  De  ahi  el  nombre  ile  Malintzi,  con  (pie  es  conocida  esa  hermosa  eminencia, 
aun  en  los  estudios  cientiíicus.  <  Lus  tlaxcaltecas  arrojaron  á  los  olmecas  y  xicalancas 

I  l'ii  [>oeta  tlaxcnltcca  ha  cantarlo  c<a  roiiiAntic  i  tr.i  !ii  ¡i'>ii.  ii;ii<ira<la  por  muchos  historia- 
dores, cu  los  siguientes  vc-rsos  liusla  hoy  iucditos,  y  que  Iteinos  adquirido  para  adorno  de  esta 
obra  y  comprobadán  de  esa  tradición. 

I)t*spíerta  ya.  sultana,  que  en  el  suelo 
Mexicano,  te  duennts  volu}>tiios.i. 
Entre  el  roi>ón  espléndido  de  rosa 
Qae  la  aurora  te  prende  desde  el  cielo. 

Y  cuando  abras  tus  ojos  dulrt mente, 

Y  suclics  tu  ondulada  cahtlUra, 

\'  las  nubes  mas  blancas  <lc  la  esfera, 
\'uelen  ufanas  á  besar  tu  frente; 

Y  el  M>1  al  contemplarte  se  retiña, 

Y  detenga  su  >í¡rú  soberano, 

Y  acuda  con  sus  r,ores  el  \  erano 

Y  se  vista  de  lujo  la  campiña. 
I'rcKunta  i>or  tus  bra\os  gladiadores, 
íjuc  blandieron  el  arm  victorioso. 

\'  lie  la  Ittria.  el  pabellón  vílo' ioso 
KasKaroii  con  sus  dardos  voladores. 
Si  sucumbieron  ante  el  fuefpo  aleve 
I'm  la^  >ítadas  del  trono  que  ele\  aron, 
¿•Jué  tué  mientras  tus  ojos  se  cerraron 

Y  te  rendiste  en  tu  almohadón  de  nie\'e? 

He  aquí  A  nuestro  juicio,  el  ot  i^cn  <lc  la  palabra  Afah'ntzín.  que  no  es  mexicano,  ni  ha  ex- 
plicado hasta  bov  ii;ii:;mi  histor  iad» tr.  l.fis  españoks  iiu!~i<  loti  ,A  a<iuclla  ninjcr  el  no  i  bre  de  Ma- 
rina; como  en  el  idioma  mexicano  no  hay  la  letra  t .  Iok  indios  decían  Maiitta;  pueü  siempre  su- 
plieron y  attn  suplen  la  r  con  la  /.  La  desinencia  t:in  *  s  re\*erencial:  es  una  silaba  que  los  rae- 
xicano-;  :ii;rri;.'ui  \  to  lo  nombre  ])ara  iiul  car  su  ^irofmxlo  respeto.  Asi  <If  ("unuhtemoc,  se  forma 
Cuauhtemut/.tn.  i'or  numera  que.  a^^t erando  es:i  silaba  reverencial  á  la  palabra  Malina  ique 
])erdió  ta  a  final  para  recibir  la  desinencia),  quetió  formado  el  nombre  sMaiintxtH, 
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de  aquel  p;tís  v  tomaron  p- («.oí» >ii  d>-  Ost<'.  lo  cual  i ncjuicl  >  sobremanera  á  los  hucx<t- 
tzincoj..  establecidos  en  la  misma  gran  Uamira  que  se  cxtieiiilr  (l-'sde  la  f.iMa  oriental 
cié!  PopL'Catepetl  hasla  la-i  serranías  del  Tepetlxoi.  liiil.  I,..s  hiujouinca.s  cay< mu  vio- 
ienumente  sobre  los  tlaxcaltecas,  qno  se  vieron  obliji.idos  á  huir  á  la  cumbre  ile  la 
Malintzin,  donde  se  reorganizaron  y  acordaron  enviar  embajatlores  al  rey  de  1  exco- 
co, pidiéndole  auxilio.  El  nutnarca  chichimeca,  (jtie  conocía  !a  importancia  de  man- 
tener lejos  a'|uella  nación,  concedió  de  buen  ^rado  el  fa\or,  enviando  un  refuerzo  con- 
siderable. Sabido  esto  por  los  huejot^incas,  pidieron  á  su  vez  el  apoyo  de  los  tepanc- 
cas;  pero  estos,  aunque  aparentemente  accedieron  y  aun  enviaron  su  ejército,  av  isaron 
Ñccrelamenie  á  los  tlaxcaltecas  que  no  tuvieran  cuidadíí,  pues  no  se  proponían  com- 
baúrloSy  tino  cubrir  una  mera  fórmula  de  «amistad  con  los  de  Huexotzinco ;  por  manar  a 
que  los  soldados  llevaban  orden  de  no  aUcar  á  los  tlaxcaltecas  á  la  hora  del  coml>aU;. 
Asi,  pues,  contando  con  la  ayuda  de  los  chichimecas  y  U  perfidia  de  los  tepanecas, 
bs  de  Tliacala  destrozaron  á  los  huejotzíncas. 

Vueltos  cada  quien  á  sus  posesiones,  los  tlaxcaltecas  se  di  «¡ir.iron  á  engrandecer 
sa  ciudad  y  nación.  Dividieron  aquella  en  cuatro  cuarteles  gobcrnailos  por  otros  tan- 
tos ie9oKs,á  quienes  prestaban  obediencia  otros  pueblos  que  dependían  de  cada  cuar- 
tel lespectívamente.  De  ese  modo,  Tlaxcala  quedó  dividido  en  cuatro  reinos  peque&os, 
djot  jefes,  en  unión  de  otros  sefiores  de  la  nobleza,  constitiüan  un  senado  para  el  go- 
bierno común  de  la  nación.  £sta  circunstancia  ha  hecho  que  los  historiadores  consi- 
deren i  Tlaxcala  como  una  república  en  los  tiempos  antiguos.  £1  territorio  tlaxcatteca 
estaba  defendido  con  fosos  y  trincheras  por  el  Occidente  ¡  con  una  muralla  de  seis 
millas  de  largo  por  el  Oriente,  y  con  las  montaBas  por  el  Norte  y  el  Sor. 

Los  tlaxcaltecas  fuere»  valerosos,  trabajadores  é  inteligentes.  En  agricultura,  Ile- 
g«0D  i  mayor  perfección  que  las  otras  naciones.  Sn  especialidad  agrícola  fué  el  culti- 
vo del  maiz,  por  lo  que  su  ciudad  se  llamó  Tlaxcalan,  de  tlaxcal,  pan  hecho  de  maiz, 
Canado  actualmente  toriiUa,  Fueron  tan  religiosos  como  los  mexicanos,  y  su  culto 
ta  cruel  y  saqgriento  como  el  de  éstos.  Adoraban  á  Camaxtle,  el  HuitzUopochtU  de  los 
mexíca.  Sa  principal  comercio  consistió  en  la  cochinilla  ó  grana  de  nopal,  producto 
predoso  como  substancia  tintórea,  hoy  poco  explotado  y  cuyo  rendimiento  era  tal  que 
aún  despoés  de  la  conquista  producía  á  la  capital  un  ingreso  de  doscientos  mil  pesos. 
Peto  la  nota  histórica  más  culminante  de  los  tlaxcaltecas  fué  su  grande  y  eterna  riva- 
lídbd  con  los  mexicanos,  con  quienes  palearon  constantemente  sin  llegar  á  ser  venci- 
dos jamás,  no  obstante  su  inferioridad  en  n&msro  y  en  recursos.  Esa  profunda  riva- 
lidad cada  vez  más  exacerbada,  fué  el  filón  de  oro  que  hábilmente  explotó  Hernán  Cor- 
tés pan  dominar  y  vencerá  los  mexicanos.  Los  tlaxcaltecas  hicieron  alianza  con  él,  lo 
ayodaron  con  abundantes  comestibles,  le  prestaron  asilo  después  d;  los  desastres  de 
la  Noche  Triste  y  de  la  batalla  de  Otumba,  y  le  dieron  contingente  de  soldados. 
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CAl^ÍTULO  111. 

LOS  MEXl  — ITI  N  EF^ARIO  DE  SUS  PEREGRINACIONES 
FUNDACIÓN  DE  SU  IMPERIO. 

(  KJAXOS  ya  liahlar  de  los  mcxicanus,  la  más  importante  de  las  naciones  «jue 
})c)blaron  el  Análuiac,  \  la  <\ne  representaba  el  más  alto  j^ado  de  civilización 
y  fuerza  cuando  las  naves  de  C<.»rti  s  >urcaron  las  aguas  de  V'eracruz. 

Kl  año  de  I  lOü  de  la  era  cristiana,  partieron  de  A/.tlán,  pais  situado  al  Norte  del 
Golfo  de  California,  las  siete  tribus  de  los  mazaluiales,  impulsadas  por  las  mismas  cau- 
sas de  emifíración  hasta  hoy  realmente  desconocidas,  que  hablan  empujado  á  la^  otras 
naciones  hacia  el  Sur  del  continente.  Los  monumentos  sai>¡aiuenie  uleiiiitic. icios  eou 
los  recursos  de  la  arqueolof^ia,  la  historia  y  la  artjuiteclura  han  ser\  itlo  para  seilalar  el 
itinerario  de  los  ma/ahuales,  entre  quienes  venían  los  mexica  <)  tenochcas  desde  Az- 
tlán  hasta  el  Anáhuac.  Partieron,  pues,  acaudillados  por  varios  jefes  entre  los  que  so- 
bresiilia  Huitzitón,  á  tjuien  los  aztecas  atribuyeron  la  resolución  de  emigrar.  Los  az- 
tecas pasaron  por  el  rio  Colorado  á  los  32,'¿^  de  laiituil;  más  allá  del  35,  caminaron 
en  direcci()n  su<leste  hasta  el  rio  (tila,  donde  se  detuvieron  al^iin  tiempo,  al  cabo  del 
cual  prosiguieron  s\i  viaje  en  la  nii-nui  tlirección.  para  volverse  á  detener  en  ci  ¡)unt(> 
del  actual  Kslado  de  Chiluialuui,  que  correspoiule  al  29^  tle  latitud,  v  que  se  halla  a 
unas  doscientas  cincuenta  millas  de  la  ciud.ul  de  Chihualuui.  Construyerv>n  alliel  vastí- 
simo edificio  conocido  hoy  con  el  nombre  de  C'astis  (i'nint/rs,  que  avin  subsiste  como  uno 
de  los  monumeiUí)S  arqueolójjicos  más  inleresaiiles  de  la  República.  Kstos  ediíicic<s 
ct)nstan  de  tres  pisos,  el  j)rimero  de  los  cuales  no  tiene  entrada  ni  puerta  algima,  siendo 
por  lo  mií>mo  necesario  valerse  de  escalera  de  mano  para  penetrar  por  el  piso  segundo, 
precaución  tomada  en  Chihuahua,  lo  mismo  qtie  en  Nuevo  México  (  hoy  territorio  de 
los  Estados  Unidos),  á  fin  de  inijXMlir  que  los  enemigos  pudieran  entrar  fácilmente  á  las 
fortalezas  y  habitaciones.  Ntie\ amenté  emigraron,  y  atravesando  los  montes  de  la  Ta- 
rahumaia  y  dirigiémlos»;  li.ic  i.i  el  .Nb'diodia  llegaron  a  1  i  u-  anlhuacin,  la  aclual  ciuviad 
de  Culiacán,  en  el  Estado  de  Sinaloa.  Después  de  no  muy  iarga  j)ermanenc¡a  m  aquel 
])unto  de  la  costa  del  (iolfo  de  California,  marcharon  hacia  el  pais  que  habiiaron  los  za- 
catecas, y  que  es  el  actual  l\stado  de  ese  nombre.  Ahí  sobrevino  luia  gran  di>enci<')n 
entre  los  mexicanos  y  las  otras  seis  tribus,  de  lo  c  ual  resnlt  ')  (|ue  los  xochimilcas,  te- 
panec.i>,  colimas,  chalcas.  ilahuicas  y  tlaxcaltecas  continuaran  el  vi.aje,  mientras  que 
los  mexica  permanecieron  en  aquel  punto  llamado  Chñ  omozíot .  punto  que  no  podemos 
aceptar  como  el  inicial  de  la  emigracit'm  de  estas  razas,  sino  como  im  sitio  mucho  tuás  * 
austral  é  histórico  al  que  pusieron  ese  nombre  en  recuerdo  de  a(]uel. 

Cuando  las  otras  seis  tribus  habían  ya  adelantado  bastante  en  su  marcha,  los  me- 
xica salieron  del  pais  de  los  zacatecas  con  dirección  al  Sur,  y  pasaron  por  Zayula,  Co- 
cula.  Am-^ca  y  Colima  hasta  Zacatula,  poblaciones  todas  c]ue  aún  subsisten,  y  de  abl 
volvieron  hacia  el  Oriente  ha:>la  Malir.alct),  sobre  his  montañas  qu.;  rodean  el  \'alle 
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d'-  Ti»luca.  Df  Malinalco  s"  diri^^ieron  al  Xorle  y  lltj^aron  A  la  tanta«í  veces  mcncio- 
naiLi  ciudad  de  Tula  (Tollán),  el  año  <|.-  i  Kn  el  caniirv»  d--  Zacatecas  A  luíala 

tribu  que  hisiur¡aiuo>  tuvo  una  di->í  nci  '>n  iru->iiiia.  que  si  hi'  n  tic  d'  tcrniin«'»  su  sepa- 
ración, si  fue  caus.1  de  elerna  rixalidad  cinre  los  dos  hand"^  ()ur  m-  li.riiiaton.  á  saber, 
lo-  mexicanos,  propiamente  dicho>,  \  io-,  tlaltelolcos;  funtladoies  l<  s  priiii'  lo^  de  la 
ciuilail  de  >réxico.  y  los  segundos  de  la  de  Tlallelulco,  aaib;is  Necina»  y  que  después 
íurmaron  una  sola. 

Permanecieron  en  Tula  iiue\e  añn>.  y  l<Klavia  pere-^rinaron  otm^  r.;n.(>,  llef^ando 
en  el  de  12  16  á  Zumpani^'  -.  cuyo  señor  los  recibió  coniialmente.  tra')i<  cu  elU»s  amis- 
tad al  grado  de  ca-^ar  á  su  hijo  Ilhuicatl  co!i  una  joven  mexicana.  Sin  émbar<í(»,  el  in- 
genio superior  de  aquella  tribu  que  llenaría  con  sus  pruebas  la  historia  de  la  América 
Septentrional,  la  impulsaba  á  la  independencia,  á  la  vida  propia  y  autónoma  «pie  no  po- 
drían alcanzar  en  Zumpango.  Después  de  siete  afioí  de  permanencia  ahi,  pasaron  á 
Tiajocan,  y  luego  á  Tolpetlac,  y  posteriormente  á  la  cordillera  del  Tcpeyacac,  donde 
hoy  se  levanta  el  famoso  santuario  guadalupano.  Durante  veintidós  afios  soportaron 
las  depredaciones  de  los  chichimecas  salvajes,  que  como  se  ha  dicho,  erraban  por  aque- 
lias  serranías,  hasta  que  resohieron  mudar  de  sitio.  Emigraron  pues,  á  Chapultepec, 
el  célebre  bosipie  y  peñ<'»n  en  cuya  cima  está  edificada  la  regia  mansión  veraniega  del 
Presidente  de  la  Re])ública.  Nuevamente  tuvo  que  emigrar  aquella  miserable  tribu, 
perseguida  por  el  caudillo  Xaltocan,  y  se  refugió  en  Acocolco,  }xn}uefto  grupo  de  es- 
trechas islas  en  la  parte  Sur  del  lago,  donde  vivieron  por  mucho  tiempo  en  medio  de 
la  mayor  pobreza  é  incomodiiiad.  Disfrutaban,  en  cambio,  del  precioso  bien  de  la  H- 
l>ertad,  mas  éste  no  fu.-  durad'  ro,  pues  el  rey  de  Colhuacán  los  hi/o  esclavos,  trans- 
port;md(>  tctda  la  tribu  á  Ti/apán.  ciudad  perteneciente  áese  reino.  A  poco  tiem|)o  se 
declaro  una  guerra  entre  los  xochimilcas  y  los  colhuas,  señores  ile  los  mexicanos,  vés- 
tos  fueron  llev.idos  al  combale  donde  pelearon  con  arrojo  nunca  visto,  y  determinaron 
la  V  ictoria.  El  valor  desplegado  en  el  combate,  asi  como  el  terror  que  experimentaron 
los  colhuas  al  jnesenciar  un  sangriento  sacrificio  humano  ofrecido  por  los  mexica  á 
HuitzUopcchtli,  movió  á  los  repetidos  colhuas  á  dar  libertad  á  esa  tribu,  cuya  vecin- 
dad jugaron  peligrosa  desde  aquel  día.  Los  mexicanos,  libres  ya,  se  instalaron  en 
Mesicaltzii^o,  después  en  Ixtacalco,  pueblos  existentes  aún  y  muy  poco  distantes  del 
sitio  en  que  definitivamente  se  radicó  la  tribu. 

Corria  el  alio  de  1325  de  la  era  vulgar,  cuando  los  mexicanos  se  trasladaron  i 
una  pequeña  isla  no  muy  lejana  d*  otras  más  pequeñas  aún,  en  la  parte  occidental  del 
lago,  donde  vieron  una  águila  sobre  un  nopal  devorando  tma  culebra,  y  coincidiendr) 
ello  con  las  señales  que  un  oráculo  les  habia  dadcí  para  designar  el  sitio  en  que  defi- 
nitivamente deberían  radicarse,  resolvieron  elegir  aquella  isla  para  formar  su  ciudad 
después  d  ■  165  añí)S  de  per«  grinaciones. 

;(jui<ii  predijera  (pie  atjU'Ha  mi>erable  colMiiia.  formada  de  cho/as  de  juncos,  en 
up-.i  ta  perdiila  entre  las  aLiuas.  llegaría  en  )>la/o  no  ¡fj.itU)  ¡i  *fr  la  más  hermo-a  y 
jH.pn!'>sa  ciudad  del  Xue\o  Mundo,  y  desjiués  del  desculinmu  rito  colombino,  la  pri- 
mera capital  de  la  América  esj)añolar  J^lam»'>se  desde  luego  aquella  pobrisima  colonia 
'ft-noxtitlán.  que  significa  ciudad  de  los  tenocha  ó  mexicanos,  edificada  en  el  mismo 
sitio  en  que  hoy  se  levanta  la  capital  de  la  República. 
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Aun  no  se  fijado  con  precisión  el  lugar  exacto  que  ocupaba  el  nopal  en  que 
se  posó  el  águila ;  no  hay  acuerdo  entre  los  cronistas  á  e.sc  reí^)ecto ;  inas  la  opinión 
de  mayor  probabilidad  es  que  ese  lugv  correspondió  al  centro  de  la  actual  Plaxa 
Principal. 

En  un  principio  la  existencia  de  los  mexicanos  fué  extremadamente  miserable.  Sin 
tierra  que  cultivar,  vivían  de  la  pesca  y  de  la  caza  de  aves  acu  í ticas,  y  vestían  hojas  de 
plantas  del  la^^o.  Siend<»  muy  estrecha  la  isla  para  contener  toda  la  tril)u,  valiéronse 
de  industrias  á  fin  de  ensanchar  el  terreno  jior  medio  «1  -  "'stacadas  <|ue  rellenaban  des- 
pués de  tierra,  hasta  ¡i!t  in/.ir  alj^unns  de  las  íitras  pe<|ueñ.i-%  islas,  v  asi.  niediant'-  e<- 
tos  breves  istmos  Ut^ramn  ••\temler  la  ciudad.  Ma-;  aún;  forniab.m  una  «  ^ih  cíc  de  bal- 
sas con  fuertes  ramas  entretejidas,  las  extendían  .>ubre  el  a^'iia.  las  cubrían  ^rue^a 
capa  de  tierra  y  s  luliraban  en  la  suj)erficie,  estableciendo  asi  un  adnurat>le  sisicnia  de 
huertos  flotantes,  que  llamaron  chinampas,  y  que  no  es  nniy  raro  hallar  todavía  en  las 
inmediaciones  de  los  pueblos  situados  al  Sur  de  la  CapiL,il  sobre  el  la^»*  de  Chako. 
Aqu^^llos  hombres  infatigables  en  la  Industria,  á  j^esarde  la  escasez  de  elementos,  no 
tañiaron  en  comenzar  tm  comercio  activo  con  los  pueblos  de  tas  márgenes  del  lai;<j, 
donde  vendían  el  pescado  blanco,  que  es  hasta  hoy  platillo  ¡)  j(>ular  en  México,  y  sus 
alrededores,  patos,  calabazas  y  maiz  que  sembraban  en  las  chinampas,  chile  ó  pimien- 
to y  hasta  insectos  acuáticos,  como  el  mosco,  que  supieron  pescar  á  maravilla.  Me- 
diante este  comercio,  para  el  que  se  servían  de  canoas  ó  palos  ahuecados  para  nave- 
gar, comenzaron  á  enriquecerse,  proveyéndose  de  mantas,  plumas,  lefia  y  otros  muchos 
objetos,  ya  de  ornato  ya  de  primera  necesidad. 

Hemos  dicho  antes  que  la  tribu  de  los  tenochas  se  dividió  en  dos  bandos  cuando 
caminaba  de  Chicomostoc  á  Tida;  y  dijimos  también  que  esa  división  jamás  terminó. 
EUo,  sin  embaigo,  no  fué  obstáculo  para  que  la  tribu  caminara  unida  en  todas  las  pe- 
regrinaciones que  dejamos  reseñ.adas.  La  adversidad  era  su  vínculo,  y  el  peligro  co- 
mún era  el  »^^labi'»n  que  unía  los  band  "S  en  una  ra/a  de  tan  j^rande  sentido  práctico. 
Mas  lue;;o  que  aparccier«>n  los  primeros  albores  di-  la  pr<is¡v  ridad.  asomaron  también 
los  primeros  ret  rn<l'-ciín¡ento>  lU-  la  discordia.  A  lo>  ircee  anu>  tk-  fundada  Tenoxti- 
tlán,  no  pudieron  ya  tolct ar^<'  ambas  facciones;  pero  á  la  luz  de  ese  buen  sentido  pro- 
verbial en  su  histoiia,  pieliiit  ron  separarse  á  emprender  una  ^'uerra  i  i\ il  (jue  d«  l>¡l¡i.i- 
ra  la  tribu  y  la  hiciere  presa  de  sus  poderosos  vecinos.  ri»m  ida  esa  discreta  reM)lucion, 
uno  de  los  bandos  pasó  á  otra  isla  muy  cercana,  situada  al  Norte  de  la  primera,  y  se  co- 
municaron las  dos  por  medio  de  una  calzada  ó  istmo,  que  en  lengua  mexicana  se  llama 
Tlaltelolco,  nombre  que  conservó  la  nueva  ciudad  y  conserva  aún  el  barrio  de  la  ac- 
tual México,  que  corresponde  á  aquella  parte.  De  esa  división  resultó  la  clasificación 
de  tenochas  y  tlaltelolcas,  gente  de  una  misma  tribu.  Separados  los  últimos,  la  ciudad 
fué  «lividida  en  cuatro  cuarteles,  que  correspondían  exactamente  á  los  actuales  lia- 
rnos de  San  Pablo,  San  Juan,  San  Sebastián  y  SanU  María. 

El  primitivo  gobierno  de  los  mexicanos  antes  de  la  divisí«»n  de  la  ciudad  no  era  ni 
monárquico  ni  democrático,  sino  aristocrático,  esto  es,  formado  por  cierto  número  de 
individuos  de  la  noble/.a.  los  cuales,  presididos  por  uno,  regían  la  cosa  pública.  El  de- 
licado in.stinto  de  los  m^xicaios  les  hizo  c onv^render  que  un  pueblo  en  formación,  en 
estado  e-nbríonario,  como  aquel  en  que  se  hallaban,  necesita  mayor  unidad  de  autori- 
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dad  poca  iin|mUarIo  hacía  el  pn)¡*r^>.  Ento,  unido  al  ejcnp!»  de  pnisperida  1  en  qu^ 
se  lulla^ai  los  chic  hi  nocas.  losc<»lhQas  y  irjunccas.  |i>i  decidí  láa  Ifiplar  la  fi>rma  m*»- 
narqnicá.  ;  r  lo  cual  la  aviTihlca  arístucrática  en  (]ur  ](<)hr«"uru  TeiXKb,  j«*fr  haita  en* 
!  ncr  ^de  lanac  i.in,  determiné*  elegir  rey.     c>  ¡  n  fjUf  rrcayáen  A«  ari>.i{Mit£Ín,  índivi' 

lia  ti  -  ■íi'>;^rc  n  v  ti-  ••niÍT^ntr's  ch.iIkÍ  i  i'  -.,  i  r.it  rn  v^\j¡<ia  «1"  i!'  nJi  .ir!  <  pifA 
iuíiili'la  i.i  ni  Ti.ir. jv.i.i :  y  aun(|ií"  I-»,  r  y.  >  ^\  T.i  uli  i  v  At/<.Mj>  >t/.i¡'  o  «l>-vii« 
T^on  ia  süp!i(.a  í  JU-:  rr^p'  ^  IÍn  a  n-  ritr  !<•>  hi<  i-  r  -  >■!  '■:iiíi,ij,t  i'  t--*  \  h  ari;  j>  i;  a  •  ¡ti'-  ci  >n- 
ceíJi-ran  laai.in  >  dr  una  <]<■  ñ  liij  i»  al  nu  '\  i  r«-\-.  ••]  f^.  ir  d-  ( ".  i.»t  I  u  li  it)  ai  >  I ;  >  •.  li.ri- 
di-t  á  su  h;j.i  Ilancu''-:il  ;>  >r  •  >;>  '-«a  á  A-M-TV!;ia:/;ii.  I.o^  tl.ilt-  .i.  ]^•  >r  p  irt-  (iii!i<  r  >n 
ai  rey  do  Au^ap  íUalv,>  <|uc  lúa  enviara  un  pruKip.  «i--  su  c.ki  jura  t|Uf  li»  j;*'l»cniav.", 
lo  Ciia2  ks  fué  concedido. 

LaclecciúD  de  rey  entre  los  mexicanos  disj^usti»  profunda'n  •ntcál«>s  ir¡)  i-v  .  ju 
KS  vieron  en  el  sucedo  ana  OMulia  fanidosa  de  la  ptibre  cnlonia  del  la^o,  a  ia  \c/  <|ae 
impelió  para  lo  ponrentr.  Esc  disgusto  Ies  sugirió  aum<*ntarleft  los  trílmtoN,  pa- 
ra fastídiarlos  y  obligarlos  á  emigrar,  A  para  tener  ocasiones  de  ca<itigarl«>s.  PuMéron- 
lo  en  ejecución  decretando  tributos  y  exigencias  enorm-.'S,  pero  los  mexicancM  supieron 
salir  airosos,  y  no  dieron  motivo  á  penas  de  ninguna  especie.  Acatnafatzin  goltrrnó 
X  ' v  nicmente  por  espacio  de  treinta  y  siete  altos.  Comenzó  la  canalización  d«*  la  ciu> 
<iad,  la  eni'  !!•  .  i  ')  en  l.>  [>'»'.ii>lc,  mantuvo  la  paz,  y  pt>co  antes  de  morir  llamó ála  no- 
hiera  y  Ies  devolvió  el  p  >der  que  habla  recibido,  (lrjan«l<)la  en  lil>ertad  «le  elegir  nuevo 
rn  .  aVt  qu»"  muric>  ".  A  lo"*  ctritr.>  meses  se  verificó  la  elección,  recayendo  en  llutl/i- 
-ihmt!.  lujo  de  Acaniapat/in,  notahlo  p<3r  sus  condiciones  dc  guerrero.  Ya  en  ota  y^i. 
tom  •  parí'.»  en  v\  snfr  i;^i'>  ni  iv  ir  núnif-r  t  <|o  rI  'ctor<  s. 

L"  prim  :ri>  úv  que  cuidar.  <n  1<  •>  nohies  fu-'  d'-  casara!  nu'  vo  rev.  p  ira  I'  • .  u  il  \  i  !- 
Vicr*  >n  oi  in  las  má>  ■JijpÜrantf**  inNtancias  á  r(  );,Mr  al  rcv  (!♦■  A  t/i  api  ii/.iK  « '  i'-rii  •  1  !■  >c 
una  hija  suya.  El  t-  ;)ant  >.a  ■  m(»str<i  en  esta  ve/  más  ticíeronle  y  lc>.  entrc¿;<>a  Ayauh- 
cQmatl  para  es|KJsa  de  HuitziÜhuitl. 

Poco  tiempo  después  solicitó  y  obtuvo  del  sefior  de  Cuaunahuac  una  de  sus  hijas, 
<pt  fué  madre  del  más  famoso  rey  mexicano,  Motecuh/oma  Ilhuícamina.  A  la  sa/ón 
le  verifíc^  un  gran  alzamiento  de  algunos  Estados  contra  la  autoridai  de  Techotlala, 
rey  de  Acotlmacin,  el  imperio  de  los  chich¡m*cas,  y  el  soberano  llam  i  en  su  auxilio  A 
sm  sAbditos,  entre  ellos  los  mexicanos,  qnienes  se  hicieron  muy  notables  por  su  valor 
y  táctica  en  el  combate,  i  extremo  de  que  no  obstante  ser  los  menores  en  número,  á 
dios  se  debió  en  gran  parte  la  victoria. 

Eslo  los  prestigió  sobre  manera,  lesatrajo  el  favorrcal,  pudieron  ensanchar  su  ci>- 
niercio,  y  mercedá  las  utilid  i  1  sque  desde  luego  alcanzaron,  pudieron  ya  v«  >tirsf  co:i 
tdas  de  algodón  y  continuar  hermoseando  su  ciudad  con  edificios,  algún  tsd  *  ¡tiedr.i. 

Mas  estos  triiiníos  inquietaban  á  los  seftores  y  reyes  vecinos.  El  genio  de  a«pu  lla 
nacii'.n  flt  jaha  adivinar,  infundiend  i  tf'mnres  para  lo  porvenir.  Kn  a'pi<-!lo-í  di  iñ  v»  - 
:i{ir"se  un  suceso  qu«?  fué  el  origen  de  la  niina  de  la  m  >n  ir.¡ui,i  trji  itin  a.  M  i\t¡  t'Mri, 
*:ñor  de  ('ovohtiaeán  é  hijo  del  rcv  de  At/c  ip  't/;i!v'>,  Tno>'.:  <■>•■  indi^;;i  idoporri  iiMfri- 
mjnio  (!'•  su  heraiana  Ayauhcihxiati  ton  Huii/ilihuitl,  el  r  -y  iie  \!  i-i  i.  I.o  lii/o  ü.m.ir 
a  su  pres'.nria,  k>  in -iull  'i  y  am  "niA '>  c  vcn^a  i/  i.  «pi  -  ff.-.  tivaii  nt'-  reali/,.'»,  dando 
muerte  al  hijo  de  Huilzilihuitl  y  Ayaulicdiuall,  Ihimado  At  olnaluiacall. 
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£1  monarca  tenucha  sufri'V  en  silencio  estos  agravios  que  la  debilidad  de  su  nación 
no  permitía  castigar  de  pronto ;  mas  el  odio  que  sembraron  entre  los  mexicanos  con- 
tra los  tepanecas  fué,  como  hemos  dicho,  el  germen  de  la  mina  de  éstos.  El  suceso 
acaecí/}  en  el  aSo  de  1399,  en  el  cual  fué  electo  Tlacateotl,  segundo  rey  de  Tlaltelol- 
co.  Los  primeros  movimientos  de  los  mexicanos  para  sacudir  el  yu^o  feudal  y  con- 
quistar  su  cmancípaci'^n  si*  anuiu  iaron  en  el  añodr  i  |o6.  Habíamaertoelreydt-Tcx- 
coct),  V  r  'n  r>  i  rn  At/c  ijx ii/alco,  Tczozomoc,  li  unlin-  ;ni!>ic¡osü  y  envi(l¡<>S'>.  Con 
motive»  (lo  la  (  It  rcirin  de  1  \tlil\ '¡..'lúü  para  rc-v  «k-  r<  \i.(»i  ' >.  V r.'.n/j >moc  convoc(')  á  los 
reyes  .1.-  ri.dt  -l'úco  y  M.'  xii-  y  les  manife>tó  sn  <1<  >. -o  dü  sublevación  en  contra  de  Ix- 
tlUxucliill,  á  íin  ele  «[ue  olttin  i<  r:in  su  indepetulencia. 

Tanlo  les  inexican')>  coin  »  l<>s  tlall  -K 'lca>.  a  •■])t.ii ( »n,  \  ;'i  poi  u  tiemp(»  e>.t  ilh'»  la 
«riicrr.i  civil,  <|u  '  dvirij  alm'iii  tiempo  y  «pie  fué  licrriiílv'nu  iil'/  saM;;rie:ita,  jiues  el  va- 
lor de  I'»>  iu<*xi<^uu>s  era  n<  utra1i/:ivlo  por  el  nú'in  rn  ile  lo>  ehichiuiecas,  á  (jui-  iies  j>or 
fin  pulí  I  la  pa/.  el  rey  d  j  AL/capol/.alco  y  sus  aliado-,,  la  cual  l'S  fué  concedida. 

Sin  embargo,  continu;')  la  rivalidad  tan  activamente,  que  el  rey  victorioso  se  vi6 
obligado  i  andar  errante  por  l(»s  montes,  custodiado  por  una  ;>equei)a  escolta  de  no- 
bles. Habla  dominado  la  fuerza  de  los  te^ianeca^,  pero  no  su  astucia,  que  á  cada  paso 
ponia  en  peligro  la  vida  del  monarca  que  al  fin  sucumbió  asesinado  por  sicarios  de  Te- 
zozomoc,  el  aAo  de  1410.  Lo  hered5  en  el  trono  Netzahualcóyotl,  célebre  poeta,  sabio 
y  legislador. 

Tezozomoc,  entonces,  se  hizo  proclamar  rey  de  Acolhuacán,  y  dió  ¿  los  mexica- 
nos en  feudo  la  gran  ciudad  de  Texcoco,  cual  premio  por  los  servicios  militares  que 
hablan  prestado.  En  cambio,  los  mexicanos,  impulsados  por  un  sentimiento  de  noble- 
za, dieron  órdenes  .1  sus  subditos  lus  texcocanosde  respetar  estrictamente  la  viila  de 
Netzahualcóyotl,  el  príncipe  heredero,  amenazad*»  también  |x>r  Tezozomoc  y  sus  alia- 
dos. Reinaba  á  la  sa/ón  en  México  Chimal|x>poca. 

En  I422muriri  el  tirano  Te/o/omoc,  cuy<>  !■  >"  >  heredó  su  hijo  Toyatzin,  á  quien 
aseúnó  su  hermano  Maxtlalé)ii.  ap  »d.  rándose  ilt  la  enrona. 

Se  avivari)n  mi.s  y  in.i> las  rivalidade>  entre  e!  iiu  \'i  rey  de  At/capot/.alco  v el  tle 
México,  y  habiendo  el  priuv  ro  hi  eh(>  ^'laude  injuria  al  >r;Mmdo  e-u  ^.u  honra,  éstt-  ilc- 
tf-nnifíó  sacrificarse  a  lluil/il. .pt iclilli.  va  <jue  rn^  p( >di  i  vendar  i'l  a;;ra\ io.  S  ibevlor  «i»- 
illo  Maxll  iti'in,  niand' >  ajireh'iider  ,1  (  hiurilpi  i|)  >e.i  rn  los  niouvutos  luisuios  cu  <jii<- 
iba  i'i  porjK!irar  el  suicidio,  é  hi/«»ipie  le  llev.isi  u  j)ri>ioneio  á  Ai/.ca]»< tl/alco,  ilontic  el 
rey  mexicano  consumó  su  intento  ahorcándose  con  su  cintun'm  en  la  cárcel. 

Itzcoatl  sucedió  en  el  truno  áChtmalp(>p(Ka.  y  siidesij^nto  más  meditad*»  y  vigo- 
roso fué  combatir  al  tirano  tepaneca,  para  1<»  cual  propuso  alianza  secreta  á  Netzahual- 
cóyotl, el  heredero  en  desgracia  del  reino  Tcxcocano,  NctzahuaK  <  .yoil  acept.»  con  ale- 
gría esa  alianza  poderosa,  y  habiendo  logrado  la  <l«j  Tlaxcala  y  Huexotcinco,  organizó 
su  ejército  y  se  dirigió  á  Texcoco,  ciud:ul  que  tomó  asi  ctYmo  otras  varias  en  el  mis- 
mo dia.  Sabiendo  el  rey  de  Atzca{K>tzalco  ta  alian/a  entre  el  mexicano  y  el  texcocano, 
declaró  la  ^^  i-  rra  al  primero,  en  cuy<»  auxUif>  v i m»  el  segundo.  El  ejército  tepaneca  acu- 
dió a  batir  á  los  mexic  imos  en  su  proj>¡o  tr-rf  -n-t.  S :iii;^'rienia  v  feroz  fué  la  batalla  que 
n  -atidill')  por  parte  di-  lo.s  lenuch  t  el  renombrado  Moteculv.oina.  Duró  el  combate  dos 
días,  al  cabo  de  los  cuales  vencieron  los  mexicanos,  dominando  como  de  costumbre  con 
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su  valor  la  ^up.  ri(  .riiLul  numérica  del  enemijío,  á  qui'-n  p<  rsi;;u¡frí)n  hasta  su  misma 
capital,  At/Lapi»t¿alc(i,  en  que  eDtraron  á  saco  y  dieron  muerte  al  odioso  tirano,  el  rey 
usurpiador  ^íaxtlatón. 

Esta  \ictoria  decisiva  en  ios  liestinos  deTenochtitlán  puso  el  reino  irpatvi  .1 1  11  po- 
der de  los  mexicanos,  lüs  que  p:igaron  la  .lyuda  ipie  los  prestó  Xct/ahuak  n\ < .ti,  .ivu- 
dándole  á  reconquistar  bu  Estado  y  devolviéndole  la  ciudad  de  Tcxcoco.  i  ,as  imiliituiies 
tepanecas  que  hablan  huido  i  los  montes,  bajaron  á  someterse  á  ios  mexicanos,  (¡uie- 
nescon  rara  habilidad  diplomática  supieron  sacar  grandiosas  consecuencias  de  su  triun- 
fo. Tan  famoso  hecho  de  armas  tuvo  lugar  en  el  afio  de  1425,  esto  es,  un  siglo  después 
de  la  fandaddn  de  México.  Por  manera  que  bastó  una  centuria  á  la  pequeña  colonia 
tenncha  para  oonvertirse  en  la  mayor  potencia  del  Anáhuac. 

Apenas  alcanzado  el  triunfo  sobre  los  de  Atzcapotjcalco,  se  produjo  una  conspi- 
rad, m  en  Coyohuacán,  sefiorio  tepaneca,  contra  los  mexicanos.  El  terror  que  éstos  ha- 
bían sembrado  hizo  que  otros  seftorios  se  negaran  á  tomar  parte  en  la  guerra  propuesta 
pf»r  los  de  Coyohuacán,  y  á  la  cual  pareda  hacerse  el  sordo  el  rey  de  México.  Mas 
h  ibléndolo  después  (1428)  insultado  ^aveniente,  organizó  sus  ejércitos,  y  mediante 
una  batalla  muy  sangrienta,  sometió  á  los  coyohuaca,  los  hizo  sus  tributarios  y,  ade- 
más, redujo  á  ol>edienc¡a  á  Huitzilopochco  (hoy  Churubusco),  Atlicttihuayad  (Tacu- 
hayai.  Teocalhuican,  Cuacuauhcan,  Mixcoac,  Tuauximalpan,  Tlacopan  y  Tecpan,  pue- 
M«)S  todos  de  los  tepanecas.  Fn  la  conquista  de  los  tepanecas,  establecieron  los  mexi- 
canos la  horrenda  costunibre  <lc  sacrificar  los  prisioneros  al  dios  Huit/ilopochtli. 

DcNarrollando  política  hábil  y  fccunila,  continuaron  los  mexicanos  apoderándose 
de  los  pueblos  ribereños  del  laj^o,  nieilio  necesario  para  la  conquista  dd  X'alle.  Tcr- 
nunaron  esta  empresa,  asi  ccjuio  la  recuperar i-Sn  del  reino  de  Acolhuacán  en  favor  de 
Netzahualcóyotl,  amigo  y  aliado  de  los  mexicanos  que  lo  ayudaron  á  su  voz  {Xíderosa- 
mente  en  la  guerra  de  reconquista  de  su  trono,  se  hizo  la  división  territorial  del  Aná- 
Imac  en  tres  partes  ó  reinos,  á  saber :  el  de  Texcoco,el  de  México  y  el  de  Tacuba  (an- 
t^namente  (Tbcopan),  división  que  correspondía  á  las  tres  principales  razas  del  Va- 
lle, la  chichimeca,  U  mexicana  y  la  tepaneca.  Celebróse  un  tratado  de  alianza  entre 
los  tres  reinos  que  duró  hasta  la  venida  de  los  espafioles. 

A  partir  de  aqui  se  multiplicaron  á  tal  grado  las  conqttistas  de  los  mexicanos  en 
el  exterior  del  Anáhuac,  que  seria  materia  de  volumen  especial  consignar  aun  compen- 
diosamente todas  las  guerras,  triunfos  y  prosperidades  militares  alcanzadas  por  los  me- 
xica.  Su  valor  é  inteligencia  los  encumbró  al  apogeo  político  y  á  una  civilización,  para 
este  continente,  deslumbradora.  Seguir  paso  á  paso  sus  progresos  militares  y  sus  con- 
quisLas  cpic  llevaron  á  tierras  muy  lejanas,  fuera  empresa  extraña  á  la  índole  de  este 
libro,  en  <  pie  no  delK'nios  sino  trazar  á  grandes  rasgos  el  bosqiiejo  del  México  prc  co- 
lombino. Bástenos,  por  lo  tanto,  decir,  que  después  de  íxcnatl.  bajo  cuyo  ^^obierno  se 
Verificaron  estos  trascend'^ntales  sucesos,  reinaron  en  la  naci'-n  in'  xicana  l^s  si;^\n'en- 
tf  s  monarcas :  M'H.'cuh/onvi  Ilhnicaniina,  Axayacatl,  Tizoc,  Ahui/otl,  Motccuh/oina 
X  »v>->oi/¡n,  (."\miahuaty.in  y  Cuauhtemotzin.  Mas  si  renimciamos  á  la eniuiT-raci  '>n  de 
conquistas  que  llev.'j  el  poder  mexicano  hasta  las  costas  del  (jolfo  y  los  abruptos  paí- 
ses de  los  zapotecas,  conviene  á  la  integridad  de  este  bosquejo  dar  una  idea  de  la  ci- 
vilización tenncha  antes  de  eclipsarse  bajo  los  rayos  de  la  cristiana. 
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CAPÍTULO  IV. 

CIVII.IZAC1ÓN  MEXICANA— SU  RELIGIÓN,  COSTUMBRES. 
EDUCACIÓN.  COMERCIO,  INDUSTRIA»  ETC. 


O  vacilamos  en  considerar  á  los  medica  como  el  pueblo  más  rclij^ios»»  (jue  liava 
jam;'is  existido  en  la  tierra.  Perien<'cia  por  completo  á  la  religión,  y  era  i  sta 
su  alma  y  su  destino.  Creian  ios  mexicatn^s  t  n  un  Svr  Supremo,  á  (}ue  llamaban  l  eotl, 
autor  ciel  Uni\erso  y  de  la  vida;  pt-ro  esta  sana  creencia  fué  (Uiscurecida  v  dominada 
por  la  de  una  mtiltilud  de  divinidades  á  que  ofrecían  cu\lo  sanj^riento  v  horrible.  Sus 
¡)rincipales  dioses  eran  trece,  de  los  cuales  el  mayor  fué  Huit/.ilopochtli,  el  dios  de  la 
guerra;  pero  la  cantidad  de  divinidades  secundarias  era  innumerable.  I.os  tenijilos  y 
casas  estaban  llenos  de  Ídolos  de  todas  figuras  y  tamaños.  La  princii^al  de  sus  cere- 
monias religiosas  consistía  en  el  sacrificio  humano,  en  que  tendida  la  victima  sobre  la 
piedra  llamada  por  esto  de  los  sacrificios,  con  el  pecho  hacia  el  cieLo,  le  era  extraído  el 
corazón  palpitante  aún,  y  ofrecido  por  el  sacerdote. 

Formaban  igaialmente  parte  muy  principal  del  culto  las  danzas  sagradas,  que  per- 
tenecían al  ritirnl,  y  las  más  importantes  de  las  cuales  eran  diez  y  ocho,  todasellas  mími- 
cas ó  representativas  de  acciones  heroicas  y  di\  inas.  Creían  los  mexicanos  en  la  inmor» 
talidad  del  alma  y  en  la  transmigración.  Tíabia  tres  lugares  para  las  almas  de  los  muer- 
tos :  la  casa  del  sol,  el  paraíso  y  el  infierno.  Iban  al  primero  los  espíritus  de  los  muertos 
en  batalla  ó  aprisionados  durante  ella,  y  las  mujeres  que  morían  de  parto.  Pasaban  al 
segundo  las  almas  de  los  que  fallecían  de  enfermedades  muy  penosas,  como  la  hidro- 
pesía y  el  reumatismo;  el  tercer  lugar  que  suponían  en  el  centro  de  la  tierra,  estaba 
destinado  á  las  almas  de  los  malos,  pero  todo  el  tormento  consistía  en  una  absoluta 
obscuridad. 

El  sacerdocio  constituía  una  casta  numerosa  y  sobremanera  influyente.  £1  con- 
sejo del  rey  era  formado  por  los  sacerdotes  de  mayor  jerarquía,  á  cuya  resolución  de- 
bían someterse  los  asuntos  más  graves  del  Estado.  Los  sacerdotes  se  pintaban  de  ne- 
gro y  llevaban  vida  austera,  plagada  i  veces  de  crueles  penitencias.  Profesaban  el 
celibato,  eran  sobrios  en  comer  y  dormir,  de  costumbres  muy  rigidas  y  supersticiosas. 
Cultivaban  las  ciencias,  especialmente  la  astronomía,  y  tenían  á  su  cargo  la  educación 
de  la  juventud. 

Existió  el  matrimonio  entre  los  máncanos  con  el  carácter  de  monogamia,  por  más 
que  al  monarca  le  fuera  permitido  ^er  polígamo.  Los  adúlteros,  hombres  ó  mujeres, 
«ran  castigados  severamente,  así  como  el  marido,  que  en  caso  de  infidelidad  de  su  espo- 
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sa  hacia  justicia  con  Wa  propia  mano,  ó  se  batia  con  el  seductor.  £1  hogar  mexicano  se 
distinguió  siempre  por  el  grande  amor  que  en  él  ha  reinado»  por  las  virtudes  de  la  in- 
dia, entre  las  cuales  se  distingue  su  castidad  y  fidelidad,  por  fU  laboriosidad  que  la  acre- 
dita como  una  de  las  mujeres  más  hacend(jsas  del  mundo,  por  la  entrafiable  ternura 
con  que  ama  á  sus  hijos,  y  por  la  gran  limpieza  y  asco  de  su  casa  y  persona.  Estaba 
tolerada  la  prostitución,  pero  en  condiciones  absolutas  de  reserva. 

£1  baile  era  una  institución  de  ensefianza  obligatoria  y  esdstia  un  conservatorio 
(CuicacalU)  en  que  aprendían  los  jóvenes  de  ambos  sexos,  mediante  r^lamentación 
severa  que  no  daba  lugar  i  desórdenes  ni  abusos.  Se  bailaba  al  son  del  tepunaxilit  el 
tambor  y  flautas.  Concluida  la  clase,  las  jóvenes  que  hablan  sido  traídas  por  alguaci- 
les encarg^ulos  de  reoc^^las  para  que  asistieran  al  ejercicio,  eran  conducidas  i  sus  ca- 
sas. Cuando  alguno  cometía  falta  contra  la  honestidad,  sufría  castigos  severos,  hasta  la 
misma  muerte,  cansada  á  palos. 

Se  aplicaban  á  los  nifios  y  adolescentes  penas  cmelisimas  a&n  por  las  mis  leves  fal- 
tas; se  les  picaba  con  púas  de  nu^uey  y  sujetaba  &  fumigaciones  de  chile  quemado.  Se 
eaqgia  estrictamente  la  urbanidad,  las  atencicmes  para  con  todos,  especialmente  para  los 
ancianos.  Usaban  los  mexicanos  de  una  especie  de  bautismo,  asi  como  de  una  confe- 
sión auricular.  Los  recién  nacidos  eran,  llegado  el  plazo,  presentados  solemnemente 
en  el  templo  y  ofrecidos  al  sacerdote.  La  educación  se  impartía  en  el  hogar  doméstico 
hasta  cierta  edad  ( 13  años),  después  de  la  cual  dependía  del  Estado  y  «a  impartida 
en  los  colegios  llamados  CtUmecac  y  TepttchctUii^  de  los  que  habia  gran  número  en  la 
ciudad  de  México.  Se  enseüaba  en  ellos  la  escritura  jeroglifica,  el  arte  de  la  guerra, 
la  te^'j^onia,  la  historia,  y  probablemente  algunas  de  las  artes  principales.  Las  ñiflas 
eran  instruidas  en  las  labores  domésticas,  en  los  tejidos  de  mantas  y  mosaicos  de  plu- 
ma. La  escritura  de  los  mexicanos  no  alcanzó  la  perfección  de  la  de  los  mayas,  que 
como  hemos  visto,  era  fonética:  \>^ro  dciipa  lufjar  distinguido  en  su  civilización,  por- 
que avecindado  y;i  el  alfabeto,  llcj^ó  á  ser  sil.ihica. 

iVicos  pueblo.s  habrán  cultivado  la  higiene  como  los  mexicanos.  Ai  i^iumbraban 
bañar  á  los  niños  con  ai^ua  fría,  aún  en  los  lugares  máseleva  los  v  cii  itn  iciiio,  provo- 
cando .i>¡  la  inaiuiiitlad  contra  las  neumonias  y  demás  consecuencias  patolój^icas  dr  los 
onfriami'-nt  is  j)or  aire.  Estaba  severamente  prohibida  la  embriaj^ue/.  entre  !os  mexica. 
Kn  los  banqu'  t'  S  se  servian  dos  mesas:  una  par.i  los  jóvenes,  en  la  cual  no  se  ponía 
el  vino  il'-  :i;^a\'  ,  conocido  hov  con  el  tiombre  (le  pulí/ui',  y  otra  para  los  ancianos,  en 
La  que  era  permitido  v\  servicio  de  ese  vino.  La  eml)r¡a¿;ue/.  en  las  personas  (pie  no  pasa- 
ban de  <>o  años,  era  casti'^'ada  con  pena>  infamantes,  y  la  reincidencia  con  tormentos.  A 
e-va  circunstancia  >.e  d<-bii'i  sin  tluila  el  ¿ran  \  i.^  *r  y  d''sarrollo  físico,  así  ct)mo  la  asumbro- 
S.V  fecundidad  conyuj^al  de  los  anii<íuos  mexicanos.  Desde  la  niñez,  hasta  la  adolescen- 
cia. Sí- daba  á  los  hijos  c!  sustento  con  gradual  solit  i'-dad,  persuadidos  los  tenuchade 
que  la  intemperancia  en  el  comeres  grandemente  p'  rjndicial  en  la  altura  y  clima  de  Mé- 
xico. Se  daba  de  mamar  á  los  niños  hasta  los  dos  y  aún  tres  años,  para  que  su  estóma- 
go no  estuviera  expuesto  á  las  dificultades  de  la  digestión  de  vegetales. 
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Su  comercio  era  de  cambio,  es  decir,  se  feriaban  unos  productos  por  otros;  pero 
también  conocieron  la  moneda,  como  lo  demuestra  el  gran  historiador  Clarijero.  La 

principal  de  estas  monedas  era  una  lámina  de  metnl  en  forma  de  7\  de  las  que  hay 
av'in  jír;in  cantidad  en  los  pueblos  de  Oaxaca,  y  posee  bastantes  el  Museo  Nacional. 
VA  concurso  de  mercaderes  á  un  mismo  siti(»  para  la  feria  se  hai  ía  en  delerminado 
(lia,  V  se  llamaba  ítnngjtis.  El  principal  de  ellos  era  el  de  I  lalleluk<».  eii  (¡ue  se  reu- 
nían muchos  miles  de  comerciantes  y  de  tiente  que  aciuliaii  á  proveerse  de  lo  necesa- 
rio. Además  de  esto,  los  mcrcatkre>  mexicanos  hacían  i.ir;;as  ex¡x-dicioncÑ  llevando 
iá  los  pueblos  fiiereños  sus  productos  y  trayendo  los  de  ellos,  i'or  este  medio  los  ha- 
bía ba>uiiil<  ricos  y  i oiislituian  una  clase  especial. 

Fueron  los  inexicantiS  j^randcs  astrónomos.  Su  calLiulaiio  existente  aún  en  el  Mu- 
sco Nacional,  i  s  tm  monumento  de  su  saber  eu  esa  henuMv.i  ciencia.  Dividieron  el  afio 
en  365  días  y  '  n  i  S  meses  tic  veinte  cada  uno,  añadieniK>  cinco  días  al  último:  rendían 
culto  ai  sol,  como  centro  d<-  la  vitia  física,  y  tenían  ideas  bastant»-  a\an/ada>-  d<  !  movi- 
miento de  las  estrellas.  l*or  desgracia,  su  astronomía  a¡)arece  mezclada  ft «  cuenit men- 
te c  on  la  más  suj>ersticiosa  asli oíosla,  ("ultivaron  la  medicina.  ^\\\^•  cataba  cnci>mcnda- 
da  á  las  muj-^res,  y  que  es  todavía  famosa.  Aun  se  tiene  fe  en  los  remedios  de  los 
indios,  y  el  In>iiluto  Medico  Nacional,  fundado  bajo  el  (iobierno  del  .Sr.  (iral.  Díaz, 
actualmente  I'rimer  M.'i^istrado  tle  la  República,  con  objeto  de  estudiar  las  plantas  me- 
dicinales de  los  indios,  ha  comprobado  que  una  gran  parte  de  esos  remedios  merece  U 
atención  de  la  ciencia. 

Su  arquitectura  fuó  notable  por  su  ^andiosidad,  especialmente  en  tratándose  de 
los  edificios  saturados.  Ejemplo  de  ello  fué  el  templo  mayor  de  México.  Por  la  con- 
fronta que  hizo  Clavijero  de  las  descripciones  que  escribieron  cuatro  testigos  ocula- 
res (Bernal  Diaz  del  Castillo,  Hernán  Cortés,  el  Conquistador  Anónimo  y  el  ilustre 
historiadiM:  Fray  Bemardino  de  Sahagún),  se  sabe  que  el  gran  templo  ocupaba  el  cen- 
tro de  la  ciudad  y  comprendía  todo  el  sitio  en  que  se  levanta  la  actual  catedral  con  gran 
parte  de  la  Plaza  de  Armas  y  calles  de  las  inmediaciones.  El  muro  que  rodeaba  el  tem- 
plo formaba  un  cuadro  tan  grande  que,  s^ún  Cortés,  podian  caber  en  su  recinto  hasta 
quinientas  casas.  Este  muro  era  de  piedra  y  cal,  tenia  ocho  pies  de  alto  y  cuatro  puer- 
tas que  daban  i  los  cuatro  puntos  cardinales. 

El  pavimento  del  gran  patio  era  de  piedras  esmeradamente  bruftidas.  En  medio 
se  levantaba  el  templo  que  era  cuadrilátero,  macizo,  de  forma  piramidal,  revestido  de 
ladrillos,  cuadrados  é  iguales,  y  compuesto  de  cinco  cuerpos  de  una  misma  altura.  El 
primer  cuerpo  tenia  50  toesas  (308  pies)  de  largo,  por  42  tocsas  (257  pies)  de  ancho. 
Los  demás  cuerpos  iban  disminuyendo  en  longitud  y  latitud  conforme  lo  exigia  la  for- 
ma piramidal.  Se  ascend&a  por  escaleras  que  estaban  hacia  el  lado  Sur,  y  que  contaban 
114  escalones  de  un  pie  de  alto  cada  uno.  Mas  estas  escaleras  no  formaban  una  sola 
sino  que  á  cada  ciu  tpo  se  subia  por  una  escalera  independiente  de  la  que  serbia  para 
ascender  á  las  demás.  Sobre  el  quinto  y  último  cuerpo  habla  una  plataforma  en  cuya 
extremidad  oriental  se  alzaban  dos  torres  á  la  altura  de  5(>  ¡  íes.  Cada  una  estaba  divi- 
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dida  en  tres  cuerpos,  siendo  el  primero  de  mamposleria  y  Io.s  otros  dos  de  madera.  El 
cuerpo  iaferíi>r  era  el  Santuario  donde,  sobre  un  altar  do  piedra  iK  5  i)ies  de  alto,  es- 
taban colocado^  los  Idolos  tutelares,  Huitxiiopochtli  y  Te/caUl|MKa.  Alrededor  de  este 
principal  edifício  había  otros  muchos  para  habitacíonos  de  los  sacerdotes,  almacén  de 
annas  y  otros  diferentes  objetos.  El  palacio  del  monarca,  qiic  ocup.'i  el  sitio  en  que  boy 
se  levanu  el  Nacional,  era  igualmente  grandioso,  y  ¿ste  entre  otros  edificios  acredita* 
ron  U  iniL  li^.  ncia  de  los  mexicanos  en  el  arte  arquitectónico. 

Los  cronistas  ijuc  ct'ntcm¡)!:ir<»n  de  ct  rci  la  ci\  ili/acitíii  nu-xica,  huhirron  de  adiiii- 
ror  alp.in< 'S  puní' »s  de  >n  le^islaci<')Ti,  f-n  (¡w^  la  prudencia  v  la  sabiduría  ¡;^ualal)a,  s-  no  su- 
peraba a  las  leyes  de  Kurojía.  I,a  .uliiutu >ii aci('»n  de  justicia  de  los  mexicanos  «-ra  nuiy 
pur.i.  Los  juicios  se  dividían  en  orales  para  U>s  apuntos  de  ob^  ia  rcs(>luci('>n.  y  escritos 
i'XM  los  litigios  j^r.ivo.  Se  apelaba  al  monarca.  Los  ma;4Ístrados  l'-nian  severa penas 
en  caso  de  recibir  ctbsequios  di-  los  clientes,  por  insij,'niíica:ites  (pie  fueran  a  piellos. 
L*>s  tribunales,  iiistalaUus  en  l\iiuci<.),  eran  lu¿;arcá  Uc  grandisiuia  veneración  para  to- 
iki  e¡  ¡)Ueblo. 

En  materia  de  artes,  no  cab  -  diula  que  los  mexican'K  habi  m  alcanzado  <,'randes 
pro^vs'ts.  Lf>s  mosaicos  de  pluma,  que  como  se  recortiará,  íu<'  industria  «pie  trajeron 
los  loltecas,  quienes  la  enseñar«>n  á  los  chichimec.is  y  *le  lo>i  cuales  la  aj)rendi  ron  los 
mexicanos,  alcan/<'>  en  tiem|v>  y  poder  de  éstos  altura  considerable.  Av'in  se  conserva 
como  preciosidad  artística  en  li>s  museos  de  ICuropael  escudo  de  Motecuhzunia.  Abim- 
dando  en  México  las  avis  de  rico  plumaje,  disponían  los  mexicanos  de  variadísima  mate- 
ria prima,  con  que  dat  p  ibnb»  á  su  fecunda imi^nación.  Labraban  el  oro  y  la plutay  cur- 
tían pieles,  ya  dejámloU  s  el  j)clo  ó  pluma,  ya  cputándolf>  H  ibía  picapedreros  que  con 
piedras  muy  duras  labraban  la  cantera  para  losedificitis;  lapidarios  que  pulían  á  maravi- 
lla las  piedras  preciosas,  especialmente  la  esmeralda,  (\\v  <  ra  l  i  má-  común  y  i  tinia- 
daentre  los  mexicanos,  la  ametista  y  la  turqu^  ^  i.  Ii^n  ira-  h  >\  •!  donde  8acal>an  la 
esmeralda;  pero  en  tiempo  anterior  á  la  conquista  la  abundancia  de  ellas  era  estrema. 
Cortés  llevó  algunas  á  Europa,  donde  fueron  avaluadas  en  cientos  de  miles  d?  duca- 
dos, á  cansa  de  su  gran  tanudio  y  calidad.  Después  de  la  conquista,  cuando  los  mexi- 
canos perdieron  la  costumbre  de  agujerarse  el  labio  inferior  para  colocar  en  el  taladro 
una  esmeralda,  las  comenzaron  ¿  vender  y  aán  á  ceder  i  los  templos,  y  da  idea  de  aque- 
lla profostón  la  enorme  cantidad  de  esas  piedras  que  poseen  algunas  iglesias,  como  la 
de  U  Virgen  de  la  Soledad,  de  Oaxaca. 

Notables  eran  también  los  alhajeros  que  hacían  objetos  de  uso  y  adorno,  de  los 
cuales  hay  muchos  aún  en  el  pais.  Fueron  igualmente  habilísimos  tejedores,  usando 
como  materia  prima  el  pelo  sutil  del  conejo,  la  fibra  del  maguey  y  el  algodón  de  que 
hadan  telas  tan  finas  como  la  holanda,  dicen  los  cronistas.  A  veces  mezclaban  unas 
fíbras  y  á  veces  tramaban  la  tela  de  algodón  con  plumas,  resultando  tejidos  muy  vis- 
tosos y  que  causaban  admiración  en  Europa.  Conocían,  además,  el  arte  de  la  carpin- 
lerta,  valiéndose  de  instrumentos  de  cobre  duro  para  labrar  la  madera. 

No  dejaremos  de  mencionar  á  los  historiadores,  poetas  y  oradores.  Los  primeros 
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consignaban,  mediante  la  escritura  jero^^Iifica,  los  acontrciinicntos  que  se  iban  reali- 
zando. Ks  un  hecho  perfectam.  ntf  a\ («riji;ua(lo  que  los  m("XÍcanos  cultivaron  la  poesía, 
no  s  'ílu  louK»  nianifestaci»')!!  uial  d-  l.i  hclle/a,  sinoc<»ni<>  ritmo  óv  la  palabra.  I  J  emi- 
nente granuilico  del  nahuail,  el  l'adre  ('arocci,  trae  alguin>s  ejemplos  de  himnos  mexi- 
canos anteriores  á  la  conquista  (jue  él  les  ov'»  eantar  y  que  aparecen  l  onfornie  á  una 
métrica.  Siendo  este  punto  uno  de  aquellos  que  han  puesto  en  duda  \  aJui  Tie.;ado  au- 
tores de  nota,  si  bien  de  los  (pie  eseribienni  cuando  los  estudios  americanistas  estaban 
menos  adelantados,  crecmo;»  con\eniente  aducir  como  prueba  los  versos  <pie  cita  Cx. 
rocci,  cuya  obra  es  una<le  las  má>  raras  en  las  biblioteea>.  Dice  ese  autor:  "  Los  iiuiios 
antiguos  eran  parcos  en  comp  iikt  más  de  dos  vocablt»;  los  <iel  día  exceden  y  má>.  r>i 
hablan  <ie  cosas  sa^'radas,  auncpie  en  el  lenguaje  poético  eran  también  dcnuiüiados  los 
antiguos  ciiuio  se  Verá  ]>or  e>to: 

7'/iiulu¡tuc  hoilazíakhuaItoíonatoc  ( Brilla  con  color  escarlata  como  el  pájaro  tlauh- 
qucchol } . 

Ayauhcozamalotonameyotirnatti  (  Y  está  rcsi)landeciendo  á  manera  del  arco  iris). 

Xiuticoyolttitzilüa  in  teocuiUauchuetl  (£1  tambor  de  plata  suena  como  casca- 
beles de  turquesas). 

Xiccholchiuhcauameca  qtirn  mach  iotoma  innocuic  ( Voy  de  mil  numeras  desa- 
tando inis  cánticas  como  sarta  de  piedras  preciosas). 

Torqxiemada  afirma  que  esos  cantares  eran  como  los  sí)netos  de  España,  es  decir* 
rimados.  Otros  aparecen  sin  metrificación,  como  los  traducidos  y  presentados  última- 
mente al  Congreso  Internacional  de  Americanistas,  celebrado  en  México  el  alio  de  1 895, 
por  la  junta  organizadora  de  esa  asamblea. 

Los  poetas  eran  sostenidos  ó  subvenidos  por  el  Estado,  y  tenían  por  ocupación 
componer  los  cantares  laudatorios  de  los  dioses,  de  los  héroes  y  de  la  nación. 

El  Padre  Sahagún  y  otros  cronistas  recogieron  magnificos  trozos  de  ta  oratoria 
azteca  que  aún  conservamos,  y  que  seria  difuso  copiar  aquí. 

Mencionaremos  finalmente  los  divertimientos  de  los  mexicanos,  ya  que  aquellos 
suelen  ser  un  buen  criterio  para  juzgar  de  la  civilización  de  un  pueblo.  Conocieron  el 
teatro,  si  bien  no  en  forma  exactamente  igual  al  nuestro.  El  teatro  de  Cholula  era  tin 
cuadrilátero  de  treinta  pies  por  lado,  adornado  profusamente  con  ramas,  flores,  plu- 
mas y  aves  disecadas.  Después  de  comer  acudia  ahi  el  pneblp  y  se  presentaban  los 
actores  á  interpretar  escenas  bufas  de  racionales  ó  irracionales,  cuyas  figuras  toma- 
Itan.  La  representación  terminaba  en  baile  y  era  por  demás  curiosa  y  animada.  De- 
ploramos que  la  Indole  de  e^te  libro  no  permita  una  extensa  descripción  de  ese  inte- 
resante detalle  de  la  vida  mexicana. 

Fueron  los  tenucha  los  más  hábiles  jugadores  de  pelota  que  jamás  hayan  exis- 
tido. Habla  un  edificio  especial  á  que  m»  raras  veces  concurría  el  monarca.  La  ma- 
ravilla de  este  juego  en  aquella  nación  consistía  en  qtie  los  mexicanos  daban  el  rebo- 
te á  la  pelota  no  con  las  manos  sino  con  las  nalgas,  \  de  manera  que  la  pelota,  al 
xebotar,  debía  pasar  por  un  agujero  practicado  en  una  ¡  ledra  saliente  y  fijada  en  el 
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muro  á  iKist  inte  altura.  Ln  porfecci  »n  en  este  jiu-;,'»»  era  Vxn  estimada,  que  á  quien  la 
&lc;iri/,-i! ta  se  le  tributaban  »;ran(l -s  honores  y  casi  divinos.  Merec  -  mencionarse  tam- 
bién ei  jue*:o  del  volador,  que  todavía  se  practica  en  los  tivolis  populares,  aunque 
muv  modificado. 

Habia  en  México  un  local  destinado  á  esta  diversión  en  el  -^íiím  que  ocup«')  hasta 
hace  muy  poct)  el  mercado  conocido  con  el  nombre  ilc  £í  Volador,  al  costado  Sur 
de  Palacio,  donde  acaba  de  construir  el  Ayuntamiento  algunos  edificios  para  cosas  de 
comercio.  Plantaban  los  mexicanos  en  el  suelo  un  tronco  altísimo  y  desprovisto  de 
ramas.  En  la  extremidad  superior  montaban  un  cilindro  de  madera,  giratorio.  d(  1 
cual  pendían  cuatro  cuerdas,  una  en  cada  cuadrante,  que  sostenían  un  gran  bastidor 
también  de  madera.  £n  el  intervalo,  entre  el  cilindro  y  el  bastidor,  enredaban  en  el 
morillo  otras  cuatro  cuerdas  del  mismo  largo  que  el  tronco,  y  las  cuales  se  ensarta- 
ban por  unos  a<rujeros  practicados  en  cada  una  de  las  barras  del  bastidor.  Los  v(<la- 
dores,  vestidos  de  águila»  ú  otras  aves  de  alto  vuelo,  subian  hasta  el  cilindro  donde 
baOaban  por  un  rato  con  gran  divertimiento  del  pábltco.  Después  los  cuatro  volado- 
les  se  ataban  en  la  cintura  cada  uno  una  de  las  cuerdas  ensartadas  en  el  bastidor,  y 
que  hasta  ese  momento  estaban  enrolladas  en  el  tronco.  En  seguida  lanzábanse  con 
fanpetn  al  espacio,  lo  qoe  comunicaba  movimiento  al  cilindro  y  al  bastidor.  Se  com* 
prende  que  á  medida  que  uno  y  otro  giraban,  se  iban  desarrollando  las  cuerdas,  y  loa 
voladores  describían  una  enorme  espiral  hasta  llegar  á  tierra.  Las  vueltas  que  debían 
dar  eran  trece  para  representar  los  cuatro  periodos  de  trece  aflos  de  que  se  componía 
d  si^o,  pues  todo  entre  los  mexicanos  era  simbólico.  Mientras  los  cuatro  voladores 
daban  vueltas,  otro  bailaba  en  la  parte  superior  del  cilindro,  y  otros,  cuando  se  daba 
ya  la  última  vuelta,  se  arrojaban  desde  el  bastidor  por  la  cuerda,  para  llegar  al  suelo 
mis  pronto  que  el  volador,  lo  que  obtenido,  era  muy  celebrado  por  la  multitud.  Lo 
pel^roso  y  atrevido  de  este  ju^o  da  idea  de  la  fuerza,  agilidad  y  valor  de  aquella 
Ktta. 

Piracticaban  también  algunos  juegos  acrobáticos  de  bastante  mérito.  El  conquis- 
tador Cortés  envió  á  Roma  dos  mexicanos,  los  que  en  presencia  de  Clemente  V  y  de 
machos  seflores  de  la  corte  pontincia  ejecutaron  uno  de  esos  juegos  ({ue  consistía  en 
que,  acostado  un  hombre  sobre  la  espalda,  levantaba  los  pies  y  bailaba  sobre  ellos 
una  ^raos,i  viga,  dándole  multitud  de  vueltas  con  gran  velocidad.  £n  los  extremos 
de  b  \  i^a  soUaa  colocarse  á  horcajadas  dos  hombres,  por  manera  que  el  acróbata  sos- 
tenía un  i^raii  peso  sobre  las  plantas  de  los  pies,  y  lo  movía  como  si  fuera  paja.  El 
Pontífice  y  los  circunstantes  se  mostraron  maravillados  de  esc  juc^i>  en  Roma,  es  de- 
cir, en  el  país  clásico  de  los  ejercicios  de  fuerza. 
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CAPÍTULO  V. 

LA  CONQUISTA-ALIANZAS  Y  BATALLAS-LA  NOCHE 
TRISTE— CAIDA  DEL  IMPERIO  AZTECA. 


^M-i  l  iiKANDKS  rasaos,  conio  lo  cxijíc  la  Índole  de  este  libro,  aunque  sin  omi- 
^t^^j  3  lir  nada  de  lo  principal,  hemos  descrito  la  civil¡¿ación  é  historia  jire-colom- 
binus  de  las  ra/as  que  habitaron  el  actual  territorio  mexicano,  hasta  el  momcnio  pro- 
videncial y  [KiT  siempre  memorable  en  los  anales  históricos,  en  que  las  naves  del  Vie» 
jo  Mundo  surcaron  las  aguas  de  Tabasco  y  Veracmz.  Vamos  ahora  i  reseSar  con 
igual  método  la  historia  maravillosa  de  la- conquista,  la  decadencia  de  esas  razas,  la 
ilnminación  del  cielo  del  Anáhuac  por  d  sol  del  cristianismo,  y  á  hojear  con  idénti* 
ca  rapidez  las  páginas,  á  menudo  brillantes»  del  México  independiente. 

£1  esfuerzo  de  dntesis  que  hacemos,  nos  garantiza  la  complacencia  del  lector  que 
no  experimentará  el  cansancio  de  las  lecturas  difusas,  plagadas  de  digresiones. 

Elisio  de  1517  parti»)  del  puert  .  de  la  Habana  Francisco  Hernández  de  Cór- 
du])a,  con  mando  de  ciento  diez  soldados,  con  el  objeto  de  buscar  islas  por  el  Occi> 
dente  á  fin  de  cambiar  baratijas  europeas,  especialmente  cuentas  de  vidrio,  por  oro, 
tráfico  que  anln  hiban  sobremaneri  los  españoles  cxpedícit>narios  de  aquella  época.  A 
principios  de  Marzo  llegaron  al  c  iImi  «íriental  de  Yucatán,  siendo  ese  el  día  del  ver- 
dadero ilesculii  iiiii'  iito  del  contineiit--.  Después  de  dos  encuentros  cpic  tuvieron  con 
los  indios  de  la  cusía,  volvieron  á  Cuba,  no  sin  llevar  oro  que  robaron  en  im  templo 
yucaleco. 

Diego  Velá/que/,  Cu)btrii.ni"r  á  la  sa/i')n  de  Cuba,  excitado  por  la  tk  ^cr  ipci<)n 
que  los  soldados  hacían  de  la  riqueza,  hermosura  y  grandiositlad  del  pais  que  acal)  i- 
ban  de  descubrir,  armó  una  flota  de  cuatro  buques  con  doscientos  cuarenta  hombres 
capitaneados  por  Juan  Grijalva,  quien  tocó  Yucatán  y  San  Juan  de  Uliía,  hizo  co- 
mercio con  los  indios  por  valor  de  diez  mil  pesos  oro,  costeó  después  hasta  el  rio 
Pánuco  y  regresó  á  Coba.  Entretanto  el  emperador  Motecuhzoma,  que  como  hemos 
visto  ocupaba  el  trono  en  aquellos  días,  tuvo  aviso  de  las  embarcaciones  y  hombres 
que  habian  llegado  á  la  costa,  el  cual  le  fué  dado  por  sus  gobernadores  en  ella,  quie- 
nes  para  explicar  mejor  el  hecho,  hicieron  pintar  en  una  tela  la  representación  de  los 
buques  y  soldados,  mostrándola  al  emperador.  De  la  conferencia  que  éste  tuvo  con 
señores,  nobles  y  sacerdotes  sabios,  resultó  que  el  jefe  de  aquella  armada  debia  ser 
Quetzalcoatl,  el  dios  del  aire,  que  según  sus  profecías  debia  volver  á  gol>ernar  estos 
reinos.  Envió  Motecuhzoma  un.i  e»nbajada  portadora  tle  ricos  presentes;  mas  cuando 
llegó  á  la  ohta  los  españoles  hablan  emprendido  el  viaje  de  regreso  á  Cuba. 
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EntusUsmado  Vetázquez  por  et  oro  que  candujo  (.irijal\a,  dcienninú  organizar 
lua  escuadra  mayor,  cuyo  mando  confió  por  consiejc»  de  su  confidente  á  Femando  ó 
Hernán  Cortés,  nacido  en  \LedeUin,  provincia  de  Estrcmadura,  de  nobles  padres,  en 
1485.  La  elección  de  capitán  fué  muy  bien  recibida  en  (  uha,  |i<.n|uc  cr;i(  '<  rtós  h.  m- 
I  ce  de  grande*  alíenlos,  de  inielií,'encia  superior  y  excepcional  don  '  gobierno.  Ayu- 
do Cort-  s  con  sus  bienes  á  la  formación  de  la  escuadra,  y  aunque  \  clá/i]ucz  se  arre- 
pintió del  nDUibramiento,  y  niaiuló  aprehender  a  C  uri  >.,  éste  que  ya  lodo  lo  lenia 
listo,  zarpó  del  put-rlo  de  Ajaruco  (hoy  ílahanaj,  el  10  de  l-t  brero  dt  1519,  ai  man- 
do de  once  l)aj<.l(  >,  (¡iK;  conducían  cinuK  iii.i  \  ocho  >oUiado>,  cicnU)  nueve  ni.irine- 
ro>,  diez  y  caballos,  die/  cañonr-v  y  cuatro  I .lu  oi iv  Lr.>.  Naxi  ^^aron  bajo  |.i  (Üicc  - 
ción  del  pihtlu  Alaminos  lia>la  la  i>¡a  de  Co^uniel,  tionile  icco^ílumi  a  JcíoShiüo  de 
Almiar,  diácono  español  «pie  habiendo  naufragado  hacia  al^ún  liem|)o  )  >'u\v  ajenia- 
do pür  el  mar  á  estas  costa:»,  fué  becho  esclavo  por  los  yucatecos.  /Vguilar  poseía  ya 
U  lengua  maya,  lo  que  fué  de  gran  utilidad  para  los  esixañoles. 

Costeando  la  península  de  Yucatán,  se  internó  Cortés  {Ktrcl  rio  Chiapaá  la  pro- 
vincia de  Tabasco,  donde  desembarcó  con  sus  soldados  dirigiéndose  á  una  ciudad  no 
distante.  Después  de  ligeras  escaramuzas,  libraron  con  los  indígenas,  organizados  en 
gian  número,  batalla  formal,  en  que  los  tabasqueños  perdieron  800  hombres,  muer- 
tos bi^  el  fuego  y  la  espada  de  los  e^Mükoles.  Dueños  éstos  del  lugar,  fundaron  ahi 
la  dodad  de  la  kirgen  de  ta  yictoría,  que  desapareció  á  mediados  del  siglo  XVII. 

Cortés  tomó  posesión  de  la  tierra  solemnemente  en  nombre  del  rey  de  España, 
y  recibió  de  los  indios  varios  regalos,  entre  ellos  veinte  esclavas  que  distribuyó  entre 
la  tropa.  Del  número  de  ellas  fué  la  famosa  india  Malíntzin,  de  quien  ya  hicimos  me- 
moria al  hablar  de  la  fundación  de  Tlaxcala,  cerca  de  da  gran  montaña  que  hoy  tiene 
«se  nombre.  Una  serie  de  aventura»  habí  id  llevado  á  aquella  providencial  mujer,  de 
origen  mexicano,  á  aquel  remoto  país.  I.a  hermosa  joven,  de  gran  corazón  y  jjran  in- 
uii^encia,  instruida  rápitlamenie  en  la  reli^i')n  y  k  iyua  th-  los  i-spañolcs,  íu^.  de  in- 
iu»;ii»o  valor  para  la  empresa  de  la  conquista.  C'ort'  >  lo  a  Iniiió  asi  «lesde  iue^o.  y 
Habiéndose  adueñado  de  su  cora/ó:i,  (Kj''«sr  ^uiai  de  los  con^- j.i>  de  MaliiU/in  en  las 
circunstancias  mas  dificile>  y  peli^^rosas,  ipie  salvO  incrt-  d  a  rIlo>.  Bauli/ada  Malin- 
uin,  recibic)  el  iioiiil>rt  ci  i>liano  de  Marina,  con  i\uv  os  conocida  en  la  historia.  Tuvo 
un  hijo  del  Ciínquisiailot  llamailo  Martin  Cortés,  (pie  en  i  50h  fué  alormenUido  eu 
ilexico  por  el  jue/  Mufio/.,  sospechoso  de  una  conspira  ¡•'•n. 

De  Tabasco  se  dirijjió  la  ílola  a  Lludcluahcue^an,  hoy  \\  :a:ru/,  a  cuyas  a.;uas 
Ikgó  el  21  de  Abril  de  1519.  Inmediatamente  enviaj^un  los  me.\icani>s  una  eanbaja- 
da,  que  ocupó  dos  canoas,  al  Capiuui,  con  el  objeto  de  investigar  et  de  su  viaje  y 
ofrecerle  recursos  para  continuarlo.  Cortés  los  recibió  afablemente,  y  por  conducto 
Je  Doña  Marina  y  de  Aguilár,  les  manifestó  que  el  fin  que  traía  era  comerciar  y  ha- 
blar con  el  rey  de  ellos  acerca  de  asuntos  de  gran  importancia.  £n  segtúda  les  dió  á 
beber  vino  cspaflol  y  les  regaló  objetos  vistosos.  Al  cuarto  dia  desembarcaron  los  es- 
pañoles trayendo  á  tierra  sus  caballos  y  artillería,  y  recibieron  luego  la  visita  de  Teuh- 
tlile  y  Cuitlalpitoc,  gobernadores  de  las  provincias  comarcanas,  á  quienes  invitó  Cor- 
tés á  comer  y  habló  duraate  la  comida  del  Emperador  Crtrlos  V,  su  poder,  su  gran- 
deza, y  de  la  misión  que  le  había  confiado  de  visitar  al  rey  de  estos  países  y  tratar 
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con  él  asuntos  de  gran  interés.  Los  aludidos  gobernadores  regalaron  A  Cortés  albinas 
de  oro,  vestidos  de  algodón  y  mosaicos  de  pluma.  Habiendo  observado  Cortés  que 
Teubtlüe  bábia  traído  pintores  mexicanos  para  que  tomaran  nota  de  cuanto  vetan,  y 
enví:ir  las  pinturas  á  Motecuhzoma»  ordenó  que  la  caballería  corriera  á  toda  brida  por 
la  pl.i>  a  y  que  se  dispararan  á  un  tiempo  todos  los  cafiones,  lo  cual  causó  grande 
asombro  á  los  indígenas.  En  seguida  partió  Teuhtíüe  para  hacer  saber  al  rey  lo  acae> 
cido  y  dejo  entre  los  espaBoles  á  Cuitlalpitoc,  á  fin  de  que  los  atendiese. 

Motecuhzoma  se  mostró  maravillado  de  las  noticias;  consultó  con  los  oráculos, 
y  estos,  es  decir,  los  sacerdotes,  resolvieron  que  no  oerroitiese  el  viaj>  de  los  esna- 
ñoles  .1  la  capital.  Tal  fué  la  contestación  que  recibió  Cortés,  acompaVada  de  vaüo- 
sos  presentes.  Y  no  fué  ésto  la  última  correspondencia  entre  el  Conquistador  T  el  rey 
do  México,  á  quien  envió  aquel  presentes  y  nuevas  noticias  de  aue  pasarla  á  visitar- 
lo.  Motecuh/oma  correspondió  el  recalo  esoléndidamente;  pero  insistió  por  medio  de 
sus  mensajeros  en  que  prescindiera  Cortés  de  su  visita. 

Cuan<lo  los  mexicanos  que  asistían  á  los  esnañoles  loH  abandonaron,  por  orden 
sm  duda  del  rey  fie  México,  se  presentaron  en  el  cininamento  de  Cortas  otros  indí- 
genas, que  por  NU  vestido,  fis-uicniii  v  habla  mostraban  scr  «le  otra  nación .  Fran.  en 
efecto,  de  la  tribu  totonaca.  trihm:iria  á  la  sazón  de  los  mexicanos,  ruva  tiranía  n'-^a- 
M  sobre  ella  horriblemente.  H.ibi  ui  sabido  la  nrodidosa  victoria  alcanzada  ñor  Cor- 
S  en  Tabasco,  y  venían  á  ofrer»Tle  la  amistad  do  los  totonaras  v  ^  invitarlo  á  nas.ar  á 
Lempoala,no  muy  distante  del  campam.Mito,  donde  <rr\:i  n-ríbidf)  .li$Tnament'\  Xopo- 
dfa  pasar  madvertida  al  genio  político  d,-  Covu-s  la  fáeil  oi>.  .nuni.lad  que  la  presión  su- 
frida por  los  totonacas  presentaba  para  una  alian/a  dwe  ora  urgente,  dada  la  actitud 
ostil  y  el  poderlo  de  Motecuhzoma.  Así  es  que  prometi.S  ir  en  «^'-cruida  á  Cemnoala. 
como  lo  verificó,  no  sin  haberse  aseeurado  antes  de  la  sinceridad  de  los  totonaca. 

Recibido  en  Cempoala  espléndidamente,  incensado  por  el  eaninue  (conocido  en 
a  historia  con  el  Sobrenombre  de  Gardo,  por  su  extremada  obesidad,  one  aun  andar 
le  impedía),  trató  de  ponderar  la  grandeza  del  soberano  español,  y  de  fiiar  en  el  áni- 
mo  <le  aquellas  gentes  que  él  lo  habia  enviado  con  el  obfeto  de  prestar  defensa  A  los 
inieblos  oprimidos,  por  lo  que  estaba  en  disposición  d-*  avudar  i  los  totonaca.  Muy 
animados  se  mostraron  óstos  con  aquel  poderoso  auxilio  nunca  imaginado,  y  extre- 
maron sus  obscípiios  para  Cortés. 

T'as  ',  se-uida  á  Quiahuiztla,  d  -  la  misma  provincia,  v  ahí  supo  sacar  t.amhién 
d.-  su  iri-'-ni-  ¡v^litico  <;ran  provecho.  LleOTm  A  la  pf)blación  cinco  recaudadores 
nv'xu  aiios  (-<>„  ,1  find,.  reco-er  el  tributo  de  aquellos  pueblos  para  f^mper.ador.  De- 
bido a  su;4e>ihjnes  d-  Cortés  n  «^'  iro'is  «  los  eaci<iu»s  :\  pa^ar  el  tributo,  y  pusieron 
presos  .á  dos  de  los  recarid  i<iorr>.  ]>Mr  la  noch-  hl/M  Corlé-;  que  dos  soldados  suyos 
({m:  hacían  la  guarili  i  en  la  c  irc  l  d  -janan  ir  libr  >  'i  los  mexicanos,  y  áotro  día  mos- 
tróse indignadísimo  contra  los  «^'uar.li  i>  y  aun  simnl  .  ea>^ti«íarlos.  Para  que  no  suce- 
diera otro  tanto  con  los  tres  recaudadores  que  queilalian,  ordenó  que  fueran  condu- 
cidos á  los  buques,  de  don  le,  por  supuesto,  los  mand(')  poner  en  libertad.  De  esta 
manera'se  obtuvo  al  mismo  tiempo  la  amistad  de  los  totonaca  y  la  gratitud  del  rey  de 
México,  que  al  saber  cómo  sus  ministros  hablan  escapado  la  vida  merced  á  Cortés, 
le  envió  una  embajada  con  nuevos  regaos. 
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Ma>  Hites  de  pasar  atlel.inte,  dcbcmus  udvcrtir  que  Cortés,  á  fin  de  consolidar  su 
autoridad  \  hallarla  eficaz  en  las  grandes  empresas  que  concebía,  promovió  la  elección 
popular  de  un  jefe  de  la  colonia  que  revistíera  en  representación  del  rey,  la  Suprema 
Ua^stratun  política  y  militar.  La  elección  recayó  en  él,  quedando  por  ese  hecho  des- 
ligado de  la  autoridad  de  Diego  Velázquez. 

Volvieron  los  eapafioles  al  sitio  en  que  hablan  desembarcado  y  ahí,  con  ayuda  de 
los  lotonacas,  edificaron  rápidamente  un  caserio  para  la  colonia  y  un  fuerte  para  resis. 
tir  las  invasiones  de  los  mexicanos.  En  seguida  escribió  Cortés  una  larga  epístola  al 
emperador  Carlos  V,  dándole  parte  de  cuanto  había  ocurrido,  pidiéndole  que  rectifica- 
ralo  hecho,  y  que  aceptara  los  obsequios  que  le  enviaba  y  que  consistían  en  cuanto 
oro  y  demás  presentes  había  recibido.  Despachado  que  fué  un  bajel  con  el  portador 
de  la  carLi  y  regalos,  concibii)  Cortés  el  atrevido  jx-nsamiento  <jue  lo  ha  hecho  inmor- 
tal, y  cuya  osadía  nu  tiene  senicjanic  en  la  historia.  Para  oblijíar  á  los  suyos  á  vencer 
u  morir,  sin  la  esperanza  de  la  retiracUi,  y  no  obstante  la  j;rande/a  y  jxxlerío  dt  las  na- 
ciones con  que  iba  á  luchar,  en  conüiiciUr  del  toilu  ilesconocido,  mando  b.irr*  iiar  y 
echar  a  pique  las  embarcaciones  desj)ués  de  haber  extraído  de  ellas  la  claviucon,  velas, 
jarcias  y  demás  objetos  que  jiugó  útiles. 

En  s^uida  dispuso  el  viaje  á  México  g\iiado  por  los  cempoaltecas,  elijíiendo  el 
itinerario  de  Tlaxcala,  elección  acertadisima,  pues  si  hubiera  preferido  el  paso  por  Cho- 
hila,  los  mayoves  desastres  habrían  despedazado  su  pequeño  ejército. 

Cortés  envió  al  senado  de  Tlaxcala  una  comisión  á  fin  de  solicitar  el  paso  por  su 
Kepáblica  para  ir  ¿  México  donde  tenia  que  conferenciar  con  el  emperador.  Los  tUuc- 
ciltecas,  que  habian  recibido  extenaos  informes  acerca  de  los  extranjeros,  conferen- 
ciaron detenidamente,  decidiéndose  por  la  negativa. 

Instó  Cortés  rápidamente,  proponiendo  la  paa,  que  los  tiaxcaltecas  rechazaron 
obstinadamente.  Entonces  Cortés  avanxó  con  su  pufiado  de  héroes.  Por  su  parte  los 
tlaxcaltecas  alistaron  un  ejército  muy  numeroso  y  mandado  por  sus  capitanes  más  bra- 
vos y  agaerridos.  Según  las  noticias  más  fidedignas,  las  fuerzas  tlaxcaltecas  ylistwlas 
para  detener  á  los  españoles  ascendían  á  50,000  hombres.  Reiteradas  veces  propuso 
Cortés  la  paz,  lo  que  fué  en  vano,  pues  los  tlaxcaltecas  al  cabo  de  algimos  dias  prc- 
sentarun  batalla,  que  fué  muy  reñida  y  sangrienta,  n-sultando  >  ictoriosos  los  españo- 
les, iodavia  se  libraron  otros  tres  combates,  en  los  que  el  genio  niiliiar  d<*  Cortés  y  la 
disciplina  v  valor  de  los  suvos  hicieron  prodigios  para  alcanzar  el  triunfo.  Jauíás  en  el 
corso  de  la  historia  se  hab:a  dado  el  caso  de  (juc  tan  reducido  núuK'ro  tic  hombres  re- 
sistiera y  venciera  á  tan  grande  ejército  de  guerreros,  di>cn)linados  también,  crecidos 
y  nacidos  en  perpetuo  estado  de  guerra.  Consecuencia  del  desastre  sufrido  \>or  los  tlax- 
caltecas, fue  la  paz  que  celebraron  con  los  españoles,  la  sumisión  jurada  al  rey  católi- 
co, y  la  alianza  con  Cortés,  que  hábilmente  explotó  Ul  rivalidad  secular  entre  tíaxcal- 
icca^  y  mexicauos.  La  historia  ve  en  esá  alianza  la  chive  de  la  conquista,  no  precisamente 
por  el  contingente  de  soldados  que  la  república  tlaxcalteca  prestó  á  Cortés,  sino  por- 
que contando  éste  con  la  amistad  de  esa  nación  tuvo  cubierta  la  retirada  y  un  asilo  se- 
guro en  sns  desastres,  como  oportunamente  lo  veremos. 

Después  de  corta  permanencia  en  TUxcala,  se  dkigió  Cortés  á  Cholula,  distante 
tnos  38  kilómetros  de  aquella  ciudad,  entonces  muy  populosa  y  sometida  á  los  mexi- 
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canos.  Fué  en  Choluhi  (lundc  MalinUin  prest»)  á  Cortés  el  «ervicio  más  ¡mj  ortanic. 

Ia>s  cliolulteca  habían  recibido  cordialmente  á  los  cspafioles,  con  grandes  mues- 
tras de  acatamiento;  mas  en  el  misterio  ardieron  conspiraciones  formidables  para  des- 
truir el  po(^vieñ(>  ( j<  rcito  de  los  blancos,  lo  que  sin  duda  habrían  realizado  á  no  ser  por 
una  circunstancia  providencial. 

Habiendo  acordado  los  cholultcca  exterminar  traidoramente  á  los  espaBoles,  ca- 
varón  hoyos  pn>fundos  en  las  boca -calles,  clavando  en  ellos  estacas  a^das,  y  lue^o  ta> 
paron  los  huecos  con  lij;era  superficie  de  ramas  débiles  cubiertas  de  tierra.  Esto  era 
con  el  objeto  de  que  los  caballos  se  precipitaran  en  aquellos  fosos.  Por  este  orden*  po^ 
sieron  en  práctica  otros  nu dios  de  exterminio,  y  contando  con  20,000  mencanos  que 
había  en  las  afueras  de  la  eiiulail,  resolvieron  carr  de  improviso  sobre  los  espafloles  y 
asesinarlos.  Una  señora  cholultcca,  intcrosula  en  que  Mallntain,  ó  sea  DofU  Marina, 
se  salvara,  le  revc  l.'»  la  c«ms|)iraciAn,  que  ella  á  su  ve/  revcl'')  al  capitán  de  1""?  espafio- 
les.  Cortés  ll  im  'i  á  l^s  noliles  más  caracterizados  de  Cholula,  y  les  prefruntó  si  teman 
(jueja  almir.a  il-'  1"^  <  -par5o!.-<;.  «nplirándoles  l  i  expusiesen  v  ofreciend(í  la  satisfacción. 
Conit  -taron  los  iioltles  tp;e  nada  t-  nian  de  í|ne  rpifT'  liarse,  antes  l>ien,  ofr'N  Ían  víveres 
y  cardadores  para  la  ex[K-dicii'»n  á  Méjico.  Persuadiijo  Cortés  «le  «pie  se  trata]>a  <]■•  una 
trai<  i''>n  ^rattuta,  acordi'»  l«>s  in;'is  extremado«í  pH  ur-< >s  de  t-a■^fi■'<l.  Tomó  en  secreto  sus 
nieilidas,  y  al  día  vj^uiente  n  ali/.'i  una  horrihlo  niatan/a.  avompaM  ida  ile  incendio  y  to- 
do linaje  de  destrozos  que  sembró  el  espanto  en  aípiellas  comarcas  para  siempre.  El 
escarmiento  fué  terrible.  Cortés  lo  juz^ó  nei  esario  tanto  para  salvar  su  propia  vida  y 
la  de  sus  tropas,  cuanto  paraasej^urar  su  tranquilidad  en  México.  Pasada  la  memora- 
ble catástrofe,  los  pocos  cholultecas  que  quedaron  juraron  obediencia  al  rey  de  Espafia. 

Entretanto,  noticioso  Motccuhzoma  de  cuanto  pasaba,  y  más  aún,  habiendo  reci- 
bido una  embajada  de  Cortés  en  que  éste  le  anunciaba  que  entrarla  á  México  como 
enemigo  y  no  como  amigo,  pues  habla  descubierto  que  la  conspiraciiSn  de  Cholula  era 
obra  de  los  mexicanos,  afligido  do  tamafia  amenaza,  envió  á  Cortés  niievos  y  grandes 
presentes,  a^ejíurándol.-  tpic  no  habla  tenido  parte  alíitma  en  la  traición  de  los  cho- 
lultecas. A  la  sa/ '.n  las  furr/as  mexicanas  de  la  costa  habian  pretendido  reducirá  los 
totonaca,  aliados  ya  de  los  españoles,  como  bem-'s  visto,  y  obligarles  á  pa^ar  el  tribu- 
to mediante  nuichas  cru-  Id  ules.  Los  espaflolí-s  d.'  la  pequeña  colonia  establ-'cida  en 
la  prinvra  \'<  r  uTuz,  vali.-ron  á  !a  def.-nsa  d^  los  t(*tonaca,  librando  con  los  mexica- 
nos ntia  f  un"^  i  hataüa.  ni  <pii  ésto-;  fueron  d'  ::- .fados. 

Ilaltu  ndo  reelMd'»  ''oit  s  \<\<  presentes  d  i  rev  tle  México,  emprendi  »  su  vi.ajc  á 
la  cajiital  clel  iiupi  r  io.  por -  I  c  imiíjio  d-  T!  .'nian  i!'  o.  Xo  oocos  p  -ü'^os  tuvo  aún  que 

r  el  caudillo  <  spaTn-l  h  i^ta  II'  .,'at  .\  .\»nei  am» a  a.  ciudad  situada  en  la  falda  occi- 
dental d  i  rop<'cat'-j)etl.  De  .ihi  pa<  ;i  rialma'\i' -o.  v  de  é-te  á  Ayot/¡n;;o,  á  la  orilla 
meridional  di  1  la^u  tie  Chalco.  Kn  este  'piu  lílo,  existente  aún.  asi  como  los  otros  que 
acabamos  de  nombrar,  recibió  Cortés  la  visita  del  rey  de  Texcoco,  que  se  presentó  con 
<;ran  pompa,  saludó  á  Cortés  en  nombre  del  rey  de  México,  sn  tÍo,  é  insistió  en  que 
el  jefe  cspaftol  dcsisticnt  de  sn  viaje  á  la  capital.  Pero  Cortés  continuó  en  su  propósi* 
to  y  se  puso  en  camino  para  Cnitlahuac,  población  cuya  hermosura  b  encantó.  Al  ver 
la  multitud  de  pueblos  que  rodeaban  el  lago  y  se  alzaban  en  las  pequeñas  islas,  tonaó 
cuantas  precauciones  militares  eran  posibles  y  prosiguió  su  marcha. 
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(ir.indo  fué  la  adnuración  de  los  españoles  al  entrar  en  la  ciiulati  de  IV  xct^co,  la 
nuyvt  del  Anáhuac  después  de  México.  Consideráronla  doblemente  grande  que  So- 
tilla,  extremadamente  hermosa  y  limpia.  Torquemada  asegura  que  tenia  dentó  cua- 
renta mil  casas.  La  nagnificencia  de  los  edificios,  la  belleza  de  los  jardines,  fuentes  jr 
plazas  admiraron  á  Cortés  y  sus  soldados.  £1  rey  Ixtlilxócliitl  salió  hasta  el  camino 
al  encuentro  de  los  españoles,  los  introdujo  i  la  ciudad  y  los  aloj  w  <  >i>lóndidan3ente. 
Hubo  larga  conferencia  entre  el  rey  y  Cortés,  en  que  manifestó  á  éste  sus  derechos  al 
rrino  de  AcoUraacán  y  sus  quejas  contra  el  rey  de  México.  Cortés  le  ofreció  que  seria 
puesto  en  posesión  del  reino  y  celebró  alianza  con  él.  De  Tcxcoco  se  dirigió  el  Con« 
qnistadf  »r  i  México  por  Ixtapalápam,  pasando  por  varios  pueblos  cuya  fertilidad  conti- 
noaba  causando  admiradón  i  los  espaSoles. 

D(>5  kilómetros  antes  de  la  gran  ciudad,  en  un  punto  llamado  Xoloc,  recibió  Cor* 
t'>  a  inás  de  mil  nobles  mexicanos,  que  salieron  á  darle  la  bienvenida,  operación  que 
doró  liavtante  tiempo*  Pasada  la  etiqueta,  los  españoles,  muy  apercibidos,  en  forma 
lie  i)aLal!a,  continuaron  el  viaje.  He  aquí  la  descripción  de  la  entrada  de  los  espafío- 
W<  vn  México,  formada  como  un  resumen  de  las  relaciones  hechas  por  testigos  pre- 
senciales: 

Poco  antes  de  llegar  á  la  cixulad  tuvo  Cortés  aviso,  dice  Clavijero,  de  (jue  salía  á 
r'-iil.irlt  el  rey  de  México,  y  de  allí  á  |W)Co  se  dejó  ver  con  un  numeroso  y  lucido  ac<>m- 
ra^.;imionto.  Precedían  tres  nobles  íjuc  a!/alian  las  ni.ino>  y  1I>  \  .iban  en  ellas  unas  \a- 
rd.>  ¿r  oro,  insijínias  de  la  maje>lad.  t  <.n  las  cuales  se  anunciaba  al  públicí)  la  presen- 
cia del  soberano.  \'cnia  Motecuhzonia  ricamente  vrstido,  sobre  una  litt-ra  cul»ierta  de 
pUncha.s  de  oro  que  llevaban  en  hontbros  cu.ilro  nobles  y  bajo  un  parasol  de  plumas 
verdes,  salpicado  de  alhajas  del  mismo  metal.  Llevaba  pendiente  de  los  hombros  un 
manto  adornado  con  riqtüsimas  joyas;  en  la  cabeza  una  corona  li|;era  de  oro,  y  en  los 
pies  unas  suelas  también  de  oro,  atadas  con  cordones  de  cuero  cubiertos  de  oro  \  pie- 
dras preciosas.  Acompaflábanlo  dosdentos  sefiores,  mejor  vestidos  que  los  otros  no- 
bles, pero  todos  descalzos,  de  dos  en  dos  y  muy  arrimados  i  los  muros  de  una  y  otra 
parte  de  la  calle,  para  manifestar  su  respeto  al  monarca.  Coando  llegaron  á  verse  el 
rey  y  el  general  espaOol,  bajaron  aqud  de  su  litera  y  éste  de  su  caballo,  y  Motecuhzo- 
ma echó  á  andar  apoyado  en  los  brazos  del  rey  de  Texcoco  y  del  señor  de  Ixtapalápam. 
Cortés,  después  de  haberse  inclinado  profundamente,  se  acerco  al  rey  para  ponerle  al 
cuello  un  c«»rd«')n  de  oro  con  cuentas  de  vidrio,  que  parecían  piedras  preciosas,  y  el 
r- y  iriclinó  la  calxrza  para  recibirlo,  pero  <pieriendo  C<  rtés  abra/arlo,  no  lo  permitie- 
Tnr.  ¡o»  (l'is  señores  que  acompañaban  al  monarca.  Declaróle  el  general  en  breve  aren- 
'^j  Lcnio  lo  rcquorian  las  circunstancias,  >u  afecto,  su  veneraci  'm  y  el  placer  (|ue  ex- 
¡■<ri!ii'  ntaba  al  conocer  un  rey  tan  grantle  y  tan  poderoso.  M' H-  culi/' »ma  respondir')  en 
jyic.is  j  alabras,  y  hecha  la  ceremonia  d»"  <  -tilo,  le  r<  c'oni]H'n- •  '  <  1  piesento  de  Li^  cuen- 
tas de  vidri<»  con  dos  C(íllares  de  hermoso  ti.uar  de  fpie  pendian  alj^unos  can;;njos  gran- 
des dc  oro,  hechos  al  natural.  Encargó  ¿d  princi[K-  Cuitlahu;itzin  que  condujera  á  Cor- 
tés á  su  alojamiento  y  se  volvió  con  el  rey  de  Texcoco. 

Tanto  la  nobleza  como  el  público  inmenso  qnc  desde  las  azoteas,  puertos  y  ven- 
tanas observaba  aquella  escena,  estaban  maravillados  y  aturdidos,  no  menos  por  la  no- 
vedad de  tantos  objetos  extraordinarios,  que  por  la  inaudita  dignación  de  su  rey,  la  cual 
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contribuyó  muy  efícazmente  i  engrandecer  la  reputación  de  los  espafioles.  Estos 
marchaban,  llenos  también  de  admiración*  al  ver  la  grandeza  de  la  ciudad,  la  magni- 
ficencia de  los  cdiricios  y  el  número  de  h  ibitantcs,  por  aquel  grande  camino  que,  sin 
separarse  de  la  lint-a  recta,  servia  de  continuación  sobre  las  aj^ias  del  lago  al  de  Ix- 
tapa'apa.  hasta  la  puerta  meridional  del  templo  mayor,  alternando  en  sus  ánimos  la 
admiraei'tn  v  el  t <  in<ir  de  su  suerte,  viéndose  solos  en  medio  de  un  reino  extraño. 
Asi  procedieron  por  espacio  de  milla  v  media  dentro  tic  la  ciudad,  hasta  el  palacio 
que  h.d)ia  sido  d  •)  rey  Axayacatl,  destinado  para  servirles  de  alojaniienlo,  y  que  es- 
taba cerca  d(  1  iin  ik  ionado  templo. 

Ahí  léM  e.si)eral)a  Motecuh/.oma,  que  con  ese  objeto  le>  hahia  precedido.  Cuan- 
do llcg('»  Cortés  a  la  puerta  del  palacio,  lo  tomó  el  rey  por  la  mano  y  lo  introdujo  á 
una  gran  sala.  Hizolo  sentar  en  un  reclinatorio,  semejante  á  los  que  se  usan  en  nues- 
tras iglesias,  cubierto  de  hermoso  tapete  de  algodón,  cerca  de  un  muro  cubierto 
también  de  co^;aduras  adornadas  de  oro  y  piedras,  y  despidiéndose  cortesmente  le 
dijo:  «Vos  y  vuestros  coropafleros  estáis  aibon  en  vuestra  propia  casa,  comed  y  des- 
cansad, que  yo  volveré  en  breve.» 

Retiróse  el  rey  á  su  palacio,  y  Cortés  mandó  inmediatamente  hacer  una  salva 
de  artillería  para  amedrentar  con  su  estrépito  á  los  mexicanos.  En  seguida  pasó  á 
examinar  todas  las  estancias  del  edificio  para  distribuir  los  alojamientos  á  su  tropa. 

Era  tan  grande  aquel  edificio,  que  se  alojaron  en  ól  cómodamente  los  espafioles 
y  sus  aliados,  los  cuales,  con  las  mujeres  y  servidumbre  que  los  acompañaban  ¡lasa- 
ban de  siete  niil  ]vTsonas.  Reinal  i  jv  r  doquier  un  aseo  exquisito;  casi  to<laslas  piezas 
tenían  camas  de  esteras  y  juncos  de  j)alma,  con  rollos  de  lo  mismo  para  servir  de  almo- 
hadas, cortinas  de  alj;odón  y  bancos  hechos  de  una  pieza.  Alj^xinas  tenían  el  piso  este- 
rado, y  los  uniros  cubiertos  de  tapetes  de  al^odi'm  de  varios  col-  res.  I.ds  nunosci  a!! 
gruesos  y  tenían  tc»rrcs  de  distancia  en  distancia;  asi  es  qvie  los  esi^añoles  encontra- 
ron ahí  cuanto  |x>dian  apetecer  para  su  seguridad.  El  diligente  y  cautt)  general  dis- 
tribuye iinnediatamente  las  guardias,  f«)rmó  con  sus  cafiones  una  batería  en  frente  de 
la  puerta  de  palacio,  y  empleó  todo  su  esmero  en  fortificarse,  como  si  aguardase  ser 
aucado  aquel  mismo  día  ])or  sus  enemigos.  No  tardó  en  presentarse  i  Cortés  y  i 
sus  capitanes  un  magnifico  banquete  servido  por  la  noblexa,  mientras  se  distríbuSan 
al  ejército  diversos  y  copiosos  víveres,  aunque  de  inferior  calidad.  Este  dia  tan  me- 
morable para  los  espafioles  y  mexicanos  fué  el  8  de  Noviembre  de  1519,  siete  meses 
después  de  la  llegada  de  aquellos  al  pais  de  Anáhuac. 

Motecuhxonw  se  mostró  siempre  muy  generoso  con  los  espiAoles  y  su  capitán, 
y  no  es  aventurado  en  la  historia  de  México  asegurar  que  una  política  menos  tiran- 
te, menos  informada  por  el  terr(^r  de  la  que  adoptó  Cortés,  hubiera  conducido  á  la 
sumisión  del  imperio  y  la  civili/  ici  .n  d(  .-stas  naciones  pacíficamente,  y  sin  que  me- 
diaran los  sangrientos  sucesos  y  la  terrible  serie  de  crueldades  que  sucintamente  refcri- 
rem  )s.  Contábase  para  ello  con  la  profunda  superstición  del  rey,  tan  magnánimo  como 
imbuido  en  las  doctrinas  de  los  saj  -rdotes.  Cp^ia  firmemente  que  aquellos  recién  llega- 
<h>s  eran  los  subditos  ile  (Juet/ak  oa'.l.  el  dios  ausente  v  rey  nato  de  los  mesi,<pie  sri^uin 
la-,  profecías,  debía  vt)l\t_rá  rrgii  estos  reinos,  y  según  los  oráculos,  venia  ya, cumplido 
el  tiempo  de  la  ausencia.  Conformeá  esa  tradición,  los  soberanos  de  México  no  eran  si- 
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DO  los  lugartenientes  de  ese  rey-dios  á quien  eaperatmn.  Asi  se  explica  la  docilidad  y 

hasta  el  apocamiento  de  Motecuhzoma  ante  Cortés,  la  cobardía  que  se  npodLrt  )  de  su 

*;spiritu  y  que  no  le  dejaba  fuerzan  para  oponerse  á  ninguna  de  las  pretensionc>>  del  con- 
quistador, aun  las  más  humillantes. 

\  isiMlianse  ('((rtós  y  el  emperador  mutiiamontc,  jn-ro  sus  relaciones  pacífu  .i->  du- 
raron hien  }xxo.  K!  terror  invadía  el  cur;</j  >ii  ile  los  españoles,  como  la  supcrsiiciim  el 
if  :;iiu  del  nion.ir«.,i.  Cortés  advirtii»  sintoiiia>  ini>ter¡osos  en  la  nohkva.  v  no  concilia- 
ha  el  sueño  temii  udo  una  conspiracitm  senirjanlc  a  la  de  (  holula,  mucho  mas  |i;ra\e 
f.n  una  ciudad  como  M«'"XÍco.  p<>r  ^u  tojxi^rafia  en  medio  de  los  lajjos.  Los  s<tldados 
eran  pres;t  igualmente  de  una  «k  s^  í  >nl  i.in/a  sin  limites.  Cortés  creía  en  la  siiu  eritlad 
ik  Motecuh/oma.  p<'ro  temía  á  la  nnhlt/a  ya!  pueLlo.  I*"n  estas  circimstancias  ocurri'»- 

pora  dominar  <•]  ¡>e!itjro,  un  proyecto  qu<'  no  I.uncntará  suficientemente  la  hi-lo- 

na.  y  que  nosotros  dcscribirenK>!>  aquí  con  repugnancia  jj»ual  á  la  que  experimentarán 

lui  lectores. 

laia^uiú  vpic  teniendo  al  rey  j)ri>»ionero,  el  pueblo  (\u<-  latitti  le  amaba  permanecería 
suj-íto  por  el  aliinco  d»-  salvar  la  vida  del  soberano.  IVio,  ;como  llevar  á  cabo  a<|uel 
Atrevido  p«'nsaniienlo,  ni  con  qué  pretexto,  cuando  cada  «lia  eran  mayores  las  bond.i- 
Jo>  del  rcv  para  con  sus  huésjxídi  s,  cada  día  más  preciosos  los  regalos  y  más  imliscu- 
tiblt  la  sinceridad  del  af»'Cto  que  les  protlij^aba  r"  Un  atentadtt  semejante  \  iolaria  en  el 
mism'>  {;ratio  la>  leyes  de  la  gratitud,  de  la  decencia  y  del  buen  i>entidu.  Pero,  ¿de  qué 
Qú  h^  :>id'i  capaz  el  temor? 

Cortés  maduró  su  proyecto,  y  una  mañana  s»- dirigió  ;i  pahu  iorii  i  ompañia  de  \  ein- 
soldados,  l'idió  audiencia,  fué  recibido  en  el  acto  con  los  mismos  refinamientos  de 
cortesía  que  sif-mpre,  y  apenas  hubo  tf)ma<lo  asiento  manifrst'  »  al  rey  i\n<-  h.il)¡a  tenido 
r.-iticias  de  cómo  la  colonia  de  Veracru/  había  siik)  atacada  jxir  los  mexicanos  v  nmer- 
t"  el  gol)ernador  Kscalante  de  resultas  del  ataque.  A;íre«i<»  que  esto  no  |>o<l¡a  haber  si- 
do Sino  por  orden  «le  .Motecuh/oma,  y  que  siendo  éste  el  responsable,  ni  tenia  garan- 
tías de  su  lealtail,  ni  |iodia  dejar  impune  ese  delito,  lo  cual  desagradaría  sobremanera 
al  soberano  de  los  españoles.  Motecuh/.t»ma  se  atribuló  y  procuró  sincerarse  comple- 
tamente, ofreciendo  al  efecto  mandar  llamar  al  jefe  mexicanf>  y  entregarlo  á  Cortés  en 
el  acto  para  que  hiciera  justicia.  Y  uniendo  alas  palabras  los  hechos,  llamó  á  un  mi- 
nistro y  le  dió  órdenes  terminantes  á  ese  respecto.  Pero  Cortés  agr^ó  que  mientras 
se  hadan  las  averiguaciones  del  caso,  era  indispensable  que  el  rey  pasara  preso  al  cuar- 
tel ocupado  por  los  espafloies.  Malintzin,  que  como  de  costumbre  acompañaba  á  Cor- 
té«  sirviéndole  tle  intérprete,  expresó  al  rey  en  mexicano  la  orden  que  daba  Cortés, 
larbóse  el  semblante  de  Motecuhzoma ;  sintió  que  un  dolor  de  muerte  embargalMt  su 
úttDK»,  j  aun  asomaron  las  lágrimas  á  sus  ojos,  al  verse  objeto  de  tan  grande  tropelía; 
pero  instando  Cortés,  el  rey  mandó  disponer  la  litera  para  ser  trasladado,  y  esclamó 
con  la  mayor  amargura: 

**Pnes  que  asi  lo  quieren  los  dioses,  asi  sea." 

Teniendo  un  alboroto  en  el  pueblo,  dijo  á  su  corte  que,  deseando  dar  una  prueba 
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nú&  de  afecto  á  sus  honorables  huéspedes,  habla  di^niesto  irse  i  vivir  con  ellos  algu- 
nos días.  Dicho  lo  cual,  salió  de  aquel  palacio  al  que  no  volverla  nunca. 

Cortés  abusó  horriblemente  de  la  magnanimidad  y  superstición  de  aquel  principe. 
Habiendo  llegado  Cuauh|>(>|>oca,  el  general  mexicano  que  peleó  contra  los  espalloles 
de  Veracruz,  y  sujetado  á  tormento,  declaró  que  la  guerra  habla  sido  ordenada  por  Mo- 
tccuhzoma. 

Furioso  entonces  CortC-s,  entró  á  la  habitación  de  éste  é  hizo  que  le  fueran  pues- 
tos grilletes  en  los  pies,  bárbaro  atentado  que  consternó  á  los  sacerdotes  y  al  monarca 
h  ista  las  lágrimas.  Después  ht/o  quemar  vivos  en  la  calle  á  Cuauhpc>]>oca  y  suscom- 
fiiiñeros,  y  mandó  quitar  l(>^  grilletes  al  monarca. 

Kstos  atropellos  verdaderamente  lamentables  en  un  hombre  de  la  superioridad  de 
Corles,  fueron  neutralizando  en  la  nobleza  y  lt>s  sacerdotes  el  vigor  de  la  superstición, 
y  arrojando  en  sus  ánimos  los  fermentos  de  la  resistencia.  Manifestaron,  pues,  ¿  Mo- 
tccuh/oma  la  neccsúlad  de  («nlenar  á  los  extranjeros  que  salieran  de  la  ciudad.  Hizolo 
asi  el  rey  en  los  términos  más     licados,  diciendo  que  pues  ya  estal>a  ofrecida  la  obe- 
diencia al  soberano  español,  y  hn^Ui  paj^atl»»  el  tributo  (como  en  efecto  habia  sucedí- 
tío),  convenia  (pu'  para  Iraiiquiliílad  del  ¡Mieblo  s»>  retirasen  y  volviesen  a  su  país  los 
españoles.  ( "ortés  pidii)  t  sper.is,  niiciilras  c(nisli  iu.t  unos  bergantines,  pues  que  SUS 
navios  habíanse  ¡do  á  pi(jiie.  ("onc<-di<'»  el  rry  las  esperas,  mas  al  octavo  día  llamó  á 
("ortés  y  le  dijo  cpie  no  era  ya  necesario  cfinsiruir  los  navio>.  ])iu's  acababa  <le  recibir 
la  noticia  de  (jui  habían  llegado  A  la  pla\a  diez  y  ocho  bu<pics  iguales  á  los  ipie  Cor- 
tés había  traillo,  y  proc«  denles  de  su  misma  naci«'»n.  (Irande  fué  el  consuelo  de  Cortés 
al  t  iiii  rarsc  <lc  laii  ícli/  nueva,  creyendo  en  un  refuerzo  (pie  tanto  le  urgía.  Pero  su 
jubilo  se  convirlií'»  en  afliccii'»n  al  saber,  por  caria  de  Cionzalo  de  Sandoval  (qucesta- 
luien  X'eracru/, ),  que  aquella  flota  rra  una  armada  enviada  por  Diego  de  Velá/.quez 
p.nra  aprehentli  r  á  ("orlr>  y  h.<>  >n\  (>>  \  coiuliicit los  á  Cuba,  tioiuie  se  les  juzgaría  |>or 
reln  U¡(  >.  Sando\al  h-  ])articipal>a  qui-  la  i  xpctli,^  ¡('m  se  componía  de  once  navios  y  sie- 
te bergantines,  ochenta  y  cinco  caballo>,  ocliocii-ntos  inlaiiles  v  más  de  quinientos  ma- 
rineros con  doce  pie/as  de  artillrría  al  mando  d»  !  gcjieral  P.infiU»  de  Xarváez.  Üificii- 
int  nt<-      hallará  <  n  la  hi.storiu  de  la  guerra  un  coníliclo  militar  semejante  al  de  Cortés 
cu  atpiellos  monKiilos. 

Inscribí"  lá  Xarváez  pidiéndole  l.i  |)a/  y  laiuii<'in,  dándole  parle  ele  lo  oblenitlo,  pin- 
t.indote  la  gravedad  del  niomenlo,  y  encareciéndole  cuan  necesario  era  uniesen  susfucr- 
za>  para  el  servicio  de  su  solR-rano,  (pie  quedaría  privado  de  tan  grandes  posesiones  si 
mediaba  la  guerra  entre  SUS  subditos.  Además,  proponía  á  Xarváez  el  mando  en  je- 
fe de  las  fuer/as.  Narváez  rechazó  insolentemente  las  súplicas  del  Conquistador  y  se 
dirigió  á  Ceiiipnala  para  venir  en  persecución  de  él .  \'  ien<l<  >  ('<  'ru'  s  que  sus  ruegos  eran 
inútiles,  acometí")  la  empresa  temeraria  de  ir  á  combatir  á  Xarváez.  Dejó  una  guarni- 
ción en  México  al  mando  de  Pedro  de  Al  varado  y  sali/i  con  2-;o  hombres.  Su  genio  mi- 
litar y  su  valor  á  toda  prueba  suplier<>n  la  fuerza  inapreciable  en  el  puñado  de  compa- 
ñeros, harto  fatigados  ya  por  tantas  batallas. 
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Hallábanse  las  tropas  de  Narváez  alojadas  en  el  templo  mayor  de  Cempoala,  po- 
siciüo  muy  ventajosa.  Avanzó  Cortés  á  marchas  forzadas,  por  caminos  ocultos,  y  ya 
oecca  de  Cempoala  esperó  que  viniera  la  noche.  Cuando  las  tinieblas  envolvieron  el 
tóelo,  se  acercó  cautelosa  y  silenciosamente  hasta  el  templo  mayor  y  cayó  sobre  las 
fnerus  de  Narváez,  tan  de  improviso  y  con  tal  Impetu,  que  apenas  les  dejó  instantes 
para  la  defensa.  Se  apoderó  de  Xarváe/,  y  iras  la  derrota  de  sus  tropas  las  incorporó 
i  las  suyas.  Los  de  Narváez,  llenos  de  terror,  reconocieron  á  Cortes  por  su  jefe  y  acep* 
ttfon  acompaflarlo  en  su  empresa.  Narváez  fué  enviado  preso  á  un  navio. 

Recogía  Cortés  cuantos  elementos  habia  llevado  la  nueva  expedición,  cuando  tu- 
vo que  volver  apresuradamente  á  la  Capital.  Pedro  de  Al  varado,  durante  la  ausencia 
de  Cortés,  habia  pcr|K?trado  una  horrible  matanza  en  los  nobles,  reunidos  con  moti- 
vo de  una  fiesta  N<igrada,  y  ese  alentado  puso  término  á  la  paciencia  de  los  mexicanos 
que  emprendieron  la  venganza  de  una  manera  furiosa.  Cortés  rc(;rcsó  á  México,  (jue 
encontró  en  plena  rebelión.  El  cuartel  era  asediado  día  y  noche  por  niillont  s  de  j^ue- 
rrems  que  disparaban  una  lluvia  de  flechas  y  piedras  lanzadas  c(»n  honda.  Todos  los 
oíúier/os  do  ('ortés  fueron  vanos  para  aplacar  el  incendio,  y  por  fin  tuvo  que  empren- 
der la -^u-rra  en  t«)da  forma,  librando  contitnios  combates  tan  san<írieiUos  como  m- 
ut i  u  .i  .iicrrar  á  la  luulliluJ,  resuelta  á  perecer  toda  ó  á  quitar  la  vida  ü  aquellos 
extranj' D  >s. 

( Urt'  d<'(  idio  salir  de  la  ciiuiad,  y  era  '•>tc  su  mayor  deseo,  jme.s  la  situación  se 
hacia  insustcnible  ;  pen»  toda  la  nación  '  >iab.i  armada  y  a.;rupada  en  torno  del  cuar- 
tel. V  tenia  asi  ci>rtada  la  retirada.  Kn  c^ias  coii'licit)nes.  j)ri']»u^o  á  Molecnh/oma  que 
«r  L-  Mil  ira  á  la  iizotea  y  arengara  al  pueblo  persuadiéndolo  de  la  paz,  mientras  sallan 
los  e^jíañole>. 

Cuando  el  rey  sf  present*')  en  la  altura,  e!  pueblo  «guardó  silencio,  y  aun  muchos 
»e  iMisif-foii  de  rotlill.t^;  k*s  habí '»  en  jos  términos  iii  i>  <  locvi-  titcs,  jK'ro  al  saberse  su 
pretensión,  uno  de  lo>  <.  irc \in>ianles  dispari')  su  arco  sobii-  rl  re\ ,  <pie  fué  herido  en  la 
frente;  oírosle  arrojaron  piedr.is,  y  hubo  que  coinhu  irle  en  bra/os  á  su  alojamiento, 
donde  á  pocos  dias  nutrió  á  conse«:uencia  de  las  heridas  del  alma  y  del  cuerpo  el  des- 
venturado mí*narc.i. 

Se  compreniierá  cuánto  aumentaría  el  furor  público  después  de  ese  trá^icc»  v  sa- 
crilego suceso,  y  j)or  lo  tanto,  cuán  atribula  las  serian  más  y  más  á  cada  momento  las 
circun'itancias  de  los  españoles,  á  quienes  afligía  el  hambre,  no  menos  que  las  armas 
de  '.u-i  enemt*;os. 

I^n  los  últimos  días  de  Junio  resolvióse  hacer  en  la  noche  del  primero  de  Julio  la 
salida  de  la  capital  en  el  mayor  silencio,  y  con  el  auxilio  de  un  puente  portátil  que 
hi/n  construir  Cortés  para  que  las  tropas  pasaran  los  fosos. 

Todo  se  dispuso  con  absoluta  reserva,  y  muy  entrada  la  noche  de  ese  día  salie- 
ron los  conquisuidoros  de  su  cuartel,  llevando  consigo  á  los  prisioneros,  las  riquezas 
riadas  por  Motecuhzoma,  y  las  mujeres,  asi  como  los  tlaxcaltecas,  cholultecas  y 
totonacas.  Por  todos  eran  siete  mil  hombres. 
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Desluándose  en  grande  silencio,  habian  pasado  ya  el  primer  foso,  coando  los  sa- 
cerdotes que  velaban  en  lo  alto  del  templo,  advirtieron  lo  que  pasaba  y  sonaron  fuer- 
temente los  caracotes,  sonido  que  era  el  toque  de  arrebato.  Acudió  instantáneamente 
innumerable  muchedumbre,  trabándose  una  batalla  horrible,  en  que  la  confusión,  los 
gritos,  las  tinieblas  y  la  lluvia,  aumentaban  el  espanto.  La  mortalidad  fué  pavoro- 
sa; perecieron  todos  los  cholultecas,  los  prisioneros,  las  mujeres*  más  de  cuatro  mil 
meiicanos,  gran  número  de  tlaxcaltecas  y  totonacas  y  cuatrocientos  españoles,  entre 
ellos  capitanes  muy  valerosos.  Se  perdieron  todos  los  tesoros  y  hasta  los  manuscritos 
de  Cortés  que  conteidan  sus  memorias.  Mediante  esa?  pérdidas  pudieron  los  espaflo- 
les  Uegsr  á  tierra  firme,  pero  el  desastre  sufrido  fué  tal,  que  Cortés,  aquel  corazón  de 
acero,  no  pudo  contener  las  lágrimas.  Hoy  señala  la  tradición  un  árbol  en  el  pueblo 
de  Popotla,  entre  México  y  Tacuba,  bajo  cuyas  ramas  vetustas  es  fama  que  lloró  el 
conquistador.  Ese  ahueliuete  es  conocido  con  el  nombre  de  At^oi  de  ta  Xoche  TrisU, 
que  asi  Uamam  los  historiadores  á  aquella  de  i  ])riniero  de  Julio.  > 

En  Tacuba,  Cortés  reorganizó  su  {x^queño  ejército.  I  labia  perdido  toda  la  arti* 
Ueria  y  gran  número  de  armas.  Como  estaba  indicado,  ponsó  en  regresar  á  Tlaxcala, 
rodeando  los  la<;os  para  buscar  refugio  en  sus  aliados ;  y  después  de  un  descanso  á 
medias,  pues  los  enenií^<.>.s  no  cesaban  de  asediarlo,  emprendió  la  marcha  por  Otom- 
pan  (actualmente  Otumba).  En  las  llanuras  de  este  pueblo  le  salió  al  encuentro  un 
inmenso  ejército  de  mexicanos,  ilis])uesto  á  exterminar  á  los  extranjeros. 

Pide  la  imparcialidad  de  la  historia  un  tributo  de  admiración  á  Cortés  y  los  suyos  en 
tamaño  conflicto.  No  había  ya  ninguna  de  las  circunstancias  fa\  tirables  al  puñado  de  es- 
pañoles, ni  superioridad  de  arnins,  pues  por  una  parte  la  artilirria  se  habia  perdido,  por 
otra  las  lanzas  v  <  sjiailas  ipic  los  de  ( "ortés  dejaron  la  .\'>'<  hr  I ri^t,  y  que  eran  casi  la  mi- 
tad de  las  fpie  habian  llevado,  estaba;i  en  ixider  de  los  tiu-vicaiios  (pie  se  armaron  ciui 
ellas.  Ya  no  rran  los  españoles  serrs  seini  divinos,  ni  enitsar  i  (i  -  ( juet/alcoatl:  los  me- 
xicanos se  habian  peí  suavlhi'  id'  -  que  sus  eneinis^os  eran  h  >nibrcs  coui<  >  todos,  sujetos  tí  la 
muerte  v  al  cstra;^o  las  armas.  Habiendo,  pues,  desaparecido  la  superstici  m  de  lo* 
mexicanos  v  las  \entaj  i>  niililares  de  los  esjiañoles,  salta  á  la  vista  que  la  superioridad 
numérica  de  los  primeros,  con  tj[uinienlos  de  ellos  armados  como  ios  segundos,  tenia 

X  Loshistoriadori  s  no  h.in  podido  ponerse  de  acuerdo  st»bre  la  fi  i  ha  de  la  «Noche  Triste,» 
A  cau«;a  de  <)"*"  <'<>i  ti''-  .  ña'a  en  tinn  «le  sus  cartas  «•!  i"  <!<•  In!ii>  \  lí.  tnal  I  »ia/  el  «üa  s:  cada 
uno  di-  aquello-  tía  las  t  a/ones  que  tiene  para  adnulir  la  li  cha  más  1 1  ti-  cierta.  Hay  uii  datu. 
5iu  embargo,  cu  el  que  Iwlos  estAn  de  acuerdo  y  que  sirve  para  fijar  con  exactitud  <•/  S  Julio 
de  ¡s»>  como  la  fecha  de  la  «Noche  Triste.»  Cortvs  buscó  la  obscuridad  para  ocultar  lo»  mo\i- 
mientes  y  sorprender  al  enemigo,  romo  dice  el  Sr.  Cliavero,  Pues  hii-n.  la  n»>chc  del  día  prime» 
TO  no  fué  ohsrufH,  porque  el  mes  lutiai  tenia  á  1  t|oi  e  ile  ella  misma  16  <lias.  14  hi»ras.  mi- 
nutos y  17  sei;nii>ios;  la  luna.  p<>r  i  ••!i>i)íineiUe.  había  malulo  ,11  <  m  asiun  A  las  7  >  nunu- 
tos  p.  in.  Cortés  no  ptnlia  prever  ip«e  };i  ilesas  uuIks  «>eullaian  ¡a  luna,  y  |»or  lo  lanlo,  no  |>odia 
disponer  la  salida  sabiendo  que  el  astro  luciría  probablemente  á  las  primeras  horas  de  la  tiochc. 
No  asi  el  dia  8,  en  cuya  noche  subió  la  luna  á  la  nnn  y  doce  minutos  a.  m.  del  dia  9,  y  en  la 
cual  fecha  si  sabia  el  conquistador  que  habría  obscuridad  en  las  primeras  horas  de  la  noche* 
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que  ^er  il -^astnis  i  para  óst<»s,  sobre  todo  si  so  tiene  en  cuenta  el  carácter  bélico  y  el 
ánimo  caforzadisiino  de  uxui  nación  amaniantada  en  la  guerra.  Y  sin  embarco,  para 
asombro  de  las  ^generaciones.  Cortés  salió  ^  i  t  ri  so  en  aquella  memorable,  reñidísima 
y  sangriento  batalla,  sin  ejemplo  en  los  anales  de  la  historia,  por  lo  que  hace  al  triun- 
fo de  1  ts  nu  nos  s'  >hre  los  ni;is.  Distinguiéronse  en  esta  jornada  Gonzalo  de  Saadoval, 
Pedro  de  AI  varado  y  Juan  de  Salamanca,  que  fué  quien  mató  al  general  en  jefe  mexi- 
cano, coo  lo  coa!  di.)  principio  la  victoria.  £1  número  de  mexicanos  muertos  fué  enor- 
me; perecieron  casi  todos  lf>s  tl.iKcalt'cas,  algunos  españoles,  y  fueron  heridos  t-nli  ^.  sin 
exceptuar  uno  solo.  Maltrechos  y  hambrientos,  prosi;,'uifron  su  camino,  llr^'.tndo  el 
8  de  Julio  II  los  dom:  tíos  de  Tlaxcala,  en  cuya  ciudad  fueron  recibidos  cordialmente 
por  sus  aliados. 

Entretanto  los  mexicanos  eligieron  rey  á  Cuidahuatzln,  y  enviaron  embajadores  á 
Tlaxcala  proponiendo  al  Senado  la  paz,  y  alianza  perpetua,  y  el  exterminio  de  los  es- 
ps&oles,  proposición  que  fué  rechasada  por  los  tlaxcaltecas. 

Cnitlahuauin  era  hermano  de  Motecohzoma  II  é  hijo,  como  su  antecesor,  del  bra- 
vorey  Azayacatl,  y  desempeñaba  al  morir  Motecuhzoma  el  cargo  de  generalísimo  del 
ejército.  Era  valiente  guerrero  y  hábil  político,  y  á  su  acendrado  patriotismo  se  uiüa 
ra  invencible  aborrecimiento  por  los  extranjeros.  Desde  que  éstos  aparecieron  en  el 
pús,  no  cesó  de  aconsejar  á  su  hermano  Motecuhzoma  que  les  hiciese  ta  más  ruda  goe* 
rra.  Se  distinguió  en  la  memorable  jomada  de  la  Noche  Tr/síe,  y  fué  él,  como  gene- 
ril  en  jefe,  quien  luego  envió  el  numeroso  ejército  de  mexicanos  en  persecución  de  los 
españoles,  verificándose  asi  el  refltdo  combate  de  Otompan  (Otumba),  como  ya  se  ha 
visto.  Después  de  este  acontecimiento,  los  mexicanos  se  dedicaron  á  reparar  los  desas- 
tres ocasionados  por  la  guerra,  y  no  eligieron  rey  á  Cuitlahnac  ó  Cuitíahuatzin  sino 
hssta  el  dia  7  de  Septiembre  del  mismo  afto,  siendo  sacrificados,  con  motivo  de  su  co- 
ronación, los  muchos  prisioneros  españoles  que  hablan  quedado  en  poder  de  los  me- 
xicanos después  de  la  derrota  sangrienta  de  la  referida  Noche  Triste. 

Durante  su  corto  reinado,  Cuitíahuatzin  desplegó  gran  actividad  para  conti- 
niarla  guerra  contra  los  espaftoles;  pero  habiendo  contraído  la  viruela,  introdu- 
dds  al  pús  por  uno  de  los  soldados  de  Narváez,  \  (jue  causó  espantosa  mortandad 
entre  sus  pobladores,  falleció  el  dia  25  de  Noviembre  de  1520,  á  los  ochenta  dias 
de  su  eleccióD. 

A  la  muerte  de  Cuitíahuatzin,  ascendió  al  truno  Cuauhtemoc,  hijo  de  Ahuitzotl, 
intrépido  joven  de  veinticinco  años  de  edad,  digno  de  ser  el  último  monarca  de  la  va- 
lerosa raza  mexicana.  Cuauhtemoc  se  aprestó  desde  luego  y  con  el  mayor  ardimiento 
á  lad^ensa  de  su  patria;  envió  embajadores  en  todas  direcciones  solicitando  socorros 
V  alianzas;  hizo  gran  acopio  de  armas  y  víveres;  levantó  nuevas  tropas  y  hacia  que  se 
trabajara  día  y  noche  en  las  fortificaciones  de  la  ciudad. 

Mii.nlras  esto  j);i>;il>.i  en  la  L.i¡)ital  a/.tcca,  los  españoles  se  aprestal)a:i  a  su  ve/,  pa- 
ra un  nuevo  ata<]ue.  Ucsdc  «pie  Cortés  proyecto  la  salida  de  .M<  \ieo  luvo  siempre  el 
prop  «sito  de  volver  á  sitiar  la  cuuiad;  |x;ro  quericniio  anics  rulaisteccr  su  autoridad. 
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emprendió,  «lespu-  s  do  reposar  al>,'o  en  Tiaxcala,  la  conijuista  de  pequeños  reinos  v  se- 
Boríos.  Tales  fueron  las  expediciones  de  rcjx-yacac  (actualmente  TcpeacaK  de  Cuauh 
quechoUan,  Tecamachak  o  y  otras,  en  que  siempre  salió  victorioso,  no  sin  hal)er  pro- 
puesto la  ]ia/.  antes  ile  enirar  en  canij)af\a. 

Terminadas  arjueilas  c(m<iuistas  y  reducidos  multitud  de  pueblos  á  la  obediencia 
del  rey  español,  reijresó  Cortés  á  l  laxcala  y  dispuso  la  exi)edicióll á  México,  por  Tex- 
coco,  después  de  haber  lu-cho  construir  l>ergant¡nes  y  alistado  sus  tropas,  que  se  com- 
ponían de  cuarenta  caballos  y  quinientos  cincuenU  infantes  y  numerosos  aliados.  Sa- 
lió, pues,  de  Tiaxcala  el  28  de  Diciembre  de  i  :^2o,  y  entró  á  Texcoco  el  31  del  mismo 
mes.  previa  recepción  que  le  hicieron  cerca  de  la  ciudad  cuatro  nobles,  en  representa- 
ción de  la  corona.  Ahi  acudieron  los  señores  de  varios  pueblos  y  Estados  á  ¡xoponer 
alianza  á  Cortés,  quien  después  de  aceptarla,  tuvo  que  salir  repetidas  veces  á  la  defen- 
sa de  los  pueblos  aliados  y  perseguidos  p(»r  los  mexicanos.  Todavía  Cortés  envió  una 
embajada  á  los  mexicanos  proponiéndok  >  ¡,i  paz,  cuya  condición  precisa  debia  ser  la 
sumisión  al  r  v  ( atólico  y  la  extirpacié.n  de  los  sacrificios  humanos,  proposiciones  que 
fueron  rechíuatlas.  Entonces  dispuso  Cortés  sitiar  la  ciudad,  después  de  haber  arma- 
do en  l  excoro       ber<,'antines  y  de  tener  arregladas  sus  fuerzas  v  víveres 

He  aquí  la  distrilun  i<»n  d<  I  ejército  para  esa  temeraria  empresa : 

Señaló  á  Pedro  de  Ah  it  a  lo  la  parte  de  Tlaltelolco  (Norte),  con  treinta  caballos, 
ciento  sesenta  españoles  tle  infantería,  dos  cañones,  pertenecientes  al  refuerzo  de  ar- 
mas que  ya  habia  recibid»,  de  Vcracruz,  y  veinticinco  mil  tlaxcaltecas. 

A  Cristóbal  de  Olíd  señaló  la  zona  de  Coyohiuicán,  con  treinta  y  tres  cal)allos, 
ciento  sesenta  y  ocho  infantes  españoles,  dos  cañones  y  veinticinco  mil  aliados. 

A  Gonzalo  de  Sandoval  tocó  la  parte  de  Ixtapalapan,  con  veinticuatro  caba- 
llos, ciento  sesenta  y  tres  españoles  y  treinta  mil  aliados  de  Huexotzingo,  Chalco  y 
Choluia. 

Cortés  se  reservó  el  mando  de  los  trece  bergantines  y  trece  falconetes,  con  tres- 
cientos veinticinco  españoles. 

En  suma:  al  comenzar  el  asedio  de  México,  el  número  de  los  sitiadores  era  de 
novecientos  diez  y  siete  españoles  y  más  de  setenta  y  cinco  mil  aliados,  número  que 
fué  creciendo  con  otros  que  venían  á  unirse  diariamente. 

No  entraremos  en  los  detalles  de  aquella  inolvidable  faena  militar,  maravillosa  por 
el  valor  de  sitiadores  y  sitiados,  horrible  por  sus  episodios  de  crueldad,  gloriosa  y 
abundante  en  pasajes  dignos  de  remembranza. 

No  tenemos  espacio  para  esa  torea;  bástenos  decir  que  después  de  lucha  reñidí- 
sima, cayó  la  ciudad  de  México  en  poder  de  los  españoles,  el  día  1 3  de  Agosto  dt  1^21, 
después  de  setenta  y  cinco  días  de  sitio,  á  los  ciento  noventa  y  seis  añ(»s  de  fundada  por 
los  aztecas,  y  á  los  ciento  scsento  y  nueve  de  erigida  en  monarquía,  cuyo  trono  (^uparon 
once  soberanos.  Tomada  la  ciudad,  fué  aprehendido  en  una  canoa  en  i|ue  trat al.  i  de 
escapar  Cuauhtemotzín,  el  último  rey  de  los  mexicanos,  por  el  capitán  (rucia  tle  Ol- 
guin,  quien  condujo  al  soberano  á  presencia  de  Cortés  que  se  hallaba  en  Tlaltelolco. 
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(  .:.:;iht',-in->l/in  iiiri^^ii»  .il  c ( m» jiiisi.idor  ♦-.^t.is  palabras:  «  \  ali' iiU   ;^'  tí<-ral,  he  li<  .  iio 
rn  r.n  i](.f(.Mi>a  v  vn  la  (!<_■  mis  súl»< lili i.->  cuaiito  CNÍ^'ia:i  sK  ¡u:  <1  honor       mi  l  oroiKi  \ 
f¡  .mv.ir  <\f  mis  pueblos;  pt-ro  lo.-,  dioses  han  >ido  contrarios  á  mi  rt-»olui  i' iii.  v  al:  'la 
nv-  \':')  ^in  c<irona  y  -«in  lilieriad.  Soy  vii<  >tr(i  prisionero.  «Juitadinc  la  \ida  con  «*se 
puñal,  %a  «¡u  •  no  h<'  sabido  perderla  en  deíen>a  de  mi  r<-ino.>v 

Después  dé  esa  victoria,  lodo  td  inijKrio  mexicano  se  snineiio  a  (  o;  t'  <.  »pinn  s«- 
<X'.:¡  '^  desvie  luej^o  en  rcediíicar  la  ciudad,  ca>i  ds  struida,  eiit-  rrar  lo>  ia:l  l\i  n-s  lira- 
'ii  s  en  j:;ran  canliilad  por  todas  jiarles  v  flotantes  en  las  ac<  <pijas,  tüctar  laspiniu  ras 
i.r  '.enes  de  or<;ani/aci'')n.  V  j>arlicipar  al  s(»beraiio  tic  Kspafta  la  posesión  dci  más  rico, 
invspcr.ido.  extenso  y  hermoso  de  sus  dominios. 

L.I  fama  de  Cortés  llenó  en  breve  el  septentrión  de  la  América  y  la  Euro]>a  ci- 

Kste  hond>re  tan  discutido  <  n  la  historia,  ruvf»  cualidades  eminent»  s  <pie  admirar 
y  (ieíectos  lanienlables.  Su  genio  militar  no  puede  ponerse  en  dada,  y  su>  virtutle>  ju 
cipales  fueron  la  prudencia  y  ^u  lealtad  para  con  su¡>atría.  Ks  indudable  (jU(  pudo  ha- 
cerse monarca  de  .México,  aceplaili>  por  todos  los  reinos  del  imperio,  <|ue  ini»truidos  jxir 
en  el  manejo  de  la-^  trmi<.  f  •«  !  arte  militar  europeo  y  en  la  construcción  de  ellas 
y  de  las  municiones,  loliabrian  hecho  inexpugnaMe :  pero  su  fidelidad  para  con  el  rey 
no  pcrmitíó  que  se  acercara  la  tenución  á  su  m*  nfe.  Mas  debemos  también  añadir  que 
fué  ingrato  con  sus  compnf^< t  >s  d-  trabajo  y  de  gloria,  dc>bil  en  la  pasión  por  las  mtt- 
jeres,  en  algunos  casos cru  1 .  11  i  y  le  recompensi'i  i>i  1  ir^ueza,  |>ero  desconfiado  de 
>u  lealtad,  no  quiso  concederle  el  i^'obierno  ile  la  Nueva  España.  .Muri en  su  patria 
a  loi  sesenta  y  tres  aBos  de  edad,  el  2  de  Diciembre  de  1^47,  en  (  astilleja  de  l.i  Cuesta. 
A  pesar  de  sus  contrariedades,  puede  asegurarse  que  ha  sido  uno  de  los  grandes  hom- 
bres menos  agraviados  por  el  destino. 
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CAPITULO  VI. 


MÉXICO  COLONIAL— LOS  M  ISION  FROS  ~  LA   INSURRECCIÓN  — 

HIDALGO— MORELOS  —  ITURBIDE. 


<  )NSECUEXCIA  de  la  toma  de  México  y  de  la  sumisión  del  imperio,  asi  co> 


Mé'^^^mtÍj  ^'^  fama  de  grandeza,  hennosura,  riqueza  y  numerosa  población  de  la 

Nueva  España,  fué  la  implantación  en  México  de  un  virreinato,  el  más  importante  de 
la  corona  española  en  el  Nuevo  Mundo.  Turbulentos  por  todo  extremo  fueron  los  pri- 
meros dias  del  gobierno  espaffol  en  México;  pues  que  la  desmesurada  ambición  de  las 
autoridades,  su  rivalidad  con  el  hombre  á  que  todo  se  debia,  las  resistencias  de  éste 
nacidas  de  su  carácter  férreo  y  de  sus  derechos  gloriosamente  conquistados,  hallaban 
abrigo  seguro  en  la  ^r.in  (list.mcia  que  separaba  la  metrópoli  y  la  dificultad  de  las  co- 
municaciones. Aljiuna  forma  de  orden  comenzó  á  notarse  en  el  ^jobicrno,  ilcsde  la  ve- 
nilla de  i'  uenleal,  y  más  aún  en  la  adniinisiración  del  primer  virrey,  D.  Antonio  de 
Mondo/a,  cjuc  Wci^ñ  á  México  el  año  de  i  535.  y  fuA  uno  de  sus  ni:'i">  honoral)!es  y  sa- 
bios ^obernanlcs  ♦■n  l  i  «''pnca  colonial.  Sin  espacio  p  ira  entrar  en  pormenores  de  ella, 
notaremos  lo^  piuilo,  m  is  ->  ili'-ntf*s  caj)acrs  de  act-niuar  su  fis«»noiuia. 

Uno  lie  l(»s  piiiucio>  ciud.nlo>  de  la  nueva  adininistraci<'»n  en  el  Anáhuac,  consis- 
ti(j  en  la  evan^cli/.ación  é  ilustración  de  los  mdioa.  Se  j)idieron  misioneros  á  España, 
pues  nada  ur^ia  tanto  como  desatascar  aquella  enorme  multitud  del  abismo  de  supers- 
ticiones en  que  se  hallaba;  sobre  todo  para  impedir  la  perpetración  de  los  sacrificios 
humanos,  y  de  las  inauditas  crueldades  que  caracterisaban  sus  costumbres.  Espala 
envió  varones  que  la  critica  antigua  y  moderna  han  juzgado  con  absoluto  acuerdo,  co- 
mo verdaderamente  dignos  de  alabanza  por  sus  virtudes  y  sus  letras.  Apóstoles  i  un 
tiempo  mismo  de  la  religión  y  de  la  ciencia,  predicaban  el  Evangelio  con  su  palabra 
y  su  ejemplo,  y  rec<%ian  á  la  ves  las  tradiciones,  las  pinturas  jeroglificas,  los  canta- 
res, las  teogonias;  observaban  los  monumentos,  aprendían  las  lenguas,  estudiaban  las 
costumbres,  la  naturaleza,  los  hombres,  y  con  tan  vasto  conjimto  penosamente  aglo- 
merado y  clasificado  sabiamente,  construyeron  la  historia  antigua  de  .México  y  crearon 
moralmentc  las  nu -vas  generaciones.  El  principe  de  aquellos  ütistres  obreros  fué  el 
vcnerahl'  írav  liernardino  d<_'  Saha;4Ún,  á  cpiien  se  deben  l<ts  mejores  criterios  de  la 
historia  111  xÍMna.  Atit''^  v  il<  spu''s  d  -  su  vrnitla,  llegaron  á  esta  tierra  pléyades  l)ri- 
IKantisinias  «io  iiunitHi  >  .L¡n.si..licrt>.  (juc  como  tiante,  Motolinia  y  1-as  (  asas,  honra- 
rán .siempre  á  la  ra/.a  de  los  hunibres. 
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impuvialldad,  aliDadelahistaría,  pide  que  se  consigne  ct  cnifvnodc  lo<(frail<*«>\ 
de  K*?  primm»  rirreyesen  la  Uustracii'm  de  U  ciaste  in<ii{;coa.  Se  e!»uhl«^:icron  mk'Uf 
T  toiWes  de  artes  yofíciihsen  SanFrancisct»,  ycolf^o  de  instrucción  sccuniUiriarn  I 
tdolco.  y  se  difimdiiV  la  pñmaria  por  toda»  |virtes  dtmde  %c  l«>vantalia  una  iglesia;  se  luti- 
daron  universidades  y  cole);it*s  tan  notables  como  el  de  San  Ildrftmv»,  en  M«'tico  \ 
(^Lfolino.  de  Poebla,  admirables  por  »u  arquitectura      men«ts  c|u<:  |ior  su»  m'-tiMdt- 
escolares.  En  esa  campaña  del  saber  distin;^i(»sc  sobremanera  la  (*tmi|>aAía  de  Jt'^ú>, 
<]Qe  haitna  acabado  por  formar  de  tinto  el  Anáhuac  un  pueblo  ilustrado,  á  no  hab'*r 
bre^enido  el  dotierro  que  decretó  Carlos  III.  Se  llovó  la  en«eAan£a  de  las  artes  a  h>% 
pueblo^-,  se  redujeron  al  arte  gramatical  los  idiomasy  dialectos  y  sr  <  ;i.<  i^^rtm  en  los  <-  >. 
legios:  se  hermosearon  las  ciui!;i(k  >  y  sr  estudió  por  cuenta  del  KsUtlo  la  fauna,  la  fi  .- 
ra,  la  mirr^rria  y  la  l'>p<x^rafia  tlr  la  Nn«  \a  Kspaña:  sr  f-nsfñi'i  á        iii  litis  la  a^ru  ul- 
tara:      .ilincron  r\i<  nsas  vias       conmnicarii -n  ;  n»-  crua])!  >       ha  tit  inira  enirc  l«>«» 
i*cníur'r>>  i\\ir  c-.cla\  izaban  á  I<»s  jncli<is  y  iisurjía!  >  i;i  nUn  }>ri 'pp  d  ilfs  \  l^s  homhr'-i 
'ie  cr»ra/'in  y  rectitud  que,  a{K>y,i*l<>s  por  »d  (rMn-i.  d.  tCnduT' i  I's  \)Iki>1i>s;  irii- 
i'j  L„i>  í.tsa^.  <    t<  "'^fnari»  >  va,  cal<  «fj-C  \  »■(.«>  í-l  (  )i>':ini»  para  priAi  «  r  a  i  »,i  il-  !'ii>a  ;  tj^- 
taron  en  ella  su  <:<•!<»  .ip'!»sl"lic< »  los  ohisp*  >s.  y  d.-xpl.  ;^art»n  «-n  su  ap- >\  •  >  t.  h'.i  su  l'-riif- 
íaaatoridad  los  virreyes;  s«.-  dictaron  precpi' <s  »]u*'  forman 

juríiiica,  de  uu»ral  y  de  caridad  que  se  llama  Leyes  ik  Indias;  st^-  tun.l.ir  .n  (Ui<  v.i^  cm- 
dades  tn  importantes  conoo  Puebla  y  Guadalajara:  se  reduj'>  á  la  vida  común  ó  aso- 
ciada á  multitud  de  tribus  errantes,  y  se  reorganizó  sabiamente  la  g<»lH.'rnación  de  tot 
iodíos.  Sin  embaif^o,  no  escasearon  los  al)nsos  ni  las  crueldades. 

E^tie  losvirrejres  no  faltaron  algunos codicíos(»s,  détpotas,  ineptos,  dignos,  <*n  fin. 
^  la  censura  de  la  lústoría;  pero  los  hubo  también  prolK>8,  sabios,  virtuoMm  y  b^nt»- 
^tos.  Jamás  se  olvidari  en  los  anales  mexicanos  á  Mendo¿a,  á  los  VVlatco,  á  Matiri* 
<pie,  á  Moya  y  Contreras,  á  Haro  y  Peralta  y  otros. 

ViT.i  dar  una  idea  déla  excelencia  de  aquellos  hombres  y  d<  la  justicia  d<  -  u  ^- 
tí"a^  alalanzas,  recordaremos  que  Moya  y  Contreras  ha  sido  el  honjhr*-  revestido 
r-.iy  .r  autoridad  en  el  terTÍtr>rio  mexicano,  ¡nchisivr  |i)>  s  ilv  ran<K  d--  los  ti'  inpos  ;in- 

■>  y  do  ios  modernos.  Rcuni<i  en  su  p'Tsítna.  al  nii>.ini'  ti-  ni]»'^,  Io^  i  .¡r^'  li'  \r- 
z<>'b;sjv .  (k-  M<  \icf>.  de  Virrev  y  de  Visitador,  autoridad  ¡lU'  -ta  s  ilu'  ¡.i  ili  1  \  irti  i  i  - 
t'^.  Pues  hien,  después  de  al^^i'in  tiein[>o  tle  r'jrTier  rsa  tripU-  luiMriil.i  1,  Lil!-  i  h  iíi  > 
^ue  pairarse  de  lim<»sna  el  gastti  de  su  entierro,  jl  au  grande  aM  íu-'  ¡a  pi.l»rc/a  d<  .i  pj<  l 
ilustre  diijnatario! 

Durante  los  lre.>t. leiUos  años  de  la  dominación  e>[>añ  >la.  it)  t  ii  itm-i  l  i  Nurv.i  l-'.s- 
l  iifa  >':^nta  y  un  virreves.  A  j^esar  de  las  herniosas  cuali  laiIe->  du  algunos  d<' ello^, 
cyinw  hemos  dicho,  los  ai)Usos  sobre  los  nativos  se  íucron  acentuando  más  y  iná'ü  «Ies- 
de  fines  del  Si^lo  X\'III :  y  comt>  la  instmcción  impartida  en  las  universidades  y  co- 
legios de  México  y  de  las  provincias  aumentó  Uí^  luces,  comenzaron  á  d  sj^rtarv  en 
ánimos  ideas  de  resistencia  y  de  autonomía,  desconocid;is  ha<«ta  entonces. 
Cuando  los  Estados  Unidos  relizanm  su  indepemlencia  y  cimcihícron  un  modf» 
de  ser  político  que  debía  generalizarse  por  toda  la  América,  p-.'nsaron  en  fomentar  en 
México  esas  ideas  subversivas  contra  el  gobierno  colonial,  y  á  este  fin  <'nvÍaron  emi- 
«arios  que  de  la  manera  más  secreta  hicieron  prop  i;;an<la  entre  d  r.Mhicidii  núnier«i  de 


Digitized  by  Google 


4- 


MÉxico  Y  SUS  Capitales 


hombres  á  |)ri)¡)ó.siio  para  este  efecto.  Poco  tiempo  después  cundía  una  conspiración  lo 
más  su!)terráDeameDte  posible  en  ciudades  importantes  del  interior  del  pais.  So  pre> 
texto  de  estadios  académicos,  verificábanse  juntas  secretas  en  Querótaro  y  Valladolíd 
(hoy  Morelia),  capital  del  estado  de  Michoacán,  y  en  otros  lugares.  A  las  juntas  ce- 
lebradas en  (¿uerétaro,  en  la  casa  misma  del  Corregidor  D.  Miguel  Dominguez,  asís- 
tían  con  otros  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  cura  párroco  del  pueblo  de  Dolores;  D. 
Ignacio  Allende;  D.  Juan  Aldama;  D.  Francisco  Lanzagorta;  D.  Mariano  Abasólo; 
D.  Joaquin  Jiménez  y  l<»s  hermanos  (lon/ález. 

Poco  tiempo  hacía  (juc  el  Sr.  Hidalgo  había  regresado  á  SU  cúralo  cuando  la  cons- 
piraci(')n  fué  drscubierta.  I.a  Sra.  « )rti/  »lc  Doniinf^uez,  esposa  del  Corrcj^idor,  mand>'> 
violentamente  entonces  a\  is(>  del  descubrimiento  ;i  Allende,  que  se  hallaba  en  Dolores, 
y  ahi,  impulsados  por  i  l  ))eli^ro  inminente  en  (jue  se  hallaban,  resolvier-m  lati/ar^^c  á  la 
revolución  C(»n  los  j>e(jueAos  elementos  «pie  pu<liera  halxTse  á  la  man<>.  >r  lu/.»».  en 
«fi'clo,  y  en  la  madi  u^^ada  del  |(»  de  Septiembre  de  l.Slo.  Hidalgo  \  All'  iide  abrieron 
ta  prisión,  s.uaron  lo.s  i)rcs<»s,  reuniert^n  a  los  vecinos,  v  el  señor  (aira  dió  la  famosa 
exclamación,  cuyas  palabras  textuales  íucmíh  éstas:  //  'iva  la  ¡'/rjrt'/nie  Guadalupf  y 
tmiem  el  mal  iiobirmo! 

Emprendieron  lue^o  el  camino,  llevando  por  estandarte  una  inKi^en  de  la  \'ir^ca 
de  riuadalu{je,  que  es  la  advocación  más  popular  en  México,  y  r.ipidaroente  fueron  en- 
;;ros.-mdo  las  filas  de  su  ejército,  ipie  poco  tiempo  después  llegó  á  cerca  de  100,000 
homl)res,  malamente  armados  y  muy  carentes  de  disciplina  militar,  como  es  de  su- 
ponerse. 

Hidalgo  s?  dirigió  á  (luanajuato,  una  de  las  principales  ciudades  mexicanas,  de 
la  que  se  apoderó  fácilmente.  De  ahi  se  dirigió  á  la  actual  Morelia,  de  la  que  también 
se  apoderó,  y  emprendió  luego  el  camino  hacia  la  capital  del  virreinato.  En  el  Monte 

de  las  Cruces,  que  se  levanta  entre  Toluca  y  México,  fué  detenido  por  las  fuerzas  es- 
paftolas  al  mando  del  Coronel  D.  Torcuato  I  rujillo,  derrotándolas  completamente. 
¿Porqué  marchó  luego  sobre  la  capital?  Los  historiadores  hallan  como  razón 
más  atendible  el  temor  <le  Allende  de  (pie  nmltiludes  indisciplinad.is  se  entregaran  al 
saqueo  en  México,  despresli^iamlo  asi  la  causa  de  la  Indejiendencia. 

Hidalgo  emprendit'i  im  movimiento  de  retirada,  y  alcanzado  |)or  las  fuer/as  <lcl 
general  español  C aü'  ja,  en  Acúleo,  sufrii»  espantosa  derrota  que  puso  en  dispersi«'>n  á 
!o*i  insurr<*i  los.  Mientra-^  Hidalgo  se  relir<>.i  .\bin>lia.  Allend-'.  AKlania  y  otros  jefes  *.c 
dirigieron  á  <  iuanajuat«  >,  il<»n«ie  atacados  por  ( '.ti  «ji  \  I-  !•  .11  .>uírierL>n  nueva  derrota  que 
valí*'»  á  los  '  -.¡MÍioles  la  reciipei.icion  de  aquella  ciud.id.  Con  fuerzas  colectadas  en  Mo- 
rí lia.  mardn»  llidal^^o  >e^uido  por  Allende  á  (ruadalajara,  donde  organizó  su  gobier- 
no. (  alleja  á  su  ve/.,  en  combinación  con  el  general  Cruz  se  dirigió  á  Guadalajara.  Los 
insurgentes  salieron  á  su  encuentro  y  presentáronles  batalla  en  el  Puente  de  CaldenVn. 
Seis  horas  duró  el  reflido  combate,  en  el  que  los  realistas  alcanzaron  completa  victo- 
ria. El  general  Cruz  espidió  un  decreto  de  amnistía  en  favor  de  los  caudillos  insurrec- 
tos, |)ero  éstos  lo  rcchazartm.  Pensaron  entonces  dirigirse  á  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  á  fin  de  proporcir>narse  allá  los  elementos  de  guerra  de  que  carecían  absoluta- 
mente; pero  en  el  Saltillo  fueron  denunciados  por  Klizondo  y  aprehendidos  en  Acan- 
ta de  Bajan,  entre  el  Saltillo  y  Monclova,  el  21  de  Mayo  de  l8l  t,  los  Sres.  Hid.ilgo, 
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All'  iul'-,  Aldatna  y  Jlinéne/.  y  trasladados  á  Cbihuübua,  donde  se  fusiló  al  primero  c*l 
30deju!iu  y  á  los  demás  el  26  del  misniu  mes. 

En  un  principio  l;i  revolución  inici;i>l,i  <-n  Dolores  iio  tuvo  ante  el  j)iiel)Io  el  c.trác- 
(ir  una  ;^uerr;i  tle  emancipaci<')n .  Ki  di  >ordeii  era  espantoso  y  el  programa  politii  o. 
M  la!  n'iml»re  merece,  se  reducia  al  derrocamientt>  del  ^ohif-rno  lotal.  Asi,  la  \*  r<la- 
iJcra  conce}x:i'')n  política  de  la  Independencia  brilló  en  el  cerebro  del  cnra  D,  (om  M;i. 
na  Múrelos  y  l*avon,  el  más  notable  inuiUu  y  h*>iubrc  de  EaUuio  durante  los  dos  pn- 
ncfos  periodos  de  a<piella  guerra. 

AI  frcQte  de  un  pequeño  i)uaado  de  insurgentes  se  había  presentado  Morelos  á 
Hidalgo  en  el  pueblo  ,de  Charo,  y  recibido  allí  el  nombramiento  de  Coronel.  Bien  pnm- 
to  sn  genio  militar  y  organizador  descolló  entre  los  caudillos,  y  á  la  muerte  de  Hi<laIgo 
se  puso  á  la  cabeza  de  la  insurrección.  Después  de  recorrer  machos  pueblos,  logró  reu- 
nir tres  nü  hombres,  con  los  cuales  asedió  á  Acapulco.  Auxiliado  por  los  Galeana,  de- 
notó en  Tres  Palmas  al  re  dista  París,  y  atenciones  déla  estra'  4!  i  !e  <tbUgaron  á  le- 
Tutarel  sitio  de  Acapulco.  Sucesivamente  derrotó  en  Chichihuaico  al  comandante 
Gánete,  se  apoderó  de  (  hilpancingo,  tomó  Tuxila,  derrotó  al  realistaFuentes.  s»  ap(»- 
dcró  de  Chilapa,  venció  á  la■^  fn'-r/.is  de  l\-paña  rn  toda  la  rt-'^i-.n  austral  del  Me/cala 
V  V:-  <liri}^i.»  á  (  "hiauila,  donde  triunf<'i  tiel  jete  .Musitu.  Ahí  di\uiir't  su  ejército  en  tres 
s-ícciones,  una<|ue  puso  a!  mando  de  D.  liermenej^ildo  (  laleana.  Otra  al  de  D.  Miguel 
Hravo  y  otra  que  .>e  re.ser\<'>.  Alcan/'i  d«  s¡ni<  >  varios  tnuiit">  y  enlr<>  á  CuauUa,  Uou- 
ck-  fué  sitiado  pt>r  el  ^''neral  Calleja,  qut  Condujo  I.2o<j  li  .niiirf  >. 

con<lucta  militar  de  Morelos  en  el  siti<i  <le  ( 'u.iutla  consi ituye  >u  gloria  ni  in  K  - 
gítirr.a.  y  le  valii»  su  ma.->  a!io  renombre.  Careciemlo  t\r  xivrres  y  municiones,  d'_>|ia'  s 
de  sesenta  días  de  sitio,  emprentii«;  con  el  éxito  msis  brillante  la  diíícil,  lemerarKi  em- 
presade  romperlo  la  madrugada  del  2  de  Mayo  de  181 2,  hecho  de  armas  que  llenó  de 
admiración  á  los  grandes  capitanes  de  la  época.  En  memoria  de  él,  Ucva  el  nombre 
de  Morelos  el  Estado  á  que  pertenece  la  ciudad  de  Cuautla. 

De  ahí  marchó  para  Tehuacán  alcanzando  varias  victorias  en  el  camino,  y  luc^o 
iOrizaba  y  Oaxaca,  ciudades  que  tomó,  ésU  última  por  asalto  el  25  de  Noviembre  del 
mismo  afio.  Hábíansele  unido  para  entonces  otros  jefes  de  nombradla,  como  el  cura 
Matamoros,  Míer  y  Terán,  Sesma  y  D.  Guadalupe  Victoria  que  llegó  á  ser  Presiden- 
te de  la  República.  De  Oaxaca  volvió  Morelos  sobre  Acapulco,  que  tomó  el  1 2  de  Abril 
del  afio  siguiente.  El  ¡Mrestigio,  la  táctica,  las  frecuentes  victorias  de  Morelos  condu- 
cíao  la  revolución  por  caminos  de  prosperidad,  cuando  después  de  la  derrota  de  Tex- 
mabca  y  mediante  la  traici  'm  de  un  ílescrtor  llamado  Carranco,  cayó  Morelos  en  pt>- 
dertiel  cnemij^o,  siendo  fusilado  en  el  ])ueliIo  de  San  Cristóbal  Ecatepec  (poco di. atante 
de  la  ciudad  de  Mexicot,  el  día  22  de  Diciembre  de  1815. 

La  muerte  de  Morelos  desmoralizó  profundamente  á  los  insurr-  -  ?..>  fjue  veían  en 
^l  a!  Bonaparte  mexicano;  con  todo,  hicienm  esfuer/os  j>ara  pr^sr^uir  ta  revo!n<  !''>n, 

militarmente  <]ued't  or^ani/.ida asi  :  Miery  Terán,  en  l  eliua  ;n:  Kosain>.  '-n  l'i;-  - 
:  X'ictoria,  en  X'eracru/ ;  (iuerrerov  ]*>ravo,  en  la  re;4Í<'»n  exteti-ia  \  inontaño^  i  .¡ue 
¡V'V  Ij.'va  Corno  estado  déla  I-"ederari')n  el  níMulire  <lel  prim-r. .  ;  Rayón  en  Mi-  h".i- 
Cin  ;  I<Mx;iU-s,  en  Zacatecas;  v  el  Padre  lOrrirs,  en  todo  «_•!  Bajío;  nia.>  a  pv>ar  rl<  < -os 
esfuerzos,  la  guerra  por  parle  de  U  s  insur^jenies  fué  j)erdiendo  terreno  cada  dia,  hasta 
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no  quedar  más  que  Guerrero  en  las  inaccesibles  mí»ntañas  del  Sur.  Kn  1820  habían 
sido  fucilados  la  mayor  parte  d--  \n>  caudillos  insur^jentes,  incluso  el  (rcneral  Mina, 
súhdilo  español  ijue  vino  á  jn-lear  por  la  Independencia;  y  á  la  p.ir  <jue  las  fuer/as  au- 
tonomistas estaban  casi  acoladas,  he  rcali>tas  se  habí, m  rdlm^t'i  ido  s- thrfüianera.  To- 
do 1) acia  creer  <pie  el  ¡)ioyect()  tle  la  Independencia  habia  Iraeasadu  p-  1  1  i:iipU:lo.  Ku 
esl;us  circunstancias  apareció  lui  nueve»  caudillo,  jirest¡^i«>!>o  \nn  mis  atiu  cadentes  mi- 
litares y  que  hasta  entonces  hubia  scrviUt)  en  las  tropas  del  rey:  D.  Agustín  de  Ilur- 
bide,  Brigadier  del  ejército  realista  y  encargado  de  combatir  ¿  Goerrero  en  el  Sur. 

Iturbide  decidió  favorecer  la  causa  de  la  Independencia,  descartándola  de  ato- 
piasi  expurgándola  del  carácter  desordenado  y  anárquico  que  la  .denigraba  y  limpián- 
dola del  bandolerismo,  adherido  á  ella  como  un  parásito  venenoso.  Elevando  su  genio 
á  la  concepción  de  un  plan  capaz  de  atraer  á  los  hombres  sensatos,  á  las  clases  direc- 
tivas, de  garantizar  los  intereses  privados  y  públicos  y  de  hacer  respetar  ante  los  pue- 
blos la  l>andera  de  la  emancipación,  formuh'>  el  célebre  P/^n  de  Iguala*  En  vez  de 
hostilizará  Guerrero,  entró  en  relaciones  con  él;  le  comunicó  sus  proyectos,  y  puestos 
de  acuerdo  ambos  jefes,  revistió  Iturbide  el  mando  supremo  y  publicó  su  referido  plan 
el  24  de  Febrero  de  1821. 

Un  clamor  de  universal  adhesión  aco<;¡ó  el  í'lan  de  Iguala.  Españoles  y  mexica- 
nos, el  clero,  la  aristocracia,  el  pueblo  todo  y  hasta  el  mismo  ejército  realista  \  ieronen 
aquel  documento  la  \erdadera  solución  á  los  múltiples  problemas  que  encerraba  el 
asunto  de  la  Ind«*pen<lencia. 

Desplegó  Ilurl)itle  ^enio  de  militar  y  de  estadista,  y  en  brevísimo  tiempo,  <lespués 
de  rápida  y  deslumbradora  serie  de  triunfos,  logr»  )  la  libertad  de  su  patria.  Acababa  de 
llegar  al  pals  D.  Juan  O'Oonojú,  último  virrey  de  la  Nueva  España,  y  estrechado  por 
las  circunstancias,  se  reunió  en  Córdoba  (Estado  de  Veracruz)  con  Iturbide,  el  24  de 
Agosto  de  182 1,  donde  ambos  firmaron  el  convenio  conocido  hasta  hoy  con  el  nombre 
de  Tratados  de  Córdoba,  Por  este  tratado  se  declaraba  á  México  soberano  é  indepen- 
diente, se  llamaba  á  reinar  á  Fernando  VII,  y  se  creaba,  entretanto,  una  junta  de  go- 
bierno  de  la  cual  delieria  ser  miembro  el  mismo  O'Donojú.  Como  consecuencia  de  es- 
te tratado,  Iturbide,  al  frente  del  .  j.  rcito  llamado  de  las  TRES  GARANTÍAS  (RcUs^ón, 
Union  é  indeprni/cni  ta),  simbolizados  en  los  colores  11  inco,  verde  y  rojo  de  la  ban- 
dera que  se  adoptó,  hizo  su  entrada  solemne  á  la  ciudad  de  México  el  2  7  de  Septiembre 
de  1821,  en  metlio  del  entusiasmo  y  re^<»cijo  universal  que  causal)a  el  fin  de  l;i  guerra, 
V  el  triunfo  de  la  causa  más  Ie<^itima  v  <íran<liosa  á  que  puede  aspirar  un  pueblo;  U 
causa  (!<■  su  Lthfitad,  de  su  hui'  ¡u  ndiiiLin.  Kn  aipiel  día  terminó  para  siempre  la  do- 
minación española  en  el  Anáhuac  y  comenzó  el  gobierno  aut«'>noaio  mexicano. 
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CAPÍTULO  VIL 


MÉXirO  INDEPENDIFNTF  —  M  UERTE  DE  ITURBrDE  GUERRA 
DE  TRES  AÑOS— MAX1M1I.1ANO  — MÉXICO  ACTUAL. 


|l.  tii.i  siguiente,  28  de  Septieinl)re  de  i  .S2  i ,  se  reuni<>  la  juiiiii  provi?»i(»nal  i;ul>er- 
ife  J  nativa,  y  uno  de  sus  primeros  aetos  fu6  el  nombramiento  de  un  gol^ierno  al 
que  se  le  din  el  nombre  de  AV i.-'f //í />/ .  Esta  estaba  compuesta  de  D.  A<íustin  »Ie  Itur- 
l.dc.  con  ca!ida(!  de  Presidente;  D,  Juan  n'Donojú  que  habia  transigido  con  el  nio\i- 
nii'ento  de  Ind<  p<  ndcncia ;  T).  Manuel  de  la  Barcena,  D.  Isidro  Yáñc/.  y  D.  Manuel 
Vtlázque/  d  r  r.e.'.n.  los  priinero>  que  ilesde  la  muerte  de  Cuauhtemotzín,  reasumían 
L\  «nherania  nacional.  A  Ins  c\iani')S  dias,  el  8  de  ()ctubre,  falleci/)  D.  Juan  <  )'Uono- 
ju.  y  en  >u  lugar  fué  nombrado  el  <  >l)ispo  de  Puebla.  D,  José  Antonio  Joaquín  Pér<  /. 
l'no  de  los  primeros  trabajos  de  la  regencia  fué  la  formación  y  publicación  de  la  si- 
£;uiente: 

ACIA  DE  INDEPENDENCIA  DEL  IMPERIO  MEXICANO. 


*'  .\ ación  Mexicana,  que  por  trescientos  años  ni  ha  teniilo  volundad  propia  ni 
libie  el  us»3  de  la  vo/,  sale  hoy  de  la  opre»i<'in  en  que  ha  vivido." 

*'Los  heroicos  esfuer/ os  de  sus  hijos  han  sido  coronados,  y  está  consumada  la  em- 
presa eternamente  memora!  !■  <pie  un  genio  suix-rior  á  totla  admiración  y  elogio,  amor 
y  girarla  de  su  patria,  principió  en  Iguala,  prosiguió  y  llevó  á  cabo  arrollando  obstácu- 
los casi  insuperal)les." 

"Restituida,  pues,  esta  parte  del  septenlri('>n,  al  ejercicio  de  cuantos  derechos  le 
concedió  el  Autor  de  la  naturaleza  y  que  reconocen  por  incnajenables  y  sagrados  las  na- 
ciones cultas  de  la  tierra,  en  lilyertad  de  constituirse  del  modo  que  más  convenga  á  su 
felicidad,  y  cod  reprcsentaates  que  puedan  manifestar  su  voluntad  y  sus  designios,  co« 
nMoiaá  hacer  uso  de  taapreciososdones  y  declara  solemnemente  ¡x^r  medio  de  la  Jun- 
ta Siqireina  del  Imperio,  que  es  nación  sol)erana  é  independiente  de  la  antigua  Hspa« 
fia,  con  qnien  en  lo  sucesivo  no  mantendrá  otra  unión  <\\v'  !  t  d  •  una  amistad  estrecha 
en  los  términos  que  prescribieren  los  tratados;  que  entablará  relaciones  con  las  demás 
potencias,  ejecutando  respecto  de  ellas,  ciuintos  actos  pueden  estar  en  posición  de  eje- 
catarlas  otras  naciones  soberanas ;  que  va  á  constituirse  con  arreglo  á  las  bases  que  en 
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einan  de  Iguala  y  los  Tratados  de  Córdoba  estableció  sabiamente  el  primer  Jefe  del 
Ejército  Imperial  de  los  Tres  Garantías ;  y  en  fin,  que  sostendrá  i  todo  trance  y  con  d 
sacrificio  de  los  haberes  y  vida  de  sus  individuos  (si  fnere  necesario),  esta  solemne 
declaración,  hecha  en  la  capital  del  Imperio,  á  28  de  Septiembre  del  aflo  de  1 82 1 ,  prime- 
ro  de  la  Independencia  Mexicana. — Agustín  dt  !turbidf,—Juan  0*DonojtL — EtcJ** 

Unos  cuantos  meses  duró  el  gobierno  de  la  Regencia.  El  24  de  Febrero  de  1823 
se  instaló  el  primer  Congreso  Nacional,  al  afto  de  haberse  proclamado  el  Plan  de  Igua- 
la, y  el  18  de  Mayo  del  mismo  afio,  á  las  dies  de  la  noche,  hubo  un  pronunciamiento 
en  la  capital,  capitaneado  por  Pió  Marcha,  sargento  del  regimiento  núm.'i,  y  secun- 
dado por  el  coronel  de  granaderos  de  i  caballo,  Epitacio  Sánchez.  Esa  parte  de  la  tro- 
pa, con  el  pueblo  de  alganos  de  los  barrios,  proclamó  emperador  á  D.  Agustín  de  Itur- 
bide;  y  el  Congreso,  que  se  reunió  al  día  siguiente,  bajo  la  presión  de  la  muchedumbre 
y  de  una  soldadesca  desenfrenada,  le  declaró  electo  por  sesenta  y  siete  votos  contra 
quince,  con  el  tStolo  de  Agustin  I.  Iturbtde  prestó  juramento  ante  el  Congreso  el  día 
2 1  del  mismo  mes,  y  el  21  de  Julio  siguiente  él  y  su  esposa  fueron  ungidos  y  corona- 
dos solemnemente  en  la  Catedral. 

Corto  tiempo  después  de  este  acontecimiento  se  verificó  la  prisión  de  varios  dipu- 
tados que  eran  de  oposición  al  imperto,  é  Iturbide,  desavenido  en  gran  manera  con 
el  Congreso,  lo  mandó  disolver  en  Octubre  30. 

En  Diciembre  6  del  mismo  afio  se  pronunció  el  Brigadier  D.  Antonio  Lópezde  San- 
ta-Anna,  en  Veracruz,  proclamando  la  República,  movimiento  que  fué  secundado  en 
%arias  partes  del  país.  Al  principio  se  dispuso  Iturbide  á  sofocar  la  revoluci<»n,  \v¿ro 
después  de  muchos  infructuosos  esfuerzos,  abdicó  la  corona  el  20  de  Marzo  de  1823  y 
se  resi)lvió  a  abandonar  el  pais,  embarcándose  con  su  familia  en  Veracruz,  en  el  Ixr- 
gaium  Ka'i'/ins,  el  1 1  de  Mayo  s¡|íuicntc. 

El  ("onjíreso  disuelto  por  Iturbide  se  \olvi«')a  ti  unir  en  Mar/.o  31  de  1.S23  y  nom- 
bró un  <íi  il)ierni)  <|uc  se  llainr'»  Podt'r  EJtU  iifnw  conii>iu-sti)  de  I).  Nicolás  Bravo,  D. 
(íUadahijK-  X'icioria,  D.  l'edn)  Celestino  Nej^rete  y  I).  X'icmte  íiuerrero,  el  ciuil  c(ín- 
Yoci'i  el  segundo  Congreso,  (juc  se  instal(')  el  "  de  Noviembre  del  citatlo  año.  En  Abril 
23  de  1H24,  tsie  Congresd  di('»  un  iK-cretu  <¡u<'  ponía  fuera  ile  la  b-v  á  llurbidc  si  V(t¡\í.i 
al  ttriitorio  mexicano;  y  el  antig\io  jefe  drl  cjí  rcito  de  las  />•<>  (/d/  <iiittns.  el  que  pu- 
llo llej^ar  á  ser  emperador  «le  Mt'xico,  ij^noraiulo  existiera  tal  disposicir'.n  v  cnn- 
fianilo  en  «pie  seria  bien  recibido,  se  embarre')  en  Londres  con  su  taniilia  <  n  el  ti- ri,';in- 
ttn  inglés  Sprint^,  y  lle^('»  al  puerto  de  Soto  la  Marina,  Instado  de  TatTiaulipas,  el  14  de 
Julio  de  1JS24.  AUi  fué  aprehendido  en  el  acto  por  el  comandank  bclijx*  de  la  (tarAi 
y  conducido  á  Padilla,  d(índe  por  decreto  del  Ci»ngrcso  del  Kstadu,  se  le  fusiló  junio 
á  la  iglesia,  el  dia  1 9  del  mismo  mes. 

Sobrevino  desptiós  prolija  serie  de  revoluciones  interminables,  promovidas  por  los 
partidos  Federalista,  Centralista,  Liberal,  Moderado  y  (  <  v  r\  id-ir,  revueltas  cuya 
sola  enumeración  fatigaria  al  ^  c  tor  y  seria  ajena  á  la  induie  de  este  libro. 

No  fué  sino  hasta  después  que  hubieron  transcurrido  como  unos  treinta  y  cinco 
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años  desde  la  íeclia  en  que  el  pais  logró  consumar  su  Independencia  que  1a  guerra  to- 
mó el  carácter  franco  de  religiosa,  que  desde  su  origen  tuvo  oculto.  £1  partido  con- 
servador luchaba  por  la  religión  católica  y  el  partido  liberal  contra  ella.  £1  ejército  es- 
taba dividido  entre  uno  y  otro  bando. 

El  periodo  más  aciago  de  la  guerra  religiosa  fué  el  conocido  con  el  nombre  de 
Guerra  dt  tos  Tres  Añosy  con  motivo  de  la  expedición  de  las  Leyes  de  Reforma, 
decretadas  en  Veracrut,  y  en  virtud  de  las  cuales  se  privó  al  clero  católico  de  los  cuan- 
ti(«<is  bienes  (luc  {x>seía,  se  secularizó  el  matrimonio,  se  prohibieron  las  órdenes  reli- 
giosas, el  traje  talar  de  los  eclesiásticos,  se  decretó  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado, ele.  etc.  I^a  guerra  fué  desastrosa.  El  partido  conservador  buscó  una  alian/a  en 
Kuro{)a.  y  t  i  partido  liberal  robusteció  la  que  de  antaño  tenia  en  los  Kstados  l'nidos 
<!•:  Ani.iii  a.  ( Onio  t  onsecuencia  de  la  aliaii/a  conservadora,  Inglaterra.  I\s|).iria  y 
i  rancia  determinaron  intervenir  en  los  asuntos  de  México;  pero  ;i  última  In  r-t  In^la- 
:erri  y  Kspaña  retiraron  sus  ÍULr/a^,  cjuedando  s^Mo  las  franc(  >a>  unitias  .i  ía>  m'  \i- 
uin.:^  del  partido  consi-rx  ador.  El  objeto  era  establecer  en  México  una  moiiar»|uia, 
yj-mr»  !><.•  estableció  tu  cíecto.  nombrándose  emperador  á  Maximiliano  (!»•  Ha|)^l>ur^o, 
i}ukn  f.-n  unii'»n  de  su  esposa  Carlota,  hi/o  su  entrada  solemne  en  México,  «  I  12  de 
Junio  de  1864,  dt-spues  de  que  todas  las  principales  plazas  del  país  estaban  en  poder 
tie  los  conservadores. 

Los  Kstados  Unidos  de  América  asumieron  una  actitud  rr>u(  ltaiiH'nte  hostil  á  la 
int'  Tvencii'in  y  exigieron  ;i  Xapole''<n  III  que  retirase  á  los  franceses  tie  México.  \ ori- 
ficad >  Itt  cual,  los  conservadores  (¡urdaron  en  posición  des\entajosa.  I.as  tropa>  rt  pu- 
l>¡icanas  ai.ctlialian  las  plo/as  de  importancia:  Maximilianf»,  c<>n  los  ;^enerales  Mexia, 
M  árquez,  Méndez,  Miramón  y  otros  jefes  imj>orLanles,  se  encerró  en  la  ciud.id  <le 
í^iuretaro,  d(»nde  sus  fuerzas,  poco  numerosas  y  carentes  de  víveres,  resistieron  he- 
T' icainentc.  Por  fin,  el  15  de  .Mayo  de  1867,  la  pla/a  fué  tomada  por  los  sitiatlores, 
V  el  I  f\  de  Junio  del  mismo  año,  fusilados  Maximiliano,  Miramón  y  Mcxia  en  el  Cerro 
de  Lis  (  Campanas,  contiguo  á  dicha  ciudad. 

Toda\  ia  tuvo  que  sufrir  el  pais  muchas  revoluciones,  habiendo  sido  la  última  la 
qi5c.  acaudillada  por  el  general  D.  Porfirio  Díaz,  derrocó  á  D.  Seba.stián  Lerdo  de 
Tej  iJa,  que  ocupaba  la  presidencia  en  el  año  de  1876. 

De -.de  entonces  reina  lapas  en  el  territorio  mexicano,  cimentada  por  el  actual  Pre- 
sidente de  la  República,  que  con  excep  ¡  '  de  un  cuatrienio  en  que  gobernó  D.  Ma- 
nuel <ionzález  ( 1 880  á  1884),  ha  ocupado  la  primera  magistratura,  con  aplauso  univer- 
sal y  adquiriendo  incesantemente  mayt»r  prestigio.  A  la  sombra  de  la  paz,  el  progreso 
material  y  científico,  mercantil  y  bancario,  se  ha  desarrollado  en  proporciones  mara- 
villosas, como  tenia  que  suceder  tratándose  de  un  país  que  atesora  todas  las  riquezas 
en  todos  los  órdenes,  y  de  explotación  sobremanera  fácil  y  voluntaria. 

Grandes  lineas  ferroviarias  atraviesan  el  pais  hasta  la  frontera  americana,  por  las 
zonas  más  ricas  y  pobladas.  Levántanse  por  doquier  establecimientos  industriales;  apli- 
canse  á  la  agricultura  los  métodos  modernos  ¡  alcanza  la  minería  desarrollo  que  sólo  tie- 
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ne  superior  en  los  Estados  Unidos ;  el  comercio  de  exportación  é  importación  cuadru- 
plica sus  movimientos ;  extensa  red  tel^¿íica  comunica  á  todas  las  ciudades  y  la  ma- 
vor  parte  de  los  pueblos,  con  la  capital;  se  embellece  las  principales  ciudades  con  edi- 
ficios suntuosos,  paseos,  jardines,  teatros  y  centros  de  solas,  y  se  fundan  en  ellas  Cáma- 
ras de  Comercio,  sociedades  científicas  y  literarias;  se  atiende  en  grande  escala  ¿  la 
instrucción  primaria;  se  multiplican  las  casas  de  beneficencia;  se  levanta  hastagradoen- 
vidtable  el  crédito  en  el  extranjero;  se  distribuyen  los  terrenos  baldíos  en  gran  canti- 
dad ;  se  perfecciona  la  instrucción  secundaria  y  los  gabinetes  científicos;  se  establecen 
observatorios  meteorológicos  en  todo  el  pds;  se  erige  el  Observatorio  Astronómico 
Xacional,  montándolo  en  condiciones  no  inferiores  á  los  de  Europa ;  el  país  toma  par- 
te por  medio  de  sabios  delegados  en  los  congresos  científicos  del  extranjero ;  el  traba- 
jo  pide  brazos  por  todas  partes;  bórranse  poco  á  poco  las  discordias  de  partido  y  se 
robustece  la  unidad  nacional ;  y,  en  una  palabra,  asi  como  del  fondo  de  los  abismos 
sui^ó  un  mundo  lleno  de  hermosuras  á  los  ojos  del  inmortal  Colón,  asi  del  caos  de 
las  antiguas  revoluciones  ha  surgido  bajo  el  cielo  de  la  América  Septentrional  un  nue- 
vo pais,  un  nuevo  México  en  que  los  extranjeros  hallan  todas  las  garantías,  todos  los 
placeres,  y  son  espléndidamente  recompensados  de  sus  capitales  y  fatigas. 

Esta  paz,  en  un  principio  mwdnica^  se  ha  convertido  en  or^nñra.  Fruto  enton- 
ces de  la  fuerza,  lo  es  hoy  del  bienestar,  del  buen  sentido  de  la  nación*  y  de  una  es- 
pecie de  pacto  tácito  entre  todas  las  clases,  los  intereses  y  los  partidos,  si  aun  debe  de 
creerse  en  la  existencia  de  ellos,  de  no  turbarla  jamás.  Los  que  antes  buscaban  en  la 
guerra  cleiiicntos  raquíticos  de  subsistencia,  háUanlos  abundantes  hoy  en  la  pa/,  que 
los  favorece  en  poseerlos  tranquilamente.  La  experiencia  de  la  paz  ha  persuadido  á  to- 
cios lie  que  el  mayor  de  sus  males  es  preferible  al  mayor  de  los  bienes  de  la  guerra,  y 
esa  c(>n\  icci<'>n  h.i  prutluciclo  maijuificos  propósiios  en  un  pueblo  esencialmente  dí> 
cil  y  gobernable. 

De  aipii  el  })iufundo  interés  que  la  República  Mexican.i  ha  despertado  en  todos 
los  ji.iisfs  cultos,  y  el  ufan  de  estos  por  establecer  con  elia  relaciones  diplomáticas, 
mercantiles  v  científicas. 
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CAPITULO  VIII. 

ORGANIZACIÓN  POI.ÍTICA  Y  ADMINISTRATIVA— LA  CONSTITU< 
CI6N  de  B7— I.OS  EXTRANJEROS  EN  MÉXICO. 


1^3^  L  presente  capiiulo  ilo  nucstri)  lihrorstá  formado,  c;isi  en  su  tolalídail,  de  ex- 
tractos  tomados  de  la  intmt  santísima  ol)ra  conocida  con  el  titulo  de  /.í>í  /ís- 
tfidas  l'riiJos  Mt-xii(ino5,  debida  á  la  pluma  del  distinj^uido  ( M  rttor  Sr.  R.  de  Zayas 
Enrique/,  miembro  de  la  «Sociedad  Mexicana  de  Cieoj^raíia  y  ICstadistica, »  y  publi- 
cada por  orden  de  la  Secretaria  de  Fomento,  Coloni/.u  iTiti  >'■  Industria  en  1893. 

Constitución  promul<iada  el  5  de  P'ebrero  de  iH^;;,  cuya  confirmación  costó 
lalai^  y  sangrienta  guerra  llamada  de  los  7'rfs  Años,  y  además,  la  intervención  ex- 
tnojera  y  el  segundo  ensayo  de  un  imperio,  es  la  f|ue  rige  actualmente  en  el  pais,  con 
algmas  adiciones  y  refomiM ;  y  ha  echado  tan  hondas  raices  ya  en  la  opinión  pública, 
qne  bien  puede  decirse  que  está  defínitivaniente  consagrada  y  que  nada  ni  nadie  po- 
drá flestruirla  en  lo  futuro. 

La  Constitución  de  México  es  una  de  las  más  lilK-rales  del  mundo.  £mpie¿a  de- 
clarando que  el  pueblo  mexicaao  reconoce  que  los  derechos  del  hombre  son  la  base  y 
d  objeto  de  las  instituciones  sociales,  y  en  consecuencia,  todas  las  leyes  y  todas  Uis 
autoridades  del  psds  deben  respetar  y  sostener  las  garantías  que  ella  otorga. —  Proda- 
na  la  libertad  del  hombre,  pues  no  sólo  consigna  que  en  la  República  todos  nacen  li- 
bres, nno  también  que  los  esclavos  que  ]^sen  el  territorio  nacicmal  recobran,  por  ese 
solo  hecho,  su  libertad  y  tienen  derecho  á  la  protección  de  las  leyes. 

Dedal»  libre  laenseüanza,  la  libertad  de  profesión ;  establece  que  nadie  puede  ser 
obl^sdoiprestartrálM^os  personales  sin  lajnstaretríbiición  y  sin  snplenoconsentimieD- 
to;  la  libertad  délas  ideas,  la  libertad  de  la  prensa,  la  de  reunión,  la  de  entrar,  salir  y  via- 
jar por  d  territorio  nadonal  sin  pasaporte.  Abolió  los  títulos  de  noblesa,  las  preiro^- 
tifas  y  los  honores  hereditarios.  Aseguró  la  igualdad  de  los  ciudadanos  ante  la  ley,  y 
declaró  la  inviolabilidad  de  la  conespondencia  que  circula  en  las  oficinas  de  correos;  ga- 
nmtisó,  en  el  limite  délas  necesidades  reconoddas  por  la  ley,  la  ¡Mropiedad  y  el  domicilio. 

En  las  adiciones  d?  2$  de  Septiembre  de  1873,  se  declaró  que  el  Estado  y  la  Igle- 
sia s(Mi  independientes  entre  si,  y  que  el  Congreso  no  podía  dictar  leyes  establedendo 
6  prohibiendo  religión  alguna. 

La  regla  fundamental  de  la  organizadón  política  de  los  Estados  Unidos  Mexica- 
nos, se  halla  Inscrita  en  la  Constitudón  de  57,  en  los  siguientes  términos: 

*'Art.  39.  La  soberanía  nacional  reside  esencial  y  or^nariamente  en  el  pueblo. 
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Todo  poder  público  dimana  del  pueblo  y  se  instituye  para  su  beneficio.  Kl  pueblo  tiene 
en  todo  tiempo  el  inalienable  derecho  de  alterar  ó  modifícar  la  forma  de  su  gobierno." 

"Art.  41.  El  pueblo  ejerce  su  soberanía  por  medio  de  los  poderes  de  la  Unión 
en  los  casos  de  su  competencia,  y  por  los  de  los  Estados  para  lo  que  toca  á  su  régi- 
men interior,  en  ios  términos  respectivamente  establecidos  por  esta  Constitución  Fe- 
denü  y  las  particulares  de  los  Estados,  las  que  en  ning&n  caso  podrán  contravenir  á 
las  estipulaciones  del  pacto  federal.*' 

Estas  reglas  consagran  tres  grandes  principios :  el  de  la  soberanía  nacional,  el  de 
la  división  de  poderes  y  el  de  la  inviolabilidad  del  pacto  federal. 

La  forma  de  gobierno  que  establece  es  la  misma  que  vemos  en  la  Constitución  de 
1824,  sólo  que  en  la  de  57  quedó  suprimido  el  Senado,  y  que  el  Presidente  de  la  So- 
|»ema  Ccurte  tuvo  el  carácter  de  Vicepresidente  de  la  República.  Más  tarde  volvió  á 
establecerse  la  Cámara  de  Senadores  y  se  declaró  que  el  Presidente  de  ella  entnuia 
á  cubrir  las  faltas  temporales  ó  absolutas  del  de  la  República,  s^ún  las  reglas  dicta- 
das para  el  caso. 

Como  hemos  dicho,  en  25  de  Septiembre  de  1873  se  promulgaron  las  adiciones á 
la  Constitución,  declarando  la  separación  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  que  de  hecho 
eidstia  desde  hace  muchos  afios ;  instituyendo  el  matrimonio  como  un  contrato  civil  y  , 
prohibiendo  el  establecimiento  de  congregaciones  ó  corporaciones  religiosas,  cualquie- 
ra que  sean  su  titulo  y  í>hjctu  que       wpungan,  todo  lo  cual  estaba  en  práctica  desde  ! 
época  anterior. 

LOS  TRES  PODERES. 

l'oDi.K  Lr.(;isi. ATI v< ». — El  iVxlcr  Loj^isl.aiv o  re  side  vn  dos  (  ¡inwiras,  con  atri- 
bucionrs  ¡)i  rf<"Ctamenlc  deslindadas.  La  de  DipuladoM  m-  i  ompoiK-  tk-  niicnil^ros  de- 
jados iiulin  i  t.inu'TUi",  |>ara  un  jx-riodo  de  dos  añt)s,  nombrándose  un  diputado  por 
cada  .}ci,()í)u  hahitanii- >,  «»  por  una  fraci  i«')n  tjue  paM-  de  20,ooo. 

Cada  I'^stado  v  el  Distrito  I-  i  il-  ral  envian  al  Senado  dos  representantes,  cuyc)  en- 
cargo dura  cuatro  años,  siendt)  e!e;:iilo-.  en  la  misma  forma  que  los  Diputados.- — El 
Senado  se  renueva  por  nulad  cada  tíos  años. 

El  Coni^reso  celebra  totlos  los  años  dos  periodos  de  sesiones  ordinarias:  cl  pri- 
mero comien/a  el  i()  de  .Septiembre  y  concluye  el  15  de  Diciembre;  el  segundo  em- 
piesa  el  I  i]'-  Abril  y  concluye  cl  15  de  Muyo,  siendo  consagradi»  de  preferencia á  la 
discus¡«'>n  del  presupuesto  general  que  ha  de  regir  en  cl  próximo  año  económico. 

Poder  EjKcn  ivt  ».  El  l'oder  Ejecutivo  reside  en  un  solo  individuo,  que  es  cl 
Presidente  de  los  Estados  L'nidos  Mexicanos,  electo  indirectamente  en  primer  grado 
y  en  cscr\itinio  secreto  en  cl  segundo,  como  los  demás  funcionarios  federales  de  elec- 
ción {x>pular.  Dura  en  su  encargo  cuatro  años,  pudientlo  ser  reelecto  indefinídamen- 
te.  Al  tomar  posesión,  protesta  ante  el  Congreso  de  la  Unión  guardar  y  hacer  guar- 
dar la  Constitución  de  1 85;  y  las  Leyes  de  Reforma  con  las  adiciones  y  reformas  que 
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de  ellas  «maaen.  y  cumplir  con  ios  deberes  que  le  impone  ««u  enain^.  mirando  en  to- 
do por  U  prosperidad  y  engnuidecimiento  de  la  Nación. —  Ks  respcrntahle  por  los  de- 
litos cumimes  qvie  cometa  dorante  el  tiempo  de  tu  encai^,  y  por  los  delitos,  faltas  ú 
oiniíiones  en  que  incurra  en  el  ejercicio  «le  c§c  mismo  encarar» ;  pero  durante  el  tiem- 
po de  • -t  > '>lo  podrá  ser  acusado  p^  r  ln>  df  lito,  (Je  ir.nci  .n  a  la  (latria,  violación  ei- 
presa  de  la  < \mstitiici 'üi,  jiie  á  hi  lilx  rta»!  «.  l-  ct  'r.il  y  dciiios  grave*  del  ortlco  co- 
mún.— En  demandas  del  orden  civil  no  hay  fuero,  ni  inmunidad  para  ningún  funcio- 
narif'  público. 

Kntre  l.t-^  f.umlLules  y  < »l)li;^ac¡' th  l  Prt  >hl' ntv  l.i  R<  puMiLa  c>t.iti :  pro- 
maJ^'iT  y  » jrcutar-la-^  lfy«-.  que  ••\}ii<l.i  *.  1  ( "<  n^jr'-- .  d..-  l,i  l'nii»n:  nouii'r.ir  y  r'.-n"\ar 
-ibrerueni'-  a  los  S<.-tr«:iarir<>  del  despacha  i  Miru>tr<.5);  remover  á  lo*»  ai^cntcs  (lipi>>iua- 
';c..>  y  einploa' li»  sup  riores  de  Hacienda  y  a  his  ihnnis  einji'.rados  de  la  Union,  cuyo 
aombramiento  o  remoción  no  están  determinados  de  otro  mudo;  nombrar  los  minis- 
tros, agentes  diplomáticos  y  cónsules,  con  aprol>aci<'in  del  Con;:reso,  asi  como  los  cón- 

y  demás  ofíciales  ■%up-riorcs  del  « j.  rcito  y  la  armada  y  los  empleados  superiores 
de  Hacienda;  nombrar  los  demás  ofícial<  >  (k-l  ej(  rciio  y  ar'nada  nacional  con  arTei;Io 
a  lis  leyes;  declarar  la  f^uerra  en  ponil  re  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  previa 
iqrdel  Congreso  de  la  Unión;  dirigir  las  ne^^ociacitmes  diplomáticas  y  celebrar  trata- 
dos con  las  potencias  extranjeras,  sometiéndolos  á  la  ratificación  del  Congreso ;  con- 
ceder iiidtiltos  á  los  reos  sentenciados  por  delitos  de  la  competencia  de  los  tribunales 
íedtraJ.:s,  ote. 

P.ira  el  despaclio  do  los  negocios  del  orden  administrativo  de  la  Federación,  hay 
siete  SrcreL'irias  de  Instado,  tjue  son  : 

La  de  /\r-/</í  lonr-s  I'.xtt'rii->rcs ,  encardada  de  todo  lo  que  ci'iKÍe:n'-  .i  r  l.u  i  iies 
intem.Tcionales  :  consulados,  ftjaci<'<n  y  conservación  de  froin-  ras.  n.itu; .il i/.u  i  ilc 
extranjeros,  inscripción  de  casas  de  comercio  y  de  conrpañias  > Mt mjera?,  ie^.i'i/.u  :..n 
de  firnias,  del  {^an  sello  de  la  nación,  dc  los  arcliivos  jjencralcs,  del  ceremonial  y  pu- 
blicaciones oficiales. 

r.a  de  (iiit-rm  r  Mnrma.  de  la  *]ue  dependen  el  -  j"  rcito  p>  rm  iM-  riie  v  las  ^'Uar- 
dLis  nacjonales  en  tiernpD  de  guerra,  la  marina  nacional.  <-l  ("o'.>-;4io  Mihi  ir.  !  -  «  u.u  - 
lcle.>  y  foriale/as,  las  Escuelas  Navales,  los  hospitales  militares,  los  arsenales,  los  de- 
ptóilus  y  almacenes  fetlerales  y  las  colonias  militares. 

La  lie  /fiji  u  nJii  V  Crtiíito  /\if>¡u  >.  qii»'  t  onoi (le  ta  adminisii.ici  n  i!"  his  ren- 
iu  generales,  tarifas  dc  aduanan,  ca.<iá  ile  monda,  s  rvicios  <le  la  d'  u  !  i.  n  i^oi  ios  de 
(TnprrHütot,  secularización  de  bienes  del  clero  y  naci(mali¿ación  de  bienes  de  manos 

lie  /  ontfn/''.  Coi  'mz<it  ti>ri      /nJi/  strm,  qut-  tu  n  -  »■!  tie  e-la.ii-tlK  a.  el 

naií  de  ii^ricLillura.  el  de  comercio,  el  tle  industrias,  el  «!  jMient-.  >.  <  \¡  !.  i! ,i  :,  .11  de 
mina-,  obras  públicas,  ci.ii'.'ni/aci  >n.  terrenos  baldíos,  uioiiuni'  i  i'  ^  pi.l>ii.o>,  <  \|  usi- 
cifin'.>  ai^íci)las,  industriales  y  mineras;  Desa^^ue  del  \'alle  ue  M-  \ico,  conservación 
y  rrjjaracioii  de  los  edificios  públicos,  deternunaL iones  j;ei>¿4rat ica>  y  astronómicas, 
vujeá  y  exploraciones  científicas,  pesos  y  medidas,  y  la  Escuela  dc  Minas. 
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La  de  Gchernación,  que  conoce  de  las  relaciones  de  la  Federación  con  los  Esta- 
dos, de  las  elecciones  generales,  de  las  reformas  oonstitudonales,  de  la  dinsión  terri- 
torial, de  la  tranquilidad  pública,  de  la  guardia  nacional,  de  las  fuerzas  rurales  de  la  fe- 
deración, de  las  amnistías,  del  Registro  Civil,  de  la  libertad  de  cultos,  de  la  polida  de 
seguridad,  de  la  salubridad  é  higiene,  de  la  beneficencia  pública,  de  las  penitenciarias, 
de  los  presidios  y  casas  de  corrección,  del  gobierno  político  y  administrativo  del  Dis- 
trito Federal,  etc. 

La  de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  de  la  que  depende  la  Suprema  Corte,  los 
Tribunales  de  Circuito,  los  Juzgados  de  Distrito,  los  asuntos  contenciosos  que  son  de 
la  competencia  de  los  tribunales  federales;  las  expropiaciones  por  causa  de  utilidad 
publica,  los  códigos,  las  colecciones  oficiales  de  leyes  y  decretos,  la  organización  judi- 
cial del  Distrito  Federal  y  de  los  Territorios,  las  escuelas  y  colegios  nacionales,  con 
excepción  del  Colegio  Militar,  de  las  navales  y  de  la  de  Minas  \  la  instrucción  públi- 
ca, los  Ütulos  profesionales,  las  academias  y  las  sociedades  científicas,  artísticas  y  li- 
terarias, las  bibliotecas  y  los  museos,  las  antigüedades  nacionales,  etc.,  etc. 

La  de  Comunictuiones,  creada  en  1 891,  y  á  la  que  corresponden  los  caminos  na- 
cionales, ferrocarriles,  nav^ación  de  los  mares,  rios  y  1  agus,  los  telégrafos  y  cables 
submarinos,  los  faros,  la  administración  de  correos,  etc. 

Poder  Judicial. —  Ya  hemos  dicho  qué  cuerpos  com|)onen  el  Poder  Judicial 
de  la  Federación.  La  Suprema  Corte  está  constituida  por  once  Ministros  proj^irtarios 
y  tres  sui)ernumerari()S,  el  Frocura  lor  general  de  la  Nación  y  un  Fiscal,  que  son  elec- 
tos popuI;irin<-nlc  para  un  })oriod()  de  seis  años. 

Los  tri!)un:Ues  federales  rcsuclvn  toda  (.ontrovcrsia  ó  litigio  suscitado  |>or  levo* 
ó  .utos  de  cual  ¡iiiera  autoridad  i|ue  viok'ii  las  L;arantías  individuales;  ])or  leyes  ó  ac- 
tos de  la  autoridad  fed'.'ral  (juc  \  ulncrcn  ij  restrinjan  la  soberanía  de  los  Kstados,  y  por 
leyes  ó  actos  de  la^  autoridades  de  estos,  que  invadan  la  esfera  de  la  autoridad  federal. 

En  materia  cruaiaal  cfinocrn: 

l"  De  los  <l('l!t(»>  (  )iura  rciiia-.  <>  l)i<'nrs  de  la  federación. 
2  '  De  causa-.       almiranta/.;^^  iy  derecho  njaritinio. 

3"  De  los  delitos  contra  la  seguridad  interior  y  exterior  de  la  Nación,  contra  su 
dignidad  y  contra  el  derecho  de  yentes. 

4"  De  responsabilidades  oficiales  de  funcionarios  y  empleados  federales  sin  fuero. 
En  materia  civil  conocen  : 

I  '  De  controversia*?  entre  dos  (>  mis  Estad  s,  i  entre  un  vecino  de  im  Estado  y 
Otro  Esta  lo,  ó  sobre  jurisdicci<'tn  do  tribunales  de  diversos  Estados. 

1'^  Do  comjwtencias  entre  tribunales  fedéralos  y  entre  éstos  y  los  de  los  Estados* 
3'^  De  cu?slion"s  judiciales  so]»ro  contrat  as  hechos  por  el  (iobierno. 
4"  D,^  negocios  civiles  en  que  estén  int  rosados  los  I>ienes  ó  rentas  federales, 
5 '  De  las  cuestionas  sobre  terrenos  baldíos  y  vias  generales  de  comunicación» 
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LUS  ESTADOS. 

Por  loque  loca  ;i  l<>s  dcicchos  de  los  Estados,  la  Constitucit'm  de  1857  acató  lo 
estal>!>  cid.»  por  la  d<:  1M24,  reconociendo  la  independencia  y  soberanía  de  éstos  en 
Cuantti  >e  relacicn.i  c<>n  su  régimen  intrrior. 

I.a  administr.u  !'  >n  <]<•  t  ada  un.i  d-'  l.i>  entidades  federativas  es  una  iinitaci'Sn  de  la 
general,  teniendo  los  <  lulícrnadoros  en  su  Estado  las  prerrogativas  del  Presidente  de 
la  Unifin.  con  alinmas  restricri'mes  :  el  Poder  Legislativo  reside  en  una  Cámara  que 
llev.i  el  n'  .!iii>re  .  k  Legislatura ;  y  el  Poder  Judicial  en  un  Tribunal  Superior  y  en  Jua- 
gados de  diferen.es  cate^(»rias. 

Cada  Estado  tiene  una  Constitución  particular  contenida  dentro  de  las  <;r:i!KÍes 
lineas  de  la  Eederal,  y  sus  leyes  t)rgánica.s,  que  orf^anizan  y  rcj^lan  su  régimen  inte- 
ñor. —  Están  divididos  en  prefecturas,  cantones,  departamentos  ó  en  distritos,  y  cada 
una  (le  esas  fracciones  se  divide  á  su  vez  en  municipios  administrados  por  Ayunta- 
mientos 1}  Concejos  municipales,  compuestos  de  un  Frjsidente,  uno  ó  vanos  síndicos. 
j  Tvios  regidores  ó  concejales. 

PRiVlLüGlÜS  DE  LOS  INMIGRANTES  Y  EXTRANJEROS. 

La  Constitución  política  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  declara,  en  su  articu- 
lo 33,  que  los  extranjeros  tienen  derecho  á  las  garantías  otorgadas  en  la  sección  1*, 
Ütolo  I^de  la  misma  (i^onstitoción,  salva  en  todo  caso  la  facultad  que  el  Gobierno  tie- 
ne para  expeler  al  extranjero  pernicioso.  Tienen  obligación  de  contribuir  á  los  gas- 
tos públicos,  de  la  manera  que  dispongan  las  leyes,  y  de  obedecer  y  respetar  las  ins- 
tituciones, leyes  y  autoridades  del  pais,  sujetándose  á  los  fallos  y  sentencias  de  los 
tribanales,  sin  poder  intentar  otros  recursos  que  los  que  las  leyes  conceden  á  los  me- 
xicanos. 

Como  se  ve,  excepción  hecha  de  los  derechos  poUtícos,  los  extranjeros  gozan  en 
México  de  todos  los  derechos  posibles,  pediendo  entrar  y  salir  libremente  del  país, 
comprar  y  vender  con  entera  libertad ;  adquirir  bienes  raices,  siemi»e  que  sea  A  mis 
de  20  leguas  de  la  frontera  y  de  5  de  la  costa;  pueden  ejercer  toda  clase  de  industrias 
y  de  profestones,  como  los  hijos  del  país.  La  condición,  pues,  de  los  extranjeros  en 
México  es  igual  á  la  que  les  conceda  el  pais  más  adelantado  en  civilización  y  más  pro- 
pido i  los  extranjeros. 

En  México  no  hay  odios  de  razas,  ni  la  sociedad  establece  distinciones  humillan- 
tes entre  el  hijo  del  país  y  el  que  nació  fuera  de  los  lindes  de  la  nación.  Muy  al  con- 
tnrio,  el  carácter  del  mexicano  es  bondadoso  y  hospitalario,  y  esto  contribuye  mucho 
á  que  el  extranjero  se  identifique  pronto  con  el  pais. — Las  rencillas  que  dividieron  á 
e^MAoles  y  mexicanos,  con  motivo  de  la  dominación  y  de  la  guerra  de  Independen- 
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cía,  fué  desapareciendo  y  hoy  reina  la  mayor  cordialidad  entre  unos  y  otros.  Otro  taa* 

to  pasó  con  los  franceses,  quienes  jamás  fueron  molestados  después  de  la  injusta  gue- 
rra que  nos  declaró  Napoleón  III.  y  aunque  las  relaciones  diplomáticas  entre  las  dos 
naciones  estuvieron  larjjos  años  interrumpidas,  la  colonia  francesa  j^ozó  en  México  de 
todo  género  de  consideraciones,  al  par  (|uc  las  demás  qiic  se  lian  acogido  á  la  sombra 
de  nuestro  pabellón.  Bastan  estos  ejemplos  para  dar  una  idea  del  carácter  nacional 
mexicano. 

A  pesar  de  la  condición  tan  favorable  que  sf  ha  creado  al  extranjero,  México  no 
ha  recibido  jamás  el  beneficio  de  una  inmigración  esj)ontánea,  quizás  por  el  largo  pe- 
riodo de  luchas  intestinas  y  las  varias  guerras  que  ha  sostenido  con  potencia^v  extra- 
ñas. Consolidada  la  pa/,  desde  la  primera  elecci('»n  del  (ieneral  Porfirio  Díaz  para  la 
presidencia  de  la  Rcpúhlira.  se  empezó  á  proctirar  la  inmigracii'm,  aunque  )ior  <le>gra- 
cia  los  ensayos  costosos  hechos  por  el  Gobierno  no  han  dado  ios  resultados  que  fue> 
ran  de  esperarse. 

Las  leyes  de  colonizaci('>n  de  México  no  pueden  ser  más  lilxrrales.  Aqui,  el  colo- 
no, dtu"ante  diez  años  goza  de  los  siguientes  privilegios:  Está  exceptuado  del  servicio 
militar  y  del  pago  de  toda  clase  de  contribuciones  federales,  menos  la  del  timbre;  que- 
da también  exceptuado  de  pagar  los  derechos  de  importación  por  los  víveres,  instru- 
mentos de  labor,  útiles,  má«juinas.  materiales  de  construcción,  muebleSf  animales  de 
labor  y  para  la  reproducción,  destinados  á  la  colonia;  excepción  personal  é  intransmi- 
sible de  los  derechos  de  exportación  sobre  los  prf>ductos  que  coseche;  primas  por  los 
trabajos  notables;  primas  y  protección  especial  por  la  introducción  de  culturas é  in* 
dustrias  nuevas ;  excepción  de  los  derechos  de  legalización  de  firmas  de  los  pasapor- 
tes expedidos  por  los  agentes  consulares  á  las  personas  que  vengan  como  colonos,  en 
virtud  de  contratos  celebrados  entre  el  Gobierno  y  una  compañía. 

Los  colonos  pueden  adquirir  terrenos  nacionales  bajo  las  siguientes  condiciones: 
t',  en  venta,  al  precio  de  la  tarifa  oficial,  pagaderos  en  diez  anualidades  que  empieani 
i  contarse  desde  el  segundo  a&o  del  establecimiento  del  colono;  2^,  en  venta,  al  con- 
tado; 5%  i  titulo  gratuito,  en  cuyo  caso  el  terreno  no  pasari  de  cien  hectáreas,  y  el 
titulo  definitiTO  de  propiedad  se  otoiga  cuando  el  colono  justifique  haberlo  conserva^ 
do,  cultivando  por  lo  menos  la  décima  parte,  durante  cinco  afios  consecutivos. 

Todo  inmigrante  extranjero  debe  declarar,  al  establecerse  en  el  pais,  ante  la  aa* 
toridad  competente,  si  conserva  su  nacionalidad  ó  adopta  la  mexicana. 

Estas  son  las  principales  concesiones  otorgadas  á  los  colonos. 

No  han  sido  bastantes,  repetimos,  á  traemos  una  inmigración  como  la  que  ha  fa- 
vorecido i  los  Estados  Unidos  y  á  la  República  Argentina;  pero  siempre  ha  hecho 
que  aumente  el  número  de  individuos  que  entran  al  pais  anualmente,  compuesta  en 
su  mayor  parte  de  norte  -  americanos,  que  traen  su  capital  y  su  eneri^  á  nuestro  pais, 
constituyendo  hoy  una  colonia  numerosa  y  floreciente. 

La  situación  actual  debe  favorecer  á  México  notablemente,  en  lo  que  concierne  á 
la  inmigración,  y  este  es  justamente  el  momento  de  trabajar  á  fin  de  atraerla  y  arrai- 
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guia. — En  efecto,  los  Estados  Unidos,  cuyo  formidable  poder  y  portentoso  desarro- 
llo es  debido  en  buena  parte  á  la  inmigración,  que  se  ba  desbordado  en  el  citado  pala 
dorante  los  últimos  aBos  i  razón  de  700,000  á  800,000  almas  anualmente,  ba  resuelto 
ponerle  coto.  Las  Rep  Jiblicas  de  la  América  del  Sur,  que  ban  Tenido  siendo  favore- 
cidas con  una  inmigración  como  de  unas  ciento  cincuenta  mil  personas  anualmente, 
deberán  también  ver  esta  cifra  disminuida,  ya  por  la  situación  económica  (juc  se  ban 
creado,  ya  por  los  trastornos  políticos  de  que  son  victimas. 

A  pesar  de  esto,  esos  ocbocientos  ó  novecientos  mil  individuos,  que  el  bambre,  el 
temor  de  las  guerras,  las  cargas  militares,  las  cuestiones  políticas,  la  ambición  ó  el  es- 
dmolo  obligas  i  abandonar  la  Europa,  tienen  que  ir  á  al^na  parte,  é  irán  allí  d  jnde 
la  pas esté  mejor  afianzada;  donde  la  s^uridad  personal  y  l.i  propiedad  tengan  mayo- 
res garantías ;  donde  las  fuentes  de  riqueza  sean  mis  fecundas;  donde  haya  más  vid.i; 
y  todo  eso,  todo,  lo  encuentra  realizado  en  México,  que  abre  sus  brazos  á  todos  los  hf>m- 
bres  de  buena  volunta  1.  y  que  t¡  jnc  ancho  campo  para  la  actividad  de  muchos  millones 
dt  individuos;  en  México,  dorule  no  hay  ni  í)d¡os  d»-  raza  ni  de  religión;  donde  la  de- 
BiDcracia  es  un  liecho,  y  la  lib'Ti.id  un  priiici{ii<i  c ms-i^^rado. 

El  clim.i.  la  írrac  idiul  d'  la  lit  r¡.t.  la  ri(jueza  il<--  la-,  mina-,  la  facilidad  d--  transpor- 
te. li>  hosjiitala:  ¡o  dd  pin  hlo,  lo  sabio  de  las  leyes,  la  resprlahilidad  drl  (  ¡xitiini  >.  hi 
s<»li(lez  de  la  jia/,  la  s<;^;utidad  de  los  campos,  todo  hace  de  nuestra  ¡»a:.s  la  llena  que, 
P"r  e¡  nioiiT-nto,  se  nuieslra  más  propicia  a  la  innii^raci'')n.  y  á  la  hora  <pie  (\stas  ver- 
dades penetren  en  la  conciencia  de  los  europeos,  este  será  el  país  de  promis¡<'>n,  d<m- 
de  hallarán  cuanto  en  su  misma  patria  les  niega  una  suerte  avara  y  llena  de  perfidia. 


Digitized  by  Google 


56 


MÉXICO  Y  SUS  Capitales 


C  A  TÍTULO  IX. 

APUNTES  BIOGRÁFICOS  DEL.  SR.  GENERAL.  PORFIRIO  D!AZ 
Y  LOS  MIEMBROS  DE  SU  GABINETE. 


NTES  de  pasar  ¿  ocuparnos  de  los  actuales  usos,  costumbres  y  recursos  de  Mé- 
xico, y  ya  que  en  el  capitulo  anterior  hemos  tratado,  aunque  i  grandes  rasgos, 
del  sistema  administrativo  del  país,  creemos  propio  contribuir  con  unas  lineas  siquie- 
ra, para  que  sean  mejor  conocidas  entre  nosotros  y  en  el  extranjero,  las  personas  dis- 
tingttidistmas  que  desde  las  más  altas  esferas  del  poder  dirigen  boy  la  cosa  pública. 

EL  SEÑOR  PRESIDENTE. 

Preside  actualmente  la  República  Mexicana  el  Sr.  General  de  División  D.  Porfi- 
rio Días,  que  posee  las  cualidades  del  bombre  de  Estado,  y  bajo  cuyo  gobierno  el  pols 
ha  entrado  en  feliae  y  prolongada  era  de  paz.  £1  Sr.  General  Díaz  es  originario  del  Es- 
tado de  Oaxaca,  en  cuya  capital  nació  el  15  de  Septiembre  de  1830,  hijo  de  D.  José 
Faustino  Diaz  y  de  D^  Petrona  Morí,  personas  de  posición  humilde.  En  los  jnimeros 
afios  de  su  juventud,  se  dedicó  el  Sr.  Dtas  á  la  carrera  de  abogado  en  el  Instituto  de 
Oaxaca,  pero  en  1847  truncó  sus  estudios  con  el  objeto  de  prestar  sus  servicios  al  ejér- 
cito nacional  con  motivo  de  la  guerra  que  los  Estados  Unidos  declararon  á  México. 
Convocó  i  algunos  compañeros  de  col^o,  los  persuadió  para  tomar  parte  en  defensa 
de  la  patria,  y  en  unión  de  ellos  se  presentó  al  Sr.  Guerqué,  Gobernador  entonces  del 
Estado,  pidiendo  ser  alistados  en  las  fuerzas  beligerantes.  Terminada  la  guerra,  que 
las  circunstancias  políticas  interiores  del  país,  en  que  todo  era  división  y  represalias  de 
los  partidos,  hicieron  insostenible,  el  Sr.  Diaz  no  volvió  á  las  aulas,  sino  que  habien- 
do optado  definitivamente  por  la  carrera  militar,  se  filió  en  el  partido  que  combatía  por 
la  RepúUica.  En  1855  comenzó  á  figurar  en  los  puestos  públicos,  habiendo  sido  el 
primero  de  todos  el  de  subprefecto  del  Distrito  de  Ixtlán,  en  cuyo  puesto  dejó  aso- 
mar las  raras  aptitudes  de  Gobierno  que  á  tan  grande  altura  lo  han  elevado. 

Durante  la  jíuerra  llamada  de  Trrs  Años,  y  de  la  (jue  hemos  dado  ya  noticia,  el 
Sr.  Díaz  preparó  su  influencia  militar  alcaiuanilo  los  primeros  grados  con  acciones  en 
(pie  su  valor  y  natural  destreza  se  hicieron  nni\  iiolaMes.  Sol>re\  ino  la  ;^'u-  ira  do  In- 
t<  rvención.  y  pri>si^ui<'i  el  Sr.  Dia/  con  mayor  enipi  ño  sus  serv  icios  al  parli(i«<  Silx-ral. 
Tomó  parle  como  coronel  de  un  cuerpo  en  la  célebre  batalla  del  Cinco  de  Mayo  de 
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1862,  en  tos  cerros  <k  Loreto  y  Guadalupe  de  la  ciudad  de  Puebla,  que  el  ejército  fran^ 
c¿s,  al  mando  del  general  Laurenccz,  atac6  sin  lograr  apoderarse  de  ella.  El  aflo  si- 
guiente  toItíó  el  ejército  francés  que  se  habla  retirado  á  Oríxaba,  y  puso  sitio  á  la  ciu- 
dad de  Puebla,  entre  cuyos  defensores  figuraba  el  Sr.  Días.  Tras  de  largo  y  porfiado 
acedio  en  que  abundaron  los  hechos  temerarios  y  heroicos  por  ambas  parles,  cayó  la 
ciudad  en  poder  de  \o<,  sitiadores,  y  entre  otrcis  prisioneros  lo  fué  el  Sr.  Díaz  con  gran* 
depeUp"'  !  de  su  vida.  Se  le  puso  preso  en  t-l  edificio  que  actualmente  ocupa  en  aque- 
Ib  ciudad  el  Colcjiio  tlel  Mstado,  de  donde  el  Sr,  Día/  l^-r ')  evadirse  hábil  y  arríesga- 
danienle.  El  público  señala  aún  una  ventanilla  por  donde  sefjún  la  tradici('>n  sali«S,  y 
que  está  en  el  piso  más  elevado  <le  la  parte  (jue  cae  al  callej  ón  de  Alatriste.  Ivsie  su- 
cesi'  fué  de  grande  importancia  ]>ara  las  armas  republicanas,  porque  el  Sr.  Dia/.  pres- 
tijjiaiii»  ya  en  el  ejército  y  j);irticularm<^ntf  en  su  Estado  nat  i!.  !>  \,i!ii..  inmensas  fuer- 
zas pira  combatir  la  Inter\ eia  i^ hi.  logrando  »^xit<is  trasi  .-nd'-iit  ile>,  como  el  il«-  la 
Mciuna  que  alean/o  .11  la  l  arbonera  el  18  de  t)ctubre  de  lí^OO,  en  que  venció  á  tro- 
pas compuesLis  de  franceses  y  austríacos. 

Pero  el  hecho  de  armas  que  colocó  al  Sr.  Dia/ entre  las  más  prtmiinentes  fij;iu-as 
mOítares  del  país,  fué  el  sitio  y  asalto  de  la  ciudad  de  Puebla  el  2  de  Abril  de  iHb-,  en 
ifat  tomó  esa  plaza  heroicamiefite  defendida  por  los  imperialistas.  El  sitio  fué  tenaz, 
prolongado,  bábiluwnte  dispuesto  y  quizás  se  hatúem  prolongado  todavía  más;  pero 
sabiendo  que  el  general  imperialista  D.  Leonardo  Márquez  marchaba  á  contra -sitiar- 
lo, determinó  verificar  un  movimiento  decisivo  que  comenzó  á  las  altas  horas  de  la  no- 
che dd  10  de  Abril  y  terminó  en  la  madrugada  del  2,  mediante  un  fuego  nutridísimo 
y  espantosa  mortandad  de  sitiados  y  sitiadores.  La  ciudad,  sobre  todo  por  la  parte  del 
Occidente  y  del  Sur,  quedó  hecha  peda:tos.  Aun  se  ven  edificios  destruidos  y  otros  cu- 
yas fachiuLis  están  llenas  de  ajjujeros  de  balas.  Parte  de  la  guarnición  que  defendía  la 
diuLiJ  y  todo  el  personal  de  los  poderes  civiles  se  refugiaron  en  el  cerro  de  Guadalu- 
pe, donde  capitularon  á  los  tres  días.  El  vencedor  perdonó  á  los  vencidos.  Después  de 
lomar  Puebla,  marchó  í  encontrar  al  íieneral  Márquez,  lo  derrot»'»  en  San  í.or<  n/f>.  y 
CQ  seguida  puso  sitio  á  la  capital  de  la  República,  (pie  cay»')  ijjualmente  en  su  jxtder. 

Tantos,  tan  fp'cuentes  y  señalados  triunfos  hicieron  del  (ieneral  Dia/  una  perso- 
nalidad de  tal  manera  prestif;iosa,  (\\v  se  fornui  un  parlidi'  ])  ira  llamarlo  á  la  presitlen- 
cia  de  la  Ke¡niblica,  t>cu|iaila  á  la  saz(')n  por  D.  Benito  Juarv  /.  d'U  >  >i.-  niMtivo  se  ar- 
ni('.  una  re\ I  >luci«'»n  iniciada  en  la  hacienda  de  La  Noria,  el  H  ile  N' iruibte  <le  iM;*!; 

ro  hal)i'  iidi>  fallecido  repentinamente  Juárez,  á  tjuien  se  disputaba  el  poder,  el  (ie- 
nvral  Di.u  depuso  las  armas.  Era  enionccs  Presidente  üe  la  Suprema  Corte  de  Justi- 
cia el  Tac.  D.  Sel)astián  Ixrdo  de  Tejada,  y  se^jún  Uk  Constitución  (que  en  este  punto 
ha  sitio  reformada  después),  á  él  tocaba  presidir  interinamente  la  nación.  Verificadas 
las  elecciones,  resultaron  en  favor  del  Sr.  Lerdo  p«ra  Presidente  Constitucional,  pues- 
to que  ocuptj  pacificamente  hasta  principios  de  1876,  en  que  el  Coronel  Sarmiento  ex- 
pidi  '>  en  el  pueblo  de  Tuztepec  el  plan  revolucionario  de  ese  nombre,  contra  el  go- 
bierno del  Sr.  Lerdo,  y  proclamando  al  Sr.  General  Diaz  caudillo  de  las  fuerzas  rege- 
neradoras. 

El  2  de  Abril  de  1S76,  el  Sr.  General  Diaz  ocupó  el  Puerto  de  Matamoros,  y  re- 
fonnó  en  Palo  Blanco  el  plan  de  Tuxtepec.  La  lucha  civil,  última  que  presenció  el  país, 
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fué  encarnizada;  los  hechos  de  armas  se  sucedian  con  rapidea  i  efecto  de  la  impa- 
ciencia de  los  beligerantes  por  resolver  pronumente  la  contienda.  El  General  Dias 
habla  logrado  atravesar  desde  la  frontera  Norte  hasta  el  Estado  de  Tlaxcala,  y  ahi,  ha- 
biendo reunido  el  grueso  de  sus  fuerzas,  mandó  la  batalla  decisiva  que  se  libró  en  las 
lomas  de  Tecoac,  contra  las  fuerzas  del  jiohit  rno,  mandadas  por  el  Genera!  D.  I^a- 
cio  Alatorre,  jefe  muy  conceptuado.  Inmediatamente  ocupó  el  General  Díaz  la  ciudad 
de  Puebla,  y  el  24  de  Noviembre  de  1876,  hizo  su  entrada  en  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca, donde  dejó  al  frente  del  (iobicrno  al  (ieneral  D.  Juan  ^íé^de7,  y  march  'i  á  pacifi- 
car el  resto  del  país  en  que  luchaban  aún  los  partidarios  Uc  L-  rdo  y  los  del  Lic.  José 
Níaria  I<;lesas.  El  Sr.  Día/ fué  electo  PresicK-nte  ( ''>nstituci()nal.  y  desde  lu*  u(»  inició 
el  estudio  de  las  cuestiones  hacendarías,  y  «1  do  las  mejoras  nialeriales,  cspeciidincnte 
la  concei  liienle  á  ferrocarriles.  ¡ín  1  iSiSo  ocupi)  la  1 'residencia  el  Sr.  (ieneral  D.  ^la- 
nuel  González,  y  en  1884  volvió  el  Sr.  General  Díaz  áesc  elevado  puesto,  que  desde 
entonces  ha  ocupado  sin  interrupción. 

Tiene  por  colaboradores  en  su  obra  de  progreso  á  los  Ministros  de  Estado,  de  cu- 
ya biografía  daremos  á  continuación  los  raigos  más  salientes.  De  las  labores  de  cada 
uno  de  los  Ministerios  hemos  dado  ya  informes  sin^ticosen  el  capitulo  que  antecede. 

SECRETARÍA  DE  JUSTICIA. 

El  Sr.  Lic.  D.  Joaquín  Baranda,  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pftblica,  nació 
en  la  ciudad  de  Campeche,  de  la  península  yucateca,  el  dta  7  de  Mayo  de  1840.  Su  pa- 
dre, el  Sr.  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda,  figura  entre  los  hombres  notaUes  de  Méjcico; 
perteneció  á  una  distinguida  familia  de  origen  español ;  estudió  la  marina  en  la  escua- 
dra ibérica  y  tomó  parte  gloriosa  en  la  célebre  batalla  de  Trafalgar.  Este  origen  dis- 
tingiúdo  se  observa  en  el  Sr.  Baranda  desde  el  momento  en  que  se  le  trata,  pues  su  fi- 
sonomía, su  trato  caballeroso,  sus  modales  finos  y  delicados  revelan  lo  ilustre  de  sa 
cuna.  El  Sr.  Baranda  cursó  con  lucimiento  la  carrera  de  aboj^ado,  cuyo  titulo  obtuvo, 
y  en  1860  fué  nombrado  catedrático  tle  literatura  en  el  Instituto  (  amjH'chano. 

Bien  prontí>  el  Sr.  Baranda  al)andon<'»  el  maj^isterio  para  consaj^rarse  a  la  política, 
ardiente  á  la  siuón,  y  se  afilió  en  el  partido  liberal,  trabajando  conu>  escritor  publico. 
Marchó  de  su  país  natal  y  se  diri^i/»  á  .Malaniorus,  donde  redactó  el  Guardia  Xacio- 
nal.  La  acefHacion  que  merecieron  sus  escritos,  le  valió  el  ser  designado  sucesivamen- 
t<  pal  a  los  puestos  de  Asesor  de  la  Jefatura  de  Hacienda,  Jue*  de  lo  Civil  y  de  lo  Cri- 
inituil,  Secretario  general  del  Gobierno  del  Estado  y  Promotor  Fiscal  del  Juzgado  de 
Distrito  de  Tamaulipas.  A  poco  tiempo  r^resó  á  Campeche,  donde  desempefió  pues- 
tos importantes  en  la  Judicatura.  Al  restablecerse  la  República,  el  Sr.  Baranda  vino 
como  diputado  al  cuarto  Congreso  por  uno  de  los  Distritos  de  Campeche,  y  ocupó  una 
curul  en  el  quinto  por  el  Distrito  Federal.  Poco  después  fué  nombrado  Gobernador 
sustituto  de  Campeche,  y  luego  electo  Constitucional,  cargo  para  el  que  fué  reelecto  en 
1 875.  Estalló  en  el  siguiente  aflo  la  revolución  de  Tuxtepec,  que  como  se  ha  dicho,  de- 
rrocó al  Sr.  Lerdo,  y  con  él  á  todo  el  personal  de  su  administración.  No  tardó  mucho 
la  organizada  por  el  Sr.  General  Díaz,  en  ofrecer  al  Sr.  Baranda  participación  en  eUa, 
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confiándole  una  comisión  diplomAtica  en  Guatemala,  que  cortcámentc  rehusó.  En  1 88o 
fué  nombrado  Magistrado  de  Circuiio  de  los  Estados  de  Chiapas,  Tabasco,  Campech? 
y  Yucatán,  y  á  poco  pasó  al  Congreso  de  la  Unión,  como  Senador  por  el  Distrito  Fe- 
deral. El  Presidente  D.  Manuel  Gonsátez,  comprendiendo  la  alta  valla  de  este  fundo- 
nario,  lo  nombró  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  y  aunque  al  volver  el  Sr. 
Dias  á  oci^Mr  U  Presidencia,  fué  removida  la  mayoría  del  Gabinete,  el  Sr.  Baranda 
oontiniió  en  sa  puesto,  que  hasta  hoy  ocupa. 

Es  el  Sefior  Ministro  de  Justicia  hombre  de  muy  claro  talento,  excepcional  buen 
juicio  é  ilustración,  especialmente  en  bellas  letras  y  en  la  ciencia  del  Derecho.  Su  per- 
manencia en  el  Ministerio  á  que  nos  referimos,  se  ha  hecho  notable  por  alj^nos  actos 
de  gran  trascendencia,  t;vles  como  la  implantación  de  la  enseñanza  oblij^atoria,  la  con- 
vocación y  reunión  ilc  los  Congresos  Pedagój»icos,  y  la  acertada  organización  del  XI 
de  Americanistas,  que  se  celebró  en  México  m  i.S()::,.  y  el  Pan  -  Americano  de  Médi- 
cos, que  st:  verificó  en  !<Sm7;  asi  como  la  o¡^aiii/.aci<»u  de  iriitun.iks,  las  rclornias  de 
los  Códigos  Civil,  Penui  y  de  Comercio,  y  la  forniaci('in  del  de  Procedimientos  l*"ede- 
rales;  ia  creación  de  las  Escuelas  Normales  para  Profesores  y  Profesoras,  y  otros  mu- 
chos progresos  que  seria  largo  referir. 

Piero  lo  que  más  distingue  al  Sr.  Baranda  es  su  exquisita  caballerosidad,  su  trato 
cornetísimo,  sus  maneras  naturalmente  aristócratas,  la  finura  que  caracteriza  todos  sus 
nodales  y  conversación.  Sencillo  en  sus  costumbres,  enemigo  del  énfasis,  del  boato 
«mpiiloao  y  de  las  formas  pretensiosas,  lleva  con  dignidad,  aunque  sin  oigullo^  la  ele- 
vada posicíóo  que  oci^.  Honrado  hasta  ser  superior  á  toda  sospecha,  le  rodea  el  res- 
peto de  la  sociedad  mexicana,  y  ese  es  probablemente  el  merecimiento  en  que  con  es- 
pecialidad estriba  la  gran  estimación  que  le  profesa  el  Sr.  General  Días,  y  de  la  cual 
le  ba  dado  repetidas  y  notables  pruebas. 


SECRETARIA  DE  HACIENDA  Y  CRÉDITO  PÚBUCO. 

El  Sr.  Lic.  D.  José  Ivés  Limantour,  Ministro  de  Hacienda  y  Crédito  P&blico,  na- 
ció cu  la  cindad  de  México  el  26  de  Diciembre  de  1854,  hijo  de  padres  franceses.  Es 
el  taico  de  los  actuales  miembros  del  Gabinete  que  no  ba  figurado  en  política,  pues  no 
perece  merecer  tal  nombre  el  caigo  de  Diputado  al  Congreso  General  que  ha  desem- 
peiledo  varias  veces.  Su  elevado  puesto  lo  debe  á  eficaces  y  repetidas  manifestaciones 
de  eq>erial  aptitud  para  ios  asuntos  económicos.  Joven,  y  persona  de  ciencia,  i^nas 
tiene  biografía.  La  de  los  hombres  de  estudio  se  reduce  por  lo  regular  á  una  breve  pá- 
gina. Asi,  pu  s,  recogiendo  los  pocos  incidenieá  que  presenta  su  vida,  diremos  que  hi- 
zo sus  pnauros  estudios  en  la  Escuela  Nacional  P.cjjaratoria,  y  los  profesionales  en 
la  de  Jurisprudencia,  habiendo  ricibido  su  titulo  de  abnj^'ado  en  i«S75.  En  Diciembre 
del  año  siguiente  tué  nombrado  proíe>or  <le  l':coiioii)ia  política  en  la  Escuela  de  Co- 
mercio y  Administración,  y  en  1878  catt-dráiico  dr  D  ri  cho  riu*  i  ii.ic  ion.il  .11  la  ICscue- 
la  de  Jurisprudencia.  En  1881  desempeñé)  t  i  c  ar^o  de  Regidor  del  Ayuntamiento  de 
México,  y  desde  1888  hasta  1892  el  de  Diputado. 

Sa  amistad  con  el  Sr.  Lic.  D.  Manuel  Romero  Rubio,  que  tan  grande  inílucncia 
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ejercía  en  U  política  fkl  país,  fué  uno  de  los  medios  más  directos  y  efícaces  para  dar  á 
conocer  al  Sr.  General  Diaa,  y  otros  hombres  prominentes,  las  elevadas  ideas  del  Sr. 
LImantour  en  materia  de  Hacienda  Pública.*  £n  1893  desempeñaba  la  cartera  de  ese 
ramo  el  Sr.  Lic.  D.  Matías  Romero,  despnés  Ministro  de  México  en  Washington,  y  tí, 
Sr.  Limantour  fué  nombrado  para  ayudarlo  en  sus  tareas,  Oficial  Mayor  de  la  Secre- 
tarla. El  Sr.  Romero  volvió  ¿  encargarse  de  la  Legación  mencionada,  y  entonces  el 
Sr.  Limantour  desempefió  las  ftincinnes  de  Ministro,  con  aprobación  general,  lo  cual 
le  vali«'>  ser  nombrado  Secretario  de  Hacienda  el  9  de  Mayo  de  1893. 

£1  Sr.  Limantour  ha  sabido  aprovechar  los  j^andes  elementos  de  la  paz  y  el  des- 
arrollo mercantil  del  país,  para  desatollar  la  K.icicnda  Pública  de  las  seculares  dificul- 
ta<les  en  que  se  hallal);i.  Como  lo  veremos  más  adelante,  se  ha  nivelado  el  presupues- 
to V  aun  so  ha  oblenidi)  un  sul"  r,¡hH  pnr  prinvra  vez  en  la  historia  rconAmica  del  país. 
Durante  el  Ministrrio  del  Sr.  l.imaniour  y  bajo  reglamenlacum  dictada  jior  él.  se  ha 
logrado  reali/.ar  la  supresión  del  sistema  ;ilcal>alatorio,  tan  contrario  á  la  libertad  mer- 
cantil y  prf)speridad  del  comercio,  n>>  sin  luchar  hercúleamente  con  la  resistencia  de 
intereses  privados  y  rutinas  inveteracUis.  Por  tan  importantes  motivos,  el  aplauso  pú- 
blico de  los  mexicanos  y  de  los  extranjeros  ha  sancionado  los  trabajos  del  Sr.  Li- 
mantour. 

SECRETARÍA  DE  COMUNICACIOXES  Y  OBRAS  PÚBLICAS. 

El  Sr.  General  D.  Francisco  Z.  Mena,  originario  de  la  ciudad  de  Guanajoato,  ca- 
pital de  uno  de  los  Estados  más  importantes  de  la  Repúblca,  se  dedicó  en  los  prime- 
ros afios  de  su  juventud  á  una  carrera  profesional  que  seguía  con  notable  lucimiento 
en  su  tierra  natal,  cuando  la  lucha  política  que  á  la  saz6n  era  encarnizada,  como  se  ha 
dicho,  lo  atrajo,  separándole  de  las  aulas.  Casi  no  es  posible  resellar  la  vida  de  algu- 
nos de  los  hombres  que  actualmente  figuran  en  alta  escala  en  México,  sin  tener  qne 
consignar  Su  participación,  no  s.Mo  en  el  terreno  político,  sino  también  en  el  militar  de 
aquella  prolon<;ada  contienda.  Todos  se  han  formado  al  fr^or  del  combate  y  deben  á 
los  azares  de  la  guerra  su  apogeo  ó  sus  desdichas.  1  ,a  íjeneración  mexicana  que  en  ei- 
tOS  momentos  camina  cerca  del  sepulcro,  es  tod  i  l)elie()-^a.  í^as  pasiones  se  habían  ex- 
tremado hasta  el  frenesí  cuando  es:i  *;ener a  i  «n  mostraba  1  is  floraciones  de  la  juven- 
tud, y  entre^'*»  la  vi.í«)nisa  savia  tic  la  edad  fuerte  .á  la  vida  de  la  campaña.  No  debe 
pti?  lo  tatito  el  lector  extrañar  <jue  en  la  i;ran  mayoría  de  los  ptiestos  elevados  fi^tu'en 
hombres  de  espada,  arrel»atados  á  las  cátedras  del  colegio  por  el  hiu^acán  de  la  guerra 
civil. 

£n  uno  de  los  años  en  que  el  incendio  político  lanz*!  á  mayor  altura  sus  rojas  lla- 
maradas, el  de  1 857,  el  Sr.  Mena  se  dió  de  alta  en  el  ejército  liberal,  como  teniente  de 
infantería,  dando  muestras  de  valor  temarario  y  de  bu?n  juicio  excepcional.  A  los  po- 
cos aaos  proseguía  su  carrera  militar  á  las  órdenes  inmediatas  del  actual  Presidente  de 
la  República,  y  desde  entonces  ha  sido  uno  de  sus  amigos  más  leales  é  Intimos.  Lo 
acompañó  durante  toda  la  guerra  de  Intervención,  y  después  en  las  famosas  rerolncio* 
ncs  de  la  Noria  y  de  Tuxtepec,  la  última  de  las  cuales,  como  se  ha  dicho,  elevó  al  Ge- 
neral Diaz  á  la  primera  magistratura  del  país.  Como  premio  A  su  conducta  militar,  fué 
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oombndo  General  de  Brigada  el  1^  de  Noviembre  de  1886.  Sucesivamente  ha  servi- 
do puestos  de  importancia»  como  diputado  al  Congreso  de  la  Unión  y  Gobernador 
del  Estado  de  Gnanajuato. 

Más  tarde  el  Gobierno  lo  distinguió  con  el  alto  encargo  de  Ministro  Plenipoten» 
darío  de  México  en  Prusia,  y  poco  después  con  el  mismo  cargo  en  Inglaterra.  Per> 
aaneció  en  esta  Nación  por  muchos  años,  aun  drsjniA.s  de  no  |>ertenecer  A  la  Lega- 
ción, y  no  faltaron  quienes  lo  creyeran  retirado  de  la  vida  ])olitica,  cuando  á  princi- 
pios de  Octubre  de  iM<);,un  suceso  d<'  trascendencia  viní»  á  poner  de  manifiesto  la 
¿Tan  eslinui  en  que  el  Sr.  Mena  --e  halla  en  el  ánimo  del  Señor  Presidente.  Xo.s  referi- 
mos á  la  muerte  del  Sr.  I.ic.  \).  Maiuiel  Koui<-ro  Kul)io,  pi.  rsona  d"  colosal  influencia, 
s\n  duda  la  n\ás  ¡xKit-rosa  ])ara  c<>n  el  (ieneral  ])ia/.  no  s  ilo  por  haber  sido  el  jefe  del 
•,.ia.rudu  i  rdista,  sino  \)o:  haber  pertenecido  á  la  fa:)ulia  del  Sr.  Dia/,  cpie  casó  en  sv- 
gondas  nupcias»  con  una  honorabilisiaia  y  virtuosisima  liija  del  Sr.  Romero  Kul>io,  sé- 
llora  que  es  uno  de  los  brillantes  ornamentos  de  la  sociedad  mexicana,  en  la  cual  go¿a 
de  universal  y  profunda  simpatía. 

Por  la  muerte  del  Sr.  Romero  Rubio,  quedó  vacante  el  Ministerio  de  Goberna» 
óán,  y  el  Seftor  Presidente  nombró  para  ocuparla  al  Sr.  General  O.  Manuel  (vonzález 
Cario,  que  era  entonces  Ministro  de  Comimicaciones  y  Obras  Públicas,  y  i  la  vez  lU- 
mó  al  Sr.  General  Mena  para  que  se  hiciera  cargo  de  este  Ministerio.  Tal  nombramien- 
to fue  de  todo  punto  inesperado,  peroá  la  vez  unánimemente  aplaudido.  Al  volverá 
la  política  activa  nacional,  el  Sr.  Mena,  por  el  solo  hecho  de  aceptar  la  Cartera  de  Co- 
municaciones, trajo  un  pran  bien  al  país:  el  ingreso  á  la  [K>litica  de  la  muy  honrada  frac- 
ción social  que  se  llami»  el  partido  henitista,  núc!  o  de  importancia,  si  no  por  su  nú- 
mero, sí  por  su  valia,  pues  su  jefe  fué  el  Sr.  Lic.  D.  Justo  Henite/,,  hombre  supi  rior 
por  su  gran  talento  y  carácter  férreo  que  le  ha  validr»  el  i  p¡t<  u>  de  liismarck  mexi- 
cano. El  Sr.  Benitez  fué  uno  de  los  <fírandes  a'iii«^os  del  <it  neral  Dia/  y  el  mejor  y 
más  hábil  de  sus  consejeros;  p^  ro  no  mucho  tiempo  dr-,pu-'s  de  h;iber  triunfado  la 
revoluci  >u  de  Tuxlepec,  el  Sr.  Uenitei:,  que  desempeñaba  la  (  tiriera  lie  Hacienda,  se 
disgustó  con  el  General  Díaz,  y  se  retiró  á  la  vida  privada,  seguido  de  su  honorable 
cSindo.  A  éste  pertenecia  como  uno  de  los  mis  adictos  el  Sr.  General  Mena;  asi  es, 
que  i  poco  de  haber  tomado  posesión  de  la  Secretaria  de  Comunicaciones,  se  resta- 
bleció  la  amistad  entre  los  Sres.  Dfaa  y  Benitez.  £1  Sr.  Mena  fué  pues  el  trait  d* unión 
entre  ambos  hombres  prominentes,  con  lo  cual  el  país  ganó  mucho. 

SECRETARÍA  DE  GOBERNACIÓN. 

El  Sr.  General  D.  Manuel  González  Cosió,  actual  Ministro  de  Gobernación,  na- 
ció en  la  ciudad  de  Zacatecas,  capital  del  importante  Estado  minero  de  esc  nombre,  el 
alio  de  1836.  Recibió  ahi  la  instrucción  primaría,  y  en  i  S^o  pasó  a  Méxicoé  ingresó 
á  la  Escuela  de  Minas,  con  objeto  de  hacer  los  estudios  de  ingeniero,  perr»  poco  tiem- 
po duró  en  ese  establecimiento,  prefiriendo  seguir  sus  estudios  en  el  Colegio  Militar, 
impulsado  sin  duda  por  su  vocación  á  esa  carrera,  laque  emprendió  com-)  ayudante 
en  el  batallón  de  «Guias»  al  estallar  la  revolución  que  proclamó  el  pian  de  Ayutla. 
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Durante  la  guerra  de  Reforma  asistió  á  varios  combates  de  importancia  que  le  valie- 
ron graduales  ascensoSi  siendo  el  último  el  de  fTcneral  de  Brigada,  á  que  fué  elevado 
con  motivo  de  su  cotnportnmicnto  en  el  Fuerte  de  Santa  Inés,  en  Puebla,  fiu  rt^-  que 
sostuvo  durante  el  sitio  de  los  franceses  y  en  el  que  al  mando  del  29  Batallón  rechazó 
el  asalto  famoso  que  emprendieron  los  sitiadores.  Habiendo  por  fin  caido  la  plaza  de 
Puebla  en  poder  de  éstos,  el  Sr.  ÍTonzált  /  r()>io  fné  hecho  prisionero  y  depc>rtado  á 
Francia.  Al  calxi  de  un  año  f\ié  puesto  en  lil><  rtad  y  se  dirigió  á  los  Estados  Unidos 
en  conipania  del  Coronel  Aranda  y  Comándame  L«>techipia.  La  mis  ria  en  que  se  ha- 
llaban en  aquel  país  lf)S  tres  compañeros,  Mi^irióles  la  idea  de  un  recurso  digno  de  men- 
cionarse. Convinieron  m  sortear  los  nombren  de  los  tres,  para  (]ue  uno  de  ellos  salie- 
ra dcsignailo  con  el  fin  de  engancharse  en  el  ejército  norteamericano  que  sitiaba  a  Rich- 
mund.  £1  producto  del  enganche  serviría  para  que  ios  otros  dos  regresaran  á  su  patria. 
El  Sr.  GoDiáles  Cosío  fué  el  escogido  por  la  suerte,  y  en  loa  momentos  de  cumplir 
con  su  compromiso,  dos  correligionarios  antiguos  proporcionaron  el  dinttro. 

Habiendo  regresado  i  México,  vdvió  el  Sr.  González  Cosío  á  tomar  parte  en  la 
lucí»  como  soldado,  y  apenas  restablecida  la  República,  ocupó  una  cunil  en  1a  Ci« 
mará  de  Diputados.  Poco  tiempo  después  fué  Ciobemador  interino  de  Zacatecas,  y 
más  tarde  Gobernador  y  Comandante  Militar  del  mismo  Estado.  Presidia  el  Congreso 
cuando  se  verific<'»  el  triunfo  de  la  revolución  tnztepecana,  y  á  la  calda  del  Sr.  Lerdo 
se  retiró  á  la  vida  privada,  como  ensayador  y  contador  de  la  mina  de  Veta  Grande, 
una  de  las  más  ricas  de  Zacatecas.  El  Presidente  D.  Manuel  González,  que  sucedió 
al  Sr.  (leneral  Díaz,  después  del  primer  período  presidencial  de  éste,  llamó  al  Sr.  Ge- 
neral Cosió  á  la  esfera  de  la  política,  en  la  que  reapareció  como  diputado  y  luq^o  co> 
nK)  senador. 

Pero  las  dotes  .uliuinislrali\as  de  nuestro  biografiado  pusiéronse  de  relieve  cuan- 
do electo  presidente  del  .\.}  untamiento  de  México,  desempeñ(')  este  importante  cargo 
dei»de  i6H(>  h.isia  i.SSí),  época  en  que  se  hizo  estimar  sobremanera  por  el  Sr.  Greneral 
Diaz  á  causa  de  su  actividad,  acierto  y  acrisolada  honradez.  Al  crearse  el  nuevo  Mi- 
nisterio de  Comunicaciones  y  Obras  P&blicas,  cuya  gestión  pertenecía  antes  al  Minis- 
terio de  Fomento,  el  Sr.  Presidente  Díaz  le  confió  esa  cartera,  y  finabnente  le  dió 
suprema  muestra  de  estimación  y  confíanza,  nombrándolo  Ministro  de  GobemaeiÓo, 
cuando  falleció  el  Sr.  Romero  Rubio  que  desempeSaba  ese  Ministerio,  puesto  en  que 
se  halla  actualmente  con  gran  beneplácito  de  toda  la  sociedad. 

SECRETARÍA  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

El  Sr.  Lic.  D.  ^acio  Mariscal,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  nació  en  la 

ciudad  de  Oaxaca  el  5  dc  Jttlio  de  1829.  Se  aplicó  empeñosamente  al  estudio  de  la 
ncia  del  Derecho,  y  ol»tuvo,  siendo  muy  joven  aAn,  SU  titulo  de  abogado  en  la  capi- 
tal de  la  República.  Terrible  era  la  lucha  politica  en  aquellos  días  en  que  los  lilierales 
y  conservadores  sc>  dis|)utaban  el  porvenir,  y  más  terrible  aún  en  el  listado  de  Oaxa- 
ca, en  <pie  la  idio^^incrat  ia  de  la  ra/a  está  eararleri/.ada  por  la  vivacidad  de  pasiones 
en  todos  los  graudcs  asuntos  de  la  vida.  El  jo\cn  abogado,  que  desde  luego  se  afilió 
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en  el  partido  liberal,  tuvo  que  sufrir  el  destíerro  de  la  ciudad,  impuesto  por  el  Gcne- 
fú  D.  Antonio  López  de  Santa- Auna,  que  ejercía  á  la  saxón  la  dictadura. 

VolvÍ4'>,  pues,  el  Sr.  Mariscal  á  México,  donde  se  consagró  i  su  profesión,  no  sin 
trabajar  secretamente  por  el  triunfo  de  su  partido.  Como  se  ha  dicho  ya,  el  plan  re* 
Tolocionarío  proclamado  en  Ayutla  convocó  un  Congreso  Constituyente,  á  fin  de  dic- 
tar un  pacto  fundamental  en  el  sentido  de  organización  democrática  federal;  y  habiendo 
trínnfado  aquella  levoluctón,  el  Sr.  Mariscal  pasó  á  ocupar  un  puesto  en  ese  Congre» 
soque  expidió  la  Constitución  Política  de  i<S57.  Durante  la  guerni  tle  Reforma  que 
siguió  después,  acompañi  »  al  Presidente  Juárez,  y  permaneció  á  su  lado  en  X'eracruz, 
h-ista  que  el  desastre  sufrido  por  el  grueso  del  ejército  conservador  en  Calpulálpam 
abrió á  los  liberales  las  puertas  de  la  capital.  En  i8()i  se  le  confió  el  car^o  de  Ase- 
sor en  la  ejecución  de  la  desamorti/acir»n  de  los  bienes  eclesiásticos;  volvió  á  ocupar 
una  curui  en  el  Congreso  General,  y  en  1862  fué  nombrado  Maj^istrado  de  la  Su])re- 
nu  Corte  de  Justicia  de  la  Nación.  Contaba  enlonccs  3  ^  años  fie  edad,  y  no  recorda- 
mos que  íü^úii  otro  letrado  haya  subitl<>  á  puesto  tan  prominente  en  edad  tan  tempra- 
no. En  1863  fué  nombrado  (  >fici:d  Mayor  ilc  la  Secretaria  de  Relaciones,  y  durante 
toda  la  f^ucrra  de  intervención  jxrmaneció  en  \Vashinglt)n,  como  Secretario  y  abogado 
consejero  de  ta  Legación  Mexicana,  y  aun  desempeñó  el  cargo  de  Ministro  Plenipoten- 
ciarlo  durante  la  ausencia  del  Sr.  Lic.  D.  Maüas  Romero,  que  estaba  al  frente  de  d¡- 
dtt  Legación.  El  Sr.  Mariscal  trabajó  asiduamente  en  esa  ¿poca  porque  los  Estados 
Unidos  no  reconocieran  el  gpbierno  de  Maximiliano,  y  porque  obligaran  a  Napoleón 
m  á  retirar  de  México  las  fuerzas  francesas,  condición  indispensable  para  ser  posible 
la  locha  de  liberales  contra  imperialistas. 

Habiendo  vuelto  A  México,  después  de  terminada  aquella  campaña  que  se  desen- 
laaó  con  la  retirada  de  los  franceses  y  el  sangriento  y  necesario  drama  de  Oueréiaro, 
dSr.  Mariscal  desempeñó  sucesivamente  los  puestos  de  Presidente  del  Tribunal  Su- 
perior del  Distrito  Federal,  nuevamente  diputado  al  Congreso,  y  Magistrado  de  la 
Suprema  Corte  de  JiLSticia. 

En  1868  fué  nombrado  por  el  Sr.  Juárez  Ministro  dr  Jusiici  i  é  Instrucción  Pú- 
blica, y  el  acto  más  notable  en  el  ej-  rcicio  de  esc  car^'o  fué  haber  iniciado  ante  el  Con- 
^so  la  ley  que  creó  en  México  el  jurado  p')])ular  para  el  conocimient* >  ih-  lis  i  au-^as 
criminales.  En  1869  recibió  «■!  nombr  itníento  de  Knviado  Extraordinario  y  Mini>tro 
Plcmpoi.,  nci.irio  <!e  México  en  los  Estados  rnidos;  ma:>  al  vcrific.irse  la  crisis  minis- 
terial en  los  últimos  dias  del  gobiern  xl  ■  D.  S  ba^iián  L-  rdo  de  lejada,  fué  llamado 
para  hacerse  cargo  de  la  cartera  de  Relaciones.  No  obstante  halieT  pertenecido  á  la 
á.isuini>traci  .M  del  Sr.  Ecrdo.  derrumba<la  por  el  Sr.  General  D.  Porfirio  Diaz,  éste 
llam  .  al  Sr.  .Mariscal  para  que  ocupara  el  puesto  de  Presidente  del  Tribunal  Superior, 
y  en  1879  lo  nombri  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pública.  Xtás  tarde  fué  en- 
viadoált^laterra  como  Ministro  Plenipotenciario  de  México,  y  por  último,  desde  b 
aegoada  decci6n  del  Sr.  Gcnsral  Díaz  para  Presidente  de  la  República,  le  confió  la 
Secretaría  de  Relaciones  que  hoy  desempeña. 

El  Sr.  Mariscal  se  ha  hecho  notable,  no  sólo  como  abogado  y  político,  sino  tara- 
biéncomo  literato.  Sus  producciones  en  prosa  y  en  verso  le  han  valido  ocupar  un  pues- 
to en  la  Academia  Mexicana  de  la  lengua  correspondiente  de  la  Real  Española.  Per- 
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tenece  además  á  otras  asociaciones  científicas,  entre  ellas  la  Mexicana  de  Geografía  y 
Estadística,  de  que  es  socio  de  número*  sociedad  reputada  por  la  más  importante  j 

ros|K  table  del  pais.  Como  Ministro  de  Relacione- sus  actos  más  notables  han  sido 
la  polémica  diplomática  sostenida  con  Mr.  Bayard,  Secretario  de  Relaciones  de  los 
KsLados  Unitlr)s.  con  motivo  de  la  reclamaci<'»n  Cutting,  que  fué  muy  ruidosa;  el  arre- 
jilo  definitivo  de  la  cuestión  de  limites  entre  México  y  (Hiatemala,  y  el  tratado  llamado 
S{K>noT  Marisca!  sobre  el  autiguo  asunto  de  Belice,  tratado  que  el  Senado  aprobó 
el  día  19  de  Abril  de  1897. 

secretaría  de  fomento. 

El  Sr.  Infícniero  D.  Manuel  Fernánd-  /  Leal,  Ministro  de  Fomento,  Colonúea- 
c¡«'»n,  In<lusiria  y  (  Nmicrcio,  es  uno  de  los  hombres  de  más  mérito,  y  por  lo  mismo  de 
mayor  modestia  con  <|ue  cuenta  la  República.  Su  Ino^^Tafia  se  reduc<"  á  tres  palabras; 
e>ludio,  talento  y  honradez.  Es  uno  de  aíjuelios  eje¡ii¡)los  de  equidad  que  constitu- 
yen el  r»r;^ullo  de  un  piii  blM.  p<tr  su>  ni.i'K»s,  ya  como  (  )íie¡al  Ma\-or  de!  Ministerio 
de  Fomenu»,  va  como  M ini^tro  vlr  oe  inipoi  tanttsiuK  1  ramo,  han  pasatlo  muchos  mi- 
llones, sin  dejarle  pe'^.ula  una  molécula.  \'ive  como  cualquier  empleado  de  la  clase- 
media.  En  })ocos  hombres  como  en  éste  se  halla  realizada  la  observación  de  c¡ue  el 
exterior  revela  gráficamente  el  interior.  Aseado  hasta  lo  niveo,  de  esmerada  corree- 
ción  en  el  vestir,  sin  lujo  ni  aliflo  de  jo\  as,  manifiesta  en  toda  su  persona  la  pulcritud 
y  sencillez  de  su  carácter.  Su  rostro  benévolo  y  aristocrático  denuncia  la  bondad  de 
su  espiritn,  y  la  escasa  cabellera  blanca  que  rodea  su  cabeza  desnuda  recuerda  las  pro- 
longadas valias  consumidas  en  el  estudio.  Conocido  ya  ventajosamente  en  la  Escue^ 
la  de  Ingenieros,  mostró  el  fruto  de  su  salx  r  cuando  siendo  Presidente  de  la  RepAbli- 
ca  I>.  Sebastián  I.erdo  de  Tejada,  fué  nombrado  para  formar  parte  de  la  sabia  comi- 
sión que  fué  al  Jaj)ón  á  observar  el  paso  de  Venus.  Apenas  triunfci  la  revt)luci  "»n  de 
Tuxtepec,  el  Sr.  <iener ai  D.  Vicente  Riva  Palacio  se  encargó  de  la  Secretaría  de  Fo- 
m2ntt>,  y  al  Sr.  l'ernand-  /  í.ea!  se  le  conf¡>'>  el  importante  puesto  de  Oficial  .Mayor  ó 
sub  secretario  de  la  misma.  El  mejor  eloj;io  (jue  puede  hacerse  de  este  hombre  probo 
y  laborioso  es  que  j.im.i-'  fin-  removido  <le  su  cargo  sino  para  ilesempeñar  el  inmediato 
suiK-rior.  En  efecto,  a  la  mu'  it<  <1-1  Sr.  li. nrral  IJ.  (Jarlos  Pa.hcco,  que  despachaba 
esa  cartera,  el  Sr.  Fernandez  Leal  rccibi<'j  el  nombramietUo  de  Ministro,  l'oi  m.mo- 
ra  (pi<-  ha  ac< rmj).ii^ado  al  Sr.  (ieneral  Diaz  en  sus  labores  de  regeneración,  desde  su 
instalación  en  el  Gobierno  hasta  la  fecha. 

De  él  no  podremos  referir  liazafias  miltures  ni  políticas.  Su  espada  ha  sido  el 
teodolito,  su  campo  de  batalla  las  aulas  y  los  observatorios.  Desde  que  es  Ministro, 
la  Secretaria  de  su  cargo  ha  realizado  trabajos  importantes,  ya  en  el  orden  dentifico, 
como  la  formación  de  cartas  geográficas  y  rectificación  de  otras;  ya  en  el  orden  eco- 
nómico, como  el  prudente  deslinde  de  terrenos  baldíos ;  ya  en  el  orden  minero,  ya  en 
en  el  agricola,  como  el  poderoso  impulso  que  ha  dado  á  las  exposiciones  y  concursos 
de  Coyoacán,  el  sabio  reglamento  ]^ara  la  conservación  62  los  bosques  y  otras  muchas 
obras.  Su  carácter  afable  y  laborioso  le  hace  accesible  á  todos  los  hombres  de  inicia- 
tiva, y  los  impulsa  á  estudiar. 
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Por  efecto  de  tan  raras  premias  personales  es  muy  querido,  respetado  y  carece  por 
Completo  de  enemigos. 

Kn  la  actualidades  l'rcsiilonlc  tic  laS(>cie«l.id  Mrxir.ina  de  (íeoj;rafia  y  I-'stadisti- 
lm:  do  la  de  Ingenieros  y  Arquitectos;  de  la  de  Ciencias  l  isicas  y  Xatural<  s,  Corres- 
pondiente de  la  Real  de  Madrid,  y  de  al|;una  otra  que  en  el  momento  no  recordamos. 

» 

SECRETARIA  DE  GUERRA  Y  MARINA. 

El  Sr.  Geneml  D.  Felipe  Beniozába),  Ministro  de  Guerra  y  Maríoa,  nació  en  la 
dudad  de  Zacatecas  en  1825.  Habiendo  quedado  en  la  orfandad  desde  muy  joven, 
emprendió  á  pecho  descnlHerto  la  lucba  por  la  vida,  y  después  de  muchos  afanes  logró 
tiadadarae  á  la  capital,  ingresando  como  alumno  en  la  Escuela  de  Minas.  Hizo  snses- 
nidios  con  notable  tucbniento  y  recibió  el  titulo  de  ingeniero  en  1849.  Mas  no  por  eso 
debía  escapar  á  la  ley  qne  impulsaba  á  la  guerra  á  todos  los  hombres  de  sa  época.  An- 
tes de  recibir  el  titulo  profesional,  habla  acudido  al  campo  de  batalla  en  defensa  del 
ptis,  invadido  entonces  porel  ejército  de  lo»  Estados  Unidos,  con  motivo  de  la  funes- 
ta gnena  de  Tezas.  Cinco  allos  ejerció  su  profesión,  y  en  1854  ingresó  suevamente  al 
ejército  dándose  de  alta  en  las  filas  liberales.  Desde  entonces  tomó  parte  en  los  más 
raemorsbles  hechos  de  armas,  especialmente  en  los  verificados  entre  las  tropas  repu- 
blicanas y  las  francesas,  como  la  batalla  de  Acultsingo,  la  famosa  del  5  de  Mayo  en 
Puebla,  la  de  Orízaba  en  Junio  de  1862,  y  otras  muchas. 

Habiendo  caldo  prisionero  en  esa  ciudad  al  ser  tomada  por  los  franceses,  logró 
fugsrse. 

fin  1865  fué  nombrado  Ministro  de  la  Guerra,  y  más  tarde  en  San  Luis  Potosí, 
General  en  Jefe  de  todo  el  ejército  Mexicano.  Ha  desempefiado  multitud  de  puestos 
de  gran  importancia,  asi  políticos  como  militares,  entre  ellos  el  de  Gobernador  de  Mi- 
choacáo  y  Comandante  Militar  de  los  Estados  de  Coahuila,  Nuevo  León,  Tamaulipas 
y  otros;  Ministro  de  la  Guerra  (en  época  anterior)  y  de  Gobernación,  Diputado  y  tie- 
neral  en  Jefe  en  varias  expediciones. 

Como  ingeniero  ha  realizado  trabajos  de  indisputahle  mérito.  Rectificó  los  mapas 
de  México  y  1  iaxcala  haciendo  el  Kcj^istro  de  las  propiedades  desde  i  S  jo  hasta  1852. 
Canalizó  el  rio  I^rma,  uno  de  los  mas  ^raiuies  del  pais,  y  desecó  los  la^^'os  en  que  na- 
ce. Dirigió  las  obras  contra  las  inundaciones  en  roluca,  (|Me  invadían  las  aguas  del 
I'aitzitfi-nlf,  ó  Nevado  de  Toluca:  fijólos  límites  entre  los  listados  de  México  y  M¡- 
cboacÁn,  y  cjecuti>  otros  varios  trabajos. 

Cuando  con  motivo  de  la  renuncia  de  la  cartera  de  Guerra,  hecha  por  el  Sr.  Ge- 
neral D.  Pedro  Hinojosa,  vacó  últimamente  ese  Ministerio,  el  Sr.  PresiiK  nle  Dia¿  lla- 
mó para  c  nc.irgarse  de  el  al  Sr.  líerriozábal,  que  es  el  más  antiguo  de  los  generales  de 
División  en  el  actual  ejército  mexicano. 
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CAPITULO  X. 


RELIGION  Y  USOS  Y  COSTUMBRES  DE  LOS  MEXICANOS 
— PRINCIPAI-ES  FESTIVIDADES  CÍVICAS 


pí^^".  X  la  Rcpúl)lic.i  hay  absoluta  libertad  de  cultos;  cada  (juicn  puede  proíesai  y 
fj^^¿i  practicar  la  religión  que  quiera;  |Xíroeslá  proliiiiklo  el  culto  público  de  todas. 
La  gran  mayoría  del  pueblo  mexicano  profesa  la  religión  católica  apostólica  remana, 
constituyendo  asi  una  iglesia  que  para  su  régimen  canónico  está  dividida  en  6  Ario- 
bispodos  ó  Arquidióccsis;  21  Obispados  ó  Diócesis;  i  Vicario  Apostólico;  1,331  Pa- 
rroquias; 348  V^icarias,  y  78  Capellanias. 

La  igJíeÜA  mexicana  poseía  bienes  cuantiosos,  consistentes  en  fincas  rústicas  y 
urbanas;  pero  en  virtud  de  las  Leyes  de  Desamorii/.ación.fué  privada  de  ellos,  y  hoy 
se  sostiene  exclusivamente  de  las  donaciones  de  los  fieles;  pero  como  los  mexicanos 
son  munificentcs  por  carácter  y  tienen  grande  apego  A  su  religión,  la  iglesia  se  sostíe^ 
ne  con  esplendidez  y  el  culto  es  uno  de  los  más  activos  y  costosos  del  mundo. 

El  Episcopado  está  constituido  por  personas  graves,  de  brillante  carrera  literaria 
y  de  honrosos  antecedentes  sociales.  Cuenta  con  algunos  literatos  de  gran  nombradla, 
como  el  Sr.  Montes  de  Oca,  helenista,  poetay  orador,  y  el  Sr.  Piigaxa,  poeta  de  ins- 
piración delicadayliteraturamuy  correcta;  el  Sr.Ibarra,  teólogo  y  canonista  mayapJan* 
dido  en  Roma;  el  Sr.  Guillow,  hombre  de  negocios  y  de  mucho  don  de  gobierno;  el  Sr. 
Silva,  gran  orador,  teólogo  y  gobernante;  el  Sr.  Loza,  respetadisimo  por  sus  virtndes; 
el  Sr.  Portugal,  teólogo  místico  de  elevados  vuelos;  el  Sr.  Vera,  historiador,  apologis- 
ta y  estadista;  el  Sr.  Amézquita,  notable  por  su  aptitud  para  gobernar  y  tu  celo  apos- 
tólico. El  clero  mexicano  ejerce  gran  influencia  en  la  sociedad,  y  es  en  lo  general  ilus- 
trado y  virtuoso.  En  otras  ¿pocas  que  dejamos  resefladas,  estuvo  en  pugna  con  el  go- 
bierno civil;  pero  en  la  actualidad  se  dedica  exclusivamente  á  su  ministerio,  sin  tomar 
parte  alguna  en  la  política,  por  lo  cual  el  Estado  y  la  Iglesia,  aunque  independientes 
entre  si,  permanecen  en  paz,  sin  hostilizarse  uno  i  otro. 

Cuenta  la  iglesia  mexicana  con  multitud  de  templos,  escuelas,  asilos,  colaos  y  ta- 
lleres. Los  templos  más  notables  son  la  Catedral  de  México,  que  arquitectónicamen- 
te, es  uno  de  los  edificios  sagrados  más  notables  del  Nuevo  Mundo;  le  sigue  en  gran- 
diosidad y  le  supera  interiormente  en  belleza  la  Catedral  de  Puebla,  y  son  dignas  de 
mencionarse  también  la  ColegiaU  de  Guadalupe  y  las  Catedrales  de  Guadalajara,  Mo- 
relia,  León  y  Querétaro;  el  Santuario  de  Lagos  y  los  templos  de  Santo  Domingo,  es- 
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pecial mente  el  in.tgnií¡co  tic  ( laxaca;  San  Francisco  y  la  Profesa  en  México,  la  iglesia 
de  la  Compañía  en  Puebla  y  otros. 

Pero  el  templo  que  tiene  más  culto  por  parte  de  todos  los  habitantes  del  país  es 
la  Colf^iaia  Je  Xnr-^fni  Señora  Jr  (,'ii<tJ<i/n f*e\  ti  4  kihSmctros  de  lacapital,  y  en  la  cual 
se  venera  laima^jcn  de  aquel  nonilirc,  (jiie  sc^ún  la  tradic  i-'m,  fué  aparecida  «'>  milagro- 
samente estampada  en  la  tilma  de  un  indio  llamado  Juan  Die^o,  hacia  el  año  de  1531. 
lmp>sible  seria  describir  aquí,  donde  sólo  á  grandes  rasgos  se  traza  la  fisonomía  mo- 
ral de  México,  la  gran  devoción  que  todo  el  pais  tiene  á  esta  imagen  de  la  madre  de 
Jesús.  Constantemente  llegan  á  la  Colegiata,  esplénditUi  y  ricamente  decorada»  gran- 
des peregrinaciones  de  todos  los  ámbitos  de  la  República,  formadas  por  personas  de 
todas  las  clases,  profesiones,  eiLades  y  sexos.  Xo  hay  una  sola  familia  en  que  falte  al- 
gnna  ninjer  que  lleve  el  nombre  de  Guadalupe.  Muchas  penónos  hacen  el  viaje  á  pie. 
y  no  es  raro  ver  algiinas  qne  van  de  rodillas  por  la  calzada  que  conduce  de  México  á 
la  Villa  de  Guadalupe.  Extiéndese  ósta  al  pie  de  la  serranía  del  Xepeyac,  donde  se 
lefanta  coronado  por  4  torres  el  magnifico  templo,  en  el  centro  de  la  población. 

La  gran  devoción  de  que  hablamos»  se  apoya  no  sólo  en  motivos  de  fe,  sino  en  ra> 
iones  históricas  y  patrióticas.  Apenas  terminada  la  conquista,  la  crueldad  de  los  es* 
paAoks  para  con  los  indios  era  excesiva.  Se  tendía  á  la  esclavitud,  y  para  facilitarla 
más,  se  apeló  al  recurso  de  negar  la  racionalidad  de  los  indios,  considerándolos  inca- 
paces de  los  sacramentos.  £1  indio,  pues,  quedaba  colocado  fuera  de  la  rasa  humana 
y  en  categoría  inferk>r  á  ¿sta,  aunque  superior  al  mico.  Mocho  se  instó  y  escribió  acer- 
ca  de  la  brutalidad  de  los  indígenas,  y  no  fué  poco,  según  se  ha  dicho,  lo  que  trabajaron 
losobispos,  especialmente  Las  Casas,  y  los  frailes,  en  combatir  ese  atentado.  Con  todo, 
d  pensamiento  de  la  inferioridad  del  indio,  aun  dentro  de  la  especie  humana,  ganaba 
mis  y  más  terreno,  coa  efectos  trascendentales  en  la  condición  servil  de  los  vencidos. 
Por  este  tiempo,  se  eztíoide  la  noticia  de  qne  la  Virgen  M aria  se  habla  aparecido  con 
él  semblante  y  el  color  de  india  á  un  pobre  iodigena,  i  quien  le  habló  llamándolo  hijo. 

El  hecho  es  reconocido  como  auténtico,  la  autoridad  eclesiástica  lo  apoya,  todo  el 
pueblo  cree  en  él,  y  el  cspaflol  tan  devoto  de  la  madre  de  Jesús,  al  oir  que  ha  llamado 
hijo  á  na  indio,  y  se  le  ha  aparecido  y  conversado  con  él,  y  al  ver  qne  la  Virgen  ha  to- 
madoel  tipo  de  esa  rasa,  se  ve  obligado  áreconocer  á  ésta  como  igual  en  dignidad  á  la 
enropea;  abandona  sus  pretensiones  de  esdavitud,  y  considera  de  ahí  en  adelante  al  me  • 
xicaao  como  capas  de  todo  lo  noUe.  De  esta  manoa  María  de  Guadalupe  es  la  reden- 
ton social  de  la  rasa  indígena,' que  la  ama  con  frenesí,  y  la  mediadora  entre  una  y  otra 
raía,  para  que  fundidas,  como  9t  fundieron,  constituyeran  la  nacionalidad  mexicana. 

Pero  hay  más;  como  anteriormente  se  ha  dicho,  los  iniciadores  d--  la  Independen- 
cia mexicana  levantaron  cual  estandarte  una  ima-;en  de  la  Virgen  de  ( i uaó.iiupc-,  en 
derredor  de  la  cual  se  agruparon  millares  de  indios  que  formaron  el  ejercito  de  Hidal- 
j;o.  Asi  pues,  la  itlea  de  la  Indepenileiicia  estuvo  identificada  con  el  amor  \  carácter  de 
1j  Virgen  de  Guadalupe;  por  lo  cual  ésta  es  vista  con  respeto,  aun  por  los  mismos  li- 
brepensadores. £1 1 2  de  Octubre  de  1 89 5,  se  verificó  la  solemne  coro/nmó/t  de  esa  iraa- 
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gen,  que  fue  celebrada  con  la  fiesta  rclijiiosa  más  cs))lcndi<la  que  jamás  se  vió  en  A 
Nuevo  Continente.  Asistieron  todos  los  prelados  mexicanos,  gran  número  de  los  de 
los  Estados  Unidos,  el  de  Santi;ijío  de  Cuba,  y  otros  del  extranjero. 

De  tal  manera  están  unidas  la  devoción  ^uadalupana  y  la  nación,  que  D.  Ignacio 
Aliamirano,  famoso  lílnrepensador,  que  atacó  vehementein*  tit  •  il  catolicisni  »  en  Mé- 
xico, (lict  :  «El  dia  en  que  desaj^are/ca  la  expresada  devoción,  será  cuando  baya  des- 
aparecido hasta  la  memoria  de  la  nacionalidad  mexicana.» 

Se  comprende  pues,  que  la  religión  debe  entrar  por  mucho  en  los  usos  y  costum- 
bres de  ios  luibitantesde  México,  que  descienden  de  dos  razas  eminentemente  religio- 
sas, la  española  y  la  mexicana,  y  que  conservan  en  dichas  costumbres  buena  parte  de 
una  y  otra.  Para  proceder  con  método  en  la  dcscripci  \n  de  esta  importantísima  fas;  del 
pds,  debemos  dividir  sus  costumbres  en  privadas  y  públicas. 

Tienen  las  primeras  mucho  digno  de  alabanza  y  que  complace  no  poco  á  los  ex- 
tranjeros. En  pocos  lu^wes  de  la  tierra  hallará  el  observador  un  hogar  doméstico  tan 
intimo,  amable  y  cariñoso  como  el  hogar  mexicano,  en  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
aun  las  más  incultas.  Entre  los  indios  especialmente  es  proverbial  el  amor  á  los  hijos. 
Ya  Torquemadaen  %}xAfomarguta  Indiana^  nota  que  los  **aman  entrailablemente,**  y 
este  carúcter  distintivo  de  las  razas  nobles,  permanece  en  los  indios,  á  pesar  de  esa  de- 
gradación á  que  parece  condenada.  Las  madres  de  la  clase  indiana  y  de  la  criolla  ín- 
fima, con  ser  tan  amorosas  para  con  sus  hijos,  son  á  la  vex  extremadamenae  severas 
para  criarlos,  y  esa  severidad  va  disminuyendo  sensiblemente  á  medida  que  el  nivel 
social  y  económico  de  la  familia  se  eleva;  asi  es  que,  come  tzando  por  la  crueldad  de  la 
india,  termina  en  la  gran  indolencia  de  la  millonaria  ó  aristócrata.  Entre  los  indios,  lo 
mismo  en  la  antigüedad  que  hoy  dia,  todos  los  nifios  trabajan  desde  que  es  posible  que 
hi^an  algo.  De  aquí  que,  la  verdadera  fuerza  productora  de  trabajo  serio  y  constante 
en  el  pais  esté  representada  por  la  clase  indígena.  En  ella  la  mujer  es  mucho  más  es-  ^ 
timable  tp-.c  el  hombre  desde  el  punto  de  vista  de  las  virtudes.  Distingüese  por  más 
laboriosa,  más  fuerte  p:ira  los  sufrimientos,  más  inteligente  y  civilizable.  Sus  sentí-  I 
m'entos  son  muy  delicados,  como  esposa,  es  leal  y  amorosa;  sijiue  á  su  marido  á  los 
niavorcs  jx^li^ros.  y  t's  (■.í\y,i/.  de  las  más  heroicas  abnegaciones.  Es  limpia  en  jurado  su- 
mo, ili-M.r(.ta.  fiel.  Aiiicla  a  sus  suj>eri( tres  v  muy  rt  vt n  !ite  en  la  relij;ión.  I-Ji  muchos 
luyales  ilcl  j  aíscs  la  iiulia  (juit  n  trabaja ¡»ai a  lU  nai  his  necesidades  de  hi  laimüa,  mien- 
tras (  I  hombre  está  rt  Icj^atk»  á  i»cit)  pLTjK-tuo.  C>bsérvai»e  esto  en  Tehuantepec  y  otros  ' 
lugares  tic  la  Costa,  donde  la  pereza  tiene  enervado  al  hombre  por  completo  y  la  niu-  , 
jer  se  encarj^a  de  sustentarlo.  j 

V.n  t< nía  hi  Mesa  Central,  la  iiulia  del  campo,  además  de  atender  su  casa,  trabaj.i  ' 
en  el  durante  la  épt)ca  tiel  año  t  u  i]uc  se  hace  la  cosecha  de  tri^o.  Para  dar  idea  tle  , 
la  fortaleza  y  laboriosidad  de  la  mujer  indígena,  reseñaremos  su  vida  en  ese  espacio 
del  año. 

I 

Levántase  á  las  dos  de  la  mañana  para  preparar  el  alimento  de  su  marido  é  hijos, 
que  consiste  en  panes  de  maiz  llamados  torttihs,  y  un  poco  de  ch^le,  ó  pimiento  me* 
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xicano,  queesaafratD  muy  cáustico.  El  matz  ha  quedado  desde  la  víspera  en  infasió'i 

d.-  decaí,  llamada  níchcomii,  y  á  fue^o  lento  en  un  brasero  r^iítico  que  tiene  el 
n  «mbre  de  cUcutlh.  Por  este  m?d¡o  la  maceracii'm  del  maíz  s  *  hace  f  Acil.  M  v  .  la  la  ¡n- 
d!icl^ra:io  rebl.i-idecido  en  un  .i¡)arato  cu;i  lril  itcr»»  d"  piedra  [larali  sobre  el  sucio 
en  tres  pies  llamaiu  /««/./A,  c-m  un  cilindro  de  pi  ■  ii.u.i  ii!)ién,  el  ///.■.'/<//>./(■,  qn?  lo:iia 
c  >n  aiibas  manos  y  ha::e  correr  sobre  la  sup-TÍieie  del  /«  'A/A' de  un  extrom  o  á  otro.  Co- 
m  >  upera:¡ón  requiere  que  l,i  ejecute  la  india  pu.\sta  de  rodillas,  á  c;in-i  i  d la  p  >- 
C4  altura  del  molino,  fácil  «-^  n»  aprender  lo  fatigoso  de  la  faena.  A  la  ve/  <pi  ■  v;i  m  >- 
'¡'■Hilo  .!  \w.vi  y  haciendo  la  tn  evuén  I  'l  i  enlr  •  la-;  manos,  fíolpcánd- >la  ron  paU 
m  i-»  li/  l  is  d'  »s  como  una  })'TS'ina  que  ;r>l.ui  le  <'»pahn  )tea,  h.i^t.»  formar  una  tortilla, 
e>[K'ci'  de  oblea  j^ruesa,  que  extiende  sobre  una  hoja  redonda  de  barro  Uam  i  I.i  . 
/< ,  y  que  está  puesta  al  fueijo.  Allí  se  cuec?  la  tortilla,  y  la  india  va  turnando  su  labor 
entre  moler,  hacer  las  tortillas,  voltearla^;  en  el  cómale  para  que  se  cuezan  de  los  dos 
lados  (i  fases,  é  irlas  deiK)sitando  en  un  cesto. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  termina  esta  operación,  y  entonces  se  dirige  al  campo, 
donde  se  le  señala  por  su  mayoru!  i.i  extensú'indel  terreno  en  que  debe  cortar  el  trigo. 
Acaba  regularmente  a  las  4  ó  5  de  la  tarde,  y  cuando  parece  que  debería  estar  rendi- 
da pues  además  del  rudo  trabajo  de  la  sieg''i,  durante  el  cual  ha  llevado  á  su  hijito  á 
cuestas  y  se  comprende  que  ha  tenido  que  darle  de  mamar,  todavía  emprende  el  vta* 
je  al  monte  para  cortar  y  tra  r  cardada  la  lefia.  Déjala  en  la  casa  y  vuelve  á  empren- 
der otros  viajes,  por  lo  regular  muy  largos,  para  estar  acarreando  cántaros  de  agua. 
Comnnmente  todos  estos  quehaceres  concluyen  á  las  diez  ú  once  de  la  noche,  para  toU 
ver  i  comensar  á  las  dos  de  la  maflaoa.  No  sabemos  que  haya  pats  alguno  en  que  la 
nnqer  trabaje  tanto. 

La  mujer  criolla  de  la  dase  Infima  es  también  laboriosa  y  limpia.  Cuando  no  ha 
contraído  matrimonio  ni  explota  algona  peqnefia  industria,  se  dedica  i  servir  en  las 
casas  de  la  clase  media  y  elevada,  por  lo  que  la  servidumbre  en  México  es  muy  nu- 
merosa  y  barata.  En  la  clase  media  las  cocineras  ganan  de  ^  4  á  ^  6  mensuales  y  las 
recamareras,  cuidadoras,  etc.,  de  1 3  á  1 5.  Los  criados  son  por  lo  regular  bastante  res* 
petoosos  y  carifiosos  con  sus  amos  y  no  son  aún  raros  los  casos  en  que  llegan  á  identi- 
fícarK  con  ellos,  hasta  merecer  el  nombre  de  familia  d  sueldo  ^  que  decia  Lamartine. 

Las  mujeres  mexicanas,  particularmente  las  de  la  clase  media,  se  distinguen  por 
sagran  moralidad,  sobre  todo,  por  la  fidelidad  conyugal,  que  es  en  México  verdadera- 
mente notable.  Laboriosas  é  inteligentes,  de  imi^inacíón  viva  y  delicada,  se  casan  por 
amor,  ayudan  con  esmero  á  sus  maridos  y  aprenden  con  facilidad  suma  cualquiera  in- 
dustria, ciencia  ó  arte,  especialmente  de  las  propias  de  su  sexo,  como  veremos  al  ha- 
blar dd  Hospicio  de  Pobres  en  la  ciudad  de  México. 

La  amistad  es  uno  de  los  mis  grandes  atractivos  qu?  tiene  el  hogar  mexicano.  En 
todas  las  claSes  cultivase  con  carifto  vehemente.  Las  familias  se  visitan  á  menudo,  se 
obsequian  y  ayudan  en  las  necesidades  y  tribulaciones.  En  las  de  enfermedad  acuden 
I01  auii^oá  y  aaiigai  con  solicitud  tan  empeñosa,  cuiuu  si  ae  tratara  de  sus  deudos  más 


Digitizccl  by  C 


70 


MÉXICO  Y  sus  Capitai^es 


cercanos  y  se  prestan  toda  clase  de  auxilios.  En  los  dias  de  cumpleaños  se  sientan  A 
la  inc<%a  del  anfitrión  casi  todos  sus  amigos  y  toman  parte  en  todos  los  regocijos  de  la 
familia. 

El  carácter  mexicano  es  nuiy  aleare.  Ap-Mias  hal)rA  en  t  »d.i  la  clase  gradúa' I.i  que 
se  extiende  desde  la  Infima  hasta  la  media,  alj^ún  individuo  que  no  sepa  t.iñ(  r  el  laúd 
ó  vihuela.  De  aqui  qu'^.  en  tod.is  las  casas  de  vecindad,  se  n  unen  grupos  en  derrctlr»r 
de  un  vecino  (jue  toca  ese  inslrumenlo  acompañando  canciones  po¡)ulares  ó  cantile- 
nas de  moda,  aprendidas  con  facilidad  sin  igwal  en  el  teatro  de  las  zaríuclas.  A  otro  día 
mismo  de  estrenarse  alguna  nueva  obra  de  canto,  ya  se  oye  á  los  muchachos  en  las  ca- 
lles silbar  trozos  de  ella,  y  en  las  casas  de  vecindad  cantar  los  pasajes  más  melodiosos. 
Y  lo  que  es  la  vihuela  en  la  clase  Ínfima,  es  el  piano  en  la  media  y  elevada.  Hantes  U 
señorita  que  no  sabe  tocarlo,  las  más  veces  con  ejecución  y  gusto  admirables. 

Por  efecto  mismo  de  ese  carácter  y  esa  inteligencia  que  domina  la  iaia^;iaaciúo, 
los  mexicanos  son  despilfarrados  hUsu  la  prodigalidad.  La  economía  privada  es  casi 
desconocida  en  México.  Todos,  hombres  y  mujeres  de  la  clase  media é  Infí.iui,  gastiui 
cuanto  ganan  y  tienen.  Nadie  ahorra  ni  piensa  en  el  dia  de  maftana.  La  abundancia 
de  un  suelo  tan  rico  ha  creado  ese  desbarajuste  en  los  gastos.  La  mujer  de  la  clase  me- 
dia suele  gastar  lujo  comparable  al  de  U  millonaría,  si  se  exceptúan  las  alhajas.  Con 
motivo  de  cualquier  fiesta  se  gasta  cuanto  se  tiene  y  aun  se  pide  prestado.  El  conflic- 
to del  día  siguiente  queda  á  caigo  exclusivo  de  la  Providencia;  y  cuando  ven  que  el  ex- 
tranjero, especialmente  el  espafiol,  que  siempre  llega  al  país  muy  pobre,  á  fuerza  de 
privaciones  prospera  y  se  hace  rico,  en  vez  de  emulación  produce  lástima,  porque  sa- 
crifica los  placeres  de  la  juventud  á  la  acumulación  de  un  tesoro  que  disfrutará  otro. 
Colocado  en  ese  punto  de  vista,  el  mexicano  gasta  cuanto  le  viene  á  las  manos,  siguien- 
do el  consejo  de  Séneca,  de  atrapar  el  momento  del  placer,  que  es  fugaz. 

Pero  hay  marcadas  ocasiones  en  que  el  gasto  se  eleva  al  cubo;  asi  por  ejemplo, 
en  los  compadrazgos.  Cuando  nace  un  niflo,  sus  padres  designan  á  dos  personas,  hom- 
bre y  mujer  (por  lo  regular,  esposo  y  esjiosa,  hermano  y  hermana,)  que  lo  lleven  á 
bautizar.  Esa  designación  es  la  mayor  prueba  de  cariño  que  pudiera  darse,  pues  con- 
forme á  la  religión  católica,  los  padres  contraen  con  los  padrinos  del  ntfio  parentesco 
espiritual  y  deben  los  segundos  hacer  las  veces  de  los  primeros  para  con  el  ahijado  en 
caso  de  que  muirán  aquellos.  Los  padrinos  están  obligados  á  vestir  al  niflo  con  un 
traj  especial  llamado  ropón,  y  más  ó  menos  lujoso,  según  la  posibilidad  de  ellos;  á 
regalar  monedas  de  plata  ú  oro  á  los  concurrentes  á  la  ceremonia  y  la  fiesta,  monedas 
<pic  \an  pegadas  en  tarjetas  simbólicas  é  impresas,  en  que  se  hace  constar  la  fecha  del 
nacinuenlo,  nombre  del  ahijado,  de  los  padres  y  padrinos,  y  lugar  y  fecha  del  bauti- 
zo; .'i  llar  mtuieda?.  sin  tarjetas  á  multitud  de  muchachos  cali' j<  ios  que  acuden  á  lus 
bautisterios  para  pedir  el  x'olo  al  padrino,  y,  finalmente,  á  hacer  un  buen  recalo  á  la 
madre  tlel  ahij  ido.  En  caso  de  que  la  criatura  mu'Ta  durante  la  niñez,  el  padrino  es- 
tá obligado  por  la  costumbre  á  t u^i-  arel  enlierrvi,  flores  y  caja  mortuoria,  l.os  com- 
padres se  tienen  mucho  respeto,  especialmente  entre  los  indios,  quienes  ni  ios  ojos  le- 
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vantn  en  sa  preseocta.  Los  padres  del  nifio  están  en  cambio  obligados  á  dar  una  ce- 
na ó  imb^  lo  más  espléndida  posible,  y  á  obsequiar  i  sus  compadres  siempre  que 
tos  visiten.  En  esos  casos  padres  y  compadres  ecban  la  casa  por  la  ventana,  y  no  es 
remoto  qoe  al  cUa  siguiente  del  bautismo  tengan  unos  y  otros  que  acudir  á  la  casa  de 
préstamos  para  cubrir  los  gastos  de  sus  casas.  También  en  la  clase  elevada  se  cele- 
bran los  bautismos  fastuosamente;  pero  ni  se  respetan  aiá  los  compadres,  con  ese  res> 
peto  místico,  ni  se  dan  el  tratamiento  de  tales. 

£0  suma,  el  hogar  mexicano  es  un  positivo  alero  de  carífio,  de  lealtad,  dulzura  y 
rectitud,  en  que  el  extranjero  encuentra  encantos  que  jamás  se  borran  de  súmente. 

Hablemos  algo  de  costumbres  públicas. 

El  mexicano  os  sobremanera  aíi  ct.»  .1  paseos  y  á  lo  <jue  la  crítica  popular  ha  ilc- 
sij^nado  con  el  nombre  de  />arr,iru/<is.  Imposible  sería  hablar  de  los  paseos  de  Méxi- 
co, sin  mencionar  los  famosos  que  se  hacen  en  canoas  (embarcaciones  indígenas.)  so- 
bre el  canal  del  lago  de  Chalco,  que  entra  hasta  calles  céntricas  de  la  capital.  Duran- 
te toda  la  in<rrt's/ft  i  especialmente,  se  h  icen  r.->tas  expediciones  por  agua  al  cercano 
pueblo  «le  Santa  Anita  y  á  Ixtacalco,  un  pi»co  más  lejos.  VA  canal  navegable  es  ancho, 
herniosí>.  tic  agua  cristalina  y  de  dos  metros  de  profimdidad  media.  La  margen  iz- 
quierda está  franjeada  por  casas  de  campo  y  fábricas,  mientras  en  la  de  la  derecha  se 
kranta  larga  y  frondosa  serie  de  sauces. 

Lascanoas,  algunas  con  toldo  y  muy  adornadas,  son  como  botes  cuadriláteros,  con 
la  proa  y  la  popa  achaflanadas  y  por  lo  mismo  muy  difíciles  de  volcarse  aunque  lentas 
en  su  andadura.  Pueden  cal^er  en  las  medianas  hasta  quince  personas;  por  manera  que 
seinstala  en  la  canoa  una  familia  y  sus  convidados  íntimos.  Regularmente  se  lleva  mú- 
sica formada  de  tres  instrumentos,  y  como  el  piso  de  la  canoa  es  plano,  se  improvisan 
ahí  bailes  f|ue  suelen  producir  grotescos  naufragios.  El  concurso  más  numeroso  es  en 
ios  viernes.  Durante  todo  el  dia,  pero  con  especialidad  á  las  cuatro  de  la  tarde,  mirase  el 
gran  canal  surcado  por  multitud  de  canoas  que  van  y  vienen  bencbidas  de  gente  y  tri- 
puladas por  uno  ó  dos  remeros  que  clavan  en  el  fondo  del  canal  una  gran  garrocha,  y 
apoyándose  fu^temente  en  ella  descienden  del  extremo  elevado  de  la  proa,  es  decir, 
en  dirección  contraria  á  la  que  lleva  la  canoa,  impruniéndole  asi  el  movimiento.  Los 
qne  ya  regresan  de  Santa  Anita,  vienen  cefiidos  con  coronas  de  flores,  regtilarmente 
anclas  y  rosas  que  se  dan  allá  en  gran  abundancia.  Además  de  las  canoas  de  pasa- 
jeros, bogan  muchas  con  vendimias,  verdura  y  mercancías. 

Santa  Anita  es  una  población  de  indígenas  que  viven  del  cultivo  de  l^umbres  y 
flores  y  de  la  pesca  de  pequefios  peces  del  canal,  especie  de  sardinas  llamadas  y»i7». 
En  la  temporada  de  paseos,  cada  casa  de  Santa  Anita  é  Ixtacalco  se  convierte  en  ti  vo- 
li  campestre,  que  se  alquila  A  los  visitantes  por  módicos  precios.  Los  vecinos  se  sitúan 
á  la  puerta  ofreciendo  su  casa. 

Están  prevenidos  con  las  golosinas  propias  del  lugar  y  (¡u-.^  son  proverbiales  en  ese 
paseo;  así  es  qne  cada  familia  ó  grupo  de  amigos  baila  cuanto  necesita  para  la  fiesta, 
los  principales  eomestibkf  son  loa  Uumaies,  bollos  de  mala  hechos  al  vapor  dentro  de 
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hojfts  tecas  de  la  espiga  de  la  misma  planta,  y  preparados  con  multitud  de  coadimen- 
tos ;  el  pato  frió  y  los  juiUs  asados  \  todo  esto  rodado  con  pulque  fino  que  se  lleva  en 
gran  cantidad.  £1  polque,  la  bebida  regional  de  México^  es  el  zumo  del  agave  ó  ma- 
guey, sujeto  i  fermsntación,  y  del  cual  se  elaboran  en  el  pais  hasta  ochocientos  millo- 
nes de  litros  cada  a&o.  Mediando  la  costumbre,  esta  bebida  fuertemente  alcohólica,  in- 
ventadapor  los  toltecas,  es  muy  agradable ;  pero  los  extranjeros  no  la  aceptan  A  primera 
vista,  si  bien  con  el  tiempo  suelen  usar  de  ella  tanto  como  los  mexicanos.  £1  tamal,  in- 
vención de  los  aborigénes  igualmente,  es  de  gusto  exquisito  y  agrada  desde  la  primera 
vez  que  se  toma.  Todas  las  clases  lo  acostumbran,  aunque  mucho  más  la  popular.  A 
las  ocho  de  la  noche  todo  el  mundo  ha  regresado  á  México,  no  sin  haber  dado  algún 
quehacer  i  la  policía,  como  sucede  en  las  gandes  aglomeraciones.  Se  regresa  igual- 
mente al  sonde  las  músicas,  y  h» calles  contiguas  al  embarcadero  del  canal  se  ven  in- 
vadidas por  multitud  de  gentes  coronadas  de  flores  que  siguen  su  camino.  La  costum  - 
bre  de  estos  paseos  es  antíquisima  y  no  ha  menguado  en  ninguna  época. 

Pero  el  paseo  más  hermoso  en  el  gran  canal,  y  que  los  extranjeros  cultos  admi- 
ran, es  el  llamado  f-aseo  de  las  flores ^  que  se  verifica  en  la  madrugada  del  Viernes  de 
Dolores^  ó  sea  el  penúltimo  de  hi  cuaresma.  Innumerables  conoas  y  chalupas  (embar- 
caciones más  pequeñas,  formadas  de  un  tronco  ahuecado,  y  de  andar  muy  rápido),  lle- 
gan á  la  maigen  caigadas  de  flores,  y  gran  parte  de  los  habitantes  de  la  ciudad  se  tras- 
ladan alli  para  abastecerse  <fc  clias,  á  fin  de  adornar  los  altares  que  en  todas  las  casas 
se  erigen  ese  dia  á  la  Vii^n  de  los  Dolores. 

La  orilla  del  canal  lo  es  también  del  ant¡j»uo  Paseo  de  la  Viga,  prolongada  y  pin- 
toresca calzada  de  que  hablaremos  al  describir  la  ciudad  de  M¿xico.  A  lo  lar*ío  de  esa 
c.ilzada  se  sitúan  los  puestos,  y  al  lado  opuesto  umllitud  de  tiendas  imj^rovisada^  en 
que  se  \  enden  desayunos  ct)nipucstos  de  tamiles  y  atole  d^  m  li/,  y  leche.  La  ril>era. 
que  está  sustituida  jior  un  inmenso  nuiro  de  flores  abrillantadas  con  el  rocío  de  la  ma- 
ñana; el  canal,  cubierto  igualmente  con  em >rnies  ramos  de  amapolas,  claveles,  rosas  y 
Verduras,  y  la  gran  calzada  henchida  de  earruajo,  jinetes,  carret«mes  y  multitud  de 
«;cnte  de  á  pie,  toda  muy  aseada,  \<  >ii(ia  de  nu.  vo  v  cardada  de  su  bellisiiiia  y  frailan- 
te mercancia,  que  i>orfuma  los  aires  en  una  };ran  exieii>i'>n,  ofrecen,  bajo  un  ciclo  es- 
pléndido y  alebrado  por  la  frescura  de  la  mañana,  un  aspei  to  de  los  más  halagüeños, 
pintorescos,  rcj,'oc  ij;i  lf>s  y  típicos  que  pueda  contemplarse  en  el  país  de  las  fiestas.  El 
paseo  se  prolon*^a  hasta  el  medio  día,  pero  desde  las  nueve  de  la  mañana  sus  encan- 
tos disminuyen  notablemente. 

Fn  la  semana  siguiente,  en  que  el  pueblo  conmemora  la  pasión  y  muerte  de  Je- 
sús, las  solemnidade  adquieren  la  mayor  imjiortancia.  Todos  se  atavian  con  sus  ra> 
jpres  vestidos,  y  es  ce  ri^^or  estrenarlos  el  Jueves  Santo,  En  la  noche  de  ese  dia  se  f<w- 
maen  todos  los  templos  la  perspectiva  luminosa,  conocida  con  el  nombre  de  el  ^Monu- 
mento, y  que  consiste  en  combinacio  les  simHricasd:  velas  de  c:ra  en  gran  cantidad, 
adornadas  con  banderillas  de  oro  volador,  y  colocadas  entre  globos  de  aguas  de  cola- 
res, iluminados  por  atrás  con  lámparas  de  aceite.  £1  origen  del  Monumento  fué  la  re- 
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IKtKotadón  en  perspectiva  dd  Pretorio  de  PiUto  en  que  se  condenó  á  Jesús,  pera- 
pectíra  slombrada  en  todas  sus  lineas  por  laces  de  ce»;  mas  actnalmente  sólo  en  las 
catedrales  (la  perspectiva  de  la  de  Piiebla  es  la  mayor  y  más  artística)  se  hace  esa  fl- 
gan:n3o  ¡  en  los  demás  templos  la  ilnminación  del  altar  mayor  es  enteramente  capri- 
chosa. En  el  centro  del  altar  se  destaca  el  Arca  con  el  Pan  Eocarístíco.  Es  costumbre 
úi  Xoi  cstóUcos  mesicinos  viútar  en  esa  noche  siete  templos,  en  memoria  de  las  siete 
casasá  qoe  toé  llevado  Jesús  para  ser  juzgado;  ast  es  que,  ana  enorme  corriente  ha- 
mana  circula  por  las  calles  y  templos,  en  que  la  entrada  es  casi  imposible.  A  otro  día, 
aoimsarío  de  la  muerte  del  gran  Fundador  de  la  civilisación  cristiana,  el  vestido  es  de 
lato,  y  los  fieles  concnrcen  á  diversos  actos  religiosos,  siendo  los  principales  el  de  los 
0ji.'ún  en  la  maBana;  el  de  las  Tres  Horas  de  las  doce  y  media  á  las  tres  de  la  tarde, 
ea  conaism oración  de  las  horas  que  Jesús  estuvo  vivo  en  la  cruz ;  y  en  la  noche  el  Pé* 
sfme,6  simulacro  de  acompañar  á  Marta  en  los  primeros  momentos  de  su  orfandad. 
Ea  ese  yter/us,  llamado  SmhU,  no  se  suenan  las  caupaaas  de  los  templos,  y  el  comer- 
cio todo  permanece  cerrado. 

La  costumbre  ha  creado  en  México  multitud  de  fiestas  populares,  las  más  de  ellas 
do  origen  religioso.  En  toda  la  Repáblica,  particularniínte  en  la  capital,  1<»>  dias  en 
qa:  Li  ii^lesia  católica  cclc!)ra  al^úíi  santo  que  tiene  erigid')  l'-iiiph»  en  las  pobía  i'Uies, 
hay  fiesta  en  el  barriu  .i  <{u_'  p'^rtenece  el  edificio.  Lcvántans  ■  en  l.t-.  callrs  adyacentes 
puestos  de  frutas,  rejíuLinn  -nte  en  montones,  entre  los  cuales  for/' imá  nenle  figuran  las 
pirámides  de  cacahu  ile>,  y  los  dueños  de  los  puestos  <pie  alumbran  C(»n  Uas  de  oroff, 
\  j-j-'ancon  todas  las  fuerzas  de  sus  pulmones  sus  respectivas  m?rcancias,  j)onderando 
sus  excelencias  v  baratura.  Entre  los  puestos  de  fruta»  v  en  los  Inv  eos  de  los  z  i  nia- 
nes,  óá  la  orilla  ile  las  ban(¡uet:is,  m  !r/.clanse  otros  de  fritangas  y  guise>tes  populares, 
tales  com.)  las  <7/(7//A/<A/>,  cha/tf/xis.  <¡ufsa.i/l/ 1<,  t^rUn  iompticstas  y  otra  gran  varie- 
dad, no  tan  ingrata  al  olfato  cuanto  ¡peligrosa  para  los  estómagos  débiles.  Los  balco- 
nes se  hallan  adornados  con  faroles  de  colores  y  cortinas,  y  en  varias  calles  se  atravie- 
san de  acera  á  acera,  en  lo  alto,  cuerdas  c  colgaduras  de  papel  de  china*  que  ofrecen 
aspe  to  muy  alegre. 

Todos  est  piscos  se  llaman  /«tw,  y  asi  se  dice,  •*  vamos  á  las  luces  tle  San  .\gns- 
da,  de  la  Merceil,  etc.*'  Las  cali-  s  llenan  de  gente  del  pueblo  que  devora  las  golo- 
sinan, y  en  ios  balcones  se  instalan  las  familias  que  se  divierten  con  los  mil  in  identes 
de  la  moltitod.  Como  las  casas  de  vecin  1  a  I  en  México  se  cierran  á  las  diez  de  la  no- 
che, conforme  se  va  acercando  esa  hora  la  vcrl/ena  decae,  y  á  las  once  apenas  hay  tran- 
seantes.  Estas  verbenas  duran  por  lo  regular  la  visp3ra  y  dia  del  santo  que  se  celebra. 
Lai  mis  famosai  en  México  son  las  de  los  Angeles,  templo  situado  al  Norte  y  casi  á 
estramuros  de  la  ciudad,  al  Occidente  de  una  gran  plazuela  que  se  convierte  el  2  de 
Agosto  en  algo  comparable  al  célebre  mercado  de  Tlaltelolco  antes  de  la  Conquisfai; 
de  Santa  María  la  Redonda^  por  el  mismo  rumbo;  la  de  Santo  Domingo^  en  el  centro 
de  la  dudad;  la  de  Sam  Antonio  Abad,  en  el  Sur,  y  la  principal  de  todas,  la  de  Gua- 
Mj^i  en  los  dias  antieiiorei  y  posteriores  al  la  de  Diciembre. 
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AntigUAincntc,  en  los  dias  de  Carnaval  salían  mascaradas  en  todas  las  ciudades  de 
la  República,  tomando  parte  en  ellas  personas  de  la  buena  sociedad.  T.ns  disfraces  y 
las  caretas  eran  variadísimos.  Los  grupos  más  ó  menos  numerosos  (le  mascaradas,  sa- 
lían en  coche,  á  pie  ó  á  caballo.  Terribles  eran  estos  días  para  la  gente,  con  especia- 
lidad para  las  señoritas  que  tenían  novio,  pues  la  costumbre  estableció  que  el  máscara 
gozaba  del  derecho  de  decir  Cuanto  le  viniera  á  las  mientes,  si  bien  respetando  el  pu- 
dor. Situábanse  los  máscaras  frente  á  los  balcones  y  daban  carga  á  las  señoritas  y  se- 
Horas,  hablándoles  de  sus  amoríos  y  de  cuanto  pudiera  serles  mortifícante.  Lo  mismo 
pasaba  en  los  bailes  de  máscaras.  El  disfnoado  procuralM  no  ser  reconocido,  psn  lo 
cual  fingíala  voz,  hablando  en  falsete;  y  es  un  hecho  que  estaba  rigurosamente  pro- 
hibido  levantar  la  careta  al  disfrasado,  salvo  casos  de  U  intervención  de  la  policia.  Ha- 
bo  quienes  te  distinguieran  en  bromear  con  tal  finura,  que  á  la  vea  que  divertían  con 
tus  bromas,  lograban  no  herir  ni  la  reputación  ni  U  susceptibilidad  de  las  personas ; 
pero  en  lo  general  eran  inconvenientes  y  pesados.  Hoy  el  Carnaval  ha  desaparecido 
de  casi  todas  las  ciudades  de  la  República,  y  sólo  queda  en  algunas»  como  en  Mérida, 
capital  del  Estado  de  Yucatán,  donde  se  celebra  con  verdadera  magnificencia,  donde 
ha  quedado  como  un  vestigio,  como  una  costumbre  arqueológica,  digna  de  ser  estudia- 
da por  cuantos  investigan  el  pasado.  En  México  se  conserva,  no  obstante,  la  costnm- 
htt  de  un  gran  paseo  ó  aglomeración  de  carruajes,  cabalgaduras  y  gente  de  á  pie. 

Al  tratar  de  lascostumbres  públicas  de  México»  preciso  es  ocuparse  en  las  lides  6  co- 
rridas de  toros,  importadas  por  Espalia  en  sus  colonias.  Todos  los  pueblos  han  tenido 
algún  espectáculo  bárbaro»  propio  para  producir  en  el  ánimo  emociones  salvajes  á  qne 
irresistiblemente  tienden  los  hombres.  Mezcla  de  barbarie  y  de  grande»  de  carácter, 
medio  salvaje,  y  por  todo  extremo  varonil,  el  espectáculo  de  los  toros  es  el  que  más 
partidarios  cuenta  en  la  República.  Inútil  ha  sido  la  lucha  de  la  ley  contra  ese  espec- 
táculo. Prohibidas  las  corridas  en  casi  todas  las  ciudades  del  país  por  varias  veces»  in- 
clusa México,  han  vuelto  á  ser  permitidas  en  fuerza  de  la  presión  de  la  costumbre. 

Grandes  trenes  conducen  por  los  ferrocarriles  á  miles  de  es|>ectadores  desde  con- 
siderables distancias  para  presenciar  éstas,  ipie  son  el  c  onjunto  de  todos  los  desór- 
denes. La  multitud  delira  de  entusiasmo  cuando  las  ¡>elijírosas  suertes  del  toreo  son 
ejecutailas  c<»n  jK-rfeeoiiSn,  y  se  nmestra  frenética  de  disjjusto  cuanilu  bucede  Id  con- 
tr.irio.  Xu  hay  j^loria  lan  efímera  como  la  tlrl  tórcrn.  I\n  luia  misma  tarde  tiene  su 
apoteosis  y  su  afrenta.  Fs  aplaudido  fcbrilnK-nic,  acKiinailo  y  obsequiado,  y  á  poco 
silbado  txjii  cncai ni/.aiiiiciito.  Los  precios  de  entrada  son  ^ubitlos,  á  veces  elevadisi- 
mos,  mas  la  j^enie  K>s  ]Ki^a  con  j^usto.  En  la  Re|)ública  hay  buenas  ganadcriiis,  |>ero 
la  ^jran  demanda  de  toros  hace  que  á  veces  s<'  envíen  á  la  liilia  animales  viejos  ó  de- 
masiado jóvenes,  lo  cual  suele  ocasionar  disgustos  del  público  que  terminan  en  ca- 
tástrofes. 

Se  han  dictado  rej^lamentos  muy  estrictos,  <¡ue  no  poco  han  contribuido  á  estable- 
cer cierto  orden  en  las  lides.  Los  mejores  toreros  son  los  españoles,  y  entre  ellos  los 
sevillanos*  hombres  rudisimos.  de  complexián  salvaje,  de  ignorancia  de  gitano,  ágiles 
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OQBO  isi  Mett,  7  de  valor  y  serenidad  que  asombran.  TantUén  le  han  distinguido 
«ipiDos  toreros  mexicanos,  no  inferiores  en  calidades  á  aquellos,  pero  si  en  ntdesa  y 
Inrbarie. 

Los  toreros  son  inaceptables  en  sociedad.  £1  pAbUco  los  adora  en  el  redondel,  pe- 
ro loen,  los  recfaasa.  Pleitistas,  desinteresados,  generosos,  espléndidos,  ineorrectisinios 
de  costumbres,  forman  ana  especie  de  complemento  social  con  las  mesalinas,  de  las 
que  soo  grandes  camaiadas.  C6n  todo,  los  toreros  más  notables  como  Lagartijo,  Fras* 
codo,  Manrantini  (que  ha  estado  en  México),  se  hallan  relacionados  con  la  más  alta 
sociedad;  se  SKntan  á  la  mesa  de  los  nobles  v  m¡llonnr¡«  >>;,  v  aun  son  bien  recibitl  -  por 
1}«  periconas  reales.  Mazzantím,  en  su  visita  i  Puebla  y  México,  se  vió  rodeado  por  lo 
mii  escogido  de  ambas  cíndades;  verdad  es  que  ese  torero  es  excepcional  por  su  edu- 
cición  esmerada,  su  instmcción,  SOS  maneras  aristocráticas,  sa  hermosa  figura  y  sus 
Cüítumbres  decorctsas. 

Tanto  en  España  conn)  en  México,  los  toreros  hacen  grandes  fortunas,  que  pocos 
sahfn  cuidar  y  conservar.  La  constancia  en  el  pclij^ro  les  subiere  la  manía  del  derro- 
che, no  extraño  por  otra  parte  en  quienes  ^anan  el  dinero  mtre  silbas  y  a¡i!:iuMm. 

Kn  lus  últimos  años,  el  público  de  México  se  ha  hecho  imi\  int<  ]i.^M  titc  i  -i  in.ue- 
na  de  toros.  Sal>e  aquilatar  el  mérito  ó  defecto  de  las  suertes  y  de  h>-.  litii.ul' iri  Kn 
I -8"  comenzaron  las  corridas  de  toros  en  la  capital,  por  deio^acit'>ii  de  ui  anticua  ky 
qu£  las  prohibía.  En  ese  año  se  erigieron  los  siguientes  circos  taurinos:  Plaza  de  San 
Rabel,  Piasa  de  Colón,  Plaza  del  Coliseo,  Plaza  del  Paseo,  Plaza  de  Bucareli  (pro- 
piedad del  torero  mexicano  Ponciano  Diaz),  y  Plaza  de  Jamaica,  en  el  Canal  de  la  Vi- 

De  estas  plasas,  todas  de  madera  y  muy  costosas,  no  queda  más  que  la  de  Buca- 
nii;  la  del  Paseo  fué  hecha  pedazos  por  el  público  durante  una  mala  corrida;  la  del 
CoUseo,  corrió  ¡gual  suerte,  y  la  misma  tocó  á  la  de  San  Rafael.  La  de  Colón,  que  era 
h  nás  grande  y  bella,  fué  clausurada  por  su  dnefio,  temeroso  de  igual  desastre. 

El  trqe  usado  en  las  oorridasde  toros  es  el  charro^  tipo  tan  notable  en  México  y 
qui  en  los  circos  taurinos  está  en  carácter.  £1  traje  de  charro  es  un  perfeccionamien- 
to del  sevillano  que  trajeron  los  espafioles;  ha  cambiado  en  corte  y  ha  aumentado  en 
ríqT]cza.  En  las  ciudades,  especialmente  en  Puebla,  Guadalajara,  Pachuca,  León  y 
MoreIia,lucen  los  jinetes  trajes  de  exquisito  gusto,  anchos  sombreros  bordad(^s  de 
plata  y  oro,  y  espuelas  (acicates)  de  mucho  peso,  y  artísticamente  cinceladas  é  incrus- 
t^idas.  mejores  espuelas  son  las  que  se  fabrican  en  Amozoc,  pueblo  del  Estatlo  tic 
Puebla,  cuyos  herreros  son  los  ttiás  hábiles  de  la  República.  Los  frenos,  espuelas  y 
iiímás  útiles  para  caballos,  alcanzan  prec  ios  subidos,  que  siempre  parecen  baratos  á  los 
extranjeros,  d;ida  la  perfección  de  la  ohid.  Pero  las  mejores  sillas  de  montar  son  las 
lie  U  ciudad  de  Puebla,  tanto  por  su  conslruci  loti,  por  su  fuerza,  como  por  sus  ador- 
nos. 1  lácenlas  bordadas  de  pita  ó  hilo  de  maguey,  y  recamadas  de  plata  cincelada  pri- 
ntorasameute.  £1  mayor  lujo  Je  las  siOas  está  en  ta  cabeza  y  la  teja,  ó  sea  la  curva  de 
«Oís  en  que  apolla  la  dntura  d  jinete.  £1  precio  es  indefinido,  según  que  la  silla  es 
náshqoas. 

Mendonaremos  por  último  Tarias  costumbres  populares,  como  la  de  asistir  en  gran 
ondtitnd  el  dia  2  de  Noviembre  (Día  de  Difuntos),  i  los  panteones,  donde  los  sepul- 
cros son  adornados  profusamente  y  con  gusto  exquisito,  y  las  Púsaáas^  fiesta  de  Navi- 
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liad,  peculiares  de  la  ciudad  de  México,  de  Puebla  y  Guadalajara,  aunque  ya  se  va  es- 
tendiendo  por  todo  el  país.  Las  Posadas  se  irerifican  en  las  nueve  noches  anteriores  á 
la  de  Navidad,  en  conmemoración  del  viaje  de  José  y  Maria  á  Belem,  y  sus  díHculta- 
iles  para  hallar  hospedaje. 

Una  familia  or]gani/a  las  Posadas,  distribuyendo  las  nueve  noches  entre  otras  tan- 
tas personas,  á  quienes  deben  corresponder  lo-;  gastosde  l.i  que  les  toca.  RcuniíJos  lo<i 
invitad  )S,  dos  ó  cuatro  niños  toman  en  hombros  una  tal)la  adornada,  sobre  la  cual  se 
figura  con  ra'uas  naturales  un  pequeño  bosque.  Allí  van  los  S'inr  '>^-  pt-rri^^n'ihKy,  Mari.i 
s.ibre  un  asnt>  y  José  tiran^lo  ile  ote  por  uiu  abestro.  Este  pasaje  va  al  fri>nte  de  la  pro- 
ccsi«in;  sigue  la  formada  por  !<)■>  invitados,  canla'ido  lasalabanzas  de  Mana,  conocidas 
con  el  nombre  de  la r<  /f/«<7,  y  así  recorren  los  corredores  y  patios  de  la  ca- 
sa, mientras  que  se  lanzan  al  aire  multitud  de  cohetes.  Terminad  ala  Letauia  los  santos 
peregrinos  se  detienen  frente  á  ana  puerta  cerrada,  y  un  ^^rupo  de  cantores  entonan 
versos  solicitando  hospedaje.  Responde  por  dentro  otro  grupo  de  cantores  negando  la 
posada;  instan  los  de  afuera  ponderándola  inclemencia  del  tiempo,  el  cansancio  de  los 
peregrinos  y  las  seguridades  de  que  éstos  no  son  malhechores.  Vuelven  á  negar  laen< 
tradá  los  de  adentro,  hasta  que  por  fin,  se  conduelen  y  abren.  Entonces  todo  el  con^ 
curso,  especialmente  los  chiquillos,  agitan  sonajas,  hacen  silbar  estrepitosamente  los 
pitos  mientras  que  los  cantores  entonan  una  estrofa  que  dice: 

"Abranse  l:i>  pu'  rtas, 
Rómpanse  los  st  los, 
Oue  viene  ;i  i)osar 
El  rey  de  los  cielos." 

Después  se  rezan  algunas  oraciones  alusivas  al  pasaje  histórico,  y  en  seguida  se 
procede  á  romper  la  piñata.  Es  esta  una  olla  de  gruesas  paredes,  revestida  de  alguna 
figura  de  papel,  un  barco,  una  novia,  tm  militar,  etc.  La  olla  que  está  llena  de  dulces 
y  frutas,  se  cuelga  en  el  centro  de  un  salón  ó  de  un  patio  suficientemente  altaparaquc 
]»ueda  alcanzarla  una  ¡)ersona  con  el  extremo  de  grueso  bastón.  Ijm  concurre nt  -s 
S2  dtúan  á  la  redonda  y  á  cierta  distancia.  Una  persona,  regularmente un  muchacho* 
es  vendado  de  los  ojos;  se  le  dan  vu  d tas  para  desorientarlo,  y  se  le  pone  el  garroteen 
jas  manos.  El  muchacho  avanza,  calculando  el  sitio  en  que  deb:*  estar  la  piñata,  y  le 
asesta  uno,  dos,  tres  golpes;  si  al  cabo  de  ellos  no  ha  dado  en  el  blanco,  se  le  substi- 
t  lye  por  otra  |)ersona,  hasta  (jue  alguna  hace  pedazos  la  piñata,  cuyo  incitante  depó> 
sito  es  presa  de  le)S  chicuelos.  Dcs|)U''s  se  baila  dos  ñ  tres  horas. 

Eas  /'''sr.íis  son  costumbre  de  tod  i>  las  clases  so  i, iles  d'^  México.  Lafiesta  en  la 
noche  de  Navj  la  1  ó  Xoi  fir  /¡in  n  i,  como  se  le  llama  j)ai  aüloaomasia,  es  de  singular 
regocijo  pira  el  |)ueblo  mexicano.  En  casitodaslas  casa>  se  pone  el  Nacimiento,  que 
es  una  representación  tiplea  de  las  montaflas  de  Judea,  con  la  colina  de  Bclem  y  el  es- 
tibio en  que  oaci  lt  Jesucristo.  Algunos  ita<://M/>MA>f,  conjiarticularidaden  Cruadalaja- 
ra  y  Puebla,  son  de  gran  mérito  artístico,  y  los  hay  de  movimiento,  ó  sea,  aquellos  en 
qne  las  cascadas,  los  rchaflos,  molinos  y  otras  muchas  figuras  se  mueven.  Formado  el 
esqueleto  de  la  montaña,  se  reviste  con  musgos  naturales,  ramas  de  pino  y  heno,  y  se 
pqeürfa  de  casitas  campestres,  rancherías  y  cuanto  la  imaginación,  ayudada  de  la  hia- 
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Uiría,  subiere.  En  el  centro,  se  levanta  la  famosa  mina  ó  portal^  y  ah!,  junto  al  pese- 

\  w,  están  echados  c)  toro  y  la  muía  que,  según  la  tradición,  calentaron  con  su  vaho  el 

aterido  cuerpo  del  niño  sublime.  Una  persona  predilecta  de  la  familia  es  invitada  pa- 
ra acostar  ai  niño  en  el  jicscbre  á  las  doce  en  punto  c!e  la  noche.  Esa  persona  tiene 
tolas  l.is  obli^at  i» incs  del  c»iinpadra/<^o.  I.os  thicños  de  la  casa  dan  una  cena  ui.is  «'» 
n't  nos  espit  niiiil.i,  si-^ún  !a  c.itc  j^oria  de  cllds.  y  el  tiía  di  Á'r  iv.f.  ostoes,  el  dia  sois  de 
Knero.  se  leíanla  ti  niño,  ctjn  tuyo  motivo  hay  in.i \a  fifsta;  y  pi»r  último,  tit  iu  lii^ar 
f  L'^a  el  dia  do  la  Candelaria  (2  de  Febrero),  en  que  se  conmemora  la  puscníin  ton  de 
Jtiüi  al  tf'tnp'n. 

Mientras  en  las  casas  to<ioLS  fiesta  la  noche  de  Xa%ida(l.  l.i>»alii  \  i  -¡x  «.  ialnicn- 
tela  Plaza  Principal,  se  llenan  dr  ^i-nlc  de  l(.da  a(ju»lia(jui'ó  rici  tuvo  |t -ux  ldadólace- 
"  !  r '»  t(ni|>raiio.  Multitud  de  j;ru[>os  provi^l(.sde  \  ilnu  las  recorren  las  calles  cantan- 
Uu  au^es  [^K>pulares  ó  cancione  s  basta  las  cuatro  ('. cinco  de  la  mañana.  Los  puestos  de 
dalces.  fr^ltas.  comestibles  y  bebidas  se  ven  muy  frecuentados.  lüi  muchas  casas  hay 
luiles  para  término  de  las  pc»sadas.  Kn  una  palabra,  la  costumbre  impone  con  ley  in- 
flexible que  en  esa  noche  nadie  ha  de  dormir. 

En  otro  tiempo  estuvieron  de  <;ran  moda  las  pastorelas,  j)iezas  dramáticas,  cuyo 
principal  asunto  es  el  nacimiento  del  Salvador,  y  en  que  los  personajes  son  los  pasto- 
res, S^t^n^fi  algnnos  espiríttu  infernales  y  el  ángel  que  anunció  á  los  primeros  la  fe- 
!i¿  nueva.  Hoy  a|v.iKis  se  representan  las  pastorelas.  I  as  hay  de  bastante  mérito,  y  han 
becbo  siempre  las  delicias  de  los  muchachos,  tanto  de  los  que  representan»  como  délos 
que  son  espectadores. 

Además  de  las  costumbres  brevemente  relatadas,  la  buena  sociedad  de  México  se 
ha  asimilado  muchas  de  Europa,  y  todos  los  modales  distinguidos  de  su  cultura.  Nin* 
gte  estnmjcro  puede  estiaHar  en  los  circuios  elevados  de  México  los  refinamientos  del 
Vigo  Mundo. 

Las  fiestas  cSvicas  producen  gran  entusiasmo  en  todas  las  cUses,  y  se  celebran 
hoy  con  gran  esplendidez  y  por  iniciativa,  no  s61o  ofíctal,  sino  también  popular.  Las 
fiestas  nacionales  son  las  del  15  y  16  de  Septiembre,  en  conmemoración  del  levanta- 
miento del  Cura  Hidalgo  en  Dolores;  el  5  de  Mayo,  en  celebración  de  la  batalla  libra- 
da en  los  cerros  de  Puebla  entre  las  fuerzas  francesas  y  mexicanas,  de  que  hemos  habla- 
do, y  d  5  de  Febrero,  aniversario  de  la  promul^ión  de  la  Carta  Magna  ó  Constitución 
de  1857.  Los  dos  primeros  días  se  celebran  rumbosamente,  con  formaciones  militares, 
psMos  y  discursos  cívicos,  fuegos  artificiales,  funciones  públicas  de  acróbatas,  bailes, 
etc.  £1  5  de  Febrero  no  hay  fiestas,  consistiendo  toda  la  manifestación  en  que  los  em- 
pleados pAblicos  no  trabajan.  En  los  afios  anteriores  á  la  era  de  paz,  las  fiestas  nacio- 
nales eran  costeadas  por  el  Ayuntamiento;  hoy  han  aumentado  mucho  en  suntuosidad 
7  son  también  realizadas  á  expensas  del  pueblo.  Todo  ciudadano  da  su  óbolo  para 
ellas,  por  manera  que  en  cada  barrio  hay  nna  fiesta  especial,  independientemente  de  la 
qoe  es  general  para  toda  la  dudad. 
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CAPÍTULO  XI. 

VlAS  DB  COMUNICACIÓN  POR  MAR  Y  TI  ERRA- TELÉGRAFOS— 
•  TELÉFONOS— TRANVIAS  Y  CORREOS- 


.\$  festividades  de  Septiembre  y  de  Mayo  han  anmentado  en  esplendor  á  me- 
dida  que  se  han  multiplicado  las  lineas  férreas  y  se  han  saneado  las  ciuda- 
des. En  esos  dias,  asi  como  en  las  principales  fiestas  religiosas,  las  empresas  ferrocarri- 
leras ponen  trenes  de  recreo  en  que  el  transporte  de  personas  se  hace  con  gran  rebina  de 

los  precios  normales.  La  afluencia  de  pasajeros  es  enorme,  al  grado  de  que  apenas  pue- 
den dar  á  basto  las  numerosas  hospederías  de  las  grandes  ciudades,  principalmente  de 
México.  Débese  esto  á  que  la  red  ferrocarrilera  es  ya  muy  importante  en  la  República. 

Antes  de  la  revolución  de  Tuxtepcc  (18;;),  no  existia  mas  ferrocarril  que  el  Me» 
xicano,  entre  la  capital  y  el  puerto  de  V'eracniz,  adinirablc  obra  ferroviaria  que  ocupa 
lugar  distinguido  entre  las  más  atrevidas  y  l)ien  hechas  del  mundo.  Durante  lo«  vein- 
te años  de  paz  se  han  construido  jMjr  empresas  particulares,  todos  los  más  con  fuertes 
subvenciones  del  Gobierno,  los  ferrocarriles  siguientes: 

ANCHURA.  NOMBRE  OKI.  FERROCARRIL.  MILLAS.  TOTAI. 

4  pies      pnlgs.  Internacional  Mexicano. 

De  Diaz  á  Duianiío.  ^ 

De  Saliinaj.  á  Iloiuio   13 

De  Müiiclüva  á  Cuatro  Ciénegas   42 

De  Hornos  á  San  Pedro   14 

De  Matamoros  á  Zaragoza  

De  Pedricella  á  Velardella  .......  6  660 

4  pies  8)2  pulgs.  Central  Mexicano. 

De  México  ¿  Paso  del  Norte   1,224 

De  Chicalote  á  Tampico   ^06 

De  Irapuato  á  Guadalajara   160 

De  Silao  á  Guanajuato   14 

De  San  Blas  hacia  Guadalajara   16 

De  Tula  á  Fachuca   1,863 
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A.SCllt'«A.  NOUBRB  OBI.  PBRROCAERtL.  MILLAS.  TOTAL. 

4  pies       pulgs.       Ferrocarril  de  Monterrey  al  Golfo 

Mexicano. 

De  Monterrey  á  TreviJIo  ....<...  66 

De  Monterrey  i  Tangueo   321  38; 

4  pies  8'i  pulgs.        Perrocanil  Mexicano  (Veracms). 

De  México  á  \'eracruz.   •   263 

De  Apizaco  á  Fuebla   .         29  292 

4  pies  S.'z  pulgs.  Ferrocarril  de  Sonora. 

De  Guaymas  á  Nogales   262  262 

4  pies       pulgs.     Ferrocarril  Nacional  de  Tehuautepec. 

De  Coatzacoalcos  á  Salina  Cruz   192  192 

4  pies       pulgs.        Fenocanü  Mexicano  del  Norte. 

De  Escalón  á Sierra  Mojada  y  ramales.    ...        81  8t 

4  pies       pulgs.         FeROcarril  de  Mérida  á  Isamal. 

De  Mérida  á  Izamal   41  41 

4  pica  8^*2  pulgs.        Ferrocarril  de  Sinaloa  y  DurangO. 

De  Cuiiacán  á  Altata   38  38 

4  pies  8M  pnlg»>      Ferrocarril  de  México,  Cuemavaca 

y  el  Pacifico. 

De  México  á  Fierro  del  Toro.  ......         38  38 

4  pies  8.''2  pulgs.       Ferrocarril  de  Córdoba  á  Tttxtepec. 

De  Córdoba  ¿  Motsorongo   31  31 

4  pies  SH  pttlgs.      Ferrocarril  de  Ometusco  y  Pachiiea.  » 

De  Ometnsco  á  Pachuca   28  28 

4  pies  S}i  pulgs.       Ferrocarril  de  Mérida  y  Progreso. 

De  Mérida  á  Progreso   23  23 
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ANCHUtA.  NOMBRB  OBL  FERROCARRIL.  MILLAS.  TOTAL 

4  pies  S}i  pulgs.  Ferrocarriles  del  Distrito. 

Principales  lineas  y  ramales   79  79 

Total  millas  fenocamles  vis  ancha,  4*01 5 


3  pies.  Ferrocarril  Nacional  Mexicano. 

De  México  á  I-^redo  »  S40 

De  Acániharo  á  Pátzcuaro  95 

De  Matamoros  á  San  Miguel  •  75 

De  Mt  xicd  ;i  Fl  Salto   39 

Circuito  alrededor  de  México.  ......  ü  I4O57 

3  pies.  Ferrocarril  Interoceánico. 

De  México  A  Veracnu   ,    •    •  339 

De  los  Reyes  ¿ Jojutla   fio 

Otros  ramales  .    .  '  .        41  490 

3  pies.  Ferrocarril  Mexicano  del  Sur. 

De  Puebla  á  Oaxaca.  .    •   228  228 

3  pie?.  Ferrocarril  Hidalgo. 

De  México  á  Pachaca,  etc   97  97 

3  ¡ñes.  Compaftia  Constructura  Nacional. 

De  Manzanillo  á  Colima   59 

De  Zacatecas  á  Ojo  Caliente   29  88 

3  píes.  Ferrocarril  de  Mérida  y  Campeche. 

De  Mérida  á  Maxcanú  '  37 

Dr  Tít  celchakán  a  Campeche   35 

De  Umán  á  Huoucmá   13  84 

3  pies.  Ferrocarril  de  Mérida  y  VaUadoUd. 

De  Mérida  A  Valladttlid  *  48 

De  Progreso  á  Cookal   20  68 

3  pies»  Ferrocarril  de  Mérida  y  Peto. 

De  Mérida  á  Tckax   67  67 

3  pies*  Ferrocarril  de  Puebla,  laúcar 

y  Matamoros. 

De  los  Arcos  ¿  Matamoros   52  52 
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i  pies. 


Ferrocarril  de  Nautla  y  San  Marcos. 

De  San  Marcos  hacia  Ñau  tía.  

Ramal  de  Libres  

Varias  otras  líneas  


4< 
6 

194 


47 
194 


Total  millas  ferrocarriles  de  vía  angosta 

Total  vía  angosta   3,472 

Total  vfa  ancha   4,01 5 


247a 


l'otal  de  ambas  vías 


6,487 


Además  de  las  mencionadas,  hay  también  muchas  otras  líneas  ferrocarrileras  en 
proyecto  oon  probábilidttks  de  pnmta  realixaddo. 

La  coanmiGadón  oon  el  exterior  se  hace  por  medio  de  baqnes  de  vapor,  y  la  de 
iis  costas,  además,  por  baques  de  vela.  Los  bnqaes  del  extranjero  que  hacen  el  ser- 
vido  entre  los  pnertos  mexicanos  y  los  de  AmArica  y  Earopa,  son:  Primero,  los  de  la 
Cmpañia  TramtIántUa  Españúia^  cuyo  domicilio  legal  está  en  Barcelona.  Estos  Im- 
qoes  salen  de  Veracruz  para  Santander,  Cádiz,  Comfia,  Barcelona,  Havre  y  Liverpool, 
locando  en  los  puertos  de  Progreso,  Tampico,  Campeche,  Frontera,  Túxpam  en  Mé- 
lico, y  los  de  Puerto  Rico  y  Nueva  York,  s^ún  los  distintos  itinerarios.  Scí^undo, 
los  baques  de  la  Compañía  Trasatlántica  Francesa^  cuyo  domicilio  legal  est;^  en  París. 
Eitos  vapores  salen  de  Veracruz  para  Santander  y  Saint  Xazaire,  tocando  la  Habana. 
Tercero,  los  buques  de  la  Mala  A ¡i-mnua,  cuyo  itinerario  no  es  tijo;  los  de  la  P<u  ¡fie 
Mati  y  la  Pacific  StCiiinsh¡f>  Lonif\i)tv,  ainljas  compañías  americanas,  y  los  «le  varias 
Wras  lineas  en  el  Atlántico,  algunas  de  las  cuales  tienen  subvencitm  ilel  (iobierno. 

.^lcxico  comienza  A  formar  su  marina,  y  cuanta  ya  c  ii  alt^unos  vapores  de  guerra, 
como  el  Indcpendencm^  el  Libertad^  el  Oaxaca^  el  Xicotcuditl^  el  bu<jue- escuela  Za- 
ragoza y  el  Donato  Guerra. 

La  red  tdegráfica  de  la  República  mide  actualmente  más  de  61,800  kíldmetros, 
entre  los  telégrafos  de  las  lineas  ferroviarias  y  los  del  Gobierno  Federal.  Dicba  red 
comprende  A  todas  las  principales  poblaciones  de  la  República,  inclusive  un  crecido 
aimero  de  las  de  menor  importancia;  por  manera  que  es  muy  raro  el  lugar  con  el  cual 
no  baya  oomimicadén  telegráfica,  desde  cualquier  punto  del  país.  I.as  tarifas  de  pre- 
cie» han  bajado  considerablemente. 

Unas  cuantas  líneas  sobre  la  historia  de  la  construcción  de  telégrafos  en  México, 
DO  estará  quizás  por  demás  aquí. 

D.  Joan  de  la  Granja,  natural  de  Balmaceda,  España,  fué  el  introductor  del  telé- 
grafo electro -magnético  en  México.  Después  de  mucho  combatir  dificultades  que  á 
catla  paso  brotaban,  logró  que  el  Congreso  General  le  concediera,  en  ro  de  Mayo  de 
1S49,  privilegio  exclusivo  por  diez  años  para  el  establecimiento  de  líneas  teiegráñcas 
tn  el  país. 

Una  de  las  mayores  dificultades  con  que  tropezaba  era  la  falta  de  capital  y  la  ne- 
gativa de  los  hombres  acaudalados  á  tomar  parte  en  la  empresa.  La  primera  línea  que 
después  de  vencer  mil  dificultades  logró  construir,  fué  la  establecida  entre  México  y 


6 


Digitized  by  Google 


82 


MÉXICO  Y  SUS  Capitales 


Veracniz.  Comenzó  la  obra  el  5  de  Enero  de  185 1,  y  avmnzó  hasta  Nopalacaa  á  fioes 
de  Octubre*  El  5  de  Noviembre  de  ese  affo  se  pasó  el  primer  mensaje  en  serncio  pú- 
blico qae  se  trasmitió  en  el  país. 

Los  fondos  de  la  Granja  estaban  agotados,  y  es  seguro  que  su  trascendental  em- 
presa habría  sucumbido  á  no  ser  por  un  protector  que  el  Supremo  Bienhechor  de  los 
pueblos  le  dejjarü,  el  Sr.  I).  Hermenegildo  de  Villa  y  Cosío,  persona  progresista,  de 
gran  caudal,  y  más  que  iodo  extremadamente  afecta  á  la  Ciranja.  El  Sr.  de  Villa  pro- 
porcionó á  éste  $  60,000  primeramente  y  después  otras  cantidades,  con  lo  que  se  logró 
terminar  la  línea  hasta  Vciacruz,  el  5  de  Mayo  de  1852,  pasando  por  Chalchicomula, 
Orizava  y  Córdoba.  El  19  del  mismo  mes  y  año  se  trasmitió  el  primer  mensaje  del 
puerto  i  la  capital,  quedando  las  oficinas  abiertas  al  público. 

La  muerte  sorprendió  á  D.  Juan  de  la  Granja  el  6  de  Marzo  de  1853,  y  el  Sr*  Vi- 
lla y  Cosío  prosiguió  los  trabajos. 

A  fines  de  1854  existían  ya  733  millas  de  telégrafo  que  unían  á  México  con  Vera- 
cruz,  Puebla,  Querétaro  y  Guanajuato.  La  línea  era  propiedad  de  una  compafiía  qne 
se  intitulaba:  "Antigua  Empresa  de  Veracruz."  £1 10  de  Mayo  de  1859,  una  ley  pro> 
rrogó  por  25  años  el  privilegio  concedido  á  la  Granja;  pero  en  1863,  las  líneas  esta- 
ban casi  destruidas  por  las  revoluciones,  cuyo  primer  paso  fué  siempre  cortar  los  alam- 
bres y  derribar  postes,  á  fin  de  cortar  las  rápidas  comunicaciones.  Al  establecerse  el 
imperio,  el  gobierno  tuvo  que  hacer  un  fuerte  gasto  para  repcmer  los  telégrafos.  A  la 
caída  del  imperio  había  1,308  kilómetros  tle  hilo  telcí^ráfico. 

Como  dato  estimable  consignaremos  que  en  1865  la  línea  entre  México  y  Veracruz 
trasmitió  56,789  telet^mmas  con  772480  palabras;  y  la  línea  entre  México  y  Guanajua- 
to trasmitió  31,711  iclc^ramas. 

El  gran  iinj)ulsü  dado  á  his  construcciones  telegráficas  data  de  la  éptica  de  la  paz. 
Desde  luego  se  estableció,  el  10  de  Julio  de  1877,  una  sección  especial  (la  cuarta)  en 
el  Ministerio  de  Fomento  para  los  asuntos  referentes  á  telégrafos.  En  ese  afio  la  ex- 
tensión de  líneas  del  Gobierno  Federal  llegó  á  7,927  kilómetros.  La  grande  importan- 
cia que  el  Gobierno  reconoció  en  los  telégrafos  para  el  aseguramiento  de  la  paz,  lo  im- 
pulsó á  multiplicarlos  hasta  formar  la  importante  red  de  que  ya  dimos  noticia. 

£1  servicio  de  comunicaciones  telegráficas  ha  sido  perfeccionado  notablemente.  En 
el  presente  año  se  han  introducido  las  siguientes  mejoras:  el  establecimiento  de  sucur- 
sales en  puntos  lejanos  del  centro,  á  fin  de  violentar  el  despacho,  y  para  comodidad  de 
los  vecinos  de  los  barrios;  la  implantación  del  sistema  de  tarjetas  telegráñcas;  la  de  bu- 
zones en  muchos  lugares  de  la  ciudad,  en  que  la  recolección  es  constante,  y  sobre  todo, 
el  servicio  nocturno,  de  trascendencia  inapreciable.  Por  manera  que  actualniente  .í  to- 
da hora  del  día  ó  de  la  noche  pueden  dirigirse  telegramas  á  cualquier  lugar  de  los  mu- 
chos que  comprende  la  red  del  goliierno. 

La  oficina  princij)al  de  telégrafos  se  halla  actuulmente  en  la  calle  del  Cinco  de  Ma- 
yo. Las  tarifas  han  bajado  h:islaule,  y  aunque  todavía  son  elevadas  respecto  de  las  de 
Europa,  representan  no  obstante  un  gran  progreso  en  la  baratura  del  servicio. 

].,as  líneas  telefónicas  miden  más  de  9.000  kilómetros,  de  los  que  3,000  pertene- 
cen al  Distrito  Federal.  La  línea  telefónica  de  mayor  importancia  es  la  que  comunica 
á  México  con  la  ciudad  deTolnca. 
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Ln  casi  ludas  las  poblaciones  de  importancia  hay  servicio  de  tranvías  de  traccLÓn 
animal,  y  la  de  México  ñgura  entre  las  especulaciones  de  mayor  cxiio.  La  empresa 
de  lot  Ferrocarriles  del DUirito^  hoy  norteameríaiDa,  es  tii»  de  Us  más  fuertes  del  pai^. 

Méxioo  forma  parte  del  tiftem«  postal  oniversal;  por  manera  que  puede  enviar  su 
correspondencia  para  coalqoiera  de  los  países  cultos  del  Globo,  y  en  cnanto  á  so  ser- 
«ido  interior,  es  nno  de  los  nunoe  administrativos  que  más  se  han  mejorado  dorante 
Is  pss.  En  todos  los  poeblos  del  territorio  hay  oficinas  ó  agencias;  el  sistema  se  ha 
perfeccionado  y  d  fraaqoeo  redocido  á  la  i|tt¡nta  parte  de  so  anti^o  valor,  pues  qne 
<■  1880  importaba  3$  tcntavoa  d  porte  de  vn  docomento  con  peso  de  15  gramos,  y  hoy 
vsle  5  centavos. 

Curiosa  es  la  historia  del  Correo  en  México,  qoeen  realidad  se  remonta  hasta  la 
época  de  los  azteca^,  si  bien  no  con  el  carácter  de  servicio  público,  puesto  que  noexis- 
tía  la  correspondencia  por  escrito  sino  de  servicio  del  Estado,  como  medio  paracomu* 
nicar  órdenes  ó  instrucciones  verl^ales.  Se  sabe,  en  efecto,  que  el  Emperador  Mote- 
aih/oma  tenía  aposia<ii^>s  de  trecho  en  trecho  funcionarios  que  eran  buenos  corredores, 
y  que  con  gran  celeridad  iban  trasmitiendo  de  unos  á  otros  hasta  llegar  á  su  destino, 
liá  órdenes,  recados  ú  objetos  que  enviaba  el  soberano,  a  quien  por  el  mismo  medio 
se  daba  la  contestación. 

En  los  comiensos  de  la  época  colonial,  el  servido  se  extendía  al  público,  pero  era 
desempeñado  por  empresa  particolar.  Lo  tomó  después  á  so  cargo  el  gobierno,  pero 
no  sdninistrándolo  por  si  mismo  sino  arrendándolo  al  mejor  postor,  mediante  rema- 
ta^ y  concediendo  el  empleo  de  eorreo  mayar  por  gracia  y  merced  del  soberano. 

El  día  I?  de  Jnlio  de  1 766  fné  incorporado  el  correo  á  la  Real  Corona,  y  desde  loe* 
gD  se  bajaron  las  tarifitt,  decretáadose,  además,  que  en  la  correspondenda  de  España 
00  se  cobrara  aporte  por  tierra.  (  Gradualmente  fué  haciéndose  diminudónenlospre- 
doi  de  franqueos;  pero  todavía  en  la  época  de  la  independencia  las  tarifas  eran  may  al- 
ta.*. Cobrábanse  de  37  centavos  á  un  peso  por  una  carta  de  15  gramos  (media  onza), 
pira  el  interior  del  país  y  para  Nueva  Orleans,  y  «iesde  25  centavos  hasta  ^  1,25  para 
Kspaña  y  Sud-América.  Regía,  pues,  el  sisf-ma  de  distancias  para  las  tarifas.  X'eritl- 
cada  la  independencia  continuaron  éstas;  pero  algo  se  prii[;resc'>,  implantándose  el  mé- 
todo de  franquc-o  pm  io  forzoso,  cjue  cortó  la  doble  tarifa,  pues  antes  podía  despachar- 
fe  una  carta,  bien  pagando  el  remitente  el  franqueo,  bien  dejando  el  pago  á  cargo  del 
coQsignaiario,  en  cuyo  caso  éste  debia  entregar  una  cantidad  doble. 

En  1856,  se  redujeron  los  predos  de  franqueo  á  dos:  ono  para  las  distancias  de 
dies  y  sds  leguas,  máximom,  y  otro  para  las  de  díes  y  siete  en  sdelante.  Se  hiso  en» 
tODces  la  primera  emisión  de  estampillas  postales  y  se  rednjo  la  tarifa.  Sin  embargo, 
htita  rony  avanzada  la  época  de  la  paz,  el  porte  de  una  carU  de  15  gramos  valía  25 
centavos. 

En  1881,  comprendiendo  el  gobierno  la  necesidad  de  reorganizar  completamente 
Isinstitndón  postal,  acercándola  en  lo  posible  al  estado  qne  guarda  en  los  pueblos  más 
cultos,  pidió  al  Congreso  autorización  para  legislar  en  asuntos  de  correos,  y  le  fué  con- 
cedida el  21  de  Abril  de  18ÍJ3.  Se  formó  en  seguida  un  Código  Postal,  que  fué  apro« 

bsdo  pí»r  el  Presidente  de  la  República  el  i"  de  Octubre  de  1883. 

La  paz  había  producido  el  aumento  de  negocios,  la  construcción  de  ferrocarriles. 
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y  ambos  U  maltíplicadóii  de  la  correspondencia,  qne  i  sn  vez,  prodnjo  la  baja  en  las 
tarifas,  reduciéndose  el  precio  de  porte  i  lo  centavos  y  loego  á  5,  qne  es  el  actnal,  cq> 
mosehadicbo. 

AI  hacerse  cargp  de  la  Secretaría  de  Comunicaciones  el  Sr.  General  Mena,  fijó  sa 
atención  en  ese  importantísimo  ramo,  y  descubriendo  grandes  desórdenes,  destituyó  al 
Administrador  General  y  á  casi  todos  los  empleados  superiores,  y  desde  entonces  se 

han  llevado  á  efecto  mejoras  de  suma  trascendencia. 

La  Casa  Matriz  tiene  las  siguientes  sucursales  en  la  ciudad: 
^.  Calle  de  Tíhurcio  núm.  24. 

B.  Calle  de  San  Juan  de  Letrán,  núm.  13. 

C.  Calle  del  Sapo  núm.  10. 

D.  Edificio  de  la  antigua  Aduana  de  Santo  Domingo. 
£,  Ribera  de  San  Cosme. 

F,  Primera  Calle  de  Guerrero. 
Anteriormente  sólo  se  recibía  correspondencia  en  las  sncnrsales  hasta  las  7  p.  m. 
y  en  la  Casa  Matriz  hasta  las  9.30  p.  m.  Hoy  se  recibe  correspondencia  toda  la  nodie, 
en  la  sucursal  de  la  calle  de  San  Juan  de  Letrán,  que  es  la  encargada  del  servicio  noc- 
turno. 

La  Administración  General  de  Correos  estuvo  primeramente  durante  la  época  co* 
loniai  en  la  calle  que  por  lo  mismo  se  llama  "del  Correo  Mayor; *'  después,  en  la  de 
San  Francisco,  y  finalmente  en  el  costado  Norte  del  Palacio  Nacional. 
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ELEMENTOS  AGRICOLAS— ALGODÓN  —TABACO— CAA  A 
DE  AZÚCAR  -  FRUTAS— CAFÉ— MAGUEY. 


OS  colosales  progresos  en  comunicaciones  y  transportes  han  desarrollado  enor- 

niemente  la  riqueza  públicn  de  México,  atrayendo  capitales  y  brazos  del  ex- 
tran'ero,  y  determinando  un  gran  nuiN  imicnto  ae^rícola,  nicrcaniil,  bancario,  minero  é 
industrial,  con  tan  plausible  éxito  como  era  de  esperarse  de  un  país  virgen  v  henchido 
de  riquezas.  Porque  el  gran  tesoro  de  México  consiste  en  que  sus  elemento^  son  tan 
grandes  en  a^rÍLultura  como  en  comercio,  como  en  minería  y  como  para  la  industria. 

Ln  agricultura  dispone  de  todos  los  climas,  en  inmensas  extensiones,  y  tlel  pt)de- 
roto  demento  de  los  indios  qae  trabajan  con  tanto  esfaerzo  como  inteligencia  y  bara- 
tón. 

Algodón.— Los  productos  más  apreciados  en  todos  los  comercios  del  mondo  se 
cosecbaa  ábandantemente  en  México,  y  á  poca  costa.  Para  la  siembra  de  algoddn»  es- 
tán reconocidos  como  los  mejores  terrenos  del  mandólos  oercanosálacostadel  Atlán- 
tico en  el  Estado  de  Veracnu,  qne  tienen  en  sn  &vor  cuantas  ventajas  naturales  pueden 
ser  apetecibles.  La  tierra  de  arcilla  arenosa  y  húmeda,  es  poderosamente  beneficiada 
por  las  ligeras  brisas  del  Golfo  que  la  r{en;an  de  una  materia  salina  que  la  fertiliza  en 
gnn  manera,  mientras  que  la  humedad  del  aire  vigoriza  la  planta  y  la  hace  extraordi- 
nariamente productiva.  Abundan  por  ese  rumbo  los  brazos  para  dedicarlos  á  las  labo- 
res con  vi-iible  economía.  Además,  hay  la  facilidad  de  transportes  para  el  interior  y  el 
exterior.  Los  Distritos  que  están  en  mejores  condiciones  para  el  cultivo  <lel  algodón, 
son  los  cantones  de  Acayucan,  Chicontepec,  Minatitlán,  (  »/uluamn,  Fapantla,  Tanto- 
yuca,  Túxpam  y  Veracru/..  Mas  si  bien  es  cierto  cjue  esos  terren'i>  n  i  tienen  rival  pa- 
ra la  siembra  del  algodón,  esto  no  quiere  decir  que  sean  los  úincos  exclusivamente  á 
propósito,  pues  en  toda  la  República  abundan  tierra:»  que  aseguran  niagníñcas  co- 
sedias. 

Tabaco.^  Según  los  más  bábiles  expertos,  el  tabaco  mexicano  es  tan  excelente 
como  el  mejor  de  Cuba,  y  es  de  advertirse,  que  en  la  última  exposición  de  París  el  ta- 
baco  de  México  íné  el  que  ganó  todos  los  premios.  Actualmente  en  Francia,  y  desde 
«1  a8o  de  1894»  ese  ubaco  compite  con  el  habanero;  por  manera  qne,  si  antes  de  1889  el 
tabaco  mexicano  alcanaaba  exportación  por  valor  de  $900,000^  hoy  ha  duplicado  esa 
CMitidad.  Antea,  los-  Estados  Unidos  importaban  muy  poca  hoja  mexicana,  porque  no 
cooodni  su  calidad;  pero  en  1893,  de  las  4.363,400  libras  de  tabaco  qne  exportó  Mé' 
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xíco,  los  listados  Unidos  compraron  417,815  libras.  El  tabaco  mexicano  es  más  ade- 
cuado |)ara  los  cigarros  y  tripa,  y  sucede,  que  no  pudiendo  producir  Cuba  to-io  el  ta- 
baco necesario  para  saiibíacer  la  demanda,  lo  importa  de  México,  y  gran  cantidad  de 
los  paros  habanos  son  hechos  con  material  de  este  país.  Esto  se  ha  sabido  poco  á  po- 
co, y  ha  hedió  crecer  enormemente  el  crédito  del  tabaco  mexicano ;  por  lo  (¡ae  es  evi- 
dente que  México  está  llamado  i  snhstitair  á  Coba  como  productor  de  los  mejores  ta- 
bacos; 7  puede  asegurarse  que  una  vez  dado  todo  el  impulso  que  requiere  el  cultiva 
de  ese  producto,  jamás  decaerá,  porque  cuenta  el  territorio  con  vastísimos  terrenos  de 
suelo  tan  fecundo  y  fertilidad  tan  grande  que  son  prácticamente  inagotables,  y  podrió 
satisfacer  la  demanda  universal  indefinidamente. 

Henequén. — V  ya  que  de  grandes  productos  mexicanos  hablamos,  nodejaremos 
de  mencionar  el  henequén»  que  constituye  la  riqueza  de  la  gran  península  yucateci,  y 
que  cuenta  con  terrenos  propio»;  ann  fncra  de  ella.  Mas  para  hacer  una  exposición  com- 
pleta de  ese  rico  producto,  necesitaríamos  un  grueso  volumen  en  que  consignar  los  mu- 
chos datos  que  hemos  adquirido,  Xo  contando  con  tal  espacio,  nos  limitaremos  á  pre- 
sentar una  estadística  de  la  producción  en  estos  últimos  años,  para  que  se  vea  caán 
grande  es  el  aumento  que  recibe  el  cultivo  del  henequén,  dia  por  día. 

Años.  Libras. 

Kn  1SS8  -     763,120 

En  1889   883,128 

En  1890   979.564 

En  1891   1.13I056 

En  1892   1.273,929 

£n  1893   1.262,450 

En  1894   1.338,672 

i'»  1^95   1-341 13^4 

De  1880  á  1895,  la  península  ha  producido  14^32,525  libras  con  valor  de  

$85.926,217. 

Los  países  consumidores  fueron: 

Países.  Libras. 

Estados  Unidos   13.183,209 

Inglaterra   786,808 

Cuba   224,962 

.Meniania. ......  ...... ......  ....  ....  ......  216,426 

Bélgica.           «•.«..  29,273 

Francia   112,944 

España   78,639 

Italia   23,164 

México   2,864 

Como  se  ve,  el  principal  mercado  del  henequén  está  en  los  Estados  Unidos,  lo 
cual  multiplica  la  importancia  de  ese  producto,  por  la  facilidad  de  comunicaciones  y  ba- 
ratura de  los  ñetes. 
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Frutas. —  Además  de  esos  productos  que  se  han  heclio  tan  fiinioso??,  cuenta  Mé- 
xico con  tofios  Iii^  (]>:  los  trópicos;  frutos  que.  merced  A  condiciones  especiales  de  íi-r- 
tüidad,  su])eraii  en  excelencia  á  todos  los  de  los  tleniás  ¡  HÍses  intertropicales.  Ninguna 
piña  ó  anona  es  comparable  á  la  mexicana.  Está  prohado  <jue  el  primer  premio  corres- 
ponde á  la  piña  del  Estado  de  V'eracru/.  La  fhiritnoyii ,  fruta  deliciosa,  la  íIucíui,  su 
ojQgénere,  el  plátano,  la  piLilla  y  pilajaHa  de  Mtxico,  no  tienen  rival,  A  cau>.i  de  la 
esctsísima  exporlacidn  que  en  las  épocas  luctuosas  de  las  revoluciones  se  hacía,  esos 
y  otros  mil  exquisitos  irotos  meaiicanos  lian  sido  casi  desconocidos  en  todo  el  glolio. 
Mas  apenas  se  ha  iniciado  el  envío  de  moestras  á  los  mercados  de  mayor  importancia 
en  Evopa,  la  aceptación  ba  sido  notable,  y  Francia,  entre  ctros  países,  es  ya  gran  de- 
voto de  las  fratás  mexicanas. 

El  observador  que  estudie  esta  faz  de  la  ríqoesa  de  México  no  sabe  qué  admirar 
nás,  si  la  excelencia  de  los  frutos,  si  su  variedad  ó  la  cantidad  enormísima  de  prodac- 
ddo.  En  efecto,  las  tierras  fdas  producen  toda  clase  de  melocotones,  peras,  mansa- 
Das,  nueces,  etc.,  de  tamafio  inferior  á  los  de  California,  pero  mucho  más  gustosos  y 
perfumados.  En  esas  tierras  se  da,  además,  una  especie  de  guinda  llamada  capulín^  fru- 
ta muy  agradable  y  esencialmente  mexicana;  y  el  tijocotc  (  texocotl),  semejante  4  un 
chabacano,  fruta  que,  injertada  con  otras,  es  de  gusto  delicioso. 

Luego  que  comienzan  las  tierras  templadas,  aparecen  los  naranjales,  inelonales  y 
huertas  de  sandía,  de  guayabas  y  ciruelas.  Las  naranjas  de  ak;unos  lugares  de  Méxi- 
co, como  Ti/apán,  Allixco  y  otros,  son  mmejorables;  las  ll^l1.t^  de  .-Xilixco  no  han  te- 
nido competencia;  así  como  el  aguacate,  otro  fruto  delicioso  de  .México,  llamado  grá- 
ficamente por  los  extranjeros  mantequilla  vegttaL 

Entrando  á  la  tierra  caliente,  la  producción  de  los  campos  es  incalculable.  Los 
mangos,  los  mameyes  y  otros  mil  frutos  se  dan  en  tal  abundancia,  que  el  propietario 
tiene  que  resignarse  á  no  recoger  ni  la  mitad.  Pueblos  hay,  como  Yautepec  i  Estado 
de  Morelos),  en  que  el  aire  está  de  tal  manera  impregnado  del  perfume  de  los  azaha- 
res, flor  de  los  naranjos,  que  se  Hace  casi  irrespirable,  por  lo  menos  para  las  personas 
oerviosas*  ¡  Ah!  renunciamos  al  intento  de  dar  aquí  una  idea  de  la  producción  de  fru- 
tas meidcaoas  en  sus  tres  zonas,  con  especialidad  en  la  caliente.  Iji  estadística  no  es 
cqiaz  de  no  cálculo  ni  aproximado.  Cuando  se  ha  tratado  de  hacerlo  respecto  del  coco 
"ii  aguot  ha  comprendido  que  aun  tratándose  de  él,  la  empresa  es  imposible.  Baste 
decir  que  bien  aprovechados  los  elementos,  México  sería  capaz  de  dar  frutos  tropica- 
les á  la  mesa  de  todos  los  ricos  del  niun<lo.  Pero  la  riqueza  actual  sube  de  punto  si  se 
considera  la  agricultura  tropical  propiamente  dicha. 

Cana  de  a/.i'  car. —  La  caña  de  azúcar  mexicana  tiene  un  porvenir  sin  semejan- 
te. La  iijcjor  a/ücar  que  se  ha  presentado  en  la  exposiciim  de  París,  fué  la  de  Santa 
Qara,  del  Ei>tado  de  Morelos;  con  la  circunstancia  de  que  no  podemos  ufanamos  de 
poMcr  las  mejores  maquinarias.  De  la  riqueza  sacarina  de  la  caiia  mexicana,  se  des- 
perdida  hoy  por  imperfección  en  la  industria,  casi  un  treinta  por  ciento.  Con  todo,  las 
Btilidades  son  enormes,  gracias  á  la  exuberancia  del  terreno. 

He  aquí  un  breve  cálculo  sobre  costo  y  producto  del  azúcar  en  la  República  Me- 
xicsna.  Un  cañal  dura  por  término  medio  cinco  afios,  y  una  fanega  de  sembradura  cues- 
ta $80  anuales.  Este  costo  varía  hasta  el  de  $120,  según  la  escasez  del  riego.  En  la 
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isla  (le  Cuba,  el  costo  de  una  fanega  de  sembradura  es  de  $  130  á  $  160  al  año.  Por  ma- 
nera (jue  en  los  mcioi  cs  terrenos  mexicanos»  el  costo  cs  de  la  mitad  que  en  Cuba,  y  en 
los  más  difíciles  de  í}^40  menos  por  fanega. 

Dos  clames  de  a/úcar  se  fabrican:  el  llamado  f>anocha  ó  azúcar  sin  purificar  ni  cris- 
talizar, )  el  a/ücar  purificado.  En  el  Estado  de  Morelos,  cada  fanega  de  sembradura 
produce  160  cargas  de  panocha.  £n  cuanto  al  azúcar  purificado,  debemos  dislinguir 
dos  productos:  el  azúcar  crUtaliaado  y  la  miel  que  al  purgarse  despide,  y  que  se  ntOica 
en  la  íabricadÓD  de  aguardiente. 

En  México,  la  elaboración  de  azúcar  produce  esos  efectos  en  las  proporciones  si- 
guientes: >/  5  partes  de  azúcar  cristalizado  y  3/  j  partes  de  mieL  En  los  mejores  terrenos, 
que  son  los  del  Estado  de  Morelos,  cada  fiineg»  de  sembradura  produce  750  arrobas 
de  azúcar  puriñcado  y  1,100  arrobas  de  miel. 

En  Cuba,  el  costo  que  el  fiibricante  carga  en  sus  balances,  es  de  $a  d  quintal  (4 
arrobas  de  25  libras  cada  una).  En  México  es  mucho  menor.  El  precio  del  azúcar  en 
la  República  varía  entre  $1*75  y  $2.25  la  arroba.  Los  terrenos  propios  para  el  cultivo 
de  la  caña  en  México  son  inmensos,  y  puede  decirse  que  de  ellos  ni  la  40?  parte  están 
cultivados. 

El  día  en  que  la  industria  azucarera  reciba  todo  el  impulso  necesario  de  capital'.  -^ 
y  de  maquinaria,  México  destronará  á  Cuba  como  productora,  y  su  comercio  en  este 
efecto  será  uno  de  los  más  notables  del  mundo. 

Cai-é. —  Proverl)ial  es  la  riipicza  del  suelo  mexicano  para  la  producción  del  café, 
y  la  excelencia  de  este,  al  grado  que  todo  esfuerzo  de  producción  se  multiplica  ante  el 
enorme  consumo  de  la  materia.  El  entusiasmo  no  sólo  es  sostenido,  sino  que  es  cada 
día  más  creciente  por  adquirir  terrenos  cafeteros  y  cultivar  el  precioso  arbusto,  por  lo 
que  se  han  realizado  de  poco  tiempo  á  estaparte  negocios  de  consideración  que  basta- 
rían por  sí  solos  para  hacer  próspera  la  era  de  la  paz.  A  fin  de  dar  una  idea  de  este 
cultivo,  apuntaremos  los  datos  siguientes: 

Solamente  en  el  Estado  de  Veracruz,  que  es  uno  de  los  más  ricos  para  el  café,  hay 
plantados  más  de  doscientos  millones  de  cafetos,  que  producen  unos  300,000  quintales 
de  grano.  Es  indudable  que  dentro  de  poco  sólo  el  Estado  de  Veracruz  podrá  propor* 
donar  á  los  Estados  Unidos  las  dos  terceras  partes  del  café  que  consumen.  El  éxito 
alcanzado  por  el  café  mexicano  ha  sido  tal  que  cada  diez  años  se  ha  multiplicado  sa 
producción  en  proporciones  increibles.  U  n  detenido  estudio  de  la  materia  nos  ha  pues* 


to  en  posesión  de  estos  pormenores: 

AAoi.  {¿uinules 

En  1862  se  exportaron  del  país   54 

Fn  1S72  „        „    14,321 

En  1882  „        ,,         ,,     .......    185,984 

En  1890  „    2I7»559 


La  zona  cafetera  de  la  República  Mexicana  es  inmensa,  y  á  pesar  del  incremento 
que  ha  tomado  el  cultivo  del  café,  aun  no  se  labra  ni  la  quinta  parte  de  sus  terrenos. 

Para  que  en  pocas  líneas  el  lector  se  forme  concepto  de  los  Estados  que  poseen  terre- 
nos cafeteros,  así  como  de  su  producción  actual,  presentaremos  la  siguiente  estadisti- 
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:i  fin  advertir  que  los  mejores  territorios  pan  ese  cultivo  son  los  Estados  de  Ve- 
ncnu,  Guaca  y  Chiapas. 

Producción  de  café* 

Estados  Kilogramo* 

Chiapas   513,684 

Colima   228,098 

(ruerrero   8,054 

Hidalgo   63,283 

Jalisco   41 ,958 

México   66,674 

Michoacán   285,812 

Morelos   158,555 

Oaxaca   1.001,857 

Paebta   628,567 

Querétaro   3,945 

San  Luís  Potosí.   331*377 

TabasGo   111,922 

Tepíc   43.033 

Veneros   9.662,432 


Hasta  antes  de  que  los  capitales  se  aplicaran  considerablemente  en  México  al  cul- 
tivo dd  predoso  (rato,  el  Brasil  era  el  pds  cafetero  por  excelencia.  Vn  estudio  com* 
pwttÍTO  del  estado  de  ese  cultivo  en  ambas  repúblicas,  demostrará  que  México,  por  su 
fertilidad  j  su  posición  geográfica,  está  llamado  á  derrocar  completamente  á  la  gran  na- 
ción de  la  América  Latina* 

£n  el  Brasil,  en  la  tona  del  Río,  cada  hectárea  produce  seis  sacos  y  38  céntimos, 
que  á  rarón  de  60  kilogramos,  peso  de  Cada  saco,  dan  8  quintales  escasos.  La  planta- 
ción en  el  Brasil  se  hace  de  tres  en  tres  metros  de  distancia,  y  se  calcula  cjue  la  hectá- 
rea contiene  como  máximum  un  mil  doscientos  árboles;  as(  el  promedio  del  producto 
-erá  lie  diez  onzas  por  árbol.  En  México  hay  Estados,  como  el  de  l  aba-co,  en  <¡ue  las 
plantaciones  de  cafe  dan  un  producto  <le  tres  libras  por  mata.  Véase  cuñnta  superio- 
ridad es  la  del  terreno  cafetero  mexicano  respecto  del  brasileño.  En  México  lo»  culti- 
va/lores fie  café  aumentan  considerablemente  sus  capitales  y  el  valor  del  terreno  se 
triplica  y  cuadruplica.  £n  cambio  en  el  Brasil,  el  estado  económico  de  los  cafeteros  es 
el  siguiente: 

HaoiendftB  hipotecadas  en  la  sona  del  Rio. 


Al  Banco  del  Brasil   569 

Al  Banco  de  San  Paolo...   6 

Al  Banco  Predial   132 

Total   707 
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Bn  la  sona  de  Santos. 

Al  Banco  del  Brasil  807 

Al  Banco  do  San  Paolo..  .....,,,.,..«..  76 

Al  Banco  Predial  •   49 

Total   332 

Total  de  hac¡cnda.s  cafeteras  hipotecadas  en  el  Brasil,  1,039,  las  que  han  sido  gra- 
vadas en  la  elevada  cantidad  de  $24.707,015.04. 

Se  ve,  pues,  demostrada  con  insuperable  elocnencta  la  aitaación  ventajosa  de  Mé- 
xico respecto  del  Brasil»  y  el  gran  porvenir  qoe  en  el  primero  de  estos  países  alcanza- 
rá el  caltivo  del  café. 

Débese  á  esto»  el  que  apenas  pasa  día  sin  que  se  realicen  negocios  sobre  venta  de 
terrenos  cafeteros,  compra  de  café  para  la  exportación  y  el  consumo  interior.  Y  como 
suele  acontecer  con  todo  negocio  cuya  excelencia  no  se  díscate»  el  cultivo  del  café  en 
México  ba  sido  mejorado  gracias  al  estudio  de  los  cultivadores  que  aprovedian  inves- 
tigaciones sabias  de  varios  hombres  de  ciencia  y  experienda;  asi  es  que  cada  ves  la  ca- 
lidad y  el  rendimiento  son  más  notables. 

Magi  FV. —  No  completaríamos  esta  nota  sobre  los  grandes  productos  agrícolas 
en  México,  si  omitiéramos  uno  <1»'  sus  más  ricos  cultivos,  como  es  el  maguey  6  agave, 
que  abarca  en  el  continente  americano  una  zona  inmensa,  desde  los  34  de  latitud  Nor- 
te hasta  el  6  de  latitud  Sur.  Mas  en  esta  enorme  extensión,  México  es  el  territorio 
clásico  de  ese  textil,  que  como  planta  tilamentosa  es  superior  al  mismo  abacá  de  Ma- 
nila, y  rivaliza  con  la  vid  en  sus  productos.  Constituye  por  lo  tanto  una  de  las  maí. 
grandes  riquezas  mexicanas,  así  para  el  productor  como  para  el  Fisco.  £1  maguey  de 
que  se  extrae  la  bebida  fermentada  llamada  pulque,  y  que  es  la  de  mayor  consomo  ea 
toda  la  Mesa  Central,  tiene  su  principal  cultivo  en  las  grandes  llanuras  de  los  Estados 
de  Hidalgo,  México  y  Tlaxcala,  cuyo  centro  más  importante  es  el  conocido  con  d  nom- 
bre de  Llanos  de  Apam^  donde  se  halla  el  agave  de  mejor  calidad,  el  maguey  manso. 
Pero  aquel  que  se  explota  como  planta  textil  es  más  y  más  fino  á  medida  que  se  avan- 
sa  hada  el  Sur;  por  manera  que  el  de  Oaxaca  es  mucho  más  ñno  que  el  de  la  Mesa 
Central,  y  el  de  Yucatán  llamado  henequén,  alcanza  el  mayor  grado  de  finura. 

Para  formar  juicio  de  la  importancia  de  este  cultivo,  presentaremos  algunas  notas 
estadísticas  en  la  forma  más  sintética  posible. 

El  pulque  se  ha  considerado  siempre  como  utículo  fie  primera  necesidad,  sobre 
todo,  para  las  clases  populares,  y  de  aquí  que  1  s  derechos  que  ha  pagado  hayan  sido 
muy  cortos  en  todo  tiempo.  .\  pesar  de  esto,  desde  la  Conquista  hasta  el  año  de  1864, 
el  pulque  produjo  al  l''i>co  $43.128,058.  Su  producción  y  consumo  han  llegado  á  pro- 
porciones «jue  no  tiene  relativamente  ninguna  bebida  regional  en  el  Globo. 

£1  maguey  produce  dos  bebidas  principales:  una  fermentada  que  es  el  putqut^  y 
la  otra  destilada,  el  meMcat  ó  aguardiente  de  maguey.  En  1889,  el  mexcal  prodnddoen 
todo  el  país  ascendió  á  28.309,200  litros.  En  1895,  la  cantidad  de  pulque  se  elevó  á  la 
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fie  75i.j;i4,422  litros,  cifra  colosal  á  (jue  no  se  acerca  ninguna  otra  bebida  en  compara- 
ción con  el  número  de  habitantes,  y  las  superficies  productoras  ele  la  materia  prima. 

El  maguey  ordinario  produce  una  fibra  muy  abundante  y  resistente  liamada  ixtU- 
(cD  español  pita),  que  tiene  gran  consumo  para  la  fabricación  de  jarcias  y  para  el  hilo 
con  que  se  cosen  los  zapatos.  Kl  ixlle  es  el  henequén  <lc  la  Mesa  Central.  Kn  se 
prodajeron  6,91 1.213,508  kilogramos  de  ixtle  y39,3i6.02i,27o  kilogramos  de  henequén. 
Pero  1a  mdadera  ríqoesa  del  maguey  debe  estimarse  como  pltnu  sacarina,  concepto 
en  qoe  no  tiene  rival  entre  ninguno  de  los  vegetales  hasta  hoy  conocidos.  Los  signien- 
tes  datos  comparativos  persuadirán  de  ello  al  lector. 

En  ona  hectárea  de  terreno  qne  no  necesita  cnhivo  especial,  caben  4,000  mague- 
jes, de  los  qne  hay  en  raspa  constante  307  ( la  raspa  dará  86  días),  produciendo  933 
liecidlitros  mosto.  Teniendo  en  cnenta  la  evaporación  y  demás  pérdidas  durante  la 
fi^rmentadón,  se  obtienen  776  hectólitros  de  pulque.  Ahora  bien,  los  viftedos  en  (íi- 
ronda,  (103,000  hectáreas ),  dan  2.000,000  de  hectólitros  de  vino,  ó  sean  19.4  hectóli- 
tros por  hectárea.  Refiriéndonos  á  los  mejores  terrenos  vinicolas, tenemos  la  signien- 
te  producción  en  las  más  abundantes  cosechas. 

Carona,  80  hectólitros  por  hectárea. 

Dordoña,  60  hectolitros  por  hectárea. 

Graves  y  San  Emilión,  40  hectólitros  por  hectárea. 

.■Klto  Medoc,  30  hectólitros  por  hectárea. 

V  debemos  agregar  que  los  viñedos  están  expuestos  á  multitud  de  contingencias 
sdrmas,  como  las  heladas,  la  caída  de  la  flor,  la  filoxera,  etc.,  ccc,  mientras  que  el 
maguey  jamás  se  hiela,  ni  padece  por  escases  de  aguas,  ni  tiene,  en  fin,  enemigos  que 
poedan  escapar  á  la  previsión  y  perseveranda  del  plantador,  ni  demanda  más  gastos 
qae  los  insignificantes  de  almáciga»  plantación  y  raspa.  Los  enemigos  del  maguey  son 
salinos  insectos  que  ni  se  generalizan  mucho,  ni  son  difldles  de  extirpar.  He  aquí  los 
prÍDcipales:  el  Ttriaogavis,  el  Bombix  agavis  (chilocuilen  Mexicano),  la  Tingis  bant' 
éjfcüÍ0t  llamada  asf  por  la  voraddad  con  que  persigue  al  Bombix:  el  Vdia  agavis*  To- 
dos estos  insectos  son  conocidos  por  el  vulgo  con  el  nombre  genérico  de  gusanos  d€ 
magítfy,  y  constituyen,  fritos  en  ¡a  sartén,  uno  de  los  platillos  más  apetitosos  para  el 
pueblo. 

Pero  esos  enemigos  no  son  capaces  de  causar  serios  perjuicios  en  un  plantío.  Aho- 
ri  bien,  comparando  el  maguey  con  todos  los  otros  vegetales  «¡ne  producen  alcohol,  se 
demuestra  que  todos  ellos  son  inferiores  al  agave  en  riqueza  alcohólica. 

He  aquí  la  prueba : 

Una  hectárea  de  vid  produce  en  los  viñedos  más  fértiles,  y 


como  máximum   30  hectólitros. 

Una  hectárea  de  cafia  de  azúcar   14  „ 

Una  ídem  de  remolacha   20  „ 

Una  Idem  de  papa   22  „ 

Una  fdem  de  trigo   6  » 

Una  fdem  de  maíz   7  „ 

Una  fdem  de  centeno   5  „ 

Una  fdem  de  avena   4  „ 
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Una  hectárea  de  cebada 
Una  Idem  de  maguey 


4  hect^tros 


56 


•» 


Se  vCi  pues»  que  la  diferencia  es  enorme  ;  y  siendo  además  tan  barata  la  explou- 
ddn  del  agave,  no  es  de  extrañarse  qtie  Espafiahnbiera  prohibido  la  fabricadán  de  al- 
cohol de  m^;ney  con  el  qne  no  podiá  competir  el  aguardiente  de  nva.  Las  plantacio- 
nes se  han  generalizado  por  todas  partes  del  país,  y  la  dócil  y  hermosa  planta»  como 
nn  robusto  y  acaudalado  viajero»  se  halla  bien  en  todos  los  climas,  si  bien  en  cada  uno 
de  éstos  paga  al  hombre  su  exiguo  trabajo,  en  distinta  moneda.  Produce  vino  en  la 
tierra  más  fría,  mezcal  exquisito  en  la  templada,  filamentos  de  finura  sedosa  y  sin  rival 
por  sn  resistencia,  en  las  ardientes.  En  una  palabra,  México  desde  el  Bravo  hasta  Hé- 
lice tiene  climas  y  terrenos  para  todos  los  productos  agrícolas  del  Globoi  compitiendo 
y  superando  en  excelencia  á  los  mejores  de  ambos  mundos.  No  hay  en  todos  los  jar 
diñes,  vergeles  y  plantaciones  de  Europa,  Africa,  Asia,  América  y  Oceanía,  una  sola 
planta  (jue  no  halle  en  México  grandes  extensiones  en  que  desarrollar  vigorosa  flora- 
ción, y  ofrecer  al  hombre  sus  frutos. 
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CAPITULO  XIII. 


BLBMEN TOS  M IN BROS —HIERRO  —  PLOMO— COB R E  —CARBÓN 
MÁRMOL— PIEDRAS  PRECIOS  AS-ORO-PLATA,  ETC. 


L  i>ar  que  el  hermoso  país  cuyas  magnilicencias  bosquejamos  presenta  al  agri- 
cultor campo  tan  inmenso,  ofrécelo  igualmente  grande  á  las  ambiciosas  mira- 
da del  minero.  ;0h,  cuánto  nos  apenan  las  estrechas  medidas  de  este  marco  en  que 
debemos  encerrar  un  cuadro  tan  grandioso!  Para  hablar  del  México  mineral,  de  esta 
cnonne  costra  de  preciosos  metales  cubierta  de  edenes,  se  requieren  muchos  volúme- 
nes, y  ciosanos  lástima  minur  ante  nosotros  colosal  hadnadón  de  datos  qae  es  de  todo 
inmo  iflipostUe  hacer  caber  en  esta  breve  resella.  Esforzaremos  la  síntesis  á  fin  de 
tprovecbar  el  peqaeffo  espacio  que  nos  resta.  Haremos  lo  qne  el  arquitecto  de  las  gran- 
des dndades,qne  cnando  no  dispone  de  terreno,  aprovecba  la  altnra.  Procuremos,  paes, 
qoe  la  importancia  de  los  datos  compense  sn  ledocido  n^Smero,  para  ganar  en  eleyactón 
loqve  perdemos  en  extensión.  No  hablaremos  de  la  historia  de  la  minería  en  México, 
q«e  es  casi  la  historia  de  so  colonizadón,  ni  de  los  caracteres  de  aquella;  nos  limitare» 
nos  i  presentar  noticias  de  sn  producdón  mineral,  para  dar  idea  de  la  gran  importan- 
cia de  ese  ramo  de  riqneza  en  el  Anáhuac.  He  aquí  las  principales: 

Mercurio.  —  Consume  México  anualmente  700  toneladas  de  mercurio,  y  buena 
^arte  de  ellas  son  ya  producto  nacional.  El  mercurio  se  halla  en  grandes  yacimientos 
en  los  Estados  de  Morclos,  Jalisco,  Guanajuato,  Hidalgo,  Zacatecas,  Chihuahua,  Gue- 
rrero y  San  Luis  Potosí.  Los  más  notables  yacimientos  son  los  de  Guadalcázar  en  el 
ü.tinio  de  esos  Estados,  y  los  de  Haitzuco  en  el  de  Guerrero.  Este  es  de  riqueza  íabu- 
lc>a  y  debemos  advertir  que  aun  existen  multitud  de  criaderos  no  explotados. 

Plomo. — Los  yacimientos  en  que  el  plomo  entra  como  acompañante,  abundan  en 
todos  los  núnerales,  encontrándose  algunos  en  qne  la  ley  de  plomo  excede  á  la  de  la 
plata.  Hállanse  en  este  caso,  por  ejemplo^  el  mineral  de  Snltepee,  Estado  de  México, 
n  que  bajr  actualmente  en  explotadón  15  minas  de  plomo  argentífero  7  23  de  simple. 
Mss  k»  criaderos  de  plomo  propiamente  didio,  son  muy  numerosos  en  todo  el  país; 
menrionaremos  los  más  notables.  Ocupa  d  primer  lugar,  el  famoso  criadero  LúnM  de 
Tpn,  ubicado  en  Zimapán,  Estado  de  Hidalgo.  Es  Lomo  de  Toro  un  gran  manto  de 
rslena  en  ríñones  mayores  ó  menores  entre  la  caliza,  algunos  de  increíble  magnitud, 
la galena  está  en  masas  clavadas,  de  las  cuales  ha  dado  una  >ola  má<  de  124,000  quin> 
tales  de  metal, — ya  hemo>  recordado  que  el  quintal  tiene  100  libras  de  16  onzas. 
Estas  masas  se  hallan  unas  sobre  otras,  sin  que  acabada  la  unu  queden  en  la  ca* 
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liza  hilos  qae  indiquen  la  siguiente.  En  el  mismo  Distrito  abnndan  los  criaderos  de 
plomo,  distinguiéndose  después  de  Lomo  di  Tnv,  el  CardMal,qvit  es  muy  rico,  yam* 
bos  figuran  entre  los  más  preciosos  del  mundo.  El  Estado  de  Guanajuato  cuenta  en  el 
Distrito  de  León  con  criaderos  notables  de  galena  pura,  en  fajas  de  sesenta  centíme- 
tros (]e  anchura,  y  galena  selenffera,  cnya  riqueza  en  plomo  es  de  79.35  por  dentó. 
Además  de  esos  criaderos  y  los  no  menos  notables  de  Atarjea,  abundan  otros  muchos 
en  este  F-tado. 

Ilállanse  igualmente  en  i^uerétaro,  Chihuahua  y  Jalisco.  Puelila.  Oaxaca,  Coa- 
huila  y  Nuevo  Llíhi,  yacimientos  de  gran  magnitud;  ma->  puede  asegurarle  que  exis- 
te el  plomo  en  todo  el  país,  aun<]ue  con  menos  abundancia  en  los  demás  E^tado^. 

Fierro. — Vmq  </ios  ¡^^n's,  que  tan  importante  papel  iiace  en  la  actual  industria  del 
mando,  y  tan  elevado  puerto  ocupa  en  la  riqueza,  domina  en  México  extensiones  in- 
mensas, muchas  de  ellas  aun  no  explotadas.  £1  fierro  es  uno  de  los  minerales  que  con 
más  prodigalidad  derramó  el  Creador  en  las  entFtIias  del  Anáhuac  Hállase  el  fierro 
virgen  ó  meteórico  en  Oaxaca,  México,  San  Lois  Potosí,  Nuevo  León,  Oiahutla,  Za- 
catecas, Dnrango,  Chihuahua  y  Sonora,  de  donde  se  han  extraído  magníficos  ejempla- 
res, algunos  de  los  que  se  hallan  en  los  museos  mineralógicos  de  Europa.  Pero  ha- 
blando del  fierro  nativo  de  origen  terrestre,  se  encuentran  en  México  yadmientos  de 
riqueza  incomparable,  que  forman  verdaderas  montaílas,  como  el  Cmv  de  JIferradp 
(nombre  del  descubridor  en  1552).  ubicado  en  Durango,  y  que  es  una  eminencia  ma- 
ciza del  precioso  metal,  la  cual  ha  causado  el  asombro  de  todos  los  viajeros  sabios,  co- 
mentando por  el  célebre  Ilumboldt. 

Según  los  cálculos  más  preciosos  hechos  por  minero^  lie  notoria  autoridad,  el  Cc- 
rro  de  Mercado  contiene  cuatrocientos  sesenta  uíillones  de  toneladas  inglesa>,  y  supo- 
niendo una  exageradísima  pérdida  en  la  fabricación,  esto  es,  el  50  por  ciento,  resulta 
que  la  Luntidad  tle  berro  puro  y  iorjalde  que  puede  dar  esa  masa,  asciende  á  doscien- 
tos treinta  millones  de  toneladas.  Pues  bien,  la  Gran  Bretaña,  que  es  el  país  que  pro- 
duce más  fierro  en  el  mundo,  arroja  una  producción  de  setenta  mil  toneladas  ca&afto, 
con  valor  de  treinta  millones  de  pesos.  De  manera  que  México  con  sólo  el  Cerro  de 
Mercado,  podría  surtir  de  fierro  á  Inglaterra  por  espado  de  trescientos  treinta  afios: 
es  dedr,  podría  dar  todo  el  fierro  que  hoy  produce  la  Gran  Bretaff a  durante  tres  y  me- 
dio siglos,  y  vender  fierro  por  valor  de  $  9,900.000,000,  cantidad  siete  veces  mayor  qne 
todo  el  oro  y  la  plata  acuñados  en  la  Casa  de  Moneda  de  México,  durante  nn  siglo  y 
trece  ailos.  Ningún  país  de  la  tierra  puede  decir  otro  tanto  de  ninguna  de  sns  minas. 
Y  todavía  agregaremos,  que  según  un  último  estudio  hecho  con  mejores  elementos  y 
datos,  el  valor  del  fierro  del  Cerro  de  Mercado  asciende  á  $  12,500.000^000. 

Además  de  ese  colosal  monolito  de  fierro,  hállanse  en  la  República  Mexicana  in- 
numerables yacimientos,  entre  los  que  son  muy  notables  los  <le  Coalcomán,  Fstado  de 
Michoacán;  l<>s  de  Tula,  Estado  de  Jalisco;  los  del  Estado  de  (iuerrero,  especialmen- 
te en  Huitzuco;  los  de  Puebla,  en  muchos  distritos;  los  de  Uaxaca,  en  Tlaxiaco,  Villa 
Alvarez  é  Istmo  de  Tehuantepcc;  los  de  Hidalgo,  en  las  municipalidades  de  Zacualti- 
pán  y  Encarnación,  distrito  de  Zimapán;  los  de  Tejupilco,  en  el  Estado  de  México, 
que  ensayan  66  por  ciento;  los  de  Guaymas,  Arizpe,  Ures,  Alamos,  Altar,  Zahuaripa 
y  Magdalena,  en  el  Estado  de  Sonora;  los  de  Matamoros,  Galeana  y  Jiménez,  en  Chi- 
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huhiw;  los  de  León»  en  Goanajaato;  y  los  de  Siem  en  el  Valle  de  Santa  Rosa,  Gaa- 

dihipe  y  Mercado,  en  el  Estado  de  Coahuibu 

Alucinados  los  extranjeros  y  mexicanos  en  México  con  las  moles  de  oro  y  plata, 
no  han  emprendido  en  gran  escala  la  explotaci<^n  de  ios  yacimientos  de  fierro.  Mas 
ellos  en  su  gran  multitud  y  riqueza  están  llamados  á  dotar  de  caminos  de  fierro  é  ins- 
trumentos de  labran/a  al  mundo,  cuando  Inglaterra  haya  vaciado  sus  duras  entrañas, 
y  el  tragín  inconcebible  de  las  locomotoras  haya  gastado  en  ambos  continentes  las  ar- 
terias de  acero  por  las  qae  hoy  circula  el  comercio  de  la  tierra.  Con  sólo  su  fierro,  Mé- 
lico tiene  nn  porvenir  de  riqaeza  incalcolable. 

CoBRK.  —  Entre  los  príndpales  criaderos  mexicanos  de  este  metal  que  goza  hoy 
ée  tanu  estünaddn,  mendonaremos  primeramente  los  de  Inguarán,  Opopeo  y  Churu» 
mucú,  en  el  Estado  de  Michoacán,  en  qne  la  mayor  parte  de  los  metales  qne  se  extraen 
son  de  los  llamados  danuhs,  esto  es,  cobre  amarillo,  qne  es  nn  snlforo  doble  de  cobre 
j  fierro,  los  qne  entran  en  la  propofctdn  de  treinta  y  cuatro  á  sesenta  por  dentó  el  prí> 
mero,  y  treinta  á  dncnenta  y  nno  por  dentó  el  segundo.  Tienen  igualmente  los  mita- 
kt  §phmados,  entre  los  qne  fignran  las  especies  llamadas  ¿M'ff/A?,  ó  cobre  abigarrado, 
qae  es  nn  sulfuro  c!ob]c  en  el  que  el  cobre  entra  en  la  propordón  de  59.06  por  ciento 
7  el  fierro  en  la  dt-  26.04  ]X)r  ciento;  la  chíilí-ofita,^-!  cobre  sulfúreo,  en  que  el  cobre  es- 
tá asociado  al  azufre  en  la  proporción  de  79  á  87  por  ciento;  la  trtriiedrita,  ó  cobre  í^ris. 
que  es  un  sulfuro  de  cobre  y  antimonio,  en  que  el  ])rimLT(;  entra  en  la  proporción  de 
25  á  40  por  ciento,  y  el  segundo  en  la  de  28  á  30.  La  ley  media  de  esta  extracción  es 
de  tres  arrobas  por  carga,  lo  que  equivale  al  25  por  ciento.  La  extracción  anual  de  uno 
solo  de  estos  criaderos  varia  entre  1,200  y  1,500  cargas  de  mineral  /c'/c/tadV?  y  concen- 
trado,  debiéndose  adrertir  qne  los  trabajos  no  son  constantes  por  ftltade  brasos.  Otros 
miidios  criaderos  existen  en  el  Estado  de  Michoacán,  siendo  los  más  ricos,  liiera  de 
los  Bcncionados,  los  de  Tatámbarú^  líuétamo,  Coaitúrnéu,  y  los  que  existen  en  Pun- 
¿úfñhat»t  Zuuifún,  Purunguto^  I^ipattingán^  Sania  Crut,  Atesicot  Espíritu  Santo, 
Cnisián,  7\trtcato  y  otros  varios,  todos  casi  sin  explotar. 

También  el  Estado  de  México  es  riquísimo  en  minerales  de  cobre;  en  TejupiUo  ese 
Bdsl  se  presenta  en  la  forma  de  cobre  gris  y  cobre  nativo.  Hállase  asimismo  en  grandes 
extensiones  en  el  Estado  de  Jalisco,  en  Autldn^  Auteca,  C^rro  del  Roble^  el  Rebozadero,  el 
Fntrte  y  Minera/ de  Comanja.  Chihuahua  cuenta  con  los  ricos  minerales  cupríferos  del 
}f3^istral,ÍL  4  kilómetros  del  Oro;  el  de  Síini<i  Á'/A;  dt-'  Co/ny,  Partido  de  (-;tleana,  y  los 
ir.naensos  criaderos  de  la  Sit-rni  del  Cohr,  así  como  los  yacimientos  de  Jiménez  y  Ins  de 
l "i  cantones  (!e  Iturbidc,  Artcaga  y  Matamor<ís.  La  Baja  California  es  riquísima  en  co- 
^r<r.  Fam«JSo>  son  sus  criaderos  de  Muhi:;i\  en  que  26  minas  explotadas  han  dado  en  un 
año  el  pro<lucto  de  60,000  toneladas  con  valoréis  lüirojía  de  medio  millón  de  pesos. 

Se  distinguen  también  por  su  riqueza  en  el  mismo  territorio  los  criaderos  de  la 
manicipaiidad  de  la  Paz^  los  de  San  Antonio^  Todos  Santos  y  los  de  Santiago, 

£1  Estado  de  Gnenrero,  qne  guarda  tantos  tesoros,  enderra  extensos  yadmientos 
^  cobre  en  los  Distritos  de  Tasco^  Aldama,  Morolos,  Tacares  y  Mina,  en  explotadón, 

contar  otros  mochos  qne  esperan  las  energías  del  trabajo  y  el  capital. 

En  el  Estado  de  Zacatecas  son  notables  los  criaderos  de  cobre,  espedalmente  en 
hs  minas  de  Matapil,  Veta  Grande,  Ramos  y  Bolnños, 
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Además  de  los  Estados  ya  dichos,  tienen  considerables  yacimientos  de  ese  me* 
tal  los  siguientes:  Estado  de  Sonora:  en  HermosiUo,  Guaymas,  Arispe,  Alamos,  Al« 
tar,  Zahoaripa,  Magdalena  y  Opoznra.  Estado  de  Sinaloa:  en  Concordia  y  Rosario. 
Kstado  de  Veracraz:  en  el  cantón  de  Zomelahuacán.  Estado  de  San  Luis  Pott>sí:  en 
Catorce  y  Salinas.  Estado  de  Hidalgo:  en  Zimapán.  Kstado  de  Agnascalientes:  en  Te- 
pésala.  Estado  de  Goanajuato:  en  León  y  Sierra  Gorda.  Estado  de  Oajcaca;  en  Mia- 
haatlán  y  Villa  Juárez.  Estado  de  Coahuila:  en  Fatula  y  Guadalupe. 

Esta5ío.  —  Ninf^ún  metal  de  importancia  ha  sido  tan  poco  explotado  en  la  Repú- 
blica Mexicana  como  el  estaño,  del  que  existen  numerosos  y  vastos  yacimientos.  Sólo 
en  el  mineral  que  se  dilata  al  .Sur  del  Partido  d¿  Indé,  en  el  Estado  de  Durango,  y  en 
una  extensión  de  más  de  1,105  millas  inglesas  cuadradas,  hay  metal  bajo  la  forma  de 
óxido  negro  de  estaño,  y  con  ley  de  35  á  75  por  ciento  en  cantidad  suñciente  para  abas- 
tecer todo  el  mercado  del  mando  por  espado  de  mil  afios.  Asf  lo  asegura  deqniés  de 
conciensodo  reconocimiento,  el  Sr.  Ingeniero  de  minas  D.  José  Boyd,  en  carta  priva- 
da que  dirigió  desde  el  mineral  de  Cmel»^  al  Sr.  Diputado  D.  Francisco  Escobar  y 
Vázquez.  Ese  solo  dato  basta  para  formar  concepto  de  la  riqueza  de  México  en  pan- 
to á  ese  utílisimo  metal,  sobre  todo  si  se  tienen  en  cuenta  los  datos  siguientes: 

Inglaterra,  en  ComwaI,  posee  los  criaderos  de  estallo  que  se  trabajan  desde  an> 
tes  de  la  Era  Cristiana,  y  los  cuales  sólo  tienen  una  extensión  de  22  millas  de  largo  por 
3  á  7  de  ancho.  Sus  metales  en  bruto  sólo  dan  el  3)^  por  ciento,  y  sin  embargo,  sus 
minerales  producen  las  tres  cuartas  partes  del  estaño  que  consume  el  mundo  civiliza* 
do;  mientras  que  el  mineral  de  Durango,  en  1,105  millas  cuadradas,  da  productos  que 
rinden  del  40  al  53  por  ciento  de  estaño,  y  eso  trabajado  de  la  manera  más  imperfec- 
ta, en  hornos  de  adobe  (ladrillos  de  tierra  cruda  secados  al  sol).  Además  de  ese  gran 
yacimiento  estañífero  de  Durango,  existen  otros  de  bastante  importancia  en  los  Esta- 
dos de  Guanajuato,  Jalisco,  Sonora,  San  Luis  Potosí  y  Apuascalientes. 

Zinc. —  De  los  jirincipales  compuestos  de  zinc,  la  calamina  y  la  blenda,  existe  el 
primero  en  cortas  cantidades,  pero  en  cambio  el  segundo  alcanza  yacimientos  enormes 
en  México,  especialmente  en  Tano^  Plattrost  Masapil  y  StmhrereU*  En  las  vetas  de 
plata  del  mineral  de  Camanja,  Estado  de  Jalisco,  abunda  la  blenda,  pudiendo  extraerse 
á  la  semana  50  toneladas  de  zinc.  También  en  los  minerales  de  Xcekiaj^kúj  Xccki- 
tldn,  se  extienden  vetas  en  que  se  baila  el  zinc  en  proporciones  de  50  por  ciento,  se- 
gún el  análisis  del  Sr.  Scbleiden. 

BiSMirro.— México  cuenta  con  todas  estu  especies  de  bismuto,  en  grandes  can- 
tidades: el  bismuto  nativo,  el  bismuto  sulfurado,  el  telural,  el  seleniurode  bismato^el 
ocre  y  el  carbonato  de  bismuto.  El  nativo  se  encuentra  en  la  Mina  del  Cristo,  en  Za- 
catecas, y  en  la  de  Gattzuies  del  mismo  Estado»  Distrito  de  Ojo  Caliente,  asociado  al 
sulfuro  de  bismuto. 

El  telural  se  halla  en  la  sierra  de  'Japalpa,  Estado  de  Jalisco,  y  contiene  de  4S  á  50 
por  ciento  de  bismuto.  En  la  sierra  de  .Sr?;//,?  Rosa,  Estado  de  Guanai nato,  abunda  el  se- 
lenurio  de  bismuto,  conteniendo  de  59.62  á  67.38  por  ciento  de  bismuto.  El  ensaye  he- 
cho en  Guanajuato  de  esta  nueva  especie  mineral,  ha  dado  el  resultado  siguiente: 
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Teqoesqoite  6  sosa. 
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15.30  por  deoto. 


En  las  inmediaciones  de  San  Luis  Potosí  se  encuentra  t  i  ocre,  que  analizado  con- 
uene  71.05  por  ciento  de  óxido  de  bismuto,  por  lo  que  ese  nniicru!  ha  recibido  el  nom- 
bre de  ocre  de  bismuto.  Este  producto  es  sumamente  apreciado;  su  consumo  crece 
tni^  y  niá.^.  y  ha  comenzado  á  exportarse  para  Europa.  Existen  además  criaderos  en 
Qüerétaro  y  Guanajuato. 

pLAi  i.NA. —  Pocos  estudios  se  han  hecho  en  México  para  investigar  la  existencia 
de  este  rico  metal;  por  manera  que  si  exceptaamos  los  trabajos  del  Sr.  Ingeniero  D. 
Msriino  Bároena,  actual  Director  del  Observatorio  Meteorológico  Central,  y  los  del 
Sr.  Ingeniero  D.  GOberto  Crespo,  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Fomento,  ningún 
otro  merece  tomarse  en  consideración ;  pero  aquellos  han  bastado  para  comprobar  la 
«óstendadela  platina  en  la  República  Mexicana.  En  efecto,  se  ha  halhulo  en  el  Dis- 
trito  de  Tavaccf,  Gnerrero,  y  en  el  de  Hidalgo^  No  hace  mocho  la  prensa  annndó  el 
desenbrímiento  de  ricos  [daceres  de  platina  en  los  cerros  de  Temapa,  Tenango,  La 
Zona  y  Tonalá,  del  Estado  de  Veracruz ;  pero  hasta  este  momento  lo  único  qne  te  ha 
podido  afirmar  con  certidumbre  es  la  existencia  de  ese  metal  en  México,  para  cuyos 
descubrimientos  y  explotación  se  requeren  capitales  que  no  se  han  aplicado  todavía  á 
ese  objeto. 

Minerales  coMHUSTini.ES. — Por  mucho  tiempo  el  objeto  de  los  mineros  no  fué 
otro  .jue  el  oro  y  la  plata.  Los  inmensos  bosques  mexicanos,  muchos  de  ellos  vírge- 
nes, suministraban  abundantemente  el  combustible  que  necesitaba  el  país,  así  carbón 
cooiíj  leña,  y  esa  circunstancia  hizo  que  nadie  se  ocupara  en  los  combustibles  minera- 
les. .\demáá,  se  creía  que  la  constitución  geológica  del  suelo  mexicano  no  permitía 
los  yacimientos  de  carbón;  pero  vino  el  gran  movimiento  de  construcciones  lierrocarrí- 
leiss,  y  los  bosques  tuvieron  que  proporcionar  más  de  44  millones  de  durmientes,  gran 
entidad  de  vigas  y  tablas  para  los  paentes  provisionales  y  estaciones,  é  incalculable 
BÚneio  de  rajas  de  lefia  para  alimentar  los  fogones  de  las  locomotoras  que  recorren  el 
psfs  en  todos  sentidos,  trasportando  pesadísimos  y  numerosos  trenes  de  carga* 

La  tala  de  los  bosques  mexicanos  despertó,  como  era  natural,  la  idea  de  investi- 
^  jadmientos  de  carbón  de  piedra,  para  lo  cual  el  Ministerio  de  Fomento  nombró 
dos  comisiones,  una  con  destino  á  la  exploración  de  los  Estados  de  Puebla  y  Oaxaca 
j  otra  para  estudiar  la  Huasteca  Potosina.  La  primera  de  esas  comisiones  se  confió  al 
:o  é  inteligentísimo  ingeniero  de  minas,  D.  Santiago  K  imírc/,  quien  después  de  es- 
"cdios  tan  concienzudos  /■  ilustrados  como  todos  los  suyos,  rindió  al  Ministerio  relacio- 
nado once  ex  ten  os  informes,  que  revelaron  la  pvesmcisi  del  t/ws  titira  en  aquellas 
risueñas  comarcas. 

Puebla,  que  tantas  riquezas  atesora  en  su  seno,  ¡loscc  grandes  yacimientos  en  los 
Distritos  de  Acatl.^n,  Iziitar  de  Matamoros  y  Cliiauil.i,  m  bien  solamente  los  dos  pri- 
meros merecen  tenerse  en  cuenta  para  explotación  en  grande  escala.  Los  yacimientos 
de  Acatlán  y  los  de  Maumoros  constituyen  dos  grupos  de  origen  diferente;  pertene- 
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ééfi  los  primeros  á  los  depósitos  tuaríim  y  los  segundos  I  los  iaeustres.  Por  tanto^ 
aquellos  son  mfa  importantes  qne  éstos. 

Destinado  el  presente  estudio  á  fines  útiles,  principalmente  á  servir  de  criterio  pa- 
ra los  cálculos  del  capital»  conviene  precisar  científicamente  las  indicaciones  geológi- 
cas en  qne  se  encuentran  esos  yacimientos.  Comenzaremos  por  los  de  Tecomatlán^  á 
31  kilómetro^  S.O.  de  Acatlán.  He  nf¡u(  la  estructura  geolóf^'ca  de  esos  terrenos.  Pre- 
séntase desde  luego  una  conglomeración  superpuesta  que  domina  la  formación  de  los 
cerros  del  lugar,  sobre  lodo  en  el  de  la  La;^una,  cuya  vertiente  oriental  forma  la  en- 
trada de  Talapa,  en  coya  parte  más  baja  se  descubrió  uno  de  los  mantos  de  gran  ex- 
tensión. Constituyen  además  el  volumen  geológico,  la  arenisca  apizarrada  con  mica; 
la  pi/.arra  arcillosa  de  transición  que  está  debajo  de  la  arenisca,  la  micapizarra  y  la».a- 
liza  de  carbón.  De  la  roca  de  pizarra  arcillosa  se  distinguen  tres  clases:  la  textura  pi* 
sarrefia  cubierta  de  mica;  la  textura  compacta  y  la  anrifionada.  Entre  el  conglomerado 
se  encuentran  masas  de  pórfido  con  hilos  de  carbón,  y  el  fierro  carbonatado  litoide,  qne 
es  uno  de  los  acompañantes  del  carbón.  En  el  centro  de  esta  formación  tienen  su  ya- 
cimiento los  mantos  de  carbón,  con  espesor  de  tres  metros.  Por  manera  qne  la  cons- 
titución geológica  es  la  siguiente  de  la  cima  para  abajo:  Primero,  Conglomerado;  se- 
gundo, Arenisca  apizarrada;  tercero,  Pizarra  arcillosa;  cuarto,  Micapisarra,  y  quinto^ 
Caliza  de  carbón. 

Otro  de  los  centros  carboníferos  deaqael  Distrito  es  el  del  Rancho  de  Olomatlán, 
que  dista  8  kilómetros  al  S.O.  de  llmancingo,  distante  á  la  vez  10  kilómetros  al  S.E. 
del  yacimiento  que  acabamos  de  describir  ó  sea  e!  de  Tecomatlán.  Caminando  por  en- 
tre la  barranca  que  forman  los  cerros,  se  llega  en  media  hora  al  cerro  del  Ciruelo,  si- 
tuado al  S.  del  rancho,  donde  se  halla  enorme  yacimiento  dentro  de  constitución  geo- 
lógica igual  á  la  anterior.  Quinientos  metros  al  S.E. de  este  cerro  se  encuentran  otros 
mantos  de  carbón  en  contacto  con  la  arcilla  é  impregnados  de  fierro  carbonatado  litoi- 
de, y  todavía  en  los  cerros  del  Organal  y  en  el  del  Palacio,  del  mismo  perímetro,  se 
ban  descubierto  extensos  criaderos  del  espesor  indicado. 

A  28  kilómetros  al  S.E.  de  AcatlAn,  levántase  el  cerro  de  Ayuquila,  por  cuya  ci- 
ma pasa  la  linea  dirisoria  entre  el  Estado  de  Puebla  y  el  de  OaxaoL  En  la  vertiente 
Norte  de  esm  eminencia,  se  descubrió  un  gran  yacimiento,  impregnado  igualmmte  de 
fierro  carbonatado  litoide,  y  junto  á  ese  cerro,  en  el  rancho  del  Chiltepin,  existe  otro 
de  gran  importancia.  Por  último,  á  20  kilómetros  de  Acatlin,  alS.O.,  los  cerros  de 
Mogote  de  la  Junta  y  Mogote-de  la  Coronilla,  forman  lacaSadadela  Uave,  en  la  cual 
se  extiende  otro  manto  muy  importante  de  carbón. 

He  aquí  la  descripción  mineralógica  de  esos  yacimientos,  sin  lacual  estas  noticias 
carecerían  de  aplicación  práctica: 

Criadero  de  Tecomatlán. 

Color,  negro;  lustre  de  cera;  se  desmorona  fácilmente;  tizna  mucho;  peso  es{>e- 
dfico,  1,090;  hace  llama  al  arder;  desprende  gases  y  exhala  olor  em¡)ireuraático.  Com- 
poi-ición: 
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Carbón   66.00 

Materias  volátilef  19.00 

Cenizas   15  00 

100.00 

Plomo  reducido  del  Utargírío   36.100 

Carbón  equivalente  ••••  •••  o<7S3 

Poder  calorífico   5893.000 

Carbón  equivalente  á  las  materias  volátiles  ...  0.093 
Clase:  Hulla  grasa. 


Criaderos  de  Olomatlán. 
Mil  compacto  qne  A  «nmíor  y  más  lostrosOé         cspedfico,  1,110.  Compo> 


Carbón   50.OO 

Materias  volátiles ••••••  ••••  9.OO 

Cenizas   41.00 


100.00 

Plomo  reducido  del  litargirio  .•.•••••«       19  25 

Carbón  equivalente  ......  <^-555 

Poder  calorífico  4347.000 


Carbón  equivalente  á  las  materias  volátiles....  0.55 
Clase:  Hulla  ^rasa. 


Criadero  de  Chütepin. 

Color  en  partes  negro  terciopelo  y  en  partes  cobterto  de  película  amarilla.  Com- 
pacto^ frágp;  los  fragmentos  son  cúbicos.  Peso  especifico^  it3¿3*  Olorempirenmático 
cuando  oomienza  á  arder;  Uama  blanca.  Composición: 


Carbón  62.00 

Materias  volátiles   31.00 

Cenizas  ••••   7.00 

100.00 

l'Iumü  reducido  del  litargirio   23  55 

Carbón  equivalente   0.679 

Poder  calorífico   5310.610 


Carbón  equivalente  á  las  materias  volátiles ....  o.  055 
Clase:  Hulla  antradtasa, 

600113  A 
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Gxiadero  de  Ayuquila. 

Color  varía  de  negro  pez  á  negro  agrisado  y  negro  terciopelo;  lustre  semi-metá- 
Kco  y  lustre  cera.  Muy  compacto;  no  tizna;  peso  especííico,  I1307.  Composición: 


Carbdn   7&00 

Materias  volátiles   14.00 

Cenizas.   10.00 


100.00 

Plomo  redacido  del  litar^rio   36.800 

Carbón  equivalente   o, 773 

Poder  calorífico.   6093.000 


Carbón  equivalente  á  las  materias  volátiles  •  • .  •        a  130 
Clase:  Hui/a  antracitosa» 

Criadero  de  Barranca  de  La  Llave. 
Color  negro  pardusco,  amarillento  y  agrisado;  no  tisna;  muy  compacto;  peso  es* 


pedfíco,  1,290.  Cómposición: 

Carbón   60.70 

Materias  volátiles.. 21.50 

Cenizas.......   17.80 


100.00 

Plomo  reducido  del  litargirío...... .. ........       22. 70a 

Carbón  C(]uivalc'nte  ••.••.•.••..«••.••  ••••••  ^'^SS 

Poder  calorífico  5130.OOO 


Carbón  equivalente  á  la^  materias  volátiles.. ..  0.048 
Clase:  Hulla  ¿^rasa. 

Como  se  ve,  la  riqueza  de  estos  criaderos  es  de  importancia  máxima,  sobre  todo 
por  la  cantidad  de  fierro  que  contienen,  y  en  virtud  de  la  cual,  la  explotación  sería  de 
doble  utilidad  V.n  cuanto  á  la  extensión  de  los  mantos  es  muy  considerable.  1"1  '^e 
Ayuquila,  por  ejemplo,  cuyos  datos  cst.ín  fuera  de  lo  hipotético,  pues  son  el  resuUa*io 
de  medida--  tomadas  sobre  lo^  yacimientos,  abarcan  una  extensión  de  240  kilómetros 
cuadrados.  Debemos  agregar,  por  ser  datos  de  trascendencia,  que  el  pL>lvo  de  estos 
carbones  es  muy  útil  para  los  hornos  de  fierro;  por  manera  que  en  la  explotación  de 
uno  de  estos  mantos  no  se  considera  pérdida  alguna  de  materia  prima. 

Ocupémonos  ya  del  segundo  grupo  del  Estado  de  Puebla  6  sean  los  criaderos  de 
Izúcar  de  Matamoros.  Los  centros  principales  de  ese  grupo  son  los  pueblos  de  Te)a> 
luoi  y  Ahnatlán,  y  los  cerros  de  Umontla  y  TenancuitlapU.  A  24  kilómetros  de  Ma. 
tamoros»  y  cerca  de  Tejaluca,  se  hallan  los  criaderos  de  "Corazón  de  Maria,"  *'Gua» 
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dtbipe,'*  "Su  Frandsco^*'  y  ««Expectativa."  La  eoostitodóii  geológica  está  determi* 
Bida  por  el  oonglomeradoi  la  mica-pizarra,  la  pizarra  de  transicióD,  el  gneiss  tefiido 
por  el  6sido  de  fierro^  y  cubierto  de  peqnefias  hojas  de  mica.  Heaquf  los  análisis  mi> 
oeralógioos: 

Corazón  de  Maria. 

Negro  agrisado;  varia  de  lustroso  á  mate;  muy  blando;  tizna;  peso  espcciñco,  i,i2o. 


Composición: 

CÉrbón   43.00 

Materias  volátiles   16.40 

Cenisas   4a6o 

100.00 

Plomo  redaddo  del  Utargirio   aaóoo 

Carbón  equivalente   0.600 

Poder  calorífico.    47oaooo 


Carbón  equivalente  á  las  materias  volátiles.. ..  0.170 
dase:  Hulia  apitarmda, 

Guadalupe. 
Descripción  igual  á  la  anterior.  Composición: 


Carbón   40.78 

Materias  volátiles   15-25 

Cenizas...  43-97 

100.00 

Plomo  reducido  dcllitargirio. 18.750 

Carbón  equivalente   0.541 

Poder  calorífico   4238. 000 


Carbón  equivalente  á  las  materias  volátiles....  o.  141 
Clase........  

San  Francisco. 

La  misma  descripción.  Composición: 

Carbón  

Materias  volátiles 
Cenizas  


13.63 
44.13 


100.00 
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Plomo  rednddo  del  liturgirío   ao  200 

Carbón  equivalente   0.600 

Poder  calofífíoo   4700.000 

Carbón  equivalente  á  las  materias  volátiles  •••  •  a  180 
Clase:  HuUa  antrücitosa. 


Cañada  de  Limontla. 

Al  S.E.  de  Ahaatlátt  está  la  Odiada  de  Limontla  en  la  cual  se  encoentran  consi- 
derables yacimientos,  cayo  análisis  es  el  siguiente: 

Color  negro  terciopelo^  al  de  enervo  7  agrisado;  lastre  de  cera;  estmctnra  com- 
pscU  y  fibrosa.  No  ttsna;  llama  azulada;  no  desprende  olores;  peso  específico,  1,256. 


Composición: 

Carbón   81.00 

Materias  volátiles.....   2.00 

Cenizas*..   17.00 

100.00 

Plomo  reducido  del  liUrgirio   28.400 

Carbón  equivalente  O.817 

Poder  calorífico   6400.000 


Carbón  equivalente  a  las  materias  volátiles....  0.007 
Clase:  Hulla  antracitosa. 

Con  los  análisis  expuestos,  hemos  dado  idea  de  la  naturaleza  del  carbón  minera) 
mexicano,  y  para  darla  de  la  riqueza  del  país  en  ese  n^ineral,  nos  limitaremos  á  citar 
los  principales  criaderos  que,  además  de  los  relacionados,  se  han  descubierto  en  el  po- 
co tiempo  que  lleva  de  iniciado  el  interés  por  ese  precioso  producto.  He  aquí  algunas 
notas  de  esos  yacimientos: 

En  el  Estado  de  Pucljla:  El  do  Taquescuinco,  en  el  Distrito  de  Alatriste;  el  Tam- 
bor, en  el  Distrito  de  Huauchinango,  y  los  de  Tesiatlán,  Tepcji  de  la  Seda,  Tehuacán 
y  San  Martín  Texmdncan. 

En  el  Estado  de  Tlaxcala,  el  de  Temetzontla. 

En  el  Estado  de  MoreloSp  d  de  Tlaquiltenango. 

En  el  Estado  de  Veracmz,  los  de  Etlantepec,  la  Purísima,  el  Avellano,  Hoichila, 
el  Cuerno  y  Jamaica;  los  de  Villa  de  Pánuco»  Tehnichila,  Tempoal  y  Chintepec ;  los 
de  Misantla,  Tantoynca,  Minatitlán,  Orízaba,  Jalacingo  y  Ozuluama. 

En  el  Estado  de  Hidalgo,  los  yacimientos  de  Xilitla,  Jacala,  Yahualica,  Zacoalti- 
pán,  Atlapexo  y  Huanlla. 

En  el  Estado  de  Guerrero,  los  de  Chilpancingo. 

En  el  Estado  de  Chihuahua,  los  de  Paso  del  Norte. 

Los  criaderos  de  Zacualtipán,  que  acabamos  de  mencionar,  abarcan  una  extensión 
de  12  kilómetros  lineales,  parte  en  el  Estado  de  Hidalgo  y  parte  en  el  de  Veracruz,  y 
las  capas  de  carbón  alcanzan  una  profundidad  de  doce  metros. 
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El  cirbón  de  los  yacimientos  de  Tempotl*  EsUdo  de  Veracraz,  es  de  tal  manen 

rico  por  su  poder  calorífico  y  demás  calidades,  que  habiéndose  remitido  200  toneladas 
i  Noeva  York,  alcanzó  un  precio  superior  al  de  cualquiera  otra  procedencia  y  fué  de- 
signado  con  el  nombre  de  Á^/tr/i  M^'-xiran  Coa/. 

He  aquí  \o<  más  notables  de  Uaxac.i,  Estado  en  (jue  abundan  los  mantos  carbo- 
níferos: 65  crindcros  en  los  distritos  de  Ella,  Iluajuapan,  Toxtlahuaca,  Nochistlán,  Po- 
chulla,  Silacayoapan.  Tlaxiaco,  Tuxtepec  y  Villa  Alta. 

En  el  Estado  de  Michoacán  se  distinj^uen  por  las  condiciones  que  favorecen  la  fa- 
aiuiaJ  «le  la  exploiaciun,  los  yacimientos  de  Las  Trojc>,  Los  Pinos,  .^an  Antonio  de 
las  Huertas,  Estancia  de  Santa  Bárbara,  Coalcomán,  Curucupasco,  Tritzio,  SaiitaCla- 
la,  Poraáiidiro,  J  iquilpan  y  Hnetaiao. 

Tanaulipas  cuenta  con  los  criaderos  de  Matamoros,  Tancasnegui,  Ciudad  Mier, 
Ciudad  Guerrero,  Tantoyuca  y  i  la  orilla  del  Pánuco»  donde  los  mantos  tienen  tres 
sMiros  de  espesor. 

Predao  es  además  mencionar  los  yacimientos  del  Distrito  del  Centro,  en  Qneré* 
taro;  los  de  Brmvo^  Galeana,  Meoqni,  Rayón,  Aldama  y  Ojinagat  en  Chihuahua;  los 

de  Dorango,  que  son  tres  bastante  extensos,  y  los  de  la  Sierra  del  Temescal,  en  Zaca- 
tecas. Pero  la  formación  carbonífera  de  más  importancia  en  México  es  sin  duda  la  del 
Estado  de  Sonora,  donde  alcanza  extensiones  inmensas  y  raras  profundidades. 

En  este  Estado,  en  la  municipalidad  de  barrancas,  se  han  descubierto  yacimien- 
tos fJe  antracita  que  ocupan  una  superficie  de  36,414  kilómetros  cuadrados,  y  que  dan 
!e  90  á  94  |>or  ciento  de  carbón.  En  la  liarranca  de  Hasucha  hay  un  extenso  criadero, 
cuyos  mantos  de  40  á  50  centímetros  de  espesor  ocupan  una  profundidad  de  40  á  50 
metros.  Para  no  acumular  más  ilaios,  bástenos  decir,  que  últimamente  el  gobierno  de 
Sonora  ha  celcbra  io  contrat )  con  una  compañía  para  la  explotación  de  once  zonas  car- 
boníferas que  ocupan  más  de  2,160  kilómetros  cuadrados.  Después  de  Sonora,  Coa- 
lioila  es  el  Estado  qae  posee  mayores  extensiones  de  yacimientos  de  carbón ;  por  lo 
flicnos  según  lo  descubierto  hasta  él  día.  Hállanse  especialmente  en  la  Sierra  de  San- 
tt  Rosa,  y  á  orillas  del  rfo  de  Salina,  lo  mbmo  que  en  Piedras  Negras,  presidio  de  R(o 
Grande,  Laredo  y  otros,  donde  las  capas  de  carbón  salen  i  flor  de  tierra.  Otros  mu- 
dios  puntos  del  Estado  contienen  criaderos  de  gran  consideración  y  de  calidad  exce- 
lente. 

Lo  dicho  es  suficiente  para  demostrar  que  México  posee  entre  sus  innumerables 
riquezas,  la  importantísima  del  carbón  mineral,  en  cantidades  enormes;  riqueza  doble- 
mente preciosa,  porque  al  mismo  tiempo  que  ofrece  an  producto  de  gran  consumo  en 

todo  el  globo,  favorece  la  conservación  de  los  bosques  y  selvas  que  embellecen  el  país, 
impregnan  de  oxígeno  el  aire  respirable,  contribuyen  á  la  formación  de  vapores  at- 
mosféricos y  atraen  sobre  los  campos  las  lluvias  que  los  fecundan  y  hacen  productivos. 

Grai  !  I  A. — \'a  que  hemos  hal)lado  del  carbón  de  jnedra,  li'igico  es  mencionar  en 
seguida  la  gratita,  puesto  que  este  carburo  está  considerado  entre  los  carliones  mine- 
rales, ilace  algún  tiempo  se  Creía  que  la  ¡)l<jinbai;ina  ó  grafita,  no  existía  en  México, 
sino  en  yacimientos  insigniñcantes^  pero  descubrimientos  hechos  con  posterioridad  de- 
muestran lo  contrarío. 

En  el  Estado  de  Sonora,  tan  rico  en  carbones,  se  ha  descubierto  un  criadero  de 
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pIombAgina  que  ocopa  anos  4  kilómetros  de  largo  por  10  metros  de  ancha  La  cali- 
dad es  excelente.  La  grafita  de  Sonora  se  extrae  en  grandes  trozos  ó  cantos,  consis- 
tentes y  pnroSy  que  pueden  tornearse,  aserrarse  y  escnlpirse.  Se  han  mandado  ya  co- 
mo muestras  20  toneladas  á  Nueva  York  y  40  á  Alemania.  También  en  Zimapán,  Es- 
tado de  Ilidali^o,  se  han  descubierto  mantos,  as(  como  en  otros  Ingares;  pero  hasta 
hoy  no  se  han  emprendido  explotaciones  formales. 

Asfalto  y  Petróleo. — La  República  mexicana  posee  enormes  depósitos  de  es- 
tos valiosos  productos  que  la  industria  moderna  utiliza  en  tan  grande  escala. 

Azufre. — Cuando  lo.  conquistadores  del  Anáhuac  se  hallaron  en  la  terrible  aflic- 
ción de  carecer  de  pólvora,  uno  de  ellos  subió  á  la  cumbre  del  Popocatep^etl,  que  se  le- 
vanta como  un  atalaya  en  las  puertas  del  Valle  de  México,  y  halló  el  suspirado  meta- 
loide,  cnya  suprema  calidad  lo  maravilló  en  gran  manera.  Desde  entonces  data  el  des* 
cubrimiento  del  azufre  en  México,  y  desde  entonces  se  explota  en  cantidades  más  6 
menos  considerables.  Resumiendo,  diremos  que  los  principales  centros  de  la  prodac- 
ddn  de  azufre  en  la  República,  son  los  siguientes,  que  enumeraremos  por  el  orden  de 
su  importancia: 

San  Antonio  Guascaman,  en  el  Estado  de  San  Luis  Potosí. 

Mapimí,  en  el  Estado  de  DurangO. 

Taximaroa,  en  el  de  Michoacán. 

Popocatepetl,  en  el  de  México.  » 
Las  Vírgenes,  en  el  Territorio  de  la  Raja  California. 

Diremos  algo  sobre  cada  uno  de  estos  yacimientos.  Se  encuentra  el  de  Guasca- 
man en  la  hacienda  de  ese  nombre,  160  kilómetros  al  E.  de  San  Luis  l'otosí,  en  las 
eminencias  de  Angostur.i,  en  forma  de  capas  y  cúmulos.  La  profundidad  de  estos 
criaderos  es  desconocida,  pues  habiéndose  trabajado  á  profundidad  de  18  metros,  ni  la 
capa  se  agota  ni  el  producto  se  desvirtúa.  Los  mantos  se  hallan  á  7  metros  bajo  la  su- 
perficie, entre  Iss  montañas  y  el  lecho  de  un  rfo.  Sólo  dos  criaderos  se  han  trabajado 
y  los  demás,  que  son  muchos,  permanecen  vírgenes.  La  cantidad  de  azufre  aglomera- 
da en  esos  yacimientos  es  literalmente  inmensa.  Adem&s  de  estos  yacimientos  que  rin- 
den  el  33  por  ciento  de  azufre  puro,  hay  otros  en  el  mismo  Estado  de  San  Luis,  algu- 
nos bastante  notables,  como  el  de  Tapones  y  el  de  la  hacienda  de  PeotiUos. 

Los  criaderos  de  Mapimf  son  tan  abundantes  que  soportan  los  grandes  gastos  de 
trasporte  A  la  dudad  de  México,  en  cuya  casa  de  moneda  se  consumen.  Losyadmien- 
tos  de  Taximaroa  son  numerosos  y  provienen  de  vapores  de  agua  y  azufre  que  salen  por 
los  cráteres  de  un  grupo  de  volcanes  que  se  hallan  en  Agua  Fría,  Jaripeo,  Ucareo  y 
otros  sitios  del  Estado  de  Michoacán.  Los  principales  de  estos  yacimientos  son  los  del 
Cerro  de  las  Humaredas,  el  de  los  Azufres,  el  Chillador  í  llamado  así  por  el  ruido  ó 
rugido  que  producen  los  vapores  al  salir  por  el  cráter  interceptado  con  peñas),  el  Cu- 
rrutaco y  otros.  Hay  además  en  el  mismo  territorio,  bancos  de  adufre  puro  de  gran- 
des dimensiones,  alguno  de  los  cuales  ha  dado  hasta  125,000  libras;  y  e.xiste  una  lagu- 
na de  aguas  hirvientes,  llamada  Laguna  de  los  Azufres.  Esta  laguna  es  espaciosa  y 
sus  aguas,  que  contienen  gran  cantidad  de  azufre,  lo  depositan  en  las  orillas  donde  se 
oistaliza  en  masas  considerables.  El  Popocatepetl,  es  un  «lorme  é  inagotable  manan- 
tial del  más  puro  y  excelente  azufre.  Hállase  condensado  en  los  bordes  del  cráter,  del 
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cmI  bmim;  y  en  cualquier  lagar  elevado  del  voldn  en  que  se  hagan  excavaciones  bro- 
ta en  forma  de  vapor  qne  mny  pronto  se  condensa.  Ningún  productor  de  asofre  pn* 
dina  competir  con  el  Popocatepetl»  si  no  fuera  porque  la  iltnra  eminente  del  cráter 
dificulta  las  operaciones  de  recolección;  mas  teniendo  en  cuenta  los  progresos  que  la 
dencta  de  trasportar  alcanza  día  á  día,  creemos  qne  la  explotacidn  del  azufre  del  Po* 
pocatepetl  llegará  á  ser  nna  de  las  más  productivas  del  mando  en  su  género. 

En  el  centro  de  tres  montañas  canicas  que  forman  la  serranía  de  Mulegé,  Territo- 
rio de  la  Baja  California»  se  haUael  Volcán  de  las  Vírgenes,  y  tanto  del  cráter  principal 
como  de  otras  bocas  que  existen  en  un  perímetro  de  50  metros,  se  desprenden  vapores 
de  azufre  que  se  condensan  en  agujas  cristalinas.  Además,  el  azufre  se  encuentra  di«ie- 
minaLÍo  en  la  tierra  que  compone  la  (juinta  parte  de  la  corteza  consistente  del  volcán. 
Fuera  de  estos  depósitos  principales  y  de  incalculable  riqueza,  existen  yacimientos  de 
importancia,  aunque  secundaria^  si  se  comparan  con  los  mencionados  en  los  Estados 
de  Sonora,  Querétaro,  Jalisco,  Puebla,  Veracru/,  Guerrero,  México,  Aguascalientes  y 
Qiapas.  La  forma  de  producción  es  muy  variada;  desde  los  mantos  y  bancos  hasta  la 
pohrenilenta,  estado  en  qne  depositan  el  azufre  las  aguas  hepáticas  del  ojo  de  San  Pablo 
en  la  Gíndad  de  Puebla,  qae  son  de  las  más  salubres  entre  las  termales  de  todo  el  Globo. 

Marmol. — Pocos  territorios  dd  mnndo  son  tan  ricos  en  mármoles  como  México, 
y  ninguno  posee  espede  tan  hermosa  y  de  tantas  apUcsdones  como  el  íamoso  ényx 
mexií»w,  qne  es  ana  caliza  estílatida,  de  la  variedad  alabastro  caliza.  Sus  priadpdes 
yadmientoa  están  en  el  Distrito  de  Tecdi,  Estado  de  Puebla.  La  belleza  de  este  már- 
mxA  por  sus  hermosos  y  vivos  colores,  su  incomparable  trasparencia,  la  variedad  in- 
agotable de  sus  dibujos,  á  que  da  logar  el  infinito  capricho  de  sus  vetas,  la  facilidad 
con  que  se  reduce  á  hoja  excesivamente  delgada  y  el  brillo  que  adquiere  con  el  poli- 
mentó,  hacen  del  ónyx  el  príncipe  de  los  mármoles  conocidos.  Sus  aplicaciones  son 
incontables;  desde  las  de  ornamento  de  editicios  suntuosos  hasta  la  fabricación  de  re- 
licarios, cruces  y  toda  clase  de  dijes,  objetos  de  escritorio,  veladores,  pastas  de  libros 
y  adornos  de  mesas  de  salón,  tales  como  la  imitación  de  frutas,  para  lo  cual  se  ¡cresta 
admirablemente  la  diversidad  de  colores  del  tecali.  Hasta  hoy  no  se  han  emprendido 
explotaciones  aplayadas  en  grandes  capitales,  cual  lo  merece  tan  rico  producto;  lo  ijue 
es  de  extrañarse,  porque  éste  es  ya  muy  conocido  en  el  exterior,  no  sólo  por  los  ejem- 
plares mostrados  en  las  exposidones,  dno  porque  lo  primero  qne  compran  cuantos  vi- 
sitan la  bermosa  dudad  de  Puebla,  y  «in  todos  los  qne  visitan  México^  es  imo  ó  mu- 
dios  objetos  de  ónyx,  que  se  expenden  profusamente  en  varios  puntos  de  la  dudad. 
La  indnstría  está  en  poder  de  pobres,  qne  con  babilidad  soma,  pero  sin  dinero^  la  prac* 
tican.  Las  canteras  son  inmensas,  debiéndose  advertir  que  no  están  drcunscritas  al 
Distrito  de  Tecali,  sino  qne  también  se  bailan  en  los  vecinos. 

Independientemente  del  ónyx,  existe  gran  variedad  de  preciosos  mármoles  en  to- 
da la  República,  y  en  tal  abundancia,  que  según  añrma  un  ingeniero  muy  competen- 
te, con  sólo  el  mármol  de  las  canteras  de  Nuevo  León,  habría  para  hncer  un  pavimen- 
to á  toda  la  América.  Hállase  el  alabastro  en  los  Distritos  de  Kiia,  Tlaxiaco  y  Tux- 
liahuaca,  del  Estado  de  Üaxaca,  así  como  en  el  Estado  de  México;  existe  el  mármol 
blanco  y  rosa  en  las  canteras  de  Zumpango  (  México),  y  del  mismo  en  Guanajuato, 
Guerrero,  Hidalgo,  Michoacán  y  San  Luis  Potosí. 
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Muy  parecido  al  tecali  y  perteneciente  acaso  á  la  misma  especie  es  el  mármol  qne 
en  extensas  y  profundas  canteras  existe  en  el  Distrito  de  Tehaacán,  Estado  de  Pue- 
bla, donde  «íe  han  establecido  ya  dos  explotaciones  con  gran  éxito.  Este  mármol  se 
Utiliza  especialmente  para  monumentos  sepulcrales  y  ornamentos  de  fachadas. 

De  la  misma  variedad  caliza,  aunque  dominando  los  colores  obscuros,  es  la  enor- 
me cantera  que  forma  junto  á  Orizaba.  Estado  de  Veracruz,  el  histórico  Cerro  del  Bo- 
rrego, eminencia  ile  forma  cónica  y  muy  pendiente,  donde  el  ejército  francés  de  la  in- 
tervención sorprendió  y  destrozó  los  fuerzas  republicanas  al  mando  del  General  Gon- 
zález Ortega.  Este  Cerro  es  respecto  del  mármol,  lo  que  el  cerro  de  Mercado  del  Es- 
tado de  Dnrango,  mencionado  ya,  es  respecto  del  fierro.  El  ibndo  de  esta  rica  piedra 
es  gríst  y  las  vetas  y  celajes  en  qne  abnnda  son  del  mismo  color  más  obscuro»  y  Uan* 
cas.  Es  este  el  mármol  qne  la  Compaftfa  de  Mármoles  Mexicanos  prefiere  par»  sos  : 
constmodones,  y  de  él  se  han  hecho  mochas,  entre  días  ona  preciosa  casa  qne  se  os-  : 
tenta  en  la  calle  de  San  Andrés  de  la  dudad  de  México. 

También  el  Estado  de  Querétaro  tiene  importantes  yacimientos  en  los  Distritoci» 
de  San  Juan  del  Río,  Tolimán,  Cadereita,  cerca  del  pueblo  de  Visarrón  y  en  Li- 
rios. Este  mármol  queretano,  sobre  lodo  el  de  Los  Lirios,  es  de  grano  finísimo,  tiene 
el  fondo  blanco  agrisado  y  lo^  dibujos  son  negros.  El  del  Vizarrón  es  de  fondo  l  ian-  . 
co  nieve,  su  grano  más  fino  que  el  de  Los  Lirios,  y  los  hermosos  jaspes  de  diversos 
colores.  En  el  Distrito  del  Saltillo,  E>tado  de  Coahuila,  se  han  descubierto  cantera- 
de  magnífico  mármol  en  el  Cerro  de  los  Elotes.  Después  de  Puebla,  es  el  Estaiio  de  ! 
México  el  que  [)o>ee  canteras  de  mármol  más  numerosas  y  de  productos  más  bellos. 
En  el  Distrito  de  Sultepec  se  encuentra  un  mármol  idéntico  al  tecali.  Hállase  el  roár-  < 
mol  estatnark»  en  el  Distrito  de  Tenandngo,  asi  como  el  negro  en  In  munidpalidad  de 
Ixtapan  de  la  Sal.  En  Chiapas,  cerca  del  pneblo  de  Zinacantlán,  hay  grandes  canteras 
de  alabastro,  y  Yucatán  posee  igualmente  criaderos  marmóreos. 

Imposible  sería  mendonar  en  pocas  páginas  todos  los  Ing^ires  de  la  República  en 
qne  existe  ese  predoso  carbonato,  pnes  que  siendo  la  caliza  abundante  en  las  rocas 
mexicanas,  son  innumerables  los  sitios  en  que  se  halla  en  estado  sacarino. 

Piedras  preciosas. — Todas  las  piedras  preciosas  se  hallan  en  la  República,  aun- 
que no  se  han  descubierto  criaderos  de  todas  ellas  en  condiciones  de  explotación.  5>e- 
gún  las  mejores  constancias,  el  célebre  Ceneral  D.  Vicente  Guerrero,  uno  de  los  más 
notables  caudillos  de  la  Independencia,  descubrió  en  cierto  lugar  del  extenso,  ferací- 
simo é  intrincado  territorio  rjue  hoy  lleva  su  nombre,  un  criadero  de  diamantes.  Ha- 
biendo visto  esparcidas  por  el  suelo  esferas  de  pedernal,  mandó  á  los  soldados  f  pues 
andaba  en  c:unj)aña),  que  las  partieran,  á  fin  fie  aprovechar  los  pedazos  para  los  fusi- 
les. Al  jiartirlas  se  observó  que  teníiin  en  el  centro  unos  7  ií/ri/t>s,  los  que  examinados 
en  Morelia  y  México  resultaron  ser  diamantes.  Uno  de  ellos  fué  regalado  por  dicho 
Sr.  Guerrero  al  Emperador  Iturbide,  y  otro,  con  peso  de  iSkilates,  fné  vendido  al  Sr. 
Gillow,  padre  del  actual  arzobispo  de  Oaxaca.  El  General  Guerrero  en  derta ocasión 
reveló  á  una  persona  ilustrada  el  nombre  del  pueblo  cerca  del  cual  halló  los  «vw/ 
pidemalí  pero  esa  persona  desgraciadamente  olvidó  tal  nombre,  y  la  riqueza  de  qne 
hablamos  quedó  perdida  en  el  misterio  hasta  que  la  casnalidad  venga  á  sacarla  de  él' 
La  historia  de  ese  descubrimiento  hecho  por  Guerrero,  consta  en  los  archivos  de  la 
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Sode^d  MeucMwde  Geografía  y  £scad(stica,  y  aunque  es  muy  curiosa  y  pudiera  am- 
alar i  las  peraooas  emprendedoraa»  an  exteosidn  nos  impide  reproducirla  aqaí. 

Se  encoentra  el  topado  en  la  Sierra  de  Cambia,  Estado  de  San  Lnis  Potosf,  y  en 
Tawares,  Estado  de  Guerrero.  Es  nn  hecho  la  existencia  de  importantes  criaderos 
de  rabf  en  la  Baja  California.  También  en  Dnrango  hay  criaderos  de  tan  hermosas 

Se  ha  hallado  la  esmeralda  en  Tcjnpilco,  en  el  Estado  de  Hidalgo,  y  en  Sierra 

Gorda,  Estado  de  Guanajuato.  Annqne  ningún  dato  rigurosamente  científico  apoya 
la  existencia  de  criaderos  de  esmeraldas  en  Oaxaca,  hay  hechos  qae  la  revelan,  ó  que 
indican  que  en  otro  tiempo  se  explotaron  riquísimos  criaderos  en  aquel  Estado.  Nos 
referimos  á  la  prodigiosa  abundancia  de  esa  bellísima  {HCdra  en  las  alhajas  y  vasos  sa- 
grólos de  Io<  templos  católicos  oaxaqueños. 

(Cuando  terminó  su>  ^-csione^^  el  XI  Congreso  Internacional  de  Americani  t.i<. 
rennifio  en  México  el  15  lie  Octubre  de  lb*95,  se  organizaron  excursiones  arqueo- 
lógicas, y  una  de  ellas  fué  la  que  tuvo  por  objeto  visitar  las  famosas  y  suntuosa^  tui- 
nas de  los  Palacios  de  Mitla,  á  algún*  -  kilómetros  de  la  ciudad  de  Oaxaca.  Con  tal 
motivo  estuvimos  en  esa  ciudad,  y  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Eulogio  üillow,  Arzobispo  de 
Osiaca,  mostró  á  los  Americanistas  las  alhajas  de  la  Virgen  de  la  Soledad,  imagen  ve- 
ocnMilsima  en  dtdia  Metrópoli.  Esas  alhajas,  que  estnvieron  escondidas  durante  mu* 
dios  aüos»  desde  que  se  inidó  la  Reforma  que  privó  de  sns  bienes  al  dero,  aparecie- 
ron  ha  poco»  y  con  acaerdo  del  Sr.  Presidente  Dias  fueron  entregadas  al  Prelado.  £1  las 
oonstitnyen  á  la  ves  nn  mtmnmento  de  magnificencia  y  un  Tcrdadero  tesoro.  Toda  una 
tarde  pasaoios  examinándolas,  y  nos  maravilló  espedalmente  la  abundancia  de  esme- 
nldas.  Vimos  una  corona  imperial,  estilo  Cario  Magno,  de  oro  madzo,  de  gran  tama* 
ño  y  toda  cuajada  de  esmeraldas,  algunas  de  las  cuales  tienen  el  tamaffo  de  una  almen* 
dra  dulce.  Is'oñ  admiró  igualmente  un  colosal  rosario  de  esmeraldas,  un  rostrilh  y  otras 
muchas  prendas  de  oro  adornadas  invariablemente  de  las  mismas  piedras.  El  Sr.  Gi- 
llow  nos  refirió,  que  en  todos  los  principales  templos  de  la  ciudad  y  de  los  otro*;  cura- 
tfK  6  pueblos  aljundahan  las  esmeraldas  con  parecida  profusión .  Ksto  indica,  añadi<'). 
la  existencia  de  criaderos  en  í  >axaca,  cuya  noticia  se  ha  perdido,  pero  cuya  existencia 
revela  esa  cantidad  de  esmeraldas. 

Además  de  los  lugares  mencionados,  debe  baber  otros  en  que  existen  importan- 
tes criaderos  que  conocieron  y  trabajaron  los  antiguos  indios,  supuesta  la  abundancia 
de  esmeraldas  que  hallaron  los  españoles  conquistadores.  El  ekalekihuiii  (esmeralda 
en  mexicano)  era  muy  vulgar  entre  los  nobles  y  ricos  aztecas.  Multitud  de  ellas  obtu- 
vieron los  españoles,  y  parece  indudable  que  Cortés  conservó  una  de  tamafio  fabulo- 
so.  Tenemos  igualmente  por  histórico  que  en  el  convento  de  Hnejotzingo,  Estado  de 
Puebla,  existió^  sino  es  que  existe  aún,  una  de  esmeralda  de  una  sola  piesa.  >  Ase- 
Corase  que  esa  ara  fué  regalo  del  primer  arzobispo  de  México,  D.  Fray  Juan  de  Zu- 
airraga,  y  annqne  no  hemos  logrado  verla, y  se  tiene  hoy  por  no  existente,  todo  hace 
creer  que  está  oculta,  por  la  misma  razón  que  fueron  escondidas  las  alhajas  oaxaque- 

T  Ara  r«  iinn  piedra  cuadrilátvn  de  MÑ  medio  meiro  por  tado^  que  se  incrusta  en  d  centro  de) 
altar  en  los  umplo«  católico*. 
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fias  de  que  antes  hablamos»  y  que  también  se  reputaban  perdidas.  De  todos  modos, 
creemos  que  después  del  ópalo  en  los  tiempos  actuales,  la  esmeralda  ha  sido  la  piedra 
preciosa  indígena  más  abundante  en  México.  Quizás  empresas  bien  organizadas  y  ri- 
cas no  tendrüm  grandes  dificultades  para  descubrir  los  criaderos  cuyo  secreto  bajó  al 
sepulcro  con  los  indios  de  la  época  de  la  conquista. 

Continuando  nuestra  reseña  agregaremos,  que  c\  ¡^^nift<i/c-  se  encuentra  en  Xolos- 
toc  y  la  laguna  de  Jaco  del  Estado  de  Chihuahua,  y  el  piropo  ó  granate  de  cromo,  eo 
«l  mismo  Estado  y  en  el  de  Sonora. 

La  obsidiana,  que  tiene  sus  princii)ales  aplicaciones  en  la  joyería,  abunda  en  los 
Estados  de  Hidalgo,  Michoacán,  Jalisco,  Qucrétaro  y  otros  lugares,  con  todas  sus  va- 
riantes de  dorada,  argentina,  negra,  azulada,  verde  y  roja.  Las  ágatas,  cornerinas,  jas- 
pes y  otras  piedras  existen  en  extensiones  inmensas;  pero  ninguna  es  más  digna  de 
mención,  desde  el  punto  de  vista  de  la  empresa,  que  el  ópalo,  el  celaje  primaveral  con- 
densado  prodigiosamente  en  el  corasón  de  las  rocas  de  México^  el  iris  con  que  Dios 
escribió  en  ellas  el  poema  de  la  geología  americana. 

Ninguna  piedra  de  las  que  descomponen  los  rayos  luminosos  ^erce  fimia  tan  be- 
lla como  el  ópalo,  en  que  el  sd  admiraría  los  tesoros  de  su  propia  luz,  ni  pais  alguno 
posee  ópalos  tan  hermosos,  variados  y  abundantes  como  México,  que  en  esa  materia 
es  la  gran  especialidad  del  Cilobo.  Todas  las  variedades  de  ópalo  fino,  común,  semi- 
ópalo,  xilópalo,  jaspeado,  hialita  y  menilia,  existen  en  el  país,  especialmente  en  Zima- 
pán,  Estado  de  Hiflalgo;  en  la  Villa  de  Guadalupe,  á  cuatro  kilómetros  de  la  Capital; 
en  Ciuerrero,  Guanajuato,  San  Luis  Potosí  y  otros;  pero  los  yacimientos  opalíferos  de 
mayor  importancia  son  los  que  existen  en  la  hacienda  de  la  Esperanza,  40  kilómetros 
al  N.O.  de  San  Juan  del  Río,  en  el  Estado  de  Querétaro.  Estos  yacimientos  fueron 
descubiertos  en  1S55  por  un  sirviente  de  esa  hacienda  y  denunciados  en  1870,  en  que 
se  abrió  el  ¡)rimer  pozo  en  el  Cerro  de  Cejada  León. 

La  belleza  de  estos  ópalos,  muy  conocidos  ya  en  Europa  y  en  los  Estados  Uni- 
dos, sólo  es  comparable  eon  su  abundancia.  Algunos  ejemplares  han  causado  la  ad- 
miración de  joyeros  y  mineros.  £1  sabio  geólogo  D,  Mariano  Bárcena  asegura  haber 
visto  sacar  de  lamina  " La  Simpática"  una  piedra  en  que  en  una  sola  matriz  esuban 
juntos  ópalos  húngaros,  girasoles,  arlequines,  lechosos,  etc.  Encuéntranse  ahí  ópalos 
nobles  que  vistos  en  diversas  y  contrarias  posiciones,  presentan  un  mismo  reflejo  que 
se  prolonga  sin  interrupción.  Los  arlequines  son  estimadísimos,  porque  á  causado  la 
multitud  y  diversidad  de  pequeños  puntos  coloridos,  constituyen  vcrdaderosycompletos 
mosaicos  en  cortas  superficies.  Una  de  las  especies  más  bellas  es  la  que  presenta  el  co* 
lor  rojo  fuego,  velado  ó  tornasolado,  con  un  reflejo  verde  esmeralda  de  brillo  metálico. 

TnterminaMé  sería,  si  quisiéramos  detallar  la  descripción  de  esos  ópalos,  pues  que 
apenas  se  encuentran  j)ocos  semejantes;  bástennv  decir,  (jue  la  extensión  de  los  cria- 
<leros  explotados  es  inmensa  y  «jue  ellos  no  se  limitan  á  "La  Esperanza,"  sino  que  >e 
prolongan  por  casi  todo  el  Estado  de  Ouerétaro.  Los  ójialos  se  encuentran  formando 
hilos  más  ó  menos  irregulares  en  los  bancos  de  pórfido  cuarcífero  ó  diseminados  en  las 
masas  de  las  rocas.  La  formación  porfídica  se  presenta  en  bancos  irregulares.  El  j^ór- 
lido  es  de  color  rojo,  parduzco  generalmente,  y  por  excepción  es  más  daro  y  hasta 
blanco  rojizo.  El  aspecto  del  pórfido  anuncia  la  clase  de  ópalos  que  contiene. 


Digitized  by  Google 


México  Y  sus  Capitales 


109 


Al  ocuparnos  en  etu  gran  riqaeca  mexicana,  creemos  oportuno  consignar  nna 
nota  cariosa  7  acaso  de  interés  mercantil,  siquiera  sea  para  romper  momentáneamen- 
te  la  aridexde  los  libros  de  infbrmaddn  dentffica. 

A  pesar  de  la  snprema  bellesa  y  tNiratnra  de  los  ópalos,  no  tienen  consnmo  entre 
los  mexicanos,  que  tanto  gustan  de  las  piedras  preciosas,  como  descendientes  de  dos 
Tizas  igualmente  dominadas  por  la  imaginación  qne  impera  en  las  razas  meridionales. 
No  olvidemos  que  uno  de  los  elementos  padficos  con  que  los  españoles  conquistaron 
á  los  indios  y  obtuvieron  su  oro,  fueron  las  cuentas  de  vidrio.  ¿\ qué  c  debe  tan  ex- 
traño  fenómeno?  A  la  creencia  vulgarísima  en  México  de  que  el  6palu  es  de  mal  agüe- 
ro. Se  cree  que  quien  usa  una  de  esas  piedras,  es  víctima  de  inevitables  desgracias, 
por  manera  que  el  ópalo  es  un  p>eudo-mascoto;  lo  que  el  número  13  para  lo^  france- 
se>.  ó  la  visita  del  cuervo  y  la  paloma  negra  para  los  españoles.  Así  es  que  se  le  ve 
con  una  especie  de  horror  invencible.  Va  se  comprenderá  que  á  favor  de  esa  creen- 
cia supersticiosa,  los  extranjeros  hacen  buenas  cosechas  de  excelentes  ópalos  á  precios 
muy  bajos,  destinánddes  á  sn  nso,  ó  á  la  exportación.  Cierta  vez,  un  americano,  con- 
ductor en  el  Ferrocarril  Central  Mexicano,  causó  la  admiración  de  los  pasajeros,  por> 
que  ostentaba  en  él  dedo  hermoso  anillo  con  nn  gran  ópalo  rodeado  de  pequeftos  bri- 
llantes. "¿No  teme  usted  una  desgrada?"  le  preguntaron,  con  azoramiento,  varios  pasa» 
jeroa.  **Las  únicas  que  me  ha  causado  el  ópalo,  contestó,  son:  no  haber  tenido  un 
NÓlo  descarrilamiento  desde  que  oso  este  anUlo,  y  haber  ganado  cosa  de  dies  mil  pe- 
sos  vendiendo  ópalos  en  los  Estados  Unidos,  que  compro  á  viles  predos  mientras  se 
detiene  el  tren  en  Querétaro." 

A  pesar  de  estas  declaraciones,  varios  pasajeros  prefirieron  bajarse  del  tren  en  la 
f«ifnción  próxima,  á  exponerse  á  las  consecuencias  de  aquel  infernal  amuleto.  Couti- 
naemos  con  nuestra  exposición  de  minerales. 

Sai.. — Con-iderando  la  gran  importancia  que  tiene  este  cloruro  en  la  mineríaque 
sigue  el  n.Lt'Mlo  <ie  aniaigamaci/>n.  lo  incluimos  en  esta  reseña. 

Muy  numerosos  son  en  la  KejHiblica  los  lugares  en  que  se  prodúcela  ^al,  y  gran- 
de el  impulso  dado  á  las  salinas  para  el  desarrollo  de  la  minería.  En  la  ci)oca  colonial 
la  sal  se  repartía  á  los  mineros  cada  año  por  cuenta  del  rey.  £n  México  Indepcndien- 
las  empresas  se  la  proi>ordonan.  Aunque  esta  materia,  de  sujro  extensa,  da  origi- 
nal para  mudias  pAgínas,  nos  limitaremos,  de  acuerdo  con  el  sistema  sintético  que  se- 
guimos para  hacer  caber  todo  el  país  en  un  libro,  á  dtar  los  príndpales  criaderos.  Es- 
tos son:  los  de  Acapulcp,  que  surten  las  minas  de  Tasco,  Sultepec  y  Zacualpan;  los  de 
Ixtapan  de  la  Sal,  en  el  Estado  de  México;  los  de  Tamiahua  y  de  Soto  la  Marina,  en  el 
Estado  de  Tamaulipas;  los  de  Colima,  en  las  costas  del  Pacífico,  que  surten  los  mine- 
rales de  Guanajuato,  Angangueo  y  Tlalpujahua;  los  de  Sal-tierra,  en  el  Estado  de  Za- 
catecas. Ramos,  La  Blanca,  Ojo  Caliente  y  Fresnillo;  lo-  de  F.l  Alamo,  en  Durango; 
lo>  de  Yucatán,  que  surten  los  minerales  de  Pachuca,  Real  del  Monte,  Chico  y  Zima- 
pán,  en  cantidad  de  500,000  arrollas  al  ano:  los  de  Texcoco,  que  tanibit-n  han  propor- 
ciónalo sal  á  esos  minerales;  los  de  Chicliimequillas.  y  de  algunos  punto-  de  Zacate- 
cas; lo>  de  Peñón  Blanco  y  Tapad»;  de  /amori  lia  en  San  Luis  Potosí;  los  de  Tchuan- 
tepec  y  otros  muchos  de  enumeración  muy  prolija. 

Todas  estas  salina;>  proporcionan  sal  en  la  cantidad  que  se  desee,  y  un  cálculo  que 
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nada  tiene  de  exagerado  asegara  qae  podrían  dar  el  importante  dororo  para  todas  las 
minas  de  América. 

Plata  y  Oro.  ^  Hemos  llegado  al  panto  más  importante  de  la  minería  mexica- 
na. Siendo  esta  República  país  eminentemente  argentífero,  imposible  serla  consignar 
aquí  ni  la  simple  enumeración  de  las  minas  que  existen  y  qae  son  incontables.  Méxi- 
co es  una  enorme  roca  de  plata,  deda  Napoleón  III  con  singalarexaaitud,  y  el  Barón 
<1e  Mumboldt  asegura  que  las  dos  terceras  partes  de  la  plata  qve  circulaba  en  el  man* 
do  en  su  época  había  salido  de  las  minas  mexicanas. 

Pero  como  es  necesario  que  elijamos  algún  dato  sintético  para  dar  idea  de  la  ri- 
queza argentífera  de  México,  preferiremos  el  de  la  noticia  de  la  plata  acuñada  en  ei 
país. 

Hela  aquí: 

Desde  el  establecimienio  de  las  casas  de  ivioticda  lia.sta  Junio  de 


1877,  se  acafiaron  en  el  país  $  4,458.61 1,900.00 

En  el  afio  fiscal  de  1877  &  1878   22. 776,201. 50 

En  el  año  fiscal  de  1878  á  1879   2a.82i,  1 93. 03 

En  d  afio  fiscal  de  1879  á  1880   24.540,354.85 

En  el  afio  fiscal  de  1880  á  1881   35.109^463.00 

En  el  afio  fiscal  de  1881  á  1882   05.598^850100 

F.n  el  año  fiscal  de  1882  á  1883   14.491,521.00 

£n  el  afio  fiscal  de  1883  á  1884   25.706,076.85 

Total  acuñado  en  plata  y  oro  $  4tfii>9<>655,56o.85 


Ahora  bien,  la  cantidad  de  plata  y  oro  acuñados  y  jirocetientes  de  la  América  La. 
tina,  desde  1492  hasta  1803,  fué  de  $4.035,156,000.00;  por  manera  que  Mcxico  hada- 
do en  moneda  acuñada,  desde  época  iiosterior  liasla  1884,  cerca  de  600  millones  más 
(jue  lotla  la  .América  Española  hasta  1803;  cuniparación  que  basta  para  formar  concep- 
to de  la  riqueza  aurífera  y  argentífera  (sobre  todo  la  segunda)  de  México. 

Debemos  advertir  que  como  es  notorio,  solamente  se  ba  hecho  mención  de  U  pla- 
ta y  oro  rednddos  á  moneda;  fiüta  considerar  la  enorme  cantidad  de  esos  metales  em* 
picados  en  construcción  de  alhajas,  vajillas  y  otros  muchos  objetos,  especialmente  de 
los  templos  en  que  fué  proverbial  la  abundancia  de  artefactos  preciosos.  En  casi  todos 
los  pueblos  había  y  aun  hay  incensarios,  cruz  alta  y  ciriales,  tabernáculos,  visos,  cáli- 
ces y  patenas,  frontales,  hostiarios,  candeleros,  copones,  custodias,  arcas,  etc.,  etc.,  de 
oro  y  plata.  Las  catedrales  fueron  muy  ricas  en  objetos  de  metales  amonedables.  La 
de  Puebla  poseía  una  lámpara  principal  de  plata  maciza,  en  cuyos  barandales  andaban 
tres  hombres  á  la  vez,  cuando  la  aseaban;  aun  existen  en  la  suntuosa  Colegiata  de  Gna" 
dalupe  los  grandes  barandales  de  considerable  extensión  y  altura,  hechos  de  plata  quin- 
tada; el  marco  de  la  Virgen  de  duadalupe  es  de  oro  macizo. 

Una  de  las  custodias  de  la  Catedral  de  México  no  podía  ser  llevada  á  pulso  por 
un  hombre  fuerte,  y  en  general  el  oro  y  plata  labrados  de  los  templos,  tanto  en  Mé- 
xico como  en  España,  procedentes  de  mina^  mexicanas,  formaban  cantidad  incalcu- 
lable. 
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Tampoco  hemos  oonudendo  U  plata  y  oro  en  pasta  ó  barra  exportados  para  sa 
acofiadón  en  otros  países  desde  la  Independencia»  ni  las  empicadas  en  la  indnstria. 
ImpooUe  es  hasta  estos  momentos  formar  cálcalo  exacto  de  la  prodacdón  aorf  fera  y 
argentílera  de  las  minas  mexicanas,  porqne  no  se  tiene  el  dato  predso  del  oro  y  plata 
poseídos  por  tos  antígaos  conventos  de  monjas  j  religiosas,  el  dero  secular,  las  aso- 
dadones  piadosas,  colegios,  etc.,  etc.;  pero  lo  expuesto  es  snfidente  para  formar  jai> 
cío  de  la  riqueza  qne  nos  ocupa. 

Los  minerales  argentíferos  son  tantos  que  por  su  número  se  consideran  innagota- 
bles.  Ellos  han  dado  ser  á  poblaciones  tan  importantes  como  Guanajuato,  Zacatecas, 
San  LuÍ5  Potosí,  Oaxaca,  Guadalajara,  Chihuahua,  Pachuca,  etc.  La  mina  de  la  Luz, 
en  la  primera  de  estas  poblaciones,  ha  sido  la  inás  famosa  de  todas,  y  que  en  unión  de 
la  Bufa,  en  Zacatecas,  y  la  de  San  Pedro,  en  San  Luis,  dieron  grandísima  íaina  á  Mé- 
xico orno  país  argentífero. 

Desde  la  baja  de  la  plata,  se  Itu.scan  con  empeño  minerales  de  oro  en  el  lerriiorio, 
álgunus  de  los  cuales  están  ya  en  explotación. 

Todos  los  Estados  de  la  RepúbÜca  poseen  minas  del  blanco  metal,  de  cuya  reha- 
bilitaddn  monetaria  nadie  dada;  pero  actoalmente  los  minerales  más  productivos  son 
los  de  los  Estados  de  Hidalgo  y  San  Luis  Potosí.  Debido  á  esu  gran  riqueza,  Méxi- 
co es  el  único  pab  bimetalista  que  no  ha  experimentado  trastorno  alguno  ni  mercantil 
ni  fiscal  por  la  depredadón  de  la  plata.  La  terrible  crisis  que  ha  conmovido  á  casi  to< 
dos  los  mercados  del  mundo  y  que  ha  llegado  á  ser  la  base  política  de  los  Estados  Unidos 
para  la  renovadón  de  los  poderes  públicos,  ha  pasado  inadvertida  en  México,  que  ha 
dado  asf  una  prueba  heroica  de  su  sólida,  inconmovible  situación  económica.  Creemos 
no  poder  dedr  algo  más  elocuente  en  reladón  á  la  República,  como  gran  centro  mine* 
ro  en  el  mundo. 
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CAPÍTULO  XIV. 

INDUSTRIA  Y  COMERCIO— IMPORTACIÓN  Y  EXPORTACIÓN- 
BANCOS,  ETC. 

RAZADO  así,  con  caaota  coocísíód  ha  sido  posible,  el  cuadro  de  las  nqoexas 
mineralógicas  de  México,  hablemos  algo  de  su  industria.  Acaso  no  sea  ana  no- 
vedad para  el  lector  el  aserto  de  qoe  México  no  es  nn  país  industrial.  La  verdad  con 
que  escribimos  estas  páginas  nos  obliga  á  ratificar  esa  opinión.  Espafia»  en  tiempo  de 
la  conquista,  no  era  una  nación  industrial  propiamente  dicha»  sino  guerrera  y  agrícola. 
Llevaba  setecientos  años  de  luchar  contra  las  razas  agarenas  y  en  pro  de  su  Indepen- 
dencia, y  nn  puelilo  en  tales  condiciones,  no  puefle  c>tar  consaírrado  á  la  industria.  Co- 
nocía ciertamente  todas  las  que  se  requieren  para  la  comodidud  de  la  vida  social,  pero 
sin  cultivarlas  en  grande,  ni  hacer  de  ellas  la  base  de  la  prosperidad  nacional.  Ese 
modo  de  ser  se  produjo  en  México  fielmente,  que  fué  imagen  de  la  Metrópoli.  Se 
conocieron  to<los  los  oficios,  pero  sin  elevar  la  imlustria  iniiividual  á  colectiva,  ni  á 
objeto  de  grandes  capitales.  Hubo  tejedores  durante  trescientos  afu)»,  pero  no  fabri- 
cas de  tejidos.  La  rueca  del  pequeño  obrador  no  fué  movida  por  la  turbina,  ni  el  he- 
rrero se  convirtió  en  fundidor»  ni  los  tejidos  de  importancia  como  el  de  sedas  y  linos, 
se  conocieron  en  las  colonias.  Permanecieron,  por  lo  tanto,  las  industrias,  mejor  dicho» 
los  oficios,  estacionarios,  sin  recibir  el  impulso  de  perfeccionamiento  que  da  el  capital 
cuando  un  arte  pasa  á  la  categoría  de  industria. 

Consumada  la  Independencia,  se  inidd  aquella  con  la  inevitable  langnidec  que  ca« 
racteríza  las  luchas  imposibles;  pues  que  iba  México  á  rivalizar  con  el  Viejo  Mundo, 
eminentemente  industrial.  D.  £steban  Sánchez  A ntuñ ano,  criollo,  fué  quien  estable» 
ció  en  Puebla,  en  1834,  la  primera  fábrica  de  tejidos  de  algodón,  con  maquinaria  para 
producir  la  manta,  el  material  más  corriente  de  todos,  y  de  gran  consumo  entre  los  in- 
dios. Esa  fábrica  se  llanu)  con  legítimo  título  "  í,a  Constancia,"  pues  i^rande  la  nece- 
sitó el  benemérito  industrial  jiara  soportar  con  fe  ios  contratiempos  á  que  se  vió  sujeta 
su  cm|iresa,  esjucialniente  lo-^  tres  naufragios  que  sufrieron  otras  tantas  macjuinarias 
enviadas  de  Inglaterra.  La  iniciativa  de  Sánchez  Antuñano,  á  pesar  de  su  éxito,  no  pu- 
do ser  fecunda,  porque  si  bien  la  Independencia  favorecía  el  desarrollo  de  la  innusiria, 
las  guerras  intestinas,  crueles  é  interminables,  lo  impedían.  Con  todo,  los  esfuerzos  de 
un  pueblo  laborioso  p«jr  excelencia,  están  marcados  en  algunos  establecimientos  in- 
dustriales erigidos  entre  el  bloqueo  de  las  ciudades  y  el  incendio  de  los  campos. 

Pero  llegó  la  era  de  paz,  y  con  ella  los  ferrocarriles  y  los  capitales  extranjeros,  y 
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€tt  vdate  sfios  que  ba  dando  ese  bien  supremo»  se  han  oonscgnido  frutos  apredables  en 
«l  terreno  indastriaL  ActtuImeDte  hay  en  todo  el  país  I2I  flU>rícas  de  hilados  y  tejidos 
discininadas  en  varios  Estados,  de  las  qae  98  son  de  tejidos  de  algodón  y  23  de  lana 
(casimires,  bayetas,  cobertores  ó  abrigos  de  cama,  jergas,  zarapes,  frazadas  y  alfom- 
bras). Esas  fiLbrícas  representan  en  edificios  y  maquinarias,  $17.593,786;  tienen  en 
aiovimieDto  370,570  husos  y  12454  telares;  emplean  21,963  operarios,  de  los  que 
son  15.368  hombres,  4,018  mujeres  y  2,577  niños;  consumen  anu;dm<  nte  20.987,030 
i;!fi>  (le  algodón  y  2.512,700  de  hinn.  l'roducen  cada  año,  3  890,300  piezas  de  manta, 
2.077,825  de  estampados  y  otros  tejidos  de  algodón;  i¿>íi,500  frazadas  y  cobertores,  y 
322,975  piezas  de  alfombra,  casimires  y  otros  géneros  de  lana.  Posteriormente  se  ha 
C'^tablecido  en  Orizaba  una  i.iWrica  de  tejidos  de  yute  para  la  fabricación  de  alfombras, 
cuyo  resultado  ha  sido  bnllautc.  i  ambién  se  ha  ensayado  la  fábrica  de  tejidos  de  lino, 
üunquc  en  pequeña  escala. 

Pero  la  novedad  industrial,  en  materia  de  tejidos  qne  merece  especial  mención,  es 
la  implantada  por  D.  Hipólito  Chambón,  súbdito  francés  que,  mediante  esfneraos  de 
todo  género,  realizados  con  la  más  plausible  constancia,  ha  logrado  establecer  una  fiL- 
bricar  de  tejidos  de  seda,  á  la  ves  que  la  industria  sericícola  en  toda  sn  extensión.  Des- 
de  la  importación  de  la  semilla  china  de  gusanos  y  estacas  de  morera  también  china, 
caltifo  y  almácigas  de  ellas  y  difusión  en  todas  partes  del  pais,  hasta  la  «nstalación  de 
telares  en  la  Capital  de  la  República,  todo  ha  sido  obra  suya,  de  largos  altos  y  de  éxi* 
lo.  y.i  por  fortuna  indudable. 

Además  de  las  fábricas  de  hilados  y  tejidos,  existen  en  toda  la  República  numero- 
•'OS  establecimientos  fabriles;  pero  no  de  importancia  tal  que  ellos  puedan  dar  á  éste 
iama  d  *  gran  país  industrial. 

JPasemos  á  considerar  ahora  los  elementos  mercantiles. 

En  casi  toda  la  Kepúlilica  el  comercio  está  en  |)oder  de  extranjeros.  Pertenece  á 
¡  españoles,  el  de  abarrotes  del  interior  y  exterior;  á  los  franceses,  el  de  lienzos; 
,1  ¡05  alemanes,  ingleses  y  americanos,  el  de  ferretería,  mercería  y  armería;  y  a^í  por 
e>c  orden.  Dorante  los  veinte  afios  de  paz,  el  comercio  interior  y  exterior  de  México 
se  ha  elevado  considerablemente,  según  lo  acreditan  los  datos  que  en  seguida  consig- 
oamos.  En  1869  y  1 870  el  comercio  de  importación  cansó  por  derechos,  $  8. 5 1  o,  53 1.66. 

£n  1879  y  1880,  esa  soma  se  elevó  á  $  12.754,5 17,58»  y  en  1889-90  ascendió  á  

$>1-3S^3^'77;  por  manera  que  en  el  espado  de  1869  á  1889,  la  importación  cuyos 
gravámenes  eran  poco  más  ó  menos  los  mismos,  se  triplicó.  En  1888-89,  ^1 im- 
portó mercancías  del  extranjero  por  valor  de  $40.024,894,  y  de  ellos  la  mitad  proce- 
dió de  los  Esudos  Unidos  y  la  otra  mitad  quedó  dividida  principalmente  entre  Ingla- 
terra, Alemania  y  Francia.  La  exportación  siguió  el  mismo  movimiento  ascendiente; 
a'ií  es  que  en  el  año  de  1890-91,  se  elevó  á  la  cantidad  de  4^36.256,372,  y  el  año  de  1S91-92, 
llegó  á  $49.137.303  ó  sean  unos  ^  13.000,000  más  ([ue  el  año  anterior.  Refiriéndonos 
j  los  últimos  años,  cuyas  noticias  tienen  que  ser  las  más  interesantes,  tenemos  las  si- 
guientes notas  <le  absoluta  exactitud. 

Rn  el  año  de  1894  á  1895  importó  México  productos  por  valor  de  $34.000,440,  y 
exiortó  efectos  por  valor  de  .$90.854.953,  y  en  el  siguiente  año  fiscal  de  1895  á  1896, 
importó  $42.253.938,  y  exportó  $105.016,902. 
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Como  se  ve  por  los  datos  anteriores,  en  los  años  de  tranquilidad  pAbHca  que  he- 
mos disfrotado»  en  que  el  pais  vengándose  de  su  pasado,  se  entrega  á  la  exptoución 
de  sus  riquezas  y  el  aumento  de  todas  sus  fuerzas  económicas,  la  importación  se  ha 
cuadruplicado  y  la  exhortación  sextaplicado. 

En  tratándose  del  comercio  de  México,  debemos  observar  que  es  uno  de  los  más 
honrados  y  seguros  del  mundo,  en  fjue  el  cmnplimiento  de  los  compromisos  es  verda- 
deranienie  religioso  y  en  que  es  sobrciiKiiiora  rara  una  (juiebra.  Cuéntanse  por  los  de- 
dos las  que  han  ocurrido  en  dicho  ¡)erí<KÍo  de  tiempo,  y  en  todas  ellas  el  comerciante 
no  ha  (juedado  en  la  ruina,  sino  por  excepción;  porque  siendcj  la  quiebra  leal,  oir(íü 
comerciantes  intervienen  prestando  ayuda  al  quebrado,  que  con  ese  auxilio,  en  plazo 
más  ó  menos  largo,  recobra  el  nivel  de  sus  negocios. 

Para  mayor  prosperidad  del  comercio,  se  han  abolido  en  todo  el  país  las  aleaba- 
las,  establecidas  como  sistema  fiscal  desde  los  primeros  afios  de  la  dominación  espa> 
fióla;  reforma  que  prometió  la  Constitución  de  1857,  pero  que  las  circunstancias  ya  po- 
Ifticas,  ya  económicas,  hablan  impedido  Uemr  á  cabo. 

La  tranquilidad  pública,  que  es  el  mejor  dima  para  el  desarrollo  del  comercio,  el 
rápido  establecimiento  de  ferrocarriles  y  la  creciente  actividad  mercantil,  trajeron  con- 
sigo el  de  los  Rancos,  que  buena  finita  hacían  para  el  aumento  de  la  riqueza  pública, 
por  medio  del  cródito,  las  grandes  operaciones  financieras  y  la  fácil  circulación  de  va- 
lores. 

Antes  de  la  era  de  la  paz  existía  ya  el  15anco  de  Londres.  México  y  Sud-América, 
que  además  de  la  imjiosibilidad  en  que  estaVta  para  satisfacer  las  nece'^itlades  bancaiias 
de  la  Nacit'>n,  ejercía  un  Uionopolio  ruino-o,  cohío  lotlos,  Kl  (¡olneiiuj  ile  hi  jia/  favo- 
reció cfica/nicnte  el  establecimiento  de  otros  bancos,  y  casi  al  mismo  tiemjjo  se  crea- 
ron el  Manco  Mercantil,  el  Hanco  Nacional  de  México,  el  Banco  del  Monte  de  Piedad, 
anexo  á  la  ca^»a  de  préstamos  que  lleva  ese  nombre,  y  más  tarde  se  fundió  también  el 
Banco  Internacional  é  Hipotecario.  £1  del  Monte  de  Piedad,  creación  exótica  que  des- 
natnralixaba  el  carácter  de  éste,  como  sucede  con  lo  que  es  contrarío  á  la  naturaleza 
de  las  cosas,  tuvo  que  perecer.  £1  Banco  Mercantil,  cuyo  antagonismo  con  el  Nado, 
nal  hacia  intranquila  la  marcha  de  ambos  y  peligrosa  su  &ena,  se  refundió  en  el  segun- 
do, que  ha  llegado  á  ser  una  de  las  más  sólidas  instituciones  de  crédito,  poderoso  au* 
xiliar  del  Estado  en  las  cuestiones  hacendarlas,  y  que  goza  por  completo  de  la  confianza 
pública. 

Además  de  los  bancos  expresados,  existen  en  la  República  los  siguientes:  Banco 
de  Chihuahua,  Minero  de  Chihuahua,  Banco  Vucateco,  Mercantil  de  Yucatán,  Ban- 
co de  Durango,  Banco  de  Zacatecas,  y  en  estos  momentos  se  trata  de  establecer  en  la 
ciudad  de  Toluca,  muy  cercana  á  la  de  México,  otro  banco  con  caiiitales  alemanes.  To- 
dos estos  bancos  que  han  prosperado  en  gran  manera,  y  cuyo  capitales  hoy  muy  con- 
siderable, se  fundaron  con  los  siguientes: 

Banco  Nacional,  capital  social   8.000,000 

Banco  Hipotecario   5.000,000 

Banco  de  Londres  y  México,  capital  social   3.000,000 

Banco  Minero  de  Chihuahua   600,000 
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Banco  de  Chihaahiia   500,000 

Banco  Yncateco,  capital  aodal   700,000 

Banco  Mercantil  de  Yocat&n,  capital  social   500,000 

Banco  de  Dorango,  capital  sodal   500,000 

Banco  de  Zacatecas,  capital  sodal   600,000 


El  comercio  al  menudea,  ó  en  pequeño,  es  muy  profuso  en  todo  el  país.  El  carác- 
ter mexicano  es  muy  inclinado  á  lo  mercantil,  por  lo  cual  abundan  lo>  pequeños  ("¿ta- 
blecimiento-  instalados  en  casi  todas  las  puerta>  que  dan  á  la  calle.  í-os  más  numero- 
sos son  los  estanqnilli  S  ó  venias  de  cigarros  y  puro--,  á  lo  que  se  agr  egan  oíros  artículos 
de  pencral  consumo,  como  bujías,  carretes  de  hilo  de  algodón  )  sedas,  agujas,  pasa- 
lUAUcrías  y  otros  efectos  semejantes.  Tales  expendios  son  cl  pati  imon¡«  »  de  viudas  po« 
hres,de  las  señoritas  huérfanas  y  familias  de  la  cla>c  que  se  extiende  cutre  la  menes- 
terosa y  la  media. 
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CAPITULO  XV. 


HACIENDA  Y  CRÉDITO  PÚ  B  L  ICO  —  D  ES  AST  R  ES  FINANCIEROS 
É  INJUSTO  DESCREDITO  DE  MÉXICO. 

ARA  poder  apredar  mejor  los  beneficios  qoe  nos  lia  acarreado  la  paz  qoe  hoy 
disfrutamos,  demos  siquiera  sea  nna  rápida  ojeada  hada  los  pasados  desastres 
hacendarlos  de  México^  7  comparemos  en  seguida  nuestro  inmereddo  descrédito  de 
aquellos  tiempos  con  el  prestigio  de  que  hoy  disfruta  el  pa(s  en  el  extranjero,  prestigio 
que  constituye  nna  de  las  conquistas  de  que  justamente  se  envanece  la  nación. 

El  primer  problema  administrativo  que  se  presentó  á  los  ojos  del  libertador  Itar- 
bide  fué  el  económico,  de  suyo  t^rave  en  todo  país,  porque  es  el  núcleo  de  la  vida  pú- 
blica, máxime  en  los  que  acaljan  di*  adquirir  la  soberanía  política.  La  guerra  de  Inde- 
pendencia, prolongada,  como  se  ha  dicln),  por  once  años,  bal>ía  enqiobrecido  á  la  Nue- 
va I'.spaña,  obligada  por  la  naturaleza  de  a<iuclla  lucha  a  costear  lo^  gastos  del  com- 
bate, tanto  ])ür  parte  de  unos,  como  por  la  de  otros  bclip^erantes,  Kl  trono  imponía 
nuevas  contribuciones  y  aumentalja  las  existentes  pura  erogar  lus  crecidos  gastos  <ie 
la  guerra,  y  los  insurgentes  hacían  cosa  semejante;  no  imponiendo  gavelas,  sino  obli- 
gando  de  hecho  i  los  agricultores  y  comerdantes  á  exhibir  dinero,  caballos,  armas  y 
comestibles.  Además,  la  Independencia  por  si  misma  derogaba  impuestos  de  oonside- 
radón,  como  los  derechos  de  lanza  y  de  títulos  nobiliarios;  los  de  los  monopolios,  los 
de  extraodones  y  otros  muchos,  á  tiempo  que  aumentaba  los  gastos  de  la  nadón  para 
sostener  los  poderes  públicos,  las  plantas  de  empleados  en  los  puertos  nuevos;  pues 
en  tiempo  de  la  dominación  española  sólo  estaban  autorizados  Acapulco  y  Veracnu. 

Acaso  hubiera  podido  el  país  por  sí  solo  proporcionar  los  elementos  pecnniaríos 
que  se  requerían  para  su  administración,  mediante  un  buen  sistema  hacendarlo  sabia- 
mente dispuesto;  jicro  la  inexperiencia  de  los  hombres  que  empuñaron  las  riendas  del 
gobierno,  por  nnn  parte,  y  el  vehemente  deseo  de  entrar  en  negocios  con  grandes  na- 
ciones, como  j)ar:i  demostraren  laprícticacl  hecho  de  la  emancipación,  sugirió  el  pen- 
samiento (le  Loniratar  un  empréstito  en  Londres. 

lnp;l;iterta  se  había  mostrado  muy  adicta  á  la  causa  de  la  Independencia  mexica- 
na. Desde  1792,  Pitt  pretendió  enviar  á  México  á  jesuítas  expulsados  de  Italia,  á  tin 
de  t|ue  promovieran  una  guerra  de  independencia.  Después  vino  con  idéntico  objeto 
D.  Frandsco  Miranda,  originario  de  Caracas,  protegido  por  el  primer  ministro  Brís- 
sot.  Todo  esto  se  sabía  en  el  país  á  raíz  de  la  ooronadón  de  Iturbide;  y  además,  d 
hecho  de  haber  sido  Inglaterra  nna  de  las  primeras  nadones  que  reconocieron  la  In- 
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dependencia,  confirmó  el  concepto  de  la  simpatía  de  la  Cirau  Ikctaña  por  la  nueva  na- 
ción. Sin  embarco,  tenemos  por  cierto  r^ue  aquella  actitud  de  lu  gran  potencia  curo- 
pea  no  era  el  efecto  de  simpatías,  extrañas  al  orgullo  británico.  Después  que  Inglate- 
rra había  perdido  las  importantes  posesiones  de  América  qoe  fenuun  gran  parte  deles 
Estados  Unidos,  no  podfá  ver  con  calma  qae  Espafia  conservara  las  loyas.  Pero  los 
mexicanos  creyeron  ciegamente  en  tal  simpatía  y  escogieron  á  la  Gran  Bretafia  para 
sos  primeras  operaciones  hacendarías.  Desastradas  en  grado  sumo  fueron  éstas  por 
derlo.  En  virtud  del  decreto  expedido  pm  el  Congreso  General  el  primer  día  de  Ma> 
JO  de  1823»  el  Gobierno  antorixó  á  D.  Francisco  Migont  para  contratar  nn  empréstito 
en  Londres.  El  negocio  se  hizo  en  los  términos  siguientes: 

Emitió  Migoni  en  aquella  plaza  16,000  bonos  de  100  y  150  libras  esterlinas,  por 
valor  total  de  $16.000,000.  La  casa  de  Goldschmidt  compró  ese  papel  al  50  por  cien- 
to,  por  manera  que  el  préstamo  se  redujo  efectivamente  á  $8.000,000,  así  es  que  en  el 
momento  mismo  de  negociar,  perdió  México  una  cantidad  igual  á  esa  última.  I^os  bonos 
vendidos  ganaban  un  interés  anual  de  5  por  ciento  nominal;  pero  en  realidad  el  10  por 
ciento,  supuesto  que  los  bonos  de  100  libras  se  pagaban  á  50.  Para  garantía  de  ese  prés- 
tamo, se  hipotecaron  todas  las  rentas  de  México,  más  las  de  una  contribución  especial. 

De  los  ocho  millones  rcfcriflos  se  emplearon  desde  luego  fuertes  cantidades  en  pa- 
gar los  gastos  del  empréstito,  los  primeros  dividendos,  y  en  hacer  algunas  amortiza- 
dones;  por  manera  que  el  Gobierno meiicano  recibid  únicamente  $  5. 698,300 en  letras 
sobre  Londres  y  tejos  de  oro.  En  resumen:  esta  operación  había  costado  4  Méidco  d 
68  por  dentó,  enorme  despropósito,  que  si  bien  no  resultó  de  pronto  porque  ddéfidt 
amml  eia  de  unos  tres  millones;  tampoco  dilató  mucho  en  hacerse  insostenible.  Las 
dificultades  del  Gobierno  subieron  de  punto  para  cubrir  ese  compromiso,  A  causa  de 
la  quiebra  de  la  casa  Goldschmidt  y  Compafifa.  En  materias  económicas  tiene  muy 
psiticnlar  aplicación  el  proverbio  bíblico:  "  Un  abismo  llama  á  otro  altismo, y  asi 
aoontedó  que  el  Gobierno  mexicano  resolvió  salir  de  su  primer  absurdo  hacendarío 
deq>eñándose  en  otro. 

En  27  de  Agosto  de  1X23,  el  Congreso  decretó  la  contratación  de  un  nuevo  em- 
préstito, con  la  casa  Manning  y  Marshall,  establecida  en  México,  ein]>réstito  que  los 
Sres.  Barclay,  Richardson  y  Compañía,  de  Londres,  se  encargaron  de  levantar  en  la 
capitai  inglesa.  Esta  nueva  operación  se  hizo  en  los  términos  siguientes: 

Se  emitieron  24  mil  bonos  por  valor  de  16  millones  de  pesos,  los  cuales  bonos  ven- 
didos en  el  mercado  de  Londres  al  863.4  por  ciento  produjeron  la  suma  de  ;í^i3.8¿Jo,ooo. 
De  esta  suma  se  apartaron  cantidades  de  consideración  para  amortizar  bonos  de  Mi- 
goni, pagar  comisiones  y  gastos,  y  primeros  dividendos,  y  el  Gobierno  sólo  redbió... 
96.094,560,  y  no  todo  en  dinero,  sino  una  parte  en  efectivo,  y  otra,  la  mayor,  en  fusi- 
les 7  buques  viejos  y  vestuario.  Y  todavía  de  esa  cantidad  hay  que  deducir  otras  en 
contra  dd  tesoro  mexicano,  porque  la  casa  de  Barday  quebró,  y  d  Gobierno  perdió 
por  una  parte  $  1.519,044  que  debía  pagarle  esa  casa,  y  por  otra  $1.000^000  que  ella 
tenía  en  aya  para  d  expresado  Gobierno,  cuando  suspendió  sas  negodos  á  causa  de 
la  quiebra.  Se  ve,  pues,  cnán  pequeña  fué  la  cantidad  efectiva  recibida  por  México; 
por  la  cual,  no  obstante,  cobraban  los  ingleses  en  1S62  la  suma  de  $  63.000,000^  después 
de  haber  redbido  muchos  pagos  por  dividendos  y  por  amortisadones. 
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En  1827,  se  convino  en  capitaUzar  los  intereses  qne  gravitaban  horriblemente  so> 
bre  la  nación,  presa  ya  de  las  guerras  civiles.  £n  esto  operación  volvió  á  perder  Mé- 
xico seis  millones  de  pesos.  A  ella  siguieron  otras  muchas,  en  qne  el  pais  hizo  gran- 
des sacriñcios  y  derrochó  su  buena  fe,  sin  lograr  liquidar  la  deuda,  á  causa,  como  es 
evidente,  de  lo  usurario  de  los  negocios.  Para  enumerarlos  todos  sería  preciso  nn  li> 
bro.  Sintcti/anílo  diremos,  que  hasta  1862,  en  que  Inglaterra  intentó  cobrar  con  las 
armas  en  la  mano  el  importe  de  la  deuda,  las  operaciones  con  la  Gran  Bretaña  arroja- 
ban el  re*;uliado  siguiente: 

Por  los  dos  préstamos  relacionados  recibió  la  República  en  dinero  y  efectos..... 

$8.065.406.40. 

P.igó  por  amortización  y  créditos  hasta  el  año  de  1832,  $  11.381,690.31. 

Gastos,  comisiones  y  pérdidas,  í{>  12.552,903.29. 

Es  decir,  que  habiendo  pagado  24  millones  por  8  que  recibió,  todavía,  en  1862  se 
le  reclamaban  62  millones  de  pesos.  Tan  descabellada  operación  tenía  que  producir 
las  suspensiones  de  pagos,  como  la  produjo  en  efecto,  y  con  ella  el  descrédito  del  deu- 
dor; desprestigio  que  fué  aumentando  sobre  todo  entre  el  público  que  no  analiza  el  co> 
món  de  los  asuntos. 

Mientras  tanto,  el  acreedor  exigía  hasta  enviar  sus  buques  de  guerra  á  Veracmz, 
y  el  país,  que  era  presa  de  las  revoluciones,  se  veía  en  la  imposibilidad  de  pa^.  In> 
glaterra  retiró  sus  fuerzas;  pero  la  disputa  de  la  deuda  inglesa  se  mantuvo  viva  hasta 
los  último^^  días  de  la  administración  del  General  González, en  que  llegó  á  causar  tras- 
tornos del  orden  público,  la  discusión  del  contrato  Noetzlin  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, contrato  referente  al  reconocimiento  y  conversión  do  esa  deuda.  El  pueblo  todo 
se  i  >])ünía  desesperadamente  á  la  aprobación  de  ese  contrato.  Aglomerábase  en  las  ga- 
lerías de  la  Cámara,  oprimiendo  á  los  diputados  con  actitud  excesivamente  vigorosa; 
recorría  las  calles  lanzando  imprecaciones  contra  el  Gobierno;  doahogaba  su  enojo 
por  nicdio  de  la  prensa  indepentiiente;  excitaba  á  los  diputados  de  la  minoría  á  pronun- 
ciar discursos  que  se  hicieron  memorables  por  su  literatura  y  violencia,  y  después  de 
luchar  con  la  fuerza  pública,  logró  que  la  mayoría  de  la  Cámara  rechazara  el  contrato. 

Por  fin,  las  leyes  expedidas  por  el  gobierno  en  22  de  Junio  de  1885,  pusieron  fin 
á  esos  combates  de  la  opinión,  reconociendo  la  deuda,  convirtiéndola  y  reglamentan- 
do su  pago. 

Mas  no  debe  atribuirse  el  descrédito  de  México  tanto  á  las  suspensiones  tempo- 
rales del  pago  de  esa  y  otras  grandes  deudas,  de  que  hablaremos,  cuanto  &  las  quere- 
llas numerosas  y  regularmente  injustas  que  interponían  los  subditos  europeos  con  mo- 
tivo  de  cierto  sistema  de  negocios  usurarios  que  hacían  con  los  gobiernos,  y  que  solían 
producir  dificultades  ineludibles.  El  estado  de  perpetuas  revoluciones  en  que  se  halla- 
ba el  país  aumentaba  su  déficit  constantemente,  no  silo  por  los  gastos  de  guerra,  sino 
porque  las  principales  fuentes  de  ingreso^;,  como  los  puertos  de  altura  y  las  grandes 
aduanas  interiores  eran  ocupados  con  frecuencia  por  los  revolucionarios,  quienes  pri- 
val)an  á  los  respectivos  gobiernos  de  esos  recursos.  En  tal  situación,  aumentando  de 
año  en  año  la  bancarrota  como  la  bola  íie  nieve,  los  gobierni»s  se  veían  en  grandes  apu- 
ros de  que  pretendían  salir  realizando  negocios  de  escandaloso  agio  con  los  comercian- 
tes extranjeros.  Esos  negocios  consistían  en  lo  siguiente: 
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Curcnkban  entonces  en  las  pUxas.  papeles  de  créditos  contra  el  Gobierno,  qoe  te- 
nfui  Q11  valor  efectivo  de  6  por  100.  A  este  predo  lo  compraban  los  comerciantes  y  Ine* 
celebraban  contratos  con  el  Gobierno  del  tenor  signiente  (copiamos  á  la  letra): 

l  uLmo  «le  tal  ( súlv.litu  de  Su  Majestad  Británica,  Francés,  Español,  etc),  hace  al 
Sopremo  Gobierno  la  siguiente  proposición: 

Entregar  en  la  Tesorería  (ieneral  en  dinero  efectivo  $  lo,000 

Idem  en  una  orden  sobre  la  Aduana  de  México  que  se  le  admitirá  como  di- 
nero   10,000 

En  papeles  ó  créditos  reconocidos  al  plazo  de  dos  meses    30,000 

Esusnma  de.......  .........^  50,000 

ganará  el  seis  por  ciento  anoal  hasta  su  amortización,  y  será  pagada  por  la  adnana  ma* 
rCtima  de  Veracrus,  en  compensación  de  toda  clase  de  derechos  directos  Ó  indirectos, 
cansados  ó  por  cansar  de  todas  las  casas  qne  se  designen. 
México^  tantos,  etc. 

(Firma  del  interesado.) 

El  Gobierno,  con  tal  de  salir  de  sn  apnro,  aceptaba  esta  proposición,  firmándola  7 
dándose  por  recibido;  y  el  tenedor  ó  la  aprovechaba  en  él  acto  para  sf,  esto  es,  para  in- 
troducir por  la  adnana  de  Veracms  efectos  para  sn  casa,  ó  vendía  el  documento  i  otro 
importador  con  un  descuento  de  seis  por  ciento  á  lo  más.  Sucedía  á  veces,  que  antes 
<ie  introducir  efectos  por  todo  el  vnlnr  íntegro  del  documento,  cala  el  Gobierno  que  lo 
había  aceptado:  el  nuevo  personal  rehusaba  pagarlo,  y  entonces  el  comerciante  que  ya 
había  recibido  30  ó  40  mil  pesos  por  los  12  que  dió,  ponía  el  prito  en  el  cielo  llamán- 
dose robado,  v  haciendo  valer  su  carácter  de  subdito  inglés  «')  franré^í,  entablaba  ro- 
irespondiente  reclamación,  lo  cual  daba  <>ri;:^cn  á  que  en  Kuropa  se  hai)lara  de  expo- 
liaciones y  ro])f>s  hechos  por  los  gobiernos  mexicanos.  Salta  á  la  vista  (|ue  tales  expolia- 
ciones eran  imaginarias.  El  extranjero  negociante  conocía  con  plenitud  el  estailo  del 
país,  la  frcLuencia  con  que  se  renovaba  el  personal  de  los  gobiernos,  los  compromisos 
de  los  nuevos;  tenía,  pues,  conciencia  de  los  riesgos  á  que  se  exponía.  Además,  cada 
quien  hacia  estos  negocios,  cuando  ya  estaba  muy  próxima  la  llegada  de  sus  efectos  á 
Veracraz,  asi  es  qne  en  el  acto  aprovechaba  el  documento.  Sólo  por  mera  casualidad 
sucedía  qne  entretanto  se  verificara  el  cambio  de  Gobierno. 

Por  lo  demás,  el  carácter  exageradamente  usurario  del  negocio,  lo  desamparaba 
de  toda  jnstida  en  la  rechimadón.  Esto  no  obstante,  ellas  se  multiplicaban  y  con  ellas 
el  descrédito  del  país  en  Europa.  A  fin  de  arreglar  esas  reclamaciones,  así  como  las 
promovidas  por  despojos  y  abusos  que  cometían  las  partidas  revolucionarías  en  los  bie- 
nes de  los  extranjeros,  se  celebraron  varias  convenciones  que  sería  prolijo  reseñar,  y 
por  último,  se  redujeron  á  un  solo  cuerpo  de  crédito,  llamado,  como  hemos  dicho^  <iru- 
da  inglesa. 

Explicadas  así  brevemente  li^  t  ansas  j^rincipales  del  despi  estigio  de  ^íéx{co,  da- 
remos sucinta  noticia  de  las  deudas  del  país  con  otras  naciones.  La  llamada  españo- 
la no  fué  en  realidad  sino  una  deuda  interior  nacional,  como  se  verá  por  los  siguientes 
datos: 
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Al  terminar  la  guerra Ue  ¡nsurreccii'jn,  existían  muclios  acreedores  que  habían  y>res- 
lado  dinero  á  las  autoridades  españolas,  para  los  gastos  de  la  ji^uerra.  ¿Quién  debía  ¡la^ar 
estos  créditos?  Parece  indudable  que  España;  puesto  que  habiendo  servido  esob  re- 
cnrsos  para  combatir  la  Independencia  de  México,  no  cabía  en  la  equidad  que  éste  lo» 
pagara.  Sin  embargo,  i  fin  deicreditar  la  honradex  dé!  Gobierno^  de  poner  térnino 
á  disputas  enojosas,  y  de  dar  &  Espafia  ona  pnieba  de  hidalguía,  él  Congreso  de  1824. 
"reconoció  las  dendas  contraidas  en  la  Nación  Mexicana  por  el  gobierno  de  los  virre> 
yta,*'  Y  en  efecto,  pagó  con  religiosidad  los  créditos  que  se  le  iban  presentando. 

En  1856,  Espafia,  reconociendo  d  derecho  de  México  i  sn  Independencia,  entr6> 
en  relaciones  con  la  nueva  nación  y  celebró,  al  efecto^  con  ésta  nn  tratado  deamistact 
y  comercio,  cuyo  artículo  séptimo  dice  así: 

"  £n  atención  á  que  la  Kepública  Mexicana,  por  ley  de  28  de  Junio  de  1824,  de  sq 
Congreso  General,  ha  reconocido  voluntaria  y  espontáneamente  como  propia  y  nacio- 
nal toda  deuda  contraida  sobre  su  Erario  por  el  Gobierno  español  de  la  Metrópoli  y  por 
sus  autoridades,  mientras  rigieron  la  ahora  independiente  nación  mexicana,  hast:»  quo 
del  todo  ccsata  de  gobernarla  en  1821,  y  que,  además,  no  existe  en  la  K(-]uil)Iua  c<>n- 
hsco  alLiuno  de  ¡«ropiedades  que  pertenecían  á  subditos  españoles,  la  Repúljlica  Mexi- 
cana y  b.  M.  C,  por  sí  y  por  sus  liercderos  y  sucesores,  de  común  conformidad,  desis- 
ten de  toda  pretensión  ó  reclamación  mutua  que  sobre  los  expresados  puntos  pudiera 
suscitarse,  y  declaran  las  dos  altas  partes  contratantes  libres  y  quitas  desde  ahora  pa- 
ra siempre  de  toda  responsabilidad  en  esta  parte.** 

Este  artículo  acentuó  y  ratificó  el  carácter  puramente  nacional  é  interior  de  la  deu- 
da  de  México  con  los  acreedores  de  que  se  trata;  pero  cumple  á  la  verdad  histórica  de- 
cir que  los  Plenipotenciarios  de  España  en  México  violaron  en  sus  reclamaciones  ul- 
teriores lo  convenido  en  el  Artículo  7  del  Tratado  de  Madrid.  En  efecto,  en  1841,  loa 
herederos  de  D.  Pablo  Ruiz  de  líastida  ocurrieron  al  Ministro  español,  y  éste  al  de  Re- 
laciones solicitando  la  liquidación  de  un  crédito  de  la  especie  referida.  Como  era  natu> 
ral,  el  Gobierno  Mexicano  desconoció  la  intervención  del  Plenipotenciario  en  ese  co- 
bro, puesto  qiu-  el  Artículo  7  del  Tratado  de  Madrid  había  declarado  que  México  y 
España  quedai  ian  siempre  quitas  y  libres  de  toda  responsabilidad  por  esa  parí 

Tratándose,  pues,  de  una  deuda  interior,  ninguna  razón  de  ser  tenía  la  mediación  fie 
la  legación  española.  Si  el  sol  tiene  algún  oficio  en  el  cielo,  parécenos  que  no  será  tan 
luminoso  como  la  justicia  ile  México  al  desconocer  la  personalidad  de  los  diplomáticos 
españoles  en  esos  casos.  Sin  embargo,  las  reclamaciones  se  multiplicaron;  los  Minis- 
tros Plenipotenciarios  españoles  Insistieron  en  su  derecho  i  intervenir  tal  y  como  si  no 
existiera  el  Articulo  7  del  Tratado  de  1836;  los  gobiernos  mexicanos  insistieron  pof  su 
parte  en  hacer  efectivos  los  efectos  inmediatos  de  ese  Tratado,  espedahnente  de  ese  ar- 
tículo. Entretanto»  segán  era  debido,  los  créditos  no  se  pagaban,  y  como  resultado  de 
esto,  levantábase  en  Espafia  cual  se  había  levantado  en  Ingktenra,  el  grito  contra  la 
falta  de  probidad  y  cumplimiento  del  Gobierno  de  México.  He  aquí  otra  causa  del  nau- 
fragio de  su  crédito.  ¡  De  nada  había  servido  pagar  millones  por  la  deuda  que  con- 
trajeron los  virreyes!  Intrigas  de  política  azulaban  á  los  reclamantes,  y  por  fin  tuvo 
que  celebrarse  una  convención  con  Espafia  en  1847  para  poner  término  al  conflicto. 
La  guerra  que  meses  después  estalló  entre  México  y  los  Estados  Unidos  hizo  imposi- 


biyiiized  by  Google 


MÉXICO  Y  sus  Capitales 


121 


Ue  d  camplúniento  inmediato  de  tal  cunvcnción,  lu  que  dió  lugar  á  nuevas  diñculta- 
dei.  £n  este  arreglo,  qae  después  se  elevó  á  la  categoría  de  tratado  solemne,  se  con- 
vino  ( Art.  13 )  en  qne  "  Las  redamaciones  españolas  comprendidas  en  el  convenio  so» 
ánicamente  las  de  origen  y  propiedad  espafiolas;  mas  no  aquellas  qae  annqae  de  cú' 
gen  cspafiol,  han  pasado  á  ser  propiedad  de  dndadanos  de  otra  nadón."  Este  Trata> 
do  faé  cansa  de  nnevas  injostidas,  porque  uguieron  presentándose  deudas  de  origen 
cspafid,  pero  vendidas  ya  á  otros  sAbditos»  7  redamándose  el  pago  por  los  ministros 
cqpaides.  Así  se  violaba  el  Artículo  13  de  este  Tratado  como  se  había  violado  el  7  del 
anterior.  Volvió  el  Gobierno  á  oponerse  á  esas  reclamaciones,  volvió  d  negar  los  pa> 
gos  en  virtud  de  ellos»  y  volvió  á  levantarse  más  agudo  aún  el  grito  contra  d  Gobier* 
00  de  México. 

Tal  e*..  por  lo  que  hace  á  España,  la  historia  del  desc réditi»  de  la  nación  mexicana. 

TarnjMoco  el  negocio  llamado  indebidamente  Deuda  con  J-rancta  merece  este  nom- 
iire,  porque  también  en  él  la  intervención  de  la  diplomacia  fué  de  todo  panto  imperti- 
nente. 

Ll  i6  de  Febrero  de  1S46,  el  Ministro  de  Hacienda  hizo  un  contrato  con  los  Sres. 
Gailiermo  Drusina  y  Compañía  y  Serment  P.  Fort  y  Compañía,  en  virtud  del  cual  de> 
beriaa  entregar  al  Gobierno  $940,000  en  dinero  efectivo  y  $940,000  en  bonos  de  26  por 
too,  pagándose  la  suma  total  de  $1.880^000  con  d  20  por  100  de  los  derechos  de  im> 
portadón  en  la  aduana  marítima  de  Veracnu;  con  $50^000  mensuales  de  la  renta  del 
tibaoo;  con  los  productos  libres  de  la  misma  aduana,  luego  que  se  hubiesen  cubierto 
olías  órdenes  anteriores;  con  permisos  para  la  importadón  de  algodón  en  rama,  y  con 
dercdios  de  exportación  de  platas. 

Las  dificoltades  y  trastornos  de  siempre,  agravadas  por  la  guerra  con  los  Estados 
Uaidos,  obligaron  al  Gobierno  á  suspender  un  pago  á  los  contratistas,  quienes  á  su  ver 
«¡aspendieron  las  remisiones  de  dinero  y  bonos,  pues  no  habían  liecho  la  exhibición  en 
ana  sola  operación.  Los  contratistas  demandaron  al  Ciobierno  ante  la  Su[ueina  Corle 
de  Justicia  de  la  Nación,  y  este  respetabilísimo  Tribunal,  dió  una  brillante  })rueba  de 
la  honradez  mexicana  fallando  en  favor  de  los  actores,  y  por  consiguiente,  condenan- 
do al  Gobierno.  En  virtud  de  esta  sentencia,  las  Cámaras  de  Diputados  y  Senadores 
expidieron  una  ley  en  2süviemV)re  de  1850,  reconociendo  A  los  prestamistas  franceses 
tn  deuda,  puntualizando  los  términos  del  pago  y  asignando  un  12  por  ciento  anual  al 
dinero  por  él  tiempo  qne  durara  sin  ser  pagado.  Huevos  obstáculos  impidieron  que  Ios- 
abonos  se  hideraa  con  estricta  puntualidad,  y  entonces  la  Legadón  de  Francia  ínter- 
w.  El  resultado  fué  unaoonvendón  cdebrada  entre  el  Ministro  plenipotenciario  Sr. 
Lemseur  y  el  Ministro  de  Reladones,  á  cargo  del  célebre  sabio  mexicano  D.  Fer> 
aando  Ramírez. 

México  siguió  pagando  con  más  ó  menos  interrupdones,  y  hasta  el  afio  de  18Ó2, 
laUquidadón  de  este  negocio  era  la  siguiente: 

Importe  de  lo  que  Be  adeudaba  á  los  prestamistas  al  cdebrarse  la  Convendón,  y 

costo  de  los  créditos  que  entregaron,  $357,082.00. 

Recibieron  en  efectivo  y  por  premio  de  cambio  de  ]>laza,  $  1.156,287.47. 

Se  ve,  })ues,  que  como  negocio  de  agio,  no  pudo  haber  sido  más  espléndido  para 
los  pre&umisias,  á  pesar  de  lo  cual,  asi  como  de  haber  obtenido  sentencia  favorable 
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del  alto  tribanal  del  pafs,  drcnló  en  las  plazas  de  Francia  ona  atmósfera  de  despresti- 
gio para  la  Hacienda  Pública  de  México.  He  aqnf  nna  soberbia  muestra  del  acierto 
qoe  snele  caracterizar  los  fallos  de  la  opinión. 

Aparte  de  este  negocio,  el  Gobierno  tuvo  otros  con  subditos  Iranceses,  como  los 
Sres.  Jccker,  Torre  y  Compañía,  D.  Julio  Raillard  y  diversos  de  poca  monta,  asi  como 
los  resultantes  de  la  amortización  del  cobre,  para  la  cual  el  mismo  Gobierno  emitió 
bonos  por  valor  de  más  de  seis  millones  de  pesos,  de  los  cuales  bonos  paraban  en  po- 
der de  franceses,  cosa  de  :f  800.000.  Para  arreglar  el  pago  de  todas  esas  deudas,  se  ce- 
lebró una  segunda  convención,  cuyos  arreglos  fueron  cumplidos  religiosamente  por 
parte  de  México,  al  ^rado  deque  cuando  se  verificó  la  intervención  francesa  en  el  país, 
sólo  se  debían  $  190.000. 

La  rápida  historia  que  hemos  hecho  de  la  deuda  mexicana  hasta  antes  de  la  era  de 
la  paz,  dari  idea  de  la  extrema  injnstida  qne  encierra  el  despresti^o  eoonómioo  dd 
pafsi  desprestigio  que  llegó  á  sa  extremo.  Mas,  por  injusto  que  fuera,  no  es  menos 
cierto,  ni  lo  ruinoso  de  él  para  México,  ni  lo  difícil  de  devolver  al  país  reputación  de 
que  tanto  necesitaba  para  su  engrandecimiento.  Espinosa  tarea,  á  veces  insuperable, 
es  la  de  rehacer  todo  honor,  que  implica  siempre  el  concepto  de  una  virginidad;  7 
mis  aún  de  rehacerlo  en  la  conciencia  pública,  qne  como  formada  de  conciencias  in- 
dividuales, está  constituida  de  partes  que  pueden  ser  contradictorias  é  incompatibles. 
Esa  tarea  estaba  reservada  al  gobierno  del  General  Díaz,  cuya  gestión  económica 
resefiaremos  con  la  misma  rapidez,  si  bien,  con  mucho  menos  desagrado  qne  las  ante- 
riores. 

Las  j)rincipalcs  necesidades  hacendarías  que  se  ])rc^CIltaron  al  comenzar  In  era  de 
la  paz  consÍNjían  en  el  arreglo  de  la  deuda  interior,  que  formaba  nn  laberinto  no  menos 
complicailu  que  oneroso  para  el  Tesoro;  en  tin])lcar  fuertes  sumas  ])arala  construcción 
de  ferrocarriles,  que  además  de  traer  las  utilidades  inherentes  al  gran  progreso  en  Mé- 
xico causarían  la  importantísima  de  hacer  mucho  más  difíciles  las  revoluciones;  y,  fi- 
nalmente, en  combatir  por  manera  eficaz  el  déficit  en  el  presupuesto  de  egresos  que 
constituía  el  cáncer  de  las  administraciones  durante  toda  la  era  de  México  indepen- 
diente. 

Procediendo  con  extrema  prudencia,  se  dieron  y  ejecutaron  diversas  leyes  para 
la  conversión  y  arreglo  de  la  deuda  exterior,  que  fueron  simplificando  su  oontalnlidad 
y  haciendo  viable  su  pago,  y  se  contrataron  sucesivamente  tres  empréstitos  con  la  casa 
Bleichroeder,  de  Berlín ;  uno  en  24  de  Mayo  de  1888,  por  valor  de  $  52.500^000;  otro 
en  14  de  Mayo  de  1890,  que  tuvo  por  objeto  liquidar  los  créditos  de  las  empresas  fe- 
rrocarrileras, por  valor  de  $30.000,000,  y  otro  autorizado  por  decreto  de  29  de  No- 
viembre de  1893,  para  arreglar  y  consolidar  la  deuda  flotante,  por  valor  de  $  15.000,000. 
El  empréstito  garantizado  por  bonos  del  Ferrocarril  Nacional  de  Tehuantepec,  impor- 
tó $  13.500.000. 

Al  escribirse  estas  líneas,  la  antigua  lleuda  íle  Lonrlres  y  convención  inglesa  áquc 
nos  hemos  referido,  y  cuyo  valor  se  fijó  en  íf  74.  III. 500,  5e  ha  amortizado  ya  casi  por 
completo,  pues  sólo  debe  la  Nación  en  la  actualidad  $  134,153.12,  cantidad  de  notoria 
iuííignificancia. 

Para  reunir  en  pocas  líneas  el  estado  de  la  deuda  pública  exterior  é  interior  de  la 
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República  Mcvicana,  ha^Ui  el  20  de  Abril  de  1897,  presentaremos  el  siguiente  cuadro, 
no  conocido  aún  del  público  en  esta  fecha: 

Dewk  interior  convertida,  representada  por  los  bonos  del  3  por  100 
de  t88^  cantidad  Ifqnida  en  círcoladón  hasta  30  de  Jnnio  de 

1896  $  51.676,425.00 

Boaos  de  la  deuda  interior  amortizablc  del  5  por  100  (i?  serie),  cmi- 
tidos  con  arreglo  á  la  ley  de  6  de  Septiembre  de  que  exis- 
ten en  circulación  hasta  30  de  Junio  de  1896   19.985,800.00 

Bonos  de  la  deuda  interior  aniortizable  del  5  por  lOo  (2?  serie),  emi- 
tidos con  arrrglo  á  la  ley  de  10  de  Diciembre  de  1895   914,500.00 

Certificados  de  alcances  mandados  expedir  conforme  á  las  supremas 

órdenes  de  28  de  Mayo  tie  1S86  y  10  de  Noviembre  de  1888  ..  329,221.91 

Antigua  deuda  de  Lumíres,  cantidad  líquida  por  convertir   134,153.12 

Saldos  insolutos  de  presupuestos  desde  x9  de  Julio  de  1882,  hasta  30 

de  Jonio  de  1896   1.213,252.45 

Bonos  especiales  emitidos  por  la  Tesorería  General  de  la  Nacidn  con 
cansa  de  réditos  á  lavor  de  algunas  empresas  ferrocarrileras  y 

otras  obras  de  utilidad  pública   9.790^025.00 

Créditos  liquidados  á  fevor  de  empresas  ferrocarrileras,  hasta  30  de 
Junio  de  1896  que  son  pagaderos  en  numerario,  bonos  ó  certi* 

ficados  admisibles  con  derechos  de  importacidn  en  las  aduanas.  7,731.17 

Créditos  y  obligaciones  en  cuenta  corriente  hasta  30  de  Junio  de 

1896   106,931.63 

Deuda  pública  exterior   109.087,500.00 

Importe  total  de  la  deuda  interior  y  exterior   $  193.245,5 10.28 


De  esos  créditos, los  que  no  ganan  interés,  importan....... ••••..$  1.791,260.28 

Los  que  ganan  interés  pagadero  en  moneda  nacional,  suman   82.366,750.00 

La  deuda  cuyos  intereses  deben  pagarse  en  el  extranjero,  importa. .  109.087,500.00 

Para  cubrir  el  serricio  de  la  deuda  exterior  é  interior  se  necesita  anualmente.... 
$16.442,607.03.  Una  de  las  más  grandes  dificultades  que  ha  tenido  que  vencer  d  Go» 
biemo  en  el  servicio  de  la  deuda  exterior  ha  sido  la  depreciación  de  la  plata,  que  ha  du- 
plicado el  importe  de  ese  servicio.  Con  todo,  el  Gobierno  ha  preferido  pagar  doUe,  á 
cansa  de  cambio,  á  suspender  el  pago  de  la  deuda,  y  ese  sacrificio  ha  sido  el  acto  ad- 
ministrativo que  más  ha  levantado  el  crédito  de  México  en  el  Mundo  Europeo. 

En  la  actualidad,  no  es  un  secreto  para  nadie  el  que  los  valores  mexicanos  circu- 
lan en  el  exterior  no  sólo  por  su  valor  nominal,  sino  en  machos  casos  hasta  con  pre- 
mio, debido  á  la  extrema  puntualidad  con  que  se  pagan  los  intereses. 

Ahora  bien,  para  compendiar  el  concepto  del  auge  en  que  se  encuentra  la  Hacien- 
da Pública  de  México,  diremos,  (]ue  á  pesar  de  tener  que  exhibir  doV)le  cantidad  para 
cu])rir  el  servicio  de  la  deuda,  el  déficit  está  dominado,  y  no  sólo,  sino  que  en  el  últi- 
mo año  tiscal  se  alcanzó  un  superábit  consistente  en: 
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1?  $8.526,489.79  existentes  en  dinero  efectivo  en  k  Tesorería  General  de  la  Na* 
ción  á  disposictótt  del  Gobierno^ 

2?  $4.664, 197.20  qne  arrojó  á  fiivor  del  Erario  la  caenta  corriente  seguida  con  el 
Banco  Nacional,  y  cortada  en  30  de  Jnnto  de  1896. 

3^  $3.355»897.54qaeimportaronloscréditosprescritosenelaSofiscalde  1894-1895, 
7  $(«455*^*9S  i  qae  ascendieron  los  créditos  del  mismo  carácter  en  1895-1896^ 

Tal  es,  en  resnmen,  el  estado  de  la  Hacienda  y  Deada  PdbUca  de  México,  y  por 
consiguiente,  de  su  crédito  en  el  exterior  liasta  los  momentos  de  entregar  los  origina- 
les de  esta  obra  á  la  imprenta. 
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CAPITULO  XVI. 

INSTRUCCIÓN  PÚBLICA— BENEFICENCIA—HICIBNB 
Y  SEGURIDAD  PÚBLICA. 

Hl  amparo  de  tan  bonancible  estado  económico^  el  Gobierno  ha  hecho  florecer 
de  los  más  poderosos  elementos  de  prosperidad  nacional:  la  instmcción 
páUica,  de  qne  el  pneblo  mexicano  tenia  excepcional  urgencia,  después  de  sesenta 

y  seis  años  de  perpetuo  combate.  A  ese  fin  se  han  fundado  en  la  capital,  Territorios 
y  Estados,  Escuelas  Normales  para  profesoras  y  profesores;  se  han  implantado  losmé» 
todos  más  acreditados,  é  instalado  numerosas  escuelas  á  la  altura  de  las  mejores  pri- 
marias de  Europa.  Para  uniformar  la  enseñanza  en  todo  el  país,  se  han  celebrado 
Congresos  Pedagógicos,  constituidos  por  delegados  idóneos  de  las  diversas  eiiii«iadcs 
federativas,  y  han  '^ido  elevadas  al  rango  de  ley  las  resoluciones  de  esa'^  asambleas. 
Por  último,  se  ha  declarado  obligatoria  la  instrucción  primaria  para  todos  los  niños  de 
ed.id  escolar.  La  Escuela  Normal  de  Profesoras  de  la  Ciudad  de  México  es  una  i!e 
las  más  notables  de  América,  y  como  en  otro  lugar  la  describimos,  nos  limitaremos 
por  ahora  &  decir  qae  ella  imparte  la  instmocidn  á  millares  de  nifias  de  todas  las  cla- 
ses, y  recibe  vehementes  alabanzas  de  cuantos  extranjeros  cultos  la  visitan.  Para  mejor 
ilustrar  la  instrucción  pública»  se  ha  creado  últimamente  nna  oficina  de  la  major  im- 
portanda,  llamada  Dirección  de  Instrucción  Pública,  dependiente  de  la  Secretaría  de 
Justicia,  7  cuyo  Director  es  el  Doctor  en  Medicina  D.  Luis  £.  Ruis,  uno  de  los  pe- 
dagogos de  más  nota  en  la  República.  Esta  oficina  trabaja  con  asiduidad  j  espérase 
<|ne  pronto  serán  conocidos  los  excelentes  frutos  que  promete. 

£n  nna  palabra:  sehadadoálainstrucción  primaria  toda  la  importancia  que  tiene 
en  el  mundo  moderno,  y  se  ha  organizado  conforme  á  los  más  acreditados  sistemas,  y 
con  toda  la  amplitud  y  universalidad  que  requiere. 

(•tra  de  las  grandes  atenciones  del  (Gobierno  ha  sido  la  salubridad  pública,  de  in- 
terés dominante  en  los  pueblos  más  cultos.  Todas  las  ciu  Lule^  del  país  lian  empren- 
dido trabajos  á  ese  respecto;  pero  la  obra  principal,  la  obra  máxima,  digna  de  la  rej)ii- 
t  i>:ión.  romana  ha  sido  la  del  Desagüe  del  Valle  de  México,  empresa  comenzada  desde 
l  .s  primeros  días  del  virreinato,  continuada  con  enipeño  por  todos  los  gobiernos,  pro- 
seguida asiduamente  por  Maximiliano  y  terminada  por  el  Sr.  Gral.  Díaz,  merced  á 
enormes  sacrificios  de  dinero  que  alcanzan  muchos  millones. 

Esta  obra  material,  de  la  c^ue  hablaremos  pormenorisadamente  al  ocupamos  en  el 
Distrito  Federal,  es  la  que  mayormente  inmortalizará  el  nombre  del  Presidente  Díaz, 
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quien  entre  SQS  muchas  venturas  cuenta  la  de  haber  visto  concloirse  esta  obra  cuatro 

veces  secular,  y  que  preocupó  á  los  mismos  aztecas. 

Intimamente  ligada  con  la  obra  del  desagüe  del  N'alle,  cst  i  la  del  desagüe  de  la. 
ciudad  de  México,  de  (jue  también  hablaremos  detalladamente  en  otro  lugar,  obra  que 
en  estos  momentos  se  prosigue  con  gran  actividad  y  acuj>io  de  materiales,  y  f|ue  una 
vez  terminada,  como  lo  será  en  brete,  hará  de  la  ciudad  de  McxÍlo  un;i  de  las  más  sa- 
nas del  mundo.  Además  de  esas  grandes  obras,  se  han  establecido  lavaderos  públicos 
para  los  pobres;  se  ha  organisaik»  confomie  á  un  plan  perfectamente  científico  el  G>nsejo 
Saperior  de  Salobridad,  nunificado  en  toda  la  República;  se  ha  expedido  el  Código  Sa^ 
nitarío,  que  comprende  con  fneraa  de  ley  todos  los  preceptos  de  la  higiene  pública;  se 
han  instalado  oficinas  para  la  vacnna  en  todo  el  pafs,  servidas  por  médicos,  y  con  todas 
las  condiciones  de  ladenda;  se  han  organizado  igaalmente  oficinas  para  las  vacnnadones 
rábicas,  diftéricas,  etc.,  y  se  han  dictado  sabias  y  oportunas  medidas  para  impedir  loa  con- 
tagios en  casos  de  tifo.  En  resumen,  se  han  implantado  todos  los  procedimientos  para 
perfeccionar  la  higiene  pública,  qne  aconsejan  las  modernas  conquistas  de  la  ciencia. 

Abundantes  noticias  daremos  en  el  curso  de  este  libro  acerca  de  la  beneficencia 
Pública,  uno  de  los  ramos  que  mejor  reflejan  el  estado  de  cultura  de  un  pueblo.  Para 
no  repetir  nuestros  datos,  diremos  af]uí  tan  sólo  algunas  palabras  que  comprenden  la. 
noción  general  de  la  benelicencia  en  México.  Hasta  muy  avanzada  la  segunda  mitad 
de  este  siglo,  todas  las  fundaciones  benéficas  en  el  país  se  debieron  á  la  iglesia  ó  á  ecle- 
siásticos y  personas  piadosas.  Cada  uno  de  esos  establecimientos,  asilos,  ho=;picios,  ho«í- 
pitales,  etc.,  tenían  bienes  raíces  con  cuyos  productos  secuíjrían  los  gastos  de  las  res- 
pectivas casas.  Al  decretarse  la  Reforma,  el  general  Doblado  ocupó  los  bienes  de  be- 
neficencia qne  fneron  vendidos,  como  los  del  clero,  y  desde  entonces  los  expresados 
establecimientos  son  sostenidos  por  el  Gobierno*  Durante  algunos  afios,  l;is  Herma- 
nas de  la  Caridad  administraron  y  atendían  las  casas  de  beneficencia;  pero  habiendo 
sido  expulsadas  durante  la  administración  del  Sr.  Lerdo,  volvieron  éstas  á  ser  servi- 
das por  dependientes. 

En  la  historia  de  la  beneficencia  mexicana  habrá  de  observar  el  lector  multitud  de 
rasgos  bellísimos  de  abnegación,  caridad  y  ternura.  Veremos  fandarseel  Hospicio  de 
Pobres  de  México  por  el  venerable  canónigo  Ortiz,  quien  se  desprendió  de  cnantiosoa 
intereses  consumidos  en  esa  ca<;a,  movido  por  el  sentimiento  de  conmiseración  que  des- 
pertó en  su  alma  generosa  el  llanto  de  un  niño,  que  mamaba  los  pechos  de  nnn  mujer 
ya  muerta  en  miserable  choza;  se  verá  á  un  /.'lyago,  humilde  car¡)intero,  rcci^cr  las 
mujeres  dementes  <pie  vagaban  j>or  las  calles,  siendo  el  objeto  deluilil)rio  publico,  a>¡- 
larlas  en  su  casa  y  fundar  con  el  fruto  <le  su  trabajo  el  Hospital  del  Divino  Salvador 
para  locas;  veremos  á  los  abnegados  Hipólitos,  la  única  orden  monástica  de  origen  me- 
xicano, fundar  el  hospital  de  hombres  dementes,  y  veremos  una  multitud  de  figuras 
venerables  que  la  gratitud  nacional  etemisará  en  sus  recuerdos. 

Antiguamente,  muchas  poblaciones  de  importancia  carectan  de  hospitales;  la  gue- 
rra no  daba  espacio  á  las  grandes  conmiseraciones  del  alma,  ni  á  la  acción  del  Estado 
para  socorrer  las  miserias  públicas;  pero  durante  la  época  de  la  paz  se  han  fundado 
muchos;  loe  gobiernos  han  fijado  su  atención  en  esa  importante  materia,  y  este  libto 
contiene  las  notas  de  ese  interesante  progreso. 
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Para  tt^rminar  estos  apuntei>  generales  de  información  acerca  de  la  I\cpú))l¡ca 
iícaaa,  haremos  resaltar  nn>>  de  l<>s  liicnes  mis  ^us|)iraílo<;,  ni.is  trascendentales  para 
el  progreso,  y  más  atendibles  por  parte  le  !o>  cxtran ;er<  l^:  l.i  >eL;uri dad  |>ül)]ic.i.  Ao  it-ó 
p^ra  Siempre  la  época  tenebro>a  en  (jue  U>s  camino^  eran  orno  j^ran  ies  ^uU-rías  de  la- 
'irones,  en  <|ue  no  era  posible  viajar  ác  una  p<íbl.te;ón  a  otra,  por  eer^  .ina  que  fuera, 
-iia  icr  acometidoá  por  jauría^  de  saheadore-..  I-a  ^eneraen'in  pre>ente  n<")  conoce  ya 
aquellos  días  en  qae  los  viajero:»  piadosos  iban  car¿adui  de  rchqLüaj,  pira  esi.aj>ar  de 
los  mmlhechores  y  en  que  el  camino  signiñcaba  6  la  tumi  ja  ó  la  raina,  ó  ambas  cosa& 
ikvec 

Vinieron  los  ferrocarriles  Nustítajrcodo  las  pesadas  y  estrechas  diligencias;  vinie- 
ron los  telégrafos,  snstitayendo  los  propíos  ó  correos  de  á  píe  y  de  i  cal>allo;  vino  la 
paz  i^nstitayeodo  al  caos;  vino  el  trabajo,  el  dinero»  sustituyendo  á  la  vagancia,  el  ban- 
didaje, y  el  hambre,  y  ya  se  transita  por  todos  los  caminos  de  nuche  y  de  día  snIo  ó 
aooapafiado,  en  ferrocarril,  á  pie,  á  ch]>  itio  6  en  carruaje,  sin  que  el  viajero  cxperi< 
oiente  otra  emoción  que  las  qne arroja  al  espíritu  el  espectáculo  <ie  una  nat  ura!eza  llena 
de  hermosura,  maravillas  y  sorpresas.  Durante  la  pa/,  j  amás  ha  sido  a:>altado  un  tren 
de  ferrocarril,  y  una  que  otra  pequeña  feclmria  perpetrada  en  enininos  ca^rclcro^.  muy 
lejanos  de  le  >  centros  de  población,  no  merecen  tencri>e  en  cuenta,  ni  por  su  reducido 
numero,  r.i  pnr  -u  importancia. 

tn  pr:T.cip  iie>  ciuiladcá  mexicanas,  cotnoen  la^  de  todo  el  nuiti  lo.  coimn/o  .í 
desarrollarse  é->c  latrocinio .,v//ív;j  de>ÍL;na.l  >  ¡«or  ¡a  crítica  popular  tin  el  ii  'inlre 
>\e  Tat;-r!  rno.  L¡  Ciobierno  con  toda  oportunidad  estudió  provjilcncias  etu  ace>.  >iendo 
la  principal  de  ellas  la  recolección  de  rateros  para  enviarles  á  trabajar  en  los  feraces 
cuBpoa  del  Valle  Nacional,  donde  el  trabajo  es  á  la  vez  un  escarmiento  y  un  medio  cco- 
aónJoo  de  TÍda. 

Ponemos  ponto  á  este  capítulo  con  el  que  termina  la  Parte  I  de  nuestro  libro,  ] va- 
ra ocnparaos  del  Distrito  Federal.  Hemos  realizado  e.sfuerzos  de  voluntad  y  de  otudio 
ptra  no  omitir  nada  de  lo  verdaderamente  grave  y  trascendental,  y  para  lograr  en  esta 
obra  di  ideal  de  los  libros  modernos,  interés,  integridad  y  c<  ncisión.  Lo  repetímos:  el 
leaf  r  puede  confiar  en  la  veracidad  de  estas  páginas.  Nada  de  cuanto  ella-,  encierran 
es  arbitrario  ni  fundado  en  pruritos  de  alabanza;  todo  se  a|)oya  en  criterios  íeliacientes. 

Hecha  esta  protesta  de  lealtad,  no  inútil  en  una  éjioca  en  que  el  e"  ritor  suele  per» 
der  de  vi-ota  la  importancia  de  las  convicciones,  coniiauemos  nuestra  tarea. 


FIN  DB  lA  PRIMERA  PAKIK. 
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CAPÍTULO  I. 

EL  VALLE  DE  MÉXICO— PLAZA  P  R  1  N  C  l  P  AL— P  A  L  AGIO  NACIO- 
NAL-PALACIO MUNICIPAL  Y  PORTALES. 

NTRE  los  paisajes  terrestres  más  hermosos  qoepaede  contemplar  la  Yistaho- 
mana,  dice  an  célebre  «scritor,  pocos  igualarán,  y  probablemente  ningnno 
sapera  al  Valle  de  México,  observado  desde  alguna  de  las  más  prózinuui  altoras  qne 

toiodean. " 

Las  abruptas  cadenas  del  Ajnsco  coronan  á  lo  lejos  la  incomparable  planicie  por 
rl  Sor,  las  azules  vertientes  del  monte  y  cordillera  de  las  Cruces  por  el  Ocaso,  las  in- 

terminaljles  colinas  de  ocre  páli<lo  del  Tepeyaeac  por  el  Norte,  y  las  soberbias  emincn- 
nxs  de!  l'opocutcpetl  y  el  Ixíatíluiatl,  cubiertos  en  su  cima  de  nieves  perpetua';,  se 
V'ir^Ticn  por  el  (  >riente,  forniidahle,">  cadenas  de  montañas  que  se  despliegan  poco  á  po- 
c  -en  colinas  y  h^rneríos,  hasta  hallar  las  inmensas  llanuras  de  Chalco  y  Texnjco,  es- 
cultada^>  por  el  verdor  eterno  de  las  praderías  y  la  plata  fundida  de  los  lai^í)^  reverbe- 
rantes. Uivísanse  por  toda.-»  partes  dentro  de  este  enorme  anñteatro,  niultiiud  de  pue- 
bletíUos  con  casas  pintadas  de  cal,  aquellas  que  los  conquistadores  creyeron  de  plata,  y 
tediombre  de  teja  de  barro  cocido,  rojas  y  alegres,  entre  las  cuales  asoma  siempre  la 
ionede  la  iglesia;  canales  en  todas  direcciones;  las  lajas  cenicientas  de  los  antiguos 
cminos  carreteros  que  serpentean  caprichosamente  entre  la  esmeralda  de  los  campos, 
cono  k»  senderos  de  las  hormigas  en  los  jardines;  la  infinidad  de  pequeños  volcanes  des> 
plofludos,  como  jarrones  de  arcilla  cruda;  los  verdaderos  vergeles  de  Tacnbaya,  Mix- 
cotc,  San  Angel  y  Tixapán;  los  innumerables  huertos  frutales  de  Tacnba  y  Atzcapo- 
txaloo,  célebres  sefiorfos;  las  haciendas,  ranchos  y  cortijos  que  levantan  aqui  y  allá  sus 
campanarios  y  aleros  entre  la  felpa  de  las  campifias,  como  garzas  que  se  asoman  entre 
hojas  de  los  juncos;  lo--  tableros  de  las  tierras  de  laborío,  con  los  vanados  matices 
^us  (iisiintn<>  productos;  el  vicio  bosque  de  Chapultepec,  que  ostenta  airoso  su  regio 
Ustillo  entre  catedrales  de  aliuehuetes;  los  pintorescos  edificios  del  Peñón  de  los  Ba- 
ños y  la  Escuela  ile  Agricultura;  las  calzadas  de  chopos,  álamos,  fresnos  y  sauces  que 
Curtan  por  todas  partes,  como  una  malla  gitjantesca;  el  gran  canal  del  desagüe  que 
croza  la  llanura  boreal  desde  el  lago  de  Texcuco,  al  través  del  pueblo  de  Ecatepec  CO- 
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mo  una  franja  de  acero  qae  se  esfomÍDa  en  lonUnuua;  y  en  medio  de  este  conjunto 
magnífico,  y  bajo  un  cielo  inmensamente  azul,  limpio  y  sereno,  alumbrado  por  la  caa- 

dalosa  luz  de  los  tr<>picos,  se  yergue  la  ciudad  de  México,  la  antií^ua  reina  de  los  la^os, 
emporio  de  civilizaciones  grandiosas,  capital  del  Kgi¡)to  americano,  con  >us  iDrres  rute- 
vidas  y  monumentales,  sus  cúpulas,  sus  palacios  y  arboledas  que  sobresalen  en  la  pane 
Poniente,  donde  e  hallan  los  pintorescos  barrios  de  San  Cosme,  Tlaxpana,  Santa  Ma- 
ría y  Arquiiectus  entre  bosques  y  jardines. 

He  aqui  la  gran  ciudad  de  la  América  Latina. 

En  México  todo  habla  al  sabio^  todo  guarda  nn  pensamiento  para  el  hbtoriador, 
todo  cautiva  la  atención  del  emdito ;  y  todo»  por  otra  parte»  encanta  al  touriiia,  que  sólo 
busca  las  amenidades  de  los  viajes.  Por  sos  calles  discarren  los  extranjeros  detenién- 
dose á  cada  paso  para  contemplar  algún  objeto  histórico»  algnna  hnella  bien  marcada 
de  los  siglos  pasados,  ó  algnna  maravilla  de  la  incomparable  flora  de  la  Mesa  Central. 

Lo  primero  qne  se  le  ocurre  á  uno  preguntar  es,  si  es  ésta  la  antigna  dudad  de 
los  aztecas.  No,  por  cierto.  La  dndad  indfgenafué  casi  destruida  en  1521,  dorante  el 
sitio  puesto  por  Cortés,  y  en  el  asalto  decisivo.  Poco  quedó  de  ella,  y  aunque  ae  trató 
de  edificar  la  nueva  ciudad  sobre  la  planta  de  la  antigua,  las  modificaciones  fueron  <le 
importancia.  Muchf)s  autores  han  tratadlo  de  reconstruir  en  diversos  planos  la  ciudad 
azteca;  pero  todos  esos  trabajos  son  meraim  nic  ilusorios  y  fantásticos,  pues  las  rela- 
ciones pintorescas  y  no  científicas  de  los  ccmh ¡uist adores  no  dan  critei  ios  suficientes  para 
tal  reconstrucción.  Creemos  sobremanera  uül  narrar  los  esfuerzos  hechos  en  esc  sen- 
tido antes  de  entrar  á  la  descripción  detallada  de  la  ciudad  actual. 

Hay  en  el  Museo  Nacional  una  pintura  ejecntada  sobre  papel  de  maguey,  de  estilo 
asteca,  que  representa  el  plano  de  nna  pobladón  antigua.  Mide  la  pintura  dos  metros 
de  largo  por  uno  y  dncoenta  centímetros  de  ancho.  Se  pretende  qne  este  plano  es  et  de 
la  antigna  México  ó  Tenodititlán,  mandado  hacer  por  Motecnhsoma  para  regalarlo  á 
Hernán  Cortés.  Todo  esto  es  falso ;  ni  d  plano  representa  la  dndad  de  México»  ni  fué 
de  origen  ofidaL  Tal  es  nuestra  opinión,  y  annqne  no  tenemos  espado  para  fnndarla, 
bástenos  decir  qne  ella  es  también  la  de  eminentes  arqueólogos  é  historiadores»  entre 
éstos  el  ilustre  y  sapientísimo  Orozco  y  Berra.  De  esa  (untura  se  han  sacado  varias 
copias,  siempre  con  la  pretensión  de  que  representa  el  México  azteca.  Una  de  ellas  se 
llalla  en  el  mismo  Museo  Nacional;  otra  aparece  en  la  obra  de  Mr.  lUillock  intitulada 
Atlas  Jltstortque  avec  C explication  des  Planchts,  y  publicada  en  1831,  con  este  rubro: 
Plan  ih'  Vaucienfie  Mlledí!  Miwitjtic;  y  finalmente,  unaco])ia  litográfica,  en  menor  es- 
cala, hecha  en  México.  Id  primer  dibujo  auténtico  de  la  ciudad  de  México  fué  hecho  en 
1524,  esto  es,  tres  años  después  de  la  conquista,  y  ya  muy  avanzada  la  reedificación  de 
la  ciudad.  Kse  plano  se  publicó  en  una  traducción  latina  de  las  cartas  de  Hernán  Cortés, 
que  existe  en  la  Biblioteca  de  Santa  Genoveva,  de  Parfs.  1^  segunda  edición  se  hizo  en 
la  Bibliografía  Americana  en  Londres,  en  el  año  de  1 83  5 ,  y  la  tercera  en  la  Memoria  pa- 
ra la  Carta  Hidrográfica  del  Valle  de  México,  en  1864.  l£ste  fac-sfmil  que  representa 
á  la  dndad  rodeada  de  los  lagos  que  en  aqndla  época  la  drculan,  es  probablemente 
obra  de  alguno  de  los  conquistadores.  El  dibujo  es  descriptivo,  no  dentffioo. 

Pero  si  ignoramos  cómo  era  exactamente  la  dudad  de  Motecuhxoma,  reconoce- 
mos con  predsión  algunos  sitios  que  corresponden  á  los  antiguos ;  sabemos  con  exac* 
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titad  lot  lagares  en  que  se  hallaban  muchos  de  los  edificios  descritos  por  Benial  Dias, 
Cortés  y  los  frafles  conqoistadores,  y  este  oonodmíento,  robastecido  por  constante  é 
ilosuada  tradición,  es  lo  qne  imprime  á  la  dndad  presente  el  gran  interés  hbtórico  qae 
reviste. 

Mas  no  sólo  es  la  dudad  de  hoy  distinta  de  la  de  Motecnhzoma,  sino  qne  ha  va^ 
fiado  mocho  de  aspecto  y  ann  de  traca  respecto  del  México  anterior  á  las  Leyes  de 
Refonna,  de  que  ya  hidmos  mendón  especial.  £n  aqaella  época,  los  conventos  de  re- 
ligiosos y  religiosas  ocnpaban  grandes  extensiones,  cerrando  con  frecuencia  las  callea 

Y  svenidas,  y  dando  con  sus  muros  elevados  y  carentes  de  ventanas  y  balcones  nn  as- 
|»eito  severo  á  la  ciu'iad.  En  el  centro  de  ésta  levantábanse  los  conventos  de  San  Fran* 
♦  íco,  San  Agustín,  Santo  Domingo,  San  Lorenzo,  La  Concepción,  1.a  Kncarnación, 
>nnla  Catalina,  Santa  Teresa,  Portaco  li,  Espíritu  Santo,  San  Pedro  y  San  l'ablo,  La 
Merced,  San  (ire^orio,  la  Profesa,  Ik'tlemitas,  Santa  Clara,  P.alvanera,  Jesús  María, 
Snnta  Isabel,  Santa  Inéi^.  San  Hernardo,  Capuchinas,  Santa  Brígida,  Fnseííanza  Nue- 
va; y  un  poco  menos  al  ceniru,  San  Juan  de  Dios,  San  Diego,  San  i  crnando,  Corpus 
Chrísti,  Santa  Teresa  la  Nueva,  San  José  de  Gracia,  San  Joan  de  la  Penitencia,  San  Je- 
rónimo, Jesús  María,  San  Camilo,  San  Cosme,  San  Antonio  Abad,  San  Láiaro^  Mon- 
serrate,  Belén  de  los  Padres,  El  Carmen,  Loreto^  San  Hipólito  y  Santiago  Tlalteloico. 
Todos  estos  conventos  ocupaban  por  lo  menos  una  manzana  entera  cada  nno  y  habla 
mochoa  de  ellos  qne  ocnpaban  dos;  asi  es  qne  media  dudad  presentaba  un  aspecto 
monacal.  Exclaustrados  los  religiosos  de  ambos  sexos,  los  conventos  fueron  destmidoa 
en  parte  para  abrirse  calles  al  través  de  ellos,  continuación  de  las  que  cerraban,  y  el 
resto  se  aprovechó  para  acomodarlo  á  casas  de  vedndad,  ó  se  demolió  para  edificar 
<  tras  nuevas.  Algunos  quedaron  convertidos  en  cuarteles  y  cárceles,  cambiándose  la 
fachada.  Por  consiguiente  el  aspecto  de  la  ciudad  se  ha  transformado  de  manera  no- 
loria. 

Pasemos  ahora  á  describir  la  ciudad  con  los  necesarios  detalles. 

La  Plaza  Principal. — Esta,  que  en  otro  tiempo  formaba  el  centro  de  la  ciudad, 
ytro  que  hoy  por  el  gran  crecimiento  de  la  parte  Oeste  se  halla  sensiblemente  hacia 
<rl  Levante,  es  un  gran  cuadrilátero  que  llantjuean  por  el  Oriente  el  Palacio  Nacional, 
(>or  el  Poniente  el  Portal  de  Mercaderes,  importante  centro  mercantil;  por  el  Sur  el 
Talado  del  Ayuntamiento,  y  por  el  Norte  el  esfdéndido  ediíido  de  la  Catedral,  uno  de 
los  más  noubles  del  Nuevo  Mundo.  £1  centro  de  esta  plasa  lo  ocupa  el  atractivo  jar- 
dín conoddo  con  el  nombre  de  Zócalo,  en  el  que  se  cultivan  con  esmero  raras  y  deli- 
csdas  plantas,  y  está  provisto  de  varias  fuentes  en  las  que  brota  constantemente  y  con 
abundancia  el  cristalino  liquido;  estatuas  de  no  escaso  mérito,  bancos  de  fierro  para  la 
comodidad  del  público,  y  un  hermoso  Iciosko  donde  las  bandas  de  música  de  la  guar- 
nición tocan  escogidas  piezas  dos  veces  por  semana,  los  jueves  y  domingos.  De  esta 
gran  plaza  parten  las  distintas  avenidas  de  la  ciudad,  que  mide  más  de  cuatro  kilóme- 
tros por  cada  lado,  y  también  forma  ella  el  punto  de  partida  de  casi  todos  los  ferroca- 
rriles    tranvías  de  la  ciuda'l  y  sus  alrededores. 

P.»te  gran  cuadrilátero,  (¡iie  constituye  el  centro  ofícial  de  la  ciudad,  no  pertenece 
á  la  época  azteca.  Este  estaba  ocupado  en  buena  parte  por  el  gran  TeocaUi.  F.l  sitio 
en  que  hoy  se  eleva  el  Palacio  Nacional  es  el  mismo  en  que  estuvo  el  de  Motecuh- 
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soma,  qae  después  perteneció  á  Hernán  Cortés,  en  tanto  qne  el  logar  ocupado  hoy  por 
el  Portal  de  Mercaderes  era  en  el  qne  se  bailaba  el  Cuieaeailt,  6  conservatorio  de  can» 
to  y  baüe.  Recién  verificada  la  conqnista,  permanecía  aün  el  gran  templo  medio  derri- 
bado, y  en  d  sitio  qne  quedaba  libre  construyeron  los  mercaderes  multitud  de  barracas 
6  tendajos. 

El  Sr.  Orozco  y  Berra  vió  una  pintura  becba  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVII 
la  cual  representaba  la  plaza  de  México  en  aquella  época.  Enella  aparecía  llena  de  las- 
sombrat  ó  quitasoles  de  petate  ó  de  tejamaniles  de  los  puestos  de  las  vendimieras.  T.s 
horca  y  la  picota  ocupaba  el  frente  de  la  iiltima  parte  del  ]mlacio  A  la  derecha,  de  irui- 
nera  que  las  ejecuciones  de  justicia  se  hacían  presenciar  cómodamente  de  las  placeréis. 
V  de  ios  vecinos;  una  mala  columna  con  una  peor  estatua  de  Fernando  \'I  se  alzaba 
liacia  el  centro  del  palacio;  el  cementerio  de  la  Catedral  era  de  niamposíería  y  tenía 
arcos  inversos  como  los  cementerios  de  los  pueblos.  En  el  interior  del  ¡xilacio,  cuyit-^ 
puertas  no  se  cerraban  nunca,  había  vendimias  y  fonda>,  y  la  acequia  que  recibía  todas, 
las  inmundicias  de  la  plaza  corria  por  el  costado  del  mismo  edificio  hasta  la  Diputaddn. 
La  plaza,  como  todo  el  resto  de  la  ciudad,  carecía  de  alumbrado  público.  Los  vecinos 
para  transitar  por  las  noebes  se  alumbraban  con  linternas. 

Tal  era  el  estado  de  la  plasa  cuando  en  17K9  tomó  posesión  del  virrdnato  el  Conde 
de  Revilla  Gigedo,  hombre  progresista  y  culto,  que  dejó  duradera  memoria  en  la  Ca- 
pital. Entre  las  mejoras  de  importancia  que  llevó  á  cabo  este  virrey  figura  la  de  baber 
trasladado  el  mercado  á  una  plaza  adjunta,  que  es  el  sitio  en  que  los  indios  tenían  el 
juego  del  Volador,  por  lo  que  ese  mercado  fué  conocido  con  el  nombre  de  Plaza  det 
Volador.  Ella  subsistía  hasta  hace  cuatro  años,  en  que  el  Ayuntamiento  dispuso  cons- 
truir ahí  grandes  edificios  para  casas  de  comercio.  Aun  queda  una  parte  destinada  ¿ 
mercado. 

El  9  de  Dicieinl)re  de  1803  se  inauguró  con  gran  solemnidad  en  esta  plaza  la  es- 
tatua de  Carlos  t\',  una  de  las  mn>  bellas  de  América,  (¡ue  es  la  misma  que  lioy  admi- 
ran los  extranieros  á  la  entrada  del  paseo  de  Coli»n.  Realizada  la  independencia,  la  exal- 
tación de  los  ánimos  era  tal  que  se  consideró  afrentoso  para  el  país  la  presencia  de 
esa  estatua  de  un  rey  español  en  la  Plaza  Principal,  y  el  monumento  fué  arrancado.  Ya 
nos  ocuparemos  de  éste  con  más  detención  al  tratar  de  los  monumentos  públicos  de  la 
ciudad.  En  el  lugar  que  el  monumento  ocupaba  se  erigió  más  tarde  el  hermoso  Idos» 
ko  á  que  ya  nos  referimos,  y  en  1866  se  formó  el  jardín  que  lo  rodea. 

Tal  es  la  historia  de  la  hermosa  plaza  de  México.  Bajo  su  pavimento^  que  es  de 
piedra  y  asfalto  vulcanizado,  existen  enterradas  muchas  piedras  de  gran  mérito  arqueo- 
lógico pertenecientes  al  1  emplo  Mayor  ó  gran  TeoealH.  Algunas  veces  se  han  practi> 
cado  sondeajes  para  hallarlas,  pero  sin  alcanzar  nunca  resultado  satisfiurtorio  ning;uio. 

Oportuno  nos  parece  hablar  aquí  de  los  edificios  que  la  rodean. 

P.M.ACin  Nacionai..  —  Por  cédula  de  6  de  Tulio  de  1529.  tocó  en  propiedad  al 
conquistador  Hernán  Cortt'"?  «d  sitio  del  Palacio  de  Motecuhzoma.  que  los  indios  co- 
nocían con  el  nombre  ilc  t  t/.w/  nun  a  ¡ícl  ¡  i-y:  ahí  construyó  el  conquistador  una  ca^ 
baja  y  muy  j^rande,  flanqueada  |)or  cuatro  torres  con  sus  troneras  y  saeteras. 

Como  las  autoridades  españolas  carecían  de  residencia  oficial,  se  compró  á  D.  Mar- 
tín (xírtés,  hijo  de  D.  Hernán,  la  dicha  casa  nuna,  en  la  cantidad  de  $32,000,  por 
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escritura  que  se  otorgó  en  Madrid  el  19  de  Enero  de  1562.  Poco  A  poco  >r  fué  ensan- 
chando y  elevando  el  palacio,  cuyo  aspecto  era  el  de  una  íoriakza,  con  cuati u  panos  y 
Otras  tantas  torres  almenadas.  Este  edíñcio  fué  destruido  por  un  mot(n  en  Junio  8  de 
1692. 

Despoés  se  emprendió  la  reposidóli  del  palacio  sin  an  plan  fijo,  ensanchándolo 
aegún  las  necesidades  lo  exigían  y  la  lantasfá  de  los  arquitectos  lo  determinaba,  parti- 
cnlarmente  en  el  tiempo  de  Msximilianc^  pero  sin  embargo  de  no  haber  sido  éste  edi- 
ficado conforme  á  an  solo  proyecto,  ni  en  una  misma  época,  presenta  en  sn  frente  no- 
table regolaridad  y  armonía.  Consta  de  dos  pisos,  el  primero  ilnminado  por  ana  serie 
de  ventanas  con  rgas,  y  el  segundo  por  balcones  perfectamente  alineados.  En  el  cen- 
tro  se  destaca  el  gran  balcón  desde  el  cnal  el  Presidente  de  la  República  vit<Mr€a  la 
Independencia  en  las  noches  del  15  de  Septiembre.  Tres  grandes  puertas  dan  acceso 
al  palacio,  distril  i-.i'ias  simétricamente,  y  las  dos  es(juinas  de  la  fiichada  rematan  con 
i^randes  torreono.  En  la  parte  buperior  ó  azotea  que  corresponde  á  cada  puerta,  se 
rnira  una  estatua  de  bronce,  y  arriba  del  balcón  principal  se  halla  un  reloj  luminoso. 
r  >co  más  abajo  de  é>tc  '^e  ha  colocado  la  campana  que,  >egün  las  tradiciones,  sirvió  al 
Cura  D.  Miguel  Hidalgo  j)ara  convocar  al  pueljlo  de  Dolores  y  proclamar  la  indepen- 
dencia, la  noche  del  15  de  Septiembre  de  l8lO. 

£1  edificio  es  mny  extenso,  pues  ocupa  con  el  Correo,  el  Museo  Nacional  y  tres 
coárteles,  toda  la  gran  manzana  qne  da  el  frente  á  la  parte  oriental  de  la  ¡^a.  Tiene 
cnatro  patios  principales,  y  el  del  centro,  qne  está  todo  pavimentado  con  losas  cuadra* 
das,  es  hermoso.  Ijos  corredores  bajo  y  alto  están  consumidos  con  elegantes  y  colosa- 
les arqnerfas  de  piedra  gris,  formando  almohadillas  magníficas.  Todo  ahí  es  de  nna  so- 
lidez admirable. 

En  Palacio  se  halla  el  despacho  del  Presidente  de  la  República  que  ocnpala  sec- 
ción meridional ;  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  la  de  Justicia  é  Instrucddn 
Pública,  la  de  Guerra,  la  de  Hacienda,  la  Tesorería  General  de  la  Nación,  la  Coman- 
dancia Militar,  la  Cámara  de  Senadores,  la  Tesorería  de  la  Cámara  de  Diputados,  el 
<  'hservatorio  Meteorol(')gico  Central,  la  (Jticina  de  Contribuciones  y  algunas  otras.  En 
el  Salón  de  Eml^ajadores  se  conservan  aún  ios  tapices  de  seda  con  águilas  bordadas 
^ttC  puso  el  l-niperador  Maximiliano. 

Et.  I'ai.acK)  Municipal.  —  Este  es  un  edificio  bello  en  su  exterior,  y  más  aún  en 
«l  interior.  Está  situado  en  el  lado  Sur  de  la  plaza,  y  fué  construi<lo  en  el  am»  «le  1720, 
por  orden  del  virrey  Duque  de  Linares.  Sns  portales  airosos  y  elevados,  de  cantería 
nay  bien  tallada,  dan  á  la  fiichada  un  aspecto  elegante.  En  la  época  de  la  paz  se  ha 
mejorado  notablemente  el  interior  de  este  edifido :  construyóse  ana  escalera  snntaosa, 
de  mármol,  adornada  con  primorosas  estatuas,  y  se  han  decorado  con  magniñcenda 
las  oficinas.  Secretaria  y  Salón  de  Cabildos.  En  la  Dipntadón  despachan  el  Ayunta- 
miento, el  Gobernador  del  Distrito  y  la  Inspecdón  General  de  Polida. 

Portal  db  las  Flores. — Contiguo  al  de  la  Dipntadón  se  halla  este  portal,  lla- 
mado así  porque  antiguamente  se  hacía  en  él  el  comercio  de  las  llores  naturales  que  se 
cosedian  en  los  jardines  ó  florestas  de  los  alrededores  de  México,  y  que  hoy  cuentan 
con  mercado  esprci-il. 

Portal  de  Mercaderes. — Por  la  parte  ocddental  limita  á  la  Plaza  el  Portal  de 
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Mercaderes,  que  se  construyó  i  príodptos  del  siglo  XVII  por  varios  particoUreSt  edi- 
ficando cadft  uno  de  ellos  so  parte,  sin  sujetarse  al  plan  del  vecino,  de  lo  qnc  resalta- 
ron las  diferencias  qoe  se  observan.  Como  ya  lo  hemos  dicho  en  otra  parte,  este  sitio 
es  el  que  ocupaba  en  el  tiempo  de  la  conquista  el  Cukacalli  ó  conservatorio  de  canto 
y  baile  de  los  aztecas. 

\a  parte  Norte  ric  la  Plaza  está  limitada  por  Catedral,  de  la  qae  nos  ocoparemos 
en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPÍTULO  II. 


DESCRIPCIÓN  DE  LOS  PRINCIPALES  TEMPLOS  — SU  RIQUEZA 
ANTIGUA— DATOS  INTERESANTES. 


ATEDRAL.~£1  9  de  Septiembre  de  1530^  el  Pontífice  Oemeiite  VII  erigió 


■ta^  en  Cetedndon  templo  levantado  en  México  bajo  la  advocaddn  de  Nuestra  Se- 
Sora  de  la  Asunción»  en  nn  sitio  vendido  por  los  franciscanos  el  afiode  i$95>  en  la  can- 
tidad de  $4a  Aquel  templo^  que  era  pequefio,  fué  la  antigua  y  primitiva  Catedral  de 
México,  y  se  edificó  en  el  lugar  que  corresponde  al  atrio  de  la  actnaL  Este  templo  era 

de  raquítica  arquitectura,  y  ya  el  segando  Arzobispo  de  México  pensó  en  que  se  edi- 
ficara otro  digno  de  la  gran  ciudad,  á  cuyo  fin  escribió  al  Concejo  de  Indias  en  1551. 

El  rey  I).  Felipe  11,  gobernando  en  nombre  de  su  padre,  el  Emperador  Carlos  V, 
expidió  en  1552  un  «1(  creto  para  derribar  ariuel  templo  y  reemplazarlo  con  otro  «¡ue 
tuviera  toda  la  grandiosidad  apetecida.  ( íobcrnaba  entonces  la  Nueva  España  el  virrey 
D.  Luis  de  V'elasco,  á  í|u¡en  se  envió  la  real  cédula.  La  obra,  sin  embargo,  no  pudo 
comenzarse  >¡no  hasta  el  año  fie  1573.  Era  Ar/olii^l  o  ,\r  Mt  xiio  por  a(juel  tiempo  uno 
de  los  hombres  más  ilustres  por  ^u  probidad  que  hayan  honrado  lu  especie  humana, 
D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  quien  habiendo  ejercido  á  un  tiempo  mismo  la  triple 
astoridad  de  Prelado,  Virrey  y  Vintador,  murió  á  poco  tan  pobre  que  el  entierro  de  su 
cadáver  fué  costeado  de  limosna.  A  las  gestiones  de  este  gran  pastor  se  debió  que  en  el 
alio  citado  se  comenxara  la  nueva  Ctttedral,  cuya  magnificencia  y  primor  arquitectónico 
la  coloca  en  él  primer  lugar  de  los  templos  de  la  América  espdlola.  Duró  la  obra  no< 
ventm  y  cuatro  afios,  y  aun  mis,  pues  si  bien  la  Oitedral  fué  dedicada  en  1667,  el  edi- 
ficio no  estaba  concluido  exteríormente;  faltábanle  las  torres  que  se  terminaron  hasta 
d  a6o  de  1791.  El  costo  total  de  la  obra  fué  como  de  $  3.000,000. 

ífállase  rodeado  este  gran  monumento  religioso  de  un  hermosoatrio  por  los  lados 
Sor,  Este  y  Oeste,  elevado  un  metro  sobre  el  nivel  de  la  plaza,  empedrado  y  cerrado 
por  una  gran  reja  de  hierro  con  tres  puertas  y  un  pedestal  con  cruz  de  piedra  en  cnda 
uno  de  K»s  ángulos.  Antiguamente  el  atrio  era  más  extenso  y  estaba  cercado  por  un 
mnro  de  arcos  invertidos,  tosco  y  antiestético,  que  fué  derribado  en  1792.  Entonces 
para  sustituir  la  tapia  se  colocaron  en  su  línea,  ciento  veinticuatro  pilares  de  piedra  de 
distancia  en  distancia,  enlazados  por  cadenas  de  veinticuatro  gruesos  eslabones  de  hie- 
rro catia  una. 

En  1882  se  quitaron  las  pilastras  y  cadenas,  se  cercó  el  atrio  con  la  reja  á  quealn* 
dimos  y  se  formó  el  bello  jard&i  que  boy  rodea  el  suntuoso  templo  por  tres  de  sus  la- 
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dos.  Todavía  aquel  lu^ar  que  por  mui  ho  tiempo  fué  el  sitio  de  paseo  ooctarno  de  las 
familias,  es  conocido  con  el  nombre  de  las  cadenas. 

En  el  jardín  que  ve  al  Poniente  de  Caletlral,  se  levantn  el  Kio^ko  dcla^  Flores,  ó 
sea  el  nuevu  mercado  en  que  se  vende  la  fragante  mercancía,  siiiu  interesantísimo  en 
las  primeras  horas  de  la  mañana. 

El  templo,  edificado  como  te  lit  dicho  tn  el  ládo  Norte  de  la  Plaza  Principal,  mide 
130  metros  de  longitud,  6s  de  latitud  y  75  metros  de  altara,  medidos  desde  la  base  has- 
ta las  cúpulas  de  las  torres.  Está  trazado  de  Norte  á  Sor  y  tiene  dnco  naves,  la  mayor 
ó  central,  qne  tiene  55  pies  de  latitud;  dos  laterales  de  menor  anchura,  llamadas  pro- 
cesionales,  y  otras  dos  á  los  lados  de  éstas,  en  que  están  formadas  las  capillas.  La  nave 
mayor  y  las  procesionales  descansan  en  veinte  magnificas  columnas,  coya  altara  es  de 
54  pies  por  14  de  circunferencia.  La  techumbre  está  formada  por  cincuenu  y  una  bó- 
vedas y  ana  cúpula  que  se  apoyan  en  setenta  y  cuatro  arcos.  Esta  cúpula  mide  813 
pies  de  circunferencia,  y  desde  la  linternilla  hasta  el  pavimento,  la  altura  es  de  22S  pies. 
El  templo  está  construido  de  diversos  materiales:  ias  columnas,  capiteles,  frisos,  guar- 
niciones, estril>(»s  y  comisas  son  de  ¡tiedra  de  cantería,  a^í  como  el  exterior,  inclusiva 
las  torres;  los  muro^,  macizos  y  bóveilas  son  de  tc-zout¡<r^  o  >ea  lava  vnicanic.i,  muy  dura 
y  poi  M  pesada.  Hállase  iluminado  por  ciento  sesenta  y  cuatro  ventan:i>  y  tiene  siete 
puertas,  tres  en  el  irenic  i»  lachatia,  que  e>  la  parte  Sur  del  edilicio;  una  en  el  Oriente, 
otra  en  el  Poniente  y  dos  al  Norte.  En  el  primer  tercio  del  templo  se  levanta  el  coro, 
construoción  pesada  é  inoportuna  que  obstruye  la  vista  del  hermoso  interior.  Casi  bajo 
la  cúpula,  un  poco  hada  el  Norte,  se  yergue  magnifico  el  altar  mayor  ó  ciprés,  y  me- 
diando un  espacio  suficiente  para  desahogado  tránsito»  termina  la  parte  longitudinal  del 
edificio  en  el  soberbio  altar  de  los  Reyes. 

La  Catedral  es  de  orden  dórico.  Su  exterior  es  magnífico,  suntuoso  y  de  gusto 
irreprochable,  según  podrá  observarse  en  el  grabado.  Está  construido  todo  de  c/ii/ttai, 
que  es  una  cantería  de  color  gris  claro  y  fácil  de  trabajarse.  Varías  estatuas  de  piedra 
y  no  escaso  méríto  adornan  las  torres  y  frontispicio,  en  el  centro  del  cual  está  colocado 
un  reloj.  La  ornamentación  sin  ser  profusa,  es  bastante  artística,  y  si  las  torres  no  ajia- 
recen  á  la  vista  tan  elevadas  como  son.  débese  ála  considerable  anchura  del  edificio. 
La  ciipula  es  de  lo  más  gran  lioso  (|iu-  se  admira  en  los  templos  de  .América.  En  el  cen- 
tro ó  corona  levántase  la  linternilla,  que  es  un  remate  prominente  con  grandes  venta- 
nas, obra  del  célebre  arquitecto  Tolsa,  autor  de  la  K.statua  de  Carlos  IV,  del  (Jolegio 
de  Minería,  del  Templo  de  l.ureto  y  de  otras  ohras  de  gran  lama. 

Las  torres  son  de  dos  cuerpos,  dórico  el  primero  y  jónico  el  segando,  rematadas 
por  una  cúpula  con  figura  de  campana.  Las  comisas  de  los  cuerpos  de  las  torres  están 
adornadas  con  una  balaustrada  que  ostenta  jarrones  en  el  prímero^  mientras  que  en  d 
segundo  se  levantan  las  estatuas  de  que  hemos  hablado,  y  que  representan  á  los  doc- 
tores de  la  Iglesia  y  los  patriarcas  de  las  órdenes  religiosas.  Ambas  torres  están  pro- 
vistas de  campanas  colosales,  siendo  las  mayores  de  todas  las  llamadas  SaHia  María 
d*  Guadalupe  y  Doña  MaHa.  Esta  se  halla  en  la  torre  oriental  y  pesa  150  quintales 
(5.750  kilogramos).  Santa  MaHa  de  Guadalupe  es  mayor,  y  fué  colocada  en  la  torre 
occidental  en  1792. 

Entrando  por  las  puertas  del  Sur,  lo  primero  que  se  presenta  á  los  ojos  del  visi* 
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unte  es  el  C6ro^  qne  obstruye  como  se  ha  dicho  el  primer  tercio  del  templo.  £1  coro 
es  on  cnadrilitero  qoe  tiene  tres  lados  macizos  de  mamposteda,  de  anos  ocho  metros 
de  altura,  y  no  lado,  el  qne  ve  al  altar  mayor,  formado  por  nna  magníñca  reja  de  finí- 
síoia  tambaga.  Está  comonicado  con  el  menctooado  altar,  por  medio  de  ona  crojCacon 
banndales  dd  mismo  metal.  Dan  entrada  al  coro  dos  puertas  laterales,  ana  del  lado 
Este  y  otra  al  Oeste.  En  sn  parte  interior  corren  dos  series  de  sillerias  á  lo  largo  de 
los  muros,  ana  baja  para  los  capellanes  de  coro  ó  cantores  é  infantes,  y  otra  alta  para 
los  canónigos.  La  sillería  es  una  obra  monumental  de  arte,  hecha  de  maderas  precio- 
sas, con  incrn<^taciones,  tallados  y  esCUlturas  de  gran  riqueza.  La  reja,  asf  como  los 
barantlales  de  la  crujía  y  presbiterio  son,  como  se  ha  dicho,  de  tumbai^n,  nietal  for- 
niaHo  (!e  la  mezcla  de  bronce  y  plata.  Se  iabricaron  en  Macao,  China,  en  1730  y  su  cos- 
co fué  de  >  240,000. 

Kn  1.1  tribuna  superior  del  coro,  y  á  lo>  lados  Este  y  Oeste,  se  k-vantan  con  ^a- 
lianlía  í!a>ta  las  bóvedas  los  magníficos  ór^^anos,  que  en  los  días  de  tiesta  clásicos  es- 
tremecen la  sólida  techumbre  con  sus  voces  vibrantes  y  majestuosas.  K-.tos  (')rgano> 
tienen  la  caja  de  madera  de  bálsamo,  primorosamente  tallada,  y  miden  cada  uno  diez 
y  siete  varas  de  alto  por  once  de  ancho.  Cada  uno  tiene  tres  mfl  cuatrocientas  flautas, 
y  ineron  colocados  en  la  Catedral  en  1736. 

£1  Cipr/s  ó  altar  mayor  es  de  piedra,  revestido  de  escayola.  Su  planta  es  circular 
y  está  compuesto  de  tres  cuerpos.  El  primero,  que  descansa  sobre  el  gran  sócalo  del 
presbiterio,  tiene  cuatro  altares  á  los  lados,  con  graderías  que  anuncian  el  segundo 
cuerpo,  estatuas  de  ángeles  en  actitud  de  adorar,  y  ocho  de  los  principales  personajes 
de  la  iglesia  y  patronos  de  la  ciudad:  San  Pedro,  San  Pablo,  San  José,  San  Juan  Bau- 
tista, Santiago  el  Mayor,  San  Felipe  de  Jesús  (mexicano),  San  Hipólito  y  San  Casia» 
no.  Sobre  este  primer  cuerpo  se  levanta  el  tabernáculo,  sostenido  por  ocho  columnas 
de  orden  corintio  y  formado  en  su  interior  por  seis  nr-iuerías.  Rodéalo  en  su  parte  su- 
f)enor,  ancha  cornisa  elerjante  y  ^oberliiainente  adornada,  r|ue  es  á  su  vez  la  base  del 
segundo  1  uerpo.  En  el  arranque  de  este,  se  destacan  de  tramo  en  tramo  ocho  pedes- 
tales que  tienen  las  estatuas  de  Santo  Domingo,  San  Francisco  de  Asís,  >.an  Agustín, 
San  Ikrnardo.  San  Cayetano,  San  h'elipe  Neri,  San  Camilo  de  I  .elis  y  San  Ignacio  de 
Loyola.  Continua  elevándose  ese  cuerpo  con  un  gran  nicho  ¡)aia  el  Salvador,  nicho 
formado  de  cuatro  arcos  y  que  remata  con  una  cúpula  que  sostiene  una  bellísima  esta- 
tua de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  patrona  de  la  Catedral,  rodeada  de  un  artístico 
grupo  de  ángeles  y  querubes.  Todas  las  estatuas  son  obra  del  renombrado  escultor  D. 
Francisco  Terraza,  excepto  la  de  la  Asunción,  bellísima  obra  debida  al  cincel  del  es- 
ailti»-  Miranda.  Ambos  artistas  fueron  mexicanos.  Este  altar  mayor  comenzó  á  erigirse 
en  Junio  de  1848,  y  se  consagró  solemnemente  en  Agosto  14  de  1850. 

El  altar  de  los  Reyes,  que  forma  el  fondo  del  templo,  es  digno  de  particular  men- 
ción. Llámase  tic  los  Reyes  por  estar  dedicado  especialmente  á  los  monarcas  que  por 
sus  virtudes  han  alcanzado  el  honor  de  los  altares  en  la  iglesia  católica,  y  de  una  ma- 
nera principal  á  los  personajes  que  adoraron  á  Jesús  recién  nacido,  y  que  la  tradición 
conoce  con  el  nombre  de  los  Santos  Reyes.  Kstá  formado  en  ancho  hueco  entrante,  y 
se  levanta  desde  un  metro  sobre  el  nivel  del  j)aviníento  general  del  templo,  hasta  la 
bóveda.  El  retablo  es  de  estilo  antiguo,  semejante  al  churrigueresco,  dorado,  y  tiene 
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tres  altares.  En  el  centro  hay  un  gran  cuadro  que  represéntala  Adoraddn  de  los  Ma- 
gos en  Belén. 

Esta  gran  capilla  de  los  Reyes  tiene  una  cripta  en  la  qne  descansan  los  restos 
de  síganos  virreyes,  entre  otros  los  del  último,  Don  Joan  O^Donojá.  También  ahf 
existieron  depositados  por  mncho  tiempo  los  cráneos  y  huesos  de  los  principales  ini- 
ciadores de  la  Independencia,  restos  que  últimamente  fueron  trasladados  al  altar  déla 
capilla  de  San  José  en  la  misma  Catedral.  —  No  estará  por  demás  aftadiraquí,  que  al 
efectuarse  la  traslación  indicada,  se  fundó  una  sociedad  patriótica  conocida  con  el  nom- 
bre de  "Gratitud  Xacional"  y  compue'ita  de  365  personas,  una  para  cada  dfa  del  año, 
en  la  que  figuran  muchas  de  las  más  prominentes  de  México,  incluyendo  al  Señor  Pre- 
siilente  Díaz,  con  el  solo  fin  de  colorar  flores  frescas  diariamente  ante  la  urna  que  con- 
tiene los  restos,  en  honor  y  como  un  tributo  de  gratitud  á  los  nobles  héroes.  La  hora 
para  depositar  las  coronas  de  flores  en  el  altar  de  la  Patria,  es  á  las  d<Ke  del  día. 

Tiene  la  Catedral  trece  capillas,  además  de  algunos  altares  como  el  del  Perdón^ 
el  del  Síñor  del  Buen  Despacho  y  otros.  Entre  esas  capillas  las  más  notables  son  la 
dedicada  al  proto-mártir  mexicano  San  Felipe  de  Jesús,  sacrificado  en  el  Japón,  y 
la  llamada  de  las  Reliquias,  Al  lado  derecho  de  la  primera,  existe  una  gran  nma 
qne  contiene  los  restos  de  D.  Agustín  de  Iturhide,  y  á  la  puerta  osténtase  una  fnen* 
te  bautismal  dentro  de  un  nicho  de  r^as  de  madera,  en  la  cual  fué  bautizado  el  santo 
referido.  En  la  segunda  se  guardan  algunos  objetos  sagrados  de  gran  importancia, 
entre  otros  un  fragmento  de  la  cruz  en  que  murió  d  Salvador,  los  cuerpos  de  San  Pri- 
mitivo y  Santa  Hilaria,  y  grandes  porciones  de  los  de  San  Anastasio,  San  Calado  y 
San  Vito. 

Posee  la  Catedral  multitad  de  riquísimas  obras  de  arte  en  pintaras  y  esculturas, 
las  que  sería  largo  enumerar  é  impo'^ihle  de  describir  en  una  obra  que  no  sea  mon'v 
gráfica  de  ese  templo,  ni  menos  sin  el  auxilio  del  gralnulo.  De  esos  cuadro«;,  no  todos 
apreciados  por  el  viajero,  á  causa  de  la  poca  luz  de  las  ca}>illas,  y  aun  de  las  naves  prin- 
cipales, j)or  estar  las  ventanas  cubiertas  de  gruesas  telas,  hay  algunos  de  famo^^os  au- 
tore>  mexicanos,  como  los  Juárez  y  Cabrera  y  otros  de  reputados  artista>  del  extran- 
¡ero.  Un  autor  asegura,  y  no  sin  fundamento,  que  la  Iglesia  Metropolitana  de  México 
fué  la  más  rica  del  orbe  católico;  pero  la  mayor  parte  de  sus  riquísimas  alhajan  y  orna- 
mentos le  fueron  quitadas  por  los  adjudicatarios  que  aprovediaronlas  Leyes  de  Refor- 
ma.  Entre  aquellos  verdaderos  tesoros,  así  por  su  gran  valor,  como  por  su  excelencia 
artística  figuraba  la  llamada  custodia  grande.  Esta  custodia  fué  comprada  al  riquísimo 
minero  D.  José  Borda,  dueffo  de  las  minas  de  Tasco,  y  que  ha  dejado  larga  fama,  tanto 
por  el  fiibuloso  capital  que  tuvo  en  un  tiempo,  cuanto  por  haber  muerto  en  la  más  ho- 
rripilante miseria.  La  custodia  que  nos  ocupa  era  de  gran  tamafSo;  para  sostenerln  el 
arzobispo,  cuando  la  llevaba  en  procesión,  necesitaba  una  gruesa  banda  que  pasando 
sobre  el  cuello  redbia  junto  al  pecho,  en  un  soporte,  el  extremo  vertical  del  sol.  Ks  de- 
cir, que  á  pesar  de  no  llevar  el  pie,  no  bastaban  las  fuerzas  de  los  brazos  de  un  hom- 
bre para  conducirla  á  pulso.  Era  toda  de  oro  mnci/o  de  21  quilates;  pesaba  tres  mil 
(]uinientos  seis  castellanos  y  tenía  por  una  de  las  caras  del  sol  cuatro  mil  cientr»  siete 
íliamantcs  de  diversos  tamaños,  y  en  la  otra  cara  mil  setecientas  cincuenta  y  siete  es- 
meraldas. Kn  el  píe  se  contaban  mil  seiscientos  sesenta  y  cinco  diamantes,  ochocientas 
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BOftBti  y  seis  esmeraldas,  qaÍDieatos  auvenu  j  cuatro  rnt»fcs,  ocho  zafiros  de  gran 
tnuño  j  ciento  seis  «narisfas. 

Loa  objetos  de  plata  qne  poseía,  coando  este  neta!  sólo  valía  diez  y  sei<  veces  me- 
aos qae  d  oro^  crsa  en  ntoero  de  quinientos,  algonos  colosales.  Entre  esto«  llamaba» 
pirticnlarmeiite  la  atención  «na  fílente  ó  lavamanos  qne  estaba  en  la  sacristía  y  que 
ctn^taba  de  tres  cuerpos,  primorosamente  cinoelados,  f  cayo  peso  era  de  más  de  131 
k:k>gramos;  un  trono  para  el  Santísimo,  con  ¡gnal  prso  y  mnyor  mérito  artístico;  otro 
;r-»T>n  c^  n  r'*-o  f!e  '^(jS  kilogramo»;,  y  nna  ^ran  lámfí.ira  <iuc  clp  ilsa  frente  al  altar  ma* 
wr,  C' 'n  a.'ir.rn<>-s  r^<  )ra^l'>^  y  j>c--<  >  'k-  600  k  1 '";^raiTio-.  de  jv!:it-t  quintada. 

P'ú-ri_i  ademas  la  Caie<iral  ^'ran  to-  iroen  alíomNras,  cul^.t'lura«i,  sitialL*^.  muidilf-, 
Te-tidura^  sagradas  de  inmenso  mcnlo,  palio?,  ropas  ele  altares  y  o!. jetos  hi>ióric<><,. 
Tod&&  las  alhajas  y  parte  de  los  ornamento;^  tucron  ocupados  por  la  Reforma.  Con  to- 
do, aún  poede  contemplar  ahí  el  viajero  mucha  rique/a,  adquirida  en  la  cpoca  de  la 
paa,  ó  bien  conservada  de  lo  antiguo  con  grandes  esfuerzos. 

Hemos  dicho  lo  más  notable  qne  debe  saberse  acerca  de  este  gran  templo,  digno 
ét  la  atenta  obsermdón  de  los  extranjeros  ilustrados. 

La  administración  eclesiástica  de  la  Capital,  está  dividida  en  quince  parroc|uias,  de 
bs  males  catorce  son  antignas,  conforme  á  la  división  hecha  por  el  célebre  arzobispo 
Dr.  Francisco  Antonio  Lorenzana,  en  3  de  Marzo  de  1772,  y  una,  la  del  Inmaculado 
Corazón  de  Mnrfa,  qne  es  de  fecha  reciente  (1895). 

Hablaremos  de  cada  una  en  partícolar. 

/-/  Síii^rario  es  la  principal  y  primitiva  parroquia  de  México.  l-.I  templo  'v;--  - 
fr:;^6  primeramente  fué  destruido  por  un  incendio.   ITnbién<iose  ¡irocedido  á  la  ediii 
tación  de  otro,  el  nu'*vo      entrenó  en  9  de  l-.nrro  de  17*^^^^.  conforme  á  los  |)Ian"s  yrr- 
s^mtad'-f'í  en  7  de  Knero  de  1749.  por  el  arquitei  to  I).  I.oreii/o  Ki)dri\;vie/.  l'n  c-xp.m- 
t  '=io  terremoto  -jue  acaeció  el  I9  de  Junio  (ic  IÜ58  cauüó  graves  dafu»s  á  csie  Icniplo, 
cuja  re ■.>araci«''m  se  hi/o  inmediatamente. 

La  fai.ha.'i.i  del  edificio  es  de  estilo  churngucresc<»,  (|ue  luciría  bastante  sí  no  cs- 
tavsera  pegado  á  catedral,  con  cnya  clásica  arquitectura  contrasta.  VA  interior  es  de 
tresoeves,  hermoso,  aseado»  inundado  de  luz  por  amplias  y  numerosas  ventanas,  pin- 
tado con  gnsto  y  pavimentado  de  madera.  Tiene  estatuas  religiosas  de  gran  mérito,  es- 
pedabnente  nnn  Virgen  de  los  Dolores,  probablemente  hecha  por  el  famoso  escultor 
Con.  El  coito  es  muy  sctívo  en  este  templo. 

La  Samia  y¡muruu*—>Mny  á  principios  de  la  dominación  española  se  edificó  un 
templo  con  ese  nombre  en  el  mismo  sitio  que  hoy  ocupa  el  'lue  actualmcntr  es  cono- 
cido en  éL  Ya  en  1526,  el  conquistador  Hernán  Corté:»  fundó  ahí  una  archicofradia; 
pero  aqnel  templo  fué  demolido,  erigiéndose  el  presente  '¡ue  se  de  lit  ó  en  14  d<  '  )ctu- 
hre  de  1730.  Kl  templo  do  la  Santa  Veracru/  c  t.*^  sitti  ido  frente  al  cost.id..  N^rte  de 
la  Alan,': '!a.  á  la  mitad  de  la  línea.  La  iji^lesia  es  de  una  nave  y  de  polire  .ir.]uitieiura. 

Santa  Muiría  ./c'  la  RtdonJii.  —  Kstc  templo  parrí>'|uial  -e  levanta  en  e!  fcr.  io  i!e 
la  plazuela  que  lleva  ese  nombre,  al  Noroeste  de  la  ¡<Ia/a  de  Armas,  y  dictante  j»  co 
mi;  6  menos  nn  Icílómetn».  La  ij^lesia  es  sombría,  sucia,  y  su  presbiterio  está  enci  rra- 
en  una  rotonda  de  ar<]uería  de  mal  gusto.  Los  frailes  franc¡:-.canu.s  lund  iroii  esta 
parro'iuia  en  1524,  en  el  centro  de  unode  los  antiguos iKirrios de  Tenochtítián.  y  fué 
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administrada  por  ellos  hasta  el  26  de  Junio  de  1753,  en  qae  pasó  i  poder  dd  dero 
secular. 

Santa  Está  situado  este  templo  al  Norte  de  la  dadad,  en  la  gran  avenida 

que  comienza  en  la  primera  calle  de  Santo  Domingo  y  termina  en  Pendvíllo.  Ocnpa 
d  centro  de  nn  barrio  muy  populoso.  Su  estreno  se  verificó  el  16  de  Marso  de  1754,  j 
se  erigió  en  cunto  en  177a  La  arquitectura  de  este  templo  no  merece  d<^os  nin' 

gunos. 

Sania  Catarina.  —  Se  halla  en  la  misma  línea  l)oreal  que  Santa  Ana,  aunque  ma- 
cho más  próximo  á  la  j)laza  principal.  Es  un  templo  graniiioso,  de  una  nave  y  muy  an- 
líf^uo.  Hahicndose  (leterioradt)  considerablemente,  fué  reedificado  en  1693  con  dinero 
que  para  ese  objeto  dej<'>  I)''  lsal>el  de  la  líarrera,  o¡)ulcnta  dama  de  México. 

Sait  José. —  La  primitiva  iglesia  de  esta  parroquia  fué  una  capilla  que  fundó  Fray 
l'edro  ile  <  lante,  uno  de  los  más  célebres  y  veneral>les  civilizadores  de  México.  La  igle- 
sia actual,  que  no  carece  de  belleza,  fué  ediñcada  á  principios  de  este  siglo  y  conside- 
rablemente deteriorada  por  el  terremoto  de  1858.  Tres  afios  duró  la  reposidón;  asi  es 
que  volvió  á  servir  para  el  culto  en  1861.  El  templo  se  halla  al  Oeste;  su  fachada  ve  á 
la  plaza  de  San  Juan,  donde  se  halla  uno  de  los  importantes  mercados  de  la  dudad  y 
donde  en  tiempo  de  los  Aztecas  se  levantaba  un  Uocatli  grandioso. 

Sattú  dii  Agua.^¥X  19  de  Marzo  de  1750,  se  puso  la  primera  piedra  de  este  tem- 
plo, cuya  arquitectura  es  insignificante*  y  en  1772  fué  declarado  parroquia  por  el  arso> 
hispo  Lorenzana.  Fstá  situado  al  Sur  de  la  Alameda  y  Suroeste  de  la  plaza. 

San  Miguel.  —  La  iglesia  parroquial  de  esta  feligresía  fué  primitivamente  la  de  Sin 
Lucas  F.vangelista,  hoy  convertida  en  hospital.  .\hí  se  hizo  la  erección  en  21  «le  Enero 
de  1690.  Poco  después,  en  17  de  (Octubre  de  1692,  fué  trasladada  la  parroquia  al  tem- 
j)lo  de  San  Miguel  Arcángel  (|ue  hoy  ocu|)a.  ll¡ciér<inse  algunas  me¡oras,  y  el  nuevo 
templo  ¡^arroc^uial  fué  dedicado  en  1714.  listá  situado  al  Sur,  en  el  centro  de  un  barrio 
importante. 

San  Pablo.  —  La  tradición  asegura  que  esta  parrocjuia  fué  fundada  por  l  'ray  Pedro 
de  Gante  para  indios.  La  iglesia  que  ediñcó  este  grande  hombre  fué  destruida  y  en  su 
lugar  se  construyó  á  ¡«rincipios  de  este  siglo  la  actual,  que  es  un  templo  magnífico,  si* 
tuado  al  Sudeste  y  en  el  centro  de  un  barrio  que  se  compone  en  lo  general  de  curtido- 
res de  pieles,  tejedores  de  hilaza  de  lana  y  matanceros  de  ganado. 

Soledad  de  Santa  Crut, — Esta  es  la  más  antigua  parroquia  de  indios.  Está  sitúa- 
da  al  Este,  y  fué  reedificada  y  ampliada  en  1731.  Su  administradón  estuvo  por  mudio 
tiempo  á  cargo  de  los  padres  Agustinos.  El  templo,  que  es  bastante  hermoso,  presenta 
un  aspecto  singular  é  interesante  por  el  número  de  milagros  y  retablos  que  se  ostentan 
eu  los  muros.  Los  milagros  son  objetos  de  cera,  plata  ú  oro,  que  representan  diversas 
partes  del  cuerpo  humano,  ojos,  piernas,  brazos,  6  bien  todo  el  cuerpo,  regtilarmente 
arrodillado;  dichos  objetos  significan  el  testimonio  que  da  alguna  persona  de  haber  ha- 
llado la  salufl  por  intervención  del  santo  á  que  el  milagro  se  dedica.  Si  el  miembro  en- 
fermo era  un  l)razo,  una  jñerna,  los  ojos,  etc.,  etc.,  el  ol)jeto  á  rjue  aludimos  figura 
e>u-,  miembros  respectivamente.  Los  milagros  se  prenden  en  el  vestido  de  las  imáge- 
nes, en  un  altar,  ó  bien  en  cuadros  á  propósito  para  ello.  La  niayor  parte  de  esos  mi- 
lagros son  de  plata.  Los  retablos  son  pinturas,  que  por  lo  general  no  pasan  de  un  ter- 
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I  en  de  metro  por  bbdo,  eo  el  caal  le  representa  algún  hecho  nu  1 1  ^  r  .s  <  cu  f^vor  clel  de- 
foiQ.  Casi  siempre  st;  trata  de  grandes  pcli;;ros  <Ic  que  aíjucl  sale  ileso,  por  hAl>er  ín- 
Toadod  auxilu)  del  santo  á  que  el  retal  lo  se  dcílica.  h  recuente  es.  (Kir  lo  mismo,  ver 

fü  e^tcs  re]Te>entado<Ñ  caí'ias  de-  Ir  grandes  altura^;  nautrai^ios  en  rio*,  <  ríTÍd<>>;  in- 
¡  cr-ii;f.<;  caballos  de^!'ocado>  que  van  arra^tranilo  al  (guíete;  a^ah'o.  de  Li' I rniif>;  a-v- 
í;c4"'-'s  fruotrados;  tenipc>tades,  y  también  enfermos  íJioril»un<i>  is  i'>  .il; \  la  l">  d<  m  tli  <» 
terribles  ¿Lie  recu{:>cran  la  salud,  tn  la  parte  haia  del  cuadrn  se  represf  iii  i  el  •  < >ti (t¡i  t< i, 
tr  ea  li  aita  ap^re>.e  el  santo  autor  del  prodigio  en  su  iiul«-.  l  lay  .-.lenipre  una  leyenda 
<)iKex^iis.a  lo»  hechos,  da  el  nombre  de  los  favorecidos,  la.<»  fechas,  y  reconoce  termi- 
UDlODcDte  el  carácter  milagroso  del  bien  recibido,  expresándose  la  graiituf!  del  de* 
tDttk  Otns  veces  son  enviados  al  templo  ciertos  objetos  que  sirvieron  al  paciente  du- 
naie  la  enfermedad  de  <]ae  sanó,  tales  como  maleta*»,  anteoios,  etc.,  etc.  La  Virgen 
de  k  Soledad  de  SantA  Croa  tiene  en  México  j  ann  en  t^xlo  el  país  gran  fama  «le  niila* 
¿TOM.  La  imagen  es  mny  notable  comoobraescnltóricaé  inmensamente  venerada.  Kn 
hji  vientes  de  cuaresma,  especialmente  el  \'iemes  Santo,  e»ia  iglesia  es  viüitada  )M>r 
nacnsidad  de  personas  de  dentro  y  fuera  de  la  capital. 

Sam  Sthasttdn.  —  ram! 'én  esta  j^arroquia  es  muy  antigua.  Kl  icmpio,  que  es  el 
pñmiávo,  está  situado  ai  N.L,  de  la  ciudad  ypre^^entaun  aspecto  soinhrío  y  piM:«»a>ea- 
d-it>cr  !.i  salitroso  de  los  muros.  Kn  su  "riL^'-n  ¡  ertenecm  á  los  fr.inciM-ar.D-.  jiiiiü!-» 
i  cirdjcr'«n  á  los  carnielitas  en  1585;  y  esto-,  a  su  ve/  lo  ce<l:er>'ii  a  !■  ^  A^u-tiri"^  <  ii 
Jfjo;.  E>t  is  io  poseyeron  hasta  1636,  año  en  que  lomó  ¡kisoiou  de  oa  parr<»quia  el 
cJiTo  secular. 

Sant.i  Cruz  .'tr,ií  \¡fi.  —  Los  franciscanos  fundaron  c^ta  i-u:»ia  cu  lt>s  primero* 
tiempos  de  la  administración  eclesiástica,  como  ayuda  de  la  parroquia  de  San  José;  el 
ttttpb  se  halla  al  S.  E. ,  es  da  vulgar  arquitectura,  y  el  barrio  que  comprende,  muy  ave- 
dadsdoi. 

Xa  Púima.  —  Al  S.E.  de  la  dudad  se  extiende  el  antiquísimo  barrio  de  la  Palma, 
de  calles  angostas,  enredadas,  cmxadas  por  caños  que  son  el  arquetipo  de  México  vie* 
jQk  Este  barrio,  célebre  por  el  carácter  belicoso  de  sus  vecinos,  auncjue  trabajadores  é 
isdtttriosQS,  da  macho  que  hacer  á  la  policía.  La  arquitectura  del  templo  es  tan  pobre 
*lseiK)  merece  mencionarse. 

5;;n  AnUmio  df  las  Huertas»  —  Kl  bellísimo  barrio  de  San  Cosme,  que  i  -n  la  Co- 
I  nia  de  Arquitectos  forma  el  verjel  de  la  ciu<lad,  lleno  de  edificios,  quiñi. i>.  tívlis  y 
^2ertaÑ  magníficas,  tiene  por  parroquia  la  ile  San  .Antonio  d«'  las  lliurt  is.  I  I  trin|>l  > 
'-San  Cosme  fué  la  ]»rim:tiva  iglesia  parro«iuial  de  este  curato,  pt  r  i  hal>u  n  lose-  con- 
H-rtidí.  en  casa  ''e  recolección,  caniluó  de  luj^ar  la  ].arroqiiia.  Id  \  irrey  I  >.  Aiiion;- .  d»- 
T'tledo.  Marque>  de  Mancera,  fundó  al  Occideine  una  peqm  ña  (.olona,  á  la  <jue  dio 
*u  aombre.  Ahí  construyeron  los  (railes  franciscanos  una  iglesia  detlicada  á  San  Anto< 
úo,  qae  después  se  llamó  de  la.s  Huertas,  á  cauta  de  las  hortalizas  que  en  su  rededor 
(shitrabuk  los  indios  del  nuevo  barrio.  Anexo  á  la  iglesia  se  construyó  un  pe(]uetii> 
eonventa  t'no  y  otro  fneroa  destroidos  en  1862,  para  preparar  la  defensa  de  la  ciudad 
ciVM  de  tantas  guerras  qne  se  han  mencionado,  y  la  parro^juia  volvió  á  tra.sladarse  á 
^  Cosme,  templo  peqoefto,  gracioso  y  muy  bien  adornado. 

hmaruiadff  Corazón  di  Alaria,  —  EsU  parroquia  comprende  todo  lo  <iue  actual. 
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mente  se  llama  Colonia  de  Gnerrero  y  que  es  como  ana  nneira  cindad  de  cuarenta  mfl 
habitantes,  levantada  en  may  poco  tiempo  al  noroeste  de  la  Dipital  y  enteramente  niii- 
da  á  ella.  El  templo,  cuyo  diaefio  es  grandioso,  está  ahora  en  Gcmstmodón  en  el  lado 
Oeste  de  la  plasa  Martínez  de  la  Torre*  nombre  de  un  famoso  abogado,  muerto  hace 
poco  tiempo  y  que  fué  dueño  de  los  terrenos  en  que  se  ha  edificado  la  colonia,  y  el  aa* 
tor  del  proyecto  de  formarla.  El  culto  ahí  es  activísimo;  el  vecindario  rico  y  devoto. 
Cuando  se  concluya  ese  templo,  que  será  de  tres  naves  y  estilo  gótico,  ocopará  logar 
entre  los  mejores  de  la  capital. 

Terminada  la  relación  (juc  corresponde  á  las  parroquias,  la  mayor  parte  de  las  cua- 
les carecen  de  importancia  artística,  realicemos  ahora  una  breve  excursión  por  los  de- 
más templos  (le  la  ciudad,  entre  los  que  figuran  muchos  de  soberbia  arquitectura  é  his- 
toria interesante. 

San  Francisco,  —  En  la  principal  avenida  de  la  cindad,  á  cuatro  calles  hacia  al  Oes- 
te de  la  Plaza  Principal  y  en  la  calle  de  ese  nombre,  se  levanta  el  hermoso  templo  de 
San  Francisco,  de  ana  sola  nave,  qne  es  nno  de  los  más  noubles  de  la  capital,  >  a  por 
su  grandiosidad  arquitectónica  como  por  sa  antigüedad.  La  fiicbada  principal  de  estí* 
lo  churrigueresco,  da  al  Oeste,  y  está  actualmente  tapada  por  las  casas  qne  se  hicieron 
en  el  antiguo  convento.  La  fachada  del  costado  Norte  que  hoy  sirve  de  principa],  es 
del  mismo  estilo. 

£1  23  de  Mayo  de  1524  desembarcaron  en  Veracruz  doce  frailea  franciscanos,  qne 
haciendo  de  alií  á  México  el  camino  á  pie  por  Tlaxcala,  llegaron  á  la  capital  el  33  de 

Junio  del  mismo  año.  Fueron  éstos  los  fundadores  de  la  primera  orden  monásticaque 
existió  en  el  país.  Procedentes  de  las  provincias  de  San  (íahriel  en  España  se  erigie- 
ron en  provincia  del  Santo  Evangelio  en  1531,  erección  que  fue  confirmada  por  el  Pon» 
tífice  Clemente  VII  en  1532.  De  esta  })r()viiKÍa  se  formaron  otras  varias  en  el  país. 

A  poco  (le  llegados  á  México,  se  les  cimcedió  para  edificar  su  templo  y  convenio, 
el  sitio  en  que  los  emperadores  aztecas  tetiían  su  jardín  y  casa  de  fieras.  ¡Coincidencia, 
singular!  Ahí  donde  la  ferocidad  brutal  tenía  su  morada,  en  el  seno  de  una  ciudad  en 
la  que  dominaba  una  civilización  feroz,  vinieron  á  fabricar  un  albergue  los  máshumO* 
des,  amorosos  y  abnegados  servidores  de  Cristo^  que  destruyendo  aquella  dvilisadón 
fundaron  la  dulce  y  pacífica  del  cristianismo. 

£1 16  de  Septiembre  de  1856,  el  gobierno  liberal  dió  nn  decreto  que  suprimís  el 
convento,  y  se  mandó  abrir  una  calle  que  siendo  la  continuación  del  callejón  de  Dolo- 
res se  prolongara  hasta  San  Juan  de  Letrán.  En  Febrero  de  1857,  cuando  se  acababa 
de  publicar  la  Constitución  que  desconoció  la  legalidad  del  voto  monástico,  los  firan* 
císcanos  volvieron  á  su  convento.  El  la  de  Julio  de  1859  se  expidió  la  ley  que  supri- 
mió las  órdenes  monásticas  y  los  franciscanos  fueron  exclaustrados  el  27  de  Diciembre 
de  1860.  Al  año  siguiente,  en  el  mes  de  Ahril,  se  comenzó  la  demolición  del  convento. 
Se  abrí  )  la  c.üle  de  la  Independencia  y  la  de  Fray  Pedro  de  (jante,  nombre  de  uno  de 
los  fundadores.  Se  demolieron  todas  las  iglesias,  con  excepción  del  templo  grande  y 
<1e  la  capilla  de  Aranzazu,  y  en  todos  los  demás  se  construyeron  casas.  El  templo  de 
San  Francisco  luc  vcnditlo  por  el  gobierno  de  Juárez  á  los  protestantes  <]ue  se  estable- 
cieron en  él,  con  el  nombre  de  Rama  cíe  la  Iglesia  Mexicana.  Muclio  tiempo  perma- 
neció en  poder  de  ellos,  hasta  que  en  1S95  volvió  á  abrirse  al  culto  católico,  por  com- 
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pn  que  algnacM  pAiticolares  hicieron  á  los  poseedores  protestantes.  El  templo  se  ded¡o6 
si  Ss^rado  Corasón  de  Jesús,  se  decoró  con  elegancia  y  está  administrado  por  padres 

¡tfsaitas.  Memorable  fué  el  júbilo  qoe  causó  á  toda  la  ciudad  el  inesperado  suceso  de 
háber  vaelto  al  culto  católico.  Dorante  varios  días  las  calles  de  San  Francisco  y  Plate- 
ros se  vieron  inundadas  de  gente  qne  acudía  á  visitar  el  temple^  desconocido  para  U 
aneva  generación  católica,  y  casi  olvidado  de  los  viejos. 

Kl  nombre  de  1  ray  Pedro  de  Gante,  que  lleva  la  calle  abierta  en  el  centro  del  con- 
venio, á  espaldas  del  templo  actual,  amerita  que  consagremos  algunas  líneas  á  ex- 
plicarlo. 

Fué  este  noble  franciscano  el  más  activo  civilizador  de  los  indios  en  su  época.  Es- 
ubkcio  ca  San  i'  l  ancisco  las  primeras  enseñanzas  escolares  y  una  verdadera  escuela 
de  artes  y  oficios,  inclusive  el  canto  y  la  mímica.  Rennió  ahí  á  millares  de  niños  indí- 
genas qne  trataba  con  dnknra  maternal.  No  obstante  sn  elevada  prosapia,  pues  era 
pariente  del  Emperador  Carlos  V,  prefería  la  sociedad  de  los  humildes  con  quienes 
Ikgó  á  identificarse.  Santo  en  sns  obras,  útil,  generoso  y  activísimo  en  sos  empresas, 
se  k  considera  liistóricamente  como  el  caudillo  de  aqneUa  gloriosa  pléyade  de  frailes 
qoe  trajeron  la  Inx  á  estas  regiones.  Sn  nombre  es  venerado  por  todos  los  mexicanos, 
sean  cuales  fueren  sns  opiniones,  y  recuérdase  con  profunda  gratitud  su  inmensa  ges- 
tión civilizadora,  <lesarrullada  con  la  mayor  abnegación,  pureza  y  humildad. 

San  FtUpe  dt  Jesm. — Este  templo  es  el  último  erigido  en  la  capiul.  Uno  de  los 
mexicanos  de  más  iniciativa  y  mayores  alientos  para  las  grandes  empresas,  el  Pbro. 
D.  Antonio  Planearte  y  l^bastida,  que  fue  abad  de  la  Colegiata  de  Guadalupe  y  falle- 
ció en  el  presente  año,  compró  !a  antigua  cajjilla  de  Aranzazu,  erigitla  en  el  atrio  de 
San  Francisco  y  á  la  línea  de  la  calle  de  este  nombre,  que  dista  cuatro  calles  de  la  Pla- 
ix  Principal.  Derribó  la  capilla,  y  en  su  sitio  abrió  los  cimientos  de  la  iglesia  (¡ue  se 
propuso  erigir  en  honra  del  prolo- luariir  luexicano  San  Felipe  de  Jesús.  Desde  un 
principio  fué  costosa  la  obra,  pero  la  constancia  del  Sr.  Planearte  venció  todos  los  obs- 
tknlos,  y  mediante  el  coMo  de  $  300,000,  la  tercera  parte  de  cuya  suma  fué  puesta  por 
«1  referido  abad  de  sn  peculio,  el  templo  se  estrenó  en  5  de  Febrero  de  1897,  con  el 
Bombre  de  Tempto  expiatorio  de  San  Felipe  de  Jesús, 

£1  edificio  es  bellísimo,  de  estUo  bisantino,  con  aplicaciones  modernas.  No  tiene 
torres  y  presenta  el  aspecto  de  un  templo  francés.  El  interior  estft  adornado  con  suma 
ekgsnda  y  gnsto  moderno.  Es  de  tres  naves  formadas  de  series  de  cúpulas;  fué  diri* 
gido  por  el  reputado  arquitecto  D.  Emilio  Dondé,  y  en  sn  inauguración  tomó  parte  la 
Bifts  alta  sociedad  de  México. 

La  Pro/esa. — En  uno  de  los  sitios  más  importantes  de  la  ciudad,  en  la  avenida  de 
Plateros,  á  dos  calles  de  la  Pla¿a  Principal,  se  levanta  un  magnífico  templo,  centro  re- 
ligioso de  la  arist<»cracin  y  servirlo  desilc  hace  algunos  años  por  los  padres  felipenses. 
Despu'.v  <le  la  Catedral  e>  e>ie  «  I  templo  iiiás  notable  y  suntuoso  por  la  actividad  del 
cullü,  la  clase  de  concurrencia,  --us  puitaia.s  y  obras  de  arte.  Los  jesuitas  construyeron 
Cite  t^^mjih»,  que  fué  dedicado  en  1720;  tenía  anexa  una  casa  profesa,  ó  convento.  En 
1767  fueron  expulsados  los  jesuitas,  y  el  edificio  quedó  convertido  en  habitación  de  los 
estudiantes  de  San  Ildefonso,  hasta  el  25  de  Marzo  de  1771,  en  que  tomaron  posesión 
de  la  casa  profesa  los  padres  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  orden  establecida  canó- 
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nicamente  en  México^  el  12  de  Febrero  de  1702.  Los  felipenses  aumentaron  elcoaveoto 
y  formaron  una  gran  cnsa  de  ejercicios,  todo  lo  cual  abarcaba  considerable  extensión. 
Kxclaustrados  los  felipenses,  se  abrió  al  través  del  convento  la  actual  calle  de!  Cinco 
de  Mayo,  desde  la  esquina  de  San  José  el  Real  hasta  la  calle  de  Vergara,  y  el  resto  del 
edificio  quetló  convertido  en  casas. 

Despierta  la  Trofcsa  recucnlos  histórico:^  de  importancia.  En  su  convento  y  en  la 
celda  del  Padre  Monteagudo  se  veriticaron  las  juntas  que  prepararon  la  consumación  de 
la  independencia.  Ahí  tomó  ejen  icios  liuihiát  antes  de  lanzarse  á  s  11  empresa  gloriosa. 

El  templo  es  de  tres  mives»  de  cantería  y  colamnas  may  esbeltas,  con  los  capite- 
les dorados.  La  cApnla  ostenta  frescos  de  notable  mérítc^  el  colateral  es  muy  elegante, 
el  presbiterio  ancho,  elevado,  y  abundan  las  pinturas  y  esculturas  de  valia.  Bellfsimos 
son  aún  los  ornamentos,  vasos  sagrados  y  atrezo  de  altares,  alfombras  y  colgaduras. 
Las  festividades  de  Semana  Sauta  revisten  gran  suntuosidad  en  ese  templo,  que  es  el 
mejor  situado  de  la  dudad. 

Santo  /^omin^o. — Suntuoso  templo  de  una  nave  y  dos  series  de  capillas  laterales, 
fabricado  de  lava  volcánica,  al  Norte  y  á  corta  distancia  de  la  plaza  principal,  en  el  fondo 
de  bellos  jardines.  Fué  edificado  por  los  frailes  de  la  Orden  de  rredicadores  y  dedi- 
cado el  2  de  Agosto  de  1736.  Hubo  en  el  mismo  sitio  otro  tem|do  de  los  mismos  reli- 
giosos, erigido  en  1500;  pero  los  daños  que  le  causó  la  inundación  de  1716,  hi/o  indis- 
pensable la  con<trucci<jn  de  otra  iglesia,  fjue  es  la  actual,  y  otro  convenio  anexo  á  ella, 
en  el  oue  se  abrió  la  calle  que  se  llama  de  Leandro  \'alle.  vendiéndose  el  resto  á  los 
adjudicatarios,  cjuiencs  lo  aplicaron  a  casas  particulares  y  de  vecindad.  Los  Dominico^ 
ó  Predicadores  entraron  á  México  el  23  de  Junio  de  1526.  .Se  mstalaron  prinier.iinenic 
en  el  lugar  que  hoy  ocupa  la  Kscuela  de  Medicina,  y  en  1530  en  el  sitio  de  que  habla- 
mos.  La  nueva  obra  de  Santo  Domingo  costó  más  de  $200,000.  Las  campanas  de  este 
templo  que  eran  finísimas  fueron  también  ocupadas  por  la  Reforma.  £1  atrio,  antigua- 
mente cercado,  es  hoy  un  jardín  público.  Repetidas  veces  se  han  hecho  excavaciones 
en  el  terreno  en  que  se  levantaba  el  convento,  para  buscar  tesoros  que  según  tradición, 
probablemente  fabulosa,  existen  ahí. 

San  Hipólitó,'^lExx  la  primera  parte  de  este  libro  hemos  habladodel  tremendo  com- 
bate que  se  libró  entre  aztecas  y  españoles  la  Xochi  Triste,  en  que  pretendió  Cortés  ha- 
cer silenciosa  é  inadvertidamente  su  salida  de  la  ciudad.  .\\  Occidente  de  la  calle  de 
Tacuba,  existía  un  gran  foso  fortificado  para  defender  la  calzada  que  unía  á  Tenochti- 
tlán  con  l:i  tierra  firme.  Kn  ese  foso  fué  lo  wrxs  reñido  y  sangriento  del  cond)ate.  Te- 
reciertm  ahí  en  lucha  desesperada  varios  miles  de  indios,  y  no  pocos  españoles,  heridoíi 
ó  ahogados.  Los  iberos  tuvieron  por  milagroso  haber  escapado  de  aquel  lugar,  y  en 
memoria  de  a<iuel  lance  terrible  erigieron  junto  á  la  luari^en  del  io.so  una  iglesia  que  se 
tledicó  A  San  Hipólito,  en  razón  de  haber  sido  tomada  la  plaza  de  México  el  13  de  Agosto 
de  1521,  día  en  que  se  celebra  ese  santo. 

La  iglesia  es  de  mediana  importancia;  tiene  al  frente  un  pequeño  atrio  cercado,  y 
en  el  ángulo  sureste  de  la  cerca,  por  la  parte  exterior,  se  ostenta  un  escudo  de  piedra 
rodeado  de  figuras  simbólicas,  en  el  que  se  lee  la  cruenta  historia  de  aquel  lugar. 

Más  tarde,  una  orden  caritativa  fundada  por  Bemardíno  Alvares  en  México,  es> 
tableció  contiguo  al  templo  un  convento  y  un  hospital  de  dementes.  £1  convento  dea- 
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«piiedó ;  el  hospital  pernMoeoe  tAn,  y  es  d  ^biloo  en  qne  han  sido  alojados  desde  aqne- 
Qi  época  los  infortunados  seres  áqaienes  se  dedicó.  Pero  este  edificio,  qae  es  may  has- 
(Ok  no  tardará  en  desaparecer,  pnes  se  ha  dispuesto  derribarlo  para  abrir  una  calle  que 
será  continnación  de  la  de  Hamboldt,  y  el  gobierno  ha  comprado  ya  la  hacienda  de  la 
Castañeda,  bellísima  finca  cercana  á  la  capital,  á  fin  de  erigir  en  ella  el  Hospital  de 
Dementes,  conforme  á  las  enseñanzas  de  la  ciencia  moderna.  El  templo  queda  afuera 
de  la  línea  que  comprenderá  el  derrumbe. 

Lonto. — Tres  distinto>  templos  fueron  erigidos  por  los  jesuitas  en  el  lugar  que 
-.apa  el  actual,  y  todos  dedica-lns  .í  \ue>-tra  Señora  de  Lurcto.  Creciendo  constante- 
luentc  la  devoción  á  esta  imagen,  hubo  que  edilicar  uno  de  gran  amplitud,  que  es  el 
que  actualmente  existe,  bajo  la  dirección  del  ya  mencionado  arqniteao  D.  Manuel  ToU 
sa,  verificándose  la  solemne  consagración  el  29  de  Agosto  de  1816.  £1  templo  es  be- 
ní»imo,  sobre  todo  en  su  interior,  y  presenta  gran  originalidad  arqaitectónica.  £stá 
ooDsiderablemente  indinado  sobre  el  costado  derecho,  paes  en  su  construcción  se  co> 
metió  d  error  de  hacer  de  piedra  los  mnros  de  la  parte  oriental,  mientras  qne  los  de 
U  occidental  se  construyeron  de  tesontle  ó  lava,  qne  es  muy  ligera,  por  lo  cual  se  hun- 
dió de  este  lado. 

Temiéndose  un  derrumbe,  fué  clausurado  el  templo  en  1832;  mas  posteriormen- 
te los  ingenieros  aseguraron  que  no  había  peligro,  y  la  iglesia  volvió  á  ser  abierta  en 

ií^50.  La  imagen  de  la  Virgen  de  Loreto  corresponde  por  su  mérito  á  la  gran  belle- 
4 i  del  templo.  Ultimamente  se  ha  fundado  en  una  pertenencia  de  él  un  lío  ^ar  f^ara 
'  'I  f  huérfano^  ti abiijadoris.  En  este  hogar  debe  haber  un  niño  de  cada  una  de  las 
r^zas  indígenas  que  hay  en  la  nación.  El  fundador  y  actual  capellán  es  el  Sr.  Pbro.  D. 
AgQstin  Hunt  y  Cortés,  norteamericano  de  origen,  y  que  mediante  esfuer/o  digno  de 
memoria,  ha  logrado  ser  uno  de  los  primeros  hablistas  del  idioma  náhuatl,  mexicano 
u  azteca.  Loreto  e^tá  situado  eu  la  esquina  nordeste  de  la  plaza  de  su  nombre,  á  igual 
rombo  de  la  ciudad. 

SamUí  Clara, — En  U  calle  de  este  nombre,  paralela,  por  d  lado  Norte,  de  la  del 
Qnco  de  Mayo^  se  levantad  templo  que  antiguamente  fué  iglesia  dd  convento  de  mon- 
jas fianctscanaa.  La  primitiva  iglesia,  dedicada  el  S2  de  Octubre  de  1661,  lué  destruí- 
¿I,  asi  como  d  convento,  por  un  incendio  en  5  de  Abril  de  1775.  Pronto  se  repararon 
ooDvento  é  iglesia,  que  es  la  actud,  muy  frecuentada  por  la  sodedad  aristocrática.  El 
templo  es  relativamente  pequeffo,  de  una  nave  y  de  vul^  arquitectura,  notablemen- 
te aseado  y  de  culto  muy  activo. 

Jísus  María. — Este  templo  fué  dedicado  el  7  de  Febrero  de  162 1,  y  construido  en 
gran  parte  á  expensas  del  real  erario,  por  haberse  sabido  que  una  hija  del  famoso  rey 
D.  Felipe  II  era  una  de  las  monjas  del  convento  de  Jesús  María.  Se  declaró  real  el 
c  invento  y  se  suministraron  fondos  para  construir  la  iglesia.  Hoy  es  uno  de  los  tem- 
pios  que  tienen  más  culto.  Elévase  al  Este  de  la  ciudad. 

San  ¿>\  ninnio.  —  El  costado  Sur  de  la  plaza,  formado  por  los  portales  de  la  Diputa- 
Ci-Jü  y  las  Flores,  e!>tá  cortado  por  una  muy  estrecha  calle,  que  por  lo  mismo  se  llama 
ta  CaUejmUiy  y  que  desemboca  frente  al  templo  de  San  Bernardo.  Fué  construido  en 
1690  y  mejorado  notablemente  en  1777.  Perteneció  á  un  convento  de  monjas,  funda- 
dlo por  las  de  Regina,  en  el  cual  se  abrió  la  actual  calle  de  Lerdo.  £1  templo  es  de  una 
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nave,  hermoso  y  oonstilaye  ono  de  los  más  imporUates  centros  religiosos  ariscocráti- 

eos  de  la  capital. 

Corpus  Christi. — Pequeño  templo  <jue  se  levanta  frente  al  costado  Sur  de  la  Ala- 
meda y  (jue  fué  iglesia  de  un  convento  ericjido  exclusivamente  para  recilür  indias  no- 
bles. Fué  edificado  en  1724  y  reedificado  después,  ICn  gran  parte  del  convenio  se  ha- 
lla actualmente  la  Escuela  Nt>rmal  de  sordo- mudos. 

Santa  Brígida — Iglesia  aristocrática,  situada  en  la  acera  Poniente  de  la  calle  de 
San  Juan  de  Letrán,  dedicada  el  at  de  Diciembre  de  1 744  como  templo  de  un  moaas- 
terio,  nna  parte  del  cual  ha  sido  convertida  eo  caxas  de  vedndtd.  Actualmente  Admi- 
nistran esa  iglesia  los  padres  de  la  Compafita  de  Jesús,  7  es  elegida  regularmente  pa. 
ra  la  celebración  de  matrimonios  entre  personas  de  la  alta  sociedad. 

El  Carmm.'^KX  18  de  Octobre  de  1585  llegaron  á  México  los  religiosos  canneli- 
tas,  y  poco  después  edificaron  al  Norte  de  la  ciudad,  7  casi  en  despoblado,  el  conven  • 
to  é  iglesia.  £1  convento  corrió  la  suerte  de  los  otros,  7  el  templo^  qne  es  mtt7  alegre, 
annque  poco  espacioso,  permanece  abierto  al  culto. 

La  Concepción.  —  Ma'^nífico  templo  del  ex-convento  de  monjas  franciscanas,  de- 
dicado en  13  de  Nov¡cinl)re  de  1655  y  nuevamente  decorado  en  1854.  Ks  de  una  sola 
nave  muy  espaciosa,  estiu  ado  y  profusamente  dorado,  especialmente  en  la  cúpula,  y 
tiene  muy  buenas  imágenes.  En  parte  del  convento  se  abrió  la  calle  actual  del  l'roj^rc- 
so;  parte  se  convirtió  en  casas  de  vecindad,  y  parte  sirve  para  una  escuela  particular 
de  artes  y  oficios.  Está  situado  al  Occidente  de  la  pla/.a  principal  con  pequeña  desvia- 
ción hacia  el  Norte. 

San  JSfn^iffíWtf.— Digno  es  de  ser  visitado  este  templo,  por  haber  sido  la  iglesia 
del  convento  en  qoe  vivió  la  célebre  monja  Sor  Jnana  Inés  de  la  Crnx,  poetisa,  escri- 
tora 7  sabia  eminente,  llamada  en  sn  época  por  los  grandes  literatos  la  dfcima  musa. 
Los  biógrafos  de  esta  mnjer  ilustre,  cuyas  poesias  son  lefdas  adn  con  avides,  dicen  que 
nadó  en  Nepantia,  población  situada  al  pie  del  Popocatepetl,  volcán  de  que  7a  hemos 
hablado,  pero  ella  misma,  en  nno  de  sus  sonetos,  declara  ser  originafia  de  Amecame. 
ca,  ciuda<l  que  se  halla  un  poco  más  al  Norte  que  la  otra.  Aun  seconserva  la  celda  qoe 
sirvió  de  mansión  .í  ese  gran  ingenio  del  siglo  XVI 1 ;  pero  no  se  han  logrado,  aunque 
eficazmente  lo  prcten  liaron  algunos  literatos  en  1885,  íid.juirirlrt  ¡lara  darle  el  carácter 
de  monumento.  Este  templo,  de  viejo  decorado,  fué  construido  en  1585  y  se  halla  so- 
bre el  eje  Sur,     medio  kilómetro  de  la  plaza. 

La  /■'.>!<  .1  >  Hii>  / —  Templo  perteneciente  al  convento  de  m(*nj.i>.  clarisas,  dedicado 
el  7  de  Mai/o  «le  164S.  Es  hermoso,  bien  iluminado,  muy  concurrido  y  situado  en  una 
de  las  calles  principales.  En  lo  que  fué  convento  se  han  instalado  la  Escuela  Normal 
para  profesoras,  la  Escuela  de  J  urisprudenda  7  la  Suprema  Corte  de  Justicia  Militar. 
El  edificio  todo  es  hermosisimo,  embelleddo  ahora  con  los  recursos  del  arte  modemow 

La  £nseñamta,^l¡.%  un  pequefio  templo  qne  fué  dedicado  en  23  de  Diderobre  de 
1754,  7  que  se  levanta  en  la  calle  de  Cordobanes,  entre  el  Palado  de  la  Corte  Snpre- 
ma  de  Justicia  de  la  Nadón  7  el  del  Tribunal  Superior  7  Juzgados  Civiles  7  Menores 
del  Distrito,  tribunales  todos  instalados  en  lo  que  fué  el  convento  á  que  perteneda  es- 
ta iglesia.  Su  conservadón  como  templo  ha  sido  mu7  disputada.  Primeramente  se  pre- 
tendió convertirlo  en  salón  de  jurados,  7  después  en  panteón  para  los  restos  de  los  caa- 
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diUos  de  la  Independencia  qoe  se  conservan  en  Catedral;  pero  ambas  midatiims  fra- 
cmroa  j  la  Ensefianza  contínda  abierto  al  cnlto  catélloo.  Otra  parte  de  este  concento 
sirve  hay  dia  parm  la  Escuela  de  Ciegos. 

Samta  Teresa  la  Antigua, — En  la  calle  cerrada  qae  desemboca  frente  á  la  casa  de 
Correos,  existe  ese  templo  qae  tiene  de  muy  notable  la  capilla  que  se  llama  del  Seftor 
de  Santa  Teresa.  La  cúpnla  de  esta  capilla  es,  después  de  la  de  Catedral  y  Loreto,  la 
más  hermosa  y  atrevida  de  la  ciudad.  La  iglesia  principal  se  dedicó  el  lO  de  Septiem- 
bre de  1684.  £n  el  convento  á  que  pertenecí  esta  iglesia»  está  actualmente  instalada 
la  Escuela  Normal  para  profesores. 

Nutstr,!  Seiwra  de  los  An¡^ílcs. — No  lejos  de  Tlaltelolco,  en  el  fondo  de  ona  gran 
piara  desaliñada  y  de  pobres  caseríos,  k- vántase  el  suntuoso  y  bellísimo  templo  de  Nues- 
tra "^cñora  de  los  Angeles,  de  primorosa  arquitectura  y  li:inso  ornato,  en  que  se  vene- 
ra mu  virgen  cuya  tradición  referida  por  el  eminente  Drozco  y  Berra,  es  la  siguiente: 
Refiérese  que  un  cacique,  llamado  Icayorjue,  encontró  durante  la  inundación  de  1580 
□na  hermosa  imagen  de  Nuestra  Señora  pintada  en  lienzo.  Agradado  del  hallazgo,  pa- 
ra darle  culto  hizo  que  se  sacaran  copias  sobre  una  pared  de  adobe,  en  el  Santotalli^ 
qoe  destinó  para  guardarla.  Ahí  se  conservó  la  imagen,  basta  que  en  1 395  se  bixo  una 
capilla  conocida  con  el  nombre  de  Icayoque,  bajo  la  advocación  de  la  Asunción  de  María 
Santísima.  Resinada  la  devoción,  la  capilla  se  arruinó,  quedando  solamente  el  muro  en 
que  estaba  pintada  la  imageUf  permaneciendo  así  en  1607,  en  que  los  vecinos  volvie 
roo  á  revivir  de  nuevo  el  culto,  levantando  otra  capilla  y  estableciendo  una  hermandad 
para  cuidarla.  Volvióse  á  arruinar  y  á  reedificar  varias  veces  la  capilla,  sin  que  la  ima- 
gen se  deteriorara,  lo  cual  fué  tenido  por  milagroso.  En  1776,  un  sastre  llamad  »  J<>sc 
de  Haro  vistió  con  telas  la  imagen,  lo  que  se  ha  seguido  haciendo  después  y  le  da  el 
aspecto  de  escultura.  El  templo  actual  fué  terminado  en  180S,  venerándose  aún  hasta 
el  día  la  imagen  pintada  sobre  los  adobes.  Este  templo  tiene  anexa  una  gran  ca$a  de 
ejercicios. 

Det>emo-s  mencionar  también  entre  los  demás  temphis  y  capillas  de  menor  impor- 
tancü',  los  siguientes  :  </■//,  situada  hacia  el  Sur  y  jtocc»  distante  del  extremo  me- 

ridional del  Palacio  Nacional;  San  Diego,  frente  á  la  Alameda,  en  el  Suroeste  de  la 
cindad;  Balt\inera^  hacia  el  Sur,  distante  dos  cuadras  del  Palacio  Nacional ;  Sania  /<'• 
ma  ia  Nueva,  en  la  Plasnela  de  Loreto ;  Regina  Calit  hacia  el  Suroeste  de  la  ciudad; 
Samta  Cata  fina  de  Sena,  cercana  también  al  mismo  Palacio;  San  Juan  de  la  Peniten- 
n«t  en  la  Plaza  de  San  Juan;  Monserrate,  en  la  calle  de  su  nombre,  al  Sur  de  la  ciu- 
dad; San  Juan  de  Dios,  al  costado  Norte  de  la  Alameda;  San  Lorenzo;  Santa  Inés, 
doi  cuadras  al  Este  del  Palacio  Nadonal;  La  Santísima,  hacia  el  Este  de  la  ciudad; 
h  capilla  de  Las  Animas,  en  la  Calle  de  las  Escalerillas,  á  espaldas  de  Catedral,  y  la 
capola  de  Xuestra  Señora  de  la  Soledad,  entre  la  Catedral  y  el  Sai:;rar¡o.  Todos  estos 
templos  subsisten  con  más  ó  menos  esplendidez,  merced  á  las  cuantiosas  limosnas  del 
pueblo. 

Santiago  Thtltc-h'.iw —  Mencionaremos  finabnenlc  este  vctu-^t'^  liistorico  templo, 
situado  en  el  centro  de  la  antigua  ciudad  fundada  junto  á  Tenoclratlán,  por  la  familia 
rival  de  los  mexica.  ilc  la  cual  hablamos  en  la  primera  parte  tie  esta  olira,  en  ti  sitio 
que  ocupaba  el  gran  mercado.  Allí  editicaron  loh  franciscanos  una  iglesia  y  un  colegio 
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parn  enseñanza  superior  <lc  los  indios  ea  l$2^  El  primer  virreyt  D*  Antonio  de  Men- 
doza, dotó  el  colegio  fundado  á  iniciativa  suya,  de  los  fondos  necesarios  pnra  sostener* 
se.  £1  establecimiento  se  inauguró  en  1537.  Venciendo  miles  de  diñcoltades  logró  sos- 
tenerse hasta  principios  del  presente  siglo.  Al  fin  faltaron  los  alumnos,  y  en  1811  se 
clausuraron  todas  las  cátedras.  ¿  -Vcaso  la  raza  indígena  es  refractariaá  la  civilúación? 
¿Es  que  una  raza  caída  políticamente  no  puede  elevar  su  nivel  intelectual? 

Después  de  realizada  la  exclaustración  y  (iesamortización,  el  templo  y  claustros 
han  servido  de  cuartel,  prisión  política  y  presidio. 

Actualmente,  Tlaltelolco  es  prisión  militar.  Los  hombres  de  ciencia  no  pueden 
menos  de  ver  con  sentimiento  que  se  halla  en  poder  de  los  soldados  este  templo,  que  faé 
ano  de  los  primeros  edificados  en  el  Noevo  Mando.  Tlalteloloo  está  en  la  parte  Nor- 
te de  la  dadad,  casi  á  extramaros.  Los  viajeros  qae  salen  para  Veracraz  por  el  Ferro- 
carril Mexicano  pasan  janto  á  él,  contemplándolo  como  an  monumento  del  afán  de  la 
ctviliz  ación  cristiana  por  elevar  hasta  ella  á  las  raxas  vencidas. 
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CAPITULO  III 


BSTABLBCIMIBNTOS  DB  BBNBFICENCIA— HOSPICIO— ASILOS 
DB  SORDO -MUDOS  Y  CIEGOS,  ETC. 


L  orden  exige  que  nos  ocupemo-  en  seguida  de  la  Beneñcencia  Pública,  que 
es  la  institución  que  tiene  más  Lontacto  con  la  piedad. 


/:/  Hospicio  tic  Pobres. — Séano.s  dado  ante  todo  consagrar  un  recuerdo  á  un  hoin> 
brc  ilastre,  que  ni  la  gratitud  permite  olvidar,  ni  el  objeto  exclusivo  de  estas  páginas 
ocosariA  de  soprímir.  Nos  referimos  al  magnánimo  D.  Fernando  Ortíx  Cortés,  dig- 
aidad  ditntie  en  el  CMiUdo  Metropolitano,  á  cuya  caridad  se  debe  la  fondación  de  es- 
te benéfico  establedmienta  Su  grande  amor  i  los  pobres,  la  conmiseraddn  qne  desde 
la  Dilles  nanifestaba  por  el  dolor  hwnano^  le  hablan  hecho  célebre  entre  el  clero  de  so 
patria,  EspaWa,  donde  nadó  en  el  afio  de  1701. 

En  1760  desempefiaba  el  Sr.  Ortis  Cortés  el  cargo  referido,  y  paseando  nna  tarde 
por  los  suburbios  de  la  ciudad,  entre  los  qoe  estaba  comprendido  el  espacto  que  hoy 
ocnpa  el  establecimiento,  se  detuvo  de  pronto,  hondamente  impresionado  por  el  llan- 
to de  un  niño  que  cerca  de  allí  lloraba  de  modo  muy  lastimero.  Aquel  sitio  era  como 
la  cr>!<->nia  de  la  miseria.  Las  pobrísimas  chozas  que  la  constituían  presentaban  ese  as- 
pólo entri>teccdor  de  la  colonia  de  trajieros  en  las  afueras  <le  San  Antonio  AV)ad,  ó  el 
déla  que  se  halla  actualmente  á  espaldas  de  la  cárcel  de  Helén.  Los  gemidos  del  niño 
f=artían  de  uno  de  esos  refugio^  miserables  de  la  indigencia,  y  á  él  se  dirigió  presuro- 
^  f !  caritativo  bienhechor.  ?".n  un  rincón  de  una  humilde  pocilga  yacía  el  cadáver  de 
ana  mujer.  Aquella  infeliz  había  muerto  de  hambre,  y  su  pequeño  hijo  luchaba  deses- 
pendo  i  impulsos  del  instinto  de  la  vida  y  de  las  torturas  de  la  inanición,  por  extraer 
de  sos  pechos  no  poco  de  kdie.  Fidl  será  comprender  el  efecto  qne  tan  Horrible  ctia- 
dro  prodoctrfa  en  aqael  corazón,  nacido  para  asimilarse  y  consolar  el  dolor  de  los  in- 
íelioes. 

ta  conmiseración  no  alcanzó  únicamente  4  consecuencias  del  momento.  El  do- 
lor qne  pasa  por  ana  de  esas  almas  grandes,  jamás  despieru  solamente  nna  idea»  como 
el  nento  qae  pasa  por  el  árbol  nunca  agita  solamente  nna  hoja,  y  si  observamos  qae 
d  dolor,  como  los  grandes  ríos,  desemboca  siempre  en  lo  inmenso,  comprenderemos 

qne  al  recoger  el  Sr.  Ortiz  en  sus  brazos  al  niño  agonizante,  al  <;entir  penetraren  suco- 
món  el  dardo  agudo  y  ardiente  de  la  caridad,  se  decidió  quizás  para  siempre  la  suer- 
te de  millones  de  infortunados.  Fn  efecto,  aquella  desgracia  despertó  en  el  esclarecido 
benefoctor  el  pensamiento  de  fundar  una  casa,  que  substituyendo  el  hogar  doméstico. 
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proporcionara  á  los  desamparados  asilo  y  pan»  instmodón  y  edncadón,  para  darolver- 
los  más  tarde  á  la  sociedad  como  miembros  sayos,  cnltivados  y  útiles. 

Aquellos  gemidos  hablan  sido  la  vos  del  snfrimiento  de  doa  centurias,  qne  llama* 
ba  á  las  puertas  <le  la  cívilixadón  con  el  aldabón  de  la  caridad,  y  el  benemérito  funda- 
dor supo  abrirlas  al  instante. 

Puso  al  senricio  de  la  noble  iniciativa  sa  patrimonio  y  sus  rentas,  y  el  12  de  Sep- 
tiembre de  1763  comenzó  la  fabricación  del  edificio  que  '■e  Ib.ma  Ifosptrio  ¡íf  Pobres. 

Cuatro  años  trabajó  asiduamente  en  su  empresa  qtic  no  vió  terminada,  pues  á  prin- 
cipios (le  1767  murió  dejando  la  obra  á  poco  más  de  la  mitad.  El  Sr.  ürtiz  testó  á  fa- 
vor <Iel  hospicio  la  mayor  ¡)arte  de  cuanto  poseía,  y  nombró  albacea  al  Sr.  D.  Ambro- 
sio Llanos  v  Vnldés,  quien  continuó  la  obra  con  grande  solicitud  hasta  tr-rniinarla  en 
16  de  Diciembre  de  1768.  Kl  virrey  ílucareli  convocó  entonce^  una  junta  compuesia  de 
representantes  del  Estado,  la  Iglesia  y  el  Manicipio,  á  ñn  de  que  arreglara  las  orde- 
nansas  del  establecimiento  y  proveyera  á  sus  necesidades.  Esta  junta  acordó  que  la  ca* 
sa  abriera  sus  puertas  á  los  pobres  el  19  de  Marco  de  1774,  concediendo  ocho  días  de 
plaso  para  la  aidmisión  de  asilados. 

No  tardaron  los  hechos  en  poner  de  relieve  la  urgencia  con  que  la  dudad  redama» 
ba  una  institndón  semejante.  La  miseria  acudió  tan  copiosa,  se  desbordó  en  tal  ábun» 
dancia  sobre  d  establedmiento,  que  el  virrey  mandó  hacer  al  edifido  adidones  de  gran 
consideración. 

£1  primero  de  los  dnco  patios  que  hay  en  el  Hospido,  y  que  está  formado  por 

arrogantes  y  sólidas  arquerías  de  cal  y  canto,  es  un  hermcjo  jardín  que  quita  al  esta- 
blecimiento aquel  sombrío  ceño  propio  de  los  asilos  antiguos,  íavoreaéndolo  por  otra 
parte  ctm  los  beneficios  de  la  higiene. 

Al  lado  derecho  de  la  gran  reja  que  da  entrada,  en  la  sala  en  que  el  señor  Admi- 
nistrador y  los  asilados  reciben  á  las  familias,  osténtase  un  gran  cuadro  al  ()leo,  el  re- 
trato del  venerable  fundador,  en  cuyo  semblante  distinguidamente  amable  está  marca- 
da la  nobleza  de  sus  sentimientos. 

Ancha  escalera  da  acceso  al  piso  alto^  en  cuya  entrada  el  visitante  experimenta  otra 
impresión  no  menos  agradable.  Levántase  en  aquel  lugar  la  estatua  del  capitán  D. 
Frandsco  Zúfiigat  continuador  de  la  obra  del  Sr.  Urtis  Cortés,  que  contribuyó  más  tar- 
de para  el  ensanchamiento  y  mantenimiento  del  Hospicio  con  la  cantidad  de  $650^000^ 
hombre  de  corazón  tan  magnánimo  como  el  del  egregio  fundador. 

En  el  fondo  del  corredor  que  se  extiende  á  la  izquierda  y  que  se  dirige  de  Sur  á 
Norte,  se  halük  la  clase  y  taller  de  bordado.  A  poco  de  examinar  las  prendas  dabora- 
das  en  él,  no  puede  menos  de  lamentar  el  visitante  que  el  público  en  lo  general  igno- 
re las  excelencias,  las  verdaderas  maravillas  que  el  talento,  el  arte  y  la  pacienda  pro- 
ducen ahí.  Constituyen  los  principales  trabajos  el  bordado  y  el  deshilado,  y  tal  es  la 
excelencia  de  las  obras  que  allí  se  confeccionan,  que  no  puetlen  éstas  menos  (¡ue  cau- 
tivar la  atención  menos  tributaria  del  arte.  Imposible  sería  describir  sin  el  auxilio  del 
grabado  aquellas  combinaciones  casi  aéreas  de  hilos  fmísimos,  que  la  aguja  reiluce  á 
vaporosas  y  bellísimas  formas.  C-uarenta  alumnas  concurren  á  esta  clase  de  obrador, 
en  la  cual  se  hacen  todos  los  diferentes  géneros  de  bordados,  tejidos  y  deshilados,  pe- 
ro muy  particularmente  y  con  incomparable  primor,  d  bordado  en  blanco  y  el  deshi- 
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ladok  Tu  dífldl  como  bello  arte»  «sume  como  industria  la  mayor  importancia;  signi* 
6a  todo  nn  porvenir  para  la  mnjer,  y  por  lo  tanto,  el  Gobierno  le  presu  inestimable 
servido  con  tan  carnerada  y  grandioia  cniefianza. 

Venando  se  reflexiona  en  que  aqoél  numeroso  gmpo  de  sefioritas,  de  cuyas  ma. 
nos  sftien  esas  maravillas  para  nuestra  alta  sociedad  y  para  el  extranjero,  no  tendrían 
CD  m  del  horizonte  lleno  de  los  que  les  espera,  mis  porvenir  que  la  ignorancia  y  la 
indigencia,  al  faltar  un  establecimiento  como  éste  y  una  tan  amplia  protección,  se  com- 
príndtr  loda  la  magna  importancia  del  uno  y  del  otro,  y  el  observa  ior,  en  nombre  de 
la  solidaridad  humana,  eleva  un  himno  de  gratitud  á  los  autores  de  tal  obra  y  á  los  que 
1*  protegen  é  impulsan. 

Kn  la  clase  de  ílures  arlihciales,  se  enseña  la  fabricación  de  flores  de  género,  de 
cera,  de  imitación  de  porcelana,  de  cuero,  grenetina  y  canielute.  Esta  clase  uo  está  co- 
mo la  de  bordado,  constituida  en  taller,  en  obrador  permanente,  por  referirse  á  uñar- 
te menos  productivo  y  de  menos  consumo  que  aquel.  alumnas  asisten  á  la  dase 
los  luiw^  miércoles  y  viernes,  y  esto  les  basta  para  adquirir  los  conocimientos  y  la 
prfctica  necesarios. 

Comprendiéndose  la  importancia  de  dar  á  los  asilados  industrias  que  correspon- 
din  no  sélo  al  refinamiento  del  buen  gusto  y  consumo  de  los  acaudalados,  sino  también 
isrifcnlos  que  han  llegado  á  ser  de  primera  necesidad,  se  han  establecido  talleres  de 
üntorería,  hilados  y  tejidos  de  punto.  Estos  talleres  ocupan  espadosos  salones  del  edi> 
fioo  y  están  provistos  de  toilos  los  útiles  necesarios  y  costosas  maquinarías  propias  pa* 
n  desempeñar  toda  clase  de  trabajos. 

Por  poca  atención  que  se  consagre  á  esta  industria  nuevamente  implantada  en  el 
Hospicio,  se  descubre  en  su  importanci;i  una  f  ise  en  extrenjo  ajireciable. 

En  un  salón  de  cosa  de  cien  varas  de  largo,  con  grandes  ventanas  (jue  dan  á  la  ca- 
lle, se  estableció  no  ha  mucho  tiempo  y  por  disposición  del  Sr.  Romero  Rubio,  una 
imprenta  perfectamente  dotada  de  cuantos  útile>  requiere  ese  importantísimo  arte.  Ahí 
reciben  in^^trucción  acerca  de  este  ramo  y  ejecuiaa  trabajos  muy  estimados  ya  del  pú- 
blico,  tanto  alumnos  como  alumnas;  los  primeros  á  determinadas  horas  y  las  segundas 
i  Ciras,  por  manera  que  nunca  se  mezdan  allí  alumnos  de  ambos  sexos.  Anexo  á  la 
ispienta  hay  nn  interesante  taller  de  rayado  y  encuademadón. 

Además  de  los  taDeres  que  dejamos  reladonados,  hay  otros  tres  departamentos 
de  bastante  importaacta,  en  los  cuales  trabajan  las  alumnas :  el  de  costura,  el  de  repa- 
rMíaoes  y  él  de  lavado  y  planchado. 

£1  hospicio  ha  cuidado  de  que  sas  asilados  adquieran,  además  de  oficios  que  les 
aseguren  In  subsistencia  cuando  salgan  del  esubledmiento,  la  instrucdón  en  labores 
doméstieas. 

En  cnanto  á  los  productos  pecuniarios  de  los  talleres  á  que  nos  hemos  referido,  se 
dividen  en  tre-;  partes:  una  que  se  aplica  á  pagar  el  importe  de  los  materiales  emplea- 
dos; otra  que  se  entrega  á  los  asilados  en  el  acto,  y  otra,  qne  rep!  asenta  una  terrera 
parte  del  producto  líquido,  y  que  ingresa  a  una  caja  de  depós¡to>.  Como  se  comy>ren- 
derá  desde  luego,  tiene  ésta  por  objeto  reunir  poco  A  poco  á  la  a.silada  un  fi)n'lo  ipie 
se  le  entrega  al  repararse  del  Hospicio,  con  lo  cual  se  ha  logrado,  que  al  salir  de  el, 
U  slnmna  lleva  instrucción  safídeote  para  vivir  en  sodedad,  una  industria  con  que  pro» 
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porcionarse  la  subsistencia,  y  un  capital,  más  ó  menos  modesto,  con  que  adq^tirir  los 
útiles  qoe  sn  índnstrim  requiera,  y  apoyark  lo  bastante  para  que  Iteae  di  fin  que  la  ca- 
sa se  propaso. 

Caenta  el  establecimiento  con  seis  esencias,  tres  para  ntfios  y  tres  para  almns». 
La  diferencia  de  edades  ha  hecho  necesario  la  formación  de  tres  seodones,  á  lai  que 
corresponden  cada  nna  de  dichas  escuelas  respectivamente»  dirigidaa  por  ana  pro^o* 
ra  y  su  ayudante,  quienes  observan  el  sistema  de  ensefiansa  préceptaado  por  la  última 

ley  de  instracción  pública.  A  estas  escocias  asisten  durante  las  horas  reglamentaras, 
de  mafiana  y  tarde,  todns  las  alumnas  que  no  trabajan  en  los  talleres.  A  ñnde  qaehs 
ol)reras  ocupadas  en  los  diferentes  trabajos  á  que  se  refieren  estos  apuntes,  no  carez. 
can  de  los  grandes  beneficios  de  la  instrucción,  hay  además  de  las  tres  ya  menciona- 
das escuelas  diurnas,  otra  nocturna,  exclusivamente  para  ellas,  y  en  la  cual  reciben 
instrucción  primaria  completa.  Una  de  las  materias  en  que  mayor  empeño  se  toma 
la  del  inglés,  idioma  en  que  han  sido  notables  el  afán  y  aprovechamieni<i  <le  las  alum- 
nas, tanto  de  las  escuelas  diurnas  como  las  de  la  nocturna.  Hay  asimismo  academia  de 
miisica,  en  que  las  asiladas,  bajo  la  dirección  de  un  profesor,  excepciunalmente  empe* 
fioso,  aprenden  el  piano  y  el  canto  coral.  Hay,  además,  ana  ciase  de  dibnjo  Bneal,  de 
ornato,  nataral  y  de  paisaje,  i  la  qne  asisten  las  niSas  por  tomo,  y  ana  clase  de  gimna- 
sia de  salón,  en  la  qne  por  medio  de  ejercicios  metódicos  se  procura  el  desarrollo  mas* 
colar  de  las  alomnas,  con  los  beneficios  higiénicos  qne  éste  produce. 

En  la  segnnda  qoincena  de  Diciembre  tienen  log^r  los  exámenes,  para  los  qne  la 
Secretarte  de  Gobernación  nombra  sinodales.  Los  premios  ó  recompensas  i  la  aplica- 
ción, condocta,  aseo,  etc.,  son  igoalmente  acordados  por  dicha  Secretaría.  I.os  casti- 
gos qne  se  aplican  á  las  alamnas  por  faltas  de  distinto  género,  consisten  en  privaciones 
de  recreo  y  de  salida  á  paseo  en  los  dfas  qoe  conforme  á  reglamento  pueden  salir  h< 
no  castigadas.  La  expulsión,  pena  con  que  se  castigan  las  faltas  graves  á  la  moral  y  il 
orden,  no  puede  ser  impuesta  sino  por  acuerdo  expreso  de  la  Secretaría  de  Gobernación. 

Aun  ^in  tener  en  cuenta  la  parte  muy  extensa  que  pasó  á  propiedad  particular,  ti 
Hospicio  de  México  es  sin  duda  el  edificio  de  su  índole  más  grande  de  la  República, 
excejituando  el  de  la  ciudad  de  Puebla,  que  tiene  más  ó  menos  las  mismas  proporcio- 
nes. Acaso  duden  de  esta  afirmación  quienes  hayan  visitado  el  hospicio  de  Ciuadalaja 
ra,  grandioso  establecimiento  que  fundó  con  verdadera  manifícenda  el  venerable  Obis 
po  Cábafias.  Si  se  comparala  área  de  ono  y  otro  edificio,  resalta  desde  Inego  que  U  ex- 
tensión del  de  la  capital  de  Jalisco  es  macho  mayor,  pero  deben  tenerse  en  caenta  va- 
rías  circonstancias.  Primeramente,  el  Hospicio  de  Goadalajara  es  on  establecimiento 
en  qoe  se  hallan  reunidos  todos  los  asilos,  comensando  por  el  de  nifios  expósitos,  ó 
sea  la  euna,  como  se  le  llama  en  México,  hasta  el  de  ancianos  y  mendigps,  mientrss 
qoe  en  la  capital  cada  asilo  tiene  edificio  separado.  Por  manera  qoe  si  sustraemos  á  la 
parte  que  realmente  sirve  de  hospicio  de  pobres  en  el  de  Goadalajara,  resoltará  modio 
más  reducido  qoe  el  Hospicio  de  México.  Por  otra  parte,  aquel  no  consta  n\ás  que  de 
un  solo  piso,  en  tanto  que  éste  tiene  dos,  lo  cual,  como  es  e\'tdente,  duplica  la  exten- 
sión superficial.  En  el  piso  alto  se  han  instiüado  convenientemente  tres  dormitorios  de 
gran  longitud. 

£1  visitante  se  impresiona  de  la  manera  más  agradable  al  penetrar  á  estos  dormi* 
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torios  qae,  no  vacilamos  en  asegurarlo,  constituyen  ia  sección  que  más  honra  al  esta- 
Uecimiento. 

La  atmósfen  es  pura,  merced  al  aseo  realmente  exquisito  y  á  ana  perfecta  venti- 
Isdtfi.  Los  pavimentos,  unos  de  ladriUo  y  otros  de  madera,  asi  como  los  moros,  las 
canas  7  las  ropas  de  éstas  presentan  esa  limpiesa  absointa  que  es  el  majror  de  los  In* 
jos.  Las  ventanas  de  los  tres  dormitorios  dan  á  nn  segundo  y  extenso  jardín  en  qne 
hennosbiaios  fresnos  levantan  sos  copas  cubiertas  de  losano  follaje,  por  manera  que  el 
dre  qne  en  didios  departamentos  se  respira,  no  sólo  es  pnro  i  cansa  del  esmeradísimo 
aseo,  sino  may  oxigenado  por  aquellos  árboles  cuya  especie  ocupa  el  primer  lugar  en> 
tie  las  plantas  higiénicas. 

vigilancia,  qae  es  á  no  dudarlo  el  pormenor  más  plausible  en  esta  secdén  del 
establecimiento,  no  e^vtá  limitafla  n  la  simple  asistencia  de  las  superioras  que  duermen 
ahí,  sino  que  está  or-^nnizada  en  términos  mucho  más  eficaces.  Al  efecto,  las  expresa- 
das ««apcrioras  se  turnan  para  velar  toda  la  noche,  rondando  constantemente  en  los 
dormitorios,  á  fin  de  cuidar  el  orden,  especialmente  en  lo  relativo  á  la  moral.  I'!sta  vi- 
gilancia estricta  y  [K-rmanente  ha  dado  los  mejores  rebultados,  pues  son  ya  muy  raros 
los  casos  en  que  alguna  alumna  se  ha  hecho  acreedora  á  reprensión  ;  tiempo  hace 
qae  no  se  da  una  sola  falta  de  carácter  grave.  Estos  dormitorios  á  que  la  uniformidad 
y  la  limpíela  dan  agradable  aspecto,  contienen  cuatrocientas  camas,  indnsive  las  de  las 
toperioras* 

Gwrespoodiendo  á  la  planta  baja  de  nno  de  los  dormitorios  se  extiende  el  refec- 
torio para  las  ñiflas,  dividido  en  dos  secciones  por  medio  de  un  muro  que  no  permite 
nis  oomunicadéo  entre  los  dos  que  nna  ancha  puerta.  A  las  horas  prescritas,  las  ni- 
ias  entran  en  él  mayor  orden  de  dos  en  dos  y  á  paso  militar.  Las  chicas  ocupan  los 
lagares  en  el  primer  refectorio  y  las  grandes  en  el  segundo,  formando  un  total  de  cua- 
trocientos cubiertos.  I^s  mismas  supeiioras  qne  ejercen  la  vigilancta  en  los  dormito, 
ríos,  cuidan  de  que  las  alumnas  observen  á  la  mesa  las  buenas  maneras  prescritas  por 
ia  urbanidad,  y  al  efecto,  r<mdan  igualmente  mientras  duran  las  comidas.  £1  estable- 
citnicnto  está  provisto  de  mat^níhcos  baños. 

Escuela  Nacional  de  Sordo -mudos.  —  Un  día  resonaron  en  los  oídos  de  la  huma- 
nidad estas  palabras,  que  llenas  de  noble  y  grandioso  atrevimiento,  anunciaron  una  de 
Us  redenciones  más  suspiradas,  más  generosas,  ])ero  ai  parecer  más  irrealizables:  Sa- 
fkutia  ap<ruit  os  motorum,  i¿I  milagro  abdicaba  de  su  imperio  sobre  la  lengua  de  los 
■ados,  cediendo  á  la  sabidnrte  la  gestión  de  la  empresa  más  maravillosa  en  orden  al 
Kr  más  infinrtnnado  de  la  rasa  humana.  La  drilisadón,  en  su  fiwna  no  menos  cons- 
taste que  fittigpsa,  y  no  menos  fittigosa  que  fructífera,  se  encargó  de  cumplir  aquel  va. 
ikiiiio,  y  el  hombre  moderno  puede  ver  asombrado  qne  la  sabidwia  abrió  ya  la  bota 
it  l$s  mndús.  Si  el  lector  de  estas  líneas  no  ha  estado  jamAs  en  presencia  de  esa  ma- 
nmlla,  no  podri  penetrarse  de  su  magnitud  ni  gosar  de  su  arrobadora  belleia,  ni  ex- 
perimenur  en  nn  punto  solo  las  emoctonesque  la  contemplación  de  aquello  produce  al 
corazón.  Sólo  la  resurrección  de  un  muerto,  milagro  reservado  á  Dios,  impresionaría 
r^^^  agudamente  el  espfrítn  que  la  palabra  en  la  boca  de  un  mudo,  el  prodigio  alean- 
iaio  por  el  hombre.   La  escuela  de  sordo-mudos,  por  lo  tanto,  no  es  únicamente  un 

de  caridad,  sino  también  un  laboratorio  cientíñco.  La  caridad  y  la  ciencia  se  unen 
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ahí  parm  sostener  al  desvalido  y  salvar  al  infortunado,  devolviéndolo  á  1*  BOCtedad  de 
qae  lo  apartó  desde  la  cuna  la  más  honda  y  radical  de  las  desdichas. 

Presidía  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  México  en  el  año  de  1866  el  Sr.  D.  Ií;- 
nacio  Trigueros,  cuando  un  día,  dice  en  un  opusculito  póstumo,  recibió  la  n^^radable 
visita  del  Sr.  I).  José  V.  Fonscca,  á  (¡uien  acompañaba  un  extranjero  llamado  iiuct, 
sordo -mutlo  de  nacimiento,  educado  tn  Europa.  Llegaba  éste  al  país  en  solicitad  de 
la  dirección  de  una  escuela  para  jóvenes  que  tuvieran  su  mismo  defecto  orgániro,  y  ha- 
biéndose enconirádo  coa  ^uc  nuestra  capital  carecía  de  un  plantel  de  esa  naturaleza, 
pensó  en  fundarlo,  y  al  efecto,  consiguió  que  el  Sr.  Fonseca  apoyase  su  empeño  cerca 
del  hombre  que  estalM  al  frente  de  la  Corporaddn  Municipal.  Tal  faé  el  objeto  de  la 
visita  y  el  resaltado  de  lo  más  satisfactorio,  pnes  Trígaeros,  en  cnya  cabeaa  bolUa  de 
antemano  el  pensamiento  de  dotar  á  sn  patria  con  ana  escaela  para  nifios  ciegos,  aco- 
gió con  entasiasmo  la  idea  de  Hoet  y  consigaió  del  Ayantamiento  la  apertnra  de  ana 
escuela  para  sordo-mados  en  el  edificio  qae  faé  colegio  de  San  Gregorio^  de  donde 
más  tarde  se  trasladó  al  oontígno  convento  de  Corpas  Christi,  por  haberla  tomado  ba> 
jo  su  protección  el  gobierno  general,  á  instancias  del  Lic.  Antonio  Martínez  de  Castro, 
ministro  entonces  de  Justicia  é  Instrucción  Pública.  Tal  es  sacintamente  expuesta  la 
historia  de  la  fundación  de  la  Escaela  de  Sordo-mndos. 

La  empresa  de  comunicar  a!  sordo -mudo  con  la  sociedad,  en  virtud  de  un  me<Uo 
enunciador  del  pensamiento,  fué  concebida  en  el  siglo  XVI  por  el  sabio  benedictino 
Ponce  León,  y  puesta  en  práctica  por  él  mismo  en  D.  Pedro  de  Vclasco,  noble  de  Cas* 
tilla  y  sordo -mudo  de  naciinient»). 

Desde  entonces  la  ciencia  iraV)ó  lucha  tit.^nica  con  el  infortunio,  y  el  genio  vino 
abriéndose  paso  entre  el  cao.s  con  el  acero  de  la  más  brillante  y  aguerrida  caridad. 

Juan  P.  Bonet  continuó  en  el  siglo  XVII  la  obra  comenzada  por  el  benedictino, 
qae  se  hallaba  casi  olvidada  ya,  y  la  gloriosa  empresa  faé  adquiriendo  dfa  á  dfa,  aun* 
que  con  marcha  lenta  y  dificultosa,  las  proporciones  del  método,  al  través  de  loa  afii* 
nes  y  observaciones  de  sabios  eminentes,  tales  como  Ramíres  de  Carrión,  Vaachd* 
mont,  Pedro  de  Castro,  Conrado  Amenan,  Rodrigues,  Pereira,  fnndador  de  la  prime' 
ra  escaela  de  Parfs,  y  el  célebre  y  venerable  abate  L*£pée,  en  quien  oonduye  la  es> 
cuela  y  método  antíguos,  y  condensa  el  medio  aquel  en  que  el  sistema  se  hiso  propia^ 
mente  científico^  y  la  sociedad  aceptó  la  obra  de  proveer  á  la  redención  de  los  desgra* 
ciados. 

Con  todo,  sin  menguar  en  nada  la  gloría  de  L'Epée,  sin  desprestigiar  en  an  punto 
solo  su  grande  obra,  tan  grande,  que  mereció  los  respetos  y  hasta  los  himnos  de  la 
convención  francesa,  diremos  que  el  verdadero  descubridor  del  méto  lo  rigurosamen- 
te científico  y  eficaz  para  la  comunicación  del  sordo- nuidr)  con  la  sociedad  que  vive, 
lo  ha  sido  el  abate  Julio  Carrá,  director  de  la  escuela  «le  .Milán.  La  ciencia  había  ve- 
nido trasirabdlando,  desde  I'once  León  bástalos  más  aventajados  discípulos  de  L'Epee, 
sin  dar  con  el  camino  que  condujera  al  verdadero  fin  de  la  empresa. 

Por  el  itinerario  que  siguió  aquel  sabio  benemérito  de  la  humanidad,  caminao  hoy 
las  principales  escocias  del  mando,  entre  ellas  la  de  México.  Huet,  el  primer  maestro 
de  nuestra  escuda  de  sordo-mudos,  aplicó  el  método  de  L'Epée;  pero  más  tarde  fué 
adoptado  el  método  de  Carrá,  que  esla  última  palabra  del  progreso  en  este  punto. 
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Esetula  Nacwtalde  Ciegas. — En  U  cille  de  Ui  EnaunuidÓn,  cerca  de  la  esqnioa 
oriental,  acera  que  ve  al  Norte,  se  abre  na  amplio  xagnáo  con  pavimento  de  marmol 
jaoa  gnn  reja  en  el  fondo,  al  través  de  la  coal  aparece  nn  hermoso  jardín.  En  el  mu- 
ro derecho  se  ve  tin  gran  fresco  qne  representa  al  poeta  ciego  de  la  lliada;  sobre  la 
reja  se  destaca  el  Ojo  divino  de  la  Providencia.  Es  la  Escuela  Nacional  de  Ciegos.  La 
caridad  cristiana  abre  ahí  los  amantes  bra/os  de  madre  para  recibir  en  ellos  á  los  infe- 
lices privados  de  la  más  bella  obra  del  Altísimo  en  el  mundo  sensible,  y  la  más  nece- 
saria para  la  ]>eregrinaciAn  de!  homhre  sobre  la  tierra.  Al  tr.Tspasar  el  umbral,  el  c*^- 
r«6n  se  siente  henchido  de  una  emoción  religiosa.  Se  experimenta  el  respeto  medro- 
so que  impone  el  infortunio  irresponsable,  y  como  que  se  participa  de  él  aun  antes  de 
contemplarlo.  Ahí  están  los  condenados  al  perpetuo  limbo,  á  la  tiniebla  sin  término, 
i  la  razón  que  busca  ansiosamente  el  ojo  del  universo  y  sólo  halla  la  cuenca  vacía  del 
abismo  negro  é  interminable,  los  desheredados  de  la  luz,  y  con  ella  de  las  má^  gran- 
des fidicidades. 

Penetremos* 

Entre  las  frondas  del  jardín  qne  forman  el  primer  patio,  cuadrado  y  alegre,  dis> 
ibigaese  nna  modesta  estatua;  es  la  consagrada  &  la  memoria  del  fundador  de  la  Es- 
oída,  el  Sr.  D.  Ignacio  Trigueros  (fundador  también  de  la  de  sordo- mudos,  como 
se  ha  visto),  k  cuyos  afanes  caritativos  y  actividad,  se  debió  qne  el  24  de  Marzo  de 
1^  se  inaagarara  el  asilo-escuela  para  ciegos,  en  una  parte  estrecha  del  antiguo 
ooovento  de  San  Gregorio. 

La  evidente  utilidad  de  la  escuela  de  ciegos,  sostenida  en  su  principio  con  his  re- 
cursos personales  (^e  su  venerable  fundador,  el  gran  número  de  esos  infelices  que  ocu- 
rrió desde  Inego  en  pos  tle  enseñanza  y  protección,  hizo  que  el  gobierno  dispensara  al 
establecimiento  su  prolección,  comenzando  por  ce  lerle  una  parte  extensa  del  ex -con- 
vento de  la  Enseñanza,  á  la  que  se  traslad(í  la  escuela  en  1871,  y  asegurándole  una 
wbvención  que  ya  á  los  diez  años  ascendía  á  $  14,000  anuales.  Tres  directores  ha  te- 
sido  esta  importante  casa.  El  Sr.  Trigueros  lo  fué  desde  la  fundación  hasta  1877;  el 
Sr.  D.  Antonio  Martines  de  Castro  basta  fines  de  1878,  y  desde  entonces  á  la  fecha  el 
Sr.  Dr.  D.  Manuel  Domínguez,  qae  ha  realizado  todo  linaje  de  esfuerzos  por  levan- 
tar la  escuela  á  la  altora  de  las  instalaciones  europeas  en  su  género. 

El  edifido  está  dividido  en  dos  grandes  departamentos  incomunicados :  uno  para 
ciegos  y  otro  para  ciegas.  Tiene  dos  pisos,  amplios  corredores,  dormitorios  bien  ven- 
lOsdos,  refectorios,  cocinas,  cátedras,  talleres,  bafios,  patios  y  oficinas  de  administra» 
oón.  Por  todas  partes  reina  el  mayor  aseo  y  vense  discurrir  los  alumnos  con  traje  es- 
pedsl  y  provistos  de  bastones. 

Enséñase  á  los  alumnos  conforme  al  sistema  de  Braill,  el  más  científico  y  que  con- 
siste, como  se  sabe^  en  el  empleo  de  puntos  de  líneas  y  puntos  realzados,  á  leer  y  es- 
cribir, gramática,  aritmética,  geografía,  historia  sagrada^  moral,  historia  profana  y  otros 
vanos  conocimientos,  entre  ellos  idiomas.  Admira  cómo  los  ciegos  llegan  á  leer  con 
l>já  dedos  tan  rápida  y  exactamente  como  se  lee  con  los  ojos.  Todas  ias  ciencias  pue- 
den llegarles  á  ser  familiares;  pero  su  enseñanza  favorita,  la  que  prefieren  y  la  única 
que  los  deleita,  es,  cerno  se  comprenderá,  la  música.  En  ella  encuentra  el  oído  extra- 
ordinariamente delicado  del  ciego  la  compensación  que  el  destino  negó  á  las  pupilas* 
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Lt  escmela  de  degos  posee  mía  magnífica  orquesta  formada  por  los  alomóos  y  qae 
snele  tocar  en  fanciones  oficiales  de  obsequio  ó  ccmdertos. 

Ensef&an  además,  tanto  á  las  alomnas  como  á  los  alumnos,  ofidos  y  labores  m»- 
nuales  compatibles  con  su  inmensa  desgracia;  tales  como  tipografla,  tejido  de  bejuco, 
esteras  y  cepillos,  pasamanería,  encuadernación,  elahoradón  de  dgarros,  etc.,  etc. 

Sorprendente  es,  hasta  la  maravilla,  la  habilidad  de  los  ciegos  mexicanos  en  esos 
trabajos,  cnya  perfección  ha  sido  admirada  en  las  escuelas  de  Europa.  De  ladelicodesa 
de  sn  laclo  y  oído,  dará  idea  el  siguiente  episodio: 

Cuando  para  formar  estos  apuntes  visitamos  la  escuela  que  nos  ocupa,  fuimos  in- 
vitados á  ver  cómo  los  alumnos  tejían  las  anchas  pasamanerías  en  sus  telares. 

Presenciábamos  la  operación  muy  cerca  de  uno  de  ellos,  cuando  de  pronto  -us- 
pendió  el  movimiento,  Con  gran  raj)idez  y  seguridad  metió  la  mano  entre  la  tela  é 
hizo  con  los  dedos  índice  y  pulgar  la  contorsión  propia  del  que  ata  dos  cabos.  Era  cjue 
el  ciego  había  percibido  con  exactitud  que  un  hilo  se  había  reventado,  y  sin  vacilar 
llevó  los  dedos  al  imperceptible  preciso  punto  en  que  el  hilo  suelto  se  bailaba* 

Perplejos  quedamos  ante  habilidad  tan  estupenda. 

El  abrigo  del  hogar  que  ahí  redben  los  desgradados  y  la  soltdtud  carifiosa  y  ma- 
terna de  que  son  objeto;  la  ocupadón,  el  fruto  de  su  trabajo  y  la  condenda  de  que  no 
será  la  mendicidad  su  porvenir;  el  aspecto  de  orden,  dulce  resignadón  y  alegría  juve- 
nil que  ofrecen  aqudlos  alumnos ;  la  suave  disdplína  con  que  son  gobernados;  la  ges- 
tión caritativa,  tierna  y  abnegada  del  director,  empleados  y  profesores;  todoaqtiel  con- 
junto patético  de  amor,  ciencia,  trabajo,  caridad,  gratitud  y  belleza,  conmueven  el  alma 
hasta  las  lágrimas.  No  habrá  de  seguro  asistente  que  al  contemplar  aqud  cuadro  ex- 
cepdonal  deje  de  sentir  sus  ojos  nublados  por  las  Hí^rimas. 

Escuela  Industrial  de  U iiérfano$. — Los  niños  delincuentes  constituyen  uno  de  los 
puntos  cancerosos  >ociales  que  más  preocupan  á  los  sociólogos  y  legisladores  moder- 
nos. Contener,  aminorar  en  lo  posible  la  criminalidad  infantil,  fué  el  objeto  que  per- 
siguió el  cclctíre  dramaturgo  mexicano,  D.  Manuel  Eduardo  (  íorostiza,  cuando  en  1841, 
fundó  en  el  hospicio  de  pobres  un  departamento  dedicado  á  casa  de  corrección  de  jó- 
venes criminales.  La  afluenda  de  reclusos,  así  como  la  necesidad  de  dertas  coodido- 
nes  propias  de  una  casa  de  correcdón,  no  menos  que  la  convenienda  de  ver  en  luga- 
res compleumente  separados  á  los  nifios  reos  y  los  inocentes,  sugirieron  al  Ministe- 
rio de  Gobemadón,  del  cual  actualmente  depende  este  establedmiento,  la  idea  de  tras- 
ladar aquella  cárcel  á  otro  edifido,  y  habiendo  encontrado  á  propósito  el  Tecpam  de 
Santiago  Tlalteloloo,  se  tomó  en  arrendamiento  y  después  se  compró.  La  palabra  Uc" 
pan  quiere  dedr  casa  de  justida  ó  juzgado,  fin  á  que  antiguamente  estaba  dedicado  este 
edificio. 

La  traslación  se  hizo  en  1850;  se  fueron  estableciendo  poco  á  poco  talleres  y  obra- 

dorr*;;  se  admitieron  también  nifios  honrados,  y  actualmente  el  establecimiento  no  tie- 
ne carácter  lie  pri'^iór.  ni  de  casa  correccional,  sino  el  de  Escuela  Industrial  de  Huér- 
fanos, en  que  multitud  de  jóvenes  abandonados,  cuyo  porvenir  no  sería  otro  que  el 
crimen,  hallan  hogar,  educación,  la  regeneración,  en  fin.  anhelada  por  la  sociedad 

Hospital  de  Jesús. — En  la  primera  parte  de  esta  obra  hemos  referido  cómo  al  en- 
trar en  México  los  españoles  por  primera  vez,  salió  á  recibirlos  el  emperador  Mote- 
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aihzoina,  y  cómo  en  liquido  á  una  calle  que  sálfa  recta  á  la  calzada  de  IxUpalapa, 
Cortés  descendió  de  sn  cabaUo,  el  monarca  de  sns  andas»  y  avanzando  ambos  algunos 
pasos  á  pie,  se  acercaron  y  cambiaron  reglo  saludo  (8  de  Noviembre  de  1519).  Latra- 
dición  constante  asegura  que  en  aqnel  sitio  es  en  donde  para  memoria  de  aquel  acto 
soicmnfiimo  y  por  la  cristiana  munificencia  del  conquistador  D.  Hernando,  se  eiigjó 
d  actual  Hospital  de  Jtaús, 

Imposible  ba  sido  fijar  con  exactitud  la  fecha  de  esta  fundación;  consta  únicamente 
que  ya  existía  en  1524,  lo  caal  demuestra  la  prontitud  de  Cortés  en  dotar  á  la  ciudad 
de  un  estaUecimiento  de  beneficencia.  Salvando  las  vicisitudes  de  los  siglos  y  de  las 
re\'olnciones  militares  y  económicas,  el  Hospital  de  Jesús  conserva  sus  bienes,  admi- 
nistrados con  grande  acitrio  y  prosperidad  por  los  Sres.  Alamán,  hijos  del  célebre  his- 
toriador  y  estadista  D.  Lucas,  tlel  mismo  apL-lli  ln. 

Los  sacesort  -  de  Coricá,  que  son  actuahucntc  los  Duques  de  Monteleonc,  han 
fav  recido  grandemente  á  e>ia  casa  y  cuidado  con  tradicional  empeño  de  que  los  bie- 
nc>  no  sólo  se  conserven  sino  que  prosperen.  Esos  bienes  son  los  únicos  de  una  fun- 
dación de  beneñcencia  que  no  fueron  adjudicados  en  virtud  de  las  Leyes  de  Reforma. 
Bebióse  esto  á  que  siendo  los  Duques  de  Monteleone  los  herederos  del  Conquistador, 
i  dios  correspondiá  recoger  didios  bienes  en  caso  de  ser  distraídos  de  su  objeto*  £1 
hospital  ocupa  una  de  las  calles  mis  céntricas  de  la  dudad.  Conserva  su  aspecto  anti- 
guob  tanto  en  el  exterior  como  en  d  interior,  á  pesar  de  las  importantes  mejoras  que 
en  éste  se  han  hecho.  Es  amplio,  bien  ventilado,  tiene  lugares  de  distindón  para  en- 
fcrmos  de  la  dase  llamada  decente,  y  está  montado  á  gran  altura,  por  lo  que  hace  A 
]o%  ruHe^  para  la  curación  de  los  dolientes.  La  sección  quirúrgica  nada  tiene  que  en- 
vidiar á  las  mejores  de  los  hospitales  del  gobierno.  Los  enfermos  son  tratados  con  ex- 
cepcional caridad,  y  continuamente  ha  ido  aumentando  d  número  de  los  que  pueden 
ser  recibidos. 

¡í.  ^pital  de  Saii  Andrés.  —  El  Illmo.  Sr.  D.  Alonso  Xúñe/  de  Hart)  y  Peralta,  con 
mouvo  de  la  horrorosa  peste  de  viruela  t[ue  se  desarrolló  en  México  en  1779,  fundó 
Cite  hospital  en  el  grandioso  ex  -  colegio  de  Jesuitas,  ^ue  se  llamó  primeramente  Santa 
.^na  y  luego  de  San  Andrés.  Levantó>e  este  edificio  en  la  calle  de  ese  nombre,  frente 
ú  iuntuosu  Colegio  de  Minería.  El  edificio  se  comenzó  á  levantar  en  1626  y  se  con- 
dnyó  en  1642.  Con  motivo  de  la  expoldón  de  Jesuitas,  verificada  en  25  de  Junio  de 
19^7,  el  establedmiento  quedó  vado^  hasta  que  doce  aftos  después  el  egregio  arsobis- 
po  citado  mandó  instalar  ahí  cuatrodentas  camas  para  variolosos,  cuya  asistencia  cos- 
teó de  su  propio  peculio.  Para  dar  idea  de  aqudia  epidemia,  bástenos  dedr  que  hubo 
44,a86  apestados,  de  los  cuales  sólo  7,566  tenian  recursos  para  curarse.  £1  Sr.  de  Haro 
jrPerdu  gastó  $459.587  en  el  sostenimiento  del  hospital  durante  los  diea  y  sds  meses 
que  duró  la  epidemia,  y  d  cesar  esU  pidió  al  Ayuntamiento  que  se  le  cediera  el  edifí- 
cioparaque  tan  benéfica  institudón  continuara,  prometiendo  cubrir  con  sus  personales 
recursos  el  déficit  que  hubiere  en  los  gastos.  El  .Ayuntamiento  accedió,  y  el  sabio  pre- 
lado se  dio  ?ales  trazas,  que  sin  gravar  al  público,  el  hospital  de  San  Andrés  contaba 
tn  1790  con  una  renta  de  $  66, 142  anuales.  En  1797  volvi»')  á  aparecer  la  epidemia  y  el 
Sr.  Haro  redobló  sus  afanes  para  combatirla,  ga>tando  de  su  caja  cerca  de  $6o,0uo  en 
aumentar  las  salas  del  hospital,  proteger  enfermos  en  las  casas  y  propagar  la  vacuna. 
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Muerto  el  iaolvidable  fundador,  su  obra  quedó  á  cargo  de  la  Mitra  de  México,  que 
la  sostuvo  hasta  la  época  de  las  Leyes  de  Reforma*  Los  Heties  de  este  hospital  asoen> 
dían  á  más  de  $2.000.000.  Las  hermanas  de  la  caridad  lo  sirvieron  desde  1861  hastn 
1874  en  qne  fueron  expulsadas.  Por  muy  poco  tiempo  estuvo  á  cargo  del  Aynntamten* 
to,  pasando  después  al  del  Gobierno,  qne  es  quien  hoy  lo  sostiene.  Jnnto  al  hos|ñtal 
existia  la  Iglesia  de  San  Andrés,  donde  estuvo  depositado  el  cadáver  de  Maximiliano, 
y  que  fué  derribada  para  abrir  la  actual  calle  de  XicoténcatL 

A  pesar  de  muchas  y  muy  importantes  jiK-joras  hechas  en  el  hospital  de  San  An- 
drés, no  está  adecuado  para  su  objeto.  Lo  céntrico  del  establecimiento  no  deja  de  ser 
perjudicial  á  la  salubridad  pública,  y  su  distribución  dista  mucho  de  la  traza  y  demás 
condiciones  de  los  hospitales  modernos;  pero  está  ya  construyéndose  un  hospital  ge- 
neral eti  las  afuera^  »le  la  ciudad,  que  sustituirá  al  de  San  Andrés,  conforme  á  los  me- 
jores métodos  eurojieos.  K!  j)roinedio  de  enfennos  en  c^tc  hospital  es  de  400. 

La  Cuna.  —  Una  mañana  fiel  año  de  1766  transitaba  por  la  ¡dazuela  de  los  Ange- 
les el  inolvidable  é  ilu>trÍMiiio  Sr.  D.  Francisco  Antonio  Loreu/ana  y  l»utr*»n,  arzo- 
bispo de  México,  y  observó  una  escena  horrible  en  el  centro  de  un  montón  de  basu- 
ras: un  grupo  de  perros  devoraba  con  rabiosa  ansiedad  el  cadáver  de  una  nÜSa.  Esta 
desdichada  criatura,  fruto  de  amores  criminales,  habb  nacido  la  noche  anterior,  y  sim- 
do  la  madre  una  joven  de  la  buena  sociedad,  la  habla  abandonado  para  ocultar  sn  ver- 
güenza. £1  venerable  prelado,  que  dejó  en  México  santa  y  venerable  memoria,  sintió 
herido  su  corazón  por  intensa  ternura,  y  decidió  en  el  acto  fundar  un  asilo  para  oifios 
expósitos,  una  casa  en  que  las  madres  pudieran  entregar  los  hijos  que  por  miserin  ó 
por  rubor  no  quisieran  retener.  Esa  casa  es  la  que  en  la  ciudad  se  conoce  con  el  nom« 
bre  de  La  Cuna,  situada  hoy  en  el  Puente  de  la  Merced. 

A  poco,  la  Santa  Sede,  queriendo  premiar  los  eminentes  servicios  y  virtudes  del 
santo  pastor,  lo  nombró  Cardenal,  arzobispo  de  Toledo,  por  lo  cual  tuvo  que  ausen- 
tarse de  México,  y  su  sucesor  lo  fué  el  lUmo,  Sr.  1).  Alonso  Núñez  de  Haro  y  Per  al- 
ta, quien  trabajo  tenazmente  jíor  lograr  la  redención  social  de  los  expósitos,  obten len 
do  después  de  muchas  gestiones  la  real  cédula  de  19  de  l  ebrero  de  1794,  en  la  cual  se 
declaran  liijo-s  legítimos  para  lo. electos  civiles  á  todos  los  expósitos  que  ingresaran 
en  La  Cuna,  y  una  vez  de  edad  habilitado-»  para  lo  ia  clase  de  empleos  y  honores,  asi 
como  exceptuados  de  sufrir  penas  infamantes.  Los  bienes  de  La  Cuna  llegaron  hasta 
cerca  de  $  300,000,  que  fueron  ocupados  por  virtud  de  las  Leyes  de  Reforma,  quedan- 
do la  casa  á  cargo  del  Gobierno. 

Como  hecho  curioso  referiremos,  qne  desde  la  fundación  de  esta  casa  todos  los 
expósitos  asilados  en  ella  llevan  el  apellido  del  fundador.  En  él  reconocen  á  sn  padre 
y  aceptan  su  nombre.  Así  es  que  por  lo  regular  toda  persona  qne  se  llama  Lorenxana 
es  tenida  en  México  por  criada  en  La  Cuna.  En  etfe  concepto,  Lorenzana  viene  á  ser 
en  la  capital  sinónimo  de  expósito.  Pero  como  los  de  La  Cnna  fueron  tan  prívO^ia- 
dos  por  las  leyes  y  considerados  por  éstas  como  hijos  legítimos,  no  se  avergüenxan  de 
ser  reconocidos. 

Ilo^^ifal  de  San  Hipólito. — Al  tratar  de  los  templos  de  la  ciudad,  ya  hemos  didbo 
que  la  orden  de  los  Hipólitos,  laica  en  un  principio  y  desj)ués  cclesi.ísl¡ca,  y  la  única 
de  origen  mexicano,  estableció  este  hospital  para  hombres  dementes.  El  ilustre  ini- 
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cndor  de  aquella  orden  y  fiindador  del  hospital  qae  nos  ocupa,  fué  D.  Bemardino  AU 
ma,  bombre  admirable,  no  sólo  por  sa  caridad,  espedalmente  para  con  los  enaje- 
oadoB,  sf  qae  ademis  por  sa  ciencia,  poes  sabido  es  qáe  todavfa  en  el  siglo  XVI  los 
loóos  eran  tenidos  por  hechizados,  endemoniados,  embrajados,  etc.,  etc.  Necesitóse 
qie  un  espirita  superior  como  aqnel,  penetrado  del  verdadero  carácter  de  la  locura, 
se  spresnrara  á  poner  los  medios  de  curarla,  ó  por  lo  menos  de  sustraer  á  la  borla  pú« 
blica  j  la  miseria  á  los  infelices  atacados  de  la  más  horrible  de  las  desgracias. 

En  1594,  el  pontífice  Clemente  VIII  aprobó  la  orden  de  los  hospitalarios  Hipóli- 
tos, que  fueron  secularizados  por  decreto  de  las  cortes  españolas  de  1820,  pasándolos 
feudos  de  la  casa,  que  ascendían  A  $  187,000,  al  ayuntamiento  de  la  capital. 

En  su  prolongada  existencia,  sufric')  multitud  de  vicisitudes  e5;tc  cstaMceimiento. 

Desde  en  vida  del  fundador,  se  recibían  en  San  Hipólito  á  los  niños  (juc  no  sabían 
'eer  V  á  los  españoles  que  llegaban  al  país  sin  recurso  s.  Kstos  eran  trasladados  yor 
^Uii.u  lie  los  bipólitos  de  los  puertos  á  la  capital,  para  cuyo  íin  contal)a  el  convento 
coQ  cien  mula.s  que  hacían  el  servicio.  En  1851  el  ediñcio  fué  cedido  á  la  Escuela  de 
Mcditíoa;  en  1853  se  convirtió  en  coartel;  en  1856  volvió  á  poder  de  dicha  escuela, 
qse  lo  enajenó  mis  tarde.  Poco  tiempo  después  volvió  á  ser  destinado  exclusivamente 
i  hospital  de  enajenados,  objeto  que  hasta  hoj  conserva.  Inútil  aerla  describir  el  edi< 
íído^  porqae  cuando  este  libro  llegue  á  manos  del  lector  el  hospital  de  San  Hipólito 
habrá  quizás  aido  derribado  ya  á  fin  de  prolongar  la  hermosa  avenida  de  Humboldt. 
Como  dejamos  expuesto,  el  Gobierno  ha  adquirido  ya  la  hacienda  de  la  Castafieda,  si» 
tuda  cerca  de  la  capital,  y  que  tiene  una  bellísima  y  extensa  huerta,  agua  en  abundan- 
cia j  grandes  terrenos  para  establecer  en  ella  el  hospital  de  dementes  conforme  á  los 
preceptos  modernos  de  !  i  ci'  ncia. 

Hospital  th'f  Divino  ¿¡alvaiior. —  La  bistoria  de  esta  casa  para  mujeres  dementes 
es  una  de  las  que  más  elocuentemente  demuestran  1os  prodigios  de  que  es  capa/  la  ca- 
ridad, por  limitados  que  sean  los  recursos  de  quien  lleva  su  flama  divina  en  el  alma, 
jpor  humilde  que  sea  su  condición  social. 

A  mediados  del  siglo  XVII  existía  en  México  un  pobre  carpintero  llamado  José 
Sáyago,  quien  sentía  su  espíritu  opriniulo  yux  el  espectáculo  de  las  miserables  locas 
qae  vagaban  en  las  calles,  víctimas  del  hambre,  la  desnudez»  los  ataques  epilcptico.s, 
los  accesos  de  faror  y  frecoentemente  de  hs  borlas  de  los  piUndos.  Emprendió  en 
amón  de  so  mnjer  la  diflcQ  y  costosa  tarea  de  recoger  las  enajenadas,  que  asilaba  en 
CB  profna  casa»  cuidándolas,  manteniéndolas  y  ministrándolas  medicinas.  La  tradición 
conserva  él  recuerdo  de  esa  casa  en  que  tan  heroica  protección  se  dispensó  al  infortu» 
aiOb  Elhi  está  situada  frente  al  templo  de  Jesús  María.  El  arzobispo  D.  Francisco  de 
Agoiar  y  Seijas  tuvo  conocimiento  del  hecho  sublime,  y  se  asoció  á  Sáyago,  ayudán- 
dole con  el  importe  del  so«itenim¡ento  de  las  enfermas  y  el  pago  de  nna  casa  á  propó- 
sito, que  fué  la  situada  frente  al  cob -  i  *  i;  San  (íregorio.  Ahí  permaneció  el  hospital 
hasta  1698,  en  que  por  muerte  del  referido  prelado  faltaron  fondos  para  sostenerlo. 
F-ntonces  la  "Congregación  del  Divino  Salvador"  se  bi/o  cargo  completamente  de  la 
impresa  de  Sáyago,  instalando  el  hospital  en  la  calle  de  la  Canoa,  en  una  casa  que  com- 
pró en  1700,  y  que  es  en  la  que  existe  actualmente.  Con  motivo  «leí  destierro  de  los 
jesuítas,  el  patronato  del  establecimiento  pasó  al  Gobierno,  quien  ga.stó  considerables 
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sumas  en  refomarlo  y  ampliarlo.  Los  bienes  de  este  hospital  faeron  anijodioados  j 

hoy  está  sostenido  por  las  renus  públicas  de  la  nadóo.  Es  segoro  que  en  el  nuevo 

hospital  (1c  la  Castañeda  habrá  un  departamento  para  mujeres. 

En  el  hospital  del  Divino  Salvador  y  por  iniciativa  de  uno  de  sus  más  sabios  di- 
rectores, el  Or.  Alvarado,  se  lleva  un  curio<;ísímo  registro  en  que  consta  la  historia  de 
cada  enajenada;  las  más  minuciosas  investigaciones  acerca  de  la  etiología  de  cada  lo- 
cura, causas  predisponentes,  herencia,  vicios,  especialmente  el  alcoholismo,  ocupacio- 
nes, costumbres,  pronóstico,  tratamientos  y  resultados.  El  establecimiento  está  muy 
bien  arreglado  y  honra  á  la  beneficencia  mexicana.  El  exterior  es  vulgar  y  distínguenae 
á  través  de  los  balcones  que  dau  á  la  calle  los  cuartos  con  reja  para  las  furiosas ;  pero 
el  interior  es  de  una  perfecta  distribución.  Se  ha  procurado  la  mayor  alegria  en  los 
aposentos,  corredores  y  estancias.  Jardines,  luz  y  esmeradísimo  aseo  se  admiran  por 
todas  partes.  La  caridad  ha  hecho  los  mayores  esfneraos  porque  sea  lo  menos  horrible 
posible  aquella  cárcel  de  las  más  infortunadas  de  las  mujeres. 

Cam  de  Maimuda4Í,'~Eu  lo  de  Abril  de  1865  se  expidió  un  decreto  imperial» 
creando  una  junta  de  beneficencia  que  presidió  la  infortunada  emperatris  Carlota.  U  na 
de  las  primeras  atenciones  de  ésta  fué  la  fundación  de  la  Casa  de  Maternidad,  que  sus- 
tituyera al  antiguo  y  ya  abanckmado  departamento  de  partos  ocultos  que  habla  en  el 
Hospicio  de  Pobres,  fundado  por  el  Sr.  Ortiz  Cortés.  Gran  diligencia  puso  la  esposa 
de  Maximiliano  en  la  pronta  creación  y  acertada  reglamentación  de  ese  litil  cuanto  ca- 
ritativo establecimiento,  para  edificar  el  cual  tomó  un  gran  lote  <lcl  IlüS|)icio.  l^i  Casa 
de  Maternidad  tiene  entrada  por  la  calle  de  Kevilla  Cíigedu,  así  es  que  aunque  arrej^la- 
da  en  una  sección  del  mencionado  Hospicio,  quedó  por  completo  independiente  de  él 
con  el  nombre  de  Hospital  de  San  Carlos,  en  memoria  de  la  fundadora,  nombre  que  el 
Ayuntamiento,  en  2  de  Febrero  de  IÜ69,  mandó  sustituir  con  el  de  Casa  d<  Materni- 
dad é  Infancia, 

MaspUal  ymlyvf.— México  recibió  un  bautismo  de  sangre  en  la  guerra  con  los  Es- 
tados  Unidos  el  23  de  Agosto  de  1847.  Para  recibir  á  los  heridos  de  Padiema,  d  Ayno- 
tanüento  designó  una  parte  del  antiguo  colegio  de  Agustinos.  He  aht  el  origen  de  es- 
te hospital  municipal  que  antes  se  llamó  de  San  Pablo^  nombre  del  templo  anexo  al 
colero  y  que  hoy  es  conocido  con  el  de  Juáres.  En  1852,  d  Ayuntamiento  compró  á 
los  Agustinos  lo  restante  del  colegio  y  adquirió  además  otra  casa  vedna,  todo  lo  coa), 
sin  embargo  de  las  mejoras  que  se  le  hicieron,  quedó  mal  arreglado  para  hospital. 

Hállase  éste  en  la  parte  Sur  de  la  ciudad,  frente  á  una  ^ran  plaxa  convertida  hoy 
en  jardín,  y  en  el  centro  del  barrio  menos  hermoso,  aunque  quizá  el  más  poblado,  si 
bien  casi  en  su  totalidad  por  las  últimas  clases  sociales.  A  este  establecimiento  son  en- 
viados los  enfermos  de  tifo,  lus  heridos  en  riñas,  los  j^resos  enfermos  y  se  reciben  en 
él  dolientes  de  otras  afecciones,  pero  siempre  remitidos  por  las  autoridades  é  inspcc- 
cione^  (le  policía. 

El  Hospital  Juárez  ha  atrave^ado  por  épocas  aciagas.  Hasta  últimamente  las  re* 
formas  han  logrado  prestarle  aspecto  y  servicio  regalares ;  pero  en  los  tiempos  ante- 
riores causaba  horror  críspante  y  nauseabundo  entrar  á  ese  edificio,  en  que  todo  em 
suciedad,  asco  y  miseria.  El  promedio  de  enfermos  que  recibe  es  de  400. 

Ihspilal  de  San  Luú. — ^También  la  colonia  francesa,  en  unión  de  la  suiza  y  la  bel- 
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g2  tienen  ana  junta  de  beneficencia,  ó  más  bien  una  sociedad  cuyo  objeto  es:  i?  La 
{  rotccción  de  los  compatriotas  enfermos  y  desaiiiparados;  2'.'  El  socorro  mutuo,  y  3? 
La  caja  de  Ahorros.  £&u  última  es  de  grande  importancia,  paes  ha  llegado  á  tener 
fondos  por  valor  de  ceica  deán  millóii  de  pesos,  y  está  organizad»  de  la  misma  mane- 
ta qae  las  nunerosas  existentes  «1  Francia. 

Esta  sociedad  y  1a  jnnta  qne  U  dirige  y  administra  se  fundaron  en  1842,  y  pro* 
desde  Inego  prestar  asilo  á  los  súbditos  firanoeses  qne  se  hallaran  en  la  des- 
gneis;  más  tarde  también  á  loa  snisos»  y  finalmente  á  los  belg^.  OcnpÓ,  al  efecto» 
priBwmmente  nna  casa  de  la  calle  de  San  Jnan  de  Letrán,  después  nna  sala  del  Hos- 
pitil  de  San  Pablo^  y  por  último,  una  hermosísima  casa  en  el  pintoresco  y  ameno  ba> 
rriode  San  COsme,  donde  boy  se  halla  con  el  nombre  de  Hospital  de  San  Lnis.  £ste 
hospital,  que  reúne  todas  las  comodidades  apetecibles,  eroga  anualmente  gastos  por 
cerca  de  $  10,000,  y  atiende  á  todo  francés,  belga  ó  suizo  que  enfermo  ó  imposibilita* 
do  de  trabniiir  se  presenta  á  sus  puertas. 

La  sociedad  francesa,  suiza  y  belga  de  beneficencia  tiene  uno  de  los  mejores  pan- 
teones de  la  capital,  en  el  (^ue  se  sepultan  los  cadáveres  de  los  súliditos  de  esas  nacio- 
ralidades  y  los  de  personas  prominentes  de  Méxicw.  La  sociedad  cede  al  Ayuntamien- 
to el  33  por  ciento  de  las  ventas  ó  alquileres  de  lotes  en  ese  cementerio. 

Casa  £sfi0tá0Ía  A  Bm^ÍttMaa.^ljíeríti(mijkatpuño^  que  tan  numerosa  es  en  to- 
do el  país,  y  mis  aún  en  la  capital,  creó  en  184a  nna  jnnta  de  beneficencia  qne  cnida- 
n de  recoger  y  distriboir  fimdos  para  alivio  de  los  españoles  desvalidos  y  verdadera- 
Oléate  necesitados.  Esa  jnnta,  á  fin  de  atender  á  los  compatriotas  enfermos  y  sin  re- 
C8TS05,  tomó  por  sncnenta  algunas  camas  en  el  hospital  de  San  Pablo»  más  tarde  ocu- 
pó nna  saín  en  el  hospital  francés,  y  por  óltimo,  después  de  la  expulsión  de  las  herma- 
nas de  la  caridad,  adquirió  la  casa  núm.  17  de  la  Calle  del  Niffo  Perdido,  donde  fundó 
CQ  hospital  y  asÜo  en  toda  forma,  con  excelente  servicio  y  condiciones  higiénicas,  £1 
edifido  es  extenso;  tiene  un  pozo  artesiano  de  agua  pcvtable,  dos  jardines,  amplias  sa- 
b,":,  un  salón  especial  para  asilo  de  ancianos,  departamento  para  enfermos  distinguidos, 
<;ro>  para  afectados  de  males  contagiosos,  y  está  provisto  de  todo  elrom/or/  necesario, 
)  l«afios  de  agua  caliente  y  fría.  En  esta  casa  se  recibe,  además  de  en  ferinos,  á  l<is  que 
{  T  cualquiera  lesión  incurable  ó  ancianidad  están  impedidos  f)or  siempre  para  traba- 
jar. La  colonia  española  pro[)orciona  cerca  de  $  10,000  anuales,  además  de  muchos  do- 
r  iiivos  de  ropa  y  objetos  para  el  sostenimiento  de  este  hospital,  en  el  ijue  hallan  con- 
>uelo,  hogar  y  algo  de  la  patria,  los  que  lejos  de  ella  son  víctimas  del  infortunio. 

Asila  de  MenJi^os.^Vno  de  los  más  honorables  miembros  de  la  sociedad  mexi- 
cana, el  Sr.  D.  Francisco  Ofaz  de  León,  notable  por  su  habilidad  en  el  arte  tipográfí- 
ce  y  por  sus  sentimientos  caritativos,  es  el  fundador  de  este  gran  establecimiento  que 
se  levanta  en  el  centro  del  pintoresco  y  lujoso  barrio  conocido  con  el  nombre  de  Co- 
k>nta  de  los  Arquitectos. 

Tiempo  hada  que  el  benemérito  fundador  proyectaba  ]&  erección  de  un  asilo  en 
qne  albergar  y  sustentar  á  esa  multitud  de  infelices,  que  imposibilitados  para  el  traba- 
j-»,  ancianos  6  enfermo-^,  pululan  en  las  grandes  ciudades,  ol^ra  no  menos  agradable  á 
b  caridad  que  á  ia  cultura  de  un  p:ií-.  Diversos  proyectos  formó  el  Sr.  Díaz  de  León, 
k  a.«4a  que  en  29  de  Marzo  de  1879  dirigió  al  comercio  y  á  los  particulares  una  circular 
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en  que  exponía  sn  inicUtíva  y  pedía  ayuda  para  realizarla.  En  esa  drcnlar  propuso  al 
comercio,  que  en  vez  de  dar  limosnas  directamente  á  loa  mendigos,  se  entregaran  á  nn 

recaudador  de  f  ivlos  para  sostener  la  casa  en  proyecto,  que  estaría  bajo  la  dircocidn 
de  una  jonta  directiva,  con  lo  cual  se  evitaría  la  falsa  mendicidad,  es  decir,  la  de  vagos 
y  perezosos,  que  podiendo  trabajar  prefieren  el  asedio  á  los  transetutes,  fingiéndose 

lisiados  y  desvalidos. 

El  comercio  y  los  ricos  >ecundaron  la  iniciativa;  en  corto  tiempo  se  colectaron  fon- 
dos para  levantar  el  ediñcio  que  .se  inauguró  con  la  mayor  solemnidad  pocos  meses 
después. 

Este  se  halla  situatl'j  en  la  calle  Sur  y  es  muy  espacioso,  tiene  una  magnítica  ca- 
pilla que  da  frente  al  zaguán  y  que  sirve  también  para  el  público,  departamentos  para 
hombres  y  para  mujeres;  local  para  escoda  de  niños  de  ambos  sexos;  bafios,  lavade» 
ros,  enfermerías,  cocinas,  administracidn,  biblioteca,  jardín,  etc.  Tiene  además,  anexo, 
un  comedor  y  dormitorio  público.  Desde  la  fondacidn,  el  asilo,  que  ha  ido  creciendo 
más  y  más,  está  bajo  la  inmediata  dirección  del  Sr.  Diaa  de  León,  á  quien  debe  sn  anl  • 
sistencia  y  prosperidades.  El  número  de  asilados  es  por  término  medio  de  400.  Se 
da  cuanto  necesitan:  desde  cama,  alimentos,  ropa,  médico  y  medicinas,  etc.,  etc.  To- 
dos los  días  el  respetable  fundador  vigila  personalmente  la  asistencia  de  los  asilados, 
reconoce  los  alimentos,  examina  los  dormitorios,  las  escuelas  á  que  asisten  más  dedos* 
cientos  niños,  la  mayor  parte  de  los  cuales  reciben  desayuno  en  el  asilo«  La  obra,  pues, 
ha  alcanzado  gran  desarrollo  merced  A  la  generosidad  de  la  sociedad  mexicana  y  al  em- 
peño  admirable  del  Sr.  Día/  de  León,  en  quien  la  posteridad  reconocerá  un  ciu  hidar;  » 
benenui  it< »,  que  después  de  haber  dotado  a  México  de  una  numerosa  generación  ik* 
obrero»  lial)iles  y  honrados,  fun<ló  un  establecimiento  en  el  que  la  gratitud  del  dolor 
y  el  desamparo  bemlccirán  siempre  su  ntJinbre. 

El  asilo  ^e  sostiene  con  cuotas  fijas  del  comercio,  de  los  particulares  y  donativos 
extraordinarios.  El  Ayuntamiento  contribuye  con  una  coru  cantidad. 

Instiittia  Oftalmológico  Valdivielso,—  Un  opnlento  mexicano,  el  Sr.  D.  Ignacio 
Valdivielso,  que  falleció  en  París,  dejó  en  sn  testamentaría  nn  legado  para  loa  pobres 
de  México,  pero  con  la  circunstancia  de  que  debía  de  aplicarse  en  bien  de  los  pobres  en- 
fermos de  los  ojos. 

Pasó  tiempo  sin  que  el  gobierno  mexicano  tuviera  conocimiento  de  ese  legado, 

llanta  que  el  Sr.  D.  Manuel  Terreros,  COn  motivo  de  un  viaje  que  hizo  á  la  capital  <!  - 
Francia,  se  informó  de  dicho  testamento  y  dió  la  noticia  al  ['residente  Juárez,  quien  lo 
comisionó  para  que  diera  los  pasos  conducentes  al  cumplimiento  de  la  voluntad  del  tes- 
tador. Muchas  dificultades  tuvo  qne  vencer  el  Sr.  Terrero»;  pero  allanadas  al  fin. 
logró  la  fundación  de  un  hospital  para  enfermo»  de  la  vista  con  el  nomljre  de  Instituí  1 
Oftalmológico  Valdivielso,  el  cual  abrió  sus  puertas  al  público  el  15  de  Mayo  de  1876. 
El  edificio  que  ocupa  fué  cedido  p<>r  el  Ayuntamiento  para  el  efecto,  y  se  halla  cnnt:- 
guo  al  Hospital  de  San  Andrés.  Recibe  enfermos  de  los  ojo^  á  quienes  »e  asi-ie  de  i^^- 
do  lo  necesario,  y  ademas  úene  establecida  una  consulta  para  pobres  que  no  viven  er» 
el  hospital  y  que  adolecen  igualmente  de  la  vista.  Hasta  hoy  han  sido  atendido»  cu  c»c 
consultorio  más  de  10,000  enfermos,  y  se  han  hecho  más  de  seiscientas  operaciones 
quirúrgicas  del  género  á  que  nos  referimos. 
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Hay  ailemás  de  los  mencioiiados  otros  asilos  de  ^ue  hablaremos  al  descríinr  los 
alrededores  de  la  capital,  pnes  en  ellos  se  encuentran.  Réstanos  sólo  mencionar  el 
AiiU  Cp/Ju,  para  niñas,  fundado  en  Santa  María  de  la  Ribera  por  señoras  de  la  bae> 
na  sociedad  de  México  en  1890.  En  el  mismo  barrio  de  San  Cosme  existe  el  Hospital 

Americano,  para  personas  desvalidas  orít^in.iría^  <Ie  los  Estados  Unidos,  establecimien* 
to  debido  á  la  inagotable  caridad  del  Sr.  D.  Simón  de  Lara,  texano,  qne  pasó  la  ma- 
yor  parte  de  su  vida  en  México,  hombre  de  gran  caudal,  cayos  productos  casi  Íntegros 

empleaba  en  hacer  el  bien,  ya  público,  ya  privado,  sosteniendo  escuelas,  asilos  y  >«oco- 
rrieri'lo  miihitu  1  de  famih'n^  polares.  Este  ho-pital  fue  la  última  de  su3  empresas  cari- 
tativas logró  ver  tcmui.ada.  Sólo  á  la  muerte  del  Sr.  Lara,  acaecida  en  1805,  se* 
«upo  en  el  público,  gracias  a  las  investigaciones  de  la  prensa,  lodo  el  bien  «jue  hacía. 
La  socie  la  1  le  ha  correspondido  con  un  tributo  de  universal  respeto  á  su  memoria. 

No  crceniios  inútil,  siguiera  sea  para  dar  testimonio  de  !a  munificencia  y  delica- 
ioa  sentimientos  de  la  raza  hispano -mexicana,  hablar  de  otros  hospitales  que  han 
exíscido  en  la  dudad.  Memionarenios  el  Hospital  de  Leprosoíy  fundado  por  d  ctmquis- 
tador  Cortés  en  la  Tlaxpana,  barrio  el  más  ocddental,  contiguo  al  de  San  Cosme;  el 
Hospital  de  San  Litaron  que  fundó  con  sus  propios  recursos  el  Dr.  D.  Pedro  López 
el  año  de  1572,  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  la  Casa  Empacadora,  al  Oriente  de  la  capital, 
extramuros  del  barrio  de  San  Lázaro;  el  HospiUilde  Betíemitas^  fundado  por  los  frai- 
les de  ese  instituto  el  39  de  Mayo  de  1675,  en  el  ediñdo  que  fué  convento  suyo  y  que 
ió  su  nombre  á  la  calle  que  une  actualmente  la  de  San  Andrés  y  la  de  San  Frandsoo; 
el  Hospital  ir  San  Cosme^  de  que  ya  hablamos  al  ocuparnos  en  los  templos,  y  que  se 
debió  á  la  caridad  <lel  primer  Obispo  y  Arzobispo  de  México,  D.  Fray  Juan  de  Zumá* 
rraga:  el  Hospital  RcaU  funflado  por  los  hipólilos  en  la  calle  que  hasta  hoy  lleva  ese 
nombre,  esta' lecimiento  cuya  fábrica  comenzij  en  1553;  el  /A '.<•/.■  A?/  de  7\'>-rtro:,  só- 
ü.io  edificio  terminado  en  1756.  en  la  Calle  de  San  Andrés  y  donde  hoy  se  hallan  ins- 
tiladas la  Sociedad  Mexicana  de  ( ieografía  y  Estadística,  la  Escuela  de  Comercio  y  Ad- 
ministración, el  C'degio  de  Corredore>  y  u-.a  Escuela  Primaria  Nacional;  el  I¡o<pttal 
di  .'lz  Saní:'sima,  para  sacerdotes  demente^,  erigido  junto  al  templo  de  que  ya  hicimos 
referencia  y  refundido  desde  1S61  en  el  de  San  Hipólito;  y  el  Hospital  del  Amor  de 
DioSf  fundado  en  la  calle  de  ese  nombre,  al  Oriente,  para  enfermos  de  males  venéreos, 
por  el  nimo.  Sr.  Znmárraga,  en  1540.  Este  hospital  fué  clausurado  en  Julio  de  1788 
y  refundido  en  el  de  San  Andrés,  al  cual  se  aplicaron  los  bienes  que  por  valor  de . . . 
$2;  1,108  poseüu 
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CAPÍTULO  IV. 

INSTRUCCIÓN  PÚBLICA  — ESCUELAS  DEL  GOBIERNO  Y  DE  LA 
IGLESIA  — COLEGIOS  Y  BIBLIOTECAS. 

A  actual  ndiiiimstración  pública  ha  puesto  gran  empeffo  tn  la  multiplicación  y 
perfecdonanúento  científico  de  la  escuela  popular,  creyendo  basar  en  día  la 
superioridad  futura  de  la  nadón.  Anteriormente  habiá  en  el  Distrito  Federal  tres  cla> 
ses  de  escuelas  primarias :  las  nacionales,  las  municipales  y  las  particnlures.  En  las  dos 
primeras,  sostenidas  por  la  Federación  y  por  los  Ayuntamientos,  respectÍTamente,  la 
instrucción  era  gratuita  y  mediante  honorarios  en  las  terceras.  En  el  año  pasado  las 
escuelas  municipales  fueron  converiidas  en  nacionales,  quedando,  por  lo  mismo,  bajo 
la  dirección  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública.  No  es  posible  dejar  de  alabar  los 
esfuerzos  hechos  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública,  especialmente  por  la  prima» 
ría,  tan  importante  en  todo  pueblo. 

Escuelii  Xorwal para  Pro/esoras, — En  la  parte  oriental  del  e\  -convemo  tle  ia  En- 
carnación, al  que  nos  hemos  ya  referido,  se  haUa  instalado  el  más  importante  estable- 
cimiento escolar  para  la  mujer.  El  edificio  es  mac^nífico,  consta  de  tres  pisos,  tiene  un 
gran  jardín  en  el  patio  principal  y  entrada  por  la  Calle  de  Santa  Catalina  Mártir. 

£1  4  de  Julio  de  1869  se  inauguró  en  ese  local  e>pléndido  la  Escuela  Nacional  Se- 
cundaria para  Kifias.  Acababa  de  caer  el  partido  conservador  que  sostenia  la  enseñan- 
za religiosa  en  las  escuelas;  las  pasiones  políticas  ardían  con  su  más  abrasadora Uanna* 
rada,  y  estas  circunstancias  impedían  que  la  concurrencia  á  las  escuelas  oficiales  fuera 
numerosa,  pues  temían  los  padres  que  en  ellas  se  arrancara  del  espíritu  de  sus  hijas  la 
fe  cristiana.  Tal  fué  la  causa  de  que  en  el  primer  año  de  la  escuela  se  matricularan  úni- 
camente cuarenta  y  ocho  niñas. 

La  mujer  en  México  es  eminentemente  piado -a.  Las  profesoras  del  nue\'0  plan» 
tel,  si  bien  se  abstenían  de  enseñar  la  religión,  se  abstenían  también  por  completo  de 
hacer  propaganda  anticristiana,  y  poco  á  poco  fué  entrando  en  los  hogares  la  confian- 
za re^|>cct'»  de  la  expresada  escuela. 

Kn  1S88  se  comprendió  la  necesidad  de  uniformar  los  estudios  de  las  aUunnas  que 
aspiraban  al  profesorado,  ó  en  otros  términos,  crear  una  escuela  tn  (jue  se  formaran 
profesora-,  conforme  á  los  adelantos  modernos:  ñ  e-e  fin  decretó  en  18S9  la  erec- 
ción de  una  K^cuela  Normal  ¡lara  I'rofesoras,  que  debía  sustituir  á  la  Lncucuí  Nacio- 
nal Secundaria  de  Niñas,  y  el  l'.'  de  Febrero  de  1890  se  inauguró  solemnemente  la 
Escuda  Normal,  con  asistencia  del  señor  Presiderte  de  la  República  y  Ministro  de 
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la^icu  é  Instrucción  Pública.  Desde  entonces  el  establecimiento  ha  progresado  no- 
tablemente. En  el  año  anterior  al  de  la  inauguración,  que  íuc  el  de  mayor  concurren- 
cia de  alumnas  hasta  entonces,  el  número  de  las  matriculadas  ascendió  á  296,  y  en  el 
pasado  de  1897,  se  inscribieron  más  de  1,500.  La  ocuela  tiene  anexa  otra  para  pár- 
vulos. 

La  Normal  está  dividida  en  dot  aecdonet ;  oomprende  la  primera  la  instrucdón 
primaria,  y  la  segooda  d  cano  normal. 

A  la  mitad  del  afio  hay  ejercidos  literarios  desempellados  por  las  alumnas,  á  los 
caales  se  da  el  nombre  de  conferencias ;  y  el  15  de  Octubre  de  cada  afto  oomiensan  los 
ciimenes  generales  qae  duran  hasta  el  15  de  Noviembre,  en  que  comienzan  las  vaca- 
dones  que  terminan  el  7  de  Enero.  Hay,  además,  un  segundo  período  de  exámenes, 
que  comienza  el  20  de  Didembre  y  concluye  el  6  de  Enero.  En  los  dias  de  la  semana 
santa  las  alumnas  disfrutan  de  lo  que  se  llama  vacatiouts  menores.  El  personal  de  la 
Escuela  es  muy  numeroso.  Las  horas  escolares  son  de  7  á  12  de  la  mañana  y  de  2  de 
la  tarde  á  7  de  la  n«)che.  Para  obtener  el  título  de  ¡imfcsora,  la  alumna  debe  sustentar 
dos  exámenes  profesionales,  uno  teórico  y  otro  práctico,  y  ambos  públicos. 

\ctualmentc  l.i  Escuela  Normal  se  halla  en  un  período  de  apogeo.  La  afluencia 
Je  alumnas,  aun  de  la-,  clases  más  distinguidas  de  la  -^ociedad,  la  brillantez  de  los  exá- 
menes y  ac'i)^  literarios,  el  orden  que  impera  en  el  insiiiuto  y  el  selecto  profesorado, 
especialmente  de  señoritas,  que  imparte  ahí  la  instrucción,  ha  hecho  de  esa  escuela  un 
plantel  que  honra  á  la  Capital,  y  que  da  á  los  extranjeros  ilustrados  que  lo  visitan  ele- 
vada idea  del  progreso  de  México. 

Actoalmente  es  directora  la  Srita.  D?  Rafaela  Suárez,  bajo  cuya  direcdón  se  inan- 
garó  la  Escuda  en  carácter  de  Normal  en  189a 

Escuela  Normal  para  Profesores, —  Hállase  establedda  en  parte  del  antiguo  con- 
vento de  Santa  Teresa*  El  edifido  es  muy  amplio,  aunque  no  tan  hermoso  como  d  an- 
terior; tiene  dos  pisos  y  tres  patios.  Sus  departamentos  más  notables  son:  el  sal^  de 
actos,  el  mejor  de  todas  las  escuelas  secundarias  de  la  Capital;  el  gabinete  de  Física, 
y  los  talleres  de  carpinteria  y  herrería  mexicana,  montados  á  gran  altura. 

La  Escuela  que  nos  ocupa  fué  creada  por  decreto  de  2  de  Octubre  de  1886,  en  cu- 
ya fecha  se  expidió  el  reglamento  respectivo.  La  Escuela  Normal  tiene  anexas  una  de 
Instrucción  Primaria  y  otra  de  Párvulos.  Se  enseñan  aquí  las  nii^nias  materias  que  en 
la  Xorrnal  de  Profesoras,  con  las  moditicacione?.  que  requiere  l;i  diferencia  de  sexos; 
así  en  vez  de  los  trabajos  manuales,  se  enseñan  ejercicios  militares,  etc. 

Enséñanse  también  algunos  oficios,  como  el  de  carpintero  y  herrero  mecánicos. 
El  personal,  lecha  de  exámenes  é  instrucciones,  condiciones  de  recepción  profe.sional, 
etc.,  etc.,  son  los  mismos  respectivamente  que  en  la  Escuela  mencionada,  si  bien  el 
oámero  de  alumnos  es  inferior. 

El  director  de  la  Escuela  Normal  de  Profesores,  desde  la  fundadón  de  ella,  es  el 
Sr.  Lic.  D.  Migud  Serrano. 

Escuela  Xachmal  Fnparatoría — En  la  acera  meridional  de  la  calle  de  San  Ilde- 
foa»o,  levántase  d  antiguo  colegio  de  ese  nombre,  fundado  por  los  padres  de  la  Com- 
pallía  de  Jesús  en  1588,  y  que  es  hoy  Escuela  Nadonal  Preparatoria.  El  edifido  que 
íignra  como  uno  de  los  más  grandiosos  y  bellos,  tanto  exterior  como  interiormente,  de 
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los  que  heriiioscan  la  Capital,  li.uuiule  aspecto  suntuoso,  no  es  el  priiuitivo;  el  .iCiua! 
se  terminó  en  1740,  habiéndose  gastado  en  su  construcción  $400,000.  Es  de  do»  ¡ásoá 
y  sa  exterior  está  todo  revestido  de  tezontle  é  Uva  volcánica,  de  color  rojo  obscnro. 
Sn  estilo  arquitectónico  es  di^o  de  U  fifuna  qoe  disímtaron  todas  las  obras  de  los 
Jesnitas. 

Al  ser  ocnpado  psra  Escuela  Nacional  Preparatoria,  el  antiguo  hermoso  patio, 
qae  se  lialla  rodeado  de  gallardas  arquerías,  se  lia  convertido  en  bellísimo  jardín,  don* 
de  se  cultivan  plantas  de  las  más  delicadas,  y  que  tiene  el  carácter  de  botánico,  pues 

suministra  A  la  c  cuela  vegetales  para  el  estudio  técnico  de  la  botánica.  En  este  colé* 
gio  se  ha  colocado  la  riquísima  sillería  que  tenía  en  el  coro  el  templo  de  San  Agustín; 
cada  asiento  ó  sitial  <le  esa  sillería  es  una  preciosa  obra  de  arte. 

Brillante  es  la  historia  antigua  de  este  colegio,  en  que  se  educaron  la  mayor  parte 

de  los  hombres  ilustres  que  hicieron  su  carrera  literaria  en  la  capital. 

Frecuer.tcs  y  lucidísimos  eran  los  actos  científicos  y  literarios  de  San  Ildefonso; 
recuérdase  entre  otros  el  (jue  sostuvo  por  espacio  de  varios  días  el  alumno  I.új  e/  Por- 
tillo, sobre  tod;is  las  ciencias  y  artes  que  enseñaban  en  el  colegio.  La  réplica  íuc  lil-re, 
asombrosa  la  sabiduría  de  que  dió  muestra  el  estudiante,  quien  por  aclamación  fue 
titulado  en  todas  las  materias.  Aun  se  conserva  su  retrato  en  la  que  es  hoy  Escuela 
Preparatoria. 

Al  restaurarse  la  República  en  Julio  de  1867,  se  trató  de  organizar  conforme  á 
nuevo  plan  la  instrucción  pública,  que  estaba  en  deplorable  abandono  á  causa  de  la 
guerra.  Al  efecto  se  nombró  una  comisión,  la  cual  presentó  un  proyecto  en  NoWem- 
bre  de  ese  afio.  AI  mes  siguiente  se  publicó  la  nueva  ley  de  instrucción  pública,  que 
creó  la  Escuela  Nacional  Preparatoria,  instalada  en  el  antiguo  edificio  de  que  hemos 
hecho  mención. 

La  Escuela  Nacional  Preparatoria  se  abrió  el  día  1?  de  Febrero  de  1868.  con  asís- 
tencia  de  700  alumnos  externos  y  200  internos,  número  que  después  -c  ha  du[>Iicado 
y  triplicado.  Ll.ámase  esta  I'-scucla  Lreparatoria,  porque  en  ella  se  estudiar,  t  :>da^  las 
íualeria.s  de  instrucción  secundaria  que  sirven  de  preparación  para  lus  estudios  profe- 
sionales. Así,  pues,  cúrsanse  ahí  matemáticas,  idiomas,  lógica,  física,  química,  botáni- 
ca, .  o  logia,  literatura,  historia  general  de  México,  marica,  taquigrafía,  telegrafía,  his- 
toria natural,  dibujo,  telegrafía  práctica,  galvanoplastia  y  dorado  galvánico,  gimna- 
sia, etc.,  etc. 

El  internado  ha  sido  abolido.  Posee  la  escuela  magníficos  gabinetes  de  ítsica,  quí- 
mica, historia  natural,  botánica  y  zoología,  gimnasia,  baSos  hidroterápicos,  talleres 
de  fotografia  y  galvanoplastia  y  una  excelente  biblioteca  que  sirve  á  los  alumnos  y  al 
público. 

Escuela  Nacional  de  Comerciú  y  Administracián, — Junto  al  Colegio  de  Minerta, 
mediando  apenas  un  callejón  muy  estrecho,  llamado  de  la  Condesa,  levántase  un  sóli- 
do  edificio  que  cubre  una  área  de  1600  metros  cuadrados,  conocido  con  el  nombre  de 
Hospital  de  Terceros. 

La  orden  de  San  Francisco,  que  tan  poderosamente  trabajó  así  en  Europa  como 
en  .América,  para  la  ilustración  y  libertad  del  pueblo,  formó  una  corporación  de  laicos 
llamada  Tercera  Orden,  la  cual  contribuyó  inmensamente  para  la  moralización  del  ho- 
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gar  y  de  la  sociedad.  Los  miembros  de  esa  corporación,  qae  los  contaba  por  milionesi 
en  todo  el  mundo,  se  llamaban  Terceros  de  San  Francisco.  Sus  deberes  eran  todos  so- 
ciales. ObligCbanse  A  no  adqairír  dinero  sino  por  medios  absolutamente  lícitos,  tenien« 
<!o  por  ilegal  la  «snra  j  los  negocios  qne  tienen  por  base  la  osurpación  del  trabajo  aje- 
co.  Los  hermanos  no  debían  pleitear  por  herencias.  Ningún  Tercero  podía  permanecer 
en  rivalidad  con  aignna  persona»  fnera  lo  que  fuese.  Las  señoras  necesitaban  el  con> 
sendmiento  esp<mtáneo  y  expreso  del  marido  para  ingresar  á  la  orden.  Uno  de  I03 
principales  deberes  consistía  en  ayudarse  mutuamente  en  todas  las  necesidade.s  de 
U  vida. 

Para  cumplir  regularmente  con  C5;te  iirccepio,  l-^  Terceros  edificaron  un  hospital, 
•'tstinado  á  ios  pobres  de  la  hermanda<l.  El  mencionado  edificio,  que  forma  esquina 
«nías  calles  de  San  Andrés  y  Santa  Isabel,  fué  inaugurado  el  7  de  Mayo  de  1756.  y 
vendido  por  el  í  iobierno  del  Sr.  Juárr?  al  verificífse  la  desamorti/.ación  en  1861,  Ll 
G"bicnio  imperial  lo  compró  al  adjuilicatario  en  lÜóó  en  $75,000  para  establecer  en 
é!  ios  Ministerios  de  Hacienda  y  de  Guerra. 

Posteriormente  fué  destinado  á  tres  establecimientos :  Escuela  Nacional  Primaria, 
E^ela  Nacional  de  Comercio  y  Administración,  y  la  Sociedad  Mexicana  de  Geogra- 
fit  y  Estadística,  que  es  una  de  las  mis  respetadas  y  la  más  antigua  de  México. 

En  la  Escuela  de  Comercio  se  estudia  especialmente  para  Corredor  Titulado,  ba- 
déndose  por  lo  tanto  los  cursos  de  idiomas  espaffol,  francés,  in^és  y  alemán;  los  de 
msffmá ticas,  geografía,  historia,  derecho  administrativo,  correspondencia  mercantil, 
tencdorfa  de  libros,  derecho  mercantíl,  consular  y  marítimo,  contabilidad  fiscal  y  mer- 
c:^ntll,  teoría  del  crédito,  derecho  de  gentes,  economía  política,  correspondencia  y  usos 
diplomátioos  y  lecciones  prácticas  para  el  conocimiento  de  los  productos  nacionales  y 
extranjeros.  Las  cátedra?  se  obtienen  por  opovici/»n. 

CoUgio  de  la^  l'izcainas. —  l.ejoü  del  centro  de  la  ciudad,  al  suroeste,  en  el  lado 
meridional  de  una  extensa  pla/uela,  levántase  un  gran  edificio  de  fachada  algo  scmbri.i 
y  construcción  semejante  á  la  de  San  Ildefonso.  Es  un  colegio  que  fué  fundado  por 
tre>  acaudalados  vizcainos  jtara  hijas  de  españole--,  principalmente  de  lo^;  originarios 
de  Us  provincias  vascongadas,  instituto  que  se  llamu  al  principio  lie  San  Ignacio,  de^- 
[oés  de  las  Vizcaínas  y  ültimameate  de  La  Paz.  Nosotros  escogemos  el  segundo  de 
^as  nombres  por  aer  el  qne  aún  le  da  el  público.  Su  primera  piedra  se  colocó  el  30  de 
Jofiode  1734,  y  el  costo  del  edificio»  junto  con  el  importe  de  las  dotes  para  educandas, 
|Msé  de  $2.000^000. 

Carlos  III»  en  oédnla  de  1?  de  Septiembre  de  1753,  aprobó  la  fundación  y  con«>- 
titndones  y  concedió  el  patronato  del  instituto  á  la  cof^ía  de  Nuestra  Señora  de  Aran- 
zszu,  estsbledda  canónicamente  en  San  Francisco.  Según  esas  constituciones,  no  se 
redbf&n  en  el  colegio  ni  casadas  ni  indias.  Las  descendientes  de  vi  : ain  »  debían  ser 
preferidas  para  los  lugares  de  gracia,  y  en  ningún  tiempo  podría  el  colegio  ser  COnver» 
tido  en  monasterio  ni  dedicado  el  edificio  á  otro  objeto  que  el  de  colegio.  Sus  cuantio- 
so^ bienes  fueron  mermados  consideríiblemcnte,  primero  en  la  época  de  la  insurrec- 
ción y  después  en  la  de  la  Reforma.  El  establecimiento  depende  hoy  del  Ministerio  de 
Ju»ticia  é  Instrucción  Púl)lica. 

¿.1  edificio  mide  una  área  de  24,450  varas  cuadradas.  Su  interior  es  muy  iiermo- 
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sOt  especialmente  el  primer  patio  qne  es  nn  bellísimo  jardín  rodeido  de  majestaosa 
arqaeria.  La  capilla  es  amplia  y  de  arquitectura  delicada,  y  los  departamentoa  name- 
roSQS  y  extensos.  En  este  instituto  se  educaban  todas  las  niñas  de  la  buena  sociedad 

mexicana.  Hoy  parte  la  clientela  con  la  Escuela  Normal  de  Profesoras.  Famoso  ha 
sido  el  colegio  de  las  \'izcainas  por  las  obras  de  arte  en  bordados,  deshilados,  costu- 
ras, etc.,  que  ahí  se  enseñaron  á  hacer  y  aun  se  enseñan.  Aun  cxi-tr  allí  el  internado, 
único  colegio  ofícial  que  lo  conserva.  Las  externas  reciben  graiuiuunenie  la  instrucción; 
las  internas  y  señoras  asiladas  pagan  $  i8  mensuales,  y  hay  lugares  de  gracia  para 
unas  y  otras. 

Consítvaicrio  Nacional  de  Alúsica, —  En  una  calle  estrecha  que  desemlx)ca  en  el 
costado  Snr  del  Palacio  Nacional,  á  espalda  del  antiguo  mercado  del  Volador,  se  le- 
vanta on  sólido  edificio  de  dos  pisos,  que  fué  el  de  la  antigua  y  célebre  UniversidAd 
de  México,  y  que  actualmente  ocupa  el  Cbnservatorio  Nacional  de  Música.  Sn  primera 
piedra  fué  colocada  el  ag  de  Junio  de  1584,  por  el  arzobispo  D.  Pedro  Moja  de  Con- 
treras.  £1  terreno  perteneció  á  D.  Martín  Cortés,  hijo  del  oonqubtador. 

Este  vasto  edifido  es  digno  de  la  veneración  de  los  mexicanos  y  visitantes  cultos, 
por  el  gran  número  de  hombres  ilustres  que  albergó  en  su  seno.  La  L'^niversidad  con- 
tribuyó enormemente  á  la  civilización  de  esta  tierra,  en  la  qne  hizo  oficios  de  soL  Sa 
extinción  se  decretó  en  1833. 

Más  tarde  se  organizó  en  M(^xico  una  Sociedad  Filarmónica  compuesta,  como  ?a 
nombre  lo  indica,  de  personas  amantes  del  bellísimo  arte.  Esta  sociedad,  á  que  per- 
tenecieron los  profesores  <lc  música  más  acreditados,  fundó  un  Conservatorio,  á  fin  tle 
que  la  enseñanza  de  a<juella  se  impartiera  por  modo  reglamentado,  científico,  y  mr-i 
provechoso  para  las  excelentes  aptitudes  de  los  mexicanos.  Los  miembros  de  la  So- 
ciedad Filarmónica,  que  estaba  constituida  por  socios  protectores,  profesores,  aficio 
nados,  científícos,  literatos  de  mérito,  artistas  y  corresponsales,  subvenían,  con  peque- 
ñas ayodas  del  Gobierno»  i  los  gastos  del  Conservatorio.  No  tardó  éste  en  mostrar 
frutos  muy  apredables,  por  lo  que  atrajo  la  simpatía  de  la  sociedad  en  general  y  la 
atención  del  Gobierno.  Demostrada  la  utilidad  del  instituto,  el  Gobierno  acordó  el  13 
de  Enero  de  1877  convertir  en  Nacional  el  Conservatorio  que  tenía  el  carácter  de  es- 
cuela privada,  tomándolo  como  dependencia  del  Estado.  A  ese  fin,  se  indemnizó  á  1a 
Sociedad  Filarmónica  de  los  gastos  (jue  había  hecho,  y  el  Conservatorio,  que  fué  ins- 
talado en  la  Universidad,  quedó  bajo  la  jurisdicción  inmediata  del  Ministerio  de  Jus- 
ticia é  Instrucción  Pública. 

En  este  establecimiento  se  dan  to'las  las  cátedras  de  teoría  y  práctica,  y  las  de  idio- 
mas y  conocimientos  auxiliares  de  la  música  y  decorativos  en  el  profesor,  que  se  en- 
señan en  los  mejores  conservatorios  del  mundo. 

\'a  hemos  notado  las  brillantes  di>posiciones  de  los  mexicanos,  especialmente  los 
indígenas,  para  la  música.  Nadie  ignora  que  las  bandas  militare»  de  México  han  cau- 
sado admiración  en  Europa  y  en  los  Estados  Unidos.  Las  compañías  de  ópera  encuen- 
tran la  orquesta  del  Conservatorio  á  la  altura  de  las  mejores  de  París  ó  de  Milán.  Por 
esto,  el  esublectmiento  que  nos  ocupa  es  de  gran  utilidad  en  la  capital,  y  á  él  acuden 
alumnos  de  ambos  sexos,  provenientes  de  todas  partes  de  la  República.  £1  aprovecha- 
miento de  ellos  es  notable.  Los  estudios  se  hacen  de  la  manera  más  concienzuda,  y 
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de  coando  en  cuando  se  dan  andidones  públicas  para  demostrar  los  adelantos  de  los 
alumnos,  en  el  bello  teatro  del  ñusno  Conservatorio* 

Esctuia  Naciamat  de  Bellas  Artes» — En  nnestros  apantes  sobre  la  Beneficencia 
Pública»  hidmos  recuerdo  del  Hospital  del  Amor  de  Dios,  fondado  por  el  venerable  • 
irsoliispo  Zamárraga  en  la  ciudad  de  México,  para  atender  á  los  dolientes  del  mal  ve- 
néreo. En  ese  antiguo  edificio  está  instalada  desde  su  fun<!ación  la  Escuela  Nacional 
de  Bellas  Artes.  El  emperador  Carlos  \'  aprobó  la  fundación  de  ese  hospital,  y  en  cé- 
dala de  29  de  No\nembre  de  1540  se  declaró  patrón  de  él,  que  fué  jurídicamente  esta- 
blecido el  13  <ie  ^^ayo  de  1541.  Su  fundador  dot<)  e>ta  ca^a  con  algunos  de  sas  propios 
bienes,  quedando  la  administración  á  cargo  de  los  prehulos  de  México. 

En  los  último?»  años  del  siglo  XV'I  II  había  decaído  ya  tanto  el  servicio  de  este  hos- 
pital, que  el  virrey  ordenó  trasladar  los  enfermos  al  de  San  Andrés,  aumentar  las  sa- 
las de  éste  y  clausurar  el  del  Amor  de  Dios,  todo  lo  cual  .se  realizó  el  10  de  Julio  de  1 788. 

Diez  años  antes,  en  1778,  el  rey  D.  Carlos  III  expidió  orden  de  establecer  en  Mé- 
lico ana  academia  de  grabado,  cuyo  director  debía  ser  D.  Jerónimo  Antonio  Gil,  que 
fino  de  Espafia  i  México  como  grabador  de  la  Casa  de  Moneda,  en  la  coal  se  insudó 
la  academia  en  1781. 

En  vista  de  los  boenos  resaltados  obtenidos  por  lo  qne  baoe  4  la  aptitad  de  los  alam* 
nos,  el  Sr.  D.  Femando  Mangino,  snperíntendente  de  la  Casa  de  Moneda,  proyectó 
d  cstabledmiento  de  ana  academia  en  que  se  ensellani,  además  del  grabado,  la  pinto- 

ra,  la  escultura  y  arquitectura.  El  virrey  D.  Martín  de  Mayorga  apoyó  el  proyecto,  el 
rey  Carlos  III  accedióá  ello  y  el  4  de  Noviembre  de  1785  se  inauguró  muy  solemnemen- 
te la  academia,  que  se  llamó  de  San  Carlos,  en  nombre  del  rey  protector  del  instituto. 

Estos  datos  no  deben  de  inducir  al  le :tor  á  creer  que  sólo  desde  el  establecimien- 
to de  la  Academia  de  San  Carlos  se  cultiva  en  México  el  divin  a  arte.  Antes  de  ella  ha- 
bían alcanzado  gran  renombre  y  poblado  los  templos  y  palacio.>  de  cuadros  magníficos: 
Miguel  Cabrera,  indio  /.apoteca,  natural  de  Oaxaca,  llamado  liasta  hoy  el  Apeles  me- 
xicano; Balta-sar  Edenne,  Ccndejas,  los  dos  Juárez,  Ibarra,  López,  Correa  y  otros.  El 
primer  maestro  europeo  que  hubo  en  México,  y  que  dió  origen  á  la  brillante  genera» 
dÓD  de  artistas  que  precedió  á  la  Academia,  faé  D.  J.  Arteaga,  que  llegó  al  pab  en  el 
^glo  XVI  y  se  dió  á  conocer  con  nn  famoso  cuadro  qoe  tavo  por  asonto  la  Visitadón 

de  la  Virgen. 

La  academia  vino  á  uniformar  y  &dlitar  los  estadios  del  arte,  no  i  crearlos ;  paes 
qtie  justamente  los  mis  notables  artistas  mexicanos  fheron  anteriores  á  ese  establea- 
miento. 

A  pesar  de  la  gran  protección  dispensada  á  la  academia,  no  puede  afirmarse  que 

el  arte  de  la  pintara  en  México  se  halle  hoy  á  mayor  altura  que  en  tiempos  pasados. 
Eso  depende  de  que  al  extinguirse  las  órdenes  religiosas  y  perder  la  iglesia  sus  bienes, 

•íejaron  los  pintores  de  tener  el  principal  elemento  de  vida  que  se  hallaba  en  los  con- 
ventos. Para  ellos  y  para  los  templos  pintaban  la  gran  mayoría  de  sus  cuadros,  ("ual- 
qoier  artista  que  se  distinguía,  contaba  con  abundantísima  -lenianda  de  obra  por  parte 
de  los  frailes.  Los  monasterios,  que  estaban  henchidos  de  esas  obras,  enriquecían  á  los 
pintores. 

A  la  pérdida  de  esos  centros  de  consumo,  se  agregó  el  advenimiento  de  la  foto« 
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grafía,  qae  quitó  al  pintor  la  única  obra  de  fácil  salida  que  le  qae<laba:  el  retrato.  Fal- 
tando^ pnes,  el  elemento  eoondmico,  ha  tenido  que  resentirse  el  artístico.  Pero  ello  no 
evita  que  la  ensefianaa  de  las  bellas  artes  en  la  Academia  se  imparta  con  todo  esmero. 

£i  edificio  es  may  vasto.  Tiene  muy  extensos  salones  en  que  se  hallan  numero- 
sas obras  maestras»  no  sólo  de  mexicanos  sino  también  de  los  más  célebres  arti<^tas  del 
extranjero.  Hay  obras  de  Miguel  Angelo  y  Murillo,  entre  otra-:,  un  San  Juan  de  Dios 
(le  este  último,  que  es  realmente  admirable.  Hay  exposiciones  regulares  de  las  nueva* 
obras  ejecutadas  por  los  alumnos,  y  á  ellas  asisten  ¡)referentemente  los  subscriptores  ó 
protectores  <ic  la  Academia.  Todos  los  extraDjeros  la  visitan  y  hallan  en  ella  un  esta- 
blecimiento digno  de  la  cultura  europea. 

Escuela  de  Artes  y  Oficios. — La  necesidad  de  formar  arte>anos  científicos,  los  úni- 
cos capaces  de  hacer  progresar  las  artes  y  de  practicarlas  con  perfección,  sugirió  al 
gobierno  el  proyecto  de  fandar  ana  escuela  de  artes  y  oficios  en  que  pudieran  obtener 
la  enseSanza  debida  los  jóvenes  que  aspiraran  al  trabajo,  sin  necesidad  de  solicitarlo 
en  los  talleres»  muchas  veces  en  vano,  y  siempre  mediante  malos  tratamientos  y  hu- 
millaciones tradicionales  en  los  obradores  de  México.  La  escuela  ocupa  el  antiguo  con- 
vento de  San  Lorenzo,  situada  en  la  Calle  de  la  Estampa  de  San  Lorenzo^  desde  el  afio 
de  1867.  Se  enseña  allí  á  los  jóvenes  obreros  matemáticas,  dibujo  natural,  lineal  y  de 
ornato,  modelado  y  talla  en  madera,  español,  geografía,  física,  química  general  é  in- 
dustrial, mecánica,  música  y  gimnasia.  En  esta  instrucción  científica  y  ejercicios  de  ar- 
te é  higiene  emplean  una  parte  del  tiempo  escolar,  y  la  otra  en  el  aprendizaje  de  la  he- 
rrería, alfarería,  carpintería  y  ebanistería,  galvanopla&lta,  tornería,  tipografía,  fotogra- 
fía, cerámica,  vidriería  y  otros  oficios. 

Escuela  Xacional  de  Artes  y  Oficios  pava  Mujeres. — Notable  fue  el  pensamiento 
de  que  brot*'»  esta  institución  y  apenas  necesitaremos  alabarlo,  puesto  (¡ue  ella  tiene  }  or 
objeto  proporcionar  á  la  mujer  elementos  económicos  de  vida  dentro  de  la  honradez 
y  la  salud. 

Las  materias,  artes  y  oficios  que  se  enseñan  en  el  instituto  que  nos  ocupa,  son: 
Perfeccionamiento  de  instrucción  primaría,  clase  teórica  de  telegrafb  eléctrica,  clase 
práctica  de  la  misma,  galvanoplastia, estenogralla,  escritura  en  máquina,  dibujo  y  pin- 
tura aplicados  á  la  industria,  litografía,  corte  de  trajes  de  moda  y  demás  artículos  re- 
ferentes á  ellas,  bordados,  tejidos  de  punto,  labores  decorativas  y  objetos  de  &ntasla, 
flores  artificiales,  cajas  de  firntasfa,  tapicería,  pasamanería,  doraduría. 

Se  ve,  pues,  que  están  consideradas  en  la  enseiíanza  que  se  da  en  la  escuela,  la 
mayor  parte  de  las  artes  y  oficios  que  si  requieren  ingenio  y  íantasía,  calidades  muy 
comunes  en  la  mujer  mexicana,  en  cambio  no  exigen  gran  fuerza  muscular  ni  ejerci- 
cios fTsicos  que  perjudicarían  la  salud  de  ella. 

Los  gastos  que  eroga  el  sostenimiento  de  la  escuela,  ascienden  á  $25.4;;S  al  año. 

Los  objetos  elaborados  en  la  escuela  se  exiK'ndcn  en  un  departameni«>  especial,  y 
del  producto  se  deduce  el  importe  de  los  materiales  respectivos,  y  el  resto  se  entrega 
d  las  autoras  de  las  obras.  Nf>tal)ilísima>  han  -i'io  ya  algunas  de  estas,  sobre  todo  en 
tajiicería,  las  que  nada  luui  icni(i<>  que  envidiar  á  las  mejores  importadas  de  Francia  ó 
Inglaterra.  La  escuela  está  situada  en  la  Calle  de  Chiquis. 

Escuela  de  Medicina.^Y.Tí  la  esquina  occidental  de  la  Calle  déla  Perpetua  y  dan- 
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d<  frente  al  jardín  de  Santo  Domingo,  se  levanta  el  magnífico  edificio  de  la  Escuela 
re  Medicinn,  construido  en  el  sitio  que  antiguamente  ocu])aba  el  Tribunal  de  la  Inqui- 
sición. En  el  año  de  1857  se  pasó  del  Hí»spiial  de  San  Hipólito,  donde  estaba,  á  este 
mai^ífico  local  que  desde  entonces  ocupa. 

En  este  espacioso  edificio  de  elegante  y  atrevida  arquitectura,  llaman  jiarticular- 
ente  la  atención  lo-  arcos  délos  cuatro  ángulo>  de  los  corredores  del  patio  principal, 
lús  cuales  están  al  aire,  esto  es,  sin  descaD>ar  en  pilastra  ni  apoyo  alguno.  Los  muros 
SCO  muy  sólidos  y  todo  el  edificio  majestuoso.  La  Escuela  de  Medicina  de  México  es* 
ti  moneada  á  la  ¿itm  de  las  de  Enropa.  Ctienta  ooa  todos  loi  gpbÍBetet  oecesaríos  y 
se  eoseliaii  en  ella  todos  los  ramos  de  la  denda  médica  qoe  se  colthran  en  las  escuelas 
dd  V^o  Monda  Sn  profesorado  está  formado  de  los  médicos  de  más  alta  reputación, 
tas  cátedras  se  obtienen  por  oposidón.  Los  alumnos  son  bastante  numerosos  y  prac- 
tican en  varios  lio6|»tales.  Llama  la  atendón  el  rigor  en  los  exámenes»  tanto  parciales 
como  profesionales,  lo  cual  es  grande  garantía  para  la  sodedad.  Escuela  de  Medi> 
coa  de  México  ha  concurrido,  durante  la  época  de  la  paz  y  por  medio  de  ilustres  re* 
presentantes,  á  los  Cóngresos  Médicos  celebrados  en  Europa  y  América,  en  los  cua. 
!e>  ha  alcanzado  lugar  muy  honroso  gracias  &  los  notables  trabajos  que  ha  j>resenlado. 
T:\mbién  en  el  interior  del  país  ha  organizado  tres  Congresos  Médicos  Nacionales  y  re« 
c.bió  uno  de  los  Pan  -  Americanos  de  Medicina  y  otro  de  Higiene,  en  todos  los  cuales 
han  hecho  brillante  papel  los  doctores  de  la  I  acuitad  Mexicana, 

La  Esdn'hi  Je  Jurisprudencia. — Ocupa  una  parte  del  antiguo  convent')  de  la  En- 
camación. El  local  es  amplio,  hermoso  y  tiene  tres  pisos  con  un  bello  y  extenso  jar- 
din  en  el  patio,  muy  bien  cultivado.  Cuenta  con  magníficos  salones,  biblioteca,  sala  de 
exámenes  y  estancias  para  cátedras,  que  son  tantas  cuantas  requiere  hoy  esa  denda, 
según  la  cnsellansaque  se  imparte  en  Europa.  En  uno  de  esos  salones  celebra  sus  jun- 
tas la  Academia  Mexicana  de  Jurisprudencia,  correspondiente  de  la  Real  de  Madrid, 
i  la  cual  pertenecen  los  abogados  más  notables  de  la  capitaL  Desde  muy  antiguo  los 
mexicaaos  han  sobresalido  por  su  aptitud  para  la  denda  dd  derecho,  pudiéndose  ase* 
guiar  que  es  ésta  en  la  que  más  se  han  distinguido.  Las  escuelas  de  México  han  teni- 
do multitud  de  hijos  ilustres,  cuyas  obras  han  sido  celebradas  en  el  extranjero.  Tam- 
bién la  cicuela  de  México  ha  concurrido  á  los  Congresos  de  Jurisprudencia  en  el  e\« 
tranjero  con  inusitada  brillantez.  En  estos  días  la  Academia  de  Jurisprudencia  ha  da- 
"  en  México  un  colosal  impulso  á  la  denda  del  derecho  con  la  celebradón  de  los  Con- 
corsos científicos. 

El  actual  presidente  de  la  Academia,  el  esclarecido  abogado  D.  Luis  Méndez,  tu- 
vo el  pensamiento  felicísimo  de  convocar  á  todas  las  sociedades  científicas  de  la  ca}ii- 
lal,  para  que  concurrieran  á  un  certamen  que  tendría  este  objeto:  declarar  ó  estudia:  ca- 
da una  lo  que  á  juicio  de  la  ciencia  le  falta  á  la  legislación  mexicana,  ó  lo  que  implu^ue 
vn  error  en  sus  códigos.  Se  comprende  desde  luego  la  inmensa  trascendencia  de  tal 
iaidatha,  la  cual  significa  una  verdadera  revoludón  en  djderedio,  puesto  que  hasta 
hoy  los  legbladores  han  procedido  por  propia  inspiradón  al  formar  los  preceptos  que 
tanta  1^  tienen  ó  deben  tener  con  las  conquistas  de  la  denda  en  todas  sus  fases.  Sien* 
do  como  es  tan  vasto  d  campo  de  la  justicia,  entrando  á  todos  loa  órdenes  de  la  acti* 
vidad  humana,  el  concurso  de  las  dendas  tiene  que  perfocdonarlo  inmensamente.  \jía 
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sociedades  todas  acudieron  al  llamado  de  la  Academia  de  Jurisprudencia  noml'ranrío 
sus  delegados  respectivos,  los  cuales  se  reunieron  en  el  salón  de  sesiones  de  aqi.c  lia  en 
1895.  Se  acordó  aceptar  la  iniciativa  y  celebrar  cada  dos  años  un  concurso  cieniiñco, 
que  comenzará  en  el  mes  de  Julio  y  qae  tendrá  Untas  sesiones  como  sea  necesaru^  y 
celebrar  también  en  los  afios  intermedios  nna  sesión  solemne  que  irán  orgpaisando  las 
sociedades  científicas  por  orden  de  antigüedades.  Adem^,  los  delegados,  en  varias 
Juntas  qne  tuvieron»  formaron  el  regimentó  6  bases  de  los  concursos.  Cidn  sociedad 
tomaría  por  sn  cuenta  nna  sesión  ennando  sus  madores,  cuyos  discursos  no  deberían 
pasar  de  nna  hora,  ni  ser  más  de  tres.  La  Secretarte  de  la  Academia  llevarla  d  archivo. 
Una  comisión  especial  se  encargaría  de  las  invitadones*  programas,  arreglo  de  lo- 
cal,  etc. 

£1  primer  concurso  comenzó  en  el  mes  de  Junio  de  1895  con  gran  entusiasmo»  ba- 
jo la  presidencia  del  Señor  Presidente  de  la  República,  aCOTipañado  de  sus  ministros 
de  Estado,  y  celebró  sesiones  cada  tercer  día. 

£/  í>/t'¿,'/,'  </f*  .l/irtcri.i.  —  Este,  el  más  hermoso  edificio  escolar  de  México,  que  e> 
hoy  Escuela  de  Ingenieros,  se  levanta  en  la  Calle  de  San  Andrés.  La  importancia  d-l 
ramo  de  minería  en  México,  sut^inó  á  mediados  del  siglo  pa^-ado  el  pensamiento  ríe 
erigir  un  tribunal  de  minería,  con  objeto  de  que  se  emprendicr.m  todos  los  ir;ibajü-> 
necesarios  para  el  progreso  de  esa  industria  en  el  país.  El  4  tie  Mayo  de  1777,  previos 
muchos  trámites,  quedó  erigido  el  tribunal,  y  mientras  se  construía  un  edlñcio  con  to- 
das las  condiciones  necesarias,  el  colegio  se  inauguró  solemnemente  en  una  casa  con- 
tigua á  la  iglesia  del  Hospicio  de  San  Nicolás  el  día  i?  de  Enero  de  1792,  con  asisten- 
cia del  virrey,  oidores,  órdenes  religiosas,  etc.,  etc.  El  nuevo  colegio,  que  es  el  actual, 
y  cuyo  estilo  arquitectónico  pertenece  al  orden  dórico,  mide  1 14  varas  de  longitud  por 
94  de  latitud;  es  de  tres  pisos,  fué  condoido  en  1813  y  su  costo  ascendió  á  $  Lsoo^oca 
Este  edificio  posee  extensos  y  preciosos  pibinetes.  El  de  minerálogo  es  riquísimo 
por  sus  colecciones.  Dignos  son  también  de  especial  mención  la  antigua  capDla,  coya 
techumbre  es  de  bóved  i  pl  an  a  y  el  observatorio  meteorológico  que  se  levanta  en  la  par- 
te  boreal.  En  la  actualidad  está  ocupado  por  una  escuela  nacional  paranifias,  por  el 
Ministerio  de  Fomento  y  la  Escuela  de  Ingenieros  de  toda  especie. 

Escuela  de  A i^ricultnra. — En  un  país  que  cuenta  con  todos  los  climas  aprovecha- 
bles para  el  hombre  para  hacer  produ  .ir  frutos  á  la  tierra,  en  territorio  tan  extenso  y 
dotado  de  terrenos  que  admiran  por  su  fecundidad,  se  comprende  sin  esfuerzo  la  im- 
portancia de  una  escuela  técnica  de  agricultura,  importancia  superior  en  estos  momen- 
tos á  la  de  la  escuela  de  minas. 

Dos  circunstancias  hacen,  en  efecto,  excepdonalmente  interesante  el  instituto  en 
que  vamos  á  ocuparnos:  Primero,  la  gran  extensión  que  tienen  en  el  país  las  propie- 
dades  agrícolas;  y  segundo,  ta  creciente  depreciación  de  la  plata,  metal  que  dorante 
cuatrocientos  aftos  constituyó  la  base  explotadora  de  la  riquesa  pública  de  If  éxíco. 

Los  repartimientos  de  terrenos  «itre  españoles  á  quedió  origen  la  conquista,  crea- 
ron las  grandes  propiedades  rústicas  que  en  el  país  se  llaman  hacUtutast  y  que  son  des- 
conocidas  para  Europa.  La  hacienda  es  una  vasta  extensión  de  terreno  perteneciente 
á  un  solo  dueño,  y  en  la  cual  trabajan  á  miserable  sneldo  cuadrillas  más  Ó  menos  nn> 
merosas  de  indígenas.  Esa  extensión  es  variable  desde  unos  treinta  kilómetros  cuadra- 
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dos,  him  doscientos  j  trescientos  j  aun  mis.  Cuando  la  propiedad  rnral  es  de  exten* 
¿6a  tnleriory  se  Uama  raneAp,  En  general  las  haciendas  se  din'den  en  fincas  de  tierra 
frii  y  de  tiem  caliente.  Estas  últimas  son  las  más  extensas  y  ricas.  La  parte  en  qne 
YÍTtn  los  traba|mdores  oonstitoyen  verdaderos  pneblos»  sujetos  i  la  autoridad  del  amo, 
oamo  se  Uaná  ordinariamente  al  propietario. 

Raro  es  qne  sea  éste  ilustrado  en  las  dendas.  Cultiva  la  tierra  conibrme  á  los  mé- 
todos enseftados  por  sus  progenitores,  y  esta  drcanstancia  hace  sobremanera  necesa- 
ra  la  intervención  de  un  agricultor  dentifico  en  la  dirección  técnica  de  esas  enormes 
posesiones. 

Comprendiéndose  esta  necesidad  imperiosa,  >e  trat<^  desde  los  primeros  años  de 
ii  Independencia  de  introducir  en  México  los  esludios  científicos  de  la  Agricultura,  pe- 
'j  r^uIiaroD  infructuosos  cuantos  esfuer/os  se  hicieron  en  este  sentido,  hasta  el  22  de 
Febrero  de  1854,  fecha  en  que  la  Escuela  de  Aj^riculiuru  >c  estableció  en  el  Hospicio 
(i¿  San  Jacinto,  situado  al  Poniente  de  la  ciutiad,  entre-  ésta  y  Topotla,  sobre  el  canú* 
DO  de  Tacuba. 

£1  Hospicio  de  San  Jacinto  fué  un  esubledmíento  fondado  por  Fray  Diego  de  So- 
da, leHgposo  dominico,  que  riño  á  México  acompasando  á  D.  Fray  Domingo  de  Sala- 
ar,  obispo  de  Manila,  que  se  dirigía  á  Espafia.  El  objeto  de  esta  fundación  foéesuble- 
cer  una  casa  en  que  se  hospedaran  los  misioneros  de  la  orden  que  pasaran  por  México 
coa  deMÍDO  á  las  Islas  FiÚpinas  y  rioeversa. 

Posee  la  escuela  extensos  terrenos  en  que  los  alumnos  redben  la  instruodÓn  prác- 
tics,  además  de  la  huerta  cultivada  científicamente  y  en  que  se  hallan  numer(ms  plantas 
exquisitas  y  de  aclimatadón  en  los  invernaderos.  Se  han  establecido,  además,  escuelas 
re^wnaUs  para  el  estudio  de  cultivos  que  exigen  clima  distinto  del  de  México.  La  es- 
cuela depende  de  la  Secretaría  de  Justicia  é  Instrucción  Piíblica.  Actualmente  no  só- 
if^>  es  Escuela  de  Ajjricultura  «¡íno  también  de  Veterinaria.  El  profesorado  es  numero- 
so y  selecto,  y  muchos  y  acreditados  los  ingenieros  agrónomos  y  veterinarios  que  ha 
producido  ya  el  establecimiento. 

Eícuílas  Católicas.  —  Los  principales  establecimientos  t}ue  dependen  de  la  Iglesia 
y  tienen  por  objeto  la  educación  eminentemente  cattilica.  son  Io<  siguientes:  El  Scnii- 
narij  Conci/iai,  en  ht  calic  de  su  nombre,  al  Sur  de  la  ciuilád;  el  Instituto  Cicuti/ii\> 
Literano,  en  la  Calle  de  San  Cosme,  en  la  finca  conocida  con  el  nombre  de  Casa  de  los 
Mascarones;  el  Colecto  dei  Sagradp  Ccraz^  di  Jesús,  en  la  Tlaxpana»  y  el  Colegio  de 
In/amíit, 

La  Altima  fondadón  que  hizo  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Pelagio  Antonio  de  Labastida, 
arzobispo  de  México  é  inmediato  antecesor  del  actual,  fué  la  del  magnífico  instituto  que 
lleva  el  título  de  Colegio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Está  destinado  éste  i,  la  ins- 
tmcdón  y  educadón  de  niffas  pertenedentes  en  su  gran  mayoría  á  la  clase  aristócrata, 
y  servido  por  profesoras  ilustradas  y  sumamente  diestras  en  la  ciencia  pedagógica,  figu- 
rando entre  dlss  mucha-  extr.nnjeras.  Acttde  á  ese  plantel  la  flor  y  nata  de  las  niñas 
de  México,  y  cada  dia  la  sodedad  se  muestra  más  compladda  de  los  excelentes  frutos 
oiitenidos. 

A'Iemás  de  los  establecimientos  referido»;,  hay  otros  muchos  de  educación  católica, 
que  súo  todas  las  escuelas  particulares  de  paga  y  algunas  que  sostiene  la  sociedad  ca« 
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tólica,  en  las  que  reciben  niños  y  ntfias,  respectivunente,  la  instrucción  gratuita.  £> 
tas  últimas  están  sostenidas  con  cuotas  que  mensoalmeiite  dan  los  bienhechores.  En 
todos  esos  establecimientos  se  ha  aceptado  el  programa  oñdal,  agregando  Ja  instrnc- 

ción  y  moral  religiosa. 

Biblioteca  Xacional. — En  el  antig^uo  templo  de  San  4\gustín,  uno  de  los  más  grar 
(liosos  de  la  metrópoli  mexicana,  se  halla  instalada  la  principal  biblioteca  del  país.  E! 
edificio  es  de  tres  naves,  la  ni:iy  r  del  centr<j  y  dos  laterales,  formadas  de  espaciosas 
capillas.  lie  aquí  á  grandes  rangos  la  historia  de  ese  magnífico  templo. 

El  IV  de  Junio  de  1533  llegaron  á  México  los  primeros  frailes  de  la  ordeu  funda- 
da por  San  Agustín,  y  edificaron  su  convento  é  iglesia  con  $  100,000  que  por  orden  del 
emperador  Oírlos  V  les  faeron  ministrados»  en  el  mismo  lugar  que  hoy  ocupa  la  Bi- 
blioteca. £1 28  de  Agosto  de  1541  pnso  la  primera  piedra  el  virrey  D.  Antonio  de  Men- 
dosa. Este  edificio  faé  destrnido  por  nn  voraz  incendio  en  1676,  y  en  Mayo  88  del  si» 
gaiente  año  se  oomenxó  la  constmcdón  del  segando  templo,  que  es  d  que  nosocnpa, 
obra  qne  faé  terminada  el  18  de  Agosto  de  1691,  dedicándose  la  iglesia  el  14  de  Di- 
ciembre de  1698.  En  1861  faeron  exclaustrados  los  Agustino^ ,  la  iglesia  sa6rió  gran- 
des despojos  y  qaedó  convertida  en  bodegas.  En  Noviembre  de  1867  se  promulgó  una 
ley  ordenando  la  creación  de  una  Biblioteca  Nadonal,  y  al  efecto,  se  designó  el  templo 
de  San  Agustín  para  ella.  Esta  fué  formada  principalmente  con  los  libros  de  los  con- 
ventos y  las  bibliotecas  de  Tatedral  (12,200  vohiment-s  inipre";  s  y  150  manuscritos  1. 
la  de  la  Universidad  (9,000  volúmenes),  San  ('•regorio  (14,000;.  San  Juan  de  Letrin 
( 12,000),  San  Ildefonso  (8,000},  y  considerable  número  de  libros  comprados  poi  el 
üobierno  constantemente. 

La  Biblioteca  Nacional  abrió  sus  puertas  al  público  el  2  de  Abril  de  1884.  ll.i-- : 
esa  época  la  mayor  parte  de  los  libros  pertenecía  álas  divisiones  de  Teología,  Dcrech  ), 
especialmente  el  canónico,  y  Bellas  Letras.  Desde  entonces  se  ha  enriquecido  consi- 
derablemente con  mnltitod  de  obras  antiguas  y  modernas.  Actualmente  posee  nnos 
200,000  volúmenes.  Caéntanse  entre  dios  obras  referentes  á  todos  los  conocimientos 
humanos,  y  machos  preciosos  manascritos,  especialmente  en  lenguas  indígenas. 

Este  edificio  ¡níncipal  tiene  anexo  otro,  llamado  BihlioUca  Nocturna^  y  como  su 
nombre  lo  indica,  est&  destinado  &  las  personas  que  sólo  disponen  de  la  nodie  para  en- 
tregarse á  la  lectura.  El  número  de  lectores  ha  aumentado  conslderablemeiite.  En  1889 
fué  de  37,875;  en  1892  llegó  á  6i,8i6,  y  en  el  afio  de  1896  ascendió  á  7l,S03* 

£1  edificio  se  halla  rodeado  en  su  frente  y  costado  occidental  por  un  espacioso  jar- 
dín muy  bien  cultivado,  y  que  limita  hermosa  reja  de  hierro  asegurada  de  tramo  en  tra- 
mo en  columnas  de  cantería,  sobre  cuya  parte  superior  descansan  los  retratos  en  bu^- 
to  de  poetas,  literatos  y  sabios  mexicanos.  Toda  la  fachada  es  de  cantería,  y  tamo  el 
frontispicio  como  el  costado  han  sido  labrados  con  primor,  ofreciendo  en  conjunto  el  edi- 
ficio un  aspecto  grandioso. 

/:/  Instituto  Aíédico  Nacional. — Desde  los  primeros  dfas  de  la  dominación  espa- 
ñola alcanzaron  gran  fama  las  plantas  medicinales  que  usaban  los  indígenas.  Sabi  ^J 
e.s  que  en  la  antigüedad  mexicana  el  arte  de  cunur  estaba  confiado  á  mujeres,  quienes 
continnaron  ejerciéndolo  durante  la  época  colonial  entre  los  indÍM  y  atotísos  pobres, 
y  aun  es  proverbial  hasta  el  día  la  afición  de  las  mnjeres  del  país  á  dar  remedios  ca. 
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»«rot.  Lft  eficacia  que  te  observó  en  muchas  caraciones  oompleumente  empCrícas,  se- 
¿ufl  es  de  oompreoderse,  la  aceptación  qoe  merederon  de  parte  de  los  primeros  mé* 
(üoos  qoe  hnbo  en  el  pafs  gran  cantidad  de  esas  plantas,  aplicadas  con  éxito  á  la  tera* 

péstica  y  algunos  estudios  de  la  flora  nacional  como  el  practicado  por  Hernández,  á 
(•meo  envió  Felipe  II  con  tal  '  jeto,  contríbayeron  i  engrandecer  la  fama  de  qae  ha* 

liUmos,  dentro  y  foera  del  paisi. 

Mucho  riempo  hacía  que  la  ciencia  y  la  más  urgente  utilidad  pública  reclamaban 
L->u!)!t  cimiento,  en  que  por  manera  metódica  y  con  todos  los  recursos  cieniírtcos, 
>  •  hiciera  un  estudio  formal,  d-icnido  y  conístante  de  la  llora  mexicana  en  sus  relacio- 
ncj  con  la  medicina,  y  e-a  necesidad  inspir»)  al  Sr.  Paelieco,  Ministro  de  Fomento  en 
iSS8,  la  creación  del  Instituto  Medico  Nacional.  El  proyrct"  original  fué  ampliado 
dtspaé^,  dedicando  la  institución  no  ^ólo  al  estudio  de  las  plantas  y  animales  inedici- 
c^lti  del  país,  sino  también  al  de  la  geografía  y  climatología  médicas.  Aprobado  el 
repetido  proyecto,  la  Secretaría  de  Fomento  envió  i  la  Cámara  de  Diputados  la  inicia- 
ende  ley  para  la  creación  del  Instituto  Médico  Nacional,  con  una  snbvención  de  . . . 
$  jo^oüo  anuales.  £1  Congreso  aprobó  la  iniciativa  y  el  instituto  foé  inaugurado  so- 
lemnemente el  I?  de  Jolio  de  1890,  en  nn  amplio  edificio  que  ocnpa  el  lado  Poniente  de 
U  Plaznela  de  la  Candelaríta,  hacia  el  Saroeste  de  la  dadad. 

£1  Instituto  cuenta  con  todos  los  elementos  materiales  y  científicos  para  su  objeto 
grandioso  y  está  dividido  en  las  siguientes  secciones: 

Primera.  Historia  Natural  Médica,  dedicada  á  la  recolcccifín,  formación  de  her- 
barios, mu-^co  de  drogas,  almacén,  colección  de  dibujos  y  fotografías,  clasificación  y 
raicro-copía  botánica. 

Segunda.  De  química,  dedicada  al  análisis  inmediato  de  las  plantas,  preparación 
de  principios  activos,  de  fórmulas  fartnace-uticas  y  análisis  de  aguas  minerales. 

Tercera.  Experime!naci<:'»n  de  t<jdos  los  productos,  principios  inmediatos  y  prepa- 
raciones .jU','  ministre  la  secci'>n  -«egunda,  veriticando  estos  estudios  en  los  animales  j)a- 
-a  investigar  la  acci '»n  biológica.  Esta  sección  tiene  anexo  un  gabinete  de  bacteriolo- 
¿ia  rn  conexi'»n  con  la  primera. 

Cuarta.  Aplicación  terapéutica  de  los  principios  y  ¡)reparacíones  ahí  practicadas. 
E<ta  aplicación  se  hace  en  los  hospitales  y  en  nn  consultorio  gratuito  y  público  que 
«liste  en  el  mi^mo  Instituto. 

Quinta.  Geografía  Médica  y  Climatología,  dedicada  á  la  colección  de  datos  para 
la  formación  de  la  estadística,  mapas,  deducciones  generales  y  todo  lo  que  llegue  á 
constituir  con  el  tiempo  un  resumen  de  las  verdades,  reglas  y  principios  que  formen 
la  geogra&t  y  climatología  médicas  de  la  República. 

I.0S  trabaíos  del  Instituto  obedecen  á  un  método  riguroso.  Cada  año,  en  el  mes 
de  Enero,  «>e  forman  programas  para  las  secciones  conforme  á  los  cuales  éstas  functo- 
nan  todo  el  año.  .A  fin  de  que  cada  una  de  ellas  esté  siempre  al  tanto  de  las  labores, 
progresos  ó  dificultades  de  las  otra-^,  >e  reúnen  una  vez  al  mes  los  profesores  baio  la 
presidencia  del  director,  y  los  jefes  de  sección  dan  lectura,  cada  quien,  á  una  memoria  de 
loÑ  trabajos  ejecutados  en  el  mes  anterior.  Se  lee,  además,  alguna  memoria  que  va  to- 
c^n  lo  en  turno  á  los  expresados  jel  .  s  y  cjue  tiene  por  asiento  alguno  de  los  que  son 
jbjcio  del  Instituto.  Celebra  éste  todos  los  años,  el  14  de  Agosto,  una  conferencia  so- 
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lemne  para  conmemorar  la  fecha  en  qoe  fné  presentada  al  Cóngreso  de  la  Unión  U 
inidatíva  para  la  creación  de  ese  plantel,  y  cada  alio  también,  en  los  meses  de  Didem> 
bre  á  Enero  verifica  el  personal  del  Instituto  nna  excorstón  dentffica,  qne  tiene  por 
objeto  hacer  invei&tigaciones  personales  acerca  de  los  asuntos  indicados. 

El  Instituto  cuenta  con  numerosos  colaboradores  del  extranjero  y  del  p«fs,  entre 
los  que  figua&n  perfor  as  de  gran  reputación  científica,  y  está  en  relaciones  con  todos  lo» 
centros  médico- cientiñcos  del  mundo. 
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EL  MUSEO  NACIONAL— VALIOSAS  RELIQUIAS-  ESTUDIOS  SOBRE 
LJiS  FAMI1.1AS  indígenas  DEL.  PAÍS. 

X  un  centro  histórico  de  tan  ^ran  importancia  como  México,  que  c.-.  para  la 
ciencia  tic  América  lo  que  Babilonia  para  el  Orientalismo,  el  Musco  tiene  ex- 
c^pdonal  importancia.  No  es  de  extrañarse,  por  lo  mismo,  ni  que  él  ocupe  edificio  tan 
ruto  j  principal  como  el  de  U  Cille  de  te  Moneda,  ni  que  sea  el  primero  que  los  ta* 
rittu,ssf  mexicanos  como  extranjeros,  visiten. 

Si  exceptuamos  las  escaelas  normales,  ningana  de  las  dependencias  del  Ministerio 
de  Initnioción  Pública  ba  recibido  tan  poderoso  y  constante  impniso  como  el  Moseo 
Kadonal,  en  qne  se  aglomeran  dia  á  día  importantísimos  documentos  para  la  historia 
bmana  y  natural  de  México. 

Este  museo  es  de  creación  relativamente  moderna.  En  1787  llegaron  al  país  tres 
COinitionados  españoles  para  estudiar  la  botánica  y  la  minería  del  país,  y  á  ellos  fue* 
ron  agregados  con  idéntico  objeto  otros  dos,  residentes  en  México.  Cuando  esta  comi- 
sión hubo  realizado  cxtt  riso?  estudios  y  formado  colecciones  apreciahles,  una  de  las 
personas  que  la  componían,  I).  S.  Longinos  Martínez,  tuvo  el  pensaTiiii  iUo  de  insta- 
lar un  museo  de  üistnria  Natural  que  sirviera  de  instrucción  al  publico,  y  aprobado 
que  lué  el  proyecto,  m  lispuso  que  la  inauguracicm  del  gabinete  fuera  uno  de  los  ac- 
tos con  que  debería  c  !  iirarse  la  proclamación  de  Carlos  IV.  Kn  efecto,  el  museo  se 
abrió  al  público  en  Abril  de  1790,  en  una  casa  de  la  Calle  de  Plateros,  que  Unía  en- 
tonces el  núm.  89.  Componían  el  Museo  veinticuatro  estantes,  conteniendo:  además 
deKbros,  ejemplares  de  los  tres  reinos,  mineral,  animal  y  vegetal,  varias  piezas  ana- 
tómicas de  cera  y  alganos  aparatos  de  física  y  química. 

Este  Moseo  despertó  en  México  el  gasto  por  las  colecciones,  y  muchos  particula- 
res rióos  se  consagraron  i  formarlas,  agregando  objetos  históricos  y  curiosos  como  ído> 
loi,  máscaras,  flechas,  etc. 

£n  182$  el  gobierno  nacional  decretó  la  reorganisadón  dd  Museo,  que  casi  había 
desaparecido  por  abandono  durante  la  guerra  de  Independencia,  y  considerando  la 
gian  importancia  de  la  arqueología  para  el  estudio  de  la  historia,  amplió  el  plan  ú  ob* 
jeto  del  establecimiento^  aplicándolo  principalmente  á  la  recolección,  clasificación  y  es- 
tudio de  objetos  arquedógioos  y  ordenó  su  traslación  á  la  Universidad,  de  que  yahe- 
aoi  hablado. 

Lo        se  expidió  un  decreto  dando  exii>tencia  le^  al  Masco,  y  fué  trasladado 
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é  instalado  definitivaments  en  el  espléndido  edificio  qne  hoj  ocupa  en  la  GaDe  de  la 
Moneda,  contigoo  á  la  Administración  de  Correos. 

El  Museo  ha  progresado  inmensamente  bajo  la  saina  administraddo  de  directores 
tan  competentes  como  D.  Ramón  I.  Alcanus,  D.  Gnmesindo  Mendosa»  Dr.  D.  Jcsáa 
Sáncbes  7  D.  J.  del  Paso  y  Troncoso,  sn  actual  director,  que  lleva  varioa  afios  de  es* 
tar  haciendo  trascendentales  estudios  en  los  museos  de  Europa. 

Tropezando  siempre  con  la  deficiencia  de  la  síntesis,  lamentamos  en  éste,  más  que  ea 
ningún  otro  pasaje  de  nuestro  libro,  la  imposibilidad  de  entrar  en  prolijas  descripcio- 
nes. Sin  embargo,  la  importancia  del  asunto,  el  interés  que  todo  visitante  del  Museo 
muestra  por  conocerlo  en  sus  pormenores  y  darse  cuenta  de  los  tesoros  en  él  acáma- 
la los,  muévenos  á  consagrarle  narración  más  detenida,  qae  la  empleada  en  los  otros 
edificios. 

Departamento  di'  moftoUtos. — La  pLuit  1  \m'\  está  ocupada  j)or  los  ppraniles  mono- 
litos. Krente  á  la  puerta  ¡)rincipal.  en  ti  l.i  l  »  Sur  del  hermoso  jardín  formado  en  el 
patio,  hállase  la  galería  de  monolitos  arfjueoló^icos,  que  es  la  primera  (jue  recorren  lo»; 
visitantes,  atraídos  por  el  interés  que  despiertan  a(^ucllas  enormes  masas  de  piedra, 
algunas  de  las  cuales  se  divisan  desde  el  zaguán. 

Cautiva  desde  luego  la  atención  del  visitante,  sobre  todo  si  es  instmidc^  di  QiAíe^ 
dario  Azteca,  llamado  también  Piedra  del  Sol. 

Es  ésta  un  gran  monolito  perteneciente  al  grupo  de  los  basaltos  de  olivino»  de  for- 
ma perfectamente  circular  en  la  parte  labrada,  que  tiene  3  ms.  55  cmts.  de  diámetro 
y  pesa  482  quintales  ó  sean  24,400  kilogramos.  Este  admirable  monolito  fué  encon- 
trado casualmente  en  el  subsuelo  déla  Plaza  Principal  en  Diciembre  de  1790.  Fué  co- 
locado desde  luego  al  pie  de  la  torre  occidental  de  Catedral,  en  el  lado  que  ve  al  Po- 
niente, donde  permaneció  hasta  el  año  de  1885  en  que  fué  trasladado  al  Museo  Nacio- 
nal, habiéndose  salvado  prodigiosamente  de  tantos  deterioros  como  pudo  haber  sufrido 
en  aquel  lugar,  especialmente  durante  las  convulsiones  políticas,  los  sitios  de  México 
y  batallas  que  se  libraron  en  las  calles. 

Toda  la  faz  circular  de  esta  jjiedra  está  pt  iinorosamente  grabada  con  sitaos  crono- 
lógicos y  astronómicos,  dispuestos  en  círculos  concéntricos  :il  di  rrtdor  «I<-  una  mis- 
cara  sagrafla  del  sol  (tonatiuh.)  La  lengua  (¡ur  tiene  de  fuera  siniboliza  la  luz  y  t:\cnie 
nciit!  sobre  la  frente  sigmlica  la  liga  cronológica  de  los  años.  Siguen  luego  los  signos 
figurativos  de  las  cuatro  edades  ó  soles:  Ehecatonatiuh,  Fletonatiub,  Atitonatinh  y 
Tlaltonatiuh,  qne  corresponden  respectivamente  álas  edades  del  aire,  el  fuego,  el  agaa 
y  la  tierra.  Destácase  el  Naolin,  que  representa  los  cuatro  puntos  solsticiales  y  eqoí» 
noodale^,  asi  como  los  vientos  cardinales.  En  el  segundo  drculo  hay  veinte  figuras  en 
sus  respectivas  casillas  que  representan  los  días  del  mes  mexicano,  que  eran  los  siguien- 
tes: Qpatli  (la luz  primera),  Echecatl ( viento ),  Calü  (casa),  Cuetspallin  (lagartija). 
Coatí  (  culebra ),  Miquiztli  ( muerte ),  Mazatl  ( venado ),  Tochtli  ( conejo ),  Atl  ( agua), 
'Itzcuintli  (perro),  Ozomatli  (  planta  retorcida ),  Acatl  f  caña ),  Ocelotl  ( tigre),  Coauh- 
tli  ( águila),  Coscacuauhtli  (  ave  de  rapiña),  Ollin  ( movimiento ),  Tecpatl  (pedernal), 
Quiahuitl  (música),  Xóchitl  (tlor). 

El  círculo  ¡nmediato  está  formado  de  cuarenta  pequeños  cuadros,  en  el  interior  de 
los  cuales  aparecen  cinco  que  representan  los  quintiduos.  Sobre  este  circulo  aparece 
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otro  de  pequeños  arcos  llamados  á'/'/'  ^  ¡ntcrruaij-icndo  uno  y  otro  se  destacan  ocho 
ra)-u>  y  otras  taoUs  aspas  con  cinco  puntos  en  la  base  y  tres  glifos  en  la  parte  supe- 
fior.  Viene  por  fin  el  últino  cfrcnlo  formado  por  dos  culebras,  que  en  1«  parte  inferior 
dddkodario  comiensan  con  caras  hnmanas  y  que  ostentan  grandes  penadlos  simbó> 
lióos  j  otros  signos.  Del  cuerpo  de  esas  culebras  penden  hada  el  interior  del  discodo- 
ce  6gnias  llamadas  CitpacÜú  Las  cabezas  humanas  representan  á  los  dioses  Tonstinh 
7  Qoetsalcoatl.  Por  último^  entre  las  dos  colas  aparece  In  figura  cronológica  que  sig* 
sifics  d  13  Acatíf  la  fecha  en  que  fué  grabado  el  calendario  7  que  corresponde  al  afto 
1479  de  naestraen.  As^úrase  que  esa  piedra  fué  inaugurada  el  año  2  Calli,  ó  sea 
1481,  es  decir,  40  aftos  antes  de  la  conquista.  £1  distinguido  arqacólo^'o,  Sr.  Lic.  D. 
Alfredo  Chavero,  que  es  uno  de  los  que  con  mejor  acierto  han  estudiado  y  desdfirado 
r^ta  piedra,  opinn  que  ella,  además  de  calendario,  sirvió  para  los  sacrificios  humanos. 
L^te  monolito,  que  es  de  los  más  prt'ri.ísos  que  posee  el  Muspo,  hn  servido  para  reve- 
lar y  afamar  los  avanzados  conocimientos  de  los  aztecas  en  la  ciencia  cronológica  y  as- 
trcmúniica. 

Toco  ade  lante  existe  un  paralelijjípedo  de  piedra,  <iue  es  también  astronómico  y 
reproenta,  según  las  más  autorizadas  opiniones,  el  período  de  ocho  años  en  que  los 
oiexica  combinaban  los  movimientos  del  sol,  de  la  luna  y  de  venus. 

Uama  igualmente  la  ateodón  otra  piedra  dUndrica  llamada  por  el  Sr.  Tronoono 
Ckékkiuh.K  d¡,  ( piedra  preciosa  perforada),  que  tiene  lycmts.  de  altara  y  31  de  diáme- 
tro. Es  también  artrondmica,  como  lo  son :  la  piedra  llamadn  Vaso  del  Sol  d  Cilindro 
dd  Sol,  de  34  cmts.  de  altura  por  23  de  diámetro  y  que  tiene  esculpid*  en  la  base  la 
figura  simbólica  del  sol;  la  piedra  cónica  llamada  también  chaUhiuhxapo;  el  vaso  de 
píedrs,  que  mide  43  cmts.  de  alto  y  76  de  diámetro;  la  Piedra  del  Firmamento,  con  91 
cmt  .  de  altura  y  42  de  diámetro;  la  piedra  en  forma  de  trapedo^  que  mide  27  cmu. 
de  altura,  y  otras  varias  en  número  total  de  33. 

Las  piedras  mitológicas  son  167,  la  mayor  parte  (dolos  de  autenticidad  indudable, 
alcanzando  algunos  proporciones  colosales.  Algunas  de  las  principales  son  las  siguientes: 

La  estatua  dt-  Huitzilnpoclitli,  el  célebre  dios  déla  guerra  que  tanta  sangre  mexi- 
cana 'cvoró  en  sus  borr»  iidos  altares,  es  un  monolito  de  l  m.  35  cmts.  de  altura  por 
Üoi  nits.  fie  latitud;  la  lij^ura  e^tá  de  perfd,  t-sculpida  sobre  una  superficie  plana.  F.I 
s  ap.irccc  en  li  actitud  »le  cauiinar,  y  su  cara  está  '«urcada  por  una  raya  horizontal. 
£-.1  Li  mano  del  brazo  izquierdo,  elevado  hacia  atrás,  se  ve  un  ol>jeto  indefinible;  la 
maco  derecha,  con  postura  inversa  de  la  izquierda,  muestra  un  bastón  adornado  de 
símbolos  y  su  tocado  ostenta  tres  cabezas  de  reptil.  Esta  piedru  fué  hallada  en  Cha- 
}  ultepec 

Una  culebra  de  cascabel  que  represenu  á  Qnetsalcoatl,  mide  en  su  base  94  cmts. 
de  diámetro.  Otras  varias  figuras  representan  al  mismo  Qnetsalcoatl,  según  sus  diver- 
sos atributos. 

Más  que  por  sus  dimensiones  llama  la  atendón  por  su  originalidad  una  estatua  de 
piedra  amarilla,  que  representa  al  dios  tlaxcalteca  llamado  Camaxtli.  Está  de  |He  y  tíe* 
ne  lo-,  ojos  y  los  dientes  superiores  superpuestos.  Su  altura  es  de  i  m.  y  14  cmts. 

El  l^zoncemoc  es  una  piedra  esculpida  que  tiene  l  m.  66  cmts.  de  altara  por  I  m. 
<le  laiiind;  representa  al  sol  poniente.  Aparece  la  máscara  sagrada  del  astro  con  la  na- 
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riz  atravesada  por  gran  nariguera,  largos  colmillos  y  lengaa.  Esta  piedra  faé 

en  Tepczontla,  Estado  de  Veracruz,  hace  poco  tiempo. 

Digna  (le  notarse  es  también  unacalx.  /a  colosal  sostenida  por  dos  postes  laterales, 
todo  de  nna  pieza,  y  que  representa  á  lotee,  dios  de  los  placeres.  La  cabeza,  que  os- 
tenta en  el  rostro  los  signos  ^inibólicos  del  oro  y  la  turquesa,  mide  So  cmts.  do  altura. 

Aun  no  ha  podido  idcntiiicar^c  con  certidumbre  la  gran  estatu.i  i¡ue  re[)rcsenta  á 
QQ  hombre  tendido  de  espaldas,  con  las  piernas  encogidas  y  la  cabc¿a  en  alto  y  apoya- 
do sobre  los  codos.  Mide  i  m.  46  cmts.  de  loogitttd.  Faé  descabierta  por  el  Dr.  Le 
Plongeon  en  Chicheo  Itxa,  Estado  de  Yacatia. 

Según  ese  sabio^  la  estatua  que  nos  ocapa  representa  á  Chac-Moal,  rey  de  los 
Itsas;  según  el  Sr.  Chavero^  es  el  dios  del  fnego;  según  el  Sr.  Troncoso,  es  an  Idolo 
qae  eqoivale  al  Texcatsoncatl  de  los  mexicanos. 

La  esutaa  de  Cbatlicne  (  enagua  de  culebras  )•  mide  i  m.  15  cmts.  de  altura.  Es- 
ti  de  pie,  la  cabesa  es  nna  calavera  con  orejeras  y  dientes  superpuestos.  Es  la  diosa  de 
los  muertos  qne  ostenta  las  manos  encallecidas  por  la  labor  de  sacrificar  incontables 
TÍctimas.  Su  enagua  está  formada  de  serpientes. 

Con  el  mismo  nombre  de  Coat¡icuet%  conocida  otra  estatua  colosal,  que  mide  2  m. 
57  cmts.  de  altura  y  ']iie  fué  hallada  en  el  subsuelo  de  la  Plaza  Principal,  cuando  en 
1790  se  nivel  í  rl  p:i\  i  mentó.  l-"sta  djo^a  está  to<la  formada  de  culebras:  rostro,  brazos, 
y  vestidos  no  son  sino  combinaciones  de  aquellos  reptiles.  Opina  el  Sr.  Chavcro  {)or- 
que  esta  figura  representa  á  la  madre  de  Huit/ilopochtii,  y  cree  (|ue  fué  colocada  eri  el 
templo  mayor  ó  teocalli  de  Mcxíeo  hacia  el  año  14^1,  tiurante  el  reinado  de  Ahuizoil. 

La  e>talua  monolítica  más  grande  que  se  halla  en  esta  sección  es  la  de  Omecihuatl» 
que  según  el  Sr.  Mendoza,  representa  á  la  diosa  del  agua.  Fué  hallada  en  Teotihua> 
cftn,  cerca  de  la  Pirámide  de  la  I^ana.  Mide  3  m.  y  1 9  cmts.  de  altnia.  Sn  peso  es  enor* 
me,  pues  la  figura  está  hecha  de  traqntta  anfibólica. 

Llamaremos  todavía  la  atención  acerca  de  dos  grandes  figuras:  la  de  una  estafo* 
femenina,  trunca,  pues  le  falta  de  los  muslos  abajo»  procedente  de  Tola,  antigua  cs^tal 
de  los  toltecas»  y  que  tiene  i  m.  42  cmts.  de  alto,  y  un  (dolo  chiapaneoo  que  mide  i  m.  2 1 
cmts.  de  altura ;  este  (dolo  es  digno  de  particular  estudio,  su  tocado  es  prominente,  sas 
orejeras  de  pinjante,  tiene  capa  que  le  cubre  toda  la  espalda  hasta  los  pies,  y  cíngulo 
con  gran  colgadura  que  llega  á  la  base.  Fué  hallado  en  Comitáo,  Estado  de  Chiapas» 
y  hecho  venir  por  el  Ministerio  de  Fomento.  Las  demás  figuras  mitológicas  que  se  ha  - 
lian  en  esta  sección  del  Museo,  y  que  como  bemos  dicho,  suman  con  las  descritas 
representan  diversas  divinidades  que  sería  muy  prolijo  analizar. 

Aparte  de  esos  ¡mportantísimr)s  objetos  astronómicos  y  niitfd()iíiros,  cuenta  esta 
sección  de  arqueología  con  02  olijctos  sagrados,  ó  sea  de  los  destinados  al  culto,  y  <¡ue 
son  por  lo  regular  vasos  y  vasijas  formados  con  distintas  figuras  generalmente  de  ani- 
males. 

Admfranse  también  siete  urnas  funerarias,  de  las  (]ue  haremos  especial  roencióa 
por  ser  estos  objetos  de  gran  importancia  en  la  arqueología  de  todo  el  mundo. 

Es  la  primera  nna  caja  de  piedra,  con  74  cmts.  de  largo,  63  cmts.  de  ancho  y  43 
de  altura.  Tiene  labradas  las  cuatro  caras  de  los  lados.  En  uno  de  ellos  se  representa 
á  dos  gladiadores. 


Dlgitized  by  Google 


México  Y  sus  Capitales 


i8t 


Otr»  cajs  de  51  cmts.  de  largo,  47  de  ancho  y  25  de  altora,  tiene  labradas  en  sos 
cns  sfanboloa  cioiiO|^iáficoei 

De  terrenos  de  Santiago  Tlalteloloo  faé  extraída  otra  nma  que  mide  91  cmts.  de 
largor  50  de  aadio  j  28  de  al^.  Está  adornada  con  relieves  de  carácter  cronológicc^  mas 
eltos  no  antorizan  absolntamente  para  despojar  á  este  objeto  de  sn  carácter  cinerario, 
como  algonos  creen. 

Tiénese  por  nma  del  rey  NezahuaI¡>iII¡  una  caja  de  forma  nigo  o6nica,  ricamente 
labrsda  en  t0'!ajs  sus  caras  y  ann  en  el  interior  con  signos  también  cronológicos*  Tie* 
D>e  24  cmts.  f\v  largo,  otro-  tantns  (K'  ancho  y  22  (K-  alto. 

El  Sr.  (ír;íl,  D.  Vicente  Kiva  Tal  icio  n  t^aló  al  Museo  una  lu  lli\ima  urna  que  »e 
c  jüserva  en  esta  sección.  '1  i<  ne  32  cmt«i.  «le  longitud,  31  de  latitud  y  21  de  altura.  I  n 
i;  io>  '-a*.  lados  está  primord-amente  lahrada.  l'no  de  sus  n  li»  ve^  rej>ri  s(  nía  A  un  p<  r- 
í^'  naje  real  en  el  acto  de  f|uiur>e  la  vula,  sacn!  >  indoM,'  á  sí  iiu>nii»,  por  lo  que  el  Sr. 
Peñafiel  cree  que  esta  urna  es  del  rey  Ahui/oil,  c^uc  como  se  recordará,  perpetró  el 
smddio  sagrado. 

Hay,  finalmente,  otras  dos  amas:  nnade  forma  paralelipipédicay  laotra  circnbr. 
La  primera  tiene  escnipido  nn  cráneo  hnmano  en  uno  de  sas  lados  y  mide  30  cmts.  de 
!argQ,  35  de  ancho  7  30  de  alto»  y  la  segunda  mnesitra  grabados  en  el  derredor  ocho 
cráneos,  y  tiene  65  cmts.  de  diámetro  y  27  de  altara. 

Consérvanae  en  el  mismo  departamento  de  arqueología  cinco  ejemplares  de  aqac- 
liss  piedras  perforadas  qae  había  en  los  juegos  de  pelota  y  de  las  que  ya  hemos  habla- 
do.  Recordará  el  lector  qae  uno  de  los  actos  más  notables  en  el  juego  de  pelota  de  los 
mexicanos  consistía  en  lanzarla  de  manera  que  pR<¿ara  por  el  agtr'-rn,  un  prnro  más 
gnmde  que  ella,  practicado  en  una  piedra  fijada  en  el  muro  y  á  la  mitad  del  espacio  que 
serría  de  e^^í  ^dío  á  los  jupa  lore^.  A  esta  cl.i-^e  pertf-nfcr.  lis  cinco  piedras  A  que  nos 
rcfenn:-"^^.  y  jue  snn  anillos  de  ]  '  rfido  lalira  1< 's  con  iiacroantes  síinlx il<is.  Kl  piime- 
ro  tient  90  cniis.  de  diámetro;  el  segundo  I  m.;  el  tercero  72  cmls.;  el  cuarto  87,  y  el 

Perú  unc>  de  los  monolito>  que  más  pre<^>cuj)an  á  los  visitantes,  y  (juiz.is  el  que  más 
ha  ocupado  la  atención  de  los  peritos,  sin  que  se  haya  logrado  una  idenliticación  ¡n- 
discutiMe,  es  la  gran  masa  de  traquita,  conocida  con  el  nombre  de  Piedra  de  los  Sa- 
crificios» cfae  mide  3  ms.  65  cmts.  de  diámetro  y  84  cmts.  de  altura.  Esta  piedra,  qae 
fs  perfectamente  redonda,  se  halló  enterrada  en  la  esquina  sudoeste  del  atrio  de  Cate- 
dral el  17  de  Diciembre  de  1791.  Este  colosal  cilindro  está  todo  labrado;  tiene  en  el 
centro  nn  agujero  y  nna  canal  qne  parte  desde  él  hasta  el  borde  de  la  circunferencia. 
Los  historiadores  hablan  de  nna  gran  piedra  en  que  los  gladiadores,  antes  de  ser  sa. 
trificados,  luchaban  en  formal  batalla.  Refieren  que  el  destinado  á  ser  víctima  era  ata- 
<i  j  í>or  el  pie  con  nna  cuerda  que  pasaba  por  nn  agu  iero  central  y  que  estaba  asegura- 
da por  la  parte  interior  de  éste.  Tal  circunstancia  ha  heclu)  creer  que  esta  piedra csla 
^  los  gladiadores.  La  gente  supone  qne  la  canal  referida  es  la  destinada  á  que  por  ella 
<*^*era  la  sangre  de  los  sacrificados,  y  de  aquí  el  nombre  de  Piedra  de  los  Sacrificios 
coa  que  en  el  público  es  conocida. 

Expondremos  las  o¡.inioncs  más  autorizadas.  El  eníinente  historiador  í  »rozro  y 
Berra  opinó  porque  este  monolito  es  un  (uauhxualli ,  perteneciente  á  los  ctuuauhtin. 
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esto  es,  á  los  guerreros  del  sol.  £1  símbolo  de  este  aparece,  en  efecto,  en  la  base  del 
cilindro.  En  cnanto  á  los  relieves,  según  ete  amor,  representan  laa  Ytctorías  de  Tízoc 

León  y  Gama  creyó  que  los  relieves  representan  danzantes.  D.  Fernando  RaroC- 
res  y  el  Dr.  D.  Jesús  Sánchez»  ex-director  del  Museo»  ambas  autoridades  muy  respe- 
taibles,  juegan  que  se  trata  de  un  monumento  consagrado  al  soL  Según  ellos,  las  figu- 
ras esculpidas  representan  una  danza  sagrada  en  el  momento  en  que  los  guerreros  vic> 
toríosos  llevan  á  sus  cautivos  por  las  calles  para  sacrificarlos  en  el  fuego  y  en  la  fiesta 
cuadrienal.  Creen  esos  autores  que  la  canal  y  el  agujero  han  sido  hechos  después.  El 
Sr.  Chavero  opina  como  el  Sr.  Orozco  y  Berra. 

La  opinión  del  Harón  de  Huml)oldt  es  que  esta  piedra  estaba  dedicada  al  sacrifi- 
cio gladiatorio.  Esta  es  también  nuestra  opinión,  pues  sin  olijetarlas  docripciones  he- 
chas por  el  Sr.  Chavero,  creemos  que  ellas  no  se-  oponen  al  concepto  de  que  t  >a  m  de 
servía  para  los  relacionados  sacrificios.  .Según  el  mismo  Sr.  Chavero,  ese  monumen- 
to fué  estrenado  en  el  año  1484  de  nuestra  era. 

En  cierta  época  del  reinado  del  emperador  Motecuhzoma  I,  llamado  llhuicamin.i. 
pa<iecieron  sus  subditos  terrible  hauihrc  provenida  de  larga  sequía.  VA  recuerdo  (ie 
a(|uel  acontecimienio  que  causó  perdurable  pánico  en  el  pueblo,  íué  perpetuado  en  una 
piedra  llamada,  por  lo  mismo.  Piedra  del  Hambre,  que  se  halla  en  el  departamento  que 
nos  ocupa.  Es  un  prisma  de  basalto  que  tiene  tres  de  sus  caras  labradas  y  Iué  hallado 
en  una  pared  del  convento  de  la  Concepción,  de  México.  Las  figuras  esculpidas  son 
los  signos  convencionales  para  representar  aquella  calamidad. 

Notable  es  un  gran  frugmento  de  la  piedra  de  Itzpapalotl,  que  figura  en  esta  gale- 
ría. Aquella  palabra  significa  mariposa  de  navajas,  figura  que  aparece  en  tres  de  las 
caras  del  fragmento.  Según  el  sabio  Sr.  Troncoso,  esu  piedra  es  conmemorativa  de 
alguna  gran  catástrofe  ocasionada  por  las  aguas  y  decretada  por  la  diosa  Itzpapalotl. 

También  la  dedicación  del  templo  mayor  de  México  ó  Gran  Teocalli,  fué  conme- 
morada en  una  hermosa  piedra  que  se  admira  en  el  departatnento  que  recorremos.  Es 
nnaldpida  que  está  dividida  en  dos  secciones  muy  bien  grabadas.  I'n  !a  snprrior  apr»- 
recen  dos  personas:  el  de  la  derecha  es  Ahui/.otl  y  el  de  bi  izquierda  lizoc.  La  sec- 
ción inferior  consigna  por  medio  de  los  signos  rpie  corresponden  á  c/zici/n-  acatl  (ü  ca- 
ñas), el  año  en  que  fué  dedicado  d  temi»lo,  est((  es,  el  de  1487  de  la  er.i  cristiana. 

Hay  otras  dos  piedras  connienioraiivas,  ambas  cronográficas.  La  primera  mi<lc 
I  m.  02  cnits.  de  largo  y  46  cmts.  de  ancho;  es  ancha,  obscura,  porosa  y  labrada  por  un  » 
de  sus  lados.  La  segunda  tiene  36  cmts.  de  longitud  por  30  de  latitud.  Las  dos  se  re> 
fieren  á  sucesos  ignorados  hasta  hoy  por  la  historia. 

La  Arquitectura  y  Escultura  de  los  indígenas  están  representadas  por  ejemplares 
mny  interesantes  en  esta  galería. 

Atraen  desde  luego  la  atención  tres  piernas  colosales  de  piedra,  procedentes  de 
Tala,  la  mayor  de  las  cuales  mide  2  ms.  24  ctms.  de  alto,  x  m.  21  ctms.  en  la  base  y 
89  cmts.  de  ancho  en  las  rodillas.  Se  comprende  que  son  parte  de  un  cuerpo  completo 
que  se  troncó.  En  concepto  del  Sr.  Chavero,  estas  piernas  son  la  parte  inferior  deca- 
ri&tides  toltecas. 

Son  notables  dos  cabezas  de  serpientes,  de  las  cuales  una  tiene  l  m.  54  ctms.  de 
longitud  y  I  m.  13  ctms.  de  latitud,  y  la  otra  i  m.  56  ctms.  de  largo  por  l  m.  de  ancho. 
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Ofttnlia  b  maiidfbiila  superior  armada  de  dientes  y  grandes  colmillos  y  la  cabeza  em- 
plomada. Estos  objetos  faeron  hallados  en  el  atrio  de  Catedral,  coando  en  1881  se  re- 
Toirió  la  tierra  para  hacer  el  jardín  de  qae  oportunamente  hemos  hablado^ 

No  menos  digno  de  estudio  es  un  fragmento  de  columna  tolteca  compuesto  de  tres 
caerpos  que  se  en^stsn  uno  sobre  otro  y  cuyo  conjunto  es  de  2  ros.  40  ctms.  de  altu- 
lapor  Soctms.  de  diámetro.  El  adorno  esartistico,  formado  de  plumas,  grecas  y  glifos* 

Una  de  las  figuras  más  notables  de  esta  sección  es  la  llamada  el  Indio  Triste,  que 
estovo  durante  mucho  tiempo  en  la  esquina  de  la  calle  que  por  tal  causa  lleva  e-íc  nom- 
bre. El  Sr.  Galindo  y  Villa,  cjue  como  hemos  dicho,  es  persona  muy  entendida  en  es- 
tas materias,  cree  que  pertenece  al  capitán  Dupaix  la  siguiente  descripción  de  e<e  ído- 
lo hecha  en  1794.  Esta  figura  humana  es  de  plcflra  negra  y  dura,  tiene  <le  alto,  int  lu- 
)tndü  la  l.i>c  cuadrada  sobre  que  está  seniavla,  poco  tnenos  áv  (ios  varas.  Su  artitud 
es  muy  natural  y  niamlK  >ia  un  iiomhre  en  perfecto  reposo,  destinado  verosímilmente 
para  llevar  y  hacer  patente  una  insignia,  estandarte  ó  cosa  venerada  en  tiempo  del  an- 
tiguo imperio  mexicano;  pues  las  manos  unidas  sobre  el  vientre  fonnan  con  los  dedos 
«aa  figura  hueca  y  circular,  la  que  corresponde  perpendicularmente  á  otra  transversal 
á  la  losa  que  se  halla  entre  los  pies,  en  la  que  descansaba  el  asta.  Es  muy  original  es* 
la  obra  de  escultura  y  bastante  hítn  hecha.  En  cuanto  á  su  traje,  lleva  un  casquete  cha* 
to  y  Uso  con  una  corona  de  peli^  una  especie  de  capa  con  su  capilbi  resguarda  la  parte 
superior  del  cuerpo,  y  la  anterior  con  una  media  vestidura  de  plumas  por  filas  parálelas 
yd^ando  los  brazos  desnudos.  £1  calzado  hastt  medía  pierna  merece  atención  por  la 
legularida  I  le  sus  adornos.  Notamos  quc  la  cara,  aunque  de  un  anciano,  no  manifies- 
ta pelo  en  la  barba.  La  estatua  y  base  son  de  ana  sola  pieza. 

El  nombre  vulgar  de  Indio  Triste  le  viene  de  la  actitud  profundamente  melancó«^ 
Itca  que  muestra  la  escultura. 

Iti^órase  el  sitio  y  la  fecha  en  que  fué  recogida  para  ser  colocada  en  la  esquina  de 
Ja  calle  á  íjue  aludimo-. 

Otra>  nuic'na>  li;^uras,  c  uyo  número  total  es  de  364,  constituyen  esta  galería,  y 
aunque  el  interés  científico  de  todas  es  grande,  no  podríamos  sin  peligro  de  fatigar  al 
lector  describirlas  aquí. 

Nos  hemos  ocupado  en  las  principales,  ya  por  sus  dimensiones,  ya  por  su  impor- 
tancia en  la  arqueología  mexicana.  Para  completar  el  cuadro  de  las  piedras  más  nota- 
bles, consagraremos  algunas  ICneas  á  la  famosa  Cruz  del  Palenque,  que  tan  acaloradas 
Ocasiones  haprovocad<^  pues  no  son  pocos  los  arqueólogos  que  han  visto  en  ella  una 
prueba  de  la  predicación  del  cristianismo  ea  el  Nuevo  Mundo,  antes  del  descubrimien- 
to colombino. 

£1  Sr.  Galindo  y  Villa  describe  así  esta  lámina:  **Bajo  relieve  llamado  Cruz  de 
Plalenque,  por  la  forma  de  la  figura  de  CU  medio  que  parece  cruz,  pero  que  en  realidad 
es  un  árbol  sobre  el  cual  posa  un  pájaro  espléndidamente  ataviado.  A  la  derecha  del 
observador  y  cerca  del  borde  de  la  losa,  se  yergueen  pie  una  figura  humana,  cuyocon- 

tomo  está  aflmirablcmcnfe  delineado;  sostiene  con  lo^;  f^ra/o-  extendidos  una  niña  en 
actitud  de  presentarla  al  pájaro.  Ciñe  la  frente  <le  la  tijLjura  una  mitra  semejante  á  to- 
das I.1S  que  se  ven  en  otras  figuras  de  la  civili/  icit'>ii  palencana.  Este  tablero  e-^  i  l  cen- 
tro de  otros  dos  que  en  conjunto  formaban  un  bajo  relieve  en  un  templo  antiguo  del 
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Palenque,  en  nuestro  Estado  fronteriso  de  Chiapas,  el  cnal  bajo  rdieve  poede  verse  en 
oonjnnto  7  iradado  en  yeso  en  el  Yestfbnlo  de  la  sección  de  reprodnodoses  y  de  oerfoii* 
ca  de  ese  Departamento  de  Arqneologfa.  £1  ejemplar  original  de  que  me  ocupo,  tan 
notable  desde  todos  puntos  de  vista,  se  halla  en  dos  fragmentos.  Parece  ser  un  simbo- 
lismo  cronológico,  según  el  Sr.  Troncoso." 

Depariamenio  de  Historia  de  México.^  Una  de  las  secciones  del  Museo  en  que 
con  más  empeño  ha  trabajado  el  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Urbina,  qae  durante  toda  In  Utt- 
senda  del  Sr.  Troncoso  lo  ha  sustituido  como  director  del  establecimiento,  es  esta  en 
que  vamos  á  ocuparnos.  Está  dividido  este  departamento  en  cinco  salones.  El  prime- 
ro hállase  dedicado  á  la  memoria  de  los  ilustres  frailes  que  construyeron  á  la  vez  el  edi- 
ficio (le  la  cristiandad  en  el  Anahuac  y  la  hi^^toria  antigua  del  país  que  evangelizaron. 
El  segundo  salón  está  ocupado  por  las  piezas  relativas  á  la  exj)edición,  que  para  veri- 
ficar investigaciones  históricas  hizo  á  Zempoala  el  Sr.  Troncoso.  Sobre  los  muros  de 
este  salón,  se  ostenta  una  interesante  colección  de  retratos  de  todos  los  virreyes  que 
gobernaron  la  Nueva  España.  Ocupan  el  tercer  salón  objetos  referentes  al  conquista- 
dor Cortés  y  á  la  época  colonial.  En  el  cuarto  salón  ñguran  códices,  mapas,  retratos  y 
Otros  objetos  pertenecientes  ála  época  pre- colombina,  y  ñnalmente,  el  quinto»  está 
consagrado  á  objetos  bbtóricos  de  la  época  de  la  Independencia  y  la  moderna. 

£1  primero  excita  poderosamente  la  veneración  de  los  visitantes.  Abí  están  los  re- 
tratos de  aquellos  insignes  varones  que  con  abnegación  inefoble,  constancia,  sabida* 
ría  y  pureza  de  intención,  lucbaron  heroicamente  por  elevar  la  rasa  vencida  á  las  re- 
giones de  la  Ins  cristiana,  de  la  ciencia  y  de  la  libertad.  En  este  salón,  el  espíritu  ae 
siente  dentro  de  venerando  santuario.  Aparece  ahí  el  retrato  del  sublime  lego  francis- 
cano, Pedro  de  Gante,  á  cuya  memoria  hemos  consagrado  ya  humilde  ditirambo.  El 
insigne  padre  adoptivo  de  los  indios,  y  su  primero  y  más  ilustre  maestro,  está  de  pie 
junto  {\.  una  mesa,  en  la  que  se  destaca  la  mitra  de  México,  que  en  su  humildad  inson- 
dable renunció.  Un  grupo  de  indios  está  junto  á  él,  la  derecha,  representando  aque- 
lla inmensa  y  desdichada  familia  cjue  con  tan  ardiente  amor  adoptó. 

Uno  de  los  frailes  del  siglo  XVI  que  mayor  ciencia  alcanzaron  en  las  lenguas  in- 
dígenas de  México,  y  mejor  escribieron  sobre  ella,  fué  el  ilustre  franciscano  Fray  An- 
drés de  Olmos,  no  menos  memorable  por  su  santidad  que  por  su  saiiiduría.  Inmorta- 
lizó su  nombre  venerable  con  sus  gramáticas  y  diccionarios  de  las  lenguas  mexicana, 
totonaca  y  huaxteca,  que  estudió  hasta  en  sus  más  profundas  honduras*  Aparece  escri- 
biendo sobre  una  mesa. 

Allí  está  el  retrato  del  esclarecido  Fray  Bemardino  de  Sahagún,  el  benemérito  pa- 
dre de  la  historia  antigua  de  México,  por  lo  que  es  llamado  el  Herodoto  del  Anáhnac. 
Llegó  este  ilustre  historiador  y  misionero  á  México  en  1529,  en  compafifa  de  otros  dies 
y  nueve  misioneros.  Emprendió  desde  luego,  á  expensas  de  los  breves  ratos  de  des- 
canso que  le  dejaba  su  ardua  tarea  evangélica,  el  estudio  de  la  lengua  mexicana  que 
poseyó  en  toda  su  plenitud.  Investigó  sanamente  las  tradiciones,  los  monumentos  ar- 
queológicos ;  colectó  y  estudió  las  pinturas  jeroglfñcas  que  pudieron  escaparse  de  la 
catástrofe;  aglomeró  cuantos  criterios  podía  exigir  en  aquellas  circunstancias  la  pru- 
dencia humana,  y  con  tales  elementos,  aprovechados  por  un  espíritu  de  elevadas  y  es- 
plendorosas luces,  excepcionalmente  analítico  é  intuitivo,  edificó  una  admirable  obra 
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htiitóríca  acerca  de  México,  que  ha  servido  de  base  á  cuantos  después  de  éi  han  escri- 
to sobre  la  materia. 

Por  couicidcncia  digna  de  atenddn  fueron  doce,  ail  como  los  discípulos  predilec- 
tos de  Cristo,  ñamados  apostóles,  los  primeros  frailes  qne  vinieron  á  evangelizar  las 
fenies  meadcuas.  Estos  ilustres  misioneros,  venerados  por  todos  los  mexicanos  de  to- 
dss  las  épocas,  sean  cuales  fueren  ó  liayan  sido  sus  opiniones  religiosas,  desembarca^ 
roo  en  Veracmz  el  13  de  Mayo  de  1524,  é  hicieron  perdurable  su  memoria  con  la  ges- 
tión maravillosa  de  su  caridad  para  con  los  indios,  i  quienes  ampararon  heroicamente 
los  faroffcs  del  conquistador,  ilustraron  coanto  pudieron  7  sacrificaron  su  predosa 
*ida.  Los  retratos  de  algunos  de  ellos  aparecen  también  en  este  salón.. 

£n  el  segundo  salón  aparecen,  como  se  ha  dicho,  los  retratos  de  todos  los  virreyes 
f\Vit  gobernaron  á  México  coloni;^!.  I'">ta  colección  presenta  gran  interés  desde  diver- 
sos puntos  de  vista,  especialmente  en  lo  tocante  á  la  historia,  la  heráldica  y  la  indn- 
mentaria. 

Kn  la  primera  parte  de  este  li!)ro  hemos  hablado  ríe  Zenipoala,  donde  Cortés  hi- 
;o  alumía  con  los  totonacos  y  derrotó  á  i'ánfdo  de  Narvácz.  La  grande  importancia 
hi&tórici  de  aquella  antigua  ciudad,  inspiró  al  Su¡)rcino  tiobierno  en  1890  la  idea  de 
caviar,  como  en  efecto  envió  á  la  costa  de  Veracruz,  ana  comisión  científica  encargada 
de  hacer  investigadoiies  de  monumentos  especialmente  oempoaltecas.  La  excursión 
cientí&ca  doró  ocho  meses;  se  hicieron  en  ese  tiempo  descubrimientos  de  importsnda, 
y  de  los  principales  monumentos  que  encontraron  se  tomaron  copias  ó  modelos,  los 
cisles  aparecen  también  en  este  segundo  salón.  Entre  esos  modelos  figura  uno  del  tem< 
pto  del  Fagfn,  hecho  á  relieve  sobre  madera,  y  otro^  en  relieve  también,  que  represen* 
ts  él  templo  de  Zempoala,  donde  Cortés  alcanzó  su  grsn  triunfo  sobre  Narváes  en  la 
Qocfae  del  28  al  39  de  Mayo  de  1520.  El  templo  está  rodeado  de  una  muralla,  y  además 
4e  éste,  que  es  el  mayor,  hay  otros  varios  dentro  del  recinto,  siendo  los  más  notables 
d  IJsmado  de  las  Ci/tuncas  y  el  de  QuetzaUoatL  Se  ven  allí,  asimismo,  muchas  vistas 
«"■M'fiiT  durante  la  referida  expedición  á  Zempoala. 

En  el  tercer  salón  aparece  el  retrato  dt-l  cíni-iuistador  Hernán  Cortés,  en  un  lien- 
20  que  mide  96  ctms.  de  altura  por  67  <lc  ancho.  (  >>tcnta  el  caudillo  el  bastón,  símbo- 
lo de  la  autoridad,  en  la  mano  derecha  y  un  casco  con  gran  plumcrr)  en  la  izquierda. 

En  otro  cuadro  de  menores  dimensiones  se  representa  el  momento  en  que  el  Con- 
'¡aistador,  rodeado  de  sus  soldados,  recibe  en  \  eracruz  los  presentes  que  le  envía  Mo- 
tecuhzoma. 

Atrae  poderosamente  la  atención  el  estandarte  original  qne  trajo  Cortés,  y  que  fué 
na  lábaro  durante  la  conquista.  Excusado  parece  encarecer  laimportandu  de  esta  pre- 
doia  ensefia,  que  hiso  desarrollarse  bajo  su  simbólica  autoridad  hechos  admirables  y 
pronuuentes  en  la  historia  de  las  armas  humanas.  Es  un  lienzo  de  damasco  rojo,  en  el 
casi  está  pintada  una  imagen  de  la  Virgen  Marfa,  de  busto,  cefitda  de  regia  corona  de 
oro  y  cuya  cabeza  está  circuida  de  rayos  y  estrellas.  El  rostro  está  algo  vuelto  hada  la 
iiquierda  y  tas  manos  en  actitud  de  plegaria. 

También  hemos  hablado  del  célebre  árbol  de  la  Noche  TrisUthtijo  cuyas nunases 
tradición  que  lloró  de  coraje  y  despecho  el  Conquistador.  Un  cuadro  al  óleoquerepre» 
«ota  ese  histórico  ahnehuete,  se  halla  en  este  salón. 
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Se  encnentran  ahí  ignalmente:  un  escodo  de  armas  de  Texcooo;  nnaootade  malla 
usada  por  alguno  de  los  oonqnistadores;  ana  armadara  incompleta;  dos  ejemplares  de 
casoo  y  petc^  un  espaldar;  dos  garrotes  ó  instrumentos  de  suplido  que  osaba  la  potestad 
civil  para  «jostidar  i  los  reos  de  muerte,  y  varios  otros  objetos  curiosos  y  antigaos. 

El  cuarto  salón  está  dividido  en  cuatro  secdones,  que  contienen  respectivamente: 
copias  de  códices  6  pinturas  bistóricas  indígenas  y  uno  original,  todos  posteriores  á  bs 
Conquista;  diversos  cuadros  con  asuntos  históricos;  heráldica  mexicana  y  fotograftas. 

Kl  códice  original  se  refiere  á  la  introducción  de  la  administración  de  justicia  en 
'I'laxcala.  Kl  cuadro  representa  al  corregidor  Hernando  de  Saavedra,  su  escribano  Juan 
Sánchez.  Alonso  de  Saucedo,  ( lonzalo  de  Cosco  y  altrunos  indígenas.  Tiene  por  enca- 
bezado una  leyenda  en  mexicano  traducida  al  español. 

El  Lienzo  de  Sevina  es  un  códice  tarasco  que  representa,  según  el  Dr.  D.  Nicolás 
León,  una  C'ni|H  it  ncia  entre  clérigos  y  frailes,  con  motivo  de  las  doctrinas  de  los  in- 
dios. Ksle  lienzo  se  halló  en  el  pueblo  de  Se  vina,  sierra  de  Michoacán. 

Las  otras  copias  son :  el  Lienzo  de  Puácaaro,  reproducción  de  un  lienzo  pertene- 
dente  i.  los  indios  de  ese  pueblo,  Estado  de  Micboacán ;  mapa  de  San  Pedro  Tlacote* 
pee,  copia  de  otra  mandada  sacar  por  el  seffor  Coronel  D.  Próspero  Cahuantzi,  indíge- 
na de  raza  pura,  bastante  ilustrado  en  asuntos  de  historia  antigua,  y  desde  hace  nlgonos 
«¡los  gobernador  constitudonal  del  Estado  de  Tlaxcala,  su  pafs  natal;  mapa  de  Santa 
Fe  de  la  Laguna  (  Micboacán );  plano  de  Cholula,  copia  de  un  cuadro  que  pertenedÓ 
al  Sr.  García  Icazbalceta  y  que  formó  parte  de  las  reladones  estadísticas  mandadas  ha- 
cer por  el  rey  D.  Felipe  11;  linderos  del  pueblo  de  Mizquiahuala;  plano  del  Sefiorfo 
de  Coatlichan  y  plano  de  Tehuantepec,  copia  de  un  cuadro  íadlitadopor  elseñor  Pre- 
sidente  de  la  República,  Gral.  I).  Porñrio  Díaz. 

Entre  los  cuadros  originales  figuran  el  llamado  plan  de  la  ciudad  de  México,  de 
que  ya  hablamos  al  comenzar  la  descri})ción  del  Distrito  Federal ;  un  ])lano  de  las  obras 
del  desagüe  del  Valle  de  México  por  Huehuetoca,  según  el  antiguo  proyecto;  ua  pla- 
no de  la  Alameda  y  varios  retratos  de  los  que  no  es  posible  pasar  en  silencio,  y  son  los 
siguientes: 

El  Sr.  I).  Juan  José  de  Eguiara  y  Kguren,  autor  de  una  obra  munumcnlal  intitu- 
lada "  I^iblioteca  Mexicana,'*  que  continuó  después  lleri.stáin.  Esa  obra  es  un  estudio 
bibliográfico  de  los  libros  escritos  por  mexicanos  hasta  el  último  terdo  del  si^o  XVII, 
y  Eguiara  la  escribió  con  el  fin  de  combatir  d  concepto  tan  desfavorable  difundido  en 
Europa  por  un  escritor  de  Alicante,  respecto  del  estado  bárbaro  de  México  en  ponto  á 
cultivos  literarios. 

Eguiara  inmortalizó  su  nombre  con  esta  obra,  y  aseguró  para  siempre  la  gratitud 
de  los  mexicanos  y  la  admiración  de  los  eruditos. 

Sor  Juana  Inés  de  la  Crus,  célebre  escritora  y  eminente  poetisa,  de  quien  hicimos 
ya  referencia  al  tratar  del  convento  de  San  Jerónimo,  nació,  según  ella  misma  lo  dice 
en  uno  de  sus  sonetos,  en  Amecameca,  población  perteneciente  hoy  al  Estado  de  Mé- 
xico, y  no  en  Nepantla,  como  aseguran  todos  sus  biógrafos,  en  1651,  y  murió  el  17  de 
Abril  de  1695.  .Su  genio  no  ha  tenido  rival  en  el  Nuevo  Mun  I);  su  fama  llenó  las  acá- 
demias  del  antiguo.  Escribió  versos  ininori  ih  s.  si  bien  se  resintió  algo  de  los  vicios 
literarios  de  su  época.  Esos  versos  le  valieron  el  nombre  de  Décima  Musa,  con  que  fué 
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coDOcidn,  y  vivirá  mientras  quede  vestigio  de  la  lengua  española  y  dfl  arte  de  exjire- 
sar  la  bclle/a  i)or  medio  de  la  palabra.  Kl  retrato  ([uc  nos  ocupa  fué  pintado  por  el  fa- 
moso D.  Miguel  Cabrera,  copiando  otro  que  j)oseían  las  monias  de  San  Jerónimo. 

El  Dr.  I').  Antniuo  López  Portillo  e>  pniliablemente  el  estudiante  más  celebrado 
por  su  talento  y  salíuluría  que  ha  habido  en  Mcxico.  Sicmio  in^posiblc  hacer  aquí  una 
Inograífa  de  ese  grande  hombre,  bástenos  consignar  un  episodio  que  hallamos  en  la 
cantíniiadón  de  lalilstoría  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  provincia  de  México,  escri* 
ta  por  el  Pftdre  Alegre. 

Queriendo  doctorarse  en  todas  las  facultades  que  se  ensenaban  en  la  Universidad» 
sostuvo  un  acto  académico  durante  tres  dias  seguidos,  en  que  hubo  réplica  libre  acerca 
de  todas  esas  materias,  que  casi  comprendían  todos  los  conocimientos  dentifícos  del  sa> 
bcr  humano  conquistados  hasta  entonces.  £1  acto  fué  brillantísimo,  cansó  profunda  ad- 
miración entre  los  doctores  del  claustro  y  los  demás  hombres  de  ciencia  y  letras  que  ha. 
bfa  en  México,  y  se  le  concedieron  todas  las  borlas  por  aclamación. 

£1  país  se  mostró  asombrado  de  esc  examen  sin  precedente  ni  semejante  después, 
7  la  resonancia  de  tal  victoria  llegó  á  Europs.  La  envidia  no  le  perdonó  tamafia  supe- 
rioridad y  amargó  acerbamente  sus  días. 

El  Sr.  ly^p^z  F^ortillo  nació  en  la  ciudad  de  ( "tuadalajara.  Estado  de  Jalisco;  estu- 
dió en  el  Colej;io  de  San  Ildefonso,  de  que  ya  hicimos  mención,  y  fué  noml)rado  ca- 
nónigo de  la  Cate<lral  de  V'alcncia,  España,  lumor  NÍni;ularísimo  p:ira  un  nu-xicano  en 
aquella  época.  Este  sabio  y  literato  eminentísimo  fallcci»)  en  aquella  ciudad  el  ii  de 
Febrero  de  i  780,  á  los  cincuenta  años  de  edad,  y  cuando  su  fama  de  sabiduría  y  virtud 
llenaba  ambos  mundos. 

Al  consagrarle  este  breve  recuerde^  cumplimos  con  un  deber  patriótico,  sacudien- 
do el  polvo  que  en  estos  tiempos  de  metalismo  inexorable  cubre  el  nombre  de  uno  de 
ks  más  ilustres  hijos  de  América. 

D.  José  Gómez  de  la  Cortina,  Conde  de  la  Cortina,  ilustre  sabio  en  ciencias  7  le- 
Inn,  reputadísimo  en  México  y  el  primer  presidente  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geo- 
gFiSa  y  Estadística. 

Aparece,  por  tUtimo,  el  retrato  del  ilustre  historiador,  el  padre  franciscano  Javier 
Qavijero,  el  primero  que  dió  á  la  historia  de  México  carácter  y  rumbo  científicos.  Es- 
cribió en  italiano  su  eminente  obra  Historia  Antigua  de  México,"  <  .i  indo  en  líolo- 
nia,  Italia,  á  consecuencia  del  destierro  impuesto  á  los  jesuítas  por  (  ai  lo>  1 1 1,  en  1 767. 
Clavijero  r.arió  en  Veracru/.  el  año  de  1731,  y  falleci*'»  en  la  exi>resada  ciudad  italiana 
el  5  de  Abrii  de  1787,  Kl  retrato  que  nos  ocuj>a  fué  ]>intado  en  Koraa,  ocho  años  antes 
de  la  muerte  del  sabio,  y  mide  94  cnits.  de  altura  por  f>o  de  ancho. 

La  sección  de  heráldica  ccmticne  muchos  objetos  He  iuqiortancia,  de  los  rjue  men- 
cionaremos los  principales.  Son  los  siguientes:  Escuilo  de  armas  de  Kspaña,  l)ordado 
de  oro,  plata  y  colores  sobre  tela  de  damasco;  divisa  de  la  familia  CitIalpopocat2Ín,  se- 
Sor  de  Quiahnizttan  en  Uaxcala;  amMS  del  pueblo  de  Tlacotepec;  escudo  de  lafami* 
Ha  Maxixcatxin;  escudo  de  la  familia  Xicoténcatl;  armas  de  Tlaxcala;  armas  de  Her- 
nin  Cortés;  armas  del  conquistador  Jerónimo  Lópes;  armas  de  Gonzalo  de  Salazar; 
armas  de  D.  Fray  Pedro  de  Agnrto;  armas  del  Marqués  de  Senela  Nevada,  y  las  del 
Msiqués  de  San  Clemente,  del  Conde  de  U  Cortina  y  de  la  ciudad  de  Texcoco. 
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Heráldica  militar  mexicana,  dibujo  que  representa  62  piezas  é  insignias  de  la  or- 
den mexicana  de  (juadalupe,  dibujo  en  que  están  representadas  siete  piezas. 

En  este  mismo  salón  hay  dos  facistoles,  en  los  cuales  están  expuestas  207  fotogra- 
ílas  tomadas  de  moBttmentos,  paisajes,  edificios,  objetos,  etc.,  etc.,  y  qae  se  refieren  á 
asuntos  arqaeol^cos,  arquitectónicos,  etnográñcos,  indomentarios  y  pictóricos. 

£1  qointo  salón  impresiona  excepdonalmente  á  los  visitantes,  porque  es  el  desti- 
nado  á  la  historia  de  México  independiente,  en  cnyo  período  moderno  ha  tomado  par- 
te activa  la  generación  qne  aún  vive.  Los  objetos  están  clasificados  por  secciones,  qne 
son  las  siguientes:  Independencia,  Imperio  de  Itnrbide,  República,  Constitución  de 
1857,  Reforma,  Imperio  de  Maximiliano  y  época  actnaL  En  estas  secciones  hay  cosas 
especiales  como  habrá  de  verse  en  seguida. 

La  primera  sección  comienza  con  el  retrato  del  CorrqpUlor  de  Querétaro,  1).  Mi- 
guel Domínguez,  en  cuya  casa  se  reunían  las  juntas  conspiradoras  á  que  asistía  el  Sr. 
Hidalgo,  y  que  dieron  por  result;uio  d  movimiento  que  éste  inició  en  Dolores  la  no- 
che del  15  al  16  de  Sc])tiembre  de  1810.  Fué  esposa  de  este  Corregidor  la  célebre 
Josefa  Ortiz,  á  cuya  actividad,  energía  y  solicitud  se  debió  que  no  abortaran  las  cons- 
piraciones. 

Hallase  á  continuación  el  lote  Hidalgo,  que  como  su  nombre  lo  indica,  consta  de 
objetos  pertenecientes  ó  que  se  reñeren  al  párroco  de  Dolores.  Esos  objetos  son  los 
siguientes: 

Un  estandarte  que  hace  poco  tiempo  faé  trasladado  de  la  parroquia  de  la  Vüb  de 
Guadalupe  al  Mnseo,  y  que  según  respetables  antoridades,  es  el  que  tomado  de  la  pa- 
rroquia de  Alotonilco,  faé  el  que  sirvió  al  Sr.  Hidalgo  fHwa  proclamar  la  revolndón  de 
tSio.  Es  nna  pintara  al  óleo  qae  mide  84  ctms.  de  largo  y  72  de  ancho,  y  representa 
á  Nuestra  Sefiora  de  Gnadalape.  Tiene  nna  inscripción  qae  dice:  "Viva  hUrÍA  San- 
tísima de  Guadalupe,"  que  fueron,  á  no  dudarlo,  las  palabras  qae  pronunció  el  Sr.  Hi- 
dalgo al  iniciar  el  movimiento  de  la  insurrección.  Este  estandarte  fué  conducido  solem- 
nemente de  México  á  Guadalupe  durante  el  Gobierno  de  Santa  Anna,  y  hace  un  año  se 
promovió  discusión  acerca  de  su  autenticidad.  El  Sr.  D.  Jesús  Sánchez,  ex -director 
del  Museo  y  persona  muy  competente,  fué  designado  para  producir  dictamen  á  e^^e  res- 
pecto, y  su  opinión  es  de  todo  punto  favorable  á  la  autenticidad  del  estandarte.  En  vir- 
tud de  tal  dictamen  "^e  mandó  colocar  en  el  salón  que  visitamos. 

Mírase  adelante  un  cuadro  que  contiene  una  estola  (  vestidura  sagrada ),  una  mas- 
cada de  seda  y  un  puño  de  bastón,  prendas  todas  usadas  por  el  Sr.  Hidalgo.  Por  últi- 
mo, figuran  en  este  lote  una  escopeta  que  aun  tiene  el  pedernal  y  un  sillón  de  cuero 
claveteado  y  algo  deteriorado. 

£1  Lote  Morelos  consta  de  tres  piezas:  nn  sillón  y  dos  espejos.  E!  primero  sirvió 
al  héroe  cuando  estovo  preso  en  la  Cindadela  de  México,  y  los  espejos  que  se  hallan  en 
sns  marcos  dorados,  pertenecen  á  las  pantallas  en  qne  ardieron  las  loces  qae  alnmbra- 
rcm  en  Ecatepec  la  capilla  en  qne  pasó  la  última  noche  de  sn  vida  el  esclarecido  patrio- 
ta, la  vfspera  de  ser  fusilado.  He  aqaf  las  únicss  prendas  de  Morelos.  Nadie  dejará 
de  lamentar  la  escasez  de  objetos  referentes  al  más  esclarecido  héroe  mexicano  en  la 
gaerra  de  independencia. 

Más  rico  en  objetos  es  el  Lote  de  Itnrbide. 
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Cdnttene  nn  escapante  con  un  juego  de  refrcKO  aznl,  blanco  y  oro.  Consta  de 
siete  piezas.  Cinco  de  ellas  ostentan  el  basto  y  la  finna  del  General  Libertador,  7  en 
las  otras  dos  se  ve  dibajado  el  Castillo  de  Chapaltepec.  Un  cnadro  que  representa  la 
casa  qae  habitó  en  Iguala  el  béroe  de  1831,  el  tambor  con  qne  el  24  de  Febrero  de  1821 
se  tocó  Bsmada  para  la  proclamación  de  la  Independencia  en  el  expresado  pueblo  de 
Iguala,  Estado  de  Guerrero.  También  se  ve  allí  una  urna  en  que  estuvieron  deposita- 
dos los  restos  de  varios  caudillos  de  la  insurrección,  durante  los  dias  27, 28  y  29  de  Ju> 
lío  de  1895. 

Uno  de  los  más  interesantes  en  este  salón  es  el  Lote  de  Documentos.  Consta  éste 
de  catorce  cuadros  que  contienen  multitud  tle  documentos  referentes  á  la  época  de  la 
insurrección  y  de  México  libre.  Hay  en  un  documento  más  de  mil  firmas,  l.\  nmyor 
parte  originales,  de  personas  prominentes;  cartas,  proclamas,  etc.,  ete.,  y  sesenta  ilus- 
traciones que  representan  escudos  de  armas,  divisas  militares,  sellos  y  planos. 

Continuando  la  visita  se  llega  al  Lote  Riva  Palacio.  Lleva  este  nombre  porque 
consta  de  objetos  regalados  al  Museo  por  el  Gral.  D.  Vicente  Riva  Palacio,  que  falle - 
dó  ha  poco  en  Madrid,  donde  tenía  el  cargo  de  Ministro  Plenipotenciario  de  México. 
Este  lote  es  muy  apreciable,  tanto  por  el  número  cuanto  por  la  importancia  de  los  ob* 
jetos.  Hélosaquf: 

Sillón  del  Sr.  Cura  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  qne  recogió  en  1847  del  curat«> 
de  Dolores  él  Sr.  D.  Mariano  Riva  Palacio,  padre  del  donante;  silla  del  caballo  que 
■MBlaba  en  Querétaro  Maximiliano  en  los  momentos  de  ser  aprehendido;  silla  que  el 
prisionero  regaló  al  Gral.  Riva  Palacio;  espuela  que  usó  el  Sr.  Hidalgo;  casaca  y 
quefea  del  Gral.  Guerrero;  el  pañuelo,  la  banda  y  los  escapularios  que  llevaba  el  mis- 
mo general  cuando  fué  fusilado  en  Cuilapa  el  14  de  Febrero  de  1831,  merced  á  la  trai- 
ción del  infame  Picaluga;  purera  de  carey  incrustarla  de  plata  y  cabello  del  (¡ral.  Gue- 
rrero; líala  que  se  halló  en  el  cráneo  del  mismo  y  '|ne  a]iarece  incrustada  en  oro;  va- 
rios manuscritos  del  mismo  héroe;  una  espada  [uc  j)ertenLCÍó  al  (íral.  D.  Francisco 
Javier  Mina  y  después  al  Gral.  Guerrero;  plumero  tricolor  del  .sombrero  montado  que 
usó  el  General  Libertador  D.  Agustín  Iturbidc  al  frente  del  ejército  trigarante,  al  to- 
mar  p*osesión  de  la  capital  y  del  territorio  lihre  e  mdependiente  el  27  de  beplienibre  de 
182 1 ;  el  decreto  del  Congreso  de  25  de  Agosto  de  1823,  declarando  beneméritos  de  la 
patria  á  los  Grales.  D.  Guadalupe  Victoria  y  D.  Vicente  Guerrero;  la  sentencia  del 
Real  Consejo  Superior  del  Almirantazgo  de  Génova,  contra  Francisco  Pical uga;  un 
pupitre  del  GraL  Guerrero;  un  fragmento  del  árbol  qne  da  sombra  á  la  fosa  de  Napo- 
león» en  Santa  Elena,  y  la  acta  original  que  se  levantó  al  erigirse  en  1796  la  estatua 
de  Carlos  IV  en  la  Plaza  Mayor  de  México. 

Antes  de  abandonar  el  Lote  Riva  Pelado,  quizás  no  esté  por  demás,  siquiera  sea 
pam  refrescar  la  memoria  del  lector*  decir  dos  p.ilabras  m.^s  con  referencia  á  la  senten- 
cia pronunciada  en  Génova  contra  Francisco  Picaluga.  Kste  execrable  traidor  invitó 
al  (iral.  Guerrero,  que  se  hallaba  en  AcApulco,  á  tomar  un  almuerzo  á  bordo  del  ber* 
gsntin  //  Colombo,  de  que  el  primero  era  capitán.  Picaluga  estaba  de  acuerdo  con  los 
enemigos  de  (iuerrcro,  así  es  que  en  un  momento  dado  se  hi/o  á  la  vela  el  bergantín, 
conduciendo  preso  á  Guerrero  á  Huatulco,  ionde  fué  entregado  el  20  de  Enero  de  1S31 
á  Miguel  González.  Guerrero  fué  tra>>ladado  á  Oaxaca,  donde  un  consejo  de  guerra  lo 
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sentenció  á  ser  fusilado,  sentencia  qne  se  camplió  el  14  de  Febrero  de  ese  afio  en  el 
pueblo  de  Cttilapo,  cerca  de  Oaxaca. 

La  resonancia  de  esa  nefanda  traición,  produjo  el  enjuiciamiento  de  Picalnga  en 

Génova,  donde,  como  decimos,  se  pronunció  Ki  sentencia  que  nos  ocupa  y  en  la  que  el 
infame  es  ^^expuesto  á  la  vindicta  púhltca  co/no  fucnui^o  de  la  patria  y  del  estado^'  é  in- 
curso  en  lodas  las  penas  y  perjuicios  impuestos  por  las  leyes  regias  contra  los  bandidos 
de  primer  orden,  en  cuya  categoría  debía  contarse  l'icaluga. 

Decoran  c>tc  sa'ún  varios  retratos,  entre  los  cuales  se  ven  uno  en  cera  del  empe- 
rador 1).  Agustín  de  Iturbide,  y  al  óleo,  de  D.  Gua  ialupe  \  icioria,  primer  presiden- 
te de  la  República;  de  D.  Vicente  Guerrero,  y  del  Gral.  D.  Antonio  López  de  Santa 
Anna,  qne  fué  presidente  de  México  repetidas  veces  en  nn  período  de  22a8ot,  de  1833 
á 1855. 

£1  lote  especial  de  la  Constttndón  de  1857  es  muy  peqoefio.  Consta  de  una  de Ins 
plomas  con  que  fué  firmada  la  Constitndóo;  el  autógrafo  del  manifiesto  de  los  oonstí- 
tuyentes,  escrito  por  O.  Frandsco  Zarco,  y  auténtica  de  esas  prendas  escrita  por  D. 
Basilio  Pérez  Gallardo. 

Los  objetos  pertenecientes  á  la  época  de  la  Reforma  son :  una  fotografía  tomada 
del  retrato  al  óleo  de  D.  Melchor  ücampo,  pintado  por  I).  Salomé  Pina;  nntrozodel 
árbol  en  que  fué  colgado  el  mismo  Sr.  í  )campo  después  de  fusilado  en  Tepeji  del  Río 

el  3  de  [ulio  de  1861 ;  una  mascarilla  tomada  del  cadáver  del  mismo  señor,  una  bala 
extraída  de  su  cráneo,  y  la  pluma  con  que  se  ñrmó  la  sentencia  de  muerte  de  los  jefes 
liberales  Arteaga,  Sala/.ar,  Villagómez  y  otros. 

La  época  del  imperio  está  representada  en  este  departamento  por  l&a  piezas  si- 
guientes : 

Retrato  del  emperador  Maximiliano,  en  que  aparece  á  caballo,  cun  arneses  de  es- 
tilo mexicano;  busto  en  bronce  de  Maximiliano,  escadu  de  armas  del  Imperio-,  diex 
albardas  pertenedentes  á  los  alabarderos  del  emperador;  estandarte  de  la  orden  impe- 
rial de  Guadalupe  en  su  tercera  época;  bandeja  de  gran  tamallo  (i  m.  38  ctms.  de  diá- 
metro) de  madera  y  de  una  sola  pieza,  perteneciente  álaemperatris  Carlota,  y  una  tina 
de  mármol  de  la  misma. 

En  escaparates  están  expuestas  dos  vajillas  de  Maximiliano»  una  de  lujo  y  otra 
de  uso  diario.  £1  conjunto  da  un  total  de  176  piexas,  hechas  en  la  casa  de  Christoffle. 
Unas  piesas  tienen  la  marca  M.  I.  M.  y  otras  ésta:  C  C.  M.  En  el  público  se  cree 
<}ue  estas  vajillas  son  de  plata;  pero  la  capa  de  este  metal  qne  cubre  los  objetos  es  mny 
delgada. 

La  familia  U  I  Sr.  Juárez  ha  regalado  al  museo  las  siguientes  piezas  que  se  hallan 
en  este  salón:  un  lavamanos  de  |)nrcelana;  un  sillón;  un  traje  negro  completo;  una  hala; 
una  capa;  un  par  de  botas;  somlireri)  de  sethi;  relnjera;  la  última  pluma  «pie  sirvió  al 
Sr.  Juárez;  la  cama  en  que  inurio;  un  retrato  del  padre  D.  Antonio  Salamera,  que  fué 
quien  reco<_;ió  al  Sr.  Ju  ire/,  i\c  niño,  lo  elevó  de  su  humilde  esfera,  lo  protegi(')  y  eu- 
stñó;  una  banda  tricolor;  un  vaciado  en  yeso  de  la  mascarilla  turnada  del  cadáver  del 
Sr.  Juárez  y  varias  coronas  metálicas. 

Hay  además  en  este  salón,  una  gran  placa  de  plomo  conmemorativm  de  la  ereedón 
del  convento  de  Betlemitas;  armas  de  la  República  Mexicana  y  trofeos,  hechos  todo  de 


Digitized  by  Google 


MÉXICO  Y  sus  Capitales 


191 


pluma,  á  estilo  de  los  mosaicos  mexicanos;  algunas  armas  de  faego  y  blancas;  una  pe- 
qaefia  estataa  del  Sr.  Hidalgo  hedim  de  madera  por  el  alaaido  escultor  D.  demente 
Temuas,  y  qae  se  tiene  por  el  verdadeto  retrato  de  a^uel  randfllo. 

Antes  de  pasar  adelante,  debemos  dedicar  algonas  lineas  á  otros  objetos  que  se 
fasBaa  en  la  planta  baja  del  museo  7  qae  interesan  vivamente  al  visitante.  Fígaran  ahí 
la  magnífica  carraca  imperial  de  Maximiliano^  hedía  en  Milin;  el  carnaje  que  r^o> 
larmente  nsaba  el  emperador;  el  de  D.  Benito  Jnárea;  tres  argollas  traídas  de  la  costa 
<íe  Veracnu,  y  que  servían  antiguamente  para  atracar  navfos;  varias  lápidas  conmemo» 
rsttvas,  y  nn  escudo  de  la  orden  dc-1  Carmen. 

ImposiV'Ie  serfa  recorrer  los  demás  departamentos  con  el  mismo  examen  qae  los 
anteriores.  IJástenos  describirlos  á  grandes  rasgos  para  integrar  este  capítulo. 

Díparfatm-nto  di  .\[onstnicsuiadis. —  Esta  sección  es  de  grandísima  importancia. 
Comienza  con  el  retrat"  de  un  gi'^ante  mexicano,  Martin  Salmerón  y  Ojeda,  que  nació 
en  Chüapa.  E>iado  tk-  (iuerrero,  el  14  de  Al>ril  de  1774.  1*  u¿  desangre  c>j>aiu»la,  y  mc- 
ú'vx  iit)s  metros  y  nu  íiio  de  altura.  Continúan  luego  ha>ta  57  ejeiuplares  lie  liistintas 
monstruosidades,  ya  de  >eres  li'.ii,a:ios,  ya  de  brutos,  siendo  los  más  notables:  un  in- 
dividuo con  tres  cuernos  en  el  ¡ado  derecho  de  la  cabeza,  dos  de  ellos  rotus  y  el  de  en 
medio  integro.  Feto  de  un  niño  sin  cráneo  ni  encéfalo;  becerra  con  un  ojo  único  en  la 
frente;  on  becerro  con  los  dos  ojos  dentro  de  una  misma  cavidad;  dos  niños  pegados 
desde  el  cnello  hasta  la  dntorapor  el  costado;  dos  mojeres  nnidas  por  la  espalda;  an 
borrego  con  ocho  patas  en  nn  solo  cuerpo;  nn  pollo  con  cuatro  pies;  an  individuo  con 
dos  miembros  genitales  y  ana  pequeña  pierna  con  pie  que  sale  de  la  próstata. 

Üépartámento  de  Mineralogía.^-^  La  sección  de  mineralogía  contiene  una  preciosa 
colección  de  anos  831  ejemplares»  clasificados  y  arreglados,  y  posee  su  catálogo. 

l^na  de  las  más  vistosas  secciones  del  establecimiento  es  la  de  imitaciones  en  Cris- 
taL  Comprende  44  piezas  ó  imitaciones  en  cristal  de  varios  animales* 

DiportameutoJe  Historia  Xatural. —  Los  salones  que  corresponden  al  departa- 
mento de  historia  natural  y  que  están  en  el  so'j;undo  piso,  presentan  el  mayor  interés 
con  sus  colecciones  numero<;as  y  perfectamente  ci.isifu adas. 

La  colecci<'>n  de  mamiíeros  contiene  239  ejemi>larcs  traídos  de  varius  ¡):ií.ses  y  ni- 
gunos  originarios  del  país.  Entre  éstos,  merece  particular  atención  el  muy  veneradd 
en  el  Indt)stán,  no  precisamente  por  su  asombr<>->a  iiitelit;encia,  sino  porque  se  le  atri- 
buye haber  salvado  de  un  demonio  á  la  esposa  de  Ramo,  héroe  nutulógico.  El  Semni- 
piieco  es  una  de  los  30  millones  de  divinidades  que  adoran  aquellos  indígenas. 

El  Leopardo  ó  Puma,  conocido  por  los  indios  con  el  nombre  de  miztli^  es  un  csr- 
nfvovo  muy  temible  por  las  grandes  depredaciones  que  hace  en  los  ganados.  Se  alt> 
menta  exclusivamente  con  sangre,  por  lo  cual  llega  á  sacrificar  hasta  veinte  borregos 
en  ana  noche.  Es  muy  ¿gilf  corpulento,  fuerte  y  astuto.  Hállase  en  toda  la  América, 
desde  el  Cana^  hasta  la  Patagonia. 

£1  Tigrillo  (ocelotl  en  mexicano)  es  on  felino  terrible  por  su  ferocidad  y  agilidad. 
Vive  eo  cualquier  clima  y  siempre  en  compañía  de  la  hembra.  Su  piel  es  may  bella 
y  se  aprovecha  especialmente  para  fundas  de  pistola  y  arnés  de  sillas  de  montar. 

El  Tigre  americano  que  se  halla  desde  Texas  hasta  las  Repúblicas  del  Sur,  es  algo 
menos  corpulento  que  el  de  Asia,  aunque  más  ancho  y  tan  feroz  como  él.  La  caza  de 
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este  ñttñ  es  noa  iadastría  prodactiva  á  cansa  del  Imen  precio  que  akaasan  las  pieles» 
las  cnales  se  exportan  en  gran  cantidad. 

Existe  en  esta  galería  un  hermoso  ejemplar  del  león  africano»  cajas  cualidades,  por 

ser  tan  conocidas,  no  creemos  necesario  notar  aqaí. 

El  Zorrillo  (yzquiepatl),  muy  común  en  todo  el  país,  es  un  animal  nocturno  que 
presenta  esta  rara  cualidad:  al  verse  perseguido  arroja  tic  unas  glándulas  que  se  hallan 
en  la  porción  terminal  del  recto  un  líquido  de  fetidez  tan  penetrante,  que  ningún  ani- 
mal lo  soporta,  excepto  el  perro.  Foreste  medio  se  ve  instan  láneamcnte  libre  de  la  per- 
secución. VA  olor  de  esa  secreción  es  tan  persistente  que  dura  hasta  años,  impregnando 
la  atmósfera  en  un  espacio  considerable  al  derredor  del  punto  en  que  cae  el  líquido,  y 
esto  á  pesar  de  firecnenles  lavatk»  y  otros  medios  de  desinfecddo. 

El  CaoomistU  es  an  carnicero  exdnsivo  de  México  y  Texas*  Prefiere  los  lagares 
poblados  y  es  el  grande  enemigo  de  las  gallinas.  Debido  á  su  agilidad  y  faerza,  así  co- 
mo á  la  disposición  de  sos  pies  qne  le  permiten  sabir  y  bajar  ftdlmente  por  las  paredes 
planas,  cansa  grandes  estragos  en  los  corrales,  donde,  si  fidtan  precandones,  snele  no 
dejar  nna  sola  ave.  Regularmente  no  devora  más  que  la  cabesa,  dejando  intacto  el  grae* 
so  del  cuerfio. 

£1  Oso  de  Coahuilaque  habita  en  primaveralos  valles,  en  estío  los  bosqnes  y  duer- 
me durante  todo  el  invierno,  se  distingue  por  su  actividad,  agilidad  y  vigilancia.  Es 

diestro,  astuto  y  perseverante  en  sus  empresas.  Corre,  nada  y  trepa  á  los  árboles  con 
gran  facilidad.  Rara  ve/  ataca  al  hombre;  pero  cuando  lo  hace  aguijoneado  por  la  per- 
secución, es  vcrdaileramente  terrible. 

Es  muy  curioso  un  ejemplar  de  Morza  ó  \'aca  Marina,  enorme  bestia  que  mide 
siete  metros  de  longitud  y  pesa  I.500  kilos.  Los  colmillos  miden  60  ctms.  El  ejemplar 
que  posee  el  Museo  es  originario  de  Groenlandia.  La  morza,  torpeen  tierra,  es  extre- 
madamente ágil  en  el  agua,  no  teme  al  hombre  y  es  sobremanera  amorosa  con  sus  hi- 
jos á  quienes  defiende  aun  i  costa  de  su  vida.  Su  aspecto  es  rudo  y  poco  simpático, 
ruge  como  ledn,  y  sus  fuerzas  son  tales,  qne  fácilmente  vuelca  las  embarcadones  de  loa 
pescadores. 

Cuente  este  misma  sección  con  dos  Focas,  ima  traída  del  Golfo  de  México  y  otra 
de  los  mares  del  Norte;  este  última  es  la  conocida  también  con  el  nombre  de  Becerro 
Marino.  Distingüese  este  animal,  como  es  sabido,  por  su  notoria  pasibilidad  que  lo  ba^ 
ce  muy  amable.  No  teme  al  hombre,  porque  confü  en  qne  no  le  hari  dafío.  Pero  la 
circunstancia  que  hace  más  simpática  á  la  Foca,  es  su  grande  amor  á  sus  hijos.  Nin- 
gún otro  irracional  los  ama  tentó,  y  es  un  hecho  qne  se  ha  visto  llorar  á  una  Foca,  por 
la  muerte  de  su  prole. 

Curiosísimo  es  el  Iíit{st!<Tnu}che^  roedor  perteneciente  á  la  familia  de  los  histrici- 
dios.  Este  animal  está  todo  cubierto  de  Lupinas  que  constituyen  su  mejor  defensa,  por- 
que ellas  se  desprenden  de  la  piel  con  mucha  faeilidail;  así  es  que  al  >er  atacado  st- cla- 
van en  el  hocico  ó  manos  del  <|ue  li»  ataca  ]h  netrando  considerat>Ii  mente,  pues  son  di- 
chas espinas  muy  punzantes.  Los  hijos  nacen  yix  cubiertos  de  ellas. 

El  Daman  es  entre  los  irraeionales  el  que  má>  se  tli-tingue  por  su  prudencia.  En 
su  gruta  vive  acompañado  siempre  de  una  Mangu>ta  (  cuadrúpedo )  y  ana  lagartija. 
Cuando  noun  alguna  persecución  corren  todos  &  ocolterse  entre  las  aberturas  de  las 
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rocas,  y  pasada  la  causa  de  alarma,  el  Daman  despacha  primero  ála  Mangusta,  luego 
á  la  lagartija,  y  cuando  está  completamente  seguro  de  que  no  han  tenido  novedad,  sale 
á  pan  r^;res«r  á  ta  domicilio.  El  ejemplar  de  este  Museo  fué  traído  del  Cabo  de  Bnena 
Esperama. 

Muy  notables  son  también  los  ejemplares  de  defimte  j  bisonte,  procedentes  de 
Asta  él  primero  y  el  segondo  de  loa  Estados  Unidos,  y  el  del  aiee,  enorme  denro  del 
Omadá,  animales  qoe  por  ser  may  conocidos  no  ameritan  explicación  en  esta  resella. 

El  Jabalí  (coyamcti)  6  pneroo  espío,  habita  desde  el  río  de  Arlcansas,  en  los  Estados 

Unidos,  bástala  Pata|;onia,  en  Snd  América.  Su  carne  es  más  gustosa  que  la  del  cerdo 
de  cría.  En  Méxioose  encuentra  nna  rama  especial  de  esa  familia»  la  llamada MMiAMi^a/. 
Es  más  feroz  y  corpulenta  que  el  jabalí  vulgar.  Siempre  anda  en  grandes  manadas,  y 
se  distingue  por  «^u  índole  vengativo  y  rencoroso.  Cuantío  un  cazador,  He<;pués  de  matar 
á  una  carsdanga,  ha  tenido  que  trepar  á  un  árbol  para  defenderse  de  la  manada,  ésta  ro- 
dea aquel  refugio  y  esperan  larguísimo  tiempo  á  <jue  baje  el  cazador  para  atacarlo  y  ven- 
gar la  muerte  de  la  víctima.  Es  seguro  que  si  no  sobreviene  alguna  circunstancia  como 
la  ayurla  de  otro-  ca/adores,  la  manada  permanecerá  ahí  hasta  lograr  sus  propósitos. 

En  la  colección  de  los  marsupiales  Ugura  el  DiJclphis  Vit giniatto,  que  se  conoce 
en  México  con  el  nombre  de  Tlacuache  (del  mexicano  tlacuatzin).  Estos  mamíferos 
presentan  la  singularidad  de  qne  la  hembra  lleva  en  d  vientre  ana  bolsa  donde  depo* 
alta  á  sns  lujos  laego  qae  los  pare.  Nacen  hasta  diea  y  sds  crías  en  estado  osd  infor- 
me y  gdatinoso,  sin  ojos  ni  orejas,  y  cuando  d  cabo  de  cnarenta  ó  dncnenta  dfas  loa 
cachorroa  sden  de  la  bolsa,  aparecen  perfectos  y  bastante  creddos. 

Ko  menos  cnríoso  es  el  ejemplar  de  un  Omiiorinc»,  qne  se  encnentra  en  la  odec- 
ddn  de  los  moHotrtmos,  Este  aoimd  vive  en  las  orillas  de  loa  rios  6  arroyos,  donde 
cava  gslerfas  de  6  á  7  metros,  cuya  entrada  está  bajo  el  agua.  Tiene  piooymnelas,  uno 
y  otro  cómeos.  La  singalarídad  más  notable  del  ornitorínco  estriba  en  que  la  hembra 
no  tiene  pezones  en  las  tetas,  sino  que  ellas  están  llenas  de  agnjerítos  por  donde,  al  ir 
nadando  el  animal,  se  escapa  la  leche  que  se  desliza  en  el  agua  y  así  la  van  tomando 
las  crías.  Pone  huevos  que  llevan  dentro  al  hijn  en  estado  embrionario. 

Otros  muchos  ejemplares  raros  é  interesantes  encierra  esta  sección;  pero  renon- 
ciamos  á  describirlos  porque  ello  fuera  tarca  muy  prolija. 

La  sección  de  reptiles  y  batracios  es  numerosísima,  especialmente  en  ejemplares 
mexicanos.  I-a  gran  diversidad  de  climas  del  j)aís  hace  que  la  variedad  de  su  fauna  sea 
indefinida.  El  Museo  Nadonal  ha  logrado  formar  una  colecdón  riquísima,  en  la  cual 
lífnran  los  más  cariosos  ejemplares,  desde  la  colosal  boa  y  la  gran  tortuga,  cuyo  gara» 
pádio  drve  de  embarcación  en  dganas  costas  de  América,  hasta  las  pequefias  lagar- 
tijas y  víboras  de  las  dtas  plañidas.  Hállanse  ahí  casi  todos  los  reptiles  de  mordeda- 
ra  ponzoflosa,  y  qne  son  el  terror  de  los  extranjeros,  desde  la  tremenda  culebra  de  cas- 
cabel hasta  el  alacrán  y  el  vinagrillo.  La  colecdón  de  coleópteros  mexicanos  formada 
por  d  Dr.  D.  Eugenio  Pages,  y  que  adquirió  el  museo  en  1S95  por  orden  dd  Sr.  Lic. 
D.  Joaquín  Baranda,  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  contiene  más  de  2,500 
espedes  acompafiadas  de  diez  tomos  manoscritos  con  descripdones  y  acuarelas  forma- 
daa  por  d  mismo  doctor.  Se  comprende  cuán  grande  es  la  importancia  de  esta  secdón 
que  ofrece  ancho  campo  á  los  hombres  que  estudien  deotíñcamentc  d  país. 


Digitized  by  Google 


•94 


MÉXICO  Y  SUS  Capitales 


Cántivan  también  la  cnríosidad  de  loa  viaitantes  las  colecciones  de  peces  y  aves, 
enjoi  catálocot  ha  formado  el  laborioao  é  inteUgeote  profeaor  Dr.  Alfonao  L.  Herre- 
ra. Obaérvaase  entre  loa  peces  ejemplarea  notoriamente  raros,  ya  por  sn  extralia  figu- 
ra, ya  por  ana  ooatambres  6  dimensiones»  así  como  se  admiran  en  la  colección  de  aves 
loa  gé>eroi  más  líennosos  con  que  pródigamente  doló  el  autor  del  Universo  á  eata  pri- 
vilegiada región  de  la  tierra.  A  manera  qoe  el  departamento  de  Historia  impreaiona  el 
ánimo  con  loa  grandiosos  recaerdos  que  en  él  acnmnla»  y  la  sección  arqueológica  con 
los  profondos  misterios  que  ofrece  á  la  impotente  meditación  del  hombre,  este  depar- 
tamento de  las  aves  alegra  los  ojos  con  la  inmensa  variedad  de  bellísimos  plnmajea  y 
fígnraa  gallardea,  especialmente  en  algunos  ejemplarea  en  que  la  disecación  es  muy  ar- 
tística. 

La  sección  de  Antropología,  ciencia  que  ¡lor  los  grande:^  problemas  que  está  lla- 
mada á  resolver  ocupa  ya  prominente  lugar  entre  las  creadas  por  Questro  siglo,  será  la 
que  por  unos  momentos  ocupará  en  seguida  nuestra  atención. 

Departatuento  de  Antropología. — Parecía  estar  indicado  ([uc  al  escribir  la  priaiera 
parte  de  este  libro  y  trazar  á  grandes  pinceladas  el  concepto  general  de  México,  nos 
ocupáramos  entonces  de  la  etnografía  indígena,  de  la  geografía  de  las  diferentes  fanoi' 
lias  de  rasa  pura,  y  aunque  sintéticamente,  de  la  antropología  mexicana  propiamente 
dicha.  Mas  como  entraba  en  nuestro  plan  el  ocupamos  de  los  establedmientoa  dentf' 
fieos  del  Distrito  Federa!,  particularmente  dd  Museo,  aplazamos  para  esta  ocasión  d 
asunto^  ja  para  no  tener  que  repetir  lo  que  en  aquella  sasón  hubiéramos  didio  ó  dejar 
trunca  la  descripdón  del  Instituto,  ya  para  tratar  de  la  materia  en  concrete  y  con  el  apa* 
yo  de  loa  criterios  que  existen  en  este  secdón. 

Ella  es  de  origen  reciente.  Dél)ese  su  instalacit'ín  á  la  iniciativa  dd  Sr.  Ministro 
Baranda,  quien  con  motivo  de  la  reunión  en  México  del  XI  Congreso  Intemadonal  de 
Americanistas  en  Octubre  de  1895,  mandó  instalar  este  departamento,  á  fin  de  que  los 
sabios  pertenecientes  á  esa  reputada  asamblea  hallaran  en  el  MuseoNadonal  Mexicano 
elementos  de  importancia  j)ara  estudiar  al  hombre  de  América. 

El  laborioso  gcfígrafo,  1>.  Antonio  García  Cubas,  es  el  autor  de  la  "Carta  Etno- 
gráfica" que  con  el  núin.  S55  :ii>arece  en  el  catálogo  de  esta  sección.  Contiene  esa  car- 
la,  además  de  la  distribución  territorial  de  la*^  familias  étnicas  del  país,  la  relación  nu- 
mérica entre  ellas.  Según  este  autor,  la  íauu  ia  predominante  es  la  mexicana,  siguién- 
dole las  otras  en  la  proporción  que  expresa  la  nota  siguiente: 


N 


Mexicana.....  

Olomí  

Mixtcco-Zaj)'  Ijca  

Maya-Quiclié  

Tarasca  

Totonaca  •  

ópato-  Pima-Sonorense 
Zoque- Mixe  


1.750.000 


704.734 
580,000 

400,000 

350,000 

90,000 

60,000 


Al  frente. 


3-9 19-734 
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Del  frente   3- 9» 9.734 

Chontil   31,000 

Apache   8,000 

M  atlasincft.   5»0(K> 

Hoave  

Guucara  y  Cochimf  l4Úmón   2,500 

Seri   200 


Total   3970,234 


Parécenos  indudable  que  eataaoticia  contiene  errores,  si  no  en  cnanto  á  la  propor- 
dÓD  del  censo  de  ana  familia  respecto  de  las  otras,  sí  en  cnanto  al  número  de  indivU 
dQ05  qae  el  autor  fija  á  todas.  La  raza  indígena  es  la  dominante  numéricamente  en  el 
país,  por  más  que  en  las  grandes  ciudades  y  en  los  Pastados  del  Norte  domine  la  mes- 
tiza y  h.  española.  Ix)s  Estados  del  Golfo  y  del  centro,  que  son  los  más  poblados,  re- 
presentan un  censo  indígena  de  más  del  50  por  ciento  del  censo  total.  En  Oaxaca,  <  i  tie- 
rrero, Veracruz,  Puebla,  Chiapas,  los  Estados  de  la  península  yucateca  y  otros  iiuk  hus, 
las  familiar,  de  raza  pura  pueblan  todas  las  poblaciones  y  la^  ímcaí»  de  cami o  ipic  en 
todo  el  país  son  cultivadas  por  los  indios.  Sólo  en  las  capitales  se  observa  cierto  pre- 
dominio en  la  raza  mezclada.  Estos  hechos  han  fijado  el  cálculo  del  censo  indígena  en 
anos  siete  miñones  de  individuos»  predominando  siempre  la  famiUa  mexicana* 

Existen  en  todo  el  país  728  tribus  indígenas,  cuya  geografía  etnológica  ha  sidoin^ 
mtigsda  con  grande  aderto  por  el  eminente  escritor  é  historiador  D«  Mannel  Orosco 
y  Berta.  Esas  tribns  pertenecen  á  las  siguientes  Emilias : 

La  MfxUanopqw  habita  en  loa  Estados  de  Puebla,  Tlaxcala,  Veracruz,  Hidalgo, 
SÍDsIoa,  Jalisco,  San  Luis  Potos!,  Guerrero,  Colima,  Morelos,  Michoacán,  Agnasca- 
fientes,  Tabasco»  Oaxaca,  Chiapas  y  Distrito  Federal. 

La  SMwreMse''ó^ta-/*ima,  en  Sonora,  Chihuahua,  Durango,  Sinaloa,  Jalisco  y 
Zacatecas. 

La  Giiaifura  y  Cor^iimí  f.ainión,  en  la  región  boreal  de  la  Baja  California* 

La  Tarasca^  en  Michoacán,  (Juerétaro,  Jalisco  y  (iaerrero. 

La  Zoque  -  Mt.xt-,  en  Oaxaca,  Chiapas  y  Tabasco, 

La  Tútotiiica,  en  Puebla  (sierra  de  Huauchinango )  y  Veracruz, 

La  Mixicco-  '/.apoteca,  en  Oaxaca,  Puebla  y  Guerrero. 

La  M.jtlazuua^  en  el  Valle  de  Toluca  y  otros  puntos  del  Estado  de  México  y  en 
Michoacán. 

La  Maya^  QuUh/,  en  la  península  yucateca. 
La  Ck&HiaU  en  Tabasco,  Guerrero  y  Oaxaca. 
La  Huave^  en  Tehuantepec  y  Chiapas. 
La  Apache^  en  la  Drontera  septentrional. 

La  OtomU  en  Hidalgo,  Guerrero,  Gnanajnato,  San  Luis  Potosí,  México  y  Tlaxcala. 
Aunque  la  üuniHa  mexicana  ó  nahoa  es  la  más  numerosa,  y  la  que  mayor  poderío 

ejercía  en  la  época  del  descubrimiento  colombino,  no  es  por  cierto  la  que  ha  conserva- 
éo  mejor  ni  sus  tradiciones  ni  sus  vigores  morales  de  raza.  Menos  altiva  é  inteligente 
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que  la  zapoteca,  menos  industriosa  que  la  otomí  y  qae  la  tarasca,  menos  belicosa  que 
ü  mixteca  y  la  maya»  menos  bella  qae  la  totonaea,  sn  degeneración  es  evidente.  Há* 
liase  destinada  en  lo  general  á  las  faenas  agrícolas  en  las  haciendas  y  ranchos,  donde 
arrastra  nna  especie  de  esdavitad  que  las  leyes  han  sido  impotentes  para  destrair ;  pa- 
rece resignada  al  exterminio,  á  las  tinieblas  de  todos  los  abismos,  á  la  inerda  absolnta 
del  alma,  ante  el  vertiginoso  progreso  del  pafs  y  del  género  hvnano.  £1  axteca  ha  ol> 
vidado  ábsolotamente  su  historia,  sns  ideales,  sa  grandeza.  Se  ha  dicho  que  conserva 
algo  de  sus  tradiciones  religiosas,  pero  esto  no  es  exacto.  Permanece  en  él  la  inrliosin- 
crasia  religiosa,  el  instinto  de  la  veneración  profunda,  y  como  entiende  mal  el  cristianis- 
mo, ó  mejor  dicho,  lo  ignora  en  sus  grandes  principios,  resulta  supersticioso  y  hasta  idó- 
latra. El  ])ro(^reso  no  lo  seduce  ni  interesa,  pasa  cabizbajo  junto  á  la  locomotora,  á  la 
que  apenas  concede  una  mirada  indiferente.  Nada  le  dice  el  hilo  lelegrátko  que  atraviesa 
sus  lares,  ni  parece  (]uc  el  mundo  encierre  para  él  cosa  di^n:i  de  conmoverlo;  siéntese  ya 
fuera  de  los  dotinos  del  Universo.  Embrutecido  en  su  destierro  social  de  cuatro  .siglos, 
apenas  se  preocupa  por  el  agua  y  el  monte  que  eternamente  se  disputan  unos  pueblos 
con  otros.  En  los  colegios  sigue  la  carrera  eclesiástica  y  sólo  por  mera  excepción  otras. 

Sí  nos  fuera  lícito  aventurar  opiniones  que  aun  no  pudieran  sostenerse  oonel  vi» 
gor  dentflico;  pero  que  la  observación  directa,  próxima  y  prolongada  ha  llepulo  á  in> 
gerimos,  atentaríamos  á  explicar  el  fínómeno  histórico  de  la  no  clvillsación  de  ésta  y 
de  las  otras  familias  indígenas,  á  pesar  de  los  esfaersos  qne  dorante  mochos  afiot  biso 
España  por  medio  de  sos  misioneros,  sns  leyes  y  algunos  excelentes  delegados  átü  tro- 
no para  civilizarlas.  Ya  hemos  hablado  con  la  extensión  posible  de  esos  esfnersoa.  He» 
mos  visto  erigirse  á  otro  día  mismo  de  la  Conqai&ta  escnelas  de  letras  y  de  artes,  co> 
legios  y  universidades  para  derramar  la  luz  sobre  los  indios.  Sin  embargo,  hemos  pre* 
aenciado  hechos  tan  extraordinarios  en  la  historia  de  la  civilización,  como  la  clausula 
por  tres  veces  del  Colegio  de  Tlaltelolco,  dedicado  exclusivamente  á  la  instrucción  pro- 
fesional de  los  indíp[enas.  Existen  pruebas  antiq^ua'^,  medias  y  modernas  de  la  aptitud 
de  ellos  para  el  aprendizaje  tle  todas  las  artes  y  ciencias,  aptitud  ens.il/ada  por  obser- 
vadores de  todas  las  épocas,  desde  el  Obispo  Ciarcés,  el  j^rinier  j)relado  ele  I  la.xcala, 
que  hizo  caluroso  panegírico  de  la  inteligencia  de  los  conquistados  en  una  célebre  car- 
ta dirigida  al  Padre  Santo.  ¿  Cómo  entonces  explicar  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  ci- 
vilizadores á  que  hemo.s  hecho  referencia.^ 

Nosotros,  qne  hemos  observado  al  indio  detenidamente  y  lo  hemm  estndiado  en 
sa  historia,  hemos  adquirido  la  convicción  de  que  por  ley  idiosincritica  de  rasa,  este 
hombre  de  América  no  entiende  la  civilización  como  la  entiende  el  hombre  de  Europa. 
£1  concepto  de  civilización  es  distinto  para  el  nno  y  para  el  otro.  Lo  qae  para  d  caro- 
peo  es  an  Ideal,  para  el  indio  no  tiene  atractivo.  £1  ideal  de  esta  raza  ¿stk  perfectamen- 
te representado  en  el  régimen  social  qoe  hallaron  los  españoles :  absolutismo  en  la  au- 
toridad, la  religión  absorbiendo  todos  los  actos,  las  obras,  los  destinos  materiales  y 
espirituales  del  hombre;  el  dominio  sobre  otros  pneblos;  rigorismo  moral  Uevado  á 
las  más  crueles  hipérboles;  exquisita  curiosidad  para  algunas  obras  de  mano.  Heaquf 
en  el  espíritu  del  indio  e!  panorama  de  la  civilización.  Ni  apetece  ni  jamás  hnbiera 
apetecido  otra,  aun  cuando  el  mar  tenebroso  continuara  ])or  centurias  de  siglos  ocul- 
tando á  la  sabiduría  del  mundo  cristiano  este  mundo  occidental. 
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NacidA  la  sociedad  para  el  progreso,  sin  duda  que  la  indígena  americana  habría 
prosperado ;  pero  siempre  dentro  de  eia  nodóo*  de  ese  ordcD,  de  esa  idiosincrasia.  Al 
pccsentarsc  la  civUitadón  europea  íiié  para  el  indio  nn  frnto  desabrido^  no  halló  en 
eOs  encanto  algnno,  ni  la  sintió  acorde  con  sns  destinos;  7  annqae  no  deliberadamen* 
le^  sf  á  iminilsos  de  sn  instinto  prefirió  hundirse  en  el  anonadamiento  social,  á  segoir 
k  corriente  que  el  mondo  antiguo  precipitara  sobre  el  nuevos 

He  aquí  explicado  el  constante  fracaso  de  los  repetidos  y  enérgicos  intentos  para 
Tcstír  d  alma  de  esas  familias  indígenas  con  los  atavíos  del  alma  de  la  raza  blanca. 

Actualmente  el  mexicano  se  alimenta  con  la  misma  sobriedad  qae  en  la  época  pre* 
colombina,  annqae  con  mayor  pobreza.  Su  alimento  se  reduce  á  pan  de  maíz  con  salsa 
de  chile  y  fn'iole*;;  rara  vez  come  carne.  Su  salario  es  muy  exiguo:  gana  25  centavos 
diarios  por  trabajar  de  las  4  y  5  de  la  mañana  álas  6  y  7  de  la  noche,  .si  i,'ún  la  estación. 
Viste  camisa  y  calz<')n  de  manta,  en  algunas  fincas  calzonera  de  cuero  ;  zandalias  (  gua- 
rache) de  suela  y  sombrero  de  palma.  Es  muy  fuerte  para  el  trabajo,  que  soporta  con 
tranquilitiatl.  Respeta  á  sus  amos;  padece  muy  pí)cas  enfermedades^;  muere  regular- 
mente de  pulmonía,  fiebre  ó  diarrea;  envejece  uiuy  tarde  y  casi  nunca  encanece;  tra- 
ía mal  á  su  mujer  é  hijos;  es  muy  devoto,  pero  sólo  cuando  se  casa  ó  cuando  está  en 
mdadero  peligro  de  muerte  practica  la  confesión  7  la  comunión ;  es  inclinado  á  la  em- 
hrisgnet,  In  sensualidad  y  la  venganza.  En  los  tumultos  es  irascible  y  exterminados 
nliente  en  In  campafla  y  admirablemente  sufrido  en  los  trabajos  de  la  guerra,  espe- 
dshaente  en  el  hambre.  Es  cruel  de  vencedor  y  abyecto  de  vencido.  Su  gran  defecto 
noral  es  la  ingratitud,  y  sus  grandes  cualidades  el  patriotismo  y  el  trabajo.  En  la  ft. 
■ilia  mexicana,  lo  mismo  que  demás  indígenas,  la  parte  más  estimable  es  la  mujer, 
sdonada  con  todas  las  virtudes  de  la  blanca  y  con  algunas  en  que  la  supera,  como  son 
la  fidelidad  ocmyngpJ,  su  inmensa  liUx>ríosidad,  su  abnegación,  su  ternura  y  su  hospi* 
tslidad. 

El  idioma  mexicano  ó  náhuatl  es  admirable  p>or  su  estructura,  sn  riqueza,  sn  ele* 
gancia  y  su  eufonía,  (.irandcs  lingüistr\s  lo  han  considerado  superior  al  griego,  y  teñe- 
uiu-  por  exacto  que  tanto  se  presta  para  lengua  sal)ia,  como  para  r«  líí^iosa,  poética,  nier- 
cantil,  social,  cienlíhca  y  oratoria,  hl  deparlamento  que  recorremcís  posee  varias  es- 
lampas fotográrica<;  (  nüms.  24,  634,  246,  247,  255,  256,  182,  185,  205  á  210),  tomadas 
de  indios  mexicanos  de  Tlaxcala  y  otras  varias  estampas  que  representan  tipos  de  la 
misma  íamilia  en  Colima  y  Nuevo  León. 

La  presencia  de  tlaxcaltecas  en  lugares  distantes  de  un  núcleo  geográfico,  se  ex* 
pfica  recordando  que  los  españoles  con  sns  conquistas  llevaban  siempre  tlaxcaltecas, 
loi  cuales  se  iban  avecindando  en  los  lugares  conquistados.  Por  eso  se  hallan  en  San 
Lois  Potosí,  Zacatecas,  Durango»  Nuevo  León,  Coahuilayhasta  en  Nuevo  México. 

En  la  sección  que  nos  ocupa  osténtañse  numerosas  fotografías  de  los  tipos  que  co< 
msponden  á  la  Emilia  sonorense,  ópata-pima.  Los  pima  son  de  estatura  corpulenta, 
boBdadoaos  de  carácter,  laboriosos,  algo  civilizados  y  muy  semejantes  á  1(»  ópatas. 
Pina  es  una  palabra  que  en  el  idioma  de  esta  tribu  significa 

Los  pftpagOS,  pertenecientes  á  la  misma  familia  sonorense,  son  robustos  y  belico- 
sos, hábiles  en  algunas  industrias  y  buenos  agricultores.  Viven  separados  de  los  blan- 
cos en  los  poeblos  que  gobiernan  caciques,  ios  que  dependen  de  nn  capitán  general 
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pnesto  por  el  gobierno  del  Estado.  Mlrasse  en  esta  secdóii  del  Moseo  tres  fbtograflás 
tomadas  de  indios  pápagoe  y  ana  de  arénenos»  qne  son  nna  sob-trilm  de  ellos. 

Hay  también  fotograflas  de  yomas,  yaquis,  taráhamares  y  coras.  Los  yomas  ha- 
bitan  en  los  Estados  Unidos.  Se  distinguen  por  traidores  y  enteles.  Los  tarahnmnres 
viren  en  la  sierra  del  Estado  de  Chihaahiia.  Constituyen  una  tríbn  may  numerosa» 
padfica,  y  que  ha  permanecido  en  esudo  de  barbarie  habitando  las  caen»  de  los  mon* 
tes  y  viviendo  en  costumbres  salvajes. 

Hace  tres  años  el  Illmo.  Sr.  D.  Jesús  Ortiz,  primer  Obispo  de  Chihuahua,  tuvo 
la  U']Í7  ín'ipiracií^n  de  orj^anizar  agrupaciones  de  misioneros  que  fueran  á  evangelizar 
é  Í!n[)artir  la  civilización  á  los  tarahumares.  Confióse  tan  penosa  y  meritoria  empresa 
á  lo5  padre*;  josefinos,  quienes  han  trabajado  con  esfuerzo,  abnegación  y  celo  apostóli- 
co, dignos  (le  los  Motolinía  y  Las  Casas.  En  poco  tiempo  han  establecido  escuelas  y 
reunido  numerosas  familias  á  vivir  en  sociedad;  é  internándose  á  lo  más  abrupto  de  la 
sierra  se  hallan  evangelizando  y  logrando  tales  frutos,  que  hacen  esperar  con  funda- 
mento para  época  cercana  la  conquista  de  den  mil  personas  &  la  dvilización.  El  nom- 
bre iarvkumarestíi  formado  de  las  palabras  tara  qne  significa  y  Auma  que  signi- 
fica rarrfr,  y  tiene  sn  origo»  de  qne  estos  indios  aoostnmbran  correr  en  parejas  aven- 
tando una  bola  con  el  pie. 

Los  coras  habitan  la  sierra  dd  Nayarít  desde  tiempos  remotos,  anteriores  i  la  pere- 
grinadón  de  los  mexicanos.  Sn  existencia  permanedó  ignorada  hasta  prindpíoa  átü 
siglo  XVII  en  qne  fueron  descubiertos.  Dnrd  más  de  nn  siglo  sn  conquista,  que  ter> 
minó  por  un  viaje  que  hizo  á  México  el  sumo  sacerdote,  pan  prestar  obediencia  al 
virrey,  el  Marqués  de  Valero.  Pero  aunque  aceptó  ese  personaje  cora  la  soberanía  de 
España,  se  negó  resueltamente  á  aceptar  el  catolidsmo»  qoe  después  faé  predicado  á 
una  tribu  por  los  i«>snitas  logrando  su  conversión. 

Los  yaquis  merecen  ])articuhir  examen,  porque  son  la  única  tribu  que  ha  estado  en 
guerra  con  el  gobierno  nacional  durante  la  época  de  la  pa/,  guerra  sostenida  por  ellos  con 
admirable  valor  y  constancia,  hasta  que  en  el  pasado  año  (1897)  y  por  influencia  de  los 
misioneros  josefinos,  se  sometieron  al  gobierno  celebrando  un  tratado  de  paz  decoroso. 

Los  yaquis  habitan  las  márgenes  de  los  ríos  Yaqui  y  Mayo,  y  forman  parte  de  la  po- 
bladón  de  las  ciudades  de  Hermositlo  y  Gnaymas,  Estedo  de  Sonora,  y  de  la  Paz,  Baja 
Cálifomía.  Son  corpulentos,  hermosos,  de  carácter  jovial  y  amable,  valientes  y  muy  há- 
bile  s  para  toda  clase  de  industrias.  Están  considerados  como  los  mejores  bazos,  y  ningu  • 
na  otra  tribu  indígena  les  iguala  en  agilidad  y  destresa.  En  Sonora  son  los  m^ores  arte* 
sanos  y  agricultores.  Gustan  mucho  de  la  música  y  son  dados  á  los  placeres  sensuales 
y  hostUes  á  la  raza  blanca.  Sn  amor  á  la  independencia  los  impulsó  á  veces  á  sublevarse 
contra  las  autoridades  driles.  Entonces  abandonaban  sus  pueblos  y  se  lanzaban  al  sa- 
queo de  algunas  poblaciones  pequefiss.  Hoy,  gradas  á  los  trabajos  de  los  misioneras» 
los  yaquis  parecen  dispuestos  á  cambiar  de  costumbres  y  vivir  en  paz  oon  los  mestizos 
y  europeos.  La  última  guerra  fué  tan  prolongada  y  les  causó  tantos  perjuicios  qne  no 
es  fácil  intenten  volver  á  ella. 

La  familia  Cochimí-  I,aimón  está  representada  por  23  fotografías,  tomadas  de  gru- 
pos y  (le  individuos  aislados.  Los  Californios  presentaron  ante  los  españoles  el  aspec- 
to y  costumbres  más  salvajes  entre  todas  las  tribus  que  descubrieron.  Los  jesuítas  se 
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coasa^rmroB  á  la  ewigeliitidn  j  dvíUsacktai  de  ttum  DomcroM  fiuBilw  que  bdUaroo 
s::  i a  rn  horripilante  barbaik.  Ni  sembniMa  ni  poteCu  indantna  «IgonA.  ONnfoii 
toda  cLkse  de  animmlr»  j  separaban  del  excremento  las  pnitfcalas  no  diferidei  pare 

Tohérselas  á  comer.  Los  hombres  andaban  completamente  desnudos  j  1m  majerct  oon 
m  pequeño  cenóla!  tejido  con  filamentr»s  de  alonas  plantas.  La  historia  escrita  por  el 
Pidre  Alegre,  y  su  continuación,  se  ocapa  en  narrar  la  maravillosa  Rrsti«^n  apostólica 
ce  los  jesuitaj»  en  California  para  instruir  á  estos  indios.  Los  calif  ornios  habrían  lk"^a- 
co  á  civili/ar^c  n^ercetl  á  esas  faenas,  si  no  hnhiera  venido  á  interrumpirlos  la  expul- 
sión de  los  p»a.4Írt:s  do  la  Compañía  decrt  t  tda  por  Carlos  III,  v  dr  la  que  repetidas  ve- 
ces hemos  hablado,  tila  estancó  y  nuliticó  U  obra  civilizadora,  no  sólo  en  California, 
sino  en  otros  modios  logares  sólo  accesibles  para  la  caridad  cristiana. 

La  ^«1^1    sen  consta  de  dos  trflms:  la  sen  7 la  de  los  gnsimas.  Ambas  están  re- 
presentadas en  este  dcpsrtunento  por  dos  focograllas.  Los  seri  son  feroces  é  indoms* 
bles,  de  instintos  depravados  yoostombres  ▼idosts.  So  tribn  fné  noy  nnmeross,  pero 
debido  4  la  prolon^sda  cncrraqne  sostuvo  oon  Espafta,  fné  disminoyendo  hasta  qncdar 
redncida  á  nn  núnero  de  núl  persones.  Habitaban  antes  en  gran  parte  del  Estado  de 
Sonoea;  pero  faeron  redncidos  después,  en  1856»  á  la  costa  qne  da  frente  á  la  Isla  <!el 
Hboróo»  en  el  Golfo  de  California,  y  actualmente  se  hallan  confinados  en  esa  isla.  Con» 
<ervan  hasta  el  día  d  nso  terrible  de  U  flecha  envenenada,  que  preparan  de  la  manera 
sifnáente:  Cogen  6  apresan  d  mayor  ndmero  posible  de  víboras  de  cascabel,  cayo  ve- 
tttaoca  mortal,  y  las  encierran  en  apiiteros  verticales  que  practican  en  rl  suelo.  To- 
man Inei^o  bichado-   !e  Imey  ó  carnero,  y  después  que  han  irritado  á  las  culebras  pi- 
cándolas fuerteniente  con  varas,  las  arrojan  los  hipados  que  muerden  con  f<'roridad 
invec*:in  '  de-  s  la  pr.n/f)ña.  Kntierran  lut  i;i)  esxs  visceras  hasta  que     pudren,  y  des|)iiés 
clavan  en  ia  ma^a  que  resáltala.-,  jmntas  délas  Hechas  di  i.índolas  ^<^  ir.  Knvenenadas 
asi,  la  h«  ri  la  (¿uc  producen,  por  leve  que  se  suponga,  es  mr*rt  i!.  1.a  inuculaciMn  de 
pcnzoña        activa  es  instantánea,  y  no  se  conoce  un  solo  caso  en  (¡uc  la  víctima  escape 
de  ¡a  m  uerte.  Estos  indios  soo  completamente  salvajes,  socios  y  sobremanera  inclina* 
áo*>  á  la.  embriagues* 

Entre  las  familiss  indígenas  más  fiunosas  por  sn  barbarie,  carácter  belicoso  y  cons- 
tsntes  depredacionea,  fignra  la  del  apeche,  qne  vive  en  la  región  boreal  del  territorio 
mezkano»  entre  Sonora  y  Chihuahua. 

Los  apaches  son  inertes,  ágiles,  tanto  á  pie  como  á  caballo,  snchos  de  cara,  con 
mirada  t«Mnra  7  nariz  aplastada.  Creen  en  un  autor  del  Universo  y  en  el  espirita  ma- 
ligms  ni  cnal  se  encomien  ' ir^  .  pero  nn  se  les  conoce  prAcrica  a'i^una  relii^iosa.  Son  po- 
UgsmoSv  y  raftig^t  el  adolterio  de  las  mujeres  cortándoles  las  narices  Su  traje,  según 
el  awneqní  947  que  figura  en  esta  sección,  se  compone  de  un  taparralio,  zapatos  de 
^■iMW  que  llaman  teguas,  cosidos  con  tendones.  Los  jefes  y  los  ricos  llevan  pantalo- 
nes muy  estrechos  de  gamu/a.  qne  con-t  «n  ile  dos  p  vrt»-^  inde¡>endientes,  una  para  ca- 
<la  pierna,  y  ?<51o  ligadas  por  la  cintura  con  corre  i  .  A  lo  larg«>  de  la  costura  cuelgan 
fiecos  de  gamuza-  Los  hombres  se  agujeran  todu  el  dern-  lor  de  las  orejas  y  cuelgan 
de  los  agujeros  argollas  de  latón.  sus{>endiendo  de  la  del  centro  una  concha  >ie  perla, 
r  entretelen  en  el  cabello  una  ircn/a  de  pelo  postizo  adorna<la  con  hebillas  de  pial** 
L  san  además  gargantilla»  de  cuentas  de  vidrio,  conchas  y  colorines. 
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Las  majcres  Umn  aoas  botas  de  gamuza  qae  les  saben  hasta  los  muslos.  De  las 
rodillas  para  arriba  la  bota  consta  de  dos  fondas,  nna  de  las  cuales  cae  doblada  kada 
abajob  La  enagua  es  también  de  g^nsa  y  llega  sólo  hasta  los  mnslos»  adornada  con 
flecos  dd  mismo  enero.  A  los  lados  cuelgan  dos  orejas  qne  llegan  hasta  el  tobillo.  De 
los  flecos  de  estas  orejas  penden  campanitas,  conchas  y  caracoles.  En  la  parte  snpenor 
del  caerpo  asan  un  cotón  de  gamnza  adornado  de  ignal  manera.  Los  hombres  se  pin- 
tan la  cara  de  rojo  y  amarillo,  y  en  tiempo  de  guerra  el  resto  dd  cuerpo  con  rayas  ne> 
gras  y  blancas* 

Los  apaches  viven  exclusivamente  de  la  guerra  con  los  blancos,  la  cual  no  tiene 

más  objeto  que  el  robo.  Son  extremadamente  pérfidos  y  su  fuerza  estriba  en  la  trai- 
ción. Jamás  atacan  á  un  enemigo  apercibido,  por  débil  (jue  sea.  Su  táctica  tiene  por  al- 
ma la  sorpresa,  así  es  que  proceden  siempre  por  emboscadas  en  los  caminos,  ó  acer- 
cándose silenciosamente  á  las  poblaciones  en  el  peso  de  la  noche  y  cayendo  de  súbito 
sobre  ellas. 

Son  craelisimos  con  el  vencido  y  sólo  muestran  valor  en  los  casos  supremos.  £n 
la  guerra  usan  largos  penachos  de  pluma  que  caen  hada  atrás  hasta  la  dntnra.  y  llevan 
escudos  chapeados  de  espejos  para  deslumhrar  d  enemigo.'  Manejan  muy  bien  d  rifle 
y  la  fledia.  Hacen  las  puntas  de  aro  de  barril  y  las  disparan  con  td  fnersa,  qne  atm- 
viesen  una  res  de  parte  á  parte.  Su  agilidad,  lo  mismo  en  el  llano  que  en  hi  montafla, 
es  asombrosa.  Para  caminar  eligen  los  lugares  rocallosos  ó  duros  á  fin  de  no  dqar 
huelhu  Cénocen  muy  bien  las  que  hallan  en  los  senderos,  d  grado  de  comprender  « 
la  bestia  pasó  de  día  ó  de  noche,  d  iba  caigada  ó  no  y  d  tiempo  que  lleva  de  haber 
pasado. 

Su  mayor  esfuerzo  de  ingenio  consiste  en  discurrir  los  medios  de  sorprender  á  los 
caminantes,  ó  á  las  fuerzas  que  los  persiguen.  A  ese  fin  se  valen  de  mil  arbitrios,  sien- 
do el  más  común  elegir  una  enil)oscada  donde  se  oculta  el  grueso  de  la  horda,  y  luego 
enviar  un  pequeño  grupo,  que  dejándose  ver  y  hasta  provocando  al  enemigo,  lo  atrai- 
ga  hacia  el  sitio  de  la  emboscada,  fingiendo  que  huye  por  ahí  ó  que  en  aquel  punto  va 
á  rendirse.  Cuando  hace  prisioneros  los  níartiri/.a,  arrancándoles  poco  á  poco  pedazos 
menudos  del  cuerpo  hasta  destrozarlo  completamente. 

La  familia  apache,  que  tan  funesta  ha  sido  para  los  pueblos  de  Chihuahua  y  So- 
nora, euderra  d  tipo  del  indio  irreoondliable  oon  la  dviliudón.  £1  departamento  que 
recorremos  posee  una  íbtografia  tomada  de  un  apache  medio  domesticado  en  Chihna- 
hua  y  d  manequf  á  que  hemos  hecho  referenda. 

Al  tratar  de  las  familias  indígenas  de  la  región  boreal  medcana,  mencionaremos 
por  último  á  la  tmría,  que  se  compone  de  los  indios  kikapoos  y  los  dieguefios.  En  la 
misma  scodón  del  Museo  se  ven  once  estampas  que  representan  á  los  primeros  y  nna 
de  los  segundos. 

Los  kikapoos  son  originarios  del  Canadá,  y  han  sido  expulsados  4  la  frontera  me» 
dcana  del  Norte  por  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos;  son  valientes,  belicosos,  ma- 
nejan bien  las  armas  de  fuego  y  los  caballos.  Su  aspecto  es  feroz  y  sus  costumbres  um- 
brías. Sus  trajes  no  presentan  belleza  ni  orígioalidad  alguna,  una  mezcla  híbrida  de  la 
de  los  blancos  y  la  de  los  apaclies. 

Los  diegaeños  fueron  civilizados  por  los  jesuítas  y  alcanzaron  grado  razonable  de 
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callara;  pero  con  motivo  de  U expulsión  tantas  veces  mencionada,  volrieron  i  la  vida 
sslvaje»  en  peoret  condidooes  qae  antes. 

IXea  y  seis  fDtografias  representan  diversos  grupos  de  la  familia  tarasca,  tanto  de 
Gonnajnato  como  de  Miclioacán.  Los  tarascos  son  antiqofsimos  en  el  ptls,  qnisás  con* 
tenpotáneos  de  los  toltecas.  Formaron  en  el  actual  Estado  de  Michoadüi  y  otros  In* 
cares  nn  reino  independiente.  Sn  dvUisadón  fíié  bastante  adelantada,  y  sus  costum- 
btcs  más  snaves  que  las  de  los  aztecas.  Ya  hemos  recordado  que  ese  reino  se  sometió 
espontáneamente  á  los  espafioles.  D.  Yasco  de  Quiroga,  primer  Obispo  de  Michoa* 
cán,  les  enseñó  varías  artes,  para  las  que  mostraron  gran  habilidad  y  que  cultivan  has- 
ta el  día.  Qmservan  algunas  de  sus  antiguas  índostrias,  entre  otras,  la  fabricación  de 
jicaras  que  barnizan  con  la  grasa  de  un  insecto  llamado  <7.rf-,  y  que  son  muy  estimadas 
por  !o  firme  y  luciente  del  brillo.  En  esta  raza  ó  familia  hay  indias  bellísimas,  como  lo 
prueba  la  fotografía  103  de  esta  sección. 

Una  copia  fotográfica  representa  un  grupo  de  cinco  indios  totonacas  de  Tlapaco- 
yan,  Estado  de  Veracruz.  La  familia  totonaca  presenta  particularidades  étnicas  de  gran 
itnp<jrtancia.  Los  totonacas  son  blancos  y  hermosos;  sus  mujeres  pueden  rivalizar  en 
belleza  con  las  mujeres  de  la  raza  española.  En  el  catálogo  del  Museo  se  indica  cierta 
íncredolidad  á  ese  respecto,  por  medio  de  interrogaciones  intercaladas  en  el  texto  de 
un  p4rralb  de  Sahagún,  en  que  se  afirma  que  "todos,  hombres  y  mujeres  son  Mancos, 
de  buenos  rostros,  bien  dispuestos,  de  buenas  facciones."  Pero  nosotros,  que  hemos 
visitndo  k  sierra  de  Puebla,  en  que  habitan  los  totonacas,  podemos  testificar  la  exac- 
titud de  esas  palabras  dd  gran  historiador.  En  efecto,  sorprende  en  él  pueblo  de  Tla- 
tlnnqiii  la  midtitud  de  indias,  especialmente  rubias,  de  rostros  bellísimos,  á  pesar  de 
la  degeneración  que  toda  la  raza  indfgoia  ha  sufrido.  Sin  duda  que  influye  poderosa» 
nsente  el  clima  de  aquella  región,  nebulosa  en  gran  parte  dd  año  y  extremadamente 
sana  y  fértil.  Una  circunstancia  es  digna  de  notarse;  el  qne  ningún  individuo  de  esa 
familia  tiene  ojos  azules,  ni  verdes,  ni  garzos,  1  pesar  de  lo  blanco  del  cutis  y  rubio  del 
cabello.  Los  totonacas  son  muy  laboriosos,  valientes  y  fuertes.  Tejen  ellos  mismos  las 
tela>  de  sus  vestidos,  que  son  de  lana  y  de  color  carmelita  con  rayas  tle  varios  colores. 
Las  mujeres  son  muy  limpias,  curiosas,  trabajadoras  y  honestas.  Gustan  de  adornar- 
se, con  particularidad  la  cabeza  y  el  cuello.  En  general,  la  familia  totonaca  es  muy  apre- 
ciable,  tanto  desde  el  panto  de  vista  social,  como  en  el  asi)ecto  industrial,  político  y  eco« 
DÓmico. 

La  fiunilia  zoqae  -  mixe  habita  principalmente  en  la  región  oriental  de  Tehuante- 
pee,  desde  el  Yaile  de  Chicapa  hasta  el  rfo  del  Corte,  pero  hay  bastantes  individuos  de 
eHa  también  en  Chispas,  TaxtU  yTabasco.  Los  zoques  son  trabajadores,  buenos  cul* 
tivadores  de  la  tierra  y  excelentes  tejedores  de  ixde  ó  pita.  Su  carácter  es  suave  y  pa- 
ctfioo,  poco  d  nada  carifioso,  excepto  en  tratándose  de  los  compadres,  que  se  profesan 
profíindo  caríSo  y  respeto.  Fuera  de  este  caso,  los  soques  no  son  amorosos  ni  con  sus 
amigos  ni  con  sus  deudos.  Es  notable  su  religiosidad,  que  contrasta  con  su  irresistible 
inclinación  á  la  embriaguez.  Se  rasuran  la  coronilla  de  la  cabeza  como  los  sacerdotes. 
Usan  camisa  y  calzones  de  manta,  aquella  con  la  falda  de  fuera,  y  ostentan  siempre  so- 
bre el  pecho  nn  gran  rosario  de  cuentas  gruesas  con  crnz  de  madera.  Las  indias  son 
bastante  pulidas  en  su  traje  que  ellas  tejen,  asi  como  la  manta  para  los  hombres. 
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Entre  las  once  fotografías  qne  en  este  departamento  represeotm  tipos  de  hombres 
y  mujeres  soqnes,  figura  k  estampa  n&m.  135,  que  es  nna  india  con  traje  de  paseob  Ese 
traje  se  compone  del  tstakuipU,  qne  es  nna  especie  de  camisa  doblada  ó  en  forma  de 

toca  sobre  la  cabeza ;  el  huípil 6  camisa  de  la  caja  del  cuerpo,  y  el  ckinctiey,  que  es  la 
pieza  más  notable.  Consiste  en  dos  lienzos  superpuestos  y  unidos  por  dos  costuras  en 
forma  de  crnz.  La  parte  cerrada  es  auda  á  la  cintura  cabríendo  el  vientre,  y  de  los 
dos  extremos  libres,  uno  queda  también  atado  á  la  cintura  y  el  otro  suelto,  formando 

a<;í  nn  saco  en  el  que  las  mujeres  cargan  los  objetos  que  han  de  trasportar.  El  chin- 
cuey  viene  á  ser  un  costal,  tenido  de  azul  coQ  añil,  y  cuyas  costuras  se  hacen  con  hilos 
de  distintos  colores. 

Las  costumbres  de  los  zoques  son  sencillas.  La  única  vez  que  se  entregan  á  or- 
gías es  cuando  alguno  fallece.  Danzan  entonces  en  derredor  del  cadáver,  se  embriagan, 
cantan,  gritan  y  cometen  otros  excesos. 

Los  zapotecas  y  los  mixtecas  pertenecen  ánna  misma  familia.  Ocupan  los  prime* 
ros  desde  d  Valle  de  Oaxaca  basta  el  Sur  de  Tehuantepec,  y  los  segundos  él  vasto  te- 
rritorio conocido  con  el  nombre  de  Las  Mixtecas,  que  se  extiende  en  parte  de  loa  Es* 
tados  de  Puebla,  Oaxaca  y  Guerrero.  El  mixteca  tiene  varios  dialectos»  de  los  cuales 
el  más  general  es  él  tepnzcnlano.  De  esas  dos  tribus,  la  más  interesante  es  la  sapole- 
ca.  El  mixteca  es  valiente,  sobrio,  buen  soldado  y  de  escasísima  drilisadón.  El  sapo- 
teca  tiene  nn  tipo  marcadísimo,  que  no  se  confonde  000  ningún  otrow  Deberooc  distin- 
guir dos  especies  de  zapotecas ;  el  de  Oaxaca  y  el  de  Tebuantepec.  El  tipo  del  primero 
es  poco  agradable,  la  frente  ancha,  la  nariz  corva  y  ancha  en  las  fosas,  labios  delgados 
y  largos,  cara  redonda,  color  muy  obscuro,  falta  absoluta  de  barba.  No  as(  el  zapote- 
ca  tehuantepecano.  En  esta  tribu,  la  mujer  especialmente,  es  mny  hermosa.  Su  cner- 
])o  se  distingue  por  lo  gentil,  sus  formas  son  bellas,  el  rostro  muy  agraciado,  los  ojos 
grandes  y  expresivos,  el  color  claro.  De  estos  zapotecas  ha  dicho  un  escritor :  "Es  la 
única  familia  indígena  que  tiene  bello  sexo."  En  cambio  el  zapoteca  oaxaqueño  es  muy 
superior  en  inteligencia.  Esa  raza  es  esencialmente  tliplomática,  activa  y  tenaz.  En  la 
antigüedad  alcanzaron  civilización  muy  avanzada,  de  que  dan  testimonio  los  Palacios 
de  Mitla,  que  se  levantan  á  32  kilómetros  de  Oaxaca  y  que  son  una  verdadera  mara- 
villa de  arte  arquitectónico.  En  la  época  de  mayor  cultura  de  los  mexicanos,  los  zapo- 
tecas  rivalizaron  con  ellos  en  ctviUsacidn  y  en  la  guerra. 

Esa  raza  conserva  su  altivez  y  sus  hábitos  de  trabajo;  su  indocilidad  y  orgullo.  El 
zapoteca  supera  á  todos  los  demás  indios  en  astuda,  valor  y  constancia.  Los  tehnan- 
tepecanos  son  muy  perezosos.  En  el  Istmo  las  mujeres  trabajan  para  d  mazido,  qne 
pasa  el  día  acostado  á  la  sombra. 

El  vestido  de  los  zapotecas  oaxaquefios  es  poco  diferente  al  de  los  demáa  indios, 
apenas  se  distingue  en  el  calzado,  que  es  unaespede  de  zapato  con  talón  y  sin  la  par- 
te delantera.  Pero  el  traje  de  las  mujeres  de  Tehuantepec  es  el  más  original  y  bello 
de  todos  los  indígenas  del  país.  Difícil  sería  describirlo  sin  ayuda  de  los  grabados.  Lle- 
van en  la  cabe/a  una  gran  toca  de  lienzo  muy  semejante  á  las  de  las  hermanas  de  It 
caridad.  El  huípil  es  larj^o,  de  forma  extraña  y  elcj^anTey  la  casaca  redonda.  El  ador- 
no de  todas  las  prendas  que  constituyan  el  traje  lujoso  y  rico,  abunda  en  lentejuelas, 
canutillos  y  otros  objetos  de  oro  puro  y  piedras  preciosas. 
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La  reanids  del  *  jongreso  de  Americeniitas  en  Mélico  ooisddió  con  las  fiestas  de 
IsCorooacifo  de  la  Virgtn  de  Guadaliipe»  4  las  cuales  asistieron  familias  de  todo  el 
¡ufe.  Entre  días  vínierbn  como  treinta  mujeres  de  Tehnantepec»  ataviadas  con  sns  tra- 
jes provinciales.  Cón  d  fin  de  qne  los  Americanistas  conocieran  sos  vestidos,  se  sn- 
plíe6d  nimob  Sefior  Olúspo  de  Tehnantepec  enviara  á  sus  diocesanas  al  sdón  del  Con* 
fiesQb  lo  que  se  realisó  en  la  tarde  del  día  35  de  Octubre  de  1895.  Muy  agradable  é 
iateresante  fiié  la  impresión  cansada  en  el  Congreso  por  aquella  para  él  inesperada  vi- 
sita, 7  no  cesaron  los  miembros  de  la  Asamblea  de  estudiar  los  originales  vestádos  de 
aquellas  mtijores,  algunos  de  los  cuales  eran  positivamente  ricos. 

Entre  las  costumbres  de  los  /.apotec:\s  oaxaqueños,  dos  son  dignas  de  atención:  su 
respeto  por  los  muertos  á  quiene--  dedican  grandes  ofrendas  en  el  Día  de  Finados  (2 
de  Noviembre ),  y  la  identificación  que  hacen  del  destino  de  cada  hombre  con  algún 
animal.  Cuando  está  la  mujer  en  la  hora  del  parto,  el  padre,  fuera  de  la  pieza  mater- 
na, dibuja  en  el  suelo  y  borra  en  seguida  las  figuras  de  los  animales  que  le  van  ocu- 
iriendow  Aqnel  que  está  dibujando  en  los  momentos  de  nacer  la  criatura,  es  su  tona^ 
ct  dcdr,  el  compafiera  Coando  el  niff  o  crece  Imsca  ese  animal  y  lo  cuida  con  d  ma> 
]fcr  esmero^  pnes  tienen  In  creenda  de  qne  d  morir  la  üma,  morirla  d  también. 

Pertenecen  á  la  misma  fiunilia  loe  cnicateoos,  loe  amtisgo*f  los  masatecos  7  los  dii- 
nsnteeos.  En  este  departamento  hay  diedodio  fotograflbs  con  tipos  de  todas  las  tribus 
de  la  finnilia  mizteco-zapoteca. 

La  fiunüla  maya  -qntclié»  qne  comprende  las  tribus  de  Yucatán,  dbinos  de  Palen- 
qoe,  lacandones,  tzotziles,  zendales,  mames»  pocomanes  y  nahuas  se  extiende  en  todo 
d  territorio  de  Yucatán,  Campeche,  Tabasco  y  Chiapas.  En  esta  secdón  se  ostentan  39 
fotografias  qne  representan  ejemplares  de  todas  esas  tribus. 

En  la  primera  parte  de  este  libro  hablamos  con  cierta  extensión  de  los  mayas,  des- 
de el  punto  ríe  vista  histórico,  por  lo  que  nos  limitaremos  aquí  &  describir  sus  caracte- 
res etnográficos. 

Los  mayas  son  de  estatura  mediana,  musculosos  y  excepcionalmente  fuertes.  Su 
ub€za  es  redonda,  así  como  su  cara;  el  pelo  negro  y  grueso;  la  frente  pequeña,  la  ce- 
ja escasa,  los  ojos  negros  y  vivaces,  nariz  chata,  orejas  pequeñas  y  paradas,  pómulos 
salientes,  labios  delgados  y  muy  buena  dentadura.  Son  devotos  creyentes,  creen  en  la 
tnsmigración  de  las  dmas,  y  hasta  cuando  entienan  un  cadáver  trazan  con  cd  una  If* 
Bes  del  sepulcro  á  la  casa  que  habitó  el  muerto,  á  fin  de  que  no  extravie  d  camino.  A 
lemfjsniade  los  sapotecas  tienen  su  tona  qne  eligen  dejando  d  redén  nacido  sobre  un 
kcho  de  ceniza»  y  acudiendo  después  á  investigar  cuál  es  la  huella  del  animal  que  se 
soeroó.  Son  poco  trabijadores,  resignados  á  la  servidumbre  y  muy  crueles  y  tenaces 
co  Is  guerra.  En  los  hombres  el  traje  es  semejante  d  de  los  indios  de  Oaxaca,  y  en  las 
mojeres  i  las  de  Tehnantepec  A  pesar  de  la  degeneración  de  estos  indios,  conservan 
sáa  dgnnaa  nociones  de  astronomía,  matemáticas,  medicina  y  otras  deudas,  resto  de 
n  antigua  y  muy  avanzada  civilización. 

Dos  fotografías  representan  la  familia  chontal.  Hállase  ésta  en  Oaxaca  y  Tabas- 
co, especialmente  en  este  último  Estado.  Los  chontales  (extranjeros  )  fueron  nVijeto 
en  la  antipiicdad  de  constantes  y  terribles  agresiones  que  los  arrojaron  de  uno  en  otro 
territorio,  hasta  quedar  en  la  época  del  descubrimiento  reducidos  á  dgonos  sitios  de  los 


Digitized  by  Google 


904 


MÉXICO  Y  SUS  Capitales 


mencionados  Estados.  Esta  &milía  es  muy  antigua,  poco  dvilúada  y  fúé  bascante  na> 
merosa.  Los  cliontales  son  de  oonstitaci6n  atlética  y  iralientes.  Los  de  Tabasco  creen 
en  la  metepmsioosis.  En  cnanto  &  vestidos,  nada  ofrecen  de  notable. 

Hablemos  de  la  familia  otomf,  cayos  tipos  están  fotografiados  en  dnoo  estampas 
de  esta  sección.  Macho  se  ha  escrito  acerca  de  los  otomttes,  y  no  es  poco  lo  qae  han 
errado  los  autores  acerca  de  sus  condiciones  intelectuales.  Asegúrase  que  los  indivi- 
duos de  esta  gran  naci6n,  que  se  halla  extendida  en  los  Estados  de  San  l  uis  Potosí, 
Guanajuato,  Michoacán,  México,  Puebla»  Verseras  y  Tlaxcala,  son  torpes  de  ingenio, 
ineptos  y  hasta  otúpidos. 

Proviene  este  error  de  que  los  autores  no  han  estudiado  de  cerca  á  estos  indí- 
genas, ó  han  tomado  por  tipos  de  estudio  aquellos  que  })or  circunstancias  fatales  se 
hallan  sumergidos  en  horripilante  miseria,  como  lo  están  la  mayor  parte  de  los  que  se 
hallan  en  el  Valle  de  México.  Pero  nosotros,  que  los  hemos  estudiado  en  otro  medio 
y  bajo  inflaencias  favorables  á  sns  aptitndes,  podemos  asegnrar  qne  no  conocemos  &- 
míUa  alguna  indígena  qae  cnltive  mejor  las  industrias  qne  los  otomites  del  Estado  de 
Tlaxcala.  La  perfección  de  sns  arte&ctos  ha  hecho  famoso  al  pueblo  de  Ixtengo  que 
es  todo  habitado  por  otomites.  Sns  tejidos  de  lana,  sn  losa,  sos  aceites,  etc.,  son  los 
mejores  productos  nacionales  que  se  consomen  en  los  Estados  de  Puebla  y  Tlaacca- 
la.  Cuantos  efectos  elaboran  los  otomites  tienen  marcado  cariicter  de  superioridad  so- 
bre sns  similares  hechos  por  otros  industriales.  ¿  Cómo  pueden  conciliarse  esos  he- 
chos que  nos  constan,  con  la  repntacióo  de  rudos  que  dan  á  los  otomites  la  mayor  par- 
te de  los  escritores?  ¿Cómo  si  en  la  antigüedad  fueron  los  menos  civilizados,  son  hoy 
los  mejores  industríales  entre  los  indios?  Ciertamente  que  no  existen  grandes  testi- 
monios arqueológicos  de  la  civilización  de  esta  familia.  En  vano  se  buscarían  en  toflo 
el  territorio  construcciones  colosales  levantarlas  por  otomites;  pero,  ¿es  sólo  laiirqui- 
lectura  la  muestra  del  ingenio  tle  un  pueblo?  El  de  la  familia  otomí  es  eminenicinen- 
te  industrial,  y  nadie  habrá  que  niegue  la  importancia  que  él  tiene  en  la  civilización  de 
las  naciones. 

Los  otomites  hablan  una  lengua  casi  monosilábica,  ó  mejor  dicho  la  cantan,  pues 
su  semejanza  con  el  diino  proviene,  no  sólo  del  sonido  de  la  palabra,  sino  del  diapa- 
són con  que  las  pronuncian.  Ya  anteriormente  lo  dijimos :  la  semejanza  étnica  entre 
el  otomf  y  el  chino,  en  todos  aspectos,  es  nna  de  las  pruebas  graves  que  pueden  adu- 
cirse en  favor  de  emigraciones  del  Oriente  de  Asia  al  continente  americano. 

Varias  estampas  fotográficas  representan  grupos  de  chichimecas,  nombre  qne  ha 
servido  en  la  historia  para  designar  dos  espedes  de  indios ;  los  qne  constxtayeron  tü 
reino  fundado  por  Xolotl,  y  del  que  tratamos  en  la  primera  parte,  y  mudias  tribus 
errantes,  vandálicas,  feroces  é  indomables,  que  vagaron  durante  mucho  tiempo  por  dis- 
tintos rumbos,  especialmente  por  el  noroeste  del  país,  resistiendo  la  persecución  de  los 
espafioles. 

Hay  además  en  este  interesante  departamento  multitud  de  estampas  que  represen- 
tan indígenas  de  diversos  estados,  objetos  domésticos  suyos,  artefactos  que  producen, 
casas  y  ranchos  que  habitan,  y  otros  muchos  asuntos  etnográficos  referentes  á  ellos, 
así  como  tipos  de  mestizos  ó  criollos  de  varios  Estados. 

Terminada  la  sección  etnográfica  de  este  departamento,  signe  la  de  antropología 
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fisiológica  que  conliene  estos  criicrios:  ObservacíoDes  recogidas  en  50  gendarmes  del 
ejétdto  mexicano;  medidas  tomadas  en  elt^rax;  vicioi  de  lefncdda  en  México,  com- 
pandos  con  loe  observados  en  Enropa;  on  extenso  estadio  sotnre  U  adimatadón  en 
lai  altitades  mexicanas,  cuya  condnsidn  es  la  siguiente:  **taladimatación  es  perfecta; 
kanoxibemia  no  existe. " 

La  antropologlá  criminal  consta  en  esta  seodón  de  los  siguientes  espítalos:  Cere- 
breseopia,  craneometría,  oe&Idmetro  Ycrtical,  craneoacopia,  tipos  de  criminales,  esta- 
dística médico -quirúrgica  de  la  penitenciarla  de  Paebla;  coadro  de  observadooes 
fisiológicas. 

Antropo!o;^i'ii  anatómica, — Varios  cráneos  originales  tomados  de  los  sepulcros  de 
Belén,  Taiyahaalco,  Medellín  y  San  Andrés.  Modelos  en  yeso  de  varios  cráneos  de  in- 
dividuos americanos  y  europeos.  Cráneos  de  los  sepulcros  antiguos  de  TlalteIolc*>. 
Cráneo  extraído  de  Ktí  tumbas  de  uno  ilc  los  pa!:icif>s  de  Mitla.  Huesos  procedentes  de 
Tlaltelolco  y  otro-  lugares  del  país.  Cráneos  de  otomites,  matzahuas  y  mixtéeos;  hue- 
«iíis  procedentes  del  cerro  de  Xico,  la^o  de  Chalcti,  Valle  de  México.  Colecci('>n  de  crá- 
neos, formada  por  el  Dr.  r>:iumgarten.  ICstudio  sobre  la  pelvis,  por  el  Dr.  José  de  J. 
Sánchez.  Cuadro  comparativo  de  ios  estudios  hechos  por  varios  doctores,  acerca  de  la 
pelm.  Dientes  de  los  indios.  Estadio  sobre  d  mal  áei  ^ntú^  muy  general  en  el  Es* 
lado  de  Gnerrero,  y  tatuaje,  ó  dibnjos  indelebles  en  la  ptel. 

Amtropclúgfa  fnkistáriea*  —  FésQes  hallados  bajo  las  formadones  volcánicas  del 
Valle  de  México;  d  Hombrt  del PMm^  estadios  de  los  Sres.  Bárcena  y  CastUlo;  el 
Hombre  di  Xko;  cuatro  fotografías  de  la  mandflmla  inferior  de  on  nifio  hdlada  en  d 
orno  de  Xico  ( lago  de  Chalco),  y  mandíbula  moderna  de  nifio  para  término  de  com> 
pendón ;  sílex  prebistóricos  estudiados  por  d  Dr.  Hamay,  de  Parfs. 

Fáltanos  reseñar  la  secdón  de  Flora  que  es,  como  deberá  suponerse,  abundantísi- 
ma, y  cuyo  catálogo  escribe  en  estos  momentos  el  muy  laborioso  é  inteligente  director 
intfrinodel  establecimiento,  el  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Urbina.  Ocúpase  it^malmente  en  or- 
í!;anizar,  con  arreglo  á  los  mejores  métodos,  el  departamento  de  Botánica,  que  resaltará 
ano  de  los  más  interesantes  y  útiles. 

Hemos  procurado  conciliar  la  índole  de  este  libro,  con  el  estudio  detallado  hasta 
donde  ello  lo  permite,  de  un  Instituto  que  honra  al  país,  no  menos  (jue  al  inteligente 
prc»fesorado  que  lo  administra.  Quédanos  el  desconsuelo  de  no  haber  entrado  en  estu- 
dios tan  prolijos,  especialmente  de  crítica,  como  el  asunto  requiere;  pero  abrigamos 
b  esperanza  de  qae  lo  didio  será  bastante  para  qae  el  lector  íorme  concepto  genérico 
dd  Museo  Nadmid  Mexicano.  Hemos  querido  trazar  on  bQcelo»^ao  un  cuadro  acaba* 
(lob  festo  explicará  las  defidendas  en  pormenores  que  pudieran  notarse. 
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CÁMARAS  DEL  CON GRESO  —  TR I  BU  NALES  Y  CÁRCELES- 
OBSERVATORIOS— COLEGIO  MILITAR,  ETC. 

A  Cámara  de  Diputados  te  halla  instalada  en  d  aatigno  Teatro  de  Itnrbide, 
situado  en  la  segnnda  calle  del  Factor,  y  la  Cámara  de  Senadores  en  el  Palacio 
NacionaL  Ya  se  han  dado  los  primeros  pasos  para  proveer  á  la  Capital  de  nn  noevo  y 
suntuoso  Palacio  Legislativo;  los  planos  del  edificio  han  sido  aprohados,  j  su  conbtmc- 

dón  se  comenzará  en  breve  tiempo.  • 

Triburiilf':  Civiles,  etc. —  En  la  época  anterior  al  año  de  l868,  los  tribunales  se  ha*' 

liaban  en  el  l'alacio  Nacional  :  pero  rles]>ués  de  la  caída  del  imperio,  el  gobierno  dis- 
pu-io  que  el  anticuo  convento  de  la  Enseñanza  fuera  converti<l<)  en  Palacio  de  Justicia, 
lo  que  mediante  algunas  reformas  se  reali/ó  en  el  año  indicado  de  iSó8.  Ahí  se  en- 
cuentran la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Nación,  los  Juzgados  de  lo  Civil,  los  de 
Distrito  y  Circuito,  así  como  los  salones  para  juriulos  y  el  archivo;  el  Tribunal  Supe- 
rior de  Justicia  del  Distrito  Federal,  el  Ministerio  Público,  el  Registro  Público  de  la 
Propiedad,  los  Juzgados  Menores,  que  son  los  que  conocen  en  litigios  en  que  el  valor 
de  lo  disputado  no  excede  de  qninientos  pesos;  Biblioteca  del  Tribnnal  Superior;  Bo- 
degas del  Juzgado  Segundo  de  Distrito  para  cuerpos  de  delito,  y  Biblioteca  de  la  Sn- 
prema  Corte. 

Tribunaits  MUitaris,—'lm  tribuíales  de  fuero  militar,  qne  constan  de  juzgados 
de  instrucción  y  una  Suprema  Corte  de  Justicia  Militar  ( que  fidla  en  definitiva  en  loa 
procesos  de  ese  régimen),  se  hallan  instslados  en  la  ex-Aduana  de  Santo  Domingo. 

Tribunales  de  lo  Crimittal. — Los  tribunales  del  orden  penal  hállanse  en  d  misnao 

edificio  que  la  cárcel  de  Belén,  en  el  extremo  Suroeste  de  la  Capital.  Este  vasto  y  som- 
brío edificio  fué  antiguamente  el  llamado  Colegio  de  San  Miguel  de  IJelén,  cuyos  bie- 
nes fueron  incluidos  en  los  de  nacionalización  de  los  del  clero,  y  sirve  de  cárcel  pública 
desde  el  año  de  iS66.  Kn  !a  j>artc  d^l  cdiñcio  que  da  al  exterior  están  instalados  los 
Juzgados  de  lo  Criminal  y  Correccionales,  que  se  comunican  con  el  interior  de  la  cár- 
cel por  medio  de  rejas  de  hierro,  á  las  que  acuden  los  presos  para  rendir  sus  declara- 
ciones. La  cárcel  de  Helén  es  muy  sucia,  pavorosa,  de  todo  punto  inadecua<la  ])ara  su 
objeto;  mas  sería  inútil  hacer  la  censura  pormenorizada  de  ella,  porque  en  breve  se 
inaugurará  la  magnífica  Penitenciaría  de  México,  á  laque  pasarán  los  formalmente  pre- 
sos, quedando,  acaso,  en  Belén  puramente  loa  detenidos. 

La  Penitenciaría, —  Al  Oriente  de  la  ciudad,  en  la  extensión  inmensa  que  consti- 
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tayea  los  Huios  de  San  Lázaro,  entre  la  Villa  de  Goadalape  al  Norte»  el  Peftón  al  Orien  • 
tc^  la  estaddn  del  Ferrocarril  Interooéaoloo  al  Snr  7  la  dudad  al  Poniente»  se  levantan 
tres  edificios  modernos  de  Indole  diversa;  pero  de  grande  importancia  cada  ano  de  ellos: 
d  dd  centro  es  la  Penitendarfa,  el  qne  está  al  Snr  es  la  Escuela  de  tiro  de  Artillería 
y  d  qne  da  al  Norte  es  d  Rastro  NnevOb 

£1  tianvfa  qne  conduce  al  Pefidn  de  los  Bafios»  pasa  frente  á  la  Penitendarfa,  00- 
Biodidad  de  la  cod  goieralmente  se  aprovedian  los  que  vidtan  este  estafaledmiento  qne 
ofrece  un  conjunto  severo  pero  armonioso. 

La  Cachada  del  edificio  es  de  dos  pisos  y  la  extensión  snperfídal  que  ocupa  mide 
32,700  metros  cuadrados.  Del  centro  del  terreno  se  yergue  una  torre  de  fierro  de  124 
pies  ingleses  de  altura,  que  sirve  de  observatorio  y  á  la  que  se  sube  por  medio  de  un 
eleva  ior  hidráulico.  En  esta  misma  torre  se  liallan  los  tinacos  repartidores  le  a^ua  para 
usos  del  establecimiento,  los  cuales  están  alimentados  por  cinco  pozos  artesianos  i^ue 
suministran,  juntos,  800  litros  de  agua  de  excelente  calidad  cada  minuto.  Como  se  ve, 
hay  suficiente  abundancia  del  inili.spensable  líquido,  para  surtir  con  amplitud  baños, 
kvabos,  maquinarias,  talleres,  cocinas,  etc.,  etc. 

£1  sistema  de  la  prisión  se  compone  de  tres  períodos  denominados  primero,  se« 
gsodo  7  tercero;  para  el  primer  período  hay  330  celdas  distrilraidas  en  tres  crujías  de 
dos  pisos  cada  nna.  Estas  crujías  convergen  á  la  torre  central  y  están  limitadas  por  una 
fserte  reja  de  hierro  cada  una. 

Las  oddas  tienen  suíidente  amplitud,  su  techo  es  de  bóveda  y  las  dem  una  grue* 
is  puerta  de  hierro;  sus  paredes  son  de  láminas,  y  para  separar  nna  de  otra  hay  en> 
tre  las  lémíf»  contiguas  arena  suelta;  tienen  un  lavab(^  un  común  y  una  cama  de 
Ueno  que  puede  levantarse,  segAn  d  dstema  que  se  ohserva  en  los  camarotes  de  los 
boques. 

Como  los  presos  de  este  período  no  han  de  ver  á  nadie  ni  han  de  comunicarse  con 
persona  alguna,  y  como  además,  necesitan  asearse  y  tomar  sol,  hay  entre  una  y  otra 
crujía  dos  patios  de  ejercicio  ó  asoleaderos  circulares,  que  cuentan  52  <ie[)artamcntMS, 
en  cada  uno  de  los  cuales  hay  un  banco  de  piedra,  un  común,  un  lavadero  y  una  reba- 
tiera para  i  )a  ño.  Kl  preso  permanece  ahí  una  hora  diaria,  y  está  vigilado  por  un  celador 
situado  en  el  torreón  que  se  levanta  en  el  centro  del  asoleadero. 

Los  presos  que  están  en  el  segundo  período  y  que  ya  por  esta  razón  pueden  co- 
municarse entre  sí  y  ver  á  sus  familias,  tienen  escuelas,  talleres  y  locutorio.  Los  talleres 
y  las  escuelas  son  amplios  y  bien  ventilados  sdones  dtuadoa  entre  crujía  y  crujía;  es- 
tos  salones  comunican  á  diversos  patios  comunes  en  los  qne  hay  estanques  para  baffo 
y  lavaderos  para  aseo*  £1  locutorio  es  un  corredor  dividido  en  tres  partes  por  dos  rejas; 
ea  una  qneda  el  preso^  en  otra  quien  lo  visite,  y  en  el  espado  libre  qne  hay  entre  reja 
y  reja,  se  coloca  nn  vi|^lante. 

Las  crujid  para  el  segundo  período  son  cuatro  y  también  terminan  en  la  torre  cen* 
trd  con  sus  correspondientes  rejas. 

Para  el  tercer  período  hay  otras  cuatro  crujías;  pero  éstas  dan  d  patio  de  entrada. 
£1  número  total  de  celdas  es  de  724. 

En  el  fondo  del  edificio  quedan  las  enfermerías  y  el  anñteatro,  siguiendo  en  todo 
Us  reglas  estableadas  para  cada  uno  de  los  periodos. 
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El  edificio  está  profasameiite  iluminado  con  loz  eléctrica  incandescente  f  de  arco, 
para  lo  cual  caenta  con  dos  espléndidos  dinamos. 

El  departamento  de  oodnas  tiene  braseros  de  hierro  y  todos  los  útiles  necesarios. 
Para  servir  el  alimento  4  los  presos,  se  tienen  anas  escndfllas  de  metal  oon  cuatro  8e> 
paraciones :  una  para  el  pan,  otra  para  la  sopa,  la  tercera  para  el  cocido  y  la  última  pn- 
ra  los  frijoles. 

En  el  primer  patio  están  las  habitaciones  del  director,  alcaide,  celadores  y  demás 
empleados,  y  en  el  segando  los  almacenes,  la  fotografía,  el  departamento  antropomé- 
trico, los  archivos  y  demás  oficinas.  Todo  allí  reviste  nn  carácter  de  severidad  tal,  que 
no  paede  menos  de  influir  en  el  ánimo  de  los  infelices  que  van  á  ese  la^urá  expiar  las 
faltas  cometidas,  dejando  correr  los  mejores  años  de  su  vida. 

La  Escuela  CorreccioHiil.  —  Este  instituto,  dedicado  á  la  corrección  de  los  jóvenes 
de  mala  conducta,  por  medio  del  trabajo,  se  halla  en  el  antiguo  templo  y  convento  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  el  edificio  que  sin  duda  ha  servido  para  mayor  número  de  usos 
en  México.  Fué  construido  por  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  en  1603,  y  cuan- 
do éstos  fueron  expulsados,  el  templo  y  demás  edificios  fiieron  dedicados  á  distiatoa  y 
numerosos  usos,  siendo  el  último  el  qne  hemos  explicado. 

Entre  las  mncbas  vidsitndes  de  este  magnifico  templo  bay  algonas  qne  le  dan  no- 
torio  carácter  histórico;  pero  figura  como  principal  el  hecho  de  haber  sido  esta  iglesia, 
cuando  sirvió  para  las  sesiones  del  Congrero,  el  sitio  en  que  Itnrbide  fué  decJaradoem» 
perador,  y  donde,  como  tal,  prestó  ese  caudillo  el  juramenta 

En  la  Escuela  Correccional  se  enseña  á  los  alumnos  oficios  y  se  les  da  educación 
militar.  El  establecimiento  depende  de  la  Secretaria  de  Gobernación. 

La  Cindadela. — Este  es  un  lugar  de  no  escasa  importancia  histórica  y  material.  El 
notable  edificio,  de  un  solo  piso  y  de  área  extensa,  se  levanta  muy  cerca  de  la  cárcel  de 
Belén,  que  acabamos  de  reseñar.  La  Ciudadela  fué  construida  en  el  último  siglo  de  la 
dominación  española  con  el  objeto  de  guardar  ahí  la  pólvora,  para  que  en  caso  de  una 
explosión  no  causara  perjuicio  á  la  ciudad.  A  este  fin,  el  edificio  fué  erigido  en  sitio  á 
la  sazón  bastante  lejano  de  ella.  Hoy  está  enteramente  unido  á  la  capital. 

£n  1825  el  Gobierno  Mexicano  adquirió  en  Europa  las  armas  de  que  hemos  ha- 
blado en  otro  capítulo  y  reformó  la  Ciudadela  para  depositarlas.  Desde  entonces  se  oon- 
sideró  como  una  fortaleza,  en  bi  que  se  establecieron  además  tálleres  para  reponer  y 
modificar  las  armas  de  fuego,  las  blancas  y  fundir  balas  de  cafión  y  de  (bstl.  £n  ese 
gran  edificio  se  halla  instalada  la  fábrica  nacional  de  armas,  montada  conforme  á  los 
adelantos  modernos. 

Famosa  es  la  Cindadela,  pm*  haber  sido  durante  toda  la  época  de  las  rerolndones 
centro  espedaHsimo  de  pronunciamientos,  motines  y  planes  políticos. 

Además  de  la  fábrica  de  armas,  se  ha  establecido  en  la  Ciudadela  nn  Museode  Ar- 
tillería, para  la  conservación  de  los  objetos  históricos  militares.  Reciente  la  inaugura- 
ción  del  Museo  sus  colecciones  no  son  aún  copiosas,  pero  sí  interesantes.  Figura  entre 
ellas  un  estandarte  que  según  dictamen  competente  llevó  el  Sr.  Hidalgo  en  algunas  de 
sus  excursiones  militares.  No  debe  confundirse  éste  con  el  tomado  por  Hidalgo  en  la  pa- 
rroquia de  .Atotonilco  que,  como  se  ha  visto,  se  halla  en  el  Museo  Nacional. 

Santa  Fe. —  Esta  fábrica,  que  se  halla  situada  entre  Tacubaya  y  Mixcoac,  se  ha 
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dertinado  á  k  CibncMÍóii  de  pólvora  pan  el  senrido  del  ejército.  A  pesar  de  lo  perfecto 
de  la  iastaladÓB  y  de  las  mndias  precauciones  tomadas,  no  han  faltado  explosiones 
qae  poniendo  en  serio  peligro  el  edificio^  han  cansado  terribles  desgradas  personales. 

Oíteroaiarío  AstrmUmUo  A^^á^im/.— No  radiamos  en  considerar  este  Obsenrato* 
rís^  COBO  nno  de  los  establecimientos  dentffioos  qae  más  honran  el  nombre  de  M¿xi- 
CQ  vano  también  de  los  que  ocupan  prominente  lugar  en  la  América  sabia.  El  Gral. 
Díaz  se  hallaba  aún  ocupado  en  la  padñcadón  del  país,  cuando  por  iniciativa  del  Sr. 
Gral.  D.  Vicente  Riva  Palacio,  que  era  Ministro  de  Fomento  A  la  sazón,  se  expidió  el 
acuerdo  para  la  fundación  del  Observatorio  Astronómico  Meteorológico  y  Mapiu'tico 
el  18  de  Diciembre  de  1876.  La  obra  se  comenzó  el  16  de  Mayo  de  1877  en  Chapul- 
tepec,  y  el  Observatorio  dió  principio  á  sus  trascendentales  faenas  en  Mayo  5  de  1878. 
A  fines  de  1881,  dispuso  el  gobierno  que  el  Observatorio  Astronómico  <lc  Cliapultepec 
se  trasladara  al  antiguo  Arzobispado  de  Tacubaya,  cdiñcio  que  á  la  sazón  ocupaba  el 
Colegio  Militar,  el  que  á  sa  vez  debía  trasladarse  á  Chapultcpec 

El  edifido  qne  se  destinó  á  la  nueva  instaladdn  en  Tacnbaya,  es  la  gran  casa  en 
que  sntígoamente  soUan  veranear  los  anobispos  de  México*  Hállase  situado  en  la  par- 
le sha  de  la  pobkdón,  hada  el  Poniente,  con  ligera  indinadón  al  Norte.  El  aspecto 
revela  la  antigüedad  de  aquella  mansidn.  La  huerta  del  Arzobispado  fué  la  degida  pa- 
ís eripr  los  observstorios.  Cblocado  el  edifido  sobre  nna  de  las  extensas  lomas  que 
forman  la  vertiente  ocddental  del  Valle  de  Méxic(^  á  un  kilómetro  al  Poniente  de 
U  dudad  de  Tacubaya,  y  con  44  metros  93  oentimetros  de  altara  sobre  el  nivel  de  la 
pista  príndpal  de  México,  ó  sean  2,284  metros  y  75  centímetros  sobre  el  nivel  del 
mar,  ocnpa  nn  lagar  desde  el  cnal  no  sólo  se  tiene  descubierto  todo  el  horizonte,  si> 
no  (joe  desde  allí  se  puede  ver  gran  parte  del  Valle  de  México  y  apreciar  así  mejor  su 
gran  extensión  j  fertilidad.  £1  panorama  que  de  aquel  punto  abarca  la  vista  es  her« 
Diosísimo. 

Cada  uno  de  los  dej^artamentos  merece  una  descripción  detallada,  tanto  por  la  cia- 
rse de  instrumentos  que  en  ellos  se  van  á  montar,  cuanto  por  1  i  naturaleza  (k-  los  traba- 
.  >  que  allí  se  llevan  á  cabo.  Pero  para  esto  y  para  hacer  la  historia  científica  Je  este 
grao  e&tablecimiento,  que  es  ya  un  lauro  para  la  patria,  sería  preciso  escribir  muchos 
tonos  como  el  presente. 

Observatorio  MeUorol^üo  CentraL — La  administradón  que  surgió  de  la  guerra 
twiqMysna  deberá,  á  nuestro  juido,  ser  reconodda  en  todo  tiempo  como  la  iniciadora 
de  Is  verdadera  era  de  prosperidad  en  México.  No  sólo  dedicó  todos  sus  esfuersos  des- 
de laego  á  asegurar  para  siempre  la  pas  del  país,  sino  á  dmentar  también  su  crédito  en 
el  extrtajero,  á  desarrollar  sus  grandes  dementos  de  riqueza,  k  difundir  la  instrucdón 
luttaensus  más  apartadas  regiones  y  en  dar  un  vigoroso  impulso  á  las  ciencias.  Aun 
oosedmentnba  el  gobierno  constitadonal,  aan  hallábase  la  dirección  de  la  cosa  pública 
en  manos  de  un  militarismo  absoluto,  cuando  ya  se  multiplicaban  los  decretos  para  la 
•^'♦rcdí'>n  de  centros  científicos,  tan  importantes  como  lo»;  r)b^ervatorios.  Aun  conf^idc- 
rindo  esas  providencias  como  arbitrios  para  el  desluml  r  iniiento  de  la  -ociedad,  y  pres- 
tigio acelerado  del  nuevo  orden  de  cosas,  nadie  desconocrá  ni  la  nol)le7.a  de  tales  re- 
cursos, ni  menos  su  utilidad,  ya  en  orden  al  progreso  científico,  ya  en  el  del  voto  público 
favorable  á  la  paz.  No  es  posible  inadvertir  la  distancia  enorme  que  media  entre  paci- 
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ficar  por  «1  terror,  que  es  siempre  nnatíniebla,  y  padfiear  bascando  IftsimpAtfadd  pue- 
blo por  medio  de  It  ciencia,  qae  es  siempre  una  antorcha. 

Entre  esos  primeros  procedimientos  6gara  la  fundación  del  Obserratorio  Meteo* 
rológico  Céntnd,  iniciada  también  por  el  Sr.  Gral.  D.  Vicente  Riva  Palacio,  j  realiza- 
da el  6  de  Marzo  de  1877. 

Purante  los  tres  primeros  años  el  Observatorio  estuvo  servido  por  la  Primera  Co- 
misión Geográfica  £xpIoradora  del  Territorio  Nacional;  pero  la  grande  utilidad  públi- 
ca que  desde  luego  produjo  el  Observatorio.  la.<  importantes  y  numerosas  relaciones 
que  en  esos  años  contrajo,  el  crédito  que  :i<i  |nirió  y  los  trabajos  que  debía  desempeñar, 
inspiraron  al  Sr.  I  V  rn.íntlez  Leal,  actu.i!  SccrLtario  de  Fomento  y  entonces  Oticial  Ma- 
yor, el  propósito  (le  pedir  al  Congreso  la  erección  del  <  >l)servatorio  como  instituto  in- 
dependie nte,  servido  por  personal  propio  y  con  recursos  especiales.  Kl  Congreso  apro- 
bó la  iniciativa  en  1S80. 

Los  iral)aios  que  se  ejecutan  en  el  Observatorio  pueden  agruparle  en  las  cuatro 
secciones  siguientes: 

I?  Observación  directa  de  los  diversos  instrumentos  meteorológicos  á  toda  hora 
del  día  y  de  la  noche,  para  lo  cual  hacen  guardias  alternativas  los  auxiliares  y  el  tele- 
grafista. 

zf  Cálculo  y  discusión  de  los  datos  obtenidos  en  arreglo  y  publicación ;  formación 
de  Memorias  especiales  sobre  los  diversos  ramos  de  la  Meteorología  y  sus  aplicacio- 
nes á  otras  ciencias. 

3^  Recolección  de  datos  de  las  oficinas  auxiliares  relativos  á  la  Meteorología,  la 
Higiene  y  la  Agricultura;  arreglo»  discusión  y  publicación  de  los  mismos. 

4?  Trabajos  administrativos,  comprendiendo  el  régimen  interior  del  Obsermíorío 
y  sus  relaciones  con  los  corresponsales  ilel  país  y  del  extranjero. 

Kl  Observatorio  Central  e.->tá  en  relación  constante  con  corresponsales  y  observa- 
torios en  los  lu|^ares  siguientes: 

Acapidco,  Alvarado.  Aguascalientes,  Saltillo,  l'arras,  Parritas,  Carneros,  Campe- 
che, Culiacán,  Colima,  Durango,  Guadalajara,  (¡naiiajuato,  (iuaymas.  Jalapa,  Vera- 
cruz,  Lagos,  Laguuas,  León,  Linares,  Magdalena,  iMazailán,  Mérida,  .Monterrey,  Mo- 
rdía, Oaxaca,  Pabellón,  Pachaca,  Zacatecas,  l'inos,  Puebla,  (Juerétaro,  San  Luis  To- 
tosf,  Sierra  Mojada,  Silao,  Tacámbaro,  i  ampico,  Torreón,  Toluca,  Tuxtla  Gntiérrex  y 
Zapotlán.  El  presupuesto  anual  del  Observatorio  es  de  $  l2,ooa 

£/  Colegio  Militar, — Uno  de  los  primeros  cuidados  del  Gobierno  al  oonsomarse 
la  Independencia  Mexicana  fué  la  creación  de  un  instituto  en  que  se  formaran  milita- 
res moralizados  y  cieotiñcos.  A  ese  fin  se  expidió  el  1 1  de  Octubre  de  iSaj  nn  decre- 
to para  la  fundación  del  Colegio  Militar,  señalándose  para  edificio  el  viejo  Castillo  de 
Pcrote.  Ahí,  en  efecto,  se  instaló  desde  lueLjo;  mas  lo  inadecuado  del  edificio  sombrioy 
antiquísimo,  obligó  al  Gobierno  á  trasladar  el  colegio  á  la  capital,  donde  los  elementos 
científicos  han  sido  siempre  mayores.  El  instituto  ocupó  en  México  varios  edificios;  en 
1863  fue  trasladado  A  Tajubaya.  donde  permaneció  hasta  principios  de  1882  en  que  nne- 
vamento  fue  'ra^Iadado  á  Chapultepec,  donde  hoy  se  encuentra,  ocupando  un  i^ran  de- 
partauíciito  en  el  Castillo,  junto  á  la  extensa  y  regia  mansión  en  «jue  pasa  toda  la  épo- 
ca de  calores  el  Presidente  de  la  República. 
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£1  Colegio  Militar  se  halla  montado  á  la  altara  de  los  mejurcs  del  extranjero.  La 
di.>;iplina  es  rigurosa  y  la  instrucción  vasta  y  adecuada.  El  número  de  alumnos  llega 
ádoscientos,  formando  un  batallón  <|uo  es  la  mejor  guar<lia  de  Chapultepec.  En  esc 
colegio  ie  han  formado  jefes  de  gran  renombre  y  la  gloria  lia  cubierto  á  los  alum- 
nos, cuando  en  defensa  de  su  patria  sostuvieron  el  13  de  Septiembre  de  l2$47  un  com- 
bite  heroico  oon  I01  inmores  norte -amerícuog.  Ckda  afio  se  conmemora  aquella 
tocióii  de  los  ntfios  héroes  oon  nna  sencilla  festividad,  á  la  que  asiste  el  primer  Magis- 
tndo  de  la  República. 

La  ex 'Aduana  de  Santa  lhminga,'^En  el  costado  oriental  del  jardín  de  Santo 
Domingo  se  eleva  nn  edifido  grandioso»  qne  ocnpa  toda  la  acera  de  ese  lado.  Es  la 
astigna  Aduana  en  que  hoy  se  halla  instalado  el  Ministerio  de  Comunicaciones  y  Obras 
Públicas. 

La  Aduana  tenia  por  objeto  la  inspección  de  toda  clase  de  artículos  introducidos 
i  la  ciudad  para  su  venta,  á  ñn  de  hacer  efectivo  el  p>ago  del  impuesto  llamado  aleaba* 

k,  impuesto  que  decretó  para  España  en  1542  el  rey  D.  Alfonso  XI  y  que  hizoexten- 
-ivo  á  !a  Nueva  España  el  rey  D.  Felipe  1 1  en  155S,  en  que  con  motivo  de  las  guerras 
¡n'.ernacionales  estaba  cxhau^to  el  real  tesoro.  El  virrey  D.  Martín  Enríquez  publicó 
.11  México  el  f',nii/i)  respectivo  el  17  de  Octubre  de  1574,  y  desde  aquel  día  rigió  el  sis- 
tema alcabalatoriü,  hasta  el  30  de  Junicj  de  1S96  en  que  fue  abolido.  Durante  el  go- 
bierno  español  se  exceptuaron  del  pago  de  alcal>ahii>  los  iiuiioi,,  las  iglesiaN  y  los  ccle- 
iiisticos,  y  el  impuesto  fué  rematado  unas  veces  al  Ayuntamiento,  otras  al  Consulado, 
qoe  arrendaban  La  Aduana,  hasu  que  en  Enero  de  1 755  el  Gobierno  se  biso  cargo  de 
soadministradón. 

La  primera  Aduana  existió  en  la  calle  qne  por  tal  motivo  se  llama  hasta  hoy  de 
La  Adoann  Vleya,  y  al  poco  tiempo  se  pasó  á  la  parte  Sur  del  edificio  á  que  nos  re- 
feiimos,  y  qne  fué  terminado  en  1777. 

El  GraL  Gonzáles,  siendo  Presidente  de  la  República»  mandó  edificar  la  Aduana 
de  Santiago,  á  fin  de  que  en  ella  descargaran  los  ferrocarriles  los  efectos  importados  ft 
México  y  evitar  así  el  molesto  trasporte  á  la  de  Santo  Domingo.  £1  edificio  es  mny  am- 
plio y  suntuoso,  especialmente  en  su  interior. 

La  Casa  ih  Moneda. — En  los  catorce  primeros  años  de  la  dominación  csjiañola  en 
México  todos  los  que  adquirieron  oro  ó  pluta  los  fundían  por  su  cuenta,  formaban  te* 
]'-'<  y  tenían  la  obligación  de  llevar  éstos  á  la  casa  llamada  «Icspucs  déla  fundición,  tan- 
to á  ñn  de  pagar  el  quinto  real  cuanto  {>aia  cjue  >c  marcara  sobre  las  piezas  el  valor  de 
Citas  y  la  ley  del  metal.  Dicha  casa  e>taba  en  la  csi]uina  de  la  actúa!  ])rimera  Calle  de 
la  Monterilla,  iunt<j  a  la  Diputación.  En  1535  el  gobierno  español  mandó  establecer 
en  Mcxico  una  casa  de  moneda,  dirigida  bajo  el  mismo  plan  que  las  de  España,  y  des- 
paés  de  ocupar  otros  lugares  fué  trasladada  en  1569  al  sitio  qne  corresponde  al  que 
ocupa  hoy  el  Museo  Nacional,  por  lo  que  esa  calle,  qne  es  el  costado  Norte  de  Pala- 
cío,  le  Umna  Gdle  de  la  Moneda.  La  rápida  importancia  que  adquirieron  los  trabajos 
de  la  casa  en  los  frecuentes  descubrimientos  de  ricos  minerales,  hizo  después  que  se 
Hernán  á  efecto  grandes  ampliaciones  y  mejoras. 

Realizada  la  Independencia,  algunos  Estados  establecieron  sos  casas  de  moneda, 
y  habiendo  por  tal  causa  menguado  considerablemente  las  operaciones  de  la  de  Méxi* 
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co,  el  gobierno  resolvió  arrendar  el  referido  establecimiento  á  particulares,  lo  cual  efcc- 
taó  en  23  de  Febrero  de  1S47,  por  diez  afios,  en  la  cantidad  de  $  1 7,400  anuales.  £n  esc 
contrato  se  estipuló  que  U  cist  fuera  tnsladada  al  sitio  que  liof  oeapa  en  la  Galle  del 
Apartado,  pnes  además  de  qne  se  deseaba  disponer  dd  local  en  Falado^  se  tuvo  por 
daffosa  la  exhaladdn  de  los  gases  en  él  centro  de  la  dudad.  El  nnevo  edificio  se  comen- 
t6  en  Bfarso  de  184^  y  se  terminó  en  igod  mes  de  i8$o*  Instalada  la  maqninaria,  co- 
menzó la  acnfiadón  d  primero  de  Jnlio  de  ese  afio* 

Los  contratos  de  arrendamiento  siguieron  refrendándose  hasta  d  afio  de  1894,  en 
qne  d  Ministerio  de  Hadenda  mandó  dansnrar  las  casas  de  moneda  de  San  Lnis  Po» 
tosí,  Gnadalajara  y  otras,  trayéndose  sns  maquinarias  4  la  de  Mélico» 
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EDIFICIOS  NOTABLES  — PASEOS  PÚBLICOS  — TEATROS— HIPÓ- 
DROMOS—OTROS SITIOS  DE  RECREO. 

U  V  conocida  es  la  célebre  frase  de  Humboldl  que  llam('>  á  México  la  ciudad  de 
los  palacios.  Mucho  pudo  tener  de  galante  ese  concepiu;  bin  embargo,  profe- 
samos la  creencia  de  que  la  capital  mexicana  es  una  de  las  ciudades  más  hermosas  y 
monumentales  en  la  América  española.  Alas  anteriores  descripciones  que  lu  comprue- 
ban, agregaremos  las  de  algunos  edificios  de  propiedad  particular;  algunos,  decimos, 
porqae  todflc  ktt  qne  son  dignos  de  mención  requieren  por  sa  námcro,  variedad  éim- 
portanda  una  monografla  que  no  cabe  en  nuestro  intento. 

£a  México^  asf  como  en  la  mayoría  de  las  poblaciones  latinas,  sobre  todo^  en  Pa- 
rís, el  gusto  y  la  comodidad,  la  iluminación  con  la  Ins  solar,  la  ventilación  y  laalegria, 
ú  arte  y  él  lujo  en  los  detalles  y  la  variedad  indefinida  dentro  de  los  órdenes  dásioos, 
unifonnados  ó  modificados  por  la  inspiración  de  la  Ópoca,  presiden  las  grandes  coos- 
tracciones.  En  los  veinte  afios  de  paz,  la  ctudad  ha  ganado  inestimablemente  en  ma- 
teria de  ediñdos.  Por  todas  partes  las  casas  vetustas  son  derribadas  y  sustituidas  por 
edificios  de  notoria  ele^^da.  Deseamos,  sin  embargo,  consagrar  estas  páginas  á  sólo 
unos  cuantos  de  aquellos  en  que  el  interés  arquitectónico  se  aduna  al  histórico  ó  mer- 
cantil, á  t'in  Je  que  nuestra  relación  no  sea  un  mero  panorama,  sino  que  encierre,  ade- 
más, la  instrucción  monumental  que  la  haga  útil. 

Merece  lugar  preferente  el  líotíl  de  Iturbide.  Está  situado  en  la  Calle  de  San  Fran- 
cisco, acera  que  ve  al  Norte.  Es  un  grandioso  edificio  de  estilo  churrigueresco  y  cons- 
ta de  cuatro  pisos.  Su  fachada  es  de  cantería,  labrada  con  primor;  sólo  el  grabado  ¡)ue- 
de  dar  completa  idea.  Su  patio  principal  es  un  cuadro  perfecto,  y  su  principal  belleza 
arquitectónica  consiste  en  las  quince  esbeltas  columnas  que  lo  rodean  y  que  descan- 
sando en  tres  series  de  pilares  forman  los  corredores  elevados»  El  edificio  esti  dividi- 
d9  en  850  cuartos,  un  gran  restaurant,  salón  de  billares,  baños,  etc.  El  Restaurant 
Itukbidb,  que  es  ai  que  aquí  aludimos,  ha  llegado  á  ser  bajo  la  hábil  dirección  de  su 
joven  y  digno  propietario,  el  Sr.  D.  Emilio  Hommel,  uno  de  los  principales  y  más  fii- 
voreddos  de  cuantos  posee  la  capitaL  Sus  departamentos  son  elegantes,  su  servicio  es- 
OMrado  y  está  situado  al  lado  de  hermosos  jardines. 

£1  sitio  que  hoyocupa  el  Hotel  Iturbide  perteneció  á  la  familia  Córdova,  cuyos 
ascendientes  fueron  conquistadores.  Memorable  es  este  palacio  por  haber  sido  la  re- 
sidencia del  Libertador  durante  los  hechos  más  culminantes  de  su  vida.  Hallábase  ahí 
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jngiuido  al  tresillo  á  1m  diez  de  la  noche  el  i8  de  Mayo  de  1822»  cuando  oyó  qoe  él 
pueblo  lo  llamaba  á  voces,  y  habiéndose  asomado  al  balcón  supo  que  era  adamado  em- 
perador. Consultó  inmediatamente  con  los  miembros  de  la  regencia  y  otros  sujetos 
principales  en  el  ejército  y  la  política.  Por  consejo  unánime  de  todos  aceptó  la  corona; 

pero  en  la  proclama  que  redncíó  en  el  mismo  hotel,  en  el  departamento  del  centro  del 
primer  piso,  que  da  á  la  calle,  encargaba  al  pueblo  esperar  y  sujetarse  á  la  resolución 
del  Congreso.  Este  invitó  A  Iturbide  á  asistir  á  la  sesión,  y  cuando  salió  de  la  casa  que 
hoy  lleva  su  nombre  para  dirigirse  al  antiguo  templo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  don- 
de se  hallaba  a  cuella  asamblea,  el  pueblo  quitó  las  muías  al  carruaje,  que  tirado  por 
hombres,  llegó  á  su  destino.  Habiendo  sido  declarado  emperador  en  aquella  sesión,  re- 
gresó Iturbide  al  palacio  en  medio  de  aclamaciones  febriles  que  no  han  tenido  después 
semejante.  En  la  misma  casa  recibió  Itnrbide  d  decreto  qne  lo  dedaraba  monarca  de 
México»  y  de  día  salió  para  prestar  el  jnramentod  ai  de  Mayo  de  1822  y  para  ser  con* 
sagrado  en  la  Catedrd  d  21  de  Julio  del  mismo  afio^  dfa  d  más  fimsto  en  la  historia  dd 
infortunado  patriota.  Poco  después,  dgnnas  oficinas  públicas  fueron  instaladna  en  d 
Palado  de  Iturbide»  hasta  qne  habiéndolo  comprado  D.  Ansdmo  Znmtnsa,  estableció 
áhf  un  hotd  y  asf  ha  continuado^  siendo  d  preferido  por  los  riajeios  americanos  y  d 
más  monumental  de  todos. 

Es  conocido  con  el  nombre  de  Casa  de  los  Azulejos^  el  espléndido  palacio  qtte  en 
la  i"  Calle  de  San  Francisco,  esquina  á  la  Plazuela  de  Guardiola,  ocupa  actualmente 
el  Jockey  Club.  Es  un  edificio  de  tres  pisos,  cuya  fachada  toda  está  cubierta  de  azule- 
jos que  forman  como  en  esmerado  canevá  grecas  y  otros  adornos  de  bonito  efecto.  El 
interior  es  de  gran  lujo  arquitectónico,  especialmente  el  patio  que  es  cuadrado  y  osten- 
ta  en  derredor  series  de  columnas  elegantes. 

Este  palacio  fué  edilkado  por  uno  de  los  hijos  del  Conde  del  Valle  de  0rÍ2aba,y 
debe  su  origen  á  un  capricho  que  se  refiere  en  la  anécdota  siguiente  : 

En  aquella  época  el  azulejo  era  el  más  caro  de  los  materiales  de  construcción,  y 
por  lo  tanto,  las  casas  de  los  hombres  de  capital  se  distinguían  por  ese  adorno.  El  Con- 
de dd  Vdle,  observando  que  uno  de  sus  lüjos  era  derrodiador  y  poco  afecto  á  traba- 
jar,  le  decía  frecuentemente:  **No  harás  tú  casa  con  asnlcjot."  Impresionado  el  joven 
por  esta  sentencia,  cambió  de  conducta, se  consagró  tenazmente  d  trabajo  y  se  propa* 
so  edificar  una  casa  literdmente  cubierta  de  asulejos,  lográndolo  d  fin.  Esa  casa  es  d 
palado  á  qne  nos  referimos. 

El  vulgo  lUima  Casa  de  hs  Leones  éX  gran  pdado  de  la  familia  Escandón,  dtuado 
junto  á  la  Casa  de  los  Azulejos  y  dando  frente  á  la  ex-Plasnda  de  Guardiola,  en  que 
hoy  existe  un  bello  jardín.  £1  edifido  es  de  arquitectura  monumentaL  En  d  sitio  que 
hoy  ocupa  hallábase  la  casa  de  los  marqueses  de  Guardiola,  y  que  comprada  por  D«  An< 
tonio  Escandón,  erigió  alif  el  edificio  actual.  Ocupa  todo  el  frente  del  espacio  compren- 
dido entre  la  Calle  de  Santa  Isabel  y  el  Callejón  de  la  Condesa.  I.c  imprime  aspecto 
de  especial  grande/a  el  gran  balcón  del  centro,  volailo  sobre  la  línea  de  los  muros  y 
sostenido  j^or  tres  arcos,  que  á  su  vez  sostiene  la  techumbre  en  columnas  esbeltas  y  de 
gran  tamaño.  En  la  azotea  hay  cuatro  grandes  bronces,  dos  perros  y  dos  leones,  de 
donde  tomó  el  público  el  apellido  de  la  casa. 

Son  igualmente  dignos  de  mención  el  Hotel  Sanz,  abierto  al  público  en  el  presen- 
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te  año ;  la  casa  del  Sr.  J.  de  Teresa,  situada  en  la  Calle  de  Saa  Andrés  y  cuya  iachada 
es  toda  de  mármol  de  Orisaba;  la  casa  del  Sr.  Braniff,  en  el  paseo  de  Coldo;  las  ca- 
sas  de  los  Síes.  Hashenbeck,  erigidas  en  la  Cálle  de  Vergaray  en  la  dd  CdTario»  res- 
pectivamente; la  de  D.  Delfin  Sánchez,  en  la  Cálzada  de  Colón;  la  que  babtta  él  Se- 
fior  Presidente  de  la  República,  en  la  Galle  de  Odena;  la  qne  edificó  el  GraL  Carlos 
Pacheco,  en  la  Calle  de  Humboldt,  siendo  Ministro  de  Fomento;  la  gran  joyería  de 
La  Esmeralda,  en  la  2?  Calle  de  Plateros;  la  de  la  familia  Cervantes,  en  la  2"  Calle  del 
Indio  Triste;  el  Palacio  de  Hierro,  en  la  esquina  de  San  Bernardo  y  la  CaUeyaela»  j 
el  grandioso  y  monumental  ediñcio  que  termina  actualmente  el  Sr.  de  Teresa,  en  k 
I?  Calle  del  Refugio,  esquina  del  Portal  de  Mercaderes. 

En  ese  sitio  existía  hasta  hace  tres  años  el  antiquísimo  Portal  de  Agustinos,  que 
sobre  su  arquería,  hundida  en  buena  parte,  sostenía  elevadas  casas  de  vetusto  aspectj 
y  propiedad  del  referido  capitalista.  Tiempo  hacía  que  se  tenía  por  necesario  el  de- 
rrumbe de  ese  y  de  los  demás  portales  ^ue  le  seguían  en  linca  recta  hacia  el  Occiden- 
te, ya  por  su  ruín  estética,  cuanto  ¡lorque  obstruían  la->  calles  de  mucho  tránsito,  y  final- 
mente, por  temores  de  una  catá^iruíc.  Resuelto  el  Ayuntamiento  á  practicar  el  derram* 
be,  indemnisó  á  los  dnefios  de  las  casas,  entre  ellos  al  Sr.  Teresa,  quien  por  la  parte 
derrumbada  de  las  suyas  recibió  $200,000»  La  calle  fué  ampliada  considerablemente, 
y  el  Sr.  de  Teresa  emprendió  en  el  local  bastante  extenso  aún  de  que  dispuso,  la  cons- 
trucción de  este  espléndido  edificio  que  no  tardará  en  estar  oondoido,  y  que  según  las 
opiniones  más  autorizadas,  será  el  mejor  de  todos  los  de  propiedad  particular  en  Méadoo. 

La  Alameda. — Este  paseo,  que  es  el  más  céntrico,  ameno  y  antiguo  de  Ucíadad, 
fué  hecho  por  el  virrey  D.  Lais  de  Velasco  en  1593.  Llámase  Alameda  porque  en  su 
principio  fué  formado  con  álamos  blancos,  de  los  que  no  quedan  sino  muy  pocos  ejem- 
plares carcomidos  y  próximos  á  la  extinción  de  la  vida  vegetal.  En  1776,  el  virrey 
Marqués  de  Croix  amplió  la  Alameda,  dándole  las  dimensiones  que  hoy  tiene  y  que  son 
452  metros  en  los  lados  Norte  y  Sur,  y  217  metros  en  los  lados  Oriente  y  Poniente. 
Seis  calles  oblicuas  y  cuatro  perpendiculares  dividen  la  superficie  en  veinticuatro  trián- 
gulos, sembrados  y  cultivados  con  esmero,  en  los  cuales  luce  sus  galas  la  espléndida 
y  fragante  flora  de  la  Mesa  Central,  i'asan  de  2,500  los  árboles  que  forman  el  copioiO 
bosque  de  la  Alameda.  La  glorieta  del  centro  está  circuida  de  cómodos  bancos  circu- 
lares de  hierro,  y  hada  el  Norte  se  levanta  on  kiosko  para  la  música  qoe  toca  los  do- 
mingos y  jueves. 

En  el  centro  de  la  calle  Sur  se  levanta  un  edificio  de  hierro  de  estilo  morisco,  y 
que  es  parte  del  que  sirvió  para  la  exposición  de  productos  mexicanos  en  la  de  Nueva 
Orleans.  La  única  aplicación  regular  que  tiene  este  edificio,  conocido  por  d  público 
con  el  nombre  de  Pabellón  Morisco,  es  la  de  servir  para  que  en  él  se  ejecuten  los  sor- 
teos de  la  Lotería  de  la  Beneficencia  Pública.  En  la  glorieta  central,  así  como  en  las 
varias  otras  que  hay  distribuidas  por  la  Alameda,  se  levantan  estatuas,  y  hada  la  par- 
te noroeste  se  ve  una  pajarera  provista  de  multirti  I  de  aves  de  rico  plumaje. 

Los  domingos,  en  la  mañana,  es  la  Alameda  el  paseo  favorito  de  la  capital.  Fór- 
mase por  medio  de  una  vela  de  lotia  la  trcluiml^re  de  un  gran  salón  en  la  calzada  obli- 
cua que  deseml»'>ci  en  la  calle  del  ruciue  de  San  Francisco,  y  se  instalan  sillas  á  uno 
y  otro  lado  perteneciente»  á  una  empresa  particular,  y  por  cuya  ocupación  se  cobran  do- 
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ce  centavos.  Mas  si  bien  este  salón  es  el  centro  de  mayor  movimieato,  las  calles  adya- 
centes á  él  son  invadidas  por  gran  gentío  de  damas  y  cabdlerot  qoe  permanecen  Itas- 
ta  cerca  de  las  2  p.  m.  Una  música  militar  ameniza  la  gran  reunión  tocuido  en  nn 
segundo  kiosko  pr<^xtmo  d  aquel  sitio. 

La  Alameda  es  además  nn  sitio  histórico  de  importancia.  Alif  se  han  verificado 
muchas  reuniones  poimlares,  entre  ellas  el  banquete  púMico  que  ofreció  á  la  multitud 
en  Julio  di-  1867  D.  Benito  Juárez  cuando  regresó  á  la  capital,  después  de  la  caída  del 
Imperio,  y  ahí  se  celebra  año  por  año  la  parte  oficial  de  las  fiestas  nacionales,  que  con- 
siste en  la  reunión  délas  autoridades,  presididas  por  el  Primer  Magistrado,  para  esca- 
char un  discurso  y  una  poesía  alusivos  á  la  festividad. 

Diariamente  es  nouble  la  concnrrenda  i  la  Alameda,  especialmente  por  grandes 
bandadas  de  nifios,  qne  son  llevados  allí  á  respirar  aire  rico  en  oxígeno  y  entretenerse 
en  juegos  de  cnerda,  pelota,  aro  y  otros  recreos  de  la  edad  in&ntíL  Por  tanto,  á  este 
paseo  le  tiene  profundo  caríffo  la  generación  qne  ha  visto  deslisarse  en  él  los  dfas  ri- 
snefios  de  la  vida. 

El  Ayuntamiento  administra  este  delicioso  sitio,  cuidando  de  embcUeoerlo  mis 

y  más. 

Fuera  de  los  grandes  paseos  cuenta  la  capital  con  muchos  jardines,  en  qne  desde 
que  comenzó  la  época  de  la  paz,  han  ido  convirtiéndose  las  antiguas  plazuelas,  de  las 

que  queda  apenas  una  que  otra:  así  es  que  la  Ciudad  de  México  es  una  do  las  que  ac- 
tualmente ostentan  mayor  número  de  lugares  amenos  en  el  interior  de  su  recinto.  El 
aspecto  de  la  ciudad  ha  gana  1(í  enormemente  en  alegría,  cuanto  su  atmósfera  en  salu- 
bridad. Todos  esos  jardines  se  hallan  muy  bien  culliv.idos,  y  en  gracia  de  la  brevedad, 
sólo  mencionaremos  el  de  la  Plaza  Mayor  ó  Zócalo,  el  que  rodea  la  Catedral  por  el 
Oeste,  Sur  y  Poniente;  el  de  la  Plazuela  de  Santo  Domingo  ó  de  la  Aduana:  el  del 
atrio  de  Santo  Domingo;  el  <le  Santiago  y  los  de  Degollado,  Santa  Veracruz,  San  Fer- 
nando, San  Pablo,  Colegio  de  Niñas,  la  Profesa,  Alameda  de  Santa  María  de  U  Ribe- 
ra, etc.  Todos  estos  jardines  estAn  provistos  de  fneniet,  asientos  de  hierro  7  alnmbn- 
do  especial. 

Áisffi  d€  la  Viga, — En  la  parte  Suroeste  de  la  ciudad,  al  terminar  el  desmantelado 
barrio  qne  fundaron  los  xochimílcas,  y  á  la  margen  occidental  del  ancho  y  hermoso  gsp 
nal  que  comunica  con  el  lago  de  Chalco,  se  extiende  una  gran  calcada  que  forman  dos 
hileras  de  sauces,  Alamos,  chopos  y  fresnos.  Es  el  Paseo  de  la  Viga,  qne  estuvo  de  gran 
moda  en  los  tiempos  de  ia  dominación  españoli  7 que  hoy  sólo  se  ve  concurrido  en  la 
época  de  los  paseos  de  Santa  Anita,  que  comienzan  el  primer  domingo  de  Cuaresma  y 
acaban  en  la  Pascua  del  Espíritu  Santo. 

En  1785  el  virrey.  Conde  de  ( iálvez,  trazó  este  paseo,  que  luego  formó  el  virrey 
y  segundo  Conde  de  Kevilla  ( iigedo.  La  situación  del  Paseo  de  la  Viga  es  muy  pinto- 
resca, tanto  jior  el  gran  canal  que  lo  llantjuea,  cuanto  por  el  vasto  y  hermosísimo  hori- 
zonte que  des  le  él  se  descubre,  como  finalmente  ]>or  la  multitud  de  fincas  de  campo  y 
chinam¡)as  que  pueblan  la  ni  itj^en  izquierda;  pero  cayó  en  desuso  desde  que  se  puso 
de  moda  el  paseo  de  Hucareli.  |u<-  hoy  ha  desaparecido  ya,  sin  que  dejara  de  contribuir 
también  la  penosa  travesía  que  para  llegar  &  la  Viga  debfa  hacerse  á  través  de  nn  ba- 
rrio extenso  y  fangoso. 
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Paseo  de  Colón. —  Este,  llamado  también  Paseo  de  la  Reforma^  y  antes  Pasto  de 
MaximitUmút  proyectado  y  hecho  en  parte  por  el  Emperador.  Extiéndese  desde  la 
esUtoa  de  Cirios  IV  hasta  Chapultepec  y  mide  una  extentidn  de  más  de  tres  millas. 
Restanrada  U  República  se  continuaron  los  trabajos  de  esu  gran  calcada  por  el  Minis- 
terio de  FomentOp  j  diez  afios  despnés,  en  1877,  fné  pnesta  á  disposición  del  público. 
Este  paseo  es  él  mis  ooncnrrído,  extenso  7  monumental  de  toda  la  nación,  no  indigno 
por  cierto  de  las  mejores  capitales  del  extranjero. 

Levántanse  á  so  entrada  dos  grandes  pedestales  de  mármol  orizabefio,  sobre  los 
qae  descansan  dos  colosales  estatuas  de  bronce  qat  re|Mresentan  las  razas  indígenas. 
Estas  estatuas,  hechas  por  D.  Alejandro  Casarín,  y  que  costaron  algo  más  de  treinta 
mil  pc^n*:,  son  defectuosa*;  bajo  todos  a«;pectos.  Como  obra  escuUural  no  resisten  la 
má";  l>enigna  críiica,  y  como  representación  étnica  de  aquellas  ra/as,  constiluyrn  un  ver- 
cadero  disparate.  Otro  tanto  debemos  decir  desde  el  jiunto  de  vista  de  las  vestiduras, 
que  son  no  >oIamente  caprichosas  sino  ridiculas.  La  ¡presencia  ahí  de  tales  estatuas  es 
tanto  más  lamentable  cuanto  que  hacen  contraste  con  la  maj^ífica  estatua  ecuestre  que 
distasólo  algunos  pasos.  El  paseo  está  dividido  en  graiuic.s  tramos  que  separan  glo- 
rietas de  gran  diámetro  y  destinadas  á  monumentos,  unos  levantados  ya  y  otros  en  pro- 
yecta La  calzada  tiene  sesenta  metros  de  ancho  y  está  flanqueada  por  dos  banquetas 
de  cemento  artiñcial  para  los  de  á  pie.  A  lo  largo  de  ellas  hay  bancas  de  piedra  de  chí> 
loca  muy  bien  labradas»  en  tanto  que  á  la  orilla  interior  se  levantan  árboles  de  encalip- 
tt»  y  frémos,  éstos  últimos  poco  desarrollados  aún.  Sobre  la  misma  linea  interior  de 
las  banquetas  se  construyeron  pedestalest  sobre  los  cuales  aparecen  estatuas  de  hom* 
bres  di^inguidos.  Cada  Estado  de  la  Federación»  así  como  el  Distrito  y  territorios  fe* 
derales,  ha  enviado  dos  estatuas  en  h<mor  de  los  dudadanos  nativos  de  él»  reputados 
como  sus  hijos  más  esclarecidos.  Las  estatuas  son  del  tamafio  natural»  de  cuerpo  en* 
tero  y  todas  están  de  pie.  Las  estatuas  se  hallan  turnadas  con  hermosos  jarrones  de 
bronce.  En  la  primera  glorieta  se  levanta  el  monumento  á  Cristóbal  Colón,  y  en  la  se- 
gunda el  de  Cuauhtemor,  de  los  que  hablamos  detalladamente  en  otro  lagar.  Lás  Otras 
glorietas  están  destinada^  á  liv- monumentos  de  Juárez  é  Hidalgo. 

Hace  diez  años  el  pasco  se  extendía  cortando  una  llanura  casi  despol)lada;  hoy  es 
on  gran  boolevard  formadi)  de  series  de  magníficos  r  liticios  que  eclipsan  á  los  mejores 
del  centro  y  fjue  se  han  construido  á  ambos  lados  <le  la  calzada.  Tiénese  por  el  mñs 
rico  de  esos  edificios  el  construitlo  por  el  Sr.  BraniíT.  Las  hermosas  construcciones 
continúan  hasta  milla  y  media,  rumbo  á  Chapultepec,  y  en  la  acera  del  Oriente,  más 
allá  déla  estatua  del  emperador  azteca,  hay  hipódromos  y  j  uegos  de  pelota  pertenecien- 
tes á  la  colonia  americana.  La  estadóo  del  Ferrocarril  Nacional  Mexicano  se  levanta 
dd  lado  Oeste  de  la  calzada  y  los  magníficos  baSos  de  Pane  frente  á  la  estatua  de  Colón. 

A  manera  que  la  calzada  se  aproxima  á  Chapultepec»  la  arboleda  es  más  corpulen> 
la  y  frondosa,  desapareciendo  el  eflmero  eucaliptus»  mero  recurso  para  los  bosques  pro* 
risioaales  y  cediendo  el  lugar  al  fresno  durable,  salubre  y  ameno. 

Cuando  alcancen  desarrollo  todos  los  sembrados  á  lo  largo  de  la  cal/ada  y  formen 
sobre  ésta  la  hermosa  bóveda  que  caracteriza  á  las  calles  del  Bosque  de  Chapultepec» 
el  Paseo  de  Colón  figurará  sin  duda  entre  los  más  hermosos  del  mundo. 

Ttatro  PrimipaL'^JtAVt  es  el  más  antiguo  de  los  coliseos  de  México.  A  fines  del 
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siglo  XVII  (  7  no  á  meditdot  dd  XVIII,  como  ilgún  historiador  ha  pretendido  ),  coiis* 
trajeron  los  religiosos  Hipólitos  un  teatro  de  madera,  á  fin  de  a]rodar  con  sus  prodac> 

tos  á  los  gastos  del  Hospital  Real,  que  estaba  á  cargo  de  dicha  orden.  £1  edificio,  que 
era  peqnefío  y  administrado  por  los  referidos  monjes,  faé  devorado  por  las  llnains  la 

tarde  del  19  de  Enero  de  1722. 

l'rgicndo  que  los  fondos  proporcionados  por  r]  teatro  no  faltaran  a!  Itospital,  se 
construyo  otro  en  el  mismo  ^nio;  pero  como  el  ruido  inevitable  en  este  llenero  de  di- 
versiones molestaba  á  los  enfermos,  se  ckierminó  edificar  nuevo  teatro  en  un  terreno 
que  el  hospital  poseía,  en  la  que  hoy  es  calle  del  Coliseo  V'iejo  y  que  entonces  se  lla- 
maba de  la  Acequia. 

Se  comenzó  la  nueva  fábrica,  también  ile  madera,  en  1725  y  se  sustituyó  por  una 
de  mampostería  en  1753.  £1  nuevo  teatro,  que  mediante  repetidas  mejoras  es  d  actoal, 
se  e&trend  en  Diciembre  25  de  1 753,  con  U  comedia  Peor  está  qne  estaba.*' 

El  teatro  pertenedd  al  Hospital  Real  hasta  el  It  de  Octubre  de  1824,  en  qne  ha< 
biéndose  dansnrado  aqnel  establedmiento  de  caridad,  se  ordenó  qne  sns  bienes  lne< 
ran  aplicados  al  Colegio  de  San  Gregorio.  En  1S46  el  colegio  cambió  él  Teatro  Prín* 
dpal  por  casas  á  D.  José  Joaqnfn  Rozas,  primer  propietario  particular  qne  tnvo.  Des* 
de  entonces  este  lugar  de  recreo  ha  sido  objeto  de  frecaentes  reformas,  siendo  la  más 
nouble  la  última  realisada  hace  dos  años,  debida  al  derrumbamiento  que  sufrió  el  es- 
oenarío.  El  teatro,  pues,  aunqae  sin  las  dimensiones  qae  exige  su  ventajosa  situación 
en  la  ciudad,  ha  quedado  bastante  aceptable,  sobre  todo  para  las  representaciones  de 
zarzuela  por  tandas,  que  es  el  espectáculo  favorito  de  ese  coliseo. 

Teatro  Xacionn!.  —  ('errando  por  la  parte  occidental  la  hermosa  calle  del  Cinco  de 
Mayo  levántase  el  íruntispiciodel  Teatro  Nacional»  con  suü  cuatro  colosales  columnas 
que  dan  paso  al  pcri>tilo. 

Débese  este  grandioso  coliseo  á  la  iniciativa  incansal>le  de  D.  Francisco  Arbeu, 
hombre  superior  á  su  época  por  lo  emprendedor  y  progresista,  y  que  dejó,  venciendo 
la  indiferencia  de  sns  contemporáneos,  varias  obras  que  perpetuarán  su  memoria.  Ob- 
servando que  caredá  la  capital  de  un  teatro  digno  de  ella»  proyectó  su  oonstruedón,  y 
para  allegar  fondos  vendió  todos  sus  bienes  que  ascendían  á  poco  más  de  den  mil  pe- 
sos. El  Ayuntamiento  le  ayudó  con  ochenta  y  cinco  mil  pesos  en  créditos  contra  la  Te- 
sorería  Nadonal»  en  cambio  de  la  propiedad  de  tres  palcos. 

Eligió  el  Sr.  Arbeu  para  construir  el  teatro  la  calle  de  Vergiua»  que  desemboca 
en  las  dos  más  importantes  avenidas.  Derribadas  las  casas  quehaV>ía  en  el  terreno  que 
allí  compró,  el  Gral.  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna.  entonces  Presidente  de  la  Re- 
pública,  puso  la  primera  piedra  del  teatro  en  iS  de  Febrero  de  1842. 

El  ingeniero  español,  D.  Lorenzo  Hidalga,  hiz<>  los  planos  y  dirigió  toda  la  obra. 
De-'pués  de  vencido^  multitud  de  ««b^táculox,  el  gran  cili-»-",  n!  .uie  se  le  dió  el  nom- 
bre de  Teatro  de  Santa  Anniv,  -^e  entrenó  el  10  de  Febrer"  de  1^44,  con  un  cncicrto 
que  dio  el  célebre  tocador  de  vii>l<tncel<>,  Maximiliano  l>oxer,  de  quien  Ki'>>ini  asegura- 
ba no  tener  rival  en  el  tañer  de  aquel  instrumento,  concierto  al  que  a:»istió  todo  el  Mé« 
xico  elegante.  El  costo  del  teatm  fué  $351,000. 

Aunque  concluido  interiormente,  la  fachada  quedó  trunca  y  a.sí  permanece,  por  lo 
que  se  observa  esa  lamentable  doproporción  entre  el  primer  cnerpo,  formado  por  las 
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columnas  meDcionadas  y  el  piso  que  descansa  en  ellas  y  que  es  verdaderamente  pigmeo. 
El  interior  es  liermoso.  Esti  formado  de  cinco  series  drcnlares  6  galerías,  sostenidas 
por  esbeltas  columnas  pintadas  de  blanco  y  oro  muy  bien  labradas.  El  arco  proscenio 
es  notable  por  sa  magnificencia,  asi  como  el  foro  qne  ofrece  capacidad  para  las  repre- 
sentaciones de  mayor  aparato. 

Tfatra  //¿/ai^a.^Este,  que  signe  en  importancia  al  Nacional,  es  también  el  más 
moderno  entre  los  de  primer  orden.  En  t866  faé  constraido  en  el  mismo  sitio  qne  ocn« 
pa  el  actnal,  calle  de  Corchero,  nn  teatro  de  pequeñas  dimensiones,  y  en  su  mayor  par- 
te, de  madera.  Al  cabo  de  algunos  afios,  su  propietario,  D.  Albino  Palacios,  resolvió 
construir  otro  nuevo  dándole  mayores  proporciones  y  aplicándole  los  adelantos  moder- 
nos. La  nueva  construcción  fué  ma^^nífica,  de  buen  gusto,  aunque  carece  de  algunas 
comodidades  en  los  departamentos  interiores.  Su  principal  defecto  está  en  su  ubica- 
ción, pues  la  calle  de  Corchero  es  lejana,  hacia  el  Sur,  y  pertenece  á  un  barrio  sucio 
y  mal  avecindado.  El  teatro  Hidalgo  es  el  refugio  que  ha  hallado  el  drama,  así  como 
el  arte  nacional.  Es  el  coliseo  único  en  que  se  sostienen  las  representaciones  ilc  verso 
hechas  por  actores  mexicanos.  He  ahi  un  motivo  de  profunda  simpatía  para  e^e  cen- 
tro artístico,  en  que  se  cjecaun  las  obras  clásicas  de  la  dramatur^  espafioU  7  fran- 
cesa, así  como  las  más  notables  producciones  modernas.  Cuenta  este  teatro  con  mi  pú- 
blico numeroso  y  siempre  el  mismo^  un  conjunto  de  familias  que  parecen  abonadas 
de  año  en  alio,  y  que  nunca  faltan.  Las  representadonea  comiensan  á  las  dnoo  de  la 
tarde  y  terminan  á  las  diez  de  la  noche.  Esto  no  impide  que  los  precios  de  entrada 
sean  muy  baratos;  rara  ves  exceden  de  50  centavos  por  luneta  en  el  patio. 

Hay  obras  cuya  representación  constituye  ya  una  costumbre  inolvidable,  como  el 
**D.  Juan  Tenorio,''  que  se  ejecuta  en  el  día  de  Muertos;  las  Pastorelas,  particular- 
mente "La  Noche  más  Venturosa,"  en  Navidad.  "El  Proto-Mánir  Mexicano,"  el 5 
de  Febrero;  *•  El  Redentor  del  Mundo,"  en  cuaresma,  y  así  algunas  otras.  Pero  lo  que 
más  caracteriza  e>te  teatro  es  el  ¡)ú]>lico.  Está  ahí  conio  en  su  casa.  En  los  palcos  y  1n- 
netas  se  devoran  frutas  llevadas  en  grandes  pañuelos  y  hasta  se  merienda  en  toda  íur- 
ma.  Durante  los  largos  entreactos,  una  inmensa  conversación  familiar  aturde  el  recin- 
to, invadido  por  densas  nubes  de  humo  de  tabaco.  A  pesar  de  todo,  rarísima  vez  se  da 
ahí  el  caso  de  un  desorden.  La  ¡«ulicía  no  trabaja  en  ti  teatro  Hidalgo,  sitio  que  tiene 
como  lugar  de  descanso.  Las  utilidades  que  riude  este  coliseo  á  su  antiguo  é  invaria- 
ble empresario  son  cuantiosas  debido  á  lo  numeroso  del  público,  lo  constante  de  él  y 
lo  exiguo  de  los  gastos. 

Teatro  Arbtu, —  El  monopolio  que  se  ejercía  en  los  .teatros  existentes,  así  como 
el  aumento  en  el  gusto  por  las  representaciones  teatrales,  sugirieron  la  idea  de  erigir 
un  teatro  más.  Eligióse  para  ello  el  sitio  ocupado  por  la  Iglesia  de  San  Felipe  Neri, 
en  la  calle  de  este  nombre.  Se  comenzó  la  obra  el  9  de  Julio  de  1874,  y  se  estrenó  el 
nuevo  teatro  en  Febrero  7  de  1875,  con  la  representación  de  la  zarzuela  intitulada 
"Canipanone,"  y  durante  seis  aftos  la  zarzuela  fue  e  l  único  espectáculo  en  ese  coliseo. 
Su  interior  es  todo  de  madera  y  ocupa  una  área  de  84,048  varas  cuadradas.  Su  altura 
es  de  33  pies  y  su  forma  de  lierradura  con  dnco  galerías  de  palcos;  está  pintado  de 
blanco  y  oro,  y  fué  el  primero  iluminado  con  gas  por  medio  de  156  mecheros.  La  fa- 
chada es  como  la  de  cualquiera  casa  de  vencidad.  ¿e  puso  á  este  teatro  el  nombre  de 
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Arbev»  cono  cribntodegiomal  infatigable  coutnictor  de  Im  áo§  mejores  coliteot  qoe 
tieae  U  CapiuL 

Faen  de  estot  teatros  hay  ocrot  de  escasa  importancia,  como  el  de  Invierno,  el 
de  Arsinns  ó  Alucón,  el  de  Guerrero,  y  algunos  más  qne  no  ameritan  reseña. 

Hipódromos. — Antes  de  la  época  de  la  pax,  Ias  carrera»  de  caballos  sólo  tenían  ca- 
rácter de  espectáculo,  por  cierto  moy  popular  en  los  días  de  San  f  uan  y  Sa;.  I'c<lr(>. 
Cc^rumbre  antiquísima  ha  sido  en  las  principales  pobUcioncs  de  la  Mesa  Central,  el 
■:;ue  los  charros  lucieran  en  esc  día  su-í  mejores  y  más  liberas  calial^aduras.  Las  ca- 
rrera- comenzaban  á  las  tres»  de  la  urde  en  cualquier  llanura,  sm  .>ujt  cu>n  á  ningún 
r<roccdiraiento  previo.  Ni  ^e  pesah  in  lo?,  caballos,  ni  se  cl.ivitn  a!>;in  {)<»r  ra/as,  ni  ha- 
i'.a  C)^'n<i:ción  alguna  para  ]o>  jinete^,  ni  mediaban  apue-^tas.  .Stji>ie  el  terreno,  se  re- 
tabin  los  c  rredores  y  emprendían  la  carrera  entre  los  j:^ritO'>  de  la  tnultitud.  (  >tras  ve 
ci:.>  h.il  ía  carreras  de  apuestas  concertailas  entre  <itterniina«ia>  perdonas,  mas  mu  irm- 
lacicr.  al  pu  blico,  ni  por  lo  tanto,  intervención  de  éste.  En  esa^  carreras  se  observaban 
reglas,  aunque  no  tan  aquilatadas  como  las  que  ri^cn  en  los  hipódromos. 

£stoft  son  enteramente  noevos  en  México.  £1  primero  fué  instalado  en  el  llano  de 
PermlTÍtlo*  al  Norte  de  la  cindad  y  cerca  de  la  gariu  de  ese  nombre.  Lo  e&tabteció  el 
Jockey  Clab,  qne  compuesto  de  individuos  moy  conocidos,  llevó  á  las  tribunas  selec- 
to y  snoscroao  público  de  señoras.  Después  del  de  PeralvíUo  se  hicieron  los  hipódro- 
mos,  de  la  Indianilla  y  el  de  la  Piedad,  de  menor  importancia  y  menos  frecuentados. 
£1  hipódromo  de  la  Indianilla  es  también  velódromo  para  ciclista.s.  Las  carreras  se  ve* 
riñcu  en  el  principio  de  la  estación  calurosa,  antes  de  la  entrada  de  las  aguas,  obser- 
vándose todas  las  reglas  hípicas  de  los  ingleses. 

SI  Circo  Orrin. —  Kl  Circo  íJrrin  es  diversión  «le  que  gusta  sobremanera  el  púiili- 
co  mexicano.  Va  hemos  nnta<I"  ct'imo  dc-.de  la  anf  ■  icilad  !.i  raza  pr  >^enitora  <lii'»  L;r.in 
preferencia  á  los  e>pectáculuá  de  agilidad  y  fuer/a,  como  el  /  •  y  el  luej^o  de  ]>eU)- 
la.  I*  r  razón  de  esa  idiosincrasia,  México  ha  sido  terreno  muy  Icrlii  para  lo:,  enjpresa- 
rios  de  circo. 

En  1S7S  vino  á  México  una  compañía  americana  »le  circo,  la  auiv a  eiri|irc-u  le 
lo^  ■  ^^r  iianos  Orrin,  quienes  armaron  una  gran  lien<la  de  lienzo  en  la  cx-j>la/uela  del 
bemiiiaxio,  hoy  jardín  y  mercado  de  libros  viejos.  El  éxito  fué  colosal.  La  gran  tien- 
da no  podfa  contener  el  numeroso  público  atrafdo  allí  especialmente  }ior  un  payaso  de 
inimiLable  gracia  llamado  Mr.  Brown,  que  á  poco  murió  en  V'^eracruz.  Desde  enton- 
ces, los  Orriu  no  han  abandonado  el  país.  Instaláronse  luego  en  la  plazuela  de  Santo 
I>omio{;o,  donde  las  ganancias  aumentaron,  y  por  último,  han  levantado  en  la  pla/ue- 
bt  de  Víllnmíl  nn  ediñdo  de  madera  y  hierro  con  el  nombre  de  Circo-Teatro  C)rrin. 
£1  ediñcio  ea  agradado  y  bastante  cómodo,  para  provisional,  pu  s  debemos  advertir 
que  el  terreno  es  arrendado  por  el  Ayuntamiento,  y  en  tal  virlu-i,  la  construcción  no 
tiene  el  carácter  de  definitiva.  Kl  Teatro  (  >rrtn  es  ocupado  por  la  Compañía  de  C)rrin 
en  los  inviernos  v  por  emj)resas  de  /ar/.uela  en  el  rc>-(o  del  año.  Sus  dutños  Ikui  lie- 
cho  res|»etablc  O^rtuna  con  ese  es{>ectaculo,  cuyo  aliciente  prini.ij  .il  es  el  payaso  lícll, 
únic  >  jue  permanece  siempre  al  cambiarse  el  personal  >le  ia>  cnm¡  m'  la-,. 

/  j  c'ntonc —  Con  este  nombre  son  c<>nocidoN  los  sitin>  «Ir, 11  le  se  iueL:a  la  pilota  al 
Calilo  español,  espectáculo  novísimo  en  México,  y  favorecido  ya  co¡iiu>amciit^  pur  cl 
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público.  £1  primer  frontón  se  construyó  en  1896»  en  el  barrio  llamado  Colonia  de  los 
Arquitectos,  7  sus  excelentes  resultados  animaron  algunos  capitalistas  espafioles  á  edi> 
fícar  otro»  que  se  erigió  en  él  extremo  Sur  de  la  Avenida  de  BucarélL  &eírontón  lla- 
mado "Fiesta  Alegre,"  es  un  gran  edifído,  no  inferior  seguramente  á  los  mejores  de 
su  dase  en  Europa.  Tiene  un  hermoso  irontispicio  y  el  interior  es  amplio,  elegante  7 
grandioso.  La  caruha  mide  sesenta  metros  de  largo.  El  público  dispone  de  cómodos 
y  extensos  departamentos  constituidos  por  graderías  y  palcos.  Hay,  además,  tocador 
para  señoras,  salas  de  caja  para  las  apuestas,  habitaciones  para  los  pelotaris,  baño  de 
repaciera,  cantina,  etc.  tn  su  principio  sólo  se  jugaba  los  domingos  y  los  jueves;  pero 
la  afición  del  público  hizo  posteriormente  que  los  juegos  sean  diarios,  y  á  veces,  por 
mañana  y  tarde.  La  m.iyoría  de  los  pelotaris  son  vascos  y  extremadamente  diestros  en 
el  jue{To.  Débese  este  magnífico  frontón  á  los  afanes  del  Sr.  D.  Quintín  Gi:ticrrez, 
acaudalado  comerciante  español  y  el  principal  de  los  empresarios.  Costó  el  edificio  unos 
$  150,000  sin  el  techo  de  cristal  que  en  estos  momentos  se  proyecta. 

Base  jRa//.— También  la  colonia  americana  tiene  sos  juegos  de  pelota;  sólo  que 
éstos,  por  su  manera  especial,  no  requieren  edifido,  antes  necesitan  de  una  llanura 
álHerta.  Dos  son  los  principales  sitios  en  que  las  personas  de  esa  colonia  se  entregsa 
al  higiénico  sport,  y  ambos  se  hallan  &  los  lados  del  paseo  de  Colón.  En  uno,  situado 
al  lado  oriental,  mis  allá  de  la  estatua  de  Cuauhtemoc,  juegsn  todas  las  mafianas  ca- 
balleros y  señoras  valiéndose  de  la  raqueta  para  aventar  la  pelota.  Es  esto  un  peque» 
So  estadio  cercado  de  alambrado  y  con  una  peqnefia  tribuna  en  la  entrada.  £1  otro,  en 
que  sólo  juegan  hombres,  es  un  terreno  del  Gobierno  que  graciosamente  se  facilita  al 
Club  de  jugadores.  £1  juego  entre  los  americanos  no  tiene  más  objeto  que  el  solas, 
pues  rara  ves  se  versan  apuestas. 
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CAPÍTULO  VIII. 

MONUMENTOS  Y  PANTEONES— OBRAS  ARTISTICAS 
SEPULCROS  DE  SANTA-ANNA  Y  JUAREZ. 


L  liacer  Im  historia  j  descrípdón  de  la  Plaza  Mayor,  bablamoa  algo  acerca  de 
la  estatua  ecnestre  de  Carlos  IV,  esa  gran  obra  de  arte  qne  es  considerada  por 
n  msgiiitad  y  perfección  como  la  tercera  estatua  del  mando,  y  admirada  por  cnantos 
lumbres  flostrados  visitan  la  capital. 

Gobernaba  la  Nueva  Espalia  como  virrey  D.  Mignel  de  la  Grúa  Talamanca,  Mar- 
qoés  de  Brancifoite,  y  movido  de  gratitud  bacía  Carlos  IV,  qne  le  confiara  el  virrel- 
nito,  concibió  el  proyecto  ác  erigir  en  honor  de  ese  monarca  una  gran  estatua  en  la 
Plaza  Mayor  de  México.  Al  efecto,  dirigió  circulares  al  Arzobispo,  prelados,  Tribu- 
cales  fiel  Consulado,  minería  y  la  Inquisición,  l^niversidad,  colegios,  grandes  capita- 
listas, etc.,  dando  noticia  de  la  proyectada  obra  y  pidiendo  ayuda  pecuniaria  para  ella. 
U  fabricación  de  la  estatua  se  encomendó  á  D.  Manuel  Tolsa,  director  del  departa- 
meato  de  escultura  en  la  Academia  de  Bellas  Artes. 

Impaciente  se  mostraba  el  virrey  porc|ue  cuanto  antes  quedara  erigida  la  estatua; 
pero  debiendo  ser  ébta  de  obra  lenta,  se  determinó  colocar  una  provisional  de  madera 
y  yeso,  hecha  igualmente  por  el  insigne  Tolsa,  la  cnal  estatua  fué  solemnemente  inan* 
gorada  en  Diciembre  9  de  1796,  cumpleafios  de  la  reina  María  Loisa  de  Borbón,  es- 
posa de  Carlos  IV.  Con  ese  motivo  bnbo  pandes  fiestas  qne  se  prolongaron  por  va- 
tios diss;  se  adornaron  los  edificios  públicos,  cebáronse  á  vuelo  las  campanas  de  todos 
bs  tcmploe,  las  salvas  de  fosileria  y  artillería  atronaron  los  aires  y  en  la  nocbe  hubo 
flmunacioncs,  fnegos  artificiales  y  cena  y  baile  en  Palacio. 

En  el  pedestal  se  velan  estas  inscripciones  en  letras  de  bronce,  cnya  lectura  no  po- 
diá menos  que  provocar  la  risa  del  lector: 

"  £1  Excelentísimo  D.  Miguel  de  T^randforte,  qne  sustituto  en  el  gobierno  de  Amé* 
rica  Septentrional  desempeña  la  real  clemencia,  con  universal  aplauso  del  Senado  y 
pueblo  mexicano,  determinó  el  9  de  Diciembre,  1796,  erigir  Á  su  costo  esta  estatua 
ecuestre  de  Carlos  IV  el  óptimo,  el  piadoso,  el  feliz  hijo  de  Carlos  III,  nieto  de  Feli- 
pe V,  de-cen-licnte  de  San  Luis  y  de  San  Fernando,  porque  conservando  siempre  una 
paz  ociaviana,  por  inspiración  divina,  no  con  menos  clemencia  que  poder,  y  suficiente 
para  otros  muchos,  sustenta  dos  imi  crios." 

"El  imperio  de  México  tiene  ya  a  la  vista  una  imagen  de  su  augusto  Carlos  IV', 
j  contempla  el  real  ánimo  propagador  de  la  religión,  severo  ministro  de  la  justicia, 
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morada  de  clemencia,  rayo  de  la  guerra  y  templo  de  la  paz;  en  una  palabra,  tiene  un 
completo  CARLOS,  rey  católico  de  España  y  de  las  Indias,  á  quien  nos  presenta  vi- 
vamente figurado  en  esta  estatua  de  bronce,  y  representado  en  sí  mismo,  el  Exorno.  D. 
Miguel  de  la  (írúa  y  IJrancifortc,  etc.,  etc.,  virrey  de  esta  Nueva  España." 

El  eminente  Tolsa  continuó  después  con  la  obra  de  la  estatua  definitiva.  Preparó 


ESTATUA  OE  CARLOS  IV. 


con  admirable  acierto  cuanto  era  previsible  para  el  buen  resultado  de  la  fundición  y 
¡ancCy  y  el  día  2  de  Agosto  de  1802  se  encendieron  los  hornos,  que  fueron  dos,  y  que 
contenían  seiscientos  quintales  de  metal.  El  terreno  elegido  para  esta  colosal  opera- 
ción fué  el  patio  del  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Los  hornos  ardieron  desde 
las  cinco  de  la  tarde  del  día  2,  hasta  las  seis  de  la  mañana  del  día  4,  hora  en  que  se 
picaron  los  conductos  por  los  que  corrió  al  molde  durante  quince  minutos  el  bronce 
fundido.  El  calor  era  tal,  que  c<ístó  la  pérdida  de  todos  los  dientes  al  Sr.  Tolsa,  á  causa 
de  un.i  gran  infl.imación  (jue  le  sobrevino  en  las  encías;  pero  el  éxito  fué  completo. 
El  molde  habí.i  sido  íntegr.imente  cubierto  por  el  metal,  y  México  podía  ufanarse  de 
poseer  la  más  grande  obra  escultórica  de  bronce,  de  una  sola  pieza,  fundida  en  los  <lo- 
minios  españoles. 
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La  nneva  estatua  fué  ioaugarada  el  día  9  de  Diciembre  de  1803,  y  el  virrey  Itiirri- 
garay,  que  gobernaba  á  la  sazón,  organizó  fiestas  iguales  á  las  realizadas  en  1796.  £1 
flnstre  Tolsa  faé  objeto  de  las  aclamaciones  populares,  y  de  las  más  altas  demostracio- 
nes de  estima  por  parte  del  virrey  y  la  nobleza. 

La  estatua  sacó  de  peso  450  quintales ;  es  hueca,  y  tan  grande,  que  en  el  día  de  la 
inauguración  cupieron  en  él  vientre  del  caballo  2$  hombres,  holgadamente,  los  cuales 
se  introdujeron  por  una  puerta  que  se  dejó  abierta  en  una  anca  y  que  después  se  soldó. 

Realizada  la  Independencia,  se  creyó  que  no  era  decoroso  para  México  la  presen- 
cia de  la  estatua  de  un  rey  íbero  en  la  plaza  mayor  de  la  capital  de  México,  y  por  eso 
desde  que  entr*')  el  ejercito  trigarante  á  México,  fué  cubierta  la  estatua  con  un  enorme 
giobo  de  cand  il  jiintado,  y  en  1824  fué  llevada  al  patio  de  la  Universidad,  de  donde 
faé  trasportada  al  sitio  que  hoy  ocupa  «  n  1852.  La  subscripción  aVjierta  {)or  el  virrey 
Branciforte  para  los  gastos  del  uionuiuenlo  protlujo  $47,000;  y  la  traslación  de  la 
l  Diversidad  al  lugar  actual  importó  $  17,300,  inclusos  los  gastos  de  reposición  de  los 
arcos  del  patio  de  la  Universidad,  que  fué  preciso  dcitruir  ea  parle  para  que  pudiera 
caber  la  estatua. 

£1  pedestal  es  sendlto,  hecho  de  piedra  de  chiluca,  y  rodeado  de  una  verja.  El 
litio  elegido  faé  la  entrada  del  antiguo  Paseo  de  Bucareli  y  c¡ue  es  también  el  princi- 
pio dd  Paseo  de  Cotón,  el  mejor  que  hoy  posee  la  dudad.  Ambas  líneas,  la  de  Buca. 
idi  y  la  del  Paseen  forman  un  ángulo  agudo»  en  cuyo  vértice,  que  esti  al  Morte,  se  le- 
vttts  la  estatua.  Mide  ésta  17  pies  y  5  pulgadas  desde  la  cabeza  del  monarca  hasta  la 
placa  de  bronce  que  pisa  el  caballo,  y  el  mayor  ancbo  de  la  pieza  es  de  6  pies  4  pulga- 
das. £1  largo  es  de  iS  pies.  £1  pedestal  mide  18  pies  3  pulgadas  de  alto.  La  estatua 
es  de  gran  mérito  y  sin  duda  no  tiene  igual  en  América.  El  rey  aparece  en  traje  de  em- 
perador reinan  o  en  triunfo,  y  la  anatomía,  tanto  del  jinete  como  del  caballo,  la  vida  y 
naturalidad  son  irreprochablfs. 

Sobre  el  pedestal,  á  ambos  lados,  Oriente  y  Poniente,  hay  dos  inscripciones  so- 
lare mármol.  La  de  la  faz  oriental  dice  así: 

*•  Fl  virrey  D.  Miguel  de  la  (  irüa  Talamanca,  Marques  de  Branciforte,  que  gober- 
nó la  Nueva  España  desde  1794  hasta  1798,  mandó  hacer  esta  estatua  de  Carlos  IV  de 
Borbón,  Rey  de  España  é  Indias,  la  cual  fué  colocada  en  la  l'laza  Mayor  de  México 
el  día  9  de  Didembre  de  1803,  cnmpleafios  de  la  reina  Marftt  Luisa,  dendo  virrey  !>. 
José  de  Itnrrigaray.  México  la  conserva  como  un  monumento  de  arte." 

La  inscripdón  del  lado  ooddental  dice  asf: 

*'£l  día  4  de  Agosto  de  1802  fué  fundida  y  vadada  esta  estatua  en  México,  en  una 
sola  operación,  con  el  peso  de  450  quintales,  por  el  Director  de  escultura  de  la  Acade- 
mia, D.  Manuel  Tolsa,  quien  la  pulió  y  dnceló  en  catorce  meses.  Se  trasladó  en  1824 

ála  Universidad,  y  en  1853,  siendo  Presidente  de  la  República  Mexicana  D.  Mariano 
Arista,  y  Presidente  del  Ayuntamiento  de  México  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  se  con- 
dujo y  colocó  en  este  sitio.'' 

Monumento  a  Colón. —  Causa  de  legítimo  orgullo  es  para  ^ícx^co  haber  sido  la 
primera  ciudad  del  Nuevo  Mundo  que  erigió  un  monumento  en  gloria  de  su  inmortal 
descubridor,  hecho  que  habla  muy  alto  en  ¡iro  de  la  cultura  de  este  país. 

Corresponde  el  honor  de  la  iniciativa  y  de  la  ejecución  de  tan  laudable  proyecto 
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al  opulento  capiulUta  I).  Antonio  Escandón,  quien  costeó  de  su  peculio  los  crecidos 
gastos  originados  por  el  bellísimo  monumento. 

En  1873  hallábase  en  París  el  Sr.  Escandón,  y  queriendo  poner  en  obra  su  pro- 
pósito de  levantar  una  estatua  en 
México  al  ilustre  Cristóbal  Colón, 
encomendóla  al  artista  Charles  Cor- 
dier,  famoso  escultor  de  la  capital 
francesa.  En  1875  las  esculturas  fue- 
ron desembarcadas  en  Veracruz,  y 
en  1877  se  inauguró  el  expresado 
monumento  en  la  primera  glorieta 
del  paseo  que  es  conocido  en  el  pú- 
blico con  el  nombre  de  Colón. 

El  zócalo  es  octágono;  mide  ca- 
da uno  de  sus  lados  cinco  metros  de 
largo  por  ochenta  y  tres  centíme- 
tros de  altura,  y  está  rodeado  de  un 
jardín  que  limitan  postes  unidos  por 
medio  de  cadenas.  Este  zócalo  está 
rodeado  de  una  reja  hermosamente 
labrada  y  de  unos  cuarenta  centíme- 
tros de  alto.  Se  asciende  á  él  por 
cuatro  escalinatas  que  corresponden 
á  los  puntos  cardinales  y  en  cuya 
parte  superior  hay  otras  tantas  rejas 
que  suben  hasta  el  nivel  de  la  baran- 
da. A  los  lados  de  cada  reja  ó  puer- 
ta se  levantan  dos  grandes  columnas 
de  hierro  en  que  descansan  faroles 
para  cinco  luces  con  globos  ovoides. 
El  zócalo  tiene  pavimento  de  már- 
mol y  en  el  centro  se  yergue  el  mo- 
numento. El  primer  cuerpo  es  cua- 
drado con  los  ángulos  truncados  y 
almohailillados.  En  la  parte  que  ve  al  Norte,  y  sobre  una  lámina  de  mármol  negro  en- 
cerrada en  marco  liso  de  bronce,  se  lee  esta  inscripción : 

"A  CRISTÓHAL  COLÓN." 


MONUMENTO  A  COLON. 


En  la  cara  que  da  al  Sur,  está  incrustado  un  óvalo  de  bronce,  en  el  cual  se  lee  este 
fragmento  de  la  carta  dirigida  por  Colón  á  los  reyes  católicos : 

•'Trigésimo  die  pustquam  Cladibus  diocessi;  in  mare  indicum  perveni,  ubi  pluri- 
mas  Ínsulas  ínnumeraris,  habitata>  hominibus  reperi,  quarum  omnium  pro  felicÍN>imo. 
Rege  n<>>tr»)  proeconis  celébralo  et  vexillis  exten>ÍN.  Ci)ntradicente  nemini  po>se>s¡o 
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nem  aocepi  primoequecanim  Dios  Salfatorís  nomen  imposai,  cajos  fretas  anxíliotani 
id  hsoe  qiifld  «d  celeras  alias  prevenimos.  Oíst<^bori  Co!oin.  Epist.  Rapharí  Saori.** 
Más  abajo  está  la  dedicatoria  en  estos  términos: 

"Cristopliori  Colambo  boc  etcmat  admírationis  testimoaiom  erígi  orbis  roexica* 
nae  offererx  volait  Antonias  Escando.  MDCCCLXXV. 

En  las  car  1-  que  ven  al  Oriente  y  al  Ocddeute  se  destacan  dos  cuadros  con  altos 
relieves,  ono  de  los  Goales  representa  el  momento  en  qoe  Colón  se  despidió  del  Padre 
Marchena  para  darse  á  la  vela,  y  el  otro,  el  instante  en  qoe  Colón  cae  de  rodillas  en 
ana  de  las  islas  Lacayas,  dando  gracias  al  Ser  Supremo  por  el  felis  é  inolvidable  éxito 
de  sa  empresa. 

Sobre  este  primer  cuerpo  y  sentadas  sobre  el  basamento  del  segundo  aparecen 
estatuas  de  lo^  cuatro  frailes  elegidos  por  el  Sr.  Arango,  que  son  Fray  Juan  Pérci  de 
Marchenii,  Fray  Diego  de  Deza,  Fray  Pedro  de  Gante  y  Fray  Rartolf»mé  de  Las  Ca- 
sA-t.  El  pruiicru  fué  el  gran  protector  y  apoyo  de  Co'ón  en  su  empresa,  ha.sla  lograr 
qne  la  reina  Isabel  la  tomase  en  consideración  y  bajo  sa  amparo  decidido  y  entusiasta; 
el  segundo  sostovo  en  las  discasiooes  de  Salamanca  el  proyecto  colombino  desde  el 
ponto  de  vbtn  teoU^^;  el  tercero  inídó  espléndidamente  la  obra  de  la  dTiUaeacida  de 
los  indios  en  los  términos  qoe  ya  hemos  expoesto»  y  el  coarto  foé  el  protector  aoiver- 
sal  de  In  raza  indígena,  á  coya  defeosa  aeodió  coa  celo  admirable  y  mediaote  esfaerzos 
prodigiosos,  entre  los  qne  se  coenta  el  de  haber  crozado  catorce  veces  el  océano  á  la 
edad  de  8o  afios  y  con  el  solo  fin  de  defender  la  cansa  de  los  vencidos. 

Por  último,  sobre  el  pedestal  del  -egundo  cuerpo  se  alza  de  pie  la  estatua  de  Co- 
lÓQ,  levantando  con  la  mano  izquierda  el  velo  de  sobre  ana  esfera  terrestre»  y  con  la 
derecha  dando  gracias  al  cielo  por  el  coronamiento  de  sn  maravillosa  empresa.  Todo 
el  monumento  es  de  mármol  rojo,  traído  de  Rusia  A  ParN  especialmente  para  él,  y  con 
t  i  '  y  e-tatuas  tuvo  de  costo  setenta  mil  pe&oü.  La  instalación,  que  fué  por  cuenta  del 
gKiíMcrno,  costó  cuatro  mil. 

La-s  estatuaN  son  de  gran  mérito,  con  particularidad  las  de  los  cuatro  apóstoles  men- 
cionadí-K.  I^is  cabezas  s<jn  admirables,  no  sólo  por  su  anatf>mfa,  sino  por  la  insupera- 
bic  naturalidad  de  los  rostros.  Este  monumento  constituye  con  la  estatua  de  Carlos  IV 
el  mejor  adorno  artístico  que  posee  la  ciudad,  y  sin  duda  uno  de  los  más  notables  de 
AnéridL  Contribnye  al  afecto  graodloso  de  este  raonomentoel  excepcional  horizonte 
qoe  lo  rodeo.  Le  sirve  de  fondo  al  Snr,  la  arboleda  lejana  y  el  castillo  6  palacio  de  Cha- 
poltepec;  al  Norte  la  dudad,  al  Oriente  y  Ocaso  las  amenas  llannras  del  Valle. 

También  en  h  Plaza  de  Boenavista,  cerca  de  las  estaciones  de  los  Ferrocarriles 
Mexiamo  y  Central  Mexicano,  se  levanta  otra  estatoa  de  Colón,  descobierta  el  12  de 
Octobre  de  1S93,  por  iniciativa  de  lo  Jonta  nombrada  para  celebrar  el  cnartocentenop 
rio  dd  descobrimiento  de  América.  El  monamento  es  mAs  sendilo.  Consta  de  nn  so- 
lo cuerpo,  sobre  peqoefio  zócalo  qoe  rodea  ana  reja ;  pero  la  estatua  es  de  bastante  mé- 
rito. Al  inaugurarse  ese  monumento,  pronunció  ahí  un  di  -ursoel  Sr.  Lic.  D.  Joaquín 
Baranda,  Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pública  y  Presidente  de  la  Junta,  pieza onir 
toria  qne  confirmó  la  elevada  reputación  literaria  de  sn  di-^tingniflo  autor, 

Monumtnío  d  Citnuhtemoc. — En  la  segunda  gl*>rieta  levántase  el  monumento  con- 
sagrado á  Caauhterooc,  el  último  de  los  emperadores  aztecas  y  sus  esíorza  los  compa- 
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ñeros.  El  27  de  Agosto  de  1877,  siendo  Presidente  déla  República  el  actual,  se  expi- 
dió la  convocatoria  para  la  presentación  de  proyectos  de  un  monumento  á  aquel  sobe- 
rano. El  15  de  Abril  de  1878,  el  jurado  calificador  declaró  que  el  mejor  modelo  era  el 

presentado  por  el  Sr.  Ingeníer(í  Don 
Francisco  M.  Jiménez,  que  fué  en  efecto 
el  que  se  puso  en  ejecución.  La  prime- 
ra piedra  del  monumento  se  colocó  el  5 
de  Mayo  de  1878  y  se  inauguró  el  21  de 
Agosto  de  1887,  aniversario  del  tormen- 
to sufrido  por  el  soberano. 

La  planta  del  monumento  es  cua- 
drada, siguiendo  aproximadamente  la 
de  los  palacios  ile  Mitla.  Sobre  este  ba- 
samento se  levantan  cuatro  contrafuer- 
tes, cada  uno  de  grandes  piedras  salien- 
tes, dejando  un  espacio  en  cada  una  de 
lascaras,  que  se  llenaron,  dos  con  relie- 
ves en  bronce  y  dos  con  lápidas  conme- 
«lorativas.  La  del  frente  contiene  una 
inscripción  que  dice  así: 

A  la  memoria 
de  Cuauhtemoc  y  de  los  guerreros 
ijxte  combatieron  heroicatuenU 
en  defensa  de  su  Patria. 

MDxxr. 

I  a  lápida  del  lado  opuesto  dice  lo  si- 
guiente : 

Ordenaron  la  erección  de  este 
monumento, 
Porfirio  Díaz,  Presidente  de  la  Repiiblica 
y  \' icen  te  Riva  Palacio^ 
Srio.  de  Fomento. 
MDCCCLXXVIL 


MONUMENTO  A  CUAUHTEMOC. 


Erigióse  este  monumento  por  uinuii.tto  de  Manuel  González,  Presidente  de  la  República 
y  su  Secretario  de  Fomento,  Carlos  Pacheco.  M DCCC LXXXI í l. 

En  la  rara  (|ue  mira  al  Poniente,  el  bajo  relieve  represéntala  escena  déla  prisión 
de  Cuauhtemoc.  Este  se  halla  en  la  actitud  de  tomar  la  empuñadura  del  puñal  de  Cor- 
tés, en  el  momento  en  que  le  pedía  que  le  atravesara  con  él  el  corazón. 

En  la  cara  que  ve  al  Oriente  el  bajo  relieve  representa  la  escena  del  tormento,  en 
el  instante  en  que  el  rey  de  los  mexicanos,  puesto  al  fuego,  dirige  al  Señor  de  Tlaco- 
pan,  que  se  halla  también  en  tortura,  aquellas  memorables  palabras:       Por  qué  le 
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qc-  ->  ?  ;  Acaso  yo  estov  en  un  lecho  de  rosas?"  Sol. re  c.-tc  la>.^int uto  -.c  levanta  cl 
cuerpo  medio  de  f'i-.u^  >c nujjiramidal  con  un  taV'U-ro  en  cada  ía/,  en  los  cuulcs  se  !ia- 
Dnescriioí»  con  letras  de  Lioncc  los  siguientes  numbre»  de  los  reyc&  aliado»;  "Cuula- 
haic  Cmnacomh,  Cacama,  Tcj^  anquetzal.*' 

Víoie  después  la  parte  superior,  que  oonsts  <Íe  custro  pupot  de  tres  colnmoms  ca- 
•ia  cno»  separados  por  Bichos  en  qae  le  mirsn  trofeos  mexicaooi  de  bronce.  La  forma 
de  e»ta»  oc^umnas  está  toouda  de  Iss  que  se  hallsroa  ca  Tola  jr  que  correspoodeo  á  la 
ar]ti2Cecairm  tolteca.  El  oonusamento  de  eite  cuerpo  está  tomado  de  los  palacios  de 
Cual  y  el  PBlciu|ae.  Toda  esta  parte  del  nonamento  esti  mnj  recargada  de  sdornos 
Mml)>3Iicos  de  las  antiguas  dvilitaciones  de  México.  Sigue  ons  grsds,  y  por  último»  el 
pedestal  en  qae  se  levanta  la  estatua  de  Cuauhtemoc.  £1  tablero  del  frente  del  pedes- 
lleva  en  bajo  relieve  el  escudo  ó  jerogliñco  de  ese  monarca,  esto  es*  Aguila  ,¡ue 
ce:{n';J:J  (significado de  la  palabra  Cuauhtemoc)»  yspsrece»  por  lo  tanto,  ona  águila 
Cífcer.diendo  á  tocar  con  el  pico  la  hucll.i  <le  un  pie  huma?io.  La  estntua  representa  á 
C-iuh:cn^oc  en  actitud  de  combate,  empuñando  con  la  mano  derecha  levant  uia  en  al 
'  '  li  macana,  y  apoyado  con  hi  Í7']ni»  rda  en  ^u  e?;cudo.  El  rey  está  en  traje  de  j;ucrra; 
ciáe  ]x  diadema  y  p>enach<  .  de  plumas,  y  ostenta  sobre  ei  pecho  la  coraza  de  algodón  y 
c.  te. '  "o  real  >obre  sus  htjiubru.s. 

L.  lii  iiuniento  se  levanta  sobre  un  zócalo  ocíá^mo,  y  dan  acct  ^o  a  él  cuatro  c^- 
CoJmaixs,  á  ambos  lados  de  las  cuales  se  ostentan  leopardos  de  bronce  suhre  pcdc^La- 
tes  de  poca  altura.  La  estatus,  que  pesa  2,301  kilogramos  de  bronce,  y  que  es  una  ver* 
dsdera  obra  de  arte,  foé  hecha  por  cl  escaltor  mexicano  D.  M.  Norefta,  asi  como  lus 
bajo  relirves  j  los  ocho  leopardos.  Todo  el  bronce  del  monamento,  inclusive  los  tro* 
feos»  lápidas,  friso  y  decoración  del  pedestal,  pesa  11,908  kilogramos,  y  el  costo  de  to* 
do  él,  indnsive  la  estatus,  iné  de  $97,914.21. 

Enrice  Martfn€t,^V.ik  el  lado  Este  del  jardín  que  rodea  el  sirio  de  Catedral,  se 
erigió  en  1878  lUl  monumento  ip^ográfíco,  en  honor  del  céIc!>ro  cosmógrafo  Knrico 
Martine/,  el  primero  que  inició  la  idea  de  una  canalización  de  las  aguas  de  ios  lagos 
vednos  á  México,  para  el  desagüe  del  Valle.  Cuando  tratemos  de  esa  obra  t^randio>a, 
referiremos  circunstanciadamente  la  empresa  y  merecimientos  de  Knrico  Martínez,  sus 
desvelos  y  contratiempon,  sus  desengaños  y  contradiccioiu  n.  T  ira  n  »  reju  tir  lo-  mis- 
rr  -  da:*  >^  en  el  presente  y  en  aquel  capitulo,  nos  limitaremos  pur  ahora  á  docnbir  cl 
nicnumenio. 

K^:e  ciiadrangular  en  su  ba-e,  de  ináraK  1  de  \'aule]>ec  y  \\  \  raí  a.  Di  scan^a  en 
ia  un  pedestal  sobre  el  cual  se  levanta  una  estatua  representativa  -1  •  México.  \.>  una 
1 .  ::rona  que  csiá  de  pie,  vestida  con  el  atavio  romano  de  la  paz,  coronada  con  diade- 
TTj  i  V  que  apoya  la  mano  derecha  en  una  lápi<]a  vertical  en  que  está  escrito  el  nombre 
del  cosmógrafo.  El  modelo  de  la  eststoa,  que  es  de  bastante  mérito,  fué  hecho  por  el 
escultor  mexicano  D.  Miguel  Norefia  y  fundida  en  París,  pues  en  squella  época  no  ha- 
Us  en  México  el  taller  de  fundición  anistica,  que  con  gran  éx*to  se  ha  establecido  des- 
pués. 

Tres  de  los  lados  del  pedestal  estio  ocupados  con  inscripciones  c  indicaciones  cien* 
tiñcas,  y  el  cuarto  contiene  la  dedicación  del  monumento.  Kn  el  la  ¡o  ofit  utal  se  halla 
el  indicador  del  bgo  de  Texooco.  Una  sguja  marca  el  nivel  del  lago.  Loi  números  de 
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]•  escala  de  referencia  indican  los  metros  bajo  el  nitel  de  comparadón.  En  ellado  del 
Norte  consta  la  posiddn  geográfica,  esto  es:  Longitod,  6  h.  36  m*  26  s.  86;  99^  06' 
48"  6  Oeste  de  Creen wich.  Lailtnd»  i9<=*26'o4"5None.  DecUnadén  magnética»  Abnl 
de  1878,  8"  48'  58"  Este.  Plano  de  comparadón :  i  metro  sobre  la  tangente  inferior 
del  Calendario asteca  (que  como  se  ha  dicho,  hallábase  entonces  colocado  en  el  lado 
Oeste  de  la  torre  occidental  de  Catedral).  En  el  lado  Poniente  se  lee :  Siendo  Píesiden^ 
te  de  la  República  el  Grai,  Porfirio  Dfat  y  Secretario  de  Fomento  el  Gral.  Vicente  Ri- 
va  Palacio,  se  ¡'rioió  fste  vionnmento.  Año  de  iSjS.  Plano  de  comjiaradón:  2  metros 
595  sobre  la  banqueta  de  la  esquina  N.O.  del  Palacio  nacional,  1878. 

En  el  lado  Sur:  A  la  memoria  dil  ilustre  cosmói^rafo^  Enrico  Martínez,  /y  Mi- 
nisterio de  Fomento^  jSj8»  Plano  de  comparadón,  2,168  metros  sobre  la  marea  media 
de  Veracrnz. 

Haciendo  girar  la  regla  metálica  aparece  esta  inscripción :  "  Lago  de  Xochimilco 
en  1S62,  por  la  Comisión  del  Valle.'* 

Por  dltimo^  en  el  sócalo  del  monnmento  se  ballaa  marcados  los  niveles  de  ioa  la- 
gos de  San  Cristóbal  y  Xaltocan,  así  como  en  la  parte  superior  de  los  tableros  d  oivd 
del  lago  ó  lagaña  de  Znmpangp. 

El  monnmento  está  rodeado  de  ona  pequeña  reja  cnadrílátera,  en  cajos  ásgalos 
se  levanun  columnas  de  hierro  que  sostienen  elegantes  faroles.  Desde  la  cabeza  de  la 
estatua  basta  la  base  dd  sócalo  del  pedestal,  se  miden  ocho  metros  de  altura.  La  es- 
tatua, que  es  de  bronce,  pesa  dentó  veinte  arrobas. 

Sin  desconocer  el  mérito  de  la  escultura,  juzgamos  qne  la  estatua  referida  ni  re- 
presenta con  exactitud  la  dudad  de  México,  ni  corresponde  al  objeto  del  monumento. 
Lo  primero,  por  carecer  completamente  délos  atributos  ó  emblemas  propios  de  la  du- 
dad. El  traje  es  romano,  y  por  lo  mismo,  distante  del  que  debiera  caracterizar  una 
ciu<lad  hispano-americana.  Lo  segundo,  porque  siendo  elevado  el  monumento  á  la 
mcnv  tria  de  Enric( »  >íartínez,  salta  á  la  vista  que  una  estatua  de  éste  debería  ser  la  que 
se  hallara  sobre  el  pedestal. 

Sin  embargo,  el  monumento  es  un  hermoso  adorno  para  la  ciudad,  es  útil,  histó- 
rica y  dentffícamente,  y  siempre  será  de  alabarse  que  aunque  sea  en  una  inscrípdón 
se  haya  perpetuado  la  gratitud  de  la  oqpitsl  para  con  el  insigne  portugués,  que  la  sal- 
vó de  repetidos  estragos  y  resolvió  el  problema  de  sus  peligros  en  lo  futuro. 

Otros  monumentos  de  menor  costo  existen  en  diversos  dtios  de  la  andad*  como 
el  de  Guerrero,  en  el  jardín  de  San  Femando;  el  de  Mordos,  en  d  jardín  de  la  Santa 
Veracruz;  el  antiguo  de  OuuhtemoCt  en  el  Paseo  de  la  Vigp;  los  del  Cura  Hidalgo  y 
Juárea,  en  el  patio  del  Ministerio  de  Hadenda ;  las  peqneftaa  estatuas  eri^das  por  los 
Estados  á  distintos  personajes  en  el  Paseo  de  Colón  y  una  mnltitod  de  monumentos 
que  se  levantan  en  los  panteones,  sitios  notables  en  México  por  el  arte  con  que  la  ri- 
queza ha  intentado,  aunque  en  vano,  contrarrestarlas  pavorosas  miserias  de  la  muerte. 

Panteón  Ittglcs  v  Americano. — En  1529  se  concedió  á  Hernán  Cortés,  por  cédula 
fechada  en  Harcelona,  la  propiedad  de  los  terrenos  en  (¡ue  hoy  se  levantan  los  panteo- 
nes Inglés  y  Americano,  que  realmente  son  uno  solo.  Hállase  este  cementerio  en  el 
ángulo  que  forman  la  calzada  de  la  \'erón¡ca  y  la  del  camino  de  Tacuba  al  Occidente 
de  la  ciudad  y  distante  sólo  algunos  pasos  de  la  antigua  garita  de  San  Cosme.  Este 


Digitized  by  Cooqle 


MÉXICO  Y  sus  Capitales 


233 


pacteún  >c  estableció  en  1827,  y  más  larde  la  colonia  americana  adquirió  una  parte  del 
terreno,  que  se  halla  cabierto  de  un  hermoso  bosque.  F.l  más  notable  pormenor  de 
ote  fMnteón  es  el  moonmento  levantado  sobre  el  sepulcro  en  qae  fneroo  enterrados 
los  eadáveret  de  soldados  americanos  qae  perecieron  en  el  Valle  de  Mésioo  en  1847 
ooD  motivo  de  la  goerra  de  la  ¡nvasidn.  Este  mofinmcnto  está  formado  por  nn. sócalo 
de  piedra  con  dos  escalones,  sobre  los  qne  se  levanta  nna  pirámide  en  la  cual  se  lee 
ota  inscripción : 

*•  Tp  the  memory  cf  the  Amtrieün  soidurt  ii<ho  perisJud  in  this  Vaitey  im  iS^T, 
whose  hnes  colUcted  by  their  country*s  arder  are  he  re  buried.'^ 

Panteones  Español  y  Franc^s,-^h\  tratar  de  la  beneficencia  pública  hicimos  ala- 
sión  á  los  panteones  de  las  colonias  española  y  francesa  de  la  Capital.  £1  de  la  prime» 
ra  se  halla  al  ( >ccidente,  más  allá  del  pueblo  de  Tacaba,  y  el  de  la  segunda  al  Sor,  cer- 
ca del  puel»lo  de  la  Piedad. 

Ambos  panteones  son  muy  bellos;  supera  el  español  en  la  magnificencia  de  los 
roaasoleos,  y  distingüese  el  francés  por  la  amenidad  del  sitio,  que  es  un  positivo  ver- 
gel. Siéntese  ahí  el  respeto  que  infunde  el  misterio,  pero  sin  la  opresión  de  terror  que 
inspiraban  los  antiguos  panteones.  Las  Hores  que  profusamente  crecen  sobre  sus  se- 
pulcros son  el  emblema  del  amor  y  del  recuerdo  inextinguible  que  cabré  aquellos  des- 
pojos. Estos  panteones,  annqoe  establecidos  por  las  colonias  indicadas,  redben  tam- 
bién CMláveres  de  mexicanos  6  de  cualquiera  otra  nacionalidad.  No  hay  en  ellos  más 
qae  ana  sed*  dase.  £1  sepulcro  cuesta  por  seis  afios  unos  $  130. 

Fiamtiém  de  IMmres, — ^El  principal  de  los  panteones  de  la  Cfepital  es  el  de  Dolores, 
átaado  á  dos  Iqgu**  hada  el  suroeste,  sobre  el  lomerío  que  se  protón^  desde  Tacú- 
btja.  Este  panteón  fué  estableado  á  consecuencia  del  decreto  expedido  en  1874  para 
kdansura  de  los  cementerios  que  había  en  el  interior  de  la  dudad,  y  formadón  de 
otros  conforme  á  las  leyes  de  la  higiene  pública. 

Está  dividido  en  seis  clases  ó  zonas,  en  cada  una  de  las  cuales  varia  d  predo  de 
los  sepulcros,  según  las  posibilidades  de  los  deudos. 

Siendo  éste  el  panteón  más  popular,  el  que  regularmente  se  elige  para  las  inliu- 
maciones,  se  comprenderá  que  es  el  más  extenso.  TamVjién  alií  se  ha  formado  un  es- 
peso l>osque  de  fresnos,  eucaliptos  y  otras  clases  de  árboles,  al  par  que  los  sembrados 
de  los  sepulcros  constituyen  un  hermoso  jardín.  Hállase  ahí  la  '*  Rotonda  de  los  Hom- 
bres Ilustres,"  sitio  especial,  adornado  con  magníñcos  y  costosos  mausoleos,  en  el  cual 
le  hsn  inhumado  los  cadáveres  y  osamentas  de  los  hombres  que  á  jaído  de  la  autori- 
dad meiedan  aquel  dictado. 

M endonaremos  además  el  PantedH  de  la  Piedad,  y  loa  dos  de  la  Villa  de  Guada- 
lipe.  £1  primero  se  halla  poco  disUnte  del  francés,  y  está  destinado  ála  dase  más  po* 
bre  de  la  sodedad,  y  loa  otros  dos  se  encuentran,  uno  en  la  cúspide  del  cerro  del  Te- 
peyac  y  el  segando  abajo  hada  el  Oriente  de  la  Villa. 

El  Panteón  del  Tepeyac, —  Se  formó  éste  en  derredor  de  la  pequeña  iglesia  erigi- 
da en  el  sitio  en  que,  según  la  tradidón,  tuvo  lugar  la  primera  aparidón  de  la  Virgen 
de  Gnadalnpe.  Mochos  sepulcros  se  cavan  ahí  en  la  roca  viva,  por  lo  que  son  frecuen- 
tes las  momificaciones  en  ese  panteón.  Cúbrelo  gruesa  capa  de  tierra  vegetal,  sobre  la 
que  crecen  bosquedilos  de  arbustos  delicados.  La  inhumación  en  este  cementerio  es 
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la  mU  costosa  de  todas.  Descansan  ahí  los  restos  de  algunos  hombres  prominentes» 
entre  elloa  los  del  General  D.  Antonio  Lópes  de  Santa-Anna,  ftmoso  en  la  historia  de 
México  independiente,  y  los  dd  ilustre  sábio  Sr.  D.  Rafael  Lndot  de  imperecedera 
memoria  en  los  anales  de  la  Escuela  de  Medicina. 

Paufádk  de  San  Femando^'^'EX  único  qne  qoeda  de  los  antigaos,  y  el  más  monv- 
mental  de  ellos,  es  el  Panteón  de  San  Femando.  Debió  su  origen  á  la  costumbre  qne 
fué  estableciéndose  de  que  los  conventos  tuvieran  panteones  anexos,  algunos  como 
éste  y  el  de  San  Diego  dispuestos  para  el  servicio  público,  templo  que  aun  está  apli- 
cado al  culto  católico.  Al  lado  oriental  del  templo  de  San  Fernando,  en  la  plazuela  ó 
jardín  del  mismo  nombre,  existe  este  panteón,  que  antes  de  que  se  designara  la  roton- 
da de  los  Hombres  Ilustres  en  el  de  Dolores,  fué  elegido  para  sepultar  en  él  los  cadá- 
veres de  las  personas  prominentes.  Permanece  clausurado  desde  1871,  en  el  sentido 
de  (jue  desde  esa  fecha  no  se  hacen  ya  inhumaciones,  pero  es  permitida  al  público  U 
entrada. 

Ilállanse  ahí  los  sepulcros  de  D.  Benito  Juárez,  General  D.  Ignacio  Zaragoza, 
General  D.  Tomás  Mejía,  y  de  otros  muchos  hombres  notables  en  nuestra  historia 
moderna. 

Uno  de  los  sepulcros  que  más  llaman  la  atención  de  quienes  conocen  las  tradicio* 
nes  de  nuestra  época  en  la  Capital,  es  el  de  la  Srita.  Escalante,  formado  por  ana  pirá- 
mide de  mármol  blsnco  truncada.  Fué  esa  sefiorita  la  prometida  del  célebre  estadista, 
político  y  literato,  Lic.  D.  José  Marfa  Lafragua,  y  en  los  momentos  en  qne  el  vinculo 
del  matrimonio  iba  á  unirlos  para  siempre,  sobrevino  á  la  novia  una  muerte  repenti- 
na. Gran  sensación  causó  ese  suceso  en  la  sociedad  de  aquellos  días  y  nopocoquéba* 
cer  dió  á  los  literatos  el  siguiente  distioo  que  el  Sr.  Lafragua  mandó  grabar  ea  d  man- 
soleo  que  nos  ocupa: 

"Llegaba  ya  al  altar  feliz  esposa, 
Ahí  la  hirió  la  muerte,  aquí  reposa." 

£1  mausoleo  del  Sr.  Juárez  es  sin  duda  el  más  notable  de  este  panteón.  En  18  de 
Abril  de  1873,  el  Congreso  aprobó  un  decreto  mandando  erigir  un  monumento  en  el 
sepulcro  del  Sr.  Juárez,  y  el  Ministerio  de  Gobernación  expidió  la  convocatima  para 

que  le  fueran  presentados  proyectos.  De  éstOS  fué  aceptado  el  que  presentó  el  artista 
D.  Jusn  Islas,  y  él  mismo  ejecutó  el  monumento  que  nos  ocu|  n.  Kstí  encerrado  den- 
tro de  una  columnata,  con  rejas  entre  columna  y  columna.  Ks  de  mármol  blanco  de 
Carrara  y  representa  al  Sr.  Juárez  tendido,  con  la  cabeza  reclinada  en  el  regSZOdeuDa 
mujer  que  representa  á  la  l'atria  afligida  y  llorosa. 

Este  monumento  se  inauguró  el  18  de  Julio  de  1880,  aniversario  de  la  muerte  del 
Sr.  Juárez,  acaecida  en  el  iS  de  Julio  de  1872.  Cada  año,  en  esa  fecha,  las  logias  ma- 
sónicas hacen  una  ruidos  i  manife.stación  pública  (jue  termina  ante  ese  sepulcro. 

No  lejos  del  sitio  mencionado,  Ciitaban  ha>ta  hace  poco  los  restos  del  (leñera!  D. 
Miguel  Miramóa,  que  hoy  se  hallan  en  la  Catedral  de  Tuebla.  El  Panteón  de  ban  i  er- 
nando  es  objeto  de  solícitos  cuidados  por  parte  del  Ayuntamiento. 
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CAPÍTULO  IX. 

SITIOS  HISTÓRICOS->Bt.  VOLADOR— EU  ANTICUO  ARZOBISPADO 
—  BOSQUE  Y  CASTILLO  DE  CHAPULTEPEC. 


\  Mcxicü  ludo  había  del  pa-ado,  y  recuerda  epoj  cyas  juc  aun  U"  st-  If  ta  an 
en  toda  %n  magnitud,  porque  para  la  perspectiva  de  los  grandes  hechor»  lii^ió- 
ríeos  se  requiere  Im  Icjanfá  de  tot  siglos. 

Necesaria  faerm  una  serie  de  monografías  para  ex}>oner  poraenorixadamente  cuan- 
to k  mdiddn  y  los  monamentos  easefian  acerca  de  los  logares  históricos  de  la  capital 
■keskaoa;  osas  en  una  obra  sintética  como  la  presente,  nos  limiuremos  á  rasgos  ge> 
nenies,  qne  comprendiendo  lo  sustancial  no  contengan  minndosos  detalles. 

Casaj  áel  Com^uistaJor. —  Prosigniendo  el  orden  establecido,  partiremos  nueva» 
nirr.:e  de  la  Placa  Principal,  hemos  hablado  del  Palacio  \adona1.  Catedral  y  Pa* 
lado  del  Ayuntamiento,  que  la  drcnndan  por  el  Oriente,  Norte  y  Sur ;  volvamos  aho- 
nt  kvistaal  Occidente.  La  acera  de  ese  viento  y  el  costado  occiik  iítal  del  gran  templo, 
f^rrr^n  ancha  calle  que  lleva  el  nombre  de  El  Empednulillo ;  hálhise  allí  el  actual 
.'/  «;'  Je  Pudad  y  otras  ca^^as  que  llegan  Insta  fi»rmar  esquina  en  la  calle  «le  Tacuha 
yjT  el  Norte,  y  la  «leí  Cinco  de  Mayo  por  el  Sur.  Esas  casas,  inclu-ivc  la  del  Monte 
ic  Piedad,  fueron  las  del  conquistador  D.  Hern:^n  Cortes,  y  ocupan  el  siiio  en  que  se 
hiiiaba  ano  de  los  palacios  ilel  emperador  a/feca. 

En  e^as  oisas  se  estableció  por  algún  tienqx)  el  l'alacio  del  virrey  y  ilespat  ho  de 
U  Rc.^  .Audiencia,  así  como  el  del  Conreo  Mayor.  Los  editicios  eran  de  cal  y  canto, 
tm  techos  de  cedro,  grandes  patios  y  amplias  habitaciones.  Constaban  de  dos  pisos.  La 
p.:'te  Uija  estaba  ocupada  por  comerciantes  y  la  alta  por  los  funcionarios  expreíiado!». 
Allí  vivió  Cortés  y  permanedó  el  gobierno  virreinal,  hasu  que  fué  comprado  al  mis- 
no  oonqnistador  d  otro  palado  de  Motecahzoma,  que  es  actualmente,  como  se  ha  di- 
cho, el  Paludo  Nadooal.  Las  casas  del  Empedradillo  permanecieron  en  poder  de  los 
herederos  del  conquistador  hasta  el  afio  de  1836,  en  que  fueron  compradas  al  dueño 
c'  las  Sr.  D.  Lucas  Alamán,  representante  del  Duque  de  Montcl.  >ne  Mescendienie 
de  D.  Hernán)  en  la  cantidad  de  $  107,000.  para  establecer  en  ellas,  en  las  conocida;* 
ccn  los  ntíms.  7  y  8.  el  Nacional  Monte  de  I'ie  lad. 

.  /  l'oiador.  —  Hacia  el  Sur  de  la  Plaza  Princi|>a1  existía  hace  poco  el  Mercado  del 
V  a<Ii>r,  scdamente  >^cj>arado  de  la  primera  prir  una  Iiocacalle.  Kl  terreno  era  una 
<r-c"^:e-;;  i  r-'^rteneciente  al  palacio  nuevo  de  Moteculuoma,  que  jias»'»  d  podi  r  del  con- 
quisudor  Cortés.  Ksc  terreno  comprendía  todo  el  sitio  en  que  hoy  se  levar  tan  los  nue- 
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vos  almacenes  M)riaidos  por  el  AyonUmiento^  d  resto  ét  mercado  que  aun  qaeda  alU 
y  el  magnMoo  edilido  que  sirve  de  Conservatorio  Nacional  de  Música,  que  foé  erigido 
para  la  Universidad.  Llamábase  Mercado  del  Volador,  porqne  es  iama  qne  en  los  tieni» 
pos  precolombinos  se  verificaba  alK  el  atrevido  7  célebre  joego  acrobático  de  el  vo/a' 
dor^  según  lo  dejamos  anotado  en  la  primera  parte  de  este  libro.  £1  sitio  á  que  hace- 
111  os  referencia  sirvió  además  de  mercado»  de  plaza  de  toros,  cuando  se  celebraba  en 
México  la  llegada  de  nnevo  virrey  ó  la  coronación  de  al^ún  monarca  ibero. 

El  antiguo  Arzobispado. — Este  edificio,  en  el  cual  se  halla  hoy  la  Imprenta  del 
fiohierno  y  alj^unas  otras  oficinas  púlilicas,  fué  construido  por  los  prelados  de  México 
en  parte  del  sitio  que  ocupaba  el  Templo  Mayor,  ó  de  lluitzilopochtli,  al  costado  Norte 
del  Palacio  Nacional.  No  es  poco  lo  que  se  ha  discutido  acerca  de  la  verdadera  situa- 
ción del  templo  a/teca;  pero  en  presencia  de  los  meiores  documentos,  afirmamos  qne 
él  comprendía  t  ]o  el  espacio  ocupado  actualmente  por  la  Catedral,  Sagrario,  Hotel 
del  Seminario,  la  manzana  del  Arzobispado,  la  qae  forman  las  calles  de  las  Escaleri- 
llas, primera  de  Santo  Domingo  (acera  oriental),  calle  de  Cbrdobanes  y  parte  de  Mon- 
te Alegre.  £1  costado  Sor  del  templo  corría  exactamente  por  la  Ifaiea  trssada  de  la  ace- 
ra Norte  de  la  calle  de  Plateros  al  Arzobispado.  Por  manera  qne  éste  foé  erigido  en 
el  terreno  sureste  del  gran  Teocalli.  El  primer  Obispo  y  Arsobispo  de  México^  Dr. 
Fray  Joan  de  Znmárraga,  comenzó  la  construcción  del  Pelado  Episcopal  en  1530,  y 
varios  de  sns  sucesores  fueron  ampliando  y  hermoseando  el  edificio  hasta  el  año  de 
1867,  en  qne  lué  ocupado  por  el  gobierno  republicano.  Este  palacio  eclesiástico  fué 
habitado  por  treinta  y  tres  prelados,  habiendo  sido  el  último  el  lilmo.  Sr.  Dr.  D.  Lá- 
zaro de  la  Garza  y  Ballesteros.  Pero  uno  de  los  hechos  que  más  notoriedad  histórica 
dan  al  ex -arzobispado,  es  que  fué  allí  donde  ocurrió  el  indio  Juan  Diego  llevan<lo  en 
su  tilma  las  rosas  recogidas  en  el  árido  cerro  del  Tcpeyacac,  como  prueba  de  que  en 
aquel  sitio  se  le  había  aparecido  la  Virgen  de  í  ¡uadalupe  y  (jue,  según  la  creencia  de 
los  cat<)licos  de  México,  al  desiiohlar  su  tilmii  el  indio  para  mostrar  las  flores  á  Fray 
Juan  de  Zumárraga,  apareció  de  nuevo  milagrosamente  pintada  en  ella  la  portentosa 
imagen. 

Del  antiguo  Arzobispado  queda  sólo  una  parte;  pues  considerable  porción  de  él 
fué  vendida  á  particulares,  que  edificaron  en  ella  las  casas  que  hoy  se  levantan  en  la 
acera  occidental  de  la  calle  cerrada  de  Santa  Teresa. 

Bosque  y  Castillo  de  Chapulupe€* — AI  sudoeste  de  la  dudad  destácase  profusa  y 
gigantesca  arboleda,  entre  cuya  enorme  bóveda  sobresalen  los  muros,  miradores,  ga- 
lerías, torres  y  columnatas  de  vasto  y  caprichoso  palacio,  á  qne  se  da  el  nombre  de  cas- 
tillo: es  el  bosqne  de  Chapultepe^  hermoso,  imponente,  más  que  por  sns  colosales 
ahuehuetes  antidiluvianos  y  cubiertos  de  heno,  por  los  recuerdos  históricos  qne  des- 
pierta en  la  mente  del  viajero.  En  el  centro  de  ese  bosque  yérguese  ancho  y  elevado 
peñón  de  pórfido,  casi  monolítico,  desde  cuya  cima  se  domina  todo  el  risueño  y  espa- 
cioso Valle  de  México. 

Ahí  lian  tenido  residencia  todos  los  vo})eranos  del  país,  desde  los  primeros  empe- 
radores aztecas  hasta  el  actual  Presidente  de  la  KepúMica.  Bajo  árboles  de  troncos  que 
a<lmiran  jior  su  diámetro  y  su  corpulencia,  discurrieron  los  Motecuhzoma,  en  la  ple- 
nitud de  su  poderío  y  de  su  grandeza,  admirada  por  los  subditos  de  Carlos  V.  Ahí  me- 
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dhó  Itorbide  sus  proyectot  de  opolcncift;  vivió  ahí  Maximiliano,  7  «xperimentó  en  la 
soledad  majestnoaa  die  aquélla  advn  bailada  süendoaamcnte  por  la  luna,  lot  primeros 
calasfrfaa  que  presagiaban  á  su  espíritu  solSador  el  terrible  desenlace  de  su  imperio. 
Guarda  este  bosque  las  más  palpitantes  alegrías  jrlos  terrores  más  hondos  de  cuantos 
bao  domioado  el  Anihaac.  Es  como  el  bosque  sagrado  de  la  historia  mexicana,  en  el 
qse  el  alma  se  siente  inundada  de  cierto  respeto  religioso.  En  la  cara  de  dos  grandes 
rocas  que  dan  entrada  á  una  gruta,  Iiacia  la  faz  boreal  del  peñón,  advicrtense  todavía 
esculpidos  con  formas  gigantescas  los  retratos  y  emblemas  de  Motecnhzoma  I,  Ahni- 
tOl\  y  Ax.iyacatl. 

En  tiempo  de  la  conquista,  Chapullepec  no  estaba  como  en  nuestros  días,  aislado 
de  todo  vecindario.  Muchas  huertas  y  casas  de  recreo  lo  circundaban.  Ks  un  hecho 
qae  junto  al  bos  [uc  actual  tenía  Motecuhzoma  una  huerta  (¡uc  se  llamaba  Zacatillán 
(subiendo  hacia  las  lomas),  situada  probablemente  en  dirección  al  actual  Panteón  de 
Dolores. 

Mis  hacÍA  el  Norte,  en  lo  que  es  hoy  el  Rancho  de  Anzures,  tnmbién  junto  á  Cha- 
paltepec,  tuvo  una  gran  huerta  de  recreo  la  célebre  Malintzln,  ósea  Dofia  Marina,  que 
Un  poderosa  Influencia  ^erció  en  la  conquista.  La  mayor  parte  de  los  historiadores 
sseguan  que  en  ningún  documento  vuelve  á  hacerse  mención  de  aquella  interesante 
lanjer  después  del  viaje  de  D.  Hernando  4  las  Hibueras.  Ella  se  pierde  y  esfumina 
como  una  vista  disolvente  á  los  ojos  de  los  cronistas;  pero  en  una  acta  de  cabildo  de 
México,  y  que  corresponde  al  14  de  Marso  de  1528,  se  habla  de  Dofia  Marina  con  mo- 
tivo de  la  merced  que  le  hizo  el  Ayunmmiento  del  terreno  áque  nos  referimos.  Ese 
terreno  medía  un  cuadro  de  250  pasos  por  lado.  Cuando  el  conquistador  abandonó  á 
I'oña  Marina,  en  la  que  tuvo  á  D.  Martín  Corles,  el  bastardo,  ésta  ca?('»  con  Juan  Ja- 
ramillo,  comandante  de  uno  de  los  l)ergant¡nes  que  construyó  Cortes  para  el  sitio  de 
México,  hombre  de  valía  y  que  desempeñó  después  cargos  de  importancia,  como  el  de 
regidor,  apoderado  del  Ayuntamiento  y  primer  alférez  real  de  la  ciudad.  Tenía  dos  ca- 
sas haliitacioncs,  la  de  la  huerta  de  Chapultepec  á  que  aluilimos,  probablemente  para 
recreo  en  verano,  y  otra  en  la  llamada  calle  de  Medinas,  según  las  minuciosas  inves- 
ligiciones  hechas  por  él  sabio  historiador  D.  Lucas  AUmán.  Doña  Marina,  pues,  vi- 
vió muchos  años  posteriormente  á  la  conquista  en  unión  de  su  esposo,  rodeada  de  gran- 
des consideraciones  en  México  y  de  la  opulencia  que  le  proporcionaron  sus  méritos 
pin  con  los  vencedores  y  la  ventajosa  posición  sodal  de  su  marido. 

Desde  aqnélloa  días  Chapultepec  ha  sido  el  lug^  público  de  recreo^  según  se  de- 
Ame  daramente  de  las  acUui  de  cabildo,  y  tanto  los  soberanos  astecas  como  los  virre- 
yes y  gobernantes  mexicanos  han  procurado  hermoseario  y  conservar  los  vetustos  y 
hermosísimos  sabinos  que  lo  forman,  asf  como  agrandar  y  hermosear  el  castillo.  En 
'os  tiempos  modernos,  el  recuerdo  mús  glorioso  que  encierra  Chapultepec  es  el  de  la 
heroica  defensa  que  hicieron  los  jovencitos  del  Colegio  Militar  contra  los  invasores 
americanos  en  el  año  de  1847.  Un  monumento  erigido  al  pie  del  peñón,  en  el  lado 
oriental,  conteniendo  los  nombres  de  los  héroes,  recuerda  al  visitante  aquella  e|>opcya. 

Pero  si  en  todo  tiempo  ha  sido  Chapultepec  objeto  de  los  cuidados  de  las  autori- 
dades, jamis  se  habían  emprendido  allí  las  obras  de  ampliación  y  ornato  en  tan  grande 
escala  como  en  la  actualidad.  £1  Gobierno  ordenó  se  ensanchara  el  bosque  por  todos 
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lados,  haciendo  grandes  plantaciones  de  árboles,  bien  dirigidas,  mognfficas  7  nuevas 
calzadaSt  prados,  jardines,  etc.,  todo  en  extensiones  tan  considerables,  qne  no  lo  du- 
damos, cuando  las  nuevas  arboledas  alcancen  su  desarrollo,  ningún  bosque  urbano  de 
la  América,  y  ni  el  mismo  de  liologoe  en  £aropa  podrá  superar  en  hermosura  y  gimn* 
diosidad  al  de  Cliapultcpcc. 

Fué  este  el  sitio  en  que  las  )>rimcras  familias  de  los  mexicanos,  desnuda>  y  bár- 
baras, vinieron,  temblando  de  pánico  á  esconderse  de  los  reinos  poderosos.  IIov  aquel 
lugar  de  refugio  es  el  más  esplendido  para  el  recreo  de  los  descendientes  de  ai¡uciias 
familias.  Hoy  se  respiran  ah(  las  brisas  de  la  libertad,  entre  los  coros  melodiosos  de 
las  aves,  que  parecen  cantar  su  himno  delicado  y  ¡perenne  al  genio  de  la  nacióo  que  ha 
sabido  elevarse  desde  mísera  cuna,  perdida  entre  los  jnocos  del  lago^  hasta  las  cimas 
gloriosas  del  progreso. 

Templo  de  Tialteioieó. —  En  el  extremo  opuesto  del  barrio  de  sn  nombre,  leván> 
tase  el  templo  y  ex-colegio  de  Tlaltelolco,  de  que  ya  hemos  hablado.  La  importancia 
histórica  de  la  ciudad,  qne  anexa  á  la  de  México  fué  sn  rival  en  grandeza  7  qntzá  su- 
perior en  movimiento  mercantil,  no  permite  olvidar  el  actnal  barrio  de  Santiago  Tlal> 
telolco  al  tratar  de  los  sitios  históricos. 

Kl  templo,  iucluído  hoy  en  la  prisión  militar,  fué  erigido  bajo  la  dirección  del  sa- 
bio historiador  Fray  Joan  de  Torquemada,  en  el  mismo  terreno  en  que  se  hallaban  el 
templo  y  famosísimo  nicrLai'io  de  Tlaltelolco;  es  ilccir,  en  el  centro  mismo  le  aqr.ella 
ciudad,  último  baluarte  en  que  los  mexicanos  combatieron  con  los  conqui^iaili>re>  <lu- 
rante  el  sitio  de  México.  Mucho  tiempo  después  de  la  conquista,  Tlaltelolco  peni. ane- 
cia aún  j)ol)lado  por  indios;  pero  á  causa  de  la  inundación  acaecida  en  1604,  comen/ó 
á  despoblarse  hasta  quedar  convertido  en  arrabal.  El  templo  de  que  hablamos  mide 
75  varas  de  largo  por  19  de  ancho;  ve  al  Occidente  y  carece  de  cúpula.  En  el  centro 
de  la  plaza  á  qne  da  frente  estuvo  erigido  el  templo  de  los  tlaltelolcos,  dedicado  i 
Hnitzilopochtli,  sobre  el  cual  templo  colocaron  los  espafioles  nn  gran  cafión  para  batir 
4  los  sitiados.  Tlaltelolco  es  nno  de  los  sitios  más  históricos  qne  hay  en  la  dudad. 

Otrvs  sitMs  histéricas* — El  Portal  de  Mercaderes  y  la  manzana  de  qne  es  lado  orien  - 
tal,  ocupa  el  sitio  en  qne  se  halbiba  el  Cuieaea/Ii,  6  sea  conservatorio  de  canto  7  baile, 
de  que  ya  hemos  tratado.  La  Casa  de  las  Fieras  estuvo  en  lo  qne  después  fué  conven» 
to  de  San  Francisco,  del  que  sólo  queda  actualmente  el  templo.  La  Caw  ele  las  Aves 
correspondió  al  sitio  en  que  está  erigida  la  iglesia  de  Santa  Teresa  y  casas  adyacentes. 
£n  el  lugar  llamado  Yaca/uico,  junto  á  la  actual  iglesia  de  Santa  Ana^  estaba  el  pala- 
cio en  que  permanecieron  Cuauhtemoc  y  Mazahuat/ín  cuando  comenzó  el  ataque  á 
Tlaltelolco.  La  casa  •'>  P^uatio  tie  CtianJitemoc.  último  cn^perador  azteca.  halLáha-o  en 
la  calle  del  1' actor,  que  aun  después  de  tomada  y  reedificada  la  ciudad  por  k>>  espa- 
ñoles, ^e  llamó  calle  de  (luatemus.  El  lugar  en  que  (iarcía  (Jlguín  aprehendió  á  Cuauh- 
tcniüc,  último  acto  militar  del  sitio  de  México,  e>  el  que  corresponde  á  lo  que  hoy  -^e 
llama  el  Pni  iitc  del  CVVVvvi',  entre  la  Garita  de  l'eraivillo,  la  i'laza  de  Santiago  Tialte- 
lolco  y  el  Puente  de  Amaxuc.  £1  gran  Mircado  di  Moyotlan  se  hallaba  en  el  espacio 
que  hoy  ocupa  el  Mercado  de  San  Juan. 

En  la  esquina  oriental  del  Puente  de  la  Maríscala  había  una  gran  cortadura  de  la 
calzada  qne  conducía  á  Tlacopan.  I<a  célebre  Noche  Triste  llegaban  ya  los  espafioles 
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i  ese  logar,  muy  cautelosos  y  silendosos,  cuando  una  india  que  salía  á  coger  agua  de  U 
naja  observó  lo  que  pasaba,  y  dando  grandes  voces  despertó  á  los  guardias,  quienes 
pasaron  aviso  al  gran  vigía  instalado  en  el  templo.  Debióse  á  una  mujer,  pues,  la  opor- 
tana  concurrencia  de  millares  de  aztecas  que  emprendieron  con  los  fugitivos  la  terrible 

Utalla  en  ¡uc  tantos  perecieron.  Por  mucho  tiempo  se  creyó  que  en  la  cortadura  de 
la  misma  calzada,  que  existía  adelante  fie  San  Hip(')lito,  Pedro  de  Alvarado,  para  sal- 
var la  zanja  clavó  su  lanza  en  el  fundo  y  dió  un  -^alto  á  la  otra  parte.  Con  motivo  de  esa 
tradici*in,  ya  completamente  (iestruida,  se  llama  hoy  la  calle  que  corresponde  á  aquel 
sitio,  de  Alvarado  ó  Salto  de  Alvarado. 

Aun  queiian  otros  sitios  históricos  <iue  mencionar;  pero  á  fin  de  no  duj)]icar  nues- 
tros apuntes,  nos  referiremos  á  ellos  al  ocuparnos  de  los  edificios  y  de  los  alrededo- 
res de  México. 
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CAPÍTULO  X. 

ALREDEDORES  DE  MÉXICO— TACUBAY A— MIXCOAC— SAN  ANGEL 
GOYO ACÁN— VILLA  DE  GUADALUPE,  ETC. 


L  mis  hermoso  sdorao  de  esta  dudad  son  sus  bellos  alrededores.  No  falta  á 
México  entre  las  condidones  de  una  grun  capital  ni  esa  drcnnstanda»  que  des» 
de  d  punto  de  vista  higiénico  y  económico^  es  de  suma  trascendenda.  Lo  primero,  por- 
que  ea  la  estadón  calurosa  disminuye  la  densidad  de  la  pobladdn,  que  hslla  especial' 
mente  en  los  pueblos  del  Oeste  y  del  Sur,  desahogo  considerable,  7  lo  segundo»  tanto 
ponine  i  causa  de  la  cercanía  de  los  sitios  veraniegos,  como  por  la  fiidlidad  de  las  00- 
ranaicsdones,  los  negodos  no  se  interrumpen,  como  en  las  grandes  dudades  de  los 
Estados  Unidos  y  Europa,  en  la  época  del  ardoroso  Estío. 

Los  alrededores  de  México  son  encantadores  verjeles,  cultivados  unos  desde  la 
antigüedad  y  el  virreinato,  y  mejorados  todos  en  el  presente  siglo  con  los  recursos  del 
a'ldanto  moderno  en  las  obras  de  comfort  y  la  estética  de  las  casas  de  campo,  y  en  el 
risueño  art  íde  la  horticultura.  En  Tacuba,  Popotla,  Atzcapotzalco,  Mixcoac,  San  An- 
g-I.  Coyoacán.  Tlálpam.  Churubusco,  etc.,  y  p irticularment ?  en  Tacubaya,  aUundm 
fincas  de  verano,  que  igualan  en  suntuosidad  y  magnificencia  á  las  mejores  i\c  Vcr- 
Jiiles  y  de  los  alredetiores  de  París.  Cada  finca  de  esas  contiene  un  palacio  con  los  re- 
finamientos del  lujo  propio  de  su  objeto  y  extensas  huertas  y  jardine>  en  que  el  arle  ha 
explotado  con  avaricia  la  inmensa  riqueza  vegetal  del  Valle  de  México. 

Unidas  todas  esas  pobladones  con  la  capital  por  medio  de  vias  férreas,  ya  de  trac- 
cién  animal,  ya  de  vapor,  y  por  magnificas  cakadas  cubiertas  por  la  bóveda  que  forman 
hs  interaoinables  series  de  árboles,  chopos,  fresnos,  álamos,  sauces  y  ahnehuetes,  oons- 
taív/ea  cada  nno  de  tales  pueblos  un  paseo  izarte,  frecuentado  copiosamente  en  los 
dits  de  descanso  y  á  menudo  preferido  por  las  fiunilios  á  los  de  la  capital,  que  ya  he- 
nos descrito. 

Ya  en  la  primera  parte  de  este  libro  se  dijo  bastante  acerca  de  los  pueblos  de  Ta- 
cabs,  Atscapotzalco  y  Popotla,  que  poblaron  las  antiguas  razas  y  constituyeron  reinos 
aparte.  Para  no  incurrir  en  repetidoaes,  haremos  referencia  puramente  á  las  poblado- 
aes  que  no  hemos  reseftado. 

Taeuhava. — Este  nombre  es  corrupción  de  la  palabra  azteca  A  tíac^Lviyafi,  que  sig- 
n"ñca  lagar  df»nde  tuércela  barranca.  Es  una  ciuilad  populosa,  fonnifla  de  casas  en  su 
gran  mayoría  con  huertas  y  jardines,  alguna^  de  área  muy  consi  ierable  y  sobre  un  te- 
rreno exccpcionalmente  fértil.  Fué  fundada  en  la  épo^a  precolombina,  y  en  la  de  las 
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cooquistas  del  reino  de  Atxcapotzalco  por  loi  inexicanoi  y  texcacanos,  quedó  snjeui 
lo6  primeros.  En  U  anttgfiedad  la  población  se  extendía  en  la  parte  alta,  comensando 
en  la  Ifnea  sobre  que  hoy  existe  el  Observatorio  AstronóroicOt  y  oontinaando  por  las 
lomas  hacia  el  Occidente.  La  parte  baja  faé  poblada  en  época  posterior  á  la  conqnis* 
ta.  Por  lo  expuesto  comprenderá  el  lector  que  Tacubaya  no  se  extiende  en  nna  saper- 
ficic  iiniTorme  como  las  otras  poblaciones  del  Valle,  sino  que  comprende  un  plano  in- 
clinado de  Occidente  á  Oriente.  La  parte  más  pintoresca  se  halla  en  la  elevada  y  la 
más  suntuosa  en  la  infL-rior. 

No  poco  han  iniluido  en  i  l  acrccentaniieiuo  ile  Tacubaya  las  inundaciones  de  Mé- 
xico, al  grado  de  (jue  con  motivo  de  la  acaecida  en  i()OJ,  mandó  Felipe  III  que  la  ca- 
pital fuera  trasladada  á  Tacubaya,  orden  que  se  retiró  por  súplica  del  Ayuntamiento, 
quien  hizo  notar  la  pérdida  de  más  de  veinte  millones  de  pesos  que  importarían  las  ca- 
sas que  deberían  abandonarse. 

Desde  el  siglo  pasado  espedalroente»  Tacnbaya  fué  escogida  por  los  ricos  de  Mé- 
xico para  habitarla  en  la  estación  de  las  lluvias.  Toda  la  noblesa  de  la  capital  procuró 
tener  ahí  casa  de  campo,  y  aun  el  Arzobbpo  de  México  disponía  de  una  muy  benno* 
sa,  en  que  como  recordamos  al  tratar  del  Observatorio  Astronómico^  se  halla  hoy  este 
instituto.  La  moda  ha  continuado  sin  interrupción,  si  bien  hoy  comparte  Tacnhñya  d 
hospedaje  de  los  acaudalados  con  Míxcoac,  San  Angel  y  otros  puntos. 

En  la  época  de  México  Independiente,  y  sobre  todo,  desde  que  Tacnbaym  está  co- 
municada con  México  por  v(a  férrea,  las  construcciones  han  ganado  mocho  en  magni- 
ficencia.  Célebres  son  las  casas  conocidas  con  los  nombres  de  sas  constructores,  y  que 
se  llamaron :  Jamisson,  Nicanor,  Béistegui,  Escandón,  Conde  de  la  Cortina,  Hardet, 
Iturbe,  Carran/a,  Algara,  Laforque,  Parrón,  Oral.  Herrera,  Mier  y  Celis  y  otros. 

Tacubaya  sólo  dista  ocho  kilómetros  de  México,  con  la  que  está  unida  por  nicilio 
de  dos  vías,  la  que  pasa  por  Cliapultepec  ( tracción  animal ),  y  la  de  los  Ferrocarriles 
del  Valle,  por  la  Piedad  (tracción  de  vapor),  pudiéndose  hacer  el  viaje  en  unos  quin- 
ce minutos.  Multitud  de  personas,  cuyos  negocios  están  en  México,  viven  en  Tacuba- 
ya, por  lo  que  la  población  de  esa  hermosa  ciudad  se  cálenla  hoy  en  60,000  habitantes. 

Afixeoar,  San  Angel,  Tinapan^^Som  estos  atractivos  lugares,  según  lo  hemos  no- 
tado ya,  prolongaciones  de  Tacnbaya  como  sitio  veraniego.  También  en  aquellos  pue- 
blos se  han  edificado  multitud  de  quintas  espléndidas,  á  las  que  da  particular  encanto 
la  topografía  accidentada  de  sus  terrenos,  superiores  aún  á  los  de  Tacubaya  en  fertili- 
dad. Mixcoac  ostenta  bellísimas  fincas,  entre  las  que  ocupa  el  primer  lugar  U  Haden* 
da  de  la  Ca<^tañeda,  que  sirvió  de  tfvoli  durante  varios  afios,  hermoseada  por  SU  infiiti- 
gable  propietario  Sr.  Carrera  Lardizábal  y  últimamente  comprada  por  la  nación,  para 
establecer  ahí  el  manicomio  de  dementes  de  ambos  sexOS. 

Kn  todas  las  jwblaciones  vecinas  á  la  capital,  pero  particularmente  en  Mixcoac  y 
San  Aní^el.  los  indíj^enas  han  hecho  í^randes  progresos  en  la  jardinería  y  en  la  confec- 
ción de  ramilletes  que  expenden  en  el  Mercado  de  Mores  de  la  capital,  s::ii:iiif>  en  el  lado 
Oc-tc  (1(1  jardín  de  Catedral.  Periódicamente  se  celel>ran  en  esos  pueblos  exposiciones 
de  llores,  que  son  muy  concurridas  yadmirada^  por  los  ejemplares  de  plantas  exqaisi* 
tas  y  perfectamente  cultivadas  que  se  presciilan. 

CVi  c'íí <<///,  ChurubustOf  Thilpam, — El  aumento  de  comunicaciones  baratas,  rápi- 
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éu  j  segur»,  ha  llevado  á  esos  verjeles  del  Snr  del  Velle  nnmeroso  vednduio  de  &• 
niliis  cajos  negocios  están  en  Ui  eapitiL 

Famoso  es  Coyoocán,  por  la  predilección  que  debió  al  conquistador  Cortés.  Él  se 
fijó  en  Coyoacán  como  sitio  á  propósito  para  la  capital  del  virreinato,  y  de  aquí  que  fijara 
sUí  sn  residencte  y  edificara  el  palacio  de  golnerno  que  todavía  existe.  ¡  CaAalos  lacrí- 
ficíos  del  erario  y  cuántos  siniestros  se  hubieran  ahorrado  si  la  ¡dea  del  Conquistador 
se  hubiera  llevado  á  la  práctica!  S<'i!o  con  lo  gastado  en  la  colosal  obra  del  Desagüe 
del  Valle,  habría  sobrado  para  realizar  obras  inmortales  de  embellecimiento.  Cortes  no 
quería  precisamente  que  desapareciera  la  ciudad  fundada  pt»r  los  aztecas  en  una  isla  de 
la  laguna,  pero  todo  indica  su  intento  de  que  Coyoacán  fuera  definitivamente  la  capi- 
tal de  la  Nueva  España. 

Va  en  otro  lugar  hemos  hablado  con  la  extensión  p>osible  de  la  historia  antigua  de 
Cojoacán;  nos  limitaremos  aqaf  á  moonáu  los  principales  hechos  posteriores  al  sitio 
de  México. 

Ahí  filé  conducido  Cnanhiemoc,  despoés  que  cayó  prisionero  en  el  último  dfa  del 
imperio  asteca;  ahí  di6  Cortés  el  grande  y  fsmoso  banquete  para  celebrar  la  victoria  y 
redfaíé  los  primeros  aromas  dd  incienso  qnemado  ante  los  inmortsles*  Hasta  ese  día 
hsUa  sido  nn  capitán;  en  lo  de  adelante  filé  para  mochos  nn  semidiós»  para  no  pocos 
ana  amenaza  del  trono,  para  otros  nn  tirano,  nn  héroe,  nn  ser  superior.  Ahí  se  cele* 
braron  las  fiestas  triunfales  con  torneos  y  otros  juegos,  y  se  estableció  el  primer  Ayan* 
tamiento  de  la  capital.  £o  Coyoacán  se  verificó  el  cruel  tormento  dado  á  Cuauhtemoc, 
3  fin  de  que  el  infortunido  monarca  entregara  los  tesoros  que  ya  no  poseía,  después 
de  aquellos  cuyo  -iiio  denunció.  En  ese  pueblo  recibió  Cortés  por  manera  fastuosa  y 
deslumbrante  a  Sin-icha,  rey  de  Michoacán,  quc  vino  á  poner  su  reino  bajo  la  juris- 
dicción  de  la  corona  tie  Castilla. 

Existe  en  Coyoacán  una  casa  de  aspecto  siniestro,  que  fué  visitada  oficialmente  en 
1S95  por  el  XI  Congreso  Internacional  de  AmericAni'<ias  ;  ella  fué  la  habitación  tlu  Cor- 
tés. Distinguidos  historiadores  aseguran  que  el  Conquistador  ahorcó  en  esa  casa  á  su 
esposa  D*  Gitalina  Joárez,  con  qnien  se  casó  en  la  Isla  de  Coba. 

Instalado  ya  Cortés  en  Coyoacin,  envió  por  D?  Catalina,  mujer  de  siognlar  her- 
nMsani  y  donaire,  qne  filé  recibida  por  los  caballeros  y  conqaistadores  con  honores  de 
KÍni.  Refiérese  que  ana  noche,  datante  la  sobremesa  de  la  cena,  cambiáronse  alga- 
oas  chancas  en  presencia  de  los  convidados  Cortés  y  sn  esposa,  á  propósito  de  los  ser» 
vicios  qne  prestaban  á  él  los  indios  destinados  al  servicio  de  la  sefiora.  Esu  consideró 
de  mal  gusto  las  bromas  de  su  marido,  y  despidién  lose  de  los  comensales  pasó  al  ora- 
torio, donde  estuvo  re/ando  algún  tiempo,  saliendo  de  ahí  con  los  párpados  inílama* 
dos  porel  llanto.  Entró  á  su  recámara,  llamó  á  sus  camareras,  hizo  qne  la  desnudaran 
y  5e  arropó  en  el  lecho.  Cortés,  su  marido,  entró  á  poco  rato  y  se  detuvo  en  la  están- 

vecina.  <londe  fué  desnudado  por  sn  camarero.  Apagadas  las  luces,  entró  al  cuarto 
de  D"  Catalina,  compartiendo  el  lecho  con  eli.i.  A  poco  mñs  de  media  noche,  oyéron- 
se vt^ces  que  daUa  Cortés  llamando  á  la  servidumbre,  la  >jue  entró  con  luz  y  vió  á  la 
hermosa  dama  exánime  en  el  lecho.  Cortés,  iodo  turbado  dijo  á  una  de  las  camareras: 
"Creo  que  es  muerta  mi  mujer."'  Presentaba  ésta  notorios  cardenales  en  el  cuello,  y 
advertido  de  tal  circunstancia,  el  conquistador  replicó  :  "La  a.si  de  ahí  para  recordar- 
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la  cuando  se  amorteció."  Al  día  siguiente  se  extendí» •  por  toda-s  partes  la  noticia  de  qac 
Cortés  había  aliorcado  á  %u  esposa,  impatación  que  él  negó  enérgica  y  constantemente. 
¿Qué  había  acontecido  ? 

Al  través  dv  la  historia  permanece  el  misterio  sobre  aquel  episodio  .>ombrio. 
Pero  continuaremos  nuestra  visita  á  Coyoacán. 

El  pálado  que  edificó  áhf  Cortés  par*  el  despacho  de  gobierno,  existe  aún  en  d 
lado  Norte  de  la  Plata.  Sn  interés  es  pnramente  arqneoidgico,  pnes  nada  presentn  de 
monnnientil  el  edificio,  raqnttioo,  ai  se  considera  la  importancia  de  so  objeto. 

La  iglesia  parroquial  es  grandiosa  y  ofrece  un  carácter  marcado  de  antigfiedad.  Es 
de  tres  naves  techadas  con  vigas;  edificáronla  los  franciscanos  en  1552  y  la  cedieron  i 
los  dominicos,  lo  mismo  que  el  convento. 

Coyoacán  está  unido  á  México  por  vía  férrea,  y  como  decimos,  aamenta  cada  día 
el  vecindario  de  familias  acomodadas. 

Churubitsco. — Poco  más  liacia  el  Sur  de  Coyoac.ln  se  halla  el  pueblo  de  Churubu*:- 
co,  que  es  corrupc¡(')n  de  la  ¡i:il:il>ra  Jluitzilopa hlli,  nomltre  indígena  del  jiueblo  y  del 
di  is  de  la  guerra  de  los  mexicanos.  E>íc  lugar  abrigó  en  tiempo  de  la  gentilitlad  una 
población  muy  numerosa.  Participa  C  hurubusco  de  la  misma  fertilidad  de  todo-  I-k 
pueblos  nieri  ii  'iiales  del  Valle,  y  poco  ufrcce  que  decir  clesde  el  punto  de  vista  histó- 
rico antiguo,  .Si  le  consagramos  aquí  unas  líneas,  es  para  recordar  el  hecho  glorioso  de 
que  ese  pueblo  fué  teatro  y  que  brevemente  narraremos. 

Nos  referimos  á  la  heroica  defensa  del  convento  como  fuerte  militar,  he^is  por 
nn  pnftado  de  mexicanos  el  ao  de  Agosto  de  1847,  contra  las  fuerzas  del  ejército  inva- 
sor norte-americano;  hecho  que  pudieran  ostentar  con  orgullo  las  naciones  más  céle- 
bres en  la  historia  de  las  armas  y  del  patriotismo. 

Había  sufrido  el  Gral.  Valencia  terrible  derrota  en  las  lomas  de  Padiemn,  poco 
distante  de  Churubnsco,  siniestro  debido  á  la  imprudencia  de  presentar  batalla  en  las 
condiciones  más  desventajosas.  El  enemigo,  mny  superior  en  número,  avanzaba  sobre 
la  capital.  Hfzose,  pues,  de  todo  punto  necesario  detenerlo  en  Chumbusco,  mientras 
el  Gral.  Santa  Anna  reorganizaba  las  fuerzas  para  la  defensa  de  la  capital.  Para  aque> 
lia  difícil  empresa  fueron  designados  Ion  batallones  '*  Inflependencin  "  y  "  Bravos.''  con 
un  total  de  seiscientos  hombres  de  guardia  rarinnal,  al  mando  de  los  Grales.  Rincón 
V  Anaya.  La  resi-vtcncia  ]»arecía  imjiosiblo,  p<jr(jue  las  fuer/ as  americanas,  persiguien- 
do á  la>  de>i)avoridas  de  Valencia,  llegaban  ya  á  ( "hurul)USCO,  inq>ul>.adas  por  el  éxito 
de  la  jornada  de  l'adicrna  y  alentadas  por  la  superioridad  numérica  suya  y  el  indescrip- 
tible desorden  del  enemigo.  Cuando  el  pánico  reinaba  en  el  campamento  mexicano,  l.is 
filas  ÍQvasoras  entraron  á  Churubusco  dirigiéndose  al  convento,  de  cuyo  fuerte  necesi- 
taban apoderarse  para  proseguir  su  camino.  Se  acercaban  al  convento  cuando  sus  de- 
fensores  rompieron  el  fuego,  trab&ndose  un  combate  tan  sangriento  cuanto  al  parecer 
insostenible  por  parte  del  pequefio  grupo  de  mexicanos.  A  pesar  de  los  grandes  re- 
fuerzos que  recibían  los  americanos,  fueron  rechazados  dos  veces;  pero  en  el  momento 
en  que  la  victoria  cefiía  ya  la  frente  de  los  defensores,  &ltó  completamente  el  parqne 
en  sus  filas,  lo  que  produjo  la  desesperación  imaginable  en  ellos,  cnanto  la  perplejidad 
en  el  enemigo  que  no  se  explicaba  el  súbito  abandono  del  fuerte  y  desapartdén  délos 
.soldados. 
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La  fatalidad  privó  á  México  de  un  triunfo  que  hal>rú  sido  muy  trascendeiual,  pe- 
ro DO  pudo  arrancarle  la  gloria  militar  de  aquel  heciio  de  armas  en  que  una  funei>ta  ca- 
ludidad  mIvó  al  enemigo  de  completa  derrota. 

En  un  monomento  de  mármol  qne  se  mandó  erigir  allí  en  1856,  para  conmemo- 
lar  aqod  heroico  episodio,  se  lee  entre  otras  la  siguiente  inscrtpctdn : 

**A  la  memoria  de  los  valientes  y  nfnmados  mexieanas  que  eomhatíenda  en  áe/ensa 
ie  su  patria,  le  Aieierm  el  saerijkw  de  sus  vidas  en  este  mismo  lugar  el  día  ao  de  Agosto 
de  1847,  La  Naeién  mexueMa  consagra  esto  monumento  degrutítud,  de  honra  ydeglo' 
fia.  Siendo  Presidento  de  la  República  Ignacio  Comon/ort,  fSjó,** 

Tldlpam,^EstA,  cuyo  nombre  significa  en  lengna  mexicana /iVrriv  firme^  es  la  más 
Iqaoa,  pintoresca,  fértil  y  salubre  de  las  poblaciones  qne  constituyen  los  alrededores 
de  México.  Hállase  edificada  sobre  las  últimas  arrogas  de  la  falda  del  Ajusco.  Posee 
magniñcas  huertas  y  edifici<;s  de  importancia  monumental  é  histórica,  como  los  anti- 
guos palacios  de  los  virreyes  I  lorcasitas  é  Iturrigaray,  la  torre  de  Santa  Iiu-.s,  la  pa- 
rrcxiuia,  las  construcciones  que  se  hicieron  cuando  TIálpam  fué  capital  del  Estado  de 
México,  y  sobre  todo,  la  magnífica  fábrica  de  papel  llamada  Peña  Pobre,  tan  bella  por 
sos  jardines  como  grandiosa  ]X)r  sus  obras  industriales. 

Notables  son  igualmente  la  I'laza  del  Mercado,  las  huertas  de  Vivanco,  el  Porta- 
fito,  las  Canapanas,  la  de  Mendieta,  la  del  Tesorero,  la  de  Carrasco,  la  de  Gamboa,  la 
Aurora  7  la  del  Conde.  En  la  huerta  de  Gamboa  fué  donde  se  hizo  el  injerto  del  za- 
pote hinco  y  la  pera  lechera,  que  produjo  la  más  deliciosa  pera  qae  existe  en  la  actoa* 
lidad,  y  qne  se  llama  pera  gamboa,  debido  al  nombre  de  la  huerta. 

Como  objetos  y  sitios  históricos  se  distinguen :  el  rdoj  de  la  torre  de  la  parroquia, 
coDstruido  en  EspaSa  para  la  Oitedral  de  México,  en  la  que  sirvió  hasta  el  i?  de  Ju- 
lio de  1850^  fecha  en  qne  se  dispaso  su  traslación  á  TIálpam;  la  torre  de  Santa  Inés, 
ys  mencionada,  y  que  es  el  mirador  de  una  casa  particular,  en  la  que  estuvo  preso  el 
SI  de  Noviembre  de  1815  el  Cura  D.  José  María  Morelos,  caudillo  de  la  Independen- 
ds;  las  ruinas  del  Tecpan,  en  un  cerro  artificial,  rodeado  de  cinco  más  pequeños,  y 
qoe  es  un  cuadrado  de  cerca  de  200  metros  ;  el  sitio  en  que  se  dijo  la  primera  Misa  en 
el  Valle  de  México,  y  que  está  marcado  por  una  cruz  en  la  falda  Norte  del  cerro  de 
Ixtapalapan,  y  otros  lugares. 

Uno  de  ios  más  preciosos  elementos  de  TIálpam,  así  para  su  comodidad  como  para 
'U  belleza,  es  la  gran  c.inti  iad  de  agua  potable  que  mana  de  sus  venero.->,  abastecidos 
por  las  filtraciones  del  Ajusco,  siendo  los  principales  la  barranca  del  Tochihuiíl,  Peña 
Pobre,  el  Coscotomate  y  el  Ojo  de  Tapixca  ó  del  Niño  Jesús.  Llamóse  e&ta  población 
co  otro  tiempo  San  Agustín  de  las  Cuevas,  á  causa  de  las  numerosas  grutas  que  exis- 
ten en  varios  sitios  dd  contorno^  formadas  en  la  lava  volcánica  que  arrojó  el  Ajusco. 

La  feria  de  TIálpam,  que  todavía  se  celebra,  es  una  costumbre  muy  antigua  de 
ese  pueblo,  pues  data  de  la  época  virreinal.  El  principal  aliciente  en  esa  feria  han  sido 
siempre  los  juegos  de  azar  y  de  gallos.  Refiérese,  por  ejemplo,  qne  se  hallaban  en  la 
Plaza  de  Gallos  de  TIálpam  el  virrey  Iturrigaray  y  su  esposa  cuando  recibió  el  prime- 
ro, el  8  de  Junio  de  180S,  las  gacetas  de  Madrid  en  que  se  anunciaba  la  alxHcación  de 
Carlos  IV  y  exaltación  de  Fernando  VII  al  trono,  lo  cual  implicaba  la  caída  del  favo- 
rito Godoy,  apoyo  prindpal  del  virrey.  Éste  leyó  ahí  mismo  y  en  voz  alta  las  gacetas, 
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y  como  b  sefiort  liabU  perdido  en  doi  tardes  jugando  4  los  gallo*  catorce  mil  rtinú' 
•éis  peioi,  esdamó  al  oir  las  ftmestas  noticias  poUtíoas: 

**  ¡  Vaya,  nos  han  puesto  la  ceniza  en  la  frente ! " 

La  cottombre  ha  oontiaiiado^  como  ya  se  ha  dicho,  y  asi  la  vida  tranqniU  qoe  se 

disfruta  en  aquella  ciudad  paradisiaca,  es  intermmpida  cada  afio  por  el  estmeodo  de 
la  feria,  especialmente  de  las  partidas  de  juego. 

EiRonmot  hablar  de  Santa  Aniu,  Ixtacako^  Xochimiloo  y  demis  alrededores  del 

sureste,  porque  ya  al  tratar  de  las  costumbres  mexicanas,  dijimos  lo  principal  acerca 
de  esos  pueblos.  Dirijámonos,  pues,  al  Norte,  donde  se  levanta  la  justamente  célebre 
Fi//a  iie  Guaiiíxlitpe. —  Dista  cuatro  kilómetros  de  la  Capital,  medidos  desde  la 
puerta  de  la  Colegiata  al  Palacio  Nacional.  Conducen  á  ella  dos  calzadas:  la  antigua, 
de  mampostería  que  hoy  ocupan  los  rieles  del  Ferrocarril  Mexicano,  y  la  nueva  que 
sale  de  la  garita  de  Pcralvillo,  tlimiucada  por  hileras  de  árboles,  en  su  mayoría  cho- 
pos y  álamos.  La  villa  de  Guadalupe  es  algu  sombría,  ediñcada  en  terreno  salitroso  y 
por  lo  mismo  árido. 

Es  Prefectara  del  Distrito  Federal,  y  en  naterk  de  asnntoa  proGmot  no  presenta 
edificios  notables,  por  más  que  en  estos  últimos  afioa  d  vecindario,  y  con  él  las  cons- 
trucciones, hayan  anmentado  mucho.  La  plasa  principal  se  halla  al  Oeste  de  la  calle 
real,  está  toda  sembrada  de  flores  y  arbustos  y  ostenta  en  el  centro  una  antigua  fuente 
de  cantería.  En  la  plaza  que  da  frente  al  santuario  y  que  es  una  pcokiigadón  de  aqne* 
lia,  aunque  no  tiene  jardín,  se  levanta  una  pequeña  estatua  del  Cura  D.  Miguel  Hi- 
dalgo, con  el  estandarte  de  la  Vii^n  de  Guadalupe  en  la  mano.  Al  Norte  de  la  esta- 
tua se  mira  el  paradero  de  los  ferrocarriles  del  Distrito  y  la  llamada  Alameda,  aunque 
no  es  ésta  más  que  un  pequeño  jardín  con  árboles  corpulentos  y  nn  kiosko  para  la  mú- 
sica en  el  centro.  En  la  mism.i  plaza,  atrás  de  la  estatua,  se  halla  el  mercado,  que  es 
por  cierto  muy  concurrido.  He  alií  cuanto  hay  que  decir  de  la  Villa  en  su  aspecto  pro- 
fano. No  asi  en  el  religioso,  que  ha  dado  á  esa  población  cuanto  tiene  de  grande  y  que 
abarca  por  completo  la  atención  del  viajero  en  ese  lugar. 

Cuando  en  la  primera  parte  de  este  libro  hablamos  de  la  religión  del  pafs,  hicimos, 
referencia  al  culto  inmenso  y  ferviente  que  en  todo  el  país  se  tributa  á  la  Virgen  de 
Guadalupe.  Tócanos  ahora  tratar  de  los  antecedentes  de  ese  culto  y  de  la  descripcióo 
de  la  imagen;  de  la  historia  de  los  diversos  templos  edificados  ahf  en  honor  de  la  Vir- 
gen de  Guadalupe;  de  la  erección  del  último  santuario  en  colegiata;  de  la  rédente  am- 
pliación, decorado  y  reforma  del  templo;  de  la  coronación  de  la  imagen  y  de  las  gran- 
des alhajas  que  ha  tenida 

La  tradición  consignada  en  muchos  libros,  especialmente  en  el  de  Becerra  Tanoo, 
y  profesada  por  el  pueblo  mexicano  es  la  siguiente: 

Juan  Diego,  indígena  de  58  afios  de  edad,  nacido  en  Caautitlán,  avecindado  á  1a 
sazón  en  Tolpeilac  y  recien^mente  convertido  á  la  religión  católica,  acostumbraba  ve- 
nir á  Santiago  Tlaltelolco  muy  de  mañana  á  oir  misa  y  recibir  la  doctrina  que  ensefla> 
ban  los  franciscanos  de  aquel  colegio.  Para  ahorrar  camino  cortaba  por  los  cerros  pe- 
queños de  la  cadena  del  Tepeyacac,  y  una  mañana,  al  pasar  por  la  cima  del  más  bajo 
de  ellos,  oyó  una  armonía  como  de  música  de  ángeles,  y  al  levantar  los  ojos  para  darse 
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cuenta  de  lo  qae  pesaba,  vió  entre  resplandores  de  aurora  una  hermosa  mujer  de  sem- 
blante indígena,  vestida  á  la  manera  de  las  sefioras  príndpsles  de  la  noblesa,  la  cual 

le  habló,  llamándole  "hijo  mío,"  didéndole  que  serla  la  protectora  de  este  pueblo,  qne 
deseaba  le  (nebe  erigido  un  templo  en  aquel  lugar,  y  que  se  presentara  al  Obispo  y  le 
refiriera  lo  que  había  visto  y  oído.  Cuando  Juan  Diego  volvió  de  la  perplejidad  en  que 
por  algún  rato  estuvo  sumido,  se  encaminó  á  cumplir  el  mandato;  pero  el  Obispo,  (|ue 
lo  era  el  Sr.  Zumárraga,  no  dió  crédito  á  la  niuración,  que  lomó  por  alucinaciones  de 
un  pobre  neófito.  \'ari:is  veces  volvió  la  \  irqcn  á  aparecerse  á  Juan  l'iego,  y  en  la 
última,  ([uc  se  vcrilicó  en  el  sitio  donde  hoy  se  levanta  la  Iglesia  del  Pocito,  le  ordenó 
que  rubiera  á  la  cuml)re  del  cerro  y  cortara  ro^as  que  aln  debía  encontrar,  mostrándo- 
las al  Obispo  como  prueba  de  verdad  de  lo  que  le  había  referido,  pues  que  siendo  el 
cerro  tan  árido  y  corriendo  el  mes  de  Diciembre,  el  más  crudo  del  invierno,  la  presen- 
da  de  esas  flores  darbm  testimonio  dd  prodigio. 

Cortó  en  efecto  el  neófito  las  rosas  recogiéndolas  en  su  tilma,  y  se  presentó  al  Sr. 
Zumárraga;  mas  al  desenvolver  sn  tilma  para  mostrar  las  flores,  apareció  pintada  en 
ella  la  imagen,  que  se  llamó  en  un  prindpio  de  Santa  María  de  Tequaatlaxopenli  (  U 
que  ahuyentó  á  los  que  nos  comían  como  fieras ),  y  después  Santa  María  de  Guadala- 
pe,  nombre  que  prefirieron  los  espafióles  para  no  perpetuar  la  acnsadón  que  la  pala- 
bra mexicana  encerraba.  Este  suceso  se  veriñcó  el  12  de  Diciembre  de  1531,  á  losdíes 
años  de  ocupada  la  capital  por  los  conquistadores.  £1  hecho,  publicado  por  pregones 
á  todos  los  pueblos  en  los  días  de  tianguis,  alcanzó  desde  luego  grandísima odebridady 
á  la  que  contribuyó  la  ferviente  devoción  de  toda  la  noble/a  de  México. 

Ll  Sr.  Zumárraga  mandó  inmediatamente  construir  una  ermita  en  el  lugar  qne 
Juan  Diego  señaló  como  el  sitio  en  (|ue  por  primera  vez  le  había  hablado  la  Virgen  y 
que  corresponde  á  lo  que  hoy  es  sacristía  de  la  parroquia.  Entretanto  la  imagen  per- 
maneció en  el  palacio  episcopal,  y  después  de  algunos  días  fué  trasladada  á  la  iglesia 
mayor  de  México  ó  primera  catedral,  hasta  el  año  de  15331  ^1^^  llevada  en  pro- 
cesión muy  solemne  á  la  ermita,  donde  redbió  el  culto  dorante  noventa  años. 

La  forma  de  los  milagros  hechos  por  la  Virgen  de  Guadalupe,  el  incremento  ad> 
mirable  de  su  culto»  aun  en  las  clases  más  elevadas,  la  reacción  que  se  observó  en  las 
costumbres,  la  protecdón  fervorosa  qne  dispensaron  á  ese  culto  los  arzobispos  todos 
de  México  y  demás  prelados  de  otras  diócesis,  asi  como  casi  todos  los  virreyes,  y  mnj 
particularmente  el  espíritu  nadonal  que  encerraba  la  nueva  devoción,  aumentáronla  é 
inflamáronla  en  términos  <)ue  jamás  se  vió  en  América  otra  semejante,  y  sólo  una  qae 
Otra  pudieran  comparársele  en  el  V  iejo  Mand<  >.  Esa  devodón  ya  inmensa  al  principio 
de  este  siglo,  adquirió  gran  crecimiento  cuando  los  promotores  de  la  Independencia 
levantaron  la  imagen  guadalupana  como  bandera  de  la  emancipación  nacional.  Rayó 
entonces  la  devoción  en  delirio,  como  tenía  que  suceder  agregando  á  la  llama  del  sen- 
timiento religioso  la  del  sentimiento  jiatrióiici >,  y  al  triunfí'r  la  causa  de  la  libertad  era 
tal  el  entusiasmo  por  la  Virgen  mexicano.  <]ue  ti  juinier  ¡¡residente  de  la  ]\e¡ml»lica 
cambió  su  nombre  primitivo  por  el  ¿v  (luadalupe  X  ictoria,  l"!sa  devoción  no  ha  men- 
guado. El  prestigio  religioso  y  palrióiicu  (!e  la  \  irgen  de  (iuadalupe  se  conocí  v.i  vivo 
y  profundo  en  el  pueblo  mexicano,  como  única  estrella  (jue  luce  en  el  c>j)acio  mlene» 
brecido  por  el  escepticismo. 
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El  Padre  FlorencU  describe  asf  la  imagen  que  noá  ocu|ia: 

"La  flsanta  en  qae  se  halla  estampada  la  imagen  de  la  Virgen  SaoUsíma  de  Gna- 
daliq>e  tiene  de  largo  más  de  dos  varas;  de  ancho  más  de  una,  y  está  hecha  de  üzút/ó 
palma  silvestre.  La  estatura  de  la  Sefiora  es  de  seis  palmos  y  una  sesma ;  el  cabello  es 

mny  n^^o  y  partido  al  medio  de  la  frente,  serena  y  proporcionada;  el  rostro  llano  y 
honesto;  la-i  cejas  mny  delgsdas;  los  ojos  bajos;  la  nariz  aguileña;  la  boca  breve;  el 
color  trigueño  nevado;  las  manos  puestas  al  pecho  sobre  la  cintura  y  levantadas  hacia 
éí  rostro;  en  la  cintura  tiene  un  cinto  morado,  apareciendo  sueltos  del)ajo  de  las  ma- 
cos, los  dos  cabos  de  su  atadura;  desculare  solamente  la  punta  del  pie  derecho  con  el 
calzado  pardo  muy  claro.  La  túnica  que  la  viste  desde  el  cuello  á  los  pies  es  de  color 
rosado  y  las  sombras  de  carmín  oscuro,  y  está  labrada  de  labores  de  oro.  Tiene  por 
broche  al  cuello  óvalo  pequeño  de  oro,  y  dentro  «le  él  un  círculo  negro  con  una  cruz 
en  mcilio.  Las  mangas  de  la  túnica  son  redondas  y  vueltas,  descubriendo  su  forro  de 
ua  gcucro  de  felpa  que  parece  blanca. 

Muestra  también  una  tánica  interior  de  color  blanco  con  pequeñas  puntas  que  se 
descnbren  en  las  mufiecas.  £1  manto»  que  es  de  color  verde  mar,  cae  desde  la  cabeza 
de  la  imagen  hasta  sus  pies  airosamente,  dejando  descubierto  todo  el  rostro  y  parte  del 
coellOt  formando  pliegues  en  algunas  partes,  y  se  recoge  mucho  sobre  el  braso  isqnier- 
do^  entre  éste  y  el  cuerpo.  Está  todo  perfilado  con  una  dnu  de  oro  algo  ancha  que  te 
sirve  de  adorno»  y  toda  ta  parte  que  se  descubre  está  sembrada  de  cuarenta  y  seb  es- 
trelUs  de  oro,  salpicadas  con  proporción.  La  cabeza  se  halla  devotamente  inclinada 
hada  el  lado  derecho,  y  ciJIe  una  corona  real  que  asienta  sobre  el  manto  y  termina  en 
pnctav  de  oro. 

A  los  pies  aparece  una  media  luna  con  las  puntas  hacia  arriba  que  en  medio  reci- 
be el  cuerpo  de  la  imagen,  y  á  cuyo  derredor  se  ven  repartidos  129  rayos  de  oro,  ]>or 
el  lado  derecho  62  y  por  el  izquierdo  67.  Lo  restante  del  lienzo,  así  en  longitud  como 
en  latitud,  está  pintado  con  celajes  de  nubes  algo  claras,  que  roilean  toda  la  imagen  y 
la  forman  nicho.  Toda  esta  pintura  descansa  sol)re  un  ángel  que  sirve  de  planta  á 
íábriLa  tan  divina,  liescubierto  de  la  cintura  ])ara  arriba  y  oculto  el  resto  de  su 
cuerpo  entre  nubes.  Tiene  las  alas  tendidas  y  de  diversos  colores,  los  brazos  abier- 
tos, con  la  mano  derecha  o^e  la  punta  del  manto  y  con  la  izquierda  la  de  la  túnica 
de  la  imagen  que  en  ambos  lados  caen  por  encima  de  la  luna.  Sn  rostro  es  el  de 
un  nifio  hermoso,  sn  acción  viva  y  como  de  quien  carga  con  gu^io  y  veneración  la 
santa  imagen." 

Otras  mnchss  descripciones  de  esta  imagen  se  han  escrito  en  distintas  épocas  coin- 
cidiendo todas  absolutamente;  pero  la  más  notable  es  la  det  ilustre  pintor  Miguel  Ca- 
brera, quien  escribió  extenso  dictamen  para  demostrar  á  la  luz  det  arte  que  la  imagen 
de  Guadalupe  no  es  obra  humana. 

Las  copias  se  han  multiplicado  liasta  lo  innumerable.  £n  todos  los  templos  y  ho- 
gares de  México  figura  indefectiblemente  un  0111  !ro  ó  e)»tampa  de  la  Virgen  de  Gua- 
daluj>e.  La  pintura,  el  cromo,  la  litograíia,  el  grabado,  la  ft  tografí  i,  todas  las  formas 
artísticas  de  la  reproducción,  inclusive  la  escultura,  han  pr^Mlucido  por  millones  las  co- 
pias de  la  po]>ul.ir  imagen,  aun-|ue  j'or  circunstancia  inexjilicable,  rarísima  es  la  ver- 
daderamente parecida  al  original.  Entre  los  pintores  de  más  nota,  ha  habido  espccia- 
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lidades  en  cuadros  guadal  úpanos,  de  aquellos  los  más  distíngnidos  foeron  el  poblano 

Padillo  y  el  insigne  Miguel  Cabrera. 

Hemos  visto  cómo  el  venerable  D.  Fray  Juan  de  Zumárraga,  primer  Obispo  y  Ar- 
zobispo de  México,  erigió  inmediatamente  una  ermita,  la  cual  fue  de  adobe  y  de  pe- 
queñas dimensiones.  A  los  pocos  años  el  incremento  del  culto,  las  copiosas  romerías 
que  de  todas  partes  llegaban,  indico  la  necesidad  de  ampliar  el  templo,  lo  que  se  veri- 
ficó á  mediados  del  siglo  XVI.  Comenzaba  el  siglo  XVII,  cuando  se  hi¿o  nece';ario 
edificar  un  templo  mayor  aún,  el  cual  fue  erigido  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  la  Culegia- 
u,  quedando  terminado  en  Noviembre  de  1622,  con  un  costo  de  cincuenu  y  tantos  mil 
pesos. 

En  1629  sufrió  Ui  capital  k  terrible  ÍBiuidación,de  qoe  háUamofom  mayor  dete- 
nimiento en  el  capitulo  dedicado  á  la  Obra  del  Deaagtte.  Desesperándose  de  las  indos- 
trias  de  la  denda  para  dar  término  á  esa  calamidad,  se  acndid  á  la  plegaria,  y  al  efec- 
to» íhé  trasladada  la  imagen  de  Goadalopeá  la  Catedral  de  México»  donde  permaneció 
hasta  qne  las  aguas  se  retiraron.  Atribuido  este  hecho  á  un  milagro»  credd  asombro- 
samente en  México  y  todo  el  pais  la  devoción  guadal upana»  aumentaron  las  peregrina- 
ctones,  y  siendo  insufidente  el  templo  para  dar  cabida  á  la  concurrencia  constante  de 
fieles,  se  dispuso  construir  un  gran  santuario  en  el  mismo  sitio  en  que  se  hallaba  el 
segundo  templo.  Era  preciso  derribar  éste,  y  para  que  entretanto  la  imagen  tuviera 
templo,  se  mandó  construir  uno  provisional,  que  es  actualmente  la  parrtxjiiia  déla  Vi- 
lla y  que  costó  unos  treinta  mil  pe?>os.  Concluido  el  templo  provisional  en  1695,  se 
trasladó  á  él  la  imagen,  y  se  comenzó  en  seguida  el  santuario,  que  es  la  actual  Cole- 
giata, y  que  fué  concluida  en  Abril  27  de  1709,  dedicándose  el  i?  de  Mayo  siguiente, 
para  lo  cual  se  hicieron  duranie  nueve  días  rumbosísimas  fiestas,  en  que  tomaron  parte 
todas  las  autoridades  aviles  y  edesiásticas,  la  Universidad,  el  Consulado,  el  Tribunal 
de  Cuentas  y  las  Ordenes  monásticas.  Las  fiestas  pdblicas  fueron  espléndidas  en  la  ca- 
pital, que  ostenté  las  calles  y  casas  profusamente  adornadas  é  iluminadas,  y  atronó  loa 
aires  con  el  estallido  de  miles  de  centenares  de  cohetes  y  cámaras,  el  taüer  de  las  cam- 
panas y  las  músicas. 

£1  punto  de  la  droa  dd  cerro  en  que  se  verificó  una  de  las  apariciones,  fué  sella- 
lado  durante  mucho  tiempo  por  una  simple  cruz  de  madera  clavada  en  un  hadnamien- 

to  de  piedras.  Al  principio  del  siglo  XVIII,  edificó  en  estesitio  lapequeffa  iglesia qne 
aun  existe  d  Pbro.  D.  Juan  Montúfar,  y  se  hizo  la  rampa  escalonada  que  conduce  á 
ella.  Por  un  error  en  la  interpretación  de  las  tradiciones,  supone  el  vulgo  que  en  esa 

iglesia  fue  enterrado  el  cadáver  de  Juan  Diego.  Esto,  repetimos,  es  un  error.  El  fa- 
moso neófito  hizo  una  pequeña  casa  junto  á  la  primera  ermita,  y  allí  vivió  hasta  el  año 
1548  en  que  falleció  á  la  edad  de  74  años,  y  su  cuerpo  fué  sepultado  en  esa  primera  y 
pequeña  iglesia,  cuya  ul)icación  ya  fijamos. 

Cerca  del  templo  del  cerro,  sobre  el  pasam.inn  lioreal  de  la  rampa,  levántase  un 
muro  aislado  en  fornia  de  vela  de  navio,  que  excita  la  curiosidad  de  los  visitaiucs.  Esa 
construcdón  fué  hecha  por  la  tripulación  de  un  buque  que  durante  una  terril>le  tem- 
pestad estuvo  á  punto  de  ser  destrozada  por  la  borrasca.  Los  tripulantes,  perdida  ya 
toda  esperanza  terrenal,  invocaron  el  auxilio  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  ofretíendo 
que  si  salvaban  aquel  gran  peligro,  vendrían  á  pie  hasta  México  condudendo  el  palo 
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mayor  de  la  embarcación  y  dejando  nn  testimonio  perdurable  del  prodigio.  Habién- 
dose salvado  en  efecto,  cumplieron  la  promesa,  y  en  monumento  de  su  fe  y  gratitud 
edificaron  ese  muro  que  guarda  en  su  interior  tas  velas  y  palca  del  mencionado  navio. 

Frente  al  principio  de  esa  rampa,  en  la  parte  baja,  se  halla  la  Iglesia  del  Potito, 
edi^cada  sobre  éste  que  es  an  manantial  de  agua  saturada  de  ácido  carbónico.  Esta 
construcción  tiene  dos  secciones,  ambas  de  forma  elíptica.  La  primera  es  una  capilla, 
cjue  cubre  como  una  campana  el  pozo,  ó  manantial,  que  está  rodeado  de  una  reja  de 
hierro  con  cubierta  tejida  de  barrf)tcs  del  mismo  metal;  la  segunda  es  un  tenip^lf)  de 
mayores  íümcnsiones  y  profusamente  decorado.  Una  puerta  conduce  de  la  capilla  al 
templo  mayor.  El  templo  dtl  Pocito  fué  construido  á  fines  del  siglo  pasado  jior  los  aJ- 
bañilcs  (le  la  capital,  durante  los  domingos  y  días  festivos,  y  á  devoción  de  ellos. 

I.os  obreros  eran  ayudados  por  muchas  personas  di>tinguidas,  entre  ellas  señoras 
de  la  aristocracia,  que  acudían  á  acarrear  material  y  prestar  otros  servicios  semejan- 
tes. Su  costo  fué  de  cincuenta  mil  pesos,  proporcionados,  parte  por  el  benéfico  Arzo- 
bispo D.  Alonso  Núfiez  de  Haro  y  Peralta  y  parte  por  nn  vecino  que  la  colectó  de  li- 
mosna.  La  obra  se  terminó  el  año  de  1791,  bajo  la  dirección  del  arquitecto  D.  Fran- 
cisco Guerrero  y  Torres.  El  templo  es  muy  hermoso.  No  tiene  torres ;  su  parte  exterim 
está  toda  revestida  de  azulejos.  £1  interior  es  de  orden  corintio.  Tiene  de  E.  á  O.  35 
varas  y  de  N.  á  S.  21.  Corona  esta  hermosa  rotonda  una  cúpula  muy  elevada  de  15 
varas  de  diámetro.  Tiene  cuatro  grandes  retablos  en  que  aparecen  los  cuadros  qne  re- 
presentan  las  apariciones  gnadalupanas,  y  todo  el  decorado  es  de  muy  buen  gusto  y 
gran  costo. 

Profesa  la  gente  gran  devoción  á  el  agua  del  Pocito,  que  se  tiene  por  muy  salu- 
d.ihle;  así  es  en  efecto,  auncjue  para  ello  no  es  preciso  recurrir  á  la  uncii^n  del  inil  i- 
gro.  El  agua,  que  mana  en  notable  abundancia,  contiene  A  la  temperatura  de  2 i  gra- 
fios ácido  carlxmico  y  ázoe,  sulfato  y  carbonato  de  cal  y  de  sosa,  cloruro  de  potasio  y 
magnesia:  silic.it>  >  le  so^a  y  de  )>'  ita>a;  yoduro  de  potasio,  alúmina ;  apocrenato  Ir  >on3 
y  materias  orgánica-.  Ctniiitiic  a  iemás  las  siguientes  substancias  insolubies:  carbonato 
de  magnesia,  sili¿a,  ñerro,  manganeso  y  materias  bituminosas. 

Para  sacar  esa  agua  hay  en  el  pozo  una  vasija  de  cobre  asegurada  con  una  cadena 
pendiente  del  barandal.  Los  concurrentes  toman  ahi  el  agua,  que  es  de  sabor  muy  des- 
agradable,  y  luego  se  proveen  de  ella  en  botellas,  para  lo  cual  hay  cerca  del  templo 
puestos  de  ellas,  limpias  ya  y  de  capacidad  regularmente  para  un  litro.  Todos  los  ha- 
bitantes de  los  Estados  que  vienen  á  la  capital  visitan  la  Villa,  y  todos  regresan  con  su 
provisión  de  agua  embotellada,  que  llevan  para  que  tomen  sns  parientes  y  amigos.  Cuan- 
do llegan  á  su  destino,  el  agua,  en  que  las  substancias  se  han  asentado,  no  tiene  ya  el 
sabor  in.soportableque  tomada  en  el  nK'.nnntial. 

Además  de  los  templos  referidos  levántase  otro  muy  cerca  de  la  Colegiata,  el  de 
Capuchinas,  donde  estuvo  la  venerada  imagen  desde  que  comenzaron  las  obras  de  am- 
pliación y  decorado  del  santuario,  hasta  que  terminadas  éstas  volvió  la  Madona  ásn 
grandioso  templo. 

Sor  María  .\na  de  S.in  Juan  Nepomuceno.  religiosa  del  convento  de  San  Felipe 
(le  le>ús,  ¡>royectó  la  funuaci«')n  de  un  convento  de  Capuchinas  anexo  á  la  Colegiata,  y 
en  16  de  Mayo  de  177S  soIícíkí  del  rey  el  permiso  correspondiente,  apoyando  su  solí- 
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citod  el  dudo  arzobispo  Hato  y  Penlta,  d  AjODiainieoto  y  Gd>ildo  eclesiástico.  Ob* 
tenido  el  real  permiso  eo  1780,  se  comenzó  la  obra  el  3  de  Octnbre  de  1782,  en  que 
poso  la  primera  piedra  el  referido  prelado,  y  terminó  el  13  de  Octubre  de  1787,  fecha 
en  qne  pasaron  á  fundar  el  moiMSterio  doco  capucliinas  del  convento  de  México.  Es- 
ta constmodón  importó  $212,328^  colectados  de  limosna  entre  varias  personas  y  cor* 
poraciones. 

La  iglesia  (le  Capur)iinrí<;  n.ida  rxitalil*-  jiresfnta,  arquitectónicamente.  Esperjiu-- 
ña,  pues  que  fué  construida  sólo  para  auxiliar  a  la  Colegiata  en  las  'li^itrihuciones  reli- 
giosas de  las  monjas.  Al  ser  exclaustrarla';  é-^tas  el  26  de  Febrero  de  el  conven- 
to fué  convertido  en  cuartel.  Hoy  sirve  para  un  asilo  de  p()l>res. 

En  1707  falleció  en  México  un  devoto  y  acaudalado  vecinu.  D.  Andrés  de  Tajua, 
y  dispuso  en  su  testamento  que  se  entregara  la  suma  de  cien  mil  pesos  y  lo  m.ñ-  que 
(oere  necesario  para  la  erecdón  de  an  convento  en  la  Villa  de  Guadalupe,  ó  bien  de 
ana  Colegiata  en  el  santuario.  Habiéndose  negpdo  el  permiso  para  la  erecdón  del  con- 
vento^ se  aplicó  á  la  de  la  Colegiata  el  capital,  que  en  1 747  ascendió  con  todo  y  réditos 
á  más  de  quinientos  mil  pesos.  Con  este  fondo,  reconocido  por  el  real  erario,  y  que 
pfodncia  treinta  mil  pesos  anuales,  se  estaUedó  la  Colegiata. 

La  erecdón  de  la  Colegiata  se  verificó  en  Madrid,  á6  de  Mayo  de  1749,  en  cum- 
plimiento de  la  bula  pontificia  de  1$  de  Julio  de  1746,  expedida  por  Benedicto  XIV, 
representando  la  de  Benedicto  XIII,  dada  en  1725. 

liegamos  ya  al  saoem  más  grandioso  que  se  registra  en  la  historia  guadalupana: 
la  coronación  de  la  imagen,  y  la  reforma  y  espléndido  ornato  del  templo. 

El  pensamiento  de  la  coronación  tuvo  su  origen  en  Jacona,  Estado  de  Michoacán, 
la  noche  del  14  de  Febrero  de  1886.  con  motivo  de  luiber  sido  coronada  ese  liía  la  \'ir- 
gen  de  la  Esperanza,  que  se  venera  en  aquella  parroquia  del  ol>ispado  de  Zann  ra.  El 
Illmo.  .Señor  Labastida  y  Dávalos,  entonces  arzobispo  de  México,  y  qut-  asistió  .1  la  so- 
lemnidad, íué  quien,  estando  de  sobremesa  la  noche  referiilu,  indicó  la  idea  de  coronar 
á  la  Virgen  de  Guadalupe.  Poco  después  algunos  católicos  de  Puebla,  sin  tener  cono- 
dmiento  del  proyecto  del  Sr.  Labastida,  propusiéronle  que  solicitara  la  coronación.  £1 
24  de  Septiembre  de  1886,  los  arzobispos  de  México,  Michoacán  y  Gnadalajara,  únicos 
prdados  de  tal  jerarquía  que  babfa  á  la  sazón,  solidtaron  del  S.  Pontífice  la  aproba- 
dÓB  del  proyecto,  que  fué  otorgada  el  8  de  Febrero  de  1887,  según  Breve  que  se  red- 
bi6  en  México  el  12  de  Marzo  del  mismo  afio. 

Al  prindpio  se  trató  de  que  la  coronadón  se  verificara  el  31  de  Didembre  del  afio 
repetido;  pero  del  mismo  entusiasmo  qne  produjo  la  concesión  pedida,  brotó  d  pro- 
yecto de  embellecer  el  templo  y  de  construir  un  altar  en  que  fuera  posible  colocar  la 
corona  convenienteniente,  puesto  que  siendo  la  imagen  de  lienzo,  no  podría  recibirla. 

Todo  esto  demandaba  fuertes  gastos,  así  como  la  corona  misma  y  la  solemnidad, 
y  á  fm  de  allegar  fondos  y  do  dar  forma  prííctica  al  pm^amiento  fué  nombrado  el  Sr. 
Pbro.  D.  Antonio  Planearte,  para  formar  un  reglamento  y  dirigir  >u  ejecución. 

El  Sr.  Planearte,  que  fué  nond>rado  después  Abad  de  la  Colegiata,  y  que  falleció 
en  189S,  hombre  muy  emprendedor,  buen  haccndi>ta,  constante,  lal)orio>^i^imo  en  sus 
empresas  y  orador  de  í;ran  ascendiente  en  la  sociedad  cristiana,  acometió  la  faena  de 
i(;unir  limosnas  para  la  obra.  Al  efecto,  recorrió  varias  regiones  del  país,  predicando 
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y  cosechando  las  donaciones  de  la  multitud,  que  ascendieron  á  sama  muy  rcsfíctable. 

La  ejecución  de  las  nuevas  obras  comenzó  en  Abril  25  de  1887,  para  lo  cual  la 
imagen  guadalupana  fué  trasladada  al  templo  de  Capuchinas,  acto  que  se  verificó  en 
presencia  de  gran  multitud  y  de  ios  notarios  qae  dieroa  fe  de  aquel  acootecimieoto  en 
acta  que  se  levantó  al  efecto. 

La  obra  duró  ocho  años,  y  la  coronación  se  verificó  el  12  de  Octubre  de  1S95.  á 
las  ocho  de  la  mañana,  en  medio  de  una  solemnidad  indescriptible  por  su  grandeza  y 
en  la  que  tomaron  parte  cisi  todos  los  prelados  mexicanos  y  gran  número  del  cxtran 
jero,  espedAlmente  de  los  Estados  Unidos.  A  la  mísina  hora  se  ▼eríScaron  fnncioDes 
en  toda  la  República,  y  puede  calcularse  en  too»ooo  d  núnero  de  personas  qne  en  dis- 
tintas peregrinaciones  vinieron  á  la  Colegiata  con  motivo  de  la  coronación. 

La  parte  nnevamente  constmida  del  templo  es  la  posterior,  7  mide  35  metros 
de  longitud  por  3i  de  latitud.  Esa  parte  es  una  prolongpdón  de  las  naves  en  forma  de 
cateas  y  dos  metros  sobre  el  nivel  del  pavimento  de  la  parte  antigua.  Sirve  de  piso  á 
esa  prolongación  una  gran  cripta  de  bóveda  plana  sobre  viguetas  de  hierro,  y  en  esa 
cripta  se  construyeron  gavetas  cinerarias  para  los  restos  de  los  bienhechores. 

Por  lo  expuesto  se  comprende  que  tanto  el  preskúterio  ccnno  toda  la  parte  nueva 
quedan  en  alto,  al  nivel  ya  dicho. 

Dan  ascenso  al  presbiterio  dos  escalinatas  con  magníficos  barandales  de  plata,  y 
otras  dos  respectivamente  á  cada  una  de  las  capillas  ó  prolongaciones  de  las  antigua^ 
naves.  VA  coro  de  los  canónigos  queda  atrás  del  presbiterio,  entre  las  naves  laterale- 

Frente  al  presbiterio  y  poco  antes  de  la  entrada  á  la  cripta,  hállase  la  magnífica 
estatua  del  lUmo.  Sr.  Labastida,  costeada  por  la  familia  Escudero  y  Echanove.  Esta 
magnífica  obra  de  arte,  hecha  en  Italia  de  mármol  de  Currara,  representa  al  prelado  de 
rodillas,  en  actitud  de  adoración.  La  figura  es  mayor  que  el  tamafio  natural,  tiene  gran 
parecido  con  el  personaje  y  por  todos  sus  detalles  es  de  inmenso  mérito.  En  él  sócslo 
hay  una  inscripción  en  latfn,  que  se  refiere  al  prelado  cuya  es  aquella  estatua.  La  par* 
te  exterior  de  la  cripta  que  forma  el  sócalo  dd  presbiterio,  está  revestida  de  bdifsimos 
mármoles  labrados  con  exquisito  gusto,  y  tiene  de  trecho  en  tredio  ventanas  drculares, 
por  donde  se  ve»  aunque  vagamente,  el  interior. 

En  el  centro  del  presbiterio  se  levanta  el  altar  de  la  Virgen,  bajo  el  magnífico  bal* 
daqnino.  Es  de  mármol  blanco  de  Carrara;  lo  hizo  la  Compañía  de  Mármoles  Mexica- 
nos y  costó  $91,000.  Remata  la  obra  en  un  gran  marco  del  mismo  mármol  que  recibe 
en  su  centro  el  de  oro  de  hi  imagen.  En  la  parte  «superior  tiene  en  alto  relieve  do<  fií- 
geles que  sostienen  una  corona  real  muy  bien  labrada,  y  á  ambos  lado<,  sobre  |>etle>- 
tales,  levántansc,  respectivamente,  la  estatua  del  venerable  arzobispo  Zumárraga  y  la 
de  Juan  Diego,  ambos  en  titud  de  adoración.  Dos  escalinatas  cuya  vista  en'  re 
la  parte  anterior  del  altar  dan  acceso  hasta  el  marco  déla  imagen.  Desgraciadamente^ 
al  diseñar  y  construir  d  altar,  se  olvidó  la  parte  príncipaUsima,  esto  es,  el  panto  en 
que  de  una  manera  artística  debía  colocarse  la  corona,  y  resultó  que  á  la  hora  de  la  oo* 
ronadón  hubo  necesidad  de  davar  una  varilla  en  d  centro  de  la  línea  superior  del  mar- 
co de  mármol  y  colgar  de  ella  la  corona,  lo  cud,  como  se  comprenderá,  da  el  efecto 
más  antiestético  que  puede  imaginarse;  por  lo  que  el  público  se  ha  mostrado  muy  des- 
contento de  ese  detalle. 
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£1  alur  se  levanta  bajo  el  baldaquinot  que  es  una  obra  soberbia  de  mármol  j  bron* 
ce.  Cuatro  colosales  colamnas  de  6>¿  metros  de  altura  y  de  granito  de  Escoda,  con 
bases  y  capiteles  de  bronce,  sostienen  nna  hermosa  bóveda  de  ese  metal,  dorado.  Re- 
mata estertormente  con  nna  croa  en  el  centro,  y  en  los  ángulos  con  cuatro  acrotaras 
que  sostienen  otros  tantos  arcángeles  también  de  bronce.  En  la  parte  interior  de  la 
bóveda  están  escritos  en  caracteres  clásicos,  los  versos  latinos  hechos  por  León  XIII 
en  alabanza  de  la  Virgen  de  Guadalupe.  £1  conjunto  del  baldaquino  es  espléndido; 
pero  su  mayor  mérito  consiste  CQ  qne  las  grandes  columnas  son  monolíticas,  con  peso 
de  mil  arrobas  cada  una. 

Atrás  del  altar  y  baldaquino,  se  halla  l1  coro  de  los  canónigos,  bajo  hermosa  cú- 
pula perteneciente  á  la  parte  nueva.  Ahí  se  colocó  la  sillería  del  antiguo  coro.  La  or- 
namentación es  suntuosa,  habiéndola  comentado  el  Sr.  D.  Salomé  Pina,  celebre  pin- 
tor mexicano,  y  continuádola  el  líarón  de  Catllá.  En  los  lunetos  de  la  bóveda,  figuran 
los  retratos  del  Papa  Benedicto  XIV  y  León  XII 1  y  los  de  los  Illmos.  Sres.  Labastida 
j  Alarcón,  asi  como  el  escudo  de  armas  del  Sr.  Abad  Planearte. 

En  los  siguientes  fueron  pintados  serafines  y  varios  escudos  en  alegorías  dd  Ro* 
sario.  El  resto  dd  decorado  es  de  dibujos  dorados  ó  con  colores  mates.  Las  ventanas 
están  cnlnertas  con  cristales  de  colores  en  marcos  de  bierro  y  con  figuras  de  santos. 
£n  las  prolongaciones  de  las  naves  qne  caen  á  los  lados  del  coro,  ó  sea  en  las  nuevas 
capillas,  se  erigieron  altares  muy  bellos  de  mármol  á  San  Joaquín  y  Sefiora  Santa  Ana, 
cuyas  imágienes  se  ostentan,  asf  como  dos  dedicadas  á  santos  mexicanos.  Todos  estos 
cuadros  fueron  obra  dd  pintor  romano  Silverio  Coppcroni.  £1  piso  de  toda  esta  parte 
UDcvs,  que  es  á  la  ves,  como  hemos  dicho^  la  bóveda  de  la  cripta,  tiene  pavimento  de 
mármol,  interrumpido  en  algunos  lugares  por  gruesos  cristales  que  sirven  para  dar 
luz  á  la  cripta.  Kl  costo  de  la  cripta  con  las  obra»;  interiores  y  exteriores,  induSO  d 
pavimento,  el  altar  y  el  baldacjuino,  ascendió  á  la  suma  de  $  150,000. 

Todo  el  templo  fué  espléndidamente  decorado.  Las  bóvedas  de  la  parte  antigua 
e>tán  pintadas  de  azul  celeste  y  tachonadas  de  estrellas  de  oro;  las  columnas  estucadas 
áe  blanco,  con  capiteles  dorados;  los  arcos  dorados  igualmente,  y  en  general  la  pro- 
fusión del  oro  es  deslumbradora.  bóveda  que  se  levanta  sobre  el  balda<iuino,  e^tá 
adornada  con  una  gran  faja  ondulante  que  tiene  los  colores  nadonales;  y  la  cúpula, 
pintada  con  supremo  arte,  ostenta  bdlldmas  figuras  de  ángeles  con  emblemas  y  ver- 
sículos de  la  letaniá.  Todo  el  decorado  estuvo  á  cargo  del  Sr.  Pina  y  fué  ejecutado  por 
él  y  por  dgunoa  de  sus  mejores  disdpulos. 

Onnplctan  la  decoradón  dd  templo  dnoo  grandes  cuadros  murales  pintados  al 
ólea  £1  primero  de  la  nave  orientd,  obra  de  D.  Felipe  S.  Gutiérrez,  representa  la 
conversión  de  los  indios,  como  d  primer  fruto  de  la  aparidón  gnaddupana.  El  segun> 
do.  de  la  misma  nave,  pintado  por  el  notable  artista  Sr.  Gonzalo  Carranc o  (  hoy  sacer* 
dote  jesuíta ) .  c< n  la  colaboración  de  D.  Leandro  Izagnirrc.  representa  el  primer  mi- 
lagro que  hizo  la  Virgen  de  Goadalope,  y  que  consistió  en  lo  siguiente :  al  ser  conda- 
cida  con  gran  solemnidad  la  imagen  guadalupana  á  la  primera  ermita,  de  que  ya  dimos 
noiicia,  iban  delante  danzando  algunos  indios  conforme  á  su  usanza,  en  que  >iniulaban 
guerr.TS  y  otros  episodios.  De  prontf>  y  por  manera  accidental,  uno  de  los  danzantes 
disparó  ana  ílecha  que  fué  á  clavarse  en  la  vena  aorta  de  otro,  que  murió  instantánea» 
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meóte.  Coodaddo  el  cadáver  ante  la  Virgen,  se  le  extrajo  la  flecha  y  él  indio  resuci- 
tó, quedando  completamente  sano  y  sin  huella  de  la  herida.  Esa  tradición  está  consig- 
nada en  el  caadro  que  nos  ocapa,  y  qne  tanto  por  el  dibajo  como  por  el  colorido»  los 
lienzos  y  el  movimiento  de  las  ñgnras,  es  de  gran  mérito  artístico. 

En  el  primer  término  de  la  nave  occidental,  pintó  el  expresatio  Sr.  Salomé  Pina 
el  cnadro  que  representa  el  momento  en  que  el  Padre  D.  Francisco  López  mostró  i\ 
Pontífice  benedicto  XIV  una  copia  de  la  imagen  de  la  Virgen  mexicana,  arrancando 
á  Su  Santidad  aquellas  tan  repetidas  palabras:  "Non  fecit  taliter  omni  nationi.''  Si- 
gue otro  cuadro,  obra  del  artista  D.  I'élix  Parra,  que  representa  el  acto  del  juramento 
del  Patronal  ),  y  figura  por  último  el  cuadro  del  inspirado  pintor  D.  José  María  Iba- 
rrarán,  que  conmemora  las  informaciones  canónicas,  levantadas  en  1666,  sobre  la  apa» 
ridón  gnadalnpana.  Cada  nno  de  esos  cnadros  importó  $  4, 000  y  fueron  costeados  por 
los  Ilustrfsimos  sefiores  Obispos  de  Qaerétaro,  Zacatecas,  Dnrango,  Ynoatin  y  San 
Luis  Potosf. 

Todas  las  ventanas  del  templo  son  de  cristales  de  colores,  y  contiene  cada  nna  en 
la  parte  inferior  el  nombre  de  la  persona  qne  la  ct«te6.  £1  pavimento  de  la  parte  an> 
tigna  es  de  mesqnite,  la  madera  mejor  para  loi  pisos,  por  sn  dnresa  y  su  gran  resis* 

tencia  contra  la  humedad. 

En  el  último  terdo  Norte  de  la  nave  oriental,  se  halla  la  entrada  á  la  espléndida 
y  extensa  capilla  constroida  por  el  Sr.  D.  Antonio  Mier  y  Celis,  el  más  acaudalado  de 
los  ricos  de  México.  En  suma,  el  conjunto  del  gran  santuario  es  deslumbrador,  ma- 
jestnosr»,  artístico  y  de  rara  suntuosidad.  Significa  el  monumento  de  la  piedad  mexi- 
cana, cuyos  principales  representantes  en  la  obra  que  nos  ocupa,  tienen  ahí  un  recaer- 
do,  pues  sobre  los  muros  se  lee  una  larga  lista  de  nombres  de  los  bienhechores. 

Para  terminar  nuestra  visita  al  regio  santuario,  nos  detendremos  á  examinar  la  co* 
roña. 

£1  dibujo,  eminentemente  simbólico,  fué  hecho  por  el  Sr.  D.  Rómulo  Escnderoy 
Pérez  Gallardo,  y  la  célebre  joya  es  obra  del  artista  parisiense,  Mr.  Edgar  Morgss. 
Pesa  una  arroba  y  cuatro  libras;  mide  62  centímetros  de  altura  y  1  metro  30  centfne- 
tros  de  circunferencia,  y  fué  hecha  con  el  oro  y  la  plata  que  regalaron  damas  meadcs- 
nas.  El  costo  de  la  manufactura  pagado  al  artista  fué  de  30,000  francos  oro,  y  en  flete, 
aduana  y  comisiones  se  gastaron  500  pesos. 

He  aquí  la  descripción  que  Mr.  Morgan  ha  hecho  de  la  joya  que  nos  ocupa: 

<*La  Corona  Reíd  simbólica  se  compone  de  cuatro  partes : 

I.  La  diadema  ó  base  en  lo  exterior  está  fonnada  por  22  medallones,  donde  e>tán 
pintados  sobre  oro  y  con  esmalte  de  Limoges  ramos  de  rosas,  todos  diversos;  abajo  de 
ellos,  en  letras  esmaltadas,  se  leen  los  nombres  de  los  22  oliispados  que  ent<mces  exis- 
tían. Arriba  de  ellos  hay  52  estrellas  formadas  con  diamantes,  y  entre  los  medallones, 
esmeraldas,  engastadas.  Estos  mcd.dlfínes  tienen  arril)a  y  aliajo  mohluras  esmaltadas  y 
embutidas  en  el  oro.  Kn  la  |)arte  jdana  ó  inferior  de  la  diadema,  es  decir,  en  su  ancho 
ó  espesíjr,  se  cuentan  22  ángeles  de  relieve,  cincelados  y  esmaltados,  alternando  con 
estrellas  y  otros  adornos  de  diamantes.  , 

II,  ILl  s^ucrpo  ó  sea  lo  que  descansa  sobre  la  diadema,  lo  forman  seis  escudos  y 
seis  ángeles.  Aquellos  son  los  escudos  de  armas  de  los  arzobispos,  hechos  de  csmal- 
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le  de  Liíiioges  sobre  oro,  los  cuales  se  ven  circunvalados  c«)n  cJiamanlitos;  siguen 
unos  cuadros  ovalados,  adornados  con  esmalte  embutido  sobre  el  oro,  los  que  tienen 
sa  respectiva  moldara  de  relieve,  cincelada  con  mucho  cuidado,  lo  cual  produce  una 
viiu  agradable  y  hace  que  resalte  más  y  más  so  riqueza.  Los  escodas  eslía  nítidos 
entre  sf  por  medio  de  seis  ángeles,  con  las  alas  desplegadas  y  nmaltadas  desde  el  ro- 
jo hasts  el  blanco.  Sus  túnicu  están  esmaltadas  de  un  color  asol  mny  fino;  las  anreo- 
bs  brillan  por  estar  cercadas  de  diamantes.  Los  án^les  meen  de  nna  rosa,  refirién- 
dose slegóricamente  á  las  de  la  historia  de  la  aparición. 

ilL  La  cápola  se  forma  de  dos  secciones:  seis  fajas  verticales  de  rosas  de  oro,  de 
distintos  colores,  y  seis  de  estrellas  de  diamantes.  Las  fajas  de  rosas  corresponden  á  In 
parle soperior  de  los  escudos  arzobispales;  se  compone  cada  nna  de  ramos  de  rosas 
de  oro  realzados  y  cincelados,  y  dentro  de  unos  marcos  con  su  moldara  realzada  tam- 
bién y  cubierta  de  diamantes;  nacen  ios  ramos  de  nnas  ñores  de  lis  encoyu  centro  hay 
ana  ametista  engastada. 

Las  estrellas  de  brillantes  son  siete;  corresponden  á  la  parte  superior  de  los  án- 
geles y  seis  secciones  están  formadas  por  ellas. 

I\^  El  remátelo  constituye  una  moldura  circular,  que  rc[<resenta  un  conjunto  de 
hojas  cinceladas,  llenas  de  diamantes,  rubíes  y  zañros  engastados.  Sobre  esa  moldura 
descansa  el  globo  terráqueo  esmaltado  y  en  él  se  ven  ambas  Américas,  y  con  particula- 
ridad México.  Sobre  el  mnndo  reposa  el  águila  heráldica  de  México  con  las  alas  des- 
plegadas, y  una  eras  adornada  con  diamantes  descansa  sobre  el  dorso  del  águila. 

La  corona  es  de  plata  dorada,  excepto  lo  siguiente:  en  la  diadema,  las  moldnras 
y  k»  medallones  de  las  rosas;  en  el  cuerpo^  los  medallones  y  sus  marcos;  en  la  cúpn- 
la,  los  ramos  de  rosas  de  las  secciones." 

Tal  es  la  hermosa  joya,  en  la  que  es  lamentable  extraffar  alguna  alegoría  especial 
de  la  raza  indígena,  en  coyofiivor  muy  particularmente  se  realizó  la  aparición,  razón 
^  ha  sostenido  el  coito  y  amor  á  la  Virgen  de  Guadalupe  de  la  manera  más  constan- 
te y  fervorosa. 

Los  objetos  valiotifsimos  del  santuario  han  sido  muy  numerosos.  Cuéntanse  entre 
dios,  además  de  multitud  de  vasos  sagrados  de  gran  precio,  la  antigua  crujía  de  jilata 
quintada  que  forma  hoy  todo  el  balaustrado  del  j)rcsl)iterio,  cajnllu  y  escalinatas;  el 
marco  de  purísimo  oro  en  que  está  la  imagen,  y  que  es  de  muy  considerable  peso;  un 
trono  antií^uo(]ue  no  sabemos  si  existe  v  que  jíosaba  mñ>  de  trescierjtos  cincuenta  mar- 
cos de  pUt.;,  costeado  en  gran  parte  por  el  virrey,  conde  de  Salvatierra. 

El  culto,  como  hemos  manifestado,  es  muy  activo  y  suntuoso.  Las  peregrinacio- 
nes son  frecuentes  y  numerosas,  con  especialidad  en  los  dfas  en  que  las  mitras  del  país 
cdebran  sos  respectivas  funciones  en  la  Colegiata,  que  á  todas  horas  de  la  mafiana  y 
de  la  tarde  se  ve  moy- concurrida  por  devotos  de  toda  la  República,  en  la  cnal  d  amor 
á  la  Virgen  de  Guadalupe  es  el  sentimiento  más  hondo,  el  más  nacional,  y  todo  hace 
creer  qae  es  también  el  más  inextinguible. 
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CAPITULO  XI. 

DESAGÜE  DEL  VALLE  DE  MÉXICO— H  ISTO  R  1  A  DE  LA  ORANDIOSA 
EMPRESA— SANEAMIENTO  DE  LA  CIUDAD. 

ARA  terminar  nuestro  prolijo  estudio  del  Distrito  Federal,  réstanos  ocnpamos 
del  desagfie  del  Valle  y  el  saneamiento  de  la  dndad,  cnyo  enlace  íntimo  nos 
obligpi  i  e^tadiarlas  en  nn  solo  capítulo. 

La  obra  del  desagüe  es  la  m&s  grandiosa,  ardua  y  de  duración  más  proloo^daqoe 
ae  ba  lealuado  en  el  país.  No  pretendemos  dar  idea  exacu  de  esa  colosal  empresa  hi* 
dráalica,  digna  de  los  pueblos  más  famosos  por  sus  obras  gigantescas.  Ni  aun  descri- 
biendo en  una  extensa  monografía  esa  olira  varias  veces  secular,  se  lograría  llevar  áls 
mente  del  lector  un  concepto  pleno  de  ella.  Para  comprenderla  y  medir  su  importan- 
cia, requiércnse  las  impresiones  de  personal  y  detenida  visita,  ilustrada  con  noticias 
pormenorizadas. 

Haremos,  sin  cmbarj^o,  esíucr/.os  por  reunir  datos  sintéticos  en  el  mayor  ordeo 
para  trazar  el  bnctio  de  esc  j^ran  cuadro. 

Fundadii  la  ciuílad  en  una  peíjueña  isla  que  se  fué  ensanchando  artificialmente,  ro- 
deada de  las  aguas  del  más  bajo  de  los  lago>  del  Valle,  el  de  Texcoco,  estuvo  desde 
sus  principios  expuesta  á  inundaciones,  en  la  época  del  año  en  que  las  corrientes  del 
río  de  CuautitUn  y  el  de  las  avenidas  de  Pacbuca  bacfan  subir  considerablemente  el 
nivel  de  ese  lago.  Defender  la  población  de  las  i^as  ba  sido  asunto  que  preocupó  á 
los  gobernantes  de  todos  los  tiempos,  inclusive  los  precolombinos. 

Memorables  son  en  efecto  las  obras  emprendidas  por  el  célebre  Netsahualooyotl, 
en  quien  los  historiadores  reconocen  no  solamente  un  poeta,  sino  nn  hombre  de  ele- 
vada inteligencia  para  las  obras  materiales  de  utilidad  pública. 

La  primera  obra  de  los  aztecas  contra  el  avance  de  las  aguas,  consistió  en  lacoos* 
tmcdón  de  diques  y  calzadas,  y  en  multitud  de  bordos  y  diques  menores,  que  como 
es  de  suponerse  resultaron  insuficientes,  ya  por  su  altura  y  consistencia,  ya  porqueoo 
estaba  estudiado  el  sistema  hidráulico  de!  Valle,  en  que,  como  hemos  dicho,  las  prin- 
cipales corrientes  eran  traídas  por  el  rio  de  Cuautitlán,  el  de  Pacbuca  y  el  de  Teo- 
tihuacán. 

El  primero  que  se  dió  cuenta  de  ese  sistema  fué  N'ot/ahualcoyotl,  quien  por  los 
años  (le  1450  construyó  al  Oriente  de  Méxict),  y  sobre  el  mismo  laijo  de  Texcoco,  un 
gran  dique  de  defensa  contra  las  grandes  corrientes  ilel  noreste.  Este  gran  dique  te- 
nía 16  kilómetros  de  longitud,  y  fué  levantado  en  línea  recta  de  Sur  á  Norte;  por  ma- 
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nen  qoe  el  lago  quedó  dividido  en  dos  secciones,  k  oriental  qne  oorrespondk  á  Tex- 

0000  7  la  occidental  qne  correspondió  á  México.  Esta  obra  de  Netzahnaloojoil  fué 
moj  notable,  no  sólo  por  sn  eficacia  para  salvar  de  inundaciones  la  Capital,  sino  por- 
qne  con  ella  se  obtuvo  hasta  cierto  punto  el  gobierno  de  las  aguas  del  Valle.  En  efec- 
to, oOttStraidas  en  Mexicaldngo  algunas  compuertas,  al  Snr  de  los  abundantes  ve- 
neros de  esa  región,  servían  para  dar  entrada  á  las  aguas  cuando  el  lago  de  México 
ó  de  Texcoco  bajaba  mucho  de  nivel,  en  tiempo  de  secas,  á  bien  para  impedir  el  exce- 
so de  a'iuella^.  Netzahualcóyotl  comprendió  lo  que  en  la  época  virreinal  no  se  tuvo  en 
cuenta,  oto  es,  (jue  l  i  permanencia  de  cierta  cantiilad  de  agua  en  los  lagos  del  Valle 
es  necesaria  para  la  salubridad  del  mismo,  entre  otras  razones,  por  cierto  grado  de  hu- 
medad en  ia  atmósfera,  indispensable,  supuesta  la  altura  de  esta  planicie  sobre  el  ni- 
»el  del  mar. 

Después,  bajo  el  reinado  del  primer  Motecnhzoma,  se  construyó  otro  gran  dique 
sobre  el  lago  de  Chalco,  que  igualmente  lo  dividió  en  dos:  el  llamado  con  ese  nombre 
y  el  de  Xochimiloo.  Esta  contínoadÓn  dd  plan  de  Netzahualcóyotl  tnvo  también  por 
objeto  el  mejor  aprovechamiento  de  las  agnas  dd  Sor. 

Estas  obras  resultaron  eficaces;  y  si  á  pesar  de  ellas  México  foé  inundado  en  1489, 
se  debió  i  qne  d  imprudente  rey  Ahnizotl  mandó  abrir  dgnnas  brechas  en  el  dique 
del  Sur. 

Tales  fueron  las  obras  hi<lráulicas  de  los  aztecas. 

Al  sitiar  Cortés  la  ciudad  de  México^  tuvo  necesidad  de  romper  el  gran  dique  de 

Netzahualcóyotl,  á  fin  de  que  pudiera  navegar  la  flotilla  que  construyó  en  Texcoco. 
Tomada  la  ciudad,  los  otros  diques  fueron  destruidos  ¡lara  rellenar  los  canales  que  cru- 
zaban en  todos  sent:<los  la  X'enecia  a/teca,  y  las  aguas  (juedaron  sin  valladar  alguno. 
Conviene  advertir  que  las  obras  de  Netzahualcóyotl,  las  de  Motecuh/oma  llhuicami- 
na  y  l*»s  pequeños  diques,  si  bien  muy  útiles  dada  la  tlisposición  y  ^-istema  de  la  anti- 
ijua  ciudad,  serían  inútiles  después,  cuando  ésta  fué  hecha  en  tierra  firme.  Efectiva- 
mente,/eemplazadas  las  chinampas  por  edificios  sólidos  á  inmuebles,  y  suprimidos  los 
cuales  en  el  interior  de  la  dudad,  aquellos  diquo  perdieron  la  importanda  que  tu- 
vieron en  su  época. 

Durante  veintidós  aftos  la  ausenda  de  obras  de  defensa  no  hizo  sentir  sus  efectos, 
pero  en  1553,  las  corrientes  dd  nordeste  elevaron  mucho  el  nivel  de  los  lagos  y  Mé- 
xio»  íiié  invadido  por  las  aguas.  Apresuróse  entonces  el  virrey  D.  Luis  de  Vdasco  el 

1  á  construir  un  dique  semejante  d  de  Netzahualcóyotl,  también  de  Norte  á  Sur,  for* 
oisndo  una  gran  curva  desde  la  cdzada  de  Guadalupe  hasta  la  de  San  Antonio  Abad. 

A  pesar  de  esta  obra,  en  1580  volvió  á  inundarse  la  ciudad. 

Gobernaba  entonces  la  Nueva  España  el  ilustre  virrey  D.  Martin  Enriquez,  quien 

aplicándose  á  plantear  y  resolver  radicalmente  el  problema,  recorrió  personalmente  y 

acompañado  de  peritos  el  Valle,  á  fin  le  investigar  los  dato>  para  esa  operación.  Kl 
fruto  de  su  estudio  fué  comprender  que  toda  obra  cuya  líase  fuera  la  construcción  de 
diques  sería  por  su  naturaleza  viciosa,  y  formar  el  concepto  de  que  el  remedio  radical 
debía  consistir  en  arrojar  fuera  del  Valle  las  aqua>  por  medio  de  algún  socavón.  Aquí 
comien/a,  pues,  la  iniciativa  del  desagüe  del  \  a¡lc;  pero  teniéndose  presente  que  la 
elevación  de  nivel  de  los  lagos  provenía  de  las  corrientes  del  río  de  Cuauiitlán,  el  pro- 
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yecto  se  limitó,  como  habrá  de  verse,  i  dar  á  ese  río  otra  corrieote  que  no  fíiera  U  de 
verter  sos  aguas  en  el  lago  de  Texooco,  ó  mejor  dicho  en  los  vasos  del  Valle.  Desgnu 
ciadsmente  el  virrey  Enriques  fué  trasladado  al  Perú  antes  de  que  pudiera  darse  for- 
ma á  su  proyecto,  el  cual  fué  olvidado  hasta  el  aAo  de  1604,  en  que  acaeció  la  tercera 
inundación,  siendo  virrey  D.  Juan  de  Mendosa  y  Luna,  quien,  impuesto  del  pensa* 
miento  de  su  antecesor,  lo  juzgó  irrealizable  por  su  magnitud  misma  y  su  costo.  Ur> 
giendo  entretanto  la  defensa  de  la  ciudad,  y  considerándose  insuficientes  los  diques 
conforme  al  plan  antiguo,  puesto  que  el  de  1553  habfasido  arrasado  en  la  inundación 
de  1580.  el  virrey  Mendoza  ideó  otro  género  de  defensa  consistente  en  la  ccmslruc- 
ción  de  diques  y  bordos  en  torno  de  los  vasos  altos  del  Valle  donde  el  Cuantitlán  y 
el  Tacliuca  vertían  sus  aguas,  que  al  ñn,  llenos  aquellos  vasos  venían  á  rctiuir  en  el 
de  Texcoco. 

Aparte  de  esos  di  jiu  s  en  aquellos  vasos,  se  construyó  el  de  San  Crist(')l)al,  pe  ir 
medio  de  un  gran  bordo  (jue  apoyaba  sus  cvtreinoi  en  la  serranía  de  Ciuadalupc  y  en 
el  cerro  de  Chiconautla.  Como  se  ve,  el  proyecto  se  redujo  á  proporcionar  vasos  pro- 
fundos á  las  aguas  del  Cnautitlán  y  el  Pachuca  en  la  parte  elevada  Norte  del  Valle,  para 
asf  tener  el  lago  de  Texcoco  libre  de  la  invasión  de  ellos.  A  ese  mismo  fin  se  dedica* 
ron  otras  obras,  entre  ellas  la  gran  presa  de  Ocnlma,  para  contener  las  aguas  del  río 
de  Teotthuacán,  y  la  reconstrucción  del  dique  de  Mexiealcingo  y  de  la  presa  del  Snr  que 
detenía  las  corrientes  del  pedregal  de  San  Angel.  En  la  misma  época  se  construyeron 
las  antiguas  calcadas  de  circunvalación;  y  ta  de  la  Verónica,  que  unió  la  de  Chapul- 
tepec  y  la  de  Tacuba,  detuvo  las  corrientes  del  Oeste  en  un  vaso  que  se  llamó  Lagu- 
na de  Sanctorum,"  y  que  ya  no  existe. 

Como  tenia  que  acontecer,  esas  obras  fueron  insuficientes,  y  en  1607  otra  inun> 
dación  puso  en  gran  peligro  la  capital.  Los  va>;os  artificiales  del  río  de  Cuantitlán  fue> 
ron  enzolvados  y  colmados,  y  las  ascuas  refluyeron  al  lago  de  Texcoco. 

Sucedió  al  virrey  Mcn(ioza  D.  Luis  de  \'elasco  el  II,  y  penetrado  de  la  idea  de  su 
antecesor  Lnríquez  decidió  llevarla  á  efecto  por  grandiosa  y  costosa  que  fuera.  .Afor- 
tunadamente halló  junto  de  sí  al  hombre  superior  <jue  necesitaba  ]tara  dar  forma  v  lle- 
var á  la  práctica  el  pensamiento  del  desagüe;  ese  homluc  lúe  el  ilustre  cosmógrafo  En- 
rico  Martínez,  cuyo  monumento  en  la  capital  hemos  reseñado. 

Este  sabio,  á  quien  ayudó  en  su  labor  el  erudito  jesuíta  D.  Juan  Sánchet,  presen- 
tó al  virrey  dos  proyectos:  uno  de  desagüe  general  del  Valle  y  otro  pardal.  El  primero 
implicaba  un  canal  que  partiendo  del  lago  de  Texcoco  llegara  hasta  Nochistongo,  don- 
de  se  abriría  un  socavón  entre  los  cerros  de  Sincoque  y  Citlaltepec,  á  fin  de  arrojar 
por  él  las  aguas  al  río  de  Tula,  confluente  del  Pánuco,  que  desemboca  en  el  Golfo.  El 
otro  proyeao  se  reduda  á  abrir  el  mencionado  socavón  para  dar  curso  i  las  aguas  del 
río  de  Cnautitlán,  por  el  expresado  de  Tula. 

El  rey  prefirió  el  segundo  proyecto,  y  el  28  de  Noviembre  de  1607  dió  principio 
á  su  ejecución  Knrico  Martínez.  A  los  once  meses  quedó  terminado  el  socavón,  cuya 
longitud  fué  de  6,600  metr  os,  con  3  metros  50  centímetros  de  latitud  y  4  metros  20  cen- 
tímetros de  altura.  '  >uincc  mil  indios  trabajaron  constantemente  en  la  obra,  que  sien- 
do practicada  en  terreno  suave,  pudo  por  esto  y  por  aquel  gran  número  de  trabajado- 
res ser  terminada  en  tan  corto  plazo.  Se  hicieron  á  la  vez,  el  gran  tajo  abierto  desde 
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el  de^emljoque  «Jcl  socavón  en  la  Boca  de  San  Gregorio  hasta  el  Salto  de  Tula,  en  una 
extensión  de  8,600  metros,  y  dos  canales,  uno  para  conducir  las  aguas  de  Zumpango 
en  qae  afluía  el  río  de  las  avenidas  de  Pachaca,  y  otro  para  llevar  las  aguas  del  río  de 
Caantídin.  So  extensión  en  de  10,000  metros. 

En  Didembre  de  1608  se  verificó  la  gran  ceremonia  en  qae  Martines  dió  salida  á 
las  aguas,  ante  el  virre^t  d  arsobispo  y  ana  concnrrencía  selecta  y  numerosa;  mas  la 
satisbcctón  que  experimentó  en  ese  df a  duró  bien  poco ;  pues  que  habiendo  dejado  por 
fidta  de  recnrsos  sin  revestimento  alguno  el  socavón,  no  tardaron  las  aguas  en  produ- 
cir grandes  derrumbes  interíofes  que  obstruyeron  la  galería.  Martines  trató  de  reme* 
diar  el  mal  con  procedimientos  tan  in^ufidentes,  como  ligeros  ademes,  ó  revestimentos 
incompletos,  pues  sólo  comprendían  la  parte  superior;  pero  las  aguas  desbarataban  á 
poco  las  obras,  y  en  1609  el  socavón  quedó  enteramente  inútil.  ¡  Tuántas  amargaras 
sufrió  el  ilustre  ingeniero  con  t^l  motivo!  Levantóse  murmuración  tan  escandalosa 
cuanto  injusta,  puesto  que  la  causa  i'uuca  de  lo  incompleto  de  la  obra  era  la  falta  de  ele- 
mentos. Martínez  se  atuvo  á  los  que  proporcion  iba  el  gobierno  y  cjue  eran  exiguos 
para  lo  rjue  debiera  hacerse.  Las  penahMa  les  y  desengiños  de  Martínez  multiplica- 
ron; mas  supo  luchar  contra  ellas  con  la  energía  de  un  hombre  superior. 

En  1614  la  corte  de  Madrid  envió  al  holandés  lioot  para  tjue  é>te  se  encargara  de 
ejecutar  las  obras  hidráulicas,  y  ese  ingeniero  resolvió  que  se  volviera  al  sistema  an- 
tiguo de  diqaes ;  así  es  qne  á  pesar  de  las  luminosas  refotadones  de  Enríoo  Martines, 
el  socavón  de  Nochistongo  fué  completamente  abandonado  en  1623. 

Poco  tiempo  después,  el  virrey  Marqués  de  Gálvez,  no  creyendo  que  la  causa  de 
Iss  inundadones  fueran  las  ya  espresadas,  ordenó  á  Martines  que  cerrara  la  entrada 
del  socavón,  orden  que  revocó  apresuradamente,  pues  en  el  acto  comenzaban  las  aguas 
á  invadir  á  México.  Volvió  entonces  Martínez  á  encargarse  del  revestimento  del  so* 
csvón;  pero  sin  dársele  más  que  recursos  miserables.  En  estas  condiciones  sobrevino 
Is  estación  de  aguas  del  afio  de  1Ó29,  en  que  fueron  abundantísimas,  y  el  20  de  Junio 
la  capital  sufrió  la  más  espantosa  de  sas  inundadones,  porque  no  estando  terminadas 
las  obras  del  revestimento,  el  socavón  tampoco  podía  servir  para  su  objeto.  Nuevas 
tribulaciones  vinieron  sobre  Martínez,  quien,  acusado  de  haber  cerra  \o  intencional- 
iiienie  1 1  galería,  fué  puesto  en  la  cárcel  pública,  de  donde  salió  por  orden  del  virrey 
Marqués  de  C'crr  ilb<i,  gracias  al  apoyo  que  le  prestó  el  Ayuntamiento. 

La  inundación  dur*')  cinco  años,  dur.tiUc  lo-,  cuales  se  repitieron  los  desastres,  pues 
según  las  crónicas,  sólo  en  un  mes  perecieron  treinta  mil  personas.  La  Corte  ordenó 
t\at  la  capital  se  trasladara  á  Tacubaya,  pero  oponiéniosc  el  vecindario  volvió  á  pen- 
uise  en  el  desagite.  Presentironse  otros  proyectos.  Simón  Méndez,  mexicano,  pro- 
puso un  socavón  que  siguiera  la  gargunta  de  TUIa,  al  Este  de  Nochistongo,  proyecto 
que  apenas  comenzado  i  ejecutarse  fué  desechado.  Otro  proyecto  consistía  en  ei  pere- 
grino recorso  de  buscar  el  Pantítian,  que  era  un  imaginario  resumidero  en  el  fondo 
dd  lago  deTexoooo,  por  donde  según  quiméricas  tradiciones,  dejaban  ir  los  indios  el 
eioedente  de  aguas;  sumidero  que  habían  tapado  después  de  arrojar  en  él  los  tesoros 
de  Motecuhzoma,  cuando  llegó  Cortés.  Por  de  contado  que  se  perdió  inútilmente  el 
tiempo  en  tamaña  extravagancia. 

Se  habían  gastado  ya  en  la  obra  del  desagüe  tres  millones  de  pesos,  y  acababa  de 
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llegar  á  México  el  virrey  Marqués  de  Cadereita,  quien  dió  nuevo  impulso  al  procedi- 
miento científico.  Desde  machos  años  atrás  Enrico  Martínez  había  comenzado  á  con- 
vertir el  socavón  en  tajo  abierto,  lo  que  en  1637  pareció  que  debía  ser  el  trabajo  deh- 
nitívo,  y  asf  faé  ordenado  por  el  Marqués  de  Cadereita,  quien  comprendió  toda  la  im- 
portaada  del  proyecto  de  Martfoex.  Desgradadamente  esa  jastida  faé  tardía,  pues  á 
poco  murió  el  insigne  cosmógrafo,  que  tras  de  Iiaber  luchado  con  tantas  ignorancias, 
enemistades,  preocnpadones  y  envidias,  no  tnvo  el  consuelo  de  haber  llevado  á  la  prác- 
tica, de  manera  definitiva,  su  grande  y  último  proyecto  del  tajo  de  Nochistongo. 

Comentaron  los  trabajos  de  éste  bajo  la  direodón  de  Fray  Luis  Flores,  fraile  fran- 
dscano  de  vasta  sabiduría  en  las  dencias  matemáticas,  y  ejecutados  por  numerosos  in- 
dios á  quienes  se  hizo  forzoso  aquel  trabajo,  especialmente  á  los  condenados  en  prisio- 
nes. Muerto  Fray  Luis,  continuaron  los  frailes  frandscanos  durante  treinta  y  dnco 
años  dirigiendo  la  obra,  lenta,  pero  bien  hecha;  hasta  que  en  1675  D.  Martín  Solís  se 
comprometió  á  terminar  el  tajo  en  dos  meses,  siempre  que  se  le  nombrara,  como  en 
efecto  se  nombre'),  director;  gravísimo  error,  pues  debido  á  la  impericia  de  el.  se  oca- 
sionó un  gran  derrumbe  que  obstruyó  la  parte  cavada.  X'olviernn  l<xs  franci'>canos  á 
encargarse  de  la  obra,  hasta  1767  en  que  la  contrató  el  Consulado,  para  terminarla  en 
1789.  En  realidad  la  naturaleza  fué  quien  acabó  la  obra;  pues  las  corrientes  se  abrie- 
ron paso  al  través  de  los  derrumbes  y  de  los  cortes  estrechos. 

£1  tajo  de  Nochistongo  alcanza  más  de  60  metros  de  profíradidad  y  8  en  la  mayor 
andinra  de  su  fondo,  y  duró  para  ser  abierto  siglo  y  medio,  esto  es,  de  1637  á  1789. 
Ya  hemos  dicho  que  su  longitud  es  de  6,600  metros,  A  la  margen  fué  construido  un 
edificio  para  que  en  él  se  alojaran  los  indios  trabajadores,  edifido  cuyas  minas  exis- 
ten aún. 

El  Tajo  de  Nodiistongo  ha  sido  de  grandísima  utilidad  para  la  dudad,  que  se  ha 

visto  por  él  libre  de  las  corrientes  del  rio  de  Cuautitlán  y  otros,  principales  causas  de 
las  inundaciones.  Es  una  obra  colosal  que  honra  al  virreinato  y  á  los  ejecutores  de  ella. 
Hasta  aquí  el  proyecto  del  desagüe  pardal. 

Este,  sin  embargo,  no  satisfacía  las  necesidades  ni  del  Valle  ni  de  la  dudad,  so- 
bre todo  por  lo  que  hace  al  desagüe  y  saneamiento  de  ésta. 

En  Í774  el  sabio  ingeniero  Velázquez  de  León  ideó  el  proyecto  de  practicar  un 
canal  semejante  al  propuesto  por  Enrico  Martínez,  que  partiendo  del  lago  de  Texco- 
co,  llegara  á  Tequixquiac,  donde  se  haría  un  socavón  con  el  auxilio  de  28  lumbrera^, 
socavón  de  trece  mil  metros,  perfectamente  revestido.  Esto  proponía  Velázquez  en 
vez  de  agrandar  en  más  de  9,000  metros  como  se  pretendía  el  Tajo  de  Nochistongo. 
Sin  embargo,  esto  último  fué  emprendido  por  D.  Cosme  de  Mier  y  Trespalados  en 
1796. 

En  ese  mismo  afio  se  abrió  el  canal  desaguador  del  lago  de  Zumpango,  en  una 
extensión  de  8,900  metros,  y  en  1789  se  condnyó  el  de  San  Cristóbal,  que  media  13,000 
metros.  Ambas  obras  fueron  inútiles,  porque  las  aguas  asolvaion  bien  pronto  los  ca* 
nales  con  sus  propios  lodos  y  los  de  los  taludes  que  en  grandes  masas  derrumbaron. 
En  1806  volvió  á  inundarse  aunque  ligera  y  parcialmente  la  ciudad,  y  entonces  el  vi* 
Tfvy  Iturrigaray  emprendió  la  misma  obra  de  Mier,  con  tal  obstinación,  que  pidió  ála 
Corte  de  Madrid  prohibiera  d  que  se  presentaran  otros  proyectos  de  desagüe;  pero 
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por  frita  de  recnrsoi,  j  además  por  haber  sobrevenido  la  gaerra  de  insnrreodóii,  el 
Ti^o  no  ftaé  ampliado  sino  en  muy  corta  distancia. 

Cnando  en  1804  visitó  Hamboldt  el  Tajo  de  Nochistongo  7  estudió  la  hidrografia 
cd  Valle,  condbió  ideas  trascendentald  que  expaso  en  sn  "  Ensayo  Político  sobre  la 
Vneva  España,"  y  que  hicieron  formar  conceptos  en  que  se  han  basado  desdeelpnn* 
f>  de  vista  de  la  higiene  los  proyectos  posteriores.  Sugiri<S  la  convicción  de  que  el  Va- 
l*e  no  debía  ser  disecado,  sino  canalizado,  y  de  que  los  lagos  debían  subsistir  para  hu- 
nedecer  con  sus  vapores  la  atmósfera  y  proporcionar  riego  á  los  campos.  Así,  pues, 
la  obra  del  desagüe  tendría  por  objeto  arrojar  fuera  del  Valle  las  aguas  excedentes,  y 
por  medio  de  un  bien  planteado  gobierno  de  ellas,  aprovechar  las  restantes. 

Este  sabio  consejo,  ilustrado  por  investigaciones  que  se  hicieron  despnés,  tales 
como  el  azolve  del  fondo  del  lago  de  Texcoco  por  los  desechos  de  la  ciudad,  ha  servi- 
do, como  decimos,  de  base  para  los  proyectos  nlteriores,  cuya  historia  continuamos. 

En  1855,  en  qae  la  capital  se  vid  amenasada  de  las  aguas,  el  Ministerio  de  Fo- 
mento oombrd  una  jnnta  compuesta  de  propietarios  y  personas  notables  para  qne  die> 
ra  solacidn  radical  al  problema.  Esta  junta  nombró  otra  menor  encargada  de  la  inme- 
diata ejecución  de  las  obras  que  habrían  de  practicarse.  Se  dividió  el  Valle  en  tres  sec- 
ciones, Norte,  Sur  y  Centro»  7  en  ellas  hicieron  los  ingenieros  Gargollo»  Bustillo  y 
Garay  las  obras  urgentes  de  defensa,  y  se  expidió  una  convocatoria  para  qne  los  inge- 
nieros del  país  ó  del  extranjero  presentaran  proyectos  del  desagüe  y  gobierno  hidráu- 
lico del  Valle,  conforme  á  las  condiciones  qne  ya  hemos  anotado.  Se  premiaría  el  me- 
jor proyecto  con  la  cantidad  de  doce  mil  pesos.  Siete  trabajos  se  presentaron,  y  de  elloe 
fué  elegido  y  premiado  el  del  ingeniero  I>.  I  rancisco  de  Garay. 

Este  proyecto  consistió  :  en  un  canal  (]ue  partiendo  del  Oriente  de  la  ciudad  con 
fondo  de  2  metros  50  centímetros  bajo  el  piso  medio  de  ésta,  recibiera  sus  aguas  de 
de>ec]io  y  drenaje,  y  pasando  luego  jior  los  lagos  de  Texcoco,  San  Cristól>al.  Xallocan 
y /unipango  llegara  á  la  embocadura  de  un  túnel  t^ue  desembocaría  en  el  arroyo  de 
Amellac,  coníluente  del  río  de  Tequixquíac  Un  canal  que  uniera  los  lagos  de  Chalco 
y  Teioooo  serviría  para  el  desagüe  de  los  lagos  del  Sur.  Por  último,  un  canal  del  lago 
de  Xochimtico»  al  Poniente  de  la  ciudad,  daría  entrada  por  ese  rumbo  al  caudal  de  agua 
bastsote  para  el  lavado  de  las  aurjeas. 

Este  sistema  de  desagüe  aseguraría  la  extracción  de  35  metros  cúbicos  por  segun- 
do^ durante  cinco  meses  del  alio,  volumen  que  fué  el  máximum  de  aumento  en  los  la* 
gos  d  afio  de  185$,  extraordinariamente  lluviosa  Este  proyecto  quedó  sin  inmediata 
Secación  á  causa  de  la  guerra  civil ;  pero  Maximiliano  se  empeftó  asiduamente  en  Ue- 
nrlo  á  cabo.  Para  esto  nombró  en  1864  una  junta  de  ingenieros,  quienes  dictaron  las 
providencias  urgentes  para  defender  la  ciudad,  y  discutieron  los  proyectos  aprobando 
el  del  Sr.  Garay,  quien  en  el  año  siguiente  fué  nombrado  director  general  del  des- 
agüe y  de  las  obras  de  defensa  contra  el  inminente  peligro  de  inundación  en  qne  estu- 
vo la  ciudad. 

El  eni¡)erador  envió  al  Sr.  D.  Miguel  Iglesias  para  que  fuera  á  Europa  á  comprar 
toda  la  maquinaria  que  debería  emplearse  y  acordó  cuanta  medida  se  creía  o{)f.rtuna 
para  el  rájndo  avance  de  los  trabajos,  que  consistieron  especialmente  en  la  perforación 
de  las  ¿umártras,  ó  pozos  abiertos  desde  la  superficie  del  cerro  hasta  encontrar  el  tú- 
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nel,  y  cuyo  objeto  es,  Unto  ayudar  á  los  tra}>aios  interiores  como  á  la  ventilación.  Aun 
no  se  habían  acabildo  de  perforar,  cuan<li>  cayó  el  Imperio,  y  al  volver  el  Gobierno  re- 
j)ublicano,  el  Sr.  ( )r()/co  presentó  otm  |iroyecto  que  se  basaba  en  el  tra/o  por  el  tai  »  <it 
Noclii^tongo,  profunili/.Andolo  ú  abriemlo  un  túnel  bajo  su  fondo.  Este  fué  rechazacio, 
y  se  continuó  la  ejecución  del  proyecto  del  Sr.  Garay. 

De  1868  á  1871  se  prosiguieron  los  trabajos,  suspendiéndose  htstft  1877  por  la  eter- 
na causa  de  las  guerras  civiles.  Luego  que  tríonfó  la  promovida  por  el  Plan  de  Taxtepec, 
el  Gobierno  dió  gran  impulso  á  las  obras,  nombrando  al  Sr.  Garay  director  de  ellns. 
Mediante  prolongada  discusión,  el  proyecto  de  éste  se  modificó  en  el  sentido  de  que 
dichas  obras  fueran  ejecutadas  con  capacidad  para  la  extracción  de  17.50  metros  cábi- 
oca  por  segundo,  y  no  35  como  había  propuesto  y  sostuvo  enérgicamente  el  Sr  Garay. 
Tal  modificación  propuesta  por  el  ingeniero  de  las  obras,  fué  aprobada  por  acuerdo 
presidencial  el  30  de  Septiembre  de  1879. 

£n  1881,  la  Secretaría  de  Fomento  celebró  un  contrato  con  el  opulento  capitalista 
D.  Antonio  de  Mier  y  Celis,  autorizándolo  para  que  formara  una  Compañía  de  Canaliza- 
dón  y  Desagüe  fie  1 1  Ciudad  y  Valle  de  México,  compañía  que  no  We^á  á  orí^mizar^e. 

Las  obras  coniinuaron  con  lentitud  debido  sobre  todo  á  que  el  Gobierno  tenía  \x 
creencia  de  que  la  obra  del  <K  s:io{ie  era  superior  á  los  recursos  de  aquel  y  del  Ayun- 
tamiento, error  desvanecí  lo  rn  la  visita  que  hizo  á  las  repetidas  obras  A  fines  de  1885 
el  Sr.  General  D.  Porfirio  Díaz,  entonces  como  ahora  Presidente  de  la  República,  el 
que  cntusiasniailo  por  los  trabajos  ya  hechos  y  persuadido  de  la  posibilidad  de  terminar- 
los, hizo  que  la  Secretaría  de  Gobernación  nombrara  una  J  unta  Directiva,  que  fué  com- 
puesta por  las  siguientes  personas: 

Presidente,  General  D.  Pedro  Rincón  Gallardo. 
Vocal,  Sr.  José  I.  I.imantour. 

„     ,,    Francisct)  Rivas  Cióngora. 

>i      »»    Aí^ustín  í'erdán. 

,f    Casimiro  del  Collado. 

Una  ley  expedida  dotó  á  las  obras  con  $400,000  anuales  que  administmrfa  la  Jun- 
ta,  la  cual  comenzó  los  trabajos  el  2  de  Febrero  de  1886,  prosiguiéndolos  con  i^ran  ae> 
tividad.  Siendo  insuficiente  el  fondo  expresado,  la  Junta,  previa  aprobación  del  Ayuti- 
tamiento  y  del  Gobierno  ajustó  un  empréstito  con  la  compañía  in^^lcsa  "The  London 

Mexican  Prospecting  and  Finance  Company  í  imited,"  por  valor  de     2  400,000.  qoe 
debería  cubrirse  con  annali  ladc'->  de  ^32.000  tomarlas  del  f<»ndo  de  l<"v  *f 400. 000. 
Dicha  compañía  contrató  la  obra  restante  del  túnel  á  los  precios  siguientes: 

Por  metro  lineal  de  galería..  $  t2  53 

Por  construcción  de  bóveda,  metro  lineal   125  30 

Por  construcción  de  cubeta,  metro  lineal. 112  82 

Por  metro  lineal  de  lumbrera  revestido   501  47 

La  misma  compañía  se  comprometió  á  entregar  el  túnel  en  el  espado  de  treinta 
meses,  obteniendo  una  prima  de  300  pesos  por  cada  día  de  anticipación  y  debiendo  pa- 
gar una  multa  de  igual  cantidad  por  cada  día  de  retardo. 
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En  cnanto  al  canal,  se  celebró  un  contrato  con  la  Compañía  Americana  líueyriis,  para 
It  eiGtvidóli  de  un  mUIÓii  de  metros  cúbicos,  y  se  hixo  circtilar  Inego  por  la  Junta  con- 
«ocetona  pan  on  contraio  de  excaTadón  de  ia.ooaooo  de  metros  cúbicos,  total  del 
gmn  ctoal.  La  casa  inglesa  de  Pearsoa  &  Son  celebró  el  convenio  respectim  Por  lo 
qoebaceal  túnel,  foé  contratado  por  los  Sres.  Read  y  Campbell,  quienes  á  principios 
de  1891  y  después  de  haber  ^tado  snmas  considerables,  rescindieron  el  contrato. 

Llegamos  al  término  de  nuestra  revista  histórica.  Una  de  las  más  grandes  satis» 
facciones  del  actual  Presidente,  á  quien  tan  de  cerca  acompafia  la  fortuna,  debe  con- 
sistir en  haber  visto  la  conclusión  de  una  ohra  que  por  su  objeto  oomensÓ  en  tiempo 
de  los  reyes  aztecas  y  por  su  plan  en  los  días  de  Enrico  Martínez. 

He  atjuí  la  descripci<')n  del  colosal  proyecto  ejecutado  ya,  y  del  que  sólo  restan  por 
concluirse  detalles  de  perfeccionamiento,  cuyo  tin  se  espera  de  un  día  á  otro. 

El  Gran  Canal  parte  de  la  garita  de  S.  1  lázaro,  al  Oriente  <le  la  Capital,  dirigiéndose 
al  Xoric  con  ligera  inclinación  al  Kí>te.  y  pasando  entre  la  serranía  de  Guadalupe  y  el 
Lgodr  IVxcoco.  .\ntesdc  Ueg.ir  al  kilómetro  núm.  20.  tuerce  hacia  el  noroeste  y  atra- 
>iesa  diagonalmente  el  lago  de  San  (  rislóbal,  una  parte  del  de  Toloilán,  y  otra  del  de 
Zampango,  ha&ta  la  orilla  de  la  población  de  este  nombre,  en  que  llega  á  la  boca  del 
láoeL  £n  el  kilómetro  núm*  20  se  comunica  con  el  lago  de  Texcoco.  La  extensión 
tnod  del  canal  es  de  47,580  metros.  Su  acotación  en  el  fondo  es  en  San  Lásaro  de 
2au  25,  y  en  la  boca  del  túnel  gm.  20.  La  acotación  del  terreno  es  en  el  principio  del 
caasl,  de  8  m.  94,  y  en  el  término  de  1 5  m.  S6.  La  nivelación  uniforme  del  fondo  es  á  ra- 
zón de  om.  tSy  por  kilómetro.  En  los  primeros  kilómetros,  la  profundidad  es  de  5  m.  50^ 
y  en  los  últimos  de  so  m.  50.  £1  ancho  en  el  fondo  y  hasta  el  kilómetro  20,  es  de  5  m.  50; 
[  fro  desde  ese  puuto^  en  que  el  canal  conecta  con  el  lago  de  Texcoco,  el  ancho  del  fon- 
dees de  6m.  50.  Los  taludes  son  á  45  grados.  El  canal  ofrece  capacidad  para  un  vo- 
loaen  de  agua  de  18  metros  cúbicos  por  segundo.  £1  túnel,  ([ue  comienza  á  inmedia- 
ciones de  Zumpango,  tiene  10,021  metros  79  centímetros  de  longitud.  Está  formado 
¡■or  una  sección  curvilínea  constituida  por  cuatro  arcos  que  tienen,  el  de  la  parte  su* 
fterior  4  m.  185  de  cuerda  y  l  m.  570  de  tU-cha;  los  dos  laterales  tienen  2  in.  36  de  cuerda, 
y  el  radier  con  cuerda  de  2  m.  429  y  flt  cha  de  o  ni,  521.  La  altura  es  de  4  ni  286.  Tor  ma- 
nera, que  el  tiinel  afecta  un:i  fii^ura  casi  ovoide  (jue  forman  la  bóveda  y  la  cubeta,  ó 
>ta  la  ci<tn  inferior  destinada  al  paso  de  las  aguas.  La  bóveda  está  reve>iti(.la  de  exce- 
lente ladrillo,  con  un  espesor  de  45  centímetros,  y  la  cu/uín,  con  dovelas  de  piedra  ar- 
tiBdal  hecha  con  cemento  de  Portland  y  arena  comprimidos.  £1  espesor  de  la  cubeta  es 
eo  los  lados  de  40  centímetros  y  de  30  en  el  radier.  La  acotación  del  fondo  de  la  cu. 
bets,al  principio  del  túnel  es  de  9m.  20,  y  en  la  desembocadura  de  1 7 m.  53 .  La  pendien- 
te es  de  OJOO069  por  metro  en  los  primeros  8,i7om.  74;  de  0.00072  en  los  5,831  si- 
guiente»; de  o  m.  001  en  1,500  metros  y  de  0.00135  ^  resto  del  túnel.  Xa  capacidad 
de  éste  es  igualmente  de  18  metros  cúbicos  por  segundo.  En  todo  el  trayecto  del  túnel 
hsy  25  lumbreras,  á  distancia  de  400  metros  una  de  otra.  La  menos  profonda  tiene  21 
metros,  y  la  más  92.  El  ttinel  desemboca  en  un  tajo  abierto  en  un  antiguo  arroyo,  y 
tiene  3  kilómetros  de  longitud  y  16  metros  de  profundidad.  El  túnel  foé  concluido  en- 
teramente el  día  31  de  Diciembre  de  1894,  á  las  tres  de  la  mañana. 

La  excavación  del  gran  canal  se  hizo  primeramente  á  braso  y  después  con  dragas 
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Goaloir  y  fué  conduicbi  el  a  de  Julio  de  1895.  £1  Presidente  de  U  República  dió  el 
bftrretazo  qae  derribando  na  peqnefio  mnro  de  tierra,  poso  en  comanicadón  él  canal 
con  el  tdnd. 

Por  último»  está  terminada  1*  mayor  parte  de  las  obras  de  arte  necesarias  en  la 
del  desagüe,  como  son,  puentes,  acueductos,  carreteras,  viaductos,  etc. 

Terminadas  pues  las  obras  del  desagüe  del  Valle,  han  comenzado  muy  activamen' 
te  las  del  saneamiento  6  drenaje  de  la  cindad« 

Dos  fueron  los  principales  proyectos  presentados  acerca  deesa  obra:  el  del  Inge- 
niero D.  Ricardo  Orozco  y  el  del  Ingeniero  D.  Roberto  (  "Fayol.  El  del  Sr.  Gayol,  re- 
visado y  reformado  después  j)or  una  comisión  de  respetables  ingenieros,  entre  ellos  el 
Sr.  Espinosa,  actual  Director  del  Desagüe,  ha  sido  aprobado  por  el  Ayuntamiento,  y 
ya  está  en  ejecución.  Comprende  la  reforma  general  en  la  construcción  y  sistema  de 
atarjeas,  cuya  red  cortan  de  trecho  en  trecho  caños  colectores  de  Oeste  á  Este,  y  1  i 
construcción  de  tubos  que,  rodeando  la  red,  inyectarán  con  las  aguas  de  los  lagos  del 
Sur  las  atarjeas.  Un  último  colector  recibirá  todas  las  aguas  de  desecho  y  drenaje,  y 
las  condndrú  al  gran  canal,  que  como  hemos  dicho,  comienza  en  la  purita  de  San  Lá- 
zaro. Este  proyecto,  costoso  por  lo  radical,  ha  comenzado  á  ponerse  en  práctica,  prin* 
dpiando  por  las  obras  de  instalación,  que  son  grandiosas.  El  Director  es  el  rdacio- 
nado  Sr.  Gayol,  y  se  espeta  qtit  en  unos  cinco  afiot  las  obras  de  saneamiento  queden 
terminadas. 

Tal  es  el  Distrito  Federal,  cuyo  conjunto  hemos  presentado  íntegramente,  sin  que 
falte  un  solo  pormenor  digno  de  estadio.  Dentro  de  la  sfntesis  á  que  nos  ha  obligado 
el  plan  trazado,  lo  hemos  examinado  todo,  procurando  adunar  en  la  exposición  de  la 
noticia  la  integridad  y  el  laconismo,  para  producir  la  revista  m^s  completa,  si  bien  la 
más  desaliñada  que  se  ha  escrito  de  esta  imporunte  sección  del  territorio  mexicano. 
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CAPÍTULO  I. 

DESCRIPCION  GEOGRÁFICA— DI  VISIÓN  PO  LÍ  TICA— POBLACION 

—MONTAÑAS— RÍOS  — i-AGOS,  ETC. 

NTES  de  ocuparnos  de  las  capitales  de  la  República,  no  estará  por  demás  de- 
dicar unas  cuantas  líneas  siqmeni  i  la  geografía  del  país,  sas  principales  mon- 
taSat,  ríos  y  lagos;  á  sa  variado  diña,  tu  rica  flora  7  íaona  interesante. 

La  República  Mexicana  se  halla  comprendida  entre  los  14^  30  y  31  42'  de  latí- 
tad  Norte,  y  entre  los  12^  21'  longitod  Este  7  íHP  longitad  Oeste  del  meridiano  de 
Méaioo;  ó  sea  entre  los  860  46'  8"  7  los  1170  /  8"  al  Oeste  del  de  Greenwích.  Linda 
por  el  Norte  con  los  Estados  Unidos  de  América,  quedando  la  línea  divisoria  fijada  de 
k  manera  siguiente:  desde  nn  pnnto  en  el  Golfo  de  México,  distante  tres  l^uas  de  la 
de!'eTnhocadura  del  Río  Bravo  ó  del  Norte,  ysigaiendo  la  parte  inedia  de  eserfo,liasta 
el  paralelo  31^^  47'  latitud  Norte;  de  ese  punto  cien  millas  al  Oeste  en  línea  recta;  de 
allí  al  Sur  hasta  el  paralelo  31°  20'  latitud  Norte,  y  de  aquí  nuevamente  al  Oeste,  si- 
goiendo  el  mismo  paralelo,  hasta  encontrar  el  meridiano  1 1 1  al  Oeste  de  rrreenwich; 
He  aquí  en  línea  recta  hasta  un  punto  del  Río  Colorado,  situado  20  millar  al  Sur  de  la 
cuDñuencia  del  Gila  con  el  mencionado  río  ;  en  scr^uida  al  Norte,  hasta  la  dicha  con- 
fluencia, y  después  otra  vez  al  Oeste  por  la  línea  fijada  entre  ambas  Californias.  Ha- 
biendo existido  motivos  desde  hace  algunos  años  para  creer  que  este  lindero,  que  opor- 
tonamentc  fué  determinado  eo  el  terreno  mismo,  ha  sufrido  algunas  violaciones,  am- 
bos gobiernos  han  nombrado  comisiones  competentes  que  actualmente  se  ocupan  en 
Rmtcgrarlo  en  sn  corrección  dentífiau  Al  Este  se  lialla  limitada  la  República  por  el 
GoUb  de  México^  el  Mar  de  las  Antillas  7  el  Ctoal  de  Yacatán;  al  Snr  por  el  Golfo  de 
Tdinantepec  7  la  República  de  Goatemala,  7  al  Oeste  por  el  Océano  Padfico. 

Según  el  convenio  celebndo  últimamente  por  los  gobiernos  de  México  7  Gnate* 
aisla,  k»  Umitas  entre  ambas  repúblicas  han  quedado  determinados  ayf :  la  Unea  divi- 
Soria  comenzará  en  un  ponto  del  Grande  Océano,  distante  tres  leguas  de  la  desembo- 
oslura  del  río  Suchiate,  y  continuará  por  el  medio  del  canal  de  este  rfo^  hasta  el  lugar 
en  que  corte  el  plano  vertical  que  pasando  á  25  metros  del  pilar  más  austral  de  la  ga- 
rita de  Talqnian,  de  manera  que  esta  garita  quede  en  territorio  guatemalteco^  pase  tam- 


Digitized  by  Go 


368 


MÉXICO  Y  SUS  Capitales 


bién  por  el  punto  más  alto  del  volcán  de  Tanni;  deide  altf  seguirá  el  mismo  plano 
hasta  SQ  intersección  con  el  que  pase  por  las  cnmbres  de  Baenavista  y  el  Cerro  de  Ix* 
bal,  y  hasta  nn  panto  sitaado  4  kilómetros  adelante  de  este  último,  continaando  laego 
al  Este  por  el  paralelo  qne  corresponda  á  este  pnnto  hasta  encontrar  el  curso  del  rio 
Chixoy,  el  cnal  seguirá  hasta  su  confluencia  con  el  rio  de  la  Pasión,  onión  qne  forma 
el  rio  Usumadnta;  de  alK  continuará  adelante  por  la  parte  más  profunda  del  canal  del 
Usumacinta,  hasta  el  punto  donde  se  encuentra  el  paralelo  que  pasa  35  kilómetros  al 
Sur  del  pueblo  de  Tenosique,  perteneciente  al  Estado  de  Tabasoo;  luego,  por  el  mis- 
mo paralelo,  siempre  hacia  el  Este,  hasta  su  intersección  con  el  meridiano  qne  pasa  á 
la  tercera  parte  de  la  distancia  que  media  entre  los  centros  de  las  plazas  de!  mi<;mo  pue- 
blo de  Tenosique  y  el  de  Sacluk,  de  Guatemala,  siguiendo  dicho  meritliano  hacia  el 
Norte  li:ist;i  encontrar  el  paralelo  17"  49'  latitud  Norte;  y,  por  fin,  seguirá  la  dicha 
línea  (livi>or¡a  por  este  mismo  paralelo  indefinidamente  al  Este. 

La  superficie  de  la  República  mide  aproximadamente  2.000,000  de  kilómetros  cua- 
drados. Su  mayor  longitud  es  de  noroeste  á  sudeste,  midiendo  2,994  kilómetros  des- 
de la  confluencia  de  los  ríos  Colorado  y  Gila  hasta  la  desembocadura  del  rio  Snchiate, 
y  su  mayor  anchura  de  Este  i  Oeste,  es  de  1,226  kilómetros.  En  el  continente  ame- 
ricano sólo  los  Estados  Unidos,  el  Brasil  y  la  República  Argentina  cuentan  con  más 
extensión  territorial,  y  es  mayor  que  cualquiera  nadón  europea,  exceptuando  la  Rusia. 
Esta  circunstancia,  unida  A  su  ventajosa  situación  astronómica,  que  hace  que  el  trópi* 
co  de  Cáncer  la  cruce  cerca  de  su  parte  media,  y  unida  también  á  su  excepcional  con- 
figuración topográfica,  establecen  esa  numerosa  diversidad  de  climas  qne  tan  gmade> 
mente  contribu]ren  á  la  importancia  que  posee. 

Sus  costas  en  el  Golfo  de  México  y  el  Mar  de  las  Antillas  tienen  una  extensión 
de  2,580  kilómetros,  y  en  el  Océano  Pacífico,  en  unión  de  las  del  Territorio  de  la  Baja 
Calift)rn¡a,  6,250  kilómetros.  La  costa  oriental  es  extremadamente  fértil,  y  cuenta  con 
puertos  tan  importantes  como  lo  son  Veracruz.  Tanijnco,  Progreso,  Cam¡ieche,  e!  Car- 
men, Frontera,  C'oatzacoalcos,  Túxpam  y  Mnt.unoros,  siendo  los  dos  primeros,  por  su 
«  omercio,  los  principales  del  país  en  la  actualidad,  l.as  CM,tas  occidentales,  quizá  más 
fértiles  aún,  poseen  también  man;níricos  puertos,  tales  como  Acapulco  y  Guaymas,  que 
son  de  los  más  se¿;uros  que  hay  en  el  mundo;  Manzanillo,  (jue  posee  asimismo  exce- 
lentes condiciones  naturales ;  Mazatlán  y  Salina  Cruz,  cuyos  defectos  podrian  reme- 
diarse con  modificaciones  más  ó  menos  costosas;  Agiabampo,  Altata,  San  Blas,  Las 
Peñas,  Chamela,  Zihnatanejo,  Puerto  Angel,  Tonalá,  San  Benito,  etc.,  entre  los  cua- 
les algunos  son  puertas  de  altura  y  otros  de  eahotaje*  Estas  costas  son  más  sanas  que 
las  orientales,  y  ofrecen  no  pocos  lugares  enteramente  salubres  como  La  Pac,  en  la 
Baja  California. 

El  suelo  mexicano  en  su  mayor  extensión  forma  una  altiplanicie  denominada  Mesa 

Central  del  Anáhuac,  que  es  una  de  las  más  grandes  del  mundo.  El  territorio  se  abate 
al  Norte,  en  dirección  de  los  rios  Gila  y  Bravo,  y  al  Sur  hacia  la  península  de  Vuca* 
tán;  la  gran  mesa  está  flanqueada  por  dos  principales  brazos  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  que  llega  unida  hasta  el  Zempoaltepec,  eminencia  situada  en  el  Estado  de  Oaxa- 
ca,  y  allí  se  bifurca  en  dos  colosales  secciones,  una  al  Hste,  que  se  llama  Sierra  Madre 
Oriental,  y  la  otra  al  Oeste,  conocida  con  el  nombre  de  Sierra  Madre  Occidental,  divi- 
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diéndose  á  la  vez  en  otras  ramiñcaciones  secundarias,  que  toman  distintas  denomiiia- 
dones,  según  el  Estado  que  atraviesan.  El  ponto  más  bajo  de  la  Mesa  Central  es  el 
Bobóa  de  Mapimf,  entre  los  Estados  de  Coahnila,  Chihnahna  y  Doran go ;  y  el  ponto 
aás  alto  es  el  Popocatepetl,  volcán  de  cúspide  perpetoamente  nevada,  sitoado  entre 
los  Estados  de  México  y  Poebla,  al  Este  de  la  capital  de  la  RepáUica. 

Mminüas.^LMs  principales  montafiai  de  la  República,  coya  elevación  pasa  de 
caatro  mil  metros,  son  las  sig;oentes: 

aumhkb.  sitiwdd».  metro» 

Popocatepetl    México  y  Poebla.  5,452 

Citlaltepetl  •   Veracroz.  5f^5 

Txtacdhoatl   México  y  Poebla.  5,286 

Xinancatecatl  ó  Nevado  de  Toloca   México.  4>57S 

Metlacoeyatl  6  MalinUfn   Tlaxcala.  4.461 

Nevado  de  Colima   Jalisco.  4>378 

Ajttsco   Distrito  Federal.  4.153 

Naachampatepetl  ó  Cofre  de  Perote   Veracroz.  4  089 

£1  Popocatepetl  (cerro  qoe  arroja  bomo)  es  de  forma  cónica  perfecta,  en  tanto 
qoe  d  Ixtaccihoatl  (mojer  blanca)  afecta  en  so  combre  la  forma  de  caballete,  sembrado 
de  crestas  irregulares  y  cubierto  de  nieves  perf)etuas.  Ambas  eminmcias,  que  forman 
ana  cordillera  aislada  y  semi-drcolar,  dao  al  Valle  de  México  el  aspecto  más  bello  é 

iaponentc  que  pudiera  imaginar  el  viajero. 

Las  principak's  erupciones  del  Popocatepetl,  de  que  hace  mención  la  historia,  tu- 
vieron lugar  tn  lo^  años  de  1519,  1530,  154S,  1571,  1592.  1642,  1664  y  1802.  De  su 
cráter  se  extrae  a/nfrc  de  calidad  suprema  y  en  cantidad  incalculable.  La  ascensión  es 
relativamente  fácii  por  Aiiiccameca,  pueblo  de  unos  diez  mil  indios,  situado  en  la  falda 
ocddenial  y  al  cual  se  lle;^a  por  el  Ferrocarril  Interocéanieo.  Hay  alh'  buenos  guías 
COJOS  servicios  pueden  asegurarse  sin  dificultad,  y  abundantes  víveres.  Ll  I  xtaccihuatl, 
sanqoe  menos  elevado  qoe  el  Popocatepetl,  es  una  montaña  más  inaccesible  por  lo 


Lagús  y  i?ií9j.— ^Aooqoe  el  pafs  00  es  ábondante  en  agnas  floviales,  sobre  todo  en 
sn  porte  Norte,  único  ponto  qoe  tiene  qoe  resolverse  en  coanto  á  elementos  natorales, 
j  del  coal  se  ocopan  empeñosamente  el  Gobierno  y  competentes  comisiones  dentffi- 
cas,  no  faltan  hermosos  ríos  de  gran  trayecto,  anchora  y  profnndidad  qoe  los  hacen 
navegables  en  ona  extensión  de  mochas  millas;  tampoco  faltan  hermosos  lagos  y  la< 
gOnas,  como  se  verá  á  continuación. 

Al  Oeste  de  Guadalajara  se  cncoentra  el  lago  Magdalena,  y  ana  gran  laguna  cerca 
de  Ameca.  AI  Sur  de  la  misma  ciudad  queda  el  lago  Chápala,  coya  circunferencia  es 
de  22Ó  kilómetros;  está  rodeado  <le  numerosas  lagunas,  siendo  principales  ^ntre  ellas 
la  de  Cuescnniatitlán,  hacia  el  Norte,  y  las  de  Zacoalco  al  Oeste,  f|ue  pueden  bien  con- 
siderarse como  los  restos  de  un  inmenso  lago  que  en  otros  tiempos  existió  allí.  Sij^uien- 
do  hacia  el  sudeste  se  encuentran,  en  el  Estado  de  Michoacán,  el  lago  de  Pátzcuaro, 
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que  tiene  ana  drconfereDCia  aproximada  de  50  kilómetros,  7  loa  de  Zirabaen,  Ztpimeo, 
Tecacho  y  Cuitzeo,  siendo  este  último  el  mayor  de  loa  de  esa  sección,  pnes  tiene  50 
kilómetros  de  largo,  y  una  anchara  qae  varía  de  la  liasta  3o  kilómetros.  En  el  Valle 
de  Tolaca  bay  dos  lagañas  que  forman  el  do  Lerma,  y  entre  Toluca  é  Ixtlahoaca  hay 
otras  cuatro  de  incnor  importancia.  £n  las  llanuras  de  TlaxcaU  y  Paebla,  cerca  de 
A  pan,  Acuitlapilco  y  Tonecaila  se  encuentran  también  cuatro  lagos  pequeños.  En  el 
Estado  de  Veracruz,  los  principales  lagos  se  hallan  en  los  cantones  de  Orizaba,  Vera- 
cruz,  Cosamaltiapan  y  Los  Tuxtlas;  y  en  el  V  alle  de  México  tenemos  los  bien  conoci- 
dos lago>  de  Chalco  y  Xochimilco,  separados  por  el  antiguo  dique  de  Tláhuac,  Texco- 
co,  San  Cristóbal,  Xaltocan  y  Zumpango, 

El  V'alle  de  México  forma  una  cuenca  elíptica,  cerrada  por  la  cordillera  que  lo  ro- 
dea completamente,  y  las  aguas  que  bajan  de  esas  altas  montañas  se  depositan  en  las 
dei)resiones  del  fondo,  formando  los  últimos  seis  lagos  mencionados,  á  diferente  nirel 
unos  de  otros,  los  qoe  ocupan  la  décima  parte  de  la  planicie,  oonstitayeado  asf  la  caen- 
ca  cerrada  hidrogr&fica  más  importante  del  pafs* 

La  extensión  de  esu  llanura  ha  sido  estimada  en  244^  leguas  cuadradas,  y  el  ma- 
ro circular  de  montaftss  que  la  rodea,  en  67  leguas,  siguiendo  esu  medida  por  las  cres- 
tas de  las  vertientes,  lo  que  da  para  el  vaso  hidrográfico  de  todo  el  Valle  más  de  400 
leguas  cuadradas  de  su  per  fí  cié. 

Según  la  opinión  de  algunos  escritores  que  en  distintas  épocas  se  han  ocupado  del 
Valle  de  México,  los  seis  lagos  indicados  formaban  en  tiempos  no  muy  remotos  ono 
solo.  Cuando  Cortés  hizo  la  conquista  ya  estaban  divididos  en  dos,  según  se  compren- 
de por  la  carta  que  el  célebre  ca|MtáQ  dirigió  al  Emperador  Carlos  V,  desde  Tepeaca, 
con  fecha  30  de  Octubre  de  1520. 

Kn  la  actualidad  Cbtos  seis  lagos  cubren  una  superñcie  de  23.74  leguas  cuadradas, 
como  sigue : 


/\/n.t. —  I.<<>  sir^uientes  son  los  principales  ríos  del  pais,  aquellos  cuya  extensión 
pasa  de  cincucuta  leguas: 


Chalco  

Xochimilco.. 
Texcoco .... . 
Xaltocan..... 

San  Cristóbal 

Zumpango. 


59» 


2.68 
10.39 


308 
063 

0.98 


23- 74 


KIOS. 


tSTAÜOS  yt  li  KlhüAN. 


1- xifiisión 
vu 


Panto» 
dond»  detembocaa. 


Bravo . 
Lerma. 
Balsas . 


Chihuahua,  Coahuila  y  Tamaulipas   548    Golfo  de  México. 
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Viqni   Sonora  

Foerte   Entre  Sonora  y  Sioaloa  

Gríjalira   Tabasco  

Usnmaciota..  Tabasco  

Pánuco   Tamaulipas  

Mezquiul   Durango  y  Jaliscu  

Ures  ....  Sonora  

Sinaloa   Sinaloa   , 

Papalón pam..  V'eracruz  

Coatzacoalcos.  Veracruz  

Xazas  .......  Durango  

Mavo  .  ......  Sonora.....  

Cnliacán   Sinaloa  

Cascadas  y  Barramas, — Grande  es  el  número  de  cascadas  que  posee  México,  de- 
bido á  lo  accidentado  de  sos  terrenos;  la  enumeración  de  todas  ellas  seria  en  extremo 
cansada,  y  así  sólo  haremos  aquC  mención  de  algunas  de  las  más  notables.  En  el  Es- 
tado de  Veracruz  tenemos  la  de  Ellipanila,  en  el  Cantón  de  los  Toxtlas,  que  mide  $0 
metros  de  altura;  la  cascada  de  Regla,  en  el  Estado  de  Hidali:  ,  |  u-  no  es  importante 
por  su  altura,  pnes  sólo  tiene  6  metros,  sino  por  el  caudal  de  la  caída;  el  Saiío  de  Ne- 
faxa,  en  el  Estado  de  Puebla,  cerca  de  Iluauchinango,  cuya  altura  es  de  160  metros; 
el  Sa//0  díl  Bitral,  en  el  Estado  de  Michoacán,  que  se  lanza  desde  una  altura  de  100 
metros;  el  Sallo,  en  el  Estado  de  San  Luis  Potosí,  en  el  ^íu^ici|)i(}  del  Maíz,  de  75 
metros  de  altura;  el  Salto  d(  San  An/o'/i,  en  el  Estailo  de  Morolos,  cerca  de  la  ciudad 
de  Cuernavaca,  que  mide  40  metros  de  alto,  y  el  Sa/lc  Je  Jim  naca  f.'áti ,  en  el  Estado 
de  Jalisco;  su  altura  e.s  sólo  de  17  metros,  pero  la  cortina  de  agua  que  forma  tiene  14Ó 
metros  de  longitud. 

Eotre  las  igualmente  numerosas  barrancas  que  cruzan  el  país  en  todas  direccio- 
nes, las  más  importantes  son  las  siguientes:  la  Barranca  Grande,  obra  maravillosa  de 
la  naturaleza,  en  el  Estado  de  Hidalgo,  y  las  de  /ixa/a  y  Regla,  en  el  mismo  Esta* 
do,  que  son  también  muy  notables ;  la  Barranca  de  Zacatlén,  en  el  Estado  de  Puebla; 
Iss  de  Actopan,  Metlae,  Tatatila  y  Z^metakuacán,  en  el  Estado  de  Veracruz;  la  de 
Malinaltenango,  en  el  Estado  de  México;  las  de  Atenquique  y  Beltrén,  en  Jalisco; 
las  de  San  Antonio  y  Tmila,  en  Colima,  y  la  de  Amaísinac,  en  el  Estado  de  More- 
los.  En  Tlaxcala,  Oaxaca,  Guerrero,  Midioacán  y  en  casi  todos  los  Estados  que  cru- 
za la  Sierra  Madre  existen  mucbas  otras,  también  .notables,  que  sería  prolijo  enu- 
merar. 

Superficie  y  población. — La  superficie  total  de  la  República,  sin  incluir  la  de  sus 
islas,  es  de  1.983,276  kilómetros  cuadrados,  según  los  cálculos  planimétricos  más  re- 
cientes, hechos  por  el  Departamento  de  Cartografía  del  Ministerio  de  Eomento.  La 
saperñcie  de  las  islas  es  de  4,042  kilómetros  cuadrados.  £1  número  de  sus  habitantes 
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es,  según  d  último  censo  y  sin  contar  el  de  Utt  islas,  de  12.619,953.  La  soperfide  y 
población  del  país  están  divididas  de  la  manera  siguiente: 


Estados 


Aguascalicntes 
Campeche. .  . .  . 

Chiapas  

Chihnahua  — 

Cóahaila  

Colima  

Dnrango  

Gnanajoato. ... 


Guerrero  

Hidalgo  

Jalisco  

México  

Michoacán  

Morelos  

Nuevo  León  

Oaxaca  

Puebla  

Querciaro  

San  Luis  Potosí  

Sinaloa  

Sonora  

Tabasco  

Tamanlipas  

Tlaxcala  

Veracraz   

Vucat&n  

Zacatecas   

Territorio  liaja  California 
Territorio  de  Tepic  


Kilómetros 
ctMdtaclo» 


7/H4 
46,855 
70,524 
827»468 
161,550 

S.Í«Í7 

98.470 

29.45* 

64,756 
23,101 

82,503 

23.95  í 
59.261 

7.184 
62,998 
91.664 
31,616 

9.215 
65,586 

87.231 
199,224 
26,094 

84.394 

4.Í32 

75.651 
91,201 

64,138 

151,109 

29,211 


Las  Isl.iN 


Cedros  ........ 

Gaadalnpe  

Santa  Margarita 
Tres  Marías.... 

Creciente  

Revillagigedo  .. 
Tiburón  


Angel  de  la  Guarda 


104,615 
88.302 

3»9  599 
262.771 
241,026 

55.75» 
286.906 

1.062,554 
417.621 

558.769 

1. 107,227 

841,618 

159  355 
3C9.255 
884,909 

984.4»  3 
228,551 

56S.449 

258.805 

191,281 

«34,839 
206,502 
i66,8oj 

866,355 
298.850 

452.578 

42.245 

148.776 

K  1  ¡  "  I  •  I  I  ■  t  r  1  1  ■> 

343 
208 

171 

232 

32 
186 

9'»3 
63b 


Capitaln 


PobUcíon 


Aguascaliente>    30,872 

Campeche   16,647 

Taxtla  Gatiérres   10,952 

Chthoahoa   18,279 

Saltillo   26,801 

Colima   18,977 

Dnrango   26^425 

Gnanajoato   39i404 

Chilpancingo   6^312 

Pachuca   41^487 

Guadalajara    83.934 

Tüluca    23,150 

Morelia   33,890 

Cuernavaca  .  8.747 

Monterrey..........  45,6<)5 

Oaxaca   32-437 

Puebla   8í;,oS4 

Querétaro...-   34.57^ 

San  Luis  Potosí   69.050 

Culiacán   10,487 

Hermosíllo   8,474 

San  Juan  Bantista ....  9,604 

Ciudad  Victoria   14^774 

Tlaxcala   7,606 

Jalapa   18,168 

Mérida   36,935 

Zacatecas   39*9(2 

La  Paz   3,000 

Tepic   14.560 

Mares  <iuc  Us  lufiua 

Océano  Pacífico. 


.» 


*> 
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Lasl«la« 


San  José  , 

Cerralvo  

Espíritu  Santo.,  .., 

Montague  

San  Esteban  

Santa  Catalina  

San  Marcos  

Monserrate  

PartidA  

San  LoreoBO  

Isla  del  Carmen  

Cozumel   

Majeres  

Otras  islas  peqoefias , 


KUóiuetrOs 
cuadrado» 


190 

"3 
96 
47 

41 

66 

24 
18 
I 

49 

«34 
406 

4 
82 


Mam  ciue  \,n  baftan 

Golfo  de  Califoroúu 


»• 


♦» 


ti 


»»  t» 
Golfo  de  México. 
Mar  de  las  Antillas. 


»»   »t  1» 


Estas  i>las  son  de  no  escasa  importancia,  más  que  por  sus  dimensiones,  por  su  s¡- 
taadón  geográfica.  Entre  las  que  se  hallan  en  el  Golfo  de  México  y  el  Mar  de  las  An- 
tflias,  merecen  mención  especial  la  isla  del  Carmen,  cuya  fertilidad  es  asombrosa;  la 
isla  de  Sacrificios,  frente  á  Veracrnz»  donde  se  ha  establecido  nn  lasareto;  el  peRón  de 
San  Joan  de  Ultfa,  en  qae  existe  el  presidio  nadonal,  cerca  también  de  Veracmz;  la 
i«la  de  Commel,  hermosa,  rica  y  célebrcp  por  haber  sido  el  primer  punto,  como  ya  se 
ha  dicho,  del  territorio  mexicano  que  tocaron  los  españoles;  la  isla  de  Majeres,  qne  tie- 
ne ana  magnifica  salina  y  excelente  pnerto,  y  la  de  Canean,  en  qne  el  carey  es  muy 
ahondante. 

Principa  L  ;  ciudades, —  Las  cindades  principales  de  México,  cayo  número  de  ha- 
bitantes  pasa  de  dies  mil,  son  las  sigoientes: 

México  329*774      Saltillo   26,801 


PBeWa    88,688 

Gnadolajara   83,934 

San  Lais  Potosí   69,050 

Udn   58,426 

Monterrey   4St69S 

Pachuca   40,487 

Zacateca^    39.9^2 

(inanajuato   39i404 

Mérida    3^,935 

<;'uerétaro   34*576 

Murelia   33i^^ 

OaxacA   32,437 

Oriaaba   3i>5i2 

Agoascalientea  •   30,872 


Dnrango   26,425 

Veracrns   24,085 

Toluca    23,150 

Celaya   21,245 

Colima   '^>977 

Irapuato   '^^«593 

Chihuahua   18,279 

Jalapa   18, 163 

Camj)t'clic   16,647 

Mazatlán   >  5.852 

Tacubaya   í5'2  56 

Lagos   14.7*6 

Tepic   14,560 

San  Miguel  de  Allende   12,740 


Zamora,  en  el  Estado  de  Michoacin,  10,373. 
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Ciima. — El  territorio  mexicano  está  situado  parte  en  k  zoni  templada  y  parte  e» 
la  sona  tórrida;  mas  en  virtad  de  las  grandes  alturas  de  terreno  que  ocupa  una  buena 
parte  del  país,  cuenta  éste  con  todos  los  climas  en  perfecta  graduación,  desde  el  ardiente 
de  las  costas,  hasta  el  frió  de  Toluca  y  Zacatecas,  qae  son  los  pantos  habitados  de  ma- 
yor elevación. 

ComunmcntL-  se  considera  el  país  dividido  en  tres  grandes  zona-  climatológicas, 
tomando  como  l)asc  ]iara  esta  división  la  altitud  que  respectivamente  ofrecen;  pero  tal 
regla  no  es  a|)licalile  tn  multitud  de  casos. 

Son  consideradlas  como  tierras  íalunlís  las  bañadas  por  ambos  mares,  y  una  gran 
parte  de  la.s  de  l;i  (.luuc  i  del  Balsas,  hasta  la  altura  de  800  á  900  metros  sobre  el  nivel 
del  mar:  en  ellas  la  vegetación  es  tan  variada  como  riquísima,  y  entre  los  mil  pro> 
doctos  qne  le  son  característicos,  figuran  el  arroz,  él  cacao,  el  palmero,  el  afiU,  la  vni> 
nilla,  el  cancho  y  las  maderas  preciosas  y  de  tinte.  Las  tierras  templadas,  en  que  la 
temperatura  es  benigna  y  muy  poco  variable,  se  encuentran  en  las  vertientes  de  am- 
bas cordilleras  y  en  muchas  partes  de  las  mesas,  á  una  altura  que  varía  entre  800  y 
1,600  metros;  en  estas  regiones  es  casi  imperceptible  el  cambio  de  las  estaciones,  y 
entre  sus  principales  productos  figuran  el  café, tabaco,  algodón,  caña  de  azdcar,  etc., 
confundiéndose  entre  éstos  muchos  de  los  productos  de  la  zona  caliente  y  de  la  zona 
fría.  Las  tierras  frías  comienzan  á  la  altura  de  1,500  y  terminan  á  los  2,500  metros, 
poco  más  ó  menos,  y  en  ellas  se  cultivan  los  árboles  y  los  cereales  de  los  climas  de 
Europa.  A  mayor  elevación  sólo  prosperan  las  coniferas,  que  caracterizan  con  las  gra- 
míneas el  principio  de  la  zona  glacial  que  va  k  perderse  en  la  región  de  las  nieves 
eternas. 

En  México,  dice  el  Sr.  R.  de  Zayas  Enríquez,  reputado  escritor  mexicano  que  ya 
hemos  citado  en  otra  parte  de  nuestro  libro,  considerando  la  región  media  del  país  en- 
tre los  paraleli>s  16  y  22  de  latitud  Norte,  pueden  establecerse  los  siguientes  límites  de 
vegetación  y  cultivos: 

Hasta  los  800  metros  de  altura  se  cultiva  ht  cafia  de  azúcar,  el  algodón,  el  añil  y 
el  tabaco.  • 

Hasta  los  1,000  se  cultiva  el  café  y  toda  dase  de  frutos  tropicales. 

Hasta  los  1,500  da  fruto  el  plátano. 

Hasta  los  1,550  da  fruto  el  nopal. 

Entre  los  1,559  y  1*564  está  comprendida  la  zona  de  los  liqutdámbars. 

A  los  800  metros  empiezan  los  robles. 

A  los  1400  el  cultivo  del  trigo  europeo. 

A  los  I1850  comienzan  los  abetos. 

A  los  3,100  llega  el  límite  superior  de  las  encinas. 

A  los  4,000  el  límite  superior  de  los  pinos. 

A  lo--  4,400  el  limite  inferior  de  las  nieves  perpetuas. 

En  la  /ona  caliente, que  es  la  más  pequeña  de  las  tres,  la  temperatura  media  es  de 
25-'  en  adelante,  pasando  de  30  sólo  en  la  cuenca  del  río  de  las  l'-  iKas.  y  de  alguno> 
de  sus  afluentes  del  l'stado  de  Mi^  h<iacAn.  (¡ue  es  la  j)ai£c  m.ís  cálida  del  país.  Entre 
los  25  '  y  29'  de  teniperatur.i  meiiia,  est.in  la  parte  oriental  de  Tamaulipas  y  de  Vera- 
cruz;  el  istmo  de  Tehuantcpec;  los  Estados  de  Tabasco,  Campeche  y  Yucatán;  el  Sur 
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de  Chíapas,  de  Oaxaca  y  de  Guerrero;  casi  todo  Colima,  y  ana  faja  estrecha  en  las  cos- 
tas de  Jalisco  y  de  Tepic,  de  Sinaloa  y  de  Sonora. 

En  la  zona  templada  la  temperatura  media  varía  entre  los  20-  y  los  25^,  y  comprende 
la  [>enínsula  de  la  Baja  California;  el  centro  de  Sonora  y  de  Sinaloa;  el  Territorio  de  Te- 
pic;  el  centro  de  Jalisco,  Coaluiila  y  Nuevo  León;  el  Oeste  de  Tamaolipaft  y  Yeracruz; 
gran  parte  de  Oaxaca  y  de  Chiapas,  y  algo  de  (í tierrero. 

En  la  zcjna  fría  la  temperatura  media  fluctúa  entre  los  15  y  los  20^.  Esta  zona 
comprende  casi  to«i;i  la  parte  central  del  país,  desde  cerca  de  Tchuacán  á  Paso  del  Nor- 
te; el  centro  de  Chiapas,  y  pequeñas  partes  de  Oaxaca,  de  Guerrero  y  de  Jalisco.  La 
región  snperíor  de  esta  áltúnazona  es  aquella  cuya  temperatura  media  oscila  entre  10  ' 
y  15  ,  y  comprende  parte  de  los  Estados  de  Puebla»  México»  Midioadbi,  Zacatecas  y 

£d  la  tierra  caliente»  tanto  en  la  costa  del  Golfo  de  México  como  en  la  del  Pací- 
fico» reina  on  dima  ardiente  qae  i  veces»  annqae  pocas»  hace  sabir  el  termómetro  hasta 
]os400.  Afortnnadameote  el  rigor  del  verano  es  mitigado  por  las  abundantes  y  frecoen- 
tes  Un  vías,  qae  más  generalmente  caen  por  la  noche,  asi  como  por  la  brisa  dd  mar»  qne 
bafin  las  playas  en  el  peso  del  día,  aunqne  8u  benéfica  acdón  no  llega  sino  á  corta  dis- 
tancia en  el  interior.  También  contribuyen  á  modificar  notablemente  ese  rigor  de  la 
temp>er:itura.  sobre  todo  en  la  costa  oriental,  las  numerosas  y  notables  corrientes  de 
agua  que  la  riegan  y  hacen  de  esas  cornarcas  las  más  fértiles  y  j^roductivas  de  todo  el 
pai>,  merced  á  la  combinación  de  los  dos  grandes  elementos  de  la  vida  vegetal:  el  calor 
y  la  humedad. 

La  templada  es  la  verdadera  tierra  de  promisión.  El  clima  es  agradable,  el  suelo 
fértil  y  se  tienen  allí  todas  las  oniliciones  apetecibles  de  habitabilidad,  l  a  tcmpera- 
lura  media  varía  entre  los  i8~  y  25  ,  según  la  altura,como  ya  se  hu  dicho.  Ln  esta  zuna 
la  estación  de  las  llnvias  es  mis  dilatada  qne  en  las  otras  dos»  pues  mientras  en  la  tie- 
rra caliente  dura  sólo  cinco  ó  seis  meses,  y  en  lo  restante  del  año,  que  se  lUma  tiempo 
ii  suas,  apenas  cae  rara  y  escasa  llovizna»  en  la  zona  templada  la  estadón  de  las  aguas 
dura  siete  meses»  y  en  d  invierno  cae  con  frecuencia  menuda  llavia  que  mantiene  no- 
table humedad  en  la  atmósfera  y  en  el  suelo. 

En  esta  región  se  encuentran  los  bosques  más  bellos  y  se  dan  las  frutas  tropicdes 
más  exquisitas.  Ella  produce  el  mejor  café  del  país,  así  en  el  Estado  de  Colima  como 
en  los  de  Míchoacáu»  Oaxaca  y  Veracruz»  y  la  viña  daría  magníficos  resultados  en  día 
si  no  la  perjudicase  el  exceso  de  lluvias,  cuyo  periodo  coindde  con  el  de  florescencia 
de  la  planta.  El  maíz  y  el  frijol  negro,  que  en  México  son  cultivos  que  se  extienden  á 
la>  tres  zonas,  se  producen  aquí  en  mejores  con  Uciom-^  <\\\e  en  la  tierra  fría»  aunque 
no  en  tan  buenas  como  en  la  zona  caliente,  que  es  siempre  la  más  fecunda. 

En  la  zona  caliente  hay  dos  estaciones  perfectamente  marcadas,  más  que  por  la  va- 
riación en  la  temperatura,  por  los  fenómenos  acuosos.  Esas  estaciones  son:  la  de  llu- 
vias y  la  de  secas.  En  la  zona  templada  a|)ena.s  hay  tiaiisicion  y  la  diferencia  es  casi 
nula;  la  temperatura  es  de  una  uniformidad  notable,  y  á  la  estación  de  lluvias  sigue  otra 
que  no  puede  llamarse  predsamente  de  secas.  Pero  en  la  tierra  fría  las  estaciones  son 
más  regulares  y  marcadas,  relativamente,  sin  llegar  nunca  á  serlo  tanto  como  en  los 
países  que  se  encuentran  fuera  de  los  trópicos. 
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Tales  son,  descritas  á  grandes  rasgos,  las  tres  zonas  de  México,  qae lucen  taa  vm- 
nado  >u  clima  y  tan  rica  la  producción  de  su  privilegiado  suelo. 

La  flora  mexicana,  debido  á  la  excepcional  topografía  del  país,  á  su  situación  {geo- 
gráfica y  condiciones  geológicas  y  climat()ir)L;icas,  es  en  extremo  rica  y  prodigiosamente 
variada.  Humboldt  y  Bompland  contaron  4,160  plantas  distintas  como  propias  de  la 
América  equinoccial,  y  bien  puede  decirse  que  la  inmensa  mayoría,  ya  que  no  su  tota- 
lidad,  se  encuentra  en  México,  y  ademis  mnltítad  de  lu  qae  caracterizan  zonas  geo- 
gráficas más  elevadas.  En  este  sentido  México  presenta  nn  ejemplo  excepcional,  paes 
qoisás  no  baya  país  alguno  en  el  qne  la  flora  revista  caracteres  tan  generdes.  Desgra^ 
dadamente  no  se  han  podido  hacer  hasta  hoy  estudios  completos  sobre  este  puticaUr. 
Los  trabajos  sistematisados  sobre  esta  parte  de  la  historia  natural  del  país  se  encnentran 
diseminados  en  los  anales  dentffioos.  Las  regiones  que  permanecen  desconocidas  son 
macho  más  extensas  que  las  que  se  han  explorado;  queda,  pues,  un  campo  vastlsinao 
qne  estudiar,  en  el  qne  han  de  hacerse  numerosos  é  importantes  descubrimientos.  Sin 
embai^,  por  lo  conoci  In  liasta  hoy,  puede  asegurarse  que  la  riqueza  de  la  flora  me- 
xicana es  superior  á  la  de  las  Indias  Occidentales.  Alíennos  autores  suponen  quelasooa 
caliente  es  la  que  ofrece  mayor  número  de  familias  botánicas  peculiare-;-.  pero  otros  ase- 
guran que  la  zona  templada  es  la  más  rica  en  ese  sentido,  lo  que  parece  mejor  funda- 
do, toda  ve/  '|ue  en  ella  se  confundenf  en  sus  límites  superior  é  inferior,  los  productos 
de  las  (ios  zoniis  extremas. 

La  fauna  indígena  mexicana  es  muy  curiosa  é  importante,  pues  aunque  en  los  ma- 
míferos no  aparezca  tan  rica  y  original  como  en  las  regiones  del  Africa  ó  del  Asia,  en 
cambio  iguala  quizás  á  Cualquiera  de  ellas  en  los  reptiles,  y  de  seguro  supera  á  todas 
en  las  aves,  pues  como  dice  D.  Francisco  Carbajal  y  Espinosa  en  su  histcnia  de  Mé* 
xico,  la  ábnndancia  y  excelencia  de  las  aves  dieron  motivo  á  que  algunos  escritores  di- 
jesen qne  era  éste  el  país  de  los  pájaros,  asf  como  el  Africa  lo  es  de  las  fieras. 

El  sabio  viajero  H.  Saussure,  que  pasó  en  México  algunos  meses  estudiando  las 
costumbres  de  las  aves,  explica  así  las  cansas  que  contribuyen  á  hacer  esta  regida  tan 
rica  en  ellas: 

Un  naturalista,  dice,  qne  establecido  algunos  afíos  en  México,  pudiese  seguir  á  las 
aves  en  sus  ocupaciones,  en  sus  trabajos,  en  sus  relaciones  entre  ellas,  en  sus  emigra- 
ciones, reuniría  una  serie  de  observaciones  curiosas  sobre  las  costumbres  de  los  ani« 

males  de  esta  clase.  En  este  país,  en  el  que  los  hielos  de  los  Alpes  y  los  ardores  de  lo< 
trópicos  se  locan  y  confunden;  en  el  que  los  desiertos  de  arena,  los  montes  de  conife- 
ras, las  sabanas  áridas,  los  jardines,  los  bosques  húmedos  é  impenetrables  ocupan  re- 
giones vecinas,  pero  diferentes  en  lo  absoluto,  ¡qué  infinita  variedad  proporcionan  á  la 
fauna  local  tan  opuestas  condiciones!  L(js  contrastes  de  la  naturaleza  íisica  tienen,  por 
consecuencia,  los  de  la  naturaleza  viva,  que  anima  cada  una  de  estas  regiones.  Así  ¡que 
variedad  de  especies  se  ofrece  á  la  observación  en  esta  tierra  tan  rica  y  tan  fecunda  en 
elementos  diversos! 

La  posición  geográfica  de  México  y  su  clima,  hacen  qne  sirva  de  límites  á  las  eaú- 
gradones  de  las  aves  de  U  América  Septentrional  y  á  hu  de  la  Meridional.  Según  las 
estaciones,  hospeda  á  unas  ó  á  otras.  Las  que  vienen  del  Mediodía  encuentran  aUí  el 
mismo  clima  tropical,  la  misma  humedad,  los  mismos  bosques;  las  qne  llegan  de  la 
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América  boreal  encuentran  á  alturas  diversas  el  grado  de  temperatura  que  Ion  conviene. 
Así  es  que  en  la  misma  latitud  se  matan  los  pericos,  los  ibis  rojos,  los  savacús  y  las  gar- 
zas del  Brasil;  el  pavo  salvaje  <\v  los  Kstado>  Unidos;  el  /asrurdcl  Canadá  (Hombicilla 
americana),  y  el  tetrao  de  las  nieves,  aves  de  las  (^ue  varias  llegan  aquí  al  límite  de  sa 
habitación  más  meridional. 

Pero  si  muchos  volátiles  afluyen  por  una  parte  y  eligen  á  México  para  su  ¡)atr¡a 
temporal,  no  excluyen  el  inmenso  número  de  los  qae  son  especiales  de  este  país.  Mé- 
síoo  ei»  por  et  ooatrmrío»  ana  de  las  rejones  más  bellas  oniitol^icas  que  sea  posible 
encontrar,  porque  el  inmenso  número  de  espedes  que  el  caxador  mata  en  las  gradas 
snoesivamente  elevadas  bacía  el  ddo,  son,  en  sn  mayoría,  pecaliares  de  esta  tierra.  Mas 
no  solamente  lUuna  la  atenddn  el  número  de  especies  qae  llegan  á  México,  sino  tam- 
bién el  número  de  individaos.  La  forma  triangalar  de  la  América  Septentrional  j,  par- 
tiealarmente,  la  oonfigaradón  de  México,  qae  va  estrechándose  conforme  i  ana  corva 
arqaeada  de  Norte  á  sudeste,  hace  qae  dorante  la  migración  de  invierno  se  reana 
entre  estos  límites,  más  y  más  estrechos,  un  inmenso  número  de  aves  que  forman  en 
estío  la  población  de  an  espacio  de  país  macho  mayor,  y  que  á  sa  llegada  al  istmo  de 
Tehuantepec  se  acumulen  sobre  una  superficie  muy  reducida.  De  aqa(  depende  qae  el 
viajero  encuentre  á  cada  paso  una  asombrosa  abundancia  de  aves. 

Los  pericos  llegan  al  país  en  innumerables  legiones,  llenando  los  bosques  y  el  aire 
con  su  estrei>itoso  garruleo.  Las  orillas  de  los  ríos  abundan  en  tántalos,  garzas  é  ibis 
>Ie  lodos  colores,  de  espátulas  ro>adas,  de  jaranas  de  diversos  colores,  de  innumerables 
zancudos  que  rebullen  en  el  lodo  con  los  caimanes,  y  que  mezclan  sobre  la  arena  de  los 
ribazos  sus  huellas  delicadas  con  las  de  los  jaguares  y  tapiros.  El  agua  de  los  lagos  baña 
incontables  legiones  de  patos,  de  los  qae  te  matan,  á  las  puertas  de  la  capital,  bien  pue- 
de dedrse  asi,  centenares  y  aan  millares  en  nn  solo  dfau  Los  bosqaes  bomuguean  con 
osa  soldadesca  emplamada  de  libreas  ricas  y  brillantes,  atronando  el  dre  con  gritos  ex- 
traordiaaríos  y  á  la  ves  espantosos.  Así,  cuando  al  caer  la  tarde,  el  viajero  se  detiene 
d  borde  del  dederto  rio  qoe  deslisa  silendoso  sas  ondas  bajo  las  espesas  arquerías  del 
bosqne  infinito,  y  establece  sn  dbergae  d  abrigo  impenetrable  de  los  Úrbdes  gigantes, 
coyas  ramas  entrelasadas  ocultan  el  cielo  azul  y  no  dejan  penetrar  ni  el  fulgor  de  las 
estrellas,  no  puede  menos  de  admirarse  d  oír  el  extraño  é  imprevisto  conderto  de  to- 
dos los  alados  habitantes  del  bosqne  qn^  por  sus  lúgubres  sonidos,  provoca  en  él  una 
inquietud  vaga  que  no  engendra  en  uno  en  igual  grado  el  temor  á  las  bestias  feroces.  Pe- 
ro habituado  poco  á  poco  al  canto  rhillf'>n  y  desacorde  de  estos  brillantes  moradores  del 
aire,  acaba  el  viajero  por  encontrar  en  sus  sonidos  roncos,  en  sus  gritos  breves  y  j)e- 
nctrantes,  en  sus  risas  sardónicas  y  sofocadas,  uno  de  lo^  extraños  encantos  que  des- 
pierta frecuentemente  la  vida  de  los  trópicos,  y  cuyo  recuerdo  grato  es  de  los  postreros 
en  borrarse. 
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UNA  CIUDAD  HORADADA— AVARICIA  DE  LOS  CONQUISTADORES 
—AGUAS  TERMALES  Y  BELLO  CLIMA. 


GUASCALIENTES,  nno  de  los  Estados  más  peqaeffos  de  la  Confederación 


KBI  Mexicana,  está  incrustado,  por  decirlo  asf,  en  el  de  Zacatecas,  que  lo  limita  al 
Sur,  at  Oeste,  al  Norte  y  al  nordeste.  Está  situado  en  la  zona  tórrida,  en  la  Mesa  Cen- 
tral  de  la  República,  entre  los  30'  y  los  22^2$*  de  latitud  Norte,  7 entre  loB2<=>4l'y 
los  3^  48'  de  longitud  Oeste  del  meridiano  de  Méxtco.  Su  extensión  superñcial  es  de 
7,644  kilómetros  cuadrados,  y  su  población  asciende  á  104,615  habitantes.  PoUtioi- 
mente  está  dividido  el  Estado  en  4  Partidos,  que  son  los  sigatentes:  Victoria  de  Cal- 
pulálpam  ó  Rincón  dt»  Romo-^;  Ocampoó  Asiento<;;  A guascalientes  y  CalviUo.  Su  Ca- 
pital es  Aguascaliente^,  que  cuenta  ron  3(1, S72  habitantes. 

Hacia  el  Oeste,  el  terreno  del  Kstado  se  halla  bastante  accidentado  por  los  contra- 
fuertes de  la  rama  occidental  de  la  Sierra  Madre,  uno  de  los  cuales  lo  cruza  de  Norte  .i 
Sur,  formando  diversa';  serranías,  como  la  del  Pabelltín,  al  Norte,  que  se  liga  á  la  que 
forma  la  Mesa  de  la  Cruz,  sirvientlo  de  comunicación  la  Sierra  de  Guajolotes.  Entre 
este  contrafuerte  y  la  llanura  se  desliza  de  Norte  á  sudeste  una  corriente  de  cierta  im- 
portancia, con  varios  afluentes,  que  viene  de  Zacatecas  y  pasa  á  Jalisco,  conociéndose 
al  Norte  con  el  nombre  de  rio  de  Obicalote  y  al  Sur  con  el  de  Aguascalientes. 

Al  Oeste  de  la  Sierra  del  Pabellón  se  desarrolla  la  que  forma  la  Mesa  de  la  Con- 
goja, y  al  Norte  de  la  Mesa  de  la  Crus  está  la  de  los  Posos,  dejando  entre  ésta  y  la  de 
)a  C6ngoja  una  planicie  que  se  prolonga  al  Oeste  y  determina  la  cuenca  de  los  rios  de 
la  Labor  y  de  Galvillo,  que  corren:  el  primero  de  Norte  á  Sur  y  el  segundo  de  Este  á 
Oeste.  El  rfo  de  Calvillo,  formado  por  todos  los  derrames  que  bajan  por  la  vertiente 
occidental  de  la  Sierra  de  Guajolotes  y  por  la  meridional  de  la  de  la  Cruz,  corre  siguien- 
do la  dirección  ya  dicha  hasta  los  terrenos  de  los  ranchos  de  Ojo  Caliente  y  la  Pana- 
dera, donde  se  desvía  hacia  el  Sur,  pasa  al  Oeste  de  CalviUo  y  sigue  adelante  hasta 
internarse  en  Zacatecas. 

El  río  de  la  Labor  se  forma  de  los  manantiales  que  bajan  de  la  Sierra  Fría  y  de 
cerro  del  Piñal,  corre  al  Sur,  como  ya  se  dijo,  y  va  á  unirse  al  anterior  en  terrenos 
del  rancho  de  San  Nicolás,  al  Norte  de  Calvillo. 
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es  fertíUsiiiia,  rica  y  bellm. 
El  saelo  de  esta  pute  del  país  es  rico  en  los  tres  reinos  de  la  Natnralesa.  Haj  en 

é\  varios  minerales  como  el  de  Asientos  y  el  de  Tepesali,  notables  por  sn  r^oesa.  El 
mineral  de  Asientos  está  situado  al  nordeste  de  la  capital  del  Estado,  casi  en  la  fron- 
tera zacatecana,  y  á  1,315  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  £1  mineral  de  Tepezalá  está 
situado  8  kilómetros  al  Oeste  del  de  Asientos,  en  la  preciosa  ladera  occidental  del  gm* 
po  de  montañas  que  forman  el  distrito  minero  citado. 

Las  vetas  de  i  epezalá  constituyen  el  abundante  criadero  de  magistral,  que  desde 
hace  doscientos  años  ha  provisto  y  sigue  proveyenilo  aun  los  más  importantes  distritos 
mineros  <lc  México,  de  aquel  ínfrredienle  tan  esencial  para  el  beneñciode  metales  por 
el  sistema  de  patio  ó  aniaigamación. 

£n  el  Partido  de  Rincón  de  Romos  está  el  mineral  de  Santa  Catarina,  famoso  tam- 
bién por  la  riqoesa  de  sos  metales  y  qae  actnalmente  se  encuentra  del  todo  paralisado. 

Hay  además  de  los  minerales  citados  algunos  criaderos  en  los  cerros  del  Picadio 
y  de  San  José  de  Guadalupe,  qne  pertenecen  al  Estado,  y  en  muchas  partes,  abundan- 
da  de  mármoles  y  rica  variedad  de  canteras  y  pisarras. 

En  el  Estado  existen  también  numerosos  manantiales  de  aguas  termales,  drcnns- 
tanda  á  la  que  debe  el  nombre  de  Agnascalientes  que  tiene.  Los  mis  notables  son  los 
de  la  capital;  los  de  San  Nicolás  de  la  Cantera,  situados  en  la  hacienda  de  su  nombre, 
en  el  mismo  Partido  de  Agnascalientes  y  á  8  kilómetros  de  la  ciudad;  los  de  Ojo  Ca- 
liente y  Ojo  CalientUlo,  cerca  de  CalviUo,  y  los  del  Colomo,  á  corta  distancia  de  Rin- 
cón de  Romos. 

De  los  iS  manantiales  de  aguas  termales  cercanos  á  la  capital,  de  la  que  distan  sólo 
4  kilómetros  y  (juc  se  hallan  en  la  hticienda  de  Ojo  Caliente,  el  ilustrado  Profesor  de 
Farmacia  Sr.  Kuiiquio  Murillo  ha  hecho  un  concienzudo  análisis,  y  de  ese  estudio  ha- 
cemos el  siguiente  extracto: 

"Las  aguas  de  los  baños  del  Ojo  Callente  son  incoloras,  límpidas  y  sin  olor  mani- 
fiesto, con  excepción  de  las  del  manantial  de  San  Ramón,  qne  acusan  una  reacdón  or- 
ganoléptica olfativay  gustativa,  denundandola  presendade  un  gas  sulfuroso.  Las  aguas 
de  los  demás  manantiales,  en  número  de  17,  son  insípidas  redén  extraídas  de  sn  fuen- 
te; pero  después  de  haberse  enfriado^  y  sobre  todo^  si  se  han  agitado  al  aire  libre,  pro- 
curando que  dísudvan  un  poco  de  este  último,  adquieren  un  sabor  propio  y  catacte- 
rbtioo  de  una  bnena  agua  potable,  sucediendo  lo  mismo  con  el  agua  del  baffo  de  San 
Ramón,  cuando  ha  desprendido  al  aire  libre  todo  el  gas  sulfuroso  que  contiene  en  di- 
solución. I'n  r  rstado  son  propias  para  los  USOS  culinarios,  pues  cuecen  bien  las  le- 
gumbres y  el  jal»ón  espuma  con  facilidad. 

La  temperatura  de  las  aguas  es  caliente  y  vari  dile  para  cada  manantial,  como  puede 
verse  en  el  siguiente  cuadro  comparativo.  Los  n mihre^  y  la  temperatura  de  cada  uno 
de  estos  manantiales,  medida  con  el  termómetro  centígrado,  son: 


San  Juan  Bautista 
Jesús  Nazareno... 

Santa  Rosa  

La  Purísima....  . 
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Santos  Cosme  y  Damián   3^5o 

Iji  Piscina   39  25 

San  Lázaro   37^25 

San  Ramón   40  50 

San  José   40^ 

San  Luis  Gonzaga   39"^ 

San  Kafael   37 '5^ 

San  Miguel  ,   38  50 

San  Antonio   38  50 

San  Francisco..,, «.   3S  25 

Santa  Lucía  «...,..,   39  25 

Santa  Catarina   30  75 

San  Juan  de  Dios   37  50 

Santa  Cristioa  •  35^50 


Estas  aguas  no  tienen  acción  sobre  los  papeles  reactivos,  salvo  el  de  acetato  de 

plomo  qne  se  ennegrece  en  las  aguas  del  manantial  de  San  Ramón;  pero  sólo  verifi- 
cando la  reacción  en  la  misma  fuente.  La  reacción  de  estas  agnas  sobre  los  papeles 
azul  de  tornasol,  rojo  y  el  de  cúrcuma,  es  neutra.  Estas  mismas  aguas  dan  un  precipi- 
tado negro,  ligero,  con  las  sales  de  plomo,  algunos  momentos  después  do  extradlas  (\c 
su  fuente:  sobre  est;\s  mismas  sales  no  dan  precipitado  alguno  las  aguas  de  los  demás 
baños;  pero  se  precipitan  con  el  acetato  de  plomo,  nitrato  de  plata  y  oxalatos  de  amo- 
níaco y  de  barita.  Con  las  soluciones  de  cloruro  de  amonio  amoaiacal  y  de  fosfato  de 
sosa,  usados  niclú<licaineiitc,  se  ol^tif^nen  también  precipitados. 

Los  gases  contenidos  en  las  aguas  de  San  Ramón,  son  el  sulfuroso  y  el  carbónico: 
el  primero  se  encnentra  en  disolución  y  el  segundo  se  desprende  lentamente  en  bur- 
bujas del  fondo  del  estanque.  Las  agnas  de  los  bafios  restantes  sólo  tienen  tratas  de 
ácido  carbónico*  Es  de  advertir  que  los  gases  reconocidos  se  recogieron  conforme  al 
procedimiento  Bonqnet 

El  grado  bidrotrimétrico  de  todas  estas  aguas  varia  entre  dos  y  tres  grados. 

Evaporados  los  líquidos,  se  dosificaron  las  sales  contenidas  y  resultó  que  el  agua 
de  los  18  manantiales  que  componen  el  lago  ó  baño  de  Ojo  Caliente,  contiene:  sullato 
de  sosa,  sulfato  de  cal,  carbonato  de  cal,  cloruro  de  sodio,  magnesia,  azotato  de  potasa 
y  trazas  de  materias  orgánicas,  ácido  carbónico  y  ácido  sulfuroso*  Sólo  el  mat^^ntinl  de 
San  Ramón  contiene  0.0020  de  sulfuro  de  sodio. 

De  lo  expuesto  se  deduce: 

1?  Que  las  agua>  de  los  baños  del  Ojo  Caliente  son  termales  minerales. 

2?  Que  las  aguas  del  baño  de  San  Ramón  son  tiimales  mitierah-s  suí/iíp-úsüs. 

3?  Que  los  baños  están  alimentados  por  dos  clases  de  aguas  termales,  formando 
una  el  manantial  de  San  Ramón  y  la  otra  los  demás  manantiales. 

4?  Que  la  naturaleza  y  composición  de  las  aguas  está  indicando  el  partido  higié- 
nico y  terapéutico  que  se  puede  sacar  de  dichos  bafios  arreglados  convenientemente 
para  su  objeto." 
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El  clima  en  general  del  Estado  es  templado,  exce[>it>  en  la  mayor  parte  del  Par- 
tido de  A -it  iitnv,  donde  es  frío,  y  en  el  Partido  de  Calvillo,  donde  es  cálido. 

Las  lluvias  son  moderadas  en  esta  región  del  país,  y  las  heladas  bastante  frecuen- 
tes, así  en  las  llanuras  como  en  las  .serranías,  sufriéndose  más  por  estas  últimas  en  el 
Partido  de  Asientos  y  menos  en  el  ^  Cilvillo. 

Siendo  pcc^ucño  el  territorio  de  Aguaicslientes,  sos  elementos  natorales  de  riqaeza 
son  también  peqnefios;  sin  embargo,  sn  agrieulton  no  es  de  escasa  importancia  hoy, 
7  Uegprá  sin  dnda  mis  tarde  á  adqnirir  gran  preponderancia,  pnes  para  ello  se  prestan 
la  fertilidad  de  la  ma  jor  parte  de  sn  saelo  y  el  interés  qne  se  ha  despertado  por  fomen< 
tsrla  entre  los  principales  agricultores  del  Estado. 

Aguascalíentes  posee  grandes  haciendas  de  labor,  entre  las  qne  pneden  citarse  las 
del  Pabellón,  Peñuelas,  Chicalote,  los  Cuartos,  Sandllo,  Garabato  y  tantas  otras,  en 
las  qne  se  han  introducido  los  métodos  modernos,  maquinarias  y  otros  implementos 
de  !a  ap^ricultura,  inflispensables  para  el  cultivo  científico  de  los  campos;  se  han  hecho 
importantes  oliras  hidráulicas  para  la  buena  distribución  de  la-^  aguas,  y  se  li  ui  abierto 
P  *zo<;  artesian  a  y  formado  bordos  para  recoger  el  agua  en  algunos  puntos  donde  es 
mis  esCíisa  la  lluvia. 

Los  principales  productos  del  Estado  son  el  niaíz,  frijol,  haba,  trigo,  cebada,  chi- 
le, camote,  papas,  garbanzo,  lenteja,  cacahuate,  etc.;  pero  de  todos  los  caltivos,  los  que 
pwticnlarmente  contribuirán  al  ensanche  de  sn  riqaeza  agrícola,  son  el  de  la  yifia  y  el 
de  In  morera  para  la  cria  del  gusano  de  seda.  Este  último  se  halk  actnalmente  muy  des- 
atendido^ pero  el  de  la  villa  prospera  cada  día  más.  Ya  se  fabrican  mny  buenos  vinos, 
distingoséndose  los  de  Calvillo,  nna  buena  parte  de  los  cuales  se  exporta  para  otros  pnn- 
tm,  así  oomo  grandes  cantidades  de  pasas,  uuaU  y  uva  para  la  mesa. 

Entre  las  principales  frutas  qne  produce  el  Estado,  deben  mencionarse,  además  de 
la  uva,  tus  exquisitos  higos,  peras  de  más  de  veinte  clases,  perones,  manzanas,  daraz« 
nos,  melocotones,  albaricoques,  limones  agrios  y  dulces,  naranjas,  melones,  sandías, 
diirimoyas,  aguacates,  etc. 

Se  cultivan  también  toda  clase  de  legumbres,  y  se  asegura  que  en  algunos  puntos 
de!  Partido  de  Calvillo  prosperarían  perfectamente  el  almendro,  el  algodón,  el  alcor- 
noque,  el  café,  la  caña  de  azúcar,  el  mangle  y  otras  plantas  del  clima  tropical. 

El  trigo  que  se  cosecha  es  de  muy  buena  calidad  y  excelente  la  harina  que  con  él 
se  fabrica.  En  el  Estado  hay  más  de  cincuenta  molinos  de  trigo. 

La  capital  del  Estado  de  Aguascalientes  es  la  ciudad  de  su  nombre,  situada  á  los 
31-  53  01"  de  latitud  Norte,  y  á  los  3-  09'  5S"de  longitud  Oeste  de  México.  Su  altura 
es  de  1,884  nietros  sobre  el  nivel  del  mar  y  su  población,  ya  lo  hemos  dicho,  de  ^0,872 
habitantes.  Está  edificada  en  d  declive  de  nna  pequefia  llanura,  en  la  orilla  izquierda 
dd  rió  de  Aguascalientes,  el  cual  es  conocido  también  con  el  nombre  de  río  Grande  ó 
de  San  Pedro.  DisU  585  kilómetros  de  U  capital  de  México  y  1,385  kilómetros  de  El  ' 
Paso,  Texas. 

Sobre  la  historia  de  Aguascalientes  no  se  encuentra  ninguna  crónica  ni  existe  dato 
alguno  para  que  se  pueda  afirmar  que  tuviera  pobladores  antes  de  la  conquista.  Pero 
¿  falta  de  documentos  históricos,  la  arqueología  pudiera  dar  alguna  luz  en  medio  de  las 
sombras  que  envuelven  la  historia  de  aquel  tiempo. 
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Ea  Ui  capital  dd  Estado  y  bajo  las  casas  de  Ucalle  de  U  Merced  y  otras,  esiste  on 
gran  ediñcio,  ignorándose  hasta  dónde  se  prolongue  una  arqaerfa  subterránea  qaesólo 
ha  cansado  admiración  en  aquellos  qne  han  llegado  á  verla;  pero  jaasás  se  ha  ezplo- 
radOk  y  acaso  esa  obra  pueda  indicar  el  paso  6  la  permanencia  de  los  pneblos  qoe  allí 
tavieron  asiento  ó  que  peregrin:iron  por  aquellos  lugares. 

Refiriéndose  á  estas  horadaciones  ó  catacumbas,  un  pcriófiico  tie  México  publicó 
hace  algunos  años  un  artículo  coa  el  título  de  *'Uoa  ciudad  perforada,"  del  cual  articalo 
extractamos  las  siguientes  líneas: 

•'La  ciudad  de  Aguascalientcs  se  extiende  sobre  un  verdadero  laberinto  de  cata- 
cumbas. En  el  terreno  en  que  está  edificada  existen  grandes  horadaciones  que  atravie- 
san en  diferentes  sentidos  el  subsuelo  de  la  población.  Se  ignora  el  origen  de  tales  ca- 
tacumbas. Algunos  suponen  que  es  obra  anterior  á  la  colonisadón  espafioladel  lug^. 
Algona  tribn  de  las  que  constantemente  batallaban  con  otras  mis  poderosas,  practicó 
aquellos  sótanos  á  fin  de  esconderse  en  ellos  en  caso  de  graves  persecocíones.  OCroc 
opinan  que  los  túneles  aquellos  son  obra  natural:  un  fenómeno  cualquiera  de  los  qae 
han  afectado  aquella  región  produjo  una  especie  de  grietas  interiores  qne  por  fidtm  de 
energía  en  la  causa  no  llegaron  i  interesar  la  superficie.  Esta  opinión  de  la  canaa  na- 
tural, con  eadusión  de  la  mano  del  hombre,  es  poco  sostenible.  Porque,  primeramen' 
te,  las  catacumbas  no  presentan  las  irregularidades  propias  de  la  grieta,  sino  el  corte 
perfecto  de  un  túnel.  En  segundo  lugar,  son  muy  amplias,  y  no  se  comprende  cómo 
había  de  faltar  enerjrfa  para  abrirlas  hasta  flor  de  tierra,  al  impulso  que  las  formara  y 
que  fué  capaz  de  abrir  tales  espacios.  Por  último,  tieoen  suelo  ñrme  y  regular,  lo  coaI 
nuliñca  completamente  la  hipótesis. 

Una  tercera  opinión  dice  que  las  horadaciones  fueron  practicadas  en  la  época  de 
la  insurrección;  pero  este  supuesto  tampoco  resiste  el  análisis,  porque  es  evidente  que 
á  ser  obra  relutivaincnte  moderna,  hubiera  alguna  tradición  más  ó  menos  detallada  de 
la  obra,  y  el  hecho  es  ([ue  ninguna  hay  ni  aun  entre  los  más  ancianos  vecinos.  Sea  lo 
que  fuere,  lo  cierto  es  que  las  horadaciones  existen  repartidas,  ramificadas  y  cnueadas 
en  todo  el  subsuelo  de  la  ciudad,  y  ésu  se  halla  comunicada  con  aquellas  por  inconta- 
bles lugsres.  Desde  luego,  muchos  cafios  y  excusados  de  las  casas  dessho^  en  las 
horadaciones.  Gran  cantidad  de  esos  excusados,  hechos  al  estilo  antiguo^  consisten  en 
un  sgnjero  más  ó  menos  profundo  qne  termina  en  la  horadación. 

Entre  otras  cosas,  se  ven  socavones  á  manera  de  los  j^ozos  de  agua  sab'trosa,  qne 
hay  en  los  corrales  de  México,  que  vienen  á  ser  como  las  lumbreras  de  aquellos  gran* 
des  túneles;  socavones  á  flor  de  tierra,  sin  brocal  de  ninguna  especie.  Las  gentes  arro> 
jan  por  ellos  basuras  y  otras  inmundicias." 

Hasta  aquí  el  periódico  aludido. 

Los  anales  azteca  y  toltcca  par.i  nadfr  refieren  á  los  lugares  que  hoy  constituyen 
esa  parte  de  la  Federación  y  lo  mismo  sucede  con  la  historia  de  los  tarascos.  Por  otra 
parte,  los  nombres  de  las  montañas  y  los  ríos  del  Estado  tampoco  revelan  la  existencia 
de  poldadores  ante.>  del  siglo  XVI,  y  por  lo  mismo,  nada  indica  que  antes  de  esa  épo- 
ca otro  pueblo  y  otra  civilización  hayan  exi-iido  en  esta  porción  del  territorio  mexicano. 

vista  de  lo  (juc  queda  consignado,  y  mientras  que  la  dencia  no  demuestre  lo  oon« 
trario,  lo  más  prudente  será  creer  que  U  arquería  anteriormente  cttadm  es  posterior  á  la 
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coBqvistm,  y  q«e  ftates  de  esto  aiagAn  poeblo  habitó  lo  qoe  es  hoy  el  Estado  de  Agnss- 
aficaces. 

Pero  si  íkltsa  datos  para  escribir  la  historia  de  tiempos  más  remotos,  la  tradición 
ha  con  ^  >  rvdo  algo  respecto  de  k»  sucesos  acaecidos  t-n  los  primeros  sftos  qaescMgtiie» 
ron  al  de  1531.  Según  éstajtambién  según  ona  crónica,  después  de  Is  entrada  de  Cor* 
tés  á  México  y  cuando  los  conquistadores  avanzaban  hacia  el  Norte  y  el  Oeste  de  la 
Noeva  E-paña,  se  verificó  cerca  de  Aguascaücntes  nn  acontecimiento  notable. 

Se  dice  que  cl  famoso  I'cdro  de  Mvarad  »,  a!  frentr  de  .ilfjunos  esp  iñolf^í  y  nn  buen 
número  tle  aztrcn.*»  v  !i;ixc.ilteca':,  y  de  p.t>n  par;i  I  f¡':o,  di<»  a'rancc  d  una  muhm:  '  ie 
!ndio5  armaiIoÑ  más  allá  de  I.aL^o^.  A  unos  iw  kiI<'>nK'tri)H  al  .Sur  dr  los  ^  tcntrcas  y  cer- 
ca de  an  cerro  mu/  alto,  pasando  el  cual  se  encontró  hacia  el  Norte  un  mananiial  de 
aguas  termales. 

ta  el  cerro  se  iral'o  un  reñido  combale,  y  los  españoles  triunfaron  d(  «-alojando  á 
los  indioa  de  sos  posiciones,  hnjrendo  los  que  sobreririeron  á  sn  derrota;  ^>ero  no  &in 
haber  ocoltado  sos  tesoros  en  el  mismo  cerro  desde  antes  del  combate.  Fueron  perse- 
guidos en  sn  hntda,  y  mientras  algunos  de  ellos  se  ahogaron  en  el  manantial,  machoN 
otros  foeron  acochtllados  por  sos  perseguidores. 

Probalilemente  el  cerro  á  qoe  se  refiere  esta  crónica  ts,  el  de  los  Gallos,  y  por  esta 
misma  tr*dici6fi  existe  sin  duda  en  Agoascalientes  la  creencia  vulgar  de  que  en  esa 
moQtmña  ha  j  ocultos  inmensos  tesoros. 

Se  sabv  ta^1^'ién  que  la  capital  de  Agoascalientes  fue  fun  lada  cu  e!  nomlire  de 
Asunción  de  A guascalientes  en  el  afio  de  1575.  por  cédula  del  rey  D.  Felipe  II,  fecha- 
da en  Madrid  el  mismo  año  y  dirigida  al  Dr.  Jerónimo  de  ( )ro/eo,  l'resi  ¡ente  de  la  Real 
.\u  iiencia  y  Cancil'erfa  <!c  (luadalajara.  para  hacer  donaeir.n  (le  tierra^,  co^a  «¡ue  se  ve- 
ri^.có  en  f^ivrir  de  Juan  de  Montoro,  Jerónimo  <le  la  Cueva,  Alonso  Alarc<'>n  y  oir<>«; 
vecinos  de  l-aj;^»»,  tstado  de  Jalisco,  con  oh  »  to  <le  poblar  la  re^'i"n  que  ocu¡m  hoy  el 
Eit^o  *Ie  A  guascalientes.  habtta<lA  entonces  p<ir  los  chichimecas. 

Se  c^-'5i>i.r uyeron  luc^o  pCijucña-»  casa">  de  adobe  y  una  *^apil!a  iltl  ini-tno  niaterijl 
cerca  del  lugar  en  que  se  levanta  hoy  el  templo  <le  San  Diego;  pero  la  jxdiiacion  ere- 
c.ó  bien  í>oco  durante  los  dos  primeros  afios  que  siguieron  al  de  su  fundación,  )K>rque 
el  temor  á  los  indios  chiehimecas,  que  robaban  y  asesinaban  en  todo  el  territorio  que 
hoy  formn  el  Estado,  alejaba  del  pueblo  naciente  la  inmigración  y  hasta  la  e<(peranza 
de  so  prosperidad  y  progreso.  Todavía  á  fines  del  siglo  XVI  se  veían  sólo  unas  cuan- 
tas cusas  entre  el  bosque  de  mezquites. 

En  1576,  la  terrible  peste  del  mat/auiAua//  invtuáió  la  nueva  población,  perecien- 
do la  gf "  mayoria  de  los  colonos,  y  unos  cuantos  años  <Iespnés  los  in<Uos  chiehime- 
cas entraron  á  saco  en  ella  matando  á  todos  los  que  la  epiiiemia  había  re>petado. 

En  1596  se  comenzó  de  nuevo  á  poblar  este  lugar,  después  de  halier  subyugado á 
loa  chicbimecas.  Desde  su  nueva  fundación,  bien  puede  decirse  así,  la  población  co 
menzó  á  crecer  con  paso  lento  pero  seijjuro,  hasta  llet^ar  á  inerer-r  >[n»-  se  le  declarase 
Villa  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  de  Aguascalienle-  en  lOll.  l-.n  1824  subió  á 
la  categoría  de  ciudad,  y  á  la  de  capital  del  Kstado,  en 

Como  era  natural,  á  meditia  que  la  j>oblación  crecía,  el  tráfico  auim-ntal  - 1,  y  iodo 
auguraba  nn  progreso  rápido  y  estable.  Fero  los  mismos  españoles  eran  ¡os  que  más. 
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contribuían  para  que  el  bienestar  que  se  inauguraba  no  fuera  duradero,  porque  confor- 
me avanzaban  en  sus  conquistas  y  aseguraban  su  dominación,  se  desarrollaba  en  ellos 
más  y  más  una  tíraiofa  crael  y  ona  avaricia  insaciable.  Y  así  faé,  que  viendo  que  la  po- 
blación de  Agnascalientes  crecía  y  qae  cerca  de  ella  podrían  ocupar  ricos  é  inmensos 
terrenos,  anos  cnantos  no^Us  se  impnsieron  como  amos  á  los  qne  á  cosu  de  tantos  es- 
ñiersos,  sacrificios  y  peligros  fundaron  la  villa,  apoderándose  sin  más  raaón  qoe  la  del 
bárbaro  derecho  de  la  conquista  de  casi  todo  el  terriumo»  del  que  es  boy  el  Estado  de 
Agnascalientes. 

Se  improvisaron  condes,  marqueses  y  mayorazgos,  y  se  estancó  en  mny  pocas  ma> 
nos  la  producción  territorial.  Se  ediñcaron  mejores  casas,  formando  calles  y  plasas;  se 
inauguró  el  templo  de  San  Diego,  construido  por  los  frailes  franciscanos  el  7  de  Ene- 
ro de  J647,  y  más  tarde  las  capillas  de  San  Marcos  y  de  San  Juan  de  Dios;  comenz»'» 
á  edificarse  la  Mt  rced  y  se  emprendieron  otras  obras  de  escasa  importancia.  El  aspec- 
to de  la  población  mejoraba,  pues;  pero  el  monopolio  y  la  tiranía  engendraban  an  ma- 
lestar invencible  y  creciente,  la  miseria  y  la  esclavitud  del  mayor  nvímero. 

Los  habitantes  de  la  población,  ó  sus  fundadores  mejor  dicho,  la  gran  mayoría  de 
los  cuales  eran  indígenas,  laboriosos  y  dedicados  á  la  agricaltura,  tenían  indisputables 
derechos  para  ser  respetados,  porque  Aguascalientes  no  había  sido  conquistada  como 
otras  muchas  poblaciones  del  país,  sino  que  se  fundó  bajo  el  amparo  legal  de  la  Nue- 
va Galicia  y  con  beneplácito  y  aprobación  del  monarca;  pero  esos  derechos  tan  legíti- 
mamente adquiridos  eran  letra  muerta  en  un  tiempo  en  que  el  débil  nada  podía  reda> 
mar  en  presencia  del  fuerte,  y  así  fué,  que  dominando  la  fuerza,  ésta  se  apoderó  de  to- 
do; los  alcaldes  eran  sus  hechuras  y  el  régimen  feudal  tomó  creces. 

No  podía  prosperar  la  agricultura  por  el  estanco  de  la  propiedad  territorial  y  por- 
que los  trabajadores  del  campo  eran  esclavos  de  los  se&ores;  la  industria  era  pobre,  se 
reducía  á  obra^  groseras  de  lana,  de  hierro  y  de  madera,  qne  fatigaban  mucho  y  pro- 
ducían poco,  y  mientras  los  pobres  carecían  de  todo,  los  condes,  los  marqueses,  los 
mayorazgos  lo  tenían  todo,  viviendo  con  esplendidez  en  medio  de  ana  sociedad  mise- 
rable que  ellos  estjuilmaban  y  oprimían. 

Así  las  cosas,  un  pobre  minero  de  í  ¡uanajuato  que  pasaba  de  rsta  ciudad  á  Zaca- 
tecas, descubrió  cinco  minerales.  Los  jesuítas,  activos  y  emprendedores  siempre,  com 
praron  las  minas  y  comentaron  á  explotarlas  en  grande  escala.  Como  era  natural,  es 
tos  sucesos  contribuyeron  al  progreso  del  Estado,  hasta  1810,  época  felia  en  que  el  gri- 
to de  Independencia  puso  en  conmoción  á  todo  el  país  y  destruyó  para  siempre  él  do- 
minio infame  de  los  stñores  nobUt» 

La  dudad  de  Agnascalientes  es  hoy  nna  de  las  más  atractivas  é  importantes  de  la 
República,  y  en  punto  á  salubridad,  acaso  no  tenga  antagonista  en  todo  el  país.  Aquí 
los  médicos  no  prosperan ;  sólo  durante  las  fiestas  anuales  de  San  Marcos,  qne  comien- 
zan el  20  de  Abril  y  terminan  el  5  de  Mayo,  tienen  algo  quehacer.  En  esas  fiestas,  las 
tutelares  de  la  ciudad,  acude  ahí  la  gente  en  crecidos  números  de  todas  partes  del  Es- 
tado y  de  los  vecinos.  Aj^otad^^s  los  alojamientos,  la  gente  se  hospeda  en  las  calles  y 
plazas,  y  la  intemperie  hace  sus  \  íctimas. 

La  construcción  de  la  población  es  bastante  irregular;  la  anchura  media  de  sus  ca- 
lles es  de  18  á  20  metros,  habiendo  algunas  que  tienen  de  25  á  30,  como  la  de  San  Die- 
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go  7  U  del  Encino;  y  sus  casas,  casi  todas  de  un  solo  piso,  excepto  en  U  parte  central 

doade  se  ven  algunas  de  dos,  revelan  esa  solidez,  monotonía  y  rudeza  característicss 
de  U  mayoría  de  los  edificios  de  la  época  colonial.  En  los  últimos  años,  sin  embargo» 
el  centro  de  la  ciudad  ha  mejorado  notablemente. 

Posee  numerosos  y  bellos  jardines,  figurando  como  principal  entre  to  If^^  ellos  el 
de  San  Marcos,  al  que  Umita  por  los  cuatro  lados  elegante  balaustrada  de  c  uitaría,  con 
Iucido-~  p<>riicos  del  mismo  material  y  rejas  de  hierro.  Un  boiiiiu  kiosko  ha  Cf)n'^- 
traido  sobre  una  amplia  fuente  que  hay  en  la  glorieta  central,  punto  de  donde  parten 
en  todas  direcciones  las  calles  que  lo  dividen  y  que  están  limitadas  por  hileras  de  fres- 
a  arboleda  y  rica  variedad  de  flores. 

Es  también  mny  atractivo  el  de  la  Plaxa  de  la  Constitadón,  de  cayo  centro  se  le* 
fsnia  hasta  la  altara  de  21  metros  ana  esbelta  columna  de  cantería,  de  orden  jdnico, 
qoe  se  construyó  i  principios  del  presente  siglo.  En  la  cúspide  de  esta  columna  se  pen- 
^  Í6 colocar  el  busto  de  Carlos  IV,  con  el  fin  de  celebrar  su  advenimiento  al  trono;  pe- 
ro en  vez  de  éste  se  colocó  el  de  Femando  Vil,  que  al  fin  de  la  guerra  de  independen- 
cia fiiéarroj  ido  al  suelo,  quedando  la  columna  en  el  estado  que  hoy  se  ve. 

Entre  los  demás  sitios  de  recreo  merecen  citarse  también  los  jardines  de  Porfirio 
Díaz  y  Zaragoza,  de  (-olón,  la  Merced  y  San  Diego.  La  Ahmeda  del  Ojocalientey 
h.\lameda  Francisco  HorneJo  son  dos  agraflables  paseos,  donde  sin  alejarse  de  la  po- 
blación se  respira  el  aire  puro  y  se  [^o/a  de  la  vista  del  cam{)o. 

Entre  «iiis  edificios  públicos  más  notables  del)e  h.ic<  t  -.e  mencitni  del  I'alatio  de 
(jobicrno,  situado  en  la  Plaza  de  la  Constitución,  y  que  tuc  ¡;i  antigua  casa  feudal  del 
>íarqués  de  (¡nadalupe;  el  Palacio  Municipal,  en  la  misma  ¡)la/a;  el  Teatro  Morelos, 
tD  lí  calle  de  Iturbide,  de  construcción  moderna  y  con  las  condiciones  necesarias  de 
acústica  y  solidez;  el  Lioeo  de  Niñas,  en  la  Plasuda  de  San  Juan  de  Dios;  d  Institu- 
to Científico,  en  el  antiguo  convento  de  San  Diego;  el  Hospital  Gvil,  en  la  3*  calle  de 
San  Juan  de  Dios,  contiguo  al  templo  del  mismo  nombre  y  el  Edificio  de  Exposido- 
oes,  cerca  del  templo  j  jardín  de  San  Marcos.  En  este  Último  se  celebra  anualmente 
la  Eiposidón  de  Agricultura,  Industria,  Minería  y  Artes,  durante  la  importante  feria 
6  fiestas  de  San  Marcos  á  que  ya  nos  hemos  referido. 

Aguascalientes  posee  diez  templos  del  culto  católico:  la  Parroquia  de  la  Asunción 
con  sos  dos  capillas,  elevada  nave  y  profusión  de  luz;  la  Merced,  templo  también  de 
ana  sola  nave,  con  crucero,  columnas  y  arcos  de  cantería;  la  Parroquia  del  Encino  y 
la  de  San  Diego,  ésta  con  su  rico  camarín  formado  por  magnífica  rotonda  de  elevada 
ciipola,  vcuvo  piso  If)  Constituye  l.i  I M.ved  i  jol  ina  de  unas  catacumbas.  Los  citados  son 
If^js  principales;  entre  los  de  menor  categoría  liguran  la  t>pac¡osa  capilla  de  San  Igna- 
ro y  los  templos  de  San  Marcos,  (¡uadalupe.  Tercer  (Vden,  San  Juan  de  Dios  y  San 
loan  Ncpomuceno.  Kn  el  teinplu  de  San  Marcos  y  en  la  l'arro<juia del  Kncinohaydos 
pinturas  pertenecientes  á  la  escuela  antigua  mexicana:  la  que  se  ve  en  San  Marcos  es 
por  Alcíbar  y  representa  La  Adorofién  de  hs  Rtyes,  y  la  del  Encino,  por  Andrés  Ló- 
pez, representa  La  Plasidn, 

Merecen  citarse  asimismo  el  Parián,  formado  por  cuatro  portales  que  se  ven  He- 
nos de  establecimientos  mercantiles  y  en  cuyo  interior  hay  un  cuadrado  amplio  ó  pla- 
zoleta que  se  usa  como  mercado;  el  Mercado  Terún,  la  Plaza  de  Toros  y  los  Bafios 
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Chicos  ó  de  Los  Arquitos,  cercanos  á  la  Estación  del  Ferrocarril  Central  Mexicano  y 
provistos  de  todas  las  comodidades  apetecibles.  Cerca  también  de  la  misma  estación 
del  ferrocarril  se  encuentra  otro  establecimiento  balneario,  de  reciente  constracdón  y 
provisto  de  magníficas  albcrcas  para  el  uso  i:;;ratnito  de  las  clases  pobres. 

Entre  los  principales  establecimientos  industriales  de  la  capital,  se  cuentan  varias 
fábricas  de  hilados  y  lejidós  de  lana  y  algodón  y  Otras  de  cigarros  y  puros,  magaiñcas 
tenerías  y  una  gran  rundici«'»n  <le  metales. 

Esta  última,  perteneciente  á  la  Guggenheim  Smelting  Company  (Compañía  Fun- 
dido» de  Guggenheim),  te  halk  sitoada  como  nna  legna  al  noroeste  de  la  dudad,  á 
orillas  dd  rio  de  San  Pedro,  de  cuyas  aguas  se  abastece.  Sos  edificios  ocnpan  nnaes* 
tensión  de  40  acres  de  terreno  y  en  ella  se  da  empleo  á  mil  personas.  Un  ramal  del 
Ferrocarril  Central  Mexicano  pone  en  comunicación  A  la  fondidón  con  sn  Ifnea  tron- 
cal en  Agnascalientes,  y  esu  parte  de  U  vU  y  hasta  sns  escapes  se  ven  constantemen> 
te  Uenos  de  wagones  de  c^J^<  ( nlla  carbonizada ),  carbón,  hierro  y  cal,  además  de  los 
que  acarrean  la  inmensa  cantidad  de  metales  de  plata,  de  cobre  y  plomosos  destinados 
á  la  fundición. 

No  sólo  se  ocupa  esta  compañía  en  fundir  los  metales  de  sns  extensas  minas  de 
cobre  de  Tepe7:i1:í.  ^ino  que  funde  igualmente  metales  de  todas  aquellas  partes  del  país, 
que  se  hallan  convenientemente  situadas  para  el  trasporte  ñc  los  mi-mos  por  ferroca- 
rril. Funde  metales  de  todas  clases,  especialmente  los  de  cobre.  Los  ires  hornos  pa- 
ra la  fundición  de  metales  de  colire,  junto  con  los  cuatro  destinados  á  los  metales  plo- 
mosos que  tiene  actualmente  en  activo  servicio,  consumen  700  tonelailas  de  metal  dia 
riamente.  La  Compañía  de  Guggenheim  ha  gastado  más  de  un  millón  de  pesos  en  la 
instaladón  de  su  plantado  Agoascalientes  y  otro  millón  en  la  compra  de  metales.  £.«, 
sin  ninguna  dnda,  la  empresa  mayor  entre  todas  las  de  sn  dase  en  México. 

Aguascalientes  es  ya  nna  plaza  mercantil  de  mucha  importancia,  y  el  hecho  de  ha* 
liarse  situada  casi  en  el  centro  de  la  República,  con  buenas  comnnicadones  ferrocarri- 
leras y  otras  que  probablemente  se  establecerán  antes  de  lejana  fedia,  hará  crecer  gran- 
demente esa  importanda  que  ya  posee,  como  centro  distribuidor  para  los  mercados 
del  interior;  máxime  si  la  siempre  atractiva  capital  coloca  en  su  Palado  de  GolMemoá 
hombres  de  esos  que  hacen  progresar  al  mando,  porque  nacen  poseídos  de  un  verda- 
dero y  sano  espíritu  de  empresa,  hombres  probos  y  activos,  y  que  sinceramente  se  ins- 
piren en  el  liien  de  sus  laboriosos  y  afables  habitantes;  á  hombres,  en  Üü,  COmo  D. 
Rafael  Arcliano,  actual  Gobernador  del  Estado. 
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CAPÍTULO  III 


LAGUNA  DB  TERMINOS— VÍAS  FLUVIALES— MADERAS  PRECIO- 
SAS— KIMPECH— UN  BELLÍSIMO  PUERTO. 


W^€fÉ f -  sureste  de  la  Repvibüca  Mexicana,  en  la  costa  ilel  Golfo  y  en  un  verda<kro 
QsAiil  rincón  formado  pnr  Yucatán  y  Tabasco,  se  extiende  el  Estado  de  Cainj)eche, 
en  QD  sucio  plano  y  fcriil  al  (jue  limitan  por  el  Norte  y  el  Este  \'ucatán;  por  el  Sur,  Gua- 
temala y  Tal»asco,  y  por  el  Oeste,  también  Tab:i--CM  y  el  Golfo  de  México.  Su  territo- 
rio se  halla  C()m[)rendido  entre  los  !o  49  y  los  20  50  de  lalilutl  Norte,  y  los  6  38 
y  los  9  4S  de  longitud  Este,  según  el  meridiano  de  México.  Su  extensión  superficial 
cft  de  46,855  kilómetro!  cuadradot,  y  sa  pobimción  asciende  hoy  á  88.302  hábituites. 
Politicamente  está  dividido  en  los  cinco  Partidos  siguientes:  Hecelchac&n,  Bolonchén 
ó  los  Chenet,  Champotón,  Campeche  y  Carmen.  Sa  dudad  capital  es  Omipeche,  que 
posee  16,647  habitantes. 

En  el  Estado  no  hay  accidentes  ni  repliegaes  del  terreno  sino  al  Norte.  El  Par- 
tido de  Heoelchacán  se  halla  atravesado  por  la  Sierra  Alta,  que  corre  de  noroeste  á  sur- 
este y  se  liga  con  la  Sierra  Baja  que  recorre  la  región  noroeste  de  Yucatán,  en  el  limi- 
te de  Maxcanú.  Esta  sierra,  que  propiamente  no  es  más  que  una  cordillera  insignifí- 
cnt^  forma  una  sucesión  de  colinas  y  mesetas,  que  aunque  de  poca  altura  y  extensión, 
contrastan  notablemente  con  el  resto  del  suelo  de  Campeche,  que  es  en  extremo  uni- 
forme  y  llano  en  todas  sus  otras  partes. 

En  la  costa,  al  suroeste  del  Estado,  hay  uno  de  los  más  bellos  detalles  de  todo  el 
litoral  del  Golfo:  la  preciosa  Laguna  de  Términos,  descubierta  en  1518  por  el  piloto 
español  Alaminos,  que  conducía  la  expedición  de  Cirijalva.  Debe  el  nombre  que  tiene 
ála  circunstancia  de  haber  servido  de  límite  entre  el  antiguo  Estado  de  Yucatán  y  el 
de  Tahasco.  Esta  vasta  porción  de  apjua  dulce  mide  unos  70  kilómetro^  de  noreste  á 
suroeste  y  40  de  E>te  á  Geste,  y  c->ta  fonnada  por  las  agua-,  de  una  multitud  de  ríu>, 
esteros,  arroyos  y  laguna>  que  en  ella  desembocan;  sus  contornos,  que  son  bellísimos 
y  poblados  de  arboleda,  pwtáien  tener  300  kilómetros  de  longitud  y  están  formados  por 
terrenos  de  las  municipalidades  de  Sabancny,  Mamantel  y  Palizada;  sus  costas  del  Sur 
j  dd  Oeste  son  extremadamente  accidentadas,  contándose  multitud  de  entrantes  y  sa- 
lientes, que  aunque  disminuyen  al  Norte  y  al  Este,  no  desaparecen;  sus  playas  íu>u  to- 
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das  pantMiosas  f  de  cortas  profundidades,  y  la  maret  es  generalmente  may  ¡rregnlnr, 
no  pasando  nunca  su  elevación  de  om.óoo  milímetros. 

La  laguna  pertenece  por  completo  al  Partido  del  Carmen  y  halla  separada  del 
Golfo  por  dos  islas  y  una  península,  entre  lascualc?  se  forman  tres  canales  que  comu- 
nican sus  aguas  con  las  de  aquel.  Las  islas  son  :  la  del  Carmen  y  la  de  Puerto  Real; 
la  península  es  la  de  la  Aguada,  que  avanza  al  suroeste  desde  la  co>ta  de  Sahancuy  y 
se  prolonga  entre  el  Golfo  y  la  laguna;  los  canales  son  el  de  Puerto  Escondido,  entre 
la  península  de  la  Aguada  y  la  isla  de  Puerto  Real;  el  de  Puerto  Kcal,  entre  la  i&la 
de  este  nombre  y  la  del  Cármen»  y  el  Principal,  entre  esta  última  y  la  playa  de  Jica- 
lanco. 

Machos  son  los  ríos  que  desembocan  en  la  pintoresca  lagaña,  como  ya  se  ha  di- 
cho, fignrando  como  principales  los  signientes:  al  Norte,  el  de  Sabancny,  los  arroyos 
de  Colax,  Lagartero  y  Chibojá  Chico,  y  el  río  Chíboji  Grande  qae  forma  el  estero  del 
mismo  nombre;  al  Este,  el  rfo  Mamantel  y  el  Concepción  ó  Candelaria,  que  tiene  ma- 
chos afluentes,  y  al  suroeste,  el  Champotón  y  el  Palisada,  y  los  arroyos  de  las  Peñas  y 
Marentes.  Hacia  este  rumbo  hay  moltitad  de  lagos,  esteros  y  pantanos  que  se  hallan 
comtinícados  entre  sí,  y  t"dos  esos  ríos,  lagunas  y  arroyos  son  otra>  tantas  vías  fluvia- 
les por  las  que  se  veriñca  el  trasporte  de  las  maderas  destinadas  á  la  exportación  por 
el  puerto  del  Carmen. 

El  río  de  Sahancuy  recorre  la  parte  Norte  y  Oeste  de  la  Municipalidad  de  su  nom- 
bre, por  ui.a  liisiancia  de  30  kilómetro^  entre  punta  Molón  y  la  costa  sureste  de  la  is- 
la de  Puerto  Real.  Se  halla  separado  del  mar  por  una  faja  de  tierra  de  i '4  kilómetro^, 
y  sa  anchara  media  e.s  de  400  metros,  alcanzando  i  700  frente  6  Sabancoy.  Es  nave- 
gable para  pequeñas  embarcaciones  y  en  so  fondo  abandan  los  ostiones.  £1  rfo  Ma- 
mantel nace  en  el  Partido  de  Champotón,  8  kilómetros  arriba  de  Cónoepdóu;  reco- 
rre ana  distancia  de  98  kilómetros  y  desemboca  en  la  lagaña  Pahu»,  qne  á  sn  ves  lo  ha- 
ce en  la  de  Términos.  El  Mamantel  pasa  por  entre  rióos  bosques  de  maderas  precio- 
aas  y  de  tinte,  y  es  navegable  hasta  el  Pital,  á  30  kilómetros  de  su  desembocadara.  £1 
rio  Concepción  ó  de  la  Candelaria  es  el  más  caudaloso  del  Estado.  Sa  curso  sólo  es 
conocido  en  una  extensión  de  poco  más  de  400  kilómetros,  y  á  pesar  de  ser  caudaloso 
sólo  esnavcgaMc  ha^ta  Candelaria,  debido  á  numerosos  saltos  ó  catarata^  que  forman 
sus  corrientes  entre  el  citado  punto  y  Santa  l>abel.  Su  anchura,  desde  la  desemboca- 
dura hasta  10  kilómetros  río  arril)a,  es  de  125  A  170  metros,  y  de  allí  en  adehintc,  has- 
ta Santa  Isabel,  de  50  met!o>;  su  profundidad  varía  entre  8  y  60  metros.  El  río  Cham- 
potón atraviesa  el  Partido  del  C'armen  de  Sur  á  Norte  y  recorre  una  distancia  de  95 
kilómetros;  su  profundidad  varía  entre  12  y  24  pies,  y  su  anchura  entre  60  y  üo  metros. 
El  río  de  la  PaKsada  es  el  más  meridional  de  los  que  desembocan  en  la  Laguna  de  Tér- 
minos y  ano  de  los  más  caudalosos  del  Estado;  nace  en  el  rfo  Usumacinta,  en  el  Es- 
tado de  Tabasco  y  penetra  al  de  Campeche  por  su  parte  suroeste.  Es  nav^ble  para 
pequefias  embarcaciones  de  50  toneladas  en  todo  sn  corso,  aunque  sn  profundidad  no 
es  bien  conocida.  Sus  márgenes  se  hallan  pobladas  de  ricos  bosques  de  palo  de  tinte, 
circnnstancia  por  la  cual  se  le  dió  el  nombre  de  Rfo  de  la  Palizada. 

El  dima  del  Estado,  en  general,  es  cálido  y  enfermiso.  Como  aquf  abundan  los 
terrenos  pantanosos,  las  enfermedades  palúdicas  son  muy  eomunes.  Las  lluvias  son 
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nodenda»  en  todo  el  Esudo,  excepción  hecha  del  Partido  del  Carmen,  donde  son  aban* 
dintes.  tüs  heladas  no  se  conocen  en  esta  parte  del  territorio  mexicano. 

Ea  cnanto  4  prodocdones,  las  pertenecientes  al  reino  vegeul  son  variadas  y  va- 
]t<bas>  constitnyendo  ellas  esencialmente  la  riqueza  del  Estado.  Deben  mendonarsCa 
enire  Ia>  maderas,  el  moral,  la  caoba,  el  ébano  y  el  cedro.  £1  palo  de  tinte,  que  lleva 
d  nombre  del  Estado,  constitoye  nn  importantísimo  ramo  de  exportación. 

Los  árboles  frutales,  los  resinosos  y  las  plantas  medicinales  abundan.  La  cañada 
azúcar,  el  arroz  y  el  tabaco  que  :v\iil  >e  producen,  son  de  calidad  excelente.  Kl  cultivo 
id  m.\íz,  así  como  el  del  maguey  y  del  henequén,  s^n  los  más  generales  en  el  Estado, 
lioiitAndose  el  del  añil  y  el  del  algodtm  á  algunas  imca--  Nohi.iicntc. 

L.I  cría  de  ganados  vacuno  y  caballar,  eí>  también  de  b.i!>ianle  importancia. 

Entre  las  producciones  minerales  del  Estado  sólo  merece  mencionarse  la  sal  de  las 
txien>¿.s  y  ricas  salinas  que  >e  encuentran  en  sus  costa:».  Se  estima  en  40,000  fanegas 
la  producción  anoal  de  estas  salinas.  La  sal  se  exporta  á  los  Estados  de  Tabasco,  Ve- 
ncTxa  y  Tamanlipas,  y  también  &  los  de  Hidalgo,  Puebla  y  Oaxaca,  coyas  negociado* 
oes  niñeras  consumen  grandes  cantidades  de  este  artículo. 

£1  snelo  de  la  península  yncateca,  de  la  que  forma  parte  el  Estado  de  Campeche, 
hé  d  primero  que  pisaron  los  conquistadores  del  imperio  de  Motecuhzoma:  primera- 
mente los  venidos  con  Hernández  de  Córdoba,  luego  los  qneacompafiaron  á  Gríjalva, 
rporiUtimo,  los  que  trajo  Cortés  á  la  conquista. 

.\ntes  de  é»ta,  la  península  se  dividía  en  Estados  independientes,  bajo  un  sistema 
áe  gobierno  monárquico,  figurando  entre  dichos  Estados  el  de  Acanul,  cuya  cabecera 
p"j'jlación  principal  era  Kimpech,  palabra  nía)  a  que      descompone  en  otras  dos: 
A'.".',  que  signilica  serpiente,  y /í-r//,  que  ¡uiere  decir  garrapata.  De  la  palabra  Kim> 
pech  viene  la  corrupción  castellana  de  Campeche. 

El  conquistador  espLiñol  clasificó  los  Estados  de  la  península  como  provincias;  y 
en  el  de  Acanul,  después  de  muchas  contiendas  y  vanas  tenutivas,  D.  Francisco  de  Mon- 
lejú,  hijo»  logró  fundar  la  importante  Villa  de  San  Francisco  de  Campeche,  sobre  las 
roisas  del  pueblo  de  Kimpech^  el  día  4  de  Octubre  de  1540.  En  esta  época,  el  partido 
6  provincia  de  que  la  citada  villa  fué  la  cabecera,  sólo  contaba  con  una  población  reía- 
dvamente  reducida  de  indígenas,  y  muy  pronto  la  afluencia  de  emigrantes  y  colonos 
caropeos,  que  fueron  catalanes  en  su  mayor  parte,  se  sobrepuso  al  elemento  indígena 
oíos^ndol^  esta  circunstancia  contribuyó  sin  duda  á  hacer  de  Campeche  un  centro  de 
cultura  social  y  de  actividad  industrial  y  comercial,  superior  á  todos  los  otros  núcleos 
de  p  blación  que  había  en  la  península.  Recibió  el  título  de  ciudad  por  cédula  real  de 
Carlos  III,  en  Octubre  1?  de  1777. 

A  pesar  de  todo  esto,  Hivorables  auspicios  bajo  los  cuales  la  Villa  de  Campe- 
che y  las  poblaciones  de  su  dependencia  dieron  coniicn/"  á  su  vida  civilizada,  fueron 
interrumpidos  ]>or  acontecimientos  que  perturbaron  el  orden  de  su  marcha  proi^rcsi- 
va  y  deítruyeron  su>  más  vitales  intereses:  los  filibusteros,  piratas  y  corsarios  íueron 
para  Campeche,  durante  uno  y  medio  siglos,  una  calamidad  constante. 

Durante  todo  ese  tiempo  fué  la  ciudad  asaltada,  tomada  y  saqueada  por  el  famoso 
pinta  Lorencillo  y  otros  muchos  de  su  jaez,  y  por  esta  cansa  estuvo  constantemente 
mmctida  á  la  terrible  necesidad  de  cuidar  y  defender  su  existencia  á  costa  de  esfuerzos 
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y  lachfts  sangrientas  que  retardaban  sa  desarrollo.  De  tal  calamidad  nadó  necesaria^ 
mente  la  idea  de  fortificar  la  Villa,  y  al  efecto»  se  construyeron  obras  de  defensa,  tan 

eficaces,  qne  hasta  hoy  se  cooservan  en  más  ó  menos  buen  estado;  obras  qoe  dieron  por 
resultado  la  extirpación  del  ñlibasterísmoy  la  piratería,  así  como  también  los  asaltos 
y  merodeos  por  tierra.  De  toda  esta  prolongada  serie  de  calamidades  y  desastres, 
y  de  ese  estado  de  perpetuas  luchas,  resultó  un  ]>¡en  para  la  provincia  que  forma  hoy 
el  K-tado  de  Campeche:  el  de  trasíormar  el  carácter  de  sti^  habitante^-,  haciéndolos 
aguerridos  y  belicosos  y  el  de  convertir  á  su  puerto  y  ciudad  capital,  en  nn  centro  de 
poderosos  é  importantes  elemento>  de  í^uerra. 

Consumada  la  Independencia,  Campeche  y  sus  dej")endencias  coiuinuarun  aistin- 
guiéndose  por  el  espíritu  lil)eral  y  de  progreso  que  caracterizaba  á  la  mayoría  de  sus 
prohombres.  Durante  el  imperio  de  Iturbide  y  en  las  luchas  políticas  á  que  dió  origen, 
los  campechanos  dieron  siempre  pruebas  evidentes  de  su  temprana  y  activa  adhesión 
álos  principios  fundamentales  déla  República  y  la  Democracia.  El  31  de  Mayo  de 
1823,  Campeche  proclamó  el  establecimiento  de  la  República  Federativa  secundando 
el  plan  de  Veracrns,  y  con  sus  actos  contribuyó  á  la  instalación  del  Congreso  Gonsti* 
tnyente  del  Estado  de  Yucatán,  en  Agosto  ao  del  mismo  afio. 

Campeche  figuró  como  dependencia  política  de  Yucatán  hasta  el  4  de  Abril  de 
1858,  fecha  en  que  se  proclamó  la  división  territorial  de  la  peninsula,  á  la  que  dieron 
origen  rivalidades  que  se  suscitaron  entre  Mérida  y  Campeche  con  motivo  de  la  pre- 
ponderancia que  esta  última  ciudad  adquirió,  como  ya  se  ha  visto,  sobre  toda^  las  de- 
más poblaciones  de  la  ])fnínsula.  El  resultado  de  la  revolución  que  esto  provocó  fué 
que  se  reunieran  en  Mérida  los  representantes  de  la  Junta  Revolucionaria  y  los  del  tío- 
bicrno  de  Yucat.án,  quienes  convinieron  en  reconocer  la  independencia  del  nuevo  Es- 
tado de  Campeche  formado  por  los  Partidos  rebeldes,  determinando  sus  actuales  lími- 
tes; el  convenio  entre  ambas  partes  se  firmó  el  3  de  Mayo  del  mismo  año  de  1S38.  No 
fué,  sin  embargo,  sino  hasta  el  19  de  Febrero  de  1862  que  el  Gobierno  Federal  decre* 
tó  la  erección  del  Estado  de  Ounpeche,  lacuál  se  ratificó  en  Abril  89  del  siguiente  año. 

La  ciudad  de  Campeche,  capital  dd  Estado,  cuenta  con  16^647  habitantes;  se  ha- 
lla situada  á  los  190  52'  de  latitud  Norte  y  á  los  8<>  33'  longitud  Este  de  México^  i  una 
altura  de  8  metros  sobre  las  aguas  del  Golfo  Mexicano^  La  rodea  una  serie  de  alegres 
colinas  por  el  Este  y  el  Sur,  y  está  defendida  por  los  fuertes  de  San  José  y  San  Miguel. 
El  primero  de  éstos  se  halla  situado  al  noreste  de  la  población;  el  segundo  al  suroeste, 
y  la  distancia  que  medía  entre  ambos  es,  en  línea  recta,  de  5  kilómetros.  Las  huertas, 
quintas  y  solares  que  constituyen  sus  alrededores,  sembrados  de  cocoteros  y  multitud 
de  arbole*-  frutales  que  se  mantienen  verdes  casi  todo  el  año,  así  como  la  regularidad 
V  atractivo  de  sus  edificios  y  el  aseo  de  «.us  calles  rectas,  le  dan  el  aspecto  más  risueño 
que  imaginarse  })ueda  cuando  de^de  el  mar  se  le  ve. 

La  ciudad  descansa  sobre  inmenso-  subterráneos  construidos  por  los  antiguos  ma- 
yas para  (jue  sirvieran  de  sepulcros,  -cgún  parece;  está  amurallada  y  dan  entrada  á  ella 
cuatro  garitas,  pero  sólo  una  cuarta  parte  de  su  población  vive  intramuros  y  las  otras 
tres  extramuros,  en  seis  barrios  llamados:  la  Ermita,  Guadalupe,  San  Fnindsco,  San 
Román,  Santa  Ana  y  Santa  Lucía.  Sus  muros  tienen  un  espesor  de  2m.  60,  son  de  can* 
terfa  y  en  ellos  hay  varios  bastiones  espaciosos.  Un  amplio  camino  carretero  y  una  via 
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férrea  latmeii  por  la  plaja  con  Lenna,  paeblo  sitnado  seis  kilómetros  hada  el  Snr,  ea 
el  que  se  encuentra  el  arsenal  Porfirio  Díaz. 

Desde  la  garita  de  Campeche  que  da  al  mar  parte  el  muelle,  qne  tiene  150  pies  de 
longitud  y  e>  sólido  7  bien  construido.  £n  la  extremidad  de  éste  es  tan  poca  la  pro- 
fimdidad  del  agna,  qne  en  las  bajas  mareas  no  pueden  mantenerse  atracadas  las  em- 
barcaciones de  cinco  pies  de  cala,  y  las  que  pasan  de  diez  no  pueden  fondear  frente  á 
la  ciudad.  La  línea  exterior  del  fondo  de  2  brazas  se  encuentra  á  4  kilómetros  de  dis- 
tucia;  la  de  3  brazas  á  I2;  la  de  4  á  l6"<;  la  de  5  á  24'^  y  la  de  10  á  44  kilómetros. 

Respecto  á  las  condiciones  físicas  del  puerto  de  Campeche,  escribió  el  malogrado 
y  eminente  historia<lor  mexicano,  D.  Manuel  Oro/co  y  Berra,  lo  siguiente: 

"El  puerto,  si  puede  llamarse  tal  el  que  se  conoce  con  este  nombre,  es  una  espa- 
dosa  ensenada  de  poco  fondo,  comprendida  entre  dos  puntos  apartados  entre  sí  como 
siete  milbs,  sin  ofrecer  peligro  ninguno  al  navegante,  pues  la  mar  es  siempre  allí  man- 
SS|  aoeesable  y  sin  arrecifes,  si  bien  le  corre  en  frente  un  bajo  de  arena,  prodadéndo- 
se  en  d  limo  nna  vegetación  espesada  alga  marina.  £1  único  inconveniente  que  tal  oon< 
fiimadón  podría  traer,  seria  el  de  varar  nna  nave  en  aqnel  suave  lecho,  pero  á  pocos 
csfaersos  qnedarfa  A  flote.  £1  aspecto  desde  el  mar,  de  la  ensenada  j  la  población,  es 
vexdadenunente  asiático,  pues  la  vegetación  es  tan  lujosa  y  exuberante,  qne  sorpren- 
de y  encanta  por  ciertOü  Mndios  viajeros  se  han  admirado  de  encontrar  en  donde  me- 
nos lo  esperaban  un  panorama  tan  bello  y  tan  variado,  pues  el  cinto  de  colinas  que  dr- 
cuyc  á  Campeche  aumenta  las  decoraciones  del  cuadro.  Jamás  ha  habido  ni  hay  nece- 
sidad de  prácticos  para  hacer  entrar  una  nave  en  Campeche,  y  no  hay  marinero  de  aque- 
lla costa  que  no  pueda  conducir  allí  ana  embarcación  cualquiera.  La  generalidad  de  los 
geógrafos  antiguos  y  muchos  de  los  modernos,  han  inventado  nn  cierto  río  de  San  Fran- 
cisco, para  tener  el  gusto  de  colocar  sobre  amlias  orillas  la  población  de  Campeche;  pe- 
ro este  es  un  error  grosero,  porque  en  toda  aquella  costa  no  hay  río  ninguno,  ni  es  pro- 
bsble  que  lo  hubiese  jamás,  si  se  atiende  á  la  conformación  geológica  del  terreno.  Lo 
qoe  en  reafidad  hay  en  el  ÍMido  de  la  ensenada  de  Campeche,  en  el  barrio  de  San  Fran- 
ciscos  es  nna  ría  peqaefia,  sobre  la  cual  hay  un  buen  puente  de  mamposterfa  qne  en 
d  reflujo  queda  enteramente  seca,  sin  permitir  acceso  sino  á  las  pequefias  canoas  pes- 
csdons,  y  esto  hasta  una  distancia  insignificante.  La  vista  de  esa  ría,  qne  en  efecto  es 
Mlable  desde  lejos,  pudo  dar  orig^  al  error  primero  que  se  cometió  en  este  punto» 
oonvirtiéndola  en  un  río,  y  como  en  esto  de  notas  geográficas  se  copian  á  menudo  los 
escritores  unos  á  otros,  el  error  se  ha  perpetuado  hasta  hoy." 

Campeche  es  puerto  de  altura;  en  él  existe  ana  Capitanía  de  Puerto  y  una  Adua- 
na Marítima,  y  posee  también  un  faro  de  6?  orden,  situado  A  los  19  50'  30"  de  latitud 
Norte  y  á  los  90  32  20  de  longitud  Oeste  del  meridiano  de  ( '.reenw  ich.  Salaz  blan- 
ca, fija  á  una  altura  de  27  metros,  es  visible  á  20  kilómetros  de  distancia. 

Sus  principales  edificios  piíblicos  son:  la  Casa  de  Gobierno,  hermoso  edificio  con- 
cluido en  1860;  la  Casa  del  Ayuntamiento;  la  Aduana  Marítima;  el  Instituto  Campe- 
chaoo;  el  Hospital  Manuel  Campos,  que  ocupa  el  antiguo  edificio  de  San  Lázaro;  la 
hvroqoia,  qne  se  halla  en  el  centro  de  la  ciadad;  el  Santuario  de  San  Román,  nouble 
por  su  arquitectura  y  antigüedad ;  San  Joan  de  Dios,  construido  por  los  hospitalarios 
de  su  nombre  á  devodón  de  Fray  Bartolomé  de  la  Cruz  en  1626,  y  que  constituye  uno 
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de  los  mejores  adornos  arquitectónicos  de  la  población;  Seffor  San  José,  sólida  y  ele* 
gante  obra  de  los  jesaitas;  el  templo  de  Jesús,  sencillo  y  bello;  SanU  Ana,  edificado 
en  1615;  la  Ermita  y  Santa  Lacla;  la  parroquia  de  San  Francisco,  fondada  en  1546;  el 
templo  de  Goadalape  y  el  de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco.  También  deben  men- 
cionarse el  magnífico  Teatro,  construido  por  el  arquitecto  Zea  Gómez,  el  Mercado  y  va> 
ríos  edificios  particulares  que  se  distingntn  por  su  atractiva  arquitectura. 

Entre-  sus  sitios  de  recreo  merece  especial  mención  el  hermoso  jardín  de  la  Pla^a 
Princi|  >al,  si  bien  sus  dos  alamedas  y  los  seis  barrios  de  la  población  son  asimismo  otros 
tantos  hermosos  paseos. 

Campeche  posee  excelentes  estal'lccimientos  para  la  instrucción  primaria,  secun- 
daria y  profesional,  siendo  los  principales  el  ya  citado  Inslituu)  Campechano,  el  Liceo 
de  Niñas  y  la  Escuela  Náutica  Tcdcral  para  formar  piloto-.  En  el  Instituto  hay  ura 
Biblioteca  l'ública  que  cuenta  con  3.5CX)  volúmenes  y  un  Museo  de  Historia  Natur.il. 
También  hay  en  la  ciudad  un  Museo  Arqueológico  llamado  "Pedro  Baranda,'  cu  ho- 
nor de  uno  de  los  hijos  más  esclarecidos  y  dignos  de  aquel  Estado,  el  que,  con  el  mis- 
mo fin  de  perpetuar  la  memoria  de  aquel  sabio  patriota,  ha  adoptado  igualmente  sn  nom* 
bre,  el  de  D.  Pedro  Saina  de  Baranda. 

La  gran  mayoría  de  los  habitantes  de  Campeche  pertenece  álarazahtspano-ame- 
ricana.  Se  distinguen  como  marinos  entre  todos  los  de  la  República  y  sobresalen  tam* 
bién  como  constructores  navales  y  comerciantes.  Son  de  car Acter  firanco  é  imaginación 
ardiente;  todos  hablan  el  español  y  profesan  el  catolicismo. 

Campee!,  ya  una  muy  importante  plaza  mercantil,  y  como  tal,  ocupa  el  segun- 
do lugar  en  la  península  yucateca.  Está  en  comunicación  con  todos  los  puertos  del 
(iolfo  por  medio  de  líneas  de  vapores  y  con  los  principales  de  América  y  Europa.  So 
progreso  es  constante  y  su  porvenir,  sin  ninguna  duda,  muy  halagüeiio. 
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CAPÍTULO  IV. 

UN  ESTADO  RICO  POR  EXCELENCIA —  SUS  POSIBILIDADES— RI- 
CAS MADERAS  Y  FRUTAS— CAZA  Y  PESCA. 

íIIAPAS  es  el  Estado  mis  meridional  de  U  Kej>úMica.  K-«tá  situailo  cutre  los 
14"  32  y  17  .^7  ^lt•>  id  N'orto  y  los  4 '  46  y  lo.  8  I^n  ^'itud  Hcste  del  Me- 
r.diann  de  México.  Ccnñnaal  Norte  con  el  Kstado  de  la^■.l^co;  .il  K■^!c,  con  la  Kc|)i'i- 
bi;ca  de  Guatemala;  al  Sur,  con  el  Golfo  de  I  ehuantepec  y  al  Oeste  con  los  l-  ^t.idos 
de  L'axaca  y  Veracruz.  Su  e\tenii<3n  -upcrtici  il  es  de  70,5^4  kilómetros  cuadra  i"s  y 
fs.  p'Macit^n  se  compone  de  319.599  haliitAnics.  K>lñ  dividido  políticimente  en  doce 
Def  .»'taii.t.Dlo>,  y  >on  los  sipiientes:  Pichucalco.  Sim<  i|r»vc],  ralen  iiu-,  Chilón,  (.'oini- 
t¿3,  Ca5a>,  Chiapa,  Mezcalapa,  Tuxtla,  La  Lil»crltd,  'l  oiuilá  y  Soconusco.  Su  ca- 
f:ul  es  Tuxila  Gotiérrez»  qne  cnenta,  ^cgun  el  último  cen^o^con  10,952  habitantes. 

La  Siem  Madre  recorre  U  parte  meridional  del  Estado  en  dirección  de  sureste  á 
noroeste,  dejando  estre  ella  y  el  Océano  Pacifico  ana  faja  de  tierra  cuya  anchura  varía 
^  10  liasta  39  kilómetros.  Región  bellísima  es  la  qne  constituye  esta  faja,  donde  ta  ve- 
getadóo  es  toda  tropical,  donde  se  producen  admirablemente  asi  el  cacao,  el  café  y  la 
caña  de  azúcar  como  bosques  inmensos  de  maderas  preciosas,  tint<Sreas  y  medicínales. 
Toda  esta  región  del  terrítorio  del  Estado  se  halla  regada  por  numerosos  río«»  que  des- 
cienden de  la  mencionada  Sierra  y  vierten  sus  aguas  en  el  Pacífico,  siendo  los  prind« 
pales  entre  éstos  el  Gualán  ó  Co!)¡tán  y  el  Sochiate,  en  el  Departamento  de  Soconus- 
oa  En  la  extremida<l  Sur  de  esta  misma  faja,  en  el  Departamento  <le  Soconusco,  se 
levanta  majestuoso  í  la  altura  de  3  990  metros  sobre  el  nivel  <hd  m:\r  e!  volcán  y  ne- 
vado de  Tacaná,  por  cuya  cima  pa>a  la  línea  divi^'-ria  entre  México  y  <  ¡iMt«'ina!a.  F.-tí 
situado  el  d  acaná  á  !  >s  15  14  28  6  de  latitud  N  ^rtc  y  á  1">  7  02  3  ;  4  de  !ont;;tud 
E^tc  del  Meridiano  de  México.  Ademán,  de  c^te  ^<>n  n ot  ible>  (am!'¡t  ii  en  (  ^ta  srci  ion 
de  la  cordillera  U  ujoiuaña  de  Tres  Picos,  al  Norte  de  1  unalá,  y  el  Cerro  de  la  (jine- 
ta, en  el  límite  con  el  Estado  de  (Jaxaca. 

De  la  misma  Sierra  Madre  chiapaneca  se  desprenden  varios  ramales  que  se  ex» 
tienden  hada  el  centro  del  Estado,  formando  fértiles  y  dilatados  valles  á  diferentes  al- 
taras, y  determinando  an  plano  inclinado  hada  la  frontera  de  (iaatemala,  Vucalán  y 
Tábasco.  En  los  Departamentos  de  Palenque,  Simojovel  y  Pichucalco,  que  son  los  qne 
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forman  la  extremidad  Norte  del  Esudo,  apareoeo  las  últfmas  ondttladonet  de  U  Ste- 
mt  Madre  pobladas  por  nna  exaberantt  vegetación;  y  en  las  Ilaniiras  orientales»  co- 
nocidas con  di  nombre  de  Dtsierto  ii  los  Laeamhmett  Im  cnales  riej^  el  caudaloso  U$u> 
madnta,se  levanta  el  Cerro  de  Ixbnl,  sitoado  en  el  Departamento  de  Comitán,  á  los 
16°  oa'  35"o  de  latitud  Norte  y  los  7^  ai'  45^8  de  longitud  Este  de  México,  por  cnyn 
cumbre  pasa  también  la  linea  que  marca  el  límite  internacional  entre  las  dos  vecinas 
repúblicas  ya  citadas. 

La  configuración  orográfica  especial  de  Chiapas,  así  como  las  numerosas  ocnrien- 
tes  que  constantemente  humedecen  sus  tierras,  muchas  de  las  cuales  podrán  servir  de 
vehículo  comercial  el  día  que  se  canalicen,  contribuyen  en  t^ran  manera  á  la  asombro* 
sa  feracidad  del  Estado,  á  la  variedad  y  riqueza  de  su  vigorosa  vegetación. 

Fn  efecto,  Chiapas  es  una  de  las  regiones  mejor  regadas  de  la  Ke|)ublica.  lOntre 
sus  ¡principales  ríos  deben  mencionarse:  el  caudaloso  Chiapa  ó  Mezcalapa,  que  nace 
en  territorio  guatemalteco,  recorre  todo  el  Estado  de  sureste  á  noroeste  y  desemboca 
en  el  Golfo  de  México,  después  de  recorrer  una  distancia  de  554  kilómetros  y  de  atra- 
vesar también  el  Estado  deTabasco,  donde  toma  el  nombre  de  Río  Gríjalva;  y  el  Usa- 
macinti,  que  nace  asimismo  en  Guatemala,  sirve  de  linea  divisoria  entre  esta  Repúbli» 
ca  y  el  Estado  que  describimos,  atraviesa  el  de  Tabasco  7  desemboca  en  d  Golfo  de 
México  después  de  un  curso  de  550  kilómetros.  Estos  dos  ríos  son  navegables  en  su 
mayor  extensión,  y  juntos  con  sus  numerosos  afluentes,  algunos  de  los  cuales  son  ns- 
vegables  también,  constituyen  el  sistema  bidrogrAfíco  del  Estado  de  Chiapas,  pertene- 
ciente al  Golfo  de  México. 

De  la  interesante  obra  de  D.  Alfonso  Luis  Velasco  intitulada:  Gtografia  y  EstadiS' 
tica  de  la  Rípúhüca  Me  xicana,  reproducimos  las  siguientes  líneas  que  se  relacionan  con 
las  vías  fluviales  de  Cliiapas: 

•*  Los  ríos  que  riegan  la  rep;ión  nu  riilii inal  del  Esia  lo  y  (}ue  forman  el  sistema  flu- 
vial del  I  )céano  Pacífico,  descieiuien  gtrncralmcnte  de  las  falda->  australes  de  la  Sierra 
Madre  chiapaneca;  llevan  poca  agua  en  la  CNtaci(5n  de  seca*;,  siendo  muy  caudaloso<>  en 
la  de  aguas  y  arrastrando  en  su  curso  gran  c.uitida'l  de  piedras,  lo  que  impide  su  paso 
en  dicha  estacit'm;  su  curso,  además,  es  de  pequeña  extensión  debido  á  ¡acorta  distan- 
cia que  separa  las  faldas  de  la  Sierra  de  las  costas  del  Pacífico. 

Los  ríos  que  fertilisan  el  Departamento  de  Soconusco  y  que  desembocan  en  el  Ps* 
cffico,  son,  viniendo  de  sureste  á  noroeste:  el  Suchiate,  que  tiene  su  origen  en  Guate- 
mala y  sirve  de  límite  entre  esta  RepúbUca  y  México;  el  Cuyuacin  ó  Cáhuacán,  que 
desagua  en  la  barra  de  Cuyuacán;  el  Coatán  ó  Guatán,  que  pasa  por  Tapachalñ  7 
desemboca  en  la  barra  de  San  Simón;  el  Coapantla,  el  Nezapa  con  sus  afluentes,  el 
Huehuetán,  el  Cumulpa,  el  Cuyumeapa,  el  Islamapa  y  su  afluente  el  Tepnsapa,  que 
desagua  en  la  laguna  6  albufera  del  Guamúchil,  la  que  comunica  con  el  mar  por  la  ba- 
rra de  San  Simón;  en  la  laguna  de  San  Juan  desembocan  los  pe<iueños  ríos  de  CoA- 
jinicuil,  Machisapa,  Despoblado,  Pueblo  Nuevo,  San  Felipe,  María  y  el  Zapote;  en 
la  barra  de  /:icapnlcn,  el  del  Aguacate  y  el  Zezecapa.  Todos  estos  ríos  son  peque- 
ñas corrientes  que  no  miden  más  de  50  kilómetros,  excepto  el  Suchiate,  el  Cahuacán  y 
el  Coatán. 

El  Departamento  de  Tonalá  está  regado,  viniendo  de  Oriente  á  Uccidente,  por  los 
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peqaefios  ríos :  Hnaqaenexapa,  Pijijiapa,  que  desagua  en  el  Pacfñco  por  la  barra  de  su 
nombre;  Higuera,  Tonalá,  Lagartero,  y  Seco. 

Pero  la  principal  arteria  flovial  de  Qiiapas  es  el  Mexcalapa  ó  Grijalva,  cuyo  rio 
puede  canaliiarse  ann  cuando  casi  en  toda  so  extensión  es  navegable.  En  el  Estado  atra- 
viesa los  Departamentos  de  Comitán,  La  Libertad  ó  San  Bartolomé,  Chispa,  Tnxtla  y 
Pichncsloo^  7  con  poco  costo  se  podrfa  hacer  de  él  nna  vía  fluvial  barata  y  ftcil,  para 
que  los  productos  chiapaneoos,  como  el  cacao,  el  tabaco,  el  café,  el  azúcar,  las  maderas 
preciosas  y  de  tinte,  etc.,  se  exportaran  para  Eoropay  Estados  Unidos  por  el  Golfo  de 
México. 

Chiapas,  que  es  uno  de  los  Estados  de  México  llamados  á  ser  grandes  productores 
de  hule,  cafe,  cacao,  azúcar,  etc.,  necesita  unte  todo  vías  baratas  y  que  sean  fáciles,  co- 
mo lo  es  una  vía  fluvial,  que  surf|uen  los  vapores  aun  cuando  sean  de  puco  calado.  El 
río  de  Chiapa  ó  (irijalva  recorre  en  Chiapas  como  unos  390  kilómetros.  Va  se  com- 
prenderá que  esta  vía  fluvial  con  sus  canales  adyacentes  á  Comitán,  .San  Hart olnmc  y 
Taxtia  Gutiérrez,  es  preferible  á  un  ferrocarril,  tanto  [lor  la  baratura  de  los  líeles  para 
los  productos  agrícolas  de  esta  regióo,  cuanto  por  el  pequeño  costo  de  una  vía  útil  de 
$00  kü^etrof ,  que  de  ferrocarril  importaría,  por  lo  bajo,  de  siete  á  ocho  millones  de  pe- 
sos, y  de  vía  flnvial  ni  on  miUón  de  pesos." 

En  el  Estado  hay  también  varios  lagos  de  importancia:  el  Tepancnapan  6  de  Chia- 
pas,  los  Islotes  y  el  Jumajáb»  en  el  Departamento  de  Cómitán;  el  Cátazajá,  en  el  De- 
partamento de  Palenque,  y  los  de  Potreros,  Coahatanes  y  Aguajal,  en  el  Departamen- 
to de  Soconusco.  En  el  litoral  de  este  último  Departamento  se  encuentran  asimismo 
las  albuferas  de  San  Juan,  Guayatcngo  y  Guaniúchil,  y  en  la  costa  del  de  Tonalá  lasde 
Zacatón,  Fijijiapa,  San  Marcos  y  Tonalá.  En  los  lagos  citados  hay  magnífica  y  abun- 
dante pesca,  muy  particularmente  en  el  Laq;o  de  Topamuapan,  que  se  halla  situado  á 
unos  45  kilómetros  <!e  !a  ciudad  de  Comitán,  hacia  el  Este,  á  la  altura  de  1,447  metros 
sobre  el  ni\  el  del  mar,  y  que  mide  1 1  kilómetros  de  longitud  por  5  kilómetros  en  su  ma> 
yor  anchura. 

I-os  siguientes  datos  los  tomamos  de  un  folleto  publicatio  recientemente  por  la 
•*  Oficina  de  Informaciones  de  Chiapas,"  establecida  en  la  ciudad  de  México,  por  juz- 
garlos de  interés  para  tantos  como  en  la  actualidad  estudian  las  posibilidades  de  aquel 
Estado  como  centro  para  negocios,  con  la  idea  de  ir  alli  i  establecerse  6  i  invertir  al- 
gunos capitales: 

* '  Muchos  suponen  á  Chispas  todo  montafioso,  lo  cual  es  un  grave  error.  Tamlnén 
lo  es  suponer  qne  sns  entradas  son  casi  inaccesibles,  pues  lejos  de  eso,  si  bienes  cier- 
to qne  son  penosos  los  caminos  para  llegar  &  determinados  puntos,  ningún  Estado  de 

la  República  cuenta  ála  vez  con  entradas  fáciles  y  baratas  por  los  dos  mares,  como  su- 
cede con  Chiapas.  En  efecto,  los  puertos  de  San  Benito  y  Tonalá  sobre  el  Pacfñco  per- 
miten llegar  k  los  ricos  Departamentos  de  Soconusco  y  Tonalá,  y  de  aquí  á  Tuxtla  y 
Chiapa  por  una  buena  vía  carretera.  Seis  vías  fluviales  dan  entrada  por  el  Golfo,  per- 
mitiendo lleí^ar  á  ^K  Departamentos  de  Mezcalapa,  Pichucalco,  .Simojovel  y  Palenque, 
pues  entrando  por  el  Grijalva,  en  el  Estado  de  Tabasco,  se  sube  por  el  río  Mezcalapa 
al  Departamento  de  este  nombre;  por  el  Blanquillo  á  Pichucalco,  por  el  Tajipulapa  á 
Simojovel  y  por  el  Tulijá  y  el  Chacamás  á  Palenque;  y  además  se  llega  á  este  mismo 
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penetrando  por  la  Laguna  de  Términos,  Estado  de  Campeche,  aprovechando  la  Laga» 
na  de  Catazajá,  (}ue  alcanza  hasta  el  pueblo  del  mismo  nombre  en  el  citado  Departa* 
mentó  de  Palenque.  El  río  Mezcalapa  es  TTívei:^.ihle  pnra  pequeños  vapores  hasta  Ue- 
gAr  á  24  leguas  de  la  capital  del  Estado.  Kl  Departamento  de  Comil.ín  tiene  difíciles 
vías  para  el  Pacific- >  y  el  (íolfo;  pero  su  condición  de  fronterizo  le  da  grandísimas  ven- 
taias  para  la  exportación  de  sus  frutos  á  Guatemala,  con  la  cual  tiene  un  comercio  ac- 
tivo que  llegará  á  e  e  extraordinariamente.  El  camino  ]iara  (  ¡uaiemala  es  ac- 
cidentado, pero  se  halla  en  l)uenas  condiciones  para  el  tráfico.  El  ferrocarril  de  Tehuan- 
tepec  al  través  del  Istmo,  ha  traído  nuevas  ventajas  para  penetrar  en  Chiapas.  Ysl  sea 
que  viniendo  por  el  Golfo  se  llegue  al  extremo  Norte  de  la  vía  en  Coatcacoalcos,  ya  que 
por  el  Padfioo  se  tome  el  extremo  Snr  en  Salina  Gnu,  se  camina  por  el  ferrocarril  has> 
ta  la  estación  de  San  Jerónimo,  desde  donde  hay  camino  carretero  hssta  la  dndad  de 
Taxtla  Gutiérrez,  capiul  de  Chiapas. 

La  mayoría  de  los  habitantes  del  Estado  es  de  indígenas;  pero  esta  no  es  tan  gran> 
de  como  en  muchos  otros  Estados  de  la  República.  Los  indígenas  son  de  condición 
pacífica  y  hay  razas  inteligentes,  bastante  adelantadas  y  despiertas,  como  se  ve  en  Tax> 
tía,  Oco<;ncQaut1a,  CopainalA  y  otros  lugares.  La  distribución  de  la  rasa  indígena  se 
maniñesta  en  el  siguiente  cuadro : 


DRPARTASI ENTOS. 

Indi^enas. 

Ko  Indfscius. 

T«tdlc«. 

7,872 

13.056 

20,93S 

10,032 

10,03a 

6,948 

14.007 

ao.955 

«3.-43 

22484 

6,920 

7,109 

14,029 

42.213 

".555 

53.768 

33-029 

16,830 

49.859 

16,285 

4,166 

20,451 

10,449 

3.376 

13,825 

14.645 

5.375 

20,020 

3.302 

18,089 

21,391 

8,162 

885 

9.047 

159^ 

"7.7*3 

276.7*9 

Los  habitantes  de  Chiapas  se  distinguen  principalmenie  por  su  hospitalidad.  Los 
extranjeros  son  muy  bien  recibidos  y  nunca  se  establecen  con  ellos  diferencias  funda- 
dadas  en  la  nacionalidad. 

Los  elementos  necesarios  para  la  vida  son  baratos  en  todos  los  Departamentos, 
con  diferencias  de  poca  importancia.  Sólo  son  relativamente  caros  en  Sooonnsoo,  de- 
bido  al  enriquecimiento  súbito  y  extraordinario  del  Departamento,  y  á  que  el  cultivo 
del  café  ha  hecho  abandonar  los  demás  trabajos  que  contribuyen  A  la  subsistencia. 

En  el  Estado  hay  escocias  para  niños  y  para  niñas  de  primera,  segunda  y  tercera 
clase,  distribuidas  según  U  importancia  de  las  poblaciones.  En  las  de  primera  clasc^ 
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qac  existen  en  casi  todas  las  cabeceras  de  Departamento,  se  da  instraccíón  bastante 
variada  y  extensa.  En  Comitán,  San  Cristóbal  y  Taxtia  existen»  además,  colegios  de 
ensellansa  superior  para  niñas,  costeados  por  los  Ayuntamientos  respectivos  y  el  Go- 
bieno,  y  sobrevigilados  por  éste.  Por  último,  en  Taxtla  y  San  Cristóbal  hay  dos  es« 
coelas  preparatorias,  de  donde  los  alumnos  pueden  pasar  á  cursar  estudios  profesiona- 
les á  cualquier  colegio  de  la  nación. 

£1  comercio  es  el  ramo  más  desarrollado  hasta  hoy.  Tonalá  y  Soconusco  se  pro- 
veen por  sn.s  puertos ;  Pichucalco  y  P.ilenque  se  surten  de  San  Juan  Bautista,  en  el 
Estado  de  Tahasco;  ]<js  demás  Deparlamentos  hacen  todo  su  comercio  de  artículos  ex- 
tranjeros en  Tuxtla,  que  es  el  principal  centro  distribuidor  del  Estado  y  asiento  de  los 
capitales  mercantiles  más  fuertes. 

La  At^ricultura  e=;tA  en  su  cuna,  v  c>  sin  du  la  el  ramo  rjue  pro  lucirá  el  cn;j;ran'1e- 
cimiento  de  Chiapas.  El  cale,  ¡jue  comenzó  á  cultivarse  hace  algunos  años  y  hasiu  ha- 
ce poco  ha  llegado  á  ser  ramo  preferente,  está  enriqueciendo  con  rapidez  algunos  De- 
partamentos. Soconusco  tiene  m&s  de  3.000,000  de  árboles,  Tuxtla  cerca  de  1.000,000  y 
Mexcalapa  500^000;  los  demis  tienen  cantidades  inferiores  y  los  plantíos  siguen  formán- 
dose en  todos  ellos.  £1  total  se  calcula  en  nnos  4.500^000  árboles,  de  los  cuales  sólo 
1. 000^000  están  fructificando  y  el  resto  fructificará  antes  de  tres  afios.  El  cacao  se  cul- 
tiva de  preferencia  en  Pichucalco,  que  tiene  2.500,000  árboles.  La  industria  ganadera 
cuenta  en  el  Estado  con  más  de  350,000  cabezas  de  ganado  vacuno  y  80.000  de  gana- 
do caballar.  Hay  numerosos  plantíos  de  cafiade  azúcar;  pero  ningún  ingenio  es  de 
gandes  elementos.  El  tabaco  se  cultiva  con  algt'm  einpeño  en  Simojovel;  los  demás 
excelentes  terrenos  para  este  producto  no  están  expiota<los,  como  son  las  vegas  de  los 
ríos  en  Mezcalapa  y  las  tierras  de  Mapastepec,  en  Tonalá.  Se  cosechan  muy  bueaos 
cereales,  tales  como  maf/,  frijol,  arroz,  etc. 

I„i  industria  está  absolutamente  por  explotar.  Hay  una  fábrica  de  hilados  y  teji- 
dos <le  al^Oilón  en  el  Departamento  de  Tuxtla;  otra  de  artefactos  de  henequén  en  el 
mismo  Departamento.  El  aguardiente  se  fabrica  principalmente  en  Pichucalco,  Las 
Casas,  Comitán  y  Soconusco,  exportándose  en  buena  cantidad  de  estos  dos  últimos  á 
Guatemala.  Las  demá?  pequeñas  iniustrías  producen  lo  necesario  para  el  consumo, 
como  tenerlas,  carpinterüu,  talabarteHas,  etc.;  pero  es  ul  la  ventaja  que  da  al  Estado 
sn  sitnadón  geográfica,  que  ann  estos  prodnct  >8  de  una  industria  manufacturera  ind' 
píente  se  exportan  á  Guatemala  con  provecho.  La  falta  de  industrias  en  la  vecina  re* 
pública,  que  se  ha  dedicado  exclusivamente  al  cultivo  del  café,  promete  gran  ventaja 
á  las  empresas  mannfiictnreras  que  se  establezcan  en  Chiapas. 

Los  prodactoa  que  preferentemente  pueden  procurarse  en  Chiapas,  por  las  gran- 
des utilidades  que  rinde,  son  los  que  ligeramente  apuntaremos  en  seguida: 

Cafk.  —  F!n  una  hectárea  de  terreno  se  pueden  plantar  900  arbustos;  no  debe  au- 
mentarse  el  número  como  se  hace  en  otros  Estados,  por  el  gran  desarrollo  que  en  Chia- 
pas alcanzan.  Cada  árbol  produce  como  mínimum  dos  libras  de  café  seco;  muchos 
plantíos  dan  un  término  medio  de  tres,  cuatro  y  cinco  libras.  F.n  Simojovel  y  Chilón 
se  conocen  arbustos  que  producen  veinte  libras  como  co«^3  t m h  pu  -nal,  y  en  Tuxtla  es 
bien  conocido  uno  que  da  cuarenta  libras  cada  año  y  que  cuenta  más  de  cuarenta  de 
edad.  En  algunos  plantíos  se  ha  obtenido  cada  arbusto  ya  de  asiento  por  siete  cenia- 
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vos,  costo  qae  varía  según  el  valor  del  terreno  y  predo  de  jornales,  qne  cambia  de  nn 
Departamento  á  otro. 

Cacao.— También  pueden  plantarse  900  árboles  por  bectárea.  Cada  uno  prodn* 
ce  media  libra  al  año,  poco  más  6  menos ;  se  comienza  á  obtener  el  fruto  á  los  cinco  7 
tiene  sobre  el  café  la  ventaja  de  que  la  cosechase  recoge  en  cuatro  épocas  del  año,  ne» 
cesitándose,  por  lo  mismo,  pocos  brazos  para  el  efecto.  En  la  capital  de  la  Repáblica 
é  interior  del  país,  el  cacao  llega  á  obtener  un  precio  hasta  de  $  i  la  libra. 

Tahaco. — Se  recoge  á  los  seis  meses  de  la  siembra.  Una  hectárea  rinde  veinte 
quintales,  produciendo  una  utilidad  muy  fuerte.  Las  principales  tierras  tabaqueras  son 
Simojovel,  Mezcalapa  y  Mapas tepec.  No  hay  ha&ta  ahora  niogana  empresa  coaside* 
rabie. 

A/.L  CAR. — En  las  tierras  enteramente  adecuadas  para  el  cultivo  de  la  caña,  el  eos 
to  de  producción  no  excede  de  25  centavos  por  arroba,  costo  qne  indudablemente  ba* 
jará  todavía  mucho  si  se  aplican  los  sistemas  modernos,  pues  son  desoonoddos  basta 
boy  en  Chiapas.  Los  buenos  terrenos  azucareros  de  ChUón,  Palenque,  Pichncalco  y 
Mezcalapa  no  requieren  riego,  y  los  plantíos  duran  más  de  veinte  afios  sin  renovarse. 

AÑIL.— La  planta  se  beneficia  á  los  cinco  meses  de  la  siembra.  £1  costo  de  peo* 
ducción  se  calcula  en  $8  arroba,  y  en  la  actualidad  ba  alcanzado  precios  muy  altos  con 
motivo  de  la  baja  de  la  plata,  vendiéndose  de  $20  á  $30^  según  las  clases.  Se  produce 
en  Tonal á,  Tuxtla,  Chiapa  y  La  Libertad. 

Henequén. — Se  obtiene  de  muy  buena  clase  en  Tuxtla  y  Tonalá.  Los  fletes  di* 
ficultan  la  exportación;  pero  lo<  art'  fictos  de  esta  fibra,  además  de  tener  gran  consu- 
mo en  el  Estado,  se  exportan  con  <^ran  ventaja  á  ( ¡uatemala  y  demás  países  de  la  Amé* 
rica  Central.  Una  buena  fábrica  produciría  magnífico  resultado. 

UlTi.K. —  Está  considerado  como  el  negocio  agrícola  más  (>ingüe  de  todos.  Se  en- 
cuentra en  otado  silvestre  en  Mezcalapa  y  Soconusco,  y  sólo  en  este  último  se  han  he- 
cho algunos  plantíos.  L'n  pequeño  capital  invertido  en  este  cultivóse  convertirá  á  los 
seis  años  en  una  fortuna  considerable. 

AixiODóN. — Se  cultiva  en  el  Departamento  de  Chiapa.  Puede  cultivarse  en  gran* 
de  escala  en  las  costas  de  Tonalá  y  Soconusco,  para  surtir  á  las  fábricas  de  los  Esta- 
dos del  Pacífico  y  aun  para  las  del  centro  de  la  República  por  el  Ferrocarril  del  Istmo 
de  Tebuantepec. 

Cocos. — Este  cultivo,  aun  no  explotado,  es  de  más  brillantes  resultados  que  el 

café.  El  coco  crece,  desarrolla  y  produce  en  Soconusco  y  Tonalá  de  un  modo  admira- 
ble, pudiendo  recogerse  de  cada  árbol  de  200  á  300  cocos,  y  ya  sea  que  se  expor- 
ten frescos  á  los  Estados  Unidos,  ya  en  pulpa  seca  á  la  misma  nación  ó  Europa,  el 
producto  mínimo  puede  calcularse  en  $1.50  \^ot  árbol,  siendo  que  éste  por  la  facili- 
dad del  cultivo  no  tiene  un  costo  de  más  de  5octntavo>al  llegará  completo  desarrollo. 
El  coco  fructiñca  á  los  cinco  años,  necesita  muy  poco  cuidado  y.es  de  fácil  y  barata  co- 
secha. 

Vainilla. — No  se  ha  emprcn  lid'  el  cultivo  de  este  fruto,  cuyo  alto  precio  ase- 
gura el  buen  éxito.  La  hay  silvestre  en  muchos  de  los  Departamentos,  en  los  cuales 
podrían  hacerse  plantíos  de  resultado  seguro. 

Frutas. — Todas  las  tropicales,  como  la  naranja,  piña,  plátano  de  muchas  y  ex- 
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celentcs  clases,  limones,  mangos,  etc.,  se  recogen  en  Cliiapas  con  un  costo  excesiva* 
mente  bajo  en  todos  los  Departamentos  de  temperatura  cálida. 

La  exportac;(')n  de  estas  frutas  constituye  uno  de  los  negtjcios  más  ricu.^  -jue  pue- 
de hacerse  y  basta  para  ello  un  pequeño  capital.  Las  frutas  de  i.i  zona  templada  que  se 
obtienen  en  San  Cristóbal  Las  Casas,  pueden  constituir  un  buen  negocio  por  el  consu- 
mo i  buen  prado  qne  tíenen  en  d  nttao  Estado,  en  e]  de  Tabasoo  y  en  el  Istmo  de 
Tehuutepec. 

Cereales. — La  producción  de  cereales  de  primera  necesidad  está  limitada  al  00a- 
SIUBO.  Se  obtienen  en  grande  abandandat  habiendo  lagares  en  qne  el  maíz  produ* 
oe  400  por  I.  Las  floasorcas  de  maCs  Juncaná,  Departamento  de  Comitán,  exceden  de 
veinte  pulgadas  de  largo  frecuentemente.  £1  trigo»  qae  se  paede  caltivar  en  grande 
escala  en  el  Departamento  de  Las  Casas,  encuentra  buen  precio  en  todo  él  resto  del 
£sudo. 

Ganado  mayor. — El  ganado  vacuno  es  un  excelente  negocio  en  el  Estado  de 
Cliiapas.  pues  además  de  ser  los  campos  muy  .ipropiados  para  la  crianza,  lo  favorece 
la  circunstancia  de  no  haber  ganaderías  en  ( iuatemala,  que  es  el  lugar  de  con-unio. 
Se  calcula,  á  pesar  del  mal  sistema  que  se  sigue  actualmente,  un  30  por  cieni'  ic  au- 
mento anual  en  cabezas,  á  lo  que  Iiay  que  añadir  el  cs<]uilmo  en  cerda,  leche  y  quesos, 
que  se  Jabrican  de  calulades  superiores  y  especiale.s.  l  ampoco  hay  en  Guatemala,  ni  en 
los  demás  países  centro- americanos»  crías  de  ganado  caballar,  lo  cual  da  muy  alto  pre* 
cío  en  la  Repáblica  vecina  i  los  caballos  y  mnlas  qne  anualmente  se  exportan  de  Co« 
nitia,  no  obstante  que  son  de  rasas  muy  medianas.  Hay  en  el  Estado  más  de  350,000 
reses  y  80^000  yeguas.  Mejorando  éstas,  el  ramo,  que  en  la  actualidad  es  de  los  mejo* 
res,  ser(a  extraordinariamente  bueno. 

GA.VADO  MSKOR. — El  lanar  se  obtiene  de  buena  calidad  en  el  Departamento  de 
Las  Cssas;  pero  no  bay  crianxas  formales.  Una  empresa  seria  dada  gran  res  oltado  por 
éí  consumo  de  carnes  y  el  esquilmo  de  lana  que  tiene  muy  buen  precio.  Se  calcula  que 
el  ganado  porcino  puede  ser  el  de  más  notaMe^  retulimientos,  en  virtud  de  su  numero- 
sa reproducción  y  de  la  gran  demanda  que  hay  de  él  en  Guatemala.  El  mantenimieno 
to  de  una  gran  ganadería  de  esta  clase  es  fácil  y  segura;  se  su})onen  doce  crías  por  ca- 
da hembra  como  mínimum  anual,  la  conducción  es  muy  f  'i -il  y  barata  y  el  precio  alto. 
I^s  que  hacen  el  negocio  de  exportación,  compran  los  puercos  de  tres  añus  en  las  mis- 
mas fincas. 

Mi.sERÍA. — Se  trabaja  aciualmente  hi  mina  de  Santa  Fe,  Departaiuenio  de  i  ithu- 
calco,  con  buen  éxito,  y  se  asegura  que  una  vez  formalizados  los  trabajos  será  muy  ri- 
ca. Se  han  d^scubleno  varios  minerales  más,  pero  siendo  el  ramo  nuevo  en  él  Estado, 
aun  no  desarrolla  por  fiüta  de  confiaasa.  Los  de  Motosintla,  en  el  Departamento  de 
Comitán,  y  varios  otros  en  los  Departamentos  de  Tnxtia  y  Chiapa,  demuestran  que  el 
Estado  es  rico  en  minerales. 

Oteos  productos  de  extracción. — La  piel  de  lagarto  (cocodrilo),  puede  re- 
cogerse en  gran  abundancia  en  los  r(os  y  lagunas  de  Palenque  y  en  los  esteros  de  To. 
nali-  En  los  mismos  Departamentos  hay  garzas  en  número  extraordinario,  cuya  plu- 
ma ñna  ha  llegado  á  valer  más  que  el  oro,  $48  la  onza.  La  pesca  es  muy  abundante 
en  las  costas  de  Tonalá  y  Soconusco.  £1  corte  de  cedro  y  caoba,  no  obstante  la  expío- 
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tadón  que  se  ha  hecho,  puede  todavía  continiiar  mochos  afios  en  los  bos  ]ues  vírgenes 
de  Chiapa^. 

Pnedeo  obtenerse  terrenos  de  mny  boena  clase  para  los  diversos  trabajos  que  he- 
mos sefiabdo,  en  cualquiera  de  los  departamentos  apropiados  para  aqaeltos.  Los  pre- 
cios varían  según  la  clase  y  el  departamento  en  que  el  terreno  se  halle.  Es  muy  di* 
versa  la  condición  de  las  tierras,  como  se  observará  por  los  párrafos  siguientes,  según 
se  hallen  en  manos  de  propietarios  particulares,  ó  pertenescan  á  la  Nación  ó  al  Esta- 
do. Esta  circnnstancia  hace  variar  los  precios. 

Tf.r RENOS  HAi.níos. — Los  lialdíos  pertenecen  á  la  Nación;  se  obtienen  por  de- 
nuncio hecho  ante  los  agentes  del  Ministerio  de  F'omento  que  hay  en  los  Kstados.  y 
después  de  medidos  por  cuenta  del  denunciante,  y  {>rcv¡a  la  aprobacií^n  del  mismo  Mi- 
nisterio, se  pagan  según  tarifa,  enteríínduse  la  mitad  del  j:)recio  en  la  Tesorería  de  U 
Nación  en  títulos  de  la  Deuda  l'ublica  y  la  otra  mitad  en  efectivo  en  la  Tesorería  del 
Estado.  La  tarifa  actual  señala  á  los  terrenos  de  Chiapas  el  precio  de  $2  hectárea. — 
Sólo  hay  terrenos  baldíos  denandables  en  la  actualidad  en  los  Departamentos  de  Las 
Casas»  Palenque  y  Chilón. 

Terrenos  nación albs.-^Los  terrenos  que  en  los  demás  departamentos  han  que- 
dado al  Gobierno  Federal,  en  virtud  de  su  contrato  con  la  Compaíita  deslindadora,  se 
consideran  ya  medidos,  y  se  obtienen  por  compra  hecha  directamente  al  Mmisterio  de 
Fomento  en  contrato  especiaL  £1  precio  varía  según  la  naturaleza  del  terreno,  sn  proxi- 
midad á  los  lugares  poblados,  etc. 

Los  contratos  se  han  hecho  hasta  ahora  por  un  precio  de  $  2  á  $  5  hectárea,  pa- 
gados en  títulos  de  la  Deuda  Pública. 

r.'  .ii>ns. —  Tor  disposiciones  em.anadas  del  Poder  l'edcral  y  una  reciente  lev  «leí 
Estadi\  v\  ( ¡obierno  de  Chiapas  mandó  que  de  los  terrenos  que  antes  disfrulabr^n  en 
común  lo^  vecinos  de  cada  pueblo,  se  diesen  lotes  á  los  habitantes  pobres,  quedando 
el  exceso  en  favor  del  Estado  para  cubrir  los  gastos  de  mensura  y  división. —  El  Go- 
bierno local  vende  estos  excedentes  por  contratos  especiales  con  los  solicitantes,  á  pre- 
tíos  variables  según  las  condiciones  de  cada  fracción,  y  que  se  pagan  en  efectivo,  al 
contado  ó  á  plazos.  Los  hay  de  calidad  excelente  y  siempre  con  la  ventaja  de  estar  oer* 
ca  de  alguna  población. 

Precios. — Los  terrenos  de  propiedad  particular  valen  comunmente  en  la  mayor 
parte  de  los  Departamentos  de  $  3  á  $8  la  hectárea.  Por  circunstancias  mny  especia- 
les de  situación,  aguas,  etc.,  hay  tierras  que  exceden  de  este  precio.  En  los  Depar- 
tamentos de  Pichucalco  y  Soconusco,  la  demanda  de  tierras  para  café  y  cacao  ha  pro^ 
ducido  una  alza  considerable  de  valor,  que  llega  á  $  20,  $  30  y  $40  hectárea.  Los 
terrenos  de  egidos  se  venden  por  el  Gobierno  á  precios  inferiores  á  los  de  particu- 
lares. 

Sin  entrar  en  mayores  detalles,  puede  asegurarse  <|ue  aquel  suelo  privilegia  !'^  es 
rico  sobre  toda  ponderación,  y  que  con  poquísimo  esfuerzo  de  aquella  tierra  kcun  li 
pueilen  extraerse  grano>  y  frutos  en  proporción  incalculable.  Así  como  toda  la  región 
al  Norte  del  Continente  Africano  se  tiene  por  el  granero  de  Europa,  así  también  jk>- 
dría  esta  sola  región  de  la  República  Mexicana  llegar  á  ser  el  granero  de  toda  la  Amé- 
rica Septentrional. 
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Aqutl  suelo  es  en  efecto  rico  bástala  para(l<  |.u  Sin  cultivo  nint^uno,  sin  ninguna 
de  las  a|>licaciones  a^^rfcolas  modernas  se  dan  illí:  ti  ano/,  zar¿a¡)arriila,  tabaco,  ar- 
vcjón,  añil,  cacao,  taíc,  lIiíIc,  frijol,  lenteja,  mai/,  [Kitaias,  trigo,  cebada,  achiote,  aní?, 
morera  blanca,  uva  silvestre,  calla  de  azúcar,  algodón  de  mata  y  de  arbusto,  legumbres 
de  todas  clases,  mnltitnd  de  plantas  aromiticas,  tintóreas  y  medtdnales. 

Las  frotas  son  exquisitas  y  figuran  entre  ellas  la  naranja,  lima,  ddra,  limón  real, 
tamarindo,  mango,  mamey,  aguacate,  chico  capote,  pifia  dulce,  plátano,  cimela,  me- 
lón, sandia,  coco,  dnrasno,  pera,  granada,  higo  y  otras  mochas,  siendo  todas  como  se 
ba  dicho  de  exquisita  calidad,  especialmente  la  naranja,  que  ha  sido  clasificada  como 
la  mejor  del  mundo. 

Rica  y  abundantísima  es  asimismo  la  variedad  de  llores;  los  bosques  se  ven  siem- 
pre tapizados  de  incomparables  florestales.  El  liquidámbar  perfuma  las  selvas,  y  las 
lianas  y  los  bejucales  presentan  tejidos  preciosos,  bordados  de  flores  silve-^tres. 

Entre  sus  maderas  alfundan  la  cioba,  ébano,  higuera,  bálsamo,  rjuina,  jocote,  mu- 
lato, palo- María,  taraí,  maluco,  iirasil,  ocote,  hule,  palo  de  Campeche,  moral,  morera 
blanca,  ca&taño,  tepeguaje,  sangre  de  drago,  iin)!)re.  cedro,  granailillo,  canelo,  álamo, 
encino,  ocote,  naranjo,  roble,  zapotillo,  guayacán,  corciio,  saú/,  quiebra-hacha,  man- 
zanillo, etc.,  etc.  Abundan  los  bosques  de  palma  real  y  cocoteros,  y  se  encuentra  gran 
ntímero  de  plantas  resinosas,  de  las  que  se  extrae  copal,  goma  laca  y  caoutchouc. 

Entre  las  plantas  oleaginosas,  el  cacao  de  Soconusco,  que  es  el  mejor  del  mundo; 
el  café  de  Simojovel,  la  chía,  el  pifión,  el  castafio,  el  coyol,  el  coquito  de  aceite  y 
otras  mochas. 

Entre  las  plantas  tintóreas,  el  ziquilite,  que  produce  aftil;  el  achiote;  el  asafiran- 
cillo;  el  corcnmaqoe,  qoe  da  on  hermoso  color  amarillo;  el  Brasil;  el  saca  tinta,  que 

da  un  color  morado  bellísimo;  el  granadillo,  la  ciscara  del  tepeguaje,  la  del  hoamú- 

chil,  el  drago,  la  mora,  el  cascalote,  la  espuela  de  gallo,  la  jamaica,  etc. 

Entre  los  tubérculos  y  raíces  feculentas,  el  camote,  el  huacamote,  la  yuca,  la  yu- 

qnilli»,  el  chayocamote,  la  jicama  y  la  patata. 

Y  entre  los  principales  árboles  medicinales,  la  quina,  el  perú,  el  piñ-ui,  el  palo 
santo,  el  manzanillo,  el  liquidámbar,  el  incienso,  el  guayacán,  el  copaichi,  el  copal,  el 
bálsamo,  la  caña  fístula,  etc. 

.\demás  de  todo  esto  abundan  el  maguey  de  pulque  y  el  de  pita,  y  el  nopal  de 
cochinilla. 

Si,  como  queda  dicho,  todos  estos  productos  se  obtienen  espontáneamente,  por  me- 
dio de  los  procedimientos  más  rodimentales  y  primitivos,  ¿qué  será  ese  suelo  coando 
nn  coltivo  hábil  reclame  sos  frntos?  ¿Qué  no  podrá  esperarse  cuando  la  aplicación  de 
los  principios  modernos  agrícolas  lleven  allá  sus  sabias  leyes,  sos  incomparables  má- 
quinas y  aprovechadas  industrias? 

La  faona  del  Estado  no  es  ni  menos  rica  ni  menos  variada  qoe  so  flora.  Además 
de  los  animales  domésticos,  hay  cochinilla  en  gran  abondanda  y  muchas  abejas  que  no 
se  aprovechan. 

Entre  las  aves  silvestres  abundan  los  pavos,  las  perdices,  las  palomas,  los  faisa- 
nes, multitud  de  aves  canoras,  como  sensontles,  colorines  y  jilgueros;  el  quetzal,  águi- 
las reales,  etc. 
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En  los  r(o>  y  lagos  abunda  la  trucha,  las  mojarras  y  los  bagres,  y  también  ti  Op 
marón  en  el  lago  de  Catazajá.  £n  las  cosus  abunda  la  pesca  de  mar  j  se  recogen  eon* 

cha  nácar^y  t  sponja. 

F'.n  las  selvas  y  en  los  montes  se  encuentran  leopardos,tigres»jabalieSy  ciervos» ve- 
nados, corzos,  monos,  onzas,  liebres,  conejos  y  ardillas. 

En  aquel  suelo  fecundo  el  cultivo  del  gusano  de  seda  daría  también  rendimientos 
incalculables. 

Aunque  todo  el  Estado  de  Chiapas  se  halla  situado  en  la  zona  tórrida,  debido  á  las 
diferentes  alturas  de  sus  tierras  se  experimentan  alU  t0dot  los  climas.  £a  sus  costas  el 
terreno  es  cálido,  y  también  malsano  en  sus  partes  más  bajas  y  pantnnosas,  partícn- 
lamiente  en  TonaU;  es  asimismo  cálido,  pero  no  malsano,  en  loa  terrenos  regados  por 
el  rio  Chiapa.  En  el  valle  de  San  Cristóbal  es  frío,  j  templado-cálido  en  los  demás  lu- 
gares del  Estado.  En  los  Departamentos  de  Comitán,  Cbiapa,  La  libertad  y  Tnxtla 
Gutiérres  la  lluvia  es  moderada,  y  abundante  en  los  demás  Departamentos.  £1  único 
lugar  donde  las  heladas  son  algo  frecuentes  es  el  valle  de  San  Cristóbal;  en  todo  el  resto 
de  Chiapas  son  cast  desconocidas. 

Segiín  algunos  historiadores,  la  palabra  Chiapas  se  deriva  del  nombre  Tepítckia^ 
que  significa  Cerro  de  la  Hatalla,  y  según  otros,  esa  palabra  se  origina  de  la  voz  Chia- 
pan,  que  signilica  río  de  chía.  Ignórase  cuál  sea  la  antigüedad  del  territorio  de  Chia- 
pas, así  como  el  primitivo  origen  de  los  pueblos  que  lo  habitaban.  Según  algunos  es- 
critores, los  chiapanecos  descendían  de  Nicaragua,  y  tal  vez  por  iguales  caucas  que  los 
huaves,  emigraron  de  -ii  país  y  se  radicaron  en  este  lugar;  según  otros,  descienden  de 
un  hermano  del  rey  iSimaquiché,  procedente  de  la  ciudad  de  Tula,  de  lo  f)ue  repulía 
que  los  de  Nicaragua  y  los  toltecas  fueron  los  primeros  pobladores  de  Chiapa  .  Las 
ruinas  de  Palenque  y  Ococingo  demuestran  el  grado  de  civilización  que  estas  gentes 
babfan  alcanzado^  quienes  incluían  entre  sos  divinidades  d  sol,  la  luna  y  las  estrdlas. 
Sns  idiomas  eran  el  tnolzU^  itmdal,  tnieck,  MCfMte,  maya,  mamé,  thUhé  y  mexicana, 
idiomas  que  aún  conservan  los  descendientes  de  aqneUos  pueblos  que  se  tenían  por 
muy  antiguos. 

Invadidos  por  los  nlmecas,  los  chiapanecos,  y  principalmente  los  de  Soconusco^ 
quedaron  por  mucho  tiempo  dominados,  hasta  que  cansados  del  ominoso  yugo  aban- 
donaron  muchos  su  pafs,  dirigiéndose  á  lo  que  hoy  es  Guatemala.  Después  fueron  los 
tolteca  los  que  se  enseñorearon  de  este  país  que,  más  tarde,  reinando  Ahaizotl,  fué  aña- 
dido por  conquista  al  Imperio  Mexicano,  y  así  quedó  sometido  hasta  la  llegada  de  los 
españoles. 

La  distancia  á  que  este  territorio  se  encontraba  de  México,  la  fragosidad  del  terre- 
no, y  sobre  todo,  las  discordias  y  alborotos  en  que  constantemente  vivían  los  conquis- 
tadores, evitaron  por  largo  tiempo  que  Chiapas  fuese  sometida  á  la  Corona  de  Espa- 
ña, sin  embargo  de  repetidos  esfuerzos  encaminados  á  este  fin.  Al  fin.  I>.  Diego  de 
Mazariegos,  (jue  ya  había  hecho  una  expedición  á  aquel  lugar,  fué  ordenado  por  se* 
guuda  vez  que  intentase  aquella  conquista.  Cortés  ie  auxilió  con  cinco  piezas  de  srti* 
Hería  de  las  que  tenía  destinadas  para  las  naves  que  iban  en  pos  de  nuevos  descubri- 
mientos al  mar  dvl  Sor. 

Masaríegos  salió  puts  de  México,  se  dirigió  á  Chiapas  por  segunda  ves,  como  be* 
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mos  dicho,  y  al  llegar  á  aquel  logar  encontró  gran  resistencia  en  los  natardes,  qnienes 

se  defendieron  heroica  y  bizarramente,  retirándose  i  an  peñón,  especie  de  fortaleza, 
donde  tenían  sos  hal»it:iciones,  y  sigoieron  peleando  con  tenacidad  tal,  con  tan  indo* 
mabie  brío,  que  los  hombres  de  guerra  llegaron  al  punto  de  no  poder  menear  los  bra* 
zn-«:  y  cuando  ya  sostenerse  no  era  posible,  se  preci|)itaron  con  sus  mujeres  y  sus  M)'>< 
en  el  ierril)le  al)i>nio  (jue  formaba  uno  de  los  cantile.i  del  peñón,  al  pie  del  cual  y  á  una 
aterradora  profundidad  se  (icsii/aba  un  iinpctuo&o  río;  así  a(^uelios  bravos  hijos  de  Chia- 
pas  prefirieron  la  muerte  á  la  esclavitud. 

Los  poc<>>  que  allí  cjuedaron  c<>n  vi  ia  fueron  pri>ionerüs  de  Mazariego-,  quien  1"S 
trató  con  mucha  benevolencia;  y  procurando  convencerlo>  de  que  debían  fundar  un  pue- 
blo, les  marcó  un  sitio  á  la  orilla  del  río,  di^lanle  4  kilómetros  del  lüi;ar  en  que  se  ve- 
riñoó  aqael  combate.  Se  cree  que  el  pueblo  fondado  allí  fué  el  de  Ciiiapa. 

Una  vea  sometidos  los  naturales,  Mazariegos  se  dedicó  á  fundar  la  primera  villa 
de  espafiole»,  llamándola  Villa  Real,  el  31  de  Marzo  de  isaS,  en  el  lagar  qoe  hoy  ocu- 
pa la  ciudad  de  San  Cristóbal  Las  Casa!>.  Mazariegos,  que  nnfa  á  so  baen  trato^  á  mi 
buena  Índole  y  acierto  para  gobernar,  el  conocimiento  de  la  importancia  qne  cenia  para 
el  bien  de  la  tierra  el  bnen  trato  de  los  indios  y  las  buenas  relaciones  con  ellos,  dictó 
providencias  notables  para  conseguir  este  objeto,  y  aaf  las  cosas  marchaban  satisbcto- 
riamente. 

Más  tarde,  sin  embargo»  la  primera  Audiencia  de  México  nombró  á  D.  Juan  En- 

ríqnez  de  (Juzmán,  juez  para  tomar  residencia  á  Mazariegos;  y  aquel,  animado  por  un 
espíritu  de  envidia  contra  el  fundador  de  la  Villa,  comenzó  á  ejercer  su  oficio  varían  io 
cuanto  Mazariegos  había  hecho,  persiguiéndole,  quitándole  sus  repartimienti  ^.  apro- 
piándose sus  ca^;i>  de  \'illa  Real  y  ol  ligándole  á  volver  á  México.  Le  cambió  uinb;'-n 
el  nombre  á  la  \  illa,  pregonando  (jue  so  pena  de  cincuenta  castellanos  de  oro  na  ie 
llamara  en  lo  sucesivo  Villa  Real,  sino  Villaviciosa.  —  ¡Ejemplo  bellísimo  de  ia  prudcD- 
da,  acierto  é  ilustración  de  aquello>  ttohía-  conquistadores! 

Ocupados  los  pobladores  en  su  propio  provecho,  poco  hicieron  por  el  engrande* 
cimiento  de  la  villa;  los  indios,  agobiados  por  las  crueldades  inaudius  de  los  espafio> 
les,  hadan  menos,  y  toda  civilización  quedó  estancada.  Hoy  esta  villa  qoe  foé  teatro 
de  tantas  Iniquidades,  lleva  el  nombre  de  uno  de  los  hijos  más  ilustres  del  siglo  XV, 
el  de  Fray  Bartolomé  de  Las  Casas,  decidido  y  abnegado  protector  de  los  Indios.  La 
gratitud  del  pueblo  chiapaneco  dió  á  la  villa  fundada  por  Mazariegos,  el  27  de  JoUo 
de  1829,  el  nombre  de  San  Cristóbal  Las  Casas. 

]*or  real  cédula  de  Noviembre  20 de  IS43  se  Creó  la  llamada  ''Audiencia  délos 
Conñnes"  (Capitanía  General  de  Guatemala),  que  comprendía  las  provincias  de  Hon- 
duras. Nicaragua,  Soconusco,  Chiapas,  Tab3«iCO  y  Vucaián.  Chiapas  se  consideró  des- 
de entonces  provincia  de  (  íuateniala;  pero  en  Agosto  29  de  1821,  en  la  ciudad  de  Co- 
mitán,  proclaníó  su  independencia  de  I  -paña:  v  ya  libre,  se  unió  espontáneamente  i 
la  República  Mexicana  en  Septiembre  29  de  1822,  así  como  el  Soconusco.  Sin  cmbar- 
^r>,  li:il'!i'ndo>e  suscitado  cuc-tioncs  con  motivo  de  la  nueva  forma  de  goluerno  que 
del)ía  adoptar  México,  Chia[)as  asumió  SU  soberanía,  pcro  muy  pronto  volvió  nucvi/ 
voluntariamente  á  agregarle  á  México. 

Terminada  la  revolución  de  Ayutla,  y  por  la  Constitución  política  de  los  Estados 


Digitized  by  Google 


MÉXICO  Y  sus  Capitales 


305 


Unidos  Mexicanos,  promalgada  el  5  de  Febrero  de  1857,  Chispas,  junto  con  el  Soco- 
nusco^ faé  elevado  al  rango  de  Estado  libre  y  soberano  de  la  Federación  Mexicana,  y 
cono  tal  promnlgd  sn  Cénstitndón  política  en  Febrero  4  de  1858. 

Taxtla  Gntiérrex  es  actoalmente,  como  ya  hemos  visto,  la  cai»tal  del  Estado.  Se 
halla  situada  en  una  amena  llanura  que  fecundizan  las  aguas  del  río  Chíaps,  170  kiló» 
metros  ai  suroeste  de  la  antigua  capital  de  San  Cristóbal  Las  Casas  y  á  f ,  1 15  de  la  Gu* 
dad  de  México.  El  clima  es  allf  agradablemente  cálido;  la  naturaleza  desarrolla  en  su 
suelo  todo  el  lujo  de  su  gala  tropical.  Por  todas  partes  se  ven  las  anchas  y  lucientes 
hojas  de  los  plátanos,  las  lianas  y  los  robustos  troncos  de  los  cedros.  Por  todas  partes 
se  e-cuchan  I05  variadísimos  cantos  de  las  innumerables  y  pintadas  aves  que  pueblan 
las  fron  b-s  de  a  cuellas  selvas,  y  las  familias  de  monos  maravillan  al  viajero  con  sus 
:rj*.  croíjíaules  ejercicios  acrobáticos,  en  los  bosques  que  marcan  las  riberas  del  Chiapa, 
cuando  los  caytuos  rompen  con  tosca  proa  su^  cristalinas  aguas. 

L«  ciudad  carece  de  edificios  notables,  pero  sus  calles  son  bellas,  porque  en  aque- 
lla natmalesa  nada  hay  que  pueda  ser  feo»  Las  casas  son  de  un  solo  piso,  amplias  y 
aseadas,  y  apenas  si  merecen  citarse  el  teatro,  la  escuela  secundaria  para  nifios  y  la 
Casa  MunidpaL 

Sa  alameda  es  una  floresu  deliciosa;  flores  y  frutos  delicados  y  espléndidos;  aro- 
mas embriagadores  y  colores  que  deslumhran,  no  estatuas,  no  jarrones,  no  kioskos, 
porque  todavía  no  ha  llegado  el  tiempo  para  eso;  pero  cuando  llegue,  cuando  á  la  rí- 
qneza  del  suelo  se  unan  la  riqueia  del  arte  y  la  riquesa  de  la  industria  ¡qué  paraíso 
será  aquel ! 

En  Chiapas  la  enseñanza  obligatoria,  pero  su  propagación  ofrece  «serias  difi- 
cultades, á  causa  de  la  falta  de  elementos  y  de  estar  el  F-tado  dividido  en  una  multi- 
tud de  pueblos,  haciendas  y  rancherías  irregularmenie  diseminadas  en  un  territorio 
extenso.  A  esto  se  agrega  la  circunstancia  de  existir  allí  numerosas  razas  que  hablan 
cinco  ó  seis  idiomas  distintos,  y  la  de  (jue  los  individuas  que  forman  esas  razas  son 
extremadamente  apegados  á  sus  antigaas  costumbres.  A  pesar  de  todo  esto,  el  ( >o- 
biemo  del  Estado  encamina  cuantos  esfuerzos  le  son  posibles  á  la  redención  de  aque- 
llas mnltitndes  que  permanecen  sumidas  en  la  ignorancia. 
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CAPITULO  V. 

UN  ESTA.DO  INMENSO— CIUDAD  HISTORICA  Y  PROORESISTA- 

UN  HABIL  GOBERNANTE. 

1 1 1 II UAH  el  Hitado  de  mayor  extensión  territ'^ri:!!  en  la  República.  >f 
halla  situado  entre  los  26-  20  y  los  31-  45'  de  longitud  Norte,  y  los  4  03  y 
los  8-  30'  longitud  Oeste  del  meridiano  de  México.  Lo  limitan  al  Norte  y  noreste  \o- 
Estados  Unidos,  al  Este  el  Estado  de  Coahuila,  al  Sur  el  fie  Durangoy  al  Oeste  los  de 
Sinaloa  y  Sonnra.  Su  extensión  superficial  e^  de  227,468  kilómetros  cuadrados,  y  sa 
población  de  262,771  habitantes.  Está  dividido  políticamente  en  los  diez  Distritos  si* 
guientes:  Itarbide,  Hidalgo,  Bravos,  Gnerrero,  Ounargo,  J¡m¿oec,  Andrés  del  Rio^ 
Arteaga,  Rayón  y  Mina*  Sn  ciudad  capital  es  Chihuahua,  cuyo  número  de  habitantes 
asciende  á  18,379  en  la  actualidad.  Se  halla  situada  i  los  28^  38'  30"  de  latitud  Norte, 
y  i  los  6^  56'  15"  longitud  Oeste  del  meridiano  de  México,  y  su  altura  sobre  el  aifel 
del  mar  es  de  1,451  metros.  Dista  361  kilómetros  de  £1  Paso,  473  de  Torreón,  736  de 
Durango,  903  de  Zacatecas  y  1,608  de  México. 

Las  cuatro  quintas  partes  de  su  territorio  son  extensísimas  llanuras,  á  la  altura  me* 
día  de  1,500  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Toda  la  parte  occidental  del  Estado  está 
constituida  por  las  vertientes  orientales  de  la  Sierra  Madre,  cuyas  principales  eminen- 
cias s<>  levantan  hasta  1,000  metros  sobre  las  planicies  y  se  cubren  completamente  de 
^nieve  en  1<js  rigurosos  inviernos. 

La  enorme  masa  de  esta  sierra,  así  como  la  de  las  otras  pequeñsV>  que  se  encuen- 
tran diseminadas  en  toda  la  extensión  del  Estado,  están  formadas  por  terreno  de  tran- 
sición bien  deñnido.  Las  rocas  porftricas,  las  trápicas  y  las  basálticas  sobrepuestas  á 
las  granfcicas,  y  mezclándose  en  muchos  lugares  con  h»  arcillosas  y  calizas  por  efecto 
de  los  solevantamientos  fgnicos,  pueden  ilustrar  perfectamente  al  investigador  cientí- 
fico sobre  los  fenómenos  geológicos  A  que  deben  su  ser  los  planos  y  las  serranlss  de 
aquel  Estado.  Hay  allí  desde  los  pórfidos  rosa  y  las  calizas  más  compactas  que  cons» 
tituyen  los  mármoles,  hasta  las  arcillas  más  plásticas  y  limpias  de  que  se  sirve  la  alA- 
rerfa;  todo  apropiado  para  la  construcción  y  ornato  de  grandiosos  edificios. 

Cargadas  de  nieve  las  alturas  de  la  Sierra  Madre  y  siendo  ellas  las  que  mayor  su* 
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ma  de  Uovias  redben  á  su  tiempo»  de  ellas  nacen  nataralmente  lot  ríos  de  Allende,  el 

Parral,  San  Cristíbal,  San  Felipe,  San  Agustín  y  San  Pedro,  que  forman  el  caudaloso 
de  Céncbos,  que  desemboca  en  el  Rio  Bravo,  en  el  Presidio  del  Norte;  el  del  Car* 
men,  que  forma  la  laguna  de  Patos;  el  de  ( laüana  ó  Velarde,  que  termina  en  la  lagu- 
na de  Santa  María;  el  de  Casas  Grandes,  que  l!t  n:i  la  laguna  de  Guzmán;  el  de  Papí* 
gochic,  que  entra  á  Sonora;  y  el  de  Chinipa-J,  que  riega  c\  nordeste  de  Sinaln  i. 

Tanto  el  agua  que  llevan  e<itos  ríos  como  la  infiltrada  por  las  rescjuebrajaduras  pro- 
pias (lelas  formaciones  porfírica^í  que  brotan  en  abundantes  c/os  de  notable  limpidez,  6 
sulfurosas  v  termales  en  otros,  como  los  de  S^n  Diego,  Santa  Rosalía,  CochinillaN,  el 
Carmen,  el  Carrizal,  Chaviscar  y  Tehuichic,  ni  son  bastantes  para  el  regadío  de  tan 
grande  extensidn  de  terreno,  ni  prodncen  sales  ú  otras  sabstancias  qne  de  ellas  se  pu- 
dieran extraer.  Pero  es  indadable  que  no  sólo  á  inmediaciones  de  los  ríos  y  las  lagu. 
ñas,  sino  en  todas  las  planicies,  salvando  la  distancia  de  200  metros  lejos  de  los  pies 
de  las  montaSas  y  los  desfiladeros,  y  con  el  propósito  firme  de  llegar  á  otros  200  me- 
tros de  profundidad  con  perforadoras  apropiadas  para  qne  no  sea  óbice  la  duresa  de  las 
rocas»  se  haría  saltar  el  agua  bast4nte  para  convertir  los  prolongados  desiertos  de  Chi-  • 
hoahna  en  fértiles  campiñas  que  rodearan  poblaciones  modernas  abastecidas  de  fron- 
dosos bosques  y  numerosos  ganados. 

Las  hondas  perforaciones  practicadas  en  las  cxtensa>  planicies  del  Estado  podrían, 
además  de  dar  agua,  servir  para  el  descubrimiento  de  algunos  ricos  yacimientos  de  car- 
bón mineral,  especialmente  en  los  lugares  más  bajos,  don  le  puede  ]->resumirse  que  las 
conmociones  geológicas  posteriores  al  período  huilífero  no  lian  destruido  las  capas  de 
tan  importante  combustible.  Según  autoriilades  competentes,  el  éxito  de  tales  pozos 
artesianos  sería  allí  completo,  pues  con  pozos  comunes  se  encuentra  ahora  el  agua  po- 
table á  la  profundidad  de  60  metros. 

Algunas  de  las  montañas  del  Estado,  pero  particularmente  las  que  constituyen  la 
Sierra  Madre,  se  bailan  cubiertas  de  espesos  bosques  de  encina  que  producen  blandas 
bellotas,  cuya  película  es  mucho  menos  astringente  que  la  de  la  nuez,  y  cnjro  meollo 
es  nsocho  más  jugoso  y  dulce  que  el  de  la  avellana.  Abundan  también  los  piñones  y 
ambos  frutos  son  muy  estimados  en  el  mercado.  En  los  altos  de  las  serraníás  se  pro- 
duce una  especie  de  cedro  blanco  qne  llaman  túnate,  y  que  como  todos  los  árboles  que 
se  vigorizan  en  los  terrenos  resecos,  es  de  una  dureza,  una  resistenday  una  duración 
admirable;  y  en  sus  contrafuertes  y  colinas,  muchísimas  plantas  que  parecen  el  trán- 
sito de  las  cardosas  á  las  palmera^,  cuyos  vástagos  ó  i/uiofcs  dan  un  fruto  que  allí  lia- 
man  dátil,  y  del  cual  lo>  indios  hacen  gran  acopio  para  alimentarse. 

Debe  mencionarse  asimisnvj  un  peiiueño  ágave  (jue  produce  aquel  suelo,  cuyas 
pencas  son  de  un  color  ceniciento  con  salpicaduras  anu  ratada-i,  y  que  enrolladas  sobre 
sí  mismas  en  el  sentido  de  sus  ejes,  parecen  otras  tantas  vilioritas  sin  cabe/a  con  ella 
metida  en  el  tronco  del  mismo  ága\e.  Llámanlo  iclniJiiíi! ,  y  su  jugo,  que  sin  duda 
contiene  un  fuerte  alcaloide,  se  chupa  por  el  paciente  y  se  aplica  con  buen  éxito  á  las 
picadoras  de  cualquier  animal  ponzoñoso.  Si  á  una  víbora  se  le  acerca  una  de  las  pen- 
cas, huye  de  ella  como  por  instint<^  y  si  irritada  la  muerde,  muere  luego  sobrecogida 
de  violentis  convulsiones. 

En  Chihuahua  se  da  silvestre  y  espontinea  la  morera  dvl  país,  y  se  asegura  qne 
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la  de  China  podrá  darse  también  en  las  más  grandes  proporciones  que  se  quiera,  sir- 
TÍendo  no  sólo  j)ara  la  cría  del  gusano  de  seda,  sino  á  la  vez  para  maderamen  que  t  niio 
escasea  en  las  ]>lanicies,  pues  el  álamo  blanco  ó  chopj,  que  es  el  único  de  que  se  sacan 
vigas  para  la  construcción,  sólo  prospera  en  los  lugares  húmedos,  y  aunque  tambiéa 
k  morera  necesita  riego,  no  lo  requiere  tanto  como  el  álamo. 

Prosperan  ¡gnslmente  el  fresno  y  el  nogal;  y  se  dan  magníficos  duraznos,  albari* 
coqnes,  peras,  manzanas,  higos,  granadas,  sandías,  melones  y  la  nva  en  los  terrenos 
hámedos,  qne  son  los  mismos  que  producen  trigo,  maíz,  garbanzo,  lenteja,  camotes, 
pepinos,  calabazas,  etc.,  en  gran  abundancia. 

Siendo  tan  importmte  la  mineralogía  del  Estado,  porque  sus  trabajo;  prácti. 
coa  constituyen  nna  gran  parte  de  su  riqueza,  tomamos  de  uno  de  los  mejores  in- 
formes presentados  en  estos  últimos  tiempos  al  Ministerio  de  Fomento,  los  apuntes  si- 
gnientes: 

"Los  componentes  de  las  veta^  metálicas  de  Chihuahua  son  la  dolomía,  el  eípato 
calizo,  el  ÍLddesp^lo  cristalino,  el  cuarzo  en  estado  de  fiorita  y  cacholonga,  y  algunos 
de  los  detritus  de  rojai  inetaniorfoseadas  que  parecen  haber  sido  introtlucidos  por  las 
agua^  exteriores  en  tiempo  de  su  íoi  luaciún.  o  .le<prendidos  de  sus  respaldos  formados 
por  la  vaciagris,  la  diorita,  la  sienita  ó  el  gneis  en  cintas  paralelas. 

Entre  dichos  componentes  se  encuentra  formando  la  mayor  parte  det  cuerpo  de  las 
tetas,  la  galena  argentífera,  la  blenda  y  el  óxido  de  manganeso;  algunas  pintas  de  car- 
bonato de  cobre,  cobre  abigarrado  y  otras  más  escasas  de  bromuro  de  plata,  plata  sal- 
ittricBv  foliginosa  d  polvorilla;  y  á  veces,  muy  á  la  superficie  de  la  tierra,  entre  las  gran- 
des escaras  de  las  calizas  que  constituyen  la  formación  superior  de  algunos  cerros,  la 
plata  nativa  en  masas,  gránalos  y  hojas." 

Hay  también  fílones  y  mtntos  de  fierro  palustre  ú  oxidulado,  que  sobresalen  de 
las  gruesas  capas  de  aluvión  que  cubre  las  planicies  en  algunas  localidades»  y  abunda 
el  cristal  de  roca. 

La<  mejores  leyes  de  los  minerales  que  allí  se  explotan,  son  éstas: 

Plau  nativa  y  sulfúrica  en  matriz  de  espato  calizo,  armando  en  vaciagris,  80  kilos 
por  tonelada. 

Plata  sulfúrica  en  igual  matriz,  70  kilos  por  igual  cantidad  de  mineral. 

Galena  argentííera,  que  arma  en  caliza  estratificada  con  subsuelo  granítico,  56  por 
dentó  de  plomo  y  2  kilos  5  de  jilata. 

En  cuanto  á  oro,  hay  ejemplares  de  Cerro  Colorado  que  dan  70  onias  por  tone- 
lada; j  en  los  placeres  de  Guadalupe  se  han  encontrado  frecuentemente  granos  hasta 
de  ana  onza,  siendo  muy  abundantes  los  menores  y  las  arenillas. 

El  cUma  de  Chihuahua  es  sumamente  sano;  allt  son  desconocidas  las  fiebres  palú- 
diosa.  La  temperatora  es  benigna  en  verano  y  fría  en  el  invierno. 

La  agricultura,  la  minería  y  la  cría  de  ganado  constituyen  las  principales  indns- 
trks  del  Estado.  Allf  se  usan  generalmente  todos  los  instrumentos  y  maquinaria  mo- 
derna de  labranza,  y  todos  los  establecimientos  fabriles  de  alguna  importancia,  así  como 
las  ncgodaciones  mineras,  rinden  pingües  ganancias.  Los  jornales  que  se  pagan  son 
bncnos;  allí  los  canteros,  los  carpinteros  y  los  maestros  de  fragua  ganan  hasta  cinco 
pesos  diarios,  y  los  obreros  ó  jornaleros  del  campo  nunca  ganan  menos  de  setenta  y 
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cinco  ceotavos,  siendo  regular  pagarles  un  peso  cada  día,  dándoles  además  casa  y  pro* 
visiones. 

Los  nuevos  ferrocarriles  qae  están  actoalmente  construyéndose,  como  el  que  ser> 
vtrá  á  Corralitos  y  el  Sabinal,  el  que  de  Chibuahua  irá  á  Cusibntríachic  y  establecerá 
comunicadÓD  con  el  Pacífico  atravesando  el  Estado  de  Sonora,  asf  como  el  de  Hoeia» 
quilla,  que  va  al  Parral  y  seguirá  basta  Sinaloa,  íacilitarán  las  abora  penosísimas  trt> 
vesías,  6  influirán  enormemente  al  establecimiento  de  nuevas  negociaciones  mine- 
ras, agrícolas  é  industriales  en  aquella  vasta  y  aún  inexplotada  región  del  territorio 
mexicano. 

La  historia  antigua  de  Chihuahua  carece  totalmente  de  importancia;  dorante  los 

primeros  años  que  s!j:;uíeron  á  la  conquista  de  México,  los  españole^  procuraron  en- 
sanch?r  lus  límites  de  sus  dominios,  y  emprendieron  para  el  efecto  excursiones  á  to- 
dos rumbos. 

El  virrey  D.  Luis  <!e  \'t  lasco  nomliró  á  D.  I'  rancisco  de  ¡barra  para  algunas  de 
esas  expediciones,  'Iruidcle  iii-^triicciono  de  que  adelantara  lo  más  posible  hacia  el  N'  >r- 
te,  y  para  tilo  le  dio  también  un  grue".o  ile  trtipas  reunidas  en  Zacatecas.  Uiarra  in- 
vadió el  territorio  del  Guadiana  venciendo  á  los  indios  que  le  disputaban  bravamente 
el  terreno,  y  por  medio  de  su  capitán  Alonso  Pacheco  fundó  la  ciudad  de  Duran go  en 
1559,  que  pronto  fué  uuade  las  mejores  de  aquellos  rombos;  y  de  allí  pasó  á  la  sierra 
de  Topia  y  laTarahumara,  descubriendo  y  poblando  los  reales  de  minas  de  Indé»  Ctten« 
camé,  Santa  Bárbara,  San  Juan  y  otros.  La  invasión  se  extendió  al  Este  basta  el  rio 
Conchos,  y  para  asegurarla  estableció  Ibarra  en  el  mismo  afio  de  1559  algunos  pues- 
tos  miliures  ó  presidios,  siendo  principal  entre  éstos  el  de  Chihuahua,  que  poco  á  poco 
fué  desarrollándose  y  que  es  hoy  la  ciudad  capital  del  Estado.  Como  se  ve,  pues,  y 
como  ya  lo  hemos  dicho^  su  historia  antigua  nada  de  notable  ofrece  ;  pero  no  sucede 
lo  mismo  con  su  historia  contemporánea,  como  pasaremos  á  demostrarlo. 

Cuando  el  inmortal  Hidalgo  y  demás  heroicos  jefes  de  las  fuerzas  insurgente?, 
fueron  derrotados  en  el  jiuenie  de  Calder'>n,  más  por  la  contraria  inerte  que  por  la 
pericia  del  nefasto  Calleja,  el  padre  de  la  I rulepeudcncia  Mcxicat.  i  ¡  artió  con  poca 
^entc  rumbo  á  Agnascalientes,  donde  se  le  iiicorj>oró  Iriarie  \  le  seguían  de  cerca  has-ta 
que  se  le  unieron  en  la  hacienda  del  F'aliellón,  Allende,  Aldania  y  Abasólo.  Allí  el 
Sr.  I  lidalgo  renunció  el  mandt»  nublar,  que  recayó  en  Allende,  y  sólo  se  quedó  con  el 
mando  político. 

De  aquel  logar  siguió  el  pequeño  grupo  para  Zacatecas  y  luego  para  el  Saltillo; 
su  objeto  era  pasar  á  los  Estados  Unidos  para  hacerse  de  elementos.  En  este  último 
lugar  se  Ies  presentó  el  teniente  coronel  Ignacio  Elisondo,  que  se  había  pasado  á  Iss 
filas  insurgentes,  pidiendo  su  ascenso  á  Coronel ;  pero  queriendo  Allende  organissr 
el  ejército  le  negó  su  petición.  Elizondo,  despechado,  sólo  pensó  desde  aquel  momea- 
to  en  vengarse;  y  habiéndose  encontrado  casualmente  con  el  obispo  de  Monterrey, 
D.  Primo  Feliciano  Marín,  que  il  a  á  fugarse  huyendo  de  los  independientes,  Elirondo 
le  comunicó  su  resentimiento.  £1  Prelado  le  convenció,  con  camela,  de  que  abando* 
nara  aquella  gente  y  volviera  á  sus  banderas:  en  aquella  entrevista  surgió  el  traidor 
proyecto  de  cautivar  á  los  caudillos  de  la  insurrección.  —  Xo  es  nuestro  intento  afir- 
mar, con  lo  que  queda  escrito,  que  las  sugestiones  del  obispo  llegaron  hasta  el  grado 
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de  proponer  á  Elizondo  el  plan  de  ¡DÍamía  que  éste  desarrolló  luego,  ni  de  afirmar 
tampoco  qae  sos  dichas  sugestiones  se  redujeron  á  hacerle  volverá  sos  antignas  íilas; 
la  historia  nada  asegura  sohrt  este  panto. 

Hidalgo  y  sos  compafieros,  después  de  haberse  negado  á  indultarse,  contestando 
á  la  intimación  hecha  con  aquellas  memorables  frases  de  que  ti  indulto  es  para  l9s  eri* 
mimaUsy  numa  para  hs  defensores  de  la  patria^  probaron  su  patriotismo  en  aquéllas 
dificiles  circunstancias;  y  yendo  rumbo  á  Monclova,  fueron  alevosamente  sorprendi- 
dos  por  el  miserable  P'lizondo,  en  Acatita  <lc  Ilaján,  el  21  de  Marzo  de  l8tl. 

£1  traidor  los  condujo  á  Chihuahua,  donde  llegaron  el  23  de  Abril  después  de  una 
lenta  y  dolorosa  marcha.  El  brigadier  D.  Nemesio  Salcedo,  comandante  general,  pu- 
blicó dos  días  antes  de  su  arribo  un  bando  amenazando  con  severas  penas  á  los  que  de 
algún  m  'do  se  cnni»->adecieran  «le  ellos. 

Después  de  la  lleí;a<!a  tle  ios  infortunados  y  heroicos  jefes  independientes,  *;e  nom- 
bró para  que  in^lruyera  las  sumarias  á  D.  Juan  José  Ruiz  de  líustamante,  es|>ari(>l, 
recomendándole  la  mayor  activi<lad;  y  más  tarde,  6  de  Mayo,  un  consejo  de  guerra 
que  debía  sentenciar  en  vista  de  los  hechos,  después  de  las  primeras  declaraciones  y 
sin  ninguna  otra  formalidad.  Sin  que  las  causas  se  elevaran  á  proceso  y  sin  dejar  i  los 
acosados  el  derecho  de  la  defensa,  presentó  dictamen  el  abogado  D.  Rafael  BrachOi 
auditor  elegido  por  el  comandante  general  de  Provineias  infernas,  y  en  seguida  el  tri- 
banal  especial  erigido  por  ese  funcionario  pronunció  sentencia  de  muerte  contra  los 
jefes  siguientes,  que  fueron  fusilados  por  la  espalda  roma  traidoreSf  en  la  plaeuela  de 
los  Fjercicío?,  en  los  días  y  orden  que  ñ  continuación  se  expresan : 

D.  Ignacio  Camargo,  coronel;  i).  Juan  Bautista  Carrasco,  brigadier;  D.  Agustín 
Marrncnín,  capitán,  el  día  10  de  Mayo  de  i8ii. 

I ).  1- rancisco  Lanzagorta,  mariscal;  D.  Luis  G.  Míreles,  coronel,  al  día  siguieuo 
le,  II  de  Mayo. 

D.  José  Ignacio  Ramón,  cajiitán  ;  I>.  Nicolás  Zapata,  mariscal;  D.  José  Santos 
Villa,  coronel;  D.  Mariano  Hidalgo  ( hermano  del  cura),  tesorero;  D.  Pedro  León, 
mayor  de  plaza,  el  tlía  6  de  Junio. 

D.  Ignacio  José  de  Allende,  generalísimo;  D.  José  Mariano  Jiménez,  capitán  ge- 
neral; D.  Manuel  Santa  Marta,  mariscal;  D.  Juan  Aldama,  teniente  general,  el  26 
de  Junio. 

D.  José  María  Chico,  ahogado;  D.  José  Soliz,  intendente  de  ejército;  D.Vicente 
Vtlencia,  director  de  ingenieros,  7  D.  Onofre  Gómez  Portugal,  brigadier,  el  día  27 
de  Junio. 

Merced  á  los  infatigables  esfuerzos  de  su  esposa,  el  mariscal  D.  Mariano  Abasó- 
lo, que  fué  uno  de  los  sorprendidos  en  Acatita  de  Bajáu,  salió  con  vida;  pero  en  cam- 
bio se  le  condenó  á  prisión  perpetua;  sus  bienes  fueron  confiscados  y  afrcutado!:  sus 
fiijcKT,  y  murió  en  España,  en  el  Castillo  fie  Santa  Catalina  de  Cádiz,  á  donde  fué  de» 
portado  para  extinguir  su  condena,  en  1819. 

El  proceso  del  Sr.  I liclalj^o  fué  n^ás  dilatado  por  la  iiitcrvencitm  fíela  justicia  ecle* 
siástica.  El  27  de  Julio  se  pronunció  su  de;^radación,  acttj  que  se  llevó  á  cabo  el  día 
29  en  el  Hospital  Real.  Concluiíia  la  degradación  se  notificó  á  I  lidal^^o  la  semencia  de 
moerte  y  confiscación  de  sus  bienes,  indicándole  que  escogiera  un  confesor  que  le  im- 
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ptrtíeim  los  tfltinK»  aiudliot.  £1  Padre  de  U  In<lependeocia  Mexicana  eligió  á  Fray 
José  Malte  Rojas,  notario  de  la  cansa  ecle»iástíca  qae  se  instrnyó  contra  él. 

En  Im  prisitot  en  nna  piesa  de  la  torre  de  la  que  fné  capilla  del  Hospital  Rea!  y 
que  hoy  naarca  el  centro  de  la  Casa  de  Moneda  de  Chihuahua,  recibió  el  trato  hamano 
y  oonpanvo  de  sns  dos  guardianes,  el  cabo  Ortega  y  el  español  Melchor  Cinasque, 
•Icaidca  de  aqoella  cárcel  y  á  quienes  consagró  las  dos  cignientes  décimas,  escritas  por 
Ü  ansaao  con  va  carbón  en  la  pared,  la  TÍspera  de  so  muerte: 

Oriegé,  lu  crian/a  Una, 
Ta  índole  y  estilo  amable 
Siempre  te  harán  apreciable 
Aun  con  gente  peregrina. 
Tiene  protección  divina 
La  piedad  que  has  ejercido 
Con  un  pobre  desvalido 
Qae  mafiaaa  va  á  morir, 

Y  no  puede  retribuir 
Ningtin  favor  recibido. 

Melchor,  tu  buen  corazón 
Ha  adunado  con  pericia 
Lo  que  pide  la  jasticia 

Y  exige  la  compasión. 

I'as  consuelo  al  desvalido 
En  cuanto  te  es  permitido. 
Partes  el  po>ire  con  c¡, 

Y  agradecido,  Miguel, 
Te  da  las  gracias  rendido. 

A  las  siete  de  ]^.  mañana  del  siguiente  día  30  de  Julio,  fué  llevado  detrás  dtl  líos- 
r'r:ú  Real,  donde  debía  eiecutarsc  la  sentencia:  allí  repartió  alj^un^^  ilnlccs  «jut-  llevá- 
is entre  los  'ioldado'i  que  iban  á  disparar  solirc  cl   Xo  murió  con  la  primer  des- 
carga, y  caído  en  tierra  recibió  nuevos  disparos  ha^ta  quedar  exánime. 

Su  cuerpo  fué  >cpultado  en  la  capilla  de  San  Antonio  dri  convento  de  San  I'ran- 
cisco,  y  su  cabeza,  con  las  de  Allende,  Aklania  y  Jiménez,  fueron  llevadas  A  Guatia- 
jaato  y  colocadas  en  jaulas  de  hierro  en  cada  uno  de  los  cuatro  ángulos  de  la  Ail;óndi* 
¿a  de  Granaditas,  dcmde  permanecieron  hasta  el  aRo  de  1821. 

Tales  too,  en  compendio,  los  acontecimientos  históricos  más  notables  de  que  ha 
ádo  teatro  la  dudad  de  Chihuahua,  que  hoy  posee  un  grandioso  monumento  erigido 
en  aMmoria  de  aquellos  héroes. 

Entre  los  edificioe  principales  que  posee  esta  capital  figuran  en  primer  término  su 
Catedral  7  el  Pelado  de  Gobierno.  Hay  muchos  otros  edificios  elegantes,  de  propie» 

t  n  qninto  verso  no  te  podo  eopiar*  Dejó  Mcríto  asimisrao  en  la  pared  el  siguiente  apotegma: 
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dad  particular,  distribuidos  en  di-tintas  calles  de  la  ciudad;  pero  llaman  particular- 
mente la  atención  varios  de  construcción  moderna  que  se  levantan  en  derredor  de  la 
bella  Plaza  de  la  Constitución. 

El  suntaoso  Palacio  de  Gobierno  es  de  dos  pisos  y  ocupa  anft  muiiaitA  entera; 
faé  conclaido  en  1891  y  sn  costo  ascendió  á  $  366,447.  Hemos  recorrido  todos  los  Es« 
tados  de  la  República  y  no  recordamos  haber  encontrado  en  ninguno  de  ellos  otro  edi- 
ficio dedicado  á  los  fines  qae  éste,  cayos  diferentes  departamentos  se  hallen  mejor  dis* 
tribuidos;  ninguno  que  posea  mayores  comodidades  para  el  bnen  despacho  de  los  ne* 
godos  del  Gobierno;  ninguno  que  le  sobrepase  en  bellezas  arquitectónicas  ni  en  el 
buen  gusto  de  sus  decoraciones  y  arreglo  interior. 

Frente  á  este  edificio,  en  el  lado  que  ve  al  Oriente,  se  ha  formado  un  hermoso 
jardín  que  lleva  hoy  el  nombre  del  Padre  de  la  Patria;  se  llama  Jardín  Hidalgo,  y  de 
80  centro  se  levanta  el  magnífico  monumento  ya  mencionado.  En  la  cúspide  de  ona 
esbelta  columna  de  estilo  corintio  y  de  45  pies  de  altura,  descan>>a  la  estatua  del  Cura 
Hidalgo,  cuyo  tamaño  es  de  S  pies,  lo  cual  da  al  monumento  una  e¡cvaci«'>n  total  de  53 
pies  sobre  el  pavimento  del  jardín.  £n  una  de  las  cuatro  caras  del  peUe&tal  se  lee  La 
siguiente  inscripción: 

A<¿UÍ  VI i:  SACRIMCADO 
EL  Al  l OR  DK  I.A 

I  NI)  E  PF.  N I)  I :  N  c  I A  Nací  o  nal. 
30  DE  Julio  de  1811. 

L\  niárniul  del  monumento  es  de  Orizaba,  Estado  de  Veracruz,  y  sus  cinco  esta- 
tuas de  bronce  fueron  fundidas  en  Bruselas.  El  costo  total  del  monumento  ascendió 
á  $6o,ooa 

Frente  á  la  fachada  del  mismo  Palacio  de  Gobierno  que  mira  al  Poniente  se  halla 
situada  la  Casa  de  Moneda»  cuya  sencilla  torre  recuerda  el  lugar  de  la  última  prisión 
del  insigne  patriota.  Allí,  fija  en  el  muro,  hay  otra  lápida  que  dice: 

Es  ESTA  TORRE  SUFRIÓ  SU  ÚLTIMA  PRISIÓN 
EL  CAUDILLO  DE  LA  INDEPENDENCIA 

MIGUEL  HIDALGO  Y  COSTILLA 
DEL  33  DE  Abril  AL  30  de  Julio  de  181 1. 

Ya  que  venimos  señalando  al  lector  los  principales  sitios  históricos  de  aquella  du- 
dad fronteriza,  predso  será  llevarle  tam1)ién  al  templo  de  San  Francisco,  que  fué  el 

primero  de  los  que  se  construyeron  en  Chihuahua.  Se  halla  situado  asimismo  cerca 
del  Palacio  de  Gobierno.  Su  arquitectura  no  ofrece  atractivos  ning^unos;  sencillos  y 

sólidos  son  <us  muros,  pues  fué  construido  de  modo  que  pudiera  servir  A  la  vez  de  for- 
taleza. Contigua  á  este  templo,  con  el  cual  se  comunica  por  medio  tle  una  amplia  puer- 
ta interior,  se  halla  la  capilla  de  San  Antonio,  al  pie  de  cuyo  altar  fueron  depositados 
los  mutilados  restos  del  Padre  de  la  Patria.  Allí,  levantando  la  esquina  de  una  alfom- 
bra, sobre  una  losa  de  mármol  negro,  se  lee  lo  siguiente: 
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En  £STB  sitio  fué  depositado 
bt  cadáver  decapitado 
DEL  Padre  de  la  Independencia 
Mexicana 
D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla, 
fusilado  en  chihuahua  el3i  de  julio  de  181i. 
De  aquí  fueron  exhumados  los  restos  el  a5So  de  1827 

PARA  su  CONDUCCIÓN  A  LA  CIUDAD  DE  MÉXICO.> 

La  hermosa  Catedral  ocupa  todo  un  lado  de  la  Pla?a  de  la  Cc>nsiituc¡ón.  Los  jar- 
dines i!cl  frente  y  de  mis  la  ios  se  hallan  limitados  por  una  elefante  verja  de  hierro. 
Se  Construyó  en  los  viiiinios  dos  tercios  del  siglo  pasado,  con  un  fondo  creado  con  la 
jitrr^ión  (ie  un  real  sobre  cada  marco  fie  plata  extraíd"  licl  mineral  tle  Santa  T'-ulalia, 
Cercano  á  acjuella  ca¡»ital,  fumlo  que  se  dice  ascendió  á  $Soü,ooo  y  cuya  suma  repre- 
senta el  costo  del  edificio.  Tiene  éste  190  pies  de  longitud  por  86  de  latitud;  dos  ele- 
vadas y  esbeltas  torres  de  tres  caerpos  y  una  gran  cúpula  á  semejanza  de  la  de  San 
Pedro  en  Roma.  La  altara  de  las  torres  es  de  146  pies,  y  son  tan  iguales,  que  vistas 
por  los  lados  parecen  ona  sola. 

£1  templo  se  compone  de  tres  naves;  es  todo  de  cantería  ricamente  labrada,  con 
bajo  relieves,  cornisones  y  otros  adornos  de  gran  mérito.  £1  presbiterio  está  cerrado 
por  las  sacristías,  coyas  pnertas  dan  frente  á  los  cruceros  laterales,  y  después  de  éstos 
signen  trcv  arcos  que  vuelven  á  cerrar  los  muros  para  continuar  la  nave  del  coro,  que 
mide  el  doble  de  dos  arcos,  teniendo  á  sus  lados  el  bautisterio  y  la  capilla  del  Señor 
de  Mapimí.  Domina  en  su  interior  el  orden  dórico,  aunque  algo  adulterado. 

Su  ciprés  ó  altar  mayor  es  una  verdadera  obra  de  arte.  Sobre  una  gran  base  se 
levantan  16  columnas  de  orden  corintio,  las  cuales  sostienen  en  cuatro  'grupos  una  gran 
cúpula  de  gusto  ex<jUÍsito  que  remata  coü  una  estatua  de  San  Francisco  de  Asís.  La 
imagen  de  la  Inmaculada  Concepción,  Patrona  de  los  franciscanos,  (pie  ocupa  el  cuer- 
po principal  del  elegante  ciprés  es  bellísima.  Toda  la  obra  es  de  pietlra  ricamente  la- 
brada y  finísimo  dorado.  Hay  otros  siete  altares  en  el  templo  dedicados  á  Señor  San 
José,  la  Santísima  Trinidad,  la  Virgen  del  Carmen,  Nnestra  SeKora  de  Ia  Merced,  San 
Francisco  de  Paula,  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  la  Virgen  de  los  Dolores. 

Llaman  también  la  atención  en  el  templo  una  colección  de  cuadros  al  óleo  que  re* 
presenta  los  pasajes  más  interesantes  de  la  vida  del  Salvador,  cuadros  debidos  al  hábil 
pincel  de  Cabrera,  y  una  lámpara  colosal,  de  plata  maciza,  qne  se  ve  suspendida  del 
centro  de  la  cúpula. 

La  fachada  principal  del  templo  se  compone  de  tres  cuerpos.  Su  ornamentación 
participa  del  orden  gótico  y  del  corintio,  dominando  el  dórico  en  sus  agraciadas  y  ele- 
vad.  s  torres.  En  los  intercolumnios  de  la  portada  hay  trece  estatuas,  una  de  l3>  cuales 
representa  á  San  Francisco  de  Asís,  Patrono  de  Chihuahua,  y  las  otras  á  los  doce  após< 

I  Dos  OTOKS  apaiccen  en  eita  áltima  ínscrí|<ciüii,  i^ue  ctebeifan  corregirse :  los  de  las  fechas  de 
3t  de  julio  y  dd  aflo  18*7.  La  ejecución  del  Cura  Hidalgo  se  verificó  el  dia  30  y  no  el  31  de  Julio,  como 
js  bemos  visto:  y  la  exhumaeión  de  sus  restos  para  ser  conducidos  á  México,  en  1833. 
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toles.  En  esta  misma  fachada  pueden  distingairae  dos  fechas;  arriba  de  la  puerta  prin- 
cipal esta:  Añ9  di  £738;  y  en  las  doi  colamoas  más  pequeñas  y  elevadas,  que  ñngen 
sostener  el  remate  ó  extremo  superior  de  la  portada,  qne  ostentaba  anteriormente  el 
escodo  y  armas  de  los  reyes  de  Espada  y  qne  en  la  actualidad  está  ocupado  por  la  ca- 
rátula de  on  reloj,  se  lee  esta  otra:  Año  Je  1741,  Es  ij^oalmente  bellísima  la  ornt- 
mentación  de  las  otras  dos  pnertas  del  templo,  una  de  las  coales  tc  al  Oriente  y  la  otra 
al  Poniente. 

Los  principales  sitios  de  recreo  que  posee  la  ciudad  son:  la  antiguo  Alameda,  lia- 
mada  hoy  Jardín  del  Porvenir,  donde  hay  música  los  jueves  y  domingos  por  la  tarde 
y  al  cual  conduce  una  espaciosa  avenida,  sombreada  por  tres  hileras  de  corpulentos  y 
vetustos  álamos;  el  Jardín  Hidalgo  ya  citado,  y  de  cuyo  siieln,  regado  en  otro?  días 
con  la  sangre  preciosa  de  los  primeros  mártires  de  nuestra  I rulc[)crídenc¡a,  nacen  hoy 
abundantes  y  exquisitas  flores,  que  con  su  j)errume  envuelven  el  monumento  que  ailí 
ha  erigíii'des  la  gratitud  de  un  pueldo;  y  el  jardín  de  la  I'laza  de  la  Constitución,  en 
cuyo  centro  se  ha  construido  últimamente  un  lujosísimo  kiosko,  el  mejor  sin  ninguna 
(luda  de  cuantos  hay  en  el  país  y  donde  ejecutan  escogidas  piezas  las  mejores  músicas 
de  la  ciu  Jad,  los  martes  y  jueves  por  la  noche.  Hay,  además  de  los  citados,  otros  jar- 
dines, como  los  de  las  plazas  de  Merino^  de  lo  Reformo  y  de  San  Francisco,  siendo  de 
mayor  importoado  entre  éitos  el  de  Merino^  sitnodo  cerco  de  CotedraL 

Tombién  posee  aquello  copitol  un  teotro  llomado  de  Betancourt,  en  lo  calle  de  so 
nombre,  que  tíene  copoddad  poro  unos  mil  espectadores  y  que  no  carece  de  algonai  1 
comodidades;  sin  embargo,  al  trozor  estas  líneas  él  Gobierno  toma  las  medidas  ncoe» 
sarias  paro  lo  erección  de  un  nuevo  teatro  que  seo  digno  de  lo  importoado  que  ya  ha 
alcanzado  la  ciudad  y  la  cultura  de  sus  habitantes. 

Verdaderamente,  Chihuahua  se  ha  trasformado  notablemente  en  los  últimos  afios, 
y  aquí  es  muy  del  caso  recordar  k  exc1ani^ci<5n  en  que  prorrumpió  un  amigo  nuestro, 
hijo  muy  apreciable  de  aquella  hi->tórica  ciudad,  quien  reside  hace  algiin  tiempo  en  J 
México  y  no  había  tenido  la  ocasión  de  visitar  su  ciudad  natal  por  algunos  años.  Hi- 
cimos el  viaje  en  el  mismo  tren,  y  dos  días  después  le  encontramos  en  el  Jardín  Hidalgo. 

—  Mucho  gusto  de  ver  á  usted  rebosando  de  contento,  le  dijimos  después  de  fijar- 
nos en  su  alegre  semblante  y  estrechándole  la  mano. 

—  ;  Estoy  maravillado!  nos  contestó  con  genuino  entusiasmo.  Va  me  es  diíiLil  re- 
conocer en  la  actual  á  mi  querida  y  vieja  Chihuahua......  ¡  Pero  si  es  un  verdadero 

primor  lo  que  aqof  se  ha  hechol  He  leoorrido  desde  mi  Negado  todo  lo  pobladóo,  y 
veo  que  hoy  llega  el  aguo  mognfíicamente  eatubodo  y  cristoUno  á  todos  los  casas,  en 
vez  del  turbio  líquido  de  qne  antiguamente  se  obostedon  los  fiunüios,  ocarreándolo  ea 
cubos  de  las  fuentes  públicas  por  medio  de  los  aguadores  ó  de  sus  motos ;  veo  qne  hoy 
cuento  lo  dudad  con  un  nuevo  y  amplio  hospital  de  primer  orden,  ol  que  se  ha  dado 
el  nombre  del  primer  dudadano  de  la  República;  veo  ese  hermoso  Palodo  de  Gobier* 
no  con  sus  lujosos  ofídnos,  y  ese  bello  monumento  erigido  á  lo  memoria  de  nnesn-os 
grondes  héroes,  y  no  recuerdo  haber  visto  otros  de  igual  mérito  en  ninguno  de  los  demás 
puntos  del  país  que  yo  conozco;  veo  ese  excelente  alumbrado  eléctrico  de  arco  é  incan- 
descente, cuya  planta  está  dolada  de  lodos  los  adelantos  más  recientes;  veo  el  buen 
estado  en  que  se  conservan  todas  las  calles,  su  nivelación  y  aseo;  veo  las  grandes  me* 
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joras  que  se  han  llevado  á  efecto  en  todos  los  jiírdines.  y  ese  bellísimo  kiosko  de  hie- 
rro que  me  dicen  fué  construido  en  Parí>,  costandu  veinte  mil  pesos  y  que,  la  verdad, 
ni  en  la  ciudad  de  México  hay  uno  igual;  veo  esos  nuevos  y  magníficos  edificios  de 
dos  pisos  y  de  estilo  moderno  que  se  levantan  en  distintas  ¡/arte^  de  la  ciudad-,  y  esos 
grandes  establecimientos  fal)riles  en  que  se  da  empleo  á  tanta  gente;  y  esa  aciiv;  '.  i  i 
en  los  negocios;  y  esa  felicidai  <¡ue  parece  brotar  por  los  poros  todos  de  los  hijo^  m- 

tes  somnolientos  de  mi  querida  Chihaahaay  ¿por  qué  no  he  de  decirlo?  bendi» 

gp  el  nombre  del  gobernante  que  por  medio  de  la  honrada  y  acertada  administrad^n 
de  los  negocios  públicos  del  Estado,  ha  podido  sacar  á  mi  querida  tierra  del  abatinien» 
to  en  que  yada  sumida  hace  nnos  cuantos  afios  y  héchola  figurar,  como  hoy  figura, 
entre  las  ciudades  más  progresistas  de  nuestro  pab. 

Nosotros  le  escuchibamos  complacidos,  pues  somos  de  los  que  bien  conocemos 
los  muchos  beneficios  que  á  aquella  sección  de  la  República  Uexícana  ha  acarreado  la 
administración  del  Sr.  Coronel  D.  Miguel  Ahumada  como  Gobernador  del  Estado. 
Que  reciba  él  nuestro  humilde  pero  sincero  aplauso,  y  nuestras  calurosas  felicitacio- 
nes la  culta  sociedad  chihuahuense,  que  tuvo  el  tino  de  elegir  para  aquel  distingoido 
puesto  á  tan  digno  ciudadano. 
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ESTADO  RICO  EN  PLATA  Y  CARBÓN  DE  PIEDRA  — SU  UVA 
Y  ALOODÓN—CUNA  DE  HOMBRES  ILUSTRES. 

L  Norte  déla  República  Mexicana  y  separado  <le  los  Estados  Unidos  por  el 
Río  líravo,  se  extiende  ti  rico  territorio  coahuilense,  entre  los  24  26  y  29^ 
50  de  latitud  Norte  y  los  o-  37  y  4-  58  de  lon^jitud  Oeste  del  Meridiano  de  México. 
Colinda  al  Norte  con  los  Estados  l' nidos,  al  Este  con  el  Estado  de  Nuevo  León,  al 
Sur  con  los  de  San  Luis  Potosí  y  Zacatecas  y  il  '  >c>te  con  los  de  Duranijo  y  Chihua- 
hua. Su  extensión  supc  i  ficial  es  de  161,530  kilómetros  cuadrados  y  su  población  de 
241.026  habitantes.  Esiá  dividido  políticamente  en  los  cinco  distritos  siguientes:  Mon- 
ciova,  Kio  Grande,  Saltillo,  Parras  y  Viesca.  Su  capital  es  Saltillo,  situada  á  los  25^^ 
22'  26"  de  latitnd  Norte  y  i  los  i»  4S'  34"  de  loDgítad  Oeste  del  Meridiano  de  Méxi- 
cow  Sa  altara  es  de  1,532  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  población  de  26,807  ha- 
bitantes. Dista  de  Laredo,  Texas,  377  kilómetros,  y  973  de  la  Ciodad  de  Méxioow 

£1  soelo  de  este  Estado  es  bastante  accidentado;  la  rama  oriental  de  la  Sierra  Ma- 
dre atraviesa  nna  peqneffa  parte  de  sn  territorio  al  Sudeste,  procedente  de  San  Luis 
Potosí  y  Tamanlipas  para  internarse  á  Nnevo  León,  y  de  ella  se  desprenden  nnmero- 
so>  contrafaertes  qne  recorren  la  parte  Sar  y  central  del  Esta  lo,  formando  extensas 
planicies  y  feraces  valles,  como  la  rica  y  bella  comarca  de  La  Laguna,  el  valle  de  Pa- 
rras y  los  de  .San  Isidro,  las  Palomas,  el  .Mamo,  Santa  Rosa,  San  Marcos  y  tantos 
otros.  Los  terrenos  de  La  Laguna  son  de  aluvión  y  tan  fcrliles  '[ue  dan  300  por  l  en 
la  siembra  del  maíz;  100  por  i  en  la  de  trigo,  y  el  algodón  que  es  el  primer  elemento 
de  riqueza  en  aquella  comarca  da  por  lo  bajo  de  un  60  á  un  70  por  ciento  de  utilidad 
en  ?>a>  productos,  aumentando  algunas  veces  hasta  el  150  por  ciento,  según  las  abun- 
dantes y  oportunas  avenidas  del  río  Nazas.  En  el  mismo  Distrito  de  V'iesca,  que  e*.  al 
que  corresponde  La  Laguna,  hay  numerosas  salinas.  Al  Este  del  distrito  citado  se  en- 
cnentra  el  de  Parras,  que  produce  los  mejores  vinos  de  la  República,  y  más  hacia  el 
Este,  el  Distrito  de  la  capital  ó  de  Saltillo,  que  posee  asimismo  excelentes  terrenos  para 
la  agricnitora. 

£1  gran  V4lle  del  rfo  de  Sabinas,  situado  bada  el  centro  del  Estado,  colinda  por 


Digitized  by  Google 


310 


MÉXICO  Y  SUS  Capitales 


el  Sar  oon  nno  de  los  oontrftfnertes  ó  imoules  de  U  Sierra  Madre  ya  indicados,  que  co- 
rre de  Sureste  A  Noroeste,  con  una  altara  media  de  f  ,000  á  1,200  metros  y  una  andiora 
de  11  kilómetros,  viéndose  poblada  sa  vertiente  septentrional  de  espesos  bosques  de 
encinas  y  pinos ;  este  hermoso  valle  queda  separado  de  otro  no  menos  extenso  Ibuna- 

do  del  Alamo,  tan  sólo  por  una  serie  de  bajas  colinas,  y  ambos  valles  se  componen  de 
tierra  vegetal  negra,  arcillosa  y  de  excelentes  condiciones  agrícolas. 

£n  la  Sierra  de  Santa  Rosa,  que  es  otro  arranque  de  la  Sierra  Madre,  hay  muchos 
y  ricos  manantiales,  llamando  la  atención  el  (^o  de  Agua  de  Santa  Rosa^  que  nace  á 
2  kilómetros  de  la  villa  de  ese  nombre,  y  forma  en  el  mismo  punto  donde  brota  un 
riachuelo  que  lleva  agua  bastante  para  abastecer  el  pueblo  y  sus  huertas. 

La  parte  Sur  del  río  de  San  Juan  es  también  feraz  y  rica.  Se  extiende  allí  la  llu- 
nnra  en  noa  longitud  de  30  y  ana  anchnra  de  4  kilómetros;  y  ocmio  d  canee  del  rio 
tiene  varios  puntos  apropiados  para  tomas  de  agua  y  el  dima  no  podia  ser  mejor  para 
el  efecto,  la  producción  de  maíz,  trigo  y  cafia  de  azúcar,  que  es  lo  dnico  en  que  ahora 
se  utilizan  aquellos  terreno?,  resulta  excelente;  es  indudable  que  se  podría  producir 
asimismo  allí  magnífico  algodón,  tabaco  y  con  especialidad  la  vifla,  por  ser  aquéUss 
colinas  de  origen  basáltico,  que  es  el  panino  más  apropiado  para  este  género  de  colti- 
vos.  Aun  el  arroz  podría  dar  en  los  bajíos  del  río  buenas  cosechas. 

Las  serranías  de  la  región  Norte,  así  como  las  llanuras  inmensas  que  se  extien* 
dená  sus  pies  ofrecen  un  aspecto  bien  triste;  se  lisllan  cubiertas  de  pasto,  de  maguey, 
de  lechuguilla  y  abundantes  nopaleras;  sin  embargo,  est;i  es  la  región  donde  se  en- 
cuentran los  grandes  mantos  carboníferos  que  constituirán  más  tarde,  sin  duda,  una 
de  las  principales  fuentes  de  riqueza  del  Estado.  La  zuna  carbonífera  se  extiende  ha- 
cia el  Sur,  á  lo  largo  del  curso  del  rio  Sabinas,  cubriendo  una  área  de  60  millas  de  lar- 
go por  40  millas  de  ancho,  y  en  San  Felipe,  distante  17  kilómetros  de  la  población  de 
Sabinas,  hay  algunos  criaderos  pertenecientes  al  Sr.  C  P.  HuniingtOD,  del  Ferroca- 
rril Internacional  Mexicano,  que  se  explotan  en  grande  escala  y  con  magníficas  utili- 
dades. Se  han  extraído  ya  de  estos  criaderos  más  de  un  millón  de  toneladas. 

Los  principales  ríos  de  Coahuila  son  loa  siguientes:  el  Río  Bravo,  que  nace  en 
Nuevo  México  y  marca  la  línea  divisoria  entre  las  dos  vecinas  repAblicas  en  una  ex- 
tensión de  más  de  800  kilómetros,  desde  Ciudad  Juárez,  en  el  Estado  de  Chihuahua, 
hasu  sa  desembocadura  en  el  Golfo  de  México;  rie^  en  Coahuila  los  Distritos  de 
Monclova  y  Río  Grande  y  en  ellos  recibe  varios  afluentes.  £1  río  Sabinas»  que  nace 
en  la  Sierra  del  Carmen  ó  de  las  Cruces,  riega  los  mismos  dos  distritos  mencionados 
y  entra  al  Estado  de  Nuevo  León,  donde  forma  el  río  Salado  que  vierte  sus  aguas  en 
el  Río  líravo.  Los  ríos  de  í'atos  y  del  Saltillo  que  riegan  el  distrito  de  esto  último  nom 
bre  y  que  unidos  forman  en  Nuevo  León  el  río  de  Salinas;  ambos  tienen  su  origen 
en  Coahuila,  el  primero  al  Sur  de  la  Villa  de  Patos  y  el  segundo  en  los  montes  de  la 
Encantada,  al  Sur  de  la  capital  del  Estado.  Los  ríos  de  Aguanaval  y  Nazas,  que  rie- 
gan la  parte  suroeste  del  Estado;  el  primero  nace  en  Zacatecas,  donde  es  conocido  con 
los  nombres  de  Río  Grande  y  de  Nieves,  penetra  en  Dnrango donde  le  llaman  el  Agua- 
naval,  y  después  de  atravesar  el  distrito  de  Viesca  en  Coahuik  arroja  sus  aguas  en  la 
Laguna  de  Parras;  el  río  Nazas  tiene  su  origen  en  la  Sierra  Madre,  en  el  Estado  de 
Durango^  el  cual  atraviesa  para  entrar  al  de  Coahuila,  y  después  de  un  curso  como  de 
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500  kilómetros  (desemboca  en  el  Lago  de  Mayrán.  Todos  estos  ríos  tienen  numerosos 
aduentes  en  el  Estado  de  Coahuila,  aunque  de  escasa  importancia. 

Por  lo  que  queda  escrito  sobre  Itt  corrientes  de  ftgoa  del  Estado,  se  comprende- 
rá,  pues,  qae  están  días  muy  lejos  de  ser  las  safidentes  para  regar  sn  extenso  territo- 
rio^ j  as(  no  pnede  decirse  qne  Coahnila  constítoym  nna  de  las  más  ricas  regkmes  agrí- 
colas del  país;  sin  embargo,  ja  bemos  visto  qne  posee  algunas  comarcas  importantf- 
snnas  en  este  sentido,  como  la  de  La  Laguna,  en  sn  parte  Suroeste,  las  de  los  valles 
de  Sabinas,  el  Alano,  Santa  Rosa  y  otras  en  el  Distrito  del  Saltillo. 

Los  principales  productos  agrícolas  de  Co.ihniia,son  los  siguientes:  algodón,  malí, 
trigo,  frijol,  cafta  de  azúcar,  cebada,  chile,  garbanzo,  lenteja,  haba, chlcharf^  papa» ca- 
mote, avena,  etc.  Se  producen  asimismo  toda  clase  de  legumbres. 

La  producción  anual  de  algodón  en  el  Histrito  de  V^iesca  solamente,  pasa  df  ,  .  .  . 
$500,000.  En  el  V'alle  de  Santa  Rosa  abundan  las  ])lantas  textiles,  como  el  maguey  de 
lechuguilla,  el  maguey  de  ixlle,  el  suiol  y  la  palma,  y  la  raíz  del  zacatón  en  todos  los 
valles  y  terrenos  húmedos  del  Estado,  artículo  éste  muy  solicitado  en  el  extranjero. 

Entre  sus  principales  frutas,  deben  mencionarse:  el  albaricoque,  la  breva,  el  higo, 
diavacano,  chayóte,  capulín,  durazno,  granada,  cidra,  lima,  limón,  manzana,  melón, 
ssndfá.  membrillo,  mora,  naranja,  nuez,  olivo,  pera,  perón,  tejocote,  tuna  y  la  uva. 

Esta  última  se  produce  de  exquisita  calidad  en  el  Distrito  de  Parras,  blanca  y  ne- 
gia»  y  de  ella  se  fabrican  los  mejores  aguardientes  y  vinos  tintos  y  blancos  del  pafs. 
Dicen  qne  la  uva  de  Parras  es  mejor  qne  la  de  Galifomia  y  no  inferior  á  las  de  Mála- 
ga y  Granada  en  Espalia.  £1  producto  anual  de  la  uva  para  la  mesa  y  de  los  aguar- 
dientes y  vinos  que  allí  se  elabcnran  se  estima  en  un  millón  de  pesos. 

Entre  las  maderas  que  produce  d  Estado  figuran:  el  álamo,  capulín,  cedro^  ciprés, 
encina,  roble,  fresno,  madroño,  mezqaite,  moral,  ocote,  olmo,  olivo,  pino,  sauce  y  otros. 

La  minería  en  Coahuila  es  de  gran  importancia.  1  )t  sde  el  período  colonial  comen- 
z('  á  explotarse  e>ita  industria  en  el  l\stado,  y  en  los  úiütnos  año<í  ha  tomado  un  gran 
incremento.  Los  principales  minerales  son  en  la  actualidad  los  de  bierra  Mojada,  Sie- 
rra del  Carmen  y  Valle  de  Santa  Rosa. 

El  Mineral  de  Sierra  Mojada  está  situado  60  leguas  al  Noroeste  ik  la  población  de 
Cuatro  Ciénegas  y  á  1,532  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Sierra  Mojada, 
según  datos  que  publica  el  Anuario  Coahuiltnse,  tiene  una  longitud  de  6  á  7  leguas  y 
osa  altura  de  300  metros  en  el  pi^nto  donde  se  halla  el  mayor  número  de  minas,  le- 
vantándose en  algunas  partes  casi  perpendicular.  En  sn  lado  Norte  se  encuentra  nna 
veta  mineral  como  de  media  legua  de  extensión  y  nna  anchura  de  20  á  30  metros  en 
la  superficie.  Por  el  lado  Oeste  se  encuentran  en  la  veta  grande  masas  de  Óxido  rojo 
de  fierro  con  minerales  cobrisos  y  en  partes  con  plata  verde  ó  sea  cloruro  de  plata, 
mientras  qne  al  Este  el  carácter  de  la  veta  es  más  piedra  caliza  con  ocre  de  fierro  y  de 
manganeso,  y  se  demuestran  más  predominantes  l'  s  minerales  plomosos,  particular- 
mente el  carbonato  de  plomo  con  ley  de  plata  de  5  á  12  onsas  por  carga  de  300  libras 
y  con  20  á  50  por  ciento  de  plomo. 

E>te  mineral  se  descubrió  en  1879,  y  tanto  llam<')  la  atención  desde  hiet^o  que  poco 
tirJó  en  fnnd.nrse  allí  una  villa,  que  progresó  con  rapidez,  y  ijue  ya  hoy  ^^e  halla  uni- 
da con  el  Ferrocarril  Central  Mexicano  en  su  estación  de  Escalón,  situada  en  terreno 
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del  Estado  de  Chihnahiia,  por  medio  de  otra  vía  llamada  Ferroourril  Mexicano  del  Ñor* 
te,  qae  recorre  los  125  kilómetros  qnehay  de  distancia  entre  la  citada  villa  de  Siena 
Mojada  y  la  estación  de  Escalón.  La  prosperidad  del  mineral  hiso  necesaria  la  onu* 
trucción  de  este  último  ferrocarril  para  facilitar  el  trasporte  de  sns  metales  plomosoi 
á  las  fundiciones  americanas  vía  Kl  Paso. 

Deben  mencionarse  asimismo  los  minerales  de  la  Sierra  del  Carmen,  donde  se  ex 
piolan  riquísimas  minas  de  plata,  de  muy  subida  ley,  las  cuales  están  dotada*^  de  e<- 
pléntlida  maquinaria  para  la  fundición  de  sus  met.iles;  el  antiguo  y  rico  mineral  de  la 
Sierra  de  Santa  Rosa,  en  la  jurisdicción  de  Villa  de  Mi'i/,quiz;  el  mineral  de  MuU. 
en  la  jurisdicción  de  Cuatro  Ciénegas;  el  mineral  de  San  Blas  en  la  de  San  liuenaven- 
tura,  y  otros  que  tampoco  carecen  de  importancia. 

Los  principales  criaderos  de  carbón  de  piedra,  que  coostitayen  otrm  de  las  gran- 
des riqoesas  mineras  de  Coahnila  se  hallan  sitnados  en  los  Distritos  de  Mooclofa  f 
Río  Grande.  El  carbón  y  el  ooke  que  prodocen  son  de  calidad  excdente.  La  sooacir- 
bonffera  en  solo  el  primero  de  los  dos  Distritos  mencionados,  abaren  una  área  denis 
de  2|000  kilómetros  cuadrados.  A  7  kilómetros  de  Ptedcas  N^ras,  ó  Cindad  Pocfirío 
Dias,  como  se  llama  ahora,  se  halla  la  otra  rica  región  carbonífera  del  Estado. 

La  ganadería  es  también  ana  de  las  industrias  que  se  explotan  en  el  Estado  cdO. 
gran  provecho.  Debido  á  la  inmensa  extensión  de  sos  tierras  pastales,  á  sns  exoekn> 
tes  pastos  tiernos  que  se  renuevan  cada  año,  ha  progresado  en  gran  manera  la  gana- 
dería; se  estima  en  más  de  an  millón  el  número  de  cabesas,  incluyendo  el  ganado  aia- 
yor  y  el  menor. 

Reasumiendo  lo  dicho,  las  riquezas  vegct  »!  y  mineral  de  Coahaila  son  may  grao- 
des  y  ellas  auguran  un  halagador  porvenir  á  aquel  Estado. 

Su  clima  es  generalmente  templado.  En  los  Distritos  de  Monclova  y  Río  Grande 
es  cálitio,  templado  en  los  de  Viesca,  Parras  y  Saltillo  y  frío  en  las  partes  altas  de  lis 
sierras.  En  las  llanuras  y  los  terrenos  que  recorre  el  Río  Bravo  es  cálido  y  seco  ca 
verano,  y  muy  frío  en  el  invierno.  En  los  Distritos  de  Saltillo,  Vietca  y  Río  Grande 
las  lluvias  son  abundantes;  en  el  de  Parras  son  moderadas  y  escasas  en  él  de  Monclo- 
va, asi  como  también  lo  son  en  todos  los  terrenos  bajos  dd  Estado. 

A  la  llegada  de  los  espafioles  á  México,  la  región  que  hoy  ocupa  el  Estado  de  Coa- 
hnila estaba  habitada  por  tribut  errantes  y  salvajes,  como  las  de  los  apaches,  los  co- 
manches  y  otras ;  aun  no  se  había  extendido  hasta  aquí  el  dominio  de  los  axtecas. 

En  1554,  el  virrey  D.  Luis  de  Velasco  nombró  varias  expediciones  que  hicieran 
la  conquista  de  la  tierra.  Tocóles  la  encomienda  á  los  capitanes  Francisco  de  ¡barra, 
Juan  de  Tolsa  y  Alonso  Pacheco,  así  como  á  D.  Francisco  de  Urdiñola,  el  nejo,  >e 
lo  encomendó  más  larde,  en  1575.  la  pacificación  de  las  tribus  belicosas  y  guerrera? 
que  quedaban  al  Norte  de  1;l  provincia  de  Charcas,  y  con  tal  carácter  llegó  á  estable- 
cer un  presidio  en  el  Saltillo  para  impedir  las  incursiones  de  los  salvajes;  pero  la  sa- 
misión  definitiva  de  aquellas  y  otras  triltus  no  se  debió  á  él  sino  á  su  hijo  D.  Francis- 
co, ayudado  por  los  misioneros  religiosos,  quienes  fueron  taiíibién  los  fundadores  de 
las  principales  poblaciones  de  Coahuila.  Al  país  conquistado  se  le  dió  el  nombre  de 
Nueva  Extremadura, 

Los  indios  ooahuilenses  que  habitaban  la  comarca  de  la  Laguna  de  Parras  feeroo 
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lo%  príneftw  «{oe  comcnxaron  á  ver  invadido  so  territorio  por  colonos  proccdcntei  de 
Noera  Vlioajpaw  I107  Estado  de  Dnrango,  quienes  cxloidieron  sns  conquistas  al  Oriente 
kastnd  poeMo  de  Parras  y  la  villa  del  Saltillo. 

£1  terreao  en  que  se  londó  esta  tfltiaa  estaba  ocupado  antes  por  los  indios  caá- 
ducfailes»  y  era  ya  una  población  considerable  en  159S,  cuando  los  religiosos  de  San 
Fraadsco  establecieron  allí  nn  convento.  Los  bárbaros  combatieron  á  tal  punto  el  es* 
ttbledMento,  qoe  los  vccinoa  pidieron  auxilio  al  virrey  D.  Lnis  de  Velasco,  el  legun* 
do»  qaeCEia  qnicB  gobernaba  por  aquel  tiempo,  asegurando  que  despoblarían  la  villa 
no  eran  socorridos.  El  virrey  acudió  á  la  llamada  ReptSblica  de  Tlaxcala,  que  tan- 
to- privilegios  fjozaba  en  la  colonia,  y  ella  f.iciüt»')  cuatrocientas  famili.is  <ie>tinadas  á 
;er  pueblos  aJ  re«!edor  del  Saltillo,  para  defensa  dc  la  villa  y  para  consuejem* 
pió  atraer  a  ios  bárítaros  á  l.i  vi.hi  dnni'->í¡ca. 

Ix)?»  llaxcallccas  partieron  ;il  man  lu  de  D.  Buenaventura  de  l'a/,  niclu  dc  Xico. 
térjcatl  y  dc  un  franciscano  ministro;  los  recibi<'j  el  capitán  I  >.  Francisco  de  l'rdi- 
ñ  lia,  y  con  ellos  se  fundó  el  pueblo  de  Tlaxcala,  calle  por  mcho  de  la  \iila:  Ims  veci- 
nos ^juedaron  seguros,  y  de  los  ilaxcalteca:»  >e  fueron  sacando  colonos  para  otras  partes. 

Despnés  de  algunos  afioa  de  la  conquista  y  cuando  se  hallaba  ésu  muy  avanzada, 
entró  ea  la  provincia  D.  Antonio  Bakárcel  Rivadeneyra  y  Sotomayor,  después  de  la 
sublevacióo  de  los  puebloa  de  Cbahnila  contra  loa  primeros  colonos.  En  el  mes  de  Ko* 
viembre  de  1674,  salió  del  Saltillo  d  mencionado  capitin  acompañado  de  varios  reli* 
poKmp  y  después  de  haber  dado  nombre  á  algunos  parajes  pudo  penetrar  sin  ser  mo* 
kftado  por  loa  indios  hasta  na  sitio  al  que  poso  por  nombre  Nuestra  Sefiora  de  Gua. 
dslupe»  qne  después  se  llamó  Villa  de  Santiago  de  la  Monclova»  y  cuya  posesión  se 
dióen  Booabre  del  rey  D.  Carlos  II  el  S  de  Diciembre  de  1674. 

Como  las  conquistas  de  Parras  y  el  Saltillo  fueron  hechas  por  colonos  de  Durango 
6  reino  de  Nueva  Vizcaya,  formaron  parte  aquellas  fundaciones  del  dicho  reino  hasta 
ci  10  de  Septiembre  de  178S.  en  que  ambas  jurisdicciones  se  ap;re*;aron  á  la  provincia 
lie  Coahuila  ó  Nueva  Extremadura,  cuya  capital  era  la  villa  de  Santia<^o  de  la  Mon- 
Cio\*a.  L  na  vez  consumada  la  Independencia,  se  trablad  ^  l.i  capital  de  dicha  \'illa  de 
Monclova  á  la  antigua  Villa  del  Saltillo,  elevándose  ésta  al  rango  de  ciudad  con  el  nom- 
bre de  Leona  Vicario  en  Noviembre  5  de  1S27. 

I'or  la  Constitución  de  1824  Coahuila  y  Texas  formaron  an  solo  Estado;  por  mo- 
tivo de  la  injasta  guerra  con  los  Estados  Unidos,  Coahuila  perdió  una  parte  de  su  te- 
rritorio en  1848;  la  ConstitaciÓn  de  Febrero  5  de  1857  formó  nn  solo  Estado  con  los 
de  0*flh«i^^  y  Nuevo  León»  y  por  decreto  expedido  por  el  Congreso  de  la  Uoión  en 
Febrero  26  de  1864,  Coahuila  fué  declarado  Estado  libre  y  soberano  de  la  República 
Xeiicann- 

Las  fntninrft  minas  de  Casas  Grandes»  La  Quemada»  Choluta»  Palenque,  etc.,  que 
ciistea  en  diversos  lugares  del  territorio  mexicano,  indican  la  cultura  y  civilización  de 
aqndlos  pueblos;  pero  en  ningún  punto  de  Coahuila  se  registra  ni  el  más  insigniñ* 
ottte  vestigio  de  monumentos  ó  ediñcios,  lo  que  demuestra  que  los  primitivos  ]>obIa* 
dores  eran  tribus  verdaderamente  nómadas.  Los  españoles  desimanaban  á  estas  tribus 
con  d nombre  general  de  cbichimecas,  lo  cual  no  era  exacto  porque  no  todas  ellas  eran 
de  la  miff*^  ^iación. 
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La  ciudad  de  Saltillo  se  extiende  en  el  plano  inclinado  que  forma  la  vertiente  sep- 
tentrional de  la  meu.  namada  del  Ojo  de  Agua,  que  está  formada  por  nno  de  los  arran- 
qoes  de  la  Sierra  Madre;  la  perspectiva  que  ofrece  es  beltfsima  por  lo  accidentado  de 
SQS  terrenos  hada  el  Snr,  pero  muy  particolaroiente  por  lo  exuberante  de  la  vegeta- 
ción qne  cobre  sn  saelow 

£1  nombre  del  Saltillo  es  acaso  nna  expresión  adnlterada  del  idioma  chidiimecs, 
que  en  sn  origen  significa  tíerra  aita  de  muchas  aguas^  y  en  efecto,  la  dndad  redinads 
l&ngoidamente  sobre  el  descenso  qne  va  de  Snr  i  Norte,  parece  estar  arrollada  por  los 
mormullos  de  los  muchos  manantiales  que  brotan  de  sus  hermosas  colinas  y  cuyas 
trasparentes  ondas  abastecen  las  numerosas  fuentes  de  la  población.  Otros  de  los  ma- 
nantiales surten  los  baños  y  el  regadío  de  las  labores,  y  sirven  además  de  motor  hi- 
dráulico  á  los  molinos  y  fábricas  que  hay  en  la  Municipalidad. 

Va  se  comprenderá  la  belleza  é  importaucia  de  Saltillo  con  lo  que  va  dicho,  paesto 
que  la  tierra  es  fértil  y  el  agua  abunda. 

El  clima  de  la  ciudad  es  seco  y  sano;  la  temperatura  mcJia  al  año  es  de  20  c.  á 
la  salida  del  sol,  22^  al  medio  día  y  2t  á  la  puesta  del  sol,  siendo  la  mayor  temperatu- 
ra en  el  verano  de  30^^  y  la  menor  en  Didembre  de  10^.  Las  inertes  llovías  príndpiia 
en  Junio,  persi5ten  por  una  ó  dos  horas  y  refrescan  notablemente  d  ambiente. 

Entre  sus  prindpales  edifídos  figuran  la  Parroquia  de  Santiago;  el  astigoo  Con- 
vento de  San  Esteban,  fondado  en  1599  por  el  P.  Lorenzo  Gavira,  de  la  Orden  de  Ssn 
FrandsGO,  en  el  poeblo  qoe  formaron  los  tlaxcaltecas  y  al  cual  ya  nos  referimos  en  las 
Ifneas  anteriores;  el  Portal  de  la  Plaza  de  la  Independencia,  que  ocupa  la  parte  austral 
de  este  sitio,  y  cuya  obra  quedó  terminada  en  1845 ;  d  Palado  del  Gobierno,  sttoado 
en  el  lado  Oeste  de  la  misma  Plaza  de  la  Independencia,  concluido  en  1875  y  cuyo  costo 
fué  de  $40,000-,  la  maí^nífica  Penitenciaría  del  Estado,  uno  de  lo»;  mejores  estableci- 
mientos de  su  clase  en  el  país,  provisto  de  200  celdas  para  los  convictos  y  excelentes 
talleres,  concluida  en  1885  y  cuyo  costo  fué  de  $100,000;  el  Ateneo  Fuentes  en  la 
Plaza  de  Zaragoza;  el  Teatro  .Acuña,  propiedad  del  Gobierno,  en  la  Plaza  de  Tlaxca- 
la;  el  Colegio  de  San  Juan,  en  la  calle  de  Hidalgo;  el  Hospital  Civil,  en  la  calle  de 
Santa  Ana,  y  los  templos  de  San  Frandsco,  San  Juan,  San  Esteban  y  Guadalupe. 

\a  Parroquia  de  Santiago  ocopa  el  lado  oriental  de  la  Plaza  de  la  Independencia. 
£1  capitán  Urdifiola,  hadendo  oso  de  las  facultades  qoe  le  compelían  en  calidad  de 
conqoistador,  mandó  colocar  el  25  de  Jolio  de  1575  ana  gran  croa  en  d  mismo  dtio 
donde  se  halla  la  parroqoia  y  donde  en  la  misma  fedia  se  dijo  la  primera  misa.  £1  tem- 
plo qoe  hoy  se  ve  alH  se  comenzó  en  1745  y  se  terminó  en  Septiembre  3t  de  iSoo^  ha- 
biéndose  empleado  así  55  afios  en  so  construcción.  Su  costo  fué  de  $93,000,  sin  in- 
cluir en  esta  soma  la  gran  parte  de  los  materiales  con  que  contribuyeron  los  fieles,  en 
aquella  época  en  qoe  el  celo  religioso  se  hallaba  en  todo  sn  apogeo. 

Los  principales  jardines,  pla7as  y  otros  sitios  de  recreo  que  posee  1:^  capital  son:  la 
Pláza  de  la  Independencia,  poblada  de  fresca  arboleda  y  flores  en  abundancia;  la  Plaza 
de  San  Francisco  y  la  do  Zaragoza;  la  de  Tlaxcala,  donde  se  halla  la  .impüa  Plaza  de  To- 
ros;  la  de  Guadalupe;  la  Alameda  Vieja,  la  Alameda  Nueva  y  la  Cal/ada  del  Calvario. 

Saltillo  es  un  centro  industrial  y  mercantil  de  importancia.  Posee  varios  molinos 
de  harina  y  varias  fábricas  de  hilados  y  tejidos  de  algodón.  Los  sarapes  de  lana  que 
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se  iUiricia  en  esta  dudad  tienen  luna  en  toda  la  República  y  aun  faera  de  ella,  por  la 
finneia  de  sns  oolores  7  la  finara  dd  tejido* 

La  tnstrncdón  pública  es  uno  de  los  ramos  mejor  atendidos  por  el  Gobierno  del 
Estado,  y  para  sa  fomento  no  se  omiten  gastos  de  ninguna  dase.  En  Saltillo  bay  10 
cscaelas  de  instmcdón  demental  y  primaria  para  niños  y  1 1  para  nifias,  con  una  asís- 
ttnda  media  en  las  primeras  de  t,iOO  alumnos  y  de  800  niñas  en  las  segundas,  lo  qae 
hace  un  total  de  1,900  educandos  por  asistencia  media.  Hay  además  13  escuelas  par» 
ticalares  de  instrucción  primaria,  6  para  nifios  y  7  para  niílas,  con  una  asistenda  me- 
dia de  1,000  educandos. 

Para  la  instrucción  superior  existe  el  Ateneo  1  uentes,  en  el  que  se  hacen  los  cur- 
sos preparatorios  y  profesionales  para  hombres.  El  Atetieo  Fuentes,  sostenido  por  el 
Gobierno,  se  fundó  en  1867  y  recibió  ese  nombre  \)\ir:\  honrar  la  memoria  del  ilustre 
coabailense,  el  Lic.  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente.  Tiene  buenos  gabinetes  de  Histo- 
ria Natural,  Qoímica  y  Física»  y  ana  asistenda  anoal  media  de  soo  alumnos,  entre  in- 
ternos, eactemos,  pensionistas  y  becas. 

Otro  de  los  esodentes  establecimientos  de  instmcdón  es  el  Instituto  Madero,  para 
rnHas  y  selioritas;  es  un  plantd  de  instmcdón  general  para  la  mujer,  inaugurado  en 
1884.  El  Instituto  posee  una  magnifica  biblioteca  que  contiene  las  obras  más  sdectas 
de  la  literatura  espafiola  y  americana,  así  como  los  autores  clásicos  y  de  consulta  más 
stttorisadot.  La  ensefianza  está  dividida  en  dos  cursos :  primario  y  acadómico;  ambos 
abarcan  el  aprendizaje  completo  de  todas  las  materias  indispensables  para  que  las  edu- 
candas  en  tres  años  de  estudios  primarios  y  tres  académicos,  puedan  obtener  un  titulo 
eD  la  profesión  á  que  se  dediquen. 

Hay  también  en  la  ciudad  otro  importante  establecimiento  de  in>;trucción  para  ni- 
ñas y  señoritas,  y  es  el  llamado  Colegio  de  la  Purísima,  con  una  asistencia  media  anual 
de  IDO  alumnas. 

La  Ileneficencia  I'ública  sostiene  en  Saltillo  el  Hospital  Civil,  edificio  amplio  é 
higiénico,  y  dotado  con  todos  los  útiles  y  comodidades  indispensables  al  objeto  á  que 
se  destina.  Está  sostenido  por  los  finaos  públicos  y  en  él^se  asisten  por  término  me- 
dio 280  enfermos  d  afio. 

Coebnila  es  la  cuna  del  benemérito  General  Ignado  Zaragoza,  vencedor  del  ejér- 
cito francés  en  Puebla  el  $  de  Mayo  de  1862,  y  para  bonrar  su  memoria  los  bijos  de 
aquel  Estado  le  ban  puesto  el  nombre  de  Coabuila  de  Zaragoza;  es  asimismo  la  cuna 
de  la  virtuosa  beroina  de  la  Independenda,  O*  Leona  Vicario,  nacida  en  la  ciudad  de 
.Saltillo,  á  la  que  con  los  mismos  fines  se  le  dió  su  nombre,  por  decreto  de  Noviembre 
5  de  1827,  y  lo  es  también  del  inspirado  y  mdogrado  poeta  Manuel  Acufia,  cuyo  nom- 
bre lleva  el  teatro  de  aquella  capital. 

E>  actualmente  Gobernador  de  Coahuila  uno  de  sus  m.4s  <iignos  ciudadanos,  el 
í>r.  Lic.  D.  Miguel  Cárdenas,  tan  honrado  como  modesto,  de  gran  ilustración  ó  ideas 
progresistas;  que  sin  ostentación  de  ningún  género,  pero  inspirándose  siempre  en  el 
bien  de  sus  gobernados,  ha  venido  implantando  grandes  niejora->  en  muchas  partes  del 
Estado  y  particularmente  en  Saltillo,  mejoras  ijue  se  hacen  dode  luego  notables,  es- 
pecialmente para  los  que  conocimos  á  la  simpática  capital  antes  de  que  el  br.  Cárde- 
nas subiera  il  distinguido  puesto  que  hoy  ocupa  con  tanto  acierto. 
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EL  NEVADO  Y  VOLCAN  DE  COI.IMA— RICAS  SALINAS- 
EXCELENTES  PRODUCTOS  TROPICALES. 

iV  la  costa  del  Pacífico  y  en  la  zona  tórrida,  entre  Jalií>Cíi  y  Michoacán,  se  ex- 
tiende el  reducido  pero  interesante  Estado  de  Colima,  entre  los  iS-*  34  36  y 
los  19  26  00  de  latitud  Norte,  y  lo-  4  20  15  y  5  36  12  de  longitud  Oeste  del 
Meritliano  de  México.  Su  forma  es  casi  triangular,  y  así  quiiás  pueda  decirse  con  Las- 
tante  propiedad,  que  colinda  al  Oeste  y  al  Norte  con  el  Estado  de  Jalisco,  al  Este  con 
el  de  Midioacán,  y  al  Snrcon  el  Océano  Pacífico.  Sa  extensión  superficial  es  de  5,887 
kilómetros  coadrados,  y  su  población  de  55, 752  habitantes.  Está  dividido  polfticamente 
en  3  I>istrítos  y  7  Municipalidades.  Los  Distritos  son :  el  del  Centro,  el  de  yVüti  Alva- 
res  y  el  de  Medellfn ;  y  las  Municipalidades,  Almoloyan  ó  Vaia  Alvares,  Colima,  latía* 
hnacán,  Teoomto,  Manzanillo^  Cómala  y  Coqnimatlán.  Su  capital  es  Colima,  situada 
á  los  19  -  1 1'  de  latitud  Norte,  y  á  los  4°  40'  42"  de  longitud  Oeste  de  Móxico.  Su 
altura  es  de  507  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  sn  población  de  18,977  habitantes. 

El  territorio  del  Estado  está  comprendido  entre  las  vertientes  meridionales  del 
Volcñn  y  Nevado  de  Colima  v  la  costa  del  Océano  Pacífico;  toda  la  regi^'in  qnc  ocupa 
es  hermosa  y  riquísima.  VA  Xevado  es  una  de  las  m.'^"^  bellas  montañas  del  paí^.  y 
está  situada  entre  /apollan  y  Colima,  á  los  19-  32  de  latitud  Norte,  y  los  4  28'  de  lon- 
gitud Oeste  de  México.  Su  altura  es  de  4,334  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

De  lo  que  sobre  estas  montaña^  dice  D.  M.ir¡;ino  íiárcena  en  su  Ensayo ^stadis- 
tico  del  listado  d¿  Jalisco^  extractamos  lo  siguiente: 

"  Las  Montañas  del  Nevado  de  Colima  forman  un  grupo  colocado  casi  deNoiteá 
Sur  entre  las  serranías  de  Tapalpa  y  el  Tigre,  en  el  9?  Cantón  de  Jalisco,  Dos  son  las 
cumbres  dominantes:  ^  Nevado  y  el  Volcán  de  Fuego. 

£1  Nevado  está  constituido  por  una  serie  de  robustos  oontrafiiertes  que  convergen 
en  una  dma  crateriforme,  abierta  en  herradura  hacia  el  Suroeste,  y  coronada  por  mu- 
ros de  pórfido  rojo.  Su  cumbre  llega  á  la  altura  absoluta  de  4*334  metros  57.  La  for* 
ma  de  su  cráter  es  la  de  un  circo  de  cerca  de  150  metros  de  diámetro,  y  con  ana  entra- 
da que  le  forman  dos  muros  laterales.  Este  cráter  no  da  signo  alguno  de  actividad,  ac- 
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taalmente,  pues  todo  el  desahogo  se  veriAca  por  el  Volcán  de  Fuego.  El  cráter  del 
Nevado  está  cegado  por  tierra  de  arena  y  rípilloi  sneltos  qne  en  sn  mayor  parte,  si  no 
en  sn  totalidad,  le  han  sido  enviados  por  el  Volcán  de  Fnego<  Las  pendientes  del  Ne- 
vado se  hallan  cubiertas  de  exuberante  vegetación  arbórea,  j  sólo  en  sn  cnnbre  apa* 
recen  las  rocas  con  una  sombría  y  desconsoladora  desnudes. 

Inmediato  á  esta  montaña,  ó  más  bien  sentado  sobre  sus  ñancos,  está  el  Vol- 
cán (le  l  uego.  Tiene  éste  la  forma  de  un  ^ran  cono  cuya  cúspide  toca  la  altitud  de 
3.960  mttros  90:  en  su  región  Noreste  y  cerca  de  la  cumbre  se  percibe  el  nuevo  cráter 
ibierto  en  1S69,  rodeado  de  grandes  acumuiacicjneN  de  >\i-r>  proflut  t-js;  en  la  parte  su- 
perior del  cono  se  encuentra  el  cráter  antit:;uo,  de  mayores  proporciones  t^ue  clmoder- 
no,  y  que  también  se  encuentra  en  aciiviilati. 

Las  tradiciones  y  la  historia  señalan  las  siguientes  fechas  en  que  ha  habido  eiup- 
ctones  en  este  Vokánt  1575,  lóii,  1806  á  1808  y  1818. 

£1  la  de  Jnnio  de  1869^  se  declaró  el  Volcán  nuevamente  en  erupción,  y  con  al- 
gunas intermitencias  ha  continuado  manifestando  sn  actividad  hasta  hoy  día.  Los  pro- 
ductos de  estas  erupciones  modernas  son:  gases  acuosos,  snKhrosos  y  carbonados;  ma- 
sss  de  traqniu  basáltica,  con  base  de  piedra  pez;  escorias  de  composición  análoga  y 
cenizas. 

Desde  la  cumbre  del  Nevado  se  disfruta  de  panoramas  dilatados  y  pintorescos:  al 
Sur  se  Te  el  declive  de  la  costa,  la  ciudad  de  Colima,  y  luego  el  mar  Pacífico.  Al  Oc- 
cidente «e  perciben  las  cordilleras  paralelas  á  la  costa.  Al  Norte  una  grande  extensión 
del  territorio  de  Jalisco,  prolongándose  la  vista  á  las  llanuras  de  Zacateca.^:  se  ve  tam- 
bién el  lago  Chápala  y  el  curso  del  río  (irandc.  Al  Oriente  se  prolonga  la  vista  hacia 
Michoacán,  en  una  grande  extensión;  y  los  geóloj^os  de  la  expedición  francesa  asegu- 
ran haber  percibido  el  cono  del  Popocatepetl  desde  esta  eminencia. 

La  vegetación  es  rica  y  vigorosa,  como  ya  hemos  dicho,  en  las  pendientes  del  Ne- 
vado: la  Tegetadón  arborescente  concluye  á  la  altura  de  4,200  metros,  donde  se  encuen- 
tra el  último  pino  degradado  y  abatido  por  la  baja  de  temperatura.  El  pico  aparece 
completamente  desnudo,  y  en  una  gran  parte  del  afio  está  plateado  por  manchones  de 
nieve.  Entre  loa  contrafnenes  de  estas  montaOas  existen  algunas  barrancas  profundas, 
eon  sns  paredes  cortadas  á  pico." 

Hemos  dicho  que  el  territorio  del  Estado  se  extiende  al  Sur  de  las  vertientes  del 
N'evado  y  Volcán  de  Colimi^  el  terreno  va  descendiendo  gradualmente  desde  la  fidda 
de  las  montanas  y  una  elevación  de  i,90o  metros  aproximadamente  hasta  el  mar,  in- 
terrumpiendo su  suave  declive  algunos  cerros  aislados  y  serranías  de  corta  extensión, 
tales  como  el  Cerro  de  Carrillo  al  Norte  de  la  ciudad  de  Cclima.  y  al  Sureste  de  la  mis- 
ma la  Sierra  de  Pizila;  los  cerros  de  la  Noria,  el  I5arrigón  y  el  Rincón  en  la  i)arte  Sur 
de  la  Municipalidad  de  Coqniiuatl.in;  la  Sierra  de  Chaniila  y  el  Cerro  de  Tepoxtidán 
en  la  Municipalitia<l  de  I xilahuacáir.  la  Sierra  tic  Alini^loyan,  la  de  las  Bufas,  la  de  Co- 
ítiala  y  los  cerros  de  Juluapan,  el  Mamey  y  el  de  San  Diego,  en  la  Municipalidad  de 
Almoloya;  la  Sierra  de  Santa  Rila,  la  Sierra  de  Juluapan  y  el  Cerro  del  Centinela  en 
la  Municipalidad  de  Manzanillo. 

En  sn  parte  Norte,  el  terreno  se  halla  erizado  de  eminencias  qne  forman  barran- 
c«  profondas,  revestidas  de  rica  y  lujosa  vegetación  y  cuyas  aguas  cristalinas  van  á  au- 
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mentar  él  ouidal  de  las  del  río  Coalioayftiia  6  Tnspao,  qne  por  el  Este  separa  á  ColU 
ma  del  Estado  de  Michoacán.  La  hermosa  barranca  de  San  Antonio^  sitoada  en  la  re* 

gión  montañosa  al  Norte  del  Estado  y  al  Suroeste  del  Volcán  de  Fuego,  forma  parte 

de  la  línea  divisoria  entre  Colima  y  Jalisco. 

Los  principales  ríos  del  Estado  son  el  río  de  Taxpan  ó  Coahasyana  y  el  de  la  Ar* 
merfa,  que  tienen  numerosos  afluentes.  El  río  de  Tuxpan  nace  en  Jalisco,  divide  á  los 
Kstados  de  Colima  y  Michoacán.  como  ya  se  ha  dicho,  y  de■^pués  de  un  curso  de  250 
kilómetros,  vierte  sus  aguas  en  el  Pacífico,  por  la  Hoca  de  Apiza;  el  principal  de  sus 
afluentes  es  el  río  Salado,  que  tiene  su  origen  en  las  montañas  del  Nevado  de  Ci»lima, 
recibe  á  su  vez  como  afluente  al  río  de  l;is  Huertas,  y  corre  por  una  hermosa  barran- 
ca hasta  unir  sus  aguas  á  las  del  i'uxpan.  El  río  de  la  Armería  nace  asimismo  en  ja- 
lisco, atraviesa  el  Estado  de  Norte  á  Sur,  y  después  de  recorrer  una  distanda  de  294 
kilómetros,  desagua  en  el  Océano  Pacífico,  por  la  Boca  de  los  Pascuales;  sus  principa- 
les afluentes  son  el  Cómala  y  el  de  Colima,  qne  tienen  su  origen  en  el  Volcán  de  este 
último  nombre.  El  río  de  la  Armería  es  navegable  para  pequefias  lanchas  desde  su  des- 
embocadura  hasta  unos  ao  kilómetros  río  arriba. 

En  las  costas  del  Estado  se  halla  la  pintoresca  Laguna  de  Cuyutlán  ó  de  loa  Csi- 
manes,  llamada  también  asf,  debido  á  la  abundancia  de  lagartos  ó  caimanes  que  bajen 
día.  Su  agua  es  salada  y  está  separada  del  mar  por  una  lengua  de  tierra  á  cuya  eztre» 
mídad,  del  lado  Oeste,  se  levanta  el  hermoso  é  interesante  puerto  de  Manzanillo.  La 
laguna  tiene  una  lonp;itud  de  50  kilí'imetros  por  ii  en  su  parte  más  ancha,  y  se  comu- 
nica con  el  río  de  la  Armería  |ior  un  canal  que  tiene  12  kilómetros  de  longitud.  Sns 
aguas  son  de  un  color  verde  nilo,  y  es  navegable  por  botes  y  lanchas  en  casi  toda  >u 
extensión.  La  lengua  de  tierra  que  separa  esta  laguna  del  mar,  está  recorrida  de  un 
extremo  á  otro,  por  el  i  errocarril  de  la  Compañía  Constructora  Nacional  Mexicana, 
que  pone  en  comunicación  rápida  al  Puerto  de  Man/.anillo  con  la  ciudad  de  Colima. 

El  Estado  cuenta  también  con  otra  laguna  de  importancia,  la  de  Alquagüe,  sitna> 
da  en  la  Municipalidad  de  Ixtlahuacán,  hada  el  Suroeste  del  pueblo  dd  oaismo  nom- 
bre. Rodéanla  amenos  bosques,  y  sus  aguas,  en  las  que  abundan  los  peces,  son  dukes 
y  cristalinas. 

Las  costas  de  Colima  tienen  una  extensión  de  160  kilómetros;  son  en  su  mayor 
parte  bajas  y  arenosas,  y  hay  en  ellas  ricas  salinas.  En  la  citada  extensión,  viniendode 
Oeste  á  Sureste,  se  encuentran:  el  islote  de  Piedra  Blanca,  la  Punta  de  Juluapan,  los 
islotes  de  los  Frailes,  las  bahías  de  Santiago  y  Salagua,  separadas  por  la  Punta  de 
la  Audiencia,  el  puerto  de  Manzanillo,  el  Canal,  la  Punta  de  Ventanas,  la  Poca  de  los 
Pascii  dc^,  donde  vierte  sus  a^na^  e!  río  de  la  Armería,  y  la  Boca  de  Apiza  donde  des- 
emboca  vA  de  Tuxpan  Coahii.tyana. 

En  el  puerto  de  S:tla^aa,  inmediato  á  Man/anillu,  se  construyeron,  en  1565,105  na- 
vios en  que  fué  la  armada,  bajo  el  mando  del  adcianta  lo  Miguel  López  Legaspi,  áU 
conquista  de  las  Islas  Filipinas,  que  acaban  de  pasar  al  dominio  de  los  Estados  Unidos. 

La  Laguna  de  CuyutUn  no  tiene  comunicadón  directa  ninguna  con  el  mar,  y  esa 
íalta  de  renovación  de  sus  aguas  ocasiona  la  insdubrídad  de  toda  la  región  que  medís 
entre  Manzanillo  y  la  Boca  de  los  Pascndes,  pues  de  ella  se  desprenden  los  mtasnss 
que  ayudados  por  aquel  sol  tropical  envenenan  la  atmósfera.  Existe  el  proyecto^  sin 
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embargo,  de  eiecnar  esa  comonicación  tan  necesaria,  rompiendo  el  istmo  angosto  qne 
por  so  extremidad  occidental  separa  á  la  laguna  de  la  ampUa  bahía  de  Mansanillo. 

La  agricnltora  en  el  Estado  de  Colima  es  de  gran  importancia,  pues  sas  tierras  son 
riqofsimas  y  bien  regadas.  La  mayor  parte  de  los  habitantes  son  agricaltores;  p:ro, 
desgraciadamente^  no  en  la  escala  en  que  debieran  serlo,  y  carecen  de  esos  conocimien' 
IOS,  implementos  y  maquinaria  modernos  que  padiemn  dar  todo  el  ensanche  de  qne  es 
sosceptible  esta  industria,  en  nn  suelo  como  aquel,  verdaderamente  privilegiado. 

Suí>  principales  productos  agrícolas  son:  azúcar,  arroz,  maíz,  café,  algodón,  .ulil, 
frijol,  tabaco,  coquito  de  aceite,  cacao,  etc.  Con  sido  la  producción  ele  café,  a/úcar  y 
arroz  en  la  escala  en  (]ue  bien  ])uede  hacerse  allí  con  un  puco  de  esfuerzo,  llegaría  á  ser 
aquí  !la  una  de  las  regiones  más  ricas  del  país.  Sabidu  es  que  el  café  de  Colima  es  con- 
siderado como  uno  de  los  niejores  del  mundo. 

Los  principales  árboles  y  plantas  frutales  son :  naranjos,  mameyes,  chico  zapotes, 
tamarindoa,  almendros,  limoneros,  papayos,  zapotes,  anonas,  chirimoyas,  plátanos, 
cinidos,  gnamtohiles,  granados,  aguacates,  membrillos,  pitayas,  jocnistles,  pinas,  to- 
ronjas, vid  silvestre,  cidros,  cocos,  mangles,  guayabos  y  otros. 

Hay  asimtsmo  ona  extensa  y  rica  variedad  de  maderas  preciosas  para  la  constntc* 
dán  y  ebanisterfa;  maderas  de  tinte;  plantas  textiles,  oleaginosas  y  medicinales. 

La  minería  no  es  el  principal  elemento  de  riqueza  en  Colima;  sin  embargo,  su 
producción  de  sal  es  considerable.  Las  salinas  que  posee  se  hallan  distribuidas  á  lo 
largo  del  litoral  del  Pacíñco,  desde  el  Puerto  de  Manzanillo  hasta  su  frontera  con  el 
Estado  de  Michoacán,  y  al  Norte  de  la  mitad  oriental  de  la  Laguna  de  CuyuilAn.  Las 
principales  son  las  siguientes:  Cualata.  Cualatilla,  Cuvutlán,  Pascuales,  San  Pantaleón, 
Guazango,  (luayabal,  \'ega,  Carrizal,  Tecuán  y  Caimán.  De  todas  ellas  se  extrae  la 
justamente  afamada  Sn/  de  Colima.  Su  explotación  es  rica,  pues  la  cantidad  que  de 
estas  salinas  se  extrae  puede  calcularse  en  112,000  arrobas  anualmente,  con  un  valor 
de  $336,000.  Ll  número  de  pozos  de  donde  se  extrae  la  sal  es  de  1,200,  y  en  esta  in- 
dustria encuentran  ocupación  unos  5,000  obreros.  La  sal,  pues,  constitaye  la  principal 
riqueza  minera  de  Colima. 

Hay  además  en  el  Estado  numerosas  minas  de  plata  que  aun  no  se  han  explotado 
en  las  Municipalidades  de  Manzanillo  y  Villa  Alvares;  las  hay  de  cobre  y  de  plomo 
en  los  cerros  de  Cómala  y  la  Sierra  de  Juluapan ;  de  fierro  en  la  Sierra  de  Pizila,  y  de 
azufre,  alumbre,  nitro  y  caparrosa  en  la  de  la  Noria,  donde  hay  dos  ó  tres  de  estos 
criaderos  en  explotación.  También  hay  finas  canteras  y  excelente  arcilla  en  La  Joya, 
las  Cu  atas  y  las  lomas  de  SuchitUn,  y  piedra  de  chispa,  de  amolar  y  más  cantera  cerca 
de  C"mala. 

El  clima  es  frío  y  saludable  hacia  el  Xorte,  dt  -  le  Suchitlán  tle  las  Flores  hasta 
las  faldas  de  los  volcanes;  templado  y  benigno  en  la  parte  central,  desde  (íuatimot/ín 
hasta  Cómala;  cálido  desde  Colima  hasta  Tecolapan  y  Jala  y  ardiente  desde  estoí» 
pumos  hasta  la  costa,  donde  es  además  malsano,  entre  la  iioca  de  los  i'ascuales  y 
Manzanillo. 

Las  lluvias  son  abundantes  en  las  Municipalidades  de  Colima,  Almoloya,  Cuma- 
k,  Coqaimatlán  é  Ixtlabnscán,  y  escasas  en  las  de  Manzanillo  y  Tecomán. 

El  antiguo  reino  de  Colimán  fué  fundado  por  los  mexicanos  ó  aztecas  al  pasar  por 
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aqnel  territorio^  darante  la  larga  y  penosa  peregrinadón  qae  emprendieron  desde  Cki^ 
comosUfc  en  basca  de  un  lugar  donde  fundar  su  Imperio.  No  se  reduda  el  reino  de  Co> 
limán,  cuando  llegaron  los  españoles,  k  los  actúate^  confines  del  Estado  de  CoUma, 

sino  que  era  mucho  mayor  su  extensión  territorial.  Tampoco  era  un  reino  indepen- 
diente, pues  pagaba  tributo  al  Imperio  Azteca,  cada  8o  días,  tributo  que  consistía  en 
cacao,  tilmas  y  concha  nácar.  La  capital  del  reino  era  Cajitlán,  situada  á  i8  ó  20  kiló- 
metros del  ['acíHco.  La  vo¿  Colima  es  derivada  de  CoUmáa,  que  sigaifica  lugar  can- 
quistado  por  acoihuas. 

En  1522  sedieron  los  pr¡iucr  i>  [I  para  la  con-iiu-t  i  del  reino  de  Colimán .  Her- 
nán Cortés  envió  en  ese  uño  la  primera  expedición  baji*  las  órdenes  de  Juan  Aivarez 
Chico,  quien  pereció  en  uno  de  los  reñidos  combates  que  tuvo  coa  los  indios,  disper» 
sándose  sus  soldados.  Cristóbal  de  OUd,  que  regresaba  i  México  después  de  llevar  á 
cabo  la  conquista  de  Michoacftn,  recibió  órdenes  de  Cortés  para  vengar  el  desastre  de 
Alvares  Chico,  pero  Olid  fué  &  su  vez  derrotado  por  los  bravos  oolimenses  y  arrojado 
fuera  del  territorio. 

Después  de  este  segundo  descalabro  Cortés  mandó  á  Gonzalo  de  Sandoval,  quien 
ayudado  por  crecido  número  de  indígenas  michoacanos  se  acercó  áaqnel  reino  y,  como 
sus  antecesores,  fué  también  rechazado.  Sandoval  se  dirigió  entonces  á  Zacatnla  don» 
de  repuso  sus  pérdidas  y  aumentó  su  gente,  y  asi  preparado  se  dirigió  nuevamente  so- 

bre  el  reino  que  tanto  se  defendía,  logrando  en  esta  vez  consumar  su  conquista. 

Sandoval  procedió  luego  á  elegir  un  sitio  donde  fuii  l.u  una  nueva  población  con 
el  carácter  de  capital,  abandonando  la  antigua,  que  como  se  ha  dicho  era  Cajitlán.  á 
causa  de  la  insalubridad  de  su  clima.  Después  de  visitar  diversos  lugares  eligió  ei  ^i- 
tio  que  aciualmienie  ocujuk  la  capital  de  Colima,  fundando  la  población  en  aquel  año 
con  el  nombre  de  San  Sebastián;  y  en  1554,  el  rey  Felipe  H  le  dió  el  título  de  Villa 
de  Santiago  de  los  Caballeros. 

Después  que  México  hubo  conquistado  su  Independencia,  Colima  fué  erigido  en 
Territorio,  en  1823 ;  pasó  á  formar  parte  del  Estado  de  Micfaoadin,  como  uno  de  sus 
Distritos,  en  1838;  en  1846  fué  nuevamente  erigido  en  Territorio,  y  el  5  de  Febrero 
de  1857  fué  declarado  Estado  libre  y  soberano  de  U  Federación  Mexicana.  Su  Coos- 
titnción  política  se  promulgó  el  16  de  Octubre  del  mismo  año. 

La  ciudad  de  Colima  está  situada  cercado  la  frontera  de  Jalisco,  en  uno  de  los  va- 
lles más  fértiles  y  amenos  del  país.  Cruza  sus  terrenos  el  Colima,  río  de  márgenes  pin- 
torescas y  la  rodean  hermosas  huertas  donde  se  dan  con  abundancia  las  más  exquisi- 
tas frutas  tropicales.  Por  sobre  su  blanco  caserío,  que  cubre  un  espacio  como  de  cuatro 
kilómetros  de  Oriente  .á  Poniente,  asoman  los  plátanos  sus  hojas  lustrosas  y  monu- 
mentales y  los  cocoteros,  chirimoyos  y  mameyes  se  alzan  á  mayor  altura,  mientras  los 
naranjos  y  limoneros  perfuman  con  sus  azahares  el  tibio  ambiente. 

Uno  de  los  bosques  más  hermo.xjs  tle  los  muchos  que  hay  cercanos  a  la  ciudades 
el  cafetal  de  la  hacienda  de  San  Antonio,  situado  en  la  falda  de  uno  de  los  volcanes. 

Entre  los  principales  edificios  que  posee  la  capital  figuran  el  Palacio  de  Gobierno 
y  la  Catedral;  el  Hospital  Civil,  que  ocupa  el  edificio  del  antiguo  convento  de  San  Juan 
de  Dios,  fundado  por  Fray  Juan  de  la  Concepción  en  Enero  7  de  1608;  el  ex -convento 
de  la  Merced,  fundado  por  Fray  Antonio  González  en  el  mismo  affo  que  el  anterior; 
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el  Teatro  Santa  Cruz  y  los  templos  de  Jesús,  el  Beaterío,  U  Sangre  de  Cristo,  la  Sa- 
lud 7  la  Merced. 

Sos  príacipales  jardioes  7  sitios  de  recreo  son:  la  Plasa  de  la  Libertad,  á  la  que 
rodean  el  Palacio  de  Gobierno  7  la  Catedral  por  un  lado  7  magníficos  portales  por  los 
otros,  ocupados  por  cajones  de  ropa,  mercerfa,  quincallería  7  abarrotes;  el  Jardín  N6> 
fies,  él  Paseo  del  Progreso  7  la  Calzada  Porfirio  Díaz,  que  pone  á  la  capital  en  oomu* 
nicación  con  Villa  Alvarez. 

La  Bencñcencia  Pública  se  imparte  allí  por  medio  del  Hospital  Civil  ya  citado  7 
el  Asilo  de  Iluéríann^;. 

La  Instrucción  Pública  está  bien  atendida;  las  escuelas  del  Gobierno  se  hallan 
convenientemente  distribuidas  por  to<Io  el  Estado.  En  la  capital  hay  5  escuelas  pri- 
marias con  3Íx>  alumnos  y  ó  con  463  educandas;  2  escuelas  para  párvulos,  á  las  que 
concurren  53  niños  y  65  niñas;  una  escuela  en  la  Cárcel  Correccional,  á  la  que  asisten 
por  termino  medio  óo  alumnos;  una  escuela  en  el  Asilo  de  Huérfanos,  donde  se  edu- 
can 70  huérfanas;  una  escuela  para  adultos  coa  51  alumnos,  y  un  Colegio  Mercantil 
particular.  Ha7  ademis  muchas  escuelas  particulares,  cayo  sistema  de  ensefianza  es 
análogo  al  de  las  escuelas  oficiales. 

La  primera  escuela  de  ensefianza  gratuita  que  se  puso  al  servicio  público  en  Coli* 
ma,  fué  establecida  por  Fray  Antonio  Benítes  en  1804;  la  dirigía  el  mencionado  sacer- 
dote 7  era  sostenida  por  el  vecindario. 

La  fecha  que  acabamos  de  citar  nos  recuerda  que  por  aquel  tiempo  servía  el  cu- 
rato de  Colima  el  Benemérito  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  quien  unos  cuantos  afios 
después,  siendo  cura  del  pueblo  de  Dolores,  debía  iniciar  la  gloriosa  7  trascendental 
lacha  de  Independencia. 

El  Sr.  Coronel  I).  Francisco  Santa  Cruz,  persona  de  reconocida  ilustración  é  ideas 
progresistas,  y  que  con  encomiable  afán  dedica  cuantos  medios  le  son  posibles  al  des- 
arrollo de  la  Instrucción  Pública,  es  actualmente  el  Gobernador  de  aquel  Kstado;  de 
Colima,  que  sorprenderá  al  mundo  mañana  cnn  las  bellezas  de  su  suelo  y  sus  grandes 
riquezas  naturales,  tan  luego  como  los  ferrocarriles  lo  pongan  en  comunicación  rápida 
con  el;  pues  tan  inapreciable  estímulo  servirá  para  que  se  abran  á  la  explotación  en 
grande  escala  sus  vírgenes  bosques  de  maderas  preciosas  y  su  abandonada  minería, 
y  para  el  ensanchamiento  de  sn  comercio  y  su  agricultura,  estancados  hoy  por  fiilta 
de  mercados. 
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CAPÍTULO  VIIL 

INMENSAS  RIQUEZAS  MINERALES— EL  CERRO  DE  MERCADO— 
UN  CONQUISTADOR  MODELO  — FRAY  CINTOS. 


L  extenso  Estado  de  Durango  se  halla  situado  entre  los  22 ^  53'  20"  y  los  26  ^ 
27  30"  de  latitud  Norte  y  entre  los  3-  45'  y  los  7  47'  de  longitud  occidental 
del  Meridiano  de  Mcxico.  Colinda  al  Norte  con  el  Estado  de  Chihuahua;  al  Estecen 
los  de  Coahuila  y  Zacatecas;  al  Sur  con  el  de  Zacatecas,  el  de  Jalisco  y  el  Territorio 
de  Tepic,  y  al  Oeste  con  el  Estado  de  Sinaloa.  Su  extensión  superñcUl  es  de  98,470 
kilómetros  cnadrados  y  sn  poblsdón  de  286,906  htbituites.  ^tá  dividido  poUtioi- 
mente  en  los  13  Partidos  siguientes:  TamasnU,  Papasqoiftro»  Indé,  Mapimf,  Cnenct> 
mé,  San  Joan  de  Goadalnpe,  Nombre  de  Dios,  Mezquitalt  Dnrango,  San  Dimas,  San 
Juan  del  Río,  Nasas  y  El  Oro.  Su  capital  es  Durango,  situada  i  los  34^  ot'  219"  de 
latitud  Norte  y  á  los  5^  31'  55"  de  longitud  Oeste  del  Meridiano  de  México.  Su  altura 
es  de  3,100  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  sn  población  de  26,425  habitantes.  Dista, 
por  ferrocarril,  253  kilómetros  de  Torreón,  I,c^  de  £1  Paso,  870  de  Ciudad  Porñrio 
Díaz  y  1,389  de  México.  Por  las  antiguas  carreteras  y  al  través  de  la  Sierra  Madre, 
Durango  dista  539  kilómetros  de  Culiacán,  capital  del  Estado  de  Sinaloa,  y  254  de 
Mazatlán. 

El  terriíonV)  de  este  Estado  es  en  su  mayor  parte  montañoso,  especialmente  en 
todo  su  lado  occidental,  el  cual  recorre  de  .Sureste  á  Noroeste  la  Sierra  Madre,  arro- 
jamlo  con  ruinix»  al  Este  diversos  ramales  y  estril)aduras  que  ya  se  unen  entre  sí  y  ya 
se  apartan  formando  diversas  cordilleras  y  dilatados  valles.  En  esta  sección  del  país 
la  Sierra  Madre,  que  aparece  revestida  en  gran  manera  de  bosques  vírgenes  de  made< 
ras  propias  para  la  construcción,  alcanza  una  altura  que  varia  entre  2,500  y  3, 500 me- 
tros, y  forma  pintorescas  cañadas,  barrancas  y  desfiladeros  que  impresionan  fnerte* 
mente  por  sus  pr<q|)orciones. 

Hada  el  Sur  de  la  ciudad  de  Durango,  y  á  una  distancia  de  sólo  24  kilómetros»  el 
terreno  se  presenta  con  todos  los  caracteres  de  una  constitución  volcánica:  grupos  de 
peñascos  y  escoria  en  abundancia,  profundas  grietas  llenas  de  lava,  innumerables  ca- 
vernas, extrañas  ondulaciones  y  algunos  cráteres  de  volcanes  apagados  determinan  el 
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aspecto  de  ese  terreno  conocido  con  d  nombre  de  La  Breffe,  j  el  cual  ocnpe  una  ex- 
tenstda  de  4S  kflómetrot  de  longitud  por  34  de  latitad. 

Por  todas  partes  hay  diseminadas  rocas  bssálticas  y  se  ven  collados,  colinas  y  otras 
eoiaenctas»  aunque  no  muy  pronunciadas  si  bastante  notables  por  su  constitución  era- 
terilbnne,  distinguiéndose  en  algunos  lugares  corrientes  eruptivas  bien  marcadas. 

pt  incipales  cadenas  de  montañas  que  se  elevan  sobre  la  gran  cordillera  de  la 
"^ierra  Madre.  (^  que  forman  «¡u  parte  más  elevada,  son  las  de  los  minerales  de  Corpus, 
Ventana-  y  San  nima<í.  en  el  l'artido  de  este  nombre;  las  de  San  Juan  de  Camarones 
y  el  rico  Nevado  de  Muinora  en  el  de  Papasquiaro;  las  de  Tominil,  Amaculi,  Topia. 
Canelas  y  Copalquín  en  el  Partido  de  Taniazula.  Todas  estas  eminencias  constitu\en 
la  elevada  cresta  de  la  gran  cordillera,  la  cual  en  su  descenso  gradual  hacia  las  llanu- 
rai  interiores  del  Estado,  forma  otras  cordilleras  y  serranías  notables  por  su  hermosa 
vcfetadÓQ  ó  por  las  riqnesss  mínenles  qne  encierran ;  tales  son  las  siguientes:  Sierra 
dd  Oso,  de  Indé,  del  Oro,  de  la  Candela  y  de  San  Francisco. 

En  la  sona  oriental  se  alean  las  montafias  de  Cnencamé,  San  Joan  de  Guadalupe 
7  la  Sierra  de  las  Noas,  y  en  la  parte  Sor  las  serranías  del  IMezqoital  imprimen  al  te* 
neDO  on  aspecto  agreste. 

En  Dorango  hay  algonos  ríos  que  no  carecen  de  importancia,  pero  qne,  sin  em* 
tnrgo,  no  son  los  sañcientes  para  el  riego  de  so  eactenso  territorio.  £1  principal  de 
todos  ellos  es  el  Nasas,  que  fecundiza  los  terrenos  en  la  parte  Norte  del  Estado;  nace 
en  la  falda  de  la  Sierra  Madre,  en  el  F'artido  de  Papasquiaro,  recibe  como  afluentes  el 
río  Papasquiaro  y  el  San  Juan,  recorre  una  distancia  de  500  kilómetros  y  desac;ua  en 
la  laguna  de  Mayrán  en  el  Estado  de  Coaluiüa.  Sus  grandes  avenitlas  se  efectúan  en 
el  Otoño,  cuando  inunda  todos  los  campos  cercanos,  preparando  así  el  terreno  para 
las  extensa:^  siembras  de  cereales  y  algodón  que  allí  se  hacen. 

Siguen  en  importancia  los  siguientes:  el  río  del  Tunal,  que  nace  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Dnrango,  se  une  en  la  población  de  Nombre  de  Dios  con  d  rio  SádiO  forman- 
do asi  jnntos  el  rfo  del  Mesqnital,  que  pasa  por  la  población  de  este  nombre  y  sigue 
hada  el  Snr  hasta  internarse  en  el  Territorio  de  Tepic,  donde  vierte  sns  agnas  en  el 
Rfo  Grande  ó  de  San  Pedro^  despoés  de  nn  curso  de  150  kilómetros.  El  rfo  Chico  ó 
de  Acaponeta,  qne  nace  también  cerca  de  la  ctodad  de  Dorango,  recorre  la  parte  Sur 
del  Partido  de  este  nombre  y  también  en  parte  el  del  Meaquital,  se  interna  en  el  Te- 
rritorio de  Tepic  y  desemboca,  después  de  nn  cnrso  de  218  kilómetros,  en  el  Océano 
Pacífico.  El  .\guanaval,  qne  nace  en  Zacatecas,  penetra  á  Durango  por  la  parte  Sur- 
este del  Partido  de  San  Juan  de  Guadalupe,  entra  al  de  Coahuila  y  después  de  reco- 
rrer la  distancia  de  400  kilómetros  desde  su  origen  desagua  en  la  Laguna  de  Parras. 

El  Estado  se  halla  situado  en  la  zona  templada,  pero  >us  terrenos  que  son  en  ex- 
tremo accidentados,  particularmente  en  sus  regiones  del  Norte  y  el  Oeste,  influyen  en 
gran  manera  á  la  diversidad  de  sus  climas,  alternándose  entre  lugares  poco  distantes 
ana  temperatura  y  vegetación  muy  distintas.  La  parle  que  recorre  la  Sierra  Madre  es 
fría;  los  valles  y  las  llanuras  que  se  extienden  en  las  faldas  de  las  serranías  son  tem- 
pladas, y  los  terrenos  más  bajos,  fríos  en  el  invierno  y  muy  calurosos  en  el  verano. 

Las  lluvias  son  moderadas  en  este  Estado  y  las  heladas  frecuentes,  muy  parttcn- 
lannente  en  so  región  montafiosa. 
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Danmgo  es  un  EsUdo  esencialmente  mineral.  Sos  ricos  criaderos  de  metales  pre- 
ciosos se  hallan  diseminados  por  todo  sn  territorio,  con  especialidad  en  su  región  ocd» 
dental.  De  las  noticias  qae  sobre  este  particular  publica  D.  Alfonso  Lnis  Velasco  en 
sn  interesante  obra  ya  citada,  extractamos  las  siguientes : 

"En  la  parte  Norte  del  Estado,  en  el  Partido  de  Indé,  se  extiende  la  rica  Sierra 
del  Oro,  al  Sur  de  la  cual  qacda  el  conocido  Mineral  de  Indé,  con  sus  numerosas  mi- 
nas de  oro,  plata  y  cobre;  sus  minerales  son  tratados  por  el  fuego,  pudiendo  serlo  por 
el  sistema  de  amalgamación  directa  por  hallarse  en  gran  cantidad  el  oro  y  la  jflaia  en 
estado  nativo.  Se  cálcala  su  riqueza  media  en  $  125  por  tonelada  de  metal.  Los  mine- 
rales principales  del  Mineral  de  Indé  son  las  galenas  y  buruonitas  argén tífera.>  y  los 
sulfaros  argentiferos.  Ese  Mineral  se  halla  hoy  casi  abandonada 

Hada  él  Noroeste,  y  á  8  kilómetros  del  de  Indé»  se  halla  el  rico  Mineral  del  Real 
del  Oro,  situado  en  la  dma  de  la  grao  cordillera,  ocupando  la  parte  oriental  y  Noreste 
de  la  Sierra  de  la  Candela  6  Chndelaria,  en  nna  extensión  como  de  80  kilómetros  de 
largo.  En  ím  pendientes  de  dicha  Sierra  se  hallan  los  PliKftrs,  j  por  sn  parte  llana 
pasa  el  Jíit  iil  Ofv,  llamado  así  por  las  arenas  auríferas  que  arrastra  en  sus  aguas  j 
deposita  en  sus  márgenes.  El  Real  dd  Oro  no  sólo  está  constituido  por  loa  plaeeres 
auríferos,  sino  por  las  vetas  que  sonde  gran  importancia.  Hay  en  este  Mineral  30  mi- 
nas abandonadas  cuya  riqueza  media  era  de  $400  por  tonelada.  Sus  aluviones  y  fik>> 
nes  auríferos  contienen  piritas  arsenicales  con  ley  de  oro,  siendo  la  dirección  de  sus 
vetas  Noroeste  con  inclinación  Norte  y  se  hallan  cargadas  en  parles  de  piritas  cobri- 
zas, lo  que  se  puede  demostrar  en  los  crestones  por  la  coloración  verde  a/ul  del  car- 
bonato de  cobre.  I^s  vetas  de  este  Mineral  arman  por  lo  general  en  pórfidos  rojos. 
Los  })laceres  del  Río  del  Uro  no  se  pueden  explotar  sino  en  la  estación  de  lluvias,  por 
falta  de  agua. 

En  la  parte  Norte  del  Partido  de  Papasquiaro  y  al  Sur  del  Pico  Nevado  de  Mui- 
ñora  se  halla  d  rico  Mineral  de  Gnanaoevf  en  la  Sierra  Madre,  cuyas  vetas  dan  un  mi' 
nerd  abundante  que  rinde  un  producto  medio  de  $  300  por  tonelada.  Hiqr  en  las  ro- 
cas  metaUferas  de  GuanacevI  algunas  vetas  en  que  la  plata  se  halla  en  estado  de  snl> 
furo,  lo  que  hace  que  su  benefido  sea  ílciL 

En  el  mismo  Partido  de  Papasquiaro,  d  Suroeste  de  Guanaceri,  se  halla  d  Mine- 
ral de  Metatitos,  donde  se  han  hecho  ensayes  de  minerales  de  la  mina  de  Sinchesque 
produjeron  leyes  altísimas.  Cerca  de  Real  del  Oro  queda  la  mina  de  Santa  Cros,  cu- 
yos frutos  han  dado  en  el  ensaye  $  1,052  en  plata  y  $  138  en  oro  por  tonelada. 

A  63  kilómetros  al  Sur  de  Indé  se  hallan  lo<;  yacimientos  de  estaño,  tal  vez  los 
más  ricos  del  mundo,  en  una  roca  traquítica  tjue  domina  la  Sierra  de  San  f  rancisco  y 
se  prolonga  al  Sur  hasta  el  Mineral  de  Coneto,  donde  abundan  las  minas  de  plata,  hoy 
abandonadas  á  causa  del  agua,  y  cuyos  frutos,  que  eran  galenas  argentíferas,  produ- 
cían de  $  1,000  á  $4,200  j)or  tonelada;  el  rosicler  obscuro  daba  de  $3,000  á  $  14,000, 
y  además  producían  sulfuros  comunes,  plata  verde,  plata  blanca  ó  nativa.  El  número 
de  minas  abandonadas  pasa  de  40,  y  la  andiura  media  de  sus  vetas  es  de  un  metro. 
£1  Minerd  de  Cbneto  puede  explotarse  con  fiidlidad,  pnes  el  agua,  que  es  su  inoon- 
veniente,  puede  extraérsele  sin  grandes  gastos. 

A  16  kilómetros  al  Sur  de  Coneto  y  en  la  Sierra  de  San  Francisco  se  encuentra 
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on  j'acimiento  de  mercarío,  que  hasta  hoy  se  ha  reconocido  en  nna  longitod  de  K  kiló- 
metros. En  él  se  halla  el  cinabrio  en  hilos  mny  ricos*  coya  ley  varía  de  6o  á  70  por  100 

de  mercurio. 

En  el  Mineral  de  Verha1>uena,  situado  en  el  Partido  de  San  Jnan  del  RÍO,  y  23 
kilómetros  al  Noreste  de  Coneto  lás  vetas  son  tan  múltiples  y  diferentes  qne  forman 
como  una  red  que  da  lugar  á  varios  cruzamientos  en  los  cuales  se  hallan  clavos  ríqnl« 
sinios,  como  uno  (¡ue  di'»  un  valor  fie  $  1,491.60  en  un  ensaye  que  de  él  hizo. 

En  el  mismo  Partido  de  San  Juan  del  Río.  al  Este  de  Coneto  y  á  una  distancia  de 
12  kilómetros  queda  el  Mineral  de  los  Fresnos;  a  33  kilómetros  al  Sur  de  Coneto  se 
encuentra  el  Mineral  de  San  Lucas,  en  el  que  se  halla  la  />/.,'  (Jninu'(\  que  es  un  de- 
pósito muy  importante  de  plata,  y  á  87  kilómetros  al  Sur  de  este  último  lugar  queda 
el  Mineral  de  Avino  ó  Pionco  de  Avino,  qne  se  considera  por  los  miseros  como  el 
más  fahnloso  y  grande  depósito  de  plata  que  hay  en  el  mondo,  por  la  cantidad  de  me- 
tal que  contiene,  so  ley  qne  es  muy  conocida  y  la  facilidad  con  qne  se  hace  sq  extrac- 
ción. Este  rico  mineral  presenta  sns  vetas  cuarzosas  y  se  halla  también  en  el  Partido 
de  San  Joan  del  Río. 

En  el  Partido  de  San  Dimas  se  encuentran  los  Minerales  de  Gavilanes,  Gnarisa» 
mey  y  San  Dimas,  los  cuales  produjeron  nna  cantidad  fabulosa  de  plata  i  principios 
del  presente  siglo,  llegando  á  rendir  de  $  250,000  á  3c 0,000  el  de  Gavilanes,  y  cada  uno 
de  los  dos  últimos  de  $  130,000  á  150,000  al  mes.  En  San  Dimas,  que  es  uno  de  los 
más  importantes  Minerales  de  Durango,  la  plata  sulfúrea  se  halla  acompañada  de  pol> 
vorilla  y  rosicler  claro. 

En  el  Partido  de  Durango,  80  kilómetros  al  Oeste  del  Mineral  de  Avino,  queda 
la  Sierra  de  Bacaría  ó  lianatlán,  donde  abundad  estaño,  acomjxiñado  de  arsénico,  bis- 
muto, tungsteno  y  fierro.  El  Mineral  de  la  Parrilla,  situado  al  Sur  de  la  ciudad  de  Du- 
rango, es  un  grupo  de  minas  cuyas  vetas  forman  una  red  y  arman  en  el  pórñdo  diorí- 
tico.  Los  minerales  de  la  Parrilla  son  cloruros  y  bromuros  en  los  crestones  y  en  la  su- 
perficie de  las  montafias.  Las  galenas  argentíferas  se  encuentran  á  mayor  profundidad,  y 
á  veces  la  plata  en  piritas  argentíferas. 

También  en  el  Partido  de  Tamasnla  hay  algunos  minerales  dignos  de  citarse,  co- 
mo  los  de  Tamacula,  Topia,  Canelas  y  otros,  ricos  en  minas  de  plata.  En  Topia  todas 
las  vetas  son  galena  argentífera  de  hoja  andia,  y  producen  de  uno  á  tres  marcos  por 
carga.  Dignos  asimismo  de  mencionarse  son  los  Minerales  que  se  encuentran  en  los 
valles,  tales  como  los  de  Mapimí,  Real  de  las  Norias,  Cuencamé  y  Pánnoo,  en  los  que 
la  plata  se  halla  en  las  galenas  argentíferas  ó  en  el  estado  <]c  sulfuro. 

Además  de  las  riquezas  argentíferas  con  que  cuenta  Uurango,  se  asegiirn  que  el 
petróleo  almnda  en  la  sierra  de  (iamón,  en  el  centro  del  Estado;  y  en  la  ciudad  de  Du- 
rango se  levanta  el  rico  criadero  de  hierro  conocido  con  el  nombre  de  Cerro  de  Mer- 
cado. 

*  Este  Cerro  fué  descubierto  en  1562,  por  el  e>pañol  (iinés  Vázquez  del  Mercado, 
razón  por  la  cual  lleva  su  nombre.  Es  un  inagotable  criadero  de  hierro,  situado  á  2  ki- 
lómetros al  Norte  de  la  ciudad  de  Durango,  á  los  24  4'  de  latitud  Norte  y  á  los  5-^ 
32'  de  latitud  Oeste  de  México.  Su  altura  es  de  aoo  metros  sobre  el  nivel  de  la  dudad 
de  Durango,  ó  sean  2,300  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  su  mayor  longitud  de  Este  á 
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Oeste  se  calcula  en  1,465.50  metros  y  su  mayor  latitod  en  335-23  metros,  siendo 
asi  su  volumen  de  35.308,828  metros  cúbicos.  FAci!  es  comprender  que  en  las  profuQ* 
didades  de  este  cerro  ha  <le  haber  aún  mayor  cantidad  de  hierro." 

.Al  tratar  sobre  este  importantísimo  mineral  el  Sr.  Weidner,  inteligente  minero, 
se  expresa  de  la  >iguiente  manera: 

"Si  el  tamaño  y  la  contiguraciún  de!  Cerro  de  Mercado  nos  han  llenado  de  admi- 
ración, no  deja  de  ser  menos  notable  ia  gran  variedad  de  fósiles,  lamo  metales,  como 
piedras  y  rocas  que  en  él  se  encuentran,  entre  las  que  hacen  el  principal  papel  los  me- 
takt  ferrQgmosoSy  y  qne  en  la  colección  formada  se  clasifican  de  la  sigoiente  ma- 
ñera: 

1?  El  fierro  magnético,  que  constitnye  la  mayor  parte  del  cerro  y  principalmente 
loi  crestones  y  (ncachos,  es  de  color  negro,  de  textura  granítica  cristalina,  y  cubierta 
C9  toda  su  superficie  de  hendeduras  y  cavidades  de  cristales  agrupados  á  la  misma  ma- 
teria, entre  los  (¡ue  he  observado  el  octaedro  con  el  exaedro,  la  combinación  d6l  octae- 
dro  con  el  dodecaedro  romboide  y  gemelos  de  octaedro.  I^s  piedras  rodadas  de  esta 
clase  de  metal  que  cubren  toda  la  falda  del  cerro,  se  hallan  redondeadas  y  adquieren 
con  el  tiempo  una  especie  de  pulimento,  que  les  da  el  aspecto  de  fierro  natural.  Cada 
pedazo  de  este  metal  posee  la  propiedad  magnética  muy  marcada,  en  cuya  virtud  se  co- 
noce y  se  usa  como  piedra  imán. 

Me  ha  parecido  que  esta  propiedad  magnética  es  tanto  más  intensa  cuanto  más  me- 
nudo el  grano  del  metal,  y  que  lo-s  imanes  fuertes  se  encuentran  en  las  cuevas  con 
más  frecuencia  que  en  las  demás  partes  del  cerro.  Este  ñerro  magnético,  que  también 
en  la  Sneda  se  encuentra  en  grandes  masas,  es  puro  óxido-oxidnlo  de  fierro,  y  rinde  en 
la  fundicidn  hasu  72  por  100  de  fierro  puro;  es  algo  tardío  para  fundirse,  y  de  un  co- 
lado espeso,  pero  en  cambio  de  esto  produce  fierro  forjado  de  la  mejor  calidad. 

2?  £1  fierro  rojo  ú  óxido  de  fierro  forma  bolsas  en  el  anterior,  por  ejemplo,  en  la 
cumbre  occidental  del  cerro,  y  es  en  parte  compacto,  de  transversal  concoidea,  en  par- 
te cristalizado  en  hojas  ó  tablas  romboidales,  unidas  íntimamente  unas  con  otras,  en 
cuyo  caso  se  llama  micáceo.  Estando  terroso,  al  grado  de  teftir  las  manos,  como  en  un 
cerritO  que  queda  al  lado  Sudoeste  del  Cerro  de  Mercado,  entonces  se  conoce  por  de 
almagre  tí  ocre  colorado.  Cien  partes  de  este  metal  contienen  treinta  de  oxígeno  y  se- 
tenta de  fierro.  Para  su  fundición  se  requiere  menos  combustible  que  para  el  anterior, 
y  da  un  colado  muy  á  propósito  para  la  elaboración  del  acero. 

3V  El  fierro  arcilloso,  como  se  encuentra  en  la  falda  Suroeste  del  Cerro,  es  com- 
pacto, de  color  pardo,  salpicado  de  colorado,  y  contiene,  á  más  del  óxido  de  fierro,  bas- 
unte  alumina  y  alguna  siliza,  cuyos  ingredientes  lo  hacen  tan  fusible,  que  fundiéndo- 
lo sólo,  suele  corroer  las  piedras  del  horno.  Produce  de  20  á  30  por  loo  de  fierro  me- 
tllioo. 

4?  El  fierro  silixoso  ó  jaspe  férrico  encamado^  se  encuentra  acompañado  de  la  es- 
pede precedente;  es  esencialmente  silicato  del  óxido  de  fierro,  y  aunque  no  es  de  alta 
ley,  da  junto  con  el  anterior,  un  fundido  excelente. 

5?  El  fierro  pardo  Ó  hidrato  del  Óxido  de  fierro,  forma  bolsas  y  vetas  en  el  fierro 
nagnético  del  lado  Norte  del  Cerro,  y  se  halla  en  ellas  acompañado  de  cuarzo,  yeso, 
aicflUi  y  hepalita.  En  uno  de  estos  puntos  que  llaman  de  Jesús,  María  y  José,  alternan 
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cintas  pardas  y  rojisas  ooo  azules  y  negras,  debiendo  estas  últimas  so  color  al  peróxi« 
do  de  man^oeso»  de  que  se  hallan  tefíidas.  Este  metal  por  su  impureza  y  estado  te* 

rroso,  no  es  á  propósito  para  la  extracción  del  fíerro. 

En  la  £sUa  oriental  de  esta  eminencia  hay  picachos  de  ñ»ro pardo  verdusco,  des- 
moronadizo, con  una  costra  sóhda  de  fierro  magnético,  negro  y  cristalizado,  cuyo  fenó- 
meno hace  su  poner  que  este  hidrato  de  ñerro  es  el  resultado  de  ana  transformación  (en- 

dósmosis)  del  óxido-oxídulo. 

El  sigui(rnte  ensaye,  añade  el  Sr.  Weidner,  fué  practicado  en  Filadelña  con  cinco 
muestran  de  metal  del  Cerro  de  Merca  lu. 

EN  riF.N  TAR  I  ES  DE  METAL  TIENE: 
tjkt*  IJiai  l^y.         Lji4«  Las* 


Oxido  de  fierro   87.3  95  8  982  71.0  67.1 

Siliza   2.6  34  06  28,1  25.5 

Alamina   91  1.2  0.5  0.2  05 

Carbonato  de  cal   0.3  00  0.0  0.0  0.5 

Agna   07  1.6  07  0.7  64 

Suma   1000  100.0  100.0  100.0  100.0 


Y  produce  fíerro  puro        6677      65.3      68.8    49.23  50^55 

Las  especies  de  mttalcs  íerrugini)so>,  continúa  dicieudti  el  Sr.  Weidner,  que,  muy 
Ci>iuunv.á  en  otras  partes,  faltan  casi  enteramente  en  el  Cerro  de  Mercado,  son  el  hidra- 
to ú  ocre  amarillo  de  ñerro,  y  el  carbonato  ó  espato  de  fierro.  Igual  y  afortunadamen- 
te no  se  encnentra  aquí  tampaco  el  fierro  snlfóreo,  que  Talgarmente  se  Uama  bronce 
blanco»  ni  el  fosfato  de  fierro,  porque  el  azufre  y  el  fosfato  no  se  destruyen  totalmen- 
te en  la  fundición,  y  se  unen  siempre  en  parte  con  el  fierro,  que  por  cansa  del  aza- 
fre  resalta  agrio  cuando  caliente,  y  en  consecuencia  del  fósforo^  qaebradizo^  cntndo 
frío.»» 

Otro  inteligente  minero,  el  Sr.  D.Juan  Boweriog,  dice:  "Entre  las  riquezas  mi- 
nerales de  que  ha  sido  tan  pródiga  la  naturaleza  en  el  territorio  mexicano,  nii^üa  de- 
pósito es  más  digno  de  llamar  la  atención  que  el  del  Cerro  de  Mercado  en  las  cercanÜB 
de  Durango,  que  es  el  único  de  su  clase  en  el  mundo,  componiéndose  en  casi  so  totali- 
dad de  metal  de  fierro,  que  parece  hallarse  en  diferentes  grados  de  oxidación,  aunqoe 
por  falta  de  los  medios  ncce>ari<)s,  no  !o  he  podido  analizar. 

Para  tener  una  idea  de  la  iniiic£i>.i  riquc/a  de  este  fenómeno  mcti^lico,  suponga- 
mos que  el  cerro  se  hallal)a  en  Inglaterra,  (]ue  es  el  paí.s  que  produce  más  fierro  y  en 
donde  se  entiende  mejor  su  beneficio.  La  gravedad  específica  del  metal  es  de  4. 658,  y 
por  consiguiente  el  pie  cúbico  pesa  2^1  libras,  y  con  estos  datos  fácilmente  se  pae* 
de  calcular  qne  el  cerro  contiene  coando  menos,  460  millones  de  toneladas  inglesss  de 
metal  (la  tonelada  inglesa  es  de  22  quintales  españoles),  que  por  ensaye  da  de  70175 
por  100  de  fierro  poro;  pero  en  vista  de  lo  qae  se  pierde  en  la  fabricación,  que  sea  sO' 
lamente  el  50  por  100,  y  resulta  qm  la  cantidad  de  fierro  contenida  en  la  masa,  es  de 
230  millones  de  toneladas. 
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La  Grao  Bretafia  produce  aottMlmente  700,000  toneladas  ó  1 5  millones  de  qainta* 
les  de  fimo,  de  nn  valor  por  la  parte  qne  menos*  de  30  millones  de  pesos.  As(  se  ve 
qae  el  Cerro  de  Mercado  solo,  podría  surtir  de  fierro  i  ese  pafs  por  el  espacio  de  330 
sfios,  7  qne  en  el  transcurso  de  este  tiempo  producirla  la  cantidad  de  9,900  millones  de 
pesos,  cantidad  más  de  siete  veces  mayor  qne  todo  el  oro  7  plata  acufiados  en  la  casa 
de  moneda  de  Nf  éxico  desde  el  afío  de  1690  hasta  el  de  1803. 

Se  pensará  tal  vez  que  estos  cálculos  son  exagerados;  pero  puedo  asegurar  que  el 
contenido  sólido  del  Cerro  de  Mercado,  no  es  menor  dt*  lo  que  acabo  de  decir,  y  sola- 
mente conNÍ'leran  io  el  metal  que  está  arriba  de  la  superficie  del  llano  de  donde  se  to- 
maron las  medidas;  y  como  es  más  que  probable  que  la  masa  del  metal  sigue  hasta  la 
mayor  profundidad  á  que  alcanzarían  los  mineros  en  caso  de  necesidad,  bien  se  pueiie 
decir  que  las  riquezas  de  este  cerro  >on  inagotables,  y  que  sólo  falta  para  aprovechar- 
se de  ellas,  el  expendio  del  fierro  que  produciría. 

La  imaginación  se  pierde  al  calcular  la  influencia  que  este  solo  crestón  podría 
cjeioer  sobre  la  suerte  toda  de  la  República  si  se  explotasen  activamente  sus  riquezas. 
La  exploudón  del  Mtnado  no  ex  de  aquellas  empresas  qne  están  sujetas  á  la  falibili» 
dad  de  los  cálculos;  ¿1  se  manifiesta  todo  entero  á  la  vista,  tal  cual  es,  7  por  donde  quie- 
ra qoe  lo  examine  el  observador,  encuentra  qne  no  desmiente  su  ser.  Si  de  él  pasamos 
áediar  una  ojeada  á  cuanto  lo  redea,  encontramos  que  está  ubicado  en  el  centro  de 
abundantes  y  ricos  minerales  de  OTO  7  plata,  7  que  puede  proveer  á  los  de  Chihuahua, 
biaaioa.  Zacatecas  y  Guanajuato;  que  con  nn  costo  no  mu7  alto  se  puede  abrir  un  ca* 
mino  carretero  á  Mazatlán,  y  exportarlo  por  el  Pacífico;  que  estando  situado  en  la  Sie- 
rra Madre,  cuenta  con  bosques  inmensos  para  el  consumo  del  carbón,  y  tiene,  en  fm.  un 
rio  de  bastantes  aguas  permanentes  para  hacer  mover  todas  sus  máquinas.  En  las  in- 
me  iiaciones  ile  Durango  y  otros  puntos  le  su  territorio,  se  manifiestan  á  la  superficie 
m^ichas  vetas  de  carbón  de  piedra,  rpu-  hasta  hoy  no  ha  sido  necesario  explotar.  líe 
aquí  un  campo  inmenso  abierto  á  la  especulación  y  a  la  industria;  he  aquí  una  expec- 
tativa de  resultados  infalibles;  pues  como  antes  dije,  no  está  sujeta  á  los  cálculos  íu- 
ciertos  que  presentan  todas  las  otras  empresas  minerales;  he  aquí,  en  fin,  lo  qoe  es  el 
CERtO  Dt  Mbrcado." 

Distribuidas  por  todo  el  Estado  ha7  numerosas  haciendas  para  el  beneficio  de  me- 
tales en  activo  servicio  7  otras  abandonadas,  7  al  pie  del  Cerro  de  Mercado  ha7  tam- 
bién una  lerreda. 

En  materia  vegetal,  el  Estado  de  Durango  no  es  menos  rico  que  en  el  reino  mi- 
neral; sometidos  sus  extensos  7  fértiles  terrenos  á  la  influencia  de  los  diversos  climas 
qoe  posee,  disfruta  de  una  inmensa  variedad  de  producciones  vegetales.  Encinos,  mez- 
quites, huisaches,  sabinos,  fresnos,  sauces,  not,'il^^.  álamos,  palo  í^ateado,  palo  l)lanco, 
rescates,  alisos,  robles,  cedros,  pinabetes,  tepehuajc-,,  Brasil,  Campeche,  amapas,  ne- 
gritos, morale-,  nogales,  tepezapotes,  etc.;  árboles  de  maderas  precios.Ts  y  de  construc- 
ción, ¡nnumeral'les  arbustos  y  hierbas  medicinales,  así  como  muchas  plantas  silvestres 
forman  l>osques  inmensos  y  selvas  impenetrables. 

Muchos  oíros  árboles  ofrecen  al  hombre  sus  buenos  frutos,  tales  como  manzanas, 
peras,  zapotes,  nueces,  ciruelas,  higos,  moras,  membrillos,  albérchigos,  chavacanos, 
aceitunas,  naranjas,  limones  7  chirimoyas;  dándose  también  de  mn7  buena  calidad; 
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melones  y  sandías,  fresas,  calabazas,  zanahorias,  betabeles,  espárragos  y  en  general 
toda  clase  de  hortalizas  y  legumbres. 

La  agricultura  se  reduce  á  los  producios  siguientes:  maíz,  trigo,  chile,  haba,  len- 
teja, cebolla,  caña  de  azúcar  y  algodón,  cuyo  cultivo  adquiere  cada  día  mayor  desarro- 
llo, principalmente  en  los  Partidos  de  Nazas  y  Mapimí. 

La  cría  de  ganado  es  un  ramo  de  la  mayor  importancia  en  el  Estado,  y  susceptible 
de  prodigioso  desarrollo,  tanto  por  la  bondad  y  abundancia  de  sus  pastos,  como  por  la 
excelente  clase  v  condiciones  de  los  animales. 

En  los  bos(|ues  abundan  animales  de  caza  de  todas  clases,  siendo  los  más  nume- 
rosos y  conocidos:  los  osos  pardos,  lobos,  coyotes,  venados,  bínruiíos,  liebres  y  cone- 
jos. Las  aves  de  caza  son  igualmente  abundantes,  y  las  hay  de  diferentes  especies  y 
colores,  siendo  las  más  notables  los  ánsares  y  patos,  así  como  hermosos  loros  y  co- 
torras. 

A  la  venida  de  los  españoles,  este  rico  y  extenso  territorio  se  hallaba  habitado  por 
varios  pueblos  indígenas,  y  no  fué  sino  hasta  que  ya  habían  pasado  algunos  años  des- 
pués de  la  toma  de  México,  cuando  empezaron  los  conquistadores  á  expedicionar  por 
este  rumbo;  fundaban  poblaciones  donde  encontraban  vetas  metálicas,  y  á  esto  debie- 
ron su  origen  San  Luis  Potosí,  Zacatecas  y  tantas  otras  ciudades. 

En  1532,  Ñuño  de  Guzmán  envió  desde  Guadalajani  á  Cristóbal  Oñate  y  José 
Angulo,  á  descubrir  tierras  nuevas.  Llegaron  los  expedicionarios  primero  al  valle  de 
Topia,  y  después  descubrieron  los  hermosos  llanos  del  Guadiana,  hoy  Durango,  el 
mismo  año  de  1532. 

En  1552,  el  (  ¡obierno  de  la  Nuev.i  Galicia  encargó  la  conquista  y  colonización  de 
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las  tierras  ilescuUierlas  por  Oñate  y  Angulo,  á  Ginés  Vázquez  del  Mercado.  Parece 
que  éste  era  hombre  de  noble  estirpe  y  rico;  pero  vanidoso  por  demás,  y  atrevido.  Co- 
mo quiera  que  una  de  sus  grandes  ambiciones  fuera  la  de  distinguirse,  alucinado  por 
su  vanidad,  condescendió  fácilmente  con  los  oidores.  Resuelto  desde  luego  á  ponerse 
en  actividad,  pasó  de  Compostela  á  Guadalajara,  tocó  cajas  y  clarines,  puso  tiendas  de 
campaña  muy  vistosas  y  con  banderolas  de  terciopelo,  y  reclutó  cien  hombres  con  los 
que  en  dos  batallas  campales  venció  á  los  indios  de  XocotLín.  Parece  que  influyó  tam- 
bién en  gran  manera  para  que  Vázquez  del  Mercado  tomara  aquella  resolución,  la  rela- 
ción que  algunos  indígenas  de  aquellas  tierras  le  hicieron  de  un  cerro  de  pura  plata  que 
se  alzaba  (n  medio  de  una  gran  llanura. 

Animado  por  aquella  ilusión,  caminó  Mercado  muchos  días  en  busca  del  fabuloso 
cerro,  alentando  y  engañando  también  á  los  que  le  seguian  y  esperaban  de  un  momento 
á  otro  encontrarse  con  aquella  maravilla.  Por  fin,  tuvieron  á  la  vista  el  cerro,  y  les  pa- 
reció quizás  por  el  esfuerzo  de  la  fantasía,  que  era  de  plata  aquello  que  miraban;  pero 
al  llegar,  recibieron  un  terrible  desengaño,  porque  no  era  de  plata  sino  de  hierro.  Des- 
de aquel  día,  el  cerro  descubierto  tomó  el  nombre  de  Mercado. 

Con  chasco  tan  pesado  perdieron  los  soldados  la  paciencia,  y  no  quisieron  dar  ni 
tin  paso  más  adelante.  Los  guías  que  habían  acompañado  á  Mercado  asegurán<lole  la 
existencia  del  maravilloso  cerro,  habían  desaparecido  desde  la  noche  anterior,  y  Mer- 
cado, que  con  todo  aquello  cayó  también  de  ánimo,  resolvió  volver  á  (íuadalajara  y  dar 
cuenta  del  mal  éxito  de  su  expedición.  Hizo  la  división  su  contramarcha,  y  una  noche, 
en  el  punto  que  se  llamó  después  Sombrerete,  y  mientras  todos  dormían  profundamen- 
te, cayeron  sobre  ellos  los  indios  de  la  ranchería  de  Sain,  (jue  en  crecido  número  Ies 
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habtan  venido  acechando.  Murieron  allí  [o-  sol  lulos  v  huSo  varios  lierido>,  figuran- 
do entre  esto»  (jincs  \'á/quez  del  Mercad  i.  Con  el  mal  cxiiu  de  la  expedición  que  afec- 
taba tan  de  cerca  su  amor  propio,  los  disgustas  que  le  causaban  las  burlas  de  los  suyos 
y  las  fatigas  de  aquel  dilatado  viaje,  la  herida  se  volvió  mortal,  y  el  desgraciado  capí* 
tán  falleció  el  mismo  affo  antes  de  llegar  á  Gaadalajara»  siendo  sepultado  en  el  pueblo 
de  Jachipila. 

En  1554»  el  virrey  D.  Luis  de  Velasco,  comisionó  al  capitán  Francisco  de  Ibarra, 
para  explorar  aqaellas  vastas  tierras  qae  apenas  habían  sido  vistas  hasta  entonces.  £1 

capitán  Ibarra  era  valeroso,  prudente  y  honrado;  hombre  de  muy  grandes  riquezas  y 
sobrino  de  D.  Diego  de  Ibarra,  que  estaba  casado  con  una  hija  del  virrey  D.  Luis  de 
Velasco.  La  elección  había  sido  acertada,  como  hubo  ocasión  de  probarse  después. 

Ibarra  partió  de  /acntccas  con  una  bien  armada  tropa  en  1554,  dirigiéndose  pri- 
mero al  valle  de  San  Martín,  donde  permaneció  algún  tiempo  descubriendo  y  poblan- 
do algunos  lugares,  entre  ello<  el  Mineral  del  Fresnillo,  que  comcnz»)  A  prosperar  do- 
de  luepjo.  Allí  lo  encontraron  unos  reli^^iosos  fram  iscanos  enviados  ]>or  el  virrey  para 
predieai  el  Evangelio  por  aquellas  tierras.  Ibarra  resolvió  acompañar  a  aquellos  mi- 
sioneros, y  así  llegaron  al  río  Nazas  y  al  Valle  de  San  Juan.  Más  adelante  establecie- 
ron la  Villa  de  Nombre  de  Dios,  poblándose  entre  ésta  y  el  Fresnillo:  Sombrerete, 
Chalchihuites,  y  on  poco  más  lejos,  Nieves. 

Las  noticias  de  aquellos  descubrimientos  y  de  las  ricas  vetas  de  plau  que  en  tan 
gran  número  se  encontraban  en  aquella  nueva  provincia  que  recibió  el  nombre  de  Nne* 
va  Viscaya,  atrajo  á  muchos  españoles  que  poblaron  sin  dificultad,  porque  apenas  pre- 
sentaban  los  indios  ligeras  resistencias;  pero  no  fué  sino  hasta  el  año  de  1563  en  qne 
Alonso  Hacheoo,  enviado  por  Ibarra  á  poblar  en  el  Valle  del  Guadiana,  dándole  lo  ne- 
cesario en  ganados,  semillas,  herramientas,  etc,  etc.,  echó  los  cimientos  de  una  Villa 
á  la  que  tres  meses  después  llegó  el  mismo  Ibarra  para  organisar  SU  administración, 
poniéndole  el  nombre  de  Durango,  en  Julio  8  de  1563. 

No  pudiendo  entrar  aquí  en  los  detalles  de  las  conquistas  del  capitán  D.  Francis- 
co de  Ibarra,  <lebe  decirse  al  menos  para  honra  suya  y  como  extraordinaria  excepción 
de  los  conquistadores  de  la  Nueva  F!spaña,  que  todos  los  documentos  y  crónicas  de 
aquella  época,  están  de  acuerdo  en  representarle  como  el  modelo  de  los  conquistado- 
res, sin  qne  haya  nadie  qne  tilde  en  lo  más  mínimo  su  memoria. 

Consumada  la  Independencia,  Durango  fué  declarado  Estado  libre  y  soberano  de 
la  República  Mexicana,  con  los  Ifmhes  que  actualmente  posee — que  no  son  los  de  la 
antigua  provincia  de  Nueva  Vizcaya,  sino  mucho  más  reducidos— por  la  Constitución 
Federal  del  4  de  Octubre  de  1824. 

Los  principios  de  la  que  es  hoy  Capital  de  Durango,  fueron  lentos  y  dificultosos, 
porque  el  esudo  de  guerra  en  que  se  pusieron  las  tribus  indígenas  refugiadas  en  sos 
ásperas  é  inmediatas  serranías,  y  el  trabajo  de  someterlas  y  repeler  sus  continuas  in- 
cursiones era  la  ocupación  constante  de  los  habitantes;  en  una  palabra,  la  historia  de 
los  primeros  años  de  la  ciudad  de  Durango,  no  presenta  más  qne  desastres  y  matan- 
zas, en  las  que  se  vertió  mucha  sangre  de  sacerdotes  jesuitas  \  franciscanos,  que  fue- 
ron los  que  al  fin  consiguieron  la  pacificaci«'in  «ic  la  nueva  colonia. 

Entre  aquellos  abnegados  religiosos  hubo  uno  cuya  personalidad  se  destaca  vigoro- 
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sámente  y  cayo  origen  se  perdió  en  las  lobregueces  de  su  claustro  y  las  soledades  del 
tlesierto;  uno  que  ilustró  con  sus  virtudes  y  >u  ejemplo.  Era  aquel  Fray  Jacinto  de 
San  Franci-co.  venerado  y  conocido  entre  los  indios  con  el  nombre  de  Fray  Cintos. 

hüé  él  un  antiguo  soldado  de  Cortes,  encomendero  de  los  pueblos  de  Tlálpatn  y 
TlAtlahuitepec,  que  de  alto  y  rico  señor  feudal,  pasó  a  ser  el  humilde  lego  portero  del 
eonmo  grande  de  San  Fraadsoo  de  México.  Una  desgrada  le  trajo  el  recaerdo  de  la 
madia  sangre  que  habfa  vertido  desde  la  conquista,  sangre  qoe  era  como  nn  extenso 
manto  de  ptf  rpnra  en  el  imperio  de  sn  coodenda,  j  pensó  que  sólo  podría  lavarse  aqne- 
Ua.  manclia,  derramando  benefidos  sobre  los  infortunados  herederos  de  sns  víctimas. 
Se  resolvió,  pnes,  á  poner  aquella  idea  en  práctica,  j  para  ello  comenzó  renunciando 
todos  sus  títulos  7  bienes  en  beneficio  de  la  corona,  á  condidón  de  eximir  del  pago  de 
tríbatos  á  sns  antiguos  vasallos,  obteniendo  para  ellos  algunos  beneficios  aunque  sin 
poder  l<^ar  su  intento  por  completo.  Rotos  así  sus  lazos  con  el  mundo,  tomó  el  há- 
bito franciscano,  "y  no  para  el  coro  aunque  sabía  bien  leer  y  escribir  —  dice  Torque- 
ma  la  —  mas  para  Vy;o,  sirviendo  de  ]>ortero  muchos  años,  con  grandísimo  provecho  y 
edjhcacif'm  de  Mcxico,  que  le  tenía  en  tnuc!ni  estima  y  veneración."' 

Pareciéndole  todavía  insuficiente  lo  .juc  h.il)ía  hecho  y  no  obstante  encontrarse  en 
una  edad  avanzada,  se  empeiu»  con  sus  superiores  para  que  le  permitieran  acompañar 
á  los  religiosos  destinados  á  predicar  el  Evangelio  en  esas  partes. 

Grandes  é  importantes  fueron  los  servidos  que  prestó  Fray  Cintos  en  la  conver- 
sión  de  los  indios;  él  salla  por  los  montes  y  barrancas  en  bnsea  de  los  niftos,  para  traer- 
loa  al  sacerdote  encargado  de  la  predicadón,  y  mientras  éste  se  encargaba  en  el  ejerd- 
do  de  sn  ministerio.  Fray  Cintos  ensefiaba  i  los  neófitos  la  doctrina  cristiana  y  el  canto 
llano.  Cuatro  afios  vivió  en  estas  penosas  tareas,  y  d  mundo  le  otorgó  por  ellas  nn 
premio  que  no  tiene  igual  en  nuestros  analest  y  que  complacerla  y  satisfiiceHa  at  más 
ambicioso  de  honores,  si  es  que  la  vanidad  puede  sobrevivir  á  la  muerte.  El  obtuvo  de 
los  indios  un  culto  de  amor  y  gratitud  mientras  fué  reconocible  el  lugar  de  su  sepul- 
tara, es  decir,  por  más  de  cien  aftos,  durante  los  cuales  venían  diariamente  á cubrir  de 
dores  su  sepulcro  abierto  en  la  antigua  iglesia  de  Nombre  de  Dios. 

E-^ta  iglesia  se  convirtió  con  el  tiempo  en  un  montón  «le  escombro>,  y  aunque  á 
ñnes  <icl  siglo  pasado  se  hicieron  varias  diligencias  para  (](^scul>rir  el  sepulcro,  no  se 
pudo  encontrar.  Imposible  ha  sido  averiguar  quién  fué  aquel  soldado  de  Cortés  que 
murió  oculto  bajo  el  hábito  de  los  religiosos  franciscanoii  y  con  el  nombre  de  Fray 
Cintos. 

Tnmscnrrído  algún  tiempo,  los  adelantos  de  la  nueva  colonia  comenzaron  á  ser 
mis  satis&ctoríos,  y  vdnte  aftos  después  de  la  fundadón  de  Dnrango,  según  una  cró- 
nica de  aquel  tiempc»,  Diego  de  Ibarra  herraba  en  su  hadenda  de  Trnxillo  30,000  be- 
cerros» y  Rodrigo  del  Rio  40,000  en  )a  suya  de  Poanes,  pertenecientes  ambas  á  la  pro* 
Tioda  de  la  Nueva  Vizcaya.  Tales  resultados  presagiaban  el  más  próspero  y  venturoso 
porvenir;  pero  un  golpe  inesperado  y  terrible  destruyó  por  completo,  en  la  segunda 
décnda  del  siglo  siguiente,  todo  el  éxito  hasta  entonces  alean/  )  h  La  numerosa  tribu 
fepelivana,  levantándose  en  una  extensión  mayor  de  cuatrodentos  kilómetros,  cayó  en 
nn  mismo  día  como  desbordado  torrente  sobre  las  pobladones  españolas  y  sobre  los 
indígenas  medio  dvilizados,  incendiando  las  habitadones,  pasando  á  cuchillo  á  sus  mo- 
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radores,  destruyendo  sus  haciendas,  derribando  los  templos,  destrozando  las  imágenes 
y  dando  muerte  á  los  ministros  del  altar  entre  horribles  tormentos. 

£1  gol|>e  faé  tan  instantáneo  y  terrible  que  casi  todos  los  misioneros  perecieron, 
abriéndose  un  perfodo  de  guerra  y  exterminio  que  puso  á  Dnimngo  al  borde  de  sa  mina. 

Una  crónica  zacatecana  que  refiere  este  saoeso,  dice  qne  los  tcpehoanes  en  n<nMs 
ro  de  2$fioo  marcharon  sobre  Dnrango  resoeltos  á  sacudir  el  yngo  de  la  oonqnista; 
pero  el  Gobernador,  al  frente  de  i,ooo  vecinos  resueltos  á  vender  caras  sos  vidas,  les 
sali6  al  encuentro  en  la  llanura  de  Gacaria,  y  aun  ahora  el  arado  suele  aisar  algunos 
restos  humano»,  único  monumento  que  conmemora  aquella  catástrofe  horrible,  tal  vet 
un  tanto  exagerada  por  la  vanidad  y  el  tiempo  trascurrido^ 

Más  tarde,  el  pueblo  tepehuano  desapareció  como  nación,  pero  dejando  tras  de  sí 
á  muchos  vengadores;  y  cuando  éstos  fueron  sometidos,  otras  trilnis  vinieron  del  Norie 
para  jiroseguir  la  obra  tenaz  de  muerte  y  exterminio  que  se  había  inaugurado  con  fu- 
ror sanguinario,  y  que  asoló  por  tantos  años  no  sólo  á  Durango  sino  á  todos  los  Es- 
tados situados  al  Norte  de  México,  hasta  que  el  ferrocarril,  nuncio  de  todo  progreso 
y  apóstol  de  la  civilización,  vino  á  poner  fin  A  tamas  calamidades.  ^ 

£1  trazo  de  la  ciudad  de  Durango  es  bastante  regular  y  de  no  escasas  dimensio» 
nes;  en  los  últimos  altos  ha  crecido  bastante  con  el  aumento  de  población  y  d  estable^ 
cimiento  de  algunas  fábricas  y  huertas,  en  las  que  se  cultivan  con  gran  éxito  árboles 
frutales  y  hortalizas,  debiéndose  á  esta  circunstancia  el  aspecto  pintoresco  y  alegre  que 
ofrece  la  ciudad  vista  desde  cualesquiera  de  las  colinas  qne  la  rodean  por  el  Sur  y  d 
Poniente. 

Entre  sus  prindpales  edificios  merece  citarse  primeramente  la  Catedral,  si  no  por 

su  arquitectura  sí  por  sus  dimensiones;  su  estilo  pertenece  al  orden  toscano,  desem- 
peñado con  notable  regularidad ;  su  construcción  se  comenzó  en  1695.  Las  iglesias  de 
San  Francisco,  San  Juan  de  Dios,  Santa  Ana,  la  Parroquia,  San  Miguel  y  San  Agus- 
tín siguen  á  la  Catedral  en  importancia,  aunque  nada  tienen  de  notable.  £zisteatsin* 
bién  allí  los  santuarios  de  (uiadalupe  y  los  Remedios. 

Después  de  Catedral,  el  Palacio  de  (iobierno  es  el  edificio  principal,  situado  en 
la  6  '  calle  Principal;  siguen,  el  Palacio  Municipal,  en  la  Plaza  de  la  Constitución;  el 
Inslíiutij  Juárez,  en  la  2'.'  calle  de  la  Coniiiiucion ;  el  Instituto  de  Niñas,  en  la 4' calle 
de  Negrete;  el  Hospiul  Civil,  en  la  i?  calle  del  Parque,  inmediato  á  la  Alaaieda;  el 
Hospicio  de  San  Carlos;  la  Casa  de  Moneda  y  Aparudo,  establecida  en  tSii;  el  Oi* 
sino,  en  la  Placa  de  la  Constitución;  el  Mercado  y  la  Plaza  de  Toros,  situada  esta  Ü- 
tima  cerca  también  de  la  Alameda.  Posee  asimismo  una  Penitendarfa  en  constmocíta 
y  un  Teatro,  cuyo  único  mérito  es  el  de  haber  sido  el  segundo  que  se  construyó  eo  d 
pais,  según  dicen. 

Sus  jardines  y  paseos  públicos  son  \oi  siguientes :  la  Plasa  Principal  ó  de  la  Cons- 
titución ;  las  plazas  de  Analco,  de  las  Cánoas,  del  Gobierno  y  de  la  Cárcel ;  la  hermo- 
sa y  amplia  Alameda,  en  cuyo  centro  se  levanta  una  columna  de  cantrría  y  entilo  c(^- 
rintio,  en  la  ciuc  aparecen  varias  inscripciones  patrióticas,  y  contigua  á  esta  la  liamada 
Alameda  Chica,  que  es  continuación  de  la  primera.  Hay  asimismo  un  Tívoli  y  una 
(¿uinta  de  Hucnavista,  de  recreo,  que  llaman  la  atención. 

A  la  terminación  de  la  Alameda  Chica  hay  unos  maguiticos  lavaderos  públicos  yi 
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como  va  s^e  dijo,  numerosas  huertas  en  I  )s  alrededores,  que  contribuyen  grandemente 
al  agradable  aspecto  que  ofrece  la  po!)lación. 

Cuando  recorrimos  el  pais  en  busca  de  datos  para  este  libro,  Durango  fué  una  de 
la>  capitales  que  j)rimeramente  visitamos.  El  Jefe  en  el  (¡obierno  de  aquel  Estado,  (|uc 
era  á  la  sazón  el  Sr.  General  D.  Juan  Manuel  Flores,  nos  recibió  con  su  característi- 
CA  amabilidad  y  nos  proporcionó  empeñoso  cuantos  datos  solicitamos.  Durante  nues- 
nas  cuitas  nos  liAbbba  entosiasnuido  el  sefior  Gobernador  de  las  riqnezas  inmensas 
de  Dnrango  y  del  brillante  porvenir  que  le  esperaba;  desns  grandes  esfoeoeos  perso- 
nales y  los  saeriñdos  qne  el  Gobierno  babfa  tenido  qae  hacer  para  establecer  la  co- 
municación rápida  entre  aquella  capital  y  el  resto  del  mondo  civilisado^  beneficio  de 
qne  ya  disfrutaba  entonces  por  medio  del  Ferrocarril  Internacional  Mexicano;  nos  ha- 
blaba de  grandes  proyectos  que  estudiaba  para  el  adelanto  y  embellecimiento  de  la 
andad  de  Dnrango;  de  las  mochas  mejoras  introducidas  en  el  ramo  de  la  instrucción 
pública,  qne  fué  al  que  preferentemente  dedicó  en  todo  tiempo  sos  especiales  cuida- 
do«.  y  de  muchos  otros  planes  que,  él  nos  lo  asef^uraba,  habrían  de  influir  grande- 
mente para  asegurar  el  bien  moral  y  material  de  sus  gobernados  y  para  hacer  que  Dn- 
rango figurara  por  sus  progresos  entre  los  primeros  Estados  de  la  República. 

Nosotros  le  escuchábamos  ci)ni[)hvcidos,  comprendiendo  que  mucho  de  bueno  po- 
dría en  efecto  resultar  para  el  Estado  y  sus  habitantes,  cuando  se  hallaba  poseído  de 
taics  iuea>  un  gobernante  como  l).  Juan  Manuel  Flores,  honrado  á  toda  prueba  y  de 
cuya  sinceridad  nadie  podría  dudar. 

Despnés  de  permanecer  alK  el  tiempo  necesario  para  conctoir  nuestra  misión,  par- 
timos de  la  simpática  capital  con  el  corazón  rebosando  de  gratitud,  la  que  en  igual  gra- 
do sentíamos  por  el  Sr.  General  Flores,  por  el  Sr.  Lic.  D.  Esteban  Sánches,  Secre- 
tario General  del  Gobierno  y  por  el  Sr.  Profesor  D.  Bruno  Martínez,  Inspector  de 
Instrucción  Pública;  gratitud  debida  á  las  bondades  é  inmerecidas  atenciones  que  se 
dignaron  dispensarnos. 

Se  comprenderá,  pues,  cuán  genuino  y  profundo  sería  nuestro  sentimiento  al  re- 
cibir algún  tiempo  después  la  triste  noticia  del  repentino  fallecimiento  del  Sr.  Gober- 
nador Flores,  acaecido  en  .Santiago  Papasquiaro,  á  donde  había  ido  con  el  fin  de  inau- 
gurar algunas  mejoras,  el  día  30  de  Enero  de  lügj.  La  inesperada  y  lamentable  noti- 
cia caust'j  gran  stnsaci(in  en  la  ciudad  de  f^urango;  la  Diputación  pcrnuineiitc  se  reu- 
nió luego  y  decretó  duelo  oficial,  y  el  l?  de  Febrero  el  cadáver  del  alto  funcionario  fué 
conducido  y  exhumado  en  aquella  capital  con  honores  dignos  de  su  memoria. 

No  pudo  realizar  el  honrado  gobernante  sus  noble>  proyectos,  pero  sin  duda  su 
digno  sncesor  hará  sus  veces,  y  Durango  ganará  con  ello. 
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LA  MINERIA  Y  OTRAS  INDUSTRIAS-QU  ANAXHU ATO— REMINIS- 
CENCIAS DE  L.A  GUERRA  DE  EMANCIPACIÓN. 

ENTRO  de  la  zona  tropical  y  casi  en  la  parte  inedia  de  It  República,  se  faallt 
f  ¡toado  el  Estado  de  Gaanajoato,  entre  los  20*>'  o'  y  ai"^  49'  de  latitad  Norte, 
y  entre  los     31'  05  y  2<^  51'  de  longitad  Oeste  del  Meridiano  de  México.  Colinda  si 

Norte  con  el  Estado  de  San  Luis  Potosí,  al  Este  con  el  de  Qacrétaro.  al  ^ar  con  cld« 
Micboacán  y  al  Gesto  con  el  de  Jalisco.  Su  extensión  superficial  es  de  29,458  kilóme- 
tros cuadrados  y  su  población  de  1.062,554  habitantes.  Está  dividido  políticamente  eo 
5  Departamentos  que  compren  lon  31  Partidos  y  45  Municipalidades.  Los  Departa- 
mentos son:  Allende,  Celaya,  (iuanajuato,  Le<^n  y  Sierra  (lorda.  Su  capital  es  (iua- 
najuato,  situada  á  los  21  o'  15  de  btitud  Norte  y  .i  los  1  48  04  '  de  longitu  1  Oeste 
de  México.  Su  altura  es  de  2.069  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  población  de 
39,404  habitantes.  Dista  406  kilómetros  de  México  y  1,61 1  de  Kl  Paso. 

Ll  territorio  de  este  Estado  es  en  extremo  montañoso;  bien  ¡)ue<le  decirse  que  lo 
es  en  su  mayor  extensión,  mas  la  sucesión  de  cadenas  y  serranías  que  en  diversos  sen- 
tidos lo  recorren  forman  por  todas  partes  feraces  llanuras  y  encantadores  valles.  Dos 
son  las  más  importantes  cordilleras  de  montaflas  qne  recorren  el  territorio:  en  sn  re- 
gión Norte  se  alza  la  dilatada  y  escabrosa  Sierra  Gorda,  oonsUtoida  por  varias  cade- 
nas qne  se  ligan  entre  s(  y  también  con  las  cordilleras  qne  ocupan  la  parte  Sor  del  Es- 
tado de  Sao  Lais  Potosí  y  la  parte  Norte  del  de  Qaerétaro;  y  en  la  del  centro,  la  de 
Gnanajnato»  formada  por  ana  serte  de  montañas  qne  corren  de  Soresie  á  Noroeste^ 
figurando  como  principales  entre  ellas  la  de  Codornices,  San  Antonio,  SanU  Rosa  y 
Guanajaato  ;  en  esta  misma  cordillera  se  enenentran  los  cerros  del  Gigante  y  de  los 
Llanitos,  elevándose  el  primero  á  2,346  metros  y  á  2,815  segnndo. 

Entre  estas  dos  interesantes  cordilleras  se  extienden  los  terrenos  de  Allende,  Do- 
lores Hidalgo  y  San  Felipe,  que  son  campiñas  extremadamente  fértiles,  regad.i5  pf^r 
el  río  de  la  Laja  y  di\ idiilas  pintorescamente  por  colinas  y  eminen :ias  de  con.i  ieri- 
ción,  como  las  de  San  Pedro,  el  P.íjaro.  el  Fraile  y  el  Cubo.  Muchis  otras  altura-  hay 
distribuidas  por  el  territorio  del  Estado,  entre  las  que  mencionaremos  la  Sierra  de  I'én- 
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jamo,  la  de  San  Gregorio,  Cerro  ('iramle,  la  Batea,  Culiacán,  la  Gavia  y  Juan  Martín, 
hAbiendo  un^  entre  ellas,  la  de  Culiacán,  que  alcanza  3.300  metras  de  altura. 

Con  la  Sierra  de  Guanijaato  limitan  los  ricos  y  extensos  terrenos  que  forman  lo 
que  se  llama  el  IJajío,  terrenos  fértiles  y  productivo^)  que  se  extienden  á  más  de  140 
kilómetros  desde  Apaseo  hasta  León ;  el  suelo  esti  cobierto  de  tierra  vegetal  arcillo, 
sm»  fértilísima,  espedalmente  para  las  plantas  cereales  y  gramíneas  que  se  prodacen 
áÚÍ  con  asombrosa  abandaacift.  Los  productos  del  Bijfo,  á  pesar  de  su  importancia  ac* 
taal,  llegarán  i  multiplicarse  de  modo  increíble  cuan  lo  se  proceda  i  la  desecación  de 
algunas  tierras  anegadizas. 

Entre  los  llanos  de  C^laja  y  León  se  interponen  las  eminencias  de  Cerro  Gordo, 
Santa  Rosa  y  el  Huilote. 

£1  ameno  y  no  menos  fértil  Valle  de  Santiago,  extendiéndose  hacía  los  confines 
meridionales  del  Estado  por  Vuriria,  Uriangato,  Moroleón  y  Pniícuaro,  se  halla  sepa- 
rado por  el  río  de  Lerma  de  los  feraces  valles  y  campiñas  de  Cortázar,  Salvatierra  y 
A  cámbaro,  constituyendo  un  ts  y  otras  localidades  la  hermosa  zon  i  agrícola,  cu\  os  ele- 
mento- de  riqueza  se  desarrollan  más  y  más  cada  día  á  causa  de  las  vías  férreas  que 
la  atraviesan. 

Los  jirincipales  ríos  que  fecundizan  los  terreno.>  lie  Guanajuato  son  el  Lerma,  el 
rio  de  la  Laja,  el  de  Irapuato  y  el  río  Turbio.  £1  primero  tiene  su  origen  en  el  Esta- 
do  de  México  y  penetra  al  de  Guanajuato  por  el  Sureste,  alcanzando  en  él  su  curso 
ana  extensión  de  147  kilómetros;  el  segundo  nace  cerca  de  la  falda  oriental  del  Ce- 
rro de  Calzones,  en  el  Estado  de  Guanajuato,  y  después  de  un  cunto  de  12Ó  kilóme- 
tros se  une  al  río  Lerma,  sin  salir  del  Estado;  el  tercero  nace  en  la  Sierra  de  Guana • 
juato,  corre  de  Norte  á  Sur  y  se  une  también  al  río  lierma,  cerca  de  Pueblo  Nuevo ; 
el  coarto  nace  en  la  falda  occidental  del  mismo  Cerro  de  fizones,  pasa  por  León  y 
desemboca  también  en  el  río  Lerma,  después  de  recorrer  113  kilómetros. 

En  el  Estado  hay  unalagnna  de  importancia,  llamada  Vuririapún  iaro,  palabra  que 
en  el  idioma  tarasco  quiere  decir  La^o  de  San<^rf:  mide  17  kilómetros  de  longitud  por 
6  de  latitud,  y  en  sus  aguas,  que  son  dulces,  se  pesca  el  bagre  en  altundancia.  Hay 
además  numerosos  manantiales  de  aguas  termales  distribuidos  en  su  rico  territorio, 
pero  aquí  s<  lo  haremos  mención  de  lo>  tres  más  cercanoN  á  los  principales  centros  de 
po>>Iaci«'m.  Muy  cerca  de  Silao,  al  pie  del  Cerro  del  Culnlete,  se  halla  un  manantial 
conocido  con  el  nombre  de  Agttns  Biietias^  cuya  temperatura,  según  el  termómetro  cen- 
tígrado es  de  32-.  En  este  lugar  se  ha  establecido  una  casa  de  baños,  pues  como  se 
atribuyen  i  esas  aguas  virtudes  medicinales  acuden  allí  muchos  eníermos.  Se  habla  de 
construir  un  tranvía  que  una  este  lugar  con  Silao.  Cerca  de  Irapuato  hay  otro  ma- 
nantial que  por  lo  turbio  ó  espeso  de  sus  aguas  ha  recibido  el  nombre  de  Lodús  de 
Afumgu§a,  muy  recomendados  para  la  curación  de  muchas  enfermedades.  En  estos 
lodos,  que  son  una  mezcla  de  agua  mineral  y  tierra  arcillosa,  se  sumerge  el  paciente 
hasta  el  cuello  por  algún  tiempo,  después  de  lo  cual  se  bafia  en  agua  caliente  y  se  le 
echa  á  sudar.  El  tercero  de  los  manantiales  termales  á  que  nos  hemos  referido  es 
ano  que  se  halla  en  Cclaya,  cerca  de  la  Plaza  Principal  y  cnyos  baños  son  los  más  fa< 
vorecidos  por  el  público  de  aquella  ciudad.  A  estas  aguas  no  se  les  atribuyen  virtudes 
medicinales  ningunas. 


Digitized  by  Google 


148 


MÉXICO  Y  SUS  Capitales 


El  clima  ts  stoo  y  agndable  en  extremo,  exceptuando  los  logares  elevados  de  ta 
Sierra  Gorda  j  la  Sierra  de  Goasajoato  donde  es  frfo.  La  temperatura  no  excede  non* 
ca  de  los  30^  centígrados  en  los  meses  mis  calitros€»s,  que  son  de  Abril  á  Janio^  ni 
desciende  tampoco  de  los  1$^  en  el  invierno.  Las  lluvias  comiensan  en  Mayo  y  ter- 
minan en  Octubre. 

Gaanajaato  es  un  país  verdaderamente  rico  en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  la 

que  lo  bíi  favorecido  en  extremo  con  los  miís  ricos  y  apreciados  de  sus  dones*  Es  un 
gran  centro  de  explotación  minera  que  ha  proJucido  riquezas  fabulosas. 

Las  barrancas  llenas  de  asperezas  y  las  cimas  encumbradas  y  difíciles,  los  preci- 
picios y  desfiladeros  que  forman  las  quebradas  de  las  sierras,  se  ven  por  todas  par 
tes  cubiertas  de  riquísima  vegetación,  entre  la  cual  y  en  los  puntos  más  culminantes 
asoman  de  vez  en  cuan<lo  los  crestones  poríúlicu.^  que  revelan  la  existencia  de  las  ve- 
las metalíferas,  así  como  los  terreros  de  las  pendientes  revelan  los  asientos  de  las  minas. 

AI  comparar  los  antiguos  productos  de  las  minas  de  Guanajuato,  particularmen- 
te los  que  comprende  el  período  de  1847  á  1857,  que  marca  ana  era  de  grandes  bo- 
nanzas» con  los  productos  actuales,  podría  creerse  que  se  acercaba  á  sn  agotamiento 
aquel  importantísimo  asiento  de  minas;  mas  está  esto  muy  lejos  de  ser  así.  Hay  mu- 
cho adn  que  esperar  de  las  vetas  metalíferas  guanajnatenses;  aun  no  se  ha  explotado 
sino  una  pequeña  parte  de  las  riquezas  que  contienen  la  Veta  Bfadre  y  sns  nnmerosss 
ramificaciones;  ellas  son  todas  de  un  poder  inmenso,  y  lo  único  qne  hace  fidta  es  que 
se  emprenda  sa  explotación  con  los  elementos  que  requiere  una  empresa  de  tal  mag- 
nitud, sin  los  gravámenes  que  hoy  soporta  la  minería  y  corrigiendo  á  la  ves  ese  pc>i. 
mo  sistema  con  que  desde  tiempo  inmemorial  basta  nuestros  días  se  han  venido  traba- 
jando las  minas;  sistema  que  ha  influido  en  gran  manera  á  la  postración  de  la  mineríi 
en  Guanajuato  y  otros  puntos  del  país,  pues  él  ha  alejarlo  al  capital  que  es  su  prinxr 
elemento  de  vitla;  nos  referimos  á  ese  sistema  por  demás  nocivo  de  tjf/as,  por  mcdto 
del  cual  la  mina  y  la  hacienda  forman  dos  negociaciones  distintas  y  que  asegura  siem- 
pre para  el  úr-tiu/or  6  /><rnf/iciat/or  \as  mayores  ganancias  y  todas  la>  pérdidas  para  e¡ 
minero.  Cuando  estos  males  se  corrijan  y  se  exploten  las  minas,  como  iicmos  dicho, 
con  el  capital  necesario  y  en  la  escala  que  su  gran  imporiancui  lo  re  juiere,  Guanajuato 
no  sólo  volverá  á  ser  lo  que  antes  fué,  sino  que  llegará  á  adquirir  aun  mayor  preponde- 
rancia* 

Cinco  son  los  distritos  mineros  del  Estado:  Guanajuato,  Sierra  Gorda»  Allende, 
Santa  Cruz  y  León.  Los  de  mayor  importancia,  segán  lo  conocido  hasta  hoy*  son  loi 
dos  primeros,  y  de  éstos  el  segundo  es  el  que  se  halla  hoy  en  mejores  condiciones. 

£f  Aíimral  it  Guanajuato  está  comprendido  en  el  terreno  qne  se  extiende  desde 
los  cerros  del  Nayal  y  el  Cobo  hasta  el  del  Gigante,  y  desde  Marñl,  el  Cerro  del  Cu- 
bilete, la  Luz  y  ViUalpando  hasta  Santa  Rosa,  abrasando  así  40  kilómetros  de  Icngi* 
tud  por  36  en  su  mayor  anchura  ó  sean  576  kilómetros  cuadrados. 

Los  asientos  de  sus  minas  distribuidos  en  la  Veta  Madre  son :  Santa  Ana,  Valen- 
ciana, Rayas,  Sirena,  San  Bruno,  Mclladito,  La  Luz,  Joya,  Mejíamora,  Ovejera,  Moa-  1 
te  de  San  Nicolás,  \'illalpando.  Santa  Rosa  y  Durazno. 

L.as  matrices  de  esta  gran  veta  son:  cuarzo  común,  amatista,  espato  calizo,  perla 
espato  y  piedra  córnea;  y  sus  minerales,  plata  sulfúrea,  plau  nativa,  plau  negra  pris- 
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mátiai  7  roja  obscura»  plata  dúctil  y  rosicler  claro,  oro  nativo»  galena  argentífera,  blon- 
da parda,  hierro  espático,  pirita  de  hierro  j  cobre  y  cuarzo  romboidal. 

£1  Mineral  de  Guanajnato  fué  descubierto  en  1548,  siendo  la  veta  de  San  Berna* 
bé,  situada  cen  a  del  Cerro  del  Cabilete,  la  primera  que  sc  trabajó.  Diez  años  más  tar» 
de  se  descubrió  la  Veta  Madre,  en  la  cual  se  abrieron  sucesivamente  las  minas  Valen- 
ciana, Tepeyac,  Cata,  Santa  Ana,  etc.  Algunas  de  estas  minas  están  provistas  de  po- 
derosas  bombas  ó  máquinas  de  vapor  \y\r9.  su  desagüe. 

Ei  Miucral  de  Sierra  Gorda  ocupa  una  su¡)eríicie  de  1,172  kilómetros  cuadrados. 
Sus  v¿tas  de  plata  arman  todas  en  sólida  roca,  presentan  metales  colorados  al  princi- 
pio y  nepros  después  de  una  profundidad  de  cpiince  metros.  Sus  asientos  de  minas 
son  :  Atarjea,  Majada  Grande,  San  Pedro  de  los  Pozos,  Xichú,  Noria  de  C  harcas,  Itur- 
bide,  Jofire  y  Pitahayas. 

El  Mintrui  de  AUmde  abarca  una  superficie  de  2,633  l^ilómetros  cuadrados,  y 
sos  Tetas  son  de  oro,  plata,  estaño,  dnabrio,  hierro,  plomo  argentífero,  platino  y  mer- 
carlo. Este  es  uno  de  los  distritos  mineros  menos  explotados. 

£lMifumldt  Sania  Cruz  cubre  una  superfide  de  210  kilómetros  cuadrados,  y 
se  extiende  al  Sureste  de  la  Sierra  de  Guanajuato.  Sus  vetas  son  auríferas,  argentífe- 
ras y  de  hierro. 

El  Mintral  de  Lión  se  halla  situado  en  la  Sierra  de  Comanja.  Sas  vetas  arman 
en  roca  sienftica,  frecnentemente  impregnada  de  pirita  sulfúrea.  Los  minenües  que 

más  abundan  aquí  son  plata,  oro,  cobre,  estaño  y  bismuto. 

Las  minas  de  Guanajuato  han  sorprendido  al  mundo  por  la  riqueza  de  sus  pro- 
ductos; el  valor  de  su>  rendimientos  en  plata  y  oro,  desde  1590  habita  el  presente  año, 
189S,  han  ascendido  á  ^909.653,755  97. 

Hay  además  en  numerosas  partes  del  Estado  magníficas  cantera-;,  |iro])ias  ¡Kira  hi 
construcción  de  edificios  y  para  la  pavimentación,  siendo  es¡)ecialmenie  bellas  y  resis- 
tentes las  que  se  extraen  de  los  Loceros^  situados  cerca  de  la  capital  de  Guanajuato,  del 
lado  de  la  Presa  de  la  Olla  y  que  son  de  varios  colores:  verdosas,  azuladas  y  color  de 
rosa. 

En  materia  vegetal  ha  sido  asimismo  muy  fiivoreddo  este  Estado.  En  los  bosques 
de  las  cordilleras  abunda  la  madera  propia  para  la  construcddn,  así  como  multitud  de 
plantas  y  hierbas  medicinales  y  útiles  para  la  industria,  en  tanto  que  en  las  campiñas 
j  valles  se  cultivan  los  cereales  con  éxito  excelente;  en  diversos  lugares  «rtículos  pro. 
píos  de  la  sona  templada,  y  en  otros  granos  y  frutas  de  la  caliente. 

La  agricultura  en  Guanajuato  es  verdaderamente  otra  iivlustria  de  gran  impor- 
tancia;  el  Estado  produce  en  artículos  de  primera  necesidad  más  que  lo  qne  necesita 
para  su  propio  consumo.  Las  cosechas  de  maí¿  pueden  estimarse  en  más  de  cuatro 
j»üli>nes  de  faneí^as  al  año  y  las  de  trigo  en  trescientas  mil  cargas  aproximadamente. 

ílay  también  frutas  en  abundancia,  tales  como  aguacates,  chirimoyas,  guayabas, 
naranjas,  limas  y  limones,  cidras,  chavacanos,  fresas,  duraznos,  granadas,  higos,  man- 
zanas, membrillos,  peras,  perones,  tejocotes,  zapotes,  melones,  sandías,  cacahuates,  etc. 

La  minería  y  la  agricultura  forman  las  principales  industrias  de  los  habitantes  de 
Guanajuato;  pero  no  son  ellas  las  únicas  por  cierto.  Se  dedican  asimismo  con  bastan- 
te provecho  á  la  horticultura  y  la  ganadería;  al  curtimiento  de  pieles  y  h  fabricación 
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de  loza,  .sillas  ríe  monUr,  frenos,  espnelas,  sarapes,  sombreros  de  palma,  vino  mezcal, 

cxqiu\ito!í  dulces  y  cajetas,  etc.  Hay  en  el  Estado  más  de  50  molinos  en  l'>>  .  ue  se 
elabora  harina  de  excelente  calillad,  y  numerosas  fábricas  de  tejidos  de  lana  y  algo- 
dón en  las  que  se  manufacturan  magníficos  casimires,  alfombras,  frazadas,  rebozos  y 
mantas,  cnij>loand<i  miles  «le  operarios  y  millones  de  kilogramos  de  lana  y  algodón. 

Figura  e^tc  l',>u«lo  también  entre  los  primeros  de  la  Reptilili  :.i  por  su  comercio, 
que  es  muy  activo.  Exporta  cereales  en  resj>et.ililes  c.íiinda<les  á  di>tiiiius  puntos  del 
país,  así  como  también  chile  seco  y  frutas ;  manteca  y  cerdos  vivo«,  de  los  que  e>  gran 
prodactor;  ganado  lanar  y  cabrío;  mantas  y  otros  artículos  de  lana  y  algodón,  y  enor- 
me» cantidades  de  minerales  á  los  Estados  Unidos  y  Enropa. 

Sobre  la  historia  de  los  primeros  pobladores  de  Gnanajoato  bien  poco  es  lo  qoe 
se  puede  decir ;  existe  la  creencia  de  qae  fueron  algnnas  tríbns  bárbnras  de  la  emí* 
gradón  del  Norte,  qae  vivían  errantes  y  se  mantenían  de  la  caxa,  sin  otro  asiento  fijo 
que  unas  miserables  aldeas,  que  establecieron  en  las  márgenes  del  río  de  Lerma  ó  To* 
lotlán.  El  nombre  primitivo  del  lugar  fué  Quanaxhual&t  qne  en  el  idioma  tarasco  úg- 
niñea  el  cerro  de  las  ranas. 

Pero  no  debe  creerse,  por  lo  qae  qneda  escrito,  que  Quanaxhaato  ocupaba  el  mis- 
mo lagar  qae  hoy  ocupa  la  pintoresca  é  interesante  capital  de  Guanajuato.  La  ciadaH! 
actual  sólo  heredó  de  la  antigua  población  chichimeca  el  nombre,  adulterado,  como 
desde  luego  ^e  nota.  Aquella  ocupaba  la  cima  del  Cerro  del  Meco,  y  debió  su  fun  li- 
ción á  la  circunstancia  <le  hal)er  encontrado  allí  los  indios  una  enorme  roca  con  lafigu 
ra  de  una  rana,  á  la  cual  dieron  culto  como  á  su  numen  protector;  la  de  hoy,  lacia  lad 
moderna,  fué  edificada  en  un  valle  reducido  y  profundo,  rodeado  de  clevadísimas  mon- 
tañas, y  debe  su  origen  á  las  enormes  masas  de  metales  preciosos  que  fueron  descu- 
biertas en  sus  alrededores.  La  moderna  población  sigue  progresando  y  enriquecién- 
dose: y  de  la  antigua,  sólo  queda  en  la  árida  cima  del  mencionado  cerro,  y  medióse* 
pultada  en  el  polvo  allí  acumulado  por  los  años,  aquella  rana  de  dura  roca,  testigo 
mudo  de  la  idolatría  de  otros  tiempos. 

En  una  obra  de  sumo  interés,  escrita  por  el  Sr.  Presbítero  D.  Ludo  Marmolejocon 
el  título  de  Efemiridfs  Guaftajuatenses,  corto  tiempo  antes  de  su  muerte,  encontramcs 
los  dos  párrafos  siguientes: 

**£l  nombre  de  Qnanaxhuato,  que  significa  en  tarasco  iugarmwtttdndé  rama*,  ieé 
puesto  por  ríos  razones:  la  primera,  por  la  facilidad  con  que  se  propagan  en  la  comar- 
ca esta  clase  de  animales,  y  la  segunda  y  prindpal,  ])or  haber  encontrado  los  indios  en 
una  de  las  motañas,  una  enorme  piedra  f]ue  semejaba  la  figura  de  una  rana,  á  1«  cua¡ 
tributaron  culto  religioso;  >¡encl<  >  tal  vez  este  culto  el  origen  de  la  existencia  de  la  aldea 
cliichimcca  de  í^>U3iiixliuato,  en  un  lugar  tan  escarpado,  y  tan  poco  á  propósito  para 
fundar  una  población,  sin  ivuer  to  lavía  el  atractivo  de  la  rique/a  de  las  minas. 

L'ama  \x  atención  de  muchos,  que  el  nombre  de  esta  aldeu  se  derive  del  tar.iscn. 
y  no  del  idioma  que  hablaban  sus  habitantes;  pero  e>to  no  es  uu:\  cu-.a  rara  y  i>¡n  ejem- 
plo, pues  no  es  rem*  t o  encontrar,  aun  en  paí>''s  <le  Europa,  en  puntos  fronterizos  de 
alguna  nación,  nombre^  de  poblaciones  que  tengan  su  origen  en  el  idioma  de  la  res- 
pectiva vedna.  Es  esto  tanto  más  natural  en  d  caso  que  nos  ocupa,  cnanto  que  los  ta- 
rascos aventajaban  con  mucho  á  sus  vednos  en  deuda  y  en  ilustradÓn;  y,  por  lo  mi»- 
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mo.  nada  tiene  de  particular  que  fueran  ellos  quienes,  á  veces,  daban  nombres  á  diver- 
sos objetos  y  pueblos  de  sus  colindantes.  Así  vemos,  <]ue  no  só!o  ]a  entonces  pobre 
aldea  de  Guanajuaio,  sino  la  misma  capital  Chichimeca,  Vuririapúndaro,  deriva  tam- 
bién su  nombre  del  tarasco,  el  cual  significa  laguna  di  sarij^fr,  y,  lo  que  es  más  nuti- 
blc  aún,  el  ]iaÍ5  entero  de  los  tarascos,  Michoacán,  tampoco  hace  venir  su  den<imini- 
ción  del  idioma  de  sus  habitantes,  sino  <lel  que  hablaban  sus  más  civilizados  y  ^podero- 
sos vecinos  los  mexicanos,  cuyo  nombre  equivale  en  castellano  á  íiirra  de  f  escado.^' 

De  los  tíempos  de  la  conquista,  sólo  se  sabe  que  en  Variriapúndaro  ó  simplemen- 
te Yuriria,  existía  nna  población  de  seis  ó  siete  mil  indios,  gobornados  por  nn  caciqne 
qne  después  de  su  conversión  al  cristianismo,  se  llamó  Alonso  de  Sosa  y  á  qaien  de- 
signan los  antiguos  cronistas  con  el  nombre  de  General  de  los  Guchimecas,  nombre 
genérico  qne  se  daba,  como  se  ha  dicho,  á  las  tribus  sublevadas.  También  en  los  pue> 
bloa  de  Acámbaro  y  Apaseo,  había  por  aquel  tiempo  algunas  chocas  de  indios  tarascos, 
en  Pénjamo  nna  aldea  de  coachichiles,  y  en  Xichú  otra  de  pames. 

Los  primeros  españoles  que  entraron  en  el  territorio  del  Estado,  fueron  los  con- 
quistadores de  Acámbaro,  al  mando  del  cacique  de  Jitotepec,  D.  Nicolás  Montañez, 
pariente  cercano  de  Motecuh^oma,  quienes  se  repartieron  los  terrenos  de  Acámbaro, 
Jerécuaro  y  otros,  por  el  año  de  1526.  V.n  1531,  Ñuño  de  Guzroán  penetró  por  Péni  v 
mo  hasta  las  inmediaciones  de  Cíunnajuato,  y  aí;re£;ó  esas  tierras  A  las  conquistas  de 
la  corona.  Los  chichimecas  disputaron  al  Gobierno  es[)anol  sus  terrenos  con  admira- 
ble constancia  y  vigor,  mostrando  su  intrepidez  y  la  energía  de  su  raza  en  todos  le? 
encuentros  que  tuvieron  con  sus  dominadores;  defendieron  su  suelo  palmo  á  palmo 
por  e>pacio  de  setenta  años,  hasta  que  al  lin  el  capitán  D.  Rodrigo  del  Río,  hizo  las 
paces  con  esas  tribus  belicosas,  obligándose  en  nombre  del  monarca,  á  darles  alimen- 
to y  vestido  por  un  cierto  número  de  affos,  en  cambio  de  que  dios  se  redujeran  á  la 
obediencia  y  sujetaran  á  los  inquietos  y  revoltosos. 

Para  civilizar  y  contener  en  lo  futuro  A  los  chichimecas,  mandó  el  virrey  á  las  nue- 
vas poblaciones,  familias  tlaxcaltecas  y  mexicanas  para  que  i  tu  ejemplo,  los  revolto- 
sos se  sujetaran  y  adquirieran  el  gusto  por  el  trabajo^  bajo  la  dirección  de  los  misio- 
neros. 

Desde  1599  hasta  1603,  se  fueron  formando  los  pueblos  más  importantes  del  ba- 
jío; se  redujeron  á  congregaciones  los  indios  errantes  y  los  de  las  rancherías  lejanas; 
el  virrey  D.  Gaspar  de  Züñiga  y  Acevedo  nombró  una  comisión  espedal  para  elegir 

los  lagares  mejores  y  más  á  propósito  para  fijar  las  cabeceras,  y  desde  entonces  que- 
daron establecidas  definitivanicnte  las  ciudades,  villas,  pueblos  y  congregaciones  n^á> 
importantes  que  hoy  existen,  desapareciendo  las  demás  que  dejaron  apenas  algunos 
recuerdos  de  su  origen. 

VA  Gobierno  concedió  á  los  conquistadores  algunas  mercedes  de  terrenos  (lae  se 
llamaron  estancias;  éstas,  con  el  trascurso  del  tiempo,  se  subdividieron,  y  así  fueron 
formándose  las  haeicndas  riquísimas  por  su  fertilidad,  que  son  ahora  las  fuentes  deri- 
queza agrícola  de  aquellas  comarcas* 

En  Yuriria  parece  que  fué  donde  se  fijó  el  primer  registro  de  minas  é  hi}X)tecss; 
y  después,  cuando  se  fundó  la  ciudad  de  Celaya,  quedaron  casi  todos  los  pueblos  su- 
jetos al  alcalde  mayor  de  dichn  ciudad.  A  proporción  que  aumentó  el  vecindario^  fue- 
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roo  estableciéndose  «yunumientos  y  subdelegados  qae  dependían  de  la  Audiencia  de 
México,  y  asi  estuvo  gobernado  el  país  hasU  178$.  en  que  se  plantearon  las  intenden- 
cias y  se  dividió  la  Nueva  Espafia  en  varías  provincias,  siendo  la  de  Guanajuato  una 
de  lia  principales.  La  cabecera  se  fijó  entonces  en  la  dudad  del  mismo  nombre,  que 

por  la  bonanza  de  sus  minas  había  crecido  en  caserío,  riqueza  y  población. 

Como  fecha  de  su  fundación  bien  pnedc  ñjarse  el  año  de  154^  en  que  se  verificó 
el  descubrimiento  de  la  veta  de  San  liernabé,  por  unos  arrieros  que  iban  de  paso  pa- 
n  Zacatecas.  En  1554  quedó  formalmente  establecido  el  Real  de  Minas,  que  recibió 
el  título  (le  villa  en  1619,  y  el  de  ciudad  en  1741. 

El  Estado  de  Guanajuato  fué  la  cuna  de  la  Independencia  Mexicana:  allí  germinó 
la  idea,  en  el  cerebro  de  un  hombre  consagrado  á  complacer  á  Dios;  allí,  entre  los 
bendecidos  muros  de  un  templo,  resonó  el  grito  celesiial  de  redención,  cuyo  eco  reco- 
gieron agradecidas  hasta  las  comarcas  más  lejanas;  allí  estalló  la  chispa  que  formó  la 
hoguera,  destinada  á  consumir  ridículos  é  injustos  privilegios,  y  á  fundir  las  cadenas 
de  ua  pueblo  creado  para  ser  libre.  Y  allí  también,  en  esa  cuna  que  meció  las  prime- 
ru  esperanzas  del  inmortal  Libertador,  se  recogieron  sus  mutilados  restos,  cuando  al 
fio  triunfó  la  cansa  santa  por  la  cual  sacrificó  su  preciosa  vida. 

Justo  es,  pues,  que  antes  de  poner  fin  á  este  capítulo,  dediquemos  unas  cuantas 
líneas  á  su  gloriosa  hazaña. 

Acababa  de  ser  descubierto  en  Querétaro  el  plan  que  desde  180S  y  en  juntas  se- 
cretas se  venía  estudiando,  así  en  la  ciudad  citada  como  en  VaUadolid,  hoy  Morelía,  en 
Guadalajara  y  en  el  pueblo  de  Dolores,  plan  que  debía  dar  por  resultado  la  emancipa- 
ción  de  la  Nueva  Esjxaña.  Las  persona»;  que  componían  la  Junta  de  Querétaro,  entre 
las  que  figuraba  el  Corregidor  Domínguez  y  su  esposa,  (¡uicncs  estaban  ya  de  acuer- 
do con  D.  Mii^uel  Hidalgo  y  Costilla,  cura  de  Dolores,  y  con  los  capitanes  del  Regi- 
miento de  la  Reina,  D.  Ignacio  Allende  y  D.  Juan  Aldama,  acababan  de  ser  sorprendi- 
das y  reducidas  á  prisión. 

Antes  de  que  esto  se  efectuara,  sin  embargo,  D?  Josefa  Orliz,  esposa  del  Corre- 
gidor y  partidaria  entusiasta  de  la  idea  de  Independencia,  temiendo  que  el  plan  abor- 
tara porque  se  llevara  á  cabo  la  prisión  de  todos  los  principales  conjurados,  habló  con 
D.  Ignacio  Pérez,  alcaide  de  la  cárcel  y  también  uno  de  los  más  resueltos  partidarios 
de  la  conjuración,  y  le  encareció  la  importancia  de  que  inmediatamente  mandara  aviso 
i  San  Miguel  el  Grande  para  prevenir  á  Allende. 

Esto  pasaba  en  la  noche  del  13  de  Septiembre  de  l8to. 

El  noble  Pérez  no  quiso  confiar  misión  tan  delicada  á  nadie,  y  partió  él  en  perso* 
ni,  llegando  á  San  Miguel  en  la  madrugada  del  día  15,  y  á  falta  de  Allende,  que  ya 
e>taba  en  Dolores,  comunicó  á  D.  Juan  Aldama  la  noticia,  quien  á  su  vez  partió  en  el 

acto  para  el  misnio  pueblo. 

Al  día  siguiente  y  A  las  dos  de  la  mañana.  Allende  y  AMama  comunicaban  l;i  in- 
teresante nueva  á  D.  Miguel  Hidalgo,  y  el  noble  cura  resolvió  dar  el  golpe  en  el  ac- 
to, sin  más  demora. 

Se  echaron  á  vuelo  las  campanas,  y  sus  ecos  sonoros  á  hora  inusitada,  járonlo  obli- 
giron  á  los  sufridos  habitantes  de  Dolores  á  reunirse  en  aquel  templo;  y  así,  niientras 
f^  venerable  cura  celebraba  la  misa  al  amanecer  de  aquel  día  por  siempre  memorable, 
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anunció  al  pueblo  allí  reonido,  que  había  sonado  la  hora  de  sa  emancipación,  la  hora 
de  sacudir  el  yago  que  les  había  oprimido  por  cerca  de  trescientos  años.  Ud  grito  in- 
menso,  indescriptible,  estremeció  la  bóveda  del  templo:  era  el  desahogo  del  dolor,  re» 
concentrado  en  aquellos  pechos  por  espacio  de  tres  siglos. 
Aquel  era  el  Gri  io  de  Doiokhs. 

Después,  el  cura  lliclalt;»)  y  Allende  abrieron  la  prisi<5n,  sacaron  los  presos,  y 
acompañados  de  los  demás  oliciales  y  A  la  cabeza  de  unos  300  insurgentes,  mal  arma- 
dos con  garrotes,  lanzas  tolda  y  sables  viejos,  salieron  aquella  misma  mañana  á  tomar 
la  plaza  de  Guanajuato. 

Mientras  se  desarrollaban  en  Dolores  los  acontecimientos  que  acabamos  de  narrar, 
D.  Francisco  Iriarte,  comisionado  por  D.  Joan  Antonio  Riafio,  Intendente  de  Gaana> 
juato,  para  observar  los  movimientos  de  Hidalgo,  qaien  le  habían  asegorado  ooo»pi> 
raba  contra  el  Gobierno,  llegaba  á  las  inmediaciones  de  aquel  pueblo  en  la  misma 
mafiana  del  dfa  16.  Enterado  de  lo  qne  alH  acababa  de  suceder,  lo  comunicó  inmediata- 
mente  á  Riaño,  manifestándole  temor  de  que  los  sublevados  marcharan  sobre  Guana* 
juato. 

Riaño  recibió  las  noticias  de  Iriarte  el  18  por  la  mañana,  y  el  toque  de  generala 
que  inme<liatamcnte  ordenó,  s<»brc>alló  d  la  opulenta  ciudad,  acostumbrada  á  no  escu- 
char niá-  ruido  que  el  producido  en  los  trabajos  de  sus  rica-  minas.  Cuan  lo  ve  supo 
la  causa  de  la  alarma,  -e  notó  que  una  gran  parte  del  pueblo  manifestaba  ardicute  sim- 
patía por  la  causa  i)rocIaniada  en  Dolores. 

D.  íuan  Antonio  Riafu»  era  un  militar  valiente  y  un  magistrado  activo  v  celoso  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Apenas  recibió  el  aviso  de  Iriarte,  comprendió  en  to- 
da su  extensión  el  peligro  que  amenazaba  i  la  capital  de  la  intendencia  qne  esuba  con- 
fiada  á  su  lealtad,  y  desde  luego  se  decidió  á  afrontar  el  peligro,  dictando  todas  las  dis* 
posiciones  que  juzgó  oportunas. 

Convocó  en  junta  al  Ayuntamiento,  prelados  y  vecinos  notables  de  la  dudad,  á 
quienes  dió  cuenta  de  cuanto  ocurría.  Algunos  opinaron  porque  se  saliera  al  encuen* 
tro  de  Hidalgo;  pero  esta  idea  se  desechó  y  se  resolvió  la  defensa  de  la  dudad. 

Se  levantaron  trincheras,  se  situaron  destacamentos  avanzados  en  los  caminos  de 
Doloresy  San  Miguel  el  Grande,  se  ordenó  lareconcentraci  »n  del  Kegimientodel  Prfn- 
cipe,  cuyos  escuadrones  se  hallalnin  diseminados  en  los  pueblo>  inmediatos,  se  envia- 
ron correos  a!  virrey  y  á  L».  l  élix  Calleja,  Jefe  de  las  tropas  reaü-tas  en  San  l.uis,  y 
al  I'rcsiUnte  de  la  Audiencia  de  Guadalajara,  dándoles  cuenta  de  la  situación  y  pidién- 
doles ;ir(M,l">  y  elicacc>  auxilios. 

Con  el  im  de  ganarse  los  ánimos  de  las  gentes  del  j)ueblo,  be  publicó  el  bando  de 
la  .abolición  de  tributos,  que  aunque  concedido  mucho  antes  por  la  AudienLi.i  de  Cá 
di¿,  no  se  había  puesto  en  vigor;  pero  el  pueblo  sólo  vióen  esa  medida  una  coace^ión 
del  miedo,  por  lo  cual  acogió  el  bando  con  demostraciones  de  bnria. 

Esto  acabó  de  convencer  i  RiaAo  de  que  la  mayoría  del  pueblo  guanajuatense, 
compuesta  de  mineros  levantiscos  y  atrevidos,  deseaba  la  aproximadón  del  ejétdto  de 
Hidalgo;  temió  verse  cogido  entre  el  pueblo  y  los  insurgentes,  y  después  de  meditar- 
lo bien,  hizo  que  se  trasladaran  á  la  Albóndiga  de  Granaditas,  con  el  mayor  sigilo,  la 
tropa  y  vecinos  armados,  los  caudales  que  asceniian  á  $  620,000,  todos  los  archivos. 
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«norme  amtidad  de  noDictones  de  guerra  y  provisiones  de  boca  eo  grao  abnndancia. 
Esta  iraslación  se  veríñcó  la  noche  del  d(a  34. 

El  día  25,  al  saber  lo  dispuesto  por  Riafio,  todo<  los  espaftoles  y  los  criollos  más 
acomodados,  se  trasladaron  á  la  Alhóndiga,  reuniéndose  allí  una  suma  de  valores  que 

no  bajaba  de  tres  millones  de  pesos. 

El  total  de  los  clefensoies  ascendía  apenas  á  seiscientos  pero  les  animó  la  respues* 
fade  Calleja,  qne  decía  qae  pronto  acudiría  en  sa  auxilio. 

Mientras  los  de  Cluanajuato  esperaban  á  Calleja,  el  Cura  Hidalgo  seguía  su 
marcha  viendo  engrosar  sus  filas  á  cada  instante.  Al  |)asar  por  Atotonilco,  se  di- 
ripó  al  Santu:irio  de  Jesús  Na/areno,  dmide  se  a[)odcn')  de  una  imagen  de  la  Vir- 
ijen  de  Guadalupe  que  allí  halu'a,  y  volviendo  á  los  suy'*>,  les  ilijo,  que  la  que  era 
Patrona  de  México,  sería  á  la  ve/,  la  pruteclora  de  la  santa  causa  de  su  Intiependen- 
c:a;  y  enarbolando  aquel  cuadro  en  la  punta  de  una  lanza  en  forma  de  estandarte,  pro- 
rrumpió en  aquella  £nmosa  exclamación  de  /  Viva  la  Fir^H  dé  Guadatuti  ,  v  muera 
éi  mal  gobierne!  la  cual  ejercía  poder  mágico  en  las  mnliiiudes  que  se  agrupaban  á 
su  lado* 

En  la  mafiana  del  día  88»  el  Intendente  Riano  vió  coronadas  las  alturas  que  rodean 
i  Gnanajoato  por  las  numerosas  huestes  de  Hidalgo,  y  recibió  poco  después  la  intima^ 
ción  de  rendirse.  Entonces  envió  un  propio  á  Calleja  á  toda  prisa«  tom  el  siguiente  oíí* 
cío  que  pinta  bien  claramente  el  estado  de  so  ánimo.  **  Voy  á  pelear,  porque  voy  á  ser 
atacado  en  este  instante.  Resistiré  cuanto  pueda,  porque  soy  honrad<s  vuele  V.  S.  á 
mi  socorro,  A  mi  socorro.  .  .  .  DÍ05,  etc." 

I)espue<  de  esto  recibió  al  coronel  I).  Ignacio  Camargo,  enviado  pcjr  los  indepen- 
diente>;  fué  introducido  á  la  Allii'indiga,  á  las  nueve  de  la  mañana  con  los  ojos  venda- 
do«.  Camargo  entregó  á  Riafio  un  oficio  y  una  carta  paiucular,  intimándole  la  rendi- 
ción en  el  primero,  y  ofreciendo  apoyo  á  ^u  familia  i  n  la  >egund.i. 

Ll  Iniendenle,  después  de  consultar  con  los  ^uyos,  contestó  á  Hidalgo:  "El  In- 
tendente de  Guanajaato  y  su  gente  no  reconocen  otro  Capitán  General  que  el  virrey 
de  Nueva  España,  ni  más  modificaciones  en  el  gobierno,  que  las  que  acordaren  las 
Cortes»  reunidas  en  la  península." 

Poco  después,  á  la  vos  de  "  ¡Viva  el  Rey! "  rompieron  los  espesóles  el  fuego  so- 
bre  los  insurgentes,  y  se  trabó  el  combate.  Este  fué  rápido  pero  terrible;  á  la  una  de 
la  tarde  veinticinco  mil  hombres  de  infantería  y  caballería  se  desbordaron  sobre  la  ciu- 
dad. £1  pneblo  de  Goanajuato  inició  el  saqueo,  abrió  las  puertas  de  la  cárcel  y  los  pre- 
sos en  número  de  cuatrocientos,  corrieron  á  unirse  con  los  independientes.  Todas  las 
alturas  que  dominaban  la  Albóndiga  se  coronaron  de  gente;  por  todas  las  avenidas  se 
precipital)an  los  insurgentes;  comenzó  el  fuego  en  medio  de  una  gritería  en-'>rdecedo- 
ra,  y  corrió  !a  sangre,  siendo  la  del  valiente  Kiaño  una  de  las  que  primero  humedeció 
aquel  campo  de  batalla. 

La  perdida  de  su  Jefe,  c<jmo  era  natural,  produjo  gran  confusif'm  entre  los  realis- 
tas, ocasionándose  disturbios  entre  ellos,  ¡lorque  varios  reclamaban  el  mando;  entre- 
tanto, los  asaltantes  tomal  an  las  trincheras,  quedando  los  defensores  de  la  Albóndiga 
reducidos  ónicamente  al  edificio,  cuyas  puertas  cerraron  con  violencia. 

El  de&acuerdo  entre  los  defensores  hizo  que  mientras  por  un  lado  se  pedía  parla- 
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mentó  con  una  bandera  blanca,  por  el  otro  se  hiciera  faego,  lo  qoe  se  tomó  por  ioicoa 
perfidia  y  aumentó  la  desastrosa  confusión. 

Las  multitudes  rodeaban  por  completo  la  Albóndiga,  y  se  esfonaban  por  entrar, 
pero  las  sólidas  puertas  resistían  bien  el  tremendo  empuje,  basta  qne  QD  operario  de 
la  mina  <ie  Mellado,  joven  de  veinte  años  llamado  Mariano»  Ies  poso  fuego;  las  llamas 
pronto  devoraron  aquel  obstáculo,  y  lo>  asaltantes  se  precipitaron  al  interior  de  la  im- 
provisada fortaleza,  como  un  tórrenle  (¡ue  arrebata  el  dique  que  lo  contiene. 

Los  sitiados  salieron  al  encuentro  del  enemigo,  y  en  el  patio  del  edificio  se  trabó 
brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo  un  c<jinliate  á  muerte,  horrible  y  desespéra  lo. 

A  las  cin?o  de  la  tarde  concluyó  la  lucha  y  empe/ó  el  saqueo:  ¿  Cómo  contener 
ai)ucil«).s  miles  de  hombres  que  vendaban  las  alientas  y  liumillationes,  prodi-.^adas  ccn 
refinado  lujo  de  crueldad  pur  espacio  de  trescientos  años?  ¿Cómo  calmar  a*.jucUas 
turbas  sin  disciplina,  triunfantes  y  poderosas? 

Coantos  esfuerzos  hicieron  Hidalgo,  Allende  y  dem&s  jefes  para  evitar  aqael  es- 
pantoso desorden,  resultaron  completamente  inútiles. 

Este  fué  el  primer  acto  de  la  tragedia :  veamos  el  segundo. 

Después  del  nefasto  combate  de  Acúleo  y  en  la  natural  confusión  de  la  retirada. 
Hidalgo  y  Allende  se  apartaron,  dirigiéndose  el  primero  á  Valladolid  y  el  segundo  á 
Gnanajnato,  con  el  fin  de  hacer  todo  esfuerzo  para  evitar  que  ciudad  de  tal  importancia 
cayera  en  poder  de  los  realistas.  Allende  entró  de  nuevo  á  la  referida  ciudad  en  laño* 
che  del  13  de  NMembre,  seguido  por  los  tenientes  generales  Jiménez  y  Aldama»  por 
los  mariscales  Abasólo,  Arias  y  Ocón,  por  otros  muchos  jefes  y  oficiales,  y  por  tres 
mil  caballos,  con  ocho  cañones  de  A  cuatro. 

Con  incansable  actividad  se  ocujió  ATende  inmedi  nanientí  ele  los  preparativos 
de  la  defensa,  toman  lo  todas  las  medidas  que  le  p  irccieron  ojiortunas. 

Diez  días  después,  el  23  de  Noviembre,  apareciere  11  ios  reali>tas,  que  divuLdos 
en  dos  columna>  atacart)n  al  día  siguiente  las  avanzadas  de  los  insurgentes,  una  por 
la  derecha  y  la  otra  i)or  la  izquitnla.  La  primera  iba  al  man  Jo  de  Kion,  conde  de  la 
Cadena,  y  la  segunda  mandada  por  Calleja  en  persona. 

Después  de  un  reñidísimo  combate  que  duró  más  de  ocho  horas  y  en  el  que  des- 
I>legarcin  gran  bravura  los  realistas,  no  siendo  menor  la  de  los  independientes,  que  ar- 
mados con  pocos  fusiles  y  en  su  gran  mayoría  sólo  con  palos,  lanzas  y  piedras,  defen- 
dieron heroicamente  sus  posesiones,  cedieron  al  fin  los  últimos,  debido  á  la  superiori- 
dad irresistible  del  armamento  de  sus  contrarios. 

Poco  antes  de  que  los  realistas  recobraran  la  ciudad,  y  cuando  Allende  y  demás 
jefes  habían  partido  ya.  con  excepción  de  Jiménez  que  siguió  luchando  como  bueno 
ha-ta  el  término  de  la  acción,  un  negro  llamado  Lino,  platero  de  oficio,  convencido  de 
la  derrota,  concibió  el  más  horrible  de  los  proyectos.  Recorrió  calles  y  ¡dazas,  dicien- 
do á  la  alborotada  muchedumbre  que  al  día  siguiente  entraría  Calleja  y  que  mandaría 
pasar  á  cuchillo  á  todos  los  habit  mtes,  ayudándole  de  seguro  los  españoles  presos  en 
la  Alhóndi.;a  de  Clranadiia-.,  y  que  por  lo  mismo  y  para  librarse  de  esos  enemigos, 
preci>o  era  matarlos  ant-i-s  de  la  llegada  de  los  realistas  victorio'.ns. 

Pióle  oidos  la  enfurecida  plebe  y  en  numeroso  grupo  lo  siguió  á  la  Alhúndig.i, 
d)n  le  se  hallaban  pr.'soa  doscientos  cuarenta  y  siete  espiróles,  y  á  pesar  de  lu:>  es- 
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fuerzos  de  la  guardia,  de  la  voz  de  alt^uiios  clérigos  y  los  ruegos  de  los  particulares, 
dió  principio  una  cruel,  horrible  é  ¡njii«.tihcada  matanza;  los  cadáveres  eran  despoja- 
dos de  sus  ropas,  el  robo  siguió  al  asesinato,  y  al  fin  salieron  aquellos  miserables  con 
las  lanzas  y  puñales  tintos  en  sangre,  y  llevándose  á  cuestas  las  ropas  y  colchones  de  las 
víctimas* 

Esa  misma  noche  sapo  Calleja  en  su  campamento  la  infame  matanxa  de  Granadi* 
tas,  y  desde  luego  se  preparó  para  la  más  absurda  é  incomprensible  de  las  represalias. 
A  la  mañana  siguiente  entró  á  Gaauajuato  aquel  jefe  digno  de  mandar  una  horda  de 
salvajes  y  no  nna  tropa  disciplinada»  ordenando  se  tocara  á  degüello^  hasta  el  barrio 
de  San  Roque,  donde  mandó  suspender  aquel  acto  de  barbarie;  pero  después  que  ya 
habfan  perecido  tantas  gentes  inocentes,  que  ningún  participio  habían  tenido  en  los 
execrables  asesinatos  de  la  víspera. 

Flon  por  su  parte,  siguien  lo  á  su  digno  jefe  hizo  lo  propio  que  él,  hasta  que  el 
padre  TJelaunzar;^!!,  echándose  A  sus  píes  y  presentándole  la  imagen  de  Cristo,  obtuvo 
la  susj>cn^if'ii  de  aquella  barbarie. 

Aml)o-<  iefos  se  reunieron  en  las  Casas  Consi-ítori  des  y  convinieron  en  las  medí» 
da>  de  represalias  tanto  mis  cruele>  encinto  que  fueron  más  meditadas. 

¿Qué  nombre  merece  la  con  lucta  de  Calleja  en  este  caio?  ¿Qué  calificativo  hay 
que  pueda  aplicársele  ?  ¿  En  qué  se  diferencia  él,  jefe  civilizado,  del  platero  Lino,  hom- 
bre rudo  y  vulgar? 

Pero  aun  hay  más,  y  mucho  más  terrible. 

Henchida  la  Albóndiga  de  presos  que  allí  fueron  llevados  desde  que  los  realistas 
ocuparon  la  ciudad,  se  instaló  en  elU  Flon,  digno  secuaz  del  miserable  Calleja.  Un 
oficial  hada  salir  á  uní  ó  dos  presos  del  sitio  en  que  estaban  en  cerrados,  les  hacía  alga> 
ñas  preguntas  y  sin  mks  formalidad  eran  inhumanamente  fusilados. 

Flon,  el  conde  de  la  Cadena,  presenciaba  aquello  con  la  frialdad  de  su  corazón  de 
granito. 

El  pasadizo  estaba  inundado  de  sangre  al  poco  tiempo,  regado  de  sesos  y  sem- 
brado de  pedazos  de  cráneos ;  fué  preciso  desembarazar  el  sitio  para  continuar  la  tarea. 

Uno  de  los  presos  al  ser  sacado  con  el  mismo  lln,  dijo  que  en  cierta  casa  había 
plata  labrada,  y  Flon  ordenó  al  capitán  Gómez  Pedrar.a  que  con  el  delator  y  un  pi- 
quete de  dragones  fuera  á  recoger  esa  plata,  Al  volver  Gó  nez  Pedraza  con  la  plata 
enct>nira(la,  se  le  acercaron  dos  jóvenes  de  aspecto  distinguido  suplicándole  que  les 
permitiera  lo  acompañaran  para  presentarse  al  general.  Llegaron  todos  juntos  á  Gra- 
naditas,  y  Gómez  Pedraza,  después  de  haber  dado  cuenta  á  Flon  de  su  comisión,  em- 
pezó á  decirle  que  dos  jóvenes  querían  hablarle,  los  que  respetuosamente  ae  habían 
detenido  á  corta  distancia ;  pero  Flon,  sin  dejarlo  proseguir  y  sin  alzar  la  vista  de  un 
papel  que  leía,  le  respondió  secamente:  ¡Que  los  fusilen!  Quiso  insistir  Gómez  Pe- 
draza; pero  el  otro,  dejando  de  leer,  ffjÓ  en  él  furiosamente  la  vista  y  repitió  la  orden: 
¡  Que  los  fusilen  1  Momentos  después  se  cumplía  lo  dispuesto  por  aquella  bestia  ha- 
mana,  deshonra  de  su  especie. 

¡  V  sin  embargo  de  esto,  Calleja  era  mucho  más  cruel,  infinitamente  más! 

ral  fué  el  segundo  acto  de  la  horripilante  y  sangrienta  tragedia,  que  tuvo  un  epí- 
logo no  menos  cruel. 
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Después  de  numerosos  combates,  la  traidón,  como  ya  qaedó  explicado  en  el  capi- 
tulo que  dedicamos  i  Chihuahua,  hizo  caer  en  poder  de  los  realistas  á  los  principales 
candiQos  insurgentes,  que  fueron  ejecutados  en  aquella  capital,  y  sus  cabesas,  las  de 
Hidalgo,  Allende,  Jiménez  7  Aldams,  fueron  trasladadas  á  Guanajuato  y  colocadas  en 
los  cuatro  ángulos  del  castillo  ó  Albóndiga  de  Granaditas,  donde  permanecieron  duran« 
te  todo  el  tiempo  de  la  insurrección. 

Aan  se  ven  en  los  mismos  ángulos  del  ediftdo  los  cuatro  largos  garfios  que  sos* 
tuvieron  las  cabezas  de  aquellos  mártires. 

La  Albóndiga  de  Granaditas  es  un  va*;tn  y  «¡overo  edificio,  con  m.4s  aspecto  de  pri- 
sión que  de  cisa  tle  abastos,  y  se  halla  ubi  1  la  á  la  entrada  de  la  ciud  id,  al  pie  del  Ce- 
rro dt-l  Cuarto,  que  la  domina  coniplct  imcnte.  El  cerro  que  acabamos  de  citnr  se  lla- 
ma así  porque  en  tiempos  })asados  se  expUNO  en  el,  clavado  en  un  poste,  la  pierna  o  cuar- 
to de  un  ajusticiad  »  para  escarmiento  de  malhechores. 

La  Albóndiga  íjc  construida  por  disposición  del  Intendente  Kiaño,  ¡uien  buscó  en 
ella  el  refugio,  como  ya  hemos  visto,  en  los  momentos  del  supremo  peligro.  Los  lados 
mayores  del  amplio  paraklógramo  miden  70  metros  de  longitud;  una  Ifnea  de  estre* 
chas  ventanas,  abiertas  en  lo  alto  de  cada  troje,  le  dan  un  aspecto  de  castillo;  en  su  in- 
terior hay  un  pórtico  de  dos  altos  en  espadoso  patio;  Iss  columnas  y  ornato  del  cuerpo 
inferior  pertenecen  al  orden  toscano,  y  el  arreglo  del  superior,  que  tiene  también  ba* 
laostres  de  piedra  en  los  intercolumnios,  al  orden  dórico. 

En  su  fachada  que  mira  al  Norte  y  á  ambos  la  los  de  la  puerta  ¡irincipil  hay  fijas 
en  el  muro  dos  lápidas  de  mármol.  En  la  que  está  á  la  derecha  se  lee  la  primera  de  las 
siguientes  inscripdones,  y  la  segunda  en  la  lápiia  que  está  á  la  izquierda : 

Se  comenzó 

LA  CONSTRUCCIÓX  DE  ESTE  EDIFICIO 
EL  5  DB  ENERO  DE  1 798 
CONCLUYÉNDOSE  EL  t6  DE  JUNIO  DE  l8ü8 

Costó  $207,o86w 


Entrada  del  f-jércho 

I.NDEPENDIE.VTE  Á  GlaNAJUATO 
Y  TOMA  DK  ESTK  EDIFirro, 
28  DE  SETllEMBRE  DE  1610. 

Entrelos  demás  edifidos  de  importancia  que  posee  la  capital  de  Guanajuito,  y 
sin  hacer  mendón  de  los  muchos  de  propiedad  particular  que  se  distinguen  por  su  cle« 
ganda,  figuran  el  hermoso  Teatro  Juárez,  el  Palacio  de  Gobierno,  el  Palacio  del  Con- 
greso, la  Casa  de  Moneda,  el  Colegio  del  Estado,  el  Mercado  de  la  Reforma,  d  Casi- 
no, la  Ca»a  de  Correos  y  la  l'la/a  de  Toros. 

Los  que  viajen  con  el  fin  de  conocer  los  sitios  de  interés  que  posee  (aianijuato, 
deben  visitar  también  su  Panteón,  situa'io  en  la  cima  del  Cerro  del  Trozado,  de  donde 
se  obtiene  una  vista  bellísima  de  la  capital,  y  el  Fuerte  de  San  Miguel  en  la  mesa  del 
cerro  del  mismo  nombre. 
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Los  principales  templos  con  qoe  cnenta  la  ciadad  son  la  Iglesia  Matriz;  U  Coni' 
pafifs;  San  Diego,  en  la  Plaza  de  la  Unión;  el  Santuario  de  Gnadalape;  San  Francis- 
co, en  la  Plazuela  de  San  Juan,  y  la  Asunción,  cerca  de  la  Presa  de  la  Olla. 

La  Iglesia  Matriz,  está  situada  en  la  Plaza  Mayor;  SU  construcción  secomenzóen 
1671  y  se  concluyó  en  1696.  En  esta  i<;les¡a  existe  una  imagen  de  María  Santísima  re- 
galada por  Carlos  V  á  la  ciudad.  En  la  obra  ya  citada  del  Sr.  Presbítero  D.  Lucio 
Marnv'lt jo  encontramos  la  siguiente  noticia  que  se  relaciona  con  la  historia  de  esta 
imagen,  que  es  tenida  por  nujy  milaj^Tosa. 

••Esta  imagen  celebérrima  y  portentosa  es,  á  no  dudarlo,  la  más  antigua  de  cuan- 
tas se  veneran,  no  ^ólo  en  la  Kepviblica  Mexicana,  sino  en  todo  el  Nuevo  Mundo,  pue> 
existía  en  España  por  lo  menos  en  el  séptimo  siglo  de  la  era  cristiana,  y  era  tenida  en  gran 
veneración  en  Santa  Fe  de  Granada:  por  lo  que  en  el  año  714  que  fué  España  invadi- 
da por  los  moros,  los  piadosos  granadinos  la  ocultaron  en  ana  coeva  subterránea  para 
libertarla  de  los  desacatos  que  pudieran  cometer  los  infieles.  AHI  permaneció  por  unos 
ocho  siglos  y  medio,  siendo  en  esto  de  admirar  un  estupendo  portento,  pues  ocho  si- 
glos  y  medio  de  estar  donde  se  quiera,  pero  muy  especialmente  en  un  subterráneo  hú* 
medo  y  sin  ventilación,  son  mucho  más  que  bastantes  para  destruir  la  más  firme  ma* 
dera;  y  sin  embargo,  la  Santísima  Imagen  no  padeció  la  más  leve  lesión,  conserván- 
dose intacta  para  venir  á  ser  luego  la  protectora  dulcísima  de  la  ciudad  de  Gaanajuato. 

Fué  descubierto  este  tesoro  inestimable  hacia  la  mitad  del  siglo  X\'I,  y  regalado 
poco  después  á  la  ciudad,  como  se  ha  dicho.  La  madera  de  que  está  formada  es  inco- 
rruptible, lo  cual  se  prueba  con  la  dilatada  experiencia  de  tantos  siglos.  Es  de  cuerpo 
entero  y  su  est.Ttura  de  poco  más  de  vara  y  media.  Se  mantiene  siempre  cubierta  con 
alguno  de  >u>  rii juísinios  mantos  de  costosas  telas,  y  su  cabe/a  está  adornada  con  una 
valiosa  corona  imperial  de  <>ro,  de  maravilloso  artifiGÍo,  y  se  apoya  sobre  una  peana  do 
plata  ijue  tiene  una  vara  de  alto  por  más  de  media  vara  de  diámetro,  adornada  con  de- 
licadas estatuas  y  relieves,  la  cual  peana  pesa  180  marcos,  y  costó  $3,000.  La  imagen 
llegó  á  la  ciudad  en  1557,  es  la  Patronade  los  guanajuatenses,  y  la  principal  de  las  fun- 
ciones que  la  hacen,  es  la  del  Patrocinio  de  Nuestra  Sefiora." 

La  imagen  de  la  Virgen  de  Gnanajuato,  descrita  en  los  párrafos  anteriores,  puede 
verse  en  el  crucero  del  templo  que  queda  del  lado  del  Evangelio.  En  el  mismo  templo 
existen  las  reliquias  de  Santa  Faustina,  en  la  primera  capilla  del  lado  izquierdo^  entran- 
do por  la  puerta  mayor.  El  cuerpo  de  esta  santa  y  mártir,  fué  hecho  venir  de  Rmns 
por  el  Scííor  Conde  de  Valenciana,  en  Julio  de  1803. 

La  Iglesia  de  la  Compañía  se  halla  situada  en  la  plazuela  del  mismo  nombre,  y 
fué  construida  en  1765,  según  fecha  que  aparece  en  la  parle  superior  de  su  magnífica 
fachada  de  estilo  churriguert>co.  Tiene  tres  naves,  elevadas  bi'nedas,  airosa  arquería, 
esbeltas  columnas,  sóliiia^  pi!a>tras  y  una  atrevida  cúpula.  Su  altar  mayor  es  de  rara 
belle/a  y  est  i  construido  con  la  her^uJ^a  cantera  color  verdoso  que  se  extrac  de  los 
loseros  de  ( iuanajuato,  primorosamente  pulimentada.  Los  altares  laterales  y  el  pavi- 
mento del  templo,  son  del  mismo  material,  ptro  de  variados  colores,  combinados  COtt 
gusto  artí.>iico.  Hay  en  este  templo  muy  buenas  esculturas  y  valiosos  cuadro:»  por  Ca- 
brera y  otros  célebres  pintores. 

Los  principales  paseos  públicos  y  jardines  de  la  ciudad,  son:  el  de  la  Presa  de  la 
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Gttñ,  la  Alameda  del  Omtador,  el  Jardín  de  la  Unión  en  la  plazaela  de  San  Diego,  y 
d  Jardín  de  la  Plaza  Mayor. 

El  Paseo  de  la  Presa  de  la  Olla,  es  nna  calzada  de  cal  y  canto  qae  signe  las  sinno- 
sidades  de  un  arroyo  qae  serpentea  al  pie  de  las  elevadí>.imas  montañ.i^,  y  qae  termi- 
na en  la  presa  cayo  nombre  lleva.  A  ambos  lados  de  la  hermosa  calzada,  se  ven  las 
alegres  casas  de  campo,  á  donde  se  cambian  las  fdmilia>  pudientes  de  la  capital  en  la 
estación  del  calor.  Hay  un  tranvfn  que  recorre  la  calzacLi  en  toda  su  extensión. 

La  Alameda  del  Cantador,  situada  en  el  extremo  opuesto  de  la  ciudad,  es  un  ele- 
gante {'.x>eo,  en  el  que  se  han  hecho  isltiinrunente  grandes  y  atractivas  mejoras.  Con 
su  primoroso  lago  artifical,  su  honilo  kiosk').  sus  bien  cuidados  árho'o,  sus  flores  y  el 
clevadisiaio  cerro  cortado  á  piq^ue  que  limiti  uno  de  sus  lados  ofrece,  realmente,  un 
golpe  de  vista  encantador. 

£1  Jardín  de  la  Unión,  ocupa  el  centro  de  la  capital,  y  en  su  derredor  se  levantan 
mncbos  de  sns  buenos  edificios,  ¡ndnyendo  el  snntnoso  Teatro  Juárez  y  los  principa- 
les hoteles. 

Gnanajnato  se  halla  asimismo  provisto  hoy,  de  magníficos  y  poderosos  depósitos 
de  agua  potable,  qne  han  transíbrmado  en  gran  manera  sns  condiciones  higiénicas.  Por 
largnísima  serie  de  afios  habla  venido  sufriendo  la  capital,  debido  á  la  escasez  de  ese 

qne  constituye  uno  de  los  principales  elementos  de  vida;  pero  hoy,  merced  á  los  nobles 
eslnerzos  del  Gobierno  del  Estado,  cuenta  con  la  abundancia  necesaria  del  precioso  1(- 
qnido  para  cubrir  las  necesidades  de  la  población.  Los  depósitos  son  los  llamados  Pre- 
sa íle  la  Olla,  Fresa  Chica  y  Presa  de  la  Esperanza,  siendo  esta  última  la  mayor,  con 
una  capacidad  de  1.800.000  metros  cúbicos  de  u^ua.  Esta  es  conducida  por  tubería  de 
hierro,  pasando  antes  por  un  inmenso  ñltro  para  puriíicarse,  á  todos  los  pantos  de  la 
ciudad. 

La  Ileneficencia  cuenta  con  el  magnífico  Ho.>pital  de  Helén,  hoy  noiaMeinenle  me- 
jorado y  engrandecido.  El  Hospicio  de  niños,  situado  en  el  mismo  edificio  del  Ilospi- 
taL  El  Orfiinatorio  ú  Hospicio  de  niñas.  £1  Hospicio  de  Mendigos.  £1  Asilo  y  Casa 
de  Arrepentidas.  La  Casa  de  Cnna  y  el  Monte  de  Piedad. 

La  Instrucción  Pública  se  halla  mny  bien  atendida;  cuenta  con  433  escuelas  en  el 
Estado,  de  las  cuales  14a  son  del  Gobierno,  54  de  los  Municipios,  193  de  particulares 
y 44  de  asociaciones  religiosas.  De  las  primeras,  74  son  de  niílos  y 68  de  niftas;  délas 
segundas,  32  de  nifios  y  22  de  nifias;  de  las  terceras,  158  de  niños  y  35  de  nifias;  y  de 
las  últimas,  23  para  cada  sexo,  lo  cuil  da  para  los  niflos  un  total  de  286  escuelas,  y  pa< 
ra  las  niñas  uno  de  147. 

Para  la  instrucción  secundaria  y  profesional,  hay  cuatro  colegios:  uno  en  Guana- 
juato,  al  <¡nc  están  anexas  las  Escuelas  Xormale?;  otro  en  Celaya;  otro  en  León  y  otro 
en  San  Miguel  de  Allende.  La  asistencia  media  anual  á  estos  colegios  es  de  405  alum- 
nos, de  los  cuales  209  corresponden  al  Colegio  Civil  del  Estado;  19  A  la  Escut  la  Xnrmal 
de  Varones;  50  á  la  Escuela  Normal  de  Señoras;  33  al  Colegio  de  San  Miguel  de  Allende; 
32  al  de  Cel.iy.i  y  62  al  de  León. 

La  el  Colegio  Civil  del  Estado  se  da  la  instrucción  preparatoria  para  las  carreras 
profesionales,  y  se  enseñan  las  siguientes  materias:  Matemáticas,  Física,  Química,  Zoo- 
logía y  liotánica.  Lógica,  Geografía,  Historia,  Retórica,  Pcdai;u¿ia,  Telegrafía,  Teñe- 
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daría  de  Libros,  Música»  Dibajo,  Pintara  y  varios  idiomas,  Castellano,  Latín,  Griego, 
Francés  é  Inglés.  Se  cursan  aqnC  también  las  materias  necesarias  para  las  carreras  de 
abogado,  notario  público,  ingeniero  de  minas,  topógrafo^  ensayador  y  beneficiador 
de  metales. 

El  actual  Gobernador  de  Gaanajaato  lo  es  el  Sr.  Lic.  D.  Joaqafa  Obregón  Gon 
zález,  bajo  cnya  inteligente  administración  el  Estado  ba  hecho  progresos  verdadera» 
mente  notables.  Cuando  el  Sr.  Obregón  González  se  hizo  cargo  del  Gobierno,  el 
tado  y  muy  particalarmente  su  capital  pasaba  por  una  crisis  lamentable,  ocasionada 

por  el  hnmbre  y  su  inseparable  compañera  la  peste,  males  acnrrearlos  por  los  malos 
nños  agrícolas  (|uc  se  habían  sucedido  unos  á  otros,  y  por  la  administracii'in  v  servicios 
públicos  anteriores,  cuya  organización  parece  había  dejado  mucho  que  desear, 

ICl  Sr.  ( )breg6n  (ionzález  se  dedicó  empeñoso  al  ciimpliniientd  de  sus  nue\o>.  y 
artlud^  tlcbcrcs  gubernaíi\  os;  consagró  desde  luego  con  incansable  aían  sii  tiempo  y  >U5 
esruer¿os  todos  al  noble  fin  de  rescatar  á  su  Estado  del  abatimiento  en  que  se  hallaba 
sumido,  y  la  satisfacción  qae  debe  experimentar  hoy,  al  ver  el  cambio  favorable  qoe 
se  ha  alcanzado,  ha  de  ser  bien  grande  por  cierto. 

Sin  embargo  de  haber  encontrado  exhaustas  las  cajas  del  tesoro  al  hacerse  cargo 
de  la  administración  pública,  y  el  Estado  en  on  abatimiento  completo,  como  ya  hemos 
visto,  merced  á  la  hábil  dirección  de  sn  Gobierno,  la  recaudación  en  el  ejercido  fiscal 
de  1894,  produjo  por  todos  los  ramos,  $  2. 189,000,  cifra  de  caya  altara  no  había  habi> 
do  ejemplo  hasta  entonces  en  los  anales  de  Guanajuato,  y  la  cual  se  realizó  sin  que 
ella  sirviera  de  pesada  carga  sobre  el  público.  Y  las  mejoras  que  dorante  su  admiois- 
tración  se  han  llevadn  á  efecto,  no  sólo  en  la  capital  sino  en  distintos  puntos  del  Esta- 
do, son  numerosas,  muy  notables  y  todas  ellas  de  la  mayor  utilidad  para  el  público, 
que  palpa  hoy  sus  benel.cios. 

Nos  causa  sentimiento  no  poder  hacer  aquí  una  relación  detallada  de  esas  mejo- 
ras; pero  ya  que  esto  no  es  posible,  citaremos,  sin  hacer  mérito  ninguno  de  las  intro- 
ducidas en  todos  los  ramos  de  la  administración,  siquiera  algunas  como  la  conclusión 
de  la  Presa  de  Esperanza,  con  sn  tubería,  instalación,  enorme  ñltro,  y  otros  grandes 
tinacos;  las  fuentes  é  hidrantes  distribuidos  en  toda  la  extensión  de  la  dudad;  la  coa< 
clusiÓn  del  elegante  Teatro  Juárez,  que  es  el  mejor  de  cuantos  hay  en  el  país;  la  ins- 
taladón  de  la  magnífica  planta  de  alambrado  eléctrico;  los  bafios  y  lavaderos  públicos; 
la  ampliadón  del  Jardín  de  la  Presa  de  la  Olla  y  la  constmcdón  de  «abadas  y  una  to- 
rre en  el  mismo  lugar;  dos  túneles  en  las  cafiadas  que  se  hallan  detrás  de  dicha  presa; 
la  apertura  de  las  nuevas  calles  del  Maromero  y  del  Panteón;  las  interesantes  mejoraa 
hechas  al  Jardín  kl  Cantador;  las  escuelas  de  Belén  y  Acámban^  las  construidas  en 
Salamanca  y  en  León;  el  Hospital  de  Celaya  y  tantas  otras  emprendidas  en  diversas 
poblaciones  que  sería  largo  enumerar. 

Mucho  se  ha  hecho  sin  duda,  y  el  Estado  sigue  hoy  bien  encarrilado  ]>or  la  vía 
del  progreso;  pero  la  magna  tarea  emj^rendida  no  se  halla  terminada  aún.  Que  sif^a, 
pues,  por  algún  tiempo  más  el  digno  y  liábil  gobernante  en  el  alto  y  merecido  puesto 
que  hoy  ocupa,  y  Cjuanajuato  seguirá  viendo  desarrollarse  así  esos  grandes  elementos 
naturales  de  riqueza  que  posee,  escalará  el  puesto  que  tan  legítimamente  le  correspon- 
de, y  la  felicidad  desús  industriosos  habitantes  habrá  quedado  asegurada. 
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CAPITULO  X. 


UN  ESTADO  DE  VIRGENES  RIQUEZAS  Y  DE  GRAN  PORVENIR 

LA  GRUTA  DE  CACAHUAMILPA. 


L  Esiatli'  de  (iuerrcro  -e  halla  sitúa  lo  entre  !<)<;  |6  10'  y  18  47'  de  latitud 
Norte,  y  entre  lo*-  1  7  30  de  longitud  I".'-te  y  los  3  12'  30"  de  longitud 
Oeste  del  Meridiano  de  Mé.xico.  Colinrla  al  Xurte  con  los  Kstados  de  Miclioacán,  Mé- 
xico y  Morelos,  al  Este  con  los  de  Puebla  y  Oaxaca,  y  baña  sus  cortas,  al  Sur  y  al 
Oeste  el  Océano  Pacffico.  Su  extensión  superñcial  es  de  64,756  kilómetros  cuadrados 
j  sa  poUaddn  de  417,621  habiunles.  Está  dividido  poUticamente  en  los  14  Distritos 
sigaientes:  La  Unión,  Galeana,  Mina,  Aldama,  Alarcón,  Hidalgo,  Alvares,  Zaragoza, 
Morelos,  Abasólo,  Allende,  Tabares,  Bravos  y  Guerrero.  So  capital  es  GiiljMncingo, 
situada  á  IT^^  38'  de  latitud  Norte  y  á  los  19'  de  longitud  Oeste  de  México.  Su 
altara  es  de  1,193  nitros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  so  población  de  6,312  habitantes. 
Dista  de  México  319  kilómetros  y  1 78  de  Acapulco. 

Casi  todo  el  territorio  de  este  Estado  se  halla  erizado  por  espesas  y  fragosas  se- 
rranlas,  por  la  Sierra  Madre  del  Sar;  sus  planicies  son  pocas,  mochos  sus  valles,  pe< 
ro  estrecho*,  y  numerosas  sus  profundas  barrancas,  sus  precipicios  y  desfdaderos.  Es- 
te suelo  asi  accidentado,  con  su  majestuosa  cordillera  poblada  de  una  vegetación  ]iro- 
f'iíjiosa.  sus  impetuosas  corrientes  y  su  purísimo  cielo,  ofrece  á  cada  paso  bellísimos 
paisajes,  de  un  atractivo  seductor. 

Los  primeros  escalones  de  la  Sicra  Madre  comienzan  cerca  de  la  costa  del  Pacíti 
co,  y  su  elevación  continua  aumentando  gra  iu.ihuenie  á  medida  (jue  avan/a  hacia  el 
interior  del  Estado,  llegando  á  alcanzar  una  altara  hasta  de  2,500  metros.  La  gran  cor> 
dSlera  penetra  á  Guerrero  por  so  extremo  Soreste,  procedente  del  Estado  de  Oaxaca 
y  la  atraviesa  en  toda  so  extensión,  formando  fértilísimos  valles  hada  el  Este  de  Aca> 
polco,  donde  se  halla  más  separada  de  la  costa. 

Desde  la  cresta  de  la  cordillera  el  terreno  desciende  gradualmente  formando  dos 
planos  indinados:  uno  de  poca  pendiente  hasta  la  costa  y  el  otro  on  tanto  más  pro> 
oondado  hasta  el  canee  del  rio  de  las  Balsas,  fondo  de  la  extensa  cuenca  de  su  nom* 
bre  y  al  que  van  á  perderse  multitud  de  rfos  y  arroyos,  tanto  del  mismo  Estado  de 
Gnerrero  como  de  los  qoe  con  él  limitan* 
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Las  principales  alturas  que  tiene  la  Sierra  Madre  en  este  Estado  son:  los  picos 
de  Tlacotepec  y  Tiotepec,  qne  se  elevan  á  2,800  metros,  7  el  Cerro  de  la  Escalera,  con 
3,531  metros  en  el  Distrito  de  Bravos;  las  Cumbres  de  la  Tijera,  en  el  Distrito  de  la 
Unión;  las  de  la  Tentación,  en  el  de  Galeana,  y  las  de  la  Brea  y  las  Tres  Tetas  de 

Coyuca  en  el  de  Tabares.  Las  que  se  alzan  al  Norte  son  las  montañas  caliza*;  de  Ca- 
cahuainil|i:i  y  la  Sierra  de  Tasco,  en  el  Distrito  de  Alarcón;  la  Sierra  del  Limón,  en 
el  de  Hidalgo  y  el  Cerro  del  Toro,  en  el  de  r.r:i\o5. 

En  las  citadas  montañas  de  Cacahuamilpa  se  encuentra  la  famosa  grota  de  este 
nombre,  una  de  la^  maravillas  de  la  naturaleza  que  ])uede  contarse  entre  sus  obras  e>- 
cogida.s,  por  lo  que  tiene  de  bella,  de  majoiuosa,  de  imponente  y  de  grande. 

Los  principales  ríos  del  Estado  son :  el  Mexcala  ó  de  las  Balsas,  que  nace  en  el 
Estado  de  Tlaxcala,  en  las  montafias  de  Tlaxco,  atraviesa  dicho  Estado  de  Nort«  á 
Sur,  y  el  de  Puebla,  donde  recibe  al  Atoyac  y  otros  afluentes  de  Noreste  á  Suroeste; 
penetra  al  Estado  de  Guerrero  por  el  Este,  donde  recibe  asimismo  numerosos  afinen* 
tes;  recorre  dicho  Estado  de  Sureste  i  Noroeste  penetra  al  de  Michoacán,  donde  es  €o> 
nocido  con  el  nombre  de  Kfode  las  Balsas;  allí  cambia  su  curso  de  Noreste  &  Suroeste, 
recibe  otros  afluentes,  y  después  de  haber  recorrido  una  distancia  de  muy  cerca  de  700 
kilómetros,  desemboca  en  el  Océano  Pacífico,  muy  cerca  de  Zacatula,  di\'idicndo  antes 
sus  corrientes  la  pequeña  isla  de  San  Anselmo.  La  menor  anchura  de  este  río  e?  'e 
30  metros,  la  que  aumenta  á  más  de  200  en  algunas  parles.  Su  profundidad  varía  des- 
de niedia  hasta  10  y  12  brazas,  y  sus  corrientes  son  rápidas,  debido  á  la  desigualdad 
<lel  terreno  ijue  forma  su  lecho,  circunstancia  que  impide  su  navegación,  á  excepción 
de  cortas  distancias,  y  esto  sólo  por  embarcaciones  pequeñas. 

Los  otros  ríos  que  merecen  mendonarse  son:  los  de  Pantla,  Coyuquilla,  San  Lnis 
y  Ometepec,  que  desembocan  en  el  Pacifico  ó  en  las  lagunas  cercanas  á  la  costa;  los 
de  San  Rafael  Amuco,  TepantítUn,  Huautla,  Cocula,  Xalitla,  Limón  y  varios  de  los  nu- 
merosos afluentes  del  Mexcala  qne  riegan  el  interior  del  Estado. 

En  el  Estado  hay  también  algunas  lagunas  de  importancia,  como  las  de  Paiahual» 
co,  Chautengo,  Nexpa,  Coyuca,  Tres  Palos,  San  Marcos,  Tecpan  y  Papanoa. 

En  sus  costa*:,  las  que  tienen  aproximadamente  una  extensión  de  500  kilómetros, 
hay  puntos  notables  por  su  belleza  y  por  su  importancia,  tales  como  las  Bocas  de  Za- 
caiul:',  el  puerto  de  l'etlacala,  la  ensenada  del  Iluisachal,  el  fondeadero  de  Ixtapa,  el 
puerto  de  Zihuataneio,  la  ensenada  de  Coacoyul,  los  Morros  de  Pelatlán,  la  ensenada 
de  Potosí,  la  Punta  de  Teqiiepa,  el  fondea  lero  de  Ja])útica,  el  pueiio  de  Papanoa,  la 
Poca  y  Laguna  de  Mita,  la  lioca  y  Laguna  de  Coyuca,  la  bahía  de  Acapulco,  con  su 
magnilico  puerto  del  mismo  nombre;  la  lloca  de  Papagalio,  el  puerto  de  Palizaday  las 
bocas  de  Ne.\pa,  Co¡jala,  Soyotlán  y  Umetepec 

£1  puerto  de  Acapulco  es  uno  de  los  más  seguros  en  todo  el  litoral  del  Pacífico, 
y  pueden  anclar  en  él  los  buques  de  mayor  calado.  Se  halla  situado  4  los  i6P  50'  59 
de  latitud  Norte  y  &  los  99^^  52'  15''  del  Meridiano  de  Greenwich.  La  profundidad  me- 
nor de  su  hermosísima  bahía  es  de  9  metros  y  la  mayor  de  84. 

Con  relación  al  clima  puede  decirse  que  en  el  Estado  se  experimentan  todas  las 
temperaturas,  según  la  altura  del  lu;;ar;  pero  por  lo  general  es  cálido.  La  capital  del 
Estado,  Chilpancingo,  disfruta  de  un  clima  templado.  £n  las  costas  y  hasta  la  altura 
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de  1,000  metros  el  cUma  es  cálido  lleg»Dclo  á  subir  el  termómetro  hasta  30°;  de  1,000 
á  2,000  metros  se  eacaentran  las  tierras  templadas  cnyo  dima  es  benigno  y  saludable; 
i  nna  altara  mayor  de  2,000  metros  el  clima  es  friOb  Las  tierras  mis  calientes  del  Es- 
tado, y  de  todo  el  país  se  puede  decir,  se  encuentran  en  la  cuenca  del  Río  Mexcala  ó  de 
las  Balsas,  en  el  Distrito  de  Mina.  Aquí  el  termómetro  centígrado  sabe  hasta  los  ^S"^ 
y  36-  en  la  sombra. 

Por  lo  que  va  dicho,  y  tenicn  lo  en  cuenta  que  el  Estado  se  halla  dentro  tle  la  zo- 
na tropical,  ya  se  adivinará  la  importancia  y  variedad  de  su  produccii'm;  y  si  á  esto  se 
agrega  la  riqueza  de  los  metales  que  contienen  sus  serranías,  puede  asegurarse  enton- 
ces que  aquel  suelo  es  verdaderamente  privilegiado,  que  es  uno  de  los  máa  geacrosamen- 
tt  dotaifos  por  la  natnraleta  en  todo  el  mundo,  aunque  se  halla  casi  virgen.  Sus  pro- 
docdones  así  minerales  como  vegetales  son  innumerables. 

De  las  460  minas  allf  conocidas  sólo  un  muy  limitado  número  se  halla  en  explota- 
ción, debido  á  la  falta  de  capitales,  de  espíritu  de  empresa  y  de  vías  de  comunicación. 

I«a  ríqueaa  vegeul  no  es  menos  interesante  que  la  mineral :  la  vegetación  es  tro- 
pical, grandiosa  y  variada,  contando  entre  sus  producciones  de  mayor  importancia  las 
tiguíentes: 

Como  árboles  de  maderas  preciosas  y  de  construcción,  el  cedro,  mangle,  granadi- 
no, caoba,  guayacán,  nazareno,  roble,  ocote,  encino,  tepeguaje,  tapincerán,  ébano» - 
boj,  laurel,  pino,  quiebra- hacha  y  el  cuapinol. 

Entre  los  árboles  y  plantas  frutales,  bananos,  pinas  de  diversas  clases,  naranjos, 
limoneros,  chico  zapotes,  mameyes,  aguacates,  mangos,  guayabos,  ciruelos,  cocos  de 
agua  y  de  aceite,  tamarindos,  sandías  y  melones. 

Cómo  plantas  medidnates  se  encuentran,  guaco,  sangre  de  drago,  taray,  piñón, 
cvsntotolote»  bálsamo,  cafiaflstula,  y  un  crecidísimo  número  de  hierbas. 

Entre  loa  granos  y  semillas  figuran  prominentemente,  el  maíz,  trigo,  arroz,  fríjol, 
oehsda,  haba,  arvejón,  lenteja  y  el  chile.  En  algunas  partes  del  Estado  se  levantan 
tres  cosechas  de  maiz  al  afio. 

Como  artículos  especiales  se  tienen,  el  algodón,  caña  de  azúcar,  grana,  café,  ca- 
cto, yuca,  tabaco  y  añil.  Las  flores  de  todas  clases  y  las  legumbres  y  hortalizas  se  dan 
con  extraordinaria  abundancia. 

líav  í^randes  trayectos  de  terreno  en  el  Estado,  que  por  lo  muy  accidentados  no 
«ün  propios  para  el  cultivo;  pero  en  cambio  se  hallan  esos  mismos  terrenos  cubiertos 
de  excelente>  pastos  y  son  así  macjníhcos  para  la  cría  de  ganado  mayor  y  menor. 

Entre  los  animales  salvaje-  hay  jabalíes,  leopardos,  onzas,  coyotes  y  lol)o>;  tone- 
jos,  tejones,  venados  y  armadillos.  Aves  numerosas,  de  muchas  especies  y  bello  plu- 
maje alegran  con  su  delicado  canto  los  bosques,  y  en  los  ríos  y  lagos  abundan  las  zar- 
oetss,  patos,  bozos,  garzas,  faisanes  y  chachalacas. 

La  pesca  es  abundante  tanto  en  los  ríos  como  en  las  costas;  en  las  de  Acapulco  y 
Tecpan  hay  criaderos  de  perlas  y  abunda  el  carey. 

Entre  las  bellezas  naturales  del  Estado  de  Guerrero,  hay  que  mencionar  la  Gruta 
de  Cacahuamilpa,  situada  en  la  Municipalidad  de  Tetipac,  Distrito  de  Alarcón,  á  2g}4 
kilómetros  al  Norte  de  Taxco,  al  Sur  del  pequeño  pueblo  de  Cacahuamilpa,  y  á  133 
kilómetros  al  Suroeste  de  la  Ciudad  de  México. 
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*'A1  Norte  <lc  la  montaña  de  Cacahuamilpa,  dice  D.  Alfonso  Luis  Velasco  en  su 
obra  ya  citada,  se  extienden  do?  cordilleras  opuestas  que  corren  al  Oriente  y  al  Occi- 
tlenle,  v  forman  una  cañada  cuyo  thai:.'i'g  sigue  la  dirección  de  Norte  á  Sur.  La  pri- 
mera de  las  cordilleras  se  liga  con  la  montaña,  y  la  segunda  se  desvía  para  dar  lugar 
á  una  elevación  importante.  La  depresión  del  terreno  en  este  lo^ei  bastante  fuerte, 
y  para  evitar  los  desfiladeros  al  descender,  es  preciso  agarrarse  de  las  ramas  y  los  tron> 
eos  de  los  árboles.  Esta  cuenca  origina  otra  cafiada  en  direoddn  de  Oeste  ft  Este.  Allf 
se  descubren  las  rocas  acantiladas  donde  crecen  los  amates,  como  dominando  el  abts- 
mo,  y  luego,  al  abandonar  el  precipicio,  se  mira  un  hermoso  rio,  en  cnyo  lugar  se  des- 
cubren dos  grutas  soberbias  y  bellísimas,  de  las  que  salen  serpenteando  los  dos  rf  os 
que  van  4  formar  el  Amacnsac,  y  pronto  aparecen  las  primeras  bóvedas  de  las  grutas 
coronadas  por  estalactitas  en  forma  de  festones.  Estas  dos  grutas  se  liallan  una  al  Nor- 
te y  la  otra  al  Sur,  y  de  ellas  salen  los  ríos  San  Jerónimo  y  Chontalcuatlán,  que  vienen 
<lel  Distrito  de  Tenancingo,  Kstado  de  México,  de-pucs  de  haber  tenido  un  curso  sub- 
terráneo bajo  la  (¡ruta  de  Cacahuamilpa,  de  algunos  kilinnetros. 

Al  llegar  á  la  boca  de  la  gruta  se  hallan  á  la  vista  los  verdes  festones  tlel  fuilajc, 
y  algunas  concreciones  que  dan  idea  de  las  bellezas  interiores  de  aquel  lugar.  La  ba- 
se de  la  abertura  natural  de  la  caverna  es  de  36  metros,  y  su  mayor  altura  de  4  metros 
75  centímetros.  El  rombo  de  la  base  es  de  19^  Suroeste,  y  la  temperatura  i  las  12  del 
día  y  á  la  sombra,  de  2f^  según  el  termómetro  Réaumnr. 

Hasta  el  afio  de  1833  no  faé  descubierta  la  existencia  de  esu  caverna,  pues  los  tn* 
dios  no  se  atrevían  á  penetrar  á  ella,  creyendo  que  la  primera  estalacmita  que  se  en> 
cuentra  en  forma  de  chivo,  era  la  figura  del  diablo. 

Respecto  á  la  formación  de  esta  caverna,  es  de  creerse  que  ha  sido  debida  á  la  ac- 
ción plutónica  mis  bien  que  A  la  de  las  aguas. 

Se  asegura  que  la  montaña  de  Cacahuainilpa  se  halla  perforada  en  todas  direccio- 
nes, formando  galerías  tan  interesantes,  como  la^  que  hasta  h<iy  se  conocen.  La  pri- 
mera de  las  galerías  i!e'-cub¡erta«,  está  iluminada  por  la  luz  solar,  y  en  ella  se  descubren 
las  estalactitas  y  estaiacinitas,  ([ue  no  son  sino  las  concreciones  de  caliza  incrústame; 
se  presentan  á  la  vista  en  forma  de  festones  las  primeras  y  de  columnas  y  coliflores  las 
segundM.  Llama  la  atención  una  estalacmita  que  representa  un  chivo»  al  cual  se  le  ha 
arrancado  la  cabeza,  y  una  primorosa  columna  que  con  su  capitel  s<»t¡ene  el  arranque 
de  un  arco  natural. 

Las  estalactitas  se  forman  por  medio  de  la  filtración  del  agua  que  lleva  en  disolu* 

ción  el  bicarbonato  de  cal,  y  se  adhiere  en  el  techo  de  la  caverna  á  cualquier  objeto 
que  forma  un  núcleo,  y  entonces,  veriñcándose  el  desprendimiento  del  ácido  carbóni- 
co, la  caliza  vuelve  á  su  primer  estado,  y  reviste  al  objeto  con  que  se  ha  adherido.  Por 
medio  de  nuevas  filtraciones  y  por  la  agregación  sucesiva,  las  estalactitas  adquieren  íigu* 

ras  muy  varia?^;\^. 

l  as  cstalacniUa>  s^  forman  por  medio  de  las  L;ot:i>  de  agua  '¡ue  caen  de  la  b«  '\  cda 
al  «UL 1".  y  elaboran  de  la  luisiua  manera  otras  concreciones  en  sentido  inverso.  Las 
estal.iciniias  se  unen  á  las  estalactitas  algunas  veces  por  sus  vértices. 

La  seganda  galería  se  llama  el  Salón  del  PúipiU\  y  en  ella  es  preciso  hacer  oso 
de  la  luz  de  las  antorchas. 
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El  afióo  principal  de  bi  grata  se  halU  dividido  por  arcos  natarales  6  por  grandes 

agrupaciones  de  estálacaiitas  colosales.  En  el  interior  de  las  galerías  se  ven  bellisimas 
esialacmitas  qne  semejan  palacios,  árboles,  etc.,  y  en  ana  de  ellas  se  admira  nna  her- 

mosa  fuente  con  dos  tazas  sobrepuestas,  de  la  que  se  desprenden  chorros  de  agua  con- 
gelada que  caen  a  un  estanque.  Estas  estalacmitas  son  bellísimas.  Tam\úón  es  nota- 
l'le  la  galería  conocida  por  Suión  iicl  Muerto,  así  como  la  «le  los  Or^uiHi  S,  que  es  la 
más  interesante  i)or  las  numerosas  estalactitas  y  estalacmitas  iiue  se  encuentran  en  ella 
bajo  forma  de  cactus  cristalizados.  La  percu>ii')n  en  dichos  órganos  produce  diver- 
sos sonidos.  Esta  galería  semeja  un  liermosu  edificio  gótico.  Hasta  ella  c^^  Junde  pe- 
netrsn  los  viajeros  acompafiadoa  de  los  gn&s. 

En  el  snelo  de  la  caverna  se  hallan  peqaefias  concreciones  globulosas  llamadas 
confites,  las  cuales  se  forman  por  la  reunión  del  carbonato  de  cal,  que  se  encuentra  en 
el  agua  en  disolución,  al  rededor  de  un  grano  de  arena,  una  burbuja  de  aire  ó  un  cner- 
po  orgánico.  Estos  glóbulos  ó  granos  se  denominan  coiUas  cuando  son  pequeñas,  y 
fttciitas  %i  %on  grandes. 

En  general,  el  suelo  de  la  caverna  va  en  ascenso,  y  el  explorador  puede  descubrir 
dt>Je  Itjo?;  á  los  guías. 

La  gruta  de  Cacahuamilpa  es  una  de  las  principales  l  'ellezas  naturales  que  hay  en 
ía  Kepúlilica;  es  más  Ik-Uu  que  la  renombrada  de  MamoíJíf  en  los  Estados  Unidos,  y 
una  de  las  más  hernu  sas  del  mundo." 

Chilpaiicingo,  cuyo  nombre  primitivo  era  C}ii!¡^Antziii<^Oy  y  que  en  el  idi'Miia  me- 
xicano quiere  decir ///¿--«ir  t/í- <ií^/V/>rfj,  es  conocido  también  hoy  como  Ciudad  Uravos, 
nombre  que  se  le  dió  para  honrar  la  memoria  de  D.  Nicolás,  D.  Leonardo  y  D.  Miguel 
llravo^  h^es  de  la  Independencia,  nacidos  en  aquel  lugal.  Es  una  ciudad  peque  n  1  ¡)ero 
«iractiva,  pues  está  situada  en  terreno  fértil  y  ameno,  á  orillas  del  río  H  uacapa  y  del  arroyo 
de  Apantaing^  y  se  ve  rodeada  por  todas  partes  de  bonitas  huertas  y  lozana  vegetación. 

Stts  principales  edificios  son,  el  Palacio  de  Gobierno,  frente  al  que  se  ve  el  Jardín 
Bravo;  el  Instituto  Literario  del  Estado,  para  varones;  el  Instituto  de  Niñas  y  la  Pa- 
rroquia, templo  donde  se  reunió  el  Primer  Congreso  Mexicano,  en  Septiembre  13  de 
1813.  Hay  allí  también  dos  puentes  de  importancia,  uno  sobre  el  arroyo  de  Apantzin- 
g".  que  divide  la  población,  y  que  en  tiempo  de  lluvias  no  es  vadeable,  y  el  construido 
sobre  el  río  H uacapa. 

En  el  Estado  hay  379  escuelas  de  instrucción  primaria  para  niños,  con  una  asis- 
udlu  media  de  12,600  educandos,  y  27  para  niñas,  con  una  asi.^tencia  medi.i  de  1,300 
alamnas.  Esta  enseñanza  la  imparten  379  profesores  y  27  profesoras,  ó  sean  406  per- 
sonas encargadas  del  cultivo  intelectual  de  la  juventud  en  todo  aquel  Estado. 

Atendiendo  á  la  shuación  geográfica  de  Guerrero  y  su  inñnita  riqueza  territorial, 
puede  as^urarse  que  antes  de  mucho  ha  de  figurar  Chilpancingo  como  nna  de  las  más 
importantes  y  más  prósperas  ciudades  de  la  República:  servirá  de  primer  escalón  pa- 
ra llegar  hasta  allí,  el  primer  ferrocarril  (pie  ponga  en  comunicación  á  Acapulco,  el 
primer  puerto  mexicano  del  Pacífico,  con  la  capital  del  país  pasando  por  Chiliiancin» 
ío.  Afortunadamente,  ese  que  será  para  toda  la  región  meridional  del  país  un  aconte- 
cüTiiento  de  grande  y  trascendental  importancia,  no  tardará  largo  tiempo  sin  conver- 
tirle ca  un  hecho. 
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CAPITULO  XI. 


sus  PRINCIPALES  INDUSTRIAS— PAC HUCA— REAL  DEL  MONTE— 
ZIMAPAN— EL  MAGUEY  Y  SUS  PRODUCTOS. 

l.  K-tado  de  Hidalgo  se  halla  situado  entre  los  19  30' y  21  10  de  latitud  Nor- 
te, y  entre  los  i-  09  de  li  mptud  Kste,  y  o  43  de  l*>ngilud  Oeste  del  Meridiano 
de  México.  Colinda  rd  Norte  con  loá  Estados  de  San  Luis  Potosí  y  Veracruz,  al  Kste  con 
los  de  Veracruz  y  PueMa,  al  Sur  con  los  de  Tlaxcala  y  México,  y  al  Oeste  con  los  de 
México  y  Queréiaro,  Su  extensión  superticial  es  de  23,101  kilómetros  cuadrados,  y  su 
población  de  558,769  habitantes.  Está  dividido  políticamente  en  los  15  Distritos  si- 
guientes: Actopan,  Apuni,  Atotonilco,  Hnejatia,  Hnicbapan,  Ixmiquílpam,  Jacsla» 
MeztitlAn,  Molango,  Pachuca,  Teoango,  Tahndogo»  Tiüa,  ZacoaltipáD  y  ZimApán. 
Stt  eapital  es  Pachaca,  sitoada  á  los  20^  oy'  38''  de  latitud  Norte»  y  i  los  0^  23'  de  Ion- 
gitad  Este  del  Meridiano  de  Méxica  Sa  altnra  es  de  8,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar 
y  Stt  población  de  40487  habitantes.  Dista,  por  ferrocarril,  151  kilómetros  de  México. 

Los  ínnamerables  y  prodigiosos  contrastes  que  por  todo  el  sudo  de  México  ofrece 
la  naturaleza,  resaltan  de  una  manera  notable  en  el  territorio  de  Hidalgo;  estos  con- 
trastes se  aprecian  mejor  al  dcvcender  de  las  fragosas  serranía'^,  bien  sea  para  recorrer 
las  inmensas  llanuras  de!  Ca/adi  ro,  que  se  dilat  in  en  la  región  occidcnt  d,  bien  sea 
para  trasponer  las  de  Atotonilco  el  Grande  y  las  de  San  Javier  que  se  proyectan  al 
Norte  y  Sur  de  Pachuca. 

Con  excepción  de  estas  llauura>,  de  las  fértiles  y  hermosas  planicies  de  Tulancin- 
go  y  de  los  terrenos  anegadizos  de  Tecomulco,  en  todas  las  comarcas  del  Estado  de 
Hidalgo  se  encuentran  valles  estrechos  y  prolongados,  y  profundas  barrancas,  forma» 
das  por  los  ramales  y  contrafaertes  de  las  sierras  qne  allí  se  cmsan  en  todas  direociones. 

En  las  montañas  de  Hidalgo,  todo  es  imponente  y  majestaoso.  En  la  Barrancade 
Itzala,  la  naturaleza  ha  labrado  monumentos  monolíticos,  gigantescos  y  curiosos;  él 
río  de  Itzala  que  corre  por  el  fondo  de  la  barranca,  cruza  á  través  de  aquellos  m  onu- 
mentos, para  ir  á  despeñarse  en  medio  de  un  anfiteatro  de  heniestas  columnas  basál- 
ticas, y  á  pesar  de  su  regular  anchura,  sólo  se  le  ve  brillar  como  un  hilo  de  plata;  tal 
es  la  profundidad  de  la  barranca.  Las  rocas  de  este  abismo,  de  las  cuales  muchas  se- 
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mejaD  escalfaras,  a;)areoen  matizadas  por  los  vivos  y  variados  colores  qae  imprimen 
los  liqúenes  y  licopodios,  en  tanto  que  profusamente  reinados  por  el  snelo  se  ven  los  frag  • 

mentos  negros  y  brillantes  de  la  obsidiana,  que  las  corrientes  arrebatan  al  Cerro  de  las 
Navajas,  depósito  inagotable  de  esa  vidriosa  lava  volcánica. 

La  Serranía  de  Pachaca,  asiento  de  importantísimos  minerales,  ha  perdido  mucho 
de  so  grandeza  natural.  Antes  de  que  la  inconsiderada  tala  de  los  bosques  llevara  á 
cabo  la  devastación  de  aquella  atractiva  comarca,  los  pinos  y  los  oyametl  revestían  las 
montañas  y  hermoseaban  las  cañadas,  brotando  bajo  la  fresca  sombra  <le  los  árboles 
multitud  de  parásitas  que  trepaban  por  los  troncos  y  por  las  rocas,  dando  al  paisaje  un 
aspecto  belliiimo,  delicioso  y  delicado.  Como  uno  de  los  paseos  más  bonitos  y  agrada- 
bles, podüi  coasiderarse  ana  excorsidn  de  PachoM  á  las  haciendas  de  beneñdo;  reco- 
rriendo Inpwes  tan  pintorescos  y  amenos  como  d  Real  del  Monte,  las  minas  de  Acos- 
es y  Bforán,  la  hacienda  de  Guerrero,  la  Cafiada  de  la  Virgen,  Omitlán  y  el  Aviadera 

£1  sistema  principal  de  montaAas  está  en  el  Distrito  de  Síacnaltipán,  de  donde  se 
desprenden prol<mgados  contrafuertes  y  sistemas  secundarios  que  forman  las  profundas 
barrancas  que  surcan  toda  aquella  r^ión.  Entre  é-tas  hay  que  hacer  n  r  ci  'm  de  la 
llamada  de  Metztitlán  que  comienza  en  el  Distrito  de  Tulancini^o,  uniéndose  á  la  de  Re* 
íjli.  que  es  notable  por  sus  magníficas  cristalizaciones  de  basalto  columnar.  Las  prin- 
cipales eminencias  que  coronan  algunas  de  las  montañas,  y  (jue  se  distinguen  por  sus 
caprichosas  forma^.  ■^on  la-  sii;uienies:  las  eminencias  de  Jacala  y  /imapán;  la  Peña 
del  Aguila;  las  Ventanas  y  Monjas  dct  Chico,  y  las  Peñas  Carinadas  en  Pachuca;  el 
Zumayate  en  Omitlán;  el  Jacal  y  el  Cerro  de  las  Navajas  en  Huasca,  y  la  Cumbre  Al- 
ta en  Tulancingo. 

Los  principales  ríos  que  riegan  este  Estado,  son:  el  Moctezuma;  el  de  Tala,  afluen- 
te del  anterior,  que  atraviésalos  Distritos  de  Tula,  Ixmiquilpan  y  Zimapán;  el  de  Ama- 
jtc,  qne  atraviesa  los  de  Atotoniloo,  Metztitlán,  Molango  y  Hncjutla;  el  de  Metztitlán, 
que  abastece  la  laguna  de  Metztitlán  y  se  nne  al  anterior  para  formar  el  rfo  de  Almo- 

lón;  el  deTlacolula,  que  nace  en  la  sierra  de  Zacualtipán,  atraviesa  el  Distrito  de  este 
nombre  y  el  de  Huejutla,  y  el  rio  de  los  Naranjos,  que  se  une  al  de  Huasalingo  cerca 
de  Atlapexco.  Las  principales  lagunas  son,  la  de  Metztitlán,  que  tiene  30  kilómetros 
de  longitud  por  16  de  latitud,  y  las  de  Apam  y  /upitlán. 

El  clima  es  muy  variable  en  los  Distritos  de  Pachuca,  Tul  incingo,  Atotonilco, 
Huichapan,  Tula  y  Apam;  caliente  en  lluejuila,  Metztitlán,  Jacala,  1  xmi(|uiljian  y  Zi- 
mapán, y  frío  en  los  Icinís.  Los  cotur  iites  que  se  manifiestan  en  los  acci  lentes  del 
suelo,  -e  observan  laiiibicn,  como  es  natural,  en  la  temperatura  y  vei;etación. 

£n  muy  corta  distancia  y  en  el  trascurso  de  pocas  horas,  se  puede  pasar  de  una 
región  frta  y  nebulosa  como  la  de  Jlcal  del  Monte  y  de  Atotonilco  el  Chico,  donde  do. 
fluman  las  encinas  y  las  coniferas,  á  los  pueblos  de  la  barranca  qne  bordan  las  márge. 
nes  del  Rfo  Grande,  sometidos  á  la  influencia  de  un  clima  ardiente,  y  rodeados  de  una 
vegetación  completamente  tropical.  £1  mismo  fenómeno  se  observa  en  machas  otras 
localidades  del  Estado. 

Puede  decirse  en  términos  generales,  que  es  frÍo  el  clima  en  los  pueblos  situados 
en  lo  alto  de  la  cordillera,  los  que  casi  siempre  están  entre  nubes;  que  es  templado,  y 
la  atmósfera  nebuloaa  la  mayor  parte  del  año,  en  los  que  se  hallan  en  sus  vertien* 
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tes  y  ramales,  y  más  ó  menos  cálido  en  los  pueblos  que  ocupan  el  fondo  de  los  valles. 

La  riqueza  principal  del  Estado  consiste  en  sus  productos  minerales,  especialmen 
te       de  plata,  oro,  cobre,  plomo,  fierro  y  carbón.  Los  distritos  mineros  por  excelen- 
cia, son:  Pachuca,  Real  del  Monte,  El  Chico,  Zimapán,  Zacualtipán,  Ixmiqaüpan  y 
Actopan. 

Para  el  iíeneficio  de  los  metales  hay  en  los  diferentes  distritos  mineros  magníficas 
haciendas,  así  pnr  el  sistema  de  patio  como  por  el  de  pans,  toneles  y  fundición;  y  parm 
el  beneficio  del  mineral  de  fierro^  existen  en  Metepec  las  haciendas  de  Apaleo  j  San 
Luis*  en  Acaxochitlln  las  de  Trinidad  y  los  Reyes,  y  en  Ztmapán  la  de  la  Encarnación. 

La  flora  del  Estado  es  también  rica  en  grado  samo,  y  está  en  perfecta  armonía  con 
la  variación  del  terreno  y  la  temperatora.  En  la  parte  montafioaa  abandan  las  maderas 
de  construoción,  como  el  cedro,  palo  de  rosa,  palo  escrito,  chifól,  enano,  ocote,  oya- 
metí,  madrofto,  gordolobo,  etc.;  en  las  cimas  de  Us  alturas  crecen  con  profusión  loa  li- 
qúenes y  musgos,  y  en  sas  faldas  nna  gran  variedad  de  heléchos,  plantas  aromáticas  y 
medicinales. 

Los  principales  Distritos  agrícolas  son:  Tulancingo,  Apam,  Paclmca,  Actop.ir., 
Ixmiquilpan,  Tula,  Huichapan  y  Atotonilco,  donde  se  cultivan  todos  los  cereales  con 
gran  éxito;  pero  son  particularmenie  notahles  los  de  Apam  y  Fachuca,  porque  además 
de  los  citados,  se  obtienen  allí  en  grande  escálalos  productos  del  maguey,  que  produ- 
ce el  mejor  pulque  de  la  República.  En  los  demás  Distritos  de  tierra  caliente  se  calti- 
van  también  con  boen  éxito,  el  café,  algodón,  tabaco  y  cafla  de  azúcar. 

La  variedad  de  los  magueyes  que  hay  es  grande  y  se  difieren  por  sn  altora,  por  la 
forma  y  color  de  sos  hojas,  por  sns  productos  especiales  y  por  el  lügju  en  que  s«  des- 
arrollan; pero  los  más  oomanes  y  qne  para  nuestro  objeto  importa  conocer,  son: 

£1  manso  fino,  ó  Tlacametl,  que  tiene  poco  más  de  dos  metros  de  altura,  produce 
pulque  por  más  de  cuatro  meses,  los  bordes  de  sus  hojas  son  escasos  de  espinas,  indi- 
nadas hacia  abajo,  la  púa  terminal  es  encorvada  hada  afuera  y  produce  con  abundan* 

da  una  at^namiel  blanquizca.  * 

Kl  1  enexnieil,  tiene  más  de  dos  metros  y  medio  de  altura,  y  produce  pulque  bue- 
no durante  seis  meses  ;  -u  af:[uamiel  es  amarilla,  turbia  y  muy  dulce;  sus  hojas  tienen 
las  espinas  irreguianueiue  dispuestas,  y  la  púa  es  encorvada  hacia  adentro  y  may  si- 
nuoso el  borde  de  la  hoja. 

El  Ixmetl,  poco  menor  de  dos  metros  de  altura,  produce  pulque  de  mala  dase;  sus 
hojas  están  muy  provistas  de  espinas  en  el  borde  inferior,  siendo  liso  y  sinuoso  el  su- 
perior; la  púa  es  delgada,  sinuosa,  vertical  y  muy  aguda;  d  maguey  puede  explotarse 
tres  meses,  y  produce  una  fibra  muy  fina  llamada  ixtii. 

El  Cosmetl,  suministra  mal  pulque,  mide  menos  de  metro  y  medio  de  altura,  sus 
hojas  son  angostas  y  de  un  color  verde  suave,  con  espinas  indinadas  hada  arrib*  y  la 
púa  recta  y  aguda. 

El  Mapichahua,  es  de  cerca  de  tres  metros  de  altura,  de  hoja  angosta,  con  espinas 
pe(]ueñas  inclinadas  hacia  arriba  y  la  púa  y  el  lomo  de  aquella  ca&i  rectos.  Durante 
cuatro  meses  produce  un  pulique  malo. 

\'  por  último,  el  maguey  meco,  que  es  una  de  las  variedades  más  agradables  á  la 
vista,  mayor  de  ilos  metros  de  altura,  con  las  hojas  muy  erguidas,  más  anchas  en  el  ter- 
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do  superior,  y  de  espinas  pequeñas,  regulares  y  de  color  Wolado;  loa  bordes  de  la  ho- 
ja tieDen  anas  listas  de  color  amarillo  canario,  de  unos  seis  ceotfaetros  de  anchnra  en 
la  cara  extema;  en  U  interna  tiene,  además  de  las  fajas  anchas,  dos  listaa  paralelas 

pr<^x¡ma>  al  eje. 

£1  cultivo  del  maguey  es  de  una  importancia  extraordinaria  por  el  valor  de  la  plan- 
ta, y  n;cesíta  mAs  cuidado  del  que  se  le  da. 

La  elección  del  terreno,  l.i  altura  sobre  el  nivel  del  mar  v  el  jurado  de  liumcdad, 
son  los  tres  factores  importantes  para  la  buena  producción :  el  terreno  tepeiatoso  es  ñ 
propósito  para  que  el  pulque  sen  de  lo  mejor:  en  otros  terrenos  el  licor  es  demasiatltí 
dulce  y  se  llama  tlachiquc;  la  altura  más  ai)r<)i)in.(la  esii  entre  los  2,000  y  los  2,200  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  poco  más  ó  meiu»,  la  temperatura  debe  ser  de  15  á  20^ 
centígrados»  y  la  humedad  de  35^  á  45  según  el  bigrómetro  de  Saussare. 

Con  excepción  de  la  última  de  las  variedades  citadas,  el  producto  principal  del  ma- 
guey es  el  pulque,  el  cual  constituye  uno  de  los  grandes  elementos  de  riqueza  en  el  Es- 
tado; pero  también  produce:  mesnl,  miel,  asúcar,  vinagre,  fibras  como  el  henequén  y 
el  ixtli,  papel,  y  otros  productos  todos  de  gran  utilidad  para  la  industria. 

Respecto  á  la  historia  del  Estado  de  Hidalgo,  nada  puede  añadirse  á  lo  que  se  di- 
ce en  la  historia  del  Estado  de  México,  pues  de  éste  se  formó  aquel,  por  decreto  que 
expidió  el  Congreso  General  en  Enero  15  de  1869. 

Pachuca,  nondire  de  la  capital  del  Estado,  es  una  palabra  (jue  parece  derivar-e  de 
la  voz  pachoii,  que  significa  apertura  ó  estreche/,  porque  A  la  entrada  de  la  población 
yendo  de  México,  hay  dos  cerros  que  forman  una  angosta  cañada  que  llaman  vulf^ar- 
mente  el  portezuelo.  Otros  dicen  que  el  nombre  d«  esta  capital  tiene  su  origen  en  la 
voz  Patkocan,  que  significa  lugar  de  gobierno. 

Gmsnmadalaconqoista,  un  pastor  descubrió  una  mina,  cuya  riquesa  atrajo  la  aten- 
ciéo  de  muchos,  que  por  el  deseo  de  enriquecer  se  situaron  allf,  formando  un  pueblo 
al  poco  tiempo,  y  este  fué  el  origen  de  la  argentífera  é  interesante  capital  de  hoy. 

La  población  se  extiende  sobre  las  fiddas  de  los  cerros  de  San  Cristóbal  y  San  Ca- 
yetano^ y  su  aspecto  es  pintoresco^  desarrollándose  hada  el  Sar  sobre  el  Hanoi  que  da 
su  nombre.  Su  planta  es  irregular,  como  la  de  casi  todos  los  minerales  del  pato,  y  ape- 
nas una  que  otra  de  sas  calles  es  recta;  por  lo  general  todas  son  estrechas,  cortas,  tor- 
tnosa<  y  desniveladas;  algunas  están  empe<lra  las,  otras  no,  y  esto  ocasiona  que  se 
vean  constantes  torbellinos  de  polvo,  pues  en  el  lugar  reina  casi  siempre  un  fuerte 
Norte. 

Hay  un  río  que  divide  la  ciudad,  el  cual  nace  en  las  mont  iñ  is  del  Mineral  del  Chi- 
co, y  que  sólo  lleva  agua  en  el  tiempo  de  las  lluvias;  aprovechan  su  tránsito  para  el  la- 
vado de  metales  las  haciendas  de  beneñcio  de  Loreto,  la  Purísima  Chica,  la  Purísima 
Grande  y  Guadalupe. 

En  Pachuca  hay  algunos  edificios  notables  por  su  solidez  y  dimensiones,  pero  que 
carecen  de  mérito  arquitectónico.  Sus  principales  templos  son  la  Parroquia,  San  Fran- 
dico,  Sao  Juan  de  Dios  y  la  Suata  Veraeruz.  Posee  un  Hospital  General  muy  bien 
atendido,  un  buen  Teatro,  varios  jardines  cultivados  con  esmero,  un  Instituto  Litera- 
rio para  los  estudios  superiores,  y  magnificas  escuelas  del  Gobierno  y  particulares,  á  las 
que  asisten  876  níAos  y  580  niAas,  ó  sean  1,256  alumnos. 
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LA  NUEVA  GALICIA— OUZMAN  EL  CRUEL— LA  PERLA  DE 
OCCIDENTE— EL  SR.  ORAL.  LUIS  C.  CURIEL. 

L  Ebtado  de  Jalisco,  uno  de  los  más  ricos  de  la  cunfederación  mexicana  y  el  cual 
en  su  mayor  parte  abarca  el  territorio  <¡ue  en  la  época  del  dominio  e>pariol  se  11a- 
m6  Reino  (le  la  Nueva  Cialicia,  se  halla  comprendido  éntrelos  i8  55  y  23  lo  de  latitud 
Norte,  y  entre  lo>  2  20'  y  6  30'  de  longitud  Oeste  del  Meridiano  de  México.  Colin- 
ila  al  Norte  con  el  Territorio  de  Tciuc  y  los  Estados  de  Durango,  Zacatecas  y  Aguas- 
calientes;  al  Este,  con  los  Estados  de  Guanajuatoy  Michoacán;  al  Sur,  con  los  de  Mi- 
choacán  y  Colima,  y  al  Oeste  con  el  Océano  Pacífico.  Su  extensión  soperñcial  es  de 
82,503  kilómetros  caadrados,  y  so  población  de  1. 107,227  habitantes.  Está  dividido  po* 
líticameote  en  los  Cantones  siguientes:  Cantón  t?ó  de  Gaadatajara,  2?  ó  de  Lagos,  3? 
ó  de  la  Barca,  4^  6  de  Sayula*  5?  ó  de  Ameca,  6?  ó  de  Antlán  (el  qne  era  Cantón  7V  ó 
de  Tepic,  es  hoy  territorio  federal),  8?  ó  de  Colotl&n,  9?  ó  de  Ciudad  Gazmio,  to?ó  de 
Mascota,  ii?  ó  de  Teocaltíche  y  Cantón  ta?  ó  de  Teqaila.  Su  capital  es  Goadalajara, 
situada  A  los  20"^  40'  32"  de  latitud  Norte,  y  A  los  4*^^  12'  56"  de  longitud  Oeste  de  Mé- 
xico. Su  altura  es  de  1,566  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  población  de  83,934  ha- 
bitantes. Dista  por  ferrocarril,  C12  kilómetros  de  México,  y  1,877  de  El  Paso,  Texas. 

Observado  de  un  modo  general,  dice  D.  Mariano  Hárccna  en  su  hnsayo  Esta  iís- 
tica  di  Jalisco,  j^uede  coní>¡derarsc  el  territorio  de  este  Estado  como  una  parte  de  la 
Mesa  Central,  con  su  e.scal<ni  luicia  el  l  atítico.  su  margen  de  tierra  baja  de  costa  hacia 
ese  lado,  y  con  sus  arrugas  y  accidentes  ccn-ralcs. 

Tomando  en  cnenu  los  principales  grupos  de  montañas,  se  pacden  esublecer 
cnatro  sistemas,  del  modo  siguiente:  uno  paralelo  A  la  costa;  otro  inmediato  y  cui  p^* 
ralelo  á  éste;  otro  central,  y  el  t&ltimo  externo  ó  en  los  limites  boreales  del  Estada  En- 
tre estos  sistemas  hay  muchos  ramales,  que  se  relacionan  con  ellos,  ó  forman  grupos 
independientes  con  nombres  que  generalmente  se  refieren  á  Us  poblaciones  inmedia- 
tas, y  as(  se  dice:  Cerro  de  Ameca,  de  Tequila,  de  Cayatlán,  etc. 

Si  nos  figuramos  nn  perfil  trasversal,  del  Poniente  al  Oriente,  encontramos,  pri- 
merfs  la  tierra  baja  de  la  costa  que  va  subiendo  poco  á  poco,  hasta  tropezar  con  la 
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primera  parte  del  escalón  del  sistema  costeffo;  salvando  éste,  signen  valles  que  ya  se 
acercan  6  pasan  de  i,ooo  metros  de  altara,  é  ignal  configuración  orográfica  se  va  en- 
contrando al  cortar  los  otros  sistemas  de  montafias»  porqae  verdaderamente  son  arm> 
gas  ó  accidentes  colocados  sobre  la  Mesa  Central:  en  las  regiones  del  Norte  y  del  Orien- 
te,  algunos  valles  se  elevan  entre  1,500  y  2,000  metros.  Los  valles  principales  se  ex- 
tienden con  direcciones  paralelas  á  los  referido«í  sistemas. 

Entre  las  más  importantes  eminencias  de  Jalisco,  deben  mencionarse  las  siguien- 
te.»: los  Cerros  de  Cuyutlán,  de  Ixcuintla,  el  Alto  y  la  Tapona  en  el  Cantón  IV  Los  de 
la  serranía  de  Coiiianja  y  muchas  mnnt  iñas  terminada^  en  amplias  mesetas,  siendo  par- 
ticularmente notables  las  llamadas  Re  londa  y  Villalobos,  cerca  de  Lagos,  en  el  2"  can- 
tón: la  Mesa  Redonda  es  un  tipo  de  montaña  elegante  y  vistosa;  tiene  sus  faldas  cu- 
lúertaa  de  vegetación,  y  en  In  cnmbre  esti  rodeada  por  ancho  acantilado,  sobre  el  cnal 
descansa  la  meseta  final;  aislada,  en  ana  planicie,  se  percibe  desde  lejos  con  toda  cla- 
ridad. £1  Cerro  Gordo  de  Tepotitlán,  en  el  Cantón:  se  percibe  desde  Gnadalajara, 
á  mis  de  2$  letniai,  como  aa  asolado  pico  qae  termina  en  ana  bifarcadón  ó  tetilla.  £1 
Cerro  de  Garcia  y  varios  picos  de  las  sierras  del  Tigre  y  Tapalpa,  qae  se  hallan  en  el 
4?  Cantón:  el  Cerro  de  García  es  nna  enorme  masa  poblada  de  vegetación.  Los  Ce- 
rros de  Ameca,la  Tetilla  y  el  GUengUentón,  en  el  5?  Cantón:  el  primero  de  estos  tres 
es  una  especie  de  península  coronada  por  tres  picos  equidistantes,  llamados  de  San 
Antonio,  Labor  y  D.  Martín,  y  divide  los  valles  de  Ameca  y  Ahualulco;  el  sej^undo  se 
levanta  majestuoso  sobre  la  cordillera,  sus  suaves  pendientes  se  hallan  pobladas  de 
bosques,  y  en  su  cumbre  se  destaca  un  peñón  de  traquita,  desnudo  y  bifurcado  en  su 
cúspide;  al  Este  de  la  uíisma  serranía  :>e  eleva  el  tercero  ú  sea  el  pico  de  (lüengüentón. 
Varias  eminencias  notables  que  se  levantan  en  las  sierras  de  Perote  y  Cacoma,  en  el 
6?  Cantón,  siendo  de  llamar  la  atención  por  sa  forma,  el  Cerro  de  la  Silleta;  se  llama 
asf,  porqae  sn  coronamiento  tiene  semejanza  con  an  faste  ó  silla  de  montar.  Las  mon- 
tafias  del  Nayarít  y  d  grupo  del  Volcán  C^bornco,  situadas  en  lo  qae  fué  el  7?  Can- 
tón, y  qae  hoy  constituye  el  Territorio  de  Tepic.  Los  picos  de  las  serranías  de  Bola- 
fios.  Morones  y  Mezquitic^  en  el  8?  Ointón.  Las  montaffas  del  Nevado  de  Colima,  de 
las  qoe  se  encuentran  mayores  detalles  en  el  capítulo  que  corresponde  al  Estado  de 
Colima,  en  el  9"  Cantón.  Varios  picos  de  las  serranías  de  Mascota  y  anexa";,  siendo 
notables  entre  ellos  la  Bufa  del  Real  Alto,  el  Torreón,  D.  Pedro  y  la  Tetilla  de  Cua- 
le,  en  el  10?  Cantón;  c>tas  eminenci.T-  -^e di-ringuen  por  los  acan'ilados  que  coronan  sus 
cumbres.  Varias  rugi>sidades  también  noial)les  que  se  encuentran  en  el  nV  Cantón,  y 
el  Cerro  de  Tequila  en  el  Cantón  12*';  desde  muy  largas  distancias  se  percibe  cerran- 
do el  horizonte  esta  elegante  montaña,  (¡ue  termina  con  un  peñasco  saliente  y  cuya  al- 
tara asciende  á  2,988  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Vistos  los  numerosos  accidentes  en  relieve  que  presentad  suelo  de  Jalisco,  se 
comprende  que  entre  ellos  se  encuentren  llanaras  y  concavidades  de  muy  variadas  for- 
mas y  dimensiones.  Sus  principales  valles,  cañadas  y  barrancas,  son: 

Los  valles  de  Guadalajara,  Tolaqoilla,  Cnqnfo  y  Tata  ó  CuidUos  en  el  primer 
CanuSn.  £1  Rfo  Grande  corre  encajonado  en  profunda  barranca  en  una  gran  extensión, 
caya  barranca  va  recibiendo  diversos  nombres,  según  las  poblaciones  ó  ranchos  situa- 
dos en  su  cauce,  y  así  se  dice  barranca  de  Portillo,  de  Ibarra,  de  Arcediano,  San  Cris- 
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tóbal,  etc.  La  altara  del  valle  de  Gaadalajara  es  de  1*560  metros»  y  el  de  TaJa  d  Coi' 
dllos  de  1,273  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Los  valles  de  Lagos,  de  la  Unión  y  lus  llanos  de  Miranda,  en  el  segundo  Cantón. 

£1  extenso  valle  de  La  liarca,  el  de  Arandas  y  algunos  otros*  asi  comoalgunas  ca* 
ñadas  y  barrancas  en  la  región  Norte,  en  el  tercer  Cantón. 

Las  grandes  llanura^  salinas,  tendidas  de  Xorte  á  Sur  y  designadas  con  los  nombres 
de  playas  ó  valles  de  Zacoalco,  Santa  Ana  y  Sayula,  en  el  cuarto  Cantón.  Su  altura 
es  de  1,388  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Los  valles  de  Aineca  y  Tecolotlán,  en  el  quinto  Cantón.  £1  extenso  y  fértil  valle 
de  Ameca,  cuya  longitud  es  de  11  leguas  y  su  anchara  de  6,  se  halla  á  1,240  metros  de 
altara  sobre  el  mar. 

Loa  valles  de  Autlán  y  Sihoatlán*  as(  como  mochas  calladas  y  las  Uannras  de  k 
costa,  en  d  sexto  Cantón. 

El  prolongado  y  estrecho  valle  que  va  hacia  Tlaltenango,  comprendido  entre  las 
sierras  de  Morones  al  Este,  y  de  Bolafios  al  Oeste,  y  otros  también  más  ó  menos  am- 
plios, en  el  octavo  Cantón. 

Los  amenos  valles  de  Z:ipotlán  y  de  Tuxpan,  y  los  de  Zapoiiltic  y  Pihuamo,  con 
cañadas  y  otros  diversos  valles;  así  como  las  notables  y  profunda.^  barrancas  de  Bel- 
trán,  Atenqu¡(juc,  l'lai.inar  y  otras,  en  el  noveno  Camón,  £1  primero  está  situado  á 
1,502  y  el  segundo  á  1,167  metros  solire  el  nivel  del  mar. 

£1  valle  de  Mascota  y  otros  de  menor  importancia,  así  como  cañadas  y  barrancas 
entre  los  repliegues  montañosos,  y  las  llanaras  de  la  costa  en  el  décimo  Cantón. 

Los  valles  de  Teocaltiche,  Midioacanejo  y  la  Encamación,  en  el  ondédmo  Cantón. 

Los  valles  de  Ahaalalco,  Tequila,  Magdalena,  AmatitUn  y  otros,  en  el  dnodéd- 
mo  Cantón.  El  Rfo  Grande  corre  también  en  el  lecho  de  profunda  barranca  «n  ana 
grande  extensión  de  este  cantón. 

Las  barrancas  más  notables  del  Estado,  son  las  de  Atenqniqoe  y  Beltrán,  que 
cortan  el  camino  de  Guadalajara  á  Colima.  £1  camino  va  sobre  tmenos  casi  á  nivel, 
cuando  al  llegar  al  rancho  de  Atenquique  comienza  el  descenso,  y  en  muy  poco  tiem- 
po llega  á  una  profundidad  de  193  metros.  Las  paredes  de  esta  hondonada  e«.tán 
cortadas  á  pico  en  muchas  partes,  y  en  otras  hay  escalones  donde  se  agrupa  una  vcL;ei;i- 
ción  robusta,  c]ue  va  cambiando  de  carácter  con  lasdiferencia>  de  nivel.  En  esta  barranci, 
como  en  muchas  otras,  se  aprovechan  algunos  terrenos  en  plantíos  de  caña  y  de  café. 

La  barranca  de  Heltrán  tiene  un  descenso  más  rápido  y  un  camino  más  tortuoso 
que  la  de  Atenquique;  sus  paredes  son  acantiladas,  y  en  el  fondo  corre  an  ríoquefer* 
tilica  las  planicies  vednas. 

£1  litoral  de  Jalisco  abarca  ana  extensión  de  60  legoas  aproximadamente,  desde 
la  entrada  del  río  de  Ameca  á  la  bahía  de  Banderas,  hasta  la  desembocadara  del  rfo  de 
Chacala  qae  divide  en  parte  este  Estado  del  de  Colima.  Sus  prindpakt  Ibndeadems 
son,  viniendo  del  Norte  al  San  Peñitas,  Ipala,  El  Pálpito,  Tenacatita,  Tomatlán,  Cha* 
mela  y  Navidad. 

/•///•/A'  iíe'  J\t'nlas. — Está  situado  en  la  l)ahía  de  1  {anderas,  á  la  desembocadura  del 
río  de  Ameca.  Se  halla  abrigado  de  1"<  vientos  recios  del  Suroeste,  y  presenta  buenas 
circunstancias  como  puerto,  que  pueden  perfeccionarse  mediante  obras  de  fácil  ejeca  - 
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cióii.  Cuenu  con  abundante  agua  puul;le,  buen  clima,  y  aiñ  exento  de  alacranes  y  de 
algunos  Otros  de  los  animales  que  cansan  perjnicio  en  la  costn. 

La  bahía  de  Banderas  forma  una  entrada  entre  la  Ponta  de  Mita  y  el  Cabo  Co* 
rríentes;  tiene  20  millas  en  so  mayor  longitud,  que  es  de  Este  á  Oe»te,  y  sn  anchura 
media  es  de  15  millas.  La  ribera  Norte  de  Banderas  pertenece  á  Tepic,  y  la  del  Snr  á 
Jalisco.  Esta  porción  es  alta  y  abrupta,  con  algnnos  valles  intermertios,  playas  areno- 
sas y  agoa  profunda.  El  Cabo  Corrientes,  límite  Sur  de  la  bahía,  forma  un  |)rf>nuin- 
torio  de  500  pies  de  altura;  el  sondaje  praaicado  á  3  cables  de  distancia  de  la  orilla, 
acusó  la  profundidad  de  147  brazas. 

Según  datos  publicaíios  el  inj^eniero  D.  Juan  Ignacio  Matute,  dice  I).  Mariano 
Barcena,  los  puertos  princi|)ales  en  el  litoral  de  Jalisco  hi^ta  la  entrada  del  Chacala.  son: 

Puerto  ó  rada  de  Ipalti. — Su  diámetro  en  sentido  de  Noroeste  á  Sure>te,  es  de  una 
milla.  Fondo  duro  de  arena,  y  profundidad  de  12)2  á  7  brazas  de  Noroeste  á  Sureste 
de  la  punta  de  la  Aguada,  con  8  á  10  brazas  junio  á  la  costa  del  Norte.  £1  banco  que 
está  cerca  de  la  punta,  es  nna  barra  dnrante  la  marea  baja:  la  laguna  se  llena  cuando 
hay  mal  tiempo.  La  marea  sube  l  metro  30  en  la  primavera.  Posición;  80^  15'  latitud 
Norte,  y  107^  48'  09"  longitud  Oeste  de  París.  Declinación  oriental,  9^^  ao'. 

huerto  de  Tomatíán. — Está  defendido  del  viento  Noroeste  por  la  Punta  Perula  ó 
Mexicana;  pero  queda  abierto  al  Suroeste.  Su  largo  de  Noroeste  &  Sureste  es  de  poco 
mis  de  8  millas,  y  su  anchura  de  \%  mtlla<!.  con  fondo  medio  de  12  brazas.  Latitud 
Norte,  19  32'  22".  Longitud  Oeste  de  París,  107-  37'  25".  Declinación  oriental,  S-* 
4'.  Puede  abrigarse  este  puerto  con  un  malecí^n  He  i  •<  millas  de  largo,  uniendo  la 
Isla  del  Medio  con  la  Punta  Negra  y  con  la  isla  de  los  Angeles. 

Puerto  de  Chnini  la.  —  Lstá  á  4  millas  al  Sureste  de  la  í'unta  Mexicana;  su  diáme- 
tro es  de  cerca  de  de  milla,  comprendido  entre  la  Punta  (lorda,  la  Isla  de  Afuera  y 
la  de  Perlas;  fondo  de  arena,  de  5  bra/as  de  profundida  1.  Este  puerto  podría  mejorar- 
se á  poco  costo,  haciendo  el  rompe-olas  de  Punta  Gorda  A  la  Isla  de  Afuera,  y  otro 
entre  la  Isla  de  las  Perlas  y  el  Morro.  Esti  próximamente  situado  á  los  19^  30'  la" 
de  latitud  Norte,  y  á  6^  longitud  Oeste  de  México.  Los  sondeos  entre  la  costa  y  las 
Islas  de  las  Perlas  y  de  Afuera,  dan  de  8  A  6  brazas  de  profundidad. 

Puerto  de  Navidad, — El  más  austral  de  la  costa  de  Jalisco,  y  situado  entre  las  pun* 
tas  de  Malagoa  y  San  Francisco  ó  Graham,  con  poco  mis  de  ana  milla  de  diAmetro. 
Comunica  por  el  Sureste  con  lalat^una  del  Terronatr;  tiene  anclaje  sólo  para  embarca- 
clones  pequeñas,  y  se  cree  haya  subido  su  fondo  por  los  acarreos  del  río  de  Chacala; 
ofrece  alguna  seguridad  para  los  vientos  del  Suroeste.  Su  situación  es  aproximadamen- 
te 19"^  10'  15"  latitud  Norte,  y  5    40'  15"  longitud  Oeste  de  México. 

Los  principales  ríos  que  riegan  el  territorio  de  Jalisco,  son  los  siguientes: 

El  Río  íirande,  Tolotlán,  Santiago  ó  Lerma,  que  nace  en  el  Estado  de  México, 
entra  y  sale  por  el  Lago  de  Chápala,  cruza  el  Estado  de  Jalisco  de  Sureste  á  Noroeste, 
atraviesa  el  Territorio  de  Tepic,  y  después  de  un  curso  de  208  leguas  desemboca  en  el 
Océano  Padfioo,  cerca  del  puerto  de  San  Blas.  Este  río  corre  encajonado  en  sn  mayor 
extensión  por  entre  paredes  de  profunda  barranca,  en  la  que  presenta  varias  caldas 
ó  saltos,  siendo  principal  el  conocido  con  el  nombre  de  Salto  de  Juanacatlán,  A  7  le- 
guas hada  el  Sareste  de  Gnadalajara.  Allf  se  precipita  el  rio  en  un  escalón  de  basalto^ 
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á  la  altara  de  l6  metros,  teniendo  146  de  largo  ia  cortina  qae  forman  sns  agaas.  Sus 
principales  afluentes  en  el  lado  Norte,  son  los  ríos  de  Zalá,  Verde,  Juchipila,  Coixtla, 
Bolaftos,  Goalnamota  y  Apozoloo;  y  en  la  región  Sar,  los  ríos  de  Santa  María  del  Oro 
y  otros  de  menor  importancia 

El  río  de  Ameca  ó  Piginto^  qne  nace  en  la  hacienda  de  Las  Faentes,  janto  al  pae* 
blo  de  Teachitlán,  recorre  taparte  Xorte  del  5"  Cantón,  penetra  al  11*  y  corre  después 
p>or  el  10*^,  formando  su  límite  COn  el  Territorio  de  Tepic,  y  vierte  sas  agaas  en  la  ba- 
hía de  Banderas,  después  de  nn  curso  de  38  leguas.  Se  aprovecha  para  irrigaciones  en 
varios  trayecto?;  de  su  curso,  y  fertiliza  especialmente  el  Valle  de  Ameca,  donde  es  el 
principal  factor  de  la  riqueza  at^rícola.  Sus  principales  atluentcs  son  el  Salado,  el  Ga- 
rabatos, el  de  Ahüacatlán  y  el  de  Mascota. 

Entre  los  demás  ríos  de  importancia  citaremos  el  Túxpam,  Ayu<¡uila,  Sihuatlán  6 
Chacala,  Tomatlán  y  d  río  del  Tuito. 

Los  más  importantes  lagos  de  Jalisco»  son  d  Giapala,  Magdalena,  Zapotláa,  Ti* 
tapanito,  Cajititlán,  Quitupán,  Unión  de  Tnla,  y  las  aguas  temporales  de  Zaooalco, 
Sa«  Marcos,  Atoyac  y  Saynla.  Aqnf  sólo  haremos  mención  especial  del  primero. 

El  Lago  Chápala  figara  como  uno  de  los  más  notables  de  México.  Se  halla  sitoa* 
do  á  corta  distanda  al  Sureste  de  Goadalajara,  y  forma  parte  de  la  línea  divisoria  en- 
tre Jalisco  y  Midioacán.  Sn  mayor  longitud  es  de  22  leguas  en  direcdón  de  Este  á 
Oeste,  y  su  anchura  de  poco  más  de  4.  La  profundidad  varia  de  3  á  5  metros  en  sus 
mirtrenes  y  de  6  á  to  en  el  centro,  siendo  más  hondo  el  extremo  occidental  que  el  orien- 
tal, donde  penetran  lo-;  atierre^;  qne  lleva  con  sus  aguas  el  Río  de  I.erma.  La<  aguas 
del  Chápala  son  dulces,  y  en  ellas  se  crían  con  abuniancia  varias  especies  de  peces, 
siend"  los  principales  el  hlanco^  el  bni^ty.  la  truc/ta  y  el  c/ianjL 

Las  márgenes  de  este  lago  se  hallan  cultivadas  en  muchas  partes  con  huertos  de 
árboles  frutales  ó  de  hortalizas;  en  otras  partes  existen  terrenos  cubiertos  de  excelen- 
tes pasturas,  qne  forman  la  riqueza  de  la  comarca,  y  también  se  ven  tendidas  en  las 
oriUas  del  ¡Hntoresco  lago  muchas  pobladones,  hadendas  y  ranchos,  donde  además  de 
la  fecundidad  de  la  tierra,  se  halla  el  aspecto  agradable  de  los  horizontes,  y  el  aire  fres- 
co y  puro  que  pasa  sobre  las  aguas. 

Entre  estas  pobladones,  digna  de  mendonarse  en  primer  lugar,  es  Chápala,  si- 
tuada en  la  margen  boreal  del  li^  y  á  50  kilómetros  de  Guadalajara.  Cuando  estos 
dos  pantos  queden  unidos  por  ferrocarril,  dice  el  distiogaido  escritor  citado,  el  peque- 
ño per"  pintoresco  puerto  de  Chápala  crecerá  luego  en  importancia  llenándose  <!e  ca- 
sas tic  cam¡jr).  {larques  y  jarflines.  como  jvTsa  en  algunas  poblaciones  veraniegas  en 
otr  K  países,  ofreciendo  así  todas  la^  bellezas  y  atractivos  que  solamente  en  tales  si- 
tuacifjiics  pueden  asociarse.  Cuando  ese  tiempo  llegue.  Chápala  será,  sin  duda,  la  es- 
tación veraniega  de  Guadalajara,  y  tal  vez  de  todo  el  interior  del  país. 

£n  el  lago  hay  varias  islas,  siendo  principales  las  de  Chápala  y  Mezcala,  que  se 
encuentran  en  su  región  media;  la  de  Maltarafia  y  otras,  que  se  agrupan  en  el  extre- 
mo orientaL  En  la  Isla  de  Máscala  hubo  por  mucho  tiempo  nn  presidio,  que  hoy  se 
encuentra  abandonado.  El  Chápala  es  ya  un  lago  de  bastante  tráfico  comercial  entre 
varios  puntos  de  Jalisco  y  Michoacán,  el  cual  tráfico  se  verifica  por  medio  de  nn  pe- 
qaefto  vapor  y  multitud  de  canoas  que  surcan  su4  aguas  en  todas  direcdones. 
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Circmifttancift  digna  de  menctonarse  es  también  la  existencia  de  g;randes  depósi- 
tos de  arena  de  enano  hialino  qne  se  hallan  en  las  margenes  del  Notte  del  lago^  que 

pueden  utilizarse  en  la  fabricación  de  vidrio. 

Distribuidos  en  toda  la  extensión  del  territorio  de  Jalisco,  hay  nnmeroaos  manau' 
tiales  de  aguas  termales,  cuya  enumeración  serla  larga  y  cansada.  Nos  contentarenuVa 
pues,  con  decir  que  el  número  de  las  fuentes  termales  conocidas  asciende  á  85. 

El  clima  de  Jalisco  es  j»eneralmente  templado  y  sano.  Aunque  situado  en  la  zona 
tórrida,  las  diferentes  altitudes  mencionadas,  le  favorecen  en  gran  manera. 

Rica  en  extremo  es  la  variedad  de  sus  j>r(»ductos  naturales.  Kn  li-s  cantones  de 
la  costa,  su  vegetacicMi  es  opulenta,  así  como  en  nkuchas  de  sus  inmensas  barranca?, 
figurando  éntrelos  proilucos  de  estas  regiones  la  caña  de  azúcar,  tabaco,  café,  arnu, 
algodón,  vainilla,  etc.;  mientras  que  en  sus  terrenos  más  ;ilto>  se  cultivan  con  cmio 
completo  el  maíz,  frijol,  trigo,  garbanzo,  cebada,  camote,  papa,  chile,  chiitepiquín,  cs- 
cahaate,  etc.»  con  tal  abundancia,  que  hacen  de  Jalisco  el  primer  Estado  de  la  Repú- 
blica como  productor  de  cereales. 

Entre  los  diferentes  cultivos,  ano  hay  especial  de  Jalisco»  7  es  el  llamado  maguty 
de  vina,  ó  maguey  mezcai,  que  produce  el  licor  ó  vino  conocido  con  el  nombre  de  Te* 
quila.  Este  es  por  lo  general  de  menores  dimensiones,  más  azuloso  y  glauco  7  de  ho- 
ja más  angotia  que  los  magueyes  de  pulque  que  se  cultivan  en  los  Uaoos  de  Apara. 
Sobre  todo,  el  maguey  azul,  que  puede  considerarse  como  el  tipo  principal,  tiene  ho- 
jas de  metro  y  medio  de  longitud,  y  ocho  centímetros  de  anchura;  su  color  es  azulo- 
80,  glauco,  lo  que  hace  dar  el  aspecto  de  lagos  á  los  plantíos,  cuando  se  ven  de 
lejos. 

En  el  Estado  hay  numerosas  localidades  donde  existen  plantíos  de  mezcal  y  fábri- 
cas de  vmo  tequila,  hallándose  las  de  mayor  importancia  en  Tequila.  Provi  dencia. 
Teuchitlán  y  Estipac.  £a  las  faldas  del  Cerro  de  Tequila  se  encuentran  ios  principales 

plantíos  de  maguey. 

La  horticultura  se  halla  muy  generalizada  en  todo  el  Estado;  huertos  pequeños 
de  llores,  frutos  y  hortalizas  se  encuentran  en  todas  las  poblaciones  y  en  la  mayor  par- 
te de  las  ñncas  de  campo;  en  otras,  esos  cultivos  tienen  mayor  extensión,  constituyen* 
do  empresas  de  más  ó  menos  consideración.  Con  pocas  excepciones,  en  todos  los 
huertos  se  ven  plantas  correspondientes  á  diversos  dimas;  al  lado  del  naranjo  le  veel 
albérchigo,  y  junto  al  cafeto  prospera  el  peral.  Sólo  cuando  se  hace  deteradnada  ex- 
plotación, como  en  bi  producción  en  grande  de  la  naranja,  del  plátano^  d«  la  piSa, 
etc.,  el  cultivador  se  acomoda  al  clima  que  necesita. 

Entre  los  árboles,  plantas  y  arbustos  frutales  cultivados,  pueden  citarse,  el  ahna- 
cate,  arrayán,  anona,  bonete,  ciruelo  del  país  y  de  Espafta,  cidro,  capulín,  cocotero^ 
chirimoyo,  chico-zapote,  chavacano,  durazno  prisco  y  melocotón,  datilero^  fresa,  fre- 
són, guayabo  de  varias  clases,  higo,  jocuistle,  lima,  limón,  melón -sapote,  manzano, 
membrillo,  mandarína,  mamey,  nogal,  nopal,  naranjo,  plátano,  papayo,  piuyo,  píto- 
jaya,  jntayíta  de  agua,  peral,  perón,  parra,  pifia,  pifia-anona,  pifión,  tamarindo,  tejo- 
cote,  toronjo,  zapote  Illanco  y  prieto. 

Como  centros  de  determinadas  frutas  deljen  citarse:  Tequila  y  la  barranca  del  Río 
Grande,  para  los  plátanos,  ciruelas  y  naranjas  de  la  mejor  calidad;  Tepatitlán  y  I<agos 
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para  diversas  especies  de  tooas;  Tepazhuacán  y  Puerto  de  Vega  para  las  pitayas;  Ao< 
din  para  los  mameyes  y  otros  fnitos  de  tierra  caliente. 

El  coltivo  de  la  vi<l,  annqae  diseminado  y  en  peqaellas  proporciones  en  varios 
pantos  del  £stado,  se  comíensa  á  establecer  ya  en  grande  escala,  gradas  á  la  protec- 
ción qne  á  ese  cultivo  e^tá  pror1¡t;ando  la  Secretaría  de  Fomento»  enviando  sarmientos 
de  los  que  ha  hecho  venir  de  Europa. 

En  los  huertos  se  cultivan  hortalizas  de  todas  cla«.e-<,  y  se  dan  melones  y  sandías 
de  excelente  calidad,  siendo  purticulannente  estimados  los  melones  que  se  producen 
en  las  márgenes  de  los  lagos  Chápala  y  Cajititlán. 

La  voz  Jalisco,  se  deriva  de  las  palal)ras  nahoa  xa¡/i,  arena,  é  ixio,  sobre,  las 
cuales  contraídas  forman  .xal/i.xto,  lugar  sobre  las  arenas  ('»  arenoso.  Lsta  región  fué 
recorrida  por  las  diversas  tribus  nahoa  en  el  siglo  cuando  las  emigraciones  condu- 
jeron i  la  gran  familia  hasta  las  orillas  de  los  lagos,  en  el  corazón  de  la  belUsima  tie- 
rra qne  ellos  denominaron  Anáhoac 

La  capital  de  esu  extensa  y  por  todos  títulos  importante  fracción  de  la  República 
Mexicana  es  Gnadalajara,  justamente  llamada  la  Perla  de  Oeeidente,  Su  nombre  está 
compaesto  dedos  voces  árabes,  IVadii-ad Jara,  qne  significan  Ufo  pedregoso^  y  las  cua- 
les por  defecto  de  pronunciación  convirtieron  los  españoles  en  "  Guadalajara,"  Reci- 
bió ese  nombre  del  Capitán  Juan  de  üñate,  deseando  así  halagar  á  Ñuño  de  Guzmán 
bajo  cuyas  órdenes  militaba,  como  se  verá  más  adelante.  El  lugar  que  hoy  ocupa 
la  capital,  no  es,  »in  embargo,  el  de  su  primera  fundación,  como  pasaremos  á  ex- 
plicar. 

Terminada  la  gloriosa  defensa  de  Tcimchlitlán,  que  caía  converti  ia  en  rscomliros 
empapados  con  sangre  de  héroes;  derribado  el  trono  poderoso  de  los  mexica,  que  caía 
sepultando  bajo  sus  minas  las  libertades  y  grandezas  de  los  pueblos  del  Anáhuac,  co- 
mo natoral  consecnencia  quedaron  amenazadas  de  seguir  la  misma  snerte  las  tribns 
lesiaatest  pobladoras  del  extenso  y  riquísimo  territorio  comprendido  entre  el  Golfo 
de  México  y  las  costas  del  Océano  Pacífico.  Las  exploraciones  comenzaron,  y  las  con- 
quistas se  sucedieron. 

La  provincia  del  Pánuco  fué  reducida  por  Francisco  il  ray;  pero  Cortés  man- 
dó allá  á  Gonzalo  de  Sandoval,  quien  despojó  á  (jaray.  El  rey  de  España  nombró  go- 
bernador de  esta  provincia  en  1528,  al  jurisconsulto  Xnño  le  Guzmán,  quien  avecín- 
dalo en  La  Española,  no  había  prestado  antes  ningún  servicio  ni  tenía  experiencia  en 
la  g;uerra;  pero  sí  mostró  en  U  é|>oca  de  su  gobierno  instintos  en  extremo  crueles,  co- 
sa extraña  en  hombre  de  valor  •^ereno  y  cerebro  cuUivaJu. 

Del  gobierno  del  Pánuco,  Ñuño  de  Gu¿iuán  fue  promovido  al  pueblo  de  presiden- 
te de  la  primera  Audiencia,  y  con  tal  carácter  dispuso  que  la  dicha  provincia  quedara 
subordinada  al  cuerpo  que  él  presidía. 

Las  acasadones  contra  Cortés  hicieron  que  se  le  residenciara;  tuvo  pues  qne 
marchane  á  Espafia,  y  entretanto  sus  enemigos  quedaron  encargados  de  su  conquis- 
ta. Entre  estos,  descollaba  en  primera  línea  el  ya  célebre  presidente  de  la  Audiencia, 
firmando  acnsadones  y  provocando  todo  género  de  dificultades  al  conquistador.  Así 
fué  qoe  cuando  Cortés,  rehabilitado  por  Carlos  V  y  lleno  de  consideraciones  regresó  á 
México^  resolvióse  su  implacable  y  desairado  enemigo,  el  presidente  de  la  Audiencia 
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y  antiguo  gol>ernidor  del  Pánuoo,  á  emprender  Us  conqaistas  qae  le  dieron  tan  po< 
ca  envidiable  celebridad. 

Partió  Gnzmán  con  sos  huestes  á  fines  de  1529  con  mmbo  á  Tolnca  y  Jilotepec, 
y  entró  á  Tzintzuntzán,  donde  martirizó  cruelmente  al  rey  Caltxontzfn  guiado  por  sa 
insaciable  avaricia.  Siguió  so  expedición  hasta  Conguripo,  donde  repitió  con  el  rey  de 
esta  comarca  lo  hecho  con  Caltzontzín,  movido  siempre  por  la  misma  cansa.  Pasó  ade. 
lante  llevando  siempre  por  guía  su  crueldad  despiadada  y  dejando  por  huella  regueros 
de  lájjrimas  y  sangre. 

¡  CuáTita  razón  tuvieron  los  naturales  de  la  tierra  represent indo  la  expedición  de 
Ñuño  de  Ciuzmán  á  la  provincia  que  llamó  Xuev.i  Galicia,  como  una  de  las  grandes 
calamidade>,  simbolizándola  con  una  víbora  cayendo  de  las  nubes! 

Ñuño  de  Guzmán  era  el  inseparable  compafiero  de  la  escUivitnd,  del  atropello, 
del  robo,  del  incendio,  de  la  muerte  y  el  exterminio;  la  ambición  y  la  codicia,  espolea* 
das  por  la  ruin  envidia  de  las  hazafias  de  Cortós,  fueron  el  estímulo  del  implacable 
castellano. 

En  Etzatlán,  del  territorio  de  Jalisco^  recibió  Guzmán  la  noticia  de  la  llegada  de 
la  nueva  Audiencia  que  tenía  instrucciones  de  residenciarle.  Dando  la  callada  por  res- 
puesta continuó  sus  sanguinarias  conquistas.  El  se  dirigió  á  CnUacán  y  mandó á  varios 

de  sus  capitanes  á  la  conquista  de  otras  tierras. 

Juan  de  Oñate,  otro  de  sus  capitanes,  f|uedó  en  la  mesa  de  Nochisilán,  y  como 
aquel  lugar  se  le  antojara  á  propósito  para  fundar  una  villa,  lo  hizo  asf  conforme  á  la 
autorizaci<')n  que  su  hermano  Cri>t''»!>al  tenía  de  Ñuño  de  Ctuzmán;  y  para  que  la  fiin- 
daciírn  fuese  m^s  grata  al  tiobernador,  púsole  por  noiul)re  Gua  lalajara,  por  ser  c-ti 
ciudad  de  España  aquella  en  que  Guzmán  naciera.  Allí,  pues,  se  dió  principio  á  la  fun- 
dación de  la  primera  Gnadalajara  que  hubo  en  la  Nueva  España,  el  3  de  Diciembre 
de  1530;  pero  en  la  primera  visita  que  Guzmán  hizo  á  la  nueva  población,  le  pareció 
malo  el  asiento  y  ordenó  á  Juan  de  Offate  que  buscara  otro  logar  más  á  propósito  pa- 
ra pasar  la  ciudad. 

Con  arreglo  á  esta  disposición  se  eligió  un  lugar  para  el  efecto  en  Tlacotlán,  en- 
tre los  ríos  \'erdc  y  de  Santiago,  por  creerse  este  punto  mejor  protegido  contra  las 
invasiones  de  los  indígenas.  Offate  ordenó  desde  luego  el  cambio,  y  se  comenzó  á  trs- 

zar  V  edificar  la  nueva  villa. 

(iuzmán,  entretanto,  ■^iguió  con  |ui-t-»n<lo  tierras  y  fundan  lo  cin  l;ides  sin  variar 
ni  en  lo  más  mínimo  \o  cruel  de  su  ¡)roceder,  hasta  que  al  fin  fué  aprehendido  en  Mé- 
xico al  llegar  de  la  Nueva  Galicia  con  ánimo  de  marcharse  fi  Italia.  F>1  hech  i  fue  a<í: 

Disgustado  el  rey  porque  la  segunda  Audiencia  no  terminaba  por  conijdeto  la  re- 
sidencia de  Ñuño  de  Guzmán,  nombró  en  1536  al  Lic.  Diego  Pérez  de  la  Torre.  Juez 
de  residencia  y  Gobernador  de  la  Nueva  Galicia.  Pérez  de  la  Torre  emprendió  el  via- 
je á  Veracruz  .sigilosamente,  llegó  de  incógnito  i  México  y  no  se  dió  á  conocer  mis 
que  del  virrey  Mendoza.  Sin  embargo  de  todas  estas  precauciones,  como  á  Nuffo  de 
Guzmán  no  le  faltaban  amigos  en  la  corte,  algo  supo  de  la  llegada  del  juez  de  residen- 
cia y  de  las  tramas  de  sus  enemigos;  y  como  era  muy  odiaio  en  la  Nueva  Galicia,  es- 
lióse de  allí  furtivamente,  se  fué  hasta  el  Panuco  por  caminos  extraviados  pan  recoger 
la  hacienda  que  alU  tenia,  y  Ine^o  pasó  á  México  i  presentarse  «1  virrey. 
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Esta  fué  su  penlición,  pues  al  salir  de  los  apo>t.nl<)>  del  referido  virrey  Mtuiloza, 
ác  encontró  cara  á  cara  con  su  juc¿  el  Lic.  de  la  i'orrc,  quien  lo  puso  preso  en  el  acto. 

Cristóbal  de  Ofiate,  hermano  del  fundador  de  la  primera  y  segunda  Guadalajara, 
SQcedtó  á  Ñafio  de  Gnxmán  en  el  Gobierno  de  la  Noeva  Galicia,  hasta  qne  llegó  á 
HacotlAn  el  Lic.  Diego  Péres  de  la  Torre,  qoien  poco  duró  en  sn  encargo,  paes  en  ana 
de  las  entradas  qoe  contra  los  indios  rebeldes  tnvo  qae  hacer,  cayó  janto  con  el  caba- 
llo, de  resaltas  de  lo  cual  marió,  nombrando  antes  como  sn  sacesor,  al  mismo  Cristó- 
bal de  Ofiate. 

La  segunda  Guadalajara  tampoco  satisfacía  las  necesidades  y  aspiraciones  de  los 

pobladores,  y  habiendo  sufrido  un  vigoroso  ataque  de  los  indios  vecinos,  se  decidió  el 
cambio  de  la  ciudad  al  X'alle  de  Atemajac,  lugar  donde  hoy  se  encuentra,  en  1541,  ve- 
rificándose la  traslacif^n  con  arreglo  á  las  órdenes  dictadas  por  Crisi<'ibal  de  Oñale, 
quien  fué,  pues,  el  vcrda<lero  fundador  de  la  tercera  y  actual  Gua  lalajara.  Pero  ni  el 
nuevo  fundador  supo  elegir  sitio  apropiado,  portjue  habiendo  puntos  l)ellí>inios  en  las 
orillas  del  Lago  Chápala  y  también  en  las  márgenes  del  Río  Grande,  designó  para 
asiento  de  la  villa  aquel,  que  es  un  ?aUe  estóril  y  sin  ningún  atractivo. 

£n  1560,  la  Real  Audiencia  qut  residía  en  Compostela,  faé  trasladada  á  la  naeva 
Gaadalajara  por  disposición  superior,  y  al  año  siguiente  se  acordó  qne  la  Sede  Episco- 
pal se  trasladara  también  alU,  todo  lo  cual  pmeba  la  importancia  que  ya  por  aquel  tiem- 
po habfa  alcanzado  la  ciudad. 

£1  lUmo.  Sr.  D.  Pedro  Gómez  Maraber  fué  el  primer  Obispo  del  Reino  en  1547, 
y  como  digno  de  llamar  la  atención  merece  consignarse  aquí,  que  desde  la  remota  fe- 
cha de  su  n-uerte  bn^ta  h<\v,  el  Cabildo  acostumbra  colocar  cada  año  un  catafalco  en  la 
Iglesia  Metropolitana  de  (Juadalajara,  y  de  cantar  un  responso  por  el  descanso  eteino 
del  Sr.  Maraber,  como  el  primer  dlii-po  de  la  Diócesis. 

Tampoco  carece  de  interé>  la  tradicioií  de  c¡ue  el  cuerpo  del  Illmo.  Sr.  D.  Tran- 
cisco  Mendiola,  tercer  Obispo  de  Guadalajara,  ajeno  á  las  leyes  naturales,  existe  sin 
haber  sufrido  trasformación  ninguna,  en  perfecta  conservación,  .-.egún  dicen  que  pue- 
de verse  en  su  sepulcro  situado  en  la  nave  derecha  de  Catedral. 

En  1810^  Guadalajara  contaba  con  60,000  habitantes  y  sus  negocios  florecían;  pe- 
ro como  en  ese  afio  estallara  la  guerra  de  Independencia  y  los  insnrgentes  ocuparan 
todos  los  pantos  entre  esta  dudad  y  los  puertos  de  Acapulco  en  el  Pacífico  y  Veracruz 
en  el  Golfo,  únicos  que  habfa  abierto  hasta  entonces  el  gobierno  colonial,  su  comercio 
se  paralizó  por  completo  durante  algún  tiempo;  pero  las  autoridades  de  Guadalajara, 
deseando  remediar  aquel  mal,  abrieron  el  puerto  de  San  Hlas,  al  que  empezaron  á  lle- 
gar pronto  embarcaciones  del  Asia  y  Europa  y  se  estableció  un  movimiento  mercan- 
til, que  convirtió  á  Guadalajara  poco  después  en  centro  abaiitecedor  para  una  gran 
parte  fie  la  nación. 

Más  tarUe,  las  continuadas  guerras  civiles  causaron  nuevamente  la  postración  ile 
la  interesante  ciudad.  Guadalajara  fué  durante  aquellos  aciagos  tiempos,  uno  de  los 
escenarios  mejor  provistos  de  luchas  y  atrocidades;  su  comerdo  se  paralizó  de  nuevo 
y  sn  pobladón  casi  se  diezmó,  ya  por  la  guerra,  ya  porque  sus  hijos  emigraban  bascan- 
do en  otros  lugares  menos  conmovidos  por  las  pardaltdades  de  los  partidos  algunas 
gamntbs  para  sus  vidas  y  haciendas. 
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Pero  al  fin  vino  umbíéo  la  paz,  ¡  la  bendita  p.u :  palabra  qne  emana  del  délo,  y 
de  cnyo  valor  sólo  pneden  tener  idea  completa  los  pueblos  qae,  como  el  nnestro»  bao 
snrrído  por  carecer  de  ella,  serie  tan  prolongada  de  calamidades  y  vfstose  próximos  á 
perder  hasta  sn  autonomía.  Vino  la  paz,  se  restableció  la  calma,  comenzó  el  país  á  co- 
brar nnevo  brío,  y  los  animosos  hijos  de  Gnadalajara  no  fneron  por  cierto  tardíos  en 
aprovediarse  del  nuevo  y  favorable  orden  de  cosas. 

La  primera  locomotora  del  Ferrocarril  Central  Mexicano,  ¡ue  con  sus  prolonga- 
dos silbidos  saludó  á  la  hermosa  Sultana  de  Occidente  el  i6  de  Abril  de  l888,  infun- 
dió aliento»;  nuevos  á  sus  habitantes;  y  la  prolongación  de  la  misma  \  í:\  lin<;ta  Ameca, 
acontecimiento  que  '>e  verificó  en  iJicienibre  de  1896,  liizo  subir  de  punto  el  ya  enton- 
ces satisfactorio  estado  de  sus  negocios.  Desde  aquella  fecha  ^us  adelantos  se  hacen 
cada  día  más  notables,  así  en  sus  negoci<j>  como  en  su  embellecimiento,  pues  se  cons- 
truyen nuevos  y  elegantes  edificios  y  se  mejoran  sus  jardines  y  paseos  públicos. 

Lo  único  qne  Gnadalajara  necesita,  no  sólo  para  aventajar  i  la  importante  dndad 
de  Puebla,  qne  cnenta  boy  con  nn  número  mayor  de  habitantes,  sino  para  rivalizar  en 
comercio  y  riqueza,  con  la  misma  capital  de  México— y  estas  no  son  palabras  vanas, 
como  lo  probará  con  su  trascurso  d  tiempo— es  qne  se  establezca  sn  comnnicadón  por 
lérrocarril  con  Colima,  Mazatlán  y  Guaymas;  entonces  Gnadalajara  llegará  á  ser  para 
la  Ciadad  de  México  lo  que  hoy  es  Chicago  para  Nueva  York.  Un  ierrocarril  por  to- 
da la  costa  ocddental  de  México,  es  la  gran  necesidad  de  que  actualmente  adolece  el 
piís.  Los  que  hemos  recorrido  esa  riquísima  región  del  país  en  toda  su  mayor  exten- 
MÓD,  podemos  apreciar  en  todo  su  valor  lo  que  esta  última  ol)servación  encierra. 

El  clima  de  la  ciudad  es  un  tanto  cálido  hacia  los  meses  de  Abril  y  Mayo,  y  en  to- 
do el  resto  del  año  es  delicioso.  El  invierno  apenas  es  perceptible,  los  árboles  jamás 
se  desnudan  del  todo,  las  flores  nunca  dejan  de  abrir  sus  pétalos  ni  de  embalsamar  el 
aire  con  sas  delicados  y  suaves  perfumes. 

La  estadón  lluviosa  comienza  por  lo  general  en  los  primeros  días  de  Junio  y  ter- 
mina en  d  mes  de  Octubre.  Durante  esa  temporada  se  ven  espectáculos  sorprenden- 
temente maravillosos:  sin  anundo  previo^  casi  de  improviso,  cubren  el  délo  densos 
nubarrones  qne  avanzan  rápida  y  majestuosamente  dd  Sur  ó  del  Oriente,  acompafia- 
dos  de  vigorosos  y  prolongados  truenos,  y  formando  en  el  espado  figuras  caprichosas 
y  frntásticas ;  el  viento  sopla  con  tremenda  furia;  los  relámpagos  se  suceden  unos  á 
otros  alumbrando  aquella  imponente  escena,  y  una  llovía  torrencial  cae  con  (mpeta 
ciobre  la  ciudad,  convirtiendo  en  ríos  hirvientes  y  espumosos  sus  calles  todas  como  nn 
remedo  del  diluvio. 

Una  ó  dos  horas  después  el  cielo  vuelve  á  su  diáfana  limpidez,  las  calles  se  orean 
rápidamente  y  un  aroma  suave,  delicioso,  aroma  peculiar  de  aquella  tierra  sin  igual, 
llena  el  purificado  ambiente. 

£n  los  meses  de  Jnlio  y  Agosto,  hay  algunas  tardes  en  que  el  délo  se  halla  es- 
pedalmete  despejado,  transparente;  tardes  incomparables  aquellas,  qne  tienen  cam- 
biantes y  matices  délicadlnmos  á  la  hora  del  crepúsculo:  el  sol  al  undirse  en  el  Ocaso, 
derrocha  con  profusión  luces  y  colores,  y  el  espado  se  torna  en  caleidescopio  su- 
blime. 

Las  calles  de  la  dndad  se  hallan,  en  so  gran  mayoría,  tiradas  á  cordel,  aunque  no 
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fftitan  algunas  qne  carezcan  de  este  atractivo,  particularmente  en  los  barrios  de  Mexi- 
caltzingo  y  San  Juan  de  Dios,  y  tienen  un  suave  decUve  hacia  el  riachuelo  conocido 
con  el  mismo  nombre  que  el  último  barrio  citado,  circunstancia  que  mucho  favorece  á 
la  población,  principalmente  en  la  estación  de  las  lluvias,  evitando  todo  estancamiento 

de  las  aguas. 

Aunque  las  más  de  sus  casa^i  son  de  un  solo  j)¡so,  hay  mucha>  de  dos  y  de  tre>,  y 
algunas  de  un  gusto  verdaderamente  artístico.  Los  patios  de  las  que  habitan  las  fami- 
lias son  otros  tantos  jardines,  sitios  todos  ellos  llenos  de  belleza,  de  encantos  y  perfu- 
mes. Esto,  unido  á  la  amplitud  de  las  habitaciones,  al  aseo  de  la  ciudad,  á  la  abundan- 
cia y  excelente  calidad  del  agua  y  la  pureza  del  aire  que  aUf  circula,  determinan  una 
salubridad  envidiable. 

Guadalajara  cnenu  con  muchos  notables  edifidot  públicos,  pero  aquí  sólo  pode* 
mos  hacer  mención  de  unos  cuantos  de  los  principales. 

El  Palaeio  de  Gobierno,  que  ocupa  todo  un  lado  de  la  hermosa  Plaza  de  Armas  y 
cuya  fachada  ve  al  Poniente,  es  uno  de  los  niñ-  atractivos  edificios  de  su  dase  que  po> 
see  el  país.  Su  constrncción  data  del  año  de  1643,  J  costo  fue-  de  $99,000,  sin  con> 
tar  el  valor  de  las  importantes  mejoras  que  posteriormente  se  le  han  hecho.  Es  de  dos 
pisos,  de  cantería,  y  en  su  centro  ostenta  un  c!cL;.^iite  pabellí'Mi  ])rimorosainentc  talla- 
do, con  arcos  dtuico^  y  columnas  salomónicas,  el  cual  termina  en  su  parte  superior  con 
un  reloj  de  gran  tamaño,  y  forma  agradable  contraste  con  la  >enc¡llez  del  resto  de  la 
lachada.  En  su  interior  se  parece  el  edilicio  á  todos  los  más  de  su  género  que  hay  en 
el  país:  grandes  patios,  rodeados  de  doble  arquería,  e^padosas  escaleras  y  corredores, 
amplios  salones,  etc.  Las  dependendas  todas  del  palado  se  hallan  bien  distribuidas  y 
se  ven  decoradas  con  eleganda  y  buen  gusto. 

El  Palacio  Federal  se  halla  situado  en  la  plazuela  de  la  Soledad,  inmediato  á  Ca- 
tedral. Es  un  amplio  edifido  de  dos  pisos  que  pertenedó  antiguamente  al  Clero,  y  se 
destinaba  al  encierro  de  algunos  sacerdotes.  Está  ocupado  hoy  por  el  Juzgado  de  Dis- 
trito, el  Tribunal  de  Circuito,  la  Aministradón  de  Correos,  la  del  Timbre  y  otras  ofi- 
ciñas  federales. 

MI  Supremo  Tribunal  de  Justicia  es  un  edificio  elegante,  de  dos  pi^'^s,  cuva  fa- 
chada ocupa  una  gran  parte  del  lado  Poniente  del  jardín  Prisciliano  Sánchez,  tn  otro 
tiempo  este  edificio  fué  la  Universidad,  fundada  por  el  lUmo.  Sr.  Alcalde.  La  parte 
alta  está  ocupada  por  las  oficinas  del  Tribunal,  y  la  parte  baja  por  la  Escuela  de  Ju- 
risprudencia. 

La  Penitenciaría,  situada  en  el  extremo  occidental  de  k  dudad,  es  una  de  las 
obras  de  mayor  importanda  y  mérito  que  ¡>osee  la  capital  tapatia.  Es  un  edifido  vas- 
to y  de  monumentales  propordones,  que  forma  uo  cuaidrílongo  de  300  por  150  metros« 
Ocupa  todo  un  lado  del  extenso  jardín  Esoobedo  que  se  halla  poblado  de  fresca  y  exu- 
berante vegetadón,  y  resalta  notablemente  en  su  fachada  un  pórtico  colosal  de  orden 
dórico,  que  se  alza  á  la  altura  de  sus  dos  pisos  principales.  En  el  resto  de  la  fachada 
y  de  trecho  en  trecho,  se  ven  ventanas  en  la  parte  baja,  y  balcones  en  la  alta,  y  sólidos 
torreones  en  SUS  ángulos,  construidos,  así  como  todo  el  resto  del  ediñdo,  de  cantería 
roja  y  parda. 

Pasado  el  gran  pórtico,  se  llega  al  primer  patio,  donde  se  hallan  las  habitaciones 
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<\e\  Inteiulenie  y  las  ohcinas;  en  la  planta  alta  otán  los  Juzgados  de  lo  Criminal,  los 
Ju¿gu'lc>  Mtnores  y  la  fotografía  i)ara  los  presos;  al  Sur  está  el  dcparumenio  de  cn- 
CAimdos,  al  Norte  la  cárcel  de  mujeres  y  al  Este,  un  gnu  cancel  de  madera  cubre  la 
entrada  del  departamento  principal  de  sentenciados.  Tras  este  cancel  hay  otros  dos  de 
fierro,  detrás  de  loa  cnales  qnedan  las  galerías  donde  se  hallan  las  celdas. 

Estas  galerías  son  16^  j  convergen  todas  á  nn  centro  común,  qne  es  nn  peqnefio 
patío  dicnlar,  de  manera  qne  el  plano  tiene  la  figura  de  nna  estrella.  Las  celdia  son 
Seo,  con  gruesas  rejas  de  hierro.  Hay  asoleaderos  y  baños  de  aseo  para  loa  presos, 

A  k»  lados  Hottt  y  Sur  de  esta  planta  quedan  la  e  c  v  1 1,  un  departamento  es|>e- 
cial  para  jóvenes  menores  de  16  afíos,  la  enfermería  y  1<j>  talleres.  £n  la  parte  poste- 
rior del  edificio  se  halla  otro  gran  ¡latio  que  sirve  de  panteón. 

El  orden  que  se  observa  en  el  establecimit  uto  e>  perfecto;  los  presos  s(jn  ira[.i<l>s  hu- 
manamente, y  el  régimen  es  adecuado  y  severo.  Cuando  los  reos  observan  niahi  l(  ii  luc* 
ta,  además  de  perder  el  derecho  que  tienen  para  pedir  la  lil)crlad  preparatoria  al  extin- 
guir la  mitad  de  su  condena,  se  les  sujeta  á  fuertes  trabajos  corporales.  Los  talleres  que 
existen  son  carpintería,  herrería,  zapatería,  sastrería  y  algunos  telares  en  qne  se  ha- 
cen rebocos  7  driles.  También  se  fabrican  sombreros  de  palma  que  tienen  nn  consu- 
mo extraordinario.  Del  producto  de  las  obras  qne  hacen  los  presos,  nna  parte  es  para 
ellos  y  la  otra  para  el  plantel.  La  escuela  está  bien  atendida  y  produce  excelentes  resul- 
tados. 

La  fuga  es  allí  punto  menos  qne  imposible,  pues  además  de  la  gran  vigilancia  qne 
se  emplea  de  día  y  de  noche,  los  muros  son  mny  elevados  y  en  extremo  sólidos;  los  ci- 
mientos tienen  cuatro  metros,  y  asi  las  excavaciones  son  impracticables, 

£/  Teatro  Degollado  es  otro  de  los  mejores  monumentos  de  la  República  Mexica- 
na. El  nombre  que  lleva  lo  debe  al  Gobernador  del  Estado  D.  Santos  Deí^oUado,  quien 
dispur»o  su  construcción  en  1855.  Se  hizo  una  convocatoria  para  que  loilos  los  arqui- 
tectos de  la  ciudad  presentaran  proyectos,  y  fué  aprobado  el  de  D.  Jacobo  Gálvez,  que 
se  distingoió  siempre  por  sus  brillantes  disposiciones  artísticas. 

Se  colocó  la  primera  piedra  del  gran  coliseo  á  principios  de  1856,  y  aunque  loa 
trabi^oa  se  iniciaron  eon  el  natural  entusiasmo  qne  despierta  toda  empresa  halaga- 
dora, bi  obra  se  retardó  por  escasee  de  fondos  y  la  guerra  civil;  pero  hallándose  en 
1866  casi  oondnida  toda  sn  parte  interior,  se  verificó  su  inauguración  en  Octubre  de 
ese  año  por  la  inolvidable  artista  Angela  Peralta,  umversalmente  conocida  como  el 
ruiseñor  mexicano.  Su  capacidad  es  de  3^000  espectadores,  y  sn  costo  ascendió  á. . .  • 
$500,000. 

La  descripción  del  edificio  la  hace  magistralmente  el  Sr.  D.  Mariano  Bárcena  en 
las  siguientes  líneas: 

**  El  teatro  está  edificado  en  la  antigua  plaza  de  .San  Agustín,  y  su  planta  general 
tiene  la  forma  de  un  cuadrilongo  de  97  metros  de  longitud  por  36.40  de  laiituii;  su  al 
tura  toul  hasta  la  clave  de  la  linternilla  que  cubre  la  bóveda  del  salón  es  de  22  metros 
50  centímetros;  está  drcnndado  por  sus  lados  Norte,  Oriente  y  Sur,  por  nn  orden  de 
tiendas  con  portales,  separada  esta  construcción  por  nn  callejón  de  5  metros  de  ancho. 
La  lachada  principal  se  encuentra  al  hido  Poniente,  y  las  Adiadas  laterales  de  Norte 
y  Snr  están  divididas  en  tres  pisos  ornamentados  con  ventanas  y  columnas;  los  dos 
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primeros  pi$os  qne  corresponden  á  los  antepalcos,  son  de  orden  corintio,  j  el  tercer  pi* 
so,  que  está  dedicado  para  hotel,  pertenece  al  orden  compuesto. 

El  pórtico  que  se  encuentra  al  lado  Poniente,  e«tá  formado  por  ocho  columnas  ar* 
quitrabadas  y  las  corona  un  hermoso  ático;  pertenecen  al  orden  corintio  y  en  su  parte 
superior  se  ven  unas  águilas,  capricho  del  arquiteao.  Pasado  el  pórtico,  se  encuentran 
cuatro  elegantes  portabas  con  sus  canceles  de  Tierro  que  dan  entrada  á  un  patio  con  en. 
rredor  en  forma  de  rotonda,  que  tiene  forma  oval  y  lo  metros  de  longitud  por  6  y  50 
centímetros  de  latitud,  con  diez  columnas  que  sostienen  igual  número  de  arcos;  á  los 
costados  de  este  patio  se  (.-ncuentran,  la  entrada  á  las  escaleras  para  palcos  y  platca>, 
y  además  oficinas  del  teatro,  cantina,  etc.;  ai  lado  Oriente  de  este  patio  se  halla  la  en- 
trada al  salón,  la  cual  está  decorada  con  columnas  del  orden  corintio;  entre  esta  puer- 
ta y  la  del  salón  que  dista  9  metros,  hay  colocados  un  orden  de  piezas,  que  correspon- 
den una  para  cada  ]>Iatea,  separándolas  un  ambulatorio. 

El  gran  salón  tiene  en  su  diámetro  mayor  ao  metros  50  centímetros,  y  en  su  me- 
nor 17  metros  95  centímetros;  el  gran  arco  del  escenario  tiene  de  ancho  15  metros,  y 
de  elevación  hasta  la  parte  inferior  de  su  clave,  14  metros.  Este  salón  está  dividido 
en  cinco  órdenes  de  palcos  separados  por  gracíc»as  columnas  de  orden  compuesto;  so- 
bre ellos  descansa  la  bóveda  construida  con  piedra  pómez  y  decorada  con  una  hermo 
sa  pintura  al  óleo  que  representa  el  canto  IV  de  la  Divina  Comedia  del  Dante;  esta 
pintura  fué  ejecutada  por  el  mismo  arquitecto,  Sr.  jacobo  Gálvez,  y  el  malogrado  pin- 
tor jalisciense  (ierardo  Suárez. 

El  arco  del  proscenio  está  sostenido  por  columnas  del  orden  compuesta  y  deco- 
rada su  parte  inferior  con  diez  casetones  de  exquisita  talla  y  una  pintura  que  represen- 
ta el  Tiempo  y  las  Horas,  obra  del  artista  D.  Felipe  Castro;  en  h»  pichinas  que  están 
sobre  este  arco,  existen  dos  grandes  Famas,  teniendo  en  la  mano  derecha  la  trompe- 
ta  en  actitud  de  tocar,  y  en  la  izquierda  coronas  de  laurel,  debidas  al  pincel  maestro 
del  mismo  Sr.  Castro.  Estas  Famas,  asi  como  las  Horas  y  el  Tiempo,  imitan  de  ana 
manera  muy  feliz  bajos  relieves,  pues  engañan  á  la  vista  más  perspicaz  y  son  de 
dable  efecto.  Igualmente  en  la  clave  átí  arco  se  halla  colocada  una  colosal  águila  de 
madera  dorada,  qne  tiene  entre  sus  garras  rotas  las  cadenas  de  la  esclavitud,  y  la  ban- 
dera nacional. 

El  foro  tiene  un  techo  de  fierro,  y  su  longitud  es  de  34  metros  por  í8  de  latitud; 
á  sus  costados  Norte  y  Sur  hay  unas  galerías  de  orden  toscano,  y  en  seguida  las  piezas 
para  l^^  actfires.  El  salón  tiene  un  subterráneo  cubierto  con  una  tarima  de  madera,  U 
cual  puede  subirse  al  nivel  del  piso  del  foro,  formando  entonces  un  gran  salón;  dicho  sa- 
lón está  cubierto  actualmente  con  500  sillas  americanas  de  fierro  y  nuulera,  que  pueden 
abrirse  y  cerrarse;  tiene  dnco  entradas,  una  al  frente  y  cuatro  latersies  con  escalinatas, 
siendo  su  decoración  de  estuco  fondo  azul,  con  comisas  y  columnas  de  blanco  y  oro.'* 

Existen  además  del  Teatro  Degollado^  el  Principal  y  el  de  Apolo,  que  no  tienen 
nada  de  notables,  asi  como  una  Plaza  de  Toros  y  un  Hipódromo.  La  Plaza  de  Toros 
se  halla  situada  en  la  calle  del  Hospicio;  tiene  una  gradería  circular  de  cantera,  de  seis 
escalones,  una  serie  de  palcos  en  la  parte  superior,  y  su  capacidad  es  de  5,000  perso- 
nas. El  Hipódromo  se  halla  situado  en  el  extremo  occidental  de  la  dudad,  cerca  de  la 
Penitendaría. 
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Citaremos  Umbi^  el  antiguo  Semioario,  ocupado  hoy  por  el  Liceo  de  Varones  y 
la  Biblioteca  Pública,  y  d  Palacio  Epiacopal,  edificio  de  dos  pisos  y  agradable  aspecto, 
sitnado  á  corta  distancia  de  Catedral.  La  Biblioteca  contiene  25,000  volúmenes,  y  se 
halla  al  servicio  público  todos  los  d(as  de  las  9  a.  m.  á  la  l  p.  m.,  y  de  las  3  á  las  6  p. 

m.f  excepto  los  domingos,  cuando  se  abre  sólo  por  la  mañana. 

La  Henefícencia  pública  es  ano  de  los  ramos  m^or  atendidos  en  Guadalajara;  hay 
establecimiento-  Ae  notoria  importanday  qne  honran  no  sólo  al  Estado  de  Jalisco,  si- 
no qae  también  á  la  nación  entera. 

/.'/  Ifospuio  es,  á  no  daiarlo,  uno  de  estos  establecimientos.  P'l  interesantr  plantel 
está  situado  en  la  calle  <le  >u  nomlire,  dictante  ocho  cuadras  del  Talado  de  (ioMerno, 
hacia  el  Oriente.  En  \\  fachada  del  edihcio  se  destaca  prominentemente  un  gr.m  pór- 
tico compuesto  de  seis  columnas  de  orden  toscano;  franqueada  esta  entrada  se  encuen- 
tra nno  en  el  primer  patio,  que  es  extenso,  convenido  en  ameno  jardín  y  limitado  en 
sus  lados  Sur  y  Poniente  por  amplios  corredores.  En  el  lado  del  Oriente,  que  da  fren- 
te A  la  entrada  del  edificio,  se  halla  el  templo  del  hospicio,  caj^  planta  tiene  la  forma 
de  nna  cmz  grie^  y  del  centro  de  la  cnal  se  levanta  ana  atrevida  cúpola  de  34  metros  de 
altara,  jónica  en  sn  estilo  y  de  singular  hermosura,  qae  provoca  la  admiración  de  cuan* 
toa  visitan  aquella  verdadera  joya  del  arte  arquitectónico,  obra  maestra  del  célebre  in- 
(;eniero  jalisciense  D.  Manuel  Gómez  Ibarra.  Sobre  su  bóveda  descansa  una  estatua 
que  re¡>resenta  la  Misericordia,  estritua  que,  desgraciadamente,  no  es  obra  digna  para 
coronamiento  de  tan  soberbia  ci'ipula. 

Al  rededor  del  mi'imo  primer  patio  se  hallan  las  clases  de  música,  bordado  y  di- 
bujo, el  salón  de  recibir  y  el  almacén  ilunde  se  guardan  los  productos  del  A>il(),  que 
consisten  en  driles,  cutines,  rebozos,  medias,  (lores  de  cera  y  de  lienzo,  abanicos,  bor- 
dados, encajes  y  machos  otros  artículos. 

El  segundo  patio,  que  se  halla  atrás  de  la  iglesia,  está  poblado  de  gran  variedad 
dr  Arboles  frutales  y  es  el  de  mayores  dimensiones  entre  los  veintitrés  qoe  posee  el  esta- 
blecimiento^ los  Goales  constitnyen  otros  untos  jardines  cuidados  con  especial  esme- 
ro. En  el  segundo  citado  patio  se  encuentran  los  refectorios  de  niffos  y  nifias,  en  lados 
opuestos,  y  varios  departamentos  para  habitaciones  y  escuelas  de  los  mismos;  la  coci- 
na, la  cuna,  varios  talleres,  el  asilo  de  mendigos  y  una  fotografía  en  que  trabajan  las 
niñas  del  hospicio.  La  planta  general  del  ediíicio  es  un  panüelógramo  que  tiene  185 
metros  de  longitud  por  170  de  latitud. 

En  este  Hospicio  se  hallan  reunida>  la  Casa  para  Expósitos,  el  Asilo  de  Hiu  rfA- 
nos,  la  Escuela  de  Artes  para  Mujeres  y  el  Asilo  de  Mendigos.  £1  número  de  asila- 
dos,  incluyendo  los  empleados,  es  por  lo  general  de  050. 

Este  grandioso  plantel  de  beneñcencia,  donde  el  huérfano  y  el  desvalido  encuen- 
tran hogar,  alimentos  y  vestido^  educación  y  los  conocimientos  y  medios  necesarios 
¡Mra  emprender  más  tarde  por  sí  mismos  la  ludia  por  la  vida,  fué  fundado  por  d  Illmo. 
Sr.  D.  Juan  Ruis  de  Cábañas,  en  1803.  I^os  obispos  que  le  sucedieron  en  la  silla  epis- 
copal siguieron  contribuyendo  todos  á  su  sostenimiento,  hasta  que  por  virtud  de  la  ley 
de  oadpnaliz ación  de  los  bienes  del  clero,  la  propiedad  y  fondos  del  est  Abledmiento 
pasaron  al  dominio  dd  Gobierno  Civil.  Los  gastos  del  Hospicio  forman  hoy  parte  del 
Presupuesto  de  Egresos  del  Estado,  y  asdenden  á  $3,000  mensuales. 
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LA  PENITENCIARIA- Guadabjara. 

/:/  //ospitai  de  fíi-n  n,  es  otro  de  los  n<>tal)Ies  ej-tablecimientos  de  hcnefici  ncia  con 
que  cuenta  üuadalajara.  Su  planta  general,  incluyendo  el  cementerio  de  Santa  Paula, 
es  un  cuadrado  que  mide  350  metros  por  cada  lado.  Del  centro  del  ediñcio  principal 
rompen  en  forma  de  estrella  seis  salones  que  tienen  cada  uno  80  metros  de  longitud 
y  7  de  anchura,  provistos  de  grandes  ventanas  con  vista  á  los  patios  interiores,  que 
proporcionan  abundante  lu2  y  magnífica  ventilación.  Los  salones  que  ven  al  Oriente 
son  para  hombres,  y  los  del  I'oniente  para  mujeres.  Además  de  los  citados  hay  otros 
salones  de  los  que  se  hace  uso  en  tiempo  de  epidemia,  y  en  tales  casos  hasta  700  en- 
fermos pueden  encontrar  cama  y  los  necesarios  auxilios  en  este  hospital. 

El  centro  de  la  estrella  está  comunicado  por  un  lado  con  las  habitaciones  del  Di- 
rector, la  botica  y  la  casa  del  capellán,  y  por  el  otro  con  el  departamento  de  baños, 
cuartos  de  practicantes  de  la  Escuela  de  Medicina  y  el  anfiteatro;  y  del  mismo  lugar, 
se  ven  los  seis  larguísimos  salones  ó  enfermerías  con  sus  300  camas. 

En  este  hospital  hay  también  dos  departamentos  para  enajenados  de  ambos  sexcs, 
con  jardines  y  amplios  corredores;  y  en  él  se  dan  las  clases  de  cirugía  y  clínicas  exter- 
na é  interna,  y  se  hacen  preparaciones  anatomo-patológicas.  Se  atienden  en  el  hospi- 
tal, por  término  medio,  350  enfermos  de  todas  clase. 

El  cementerio  de  Santa  Paula,  que  como  hemos  dicho  se  halla  incluido  en  el  local 
que  corresponde  al  hospital,  tiene  la  forma  de  un  cuadrilongo  de  350  metros  de  longi- 
tud por  130  de  anchura,  dividido  en  dos  partes.  En  la  primera  se  ven  dos  extensos  co- 
rredores con  50  arcos  de  estilo  jónico  cada  uno,  corredores  donde  se  hallan  los  nichos 
para  los  cadáveres,  y  un  gran  sarcófago  que  contiene  <los  capillas  y  numerosos  ni- 
chos mortuorios,  donde  se  sepulta  á  personas  distinguidas.  Tanto  los  corredores,  co- 
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EL  HOSPICIO— Gii.idalaj.ir.T. 

mo  el  mnnamental  sarcófago,  son  obras  del  arquitecto  Gi'iniez  ll)arra,  que  \.\  conoce- 
mos. La  segunda  parte  ó  sección  del  cementerio  es  la  destinada  al  entierro  de  los  po- 
bres, y  nada  hay  allí  digno  de  mención. 

La  creación  del  Hospital  de  Helén,  de  ese  gran1i«)so  asilo  fie  la  cari  la  1,  que  tie- 
ne abiertas  sus  puertas  á  la  humanidad  doliente  desde  el  año  de  1791,  fué  debida  á  la 
filantropía  y  munificencia  del  Illmo.  Sr.  Fray  Antonio  Alcalde,  que  fué  Obispo  de 
Güadalajara  desde  1771  hasta  el  7  de  Agosto  de  1792,  fecha  en  que  su  espíritu  voló  á 
recibir  el  premio  á  que  en  el  mundo  se  hizo  acreedor  por  el  bien  que  en  él  regó  á  ma- 
nos llenas. 

La  Escuela  di  Artes  es  el  establecimiento  de  beneficencia  que  sigue  en  ¡mjmrlan 
cía  á  los  ya  citados.  Se  estableció  en  1841,  con  el  fin  de  correíjir  las  malas  costumbres 
y  prevenir  los  delitos  por  medio  de  la  moralidad  y  el  trabajo.  La  escuela  está  dedicada 
á  la  educación  de  jóvenes  tle  la  clase  pobre,  á  los  que  á  la  vez  se  les  enseña  algún  arte 
ú  oficio  que  pueda  proporcionarles  elementos  para  la  vida.  Cuenta  el  plantel  con  ta- 
lleres de  zapatería,  alfarería,  sastrería,  carpintería,  herrería,  panadería  y  hojalatería; 
se  íian  además  clases  de  música,  teneduría  de  libros,  litografía,  dibujo  lineal,  de  orna- 
to y  de  paisaje.  Existe  también  una  escuela  nocturna  para  adu'tos. 

I^s  alumnos  están  sujetos  al  régimen  militar,  por  ser  éste  el  que  mejores  resul- 
tadf>s  ha  producido.  Son  de  tres  categorías  :  internos  de  gracia,  interno^  de  paga  y  ex- 
ternos. I'ara  lo  primero  se  requiere  ser  oriundo  del  Estulo  ó  est.ir  avecindado  en  él, 
tener  más  de  12  años  de  edad  y  menos  de  16,  carecer  de  bienes,  no  padecer  de  enfer- 
medad contagiosa  ó  que  impida  el  trabajo  y  ser  huérfano  ó  hijo  de  padres  indigentes. 
I*ara  ser  alumno  interno  «le  paga  se  requieren  las  mismas  condiciones  menos  la  de  or- 
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fandati  ú  iociigcucia,  dáncio:>e  uuu  jien^ión  de  .^cis  pesos  mensuales,  y  para  i>cr  externo 
las  condiciones  anteríores  menos  la  de  pago. 

El  número  de  internos  de  gracia  no  puede  exceder  de  250  y  el  de  los  de  png^  «sf 
como  los  extemos  no  puede  pasar  de  100  para  cada  clase. 

£1  plantel  está  á  cargo  de  nna  junta  compuesta  de  cinco  miembros  nombrados  por 
el  Gobierno  y  es  Presidente  nato  de  ella  el  Gobernador  del  Estado.  Ocupa  hoy  el  edi- 
ficio del  que  fué  Convento  de  Santa  Marfade  Gracia. 

La  Beneficencia  Pública  j>articalar  cnenta  igualmente  concstablecinuentos  de  im> 
portancia,  tales  como  la  Sociedad  de  San  Mcente  de  J\tú/,  que  reparte  alimentos  á  los 
necc  ita'los,  y  la  disa  de  Cuidad  /.  San  Felipe,  que  tiene  por  ol\ielo  la  educación  de 
las  MivL'nes;  hay  internas,  externas  y  un  asilo  para  niños  de  ambos  ^cxos. 

\\\\  ( iuuihiiajara  existe  un  empeño  notabilísimo  por  instruirse,  empeño  que  se  ad- 
vierte en  todas  las  cla.-^cs  sociales ;  y  así  es  como  esta  interesante  capital  ha  llegado  á 
ser  considerada  como  una  de  las  más  caltas  del  país. 

La  instrucción  primaria  y  primaria  superior  cuenta  con  unas  3$  escuelas  para  ni* 
fios  de  ambos  sexos.  Existen  ademfts  otras  ao  escuelas  sostenidas  por  el  dero  y  con 
el  mismo  plan  que  las  del  Gobierno,  sólo  que  como  es  natural  no  son  laicas  sino  que 
en  ellas  se  estudia  Religión.  Para  la  instrucción  primaria  superior  existen  dos  maguí* 
fieos  planteles  llamados  Liceo  de  Varvnts%  situado  en  la  plazuela  de  la  Soledad,  y  Li- 
ceo de  Xiños  de  San  Diego,  fundado  en  1709,  ambos  dirigidos  actualmente  por  el  Go> 
híerno.  La  instrucción  superior  cuenta  con  escuelas  profesionales  de  Jurisprudencia, 
Medicina  é  Ingenieros.  Hay  además  un  Colegio  Seminatio  perfectamente  atendido  y 
un  Lii  to  Cafóiiiú. 

La  sociedad  de  la  hermosa  capital  que  venimos  estudiando  es  muy  religiosa  y 
mantiene  nun)er<»S').s  templos  con  verdadera  esplendidez;  la  suntuosa  Catedral  es  sin 
ninguna  duda  el  principal  entre  todos  ellos,  y  constituye  á  la  vez,  junto  con  el  bagra. 
río,  el  monumento  más  notable  de  cuantos  allt  se  han  erigido.  Está  situada  eo  d  lado 
Norte  de  la  Plaza  de  Armas,  pero  su  fachada  no  da  al  citado  jardín  sino  i  la  calle  que 
lo  limita  por  el  Poniente.  Formó  su  proyecto  y  comensó  i  construirla  el  arquitecto  es* 
pafiol  D.  Martín  Casillas,  en  Julio  31  de  1571,  por  acuerdo  del  Illmo.  Sr.  D.  Pedro 
Ayala,  segundo  Obispo  de  la  Diócesis,  quien  puso  la  primera  piedra  en  la  dtada  fecha. 

Para  dar  una  idea  mejor  de  la  importancia  y  bellezas  artísticas  de  esta  Catedral, 
así  como  de  un  Vn  nzo  de  Murillo  que  U  misma  posee  y  que  puede  verse  en  su  Sacris* 
tía,  tomamos  los  dntos  y  extractos  siguientes  de  la  acal)ada  descripci<^n  que  de  am- 
bas joyas  hace,  tn  bUS  la^amias  y  Kecuerdost'  el  brillante  ei>critor  D.  Eduardo 
A.  Gibbon  : 

*'  hi  (luadalui  ira  no  tuviera  otra  cosa  con  que  atraerse  al  viajero  y  al  amante  de  lo 
l>ello,  bastaría  tan  sólo  con  su  gran  ÍKi>il¡ca  para  recompensarle  con  usura  las  moles- 
tias y  fatigas  de  una  larga  peregrinación.  ¡Qué  conjunto  el  que  ella  ofrece!  Enorme 
mote  aríjuitectónica  de  bellas  líneas  y  matemáticas  proporciones,  cubriendo  un  tspa* 
cío  de  78  metros  de  longitud  por  33  de  latitud  \  torres  piramidales  de  ;o  metros  de  ele- 
vación y  cúpulas  semi- esféricas;  arcos  dóricos  entre  columnas  jónicas  formando  co- 
lumnata, con  colosales  ventanas  y  vidrios  de  forma  triangular;  elegante  cornisamento 
sirviéndole,  en  su  paite  superior,  de  balaustrada  con  pedestales  y  jarrones  que  corres- 
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pondcn  con  cada  ana  de  Us  colnmoas  de  abajo;  sobre  todo  esto  U  inedia  naranja  de 
U  cüpiüa  ;  arriba  de  ella,  ana  predosa  linternilla  de  7  metros  de  altara»  poética  y  ar- 
tística, f  todo  ello  coronado  por  ana  bola  sobre  la  qae  se  levanta  airosa  nna  cruz  grie* 

ga  de  metal. 

■^í,  bellísimo  conjunto  es  el  formado  por  la  gran  Hasílica  y  el  edifiL-io  del  Sagra- 
rio. Eü  la  primera  todo  revela  el  espíritu  del  arte  toscano,  que,  aunque  es  una  de- 
generación del  dórico,  tiene  en  medio  de  su  sencillez  cierta  hermosura  arquitectó- 
nica. £n  el  segando  casi  todo  es  griego;  por  eso  es  tan  armonioso,  tan  bello  é  in^pi- 
rador. 

iQaé  gran  realización  del  arte!  dos  monumentos  en  uno;  Grecia  y  Tosca* 

Da  en  la  bella  Gnadalajara.  AU(  está  el  pórtico  que  ve  al  Poniente,  formado  por  ttí» 
colnmnas  de  orden  dórico,  coronadas  por  un  precioso  ático  perfectamente  labrado,  y 
sobre  el  qoe  descansan  en  sos  respectivos  pedestales  tres  grandes  estatuas:  la  de  Im 
Fe  en  el  centro,  á  sn  derecha  la  Esperanza  y  la  Caridad  á  so  ixqnierda.  Tras  de  tan 
clásico  pórtico  se  destaca  esa  parte  del  edificio  que  forma  la  croz  latina,  drcondado  por 
elegante  balaastrada  con  macizos  jarrones,  y  después  la  gran  cúpula. 

El  frontis  de  Catedral  es  bastante  original  en  su  concepción ;  pertenece  á  un  or- 
den arquitectónico  que  reconoce  y  comprende  el  estilo  toscano,  el  dórico  y  aun  algo 
qu  j  tiende  al  gótico,  como  se  echa  de  ver  en  las  claraljoyas  ile  forma  oval  en  las  to- 
rres y  tn  el  gran  semicírculo  que  corona  el  frontis  del  edificio,  ornamentado  con  ese 
estdo  ojival  usado  por  los  españoles  en  los  siglos  XV'II  y  XVIII.  Tres  grandes  puer- 
tas dan  entrada  á  la  Basilica  en  su  frente  principal.  La  del  centro  es  la  más  oroamen- 
cada,  pues  sn  arco  dórico  ostenta  de  cada  lado  dos  columnas  de  orden  corintia  y  en  el 
entrepafto  de  arriba  se  ve  un  laborioso  bajo  relieve  representando  los  apóstoles  en  tres 
nichos  con  proyectante  marco,  todo  de  bellas  proporciones.  Arriba  de  esto,  on  her- 
moso alto  relieve  represéntala  Asunción  de  la  Virgen,  y  más  arriba  aún,  en  forma  de 
Abanico,  aparece  el  gran  adorno  qne  en  el  centro  forma  el  semidrculo,  dividiendo  sus 
ojivales  la  preciosa  torrecilla  del  reloj,  que  airosa  y  elegante  se  levanta  en  las  alturas, 
como  un  recuerdo,  aunque  en  pequeño,  del  arte  de  los  árabes. 

El  interior  de  la  líasílica  está  dividido  por  tres  bellísimas  naves,  dos  laterales  y  la 
principal,  que  es  la  del  centro,  antiguamente  intercejitada  por  el  coro,  según  costum- 
bre en  las  catedrales  de  origen  español,  hasta  que  en  1^27  el  arf}uitecto  D.  José  Gu- 
tiérrez comenzó  á  quitarlo  dejándola  lilire,  como  en  la  generalidad  de  las  basílicas  de 
Italia,  Francia,  Bélgica  y  otras  parte>,  dando  con  esto  más  amplitud  y  majestad  al  tem- 
plo. Treinta  colnmnas  sostienen  la  bóveda,  llamando  particularmente  la  atención  las 
de  In  nave  principal,  por  so  originalidad  y  sólida  grandeza:  grupos  de  cuatro  colum- 
nas dóricu  forman  una  sola,  coronadas  con  un  capitel  que  parece  una  canastilla  hecha 
con  las  airosas  ramas  y  hojas  de  ta  palma  que  se  entrelazan  con  las  bóvedas  de  arista* 
Con  ratón  alguien  ha  comparado  este  interior  d  um  hermoso  basque  de  esbeltas  y  gra* 
eiosas  palmeras* 

De  todas  nuestras  catedrales  ninguna  tiene  tanta  luz  como  ésta;  pero  hay,  ade* 
más,  algo  en  estas  naves  que  realza  esa  claridad:  sus  once  altares  de  orden  corintio, 
Idancos  como  la  espuma  del  Océano,  con  infinitos  adornos  dorados.  I5ajo  la  penúltima 
bóveda  de  la  nave  principal,  se  destaca  en  alta  y  ancha  plataforma,  con  escalinata  de 
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mármol  blanco  y  liodo  balaastrede  lo  mismo,  con  adoraos  de  bronce  dorado,  ejecnta- 
dos  en  Milán,  el  marmóreo  tabernácnlo,  cayas  puertas,  también  de  bronce,  cnderran 
el  portentoso  misterio  de  la  Fe  Católica.  Es  el  ciprés,  en  sí  mismo,  todo  nn  peqnefio 

templo,  aunque  parece  peqnefio  pura  la  magnítad  de  esta  Basílica. 

Tr-is  (le  este  altnr  mayor  se  halla  el  coro,  que  como  se  ha  dicho,  ocupó  el  centro 
de  la  nave  principal  ha.^ta  el  año  de  1827,  fecha  en  que  se  comenzó  á  cambiarle  a  e>te 
lugar.  Terminó  e<ita  innovación  el  arquitecto  D.  Mariano  Mendo/a,  quien  construyó 
también  la  cúpula  anticua  <le  este  mismo  coro,  arruinada  uiín  tarde  por  un  temblor  y 
sustituida  por  la  que  hoy  aparece  allí,  que  fué  erigida  por  el  arquitecto  D.  Domin- 
go Torres,  quien  sin  duda  se  inspiró  en  los  grandes  cimborrios  romanos  para  cons 
trnir  el  suyo. 

Careciendo  del  necesario  espacio  para  describir  con  más  detalles  lo  mncho  de  her- 
moso y  artístico  qae  hay  en  esta  Basílica,  pasemos  á  la  Sacristía  á  examinar  la  princi- 
pal joya  pictórica  qae  posee  y  la  cnal  es  debida,  como  se  ha  dicho  ya,  al  pincel  del  in« 
signe  Mnrillo.  Joya  es  esta,  no  5Ólo  de  esta  catedral,  sino  de  todo  el  Continente  Ame- 
ricano; pues  en  los  Estados  Unidos,  de  los  ocho  cuadros  de  esteantor  en  poder  del 
Museo  Metropolitano  de  Nueva  York  y  de  particulares,  ningnno  es  comparable  con 
esta  sublime  Asunción. 

Cuando  el  espectador  tiene  la  dicha  de  encontrarse  frente  á  frente  de  una  de  e-.ís 
grandes  inspiraciones  religiosas  de  Murillo,  como  lo  es  ésta,  se  concentra  el  pensa- 
miento tildo  en  la  composición,  y  el  alma,  movida  por  agentes  ocultos  y  mi>lerio>os, 
siente  una  emoción  indescriptible.  ¡Qué  poder  de  este  artista  para  trasladar  al  lienzo 
lo  místico  y  lo  celeste,  lo  ideal  con  lo  real!  Parece  qne  so  brocha,  obe^dendo al  pen* 
samiento,  rasga  los  negros  velos  que  ocultan  los  misterios  de  una  existencia  descono- 
cida, y  nos  hace  vislumbrar  fragmentos  sublimes  de  ese  delo^  de  esa  vida  futura,  por 
todos  tan  temida  cuanto  anhelada  debe  serlo.  Murillo,  como  el  Beato  Fray  Angélico, 
es  por  excelenda  el  pintor  dd  délo  y  de  las  escenas  de  la  vida  etérea,  que  en  alas  del 
más  refinado  idealismo  nos  hacen  sentir  las  realidades  de  la  vida,  de  esos  seres  divi- 
nos que  han  peregrinado  por  la  tierra,  para  decirnos  y  enseAaraos  por  dónde  y  cómo 
se  va  al  cielo. 

Hablar  de  una  .Asunción  de  >íiirillo,  sin  entrar  en  ciertos  detalle^;  descriptivos,  de 
coloración,  düiviio  y  sentimiento,  sería  incurrir  en  un  error  de  trascendencia,  pues  tan 
sublime  asunto  fué  de  jiortento>a  inspiración  para  este  artista. 

Casi  al  centro  úc\  cuadro  se  encuentra  la  l'urísima,  de  pie  sobre  una  nube.  Arriba 
de  su  cal)e¿a  brillan  doce  luceros  como  cinto  de  Orion,  y  ahajo  de  la  nube,  grupos  ma- 
ravillosos de  ángeles  de  una  belleza  encantadora,  que  en  esa  angelical  asundón  la  ofre- 
cen lirios,  rosas  y  una  exquisita  palma.  Viste  la  Virgen  su  blanca  túnica  hebrea,  aio> 
desta  y  pura  cual  su  alma  celestial.  Como  un  recuerdo  del  color  del  delo^  la  cubre  en 
partes  el  azul  manto  de  flotantes  pafios.  La  media  luna  aparece  á  sus  pies;  rompe  el 
celaje  con  el  color  del  Ambar  y  colora  las  nubes  con  matices  soberbios.  V^uelan  porto- 
do  aquel  espado  los  querubes,  como  fragmentos  celestiales  de  un  poema  de  cantos  in- 
finitos. Flota  la  negra  cabelU  r  i,  y  cae  sobre  los  hombros  de  la  Virgen  como  una  cas- 
cada de  finísima  seda.  Sus  lindas  alabastrinas  maros  descansan  suavemente  sobre  tan 
delicado  s'tno;  y  la  mirada  hacia  arriba,  revela  toilo  un  mundo  de  sentimiento,  de  ter- 
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ñora  y  adoración  de  la  Madre  sablime  en  aéreo  vuelo»  en  busca  de  ese  Hijo-  Dios  á 

quien  dió  á  luz  sobre  la  tierra ! 

£s  snblime  la  inspiración  de  este  cuadro,  y  revela  toda  esa  imaginación  rica  y  bri- 
liante  que  caracterizó  á  Murillo  en  sus  composiciones  religiosas.  £1  dibujo  es  correcto 
y  armonioso,  sin  una  línea  fuera  de  su  lugar  y  comprendiendo  toda  una  lección  de  ana- 
tomía. Su  colorido  es  espléndido,  bello  como  las  luces  de  cambiantes  matices  en  el 
ópalo.  Su  género  pertenece  .al  ■  of'orosot  con  el  que  los  españoles  han  justamente  cali- 
ñcadü  todas  las  Anunciaciones  y  las  Asunciones  del  gran  artista  sevillano. 

El  claro -oscuro  es  sorprendente,  pues  no  hay  en  este  lienzo  una  luz  que  no  arro- 
je propiamente  su  sombra,  ni  una  sombra  que  no  sea  consecuencia  dentCto  de  esa 
divina  lus.  La  expresión  es  maravillosa,  coando  esa  Virgen  babla  con  sus  divinos  ojos. 
Cuando  el  mutismo  de  Angeles  y  de  qoembes  llevan  en  sus  semblantes  la  alegrfa  del 
cielo,  la  adoración  perpetua  en  sus  espíritus.  £1  idealismo  es  todo  digno  de  este  maes- 
tro, pues  como  dice  el  critico  Viardot,  **si  Veláxquez  fué  el  pintor  de  la  tierra,  Mari- 
lio  fué  el  pintor  del  cielo." 

£1  realismo  que  hay  está  muy  bien  comprendido  en  esta  composición,  unido  al 
idealismo.  Por  un  lado,  la  Torre  Davídica  que  se  destaca  en  el  espacio  rodeada  de  que- 
rubes. Más  abajo,  loj  ángeles  sosteniendo  el  espejo  du  1;\  Justicia.  A  la  izquierda  del 
cuadro,  también  en  las  alturas,  la  Escala  Mística  que  su.stiene  un  ángel,  mientras  otro 
la  sube  entre  espléndida  nube  <ie  risueños  querubes. 

Estos  son  los  rasgos  distintivos  que  caracterizan  la  tela  de  Murillo,  joya  ^'m  pre- 
cio de  la  gran  Basílica;  orgullo  del  Cabildo  y  del  pueblo  de  Guadalajara,  y  encanto 
del  viajero. 

Según  datos  oficiales,  este  soberbio  cuadro  vino  i  dar  i  Guadalajara  de  la  manen 
siguiente:  Durante  la  invasión  francesa  en  Espafia,  coando  Napoleón  I,  con  so  sed 
de  conquista  que  tanto  lo  distinguió  en  so  vida  y  gobierno,  los  hijos  de  la  Nueva  Ga- 
licia no  permanecieron  indiferentes  anteaqoella  invasión  injustificada  de  su  madre  pa- 
tria. A  los  cruentos  sacrificios  monetarios  que  hicieron,  se  agregaron  los  del  Cabildo 
de  esta  Catedral,  que  remitió  á  Carlos  IV'  fuertes  sumas  de  dinero  para  arrojar  al  in- 
vasor francés,  tanto  más  estimadas,  cuanto  que  en  una  ocasión  aquellos  dineros  repre- 
sentaban todo  el  valor  en  pesos  acuilados,  de  un  gran  candelabro  de  plata  de  esta  Ba- 
sílica, mandado  á  fundir  con  e.ste  objeto.  El  Rey  Carlos  IV,  agradecido  á  los  esfuer- 
zos de  e*^te  Cabildo  y  como  recompensa  a  los  servicios  prestados  ála  nía  ! re  patria,  donó 
al  templo  de  la  Soledad  de  esta  Metrópoli,  la  joya  maravillosa  de  Murillu,  que  había 
sido  ostentada  en  el  Escorial  durante  largos  siglos. 

Aquella  invasión  francesa  de  1812,  un  desastrosa  para  España,  fué  pues,  la  cansa 
que  determinó  la  venida  del  soberbio  cuadro  á  Guadalajara. 

Durante  aquella  misma  invasión.  Espafia  perdió  muchas  obras  valiosas  de  sos 
grandes  artistas,  figurando  entre  ellas  otra  también  célebre  Asunción  de  Morillo,  sa- 
cada de  Sevilla  por  el  mariscal  Soult,  y  que  hoy  ostenta  con  orgullo  el  gran  Musco 
del  Louvre. 

Más  tarde  llegó  á  México  su  turno  de  una  invasión  francesa,  y  un  general  de  Na- 
poleón III  preten  dió  llevarse  á  Francia  la  .Asunción  de  Murillo  que  posee  Ciuadalaja- 
ra,  ofreciendo  por  el  cuadro  $40,000;  mas  el  digno  é  ilustrado  Cabildo  de  aquella  ba- 
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sflica,  no  sólo  no  aceptó  la  pobre  y  ridicula  oferta,  sino  que  recordamio  cómo  lodu  in- 
vasor hace  botín  de  guerra  todo  lo  má^>  valioso  del  pueblo  que  invade,  tomó  la  felÍ2 
detenmaadón  de  ocnitarlo  y  hicerlo  perdedizo,  peniuuieciendo  asf  el  lienzo  por  espa* 
cío  de  diez  altos,  después  de  cuyo  tíempo  volvid  á  la  luz  del  mando. 

£1  Sagrario,  qne  como  ya  hemos  visto,  se  halla  contígno  á  Catedral,  se  comenzó 
á  constrtttr  en  l8o8  con  fondos  que  para  ello  dejó  el  lllmo.  Sr.  Alcalde,  tnterrnmpién- 
dose  loi  trabajos  en  1810  con  motivo  de  la  guerra  de  Independencia;  condnyóUobra, 
haciéndose  cargpde  ella  en  1835,  el  célebre  ingeniero  D.  Manuel  Gómez  Ibarra,  quien 
cambió  el  proyecto  original  de  la  cúpula.  La  pureza  de  SU  arqnitectora  no  deja  nunca 
de  cautivar  la  admiración  del  ilustrado  viajero. 

Además  de  lü>  citados,  hay  muchos  oíros  templos  notables  entre  los  veinte  ó  vein- 
tidós (juo  j  osee  la  ciudad,  pero  no  tenemos  a<iu(  espacio  para  hacer  su  descripción.  Di- 
remos >í,  f¡ue  se  distinguen  como  principales  San  Franciscot  La  CompuñíOt  Capuchi- 
n<i  y  el  Carmen. 

Guadalajara  es  la  tierra  de  las  flores  y  hace  de  ellas  ostentación  en  todas  partes. 
Ya  hemos  dicho  cómo  todos  los  patios  de  las  casas  que  habitan  las  familias  se  ven  con* 
vertidos  en  bellísimos  jardines;  pero  machos  otros  embellecen  también  &  la  dadad  y 
constituyen  delidosos  sitios  de  recreo,  como  los  de  la  Plaza  de  Armas,  de  Priaciliano 
Sindiez,  San  Frandsco,  Escobedo,  Santa  Ménica,  Zaragoza,  Juárez,  Hidalgo,  el  Car- 
men y  Santo  Domingo. 

I .}  A'aiit:  Li,  cuya  hermosura  podría  realzarse  grandemente  con  un  poco  má^  de 
cuidado;  la  Caltada^  qne  prindpia  en  la  misma  Alameday  termina  en  el  "  Haño  de  los 
Caballitos,"  siguiendo  por  las  orillas  del  río  de  San  Juan,  y  el  A^ua  Azui,  situado  al 
Noreste  de  la  ciudad,  son  sus  principales  j)aseos. 

Tampoco  podríamos  abstraemos  de  mencionar  acjuí  las  pintorescas  poblaciones  de 
San  Pedro,  Atemajae,  Tonalan  v  /.apof^an,  así  como  la  Htirraiua,  situadas  en  los  al- 
rededores de  la  interesante  capital  tapatía,  y  que  constituyen  otros  de  sus  má>  atrac- 
tivos paseos. 

La  pintoresca  Villa  de  San  Pedro,  es  la  elegida  por  las  familias  acomodadas  de 
Gosdalajara,  para  su  recreo  durante  la  temporada  de  las  aguas,  comenzando  i  fines 
de  Junio  y  terminando  á  mediados  de  Octubre.  Durante  ese  tiempo,  la  Villa  se  vudve 
todo  aníniadón:  los  dias  de  campo,  los  bailes,  tertulias  y  serenatas  se  suceden  unos  á 
otros,  las  reladones  entre  las  fiunilias  se  estrechan  y  no  pocos  matrimonios  se  conder- 
tsn  durante  aquel  corto  pero  encantador  período  del  año. 

La  villa  está  unida  á  Guadalajara  por  un  tranvía;  en  ella  hay  magnificas  casas  de 
campo,  con  grandes  huertas  y  excelentes  baños,  y  su  temperatura  es  sana  y  deliciosa. 
Aquí  se  encuentra  también  la  fábrica  de  monos  y  retratos  de  barrf»  de  D.  Pantaleón 
Pandaro,  tan  conocido  en  todo  el  país  y  fuera  de  él  por  el  indisputable  mérito  de  las 
«>br;is  que  ejecuta. 

El  principal  atractivo  del  pueblecillo  de  Atemajac,  es  su  gran  fábrica  de  hilados 
y  tejidos,  fundada  en  el  afio  de  1S41,  donde  se  emplean  por  término  medio  300  opera^ 
lios.  Disu  3  kilómetros  de  la  capital,  y  está  unida  con  ella  por  un  tranvía. 

Tonalán  era  la  capital  del  antiguo  rdno  de  su  nombre  cuando  el  sanguinario  Ñu- 
ño de  Guzmán  penetró  en  ella.  La  rdna  Tznapilli,  que  gobernaba  á  la 'sazón,  dió  á 
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los  eticóles  noa  generosa  acogida»  pero  ellos  pagaron  mal  sns  favores.  La  pobSaofo 
se  halla  sitnada  en  terreno  fértil  y  á  una  altara  que  domina  perfecumente  todo  el  va* 
He»  pudiendo  así  distinguirse  desde  allf  los  pueblos  diseminados  en  todas  direcciones» 

hasta  una  distancia  de  doce  kilómetros. 

La  Villa  de  Zapopan  es  entre  las  poblaciones  vecinas  la  más  visitada  por  los  ha- 
bitantes de  Guadalajara,  por  hallarse  allí  un  liernaoso  templo  con  una  imagen  de  la 
Santísima  Virgen  que  es  muy  venerada  por  los  tapatí  )s.  La  poblatÍDn  reúne  A  éste 
otros  atractivos;  está  situada  á  dos  leguas  de  la  capital,  y  se  halla  a^musmo  unida  á 
ella  por  uíi  tranvía. 

La  barranca  di-la  una  legua  y  media  de  la  ciutlad.  Es  un  sitio  amenísimo,  verda* 
deramente  encantador,  donde  la  naturaleza  parece  haber  qnerido  hacer  ostentación  de 
sus  más  preciosas  galas.  AlU  la  vegetaddn  es  exuberante»  sorprendente;  elagnacrís» 
Ulina  brota  y  salta  de  las  peSas  por  todas  partes»  formando  cascadas  inconubles  y  es- 
pumosas; los  árboles  frutales  muestran  ufanos  sus  variados  y  deliciosos  frutos  tropi> 
cales;  las  plantas  aromáticas  que  crecen  con  profusión  y  bafian  sus  hojas  en  las  rápi* 
das  corrientes  del  Río  Grande,  que  se  desliza  por  el  fondo  de  la  barranca,  perfuman 
allí  el  ambiente;  y  los  pájaros,  que  en  grandes  bandadas  cruzan  el  espacio»  ó  se  posan 
sobre  la  fresca  arboleda,  unen  á  las  bellezas  de  aquel  cuadro  incomparable  sus  melo- 
diosos trinos. 

Deben  mencionarse  también  el  Salto  de  JuanacatlAn  y  el  l  ago  de  Chápala,  de  los 
que  ya  nos  ocupamos  al  princifiio  de  este  capítulo.  El  primero  se  halla  situado  á  20 
kilómciros  <le  (iuadalajara  y  á  50  el  segundo;  aunque  algo  distantes,  son  asiniixino 
bastante  frecuentados  por  los  vecinos  de  la  capital,  y  lo  serán  mucho  más  cuando  se 
establezca  con  ellos  un  servido  de  comunicadón  más  frecuente. 

El  carácter  de  los  hijos  de  Guadalajara  es  alegre  y  franco;  las  mujeres  de  este  pri- 
vilegiado suelo  goaan  de  fama  universal»  por  su  belleza»  ameno  trato^  carácter  ardiente 
y  a(Msionado»  sentimientos  levantados  y  franqueza  encantadora.  En  los  hombres  aban* 
da  el  ingenio  y  con  particularidad  el  retozón  y  satfrioo,  aun  en  la  clase  menos  ilustrada 
de  la  sociedad,  entre  los  que  se  advierte  marcadísima  propensión  á  la  1>ur1a.  La  civi' 
lización  se  ha  extendido  aquí  con  notable  rapidez,  trasformando  al  pueblo  de  indómi- 
to que  era,  á  o1)edieiite  y  pacífico;  los  crímenes  que  en  otras  épocas  eran  tan  frecuen- 
tes y  escandalosos,  son  ah  'f  1  raros  y  no  sobresalen  por  detalles  que  horroricen,  debi- 
do á  los  esfuerzos  del  Gobierno  para  reprimir  los  delitos  y  extender  la  instrucción. 

En  eoncIu>ii)n,  si  Guadalai  ira  se  asienta  en  un  valle  árido,  como  diiimos  al  tratar 
de  su  fundación  y  como  efectivamente  lo  es  el  de  Aiemajac;  si  este  carece  de  vegeta- 
dón  y  otros  naturales  atractivos,  en  cambio  la  ciudad  los  reúne  en  su  recinto  todos,  y 
tiene  además»  á  oMtas  distandas  y  en  lo  que  bien  puede  llamarse  sus  alrededores,  co* 
mo  ya  hemos  visto»  amenísimos  paseos.  Guadalajara  es  hoy,  pues,  la  más  bella  y  atrsc- 
tiva  ciudad  de  cuantas  hay  en  el  país»  y  continuará  siéndolo  por  largo  tiempo:  caeota 
para  ello  con  el  carácter  seductor  y  gusto  artístico  de  sus  hijos,  que  se  a&san  por  em- 
bellecerla; cuenta  con  su  délo  purísimo^  incomparable,  y  con  sus  adorables  mujeres. 

Mas  no,  no  podríamos  integrar  este  capítulo,  sin* dedicar  dos  líneas  siquiera,  a] 
digno  Jefe  del  Co!)ierno  fie  Jalisco,  que  prestó  en  otros  tiempos  valiosísimos  servicios 
á  la  patria  en  el  campo  de  batalla,  y  continúa  prestándoselos  hoy  des ie  su  silla  guber* 
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iiitif«.  £1  Sr.  GraL  Cnriel.  ha  aabido  atraerse  desde  qae  se  halla  en  el  poder,  la  es- 
tinacióii  general  de  sos  gobernados»  cosa  no  siempre  ftdl  en  todo  pafs  donde  existen 
hs  rivalidades  de  partida  La  elevación  de  nn  hombre  A  paesto  público  tan  distingni- 
do  como  el  qae  actualmente  ocupa  el  Sr.  Cnriel,  significa  la  pérdida  de  esperanzas 
iCiriciadas  por  los  amigos  del  candidato  contrarío,  quienes  después  analizan  todos  sus 
actos,  no  sólo  los  públicos  sino  hasta  sos  actos  privados,  siempre  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  rivalida'l;  y.  difícil  es  ó  casi  imposible,  que  salga  ileso  un  gobernante  después 
de  ser  >')mctido  así  al  juicio  ile  sus  contrarios.  Sin  einl)argo,  tal  ha  sido  la  moderación 
y  el  tacto  político  del  Sr.  Gral.  Curiel;  tal  la  honradez  de  su  administración  y  los  be- 
neticios  que  ella  ha  acarreado  al  Estado;  y  tales  son,  en  Un.  bellas  i)rendas  pt  r-')- 
nalcs,  que  ha  sabido  atraerse,  como  ya  dijimos,  la  estimación  general,  y  el  aplauso 
onánime  de  aquel  pueblo  culto  por  excelencia. 
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CAPÍTULO  XIII. 


sus  PRINCIPAl^ES  RECURSOS-TOLUCA~SUS  PRIMEROS 
POBLADORES— BL  SR.  ORAL.  VIUL.ADA. 

K-tído  de  México  se  halla  situado  entre  los  l8-  21  30"  y  los  20  lo  de  la- 
üiud  Norte,  y  entre  los  o  44  de  longitud  Oriental  y  los  l  ~  14'  30  de  longi- 
tud Occidentiil  del  Meridiano  de  México.  Colinda  al  Norte  con  el  Estado  de  H  idalgo; 
al  Este  con  los  de  Tlaxcala  y  Puebla;  al  Sur  con  los  de  Morclos  y  Ciuerren)  y  al  Oeste 
con  los  de  Michoacán  y  Querétaro.  Sa  extensión  saperfícial  es  de  23,951  kilómetros 
cuadrados,  y  sn  población  de  841,618  habitantes.  Está  dividido  polítícamente  en  los 
15  Distritos  signientes:  Jilotepec,  Coautitlán,  Zampaogo,  Otamba,  Texcooo,  Chalco» 
Ixtlahnaca,  Valle  de  Bravo,  Tolnca,  Tenango,  Lerma,  Tlalnepantla»  Tenandngo»  Te- 
mascaltepec  y  Snltepec.  Su  capital  es  Tolaca,  situada  &  los  19^  1/  de  latitud  Norte» 
y  A  los  O^  3a'  de  longitud  Oeste  de  México.  Su  altura  es  de  2,608  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  y  sn  población  de  23,150  habitantes.  Dista  por  el  Ferrocarril  Nacional 
Mexicano,  73  kilómetros  de  México  y  1,277  de  Laredo,  Texa^. 

El  aspecto  general  del  Estado  es  variado,  interesante,  y  en  algunas  parte=;  verda- 
deramente majestuoso.  Las  regiones  del  Norte  y  del  Noreste  son  las  que  menos  ac- 
ciJentc^  ofrecen  y  también  menos  atractivos.  La  oriental  es  rica  en  liellas  perspecti- 
va^, dilatadas  y  fértiles  llanura.s  c  importantes  lagos,  como  los  de  Chalco  y  Texcoco; 
en  ella  se  al¿a  asimismo  la  fragosa  Sierra  Nevada,  con  sus  ricos  bosques  de  maderas 
precions  7  coronada  con  las  bellas  eminencias  del  Popocatepctl  y  d  Ixtaccihuatl, 
qae  se  elevan  hasta  5.452  y  5>386  metros  respeaivmmente  sobre  el  nivel  dd  mar. 

El  Popocatepetl,  cenó  que  arroja  Aumo,  es  la  montafia  de  mayor  devadón  en  la 
Repáblica;  es  de  forma  cónica  perfecta,  y  de  sn  cráter  se  extrae  aanfre  de  calidad  sn> 
prema.  Se  hdla  situado  á  los  tgp  13'  de  latitud  Norte,  y  á  los  30'  de  longitud  Es> 
te  de  México.  Al  Norte  de  este  apagado  volcán,  y  unido  á  él  por  un  gran  collado,  se 
eleva  d  Ixtacdhuatl,  mujer  blanea,  cuya  nevada  dma  semeja  la  forma  de  una  mujer 
acostada. 

La  central  y  la  occidental  son  las  regiones  más  montañosas  del  Estado,  y  donde 
la  vegetación  es  más  robusta  y  abundante.  Se  alzan  en  esta  parte  del  territorio  las  se- 
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rranías  del  Ajunco,  Tema^caltepec,  las  Cruces,  Monte  Alto  y  Monte  IJajo.  Al  Suroc-- 
te  de  la  regiÓQ  central  coniienia  la  zoiix  cáli  io-tein piada,  donde  prosj>tran  la  caña  de 
MZÚCMT  y  el  plfttuio.  Al  Norte  de  ésta  se  encuentra  otra  región  montañosa,  de  la  que 
se  elcvft  majestnoso  el  Xinancatecatl,  séñpr  Jesmuí/o,  6  Nevado  de  Toloca,  á  la  altara 
de  4,578  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  en  cayo  crAcer  hay  dos  lagunas  de  agua  po- 
table. Más  al  Norte  se  extiende  el  elevado  Valle  de  Tolaca,  que  se  nne  hada  el  Ñor* 
te  con  la  no  menos  fértil  cafiada  de  Ixtlahoaca,  y  hacia  el  Snr  con  el  Valle  de  Tenango. 

Del  interesante  y  devado  nudo  formado  por  el  dtido  Xinancatecatl  se  des|Nrenden 
varías  estríbaduras  y  ramiricaci<jnc's  de  importancia,  qoe  corren  en  distintas  dilecciones 
hasta  trasponer  los  límites  del  Estado. 

La  comarca  en  que  está  situada  !a  \'illa  de  Almoloya,  es  montañosa  en  parte  y 
en  parte  llana,  pudiendo  reputarse  la  primera  como  continua:ión  del  Nevado  de  To- 
laca.  Abundan  en  estos  terrenos  los  encinos  y  madroños;  el  tep  j/.án,  cerca  de  los  ma- 
nantiales, y  las  alturas  de  l&i  montaña>  se  hallan  pobladas  de  espesos  bosques  de  pi- 
nos, abetos  y  ocoles. 

La  parte  baja,  menos  accidentada  qae  la  anterior,  está  formada  por  lomas  y  colinas 
de  pendientes  más  ó  menos  suaves,  entrecortadas  por  barrancas  profondas,  formadas 
por  las  lluvias  que  han  dibujado  en  el  terreno  diversidad  de  formas  caprichosas.  En 
estas  mismas  barrancas,  los  aluviones  han  deicnbierto  un  número  prodigioso  de  fósi- 
les, animales  y  vegetales,  más  abundantes  los  primeros,  presamiéadose  que  son  res* 
tos  de  ele&ntes  arrastrados  por  las  corientes,  desde  lugares  lejanos,  lo  mismo  que  los 
vegetales  consistentes  en  palmeras  pequeñas  que  también  revelan  su  lejana  proce* 
dencia. 

Las  campiñas  de  Texcoco  y  Chalco,  las  de  Otumba  y  Tcotihu  icán,  las  de  Zam- 
pan'^o,  Cuaulitlán  y  Tlalncpantla.  que  constituyen  una  parte  del  extenso  Valle  de  Mé- 
xico, se  mantienen  á  una  altura  media  de  2,300  mctn'-  ^obre  el  nivel  <lel  mar;  en  tan- 
to que  las  de  Toluca,  extendiéndose  por  Almoloya,  Ixilahuacay  Tenango,  se  elevan 
ha^ia  2,550  metros  sobre  el  mismo  nivel. 

En  d  Estado  hay  gran  multitud  de  corrientes  que  fertilizan  sus  terrenos,  pero  la 
principal  entre  todas  ellas  es  la  que  constituye  el  Rio  Lerma,  que  nace  en  la  falda  de 
una  colina  en  el  Distrito  de  Lerma,  forma  un%  gran  ciénaga  cerca  de  Tenango,  pasa 
por  la  laguna  de  su  nombre,  continúa  por  los  Distritos  de  Toluca  é  Ixtlahuaca,  entra 
y  sale  por  el  La^  de  Chápala,  recibe  numerosos  afluentes  en  todo  su  trayecto  y  se 
arroja  al  Pacfñco,  cerca  del  puerto  de  San  Hias,  después  de  un  curso  de  308  leguas. 

Sus  principales  lagos  y  lagunas  son:  el  Lago  de  Chalco,  situado  parte  en  el  Dis- 
trito de  su  nombre,  y  parte  en  el  Distrito  Federal,  cuya  longitud  es  de  16  kilómetros 
por  12  de  latitud;  su  profundidad  varí  i  de  i  á  4  metros.  La  laj^una  de  Lerma,  que  tie- 
ne 7  millas  de  largo  por  3  de  an:iioy  cuya  protundidad  s  aria  desde  50  centímetros  has- 
ta cinco  metros;  tiene  dos  islas  y  se  halla  situa<ia  en  el  Distrito  de  Lerma.  La  lagun* 
de  Tenango,  en  el  Di.strito  del  mismo  nombre,  que  tiene  12  kilómetros  de  longitud,  5  de 
latitud  y  5  metros  en  su  mayor  profundidad.  El  Lago  Texooco.  situado  parte  en  el  Dis» 
trito  Federal  y  parte  en  d  Estado  de  México,  que  tiene  38  kilómetros  de  longitud, 
33  de  latitud  y  a  metros  en  su  profundidad  mayor.  La  laguna  de  San  Cristóbal,  que 
tiene  de  8  á  9  kilómetros  de  longitud,  de  3  á  4  de  latitud  y  i    metros  en  su  mayor 
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profaadi<Ud.  La  laguna  de  Zum  pango,  en  el  Dtotrho  de  ra  nombre,  que  mide  de  6  á 
7  kilómetros  de  largo  por  4  ó  5  de  ancho,  y  el  Lago  de  Xaltocan,  simado  en  la  mnoi- 
cipalidad  de  Nextlalpan,  cuya  longitud  mayor  es  de  2}^  leguas  y  1^  su  anchuia 
máxima. 

Las  diferentes  alturas  del  sucio  de  este  Ebtado  ínñuyen  poderosamente  á  la  diver- 
sidad de  sus  climas:  el  Valle  de  Toluca,  compreniicndo  á  Ixtlahuaca,  Almoloya,  Te- 
nango  y  Lerma,  tiene  un  temperamento  frío;  en  el  Valle  de  México  la  temperatura  es 
un  poco  máá  alta.  El  ciiina  j;cncral  de  otas  fios  repiuius  disminuye  de  iiiten>ida'l. 
progresivamente  al  Sur  y  Suroote,  en  los  terrenos  ijuc  lorman  la  extensa  vertiente  de 
las  cordilleras,  experinu litándose  lemphulri  en  las  comarcas  sej)tentrion;ile^  de  Tcnan- 
cingo  y  Tejupilco,  y  cálido  en  las  australes  como  en  Oi¿oioapan,  al  Suroeste  de  la  Vi- 
lla del  \'a  le,  y  en  una  parte  del  Distrito  de  Sultepec. 

La  produodón  minera,  aunque  es  importante,  no  tiene  el  desarrollo  que  merece. 
Mttchss  de  las  cordilleras,  y  especialmente  las  que  determinan  el  descenso  gradual  del 
terreno  hacia  el  Sur  del  elevado  Valle  de  Toluca,  son  ainerales  de  mucha  importan- 
cia |>or  sus  riquezas ;  pero  no  se  explotan  con  amplitud  por  los  inconvenientes  que  ofre- 
ce  la  falta  de  vias  de  comunicación.  Los  grandes  bosques  que  hermosean  las  cañadas, 
y  tas  corrientes  de  agua  que  se  despeftan  por  los  repentinos  y  frecuentes  cambios  de 
nivel,  son  poderosos  elementos  auxiliares  de  la  miner(:i  en  aquellos  lugares,  que  pue- 
den hacer  productiva  de  un  modo  fabuloso  la  asociación,  el  capital  y  el  trabajo. 

I,o>  principales  Distritos  mineros  son:  Ixtlahuaca,  Sultepec, Temascaliepec,  Valle 
de  Uravo  y  Tcnancingo.  En  ellos  hay  registradas  más  de  300  minas  de  oro  y  plata  en 
su  mayor  número;  pero  sólo  unas  65  están  en  explotación  y  las  demás  abandonadas. 
Hay  35  haciendas  para  el  beneficio  de  los  metales  y  la  mitad  de  ellas  se  hallan  paralí- 
zalas. En  las  minas  que  actualmente  se  explotan  encuentran  empleo  como  5»ooo  per- 
sonas. En  lus  minerales  de  los  Distritos  citados  hay  las  siguientes  minas  y  haciendas 
de  beneficio: 

MivBUAtt:«  Minas,  Miiu\  H«cienda»  H«cl«ndM 


El  Oro   2  16  I  — 

Temascaltepec    5  34  3  3 

Ttjupilco   3  8  —  — 

Nandtitla   —  it  —  — 

Amatepec   3  —  —  — 

Ixtapan  del  Oro   4  t^  3  i 

Sultepec   38  105  3  13 

Zacualpan   10  69  9  — 

Total   65  259  18  17 


La  producción  vegetal  del  Estado  es  riquísima  y  extensamente  variada,  pues  in- 
cluye muchos  de  los  productos  de  la  región  fría  y  muchos  de  la  caliente,  siendo  que 
participan  sus  terrenos,  como  hemos  viatu,  de  las  dos  citadas  zonas.  Abundan  exce- 
lentes maderas  de  construcción  y  para  la  ebanistería,  plantas  textiles,  tintóreas,  resi- 
nosas y  medicinales,  y  es  igualmente  rica  la  variedad  de  árboles  frutales  y  hortalizas. 
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Los  cercilci  se  producen  uimUmo  con  nouble  abnndancia  y  de  calidad  excelen- 
te, tales  como  avena,  cebada,  centeno,  trigo,  ma(z,  et:.  £1  coUÍ¥0  del  café,  la  caña  de 
azúcar  y  otros  frutos  tropicales  a'^lquíere  de  df:i  cu  día  mayor  imiportancia, asi  COmola 
cría  de  ganados,  cuyo  rendimiento  es  grande  en  la  actualidarl. 

La  caza  y  la  pesca  son  otros  de  los  atractivos  que  ofrece  el  Estado  de  México;  en 
los  Di>tritos  de  Chalco  y  Texcoco,  particularmente  cerca  de  los  lagos,  y  casi  en  todo 
su  territorio,  se  encuentran  sin  dificultad  ninguna  en  las  llanuras  y  en  los  montes,  co- 
nejos, liebres,  jabalíes,  tejones,  tuzas,  armadillos,  venados  y  ciervos ;  codornices,  gar- 
tas,  gallinas  y  pavos  sflvestres,  palomas  y  patos*  En  los  lagos  de  Chalco  y  Texcoco 
se  recoge  pescado  blanco,  amarillo  y  la  sardina  conocida  con  el  nombre  de  y  ////,  y  en 
otros  de  los  principales  lagos  y  rfos  del  Estado  se  pesca  el  bagre,  el  camarón,  la  tm- 
día  y  la  mojarra. 

Hay  también  en  estos  lagos  y  en  estos  ríos  nomerosss  aves  acoiticus  que  forman 
la  delicia  del  cazador,  y  en  los  bosqnes,  particularmente  en  los  qne  se  extienden  hasta 
el  límite  con  el  Estado  de  Guerrero,  infinitas  aves  de  cantos  melodiosos  y  bellísimo 
plamaje,  loros,  pericos,  cotorras  y  guacamayas. 

En  los  tiempos  del  üoliierno  Colonial,  la  Inten.lencia  de  México,  en  extremo  ^ran' 
de,  confinaba  al  Norte  con  la  de  San  Luis  Potosí;  al  Este  con  la  de  Puebla;  al  Sur 
con  el  Grantle  Océano,  y  al  Oeste  con  las  intendencias  de  (iuanajuato  y  V'alladolid. 
Consumada  t|ue  fué  la  Independencia,  se  le  segregaron  los  territorios  de  San  Juan  del 
Río  y  Qaerétaro  para  que  juntos  formaran  el  Estado  de  este  nombre;  en  1837  se  dis- 
poso  qne  el  Distrito  Federal  se  incorporara  al  Departamento  de  México^  constituyen, 
do  este  Departamento  él  dudo  Distrito^  la  aatigna  Intendencia  de  México  y  el  Terri- 
torio de  Tlaxcala;  en  1849  se  le  segregaron  los  Distritos  de  Acapolco,  Tixtla  y  Tasco, 
qne  con  las  fracciones  de  Tlapa  y  Ometepec,  del  Estado  de  Poebla,  y  Coynca  dd  de 
Michoacán,  constitayeron  d  Estado  de  Guerrero;  en  1854  se  amplió  el  territorio  del 
Distrito  Federal  á  expensas  del  Estado  de  México;  en  1858  volvió  á  ensancharse  el 
Distrito  Federal  también  con  detrimento  del  Estado  de  México,  y  por  último,  la  erec- 
ción de  los  Estados  de  Hidalgo  y  de  Morelos  dejaron  reducido  al  Estado  de  México 
con  la  extensión  superficial  de  23,951  kilómetros  cuadrados,  como  ya  se  dijo  al  prín<- 
cipio  de  este  capítulo. 

La  antigua  ciutlad  de  Toluca,  corrupción  de  la  palaiira  Ta/Zoran,  que  significa  lu- 
gar de  tules,  fué  fundada  por  los  matlatzinca,  una  de  las  tribus  procedentes  del  Norte, 
y  qne  llegaron  dorante  el  gobierno  del  monarca  chídiimeca  XolotL  1.a  tribu  matla- 
trinca  se  aumentó  mucho  desde  principios  del  siglo  XII  y  llegó  á  constituir  un  tenorio 
de  bastante  importanda,  residiendo  el  cadque  de  ella  en  Toluca. 

De  las  diversas  rasas  primitivas  que  poblaron  el  Anáhnac  no  hay  rastros  en  el 
Valle  de  Toluca:  no  se  han  encontrado  vestigios  de  los  gigantes  qne  se  dice  fueron  los 
primeros  pobladores  de  estas  regiones;  gentes  incultas,  crueles  y  soberbias  queseen- 
fregaban  á  toda  cla-c  de  excesos  y  abominaciones:  usaban  el  cabello  suelto  y  enmara- 
ñado, no  cultivaban  la  tierra  y  se  alimentaban  con  la  carne  cruda  de  animales  feroces, 
con  raices  y  yerban  del  monte. 

T>e  los  ulmeca,  que  son  los  que  -iguieron  á  esa  raza  de  hombres  de  colosal  esta- 
tura, y  la  exterminaron  valiéndose  de  la  astucia,  tampoco  se  sabe  que  haya  vestigios 
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en  el  fértil  valle  matlatzinca,  no  obstante  que  viniendo  por  las  costas  del  Golfo  Nf  exi- 
cano  se  establecieron  en  el  Pánuco  y  se  extendieron  porTlaxcala  y  Huejotzinco,  haMa 
los  terrenos  en  que  hoy  se  asienta  la  ciudad  de  Puebla;  no  se  registra  ninguna  noti> 
cia  de  que  al  Poniente  del  Valle  de  México  hubieran  llegado  los  xicalanco^  fundadores 
de  Atlixco  y  de  Izúcar;  ni  los  zapoteca  de  idioma  diverso  y  costumbres  propias,  raza 
que  se  estableció  en  Tecamachalco,  Quecholac  y  Tehuacán,  extendiéndose  hasta  Oaxa- 
ca.  Sin  duda  los  matlatzinca  con  su  idioma  propio  y  costumbres  propias  y  pecoliares 
fueron  de  las  tribus  llegadas  á  la  Mesa  Central  después  de  la  destrucción  de  los  tolte» 


JARDIN  OE  LA  PLAZA  PRINCIPAL— Toliica,  Nféxico. 

ca  y  de  la  venida  de  los  chichimeca,  tribus  que  permanecieron  mucho  tiempo  gober- 
nadas por  jefes  militares  que  mandaban  cierto  número  de  guerreros  ó  colonos,  tal  co- 
mo sucedía  con  los  mexi,  los  acolhua,  los  tepaneca  y  los  otomf. 

Los  datos  en  que  está  fundada  la  historia  de  los  primeros  pobladores  de  la  Mesa 
Central,  se  basan  en  las  relaciones  de  algunos  indígenas,  en  las  crónicas  de  los  reli- 
giosos y  conquistadores  que  escribieron  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  y  en  las  pinturas 
hechas  por  los  mexicanos  en  papel  de  maguey,  de  las  que  existen  varias  colecciones 
llamadas  Códices,  siendo  los  más  notables  el  vaticano,  el  telleriano  y  el  mendocino. 

Dentro  del  actual  territorio  del  Estado  de  México,  se  comprendieron  dos  impor- 
tantes provincias  del  Imperio  Azteca:  los  matlatzinca  y  los  tlahuica.  Los  primeros  vi- 
nieron «leí  Norte,  como  ya  se  dijo,  en  compañía  de  algunas  tribus  de  origen  nahoa, 
tomaron  asiento  en  el  Valle  de  Toluca  y  se  extendieron  hasta  la  frontera  de  Michoacán; 
su  principal  ciudad  fué  Toluca,  y  en  el  valle  vivían  confundidos  con  los  otomí.  Los 
tlahuica  se  establecieron  en  Cuernavaca,  y  cada  una  de  estas  tribus  tenía  su  jefe.  El 
valor  era  una  de  sus  principales  cualidades. 
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El  nombre  matlatzinca,  se  deriva  de  la  voz  matlatl,  red,  con  la  cual  desgranaban 
el  maíz ;  cuando  hacían  SOS  sacrificios,  ponían  á  la  victima  dentro  de  ona  red  y  ia  re- 
torcían y  estrujaban. 

Siempre  que  las  ambiciones  personales  encendían  la  guerra,  fácilmente  se  fraccio- 
naban aun  las  mismas  familias;  los  odios  y  el  deseo  de  venganza  dividían  laü  iribuii 
qae  vivían  en  perpetua  guerra. 

Un  día  el  caciqne  de  Toloca,  pobladdn  qae  oonitimfá  el  principal  sefiorio  de  la 
provincia  matlaUinca,  como  se  ha  didio,  se  enemistó  coa  el  catíqne  de  Tenancingo  y 
lo  provocó  á  ana  locha;  este  último^  sintiéndose  débil,  ocarríó  i  los  mexicanos  en  su 
ayuda,  quienes  acodieton  presurosos  para  adquirir  victimas  que  sacrificar.  Pkodama- 
dm  la  guerra,  fueron  lot  altados  contra  los  matlatsinos,  que  al  ñn  quedaron  sujetos; 
pero  no  pudiendo  soportar  el  yugo  se  insurreccionaron»  volviendo  los  aliados  á  U  lu- 
cha, y  una  vez  más  quedaron  los  matlatzinca  sojuzgados. 

Cuando  la  conquista,  los  mismos  naturales  provocaron  la  marcha  de  los  españo- 
les al  Valle  de  Toluca.  Sitiaban  á  México  las  huestes  de  Cortés,  cuando  ¡¡re-cnta- 
ron  al  general  español  diez  mensajeros  otomí,  también  esclavizados  por  los  mexi,  pi- 
diendo ayuda  y  quejándose  de  los  matlatzinca,  pueblo  guerrero  y  valiente  que  se  a¡)res- 
taba  para  acudir  en  socorro  de  México.  Cortés  dió  el  auxilio  solicitado,  mandando  á 
Gonzalo  de  Sandoval  que  sometiera  á  los  matlatzincas.  Este  capitán,  en  pocos  días,  en- 
tró  viciorioso  al  campo  enemigo  que  incendió  y  destruyó  por  completo» 

Las  rivalidades  que  existían  entre  las  diversas  tribus,  como  ya  se  ha  dicho  en  otra 
parte,  fué  una  de  las  causas  fundamentales  que  proporcionó  á  los  conquistadores  la 
alianxa  de  los  indios,  quienes  crdan  encontrar  en  los  iberos  á  sus  libertadores,  sin  que 
el  rencor  les  dejara  ver  el  abismo  en  que  se  precipitaban. 

Ct^osnmada  la  conquista,  Toluca  perteneció  al  marquesado  del  Valle,  concedido  á 
Cortés  por  Carlos  V^,  pero  más  tarde  el  pueblo  de  ese  nombre  le  fué  sustraído.  La  vi- 
lla de  Toluca  se  elevó  al  rango  de  ciudad  en  1677,  y  por  decreto  del  14  de  Noviembre 
de  18ÓI,  se  dispuso  que  en  lo  sucesivo  llevara  la  ciudad  el  nombre  de  Toluca  de  Lerdo. 

La  ciudad  se  asienta  en  un  hermoso  plano  suavemente  inclinado,  circunstancia 
que  favorece  en  gran  manera  su  higiene  y  salubridad,  put-s  ella  da  lugar  á  la  fácil  co- 
rriente de  las  aguas  pluviales  y  al  consecuente  aseo  de  la  población.  Su  clima  es  agra- 
dable en  el  verano,  y  sólo  en  d  invierno  se  deja  sentir  el  Arfo  con  bastante  intensidad. 
Los  vientos  son  frecuentes  y  variables,  dominando  los  del  Sureste  y  Noreste.  Enfer- 
medad endémica  no  hay  ninguna  en  la  capital;  las  más  comunes  son  las  catarrales» 
acentuándose  particnlannente  las  del  aparato  respiratorio. 

La  población  está  resguardada  por  una  baja  cordillera  firmada  por  los  cerros  de 
la  Teresona,  San  Miguel,  Cóporo,  el  Toloche  y  el  Huitzila.  £1  pequeño  cerro  de  Coa- 
tepec  se  levanta  en  la  extremidad  del  l)arrio  de  San  Hernardino,  y  al  Sureste  el  cerro 
del  Calvario.  Todos  ellos  son  áridos,  se  ven  cubiertos  de  abrojos  y  en  sus  faldas  cre- 
ce el  maguey;  algunos  permiten  el  cultivo  del  maíz,  y  de  otros  se  extrae  piedra  de  cons- 
trucción y  barro  para  la  fabricación  de  ladrillo. 

Toluca  es  una  ciudad  apacible  que  no  carece  de  atractivos,  l'osee  en  su  parte  cen- 
tral algunos  ediñcio>  elegantes,  distinguiéndose  entre  ellos  el  Palacio  de  Gobierno,  que 
ocupa  todo  un  lado  del  jardín  de  la  Placa  Principal;  ana  Alameda  y  amenos  jardines^ 
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valiosos  monumentos,  como  los  erigidos  á  Hidalgo,  Colón  y  otros,  y  numerosas  fuentes 
públicas  llenas  del  precioso  líquido;  templos  magníficos,  entre  los  que  son  principales 
el  Carmen,  la  Santa  Veracruz,  el  Tercer  Orden  y  la  Merced;  una  portalería  que  rodea 
todi  una  manzana,  de  arcos  amplios  y  esbeltas  columnas;  escuelas  y  hospitales  de  pri- 
mer orden;  buenos  teatros,  hoteles,  baños  y  mercados;  aseadas  calles,  excelente  alum- 
brado eléctríoo,  y  en  fin,  cnantas  comodidades  ofreoen  para  b  vida  las  grandes  ca> 
pítales. 

Entre  los  demás  edificios  públicos  dignos  de  mención,  figuran  el  Pelado  Mnnid' 
pal,  situado  en  la  esquina  de  las  calles  de  la  Federación  y  Porfirio  Díaz;  el  Pelado  de 

Justicia,  en  la  3*  calle  de  la  Ley,  contiguo  al  templo  de  San  Juan  de  Dios;  el  Palado 
de  la  Legislatura,  en  la  calle  Porfirio  Oía?,  muy  cerca  del  Palacio  Manidpal;  el  Ins- 
tituto Científíooo Literario,  en  la  calle  de  Plutarco  González;  el  Conservatorio  de  Mii- 
sica  y  Declamación,  en  la  calle  de  Guerrero  núm.  ii;  el  Teatro  Principal  y  Hotel  de 
la  Gran  Sociedad,  que  ocnpm  el  mismo  e  lificio,  frente  al  Portal  Morclos;  el  nuevo 
Hospital  Civil,  hacia  el  Noreste  ile  la  ciudad;  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  para  varo- 
nes, en  el  primer  callejón  del  Lic.  Manuel  Alas;  la  Escuela  Normal  de  Artes  y  Oficios 
para  señoritas,  en  el  ex-con vento  del  Carmen;  la  Escuela  Correccional  de  Artes  y  Ofi- 
dos  para  ambos  sexos,  en  la  calle  llamada  Puerta  Falsa  de  la  Merced;  la  Escuela  Ri- 
va  Palado  en  la  calle  del  Carmen,  y  el  Mercado  Riva  Palado,  que  ocupa  una  mansa* 
na  entera  y  que  fué  inaugurado  el  i6  de  Septiembre  de  1851,  habiendo  sido  an  costo 
$3S»843. 

Los  dos  prindpales  hospitales  de  la  dudad,  sin  índnir  el  nuevo  Hospital  CivQ 

que  se  halla  en  constraodón,  son  el  conocido  con  el  nombre  de  San  Juan  de  Dios, 
fundado  hace  más  de  cincuenta  afios,  y  el  Hospital  de  Maternidad  é  Infancia,  funda» 
do  por  la  filantrópica  Sra.  Concepción  Cardoso  de  Villada,  situado  en  la  Avenida  In- 
dependencia é  inaugurarlo  en  Septiembre  9  de  18S9. 

Entre  los  establecimientos  de  instrucci<)n  pública  con  que  cuenta  Toluca,  ocupa  el 
primer  lugar  el  Instituto  Científico  y  Literario,  el  que  está  montado  con  arreglo  á  las 
exigencias  de  la  época.  Tiene  una  inscripción  anual  <le  5Ó0  alumnos. 

La  Escuela  de  Artes  y  Oficios  para  vtirones,  cuenta  con  diversos  y  bien  dotados 
talleres,  y  una  orquesta  formada  por  los  mismos  alumnos.  Estos  están  sujetos  al  régi- 
men militar  como  el  más  conveniente  á  la  buena  disdplina.  En  esta  escoela  se  asisten 
unos  80  alumnos. 

La  Escueto  Normal  de  Artes  y  Ofidos  para  seftorítas,  en  la  cual  se  refundió  el 
antiguo  **Asilo  de  Niñas, "  es  nn  plantel  modelo,  y  tiene  unas  300  alnmnas,  qne  red- 

ben  instrucción  y  oficio. 

La  Academia  de  Música,  para  jóvenes  de  ambos  sexos,  se  halla  perüeoamente  do- 
tada y  dirigida. 

La  instrucción  primaria  cuenta  en  Toluca  con  un  total  de  71  escuelas,  de  las  que 
61  son  para  hombres  y  i<>  para  niñas;  éstas  tienen  una  inscripción  de  4,100  varones  y 
1,000  mujeres,  con  una  asistencia  media  de  2,600  de  los  primeros  y  600  de  las  se- 
gundas. 

Hay  ademáa  6  escuelas  parttcnlares  para  hombres  y  10  para  mujeres,  con  una  asis- 
tenda  media  de  490  nifios  y  550  ninas. 
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Posee  tunbién  Tolnca  ana  Biblioteca  PibUca  oon  I8,ooo  voldneoes,  que  ocupa 
el  local  que  anUgoameatt  faé  el  Teatro  Gorostisa,  y  un  interesante  Museo,  situado  en 
la  calle  del  Carmen,  que  cuenta  god  ejemplares  raros  de  los  tres  reinos  de  la  nataiale- 

za,  curiosos  monolitos,  ídolos  y  armas  indígenas.  Anexo  á  este  museo  hay  una  expo- 
sición permanente  rk-  producios  agrícola^  é  industriales  del  Estado,  la  cual  exposición 
tiene  por  ohjeio  liacer  conocer  la  be  n  lad  y  precios  de  los  producto^  de  aquel  suelo,  y 
\o>>  adelanto^  que  continuamente  hacen  sus  habitantes  en  los  diversos  ramos  de  la  in- 
dustria que  cultivan. 

Entre  sus  principales  jardines  y  paseos  públicos  deben  mencionarse  los  siguientes: 
el  ya  citado  de  la  Plaia  Principal,  frente  al  Palado  de  Gobierno,  oon  su  lozana  vege- 
tación, sus  flores  y  bonito  kioako;  la  Alameda»  que  aunque  pequefia,  reúne  en  su  re- 
cinto muchos  atractivos;  el  Jardfn  de  la  Plaza  de  los  Mártires,  el  de  la  Plaza  de  la  Mer- 
ced y  la  Calsada  de  Oipnltttlán,  que  conduce  al  pintoresco  pueblo  de  su  nombre,  si- 
tuado á  corta  distanda  de  Toluca. 

Su'í  monumentos  más  notables  son,  Analmente,  los  de  Hidalgo,  de  los  Hombrea 
Ilustres  del  Estado  y  el  de  Colón.  £1  primero  se  halla  situado  en  la  Avenida  Indepen- 
dencia, A  unos  200  metros  de  la  Estación  del  Ferrocarril  Nacional  Mexicano;  sobre 
una  base  de  cantería  con  escalinata,  descansa  alto  pedestal  de  dos  cuerpos,  en  el  cual 
aparecen  apropiadas  inscripciones  así  como  los  bustos  de  Allende,  Aldama  y  Al  .iso- 
!o,  y  corona  el  monumento  la  estatua  del  Cura  Benemérito,  hecha  de  mármol  illanco 
de  1  cnancingo.  El  segundo  se  halla  situado  en  la  l'laza  de  la  Merced,  donde  fué  eri- 
gido en  1889;  tiene  la  forma  de  nn  obelisco^  la  altura  de  9  metros  40  centlmetroa»  oa- 
tenta  las  armas  nadonálea,  los  nombres  de  los  hijos  mU  distinguidos  del  Estado,  y  en 
un  medallón  de  metal  y  en  alto  relieve,  el  busto  de  la  insigne  poetisa  Sor  Juana  Inés 
de  la  Cnu.  El  tercero,  que  fué  erigido  en  1892,  se  levanta  airoso  en  la  primera  n^o^ 
neta  de  la  ya  mendonada  Calzada  de  Capultitlán;  sobre  nna  gran  base  cuadrangular, 
descansa  el  artistioo  pedestal  que  á  su  vez  sostiene  una  gallarda  columna  de  estilo  co- 
rintio y  primorosamente  ullada,  coronada  con  la  estatua  del  ilustre  navegante  genovés. 

El  (Gobernador  actual  de  este  Estado  que  con  justicia  figura  como  uno  de  los  más 
interesantes  de  la  Confederación  Mexicana,  lo  es  el  Sr.  (iral.  D.  José  \'icente  V'illada, 
entusiasta  colaborador  de  la  gran  obra  de  regeneración  nacional  iniciada  y  continuada  . 
hasta  el  día  con  tan  feliz  éxito  por  el  Sr.  Cral.  Porfirio  Día?.. 

El  Sr.  Villada  se  vió  huérfano  desde  una  eJad  muy  temprana,  pues  su  padre  el 
Gral.  D.  Manuel  María  Villada^  al  morir  lo  dejó  casi  en  la  cuna.  £1  huérfano  desde 
ana  primeros  aSos  tuvo  que  atenerse  i  sus  propias  fuerzas,  para  comenzar  la  lucha  por 
la  vida.  Unas  veces  como  tipógrafo^  otras  como  comerciante,  estuvo  prestando  sie  mpre 
el  apoyo  debido  á  su  dignísima  madre,  la  que  amorosa,  habla  logrado  varias  veces 
apartarlo  de  la  carrera  militar  que  él  habla  tomado  y  que  no  ofreda  en  aquella  época 
de  luchas,  más  que  tristes  perspectivas,  hasta  que  la  intervención  extranjera  deddió  de 
su  futura  suerte. 

El  Sr.  V'illada  realizó  en  Pachuca  cuanto  poseía  y  se  presentó  al  Gobierno  en  Mé- 
xico, con  sus  anteriores  títulos  militares,  lo  cual  desde  luego  le  facilitó  ser  nombrado 
capitán  de  la  Legión  de  Honor. 

Lanzado  á  la  lucha,  en  breve  se  encontró  como  la  mayor  parte  de  los  oficiales  me- 
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xicanos,  dentro  de  la  Plaza  de  Puebla  qne  sucumbió  después  á  su  heroico  sitio;  fué 
hecho  prisionero  y  condenado  al  destierro;  pero  cuando  iba  en  el  camino  de  Puebla  á 
Veracruz,  á  cumplir  su  condena,  al  pasar  ])or  la  cañada  de  Ixtapa,  logró  fugarle,  y 
después  de  sufrir  grandes  penalidades  en  varias  ^emanas  de  peligrosas  travesías,  pudo  al- 
canzar al  Gobierno  fugitivo  en  San  Luis  Potosí.  Allí  fué  incorporado  á  las  fuerzas  del 
Gral.  Caamaño  que  debían  expedícionar  en  el  Estado  de  Michoacán. 

Dónate  un  período  de  cuatro  afios,  estuvo  el  Sr.  ViUada  frente  al  enemigo  día 
COA  dfa  sotteniendo  nna  larga  serie  de  combates  en  los  que  ao  siempre  le  fué  fiivora* 
ble  la  fortnmL  El  i8  de  Diciembre  de  1863,  las  foersas  liberales  atacaron  á  Morelia 
oon  mal  éxito»  pero  el  Sr.  ViUada  salvó  sn  bandera  hecha  girones  por  la  metralla  ene- 
miga» y  el  GraL  Berríozábal  premió  sn  condocu  dándole  frente  i  las  tropas  formadas 
el  ascenso  á  comandante. 

Más  tarde  la  traición  minó  el  campo  de  los  liberales:  en  Santa  Clara  de  Portugal 
iban  á  >er  entregadas  la<;  tropas  por  algunos  jefes  que  se  habían  puesto  de  acuerdo  con 
el  enemigo,  aprovechando  la  ausencia  <iel  Gral.  iJerriozábal  que  había  ido  al  Norte  á  re- 
cibir instrucciones  del  Sr.  Juárez;  pero  el  valor,  la  energía  y  audacia  del  comandante 
Villada,  salvaron  de  aquel  trance  al  ejército,  y  con  este  motivo  tomó  el  mando  en  jefe. 

En  l  ebrero  20  de  1Ü65,  fué  el  quien  rechazó  en  la  Villa  de  los  Reyes  la  columna 
de  zuavos  mandada  por  el  coronel  Banderbak,  que  tuvo  que  retirarse  derrotado  y  he- 
rido de  gravedad.  El  II  de  Abril  del  mismo  aflo,  Régales  atacó  á  Tacámbaro»  pobla» 
dón  qne  estaba  defendida  por  belgas  é  imperialistas»  y  el  Sr.  Villada  al  frente  del 
cuerpo  que  mandaba  entró  al  ataque,  y  aunque  recibió  una  herida  en  la  cabes  a»  pene* 
tró  á  la  plaza  oon  los  asaltantes. 

Algunos  meses  después,  en  la  derrota  de  Santa  Ana  Amatlán,  casi  todos  los  jefes 
liberales  cayeron  prisioneros:  Salazar,  Arteaga»  Villagómez,  Díaz  y  González,  faeron 
fusilados;  pero  el  Sr.  Villada  escapó  por  uno  de  esos  incidentes  imprevistos  de  la  gue- 
rra, y  entró  en  el  canje  de  lo^  prisioneros,  belgas  que  propuso  el  Gral.  Riva  Palacio, 
lo  cual  le  proporcionó  la  fortuna  de  seguir  prestando  sus  servicios  hasta  el  triunfo  com- 
pleto de  la  República. 

Restal)lecida  la  pa/,  el  Sr.  Villada  fué  electo  dipuiado:  tomó  parte  en  las  contien- 
das políticas  y  se  afilió  al  partido  Lerdista,  luchando  por  medio  de  la  prensa  como 
director  de  la  Revista  Universal.  En  el  período  de  la  regeneración  fundó  Eí  ParÜéb 
Uheral,  y  volrió  i  ser  electo  diputado  por  el  Estado  de  Michoacán»  y  senador  por  el 
de  México^  eligiéndolo  también  más  tarde  este  último  como  su  gobernante,  puesto 
distinguido  que  él  supo  desempeffar  con  enoomiable  aderto^  y  que  sigue  desempeftan- 
do  hasta  d  día,  pues  le  ha  reelegido  por  unanimidad  aquel  pueblo,  apreciador  inteli- 
gente de  sus  grandes  méritos  personales  y  de  sus  salientes  dotes  como  gobernante. 
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CAPITULO  XIV. 

MINBRAL^S  Y  SELVAS  VIRGENES— HERMOSOS  LAGOS— 
MORELtA.  CUNA  DE  HOMBRES  ILUSTRES. 

íCÍIOACAN,  Esta  ]')  ri  quísimo  y  tic  gran  porvenir,  lialla  situado  entre  los 
18  3  de  latitud  Norte,  y  los  o  53'  y  4  30  ile  longitud  Oeste  tlel  Meridiano 
de  México.  Colinda  al  Norte  con  los  Estados  de  Jalisco,  («uanajuato  y  (Jucrétaro;  al 
Este,  con  el  de  México;  al  Sur,  con  el  de  üuerrero,  y  al  Oeste  con  el  Océano  Pacíñ- 
co  y  los  Estados  de  Colima  y  Jalisco.  So  exteosión  sapcrfidal  es  de  59,261  kilómetros 
eoadrados,  y  ra  población  de  894. 753  halntantes.  Está  dividida  políticftmente  en  los 
15  Distrítot  signientes:  La  Piedad,  Pomándiro^  Morelia,  Zinapéconro,  Maravatfo,  Zu 
tácnaro»  Hnetamo,  Tac&mbaro,  Ario»  Apatsing&n,  Cbalcomán,  Urnapan,  Jíqoilpan» 
Zamora  y  Pátzcnarow  Sn  capital  es  Morelia»  situada  á  loa  19<^  4a'  i»"  05  de  latitud 
Norte,  y  á  los  0&  00"  de  longitud  Oeste  de  México.  Su  altara  es  de  1,940  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  población  de  33,890  habitantes.  Dista  por  el  Ferroca- 
rril Nacional  Mexicano^  378  kilómetros  de  la  Oadad  de  México,  y  1,158  de  I^uredo, 
Texas. 

El  territorio  de  este  Estado  es  en  extremo  montañoso;  la  Sierra  Madre  lo  recorre 
en  toda  su  extensión  de  Sureste  á  Noroeste,  presentándose  fragosísinia  en  el  Distrito 
de  Coalcomán,  y  arrojando  grandes  cstribaduras  ó  contrafuertes  hacia  el  Este  y  el  No- 
reste. Entre  estos  ramales  son  especialmente  notables  la  Sierra  de  Ozumatlán,  que  re- 
corre  en  parte,  loa  Distritos  de  Zinapécnaro  y  Morelia;  las  de  Zitácuaro  y  Angangueo, 
que  recorren  el  Distrito  de  Zitácuaro  en  su  mayor  extensión;  la  de  Tlalpujahua,  que 
te  eleva  en  la  parte  oriental  del  Distrito  de  Maravatfp;  la  Sierra  de  Inguarán,  en  los 
Distritos  de  Tacámbaro  y  Ario,  y  la  de  Comanja,  al  Norte  del  Lago  de  Pátxcuaro. 

Sna  principales  alturas  las  forman  el  Pico  de  Tancftaro,  situado  en  el  Distrito  de 
Umapan;  sa  elevación  es  de  3.860  metros,  y  constituye  la  mayor  eminencia  del  Esta- 
do.  £1  Cerro  de  Patambán,  situado  entre  los  Distritos  de  Zamora  y  Umapan,  qae  se 
eleva  á  3,750  metros:  el  Pico  de  hiinceo,  al  Noroeste  de  Morelia,  con  3,324  metros 
de  altura;  el  de  San  Andrés,  :il  Sur  de  la  misma  ciudad,  con  3,282  metros;  el  Cerro  del 
Zirate,  al  Norte  del  Lago  de  Páucoaro,  caya  altara  es  de  3,340  metros;  el  de  Tari* 
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mangacho,  en  la  Sierra  de  Tlalpujahua;  el  volcán  del  Jorallo,  en  el  Distrito  de  Ano, 
y  el  Cerro  de  los  Fallones,  en  el  de  /inapécuaro,  cerca  del  pueblo  de  Tuzantla. 

El  volcán  del  JoruUo,  que  acabamos  de  tneDcionar,  ocupa  el  centro  de  un  terreno 
volcánico  qne  mide  no*  exten^óB  mayor  de  8  kilónetros,  y  el  cual  se  ve  poblado  de 
numerosas  fomarolas;  está  situado  hacia  el  Este  de  la  hacienda  de  Tejamanil,  y  es  co- 
nocido con  el  nombre  de  Mal  Pu(s.  Este  terreno  hiso  explosión  por  primera  ves,  en 
1759,  elevándote  la  montaña  que  la  misma  formó,  á  517  metros  sobre  las  llanuras  cír- 
cunvednas,  y  á  1,300  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Las  montañas  que  en  todos  sentidos  crnsan  el  territorio  de  Michoacán  y  (|ue  se 
ven  cubiertas  de  bosques  riquísimos  en  maderas  preciosas,  forman  profundas  cañadas 
y  dilatados  valles,  que  también  aparecen  revestidos  de  la  misma  rica  vegetación  en  al- 
gunas partes,  y  en  otras,  matizados  con  los  colores  de  lo-<  diversos  cultivos  en  que 
aprovechan  a(|ucllas  feraces  t¡erra>  los  industriosos  hijos  del  E>tado. 

Los  principales  ríos  que  riegan  el  territorio  niichoacano,  son,  el  Río  de  Lerma, 
que  nace  en  la  laguna  de  su  nombre,  en  el  Estado  de  México,  penetra  á  Michttacán 
por  el  Norte,  y  recibe  varios  afluentes  en  los  Distritos  de  Maravatío  y  Puruándiro;  el 
Duero,  que  nace  en  el  Distrito  de  Zamora,  corre  de  Sureste  á  Noroeste  y  desemboca 
en  el  Lagp  de  Chápala;  el  Río  de  las  Balsas  ó  Mexcala,  que  nace  en  el  Estado  de  Tlax* 
oda,  peneCm  á  Michoacán  por  el  Sureste,  recibe  como  principales  afluentes  los  ríos 
Zitácuaro,  del  Oro,  Tacámbaro,  del  Marqués  7  el  Rio  Grande  de  TepakatepeCt  y  poco 
más  adelante  de  su  confluencia  con  este  áltímo,  sale  del  Esta  lo  y  penetra  al  de  Gue- 
rrero^ por  el  cual  sigue  su  curso  hasta  arrojarse  en  el  Océano  Pacíñco;  y  el  Rio  Coa- 
huayana  ó  de  Túxpam,  que  nace  en  Jalisco,  sirve  de  límite  entre  los  Estados  de  Mi- 
choacán y  <le  Colinui,  v  desemboca  también  en  el  Pacífico. 

Hay  adcnús  numerosas  corrientes  de  menor  importancia,  que  --e  deslizan  apaci- 
bles una^  vecp^.  fecundizando  las  llanuras;  que  se  arrojan  otras  con  ímpetu  violento, 
salvando  cn  umhradas  rocas,  como  en  el  Salto  de  línandio,  en  Zitácuaro;  ó  brotando 
de  hendidas  rocas  y  precipitándose  luego  de  una  sltura  de  más  de  100  metros,  conver- 
tidas en  espumoso  manto  sobre  el  fondo  selvático  de  profunda  cuenca,  como  en  el 
Salto  del  Baratt  entre  Periban  y  los  Reyes;  6  bien  filtrándote  en  el  terreno,  como  bs 
corrientes  del  Rio  de  Cupatitzio,  para  abrirse  paso  después  por  entre  la  lujosísima  ve- 
getación  y  precipitarse  convertidas  en  hilos  de  brillantes  cristales  y  cambiantes  colores, 
como  h  Cascada  de  T/.aráracua,  de  belleza  indescriptible,  situada  al  Sur  de  la  pinto* 
resca  población  de  Uruápam. 

Un  escritor  que  ha  visitado  aquel  encantado  sitio,  describe  asi  la  hermosa  cascada: 

"I>a  Tzaráracua,  se  arroj  i  «le  una  altura  de  40  metros  sobre  un  lago  siempre  agi- 
tado. Las  aguas  caen,  la  espuma  rueda,  y  el  rocío  se  levanta  y  va  A  mojar  los  árboles, 
la>  peñas  y  los  lej  inos  mu>g()>.  ICl  hcrmciso  Cupalitiio,  rio  de  cristal,  juntando  >us 
aguas  con  dos  poJerosos  confluentes,  el  río  de  Santa  iSárbara  y  el  de  los  Coneios,  co- 
rre rápido  entre  los  plátanos  y  matizados  cafetales;  sus  linfas  dejan  trasparentar  el  fun- 
do, y  sus  ondas  parece  que  van  jugando  unas  con  otras  y  con  el  césped  de  las  orilUs. 

Pero  i-epentinamente  el  piso  le  falta,  y  el  rCo  sorprendido,  se  arroja  con  violencia 
para  caer  entre  nubes  trasparentes  de  rocío,  y  nubes  blancas  de  espuma.  Pero  lo  que 
á  esu  cascada  da  una  forma  especial  y  tiaica  en  totio  ti  universo,  es  que  en  su  impo> 
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nente  cafUa,  va  acompañada  de  ano  y  otro  lado,  de  maltitad  de  hilos  de  agaa  cristali- 
na. De  ambos  lados,  á  cierta  distancia  y  por  la  empapada  roca  interrumpido?,  aquellos 
mil  chorros,  ya  gruesos  como  el  tronco  de  una  enciiui,  ya  delgados  como  la  guía  de 
la?;  yedras,  se  arrojan  á  la  par,  formando  bellos  arcos  cristalinos.  Perece  un  rey  que 
en  todo  su  esplendor  marcha  rodeado  de  sus  guerreros. 

El  í^randioso  espectáculo  sorprende,  y  si  el  sol  hiere  aíjuel  pabellón  de  perlas, 
sobre  él  í>c  destaca  luminoso  el  arco-iris,  como  una  corona  con  que  adornaran  las  on> 
dinas  la  csscsda." 

Los  prindiMles  lagos  y  lagunas  seo:  el  de  Chápala,  qne  bafla  los  terrenos  del  Dis- 
trito  de  Jiqoilpan  y  del  qoe  nos  ocnpamos  ya  en  el  capítulo  qne  corresponde  al  Esta- 
do de  Jalisi»;  las  lagunas  de  Táscnaro  y  la  Magdalena,  en  d  mismo  Distrito  de  JtqniU 
pan;  las  de  Zipimeo  y  Zirahaen,  en  el  Distrito  de  Pátzcaaro,  y  los  lagos  de  Pátzcaaro 
y  Cuitzeo,  el  primero  en  el  Distrito  de  so  nombre  y  en  el  de  Morelia,  y  el  segundo  en 
este  último  y  en  el  de  Zinapécaaro. 

El  hermoso  lago  de  Pátzcuarn  tiene  ana  longitud  de  36  y  una  anchura  de  31 1»  ki- 
lómetros aproximadamente,  y  su  profundidad  varía  entre  9  y  17  metros.  Cinco  islas  se 
alzan  sobre  las  aguas  de  este  interesante  lago,  llamando  particularmente  la  atención, 
por  su  atractiva  belleza,  las  de  Xanicho,  La  Pacanda  y  -Xarácuaro,  que  son  la-  únicas 
que  se  hallan  habitadas;  y  diseminada^)  en  sus  márgenes  hay  una  multitud  de  publaciu- 
nes  pintorescas,  que  no  carecen  de  importancia  y  que  prosperan,  tales  como  Quiroga, 
Tsintsúiitzan.  Santa  Fe,  San  Jerónimo  y  San  Andrés  en  el  Distrito  de  Morelia;  y  la 
dudad  de  Pitzcuaro»  Znrnmútaro,  Hnecorio,  Zenzécuaro,  Santa  Ana,  San  Pedro»  San 
Bartolo,  Nocotzepo,  Tócoaro,  Arocutin,  Uricho,  Erongoarfcaro,  Ihuaizio,  Cocuchu- 
cbn,  Chapnltepe^  Hadenda  de  Ibarra»  Aranjues,  Charahnen,  Pommbo  y  Napisarot 
en  el  Distrito  de  Pátzcuaro. 

£1  Lago  de  Cuitzeo  mide  16  kilómetros  en  su  longitud  mayor,  y  II  en  su  mayor 
anchnra;  y  en  sus  márgenes  se  hallan  situadas  también  muchas  poblaciones,  entre  ellas 
las  de  Cuitzeo,  Huandacareo,  Santa  Ana  Maya,  Chuc.dndiro,  Araré  y  Coro. 

En  estos  dos  últimos  lagos  hay  gran  abundancia  de  excelentes  peces,  siendo  es- 
pecialmente estimado  el  conocido  con  el  nombre  de  f'iscinlo  blanco,  del  Lago  de  Pátz- 
cuaro. La  pesca  constituye  una  de  las  principales  in  lu^iria-  de  los  habitantes  de  las 
comarcas  mencionadas.  El  Lago  de  Cuitzeo  produce  también  sulfato  y  nitrato  de  so* 
sa,  y  cloruro  de  sódinm. 

Las  costas  del  Estado  de  Michoacán  son  bajas  en  lo  general,  y  tienen  una  exten- 
sión de  163  kilómetros.  En  días  se  encuentran  los  puertos  de  San  Telmo,  Bucerlas 
y  Maniata.  La  pesca  es  aqnf  abundante,  y  se  asegura  que  existe  muy  buen  carey. 

El  Estado  de  Midioacán  disfruta  de  diversos  temperamentos;  hay  comarcas  en 
que  el  irlo  se  hace  sentir  con  desigud  intensidad,  desde  el  fresco  y  agradable,  hasta  el 
glacial ;  en  otros  puntos,  particularmente  en  la  región  austral,  el  calor  es  intenso;  pe- 
ro en  lo  general,  el  clima  es  templado  y  sano  al  Norte,  y  muy  cálido  al  Sur. 

Pródiga  hi  naturaleza  con  Michoacán.  lo  ha  hecho  rico  en  extremo,  tanto  en  pro» 
•dacciones  minerales,  como  en  las  vegetales  y  animales. 

En  cuanto  á  riquezas  minerales,  dice  D.  Alfonso  Luis  \'elasco,  encuéntranse  en 
él  ricas  minas  de  oro,  plata,  cobre,  hierro,  cinabrio,  plomo,  azufre^  caparrosa,  alum- 
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bre,  antimonio,  galenn  argentífera,  etc.,  ricas  canteras  de  mirmol,  jaspe»  pórftdo  f 
granito,  y  abundantes  criaderos  de  liulla. 

Los  minerales  que  se  liallan  actualmente  en  explotación,  son:  Tliilpujahua,  en  la 
Sierra  de  su  nombre,  en  el  Distrito  de  Maravatío,  y  A  poca  distancia  del  Ferrocarril 
Nacional  >rexicano.  En  este  mineral  se  encuentra  la  plata  nativa,  la  galena  argentí- 
fera, la  pirita  de  cobre,  el  oro,  el  hierro  oligisto,  rojo  y  magnético,  el  antimonio  gris, 
ew.  Gui  toda  la  Sierra  de  Tlalpajahna  eoderra  grandes  ríqaesas  minerales. 

En  el  Distrito  de  Zitácoaro,  al  Sor  de  Tlalpojahoa,  se  halla  d  Mineral  de  An* 
gangueo,  eo  la  Sierra  de  sn  nombre,  rica  en  minas  de  plata,  cobre,  bolla  y  caparrosa. 
En  el  mismo  distrito  existen  minas  de  cobre  con  ley  de  oro  en  Chirangangneo,  de 
plata  en  Copándaro,  y  mantos  de  hierro  oligisto  en  San  José  Pnriia,  cerca  de  Jns- 
gapeo. 

Angangneoy  Tlalpajahua  son  los  dos  minerales  más  importantes  del  Estado,y  se 
hallan  aún  poco  explotados;  puede  decirse  que  de  aguas  abajo  tienen  vírgenes  sus  ve- 
tas. Estas  vetas  tienen  matriz  de  espato  cali/o,  óxidos  de  hierro  y  cobre,  arsénico  y  an- 
timonio. .Se  explotan  estas  minas  por  el  sistema  dc  arrastre»,  y  para  el  beneñcio  de  los 
metales  se  emplea  el  sistema  de  .mialgainación. 

El  Mineral  del  Espíritu  Santo,  situado  cerca  del  río  de  Tacámbaro,  en  el  Distrito 
de  Huetamo,  es  rico  en  minas  de  plata,  abundando  igualmente  el  estaño  y  el  plomo, 
y  en  el  Cerro  de  Guadalupe  el  cinabrio. 

Toda  la  Sierra  de  Coalcomin  encierra  grandes  ríquesas  mineras,  encontrándose 
en  ella  la  plata  en  estsdo  nativo.  La  región  minera  de  Coalcomin,  se  dilata  desde  loa 
29  $f  hasta  los  2$'  de  longitnd  occidental  de  México,  y  se  extiende  en  todo  él  Dis- 
trito de  Coalcomán  y  en  la  parte  Sur  del  de  Apatxingán.  Las  vetas  auríferas,  argen- 
tíferas y  plomosas  se  encubren  bajo  distintos  paninos,  y  no  es  raro  hallar  en  estado 
de  descomposición  á  las  matrices  de  estas  vetas,  que  ya  son  óxidos,  sulfaros  ó  snlfa- 
tos  de  hierro  ó  de  cobre,  peróxido  de  mani^aneso  ó  cali/a.  Los  paninos  generalmente 
son  blandos  ó  duros,  secos  ó  húmedos.  Además  de  la  plata,  abundan  el  oro,  el  cí  ihre, 
el  estaño,  el  plomo,  etc.  Hay  ricos  criaderos  de  hierro  meteórico,  hierro  rojo  globo- 
so, hierro  mat^nético  y  hierro  oligisto. 

En  Churumuco,  Distrito  de  Ario,  existen  ricas  minas  de  cobre,  así  como  en  ia 
Huacana,  donde  además  hay  tres  minas  de  plata  en  exploiaddn*  En  la  municipalidad 
de  Nuevo  Ured&<^  del  mismo  distrito,  se  encuentran  las  minas  de  piala  de  Apupátaro 
y  de  Cicato,  y  la  de  cobre  de  Santa  Efigenia.  Por  último,  en  la  Sierra  de  Ingñarán,  se 
encuentra  el  Mineral  del  mismo  nombre,  rico  en  minas  de  piala. 

En  el  Distrito  de  Tacámbaro,  al  Noreste,  se  encuentra  la  Sierra  de  Oidia  que  po< 
see  ricas  minas  de  oro  y  plata,  poco  explotadas. 

La  parte  Sur  del  Distrito  de  Morelia,  encierra  grandes  riquezas  minerales,  encon* 
trándose  en  ella  el  Mineral  de  Cnrucnpaseo  que  encierra  minas  dc  plata  y  cobre. 

La  Sierra  de  (  Hzumatlán  del  Distrito  de  Zinapécuaro,  tiene  también  su  región  mi- 
nera, donde  se  hallan  los  Minerales  de  Otzumatlán  y  Tzinda  que  encierran  ricas  minas 
dc  plata  nativa,  sulfúrea  y  galena.  El  Mineral  de  Otzumatlán  fué  el  primero  que  se  tra- 
bajó en  Michtiacán,  y  el  de  Tzinda  es  celebre,  porque  de  él  extraían  los  indios  antes 
de  la  Conquista,  el  oro  con  que  pagaban  sus  tributos  al  rey  de  Michoacán.  El  Mine- 
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ni  de  ChapatQato,  en  el  mismo  distrito,  se  ludia  al  Surnte  y  es  rico  en  plata  nativa  y 
snlfárea,  oro  y  pintas. 

Además  de  estos  minerales,  existen  en  el  Estado  el  de  San  Andrés  de  Ucareo, 
donde  se  encuentran  grandes  criaderos  de  caparrosa,  alumbre  y  azufre;  el  de  Apupa» 
to  con  ricas  minas  de  plata  y  curso;  el  del  Azufra],  con  criaderos  de  aznfre;  el  de  la 
Sierra  de  Tialpujahua,  que  posee  minas  de  cinabrio;  el  de  Chalchitepec  con  minas  de 
plata:  el  de  Eiúcuaro,  donde  se  encuentra  el  cobre  y  el  hierro  de  varias  clases;  el  de  la 
Joya  con  minas  de  plata;  el  de  Nocupétaro  con  minas  de  cobre  amarillo  y  sulfúreo;  los 
de  Puerto  de  Cuto,  Sancliique  y  San  Pedro  Jorullo  con  minas  de  cobre;  los  de  San 
Francisco  del  Oro,  Tequicheo,  Tuzantla  y  Tziratc  con  minas  de  plata;  el  de  Cerros 
de  Túxpam  con  ricas  minas  de  hierro,  y  el  de  Truchas,  que  encierra  metales  ploniosos 
con  ley  de  plata* 

Eñ  el  Estado  abundan  también  las  agoas  termales,  ferruginosas  y  medicinales. 

El  snelode  Michoicán,  asombrosamente  fértil,  es  igualmente  rico  en  productos  ve- 
getales, y  bien  explotado  podrían  sscarse  de  él  fortunas  increiUes.  La  lista  de  las  ma- 
deras preciosas  de  oonstmcdón  y  para  la  ebanistería  que  allí  se  producen,  es  extensa, 
asi  como  las  de  las  plantas  textiles,  curtientes,  oleaginosas,  tintóreas,  aromáticas  y  me- 
dicinales; también  es  en  extremo  rica  y  variada  la  de  sus  árboles  frutales. 

Entre  las  finas  maderas  á  que  nos  hemos  referido,  figuran  el  cedro  rojo  y  el  cedro 
blanco,  que  son  aromáticas  é  incorruptibles  en  la  humedad;  el  limoncillo  ó  palo  ama- 
rillo; el  tepozán,  árbol  que  produce  ui-.u  madera  color  de  rosa  y  cuya  raíz  tiene  un  aro- 
ma parecido  al  de  la  pitia;  el  ciprés,  chupire,  nogal  y  tepehuaje,  maderas  todas  muy 
apreciadas. 

Los  rendimientos  que  da  la  agricultura  son  may  considerables,  aunque  está  muy  im- 
perfectamente cultivada  la  pequeña  parte  de  territorio  que  se  explota.  Allf  se  cosecha: 
algodón,  añil,  arros,  café,  cafia  de  azúcar,  tabaco,  vainilla,  cebada,  chía,  frijol,  garban- 
zo, haba»  mafs,  trigo,  papa,  chile  y  toda  clase  de  legumbres. 

Sólo  el  maíz  produce  unos  nueve  millones  de  pesos  al  afio,  y  si  se  cultivara  debi- 
damente y  se  multiplicaran  los  plantíos,  la  proiucción  podría  duplicarse  sin  esfuerzo  y 
sin  temor  á  pérdidas,  por  lo  benigno  de  las  tierras  y  lo  bien  regadas  que  se  hallan. 

En  los  bosques  hay  gran  variedad  de  animales  salvajes,  entre  los  que  se  cuen- 
tan el  tapir,  el  tigre,  el  gato  monlés,  el  leopardo,  el  jabalí,  el  lobo  y  la  on/  v,  venados, 
ciervos,  gamos,  conejos,  liebres  y  zorras;  aves  de  vistoso  plumaje  y  armonioso  canto, 
coin o  las  garzas  reales,  el  (¡uebranta-huesos,  el  martín-pescador,  el  zenzontle,  el  jil 
güero,  el  faisán,  la  alondra,  la  perdiz,  el  clarín  de  la  selva,  loros,  pericos,  guacamayas, 
etc.,  y  también  temibles  reptiles  y  venenosos  insectos  como  la  terrible  boa,  la  víbora, 
d  escorpión,  el  alacrán,  la  tarántula  y  otros. 

En  los  lagos  y  loa  ríos  hay  abundancia  de  sabrosos  peces:  en  el  Lago  de  Gupala 
se  pesca  el  bagre,  que  lleg^  á  tener  hasta  un  metro  de  longitud,  el  pescado  blanco,  el 
boquinete,  popoche  y  cküran;  en  los  de  Pátzcuaro  y  Zirahuen  se  recoge  pescado  blan- 
co, of tintara^  tiro,  y  umbién  charata;  en  el  Rio  de  Lerma  se  pesca  el  bagre  en  gran 
cantidad,  y  la  trucha  en  todos  los  demás  ríos  de  alguna  importancia,  especialmente  en 
los  de  Zacatula  y  de  Zitácuaro. 

ijk  cria  de  ganado  mayor  y  menor,  es  también  de  suma  importancia  en  el  Estado, 
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pantcalarmente  en  los  Distritos  occidenules.  Según  cálenlos  hechos*  se  estíma  la  pro- 
ducción pecaaria anual,  por  término  medio,  en  90,000  cabetas  de  ganado  vacuno,  15,000 
<Ie  Uñar,  5,000  de  caballar,  3,ox>  de  asnal,  80^000  de  lanar,  12,000  de  cabrio  y  65,000 

de  ganado  porcino. 

La  antigua  ciu  la  i  de  Vallad  >lid,  hiy  Morelia,  capital  del  riquísimo  Estado  de  M¡- 
choacán,  fué  fundada  por  el  virrey  D.  Antonio  de  Mcn  loza,  el  día  18  de  Mayo  de  1541, 
durante  la  expedición  que  por  aquel  tiempo  iiizo  con  el  Un  de  pacificar  la  Provincia  de 
Jalisco.  Los  comisionados  por  el  virrey  para  trazar  y  fundar  la  ciudad,  fueron,  Juan 
de  Alvarado,  Jnan  de  Villaaefior  y  Luis  de  León  Romano;  y  en  el  mandamiento  que 
para  el  efecto  libró^  disponía  tgoalmente  qne  se  trasladara  a)  nnevo  sido  elegido,  que  faé 
él  antigoamente  llamado  Valle  de  Gnayángareo,  la  cindad  de  Pácscnaro,  dando  á  la  nne- 
▼a  población  el  nombre  de  Valladolid,  como  el  de  sn  patria. 

La  población  primitiva  se  asentó  en  la  parte  qne  hoy  ocupan  los  barrios  de  la  es  ■ 
palda  de  San  Francisco,  Capuchinas  y  la  Aldea,  y  se  designaba  con  el  nombre  de  Kc#- 
Ih.íolid  de  iilichoacán,  para  distinguirla  de  la  ciudad  de  España  y  otras  del  Nuevo 
Mundo.  Su  nombre  a.tual  le  fué  dado  por  decreto  de  la  Legislatura  del  Estado,  expe- 
dido en  Septiembre  12  de  1828,  para  honrar  asf  la  memoria  de  D.José  M?  Morelosy 
Pavón,  l>eneinérito  de  la  patria,  nacido  en  esta  ciudad  el  30  de  Septiembre  de  1765. 

Do»  cauris  conirilmyeron,  parece,  para  que  el  virrey  Mendoza  se  fijara  en  el  Va. 
He  de  Gnayángareo  para  La  fundación  de  la  ciudad:  una  fué,  que  le  pareció  aquel  sitio 
muy  propio  para  uno  de  los  varios  pnestos  ó  fnertes  militares  que  se  había  propuesto 
establecer,  con  el  fin  de  impedir  ó  soíbcar  los  conflicUM  qne  los  indígenas  frecoente- 
mente  provocaban;  7  la  otra,  qne  al  ver  aqnel  delicioso^  espléndido  valle,  cubierto  de 
fl  ires  7  de  verdor,  con  sn  Ifmpido  y  majestnoM>  cielo»  creyó  encontrar  en  él  algnna  se- 
mejanza con  sn  snelo  natal,  y  le  dió  luego  el  nombre  de  Valladolid. 

El  virrey  procnió  desde  un  principio  él  progreso  de  la  nueva  fundación,  promo* 
viendo  cnantoa  medios  tuvo  á  su  mano;  sin  embarcó'  <,  e<;te  no  fué  tan  rápido  como  era 
de  desearse,  pues  según  dice  el  P.  Alegre  en  su  Historia  de  ¡a  Cont^añía  de  Jesús, 
cuando  la  capital  y  la  silla  episcopal  se  trasladaron  de  P5t7cuaro  á  Valladolid  en  1580, 
"la  población  no  era  más  que  un  ruin  cortijo  con  ocho  ó  diez  casas  de  españoles  y  los 
conventos  de  San  Francisco  y  San  Agustín.'* 

Cuando  estalló  la  guerra  de  la  Independencia,  la  población  de  Valladolid  excedía 
de  veinte  mil  habitantes,  y  al  año  siguiente  no  llegaban  á  tres  mil,  ni  aun  contando  U 
tropa  de  la  gnarnidón;  nna  gran  parte  de  sn  caserío  se  hallaba  en  minas,  7  la  7erba 
crecía  libremente  en  las  calles:  todo  ello  foé  obra  del  déspou  coronel  D.  Torcnato 
Tmjitlo,  comandante  general  de  la  provincia,  que  tnvo  la  gloria  de  ver  despoblada  7 
armiñada  la  cindad  á  cansa  de  sns  atropellos,  increíbles  en  hombre  dvitisado. 

Triunfado  que  hulx>  la  causa  qne  puso  fin  al  execrable  dominio  de  aquella  época, 
y  no  obstante  la  serie  de  revoluciones  que  vinieron  más  tarde  á  impedir  el  desarrollo 
de  los  elementos  qne  para  su  prosperidad  posee  Morelia,  la  hermosa  y  simpática  capi* 
tal  ha  progresado  notablemente,  y  con  particularidad  durante  los  líltimos  veinte  años. 

La  ciudad  se  asienta  en  una  amplia  mesa  que  tiene  suaves  declives  en  todos  sen- 
tidos, y  que  se  prolonga  de  Oriente  á  Poniente,  circunstancia  que  favorece  su  aseo, 
particularmente  en  la  temporada  de  las  lluvias,  y  que  constituye  ese  agradable  conjunto 
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f|ue  ofrece  desde  cualquier  punto  que  se  l:i  vea.  Posee  además  la  ventaja  de  que  ese  suelo 
ligeramente  elevado  que  la  sirve  de  apoyo,  no  e>  otra  cosa  que  un  gran  banco  de  can- 
tería, lo  (]uc  da  á  sus  edificios  mayor  firmeza  para  resistir  las  convulsiones  de  la  tierra. 

Por  el  Sur  de  la  población  corre  un  arroyo  llamado  Río  Cliico.  y  por  el  Norte  otro, 
de  mayor  importancia,  llamado  Río  Grande;  Ambos  fertilizan  sus  terrenos  y  se  unen 
hacia  el  Oeste.  Por  el  Oriente  se  levantan  el  Ceno  de  Pnnboato  jla  lome  del  Zapote; 
el  Pico  de  Qninceo  se  elev»  hada  el  Noroeste,  hasta  alcanstr  ana  altara  de  3,324  me- 
tros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  por  el  Sur  aparece  el  Cerro  de  San  Andrés,  cnjm  altara 
es  de  3,288  metros  sobre  el  mismo  nivel.  Las  fiSrtiles  llanoras  de  Sontíagaito  ae  ex- 
tienden al  Norte,  y  hada  el  Sor  de  la  capital  ae  halla  aitoado  d  pintoresco  paeblo  de 
Santa  María  de  la  Asunción. 

El  clima  de  la  ciudad  es  mny  variable,  á  causa  de  la  inconstancia  de  las  corrientes 
atmosférica*!.  En  el  verano,  la  temperatura  máxima  es  de  28  y  la  mínima  de  14-,  se- 
^oin  el  termómetro  centígrado;  y  en  el  invierno,  de  19-  y  de  6-  respectivamente.  Los 
vientos  dominantes  son  los  que  soplan  del  Sureste. 

Morelia  se  provee  del  agua  que  nace  en  los  manantiales  de  Carindapaz,  el  Mora!, 
San  Miguel  del  Monte  y  otros,  y  que  corre  por  una  cañería  que  sigue  las  sinuosidades 
del  Cerro  del  Rincón  hasta  llegar  á  la  planicie,  donde  comienza  la  sólida  arqoerfa  que 
entra  á  la  población  por  el  Oriente,  embelleciendo  el  paisaje  del  hermoso  paseo  de  San 
Pedro.  Este  grandioso  acnedocto  tiene  253  arcos,  cayo  claro  mide  9  varas  en  sn  ma- 
yor altara  hasta  las  daves,  por  6  varas  de  latitad,  y  la  base  de  sos  pilastras»  a  varas 
por  cada  uno  de  sos  cuatro  lados;  su  extensión  total,  desde  los  manantiales  hasta  la  al- 
cantarilla de  la  Plaxa  de  Toros,  es  de  S,7lS  metros,  y  la  de  su  sola  arquería  de  1,676 
metros.  Su  construcción  se  comenzó  en  1785,  y  se  concluyó  en  1789;  su  costo  se  ele- 
vó á  más  de  cien  mil  pesos.  En  la  cara  interior  del  arco  que  está  á  la  entrada  de  la 
Calzada  de  (  iuadalupe,  se  lee  la  siguiente  inscripción:  A  la  ptcJad^  l>¿nejic¿ncia  y  cari- 
dad del  i  limo.  S.  D.  l-ray  Antonio  di  San  Miguel,  dignísimo  Obispo  de  esta  Diócesis. 

La  ciudad  posee  calles  amplias  y  bien  trazadas,  entre  las  que  descuella  la  Nacio- 
nal, que  pasa  por  su  centro  de  un  extremo  á  otro  y  á  cuyos  lados  se  levantan  los  prin* 
cipales  edifidos.  Entre  éstos  merecen  especial  mandón  la  Catedral,  el  Palacio  de 
Gobierno  y  el  Cólegio  de  San  Nicolás. 

La  primera  Catedral  de  Michoacán  fné  erigida  en  Tsintsúntaan,  capital  del  anti- 
gno  reino  tarasco,  por  sn  primer  Obispo  D.  Vasco  de  Qairoga,  en  1539.  Pennanedó 
aquí  sólo  an  afio,  por  haberse  encontrado  más  apropiado  para  ello  á  Pátzcnaro^  qae 
era  el  lugar  de  recreo  de  los  reyes  tarascos,  y  por  haberlo  acordado  así  el  emperador 
Carlos  \\  y  posteriormente,  en  1580,  fué  cambiada  la  Sede  Episcopal  á  Valladolid,  en 
virtud  de  un  decreto  exj)edido  por  e!  Obispo  D.  Fray  Juan  de  Medina  Rinct^n,  en  No- 
viembre 9  de  1579.  Se  dice  que  el  templo  fjue  se  eli:;i(  i  para  el  servicio  de  Cátedra!  en 
Valladolid  mientras  se  concluía  la  nueva,  fué  el  conocido  hoy  con  el  nombre  de  La 
Cruz;  pero  ])arece  que  existen  algunas  duda^  siil)ie  este  particular. 

La  actual  Catedral  de  Morelia  se  comen/i)  á  construir  en  1640  por  el  Obispo  D. 
Fray  Marcos  Ramírez  de  Prado,  con  los  elementos  que  proporcionaron  el  ** Fondo  de 
Fábricas,"  las  limosnas  de  los  vednos  y  algunos  aaxilios  del  monarca,  y  quedó  tenas* 
nada  en  1744. 
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El  templo,  cuya  fachada  mira  al  Norte,  se  halla  situado  entre  las  dos  plazuelas,  á 
mejor  dicho,  jardines  de  los  Mártires  y  de  la  Fas,  cuya  losana  vegetación  inñnye  gran- 
demente para  qae  el  vasto  ediñcio  se  destaque  muy  ventajosamente.  Está  construido 

con  notable  solidez  pero  poco  gn>to;  su  e>-tilo  no  obedece  A  ninguno  de  los  órdenes  de 
arquitectura  conocidos,  al  menos  en  su  exterior.  Su>  dos  torres  son  de  tres  cuer()os  y 
alcanzan  una  altura  de  70  metros.  El  atrio  es  de  grande  extensión  y  está  limitado  por 
nn  elegante  enverjado  de  hierro  que  fué  coobtruido  ea  y  cuyo  costo  ascendió 
á  $  42,000. 

Lagran basílica  es  de  tres  naves,  que  descansan  sobre  sólidas  pilastras,  y  su  cúpola, 
situada  en  el  oentro,aanqae  parece  pequeña  para  las  proporcioiiesdel  edificio,  no  carece 
de  esbeltes  y  atractivos.  Posee  muy  bnenas  pinturas,  algunas  por  Jnires,  y  entre  sus 
reliqnias  se  cuentan,  dice  el  Dr.  Romero^  "una  parte  de  la  cms  de  Jesucristo,  colo- 
cada en  el  coro  sobre  el  asiento  destinado  al  Arzobispo,  los  cuerpos  de  los  santos  már- 
tires Pío  y  Cristóbal,  los  brazos  de  San  Lucto^  San  Froilán  y  San  Feliciano,  y  otros 
fragmentos  de  cuerpos  de  mártires  y  confesores,  colocados  en  una  urna  de  plata  en  el 
altar  de  los  Reyes." 

tn  la  capilla  del  Sagrario,  á  la  que  da  acceso  una  puerta  situada  en  la  nave  oriental 
y  cerca  de  la  puerta  mayor  del  templo,  se  encuentra  una  fuente  bautismal,  de  plata,  y 
que  tiene  su  importancia  histórica:  en  ella  fueron  bautizarlos  el  insigne  caudillo  de 
nuestra  Independencia,  Don  José  María  Morclos,  y  el  emperador  Don  Agustín  de 
Itnrbide. 

Ultimamente  ha  sido  la  dtedral  objeto  de  grandes  y  costosas  mejoras,  siendo  una 
de  btt  más  importantes  y  de  mayor  acierto,  la  remoción  del  coro  del  centro  de  la  nave 
principal  donde  se  hallaba,  i  la  terminación  de  la  misma  nave,  donde  la  sillería,  des- 
tinada al  Gd>ildo,  construida  de  finísima  madera  y  primorosamente  tallada  aparece 
hoy  á  ambos  lados  del  elegante  ciprés.  El  piso  de  madera  se  ha  substituido  por  mag- 
nífico pavimento  de  mosaico  á  la  veneciana,  y  todo  el  templo  ha  sufrido  interiormente 
tales  modificaciones  y  ha  sido  decorado  con  gusto  tal,  que  con  dificultad  se  reconoce 
en  su  anti>;uo  interior  de  aspecto  antiestético,  el  de  hoy,  que  ofrccc  un  conjunto  elegan- 
te, atractivo  y  realmente  artístico. 

El  f'alaciü  de  Gobierno,  situado  frente  á  Catedral,  fué  antiguamente  el  Colegio  Se- 
minario: su  construcción  se  comenzó  en  1732,  y  después  de  sufrir  hi  obra  varias  in- 
terrupciones quedó  finalmente  terminada  en  1770.  £1  edificio  es  de  suuia  solidez,  de 
dos  pisos  y  todo  de  piedra  ctesillerfa.  Su  jachada,  como  se  verá  por  el  grabado,  no  ca> 
rece  de  buen  gusto;  posee  dos  amplios  patios  con  su  arquería  doble  y  espaciosos  co- 
rredores, y  en  él  se  halhm  muy  cómoda  y  convenientemente  instaladas  todas  las  prin- 
cipales ofidnaa  del  Gobierno  del  Estado^ 

£1  Colegio  de  San  Nicolás,  fundado  en  Pátscuaro  por  el  lUmo.  Sr.  D.  Vasco  de 
Qniroga  en  1540,  ó  sea  en  el  mismo  afio  en  que  se  verificó  la  traslación  de  la  Catedral 
de  Tzintzúntzan  á  aquel  lugar,  fué  el  segundo  que  se  estableció  en  el  Nuevo  Mund<^ 
y  es  el  más  antiguo  de  cuantos  actualmente  existen;  pues  el  de  Santa  Cruz  de  Tlalte- 
lolco,  fundado  en  la  Ciudad  de  México  en  1537,  desapareció  desde  el  --iglo  pasado. 

Con  fecha  posterior  á  la  de  la  fundación  del  Colegio  de  San  \ic(jlás,  el  virtuoso  i-  ray 
Juan  de  San  Miguel  estableció  otro  en  Valladolid,  al  que  dió  el  nombre  de  Colegio  de 
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San  Miguel;  y  como  el  Illmo.  Sr.  Fray  Juan  Medina  Rincón,  al  cambiar  la  Catedral 
de  P.úzcuaro  á  ValladoliJ,  trasladara  también  el  colegio,  se  convino,  yaque  ambos  te- 
nían los  mismoí  ñnes,  en  refundir  los  dos  planteles  en  uno  solo,  lo  cual  se  verií^có  en 
Octubre  lo  de  15S0. 

Con  motivo  de  la  gaerntde  Independencia  se  arrainaron  los  fondos  del  estableci- 
miento, permaneciendo  por  tal  motivo  dansarado  desde  1810  hasta  el  17  de  Enero  de 
1847»  feclia  en  qoe  se  abrió  de  nnevo»  como  instituto  dvil,  con  d  nombre  de  Cpiegw 
Primitiva  y  JVaciotfai  di  San  Nicolás  de  Hidalgo,  qne  es  el  que  hoy  lleva,  merced  á 
los  esfuerzos  y  decidido  empeño  del  Sr.  D.  Melchor  0¿ampo,  Gobernador  del  Estado 
en  aquella  época.  £n  este  colegio  hizo  .sus  estudios  con  distinguido  aprovechamiento, 
y  luego  dió  con  macho  lustre  I03  corsos  de  ñlosofla  y  teología  el  Benemérito  cura  D. 
Mipjnel  Hidalgo  y  Costilla.  En  él  hizo  también  su  carrera  el  inmortal  Morelos,  discí- 
pulo de  Hidalgo,  y  otros  machos  que  con  sus  hechos  han  contribuido  al  brillo  de  la 
historia  patria. 

Muchos  otros  edificios  de  notable  importancia  hay  en  la  ciudad,  entre  los  que  sólo 
citaremos  el  antiguo  convento  de  San  Francisco,  el  convento  de  la  Compañía,  los  tem- 
plos de  San  Diego,  el  Carmen,  San  José  y  SanU  Catalini,  el  Palado  Mnnidpal,  el  Pa- 
lacio de  Justicia,  el  Seminario,  el  Teatro  Ocampo,  el  Monte  de  Piedad,  la  Plaza  de 
Toros  y  asimismo  mochos  de  propiedad  particidart  al  derredor  y  cercanos  á  los  Jardi- 
nes de  la  Paz  7  los  Mártires. 

En  Mordía  hay  también  mochos  edifidos  y  sitios  históricos:  La  casa  en  qne  se  acor- 
dó el  primer  plan  de  la  Independencia,  está  en  el  ángulo  Suroeste  qne  forman  las  ca- 
lles I?  Nacional  y  2"  de  Morelos,  Esta  casa,  marcada  hoy  con  el  número  I,  pertene- 
ció en  1809  al  capitán  de  milicias  provinciales,  D.  José  Maria  Obeso,  quien  en  unión 
de  los  Sres.  I).  Mariano  Michelena,  Fray  Vicente  Santa  María,  Dr.  D.  Antonio  María 
Uraga,  D.  Lnis  Chorrea,  Lies.  I).  Nicolás  Michelena,  D.  Matías  de  los  Río>,  D.  José 
Antonio  Saldaña  y  otras  muchas  personas  principales  formal)an  la  junta  que  prepara- 
ba la  Independencia.  Estas  personas  se  reunían  en  el  local  citado  con  pretexto  de  dis- 
traerse en  agradable  tertulia;  pero  el  21  de  Diciembre  de  1809,  fué  sorprendida  la 
reunión  por  el  entonces  alférez  D.  Agustín  de  Itnrbide,  quien  foé  allí  con  el  carácter 
de  visitante  y  amigo,  y  aunque  nada  vió  ni  nada  se  le  dijo  por  más  qoe  investigó,  va- 
rías de  aquellas  personas  quedaron  reduddas  á  prisión  dos  horas  después  de  la  yisita 
de  aquel  amigo,  tan  neñuto  siempre  para  la  causa  de  la  Independencia. 

La  casa  donde  nació  D.  José  María  Morelos  está  situada  en  la  esquina  formada  por 
las  caUes  de  la  Albóndiga  y  de  los  .Macranes,  cerca  de  la  iglesia  de  San  Agustín.  Se- 
gún cuenta  la  tradición,  D.  Manuel  Mírelos,  carpintero  de  oficio,  vivía  con  su  esposa 
Doña  Juana  Pavón,  cerca  de  la  capilla  del  Prendimiento;  el  día  30  de  Septiembre  de 
17Ó5  la  Sra.  Pavón  salió  á  la  calle,  y  habiéndola  sorprendido  el  alumbramiento,  ape- 
na»; tuvo  tiempo  para  entrar  á  la  casa  citada,  en  cuya  fachada  se  ve  hoy  una  lápida  con 
la  siguiente  inscripción:  Ei  inmortal  José  M,  Morelos  nació  en  esta  casa^  el  jode  SeJ>' 
titin/ni  Ji  /jOj. 

La  casa  que  fué  propiedad  de  ese  gran  héroe  está  ubicada  en  la  esquina  de  las  calles 
I?  de  Morelos  y  9"*  de  Itorbide.  Coando  el  Sr.  Morelos  la  compró  eradenn  solo  piso, 
él  la  reedificó  hadéodola  de  altos  y  concluyó  la  obra  en  1809.  En  la  sala  se  conserva 
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d  retrato  del  candillo  y  no  pedazo  del  paffaelo  qae  le  sirvió  de  venda  coando  faé  tan 
imcoamente  sacrificado  en  San  Cristóbal  Ecatepec,  el  22  de  Diciembre  de  1815.  Al 
frente  de  la  casa  hay  nna  lápida  en  la  cual  se  lee:  ¡Mírelos  ilustnl  ¡Héroe  inmortal! 
En  esta  mansión  que  honré  tu  presencia^  te  saluda  agradieido  el  pueblo  de  Aforelia, 

Otros  ediñcios  históricos  son:  la  casa  donde  vivió  D.  Melchor  Ocampo,  que  faé  ano 
délos  más  distinguidos  gobernantes  de  Michoacán,  en  la  4"  calle  de  Allende  núm.  2; 
la  casa  que  habitó  D.  Santos  Degollado,  ilu'>tre  patriota,  en  la  2?  calle  de  Matamoros 
número  i  'í;  la  casa  donde  se  alojó  el  archiduque  Maximiliano  dorante  su  permanen- 
cia en  Morclia.  en  la  esquina  de  las  calles  i"?  de  Matamor-  y4  '  de  Aldama  número  l; 
y,  finalmente,  ]:i  casa  en  que  nació  D.  Agustín  de  Iturbiilf,  en  la  I?  calle  de  su  nom- 
bre. En  ]:\  fnli;i  lade  laca-ia,  que  es  de  un  solo  piso,  ha\  tanihiéii  una  lápida  en  laque 
se  lee  lo  siguiente:  J£¡  di  SiptUmbre  de  i/Sj^  ttaciJ  en  iSÍa  casa  Agustín  de  Itur^ 
bidé.  Libertador*  de  Méxieo, 

Morelia  cuenta  con  paseos  públicos  y  jardines  bellísimos,  como  el  Bosque  de  Sas 
Pedro,  la  Calcada  de  Guadalupe,  la  Alameda,  el  Jardín  de  los  Mártires  y  el  de  la  Paz, 
sitios  todos  amenísimos  y  de  los  que  bien  pueden  enorgullecerse  los  hijos  de  esta  in* 
teresante  capital ;  muy  particularmente  por  su  Bosque  de  San  Pedro,  pues  se  puede 
asegurar  sin  vacilación  ninguna,  que  no  bay  otra  ciudad  en  todo  el  país  que  posea  un 
silio  de  recreo  más  delicioso,  ameno  y  atractivo. 

La  Calzada  de  Guadalupe  conduce  al  templo  de  su  nombre;  es  amplia,  con  pavimen- 
to de  losas  en  toda  su  extensión,  que  es  de  400  metros,  y  está  j)rovista  de  grandes  y 
cómodas  bancas  de  mampostería,  construidas  de  trecho  en  trecho  á  .imlios  lados;  la 
lozana  vet^etación  (pie  se  dilata  hacia  cualquier  punió  que  se  dirija  la  vista,  y  la  con- 
tinuada bóveda  tle  verdor  que  sobre  la  calza  la  forman  los  copados  y  robustos  fresnos, 
dan  á  este  sitio  un  aspecto  verdaderamente  encantador. 

Esta  calzada,  la  Alameda,  que  es  su  continuación,  y  el  Paseo  de  San  Pedro  han  sido 
y  siguen  siendo  los  preferidos  lugares  de  recreo  de  Morelia.  Íjos  demás  paseos  y  jar- 
diñes,  cuyo  mejoramiento  ha  estado  llevándose  á  efecto  con  mejores  resultados  últimao 
mente,  son  el  Jardín  de  la  Compañía,  Jardín  del  Carmen,  Jardín  de  las  Rosas,  Jardín 
de  Villalongín,  Jardín  Juárez,  Jardín  Azteca,  el  Paseo  de  las  Lechugas  y  el  LUno  de 
Santa  María,  lugares  estos  dos  últimos  donde  se  ha  plantado  un  crecido  número  deár> 

I  ¿TJhcitnd  r?  ;,Prr  qnc?  Tx»s  scñal.-ídns  triiinf  i<;  que  oliHivo  volirc  l;is  fucTzas  que  traicion<'i,  ;n'> 
l'is  debió  más  bicii  á  sus  ambiciones  personales  que  al  aniur  que  siniiera  por  la  causa  santa  de  la  Indc- 
pendeocia  y  la  Libertad?  ¿  No  quedó  esto  plenamente  probado,  con  su^  propios  hechos,  poco  después 
de  alcantada  la  gran  victoria?  Hidalgo  es  acreedor  á  ese  titulo  de  gloria;  pero  Iturbide,  lo  repetimos, 
¿porqué?  ¿Pc>r(|uc  sólo  quiso  cambiar  la  forma  de  esclavitud  bajo  la  cual  gemía  el  país?  ;Por<|uctan 
lucgn  como  se  consideró  stificicntcmcni''  fuerte  p.ira  el!o,  se  dfjó  {? )  prodattuir  emperador,  par.»  conti- 
nuar ¿1  desempeñando  el  papel  de  opresor  que  usi  usurpara  al  monarca  español?  ¿Las  grandes  ¿esave- 
aencias  que  luego  surgieron  entre  él  y  el  primer  Congreso  Nacional,  d  cual  se  víó  obligado  á  disolver, 
asi  como  los  proniincÍAmientos  que  se  >-i^uieron,  su  nec^-idad  de  abdicar  la  corona  en  Mano  20  de  1833, 
su  (le^t'erru  y  su  fusilamiento  verificailo  en  Padilla  alano  síj(iiiente,  al  represar  ocultamente  al  p  lív,  no 
están  diciendo  claramente  que  no  pcrsonihcaba  él  la  volubtad  nacional,  que  no  podía  representarla  dc^' 
de  el  momento  en  que  traicionara  la  confianxa  que  en  él  se  habla  dcpoaitado?  4  Y  se  le  llama,  sin  em* 
bnrgo,  el  Uberudor  de  la  patria?  Ademis,  qué  habría  Iturbide  alcanzado  sin  la  eficacísima  cooperación 
del  inmortal  Guerrero?» Esa  Upida  debiera  corregirse. 
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boles  desde  Ui  creadón  del  d(a  de  árboles^  debida  á  la  inidatíva  del  Sr.  Gobernador 
Mercado. 

En  la  Plaza  Principal  ó  Jardín  de  los  Mártires,  nombre  qne  se  le  ha  dado  por  los  fu  • 
silamientos  del  8  de  Diciembre  de  1830,  se  levanta  el  monamento  erigido  al  gran  Mo- 
relos.  Todo  él  es  de  cantera  gris,  primorosnmeDte  tallada,  con  excepción  de  la  estatua 
del  héroe,  que  es  de  bronce,  y  coatro  lápidas  de  mármol  en  qne  aparecen  las  sigoien- 

tes  inscripciones: 

Nació  ai  esta  citaíad el de  Septiiinhrc'  Je  //df,  v  muñó  f'or  ¡a  Piifria  en  ef  pueblo 
di  £catepc'c^  el  22  Je  Dicuinhri-  Je  iSi§. — ¡  né  Generalísimo  y  Jep>ositano  del  Supremo 
Poder  E)ee)iti-i'o  Je  !a  .Vac/ú/i  en  la  Guerra  Je  fndependetuia . — CauJillo  Je  la  liber- 
tad^ proclamó  los  principios  republicanos^  c  instalo  en  Apalztngán  el  primer  Congreso 
méxkam  m  tSij. — Puso  el  colmo  d  su  gloria  y  keroismo  eon  la  inmortal  defensa  de 
Cttautía  en  tSia, 

Esta  placa- jardín  es  coadrangnlar,  y  sns  lados,  qne  tienen  galerías  de  airosos  por- 
tales, son  prolongaciones  de  cuatro  calles  principales:  al  Oriente,  qneda  la  Catedral; 
al  Sor,  los  portales  de  Aldamay  de  Allende;  al  Occidente,  el  de  Matamoros,  y  al  Ñor* 

te,  los  de  Hidalgo  é  Itnrbide.  Hacia  la  parte  media  del  portal  sitaado  al  Occidente, 
íoé  fusilado  el  ilustre  caudillo  D.  Mariano  Matamoros,  y  para  conmemorar  el  hecho  se 
ha  colocado  una  lápida  con  esta  inscripción:  Por  haber  defendido  la  Independencia  de 
J//jr/A%  fué  fusilado  en  este  lugar  el  día  ^  Je  ¡•'eln-cro  Je  1S14,  por  or Jen  del  gobierno 
español^  el  Benemérito  Ciudadano  Mariano  Matamoros. — La  Junta  Patriótica  Je  iSbo. 

Morelia  cuenta  con  un  Hospital  perfectamente  atendido,  en  el  que  se  asisten  ])()r 
término  medio  unos  3,000  enfermos  al  año:  hay  también  un  hospicio  para  hombres, 
otro  para  mujeres  y  un  Monte  de  Piedad. 

La  instntoctón  pública  es  ano  de  los  ramos  á  qne  el  actnal  Gobierno  dd  Estado  ba 
dedicado  sns  más  solícitas  atenciones.  En  Morelia  hay  nneve  esencias  primarias,  de 
las  qne  5  son  paraniftos  y  4  paraniftas»  con  ona  asistencia  media  de  580  para  los  pri- 
meros y  570  para  las  segundas. 

En  la  Academia  de  Niñas  seensefian  los  idiomas  español,  francés,  inglés;  moral  y 
urbanidad;  economía  doméstica,  matemáticas  y  geografia;  historia  patria,  tenednríade 
libros,  música,  dibujo  y  pintara;  costara,  flores  y  las  asignaturas  de  la  instmcddn  prí* 
maria.  De  las  300  alumnas  que  concurren  á  la  Academia,  hay  aaaalmenteypor  térmi- 
no medio  unns  30  que  son  pensionadas  por  los  municipios. 

El  Ctjiegio  í'rimiiivo  Nacional  de  San  Xicolás  de  Hidalgo,  perfectanicnie  atendi- 
do, cuenta  con  una  inscripcií^n  anual  de  450  alumnos;  en  él  se  hacen  los  estuilios  pre- 
paratorios y  profesionales  para  las  carreras  de  abogado,  notario  público,  etc.  También 
hay  clases  de  pintara  y  de  música. 

Anteríonnente  se  hallaba  anexa  á  este  colegio  la  Escuela  de  Medicina,  pero  el 
Gobierno  del  Sr.  Mercado  decretó  sn  separación  en  1896,  comprendiendo  qne  tal  me- 
dida  condadrfa  á  sn  mayor  progreso,  como  efectivamente  ha  sucedido.  Hoy  la  Escue- 
la de  Medicina  tiene  sn  dirección  propia  y  un  selecto  cuadro  de  profesores,  dedicados 
cxdusivamente  al  cultivo  y  ensellansa  de  ciencia  tan  benéfica. 

La  Escuela  de  Artes  tiene  ana  asistencia  media  de  500  alumnos;  aqní  se  apren* 
den  las  sigidentes  artes  y  oficios;  carpintería,  lierrería,  hojalatería,  encnademadón 
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zapatería,  imprenta,  litografía,  dibujo,  música,  fotografía,  y  hay  además  dases  de  ins» 
trñxión  primaria.  El  Sr.  Gobernador  Mercado»  ha  establecido  además  en  fechas  re- 
cientes, ttdleres  de  carrocería,  talabartería»  tejidos  corrientes  de  algodón,  fototipia  y 
fundición  de  hierro,  qne  es  ono  de  los  más  importantes  del  plantel;  ha  dotado  todos 
los  demás  talleres  perfectamente  de  los  útiles  y  herramientas  necesarios,  7  ha  hecho 
en  so  persona],  así  como  en  el  método  de  instmcdón  y  la  disciplina  del  interesante  es- 
tablecimiento, cambios  y  mejoras  tan  ventajosas,  qne  hoy  figara  éste  conio  uno  de  los 
principales  de  su  clase  en  todo  el  país.  Su  nombre  actual  es  Esciu  la  Industrial  Mili' 
tar  Porfirio  Díaz,  y  ocupa  el  espacioso  y  sóliiio  edificio  en  que  Fray  Joan  Sánchez  es- 
tableció en  1660  el  Colej;io  de  la  Compañía  de  Jesús. 

El  Museo  Michoucano,  fundado  en  1866,  es  uu  establecimiento  científico  de  gran 
importancia.  Tiene  un  órgano  titulado  Anales  tid  Museo  Michoaiano,  en  el  que  pu- 
blica inen>.ualmente  importantes  estudios  ñlológicos,  arqueológicos,  de  historia  natural 
y  antigua,  etc. 

Michoacán  ha  sido  la  cana  de  grandes  genios,  que  han  contribuido  inmensamente 
á  las  glorias  patrias.  En  aquel  suelo,  empapado  con  sangre  de  héroes,  nacieron  el  gran 
Morelos,  Matamoros,  Rayón,  Michelena  y  otros  á  quienes  tanto  debió  la  cansa  de  la 
Independencia.  También  ha  producido  grandes  sabios  y  poetas  de  sublime  tnspira<> 

ción,  descollando  entre  los  últimos  Esther  Tapia  de  Castellanos. 

Las  principales  industrias  de  los  habitantes  del  Distrito  de  Morelia,  son:  b  agri- 
cultura, la  cría  de  ganador,  la  pesca  y  la  caza,  la  minería,  la  arriería,  el  comercio,  li 
fabricación  de  cerveza,  mezcal,  pulque,  harinas,  piloncillo  é  hilado=;  y  tejidos  de  algo- 
dón; la  tenería,  la  alfarería  y  la  conlecciím  de  dulces  exqui'-itos,  como  el  gítayabaU  y 
muchas  otras  pastas  (juc  por  -^u  excelencia  gozan  hoy  de  fama  nacional.  Las  dos  fábri- 
cas de  hilados  y  tejidos  que  hay  en  la  ciudad,  son  las  de  La  Paz  y  La  Unión,  ambas  de 
mucha  importancia. 

El  comerdo  que  sostiene  Morelia  con  la  Ciudad  de  México  y  todas  las  principa* 
les  poblaciones  de  Michoacán  y  del  Estado  de  GuanajuatQ,  es  asimismo  de  gran  con- 
sideración. Exporta  sus  ricas  maderas,  ganados,  peces,  los  productos  de  su  industria, 
sus  frutas,  sus  dulces,  y  se  provee  en  México  de  ropa,  abarrotes,  ferrerfa,  mercería,  li- 
bros, drogas,  vinos  y  licores,  cristalería,  maquinaria,  muebles,  etc. 

En  Morelia  hay  muy  buenos  hoteles,  siendo  el  de  Oseguera  el  principal  y  mejor 
atendido;  líneas  de  tranvías  á  distintos  puntos  de  la  ciudad  y  que  la  ligan  con  la  esta- 
ción del  Ferrocarril  Nacional  Mexicano,  que  se  halla  situada  en  las  orilla-  de  la  pobla- 
ción, y  una  excelente  planta  de  alumbrado  eléctrico,  de  arco  é  incandescente. 

El  Sr.  D.  Aristeo  .Mercado,  es  otro  de  los  gobernantes  de  la  época:  queremos  de- 
cir que  no  es  de  los  hechos  á  la  antigua,  ó  que  subían  al  poder  simplemente  poraite  sí, 
sin  poseer  ninguno  de  los  méritos  necesarios  para  el  fiel  é  inteligente  desempeño  de 
puesto  tan  importante  y  de  responsabilidades  tantas,  como  el  de  Gobernador  de  un 
Estado. 

El  Sr.  Mercado  se  encargó  del  Poder  Ejecutivo  de  Michoacán,  el  día  3  de  Junio 
de  1891,  por  nombramiento  del  Congreso  y  en  virtud  de  licencia  que  se  ctmoedió,  por 
causa  de  enfermedad,  al  Sr.  Gral.  D.  Mariano  Jiménes.  Mas  hal^endo  muerto  iste  se* 
Sor  en  Febrero  27  de  1891  sin  volver  á  ocupar  su  puesto,  el  Sr.  Mereaio  continuó  en 
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el  poder  con  el  carácter  de  interino,  por  nuevo  aombramiento  del  Cbogreso,  hasta  el 
15  de  Septiembre  del  affo  citado»  fecha  en  qae  terminaba  el  periodo  constitnciooal  del 
Sr.  Jiménez.  Entonces  el  Sr.  Mercado  fué  electo  popularmente  Gobernador  de  Mi- 
dioacán,  y  con  ese  nnevo  carácter  tomó  posesión  del  Poder  Ejecutivo^  el  16  de  Sep- 
tiembre del  mismo  afio  de  1891. 

Uno  de  esos  tristes  pero  inevitables  acontecimientos  de  la  vida,  hizo,  pues,  que  el 
Sr.  Mercado  apareciera  prominentemente  ante  el  público:  la  sentida  muerte  del  Sr. 
Gral.  Jiménez  dió  lugar  á  que  se  conocieran  sus  grandes  aptitudes  como  gobernante. 

Entrado  que  hubo  de  l!eno  al  desempeño  de  suí  arduas  y  complicadas  labores,  á 
ellas  consagró  exclusivamente  todo  su  tiempo,  sus  energía^  todas,  procuran  lo  siem- 
pre cuanto  pudiera  contribuir  al  progreso  del  Esladi»  y  al  l>iencstar  de  sus  habitantes. 
Su  administración  se  distinguirá  siempre  por  el  firme,  decidido  interés  con  (jue  desde 
un  principio  procuró  mejorar  los  servicios  públicos,  combatiendo  con  la  energía  debi- 
dnañejas  y  nocivas  c<Mtambres,  métodos  retrógrados,  é  introduciendo  en  su  lugar  aque- 
llas refomtas  que  imperiosamente  exigían  ya  la  cultura  y  los  adelantos  que  el  país  ha 
logrado  conquistar. 

A  la  iniciativa  del  Sr.  Mercado  se  deben  también:  la  reglamentación  del  despa- 
cho de  las  Prefecturas  y  los  Ayuntamientos;  la  creación  y  arreglo  del  Archivo  Gene- 
ral y  P6blioos  interesantes  reformas  en  la  ley  de  división  territorial;  exenciones  y  pre- 
rrogatívas  á  las  nuevas  industrias  que  se  introduzcan  en  el  Estado,  y  á  los  capitales  que 
se  empleen  en  el  mejoramiento  de  la«  fincas  rústicas  y  urbanas,  y  en  el  fomento  de  las 
industrias  ya  existentes;  reformas  benéficas  á  las  tarifas  de  contribución  sobre  estable- 
cimientos y  giros  mercantiles  é  industriales,  y  sobre  profesiones  lucrativas;  derogación 
del  imjiuesto  sobre  sueldos;  derogación  de  otros  impuestos,  y  diferentes  meilidas  para 
evitar  la  üeíraudación  de  los  intereses  legítimos  del  erario;  remuneración  de  los  alcal- 
des en  algunas  poblaciones  de  importancia;  remuneración  á  los  deudos  de  servidores 
dd  Estado  muertos  en  el  cumplimiento  de  sns  deberes;  reglamento  para  el  aprovecha- 
miento regular  y  equitativo  de  los  servicios  de  presos,  con  el  fin  de  fiwilitarles  la  re- 
genciadón  y  el  mis  pronto  cumplimiento  de  sus  condenas  con  provecho  para  la  socie- 
dad; expedición  de  los  Códigos  de  Procedimientos  Civiles  y  Penal;  reglamentación  del 
uso  de  armas;  creadótt  dd  Consejo  Superior  de  Salubridad,  y  expedición  del  Código 
Sanitario;  vacunación  obligatoria  y  gratuita  de  todos  los  habitantes  de  Michoacán; 
abastecimiento  de  maíz  para  remediar  las  necesidades  del  pucldo  cuando  ha  carecido 
de  él;  aumento  de  los  fondos  del  Monte  de  Pieilad,  ampliando  sus  operaciones  y  esta- 
bleciendo sucursales,  para  el  mayor  bcneticÍD  de  los  pobre?;  establecimiento  de  hospi- 
tales bajo  los  auspicios  del  (Gobierno  en  Tac.'unltaro,  La  Piedad,  Colija  y  Zitácuaro,  y 
el  mejoramiento  de  los  hospicios  y  demás  hospitales  del  Estado;  disposiciones  parala 
más  favorable  y  segura  imposición  de  los  capitales  destinados  á  la  beneficencia  públi- 
ca» y  él  estableciBilento  de  vías  férreas,  de  colonias  agrícolas,  de  nuevas  Ifneas  telefó- 
nicas y  telegráficas,  de  manera  tal,  que  por  medio  de  estas  últimas  se  hallan  hoy  liga- 
das todas  las  cabeceras  de  Distrito  con  la  Capital  del  Estado. 

A  su  inldaiiva  deben  asimismo  mejoras  en  extremo  benéficas  el  ramo  de  Justicia 
y  el  de  Instrucción  Pública,  á  la  que,  como  en  otra  parte  decimos,  ha  dedicado  sus  es- 
pedalisimas  atenciones;  el  Registro  Qvil,  otro  de  los  ramos  de  mayor  importancia  en- 
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Ire  t<xios  los  encomendaüus  al  EiLado,  desde  luego  que  ¿1  asegura  los  ccrcchos  de  la 
flunilia,  ba  mejorado  noublemente  medUnte  sn  visiu  personal  de  las  oficinas,  el  arre- 
glo de  ras  labores  j  k  ooncentndón  de  los  libros  en  ¿  Archivo  General  j  Publico  del 
Eftado. 

Pero  DO  serla  posible  qae  en  una  obra  de  las  dimenstoBcs  y  la  índole  de  la  nnes- 
tra,  pndiéramot  csindtar  oon  el  detenimiento  debido^  ni  modio  menos»  la  importaada  j 

méritos  de  las  labores  administrativas  del  Sr.  Gobernador  D.  Aristeo  Merejo,  ni  de 
los  triunfos  que  con  las  mismas  ha  alcanzado;  baste  pues  dedr*  qoe  la  culta  sociedad 
fiel  E>tafio  que  gobierna,  que  de  cerca  ha  ef^tudiado  todos  «a*;  actos,  apreciándolos  en 
su  valor  verdadero,  le  llamó  en  1896  á  ocupar  el  mismo  distmgu:  M  puesto  por  un  nue- 
vo período,  que  terminará  en  Septiembre  15  de  1900.  £1  Progre:>o,  pues,  está  de  plá- 
cemes, y  sigue  por  vía  expedita  en  Michoacáo. 
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CAPÍTULO  XV. 


RECURSOS  AO  R  ICOLAS-'   r  :  F.  H  N  AVAGA  Y  SU  S  SITIOS  HlsTÓRl 
eos— t.Li LO  SU  MEHGiDO— RUINAS  DE  XOCHiCALCO. 

L  Estado  de  Morclos  se  halla  situado  entre  los  18  20  10  '  y  tos  19^  7'  30"  de 
latitud  Norte,  y  entre  los  o^  25'  31"  de  longitud  oriental,  y  los  o-'  16'  20' 

de  longitud  cKcidental  del  Meridiano  de  México.  Colinda  al  Xorte  con  el  Distrito  Fe 
deral  y  el  Estado  de  México;  al  Este,  con  el  de  Puebla;  al  Sur,  con  el  de  (iucrrero,  y 
al  Oeste,  con  el  Estado  de  México.  Su  extens¡«jn  superti- i.il  es  de  7,184  kilómetros 
cuadrados,  y  su  población  de  159.355  liahitanles.  Kstá  «iivi  iulo  ["olíticamente  en  los 
seis  Distritos  siguiente-^:  Cuernavaca,  Wiutepcc,  Morclos,  Jonacatepec,  Juárez  yTclcca- 
ia.  ^u  capital  cn  Cutrn.ivaca,  situada  .i  los  iS  55  23  de  huitud  Norte,  y  á  los  o 
6  de  longitud  occidental  de  México.  .Su  altura  es  ilc  1,505  nictro>  >'>lire  el  nivel  del 
mar,  y  su  población  ile  í>,747  li.ii-itantes.  Dista  120  kilónuciros  de  la  Ciudad  de  Méxi- 
co, por  el  Ferrocarril  de  México,  Cucinavaca  y  el  Pacifico. 

Morelos  es  otro  de  los  Estados  del  país  que  se  distinguen  por  lo  accidentado  de  sn 
lerritorio.  Serranías  de  grande  importancia  lo  cruzan  en  todas  direcciones,  dando  lu« 
gar  á  bermoras  barrancal  y  cafiadas  pobladas  densamente  de  una  rica,  lujosa  vegeta* 
dón,  y  á  namerosos  estrechos  pero  ferací^tímos  valles  y  llanuras  donde  se  cultivan  con 
éxito  completo  frntos  propios  de  la  sona  templada  y  la  caliente.  Situado  el  Estado  a 
Sur  del  Valle  de  México,  entre  la  Sierra  Nevada  del  Popocatepetl  y  la  del  Ajusco  al 
Norte,  y  las  de  San  Gabriel  y  O^otláo  al  Sur,  de>de  cual<)uierade  estos  límites  que  !>e 
le  esiudic,  ofrece  él  siempre  un  aspecto  interesante,  ya  sea  por  su  pintoresca  situa« 
cióo,  la  fertilidad  asombrosa  de  sus  terrenos,  ó  por  su  a/iil,  e-pléndiilo  cíelo. 

Hacia  el  Oriente  se  levantan,  con>o  or(^ulIoso>  de  su  hcilr/.i  \-  de  -u  ranj^o  entre 
b>  grandes  eminencias  del  mundo,  ti  l'oji  H  .itc¡'ell  y  el  I xMcc-hiiuil,  y  h  id.i  el  <  »cc¡- 
■lente  el  intert>ante  Ajusco,  cuya  serranía  se;'. ira  .í  .\I  ^rcl  's  del  Distrito  I-e  icral;  y 
lendi  l.i-»  en  sus  faMas  de  esnierald.i.  aparoceii  iiuiltitu  1  de  pr.¡U'-h.i-  per*'  .araclivas 
poblaciones,  como  Tétela,  llucyapaii,  Iluit/ilac,  i  laluepamla  Luauicnco,  l'epoxilau 
y  otras.  .Más  adelante  y  ya  en  la  rc¿itjn  <juc  pertenece  á  la  /i^rra  (atiente^  se  encuen* 
tran  tas  fértiles  comarcas  de  Cuernavaca,  Yautepec,  Cuantía  y  Jonacatepcc,  con  sus  ri- 
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quisímas  huertas  de  plátanos 
y  chirimoyos,  guayabos  y  ta- 
marindos, naranjos,  limoneros 
y  tantos  otros  árboles  que  lu- 
cen sus  exquisitos  frutos  tro- 
picales. 

De  la  Sierra  del  Ajusco 
parten  varias  serranías  asimis- 
mo de  gran  importancia,  y  en- 
tre ellas  la  de  Tepoxilán,  que 
da  lugar  á  la  Sierra  de  Tetillas, 
la  que  recorre  todo  el  terrilo- 
HOTEL  SAN  PEORO_v¡Ma  exterior.  rio  del  Estado  dc  Norte  á  Sur, 

y  lo  divide  así  en  dos  regiones,  conocí  jndose  la  del  lado  oriental  por  Plan  di  Amilpast 
y  ])or  Cuñada  de  Ciiernavaca  la  del  lado  occidental.  F-1  Plan  de  Amilpas  es  una  gran 
extensión  de  terreno  que  comprende  toda  la  parte  Sur  de  los  Distritos  de  Yautepec  y 
M órelos,  y  la  parte  Norte  del  de  Jonacatepec;  también  se  encuentran  en  Morelos  los 
llanos  de  Ostotenco,  Otlayuca  y  los  Morales  en  las  Municipalidades  de  Tepoxtlán  y 
Tlalnepantla  Cuautenco;  el  llano  de  Tepalcingo  en  el  Distrito  de  Jonacatepec;  los  lla- 
nos de  Solís  y  el  Higuerón  en  el  de  Juárez,  y  el  de  Michapan  en  el  de  Tétela;  por  to- 
do esto  se  comprenderá,  que  aunque  el  Estado  es  en  extremo  montañoso,  no  por  eso 
carece  de  grandes  extensiones  de  terreno  plano. 

Entre  la  multitud  de  barrancas  que  surcan  el  suelo  de  Morelos,  la  principal  por 
sus  proporciones  y  hermosa  vegetación  es  la  de  Amatzinac,  cuyo  origen  se  encuentra 
en  las  ásperas  y  quebradas  faldas  del  Popocatepetl,  y  por  cuyo  fondo  serpentea  el  río 
de  su  nombre,  que  fertiliza  el  Distrito  de  Jonacatepec. 

Numerosas  corrientes  recorren  el  territorio  del  Estado,  yendo  todas  las  más  á  en- 
grosar el  volumen  del  principal  de  sus  ríos,  del  caudaloso  Amacusac.  Este  se  forma 
de  los  ríos  San  Jerónimo  y  Chontalcuatlán,  que  nacen  en  el  Estado  de  México,  en  el 
Distrito  de  Tenancingo,  y  que  al  unirse  al  pie  de  la  (iruta  de  Cacahnamilpa,  toman 
el  nombre  de  .•Kmacusac,  el  cual  penetra  á  Morelos  por  su  parte  Suroeste,  sigue  su  cur- 
so en  dirección  Sureste  hasta 
)a  frontera  del  Estado  de  Gue- 
rrero, y  de  allí  al  Sur  hasta 
desembocar  en  el  Río  Mex- 
cala  ó  de  las  lialsas. 

Los  otros  ríos  de  impor- 
tancia cuyas  aguas  van  al  ñn 
á  unirse  á  las  del  Amacusac, 
ya  sea  directamente  ó  unién 
dose  á  otros  dc  sus  afluentes, 
son:  el  Chalma,  ó  río  de  Pla- 
ta, que  nace  en  el  Estado  de 

México;  el  Alpuyeca;  el  río  hotel  san  pedro-Vísu Imcrior 
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LAS  RUINAS  DE  XOCHICALCO— Murcies,  México 

de  Xochitepec  ó  Cuernavaca;  el  Tepalcapa,  el  Tlaltizapán,  el  río  Verde,  el  de  Jojntla, 
el  Tlaqailtenango  y  el  río  de  Cuautla. 

Las  principales  lagunas  son  las  de  Tequezquitengo  y  Coatetelco,  en  el  Distrito  de 
Tetecala,  y  la  de  Ilueyapan  en  la  municipalidad  de  Cuernavaca.  La  primera  se  halla 
situada  en  la  jurisdicción  de  Puente  de  Ixtla  y  en  el  lugar  mismo  que  ocupaba  el  anti- 
guo pueblo  de  Tequezquitengo,  el  que  hará  unos  40  años  fué  invadido  poco  a  poco 
por  las  aguas  que  servían  para  regar  algunas  de  las  haciendas  vecinas,  hasta  hacerlo 
desaparecer  por  completo.  Sólo  la  parte  superior  de  la  torre  del  templo  del  sumer- 
gido pueblo,  se  descubre  hoy  sobre  la  superficie  de  las  aguas,  que  alcanzan  una  pro- 
fundidad media  de  50  metros.  La  laguna  de  Coatetelco,  al  Este  de  Mazatepec,  se  ha- 
lla rodeada  de  extensos  plantíos  de  caña  de  azúcar,  y  abunda  en  peces  y  aves  acuá- 
ticas. 

Morelos  participa  de  varios  climas,  aunque  pudiera  calificarse  de  cálido  en  lo  ge- 
neral. Lo  es  así,  y  también  malsano,  en  toda  U  región  Sur  y  Central  del  Estado,  don- 
de es  mayor  la  humedad  del  terreno.  En  la  región  montañosa  del  Norte,  el  clima  es 
muy  frío,  y  templado -frío  en  el  descenso  de  las  cordilleras. 

Las  lluvias  son  moderadas  en  todo  el  Estado,  excepción  hecha  de  las  vertientes 
de  las  montañas  del  Norte,  donde  llueve  con  abundancia.  Las  heladas  no  son  tampo- 
co frecuentes,  y  en  el  Distrito  de  Cuautla  son  rarísimas. 

La  minería  no  es  el  principal  elemento  de  riqueza  en  este  Estado;  sin  embargo, 
no  carece  de  algunos  Minerales  de  importancia,  como  el  de  Huauila,  situado  en  el  Ce- 
rro Frío,  cuyas  minas  son  de  galena,  encontrándose  conglomerado  platoso  en  unas,  y 
cuarzo  en  otras.  Existen  minas  de  plata  en  Tepoxtlán;  de  plata  y  cinabrio  en  Tlaquil- 
tenango;  de  cinabrio  en  el  Mineral  di  Santa  Rosa,  y  de  hierro  en  el  Cerro  de  Cacalo- 
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te.  Los  metales  de  hierro  del  dtido  cerro,  se  benefician  en  U  fnndicióii  de  Tepomidáiit 

Distrito  de  Jonacatepec. 

Además,  se  han  denunciado  minas  de  oro,  plata  y  cinabrio  en  el  Distrito  de  Caer- 
navaca;  de  oro,  plata  y  mármol  en  el  de  Vaotepec;  de  plata  y  mármol  en  el  de  M óre- 
los; de  plata,  petróleo,  plomo  y  yeso  en  el  de  Juárez,  y  de  plata,  carbón  de  piedra,  ca> 
nabrio  y  taml)ién  placeres  de  oro  en  el  de  Tetecala. 

En  Xiutepcc  hay  minas  de  arcilla,  piedra  jaspe  y  mármol  blanco,  y  en  Oaxtepec 
las  hay  de  alabastro;  en  Yautepec,  en  el  Cerro  de  la  Cruz,  se  encuentran  piedras  !ii<»- 
gráficas;  el  yeso  en  I  loacalco,  y  lapi/arra  lu'^'ra,  en  gran  at)undancia,  en  1  iaquiltenan- 
go.  En  la  colonia  de  San  Victnte,  abundan  la.^  canteras  de  construcción  de  color  ver- 
de; en  Santa  Clara  y  Tlalnepantla,  canteras  color  de  rosa,  y  en  el  rancho  de  San  Joan, 
canteras  de  color  morado. 

Lo  escrito  bastará  para  que  se  comprenda  que,  aunque  no  oonstitnje  la  minería 
la  principal  riqueza  del  Estado,  como  ya  se  dijo,  tampoco  carece  de  importancia,  y  que 
ana  vea  explotada  en  escala  conveniente,  contribuirá  en  gran  manera  al  aoroento  de  la 
riqueza  pública  de  Morelos. 

La  lista  de  las  producciones  vegetales  del  Estado  es  extensísima;  aqnf  sólo  pode* 
mos  hacer  mención  de  unas  cuantas.  Entre  las  principales  maderas  se  encaentran: 
ahuacachil,  aile,  brasil,  bálsamo,  caoba,  ciprés,  cedro,  ciruelo,  coajilote,  cuéramo^cn» 
ciño  colorado  y  negro,  fresno,  guayabo,  guayacán,  limoncilto,  linaloé,  Uora-sangre, 
madroño,  naranjo,  nogal,  ocote,  oyametl,  palo  liso,  palo  santo^  pino,  qoiebm>hadia, 
sabino,  tapincerán  y  tepehuaje. 

Entre  los  Arboles  y  plantas  ;;oniosas  y  resinosas:  el  mangle,  huajínicail,  papay(^ 
huisache,  nopal,  mamey,  mezquite  y  el  tlatlaxco;  el  llora-sangre,  copal  blanco  y  coló* 
rado,  inciense»,  copalchi,  higuenni,  palo- María,  árbol  del  Perú,  oyametl  y  pino. 

Entre  los  árboles  y  plantas  tintóreas:  achiotillo,  aguacate,  aile.  añil,  cascalote,  no- 
gal, huisache,  mezquite,  muicle,  llurA->angre,  tabachín,  tiripo,  trébol  y  zarzamora. 

Entre  las  plantas  textiles:  al^ndón,  achiote,  álamo  blanco,  bejuco,  caña  de  azúcar, 
cáñamo,  chicalote  blanco,  chichicaxtlc,  maguey,  madroño,  plátano  y  palma  real. 

Las  plantas  y  yerbas  medicinales  son  numerosas  y  variadas  en  extremo,  así  como 
las  flores  y  los  frutos  propios  de  las  zonas  tropicales,  debiéndose  citar  entre  estos  álti- 
mos  como  principales,  las  naranjas,  limas,  chirimoyas,  piña-anonas,  chico-anpoies, 
mangos,  cocos,  dátiles,  melones,  sandías,  etc. 

Los  productos  agrlcolaason:  achiote,  ajonjolí,  alfalfa,  arroz,  arvejón,  cacabuaie, 
café,  cafia  de  azúcar,  cebada,  cera  blanca,  chile,  frijol,  garbanzo^  lenteja,  haba,  lefia, 
maguey,  maíz,  papas,  pulque,  trigo,  verduras  y  zacate. 

Entre  todos  estos  productos,  el  principal  es  la  cafia  de  azúcar,  y  signen  en  impor- 
tancia el  arroz,  el  maíz,  el  café,  el  frijol,  el  trigo,  la  papa,  la  haba  y  el  arvejón.  La  ca- 
fia de  azúcar  que  se  cultiva  en  Morelos,  es  de  varias  clases,  entre  las  que  mencionare* 
mos  la  morada,  la  cristalina  y  la  criolla  asiática;  esta  última  es  Ja  más  estimada. 

En  1 1  r AKTK  i'KiMERA  de  nuestro  libro,  decimos,  ai  tratar  de  la  agricultura  del 
país,  que  la  mejor  azúcar  que  se  presentó  en  la  última  exposición  de  París,  fué  la  de 
Santa  Clara,  del  Estado  de  Morelos.  De  la  riqueza  sacarina  de  la  caña  mexicana  se 
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desperdicia  hoy  por  imperfección  en  la  industria,  casi  un  treinta  por  ciento;  sin  embar- 
go, htt  otíHdades  loii  enormes,  gracias  á  la  exnberanda  del  terreno. 

He  aqnf  no  breve  cálculo  sobre  el  costo  y  prodncto  del  asúcar  en  México.  Un 
ealial  dora  por  término  medio  cinco  affos,  y  una  fanega  de  sembradara  cuesta  $80.00 
anuales.  £t»te  costo  varía  hasta  el  de  $  lao,  según  la  escasez  del  riego.  En  la  Isla  de 
Cuba,  el  co&to  de  una  fanega  de  sembradora  es  de  $  130  á  $  160  al  año.  Por  manera 
que  en  \n<i  mejores  terrenos  mexicanos,  el  costo  es  de  la  mitad  que  en  Cuba,  y  en  los 
más  difíciles,  de  $40  menos  por  fanega. 

Dos  clases  de  azúcar  se  fabrican:  el  llamado  />anoc/i,i  n  a/úcar  sin  purificar  ni  cris- 
talizar, y  el  azúcar  purificado.  En  el  Kstado  de  Mótelos,  caiia  fjnej^a  de  sembradura  pro- 
duce 100  cargas  de  panocha.  En  cuanto  al  azúcar  purificado,  dehemos  distinguir  dos 
producto^:  el  azúcar  cristalizado,  y  la  miel  que  al  purgarse  despide,  y  que  se  utiliza  en 
la  fabricación  de  aguardiente. 

En  México  la  elaboración  del  azúcar  produce  esos  efectos  en  las  proporciones  si- 
guientes: §  partea  de  asúcar  cristalizado  y  l  partes  de  miel.  En  los  mejores  terrenos 
del  país,  que  son  los  del  Estado  de  Morelos,  cada  fanega  de  sembradura  produce  750 
arrobas  de  azúcar  purificado,  y  1,100  arrobas  de  miel.  Kn  Cuba,  el  costo  qne  el  fabri- 
cante  carga  en  su«  balances,  es  de  $8  el  quintal  (4  arrobas  de  25  libras  cada  una).  En 
México  es  mucho  menor.  £1  precio  del  azúcar  en  este  país  varía  entre  $  i  75  y  $  2.25 
la  arroba.  En  Cuernavaca  se  estableció  la  primera  hacienda  de  caffa  y  fábrica  de  azú- 
car que  ha  habido  en  México. 

El  arroz,  que  es  por  su  importanria  el  sepjundo  artículo  »lel  Estado,  se  obtiene 
de  calidad  excelente  en  el  valle  de  Jojuthi  y  en  la  vega  de  TeteeaU.  donde  se  producen 
200  k:!oiTrí,nios  |)or  cada  kilogramo  de  sembradura.  El  maíz  se  produce  en  gran  abun- 
dancia y  de  calidad  magnífica  en  los  Distritos  de  Jonacute[)ec  y  Tetecala,  donde  se  co- 
sechan por  cada  hectolitro  de  sembradura,  100  hectolitros  en  las  tierras  frías  y  200  en 
las  cálidas.  £1  café  que  se  cultiva  en  la  hacienda  de  Cocoyoc,  es  de  tan  buena  dase, 
qne  alguno*  lo  comparan  con  el  afamado  de  Colima.  También  es  de  muy  buena  cali- 
dad el  qne  se  cosecha  en  Tlayacapaa,  Cuantía  Morelos,  Cuemavaca,  Xochitlán  y  Yau- 
tepec.  £1  producto  medio  anual  es  de  a  á  3  kilogramos  por  árbol. 

La  horticultura  contribuye  también  en  gran  manera  á  la  riqueza  de  Morelos.  Pa- 
ra dar  idea  de  su  importancia,  ba<:tará  dedr  que  el  valor  de  la  producción  anual  de  sus 
ratos  pasa  de  un  millón  de  pesos.  Entre  sus  exquisitas  frutiis  gozan  de  gran  fama  las 
anonas  de  Tlaltizapán;  la  chirimoya  de  Totolapan :  las  ciruelas  de  Tlayacapan:  el  du- 
razno de  Tlalnepantia;  las  limas  y  pitayas  de  Jonacatepec;  el  mamey  y  las  naranjas  de 
Vautepec;  el  mango  y  la  guayaba  de  Cuernavaca;  los  plátanos  de  Oaxtepec;  los  cocos 
de  Tetecala;  la  sandía  de  Chinameca,  y  los  melones  de  Jojutla. 

La  historia  del  Estado  de  Hidalgo  es  la  misma  que  la  del  de  .México,  de  cuyo  te- 
rritorio se  formó,  como  al  tratar  de  este  Estado  se  dijo,  la  entidad  que  nos  ocupa. 

En  la  municipalidad  de  Xochitepec,  Distrito  de  Cuernavaca,  y  en  la  cima  de  un 
cerro,  se  encuentran  las  ruinas  de  Xocbicatco,  que  son  quizás  los  restos  de  algún  gran- 
dioso templo  construido  por  los  aztecas;  la  cantidad  de  los  escombros  hace  suponer 
que  la  altura  y  proporciones  del  edificio  fueron  grandes.  En  las  partes  de  las  paredes  que 
aun  quedan  en  pie,  asf  como  en  algunos  enormes  trozos  de  basalto,  se  ven  esculpidas 


Dlgltized  by  Google 


EL  PALACIO  DE  CORTES—Ciiernavaca,  México 

multitud  de  figuras  que  representan  hombres,  animales  y  plantas  de  tamaño  natural. 
Se  cree  que  hay  grandes  subterráneos  en  el  mismo  cerro. 

Cuernavaca,  ó  Citahunahitac  (cerca  del  monte,  en  mexicano),  se  halla  situada  en 
un  terreno  bastante  desiguil,  en  la  vertiente  Sur  de  la  Sierra  de  Ajusco,  en  el  fondo 
de  la  cañada  y  á  orillas  del  río  de  su  nombre.  El  aspecto  general  de  la  ciudad  no  im- 
presiona muy  favorablemente  á  primera  vi-ita.  Su>  calles  son  en  extremo  irregulares; 
sólo  es  recta  la  Nacional,  y  también  amplia  y  hermosa,  aunque  su  empedrado,  así  co- 
mo el  de  las  demás  calles,  se  halla  lejos  de  la  perfección,  y  es  incómodo.  . 

Esta  ciudad  fué  fundada  por  la  tribu  de  los  tlahuica,  con  el  nombre  ya  indicado, 
y  conquistaba  por  Cortés,  quien  construyó  allí  un  sólido  edificio  de  dos  pisos  que  aún 
existe  y  es  conocido  con  el  nombre  de  Palacio  de  Cortés.  También  estableció  el  con- 
quistador, cercana  á  Cuernavaci,  la  hacienda  de  Tlalienango,  que  hoy  se  encuentra  en 
ruinas,  la  cual  dedicó  al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar.  Una  de  las  piezas  del  Palacio  de 
Cortés  sirvió  de  prisión  al  insigne  Morelos  en  1815. 

Los  principales  edificios  de  la  población  son,  además  del  citado  Palacio  de  Cortés, 
ocupado  hoy  por  varias  oficinas  del  Gobierno  y  donde  también  reside  la  Legislatura 
del  Estado,  el  magnífico  Teatro  Porfirio  Díaz,  la  Parroquia,  la  capilla  de  Guadalupe  y 
otros  templos.  Hay  también  muy  buenos  edificios  de  propiedad  particular. 

En  1529  llegaron  á  Cuernavaca  los  franciscana»  á  fundar  su  convento,  que  es  hoy 
U  parroquia;  este  convento  fué  uno  de  los  más  importantes  de  la  orden  franciscana  en 
México.  El  aspecto  exterior  del  templo  es  de  bastante  buen  gusto,  pero  en  su  interior 
nada  se  ve  que  sea  especialmente  notable;  de  los  claustros  sólo  queda  un  recuerdo  en 
sus  mismas  ruinas.  En  la  torr^  de  la  iglesia  hay  un  reloj  que  se  cree  sea  el  más  anti- 
guo de  cuantos  hay  en  el  país;  cuéntase  que  fué  construido  por  un  franciscano, que  sir- 
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Wóen  la  Catedral  de  Segovia,  y  que  Carlos  V  lo  regaló  á  Cortés,  quien  lo  envió  á  Mé- 
xico en  los  primeros  años  de  la  conquista.  Las  principales  iglesias  quedan  muy  próxi- 
mas unas  de  otras:  la  Parroquia,  Tercer  Orden  y  San  Pedro. 

Los  alrededores  de  Cuernavaca  son  todos  deliciosos  paseos,  á  los  que  acuden  con 
frecuencia  las  familias.  Posee  también  la  ciudad  una  bonita  alameda  y  varias  plazuelas 
y  jardines,  figurando  en  primer  término  el  de  la  Plaza  Principal  ó  de  Juárez,  sitio  agra- 
dable y  ameno,  en  ti  que  lucen  sus  atractivas  galas  muchas  plantas  tropicales. 

Hay  t;»mhién  un  extenso  jardín  de  propiedad  particular,  que  es  especialmente  no- 
table: el  Jardín  Borda,  con  gran  variedad  de  árboles  frutales  y  prados  de  bellísimas 
flores.  D.  José  de  la  Horda,  de  nacionalidad  francesa,  llegó  á  la  Nueva  España  á  los 
16  años  de  edad,  en  1716;  fué  un  minero  afortunado,  que  extrajo  de  las  minas  de  Tlal- 
pujahua,  Tasco  y  Zacatecas,  más  de  cuarenta  millones  de  pesos,  de  los  que  din  una 
buena  parte  á  la  Heneficencia.  El  construyó  la  elegante  iglesia  de  Tasco,  gastando  en 
los  ailornos  y  vasos  sagrados  grandes  sumas;  en  sólo  la  parte  material  del  templo  em- 
pleó muy  cerca  de  medio  millón  de  pesos,  ó  hizo  muchos  y  muy  importantes  donativos. 

La  casa  de  Borda  en  Cuernavaca,  estaba  arreglada  con  verdadera  suntuosidad,  y 
la  tradic¡»'m  refiere,  entre  otros  muchos  que  se  relacionan  con  el  afortunado  y  pródi- 
go minero,  el  hecho  siguiente:  L'na  ve/  el  .Arzobispo  Ilaro  hizo  una  visita  á  Cuerna- 
vaca,  y  Borda  lo  invitó  para  que  viera  su  jardín,  pero  por  la  noche.  Al  prelado,  le  lla- 
mó la  atención  aquel  extraño  capricho;  sin  embargo,  acudió  á  la  cita.  El  jardín  estaba 
en  completas  tinieblas,  y  con  esto  pareció  contrariarse  el  .\rzobispo,  pero  entonces 
Horda  aplicó  su  puro  á  una  mecha,  y  al  momento  se  iluminó  el  jardín  con  arcos  y  por- 
tadas sorprendentes  de  luces  de  colores. 

Este  delicioso  sitio,  del  cual  aparece  una  pequeña  vista  en  uno  de  los  grabados  de 
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página  entera  de  este  capítulo,  sirvir't  muchas  vtces  como  \n^\r  de  recreo  á  Maximi- 
liano, durante  su  corto  y  azaroso  rein:ido.  También  aparecen  en  el  ini.-.mo  grabado  una 
vista  de  la  casa  de  campo  que  habitó  el  infortunado  príncipe  en  Caernavaca,  la  cual 
se  halla  tttnadbi  en  Acapantzingo,  que  es  uno  de  los  atractivos  alrededores  de  la  eapital 
qoe  estudiamos,  y  otra  mis  pequeña,  qae  representa  un  monumento  de  cantería  que 
se  levanta  áorflias  de  la  población,  en  la  Plazuela  de  Cortés,  en  cuya  fachada  pudimos 
leer  1*  siguiente  inscripción:  Se  erigió  este  monumenh  el  lO  de  Mayó  de  177»,  eansa' 
grado  á  Afarlá  Santisima  de  Gttadalupe p^r  el  Br*  D,  Lorenzo  M'  Leiv  i;  y  debajo  de 
ésta  se  lee  también  esta  otra  que  es  bien  conocida:  **No  ha  hecho  tosa  igual <oh  nin- 
guna otra  nación,^'  A  mayor  altura  que  las  anteriores,  se  distingue  asimismo  esta:  El 
año  de  1338.  Se  dice  que  este  monumento  guarda  los  reatos  de  un  hijo  de  )ícrnAn  Cor- 
tés. La  figura  que  representa  á  la  \'irgen,  está  labrada  en  piedra  y  desean*»  !  <obre  nna 
base  cuadrangular  en  el  centro  del  nicho.  Allí  conservan  siempre  los  devotos  ramos 
de  flores  frescas. 

La  llamada  (Quinta  de  Maximiliano,  situada  como  hemos  dicho  en  Acapant/ingo, 
dista  como  ana  media  legua  de  Caernavaca,  hacia  el  Oriente.  Se  puede  ir  fácilmente  á 
pie,  por  largas  avenidas  á  las  que  dan  sombra  Arboles  elevados  de  las  huertas  que  se 
extteoden  á  sus  lados,  árboles  que  ostentan  sus  exquisitos  frutos  tropicales,  y  mAs  ade> 
lante  por  la  falda  de  alegres  colinas  y  el  ameno  valle.  La  propiedad  pertenece  actuaU 
mente  al  Gobierno  del  Estado,  y  ha  sido  arrendada  por  un  número  de  affos  A  los  Sres. 
Ramón  D.  Sollano  y  Rafael  A.  Ruis,  quienes  tienen  la  idea  de  convertir  la  histórica 
quinta  en  un  Ingar  público  de  recreo. 

Frente  al  llamado  Palacio  de  Cortés,  en  Cucrnavaca,  se  levanta  un  monumento 
erigido  á  la  memoria  del  (iral.  Carlos  Pacheco,  Ministro  que  fué  de  Fomento,  en  el 
cual  monumento  se  lee:  Jil  ¡'.staJa  ie  Afórelos,  siendo  su  Gohernador  el  {¡tal.  Jesús  If. 
Prí  i  iado,  erigió  este  monumento  á  la  memoria  del      Gobernador  conslitucionai  Carlos 

La  Beneficencia  cuenta  con  un  buen  Hospital  Civil,  el  cual  tiene  anexo  un  depar- 
tamento de  Maternidad,  perfectamente  atendido;  hay  también  otros  establecímieotos 
de  beneficencia. 

La  instrucción  pública  es  obligatoria  en  el  Estado.  Cuemavaca  tiene  4  escuelas 
para  ntfios,  4  para  nifias  y  14  mixtas,  ó  sean  22  planteles  de  instrucción,  i  los  que  con- 
curren por  término  medio  520  niftos  y  350  niñas.  Hay  además  11  escuelas  particnla» 

res  con  una  asistencia  media  de  160  niños  y  230  niñas. 

El  Estado  carece  de  planteles  donde  se  imparta  la  instrucción  preparatoria  y  la 
profesional;  pero  tiene  decretadas  pen>!one5  para  los  alumnos  que  se  distinguen  en 
las  escuelas  primarias,  quienes  pasan  parü  recibir  esta  instrucción  á  la  Ciudad  de  Mé- 
xico. 

I-a  principal  industria  de  los  habitantes  del  Distrito  de  Cuernavaca,  es  el  cultivo 
de  la  caña  de  azúcar,  el  maí/.,  el  café,  el  maguey,  los  árbiles  frutales  y  el  corte  de  ma- 
deras; la  fabricación  de  aguardiente,  cerveza,  exquisitas  pa>tas  como  f\  guayabate^  el 
membrillate  y  otros  dulces;  choooUte,  vino  de  membrillo,  jabón,  teja,  ladrillos  y  de  lo- 
sa. Las  principales  haciendas  del  Distrito  donde  se  fabrica  asúcar  y  miel,  son  las  de 
San  Vicente,  Temisco,  El  Puente,  Chiconcuac,  Atlacomolco  y  San  Gaspar. 
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Caemavaoi  mantiene  nn  comercio  activo  con  los  principales  centros  de  población 
del  Esiadoi  con  la  Ciodad  de  México  y  algunas  poblaciones  de  los  Estados  vecinos. 

El  actual  Gobernador  de  Morelos  lo  es  el  Sr.  Coronel  D.  Manuel  Alarcón,  hijo 
del  Estado»  nacido  en  la  hacienda  de  Bnenavista,  cerca  del  pueblo  de  Santa  María  del 
Monte,  en  185 1.  Después  de  adquirir  en  sus  primero!;  años  la  instrucción  elemental,  el 
joven  Alarcón  se  dedicó  á  la  agricultura;  y  en  1866,  cuando  contaba  apenas  15  años  de 
edad,  no  pudien-lo  permanecer  indiferente  al  ver  al  país  luchar  contra  la  invasión  fran- 
cesa, se  fih ')  á  l  is  fuer/as  de  Castclo,  quien  reclutaba  gente  por  aquel  pueblo  parapo* 
nerla  al  servicio  de  hi  pLiiria. 

La  buena  madre  de  Alarcón,  no  conforme  con  la  resolución  de  su  hijo,  lo  reclamó 
y  le  fné  devuelto;  pero  él  joven  persistió  en  su  empefio,  y  al  dbi  siguiente  abandonó 
su  pueblo  y  fué  á  engrosar  las  filas  de  los  patriotas  que  se  encontraban  en  Tepoxtlán 
acaudillados  por  Prisciliano  Rodrigues,  pertenecientes  á  las  fuerzas  que  mandaba  por 
entonces  el  Gral.  Frandsoo  Leyva.  Con  estas  tropas  asistió  Alarcón  al  sitio  de  la  pla- 
ca de  Cnemavaca  en  1866,  y  en  1867  al  que  el  Gral.  D.  Porfirio  Dtes  puso  á  México. 

Restaurada  la  República,  el  Sr.  Alarcón  abandonó  la  carrera  militar  y  se  dedicó 
¿los  trabajos  campestres,  hasta  que  en  Abril  de  1872  entró  á  servir  en  las  fuerzas  de 
seguridad  piil)}ica  del  Distrito  de  Cnemavaca,  En  1873,  el  Gral.  Leyva,  Gobernador 
entonces  del  nuevo  Estado  de  Morelos,  nombró  A  Alarcón  comandante  de  la  fuerza  de 
seguridad  del  Distrito  de  Vautepec  y  después  del  de  Tetecala,  donde  le  encontró  en 
1875  revolución  de  Tuxtepec,  durante  la  cual  luchó  >in  cesar  á  favor  del  Gobierno 
que  le  había  confiado  sus  armas,  expedicionando  no  sólo  en  el  territorio  de  Morelos, 
sino  en  el  de  los  Estados  de  México  y  Guerrero. 

Al  terminar  la  revolución  de  Tuxtepec  en  1877,  Alarote  entregó  tas  fuerzas  que 
mandaba  al  nuevo  Gobierno,  y  se  retiró  por  segunda  ves  á  la  vida  privada.  El  mismo 
afio  y  por  invitación  de  sus  amigos  militares,  se  puso  al  servicio  de  la  Federación  en  el 
5?  Cnerpo  de  Rurales.  En  i88t  pasó  del  5?  al  10^  Cuerpo,  y  cuando  hada  poco  que 
desempeñaba  este  puesto,  el  Sr.  D.  Carlos  Quaglia,  noml)rado  Gobernador  de  More- 
los, lo  hixo  Inspector  (General  de  las  fuerzas  del  Estado  con  la  categoría  de  Coronel, 
grado  que  sancionó  el  Congreso  del  Estado  y  que  la  Federación  reconoció. 

Cuando  Alarcón  aceptó  el  nombramiento,  regresó  á  Morelos,  y  entre  otras  cosas, 
lo  primero  á  que  se  dedicó  fué  á  extirpar  la  inseguridad  pública  que  reinaba  en  casi 
todo  el  Estado.  Catorce  años  desempeñó  este  puesto,  del  que  hólo  se  separó  con  licen- 
cia temporal,  por  haber  sido  nombrado  Jefe  Político  del  Distrito  de  Cuautla  Morelos, 
y  más  tarde  del  de  Cuernavaca. 

£n  1894,  la  repentina  muerte  del  Gobernador  Preciado  dejó  vacante  el  Gobierno 
de  Morelos,  y  entonces  el  Sr.  Alarcón  fué  unánimemente  designado  por  los  morelen- 
sea,  tanto  por  los  de  fuera  como  por  los  de  dentro  del  elemento  oficial,  para  ocupar  la 
primera  Magistratura  del  Estado.  Satisfactorio  en  extremo  debe  haber  sido  para  el 
Sr.  Coronel  Alarcón,  tener  así  prueba  tan  amplia  de  la  alta  estima  en  que  es  tenido 
por  los  habitantes  de  su  Estado  natal,  sin  distinción  ninguna  de  clases  ni  partidos:  y 
su  administración  de  los  negocios  públicos,  ha  venido  á  corroborar  la  favorabilísima 
presunción  que  se  tenía  de  sus  aptitudes  para  ocupar  dignamente  el  diflcil  puesto. 

28 
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CAPITULO  XVI. 

SUS  RECURSOS-UN  PUEBLO  PROGRESISTA—EL  OBISPADO 
VIEJO— UNA  ADMINISTRACIÓN  MODELO. 

L  Estado  de  Nuevo  León  se  halla  sitúa  lo  vn  la  vertiente  oriental  de  la  Mesa  Cen 
tral,  entre  los  22-  40  y  los  27-  51  de  latituil  Norte  y  los  o  37'  de  longitud  uricn- 
lal,ylob2  9  de  longitud  occidental  del  Meriiliano  de  México.  Colinda  al  Norte  con  los 
Estados  de  Coahnila,  Texas  y  Tamaulipas;  al  Este,  con  el  de  Tamaulipas;  al  Sur,  con 
el  mismo  de  Tamaulipas  y  el  de  San  Lais  Potosf,  y  al  Oeste  con  los  de  Saa  Luis  PotosC 
y  Coabaila.  Sa  extensión  soperfícíai  es  de  62,998  kilómetros  caadrados  y  su  población 
de  309,255  habitantes.  Está  dividido  políticamente  en  las  48  Hnnidpalidades  sigaieD* 
tes :  Lampazos  de  Naranjo»  Bastamante,  Vülaldama,  Salinas  Victoria,  Mina,  San  Ni- 
colás  Hidalgo,  Abasólo,  Carmen,  General  Escobedo,  San  Nicolás  délas  Garzas,  Apo- 
daos, General  Zuazua,  Marín,  Iligaeras,  Ciénega  de  Flores,  Sabinas  Hidalgo,  Valle* 
cilio,  (Guadalupe,  Juárez,  Cadereyta  Jiménez,  General  Bravo,  China,  Doctor  Cos,  Los 
Aldamas,  Los  Herreras,  GencralTreviño,  Agualegaas,  Parás,  Cerralvo,  Doctor  r<ñn- 
zález.  Pesquería  Chica,  Santiago,  Allende,  Montcmorelos,  Tcrán,  Hualahuises,  Lina 
res,  Rayones,  Cialeana,  Iturbidc,  Aranibcrri,  Zaragoza,  Doctor  Arroyo,  Mier  y  Norie- 
ga,  Garza  García,  Santa  Catarina,  (jarcia  y  Monterrey.  Su  capitales  Monterrey,  situa- 
da á  los  25  40  16  de  latitud  Norte,  y  á  los  l  ^  24'  15"  de  longitud  oriental  de  México. 
Sn  altura  es  de  495  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  población  de  45,695  habitantes. 
Dista  por  el  Ferrocarril  Nacional  Mexicano,  1,081  kilómetros  de  la  Ciudad  de  Méxi- 
co y  269  de  Laredo. 

El  territorio  de  Nuevo  León  se  halla  atravesado  de  Sureste  á  Noroeste  por  laSie> 
rra  Madre  y  en  otros  sentidos  por  algunos  de  sus  contrafuertes  ó  estribadaras,  pre< 
sentándose  quebrado  y  escabroso  al  Oeste  y  con  extensas  llanuras  al  Este  y  al  Sur,  que 

se  prolongan  hasta  los  Estddos  de  Tamaulipas  y  San  Luis  PotOaí. 

Desde  el  pie  hasta  la  cresta  de  la  gran  cordillera  el  terreno  eleva  «¡acesiva  y  rá- 
pidamente por  escalones,  forniai;  lo  valles,  cañadas  y  eleva  lísiino-i  ]ncos,  entre  los 
que  sobresale  el  del  Potosí,  situado  en  la  Municipalidad  de  Galeana  y  al  Sur  de  Mon- 
terrey. En  otras  partes  y  sabré  las  llanuras  íoruiidas  por  la  Sierra  Madre  y  sus  rama- 
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les.  se  elevan  importantes  eminencias  aisladas^  como  el  Cerro  de  la  Silla,  el  de  la  Mitra 
7  el  del  Topo»  cerca  de  la  dadad  de  Monterrey;  el  de  Salinas,  poco  más  al  Norte  y  la 
Mesa  de  C^rtnjanos,  las  Sierran  de  la  Igoana,  Santa  Clara,  Milpillas  j  Minas  Viejas. 

El  aspecto  general  del  terreno  en  este  Estado  es  mny  pintoresco :  altas  montañas, 
revestidas  de  hermosos  bos(]ues  de  maderas  preciosas  y  con  faldas  de  esmeralda,  y  á 
su  pie  extensas  praderas  cu'tiertas  de  magníficos  pastos  y  llanuras  que  fecundizan  al- 
gunos ríos  de  consideración,  numerosos  arroyos  y  man  miia'.es,  llanuras  que  aparecen 
matizadas  con  los  coloráis  de  diferentcá  cultivos,  como  los  de  sus  maizales,  trigales,  ca» 
ñaverales  y  sus  numerosas  huertas  de  árboles  frutales. 

Los  principales  ríos  de  Nuevo  Le<')n,  son:  el  río  áaU  lo,  que  formado  por  los  de 
Sabinas,  Mondova  y  Candela,  cuyo  origen  se  halla  en  el  Estado  de  Coahuila,  recorre 
la  parte  Norte  del  Estado  de  Poniente  &  Oriente,  penetra  á  Tamanlipas  y  desemboca 
en  el  Río  Grande,  cerca  de  Gndad  Gnerrero.  Este  es,  por  el  candal  de  sos  aguas,  el 
principal  de  los  ríos  del  Estado. 

El  rio  de  Salinas,  qne  tiene  también  sn  origen  en  Coahnila,  en  la  laguna  de  Pa* 
rras,  penetrad  Estado  por  el  Oeste,  recibe  como  afluente  al  de  Pesquería  Chica  ó 
Arroyo  del  Topo,  y  así  juntos  forman  el  de  I'esr]uería Grande  ó  del  Capadero,  que  re- 
corre el  centro  del  Estado  y  se  arroja  al  río  San  Juan. 

El  río  Santa  Catalina  ó  de  la-  I'nlm  is,  ,]ue  nace  en  la  Sierra  Madre,  recibe  los 
arroyos  de  Santa  Lucía  y  de  la  Silla  y  (iesenii)oca  en  el  río  San  fuan. 

El  río  de  Ramo;,  (¡ue  nace  en  la  Sierra  Madre,  recibe  el  rio  lüanquillo,  que  tiene 
sa  origen  en  la  municipalidad  de  Montemorelos  y  se  une  también  al  San  Juan. 

£1  río  del  Pilón,  que  nace  en  la  Sierra  Madre  y  se  une  al  San  Juan. 

£1  rfo  Grande  ée  San  Juan,  que  se  forma  délos  rfos  de  Sabinas,  Pesquerfo  Gran* 
de,  Santa  Catalina,  San  Juan,  Ramos  y  el  Pilón,  y  desagua  en  el  Río  Grande. 

£1  río  del  Potosí  ó  de  la  Parida,  que  nace  en  la  Sierra  Madre,  y  qne  junto  con  los 
de  Hnalahuises  y  Linares  forma  el  rfo  del  Tigre  ó  de  San  Femando,  que  penetra  á 
Tamanlipas  y  vierte  sus  aguas  en  el  Golfo  de  Méaioo. 

Y  el  río  Blanco  ó  de  la  Purificación,  que  nace  en  la  Sierra  Madre,  penetra  &  Ta« 
maalipas,  donde  lleva  el  nombre  de  Soto  la  Marina,  y  arroja  sus  caudalosas  aguas  al 
Golfo  de  México. 

El  Estado  carece  de  l.ii^ns  y  laijunas  de  importancia  y  posee  numerosos  manan- 
tiales, siendo  muchos  de  ellos  de  agaas  termales  y  medicinales:  llaman  particularmen- 
te la  atención  entre  e^tos  últimos,  los  de  Topo  Chico,  situados  á  corta  distancia  de 
Monterrey  y  donde  hay  actualmente  un  grande  y  bien  acreditado  establecimiento  bal- 
neario. Otros  de  los  manantiales  termales  que  merecen  citarse  son  los  de  San  Ignacio, 
&  24  Idlómetros  de  Linares;  los  de  Potrero  Prieto,  al  Noroeste  de  Galeana;  los  de  la 
Boca,  á  4  kiidmetros  al  Este  de  Santiago  Guayuco,  y  los  de  Huertas,  á  25  kilómetros 
al  Sur  de  Montemorelos.  Las  aguas  de  todos  estos  manantiales  tienen  adquirida  fama 
por  sn  eficacia  para  la  curación  de  muchas  enfermedades,  especialmente  para  la  del  reu> 
flsatismo  y  las  afecciones  de  la  piel. 

Tres  distintas  zonas  climatológicas  pueden  determinarse  en  el  territorio  de  Nuevo 
León:  las  tierra»  de  las  planicies  del  Sur,  qne  se  elevan  sobre  el  nivel  del  mar  á  1,600 
metros  aproximadamente  son  templadas;  las  del  Norte  ó  tierras  bajas,  entre  los  400  y 
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650  metros  de  iJtaitt  son  cálidas»  y  la  región  de  la  Sierra  tíene  sa  clima  variable,  se- 
gún las  mayores  6  menores  altitudes  del  terreno,  siendo  la  temperatura  de  14"^  oentí • 
grados  en  los  lugares  habitados  mis  altos,  como  Galeana  y  Potosí. 

Las  lluvias  son  muy  variables  y  caen  por  lo  general  de  Marzo  á  Julio,  en  ligeras 
lloviznas  al  principio,  y  en  fuertt  s  nguaceros  después  de  avsnrada  la  estaci(Sn,  pero 
siempre  con  liastante  irreiíularidatl.  Los  vientos  dominantes  son  los  del  Este  y  Nor- 
este durante  la  primavera  y  hasta  mediados  del  otoño,  y  de  e&te  tiempo  en  adelante  y 
hasta  la  conclusión  del  invierno,  los  del  Norte  y  Noreste. 

Aun  cuando  Nuevo  León  no  figura  éntrelos  Estados  esencialmente  mineros  de  la 
República,  no  por  eso  carece  de  importancia  su  producción  de  metales  preciosos. 

Hay  minas  de  metales  plomosos  en  la  Municipalidad  de  Aguuleguas,  en  el  Potre- 
ro de  la  Parra;  en  la  de  Allende,  en  la  Sierra  Madre;  en  la  de  Cerralvo,  en  la  Sierra  de 
Cerralvo;  en  la  del  Doctor  Arroyo,  en  la  Sierra  de  San  Láaaro,  las  Lomas  de  San  Rm- 
món  y  las  Lomas  de  Zamaripa;  en  la  Municipalidad  del  General  Escobedo,  en  el  Cerro 
del  Topo;  en  la  de  Galeana,  en  el  Mineral  de  Minillas;  en  la  de  Garda,  en  el  Potrero 
del  Cercado  y  el  Cerro  de  las  Mitras;  en  la  de  Lampazos,  en  San  Antonio  de  la  Igua* 
na;  en  la  de  Monterrey,  en  el  Cerro  délas  Mitras  y  en  la  Sierra  Madre;  en  la  de  Mina, 
en  el  Cerro  de  Enandío  y  otros  lugares;  en  la  de  Salinas  Victoria,  en  la  Sierra  de  las 
Minas;  en  la  de  Santa  Catarina,  en  el  Cañón  del  Americano,  el  Cerro  de  hs  \'entanas, 
el  Cerro  de  la  Mitra,  el  Potrero,  el  Cañón  de  Santa  Juliana  y  en  San  IJla--;  en  la  Mu- 
nicipalidad de  Santiago,  en  el  Cañón  del  Río  de  San  Juan,  Loma  Alta,  Cañón  de  la  Roca 
y  otros  lugares;  en  la  Munici¡)alidad  de  Vallecillo,  varias  minas  que  pertenecen  á  la 
Compañía  de  Dolores^  y  en  la  Municipalidad  de  Villaldaraa,  en  la  Sierra  de  Minas  Viejas. 

Existen  minas  de  metales  fierrosos  en  las  municipalidades  de  El  Carmen,  en  la 
de  Lampazos  y  en  la  de  Santiago ;  y  de  carbón  de  piedra,  en  la  de  Lnmpasos,  ViUal» 
dama,  San  Nicolíis  Hidalgo,  Galeana  y  Zaragoza. 

En  el  Estado  abundan  el  carbonato  de  cal,  el  sulfilo  de  cal  y  el  yeso.  En  la  Ma- 
nicipalidad  de  Galeana  abundan  también  la  selenita  y  el  alabastro ;  en  Villaldama  el 
cristal  de  roca,  y  en  otros  lugares  la  sienita,  el  granito  rojo,  el  feldespato  y  la  pizarra. 

Para  el  beneñcio  de  los  metales  hay  establecidas  magníficas  haciendas  y  fundicio- 
nes en  Vallecillo,  Cerralvo,  \'illaldama  y  Monterrey. 

La  variedad  dela>  ]>roducciones  vegetales  <lel  Estado  de  Nuevo  León  es  grande: 
Viosqucs  inmensos  de  preciosas  maderas  projñas  para  la  construcción  y  la  ebanistería 
cubren  las  montañas  y  profundas  barranca^;  y  crecen  allí  c^n  igual  profu>.iün  plantas 
textiles  y  medicinales,  Lurtienies,  linióreus  y  muchas  otras  que  se  utilizan  con  gran 
provecho  en  las  diferentes  industrias. 

Su  producción  agrícola  es  asimismo  de  gran  importancia,  y  consiste  principal* 
mente  en  maíz,  trigo,  fríjol,  cebada,  caña  de  azúcar,  papas,  cebolla,  garbanzo,  tabaco, 
cbiltipín,  cbile,  camote,  algodón,  ixtle,  mezcal,  calabaza,  y  toda  dase  de  legumbres. 

Sus  principales  frutas  son  el  aguacate,  chavacano,cirnela,  ddra,  durazno^  guayaba, 
higo,  limón,  manzana,  melón,  membrillo,  naranja,  nuez,  pera,  plátano  ysandía. 

La  riqueza  pecuaria  del  Estado,  según  cálculos  aproximados,  puede  estimarse  de 
la  manera  siguiente:  (ianado  vacuno  150,000 cabezas ;  caballar,  8o,000;  mular,  15,000; 
asnal,  25,000;  lanar,  300,000;  cabrio,  425,000;  porcino,  50,000. 


Digitized  by  Google 


MÉXICO  Y  sus  Capitales 


437 


La  caza  es  abandante  y  variada;  los  animales  más  comanes  son:  ciervos,  jabaUes, 
liebres,  conejos,  coyotes,  gatos  del  monte,  lobos,  sorras,  tigres  y  leones;  entre  las  aves, 
las  águilas,  agachonas,  ánsares,  cotorras,  codornices,  fiiisanes  y  gallaretas;  también  se 
encoentran  d  pato  real,  la  paloma  asal,  la  perdis  y  mndias  otras. 

En  los  rfos  abundan  las  aves  de  ribera,  y  peces  exquisitos,  como  el  bagre,  robalo, 
mojarra,  besngo,  anguila,  camarón  y  la  ostra  perlera,  ésta  sólo  en  el  río  Salado. 

Nuevo  León,  qae  careció  de  nombre  propio  antes  de  su  conquista  por  los  espaSo- 
les,  fué  habitado  por  diversas  tribus  indígenas  nómadas,  que  sin  mis  organización  po- 
lítica que  la  de  obedecer  cada  una  á  su  jefe  vivían  de  la  caza  y  algunos  productos  ve- 
getales de  aquel  sucio. 

Poco  después  de  mediado  el  siglo  XVI,  ya  la  in'nij^r.ici/m  curi  >;)ea  IkiIjía  sido  muy 
considerable  en  la  Nueva  Lá])aña:  estaban  ya  conquistados  el  imperio  Mexicano,  el 
Pánuco,  Míchoacán,  Tonalá  y  Jalisco;  se  había  extendido  la  colonización  á  Us  provin- 
cias de  Sonora  y  Zacatecas;  Cristóbal  de  Oftate  y  José  Angulo,  capitanes  de  Nnfio  de 
Gvixmán,  se  habíin  internado  hasta  los  Llanos  de  Guadiana,  donde  hoy  está  Dnrang^ 
por  la  desastrosa  expedición  de  Frandsoo  Váxques  Coronado,  en  1540^  se  habían  des- 
eobierto  muy  al  Norte  de  Sonora  los  Llanos  de  las  Vacas  y  otras  tierras  de  la  Alta  Ca< 
lifomia;  ya  los  misioneros  Agustinos  y  Franciscanos  se  habían  aventurado  hasta Char* 
cas  y  Malehuala,  y  ya,  en  fin,  por  las  peregrinas  relaciones  de  Castillo,  Dorantes,  Ca- 
beza de  Vaca,  Maldonado  y  el  negro  Estebanillo,  soldados  de  la  expedición  de  Nar- 
vácz,  que  habiéndose  extraviado  en  la  Florida  atravesaron  el  continente  de  Este  á  ( )este, 
hasta  encontrar  las  tropas  que  mandaba  Chirinos  en  Sonora,  se  había  sabido  también 
de  la  existencia  de  tierras  muy  pobladas  y  muy  ricas,  situadas  por  el  rumbo  del  Nor- 
te, tierras  á  las  que  daban  el  nombre  de  reinos  de  Quivira  y  Cibolia. 

Ed  este  estado  las  cosas  todo  era  movimiento;  el  espíritu  de  empresa  y  la  desen- 
frenida  ambidón  de  las  grandes  riquesas  minerales  se  habían  apoderado  de  los  con- 
quistadores, de  tal  manera,  que  no  pensaban  más  que  en  descubrimientos  y  minas. 

£1  sqsundo  virrey  D.  Luis  de  Velasoo,  llegndo  á  la  Nueva  EspaSa  en  1550,  pre- 
paraba expediciones  que  penetraran  en  las  regiones  del  Norte  en  busca  del  estrecho 
de  Anián,  de  la  gran  laguna  de  Cópala,  del  reino  de  Quivira  y  de  otros  lugares  tan 
imaginarios  como  éstos,  pero  que  la  fama  pregona])a  como  asientos  de  montañas  de 
oro  y  plata.  Los  oidores  de  la  Audiencia  de  México  se  habían  vuelto  conquistadores 
abandonando  la  toga,  y  así  fué  como  el  Dr.  Morones  tuvo  comisión  para  seguir  la 
conquista  de  las  provincias  descubiertas  por  Ñuño  de  Guzmán,  y  con  este  ña  se  halla- 
ba en  Guadalajara. 

La  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia,  (|ue  ]wr  decreto  de  Carlos  V  se  crigu)  en  la 
Ciutiad  de  Composteia  en  1550,  comenzó  á  trabajar  con  la  mayor  actividad  en  el  des- 
cubrimiento y  colonización  de  la:»  tierras  inmediatas,  con  el  ñn  de  ensanchar  los  lími- 
tes de  su  jurisdicción.  Esto  despertó  en  la  Audiencfak  de  México  cierta  emulación,  qne 
si  bien  dió  origen  á  desavenencias  entre  ambas  corporaciones  y  á  cuestiones  de  com- 
petencia, hiso  avanzar  también  rápidam«ite  la  colonización. 

En  1553,  como  ya  quedó  explicado  en  el  capitulo  que  corresponde  al  Estado  de  Du- 
rango^  la  Audiencia  de  Nueva  Galicia  mandó  al  capitán  Vázquez  del  Mercado,  á  paci- 
ficar y  poblar  las  tierras  descubiertas  por  Oñate  y  Angulo,  capitanes  de  Nnfio  de  Gus- 
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tnán;  se  vi<S  allí  mismo  el  mal  éxito  obtenido  por  esta  expedición  que  costó  la  vida  al 
inforlunado  capitán;  pero  esto  no  desalentó  á  la  Audiencia  de  la  Nue\  a  Galicia,  y  man- 
dó poco  después  una  segunda  expedición  por  el  mismo  rumbo,  al  mando  del  Alcalde 
Mayor  D.  Diego  García  de  Celio. 

Entretanto,  el  virrey  hi/o  salir  de  México  la  ex¡)edición  mandada  por  D.  Fran- 
cisco de  Urdiñola,  el  viejo,  con  orden  de  caminar  derecho  al  Norte,  tal  vez  en  bmci 
del  reino  de  Qoivira,  y  la  de  D.  Fr«ndseo  de  Ibarra,  mandándole  cimiii»  al  Nofte 
con  inclinación  al  Poniente,  en  basca  de  la  gran  laguna  de  Cópala,  es  decir,  por  él  rom- 
bo que  colonisaba  la  Audiencia  de  la  Nneva  Calida. 

El  Nuevo  Reino  de  León,  debe  haber  sido  descubierto  por  los  de  la  expedición 
de  Urdifiola,  pues  consta  que  estuvo  sujeto  al  Gobierno  de  la  provincia  de  Charcas, 
que  fué  de  la  conquista  de  Urdiñola,  y  hay  mercedes  concedidas  á  los  vecinos  del  Nue- 
vo Reino,  por  el  alcalde  mayor  de  la  Villa  de  San  Luis,  capital  entonces  de  aquella 
provincia.  Esta  expedición  se  internó  hasta  el  valle  en  que  hoy  está  el  Saltillo,  y  á  es- 
te respecto  dice  el  Padre  Fuentes: 

*'A1  medie)  poco  más  del  siglo  XVI  y  como  A  los  treinta  años,  poco  mns  de  la  con- 
quista mexicana,  comenzó  á  combatir  con  esta  nacii')n  chichimeca  el  faruo-  )  Gral.  D. 
Francisco  de  Urdiñola,  el  viejo,  quien  sin  ser  jamás  derrotado  por  tila  la  derr  'tó  mu- 
chas veces  por  Norte,  Sur  v  Poniente,  fundando  t  'das  las  villas  de  esos  rumbos,  y  don- 
de alejado  á  e^te  país  se  sustciual)a  déla  abundante  caza  del  cíbolo,  venado,  guajolote 
y  demáá  animales  silvestres  de  que  abundan  estas  tierras,  y  es  con  lo  que  se  sustentan 
hasta  el  dia  muchas  de  las  nadones  nortefias,  aun  siendo  muy  numerosas. 

No  cultivaban  estas  tierras  aun  siendo  muy  fértiles  y  abundantes  sus  aguas,  con  Iss 
semillas  que  la  nadón  mexicana  y  otras,  y  si  lo  hadan  debió  ser  escasamente,  porqoe 
ni  memorias  ni  vestigios  hay  de  sus  labransas  y  menos  hay  vestigios  de  que  fuera  idó> 
latra,  pues  en  dos  siglos  de  la  plantadón  de  esto  acá,  ni  en  excavadones,  ni  en  barran- 
cos, ni  en  cuevas,  ni  en  serranías,  ni  en  planes  se  han  encontrado  jamás  figuras  de  ído- 
los, de  lo  que  se  inñere  que  era  absolutamente  bárbara,  sin  religión,  sin  Dios  y  sin 
culto,  como  son  en  el  día  también  muchas  de  las  naciones  Norte  Americanas. 

Refugiada  esta  nación,  6  lo  que  de  ella  había  quedado  en  los  j^asados  combate-,  á 
este  recinto  de  serranías,  se  consideraba  incontrastable;  pero  acometiéndola  de  nuevo 
el  mismo  general,  la  destruyó  casi  del  todo,  reconocióla  amenidad  de  la  tierra,  la  abun- 
dancia de  aguas,  el  tem¡)eramento  y  las  muchas  proporciones  que  ofrecía  para  una  ó 
muchas  poblaciones,  y  se  V(»lvió  a  su  tiomicilio  con  el  íin  de  alistar  gentes  á  propósiiu 
y  volver  á  poblarlas." 

En  1579,  Felipe  II  nombró  Gobernador  del  Nuevo  Rdno  de  León  á  D.  Luis  Car- 
baja  1  y  de  la  Cueva,  y  como  para  que  la  noticia  del  descubrimiento  y  primera  pobla* 
dón  llegaran  al  Virrey,  que  éste  informara  á  la  Corte,  que  pasara  el  informe  al  O»- 
sejo  de  Indias,  y  por  fio,  que  se  resolviera  el  nombramiento  del  dtado  gobernador,  era 
predso  el  trascurso  de  tres  aftos  por  lo  menos,  atendidas  las  dificultades  de  aquellos 
tiempos,  es  radonal  suponer  que  el  descubrimiento  y  colonizadón  del  Nuevo  Rdno  se 
efectuara  en  el  decenio  que  corrió  de  1566  á  1576. 

Lo  único  que  se  sabe  con  toda  certeza  es,  que  en  1579  ya  se  llamaba  aquella  tie- 
rra Nuevo  Reino  de  León,  y  que  se  había  nombrado  á  Carbajal  como  su  Gobernador, 
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que  en  1585  estuvo  el  Gobernador  Carbajal  en  el  pequeño  pueblo  de  SuiU  Lad»,  fon- 
dado por  los  primeros  españoles  que  llegaron  á  Nuevo  León,  j  que  le  cambió  en  est 

vez  su  antiguo  nombre  por  el  de  Ciudmi  de  León:  y  que  más  tarde,  en  1596,  Dieg* 
(le  Montcraayor  le  dió  solemnemente  el  título  de  Ciudad  Metropolitana  dt  Niustn 
Señora  de  Monterrey. 

Fn  la  actualidad,  Monterrey  es  una  de  las  ciudades  de  mayor  importancia  en  U 
Rc{)iil)lica;  ¡)()r  su  población  ocupa  el  6"  luf^ar.  y  es  la  primera  y  principal  i  nrr  to<ias 
las  íronlerizas.  Está  situada  en  un  valle  férlil  y  pintoresco,  al  que  rodean  alia^  niuniaaa::», 
y  á  la  margen  de  na  rfo  crístatino  que  UevA  la  hnmedaid  y  k  vida  á  nnmerosas  hnertas 
y  primorosas  casas  de  campo  que  ocupan  toda  sn  parte  occideota]. 

La  situación  geográfica  de  la  capital  7  sn  pequeffa  elevadóo  sobre  el  nivel  dd  mar, 
la  dan  nn  dima  basunte  extremoso,  de  tal  manera,  qne  en  el  verano  el  termómetro  su- 
be á  una  temperatura  media  de  38^  á  30*^  centígrados,  así  como  en  el  invierno  baja 
basta  10  - .  Sin  embargo  de  esto,  el  clima  es  muy  sano,  como  lo  demuestra  el  hecho  de 
qne  las  defnndones  al  afio  son  sólo  de  22  individuos  por  cada  mil  habitantes,  siendo 
las  enfermedades  reinantes  las  siguientes:  calenturas  intermitentes,  ñebres  remitentes 
y  algunas  afecciones  del  estómago. 

La  ciudad  tiene  calles  amplias,  rectas  y  ccmiodamente  empedradas;  la  gran  mayo- 
ría de  su5  casas  es  de  un  solo  piso,  de  sólida  construcción  y  aseadas  con  esmero;  su 
conjunto  ofrece  un  aspecto  verdaderamente  agradal)íe. 

Entre  sus  principales  edificios  figuran,  la  Catedral,  en  la  Plaza  de  Zaragoza,  con- 
doida  en  i8o(^  San  Frandsco,  que  fué  el  primero  de  los  templos  oonstmidot  en  Meo* 
terrey,  y  que  ocupa  el  sitio  donde  se  celebró  la  primera  misa,  situado  en  la  calle  de  su 
nombre;  la  Basílica  Lateranense,  situada  en  la  Plasa  dd  Roble;  la  Iglesia  de  la  Purí- 
sima,  en  la  Plaza  de  Ldlave,  fundada  por  la  Sra.  D*  Leonor  Gómez  de  Castro,  el  afto 
93  del  siglo  pasado;  el  Colegio  Civil,  en  la  plaza  de  su  nombre;  el  Palacio  de  Gobier- 
no, en  la  esquina  de  las  calles  de  Morelos  y  del  Teatro;  el  Palacio  Municipal,  entre  ]a<; 
plazas  de  Zaragoza  y  de  Hidalgo;  el  Hospital  González,  en  la  esquina  de  las  calles  del 
Hospital  y  Santa  Lucía;  la  Esciu-la  de  Medicina,  en  la  Plaza  de  Cuauhtenioc;  el  Cole- 
gio de  Niñas;  la  Escuela  de  Jurisprudencia,  en  las  calles  de  Abasólo  y  La  Presa;  el 
Parián,  en  la  Plaza  de  Colón;  la  magnífica  Penitenciaría  y  el  Teatro  Juárez,  éste,  co- 
mo la  Penitenciaría,  de  muy  reciente  construcción. 

La  Penitenciaría,  <juc  constituye  la  más  importante  de  cuantas  mejoras  niateria- 
les  se  han  verificado  hasta  hoy  en  el  Estado,  obra  importantísima  de  la  coal  bien  pue> 
de  sentirse  orgulloso  el  Sr.  Gral.  D.  Bernardo  Reyes,  actual  Gobernador  de  Nuevo 
León,  pues  toda  ella  es  debida  4  sus  inquebrantables  esfuerzos  por  llenar  esa  necesi- 
dad, que  imperiosamente  exigían  ya  los  grandes  progresos  dcanzados  por  el  Esudo, 
comenzó  á  construirse  en  1887,  sin  mis  fondos  qne  unos  $  5,70a  No  queriendo  el  Go- 
bierno crear  ninguna  nueva  contribución  para  emprender  la  obra,  qne  se  consideraba 
de  diñdlfstma  realización,  puerto  que,  según  los  cálculos  relativos,  costaria  $2$0,ooo^ 
y  el  presupuesto  total  de  la  Administración  en  un  afio  apenas  llega  á  $  125,000,  <=c  dic- 
tó un  acuerdo  en  que  se  expresalja  á  los  Municipi"->  '¡uc  con  las  economías  de  ellos,  las 
que  servirían  conio  la  prueba  nií^s  elocuente  de  su  i)uena  administración,  se  iba  á  pro- 
ceder á  la  construcción  de  la  Penitenciaría,  para  lo  cual  nunca  faltarían  además  dona- 
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tivos;  y  sin  má^  que  aquellos  elementos,  después»  de  ocho  años  de  constante  trabajo, 
hmtnéndose  apronUdo  los  fondos  necesarios  en  Is  forins  ¡sdicsds,  U  olira  ha  quedado 
terminada  con  on  eosto  de  $  258,614,  soma  en  la  que  está  iodaido  el  valor  del  mobi* 
liario,  ntensilios  é  instmmentos  para  los  talleres. 

Aniniado  el  Gobierno  por  el  felU  éxito  obtenido  en  esa  obra  verdaderamente  mo* 
nameotal,  emprendió,  haciendo  oso  délos  mismos  recursos  que  sirvieran  parala  cree- 
ción  de  la  Penitenciaría,  la  constracddn  de  on  Palacio  para  los  Poderes  Ejecutivo  y 
Legislativo  del  Estado,  y  la  nueva  obra  se  encoentra  ya  moy  adelantada  en  el  lado 
^orte  de  la  Pla/a  del  Cinco  de  Mayo. 

El  Teatro  Juárez  á  que  nos  hemos  referido,  es  pro|)¡e(lail  de  particulares,  y  fué 
inaugurado  en  Septiembre  15  de  1898.  El  Esp^ctciaor  Okt  a  iuella  ciudad  publica  los  si- 
guientes datos,  que  servirán  para  que  se  tenida  idea  de  la  importancia  del  nuevo  coliseo. 

**  El  salón  ó  proscenio  mide  20.30  m.  de  largo  y  1 1.60  de  ancho,  y  su  piso  es  mo- 
vedizo, pudiéndosele  poner  á  nivel  del  foro,  con  el  ño  de  utilizarlo  para  bailes  y  otras 
fiestívidades  de  ese  género;  en  el  patío  hay  500  botacas  elegantesi  con  dos  pasillos  en 
el  centro^  á  fin  de  qoe  los  eoncorrentes  poedan  llegar  cómodamente  á  sos  respectivos 
asientos,  evitando  asf  toda  aglomeración.  Sobre  d  sitio  designado  á  la  orqoesta,  hay 
nna  caja  acdstica  perfectamente  acondidonada. 

En  la  parte  central  de  las  plateas  hay  á  ono  y  otro  lado  de  la  entrada,  departamen- 
tos qoe  pneden  eontener  qoince  personas,  y  en  el  perímetro  de  la  herradura,  nueve 
p1atea.s  correspondientes  k  otras  tantas.  A  la  altura  del  foro  hay  además  plateas  ínter* 
columnias.  En  el  pasillo  y  junto  á  la  puerta  de  entrada,  están  colocados  á  derecha  é 
izquierda  los  cuartos  de  toilette  para  señoras  y  caballeros. 

Veintitrés  palcos  primeros,  dos  intercolumnios,  los  tocadores  y  el  pasillo,  forman 
e!  ¡trímero  y  segumlo  pi-os.  El  tercer  piso  tiene  veintitrés  palcos  segundos  y  dos  in- 
tercolumnios ó  palcos  de  luto.  La  galería  es  muy  espaciosa  y  puede  contener  cómoda- 
mente hasta  600  personas. 

En  d  segundo  piso  están  la  cantina  y  los  tnllares  con  dos  salas  de  rennión  ó  fo- 
yers  7  ona  sala  particolar,  más  ona  antesala  y  on  espacioso  vestíbnlo.  La  forma  que 
afectan  todos  los  departamentos  para  espectadorei,  es  la  de  herradora,  por  ser  esta  la 
más  apropiada  poesto  qoe  de  coalqoier  ponto  poede  dominarse  el  escenario. 

Ha  llamado  mocho  la  atención  de  las  personas  que  han  visitado  el  edifido»  el  es- 
tocado de  excelente  gosto  artístico  con  que  está  decorado  el  cielo  raso,  asf  como  el  pía» 
fdmd  de  madera  del  centro,  en  el  cual  se  ve  un  hermoso  rosetón  vistoso  y  de  buen  efec- 
to. El  gran  arco  elíptico  es  muy  notable  también,  y  lo  mismo  qoe  el  cielo,  está  esto» 
cado  y  cubierto  de  adornos  dorados. 

El  escenario  tiene  12  metros  de  lon^'itud  por  lo  de  latitud;  posee  20  cómodos  cuar- 
tos para  artistas,  y  en  la  parte  baja  de  éstos  hay  2  salones  para  coristas  y  bodegas  para 
muebles. 

£1  frontispicio  es  de  estilo  griego;  tiene  ocho  balcones  en  cada  uno  de  los  pisos 
soperiores,  y  está  oonstroido  de  piedra  negra  fallada  y  ladrillo  vitrificado  de  moy  boe- 
na  dase.  En  los  lados  laterales  se  ven  106  ventanas  destinadas  á  la  ventüadón  del  edi- 
fido, el  coal  está  dotado  de  ona  magnifica  planta  de  alombrado  eléctrico  de  arco  é  in- 
candescente. 
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Los  trabajos  de  pintura  estuvieron  todos  á  cargo  del  hábil  y  concienzudo  maestro 
Eligió  Fernández,  habiendo  oootribaido  también  al  embellecimiento  artUtioo  dd  nve> 
vo  coliseo  los  Sres.  Federico  Amérigo  y  Angel  Gnerini.  El  costo  del  edificio  foé  de 
$  127,00a" 

Monterrey  posee  numerosas  placas,  provistas  algunas  de  ellas  de  tnen  cultivados 

jardines,  siendo  principal  la  de  Zaragoza,  frente  á  Catedral,  y  siguiendo  en  importan- 
cia las  de  Hidalgo,  Bolívar,  Gral.  Zuazua,  Cuauhtemoc,  Gral.  Garza  Ayala,  Indepen- 
dencia, Colón,  la  del  Colegio  Civil,  la  del  Cinco  de  Mayo  y  la  de  Lallave.  También 
posee  la  llama-la  Alameda  Porfirio  Día/,  que  ocupa  un  espacio  de  Soo  metros  de  lar- 
go  por  400  de  ancho,  y  que  es  el  más  ameno  y  atractivo  de  todos  sus  paseos  público-. 

La  capital  cuenta  para  la  Benelicencia  Púl)l¡ca  con  el  excelente  Hospital  Gonzá- 
lez y  el  Hospicio  Ortigosa,  ambos  perfeciameutc  atendidos,  y  con  algunos  otros  esta- 
blecimientob  Ju  benelicencia  de  menor  importancia.  El  Hospital  González  lia  sido  am- 
pliado últimamente  con  nuevos  y  extensos  salones  y  jardines,  su  aseo  es  irreprochable 
y  el  Gobierno  provee  á  sus  necesidades  con  especial  esmero.  El  Hospído  Ortigpw  es 
nn  asilo  para  ancianos  de  ambos  sexos  que  se  estableció  en  1890^  merced  á  una  priva- 
da legación  filantrópica;  es  conducido  de  acuerdo  con  un  reglamento  aprobado  por  el 
Gobierno. 

De  todos  los  ramos  de  la  Administración,  el  de  la  Instruodón  Pública  es  el  qae 
ha  merecido  las  espedalfsimas  y  mis  solícitas  atenciones  de  parte  del  Ejecutivo  del 
Estado.  En  Diciembre  23  de  1891,  se  expidió  una  ley  que  uniformara  la  instmodón, 

haciéndola  á  la  ve/  obligatoria. 

En  el  Colet^'io  Civil  se  hacen  los  estudios  preparatorios  que  duran  cinco  años;  en 
la  Escuela  Normal  de  Profesores,  destinada  á  formar  maestros  aptos  para  la  enseñan- 
za primaria  en  el  Estado,  se  hacen  los  estudios  conducentes  á  este  fin ;  estos  esiudios 
duran  cuatro  años,  y  en  este  tiempo  se  hace  la  práctica  pedagógica,  bien  en  las  escue- 
las públicas,  ó  Uen  en  las  particulares  que  sigan  el  programa  ofidal.  Los  estudios 
profesionales  se  hacen  en  la  Escuela  de  Medicina  y  la  de  Jurisprudencia. 

En  el  Estado  existen  269  escuelas  ofidales  y  165  particulares,  ó  sean  434  estable- 
dmientos  de  instrucdón  primaría.  Comparando  este  dato  con  la  pobladón  total  dd 
Estado,  resulta  que  hay  una  escuela  por  cada  680  individuos.  El  número  de  alumnos 
que  asiste  á  estas  escuelas,  tanto  á  las  oficiales  como  á  las  particulares,  es  de  21.058. 

El  censo  escolar  aproximado,  da  48,000  niños  de  uno  y  otro  sexo  en  la  edad  de  6 
á  14  años,  y  siendo  2r,o5S  el  número  de  los  educandos,  resulta  que  concurren á los  es- 
tablecimientos (le  insirucci(3n,  el  44  por  100  de  la  población  escolar. 

Los  Profe-^ores  que  atienden  las  escuelas  primarias  son  ójo,  con  lo  CUal  tenemos, 
com"  término  medio,  un  maestro  para  cada  33  alumnos. 

Las  cantul.iilcs  invertidas  por  el  Estado  y  los  Municipios  en  la  enseñanza  prima- 
ria oficial,  son  $  1340^,  y  el  valor  aproximado  de  la  propiedad  escolar  asciende  á 
$118,471- 

En  Monterrey  hay  un  Observatorio  Meteorológioo  situado  en  el  Colegio  Civil; 
uns  Biblioteca  Pública,  qne  cuenta  con  más  de  2,000  volúmenes;  una  Cámara  de  Co* 
mercio,  de  la  qne  formsn  parte  los  príndpales  y  más  emprendedores  hombres  de  ne- 
godos  de  la  progresista  cspital;  hsy  magnifícos  hoteles,  bafioi,  edifidos  particulares, 
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tranvías  y  alambrado  eléctrico;  se  publican  allí  varios  interesantes  periódicos,  y  hay 
cónsules  de  España  y  de  los  Estados  Unidos*  nn  vice-cónsnl  de  Alemania  y  nn  agen* 
te  consolar  de  Italii^  la  cindad  es  centro  de  imptnrtantes  ferrocarriles,  que  la  ponen  en 
directa  y  rápida  comunicación  con  las  principales  poblaciones  de  México  y  los  Estados 
Unidos,  y  residencia  de  la  Cómandancia  de  la  i*  Zona  de  la  Gendarmedá  FiscaL 

Entre  los  sitios  que  no  podrin  menos  que  ser  de  algún  interés  para  el  viajero  qoe 
visite  esta  capital,  deben  mencionarse:  Topo  Chico,  don  le  se  hallan  unos  famosos  ba- 
ños de  aguas  termales-medicinales,  provistos  de  totla  clase  de  comodidades;  el  Cemen- 
terio, situado  hacia  el  Noroeste  de  la  eluda  1  y  ligado  con  ella,  lo  mismo  que  Topo  Gii- 
co,  por  tranvías  que  hacen  viajes  con  regularidad;  la  //(?r/V«(/.7  í/t' Am- /iV'//í//«,  situada 
al  pie  del  Cerro  de  la  Silla,  y  el  antiguo  O^iispado,  al  ( )e.ste  de  la  población. 

La  Hacienda  de  los  Remates  es  propiedad  del  Sr.  Coronel  D.  Ignacio  Morelo^ 
y  Zaragoza,  quien  tiene  siempre  gusto  en  otorgar  el  necesario  permiso  á  ios  (jue  de- 
sean visitarla.  Es  éste  un  agradabilísimo  lugar,  fecundizado  por  el  río  de  la  Silla,  qoe 
pasa  por  d  centro  de  los  terrenos,  poblado  de  hermosas  plantas  y  árboles  frutales,  y 
donde  crecen  con  profosión  las  flores;  hay  aqnf  también  an  gnn  estanque  para  baños, 
y  en  el  devado  Cerro,  casa  en  abundancia. 

El  Obispado  Viej<^  como  hoy  se  le  llama,  ocnpa  la  cima  de  nna  odinn,  y  fué  eri* 
gidopor  el  Illmo.  Sr.  Verger,  segundo  Obispo  de  Monterrey,  en  1785  (?).  Asn  moer* 
te,  acaecida  en  1790,  se  abandonó  aquel  delicioso  sitio,  en  el  que  se  haUan  construido 
hermosas  fuentes,  formado  bellos  jardines  y  cultivado  con  feliz  éxito  multitud  de  árbo- 
les que  producían  exquisitos  frutos:  después,  d  TIEMPO  tomóása  cargO  aqud  lugar 
é  imprimió  en  él  sus  huellas  destructoras. 

Más  tarde,  la  mayor  de  las  injusticias  contribuyó  también  con  golpes  certeros  á 
su  ruina. 

Era  á  fines  del  año  de  1846.  El  país,  que  no  había  podido  reponerse  aún  de  la  lar- 
guísima guerra,  con  heroiddad  iniciada  y  sostenida,  para  librarse  del  infame  yago  con 
que  España  le  oprimiera,  para  conquistar  su  Independencia  y  Libertad,  y  de  las  con* 
tiendas  dviles  que  siguieron  k  aquel  luctuoso  período,  tuvo  que  luchar  también  con 
una,  que  de  nadón  amiga  que  era,  se  tomó  de  improviso  en  su  más  formidable  ene* 
migo,  espoleada  por  la  ambidón  de  ensanchar  sius  fronteras,  aún  á  costa  del  más  inan* 
dito  de  los  atropellos.  La  hora  era  propicia :  el  debilitado  soldado  mexicano  y  unte* 
soro  exhausto,  nada  podrían  contra  el  anda/  invasor. . . .  Las  huestes  norte-americanas 
se  desbordaron  sobre  el  pobre  y  sangrado  país,  y.  .  .  .  varias  nuevas  estrellas  apare- 
cieron después  en  su  p:d  cllón,  hasta  aquel  ilía  refulgente:  estrellas  que  no  dan  luz, 
que  opacan  el  brillo  de  sus  hermanas,  que  sirven  de  mancha  negra  é  indeleble  en  las 
históricas  j)áginas  de  aquel  país. 

Pero  nos  hemos  aj)arlado  de  nuestro  propósito.  No  ha  sido  nuestra  intención 
abrir  viejas  heridas,  ni  alterar  las  cordialísimas  relaciones  que  han  vuelto  á  reanudar* 
se  entre  los  dos  vednos  países,  entre  las  dos  "  Repúblicas  hermanas,"  como  hoy  se 
les  llama;  aquello  pertenece  d  pasado,  y  ya  sólo  el  porvenir  debe  preocupamos .... 
los  turistas  del  Norte  pueden  bien  vidtar  hoy  aquel  sitio  un  sonrojarse.  Cuanto  qd* 
simos  decir,  fué,  que  el  Viejo  Obispado  figuró  en  aqud  tiempo  como  el  último  balnar* 
te  de  las  fuerzas  mexicanas,  que  d  mando  del  Grd.  Ampudia  tenían  á  sn  cargo  la  de* 
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EL  OBISPADO  VIEJO— Monterrey.  México.  ( Foiografia  .le  D.  Ij>cran>;c,  Monterrey). 

fensa  de  Monterrey.  I^s  tropas  americanas  se  hallaban  bajo  cl  mando  del  Gral.  Tay- 
lor.  y  aqaella  á  que  nos  referimos  fué  una  memorable  batalla.  Después  de  dos  días  de 
lochas  terribles,  en  que  los  asaltos  se  sucedieron  unos  á  otros  y  se  luzo  un  gran  sacri- 
ficio de  vidas  por  ambas  partes,  las  fuerzas  mexicanas,  muy  inferiores  en  número  á  las 
del  enemigo,  tuvieron  que  rendirse,  pero  no  antes  de  haber  quemado  su  último  cartu- 
cho y  clavado  sus  cañones.  Como  hemos  ilicho,  los  vetustos  y  amarillentos  muros  del 
Obispado  Viejo  sufrieron  en  aquella  ocasión  un  nuevo  deterioro  por  los  certeros  gol- 
pes de  la  metralla  enemiga.  L'no  de  los  tranvías  llega  hasta  cl  pie  de  la  hisi('>rica  colina. 

Las  principales  industrias  de  los  habitantes  de  Monterrey,  son:  el  comercio,  la 
agricultara,  la  horticultura,  la  fabricación  de  casimires,  frazadas,  otras  telas  de  lana  y 
algodón  y  muchos  otros  artículos  como  azúcar,  aceites,  harinas,  hielo,  cervezas,  cho- 
colates, dulces,  almidón,  clavos,  muebles,  ladrillos,  varios  productos  químicos,  la  fun- 
dición de  metales,  etc.,  etc.  Numerosas  s^n  ya  las  fábricas  de  í|ue  puede  ufanarse  la 
ciudad;  por  totlas  partes  se  ven  elevadísimas  chnneneas  que  arrojan  al  esjiacio  sus  tor- 
bellinos de  humo,  y  ellas  acusan  la  cultura  y  progresos  alcanzados  por  a-juel  industrio- 
so pueblo  fronterizo. 

Su  comercio  es  de  gran  importancia:  llena  las  nccesida<les  <le  la  gran  mayoría  de 
las  poblaciones  del  Estado  y  de  muchas  de  los  vecinos.  A  causa  de  la  corla  <listancia 
que  separa  á  esta  ciudad  de  los  Estados  Unidos,  y  la  gran  facilidad  que  para  ello  la 
ofrecen  sus  vías  férreas,  se  provee  de  este  país  continuamente  de  la  mayor  parte  de  los 
artículos  de  principal  consumo,  auniiue  también  hay  muchos  de  .sus  comerciantes  que 
hacen  ¡mp>ortaciones  directas  de  los  países  europeos. 

Debido  en  gran  manera  á  las  muchas  mejoras  materiales  que  en  diversos  puntos 
de  la  población  se  han  llevado  á  efecto  durante  las  administraciones  del  Sr.  Cloberna- 
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dor  Reyes,  la  propiedad  raíz  ha  alcanzado  un  valor  muy  crecido  en  los  diferentes  rom- 
bos de  la  ciudad.  Hasta  hice  muy  corto  tiempo,  el  comercio,  los  airacuvos  princiia- 
les,  los  edificios  de  mayor  importancia,  todo  tetaba  reducido  á  un  círculo  muy  cstrc- 
clio;  pero  hoy,  las  internantes  obras  de  ornato  hechu'S  en  la  hermosa  AlameiLi  Porfirio 
Díaz,  la  construcción  de  la  monumental  Penitenciaría,  la  apertura  y  nivelación  de  nue- 
vas calzadas  y  aveDÍda<>,  que  se  conservan  en  excelente  condición»  la  constracdón  del 
noevo  Palacio  de  Gobierno,  el  anmento  del  excelente  alambrado  eléctrico  y  de  los  fe- 
rrocarriles urbanos,  que  ligan  los  más  apartados  barrios  con  el  centro  de  Monterrey, 
han  influido  maravillosamente  en  el  ensancbamiento  de  los  confínes  de  I*  dodad,  mwf 
particularmente  hacia  el  lado  Norte,  que  es  el  que  ofrece  mayores  atractivos  y  posee 
mejores  condiciones  hi^énicas. 

^'  lo  que  pasa  en  la  capital,  pasa  proporcionalmente  también  en  todas  las  demis 
poblaciones  del  Estado.  El  adelanto,  un  mejoramiento  general  se  nota  por  todas  par- 
tes, y  en  la  condición  de  sus  habitantes. 

Parece  incre  íble — pero  es  sin  embargo  un  hecho — que  la  buena  fe  y  el  espirita  «le 
empresa  de  un  >olo  hombre,  puedan  alcanzar  resultados  tan  inmen-anjentc  bcnch  ^ 
como  los  que  han  favorecido  á  Nuevo  León,  el  más  progresisti  hoy  de  cuanto»  liñu- 
dos forman  la  Confederación  Mexicana;  que  un  solo  homl)re  pueda  tran-.t  >rmar  de  tris- 
te y  desgraciada  en  bonancible,  en  próspera,  la  situación  de  todo  un  E-tudo  y  losciín- 
tos  de  miles  de  sus  habitantes.  La  historia  de  la  inteligente  administración  de  los  ne- 
gocios públicos  de  Nuevo  Ledn,  confiada  al  Sr.  Gral.  D.  Bernardo  Reyes,  encierra  en 
sus  páginas  todos  los  modernos  progresos  de  aquella  entidad  federativa.  El  pundoBo> 
roso  militar  y  habilísimo  gobernante,  podrá  decir  con  esa  modestia  suma  que  le  csiac- 
teri<a:  **  Yo  nada  he  hecho;  si  en  algo  ha  mejorado  la  situación  de  esta  capital  y  dd 
Estado,  ha  sido  debido  todo  á  los  acertados  esfuerxos  de  las  dignas  personas  que  fbr> 
man  el  Gobierno  de  Nuevo  León,  no  á  mf.*'  \*  sin  embai^p^  y  sin  que  nuestras  ob- 
servaciones rebajen  ni  en  lo  más  mínimo  el  mérito  que  corresponda  á  las  estintabilí si- 
mas personas  de  quienes  ha  sabido  rodearse  el  Sr.  Gral.  Reyes,  preguntaremos:  ¿  Cuán- 
tos otros  gobernantes  ha  tenido  Nuevo  León,  que  también  llamaron  á  su  lado  á  per- 
sonas de  reconocida  honradez  é  inteHgencia  ?  ¿Cuántos  ha  tenido  que  se  encemr  'n 
en  un  círculo  vicioso?  ¿Y  cuáles  son  las  ventajas  que  las  administraciones  de  los  un<  - 
y  los  otros  acarrearon  al  Estado  y  á  >u  pintoresca  c  interesante  capital,  que  puedan 
compararse  con  laá  que  les  ha  reportado  la  administración  actual?  Xo  es  nuotra  in- 
tención estudiar  aquí  las  causas  que  de  manera  tan  aparente  pudieron  nulificar  los  es* 
fuerxos  de  las  adminbtradones  pasadas:  nuestro  único  deseo  es  tributar  aqui  un  me' 
reddo  aplauso  al  Sr.  Gral.  Reyes,  es  sólo  dar  al  César  lo  que  es  dd  César. 

El  Sr.  Gobernador  Reyes  puede  estor  bien  satisfecho  del  éxito  bríUante  que  ba 
obtenido  hasta  hoy  en  el  desempefio  de  la  elevada  misión  que  el  pueblo  nnevolcooés 
le  confiara;  no  podría  haber  sido  él  en  sus  gestiones  ni  más  activo  ni  más  acertado. 

En  el  ramo  de  Relaciones  dedicó  desde  luego  su  atención  á  la  afiejst  comfdexa  y 
delicada  cuestión  de  límites  con  los  Estados  vecinos,  y  no  sólo  quedó  ésta  resnclis 
agradable  y  definitivamente,  sino  que  obtuvo  además  la  gran  ventaja  de  convertir  á 
Nuevo  León  en  Estado  fronterizo,  habiendo  obtenido,  en  las  convenciones  con  Coahui 
la,  la  concesión  de  una  faja  de  tierra  que  llega  hasta  el  Río  Grande  ó  Bravo  del  Nuite. 
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Esto  es  de  trascendental  importancia  para  Nuevo  León,  pues  conforme  á  los  tratados 
de  extradición  con  los  Estados  Unidos,  puede  entenderse  hoy  directamente  con  las 


GRAL.  BERNARDO  REYES— Gr-bcrnador  del  Estado  de  Nuevo  León. 


autoridades  del  vecino  Estado  de  Texas  en  esos  asuntos,  evitándose  así  las  antiguas 
moratorias  para  requerir  á  los  criminales  que  huyendo  de  la  acción  de  la  justicia,  pa- 
saban la  linea  fronteriza  con  la  mayor  facilidad,  á  causa  de  su  proximidad  con  la  ma- 
yor parte  de  su  territorio.  Tan  luego  como  se  hubieron  terminado  los  arreglos  corres- 
¡>ondientes  á  la  cesión  del  territorio  indicado,  por  iniciativa  suya,  decretó  la  Legislatura 
la  fundación  en  la  nueva  línea  fronteriza,  á  orillas  del  Río  Bravo,  de  una  población, 
ofreciendo  amplias  franquicias  á  los  colonos,  lo  que  dió  por  resultado  que  sin  demora 
se  erigiera  allí  la  Congregación  de  Colombia,  con  unos  500  habitantes,  cuyo  censo  pasa 
hoy  de  l,000.  El  Gobierno  erigió  allí  también  al  mismo  tiempo  los  edificios  necesarios 
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para  sus  ofidnas,  y  estableció  en  ellas  ana  Agencia  del  Timbre,  otra  del  Correo  y  una 
Sección  Aduanal. 

En  el  ramo  de  Gobernación  se  fijaron  líneas  á  diversas  manicipalidades,  hecho 
que  puso  ñn  á  los  continuos  conflictos  que  se  suscitaban  entre  las  autoridades  locales, 
y  A  las  molestias  incontables  que  ello  ocasionaba  á  los  particulares;  se  expidió  un  c^ran 
número  de  leyes  acertadas  y  necesarias,  como  la  de  Aguas  y  la  del  Notariado,  con  ias 
que  quedaron  de.'.iHtlas,  con  la  primera,  la  propiedad  de  un  importantísimo  ramo  de  la 
riqueza  ]n'iblica,  y  con  la  última,  las  funciones  de  los  Notarios,  de  >-uyo  tan  graves,  y 
que  se  cncoiural>an  sin  norma  precisa,  con  peligro  de  los  cuantiosos  á  veces,  y  siem- 
pre delicados  asuntos  que  la  sociedad  pone  en  sos  manos;  se  ha  atendido  escrupulosa» 
mente  al  Registro  Civil,  que  es  el  resguardo  de  la  familia,  y  se  ha  convertido  en  un 
hecho  la  seguridad  pública  del  Estado. 

A  la  iniciativa  del  Ejecutivo  se  debe  la  implantación  del  sistema  penitendario  que 
alU  rige  actualmente,  sistema  humanitario  que  busca,  no  sólo  la  ezpiadón  del  crimeo, 
sino  la  regeneración  del  criminal;  y  á  sus  esfuerzos  se  debe  también  la  constmodón  de 
la  monumental  Penitenciaría  que  hoy  posee  el  Estado. 

Comprendiendo  asimismo,  que  la  ignorancia  es  la  generadora  de  todos  los  vicios 
sociales,  ha  fomentado  con  especial  solicitud  y  laudable  celo  la  instrucción  pública,  ge- 
neralizándola y  perfeccionándola,  ti  número  de  escuelas  y  educandos  que  hay  actual- 
mente en  el  Estado  y  ile  los  que  nos  hemos  ocupado  en  otro  lugar,  demuestran  con 
lógica  elocuente  el  avance  hecho  en  el  terreno  de  la  instrucción,  y  asegura  á  aquella 
comunidad  un  cercano  y  risueño  porvenir,  puesto  que  es  la  instrucción  la  que  sirve  de 
base  al  engrandecimiento  y  feliddad  de  los  pueblos. 

A  la  sombra  de  las  sabias  leyes  expedidas  por  iniciativa  del  Ejecutivo,  leyes  que 
exceptúan  de  oontribudones  á  los  capitales  nuevos  que  se  estáblescan  en  el  litado,  y 
la  acertada  ejecudón  de  las  mismas,  han  surgido  allí  multitud  de  industrias  que  han 
multiplicado  la  riqueza  pública  y  dado  movimiento  y  vida  á  aquellos  pueblos.  A  su  ini* 
dativa  se  deben  tantss  mejoras  materiales  como  se  han  llevado  á  efecto,  de  embelled> 
miento  algunas,  y  de  gran  utilidad  otras;  pero  todas  de  gran  importancia,  y  que  sirven 
para  demostrar  el  desahogo  en  que  se  encuentra  el  público  tesoro,  la  pureza  en  su  ma^ 
nejo  y  el  cálculo  atinado  en  su  inversión;  obras  que  además  del  beneficio  que  reportan 
lIt-;iando  las  necesidades  para  que  fueron  ejecutadas,  han  contrilniido  j>ara  que  al  obre- 
ro nuevoleonés  no  le  haya  faltado  trabajo.  Pero  lo  que  llama  particularmente  la  aten- 
ción c~<.  que  á  pesar  de  todas  esas  mejoras  materiales,  en  las  que  se  han  invertido  grue- 
sas sumas,  y  de  tantas  otras  como  actualmente  se  ejecutan,  no  se  haya  gravado  á  los 
particulares  con  ningunos  nuevos  impuestos,  y  que  después  de  estar  eficazmente  aten- 
didos en  todos  respectos  los  negodos  públicos,  quede  constantemente  en  caja  una  exis* 
tenda  considerable. 

Las  indicadas  sólo  son  unas  cuantas  de  las  acertadas  diq>osicionet  dictadas  ó  de- 
bidas á  la  iniciativa  del  Sr.  Gral.  Reyes,  y  del  bien  que  ellas  han  acarreado  á  los  inte- 
reses de  Nuevo  León  podrá  fádlmente  formarse  un  juicio  aproximado  el  Intdigente 

lector.  Para  hacer  aunque  fuera  una  incompleta  reladón  de  los  beneficios  que  sus  ad- 
ministraciones han  producido  al  Estado  que  gobierna,  seria  predso  escribir  un  libro  de 
gran  volumen.  Sentimos  de  todas  veras  no  poderle  hacer  jastida  en  estas  páginas. 
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CAPITULO  XVII. 


LA  minería  en  el  estado— sus  recursos  agrícolas— 

HUAXYACAC— CIUDAD  DE  GRAN  PORVENIR. 

^^^^L  extenso  y  riquísimo  Estado  de  Üaxaca  se  halla  situado  entre  los  15  16  45  ' 
^^^3  y  los  iS  25  de  latitud  Norte,  y  los  o  40  y  los  5  11  30  de  longitud  orien- 
tal del  Meridiano  de  México.  Colinda  al  Norte,  con  los  Estados  de  Puebla  y  Veracruz; 
al  Este,  coa  el  de  Chispos;  al  Sar,  con  el  Océino  Psdíico,  y  al  Oeste,  oon  el  Estado 
de  Gaenero.  So  extensión  saperfidal  es  de  91,664  kilómetros  cuadiados,  y  sa  pobla- 
ción  de  884,909  habitantes.  EMti.  dividido  poifticainente  en  los  36  Distritos  siguientes; 
SiIacayol|Mun,  Hnsjuápam,  Teposoolnla,  Oiixtlahnaca,  Teotitlán,  Cntcatlán,  Taxtepec, 
Choipam,  Villa  Alta,  Vautepec,  Tehoantepec,  Jachitlán,  Pochutla,  Jaqnila,  Jamilte- 
ptc,  Justlahuaca,  Tlaxiaco,  Nochixtlán,  Etla,  Villa  Juárez  ó  Ixtlán,  Tlacolula,  Oco- 
tlán  de  M órelos,  Ejutla,  Miahuatlán,  Villa  Alvarez  y  Distrito  del  Centro  ó  de  Oaxaca. 
Su  capital  es  Oaxaca,  situada  á  los  17^'  03'  17"  de  latitud  Norte,  y  á  los  2-  27'  21"'  04 
de  longitud  Este  del  Meridiano  de  México.  Su  altura  es  de  1,556  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  y  su  pobIaci<'>n  de  32,437  habitantes.  Dista  por  ferrocarril  367  kilómetros 
de  Puelila,  y  55^  de  Mcxícm. 

E-sic  Esudo  ocupa  una  de  las  más  montañosas  regiones  del  país;  aquí  se  encuen- 
tra la  heniesta  cambre  del  Zeropoaltcpec,  que  formaelnúdeode  donde  se  desprenden 
las  principales  ramificaciones  de  esa  gigant^ca  cordillera,  conocida  con  el  nombre  de 
Sierra  Madre,  y  qne  recorre  d  territorio  mexicano  en  toda  sa  extensite,  de  Sureste  á 
Noroeste.  El  Zempoaltepec  coostitnye  la  eminencia  mayor  del  Estado,  y  tiene  ana  al- 
tara de  3»397  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  desde  so  cima  se  distingnen  las  aguas  del 
Golfo  de  México  y  del  Océano  Pacífico. 

Las  otras  principales  eminencias  que  se  alzan  sobre  las  diversas  serranías  que  re- 
corren el  territorio  de  Oaxaca,  son:  el  Cerro  del  Pajarito,  en  el  Distrito  de  Silacayoá- 
pam;  el  Cerro  de  Veinte  Idolos,  que  se  eleva  ó  2,630  metros,  en  el  de  Coixtlahuaca ; 
la  Cumbre  de  los  Frailes,  2,925  metros,  en  el  de  Feotitlán;  el  Cerro  del  León,  2,6íiO 
metrc>s,  en  el  de  Pochuila;  el  Cerro  de  la  Virgen,  2,845  metros,  y  el  Cerro  de  la  Gen- 
te, 3,000  metros,  en  el  Distrito  de  Juquila;  el  Monte  de  las  Tres  Cruces,  2,700  metros. 
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el  Cerro  del  Hielo,  el  del  Ratón  y  el  de  Santa  Catarina,  cada  uno  de  los  cuales  >e  ele- 
va á  2,800  metros;  el  Cerro  de  la  Luz,  2,840  metros,  y  el  Cerro  del  Venado,  2,900  me- 
tros, en  el  Distrito  de  Juxtlahuaca;  el  Cerro  de  Vucunino,  2,875  nictro»,  en  el  de 
Tlaxiaco;  el  Cerro  de  Muntclubus,  2,840  metros,  en  el  <le  Nochixllán;  el  Cerro  Pelón, 
2,700  metros,  y  el  Cerro  Negro,  2,792  metros,  en  el  de  Lila;  los  Cerros  de  Cuajimo- 
loyas,  2,814  metros»  el  Sombrerete,  2,890  metros,  el  Yareni,  3,950  metros,  el  lyiachi, 
2,943,  el  Monte  de  Tres  Cabezas,  2,988  metros,  y  el  de  Dos  Cabezas,  3,100  metros  en 
el  Distrito  de  Villa  Juárez  ó  Ixtlán;  el  Cerro  de  los  Hornos,  3,980  metros,  en  el  de  Oco- 
tlán  de  Morelos;  el  Cerro  de  Zimialtepec,  de  3,000  metros  de  altara  en  el  Distrito  de 
Míahnatlán,  y  la  Cumbre  de  San  Felipe  del  Agua  en  el  Valle  de  Oaxaca,  que  se  eleva 
6  3,135  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

No  obstante  lo  accidentado  del  terreno,  hay  en  el  Estado  numerosos  valles  y  caria- 
das hermosí>inios,  siendo  ios  de  mayor  ¡ni|)ortancia  y  extensión  entre  ellos,  el  Valle 
de  Nochixtlñn  ó  Mixteen,  y  el  de  Oaxaca,  uno  de  los  más  bellos  del  país. 

La  Sierra  del  Sur,  ([ue  es  la  cordillera  más  próxima  á  la  costa  del  Pacífico,  ve 
poblada  de  vírgenes  selvas,  elevadas  cúspides  y  hermosísimas  cañudas,  y  lo  mismo 
puede  decirse  de  casi  toda.^  las  montañas  del  Estado;  en  ellas  abundan  los  bosques, 
sombríos  por  su  espesura  de  maderas  {uredosas.  Su  robusta,  salvaje  vegetación ;  los 
ríos,  que  unas  veces  corren  mansamente  y  otras  se  precipitan  en  torrentes,  con  sus  ri* 
beras  recamadas  de  plantas  y  flores;  las  intrincadas  serranías,  las  plácidas  llanuras  y 
un  cielo  espléndido,  todo  contribuye  á  la  formación  de  esos  cuadros  de  extrafia  hermo- 
sura, de  esos  paisajes  sorprendentes  y  bravios  que  distinguen  al  rico  suelo  oaxaqnefio. 

I<as  cn  tas  del  Estado  de  Oaxaca  son  bajas  y  arenosas,  y  tienen  ana  extensión 
aproximada  de  500  kilómetros.  Muy  cerca  de  ellas  crece  ana  vegetación  exuberante. 
Salina  Cruz,  en  el  Distrito  de  Tehuantepec,  y  Puerto  Angel,  en  el  de  Pochutia,  son 
sus  dos  puertos  abiertos  al  comercio  de  altura  y  cabotaje.  Los  otros  puertos  que  po- 
see el  Estado  son:  Chacahua  y  Puerto  Escondido,  en  el  Distrito  de  Jucjuda;  San  Agus- 
tín Huatulco,  en  el  de  Pochutla,  y  las  enhenadas  de  San  Diego  y  La  Ventosa,  en  el 
Distrito  de  Tehuantepec.  San  Agustín  Huatulco  es  un  magnítico  puerto,  pero  malsano. 

£1  Puerto  de  Salina  Cruz  se  halla  situado  á  los  16^  12'  de  latitud  Norte,  y  á  los 
4^  3'  8''  de  longitud  £ste  del  Meridiano  de  México.  Su  extensa  entrada  hace  inncoe- 
sario  el  remolque  de  los  buques  que  llegan  al  puerto,  cuyo  fondeadero  tiene  desde  5 
hasta  1 1  brazas,  pudiendo  así  andar  en  él  los  buques  de  mayor  calado. 

Puerto  Angel  se  halU  situado  i  los  is^^  48'  30"  de  latitud  Norte,  y  á  los  3*^  44' 
35"  de  longitud  Este  del  Meridiano  de  México.  Este  es  un  puerto  enteramente  abri- 
gado contra  todos  los  vientos;  á  su  entrada,  las  ai^uas  tienen  una  profundidad  de  48 
pies,  y  de  34  pies  en  su  fondeadero.  £n  él  no  hay  barras  ni  bajos,  pero  es  de  pocaex* 
tensión. 

Con  referencia  á  las  ventajas  que  para  el  comercio  ofrecen  Puerto  Angel,  Puerto 
Fs;.ondido  y  el  Puerto  de  iiuatulco  citados,  el  Sr.  D.  Matías  Romero  dice  tn  una  de 
sus  u'oras  lo  siguiente: 

"Se  ha  suscitado  alguna  vez  la  cuestión  de  si  conviene  á  la  capital  del  Estado 
de  Oaxaca  servirse  para  su  tráfico  con  el  Pacifico  de  Puerto  Angel  ó  Puerto  Esccndi- 
do:  yo  creo  que  ni  el  uno  ni  el  otro  tienen  las  condiciones  convenientes  para  un  gran 
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tráfico.  El  primero  está  perfectamente  bien  abrigado  y  tiene  una  buena  entrada  y  bas- 
tante fondo;  pero  es  nuiy  pequeño,  y  por  no  encontrar  dentro  de  él  los  buques  gran  les 
luijar  bastante  para  dar  vuelta  cuando  tienen  (jue  salir,  se  abstienen  de  entrar  en  su 
bahía.  Si  Puerto  .^ngel  tuviera  la>  dimensiones  de  Acapulco  ó  Iluatulco,  sería  uno  de 
los  mejores  puertos  de  México.  Puerto  Escondido  apenas  merece  el  nombre  de  puer- 
to; es  una  pequeña  ensenada  donde  la  reventazón  del  mar  es  bastante  fuerte,  y  que  no 
puede  abriga  i  los  boques  sino  parcitlmente,  y  tan  sólo  contra  los  vientos  del  Po* 
nit  nte.  Entfe  los  dos  parece  preferible  Poerto  AogeL  £1  mejor  puerto  que  tiene  Oaxa- 
c«,  es  en  ni  opinión»  el  de  Hnatnloo,  y  probablemente' habrá  que  recarrir  á  él  caan- 
do  se  desarroUe  sn  tráfico  con  el  extranjero,  pnes  para  an  comercio  activo  y  tal  como 
este  Estado  puede  sostener,  son  insuficientes  tanto  Paerto  Angel  como  Pnerto  Escoa* 
dido. 

Se  dice  por  los  qne  están  en  fiivor  de  Paerto  Escondido,  y  esto  se  presenta  como 

una  de  las  principales  consideraciones  en  favor  de  este  puerto,  que  la  distancia  entre 
él  y  la  ciudad  de  Oaxaca,  es  menor  que  la  que  hay  de  dicha  capital  á  Puerto  Angel. 

exacto  que  Puerto  Escondido  está,  geográficamente  hablando,  y  en  caso  de  ser 
ex.iit')  el  mapa  del  Estado,  formado  por  el  Dr.  D.  Manuel  Ortega  Reyes  é  impreso  en 
1S57,  algo  más  cerca  de  dicha  ciudad  que  Puerto  Angel,  y  que  lo  está  también  por  los 
caminos  que  ahora  existen,  pues  mientras  que  el  de  Puerto  Angel  tiene  243  kilómetros 
ó  sean  5$  leguas,  el  de  Puerto  EsoondUdo  tiene,  yendo  de  Ejutla  por  Almolongas  á  San 
Pablo  Coatlán,  cerca  de  222  kilómetros  6  53  leguas ;  pero  debe  de  tenerse  presente, 
qne  el  camino  de  Paerto  Angel  ya  es  carretero  hasta  el  Chiapaneco,  y  qne  con  un  gas- 
to  relativamente  corto  se  puede  continuar  hasta  San  José  del  Pacífico,  quedando  en- 
tonces  solamente  102  kilómetros  ó  25  leguas  por  construir,  mientras  que  el  de  Pnerto 
Escondido  es  carretero  hasta  Ejutla  solamente,  quedando  por  construir  todavfa  163 
kilómetros  y  400  metros,  ó  sean  39  leguas.  Es  necesario  también  examinar  la  natura- 
leza del  terreno  que  hay  entre  Ejutla  y  Puerto  Escandido,  para  determinar  las  dificul- 
tades (jue  presentaría  j>ara  la  construcción  del  camino  carretero  y  de  determinar  su  cos- 
to, mientras  que  estos  estudios  están  ya  hechos  respecto  del  otro  camino,  y  se  sabe  ya 
que  su  cobto  no  sería  muy  cuantioso. 

Por  estas  consideraciones,  y  por  ser  Miahuailán  una  población  de  grande  impor- 
tancia en  el  Estado,  y  superior  á  las  que  se  pasarían  por  el  camino  de  Puerto  Escoa^ 
dido,  ju2go  que  no  sería  prodente  ni  convendría  á  los  intereses  generales  del  Estado, 
cambiar  de  rota  y  considerar  como  sn  pnerto  principal  y  mejor  á  Puerto  Escondido. 

Si  como  es  de  desearse,  el  tráfico  exterior  del  Distrito  de  Juqnila  aumentase  h&sta 
el  grado  de  exi^r  el  uso  de  un  puerto  inmediato,  se  abriría  al  comercio  de  cabotaje  y 
acaso  hasta  al  de  altura  á  Puerto  Escondido,  y  así  quedaría  satisfecha  esa  necesidad; 
pero  creo  que  no  sería  prudente  considerarlo  ahora  como  el  principal  pnerto  de  comu- 
nicación de  la  ciudad  de  Oaxaca  con  el  Pacífico." 

í.os  principales  ríos  de  Oaxaca  son:  el  Atoyac  ó  Río  Verde,  que  nace  en  el  pueblo 
de  Las  Sedas,  valle  de  Etla,  recorre  los  Distritos  de  Etla,  Oaxaca,  Tiacolula,  Ocoilár,, 
Ejutla,  Villa  Alvarez,  Miahuatlán  y  Juquila,  donde  toma  el  nombre  de  Río  V^erdt  ;  se- 
para el  uliimo  mencionado  distrito  del  de  Jamiltepec,  y  después  de  un  cur^o  de  293  ki- 
lómetros, durante  el  cual  recibe  varios  afluentes,  desemboca  en  el  Uccuao  i'acíticu. 
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El  Río  (le  la  Arena  ó  de  Pinotepa  Nacional,  nace  en  el  paeblo  de  Tetepec,  Di», 
triio  (le  íamiltef)ec,  recorre  este  y  se  arroja  al  Océano  Pacífico. 

El  Río  de  Tonameca  nace  en  el  Cerro  del  Metatillo,  Distrito  de  PochutU,  pssa 
por  la  población  «le  e^te  n(»ml)re  y  desagua  en  el  Pacífico. 

El  Río  de  Copalita  tiene  su  origen  en  el  Cerro  del  Aguacate,  recibe  varios  afluen- 
tes y  desemboca  en  el  Pacíñco. 

El  R(o  de  Tehiuintepec  nace  en  el  pneblo  de  San  Dionisio  Ocotepec,  pertenecien- 
te «I  Distrito  de  Tlacolnla»  recorre  éste  y  los  Distritos  de  Yantepec  y  Tehoantepec  y 
desemboca  en  la  bahfa  de  La  Ventosa,  después  de  recibir  namerosos  afluentes  y  de  re- 
correr  ana  distancia  de  294  kilómetros. 

Los  ríos  Joootepec,  Lalana,  Colorado,  Tepinapa  y  de  la  Trinidad,  riegan  el  Dis- 
trito de  Choápam. 

El  Río  de  Villa  Alta  nace  en  el  pueblo  de  Tamazulápam,  perteneciente  al  Distrí- 

t  >  de  Villa  Alta:  á  60  kilómctrr^-^  ni  Sur  de  la  población  de  ese  nombre,  penetra  en  el 
r)istrito  de  Tuxtepec,  y  después  :\1  Cantón  de  Cosamaloápain,  en  el  Estado  de  Vera- 
cru?..  recibe  nuniero>>os  afluentes  en  todo  sa  curso  y  se  une  al  Papaloápam,  muy  cer- 
ca de  Tlacotálpam. 

Ki  Río  Ouiotepec  ó  Papaloápam,  recorre  la  parte  Noreste  del  Distrito  de  Tux- 
tepec, recibe  el  Río  Tonto  á  unos  8  kilómetros  al  Norte  de  la  población  de  Tuxtepec, 
cmza  todo  el  Estado  de  Veracmt,  que  es  donde  recibe  el  nombre  de  Papaloápam,  de 
Sur  á  Norte,  y  deseml«oca  en  el  Golfo  de  México.  £1  Río  Agrio  ó  de  Santa  Rosa  y  el 
de  San  Cristóbal,  que  nacen  en  las  montafias  de  Cnasimidoo,  y  el  del  Valle  Nacional 
ó  Chtnautlilla,  que  nace  en  el  Cerro  del  Zacatal,  Distrito  de  Villa  Juáres,  riegan  tam- 
bién el  Distrito  de  Tuxtepec  y  desembocan  en  el  Río  Papaloápam. 

£1  Rio  Mixteoo  se  forma  de  los  ríos  Mixtepec,  Juxtlalui  ica,  Tepnscolula  y  Hna- 
juápam,  corre  por  la  parte  Noroeste  del  Estado,  penetra  al  de  Puebla  y  desemboca  en 
el  Kío  Atoyac,  que  lo  hace  á  su  vez  en  el  Mcxcala  <>  Río  do  la-^  Paisas. 

Las  principales  Ut;uiuis  del  Estado  se  hallan  situadas  en  su  costa,  y  son,  viniendo 
del  Poniente  al  Oriente,  la  laL;una  de  Alotengo,  en  el  Distrito  de  Jamiltepec,  la  de 
Chacahua,  en  el  de  Juquila,  y  las  lagunas  Superior  é  Inferior  de  San  P'rancisco  del 
Mar,  en  el  Distrito  de  Juchitán,  en  el  Istmo  de  i  ehuantepec.  i  odas  estas  lagunas  se 
comunican  con  el  Océano  Pacífico. 

Aunque  por  su  situación  geográfica,  Oaxaca  debería  tener  un  dima  abrasador,  i 
canta  de  sus  cordilleras  se  gosa  en  la  parte  central  del  Estado,  en  el  Valle  de  Oaxaca 
y  las  faldas^de  las  serranías,  de  un  dima  suave  y  benigno;  en  las  partes  más  altas  el 
dima  es  frío,  y  cálido  y  algo  malsano  en  la  costa. 

I.as  llnvias  son  muy  abundantes  en  los  Distritos  de  Choápam,  Tuxtepec,  Teotl* 
tlán,  Jamiltepec  y  Pochutla,  y  moderadas  en  el  resto  del  Estado.  También  son  mode- 
radas las  heladas,  y  distritos  hay  donde  no  hiela  nunca,  como  los  de  Tuxtepec,  Choá- 
pam  y  los  bañados  por  las  aguas  del  Pacífico. 

La  riqueza  mineral  del  Estado  de  Oaxaca  se  sabe  que  e>  mmcnsa,  aunque  ha -ta 
hoy  sólo  se  ha  explotado  en  muy  pequeña  escala.  Los  distritos  mineros  de  mayor  im- 
portancia. 5on  los  de  Villa  Juárez  o  Ixtián,  Villa  Alta,  'reoxomulco  y  Peras;  de  éstos, 
el  primero  y  el  segundo  son  los  que  actualmente  rinden  lo^  mayores  productos,  y  to- 
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dos  ellos  se  hallan  situados  en  la  cordillera  que  por  el  lado  Norte  limita  al  \'alle  de 
Oaxaca.  Sus  minerales  son,  sulfuro?  de  plata  arsenícal  y  anliínonial,  sulfuro^  de  pla- 
ta, oro,  plata  nativa  y  galena  argentífera;  teniendo  comunmente  como  matriz  á  la  blen- 
da, cobre  amarillo,  malaquita,  pirita  y  cuarzo. 

De  un  Informe  qne  sobre  1a  ríqnexa  minera  de  Oaxaca  ha  escrito  d  Sr.  Ingenie- 
ro  de  Minas  D.  Mannel  de  Anda,  extractamos  las  líneas  siguientes: 

**Si  la  riqoesa  mineral  ¡atente  ha  llegado  i  ser  proverbial  para  casi  todo  el  terri- 
torio de  la  República,  puede  decirse  que  en  el  suelo  montafioso  de  Oaxaca  se  halla  más 
oondensada,  ofreciendo  vastos  campos  para  la  explotación;  los  tesoros  qne  yacen  bajo 
este  suelo  fértil  no  se  limitan  á  los  metales  preciosos:  además  de  la  infinidad  de  venas 
argentíferas  y  auríferas,  que  por  todas  partes  surcan  el  gran  wak  y  otras  rocas  de  for- 
macií^n  f^ilurinna,  la  industria  minera  encuentra  abunflantes  criaderos  de  hierro,  de  co 
bre,  de  antimonio,  de  antracita  y  de  petróleo;  y  por  último,  la  explotación  de  sal  común 
ó  cloruro  de  sodio  en  Tehuantepec  y  en  otros  puntos  del  litorial  del  Pacífico,  se  hace 
con  grandes  ventajas  ])ara  los  propietarios  de  las  salinas.  Todas  estas  riquezas,  sin 
embargo,  permanecen  casi  muertas  por  falta  de  capital;  hasta  ahora  la  explotación  se 
ha  hecho  muy  en  pequeño,  y  la  Industria  Minera  sólo  produce  cantidades  insignifican- 
tes, lo  que  es  debido  al  poco  desarrollo  de  sus  trabajos. 

El  yacimiento  de  los  criaderos  argentíferos  y  auríferos  del  Estado  de  Oaxaca,  se 
encuentra  bajo  la  forma  de  vetas  cuarzosas  que  arman  frecuentemente  en  el  gran 
wak,  ó  en  areniscas  compactas  pertenecientes  á  la  formación  siluriana:  no  es  raro  en- 
contrar vetas  engastadas  en  rocas  porfídicas. 

Las  velas  de  Oaxaca  son  esencialmente  distintas  de  las  que  constituyen  los  cria- 
deros de  Guanajuato,  Zacatecas  y  otras.  En  los  distritos  de  Ixtlán  y  Talea,  las  vetas  son 
relativamente  angostas,  raras  voces  llegan  á  i  metro,  y  pocas  hay  de  l  metro  A  1.50, 
y  el  rumbo  de  ellas  no  presenta  aquella  constancia  que  se  observa  en  las  vetas  gran- 
des conocidas  con  los  nombres  de  Veta  Madre  y  Veta  Grande  en  Guanajuato  y  Zaca- 
tecas, sino  que  más  bien  afectan  un  curso  sinuoso  que,  sin  embargo,  no  se  separa  no- 
tablemente de  una  dirección  determinada. 

La  existencia  de  varías  vetas  con  rumbos  y  echados  diversos,  da  lugar  á  frecuen- 
tes dislocaciones  que  afectan  á  veces  ambas  vetas.  En  la  masa  cnarsosa  que  forma  la 
matriz,  se  presenta  el  mineral  argentífero  ó  aurífero  oondensado  en  ciertas  zonas  ó 
antas,  que  forman  como  otra  veta  dentro  de  la  primera;  en  estas  cintas  la  riqueza  del 
metal  sude  ser  fabulosa,  y  no  es  raro  ver  el  oro  nativo  en  masas  compactas,  cuyo  her- 
moso color  hace  singular  contraste  con  el  blanco  del  cuarzo  que  le  sirve  de  matrix.  La 
exigua  latitud  de  las  vetas  está  ampliamente  compensada  con  la  extraordinaria  rique- 
za de  los  frutos,  cuya  ley  media  puede  fijarse  en  8  onzas  por  quintal  próximamente, 
si  bien  hay  minas  en  que  la  ley  de  los  frutos  excede  notablemente  esta  cantidad. 

Para  que  se  estime  la  riqueza  comj^arativa  de  los  minerales  oaxaqueños,  adverti- 
remos que  en  f  iuanajuato,  donde  se  disp<me  de  {«roce  limientos  metalúrgicos  cjue  han 
alcanzado  un  alto  grado  de  perfecci<'>n,  se  benefician  actualmente  frutos  de  '2  onza  por 
quintal,  y  que  se  reputa  como  una  ley  bonancible  la  de  3  onzas  por  quintal.  Las  enor* 
mes  masas  de  mhieral  producidas  por  las  minas  de  Guanajuato  y  Zacatecas,  más  bien 
que  la  riqueza  en  la  ley,  son  las  que  han  dado  las  bonanzas  que  han  hedió  célebres 
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acjuellos  di-tritos  mineros.  En  D.ixaca,  la  i)ro|)  jrción  entre  el  metal  preci  )50  y  la  ma- 
sa de  la  matriz,  es  8  veces  may«»r  que  en  los  liisiriti»  citados;  y  esta  riqueza  permite 
que  en  igual  canti(ia<l  de  oro  y  plata,  las  operaciones  metalúrgicas  se  ejecuten  sobre 
masas  &  veces  mayores,  y  á  la  vez,  presenta  grandes  ventajas  para  la  explotación  ilel 
mineral ;  porque  conteniendo  los  frutos  una  gran  cantidad  de  oro  y  plata  en  pequeño 
▼olamen  y  peso,  el  transporte  á  las  ooaUa  se  fiicUita  mocho. 

Para  extraer  el  oro  de  la  matriz  cuarzosa  en  qae  se  encuentra  ordinariamente,  se 
recurre  en  Oaxaca  á  on  método  muy  imperfecto,  qne  además  del  costo  considerable, 
presenta  el  gran  inconveniente  de  dar  logar  ft  ana  gran  pérdida  del  precioso  metal.  Una 
tahona  ó  arrastre  movida  por  una  rueda  hidráulica  horizontal,  es  el  aparato  en  qne  se 
hace  la  amalgamación,  poniendo  en  contacto  al  oro  y  al  mercnrio,  á  la  vez  que  la  por« 
firización  del  mineral  por  medio  de  las  piedras  qne  giran  dentro  de  la  tina,  qne  es  lo 
que  constituye  el  arrastre;  una  gran  jiarte  <lel  oro  se  escapa  á  la  amali^aniac¡(')n,  ya  sea 
á  causa  de  la  molienda  imperfecta,  ó  ya  porque  no  se  encuentra  en  un  estado  químico 
que  permita  la  í-jrmación  inmediata  de  la  amalgama.  De  aquí  resulta  que  los  residuos 
de  la  operación  tienen  una  ley  le  oro  tan  considerable,  que  en  otros  distritos  de  la  Re- 
pública presentaría  ventajas  el  beneficio  de  ellos. 

Paim  la  extracción  de  la  plata  se  recurre  al  método  sajón  y  al  de  fundición  en  hor> 
nos.  El  primero,  qne  se  halla  establecido  en  mayor  escala  en  algunas  haciendas,  fné 
introdnddo  por  los  mineros  alemanes  que  dirigieron  la  explotación  qne  algunos  años 
después  de  consumada  nuestra  Independencia,  emprendió  una  compafiía  inglesa  en 
aquellos  distritos  mineros;  para  mover  los  toneles  y  los  motores,  se  usa  de  la  fuerza 
producida  por  las  caídas  de  agua  de  qne  se  dispone  casi  todo  el  afio.  El  método  sajón 
para  la  amalgamación  de  la  plata  se  practica  con  bastante  inteligencia  en  Ixtlán  y  Ta- 
lca, y  produce  un  So  por  ciento  de  los  metales  preciosos  que  se  acuñan  en  la  casa  de 
moneda  de  Oaxaca.  Sólo  se  hace  uso  del  sistema  <\r  liorno^  pura  lf)s  metales  plnmo- 
sos.  rebeldes  á  la  amalgamación.  El  beneficio  de  pati  '  i'  sistema  mexicano  de  amal- 
gamación que  tantas  ventajas  presenta,  y  que  tan  iierleccionado  se  encuentra  en  Gua- 
najuato,  es  casi  desconocido  en  <  >axaca.  Se  han  hecho  ensayos  de  el  por  personas  do- 
tadas de  conocimientos  prácticos;  pero  los  resultados  obtenidos  distan  mucho  de  ser 
semejantes  á  los  que  se  observan  en  otros  Minerales  de  la  República,  y  á  esto  se  de* 
be  qne  el  sistema  de  toneles  introducido  por  los  alemanes,  sea  el  método  usado  en  la 
mayor  parte  de  las  haciendas." 

Respecto  de  las  minas  que  hay  en  explotación  en  los  diversos  Distritos  del  Esta- 
do, D.  Alfonso  Luis  Velasoo  publica  la  Ibta  siguiente: 

Choápam.— Minas  de  plata  y  plomo. 

Oaxaca.— Hay  canteras  verdes,  moradas,  blancas  y  azules;  arcillas  blanca,  bar- 
niz, amarilla  y  negra,  para  loza,  y  criaderos  de  cal. 

EjUTLA. — Minas  de  plata,  cantera  morada  y  criaderos  de  cal. 

Etla. —Minas  de  oro  y  carbón  de  piedra,  canteras  di  mármol  blanco  y  matizado 
y  criaderos  tie  arcilla  amarilla  para  loza. 

HuajuApa.vi. — Minas  de  carbón  de  piedra  y  hulla, 

Jamiltepec. — Criaderos  de  cal  y  salinas. 

JuchitAn.— Criaderos  de  cal  y  salinas. 
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JUQUII.A. — Minas  de  plata  y  de  plata  y  plomo,  salinas  y  cal. 
Juxi  i.AHU ACA.— Minas  de  carbón  de  piedra,  criaderos  de  cal,  alabastro  y  cante- 
ra colorada. 

MtahuatlAn. — Mioas  de  pteta  j  plomo  y  oro,  ardlk  paim  loca  j  criaderos  de  cal. 

KochixtlAn. — Minas  de  carbón  de  piedra  j  criaderos  de  cal. 

Oon  ij^N.— Minas  de  plata  j  de  plau  y  oro. 

PuciiUTLA. — Minas  de  petróleo»  criaderos  de  cal  y  salinas. 

Sit.ACAYoAPAM. — Minas  de  carbón  de  piedra  y  salinas. 

TbotITLAn.— Salinas  y  yeso. 

Tehuantepsc. — Minas  de  plata  y  plomo  y  salinas. 

TkposcOLULA. — Salinas  y  críader<»s  de  cal. 

Ti.ACoi.u{  A — Minas  de  plata  y  oro,  plata,  piedra  refractaria,  cantera  morada 
>aave  y  arcilla  refractaria. 

Ti.wiaco, — Minas  de  fierro  y  carbón  <le  piedra,  yeso,  canteras  blanca,  verde  y 
color  de  rosa,  arcillas  colorada  y  amarilla,  arcillas  para  loza  blanca  y  barniz,  y  criade- 
ros de  cal. 

TUXTEPKC.— Minas  de  earbón  de  piedra  y  criaderos  de  caL 

ViLtA  Alta. — Minas  de  plau  y  plomo  y  carbón  de  (dedra. 

Villa  Alvarbz. — Minas  de  oro,  oro  plomoso,  plata  y  plomo,  fierro,  canteras 
blancas,  |áednis  de  amolar,  piedra  refractaria,  talco,  arcillas  para  loza,  blanca,  colora- 
da, negra  y  refractaría,  y  criaderos  de  caU 

Villa  Juárez.— Minas  de  oro,  oro  y  piorno^  plata,  plata  y  oro,  y  plata  y  plomo. 

YauTEPBC. — Minas  de  plata,  plata  y  bronce. 

En  materia  vei^Ptal,  la  riqueza  del  Estado  no  es  inferior,  y  qui/ás  podría  decirse 
que  supera  á  la  mineral,  pues  en  su  lista  de  madc-ras  preciosas  para  la  construcción  y 
la  ebanistería,  figuran  todas  las  más  delicadas  y  valiosas.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
su  colección  de  plantas  textiles,  oleaginosas  y  tintóreas,  resinosas  y  medicinales,  y 
de  sus  llores  y  ]jlanía>  de  ornato. 

Entre  las  primeras  pueden  mencionarse:  el  aguacate,  álamo,  boj,  caoba,  cacao, 
cedro  blanco  y  rojo,  cerezo,  ciprés,  ébano,  ébano  verde,  encino,  fresno,  gateado,  grana- 
dillo,  baya,  hnle,  linAoe,  madroffo,  mansaniUo,  mezqoite,  ocote,  ocotillo^  olivo,  olivo 
montés,  palo  de  piedra,  palo  colorado,  palo  rosa,  palo  verde,  palo  liso^  pinabete,  qnie* 
bra-faadia,  roblen  sabino  y  tepehnaje. 

Las  principales  frutas  que  produce  el  Estado,  son:  albaricoqne,  anona,  aguacate, 
breva,  ceresa,  cidra,  ciruela,  cacahuate,  coco  de  agua,  coquito  de  aceite,  cafia  de  casti- 
lla, ditil,  durazno,  fresa,  granada,  guayaba,  higo,  lima,  limón,  mango,  mamey,  man- 
zana, melocotón,  melón,  membrillo,  mora,  naranja  dulce  y  at^ria,  nuez,  papaya,  pera, 
perón,  piña  de  agua,  pina  anona,  piñón,  pitahaya,  plátano  de  varias  clases,  sandia, 
tona,  tamarindo,  tejocote,  uva,  zapote  blanco  y  negro. 

Entre  sus  principales  productos  agrícolas  deben  citarse  el  maíz,  siendo  especial- 
mente recomendable  por  su  calidad  el  que  se  produce  en  el  Valle  de  Oaxaca  y  en  los 
Distritos  de  Cnicstlán,  TeoCidán  y  Tlaxiaoo;  el  trigo,  (¡ue  se  produce  magnífico  en  la 
Mixteca;  el  algodón,  en  los  Distritos  de  JamUtepec,  Juquila,  Pochntla,  Tehuantepec 
y  Jnchitin;  la  cafia  de  azúcar,  en  los  de  Oaxaca,  Cuicatlán,  Teotitlán  y  Tlaxiaco;  el 
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café,  en  los  de  Choápam,  Villa  Alta,  Miahuatlán  y  Pochatla,  y  el  tabaco  en  el  Distrí* 

to  de  Tuxicpec. 

Produce  taniliicn  ote  Estado  muy  buen  arroz,  cebada,  frijol,  garbanzo,  haba, 
lenteja,  camote,  jicamas,  papas,  anís,  chile,  pimienta  y  toda  clase  de  legumbres. 

La  riqueza  pecuaria  del  Estado  puede  estimarse  de  la  manera  siguiente:  gana- 
do vacuno,  1 75,ooocabezas;  caballar,  35,000;  mular,  10,000;  asnal,  8,000;  lanar,  2So,ooo; 
cabrio,  185,000;  porcino,  140,000.  « 

En  sns  bosques  vírgenes  abundan  los  animales  salvajes,  como  tigres,  leopardos, 
pnmss,  jabalíes,  tapires,  lobos  y  zorras;  reptiles,  como  boas,  víboras,  etc.;  insectos 
daftinos,  como  el  alacrán,  el  tábano,  la  tarántula,  la  garrapata,  y  la  nigua,  y  aves  de 
vistoso  plnmaje  y  melodioso  canto^como  el  clarín  de  la  selva,  jilgueros,  zenzontlcs, 
pspagallos,  cotorras  y  c'ii  Kamayas;  abundan  asimismo  el  faisán,  la  perdiz,  la  £^ia 
real,  el  pato,  la  chachalaca,  ia  gallina  silvestre,  la  tórtola,  la  alondra,  el  martín  pesca- 
dor, etc. 

En  algunos  de  sus  ríos  hay  caimanes  y  cocodrilos,  y  en  todos  los  más  se  pescan 
bagres,  truchas,  mojarras  y  otros  peces.  En  sns  costa'-  hay  concha  nácar,  concha  de 
perla,  ostras,  camarones,  almejas,  jaibas,  langostas,  langostinos,  cangrejos,  palpos, 
gran  variedad  de  peces  y  tiburones,  tintoreras,  etc. 

La  historia  de  Oaxaca  se  halla  tan  estrechamente  ligada  con  la  de  México,  que 
no  se  puede  prescindir  de  la  una  si  referirse  á  la  otra:  siguió  á  la  República  en  sos 
varias  vicisitudes;  sufrió  los  males  de  la  devastadora  guerra  de  Independencia,  el  peso 
de  la  dominación  espaílola  durante  tres  siglos,  y  su  territorio  fué  habitado  en  los  tiem- 
pos anteriores  á  la  conquista  por  pueblos  de  origen  desconocido  y  de  las  mismas  cos- 
tumbres é  índole  que  los  mexicanos,  aunqae  de  diferente  idioma. 

Digno  es  de  notarse,  el  uso  muy  generalizado  en  que  estaba  en  Oaxaca  el  idioma 
mexicano,  existiendo  aún  hoy  en  el  £stado  algunos  pueblos  en  los  que  se  habla  exclu- 
sivamente este  idioma;  esto  se  explica  por  las  invasiones  de  los  mexi,  que  acostumbra- 
ban en  sus  marchas  dajar  colonias  militares. 

Era  costumbre  mexicana  que  los  reyes  nuevamente  electos,  jiroaiovieran  algunas 
guerras  en  las  fjue  pudieran  reunir  prisioneros  para  dar  esiiiendor  á  las  fiestas  de  su 
coronación;  con  este  objeto  .Axayacatl,  al  frente  de  un  poderoso  ejército,  se  internó  en 
las  montañas  cercanas  al  Istmo  de  Tehuantepec.  Los  indios  que  habitaban  aquellos 
lugares,  no  esperaban  la  agresión;  pero  se  reunieron  para  rediaxar  la  invasión.  La 
batalla  se  empeñó  peleando  con  igual  ardor  unos  y  otros,  pero  al  ñn  triunfaron  los  in- 
vasores. Tras  esta  victoria  siguieron  otras,  y  sin  penetrar  en  el  Valle  de  Oaxaca,  los 
mexicanos  lo  habían  rodeado  formándole  con  sus  conquistas  un  círculo  militar. 

Cuando  algunos  afios  después,  el  Emperador  Ahuitzotl  se  internó  en  territorio 
oaxaqueño,  con  el  mismo  fin  que  el  rey  Axayacatl,  llegó  hasta  un  lugar  en  que  el  va- 
lle se  estrecha  dando  paso  al  río  Atoyac  entre  un  bosque  de  huajes,  y  allí  se  detuvo 
para  descansar.  Debiendo  marcliar  el  grueso  del  ejército  mexica  hacia  Tehuantepec, 
pensó  Aliuitzotl  dejar  en  aquel  sitio  un  fuerte  destacamento.  Los  soldados  que  se  de- 
signaron para  perni.mrcer  allí,  talaron  una  parte  del  l)osr|ue  de  huajes,  levantaron  sus 
viviendas  en  las  márgenes  le!  .\toyac,  y  dieron  principio  en  el  año  de  1486,  á  la  vida 
social  de  un  pueblo  que  más  adelante  debería  ser  la  ciudad  de  Oaxaca.  Al  pueblo  le 
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llamaron  Hnaxyacac,  que  qaíere  decir:  sobre  los  huajest  por  haberse  fundado  sobre  el 
Ingar  ocupado  por  nn  bosque  de  esos  árl  ol  ^. 

Ix.N  mexicanos  sabían  ¡íprovecliar  sus  conquistas ;  ensanchaban  el  campo  al  co- 
mercio, <¡ne  cada  día  iba  sicnd(j  más  activo  y  c^n^tituía  á  la  vez  un  eiementi)  poderoso 
para  concjuistas  ulteriores.  Con  el  esfuer/o  de  --us  armas  se  habían  abierto  paso  Insta 
Huaxyacac,  ilonde  levantaron  una  forlaieza  para  establecerse  de  una  manera  perma- 
nente. Sin  dejar  de  luchar  los  mexicanos  con  zapotecas  y  tchuantepecanos,  Huaxya- 
cac filé  engraadedéBdose,  aunqae  lencamente,  hasta  la  llegacUi  de  los  españoles. 

En  nna  ocasión  en  qae  Cortés  y  algunos  de  sus  capitanes  conversaban  con  el  rey 
de  México^  le  preguntaron  de  dónde  extraían  sns  vasallos  el  polvo  de  oro.  Motecuh* 
soma  designó  varios  lugares  y  entre  ellos  Tnxtepec,  añadiendo  que  en  aquella  pro< 
vincin  habla  otras  muy  buenas  minas,  pero  en  partes  no  sujetas  por  los  mexicanos, 
ofreciendo  enviar  prácticos  á  esos  lugares  ú  Cortés  les  asociaba  soldados  españoles. 
Cortés  desde  luego  mandó  &  Pisarro  con  cuatro  soldados  que  conodan  algo  de  los 
trabajos  de  minas,  y  éstos,  asociados  con  cuatro  prácticos  mexicanos,  se  pusieron  en 
marcha,  y  en  los  rfos  de  Tuxtepec,  Malinalco  y  otros,  recogieron  gran  cantidad  de  oro. 

Después  de  esto,  subieron  á  las  montaña^  de  la  Chinantla,  y  venciendo  con  bue- 
nas palabras  la  resistencia  de  los  naturales  que  salieron  á  recibirlos  perfectamente  ar- 
mados, pudieron  pasar  los  españoles  únicamente,  negándose  á  los  mexica  el  p:?rmiso 
de  iiacerlo.  Los  españoles  lavaron  allí  la  arena  según  el  modo  acostumbrado  por  los 
indios,  y  recogieron  gran  cantidad  del  ambicionado  metal. 

Cónduida  su  comisión,  los  españoles  se  lijaron  en  aquellas  tierras  riquísimas,  y 
resolvieron  quedarse  y  cultivar  en  ellas  con  el  auxilio  de  los  chinanteca,  el  maíz,  el 
cacahnate,  el  algodón,  el  cacao  y  otras  semillas  de  valor,  para  lo  cual  los  cadqnes  les 
señalaron  desde  luego  terrenos  de  grande  extensión.  Reunieron  también  gran  cantidad 
de  aves,  con  el  fin  de  criarlas  y  multiplicarlas,  y  después  de  examinar  escrapulosamen* 
te  los  rfos  y  la  montaña,  creyeron  haber  encontrado  ricos  filones  de  oro.  Pizarro,  sin 
dejar  de  tomar  parte  en  la  empresa,  volvió  á  México,  para  dar  cuenta  á  Cortés  y  no 
pugnar  con  él. 

Otra  expedición  hicieron  por  el  mismo  rumbólos  españoles,  la  cual  fué  moti\ada 
por  noticias  que  recibió  Cortés  de  la  costa  del  Pacífico.  Diego  de  Ordaz  fué  el  jefe  de 
la  expedición,  y  no  quedó  poco  asombrado  de  la  grande/a  de  las  Ruinas  de  Mitla  y 
de  varias  poblaciones  cjue  vio,  como  Tainazulapan.  Solóla,  Yahuitlán  y  otras. 

Liespués  de  la  Noche  Triste,  las  cosas  cambiaron  mucho  para  los  españoles.  En 
Tuxtepec  había  numerosa  guarnición  mexicana,  y  nnos  6o  ú  8o  españoles;  los  mexi- 
canos, cobrando  ánimo  con  los  rumores  que  corrían,  atacaron  á  los  españoles,  cuyo  je- 
fe se  había  descuidado  en  tan  graves  drcunstandas.  Todos  murieron:  sus  armas  y  sus 
pieles  curtidas  fueron  colocadas  en  el  templo  de  Tnxtepec,  como  ofrenda  á  los  dioses; 
entre  los  cadáveres  estaban  los  de  tres  mujeres  de  Castilla,  que  traídas  por  los  navios 
de  Narváez,  hablan  quedado  allí. 

No  sólo  éstos  perecieron,  sino  también  otros  muchos  españoles  que  andaban  es- 
parcidos en  grupos  de  dos  ó  tres  individuos,  buscando  minas  y  que  sucesivamente  fue- 
ron sorprendidos  por  los  indios. 

Entretanto  los  mixtecas  de  Oaxaca,  habían  hostilizado  á  los  españoles  que  en  nú- 
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mero  de  60  resgtunUban  á  Tepeafia  ó  Segura  de  la  Frontera,  como  la  llamaba  Cortés; 
el  teniente  qne  mandaba  e$as  tropas  quiso  reprimir  la  osadía  de  aquellos  indios  qae 
asaltaban  los  pueblos  amigos,  y  se  dirigió  á  Oaxaca  con  30  de  los  suyos  y  gran  nú- 
mero de  aliados,  pero  pronto  tuvo  que  retroceder  más  de  prisa  qne  lo  que  hubiera 
queridOb 

Con  este  motivo,  luego  que  terminó  el  asedio  de  la  Capital  de  México,  Francisco 
de  Orozco^  qne  era  el  teniente  de  Tepeaca  á  quien  los  in<]ios  de  Oaxaca  hablan  pues- 
to en  faga,  ocurrió  á  Cortés  representándole  la  necesidad  de  enviar  una  expedición  á 
Oaxaca,  tanto  para  vengar  la  afrenta  de  su  derrota,  como  porque  asi  se  abria  el  cami* 
no  de  la  mar  del  Sur. 

Cortés,  que  deseaba  encontrar  un  paso  hacia  las  Islas  de  la  Especiería,  convino 
con  Orozco.  Además,  desput  s  de  la  toma  de  México,  los  coii.juiatadi^)res  n<>  veían  sí- 
no  vastísimos  horizontes  llenos  de  pueblos,  comarcas  riquísimas  en  metales  preciosos, 
y  pensaban  que  nada  ptodría  ya  impedir  que  se  enseñorearan  del  continente  é  hicie- 
ran acopio  de  tesoros  inmensos.  Cediendo  pues,  Cortés,  á  las  instancias  de  los  suyos, 
organizó  varios  cuerpos  expedici<mar¡os. 

A  Gonzalo  de  Sandovjd  dió  35  caballos,  200  infantes  espafioles  y  gran  número  de 
indios,  sefialándole  el  camino  de  Tuxtepec,  donde  debía  vengar  graves  injurias;  y 
Orozco  fué  destinado  á  la  conquista  del  centro  de  Oaxaca,  dúndole  30  caballos  y  80  in- 
fantes espafioles  con  un  gran  número  de  aliados,  quienes  se  internaron  en  las  mixte- 
cas,  teniendo  que  combatir  varias  veces  muy  reciamente  antes  de  llegar  á  Huaxyacac 
y  conquistarla.  Después,  los  mexicanos;  que  estaban  de  guarnición  en  Huaxyacac  se  re- 
tiraron á  los  Peñoles,  sitio  de  '^ran  importancia  estratégica,  donde  habrían  podido 
resistir  á  los  esiiañoles  por  lar^jo  tiempo;  pero  carecien  lo  de  noticias  referentes  al  es 
tado  en  que  se  encontraba  el  resto  de  la  nación,  se  somciieron  á  Orozco,  qaien  pudo 
escribir  á  Cortés  que  aquella  conquista  estaba  consumada. 

Con  los  españoles  y  los  mexicanos  que  vinieron  con  ella,  se  formaron  los  pueblos 
del  Marquesado,  San  Martin,  San  Juan  Chapaltepec,  XodUmiloo  y  Tepeaca,  fijando 
su  residencia  la  mayor  parte  en  Huaxyacac. 

Esta  última  villa  se  erigió  formalmente  algunos  afios  después,  dindole  Juan  Ceda- 
fio  y  Hernando  Badajos  el  nombre  de  Antequera  en  1524.  La  población  fué  aumen- 
tando prontamente,  de  modo  que  al  concedérsele  el  título  de  Gudad  por  Carlos  V  en 
1532,  se  podían  contar  ya  quinientas  familias,  de  sangre  pura  todas,  sin  me/cla  de 
africanos»  ni  de  judíos,  ni  de  turcos.  Este  faé  el  núcleo  que  á  través  de  los  tiempos 
formó  la  Ciudad  de  Oaxaca  como  existe  en  la  actualidad.  £n  el  mismo  afio  se  nombró  * 
su  primer  obisjio,  que  lo  fué  D.  Juan  López  de  Záraie. 

Oaxaca  es  en  la  actualidad  una  ciudad  culta  y  de  ^r.in  le  atractivo.  Posee  buenos 
ediñcios  públicos,  entre  los  que  deben  citarse  el  Palacio  de  Oobierno,  cuya  construc- 
ción se  comenzó  en  1833  y  se  concluy»)  en  1885;  el  Palacio  de  Justicia,  construido  en 
1872,  y  el  Palacio  Municipal,  en  1^73;  el  Instituto  de  Ciencias  y  Arles,  construido 
en  1679,  y  en  el  cual  fué  rector  D.  Benito  Juárez;  la  Academia  de  Niñas,  construida  en 
1630;  la  Escuela  Modelo^  estableddm  en  1877  en  él  edificio  que  Iné  antignamente  Pa- 
lacio Episcoptl;  el  Hospital  General,  establecido  en  i¡S6$  en  el  edificio  qne  fué  Con- 
vento de  San  Francisct;  el  Hospicio^  que  ocupa  el  antiguo  Convento  de  la  Soledad; 
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la  Alhóndiga;  la  Casa  de  Moneda;  el  antiguo  templo  de  Santa  Catarina,  ocapodo  por  U 
Sociedad  de  Artesanos;  el  Hospital  de  Caridad  y  el  Panie/in  Municipal. 

Los  principales  tcmpíos  de  la  ciudad,  son:  La  Catedral,  fundada  en  1553,  á  un 
lado  del  Jardín  del  Z<k;il(>  ú  I'la/a  Principal;  tiene  anexos  el  Sagrario  y  la  cai»illa  de 
Guadalupe;  su  costo  aproximado  fué  de  $  2.000,000.  Santo  Domingo,  fundado  tv.  i  575  y 
que  es  una  de  las  más  sólidas  y  elegantes  construcciones  que  se  conocen  cu  iod.i  la  Re- 
pública. £1  Santuario  de  la  Soledad,  en  el  Jardín  Sócrates;  La  Merced,  en  la  Plazuela 
de  la  Democracia;  San  Agustín,  en  la  3*^  calle  de  Armenta  y  López;  San  Frandsoo,  en  eJ 
Jardín  Platón;  San  Jaan  de  Diof » en  la  calle  del  2  de  AbrO;  CÉurmen  Alto,  en  la  i?  calle 
de  Sánchez  Pascuas;  Carmen  Bajo,  en  la  1^  calle  de  Porfirio  Díaz;  los  templos  de  Coa- 
dalnpe  y  de  Belén,  al  Norte  de  la  Alameda  Netzahualcóyotl;  San  Felipe,  y  anexa  la 
Capilla  del  Corazón  de  Jesús,  en  la  i?  calle  de  Unoco  y  Palacios;  La  Concepción,  en 
la  calle  del  Mercado;  Los  Príncipes,  en  la 4?  calle  de  González  Ortega  y  otro?. 

Las  principales  plazas  son :  la  de  San  Joan  de  Dios,  donde  se  ha  erigido  recien- 
temente un  magnífico  y  amplio  Mercado;  la  Plazuela  de  la  Sangre  de  Cristo,  la  de  U 
Merced,  la  de  Santa  Rosa  y  la  de  la  Reforma;  y  sus  principales  jardines,  el  del  Zóca- 
lo o  de  la  Maza  de  .\rma«.  c!  Jardín  de  la  Soledad,  el  de  San  Francisco,  el  de  (Guada- 
lupe y  el  de  la  Constitución.  Posee  Oaxaca,  además,  alrededores  bellísimos,  que  son 
el  encanto  de  propios  y  extraños. 

La  Beneficencia  cuenta  en  Oaxaca  con  un  Hospital  General  para  hombres  y  mu- 
jeres, perfectamente  atendido  por  el  Gobierno;  el  Hospicio,  para  niños  pobres  huér- 
fanos, anexo  al  cual  hay  an  departamento  para  los  limosneros  qae  la  policía  recoge,  y 
ctro  qae  sirve  de  Casa  de  Cnna;  el  Hospital  de  San  Vicente»  sostenido  por  particnla* 
res,  y  la  Escnela  Correccional  de  Artes  y  Oficios. 

Para  la  Instrucción  Pública  el  Gobierno  sostiene  en  Oaaaca»  7  escuelas  primarias 
para  nifios,  6  para  nifias  y  2  nocturnas  para  adultos;  y  para  la  ensellanxa  secundaría  y 
profesional,  el  Instituto  de  Ciencias  y  Artes  del  Estado,  en  el  que  se  hacen  todos  los 
estudios  preparatorios  para  las  carreras  profesionales.  £n  este  Instituto  hay  una  bue- 
na  Biblioteca  Ptiblica,  con  15.000  volúmenes,  buenos  gabinetes  de  Física  é  Historia 
Natural,  un  laboratorio  de  Química,  un  Museo  de  antigüedades»  y  un  Observatorio 
Meteorológico. 

Hay  además  en  Oaxaca,  una  Escuela  Normal  de  Profesores,  una  Escuela  Nor- 
mal de  Profesoras,  ua  Seminario  Conciliar,  un  Colegio  Católico  y  numerosas  escue- 
las particulares. 

Oaxaca  es  ya  un  importante  centro  industrial  y  mercantil.  Sus  habitantes  se  de- 
dican de  preferencia  &  la  agricultura,  al  comercio,  la  horticultura,  la  ganadería  y  U 
arriería.  En  la  ciudad  hay  fábricas  de  rebozos  y  zarapes,  de  vidrio^  losa,  cerillos,  ve- 
las,  aguardiente,  cerveza,  pulque,  aceites  de  cacahuate  é  higuerilla,  dulces,  queso  y 
mantequilla,  pólvora,  tejidos  de  palma  y  de  ixtle,  sombreros  de  fieltro,  etc.  Es  la  pri« 
mera  plaza  mercantil  del  Estado,  y  mantiene  un  comercio  activo  con  Veracnu  y  otros 
ctntros  de  población  de  ese  Estado  y  del  de  Puebla. 

Exporta  café,  harina,  grana,  pieles,  añil,  almidón,  aceites  de  cacahuate  é  higueri- 
lla, mantas,  rebozos,  zarapes,  fierro  bruto,  antimonio,  plata,  et&,é  importa  azúcar,  t  A* 
bac^,  sai  y  otros  efectos  del  país  y  extranjeros. 
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EsU  capital  posee  muchos  atractivos,  es  en  extremo  agradable,  y,  sin  la  menor  du- 
da, es  también  una  de  las  ciudades  de  más  halagüeño  porvenir  en  México:  apoya  es- 
ta opinión,  la  ventajosa  situación  que  ocupa  en  el  centro  de  un  Estado  rtqaisímo,  el 
desarrollo  de  cuyos  grandes  elementos  es  natural  suponer  no  se  hará  esperar  largo 
tiempo,  ya  que  ul  país  está  airayémlose  actualmente  las  miradas  y  el  capital  de  los 
hombres  emprendedores  de  Estados  l'nidos  y  Europa.  Atlemás.la  distancia  que  la 
separa  de  la  capital  de  México  y  de  oLras  grandes  poblaciones,  garanti/a  la  creencia  de 
que  irá  adquiriendo  cada  día  mayor  importancia  como  centro  comercial  distribuidor 
para  una  gran  región  de  toda  la  parte  meridional  del  país.  Lo  que  particularmente  ne- 
cesita para  escalar  el  puesto  envidiable  i  qne  está  destinada,  son  ferrocarriles,  que  la 
liguen  con  las  principales  comarcas  del  Estado,  dándoles  asi  esa  animación,  la  vida  de 
que  hoy  carecen  por  sn  aislamiento,  y  qne  la  pongan  asimismo  en  comnnícacsóa  directa 
con  puertos  del  Golfo  Mexicano  y  del  Pacifico. 
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CAPITULO  XVII I. 
ESTADO  JDIE}  I'TJEBXi-A- 


RIQUEZA  EN  METAt.ES  PRECIOSOS.  MARM0L.ES  ONIK  Y  AGRI- 
CULTURA—EL  8  DE  MAYO  Y  EL  fi  OE  ABRIL. 


L  Estado  de  Puebla,  de  forma  muy  irregular,  colinda  con  los  de  Hidalgo»  Vc- 
racruz,  Oaxaca,  (luerrcro,  Morclos,  México  y  Tlnxcnla.  Su  extensión  supcr* 
ticul  es  de  31,616  kilómetros  cuadrados,  y  su  población  de  9^4,413  habitantes.  Kstá 
dividido  políticamente  en  los  21  Distritos  í.ij;uientes:  Huauchinango.  Zacatlán,  Ala- 
trisir.  I  ctt'la,  Zacapoaxthi,  Tiailauqui,  Teziutlán,  Los  Libres,  Chalcliicomula,  Tepea- 
ca,  Puebla,  Pecali.  Tepeji,  Tecamachalco.  Tehuacán,  Iluejolzingo,  Cholula,  Atlixco, 
Matamoros  ítúcur,  Aca^án  y  Chiantla.  Su  capiul  es  Pnebta,  sitnadA  á  los  t^''  a*  de 
latitod  Norte,  y  á  los  o"-  55'  de  longimd  Este  del  Meridiano  de  México.  Sn  altura  es 
de  2»  135  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  sn  población  de  88,684  babiuntes.  Dista  por 
d  Ferrocarril  Mexicano  del  Sor,  367  kilómetros  de  la  cindad  de  Oaxaca;  por  el  Fe- 
rrocarril Mexicano,  331  kilómetros  de  Veracnu  y  186  kilómetros  de  la  Cindad  de  Mé- 
xico: y  por  el  Ferrocarril  Interoceánico,  338  kilómetros  de  Veracrns  y  208  de  la  Ció* 
dad  de  México. 

Hacia  la  parte  oriental,  el  suelo  de  Puebla  está  limitado  p«»r  la  cordillera  que  se 
desprende  del  Pico  de  Drizaba  y  el  Cofre  de  Perote,  así  como  al  Oeste  lo  limita  la  Sie- 
rra Nevada,  donde  se  alzan  el  Popocalépetl  y  el  Ixtaccíhuatl;  el  terreno  se  inclina  en  lo 
general  del  pie  de  ambas  cordilleras  al  centro  del  Estado,  formando  la  gran  cuenca  del 
Río  Atoyac,  afluente  im|)ürianle  del  caudaloso  Mcxcala  ó  Río  de  las  llallas  que  vierte 
sus  agua^  en  el  Océano  Pacífico. 

£n  los  distritos  del  Norte  y  los  qne  se  extienden  al  pie  de  hs  cordilleras  citadas, 
d  terreno  es  en  extremo  fragoso  y  ricamente  dotado  por  la  naturaleza.  Sólo  en  la  re- 
gión central  del  Kstado  se  ven  algunas  dilatadas  llanuras  escasas  de  agua,  como  las  de 
San  Jnan  de  los  Llanos,  Chalchicomnla,  Tecamachalco  y  Tepcji,  interrumpidas  por  al- 
gunas colinas  y  cerros  de  poca  elevación. 

La  rama  oriental  de  la  Sierra  Madre  forma  al  Este,  la  Sierra  de  Zacapoaxtia  en- 
tre Veracruz  y  Puebla,  la  que  prolongándose  al  Oeste,  va  á  formar  las  de  Teziutlán, 
Tétela  y  Huauchinango.  Un  contrafuerte  de  consideración  que  se  desprende  del  Zem* 
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poaltepec  en  Oaxaca.  se  interna  en  el  Estado  de  Puebla  por  el  Sur,  y  accidenta  todt 
esta  parle  de  territorio,  firmando  la  Sierra  de  Chiautla.  la  de  Tentzo  que,  al  E«;te 
de  la  anterior,  corre  de  Tepeji  á  Tecali;  la  de  Atlixco,  al  Norte  de  ChiautU,  que  va  á 
ligarse  coa  la  Sierra  Nevada,  y  la  de  Jonacatepec  que  corre  al  Norte  de  Chiaatla  para 
intemarte  en  el  Estado  de  Morelos. 

Las  grandes  cortadnras  y  barrancas  á  qne  da  lugar  la  intrincada  confignradón  dd 
terreno,  ofrecen  en  mnchoi  pantos  coadros  bellf simos  y  contrastes  dimacérioos  sor> 
prendentes,  como  en  la  inmensa  Barranca  de  Zacatlán,  donde  al  lado  de  los  prodoctos 
de  la  tierra  fría  crecen  los  productos  propios  de  la  tierra  caliente.  Y  esos  mismos  ao 
cidentes  del  terreno,  originan  en  algunas  de  Iss  corrientes  qne  fertilizan  aqoel  Estsdu 
hermosos  saltos,  Siendo  verdaderamente  asombroso  el  llamado  Salto  de  NecasatCercs 
de  Huanchinango,  donde  las  aguas  se  arrojan  desde  una  altura  de  160  metros. 

Kl  hermoso  Valle  de  Puebla,  «¡ue  corresponde  á  la  cuenca  del  Atoyac,  se  halla  li- 
mitado ]ior  tre>  de  las  principales  eminencias  del  país,  que  son  el  Popocatépetl.  e!  Ix- 
taccihuatl  y  el  Cerro  de  la  Malint¿{n;  y  en  él  se  levantan  algunos  cerros  aislados  como 
el  Piñal,  la  Mixieca  llaja  y  otros  más  inferiores. 

Entre  las  principales  corrientes  del  Estado,  figuran  los  ríos  Atoyac,  Coetzala, 
Mixteco,  Tlapaneco,  Acatlán,  Tchuacán,  Pantepcc,  San  Marcos,  Zempoala,  Necaxa. 
Axaxatl,  el  Bobos  y  otros. 

En  Paebla  se  experimentan  varios  dimas.  Los  llanos  qne  se  prolongan  de  Oeste 
á  Este  desde  San  Martin  basta  Tebnacán,  interrumpidos  por  algunas  alturas  atsladss, 
disfruten  denn  dima  frío,  agradable  y  sano;  Atlixco  es  algo  dUido,  MataoMros  Istfcsr 
mocbo  más,  y  la  temperatura  se  eleva  á  medida  que  el  terreno  avansa  por  Acatlán  ba> 
cia  la  Mtxteca,  en  Oaxaca;  por  lo  contrario,  pasadas  las  llanuras  de  San  Juan  de  ks 
Llanos  y  ascendiendo  á  la  Sierra,  en  toda  la  zona  qne  se  extiende  desde  Zacatlán  al 
Oeste  y  Tlatlauquitepec  al  Este,  el  temperamento  es  frío,  nieva  con  frecuencia,  y  pun- 
tos hav  donde  la  neblina  es  casi  constante.  Al  Norte  de  esta  cordillera,  la  vertiente  se 
declara  con  violencia,  y  la  temperatura  sube  gradualmente,  pasando  sucesivamente  dc 
la  región  templada  .í  la  cálid  i,  con  particularidad  en  los  valles  y  cañadas. 

La  riqueza  mineral  de  Puebla  está  poco  explotada,  pero  es  de  gran  importauda,  y 
posee  algunos  asientos  de  minas  notables. 

£n  el  mineral  de  Temextls,  se  encuentra  oro  casi  puro  y  galena  con  ley  de  plata; 
el  terreno  mineral  se  prolonga  al  Este,  por  los  cerros  de  Tlatlanquítepee  iñsta  inter< 
narse  en  Veracrus  y  contiene  vetas  de  cobre  y  oro. 

Los  cerros  de  Xochiapulco  y  Xochitlán,  contienen  sinc»  en  gran  abundancia. 

£1  Mineral  de  Tétela  es  el  más  antiguo  del  Estado»  y  de  él  se  ban  extraído  glan- 
des cantidades  de  metales  predosos.  Se  halla  situado  á  92  kilómetros  de  Apisaco,  lu- 
cia al  Noreste,  por  el  camino  de  Mancera,  que  es  el  más  directo.  El  Cérrodd  Conven- 
to es  uno  de  los  más  ricos  de  este  asiento  de  minas,  y  en  él  se  encuentra  el  oro,  en  cintas 
delgadas  de  cuarzo  cristalizado  ó  en  granos  pequeños  diseminados  en  la  masa  de  la  ma- 
triz, con  liga  de  plata.  El  sulfuro  de  plata  también  abunda  en  dos  diferentes  estados: 
el  de  pohdrilla  fina  y  el  de  ¡aboncillo. 

l'.n  el  nistrito  de  Chalt'tiicomula  se  halla  el  Mineral  de  la  Preciosa,  con  riquísi- 
mas v¿tai  de  plata,  U  que  se  ha  extraído  en  cantidad  considerable. 
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En  Colaacán  y  Coloilán,  del  Distrito  de  Matamoros  Izúcar,  hty  minas  de  plomo  y 
platlQ  en  diversos  lugares  del  Distrito  de  Acatlán  las  hay  de  plata,  fierro  y  mármol,  y  en 

varios  puntos  del  r)istrito  de  Chiautla  hay  minas  de  plomo,  plata  y  oro.  También  hay 
eti  estos  mismos  tres  distritos,  criaderos  do  carl)<'>n  de  pierlra.  asnciados  en  varios  lu- 
gares á  los  criaderos  de  fierro,  circunstancia  en  cxircnio  favoralile  para  ana  ex¡)lota- 
ción  de  magníficos  resultados.  liay  asimismo  criaderos  de  carbón  de  piedra  en  la  Sie- 
rra de  Tuebla. 

£n  el  Distrito  de  Tehuacán  hay  vetas  de  metales  preciosos  y  canteras  de  mánno> 
les  finos,  asi  como  9ü  Atlixco,  Ixúcar  de  Matamoros  y  Tecali,  siendo  este  úkimo  lugar 
muy  afamado  por  sns  ricos  criaderos  del  finfsimo  y  bello  ónix,  conocido  generalmente 
con  el  nombre  de  Tecali,  cuya  explotación  se  hace  ya  en  grande  escala. 

En  cnanto  i  riqueza  vegetal,  Puebla  es  de  lo  mis  notable.  Entre  sos  maderas 
preciosas  deben  citarse,  el  cedro  de  varias  clases,  granadtllo,  caoba,  tepehoaje,  fresnob 
gnayacán,  copal,  rosadillo  gateado,  boj.  ayacahuite,  y  toda  clase  de  pinos  y  acadas. 

£1  Estado  es  agricoUor  por  excelencia,  y  entre  sus  principales  productos  se  en- 
cuentran los  sigaientes:  el  trigo,  qne  es  de  calidad  excelente,  sobre  todo  en  el  valle  de 
AtUxco;  el  maí?,  superior  al  de  la  mayor  parte  de  la  República,  por  su  solidez  y  da- 
ración  antes  de  picarse,  particularmente  el  del  valle  de  San  Martín;  la  caña  de  azúcar, 
el  café,  el  arroz,  el  tabaco,  algodón,  cebada,  frijol,  la  patata,  chile,  arvejón,  garban* 
10,  haba,  lenteja  y  otros,  así  como  toda  clase  de  iei^iimbres. 

En  el  Distrito  de  Atlixco  la  tierra  es  de  una  feracidad  tal,  que  en  buenos  años  la 
producción  asciende  á  setenta  cargas  de  trigo  por  una  de  sembradura,  siendo  la  prodnc* 
ción  ordinaria  de  treinta  por  nna. 

Las  frutas  se  producen  con  abundancia  en  este  Estado,  y  su  gran  variedad  indU' 
ye  las  mis  exquisitas  de  la  tierra  templada  y  la  caliente.  En  d  Distrito  de  Tehnacfo  se 
da  la  uva  de  muy  buena  calidad,  y  oontribuiri  en  gran  manera  &  la  riquean  de  aqudlas 
comarcas  que  dediquen  á  su  cultivo  mayor  cuidado  y  lo  exploten  en  mayor  escala. 

La  crfa  de  ganado  se  hace  con  muy  buen  éxito  en  el  Estado,  debido  ilnábundan- 
cia  y  excelencia  de  los  pastos.  La  exportación  de  pieles  de  cabra  constituye  un  mag- 
nffico  ramo  de  especulaci(^n.  Tamliirn  <;e  crían  numerosas  aves  donjósticas. 

En  los  bosques,  la  ca/a  es  abundantísima  y  consiste  en  venados,  liebres,  conejos 
y  las  más  preciadas  aves  silvestres,  y  en  los  ríos  se  pescan,  en  el  Distrito  de  liuauchi- 
nango,  el  ex(|UÍsito  l»obo  y  magníficas  truchas,  y  mojarras  en  alj;iuio>  otros  puntos. 

La  historia  antigua  de  la  ciudad  de  Puebla  ofrece  muy  poco,  ó  quizás  sería  más 
propio  decir  que  nada  encierra  de  interesante  ó  extraordinario. 

Poco  después  de  sometida  la  capital  dd  Imperio  Asteca,  pensaron  los  espafioles 
en  fundar  una  nueva  pobladón,  que  estuviera  situada  aproximadamente  á  la  mitad  de 
la  disuncia  entre  la  Ciudad  de  México  y  el  puerto  de  Veracma,  poblada  por  ellos  mis- 
mos, con  el  fin  de  que  sirviera  de  auxilio  y  descanso  á  los  pasajeros,  de  mayor  segn- 
rídad  al  tránsito  y  de  punto  de  concentración  á  los  espafioles  qne  ya  por  entonces  se 
hallaban  hacia  aquel  rumbo  dedicados  á  la  agricultura  y  la  minerfa, 

I>a  idea  emanó  de  los  religiosos  de  San  Francisco,  y  el  presidente  Fnenleal  encar- 
gó á  los  mismos  religiosos  la  elección  de  un  lugar  á  propósito  para  asiento  de  la  nue- 
va ciudad.  Fray  Toribio  de  Bena vente,  comunmente  conoddo  como  el  Padre.MotoU* 
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asa,  se  fijó  desde  luego  en  el  fórtU  7  hermoso  valle  qoe  se  extiende  al  pie  de  los  dos 
gigantes' de  nevadas  amas,  el  Popocatépetl  f  el  Ixtaccihaatl,  y  de  eüa  majestaosa  eiiii- 
aenda  conodda  con  el  nombre  de  Malinufn  6  Metlalcaéyatl.  Va  había  por  aquel  uem- 
po  en  este  valle,  poblaciones  de  importancia  como  Tlaxcala,  Tepeaca,  Cholula  y  Hue» 
joczingo,  pero níngana reanfa  los  requisitos  ¡ue  t)u»c.i!)aa  tos  español t^-^.  I-.I  l'.i  he  Mo- 
toltnin eligió,  paes,  un  nuevo  lagar,  y  fue  a  juel  cl  inism  •  en  que  se  levanta  la  que, 
porsn  importancia,  es  hoy  la  segunda  ciu  I.id  de  la  Kepublica. 

El  Pa  ire  Moiolinia  y  el  oi  lor  Salmerón,  fueran  \<>>  eticara;, i  lus  de  la  fun  l.ici''>n  y 
dirección  de  U  nueva  población,  á  la  que  se  di*'»  el  nombre  de  l'uebla  de  los  An;4«-!es. 
Con  gran  regocijo,  cantando,  baiUndo  y  tañendo  <iiver>'i>  ln^trliIllentl»s  de  nuisK.i.  lle- 
^rarc::  los  indios  para  emprender  los  primeros  tr:í!*  i!o^;  olIi  »  mü  ocurrieron  de  '11. ix- 

y  oiroi»  tantos  de  I luejoizingo  y  Tepc.i. .1;  sc  íabricari)n  al^una^  clio¿as  y  cober  ti- 
zos para  los  trabajadores,  y  el  16  de  Abril  de  1532,  día  de  Santo  Toribio,  se  celebró  la 
prinerB  misa  por  el  Padre  Motolinia,  y  se  dió  formal  principio  i  los  trabajos. 

Diceii  naos  qne  esta  primera  misa  se  dijo  en  cl  sitio  r{tte  ocupa  el  Portal  de  Borja; 
otras  afirman  qoe  donde  se  celebró  fo^  en  el  logar  en  qne  hoy  existe  la  Iglesia  de  San 
Raado»  y  ann  haj  otros  qoe  sostienen  qne  no  faé  aqnf  sino  en  el  Cerro  de  Gaadatupe, 
donde  dMpaés  estuvo  la  ermita  de  Arantáxn. 

Las  casas  comenzaron  áedifícarse  por  el  barrio  de  San  Seba>tián.  y  después  se  les 
dió  á  los  de  Tlaxcala  el  barrio  de  Santa  Ana;  á  los  mexicano^  el  de  S m  Tablo  el  Anti« 
gno;  á  los  de  Texcoco  el  de  San  Pablo  el  Nuevo,  y  á  los  de  Ch  iluhi  el  de  Santiago. 

El  primer  hospital,  f|ue  fué  el  de  San  Juan  de  I.etrán,  erigido  en  el  sitio  en  «nie 
hoy  está  la  igloia  de  e>tc  nombre,  se  inauguró  en  1542.  Má>  tar<le,  con  motivo  de  la 
iTá^lación  de  la  silla  Episcopal  de  Tlaxcala  á  Puebla  >e  construyo  la  primera  Catedral, 
qae  era  de  tres  naves  y  estuvo  situada  donde  hoy  sí  halla  cl  Sagrario.  Hallándose  en 
pésimo  e'ítado  esta  priincrt  catedral,  se  comen/*')  en  15^^?  pur  cé  lula  ijue  exp:  1:')  el 
Rey  Felipe  II,  la  suntuosa  Basílica  que  hoy  existe.  Poco  después  las  órdenes  rcligio- 
tts  qne  habla  en  México,  comensaron  á  fnndar  conventos  en  Puebla:  los  dominicos 
fbadaroB  primero  el  snyo;  signieron  los  franciscanos;  luego  los  agustinos;  posterior» 
neate  los  jesoitas,  y  por  último  los  carmelitas. 

Sigoió  asi  Paebla,  progresando  muy  lentamente  y  con  fundaciones  constantes  de 
conventos  é  iglesias,  pnnto  principal,  y  más  que  principal,  único,  del  progreso  dz  la 
dudad»  sin  qne  se  proyectaran  edificios  y  fundaciones  ímjiortantes  ningunas  de  otra  ín* 
dolé  y  de  mayor  utilidad,  ni  monumentos  de  ninguna  clase,  ni  nada,  en  fin,  de  loque  ha- 
ce ánna  población  grandiosa,  bella  é  interesante. 

Pero  la  historia  contemporánea  de  esta  ciudad  registra  dos  hcciios  memor  diles 
ia«no  deben  pasar-^e  por  alto  en  manera  alguna:  l-\  primera  abri'i  v\  liorriMc  periodo 
para  .NK.xico,  de  la  intervención  francesa;  el  segundo  fue  el  final  de  esa  lucluosi^ima 
¿poca,  final  que  marcó  nuestra  segunda  Independencia. 

Era  cl  año  de  18Ó2.  Hechos  por  el  gobierno  del  Sr.  Juáre/  tollos  los  esfucr/os 
posibles  dentro  de  la  dignidad  nacional  y  la  justicia  de  nuestra  cau^a,  los  españoles  y 
los  ingleses  se  retiraron;  pero  los  sicarios  automáticos  de  Napoleón  el  pe>¡ueño,  He- 
vsroB  adelante  U  guerra,  rompiéndose  las  hostilidades  entre  México  y  el  hombre  del  2 
ée  Diciembre»  porque  era  él  y  no  Francia  quien  hada  la  guerra. 
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Después  de  varios  encuentros  y  escaramuzas,  el  ejército  mexicano  se  concentró  en 
l'uebla,  y  comprendiendo  el  Gral.  Lorencez  el  proyecto  del  Gral.  Zaragoza  para  re- 
sistirlo en  aquella  ciudad,  tomó  sin  pérdida  de  tiempo  las  medidas  qae  creyó  condacen- 
tes  para  su  trinnfo;  y  tal  seguridad  teaU  de  que  los  toldados  mexicanos  oo  podrían  re- 
sistir el  tremendo  empuje  de  los  snyot,  qae  al  retirarse  en  la  noche,  víspera  dd  día  en 
qne  debía  verificarse  el  ataque  sobre  los  foertes  de  Gnadalnpe  y  Loreto»  dijo  á  los  sn- 
yos:  "Hasta  maflana,  seffores,  en  Gnadalnpe." 

Pero  el  sol  de  aquel  5  de  Mayo  inolvidable,  ya  estaba  así  dispuesto  por  un  Dios 
justiciero,  debía  brillar  sobre  uno  de  los  más  señalados  trinnfos  de  un  pueblo  de  hé* 
roes,  que  luchaba  por  segunda  vez  en  defensa  de  la  santa  causa  de  su  libertad. 

Al  amanecer  del  5  de  Mayo,  la  columna  francesa  se  movió  de  Amozoc,  y  á  las  nue- 
ve de  la  mañana,  los  seis  mil  franceses  desembocaron  en  la  llanura  donde  se  asienta 
Puebla.  VA  j)ríncipe  Bibesco,  que  venía  en  el  ejército  francés,  siendo  en  consecuencia 
testigo  presencial  y  actor  en  el  drama,  refiere  el  asalto  del  modo  siguiente: 

"Divísanse  bien  pronto  las  torres  de  la  Catedral,  pero  la  ciudad  no  aparece  toda- 
vía sino  como  una  masa  confusa  en  medio  de  los  jardines  de  que  está  rodeada..  £1  cua- 
dro en  que  la  vemos  i  la  distancia  á  qne  nos  hallamos,  esti  formado  en  el  fondo  por 
las  altaras  del  Ixtaccfhaatl  y  el  Popocatépetl,  que  cierran  el  Valle  de  Puebla  por  el  la- 
do de  México;  á  la  izquierda,  por  el  monte  Tepuzxúcbitt,  á  cuyo  pie  está  trasado  el  ca- 
mino que  seguimos,  y  á  la  derecha,  por  el  fuerte  de  Guadalupe.  Todo  está  tranquilo 
en  la  llanura,  y  la  marcha  continúa;  sin  embargo,  una  linea  de  tiradores  enemiga  no 
tarda  en  mostrarse  y  romper  el  fuego  á  nuestra  derecha  pero  rechasada  por  nuestroa 
Cazadores  de  á  pie,  se  retira  lentamente  y  acaba  por  desaparecer  tras  la  pendiente  cu- 
bierta de  árboles  que  liga  á  Guadalupe  con  Puebla.  El  general  manda  hacer  alto  y  dis- 
poner el  café,  mientras  su  ¡efe  de  Estado  Mayor,  el  coronel  Valazé,  ejecuta  un  reco- 
nocimienli)  con  el  Escuadrón  de  Cazadores  en  dirección  de  la  Kementeria.  Su  objeto 
es  estudiar  el  terreno  que  conduce  á  Guadalupe,  y  juzgar  en  cuanto  sea  posible  de  la 
posición  exacta  del  fuerte. 

Guadalupe  corona  un  terreno  de  muy  pronunciado  relieve  que  se  desarrolla  de- 
lante de  nosotros  y  hacia  la  derecha,  ocultándonos  completamente  á  Loreto,  otro  pe- 
quefio  fuerte  situado  á  la  extremidad  opuesta  del  mismo  terreno.  Cosa  de  mil  metros 
distante  de  Guadalupe,  Loreto  domina  también,  pero  mucho  menos,  el  Norte  de  Piie« 
bla.  Débese  poder  llegar  á  Loreto,  que  nos  es  completamente  invisible,  por  pendien- 
tes más  suaves  que  Us  de  Guadalupe,  pero  también  bajo  fuegos  más  temibles.  Su  ata- 
que exigiría  un  movimiento  muy  dilatado  que  además  expondría  por  largo  tiempo  á  las 
tropas  al  fuego  de  Guadalupe,  y  nos  tendría  lejos  del  convoy  en  cuyo  derredor  nos 
obligan  á  mantener  nuestras  reservas,  tanto  su  importancia  como  nuestro  corto  efec- 
tivo. Sea  como  fuere,  Guadalupe  domina  á  Puelila;  la  posesión  de  este  fuerte  tiene  que 
dar  por  resultado  necesario  la  rendición  de  la  ciudad;  es,  pues,  !a  llave  de  la  posición, 
es  decir,  el  verdadero  punto  de  ataque  escogido  por  el  general  desde  la  vív|>era.  Para 
llegar,  hay  que  dirÍL;irse  con  una  parte  de  las  fuerzas,  más  allá  de  una  profunda  barran- 
ca accesible  A  la  infantería,  pero  (}ue  necesita  algiin  trabajo  para  el  paso  de  la  artille- 
ría. Los  ingenieros  se  ponen  rápidamente  en  obra,  y  al  cabo  de  una  hora  quedan  las 
pendientes  practicables  para  el  carruaje. 
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Entretanto,  con  la  mirada  vuelta  hacia  la  ciudad,  parecía  que  el  general  aguar» 
daba  el  efecto  de  aquellas  promesas  tantas  veces  repetidas  desde  el  día  de  >.u  tie^em- 
barco.  En  vano  busca  en  esa  llanura  que  lial>ía  quedado  enteramente  silenciosa,  el  en- 
tusiasmo (le  la  PueMa  antiiuari:>ta;  los  diez  mil  hombres  de  Már^jucz  que  deberían  ha- 
bcr>t-  encontrado  allí  al  iui>nio  tiempo  que  é!,  y  aquel  gran  partido  de  la  intervención, 
que  ilesde  hacía  tres  meses  .se  le  anunciaba  to  los  lo-.  ilía>  para  el  siguiente.  Nada  en 
la  llanura,  nada  en  el  camino.  De  repente  se  oyó  un  cañonazo,  uno  sólo^  Ha  partido 
del  faerte  de  Ctudalnpe.  A  esta  sefial»  qoe  es  tal  vez  para  el  enemigo  la  del  combate, 
el  general  toma  sos  disposiciones  de  ataqne. 

Fórmanse  tres  colnmnas. 

La  primera  comprende  dos  batallones  del  Según  lo  Regimiento  de  loavos  y  dicx 
piezas.  Tienen  orden  de  atravesar  la  barranca,  marchar  paralelamente  al  faerte  de 
Gnadalnpe  en  dirección  i  la  derecha,  y  ana  vez  á  la  altura  del  faerte,  volver  á  la  iz* 
quierda  y  dirigirse  á  La  segunda,  compuesta  del  l>ata1]<')ii  de  Marinos  y  de  una  b«- 
terfa  de  montaña,  servida  por  la  marina,  debe  seguir  á  la  primera  y  oponerse  durante 
so  marcha,  á  todo  movimiento  que  envuelva  su  flanco  derecho.  La  tercera,  fuerte  de 
un  batall/m  de  infantería  de  marina,  tendrá  que  establecerse  detrás  de  la  línea  forma- 
da por  los  zuavos,  y  hallarse  lista  para  apoyarlos.  Por  su  parte,  el  Intenden''-  Raúl 
está  encargado  de  instalar  provisionalmente  la  ambulancia  volante  á  mil  quinientos 
metros  más  adelante,  en  la  gran  hacienda  de  la  Rementeria,  propia  para  recoger  los 
heridos.  La  guardia  del  convoy  se  concentra  en  el  camino  de  Puebla,  detrás  de  la  ga- 
rita de  Amozoc,  y  la  vigilancia  de  ese  camino  se  confía  á  los  solos  cuatro  batallones  que 
todavía  quedan  disponibles.  £1  escuadrón  de  caballería  se  encarga  especialmente  de 
explorar  los  flancos  y  la  retaguardia  de  la  división.  El  general  da  la  orden  para  qoe 
principie  el  movimiento,  y  al  punto  las  tres  columnas  atraviesan  la  barranca  y  marchan 
al  través  de  la  llanura  en  la  dirección  que  les  ha  sido  indicada.  En  este  momento  non 
línea  de  fuego  ilumina  el  frente  de  la  fortaleea  que  observa  nuestro  ataque,  y  algunas 
balas  bien  dirigidas  vienen  á  rebotar  en  medio  de  nuestras  filas. 

No  hay  duda,  ¡es  la  lucha! 

Son  las  doce.  Nuestra  columna  de  vanguardia  ha  llegado  al  cambio  de  dirección; 
voltea  á  la  izquierda,  y  mientras  la  artillería  toma  posición  á  dos  mil  doscientos  me- 
tros de  fluadalupe,  los  zuavos  se  desplict^an  á  ambos  lados  de  nuestra>  batería>,  es- 
pcrandrt  con  el  arma  a!  jMe,  se  abra  una  breclii  que  están  impacientes  por  asaltar. 

Comienza  el  fuego  de  iiue>tra  artillería;  el  del  enemigo  se  hace  más  vivo,  i  >esde 
un  punto  que  ha  escogido  para  juzgar  mejor  el  combate,  el  general  observa  pronto 
que  nuestro  tiro,  no  obstante  .su  precisión,  está  amenazado  de  quedar  sin  electo,  y 
manda  luego  al  comandante  de  artiOerfa  orden  de  avanzar  y  continuar  el  fuega  Sin 
embargo,  la  disposición  del  terreno  es  ttl,  que  se  pierde  enteramente  de  visu  el  fuerte 
al  acercarse,  y  se  hace  imposible  para  batirlo  colocar  las  diez  piezas  de  artiOerfa  mon* 
tadas  á  una  distancia  menor  de  dos  mil  metros.  MAs  allá  se  presenta  una  nueva  ba- 
rranca i  cuya  salida  comienzan  las  pendientes  que  conducen  i  Guadalupe;  as(  es  que 
el  enemigo  cuyas  piezas  están  perfectamente  servidas,  tiene  desde  el  principio  la  ven* 
taja  del  tiro;  ynosotrrv.  nos  vemos  forzados  al  cabo  de  cinco  cuartos  de  hora  de  un 
CiÁoneo  que  ha  agotado  la  mitad  de  nuestras  municiones,  sin  daftar  las  defensas  de 
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Guadalupe,  á  conñar  el  éxito  de  la  jornada  d  la  intrepidez  de  nuestra  sola  infantería. 

£1  general  ha  acudido  ya;  ya  ha  formado  dos  columnas  con  todas  las  tropas  pre- 
sentes en  el  lagar  del  oomliate,  y  les  ha  ensefiado  los  pantos  de  (inadalupe,  sobre  los 
cuales  reciben  orden  de  lanzarse.  Por  nn  lado  d  comandante  Consin  á  la  cabeza  de 
nn  batallón  de  zuavos  atraviesa  &  la  izquierda  las  quiebras  del  terreno  y  llega  al  pie 
de  la  explanada;  por  el  otro,  el  comandante  Moraud  se  dirige  oblicuamente  á  la  dere- 
cha con  otro  bataÜón  de  zuavos,  para  echarse  en  seguida  sobre  Guadalupe,  procuran* 
do  abrigarse  de  los  fuegos  de  Loreto.  Cada  columna  es  seguida  por  dos  desucamen  - 
tos  de  zapadores  que  llevan  sendas  tablas  aderezadas  con  escalones  clavados,  medio 
de  escalar  azás  insañdente;  pero  el  único  que  la  precipitación  de  los  sncesos  permi- 
te  procurarles.  El  destacamento  de  la  izquierda  f>ti  provi'^to,  además,  de  un  saco  de 
pólvora  destinado  á  liacer  saltar  la  puerta  del  reducto.  Sintiendo  que  la  victoria  de- 
pende del  g'jlpe  de  audacia  inlentadt)  en  aquel  momento,  el  general  no  vacila  cu  man- 
dar por  el  Batallón  de  Cazadores  á  pie  que  había  quedado  en  guarda  del  parque,  y  ha- 
cerle conducir  á  la  posición  con  objeto  de  que  apoye  al  batallón  Cousin. 

£1  General  y  su  Estado  Mayor  siguen  el  movimiento  de  las  tropas  para  ir  á  si- 
tuarse en  un  ponto  desde  el  cual  sea  ftcü  veito  7  dirigirlo  todo.  £1  enemigo  lo  recono- 
ce por  su  guión*  y  desde  que  está  en  el  campo  no  ha  cesado  de  ser  d  punto  de  mira  de 
los  artilleros  mexicanos;  pero  la  muerte  no  ha  hecho  todavía  más  que  amenazar;  he 
aquí  ahora  que  hiere  á  su  lado;  lle^  una  bala,  rebota,  arranca  del  caballo  al  intenden- 
te Raúl  y  le  arroja  expirante  en  el  polvo.  El  capellán  de  la  división  pasa  en  aquel 
momento,  ve  al  desgraciado,  acude,  echa  pie  á  tierra  y  sosteniendo  al  moribundo  con 
ana  mano,  le  bendice  con  la  otra.  Patético  espectáculo  el  de  aquella  tranquila  y  serena 
bendición ! 

Entretanto  sigue  la  lucha  más  terrible.  En  proporción  que  nuestras  columnas  se 
aproximan  al  fuerte,  la  defen-a  se  multiplica,  el  fuego  redobla,  y  pronto  hay  sólo  en  el 
aire  un  silbido  no  interrumpido  de  balas  de  fusil  y  de  cañón.  A  la  izquierda,  los  Ca- 
zadores de  á  pie  acaban  de  aparecer  sobre  la  posicicnr,  helos  ahí  que  se  lanzan  al  lado 
de  los  zuavos.  ¡  Qué  lucha  de  heroísmo  entre  esos  h<jmbres  por  escalar  las  formi.iaijles 
defensa^  todavía  intactas  de  Guadalupe  y  penetrar  en  ese  fuerte  erizado  de  bayonetas, 
que  no  cesa  de  vomitar  metralla  1  Aquí  es  el  capitán  Gautrelet  dd  Segundo  de  Zua- 
vos, que  se  hace  una  escda  de  los  hombros  de  sus  soldados;  allá  es  el  darín  Roblet, 
que  emfnnado  sobre  el  parapeto  enarbola  el  guión  del  Primer  Batallón  de  Guadores 
de  á  pie,  y  da  el  toque  de  carga;  más  lejos  es  d  subteniente  Case,  que  descarga  por 
una  cafionera  los  seis  tiros  de  su  revólver  sobre  los  artilleros  enemij^;  mientras  que 
sobre  el  resdto  de  la  contraescarpa  y  á  unos  pasos  de  las  piezas  mexicanas,  se  man- 
tiene orgullosamente  plantada  la  bandera  del  Segundo  de  Zuavos,  ese  mudo  contem- 
plador de  tantas  acciones  brillantes.  Una  bala  hiere  mortalmenle  al  abanderado;  re- 
emplázalo un  alférez  y  cae  á  su  ve/;  entonces  un  viejo  zuavo,  quien  por  su  edad  y  su 
reputación  de  valor  había  adquirido  el  singular  privilegi(j  de  llamar  á  sus  oficiales  "hi- 
jos míos,"  toma  á  su  turno  la  bandera,  y  tremolándola  sobre  su  cabeza  con  gesto  de 
desafío,  exclama  con  voz  tronante:  **  ¡Venid  á  tomarla!  "  pero  luego  estrechando  con 
un  movimiento  convulsivo  su  precioso  tesoro  contra  el  pecho,  se  desploma  y  rueda 
con  ¿1  d  fondo  dd  íbso.  Vanamente  nuestros  soldados  saltan  la  zanja  y  coronan  en 
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gran  número  la  parte  del  lerraplén;  tocios  sus  esfuerzos  se  estrellan  contra  un  reductu 
inexpugnable,  cuyo  centro  lo  forma  la  iglesia  en  <\uc  están  dispuestas  trrs  líncá-  ;e 
fuego  y  que  defienden  las  tropas  de  los  flrales.  Negrete  y  Herriozábal.  En  hn,  cuuio 
para  hacer  impotentes  nuestros  üliimo->  esíuer/.os,  se  desata  una  violenta  tempesta  i 
acompañada  de  granizo;  el  suelo  empapado  en  pocos  momentos,  cede  bajo  los  pasos 
de  naestros  hombres  que  resbalan  al  fondo  del  foso,  logrando  apenas  llegar  á  la  ex* 
planada  an  número  mny  rednctdo. 

Mientras  á  la  isqnierda  le  da  este  asalto  prodigioso,  la  odamna  Morand  ataca 
la  derecha  de  la  posición;  pero  de  ese  lado  el  terreno  no  está  menos  cortado  de  definí' 
sas  de  toda  especie,  insuperables  para  nuestras  tropas  en  las  condiciones  en  qne  se 
haUan. 

Dos  líneas  de  infantería  mexicana,  bien  emboscadas  y  apoyadas  por  numerosa  ca- 
ballería, se  despliegan  sobre  la  cresta  qne  une  los  fuertes  de  Guadalupe  y  Loreto. 
Marchamos  directamente  sobre  el  enem^;  pero  Somos  luego  tomados  de  flanco  por 

la  batería  do  Loreto,  invisible  hasta  entonces,  y  que  nos  causa  pérdidas  sensibles.  Los 
marinos  y  la  batería  de  montaña  que  estaban  de  reserva,  son  sucesivamente  enviados 
en  auxilio  de  los  zuavos,  y  el  combate  prodigue  con  nuevo  t- ncarnizamienio.  Por  un 
instante  creemos  en  un  socorro;  soldados  de  caballería  se  lanzan  hacia  nosotros  al  gri- 
to de  ;  Almonte !  ¡Almonte!  Sin  duda  son  amigos.  ¡ Corta  ilusión I  Los  soldados  nos 
dan  una  carga  terrible.  Por  otra  parte,  nuestras  tropas  tomadas  entre  los  fuegos  era* 
xados  del  fuerte  y  de  las  masas  acumuladas  en  la  altura,  sucumben  bajo  la  mctrsllsy 
acaban  por  replegarse  tras  las  primeras  quiebras  del  terrcmo.  Su  concurso  falta  por 
lo  mismo  al  ataque  de  la  isqnierda. 

En  el  mismo  momento  tiene  lugar  en  la  llanura  un  combate  horoioo  entre  dos  eom* 
pafiías  de  Cazadores  á  pie  y  una  parte  de  la  caballería  mexicana.  El  ooosandante  Man* 
gine  y  el  Primer  Batallón  de  Caradores  acaban  de  trepar  la  pendiente  que  condace  i 
Guadalupe,  guiados  por  un  teniente  de  Estado  Mayor,  encargado  de  indicarles  el  pan- 
to de  ataque;  se  hallan  ya  á  algunos  pasos  del  fosOi  coando  del  lado  de  los  jardines  de 
Puebla  se  produce  en  medio  de  los  árboles  como  un  remolino  semejante  A  las  onda- 
lacionfs  que  forman  á  distancia  las  columnas  en  marcha.  Aquello  es  un  rayo  io  luí- 
no  hay  duda,  detrás  dt-       árl toles,  el  enemigo  se  prepara  á  aprovechar  el  alcjasuicnt  ) 
del  escuadrón  de  Cazadores  de  Africa  en  observación  del  lado  del  Nordeste  y  elaisJi»- 
miento  del  ba!all<')n  para  atacarlo  por  la  retaguardia.  Sin  perder  un  instante,  el  tenien- 
te avi.s;i  al  cornaiulanle,  cuya  atención  entera  se  hallaba  concentrada  en  aquel  inslSUte 
sobre  el  lado  de  Guadalupe  que  intentaba  escatar,  y  se  lanza  á  galope  ea  butcs  dd 
general  Larences.  Pocos  minutos  después,  el  general,  puesto  al  corriente  dd  pctii^ 
que  amenasa  i  los  Caxadores  a  pie,  envía  al  teniente  Ney  d'EIchiengen  con  ordeo  si 
coronel  L*Heríller,  que  habla  quedado  guardando  el  parque  con  cuatro  bstslloocs, 
para  qne  apoye  á  toda  prisa  al  comandante  Mangine,  con  nn  batalldn  del  99  de  )tite»¡ 
rápidamente  se  dirige  en  seguida  4  una  prominencia  4  donde  llega  en  el  momento  qne 
la  caballería  mexicana  se  arroja  sobre  las  dos  compafifas  de  retaguardia  del  batall^^Q 
de  Cazadores.  Los  acontecimientos  se  precipitan:  aquellas  dos  compañías  que  habían 
quedado  detrás  de  su  batallón,  desplegadas  en  tiradores  frente  á  los  jardines  de  Pae- 
bla  para  proteger  el  flanco  de  la  columna  de  asalto,  se  ven  de  repente  Komeúdts  por 
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una  nube  de  caballería.  Replegarse  á  paso  acelerado  en  derredor  de  su  jefe,  hacer  fren- 
te al  enemigo  y  recibirlo  á  quema  ropa,  es  obra  loUo  de  un  niomenio.  Los  escuadro- 
nes mexicano:»  lanzados  á  toda  brida  se  estrellan  contra  las  bayonetas  de  los  Cazado- 
res sin  poder  romper  su  cuadro.  Una  seganda  carga  tíene  1s  mísmA  suerte  que  la  pri- 
mera, y  puede  mse,  después  de  algunos  momentos  de  angustia,  que  las  dos  compafifas 
francesas  (unos  130  hombres^,  sin  iiaberse  dejado  desbaratar»  salen  victoriosas  en  nn 
combate  contra  mil  cnatrodenlos  6  mil  quinientos  caballos.* 

El  batallón  del  99  de  lúnea,  enviado  por  el  general,  llega  á  paso  gimnástico  cuan- 
do ja  el  enemigo  ha  huido. 

Son  las  cuatro.  Se  ha  caminado  desde  las  cinco  de  la  mafiana  y  batido  desde  las 
doce  del  día.  Testigo  de  los  esfner/os  sobrehumanos  de  sus  tropas  durante  esa  lucha 
designa!,  reconociendo  la  imposibilidad  de  una  nueva  tentativa  sobre  Guadalupe,  el 
GraL  Lorencez  da  la  señal  de  retirada." 

La  relación  transcrita  no  puede  ser  más  parcial,  y  por  lo  tanto,  mñs  honrosa  pa- 
ra México:  es  hecha,  como  cjueda  dicho,  por  uno  de  los  testigos  presenciales  que  for- 
maban parte  del  ejército  invasor. 

£1  segundo  hecho  contemporáneo,  digno  de  mención  en  la  historia  de  Puebla, 
porque  señala  el  término  de  la  ludia  que  alcanzó  para  el  país  una  segunda  indepen- 
dencia, es  la  que  se  verificó  el  3  de  Abril  de  1867. 

Sitiaba  á  Puebla  el  Gral.  Porfirio  Diaz,  cuando  supo  que  Márquez  babfa  salido 
de  México  el  jo  de  Marzo  con  una  fuerza  de  más  de  tres  mil  hombres  y  diez  y  siete 
piezas  de  artillerfa  á  contrasitíarlo;  entonces  resolvió  en  junta  de  guerra  el  asalto  de  la 
cindad  basta  entonces  inexpugnable,  y  se  activaron  las  operaciones  á  fin  de  evitar  las 
eonsecuencias  que  en  caso  contrario  hubiera  tenido  la  aproximación  del  enemigo. 

En  la  noche  del  i"  de  Abril  se  acordó  el  plan  que  debería  ejecutarse  el  día  si- 
guiente, y  que  consistía  en  un  ataque  falso  al  convento  del  Carmen,  punto  el  más  avan- 
zado al  Sur  de  la  ciudad,  con  objeto  de  llamar  la  atencif'>n  del  enemigo,  y  en  seguida 
dar  el  asalto  por  toda  la  línea  del  Oeste  y  del  Sureste  á  trece  puntos  diferentes,  esco- 
gidos de  tal  manera,  que  al  ocupar  las  posiciones  más  débiles,  se  asegurase  la  sorpre- 
sa á  la  retaguardia  de  las  más  fuertes.  A  las  tres  de  la  mañana  del  día  2,  rompióse  el  fue- 
go de  cafión,  y  después  de  media  hora  se  hizo  el  movimiento  aparente  por  el  avance 
snoesivo  de  tres  columnas  hada  la  brecha.  Dada  luego  la  señal  convenida,  las  nume- 
rosas a>lnmnas  que  habíanse  deslizado  en  silencio,  se  adelantaron  rápidamente  por  to- 
dos lados  á  la  linea  fortificada.  Terrible  fué  la  resistencia  que  opnsier<m  los  sitiados, 
que  al  fin  se  vieron  obligados  á  retirarse  á  los  cerros  de  Loreto  y  Guadalupe,  rindién- 
dose el  día  4  al  caudillo  vencedor,  por  no  ser  ya  posible  la  defensa.  £1  Gral.  Díaz 
trató  con  grande  humanidad  á  los  jefes  que  sin  condición  se  habían  sometido,  les  con- 
cedió su  libertad,  exigiéndoles  tan  sólo  que  se  pusieran  á  disposición  del  Supremo  Go- 
bierno si  así  lo  ordenaba,  y  expidió  la  siguiente  proclama: 

¡  Compañeros  de  armas  !  (^Juiero  ser  el  primero  en  pagar  tributo  á  vuestro  heroís- 
mo. La  nación  toda  y  la  posteridad  vendrán  después  á  per[)etuar  vuestra  gloria. 

Habéis  escrito  otra  fecha  memorable  en  la  ciudad  donde  Zaragoza  eternizó  su  nom- 

I  El  total  de  la  caballería  mexicana  ascendi^i  á  500  cuballi>s,  ó  pocu  mis. 
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VISTA  DEL  POPOCATEPETL,  TOMADA  DE  ATLIXCO. 

bre  y  el  5  de  Mayo.  El  2  de  Abril  de  1867  se  registrará  desde  hoy  en  el  calendario  de 
las  glorias  nacionales. 

Mucho  esperaba  de  vosotros:  os  he  visto  acudir  sin  armas  al  llamamiento  de  la 
patria,  para  armaros  en  Miahuatlán  y  en  la  Carbonera,  en  Jalapa  y  en  Oaxaca,  con  los 
fusiles  quitados  al  anemigo.  Habéis  combatido  desnudos  y  hambrientos,  dejando  ála 
espalda  un  rastro  de  gloria;  y  sin  embargo,  vuestras  hazañas  en  Puebla  han  ido  nnás 
allá  de  mis  esperanzas. 

Una  plaza,  no  sin  razón  denominada  invicta,  y  que  los  primeros  soldados  del  man- 
do no  pudieron  tomar  por  asalto,  ha  cedido  á  un  solo  empuje  de  vuestro  brío.  L.i  guar- 
nición toda  y  el  inmenso  material  de  guerra  acopiado  por  el  enemigo,  son  el  trofeo  de 
vuestra  victoria. 

Soldados:  merecéis  bien  de  la  patria.  La  lucha  que  la  desgarra  no  puede  ya  pro- 
longarse. Acabáis  de  dar  la  muestra  de  vuestro  valor  irresistible.  ¿Quién  osará  me- 
dirse con  los  vencedores  de  Puebla?  La  independencia  y  las  instituciones  republicanas 
no  vacilarán  ya:  está  seguro  de  no  ser  conquistado  ni  oprimido  el  país  que  tiene  hijos 
como  vosotros. 

Intrépidos  en  el  combate  y  sobrios  en  el  uso  de  la  victoria,  habéis  conquistado  la 
admiración  de  esta  ciudad  por  vuestro  denuedo,  y  su  gratitud  por  vuestra  disciplina. 

¿Qué  general  no  tendría  orgullo  en  hallarse  á  vuestra  cabeza?  Mientras  cuente 
con  vosotros,  se  reputará  invencible  vuestro  amigo — Porfirio  Díaz. 

El  asalto  de  la  plaza  de  Puebla  dado  por  el  Gral.  Díaz,  causó  la  admiración  de 
propios  y  extraños,  y  como  nada  podía  ya  detener  su  marcha,  de  allí  pasó  á  sitiar  la 
capital  de  la  República,  último  baluarte  con  que  contaba  el  efímero  Imperio  que  en 
vano  se  esforzó  por  establecer  el  desdichado  Maximiliano. 
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VISTA  DE  LA  PENITENCIARIA  DE  PUEBLA. 


Puebla  es  hoy,  no  sólo  una  ciudad  de  gran  importancia  por  su  comercio,  sino  una 
de  las  más  bellas  también;  ya  hemos  dicho  que  por  su  población  ocupa  el  segundo  lu- 
gar entre  todas  las  de  la  República.  Su  cielo  es  purísimo,  sano  su  clima,  y  su  tempe- 
ratura agradable.  Sus  calles  son  amplias  y  tiradas  á  cordel;  amplias  también  sus  ban- 
quetas, y  todo  esto,  y  su  magnífico  empedrado  y  constante  aseo,  forman  con  sus  ele- 
gantes edificios,  un  agradabilísimo  conjunto. 

Su  situación  topográfica  es  asimismo  hermosa:  por  el  Poniente  se  destacan  sobre 
el  firmamento  azul  el  Popocatépetl  y  el  Ixtaccíhuatl;  la  Malintzín  por  el  Norte;  hacia  el 
Oriente  se  distingue  la  nevada  cima  del  Citlaltépetl  ó  Pico  de  Orizaba,  y  por  el  Sures- 
te se  levanta  el  Tepuzxúchitl  ó  Flor  de  fierro,  que  es  lo  que  significa  la  expresión  me- 
xicana; mientras  que  el  gran  caserío,  sobre  el  que  por  todas  partes  se  alzan  atrevidas 
las  cúpulas  y  torres  de  los  numerosos  templos,  descansa  sobre  un  terreno  ligeramen- 
te inclinado  hacia  el  Este,  que  facilita  la  corriente  de  las  aguas  en  tiempo  de  lluvias, 
dejando  las  calles  secas  y  en  condiciones  de  poder  transitar  libremente  por  ellas  po- 
cos momentos  después.  Sus  amenos  huertos  y  los  campos  de  esmeralda  que  la  rodean 
y  que  recorren  tranquilos  el  Atoyac,  el  Alseseca  y  el  río  de  San  Francisco,  dan  mayor 
encanto  al  atractivo  aspecto  que  en  todo  tiempo  ofrece  la  interesante  capital. 

Entre  sus  principales  edificios,  su  admirable  Catedral  y  Sagrario  merecen  la  pri- 
mera y  especial  mención.  I^  construcción  del  templo  se  comenzó,  como  ya  hemos 
dicho,  en  1562  por  cédula  del  Rey  Felipe  II;  su  costo  ascendió  á  un  millón  quinien- 
tos mil  pesos,  y  su  consagración  se  verificó  en  Abril  18  de  1649  por  el  Illmo.  Sr.  D. 
Juan  de  Palafox  y  Mendoza.  El  plano  de  la  grandiosa  obra  fué  hecho  por  el  arquitec- 
to Juan  de  Herrera,  autor  del  célebre  Escorial  en  Madrid,  y  del  puente  de  Segovia. 

El  templo  está  construido  de  cantería  color  oscuro,  y  de  sus  torres,  que  tienen 
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una  altar»  de  So  varas,  se  domioa  la  dudad  por  completo  y  se  obtienea  vistas  paño* 

rároicas  hermosísimas.  Sn  interior  está  dividido  por  tres  naves,  sin  ceaiar  las  de  las 
capillas;  la  elevación  de  la  de  enmedio,  c<  nodda  con  el  nombre  de  Nave  dd  Perdón» 
es  de  29  varas,  y  de  21  varas  la  de  las  dos  naves  de  sus  ladoa*  Sn  pavimento  es  de 
mármol,  y  de  este  mismo  material  y  ñnísimos  bronces  sn  snntaoso  tabernácnlo,  obra 
empezada  ]'>or  Tolsa,  á  quien  se  deben  algunos  de  los  mejores  monumentos  de  Méxi- 
co, y  terminada  por  el  distinguido  artista  poblano  D.  José  Manzo,  en  1819.  j^lan- 
ta  interior  del  templo  forma  un  paralclógramo  que  mide  ^  metros  de  loogitad  de  Po» 
niente  á  (  )riente,  y  51  metros  de  Sur  á  Norte. 

Mas  nu  es  nuestra  intención  hacer  aquí  una  descripción  de  las  bellezas  arquitec- 
tónicas de  la  suntuosa  Basílica;  recomendamos  tan  sólo  á  cuantos  no  conozcan  aquella 
artística  y  valiosa  joya,  la  dediquen  sn  primer  visita  al  ir  á  Pnebla,  seguros  de  que  en- 
contrarán en  ella  mocho  que  admirar. 

Es  sólo  de  lamentarse  qne  el  interior  de  esta  Catedral,  así  como  la  de  México  y 
algunas  otras,  se  halle  ohstrnido  por  el  coro,  qne  se  levanta  en  el  centro  de  la  nave 
principal;  tal  drcnnstanda  produce  no  efecto  antiestético,  é  intercepta  la  vista  al  gran* 
dioso  conjunto  arquitectónico  del  edificio.  Es  de  lamentarse  asimismo  qne  el  espacio- 
so atrio  que  se  prolonga  50  metros  á  lo  largo  de  la  facliada  del  templo  y  unos  14  me- 
tros por  el  costado  de  la  Tla/a  Principal,  carezca  d«  todo  ornato.  Produce  un  'lescon- 
solador  efecto  la  vista  de  ese  amplio  espacio,  pavinu-ntado  de  losas  y  carente  de  toda 
vegetación:  algunas  bien  escogidas  plantas,  algunas  il  ire^  que  no  pueden  nunca  estar 
de  más  en  ninguna  parte,  mejorarían  de  manera  notabilísima  su  triste  aspecto  y  real- 
zarían la  sencilla  hermosura  exterior  del  edificio. 

Además  de  Catedral  y  el  Sagrario,  posee  la  ciudad  sesenta  templos  católicos,  lo 
cual  dice  mucho  en  fav^r  de  los  sentimientos  religiosos  de  sos  habitantes.  Algunos  de 
estos  templos  tienen  detalles  arquitectónicos  de  gran  mérito,  y  muchos  ostentan  en 
sus  muros  pinturas  de  célehres  maestros. 

Antes  de  pasar  adelante»  será  propio  mencionar  aqni  tamUén  el  Palacio  Episco- 
pal. Fué  construido  por  orden  del  lllmo.  Sr*  Fray  Martin  Sarmiento  de  Ojacastro^  tercer 
Obispo  de  Pnebla  en  1548  (?).  Tiene  dos  patios,  y  además  de  un  buen  número  de  am- 
plías liabitaciones  amuebladas  y  tapizadas  con  sencillez  y  buen  gusto,  posee  dos  oratorios 
en  el  piso  alto  y  uno  más  espacioso  en  el  piso  bajo,  pudiéndose  ver  en  éste  una  magnífi- 
ca escultura  de  la  Purísima  Concepción  ejecutada  por  el  célebre  escultor  Cora.  Este 
edificio  recuerda  uno  ilc  esos  bello';  actos  que  dieron  tanto  brillo  á  la  can  era  militar  del 
Sr  (iral.  Portirio  1 'íaz:  después  de  la  toma  de  Puebla  el  2  de  Abril  de  1HÓ7.  dió  perso- 
nalnirntela  libertad  allí  á  II  generales  y  ^>oo  oficiales  prisioneros,  quienes  se  creía  íbao 
á  ser  ¡I  remisiblemente  pasados  por  las  armas. 

l-^ntre  los  demás  ediñcins  públicos  de  importancia  que  posee  Pnebla  deben  men- 
cionarse: El  Palacio  de  Gobierno,  situado  en  la  calle  de  San  PantaleÓn;  el  Palacio  dd 
Congreso,  en  la  calle  de  la  Independencia;  el  Palacio  de  Justicia,  construido  á  mcdis' 
d<»s  del  siglo  XVII  y  situado  en  la  esquina  de  las  calles  del  Obispado  y  Leona  Vica- 
rio; el  •  elegió  del  Estado,  en  la  calle  dd  Espíritu  Santo,  contiguo  al  templo  de  la  Con- 
psñfa;  el  Seminario  Conciliar,  fondado  á  fines  del  siglo  XV,  en  el  antiguo  convento  de 
Belén,  junto  al  templ**  de  este  nombre;  la  Escuela  Normal  de  Profesores,  en  la  csDe 
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ie  Ventanas;  el  Hospicio  de  Pobres,  en  la  calle  fiel  Hospicio;  la  Casa  de  Maternidad, 
en  la  anti'ixua  plaza  de  San  A*;astín;  el  Ilosjiiial  Cieneral  del  Estado,  en  la  calle  de 
San  Peflro;  la  i'cnilcnciaría,  al  extremo  Poniente  del  Paseo  Nuevo;  el  Teatro  üue- 
rrcr  ),  en  la  Plaza  de  Armas,  con  su  entra- la  en  el  Portal  de  Hidalgo,  y  el  Panteón 
Municipal,  qae  tiene  una  atractiva  portada  y  algunos  monamentus  de  valor  y  gusto 
artístico. 

La  BenefioendA  PdbUoi  no  está,  por  cierto,  desatendida  en  Puebla;  entre  los  no- 
merocoA  estAbledmientos  consagrados  á  este  fin  deben  citarse: 

£1  Hospicio  de  Pobres,  fundado  en  183S;  es  de  dos  pisos,  tiene  cuatro  patios,  nn- 
mcrasAA  |MesAS  y  oaa  ckfanie  moderna  fiichada.  El  establecimiento  admite  nifios  y  jó- 
venes pobres  de  ambos  sexos  y  les  proporciona  asistencia  é  iostrocción. 

El  Orfanatorío,  (andado en  1600,  y  situado  en  la  calle  de  San  Crist<'>l>a];  en  el  e^- 
tablecnniento  hay  una  escuela  para  párvulos,  la  escuela  municipal  <*lIi<lalgo"  y  ande- 
partAmento  destinado  á  ¡a  cuna,  donde  á  cada  niño  se  le  asígni  una  nodri/a  especial 
y  donde  se  les  atiende  hasta  la  edad  de  siete  años,  en  que  son  pasailos  al  Hospicio. 

La  Casa  de  Maternidad,  establecida  en  lSi>5  en  la  antigua  pla/.a  de  San  Agustín. 
Magnífico  edificio,  debido  á  la  munihi  encia  de  I).  Luis  Haro,  quien  dejó  al  niorir  cuan- 
tiosos bienes  para  este  fin.  Recibe  enfermas  .á  toda^  horas  del  día  y  de  la  '.ih  Ise. 

El  Asilu  de  Caridad,  p.tra  ancianos,  impedidos  y  nitlos  huérfanos  de  ambos  sexos 
en  la  calie  de  Santa  Inés,  número  3. 

La  Casa  de  1a  Misericordia  Cristiana,  fundada  en  1894  por  una  sociedad  anónima 
de  selloras  y  seSores  de  la  ciudad.  Está  dividida  en  dos  dep  artamentos:  uno  para  las 
jóvenes  indigentes  y  el  otro  para  mujeres  arrepentidas  que  acuden  al  benéfico  plantel 
en  bttscA  de  so  regeneración  y  subsistencia,  por  medio  del  trabajo  y  la  moralidad. 

El  Hospital  General  del  Estado,  fundado  en  1632  y  situado  en  la  calle  de  San  Pe- 
dro; tiene  6  extensos  salones,  2  gabinetes  de  operaciones,  una  bien  provista  botica,  etc. 

El  Hospital  de  la  Infancia,  funda  lo  en  1877  por  los  Srcs.  Miguel  Vargas  y  Dr. 
Samuel  Momles  Pereyra,  dedicado  exclusivamente  á  los  niños;  el  Ho-pital  Militar, 
fondado  por  el  Gobierno  Federal;  el  H(jspital  de  llondires  dementes,  fúnda  la  en 
1637  por  el  Pbro.  D.  Pernardino  Alvaro/  y  situado  en  el  ex -convento  de  Santa  Ro- 
sa; el  ITo«íj>ital  de  Mujeres  Dementes,  en  la  calle  de  San  Roque,  fundado  en  1S69,  y 
el  Hospital  de  Beneficencia  Española,  fun  la  li)  en  iSi)0  y  ■-¡tnadr)  t-v.  la  calle  de  Ins  Pe- 
rros, número  7,  son  otros  de  los  benéñcos  establecimientos  con  que  cuenta  la  ciuiiad 
de  Puelda. 

1^  Instrucción  Páblica  cuenta  con  todos  los  establecimientos  necesario^  paia  la 
iostrocción  primaría;  con  una  Escuela  Normal  de  Profesores,  una  Escuela  Normal  de 
Profesorstf  y  el  Colegio  del  Estado,  anexa  al*  cual  hay  una  Escuela  de  Medicina.  En 
d  Colegio  del  Estado  se  hacen  todos  los  estudios  necesarios  para  la  instrucción  secnn- 
daríA  y  se  signen  los  cursos  para  las  carreras  de  Derecho,  Ingeniería,  Comercio,  Me- 
Cimgfo,  Farmacia  y  Obstetricia. 

Este  magnífico  colegio,  uno  de  los  principales  en  toda  la  República,  fué  antigua- 
a^nteOrfegio  Carolino,  fundado  por  la  Compañía  de  íe>ús  en  el  año  fie  15S7.  Ks  de 
dos  pisos  y  se  halla  situado  contiguo  A  la  Iglesia  de  la  Compiñía,  en  la  calle  del  Es* 
pirita  Sonto.  Posee  un  elegante  salón  de  actos  públicos,  una  hermosa  sala  de  dibujo. 
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amplios  gabinetes  de  Qnfmica  y  Física,  enriquecidos  con  los  aparatos  más  modernos 

para  la  enseñanza,  salones  de  Zoología  y  Botánica  ricamente  provistos  también  de  ejem- 
|dar€S  del  reino  animal  y  reproducciones  en  pasta  del  reino  vegetal  para  los  estudios 
correspondientes,  un  Observatorio  Meteorológico^  á  cargo  del  catedrático  de  Fisics,y 
un  excelente  (iininasio. 

También  este  edificio  recuerda  otra  de  las  grandes  hazañas  de  la  vida  militar  del 
Gral.  Porfirio  Díaz.  Hallábase  allí  preso  en  1865,  y  á  pesar  de  la  cuidadora  vigilancia 
de  los  franceses  logró  escaparse,  con  gravísimo  peligro  de  perder  la  vida,  y  empren- 
dió entonces  esa  nueva  serie  de  combates  que  terminaron  con  su  prodigioso  asalto  de 
la  plaza  de  Paebla  el  2  de  Abril  de  1867,  y  A  sitio  qoe  en  se^ida  paso  á  la  dadadde 
México,  que  fné  como  el  golpe  de  grada  para  el  Imperio  y  aseguró  el  triunfo  finsl  de  la 
República. 

Además  de  los  citados  establecimientos  dedicados  á  la  enseffansa,  cuenta  la  da* 
dad  con  la  Escuela  de  Artes  y  Oñcios  dd  Estado,  situada  en  la  calle  del  Hospido;  la 
Academia  de  Bellas  Artes,  en  la  calle  Francisco  Morales,  número  10,  fundada  en  1813; 
la  Biblioteca  del  Estado»  en  el  Paiado  de  Gobierno;  la  Biblioteca  Lafragna,  en  la  ct* 

lie  de  Francisco  Morales,  y  numerosos  colegios  católicos  y  escuelas  particulares. 

I,r\  I\*nitenciaría  del  Estado,  situada  como  hemos  dicho  al  extremo  Poniente  <lel 
Paseo  Nuevo,  es  una  obra  de  gran  solidez  é  importancia.  Aunque  su  construcción  se 
comenzó  en  1844,  debido  á  las  guerras  civiles  que  asolaban  al  país  y  la  carencia  de  re- 
cursos que  las  mismas  ocasionaban,  no  pudo  terminarse  hasta  el  año  de  1891.  Tiene 
tres  pisos,  522  celdas,  una  escuela  y  bien  provistos  talleres  de  carpintería,  hojalatería, 
zapatería,  rebocería,  mecánica,  sastrería,  tejidos  de  algodón  y  otros.  El  antor  de  Im 
planos  de  la  obra  fné  el  afiimado  arquitecto  poblano  D.  José  Manso. 

Los  prindpales  paseos  y  jardines  de  la  capital  son:  la  Alameda,  oon  su  fresca  ve- 
getadón,  cómodos  bancos  de  hierro  y  un  bonito  kiosko,  donde  los  domingos  por  Is 
tarde  una  banda  militar  ejecuta  las  mejores  piezas  musicales  de  su  repertorio;  el  jar- 
dín de  San  Frandsco,  el  Paseo  Nuevo,  el  ameno  jardín  de  la  Plaza  de  Armas  y  otros 
de  menor  extensión  é  importancia,  distribuidos  en  los  diferentes  barrios  de  la  dudad. 

Puebla  está  provista  de  un  buen  sistema  de  tranvías  que  ligan  sus  más  apartados 
barrios  y  la  ponen  en  comunicación  con  la  histórica  población  de  Cholula  y  otros  pun- 
tos de  sus  alrededores.  Tosee  una  magnífica  planta  de  alumbrado  eléctrico  de  arco  é 
incandescente;  maf^níficos  teatros,  hoteles,  baños  y  paseos;  un  excelente  velódromo,  un 
hipódromo,  numerosos  clubs  y  sociedades,  y  todas  esas  comodidades  y  atractivos  pro- 
pios de  las  grandes  capitales. 

Es  un  centro  de  gran  actividad  comercia],  y  su  industria  fabril  es  importantísima. 
IMfldImente  se  reconoce  en  la  dudad  actual  é  la  de  hace  unos  cuantos  afios,  que  anas- 
traba  una  dificultosa,  lánguida  existenda,  á  causa  de  las  nunca  tnen  lamentadas  gue- 
rras civiles;  de  aquel  adago  y  largo  perfodo,  durante  el  cual  los  diversos  paitídoscan- 
tendientes  se  disputaban  siempre  su  posesión.  Ya  no  barre  sus  calles  la  metraUa  ni  se 
escucha  aquel  incesante  cañoneo;  no  se  oye  ya  más  ruido  que  el  que  producen  laspo* 
derosas  y  modernas  máquinas  de  sus  numerosos  establecimientos  fabriles:  de  sas  mo- 
linos de  labrar  madera,  de  sus  grandes  ingenios  de  azúcar,  de  sus  fandidones  de  me- 
tales preciosos,  de  sus  interesantes  fábricas  de  hilados  y  tejidos,  de  puros  y  dgarrosy 
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tantas  otras  qac  jantas  dan  empleo  constante  á  miles  y  miles  de  operarios;  y  ese  otro 
ruido  alegre,  animador,  y  que  es  seguro  indicio  del  |)r(>j;res<i  que  alcan/an  los  pueblos 


ORAL.  MUCIO  P.  MARTINEZ— í;..btrr.icJ<.r  i!cl  hM...|..,lc  I  ticl.l.i. 

donde  se  escacha:  el  ruido  que  producen  los  nuineroNos  y  pt-s  ulos  trenes  ferrocarrile- 
ros que  entran  y  salen  de  la  interesante  capital,  cardados  siempre  de  valiosas  mercan- 
cías, que  van  distribuyendo  á  lo  largo  de  las  distancias  que  recorren. 

Puebla,  justo  es  decirlo,  debe  mucho  de  ese  progreso,  de  ese  estado  bonancible 
que  hoy  disfruta,  á  la  actividad  é  ideas  progresistas  de  su  actual  (]ol)ernador,  el  Sr. 
Oral.  Mucio  P.  Martínez.  Cuando  este  distinguido  ciudadano  se  hizo  cargo  del  (¡o- 
biemo  en  1893,  las  ñnanzas  y  asuntos  políticos  del  Estado  dejaban  mucho  que  desear. 
Para  nivelar  el  desfalco  que  existía  era  preciso  invertir  gruesas  sumas;  pero  no  sólo 
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se  logró  amortizar  la  deuda  qae  pesaba  sobre  el  Estado,  sino  qoe  se  haa  hecbo  gran> 
des  mejoras  tambiéo,  ntilfsimas  y  de  embellecimiento  en  la  capitaL  Coa  su  advenid 
miento  al  poder,  la  moralidad  se  hizo  cargo  de  las  «Peinas  todas  de  so  gobiemo^  Iain&> 
tracción  pública  tomó  desde  luego  mayor  ensanche,  las  arcas  del  tesoro  público  no  se 
ban  vnelto  á  ver  exhaustas,  y  los  resaltados  de  sn  benéfica  administración  se  ven  hoy, 
se  palpan  en  todas  partes. 

En  apoyo  de  nne^tra^í  observaciones,  reproduciremos  aquí  el  siguiente  telegrama 
que  con  el  título  de  erario  florecikm  k,  publican  los  periódicos  de  México  el  mis- 
mo día  en  que  trazamos  las  últimas  líneas  del  presente  capítulo: 

*'  Puebla,  Junio  29  de  1899.  —  Hoy  le  fué  presentada  al  señor  Gobernador  por  el 
"Tesorero  del  Estado,  la  cuenta  de  lo  recaudado  durante  el  año  pasado,  y  que  arroja 
"  un  milUto  doscientos  mil  pesos  líquidos,  para  el  Estado.  Comparados  los  ingresos 
"habidos  durante  el  último  aSo  y  los  anteriores,  resulta  un  aumento  de  ocbenu  y  seis 
**mil  pesos,  debiendo  advertir  que  este  aumento  no  se  debe  á  nuevas  contribudoaes, 
**  sino  que  obedece  únicamente  á  la  más  estricta  moralidad  en  el  manejo  de  los  fondos 
"  públicos  y  al  progreso  que  ha  alcanzado  el  Estado." 

El  Gral.  Martínez  nació  en  Galeana,  Estado  de  Nuevo  León,  en  1844-  Mayo 
de  186 1,  y  cuando  sólo  contaba  diecisiete  años  de  edad,  comenzó  su  carrera  militaren 
calidad  de  alférez.  Rápida  y  sucesivamente  fué  alcanzando  diversos  ascensos,  merced 
á  los  valiosísimos  servicios  que  supo  prestar  en  los  campos  de  batalla,  y,  en  Abril  de 
1890,  se  le  contirió  el  grado  de  General  (ie  lirigada  del  Eiército  Permanente. 

El  valeroso  y  honrado  militar  puede  ostentar  hoy  en  su  pecho  las  condecoracio- 
nes siguientes  :  Una  Cruz  de  primera  clase  del  5  de  Mayo  de  1867;  la  condecoración 
de  Oaxaca  del  1'.'  de  Enero  de  lüoS;  dos  meJuilai  de  Puebla,  de  Mayo  7  de  1Ü69,  uiu 
para  los  que  lucharon  contra  la  Intervención  y  la  otra  para  los  vencedores  del  3  de 
Abril  de  1867;  una  medalla  del  Estado  de  Guerrero,  y  la  placa  de  constancia. 

El  público  del  Estado  de  Puebla,  que  se  distingue  por  su  cultura,  supo  premiar 
los  incansables,  nobles  y  acertados  esfuerzos  del  Gral.  Mucto  P.  Martfnec,  reeligiéo* 
dolé  su  Gobernador  en  1897* 
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CAPITULO  XIX. 

REMINISCENCIAS  DE  LA  PRIMERA  Y  SEGUNDA  INDEPENDEN- 
CIA— SITIOS  HISTÓRICOS  — NOTABLE  ACUEDUCTO. 

L  ERÉTAkO,  uno  de  los  pequeños  Estados  de  la  República,  se  halla  situado  en- 
tre  los  19-  26'  y  los  21^  36  de  latitud  Norte,  y  entre  los  I'  y  1^  29'  30  '  de 
longitud  Oeste  del  Meridiano  de  México.  Colinda  al  Norte,  con  el  Estado  de  San  Luis 
Poto>í  ;  al  Este,  con  los  de  Hidalgo  y  México;  al  Sur,  con  el  de  Michoacán;  y  al  Oeste, 
con  el  de  Guanajuato.  Su  extensión  superficiales  de  9,2 15  kilómetros  cuadrados,  y  supo- 
blación  de  228,55 1  habitantes.  Está  dividido  politicamente  en  los  seis  Distritos  siguien- 
tes: Jalpan,  Cadereyta,  San  Joan  del  Río»  Amealoo,  Qaerétaro  y  ToUináo.  Sn  capital 
es  Querétaro,  situada  i  los  20^  36'  Z4"  15  de  latitud  Norte,  y  á  los  1^  15'  24"  75  de 
longíiad  Oeste  del  Meridiano  de  México.  Su  altura  es  de  1,931  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  so  población  de  34,576  habitantes.  Dista  246  kilómetros  de  la  Cindad  de 
México  y  1,72$  de  El  Paso,  i  cxas. 

Elterritorioqueretano  determinados  zonas  perfectamente  1  icn  definidas:  la  del  Nor> 
te,  enqoe  se  desarrollan  fragosas  serranías,  y  que  se  extiende  hasta  nna  parte  déla rC' 
gión  central,  y  la  del  Sur,  que  comienza  en  la  línea  en  que  termina  la  anterior  y  que 
está  formada  por  llanuras  espaciosas,  entrecortadas  por  {)ec[ueñas  cortlilieras,  por  co- 
linas, cerros  y  montañas  aisladas:  una^  cubiertas  de  vegetación  y  otras  completamen- 
te desnudas,  observándose  esto  último  en  las  regiones  de  Querétaro,  San  Juan  del 
Río,  Cadereyla  y  Amealco. 

En  la  región  Norte,  en  el  Distrito  de  Jalpan,  el  terreno  es  en  extremo  accidenta- 
do  y  la  vegetación  reviste  todas  las  galas  propias  de  la  tierra  caliente.  Aparece  her- 
mosa umbién  en  nna  gran  parte  de  los  Distritos  de  Tolimán  y  Cadereyta;  y  desde  el 
pie  de  la  Siena  Gorda  en  adelante,  va  gradualmente  decreciendo,  hasta  perderse  casi 
por  completo  en  los  valles  de  Querétaro  y  San  Jnan  del  Río. 

La  intrincada  y  fragosa  Sierra  Gorda,  ó  Sierra  de  Querétaro,  recorre  el  Estado 
de  poniente  á  Oriente,  dividiéndolo  asi  en  las  dos  bien  marcadas  zonas  á  que  nos  he- 
mos referido.  La  Sierra  Gorda  es  continuación  de  la  que  con  el  mismo  nombre  recorre 
el  Estado  de  Goanajnato  y.  penetra  á  los  de  San  Luis  Potosí  é  Hidalgo. 
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Las  principales  eminencias  de  esta  cordillera  que  se  alzan  en  el  Estado  de  Oue- 
rétaro,  son:  el  Cerro  Alto,  el  Tancama,  el  Cerro  Colgado  y  el  Cerro  de  la  Calentara, 
en  el  Distrito  de  Jalpan;  el  Cerro  del  Campanario,  el  del  Pilón,  el  del  Frontón,  el  Ce- 
rro Tenchc ,  el  Piñal  de  Zamorano  y  la  Peña  de  liernal,  en  el  Distrito  de  ToUmán. 

IndepciHÜentemente  de  U  cordillera  citada,  existen  otras  serranías  y  cerros  aisla- 
dos, como  ya  queda  dicho,  y  las  principales  entre  éstas  son:  el  Cerro  de  San  Gregorio, 
al  Norte  de  la  ciudad  de  Qnerétaro;  él  Cerro  de  Sanu  Rosa,  al  Noroeste;  el  Cerro  dd 
Devisadero  y  la  Serranía  de  Saldarria^  al  Noreste;  d  Cérro  del  Cimatarío,  qne  se 
eleva  á  8,447  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  á  6  kilómetros  d  Sor  de  Qnerétaro,  j  d 
Cerro  de  las  Campanas,  d  Poniente  de  la  capitd. 

Los  dos  últimos  cerros  citados  tienen  sn  importancia  histórica:  el  primero,  por  los 
sangrientos  combates  qne  en  él  tuvieron  lagar  durante  el  sitio  de  Querétaro  en  1SÓ7; 
y  el  segundo,  por  haher  sido  allí  donde  faeron  fasilados  Maximiliano,  Miramón  y  Me> 
j(a,  en  Junio  19  fiel  mismo  año. 

En  el  Distrito  de  Cadereyta,  sobresalen  el  Cerro  Minteji,  el  Cerro  Colorado  y  las 
montañas  del  Mineral  del  Doctor;  en  el  de  San  Juan  del  Río.  el  Cerro  Palomas,  la 
Sierra  de  La  Llave,  el  Cerro  Mastranzo,  la  Sierra  de  la  Muralla  y  la  de  Galindu;  y  en 
el  Distrito  lie  Amealco,  los  cerros  de  Santa  Cruz,  Santa  Rosa  y  el  Gallo. 

Entre  los  numerosos  valles  y  calladas  que  hay  en  el  Estado,  son  principales  por  sa 
feracidad  y  naturales  atractivos:  el  Valle  de  Qnerétaro,  el  de  San  Jnan  del  Río  y  la  co- 
nocida con  el  nombre  de  Callada  de  Qnerétaro;  lugar  amenísimo  éste,  situado  á  corta 
distanda  de  la  capitd,  en  el  qne  se  avienta  el  pintoresco  pneblecillo  de  San  Pedro  de 
la  Caftada;  con  sus  agnas  cristdinas,  sus  corpulentos  árboles  que  ostentan  u&nos  sos 
frutos  tropicdes,  dando  á  la  ves  sombra  á  sus  casas  y  sus  calles,  y  la  fresca,  alegre  ve* 
getación  de  sus  nlrc  ledores. 

Los  rfos  principales  que  riegan  este  Estado,  son  los  siguientes: 

El  río  de  Concá  ó  de  Jalpan,  que  nace  en  el  Estado  de  San  Lui^  Potosí,  penetra 
d  de  Querétaro  por  el  pueblo  de  Arroyoseco  y  desemboca  en  el  río  de  Ayutla. 

Kl  rfn  <le  Ayutla,  que  nace  en  el  Distrito  de  Tolimán,  el  cual  fertiliza,  así  como 
el  de  jalpan,  penetra  al  Estado  df  San  Luis  Potosí  y  vierte  sus  aguasen  el  río  Verde. 

El  río  dtl  Extoraz,  que  recibe  ia^  aguas  del  Tolim»án  y  va  á  unirse  al  río  Mocte- 
zuma. El  río  Tolimán  se  forma  de  los  ríos  de  San  Miguelito  y  Xichú. 

El  río  Moctezuma,  que  nace  en  el  Estado  de  México,  donde  es  conocido  con  el 
nombre  de  río  del  Desagüe  de  Hoebnetoca,  divide  en  parte  los  Estados  de  Qnerétaro 
é  Hidalgo,  penetra  después  á  este  último  Estado,  donde  redbe  el  nomine  de  Río  Gran- 
de de  Tula  y  desemboca  en  el  caudaloso  PAnnco. 

El  río  de  Ssn  Juan,  qne  nace  también  en  el  Estado  de  México^  recorre  todo  el  de 
Qnerétaroi  penetra  al  de  Hiddgo  y  desemboca  en  el  Moctezuma. 

£1  río  de  Querétaro,  que  nace  en  el  Distrito  de  Tolimán,  fertiliza  el  de  Querétaro 
y  penetra  al  Estado  de  Guanajuato,  donde  se  reane  al  río  de  la  Laja.  También  fertí* 
lisan  el  Distrito  de  Querétaro  el  río  JuriqoiUa  y  el  dd  Pueblito  ó  del  Batán,  qne  vier- 
te a!íimi«;mo  sus  aguas  en  el  río  de  la  Laja. 

La  principal  de  las  lagunas  del  Estado  es  la  de  Petzola,  situada  en  el  Distrito  de 
Jalpan.  No  es  de  gran  tamaño,  paes  sólo  ocupa  un  espacio  como  de  7,000  metros  coa- 
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dratlo'í,  por  2  metros  de  profundidad.  Hay  muchas  otras  de  más  pequeñas  dimensio* 
ncs,  siendo  en  su  mayor  número  de  ]a>  que  se  agotan;  la  de  Petzola  es  permanente. 

También  hay  numerosos  manantiales  de  aguas  termales  distribuidos  en  los  diversos 
Distritos,  entre  los  que  mencionaremos  los  siguientes:  en  el  Distrito  de  Querétaro  se 
encuentran  los  de  la  Cañada,  Juriqailla,  Amascala  y  Batán;  en  el  de  Amealco,  los  de 
Sm  Bartolo  y  Ñacló;  eo  el  de  San  Joan  del  Rfo,  lot  de  Tequisquiapan;  en  el  de  Ca< 
dereyta,  los  de  las  Fnentes,  U  Higaera,  la  Sanguijuela,  AgaaZarcay  el  Sabino;  en  el 
de  Toliniin,  loa  manantiales  de  Rfo  Blanco,  y  en  el  Distrito  de  Jalpan  los  de  la  Podsi- 
roa,  Pitsqnintla,  Acatitlán,  Tencama  y  Omcá, 

La  configuración  del  suelo  de  Querétaro  determina  un  clima  variado:  es  frío  en 
los  Distritos  de  Cadereyta  y  Amealcx^  templado  en  los  de  Qnerétaro  y  San  Jnan  del 
Río,  y  cálido  en  loa  de  Jalpan  y  Tolimán. 

La<<  lluvias  son  por  lo  i^eneral  moderadas  en  el  Estado,  y  también  lasheladas.  Los 
vientos  varían  '^emin  la  elevación  del  lugar. 

La  ri(iue/a  minera  de  i^>uerétarf)  es  de  ;j;ran  im[)ortancia;  al)undaen  todo  su  terri- 
torio, prro  especialmente  en  los  Distritos  de  Cadereyta  y  Tolimán.  El  Mineral  de  El 
Doctor,  .situado  unos  38  kilómetros  al  Noreste  de  la  ciudad  de  (^'uerétaro,  es  el  principal 
del  Estado,  y  en  el  se  encuentra  la  famosa  mina  de  San  Juan  Nepomuceno,  que  pro- 
dujo fabulosas  riqnesas  en  tiempo  del  Gobierno  español.  £n  esta  mina  aparece  la  pla- 
ta nativa  diseminada  en  caliza  cristalina  y  teñida  por  el  bidróxido  de  bierro. 

El  ya  varias  veces  diado  escritor  mexicano^  D.  Alfonso  Luis  Velasco,  publica  en 
an  Geografía  y  Estadístíea,  interesantes  noticias  sobre  los  recursos  mineros  de  Qneré- 
taro; de  ellas  extractamos  las  siguientes: 

En  el  Estado  se  encuentran  estas  especies  minerales:  plata  nativa,  plata  sulfúrea, 
galena,  cobre  gris  ó  teteadrita»  cobre  sulfúreo,  malaquita,  antimonio  sulfúreo,  hierro 
rojo,  hierro  pardo,  cinabrio,  mercurio  nativo,  casiterita,  lignito,  antracita,  ópalo  fino, 
ópalo  común,  semi-ópalo,  calcedonia,  cristal  de  roca,  zeolita  harinosa,  baritina,  gra- 
nates  de  hierro,  calcite,  caparrosa,  etc. 

Abunda  el  cobre  gris,  la  plata  nativa  y  la  sulfúrea,  en  Las  Aguas,  El  Doctor,  To- 
limán y  San  Antonio  Bernal;  los  metales  plomosos,  en  los  cerros  de  San  Antonio  y 
San  Nicolás;  el  cinabrio,  en  este  último  cerro  y  en  una  extensa  zona  que  se  dirige  de 
Este  á  Oeste,  y  que  pasa  por  la  Mesa  de  los  Posos;  el  dpalo  fino,  en  bt  baciendade  la 
Esperanza;  el  estaño,  en  Chichimequillas,  Bravo  y  algunos  lugares  del  Distrito  de  Que- 
rétaro;  el  bismuto,  en  los  Minerales  de  El  Doctor  y  Vizarrón,  el  carbón  de  piedra,  en 
el  Distrito  de  Qnerétaro;  el  mármol  blanco  y  jaspeado,  en  Vizarrón;  y  el  mármol  agri- 
sado en  el  Cerro  de  los  Lirios,  ambos  de  excelente  calidad.  Hay  también  yacimientos 
de  mármol  en  los  Distritos  de  San  Juan  del  Rfo  y  Tolimán,  y  de  obsidiana,  en  el  de 
Cadereyta. 

En  el  Mineral  de  El  Doctor,  que  se  halla  situado  en  el  Distrito  de  Cadereyta,  hay 

la  particularidad  de  que  se  encuentran  asociadas  las  sustancias  más  útiles  para  la  indus- 
tria min-Ta;  así,  por  ejemplo,  los  minerales  de  cobre  t;ns  y  los  de  galena>  arj^entíferas 
se  hallan  próximos  á  los  (pie  contienen  metales  plomosos.  Abundan  también  el  mer- 
curio, la  antracita  y  el  lignito. 

El  Mineral  de  Las  Aguas,  situado  entre  El  Doctor  y  Cadereyta,  á  21  kilómetros 
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de  esta  última  población,  tiene  los  mismos  caracteres  geológicos  qae  el  de  El  Doctor, 
esto  es»  grandes  masas  calcáreas  recnbiertas  por  margas  y  pizarras  arcillosas,  que  for- 
man  gran  número  de  pliegues  y  que  dan  an  aspecto  pecnliar  á estas  rocas  neptúnicas. 
En  este  Mineral  se  trabajan  las  minas  de  La  Lxa,  Santa  Inés,  Las  Asnlitas  j  el  Pro- 
greso^ y  sos  metales  son  de  cobre  gris,  plata  nativa  y  sulfúrea. 

Se  encuentran  ópalos  Bnos  en  la  hacienda  de  la  Esperanza,  situada  en  d  Distrito 
de  Tolimán,  42  kilómetros  al  Noroeste  de  San  Joan  del  Rfo.  El  terreno  en  que  se  ha* 
lian  los  ópalos  es  un  pórñdo  silicífero  que  forma  cerrítos  unidos  entre  sf  por  planos  for- 
mados por  la  misma  roc;^  la  cual  se  pre55enta  en  masas  hojosas,  y  en  sus  cara?  de  re- 
paración se  encuentran  variedades  de  todas  las  especies  de  resinita  ó  cuarzo  hidratado. 
Los  ópalos  se  hallan  tanto  en  los  bancos  porfídicos  como  en  sus  caras  de  separaci/'*'. 
En  el  Cerro  ( Irande  se  encuentra  la  mina  Simpática,  que  es  riquísima  en  ópalos  de  to  1  is 
las  varictiades  conocidas.  También  se  hallan  en  los  cerros  cercanos  á  dicha  hacicnHi 
las  ricas  minas  de  Kl  Iris,  La  l'cincta,  La  Providencia  y  el  Rosario.  Los  ópalos  quc- 
retanos  son  sin  disputa  más  bellos  y  más  ñnos  que  los  de  Hungría  y  Guatemala. 

Las  minas  que  se  hallan  en  explotación  son  las  siguientes: 

Distrito  de  C^^r^Aiiv.— Minas  de  San  Ralael,  Santa  Rita.  San  Felipe  de  Jesús,  Sao 
Cristóbal,  Aurora  y  Guadalupe,  de  plata  con  poca  ley  de  orow 

Distrito  de  Cadereyta, — 59  minas  de  plata,  plomo,  dnabrío,  tierra  roja  y  UsoUn, 
existiendo  ademús  numerosos  mantos  de  carbón  de  piedra  que  no  se  explotan. 

Distrito  de  Jalpan. — En  el  Pina!  de  Amóles  se  trabajan  dttCO  minas  de  plata. 

Distrito  de  Tolimán. —  Se  trabajan  ocho  minas  de  plata,  oro  y  cinabrio  en  Pcña> 
miller,  y  tres  de  ópalos  en  la  municipalidad  de  Colón. 

En  el  Distrito  do  Cadereyta  hay  siete  minerales  importantes,  en  loe  que  se  bailan 
las  siguientes  minas,  muchas  de  ell.as  paralizadas: 

Mineral  de  El  Doeíor. — San  Juan  Nepomuceno,  de  plata;  Santa  Clara,  Valencii- 
na.  Santísimo  y  Salto  Grande  ó  Proi^reso,  de  plomo  argentífero. 

Mineral  de  Las  .  \¿;uas. — Sombrerete,  tie  cloruro  ó  plata  verde;  Santa  Inés,  La 
Luz,  Las  Azulitas,  Guadalupe  de  los  Lirios,  Guadalupe,  £1  Barreno,  El  Carmen,  San 
Baltasar,  La  Fortuna,  El  Salvador,  El  Rosario,  San  José  de  los  Amigos,  La  Providen- 
cia, Mootecristo,  Nuevo  Almadén  Mencano^  La  Soledad,  San  Pedro  de  la  CbnstanciSt 
Jesús  María,  Hernán  Cortés  y  La  América,  de  plata;  San  Antonio,  de  tierra  roja;  Ssata 
Virginia,  de  cinabrio;  Soledad  de  los  Amigos,  de  bismuto;  Criadero  de  Mármolt  ^ 
mármol. 

Mineral  de  Vizarrón. — La  Sajonia  y  Nuestra  Seflora  de  tas  Nieves,  de  kaolfo;  La 

Reforma,  de  tierra  roja;  La  Providencia  y  La  Compañía,  de  plata. 

Mineral  de  Tierra  Colorada,  —San  Joaquín,  Sefior  de  la  Esperansa,  San  José  y 

San  Lorenzo,  de  azogue. 

Mineral  de  San  Cristóbal. — Santo  Entierro,  San  Nicolás,  San  Felipe,  El  Carm*"', 
San  José  Alto,  Pahell(^n,  Rosario,  Tepozán,  Peña  Cuajada,  Las  Marías  y  San  José  el 
Bajo,  de  plomo  argentífero. 

Mineral  de  San  Juan  Tetla.  —  Hay  varias  minas  de  plomo  argentífero  paralizadas. 

Mineral  de  Macón í.  —  Las  Animas,  Santa  Gertrudis,  Guadalupe,  San  José,  El  San- 
tísimo y  San  Isidro,  de  plata. 
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En  el  Pi^trito  de  'Iblimán  se  encuentran  los  Minerales  de  AJjiindllas,  Afesa  tit' 
San  Mii^ití  /iiü  y  CtJ/  nza/,  con  minas  de  piata  abandonadas;  y  los  siguientes,  en  los  que 
se  encaentran  las  minas  que  á  continaaci^n  se  expresan,  muchas  de  ellas  paralizadas: 

Mineral  de  R(o  Bianea,^i9nestrtL  Sefion  de  Gaadalnpe,  Santa  Ana  y  San  Anto» 
aio  del  Oro,  de  oro  y  plata;  Santa  Marfa,  La  Trinidad,  Las  Animas,  La  Grandeza,  Mi- 
sericordia, Jesús  Marfa  y  El  Sótano»  de  oro,  plata  y  mercurio. 

Mineral  de  Talimdn.'-StmXM,  Teresa,  de  plata;  Plomosas  y  dos  más,  de  plomo. 

Mineral  de  Colón  ó  ToUtnanejo, — Esperanza,  de  ópalo;  Ajuchltlányatra,deplata. 

Mineral  de  Peñ  imrNer. — Seis  minas  de  oro,  plata  y  cinabrio. 

£n  el  Distrito  ríe  jalpan  hay  treinta  y  cinco  minas,  todas  en  la  mnnicipalidad  de 
Ahuacatlán,  repartidas  del  modo  sifjuiente: 

Mine  raí  de  A  hua:  <jfl'm.  —  La  Barranca,  Santa  Rita,  Santiago,  San  Antonio  y  (ia- 
chapina,  de  plata;  El  ( 'm.  de  oro;  Santa  Teresa,  Guadalujie,  Santo  Domingo,  Refugio 
y  San  Francisco,  de  plomo  y  plata;  Santa  Gertrudis,  San  Rafael,  La  Victoria,  Las  Ani- 
mas y  La  Colorada,  de  plonio;  todas  al)andt>nadas. 

En  Final  de  Amóles  hay  diez  minas  de  plata,  cinco  de  ellas  en  explotación;  en  Bu' 
earelif  cuatro  minas  de  plata,  y  en  Escanela^  tres  minas  de  plata,  plomo  y  cinabrio. 

En  el  Estado  hay  veintiséis  haciendas  de  beneficio,  muchas  de  ellas  abandonadas, 
en  las  qne  se  signe  el  sistema  de  fundición. 

Las  antoridades  encargadas  dd  ramo  de  minerfa  en  el  Estado,  son  los  Prefectos 
de  los  Distritos  del  Centro^  Cadereyta,  San  Juan  del  Rio,  ToHmán  y  Jalpan. 

La  producción  vegetal  del  Estado  es  también  rica  y  variada;  en  cualesquiera  de  los 
bosques  crecen  y  te  mnltiplican  con  increíble  profusión  y  sorprendente  desorden,  ár- 
boles y  arbustos,  como:  álamo  y  cedro,  de  varias  clases;  ceiba,  ciprés,  encino,  fresno, 
granadino,  gtiayacán,  madroño,  me/quite,  manzano,  no<^al  silvestre,  ocote,  oyamel,i>a"o 
amarillo,  palo  de  fierro,  ]<a1o  santri,  palo  escrito,  palo  blanco,  palma,  piao  de  diversas 
clases,  sabino,  saiiz,  tepehua;e  y  muchos  otros. 

Entre  las  principales  fruías  ->c  tienen:  aguacate,  anona,  breva,  camote,  caña  de  C  as- 
lilla,  capulín,  cidra,  ciruela,  chabacain),  chirimoya,  dátil,  durazno,  fresa,  guayaba,  gra- 
nada, higo,  lima,  limón,  melón,  manzano,  membrillo,  mora,  nuez,  plátano  guineo,  pí* 
taya,  perón,  pera,  piña  de  agua,  sandia,  tunas,  uva  y  zapotes. 

La  variedad  de  las  plantas  silvestres,  tnclnyendo  las  forrajeras  y  las  medicinales, 
asi  como  la  variedad  de  las  flores  y  plantas  de  ornato,  es  asombrosa. 

La  gran  fertilidad  del  suelo  ha  contribuido  siempre  y  contribuye  hoyen  gran  ma- 
nera á  la  riqnesadel  Estado.  En  el  VaUe  de  Qoerétaro  se  cosecha  un  trigo  que  es  con- 
siderado como  uno  de  los  mejores  de  la  República;  el  de  las  haciendas  de  La  Llave, 
Bravo,  Chichimequillas,  Atongo,  Ajuchitlán  el  Grande,  Juriquilla,  Halvanera,  Batán 
y  otras,  es  de  calidad  superior,  y  se  produce  en  gran  escala.  En  este  Distrito  y  en  to- 
dos los  demás  del  Estadf),  exceptuando  el  de  Cadereyta,  se  dan  cien  granos  j)or  uno. 

Los  principale>  productos  agrícolas  son:  el  camote,  que  cx  considerado  como  el 
mejor  del  país;  arvejón,  al[)¡ste,  cel)ada.  chile,  friiol,  garb.inzo,  haba,  lenteja,  maír,  tri- 
go y  toda  clase  de  legumbres.  De  estos  producios,  los  de  mayor  importancia,  son  el 
maíz,  el  trigo  y  el  frijol.  £n  el  Estado  se  elabora  magníñca  harina,  para  lo  cual  hay 
aomerosos  molinos. 
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EL  PALACIO  DE  GOBIERNO— Qiiercíaro.  Fotugrafia  de  Tcrán.  Qucréuro. 

Sobre  la  fauna  He  í^)ueréiaro  puede  decirse,  que  se  compone  de  animales  de  dife- 
rentes climas:  en  sus  intrincadas  serranías  se  encuentran  leopardos,  tigres,  lobos,  co- 
yoles, gatos  monteses,  cacomixtles,  hurones,  zorras,  onzas, armadillos,  venados,  cone- 
jos, liebres,  etc. 

Abundan  también  en  el  Estado  águilas  reales,  aguilillas,  quebrantahuesos,  ánsa- 
res, palos,  palomas,  halcones, garzas  blancas  y  color  de  rosa,  gallinas  del  agua,  zarce- 
tas, agachonas,  perdices,  codornices,  pericos,  cotorras;  y  aves  canoras,  como  el  jilguero, 
el  zenzontle,  el  canario,  la  calandria,  el  azulejo,  etc. 

Entre  los  reptiles  pueden  mencionarse  la  víbora  serrana,  la  de  cascal>el,  el  corali- 
llo, el  hocico  de  puerco,  la  víbora  blanca  y  otros;  hay  asimismo  lagartijas,  escorpiones 
y  numerosos  insectos  dañinos. 

La  pesca  es  irsigni.'.cante  en  todo  el  Estado. 

Tampoco  es  la  cría  de  ganado  uní  de  las  principales  industrias,  y  sin  embargo, 
Querétaro  posee  magníficos  terrenos  pastales.  En  los  Distritos  de  (Jueréiaro  y  San 
Juan  del  Río  es  donde  se  iledica  mayor  atención  á  tan  importante  ramo. 

La  historia  de  Querétaro  guarda  en  sus  páginas  hechos  heroicos  c  interesantisi- 
mos,  así  en  su  parte  antigua  como  en  su  parle  moderna. 

Kespetto  al  origen  de  la  ciudad  no  es  fácil  precisarlo,  aunque  se  cree  que  fué  fon- 
dada hacia  el  año  de  1446  por  los  otomíes;  sólo  hay  noticia  positiva  de  ella  desde  el 
reinado  de  Motecuhzoma  I,  c|uien  redujo  á  los  otomíes  á  su  obediencia,  fijando  en  so 
país  el  limite  del  Iniperio  .\zteca,  y  estableció  en  el  lugar  un  cantón  militar,  capaz  de 
contener  las  irrupciones  de  los  chicliimecas  y  michoacanos. 
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EN  EL  HOSPICIO  VERGARA-Ouerétaro.  Fotogr.ifia  de  Tcr.in,  gucrciaro. 

Los  otomíes  se  distinguían  de  los  otros  pueblos  ó  tribus,  por  su  valor  y  su  instin- 
to militar,  así  como  por  su  industria,  civilización  y  política.  La  República  de  Tlaxca- 
k  de  la  que  eran  aliados,  formaba  con  ellos  sus  ejércitos  para  oponerlos  á  los  de  los 
mexicanos,  con  quienes  siempre  estaban  en  guerra,  y  estos  mismos  >oldados  fueron 
ios  que  á  las  órdenes  del  denodado  Xicoténcuil,  hicieron  tan  heroica  como  inútil  resis- 
tencia á  las  huestes  españolas  tn  TlaxcaU. 

La  capital  de  la  provincia  otomí,  era  Xilotepec,  y  su  juris'ücción  se  extendía  has- 
ta las  elevadas  montañas  que  circundan  y  forman  el  gran  Valle  de  México,  compren- 
diendo entre  otras  muchas  poblaciones  las  de  Tepeji,  Tula,  Iluichapan,  Aciopan, 
Mexqoiial  y  San  Juan  del  Río.  Caído  el  Imperio  A/teca,  muchos  de  los  otomíes  se 
refugiaron  en  Querétaro,  haciendo  alian/a  con  los  chichimeca  (|ue  moraban  en  las 
sierras  inmediatas,  alimentándose  de  la  caza  y  viviendo  en  las  cavernas  como  animales 
feroces. 

En  tal  estado  permanecieron  algunos  años,  hasta  que  un  hijo  de  la  propia  ra/a 
llevó  á  término  la  conquista  otomí;  este  fué  D.  Fernando  de  Tapia,  noble  caciciue  de 
Xilotepec,  muy  afecto  á  los  conquistadores  á  quienes  conoció  en  Tlaxcala,  donde  se 
bautizó,  ofreciendo  después  sus  servicios  y  los  de  sus  ))arientes  y  amigos  al  monarca 
español,  y  entonces  fué  designado  por  Cortés  para  reducir  á  los  chichimeca  y  otomíes. 
Desde  luego  se  le  confirió  el  cargo  de  Capit.ín  General,  y  el  verdugo  de  su  propia  ra/a 
reunió  bajo  sus  órdenes  á  los  caciques  de  Tula  y  Tepeji,  ípie  voluntariamente  se  ofre- 
cieron á  tomar  participio  en  la  empresa;  hi/o  un  reclutamiento  entre  los  indios  de  la 
misma  provincia,  entre  los  huachichiles  y  entre  los  iarascí)>.,  armó  h  los  primeros  con 
ttpailas,  fusiles  y  lanzas,  y  á  los  segundos  les  dejó  su  natural  armamento,  y  disj>uesto 
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«sf  so  ejército,  se  poso  en  maiclia  hasta  hacer  alto  en  d  ponto  qoe  actoalminte  ocopa 
la  ctodad  de  San  Joan  del  Río. 

Allí,  valiéndose  de  la  predicación  de  un  sacerdote  de  Xilotepec,  qae  llevaba  con- 
sigo, y  de  las  amistosas  persuasiones  de  los  cadqoes  qoe  militaban  i  sos  6rdene<^,  los 
otomfes  fueron  reducidos.  El  pueV)lo  en  que  tal  cosa  se  verificaba,  quedó  doñnitiva- 
mente  fundado  el  24  de  Junio  de  1531,  por  lo  que  tomó  el  nombre  de  San  Juan,  con 
el  aditamento  del  Río,  por  la  corriente  que  pasa  á  sus  inmediaciones  y  que  á  su  vez 
tomó  el  nombre  de  la  jiolílación. 

Reducida  así  una  buena  ¡larte  del  territorio,  quiso  D.  Fernando  de  Tapi^  termi- 
nar jironto  con  el  resto,  y  al  efecto,  con  instrucciones  del  todo  pacíficas,  envir»  como 
mensajero  á  uno  de  sus  caciques  proponien  1«>  la  sumisión  á  los  de  Querctaro  y  á  los 
chichimeca,  sos  aliados. 

La  respoesta  foé  categórica:  otomfes  y  chichimeca  estaban  conformes  en  recono- 
cer y  someterse  al  nnevo  gobierno;  pero  á  pesar  de  esto  qnerfan  hacer  el  Altimo  es- 
fuerzo antes  de  prestarle  formal  obedienda,  para  lo  cnal  proponían  ona  gran  batalla 
en  qoe  deponiendo  las  armas  por  so  desigoaldad,  se  pdease  coerpo  i  coerpo,  haden- 
do  oso  solamente  de  los  brazos  y  de  las  fuerzas  indivídoales. 

Esta  proposición  revela  el  carácter  varonil  y  arrogante  de  los  conqoistados,  y  proe» 
ba  noa  vez  más,  que  si  en  vez  del  inepto  y  supersticioso  Motecuhzoma,  otro  cualquiera 
hubiera  sido  el  árbitro  de  la  suerte  de  los  pueblos  de  Anáhnac,  las  cosas  hubieran  pa* 
sado  de  muy  divjrsa  manera. 

Tapia  y  los  suyos  admitieron  en  junta  de  fjuerra  la  pro¡)osición,  y  al  amanecer  del 
24  de  Julio  (le!  año  citado,  emprendieron  la  marcha  sobre  Querétaro,  y  en  las  cerca- 
nías de  la  ciudad  >e  verificó  el  encuentro  que  duró  doce  horas,  al  cabo  de  las  cuales 
los  combatientes  se  abrazaron  mutuamente  y  proclamaron  á  gritos  al  emperador  Car- 
los V,  entrando  nnidos  i  la  pobladón. 

Parece  qoe  el  nombre  primitivo  de  la  dodad  era  Tascoo,  7  despnét  ioé  Qoeréta- 
ro;  pero  el  hecho  es  qoe  ona  y  otra  palabra  se  ioterpretan  de  on  modo  mismo  en  di- 
versos idiomas:  Taxoo  en  idioma  mexicano,  significa  jnegp  de  pelota  6  el  logar  destí- 
nado  &  este  pasatiempo,  7  Qoerétaro  en  tarasco  tiene  el  mismo  sentido.  Como  las  foer» 
zas  militares  que  tomaron  posesión  de  este  sitio  en  la  época  de  Motecuhzoma  I  se 
componían  de  mexicanos  y  tarascos,  se  infiere  que  ellos  le  dieron  el  nombre,  prevale- 
ciendo e!  segundo,  tal  vez,  porque  los  relijjiosos  misioneros  qoealUfocron  despoésde 
la  conquista  á  catequizar  á  los  indios,  eran  de  Michoacán. 

Consumadas  las  conquistas  de  (Juerétaro  y  de  San  Juan  del  Río,  una  y  otra  de 
dichas  «udades  fueron  incorporadas  á  la  provincia  de  Xiluiepec,  y  pocos  años  des^iués, 
en  1540,  se  dió  posesión  formal  de  Querétaro  á  D.  Daltasar  del  Campo,  D.  Juan  de 
Luna,  D.  Lucas  Ramírez  y  D.  Miguel  de  la  Paz,  indios  nobles  distingidos  con  los  tí- 
tulos de  caballeros  conquistadores  7  fondadores  de  la  villa  qoe  se  les  daba.  Desde  esa 
época  y  poco  á  pooo  fué  prosperando  la  dodad  de  Qoerétaro,  y  á  principios  del  pre- 
sente siglo,  por  so  indnstria  7  comerdo  habla  alcanzado  ya  on  gndo  tal  de  prospe- 
ridad, qoe  figuraba  entre  las  dodades  de  primer  orden  de  la  Noeva  Espalla. 

Pero  la  parte  indudablemente  más  interesante  de  so  historia  es  la  contemporip 
nea,  por  lo»  notables  acontecimientos  qne  allf  se  verificaron. 
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Fn  1808,  se  estableció  en  la  ci>a  marcada  hoy  con  el  núm.  14  He  la  calle  del  Des- 
canso, una  sociedad  compuerta  »lc]  l'adre  D.  José  Sánchez,  orador  notable,  hom- 
bre de  notoria  ilustración  é  inteligencia,  del  Lic.  Juan  N.  Mícr  y  Altamirano,  de  D. 
Antonio  Téllez»  de  D.  Mariano  Laso  de  la  Vega  y  del  Lic.  Arellana  El  objeto  apa- 
rente  de  esta  sociedad,  era  el  de  fomentar  el  estudio  de  las  bellas  letras;  pero  el  fin 
real  era  extender  en  la  provincia  y  generalizar  la  idea  de  independencia,  procurarse 
prosélitos  y  dirigir  las  operaciones  en  el  caso  de  obrar. 

Para  el  mejor  éxito  de  la  empresa,  se  pusieron  de  acuerdo  con  D.  Ignacio  Allen- 
de y  D.  Joan  Aldama,  capitanes  del  Regimiento  de  la  Reina. 

Las  ocultas  maniobras  de  los  conjurados  no  fueron  estériles,  su  círculo  se  había 
extendido  hasta  Guanajoato,  y  todo  parecía  ir  viento  en  popa,  cuando  la  traición  vino 
con  su  infamia  á  denunciar  á  los  patriota^.  Kl  judas  fué  Mariano  fJalván,  secretario  de 
la  Junta,  quien  descubrió  el  plan  de  ella  al  Administrador  de  Correos  de  Querétaro, 
y  quien  á  su  vez  y  sin  pérdida  de  momento  se  d¡rÍL,'i«')  á  México,  dando  al  Adminis- 
trador (leneral  del  ramo  una  instrucción  detallada  de  la  conjuración,  y  remitiéndole  á 
la  vez  la  denuncia  por  escrito  del  traidor  Galván. 

Entretanto,  los  conjurados  puestos  ya  de  acuerdo  con  D.  Miguel  Midalgoy  Cos- 
tilla, OOTtinuaban  con  ahinco  sus  trabajos,  se  proveían  de  armas  y  municiones  y  au- 
mentaban el  número  de  sus  pardales,  entre  los  que  ya  contaban  á  D.  Miguel  Domfn- 
guex.  Corregidor  de  Querétaro,  y  á  su  respetable  esposa  Dofia  Josefii  Ortiz,  ilustre 
matrona  y  decidida  partidaria  dd  plan. 

Una  traidÓD  más  vino  á  predpitar  los  sucesos:  el  capit&n  del  Regimiento  de  in- 
fanterfa  de  Celaya,  Joaquín  Arias,  que  era  quien  debía  encabezar  el  movimiento,  imi- 
tó al  miserable  Galván  y  descubrió  al  alcaide  D.  Ju<ia  Ochoa  y  al  sargento  mayor  de 
su  cuerpo,  el  plan  de  los  conspiradores,  excitándolos  á  que  tomaran  providendas  enér- 
^icas  para  evitar  el  degüello  de  los  españoles,  que  según  el  traidor  afirmaba,  era  por 
donde  debía  dar  principio  la  conjuración. 

Ochoa,  asustado  con  el  relato  del  denunciante  Arias,  envió  también  violentamen- 
te á  México  noticia  de  lo  que  pasaba. 

¡Aun  iiay  otro  traidor  inasi  Francisco  Hueras  reveló  la  noche  del  13  de  Septiem- 
bre al  cura,  juez  eclesiástico  D.  RafinI  Gil  de  León,  la  existenda  de  la  Junta,  agregan- 
do que  la  conjuración  iba  á  estsllar  esa  misma  noche  y  debía  comenzar  por  el  degfie* 
lio  de  los  españoles;  que  los  conjurados  habían  hedió  un  acopio  de  armas  y  municiones 
en  las  casas  de  D.  Eplgmenio  González  y  de  un  tal  Sámano;  que  el  Corregidor  Do* 
mfngnez  no  sólo  tenía  conocimiento  de  la  cosa,  sino  que  la  favorecía,  siendo  uno  de 
los  conjurados,  y,  por  último,  dijo  también  al  cura,  que  de  todo  ello  había  ya  dado 
caentaal  Comandante  Militar  de  la  provincia,  D.  Ignacio  García  Rebollo. 

El  cura  Gil.  fiel  á  la  amistad  que  le  ligaba  con  el  Corregidor  Domínguez,  fué 
á  verlo  para  comunicarle  lo  qne  había  oído.  La  noticia  puso  en  zozobra  al  Corregi- 
dor, comprendiendo  lo  difícil  de  su  situación;  comunicó  á  su  esposa  el  caso,  y  á  las 
once  de  la  noche  se  dirigió  á  la  casa  de  D.  Juan  Domíngue/.  marcada  hoy  con  el  nú- 
mero I  de  la  calle  de  Cinco  Señores,  para  averiguar  el  estado  de  ánimo  en  que  se 
encontraban  los  españoles;  pero  antes  ile  saiir  de  casa,  lomó  la  precaución  de  cerrar 
con  llave  la  puerta  de  la  calle,  temeroso  de  que  Doña  Josefa  Ortiz,  arrebatada  por 
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su  carácter  ardiente,  cometiera  alguna  imprudencia  que  complicara  más  la  situación. 

I).  Juan  Domínguez,  instruido  ya  por  el  traidor  Arias  del  estado  de  las  cosas,  fin- 
gió no  creer  al  Corregidor;  pero,  sin  embargo,  le  aconsejó  que  pidiera  al  Comandante 
Militar  una  fuerza  armada  para  catear  la  casa  de  D.  Epigmenio  González,  y  que  él, 
Domínguez,  lo  acompañaría.  £1  Corregidor  accedió  par»  no  infandir  sospechas. 

Juntos  se  dirigieron  á  la  casa  del  Comandante  Rebollo,  y  aonqne  éste  dijo  que  to 
ignoraba  todo^  paso  inmediatamente  veinte  hombres  á  las  órdenes  del  Corregidor  pa> 
ra  el  cateo  de  la  casa  de  Epigmenio  Gonsálec,  y  tomando  él  mismo  otros  Teinte»  se 
dirigió  á  la  casa  de  SAmano  para  ejecutar  la  misma  operación. 

£1  Corregidor  tenía  esperanzas  de  que  González  (^yen  lo  llamar  á  su  pnertaáho» 
ra  tan  avanzada  advertiría  el  peligro  y  se  pondría  á  salvo  huyendo  por  la  azotea,  pero 
á  instancias  de  su  acompañante  y  tras  lirevc  ili-;puta,  algunos  de  los  soldados  ocupa- 
ron las  aroteas,  y  en  seguida  llamaron  á  la  puerta  de  ( "lonzálcz ;  éste,  al  ver  por  una 
ventana  la  tropa,  trató  de  líuir  p«>r  el  lugarqueel  Corrci;i'ior  liahía  previsto,  pero  vien- 
do que  esto  no  era  va  })nr,¡l)le,  al<rió  el  mismo  resueltamente  la  jua-rta  <le  su  tienda. 

El  Corregidor  le  anunció  el  objeto  de  aquella  visita,  y  entrando  en  seguida  a  la 
casa  y  acompañado  de  Domínguez  y  algunos  soldados,  practicó  un  ligero  reconocí* 
miento»  dindose  por  satisfecho  y  pretendiendo  retirarse;  pero  el  otro,  seguro  por  la 
denoncia  de  Arias,  de  qne  en  aqnella  casa  había  armas,  insistió  en  buscar,  descabríen- 
do  así  nna  pnerta  qne  daba  entrada  á  ana  gran  recámara,  donde  se  encontró  á  on  hom> 
bre  ocupado  en  hacer  cartuchos,  de  los  qae  ya  había  nn  respetable  número;  también 
fueron  halladas  muchas  astas  para  lanzas  y  municiones  de  gaerra  en  otras  habitaciones. 

£1  Corregidor  se  vió  en  el  caso  de  poner  á  González  preso,  así  como  á  sv  herma» 
no  y  demás  personas  que  estaban  en  la  casa,  dejándola  guardada  con  tropa,  y  en  la 
mañana  siéntente  comenzó,  muy  morosamente,  á  tomar  declaraciones  á  los  preso-^. 

Mientras  el  Corregidor  se  ocupaba  en  la  noche  del  j;;.  en  lo  que  queda  dicho,  la 
C  orregidora,  temiendo  (juc  el  plan  al)ortara  porque  se  llevara  á  cabo  la  prisión  de  lo- 
principales  conjurados,  apenas  hubo  salido  su  esjjoso,  avisó  al  .Alcaide  de  la  Cárcel  que 
había  peligro,  por  medio  de  una  señal  de  antemano  convenida,  consistente  en  dar  tres 
golpes  sobre  el  piso  de  su  recámara.  Era  Alcaide  de  la  Cárcel  D.  Ignacio  Pérez,  uno 
de  los  más  activos  y  resueltos  partidarios  de  la  conjoradón;  éste,  al  oir  la  seflal,  se  pre- 
sentó en  el  zaguán  de  la  casa,  y  la  Corregidora  habló  con  él  por  el  hoeoo  de  la  llave, 
poniéndole  al  tanto  de  la  denanda,  y  encargándole  qne  inmediatamente  mandara  osa 
persona  de  confianza  á  San  Miguel  el  Grande  para  prevenir  á  Allende.  El  noble  Pé* 
rez,  no  quiso  confiar  á  nadie  comisión  tan  delicada,  y  él  en  persona  marchó  desde Ine* 
go  y  llegó  á  San  Miguel  en  la  madrugada  del  1$,  y  á  falu  de  Allende,  qae  ya  esuba  en 
Dolores,  comunicó  á  I).  Juan  Aldama  la  noticia. 

Al  amanecer  del  14,  la  Corrct^idora,  que  no  descansaba  en  sus  propósitos,  encar- 
gó á  su  nuera  y  al  l'atlre  Sánclie/  que  excitaran  á  .Arias  para  que  al  instante  lanzara  el 
grito  de  insurrección;  pero  c^te  traidor  coiucnI'j  con  acritud  diciendo  que  se  veía  en 
aquel  compromiso  por  h  i''  i  >f  fiado  de  gentes  de  quienes  no  del)iera,  y  que  ya  tenía 
tomado  su  partido.  I  .,:í  nic-pt  ra  ia  como  incomprensible  respuesta  emociono  viva- 
mente á  la  Corregid<na,  que  pudo  apreciar  entonces  el  peligro  que  corría  la  empresa. 

El  día  15  en  la  noche,  y  por  declaraciones  hechas  por  el  traidor  Arias,  se  prooe- 
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dió  á  la  aprelicii>i<jn  lUl  Corregidor  letrado  D.  Miguel  Domínguez,  de  su  esposa  Do- 
ña María  Josefa  ( Jrtiz,  del  Presbítero  D.  José  M  .'  >anchez,  de  Fray  José  Lü/dno,  del 
Padre  Casiillu,  de  los  Lies.  Arellano,  I).  Juan  Mier  y  Altaniirano,  I).  Mariano  l^zo 
de  la  Vega  y  b.  Lorenzo  Parra,  y  de  los  Sre».  D.  Antonio  Téllez,  D.  José  Butn- 
rostro,  D.  Mannel  Delgado  y  D.  Felipe  Coria. 

£1  Corregidor  fué  oondaddo  al  Convento  de  la  Cms;  á  la  Sra.  Doña  Josefa  Or- 
tiz,  se  le  condajo  al  Monasterio  de  Santa  Clara  de  Jesds,  y  los  demás  presos  fueron 
distribnidos  en  los  Conventos  del  Carmen  j  San  Francisco. 

Tomadas  estas  providencias  respecto  A  los  principales  conjurados  qne  liabta  en 
Qaerétaro»  se  pensó  en  asegurar  á  los  qne  estaban  fneia  de  la  ctndad,  y  ti  efecto,  d 
Comandante  Militar  libró  una  orden,  que  en  la  misma  noche  condujo  el  Teniente 
José  Cabrera,  ordenando  al  Mayor  del  Regimiento  de  la  Reina,  qne  aprehendiera  á 
D.  Ignacio  Allende  y  D  Juan  Aldama.  pero  éstos,  como  ya  hemos  visto,  habían  si  io 
avisados  del  peligro  por  el  Alcaide  Pérez,  enviado  por  la  Corregidora  en  la  noche  del 
día  13 

L'iuse  en  seguida  cu<Mua  al  Virrey  de  lo  practicado  por  el  Juez  Ochoa,  toíiolocoal 
fué  aprobado;  pero  nada  fue  corregido,  puesto  que  Hidalgo  en  Dolores  lanzó  el  grito 
de  guerra  que  halló  eco  en  toda  la  Nueva  España. 

£n  las.  lineas  que  anteceden  hemos  tratado  de  dar,  aanque  brevísimamente,  una 
idea  del  importante  papel  qne  representó  Qaerétaro  en  la  gloriosa  empresa  inidsdi 
por  el  inmortal  Cnra  de  Dolores,  para  romper  las  cadenas  qne  escUvizahaa  al  país,  7 
encarrilarle  en  la  senda  que  debfa  condndríe  al  pleno  goce  de  su  verdadero  destino. 
Ya  que  en  este  mismo  histórico  suelo  tuvo  su  desenlace,  desenlace  trágico  por  derto, 
el  nuevo  plan  fraguado  para  robarle  al  país  el  patrimonio  santo  de  Libertad  qne  Hi- 
dalgo le  legara,  no  podríamos  pasar  á  ocuparnos  de  su  presente,  sin  traer  antes  áU 
memoria  algunos  de  los  hechos  de  aquel  período  luctuoso»  en  que  México  tuvo  U  ne- 
cesidad de  conquistar  por  segunda  vez  su  Independencia,  derramando  nnevameattá 
torrentes  la  sangre  de  sus  hijos. 

La  llamada  Gticmj  de  Tres  Años  acababa  de  leriuinar.  Kl  Presidente  Juárez  ha- 
bía regresado  de  Veracru/.  á  México  hacía  corto  tiempo,  en  Enero  il  de  1S61,  y  el 
(loV)ierno  se  ocupaba  en  dar  cuinpliiuicnto  á  las  Leyes  de  Reforma,  expedidas  en  Vc- 
racruz  en  1859,  las  cuales  leyes  decretaban  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  E.'iiadü, 
la  nacionalización  de  los  bienes  eclesiásticos,  la  exclaustración,  el  establecimiento  del 
Registro  Civil,  etc. 

El  partido  conservador,  que  no  podía  conformarse  con  las  Leyes  de  Reforna  ni 
con  el  nuevo  orden  social  y  poUtico  que  acababa  de  inaugurarse,  volvió  pronto  A  U 
lucha,  dando  asf  origen  á  ese  nuevo  período  de  guerras  civiles  que  ensangrentaron  si 
país  durante  tantos  años. 

Esa  lacha  incesante  que  el  Gobierno  se  veía  obligado  á  sostener  contra  A  partido 
mencionado»  ocasionó  tales  escaseces  en  el  Erario  Nacional,  que  el  Congreso  de  la 
Unión  tuvo  que  expedir,  en  Julio  17  de  1S61,  una  ley  suspendiendo  los  pagos  de  las 

convenciones  y  deudas  extranjeras.  Esta  ley  fué  uno  de  los  pretextos  en  que  se  funda- 
ron varias  naci<'nes  rlc  Europa  jiara  intentar  hi  intervención. 

Hacía  ya  algún  tiempo  que  varios  agentes  del  partido  conservador,  trabajaban  em* 
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pefiostmente  en  Earopa,  con  el  íin  de  sa&títuúr  las  instilaciones  repnblicsnas  en  Mé- 
xico por  las  monárqnicas,  para  lo  ctial  debian  importar  de  allende  el  mar  algún  prín- 
cipe católico  que  viniera  á  fígnrar  como  el  fundador  de  la  dinastia.  D.  Juan  N.  Almon* 
te.  el  Presbítero  D.  Francisco  J.  Miranda,  D.  José  M?  Gntiérres  Estrada  y  D.  José 
Hidalgo,  qae  eran  los  más  incansables  entre  los  aludidos  agentes,  propusieron  su  plan, 
ayudados. por  el  comerciante  Jecker  y  el  Duque  de  Morny,  á  Napoleón  III,  quien  lo 
acogió  desde  luego  ftiuy  favoral»lcmenle,  lo  mi>ino  que  la  Emperatriz  Eugenia,  ¿Pe- 
ro de  «¡UL-  medio  podrían  valerse  para  llevarlo  á  cabo?  El  pretexto  ambicionado  no  se 
hizo  esperar  mucho;  se  encontró  en  la  ley  expedida  por  el  Congreso  Mexicano  que 
suspoulía  los  pagos  de  la  deuda  exterior,  como  ya  queda  dicho.  Napoleón  aprovechó 
desde  luego  aquella  oportunidad,  y  con  el  ñn  de  disfrazar  mejor  sus  verdaderos  desig- 
nios, solicitó  para  sn  empresa  la  cooperación  de  Inglaterra  7  de  Espaffa. 

Las  tres  nadones  celebraron  una  convención  en  Londres,  firmándola  en  Octubre 
31  de  l86f  por  sns  respectivos  ministros,  y  poco  después  las  aguas  de  Veracrux  se 
vier«m  surcadas  por  las  naves  enemigas.  A  fines  de  Diciembre  del  mismo  afio  llegó 
allí  la  escuadra  espafiola,  y  en  los  primeros  días  de  Enero  de  1862  se  presentaron  la 
inglesa  y  la  francesa,  tomaron  posesión  del  puerto,  y  juntas  enviaron  una  nota  al  Go* 
biemo,  explicando  la  cansa  y  fines  de  la  eiqpedición. 

El  Gobierno  invitó  entonces  á  los  comisionados  á  celebrar  conferencias  para  lle- 
gar á  un  arreglo,  y  se  convino  en  que  éstas  se  verificarían  on  (^rizaba,  y  que  mientras 
ellas  duraran,  las  fuerzas  extran)eras  ocuparían  las  Ciuila<lcs  de  C<jr<loba,  Orizaba  y 
Tehuacán,  de  donde  deberían  retirarse  si  no  se  zanjaban  las  (lihcultarlcs. 

Las  negociaciones  se  abrieron  en  el  lugar  citado;  y  haincndo  entrado  los  repre- 
sentantes de  las  potencias  europeas  en  un  perfecto  desacuerdo,  los  comisarios  español 
é  inglés  dieron  aviso  al  Gobierno  de  México  el  dfa  9  de  Abril,  de  que  se  retiraban  de 
In  expedición,  y  que  embarcarían  sns  tropas,  lo  cual  poco  después  hicieron;  pero  los 
comisionados  franceses,  en  cambio,  dijeron  que  llevarían  adelante  la  empresa  que  se 
les  había  confiado,  y  violando  el  convenio  firmado  al  efecto  de  que  retirüfan  sus  tro- 
pas á  la  cosca  en  caso  de  no  llegar  á  un  arreglo,  se  quedaron  en  Orisaba  y  en  Córdo- 
ba. En  el  siguiente  mes  de  Marso  desembarcaron  en  Veracruz  nuevas  tropas  france- 
sas á  las  órdenes  del  Oral.  Lorencez,  y  así  reforzadas  las  primeras,  emprendieron  la 
marcha  al  interior  de  la  República  en  número  de  6,000,  á  fines  de  Abril,  y  se  presen- 
taron A  la  vista  de  Puebla  el  día  4  de  Mayo.  Al  día  siguiente,  5  de  M;iyn,  el  Gral.  Lo- 
rencez ordenó  el  asalto  ile  aquella  plaza,  cuya  brillaole  defensa  coronó  á  Zaragoza  en 
esa  ve/,  con  los  laureles  de  !«'s  inmortales. 

\'a  desde  la  ruptura  de  la>  negociaciones  en  Orizaba  se  habían  hecho  del  todo 
aparentes  los  verdaderos  designios  de  los  franceses  y  del  partido  conservador;  las  fuer- 
zas reaccionarias,  comprendiendo  que  los  franceses  marcharían  al  interior  del  país,  se 
reunieron  á  las  órdenes  de  Márquez,  Mejía  y  otros  al  Sur  de  Puebla,  situándose  en 
Isócar  y  en  Atlixoo,  desde  donde  en  un  momento  dado  podrían  acudir  en  auxilio  dd 
ejército  invasor.  Y  asi,  mientras  los  4,000  soldados  de  Zaragota  rechasaban  en  Pue- 
bla i  los  6^000  franceses  de  Lorences  el  dfa  5  de  Mayo^  una  brigada  de  caballería  po- 
nía en  fuga  en  Atlixco  á  aquellos  enemigos  de  su  propia  raza,  á  los  conservadores,  que 
ftieron  A  unirse  en  Barranca  Seca  con  los  invasores. 
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¿  Era  necenria  aúo  praeba  más  plena  del  pacto  hedió  entre  eqoelloa  desnatura* 
litados  7  los  extranjeros  cuyas  filas  engrosaban? 

Después  del  descalabro  de  los  franceses  en  Puebla,  Napoleón  III  envió  á  Méxi* 
00  an  crecido  número  de  sos  mejores  soldados  á  las  órdenes  del  Gral.  Forey,  las  que 
desembarcaron  en  Veracruz  á  fines  de  1862.  Poco  antes,  el  d(a  8  de  Septiembre,  de 
resultas  de  una  enfermedad  contraída  en  las  fatigas  de  la  campaña,  el  Gral.  Zaragoza 
había  muerto  en  Puebla,  y  su  lugar  había  sido  ocupado  por  el  Gral.  González  C'rtega. 

El  ejército  francés,  en  número  de  40.000  hombres  al  mando  del  referido  Gral.  Fo- 
rey,  marchó  sobre  Puebla  al  empezar  el  año  de  1S63.  y  tras  éste  venían  las  fuer/  is  reac- 
cionarias que,  como  se  ha  vistu,  se  unieron  á  los  invasores  en  Barranca  Seca. 

Gonsáles  Ortega  como  General  en  Jefe,  defendía  la  plasa  con  IJ/X»  soldados  y 
auxiliado  por  los  Orales.  Berriosibal,  Díaz,  Escobedo,  Negrete,  La  Llave»  Lamadrid. 
Alatorre  y  otros,  7  el  Gral.  Comonfort  apoyaba  esa  defensa  sitoado  á  tmas  legnas  de 
distancia  con  nna  inerte  división. 

Inútiles  faeron  cnantos  ataques  hicieron  los  franceses  durante  dos  meses  para  to- 
mar la  plaza,  pero  el  8  de  Mayo  Bazaine  derrotó  la  división  Comonfort,  y  el  dfa  t7  dd 
mismo  mes,  la  guarnición  de  Puebla,  falta  de  víveres,  de  municiones  7  sin  esperansas 
de  ningún  auxilio,  sucumbió,  pero  sin  capitular.  Las  tropas  mexicanas  rompieron  sus 
armas  y  se  dispersaron,  7  ios  oñciales  fueron  hechos  en  su  mayor  parte  prisioneros  7 
enviados  á  Francia. 

Los  franceses  continuaron  de  allí  su  marcha  sobre  México,  y  el  Gobierno,  después 
de  dirigir  el  Presidente  Juárez  un  manifiesto  á  la  Nación,  excitándola  á  continuar  la 
lucha  sin  tregua  contra  el  invasor  extranjero,  abandonó  la  capital  el  31  de  Ma)  o,  con 
rumbo  al  interior,  acompañado  de  las  tropas  c^ue  había  en  la  capital  ai  mando  del  Gral. 
D.  Juan  José  de  la  Garza  7  otras  al  mando  del  Gral.  D.  Porfirio  Díaz.  £1  día  ll  de 
Junio  fué  oficialmente  ocupada  la  cafútal  por  las  tropas  francesas* 

El  partido  conservador  hizo  al  Gral.  Forey  una  entusiasta  recepción,  y  éste  nom* 
bró  luego  una  junta  compuesta  de  35  personajis  del  referido  partido,  la  cual  junte  creó 
otra  menor  con  el  título  de  Regencia^  encabezada  por  D*  Juan  N*  Almonte,  quien, 
como  se  recordará,  fué  uno  de  los  que  más  actívamente  agenciaron  en  Europa  la  im* 
plantación  de  la  monarquía  en  México. 

El  día  10  de  Julio  ¡el  mismo  año  de  1863,  una  Junta  compuesta  de  más  de  dos- 
cientos individuos  pertenecientes  al  partido  conservador  y  la  cual  ha1)fa  sido  convoca- 
da por  el  Gral.  Forey,  hizo  con  todas  las  formalidades,  la  siguiente  declaración  :  **  La 
Nación  adopta  la  monarquía  hereditaria,  con  un  príncipe  católico  que  tomará  el  títu- 
lo de  En\pcrador,  y  designa  para  ceñir  la  corona  al  Archiduque  Fernando  Maximilia- 
no de  Austria.  ..." 

¡  Miserables! 

Entretento,  el  verdadero  Gobierno  se  esteUeeió  en  San  Luis  Potosf  en  Junio  10 
dd  mismo  afio;  de  allf  pasó  al  Saltillo  en  Enero  de  1864;  después  á  ChOmahua  y  mát 
terde  á  Paso  del  Norte,  hoy  Ciudad  Juárez;  y  los  principales  generales  republicanos  se 
diseminaron  por  todo  el  país  aprestándose  á  Indiar  sin  tregua  hasm  vencer  al  invasor» 

Ifarimiliano  aceptó  la  invitación  hecha  por  una  comisión  de  mexicanoa conserva* 
dores  para  ceñir  la  corona  del  nuevo  imperio,  mediante  on  adelanto  de  tres  miUones 
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d«  pesos  qae  le  hizo  Napoleón  III  para  pagar  algunas  de  sus  deudas  el  lo  de  Abril 
de  1864,  en  Miramar;  y  se  asignó  él  mismo,  desde  aquel  día,  la  cantidad  de  $  125,000 
al  mes,  j  la  de  $  16,666.66  á  su  esposa,  lo  cual  formaba  al  año  la  suma  de  $  1.700,000, 
qoe  México  se  veía  obligado  á  pagar  por  el  honor  de  tener  al  importado  príncipe  é  ira- 
proTÍsado  Emperador  al  frente  de  su  desgobierno. 

Los  archiduques  se  embarcaron  á  bordo  de  la  fragata  de  guerra  austriaca  Im  No- 
vcra^  el  14  de  Abril  del  repetido  año;  el  día  18  llegaron  á  Civiia-Vecchia,  y  á  las  seis 
de  la  tarde  del  mismo  día  entraron  en  Roma,  yendo  á  alojarse  en  el  palacio  Mares- 
cotti,  donde  recibieron  luego  las  visitas  del  Rey  de  Nápoles  y  del  Cardenal  Antonelli. 
Despaés  visitaron  á  Pío  IX,  oyeron  misa  en  el  Vaticano,  recibieron  la  comunión  de 
manos  del  Papa,  y  el  día  20  La  Novara  dirigió  su  proa  hacia  (tibraltar. 

£1  28  de  Mayo,  á  las  dos  de  la  tarde,  la  embarcación  que  conducía  á  las  futuras 
víctimas  de  la  obcecación  de  un  partido,  surcó  á  su  vez  las  aguas  del  puerto  de  Vera- 
crxu.  Los  príncipes  desembarcaron  al  día  siguiente  á  las  seis  de  la  mañana  con  su  res- 
pectivo cortejo,  y  Maximiliano  recibió  en  el  muelle  las  llaves  de  la  ciudad,  las  cuales  le 
fueron  presentadas  por  el  prefecto  municipal  en  una  bandeja  de  plata,  continuando  des- 
pués su  viaje  á  la  capital  del  país. 

En  Córdoba  y  Orizaba  fueron  muy  obsequiados ;  hubo  7V  Deum,  muchas  flores, 
discursos,  etc.  A  Córdoba  llegaron  muy  noche  por  haberse  roto  el  carruaje  que  los 
conducía.  En  Acnitzingo  almorzaron  los  príncipes  mole  de  guajolote,  tortillas  con  chi- 
le y  polque.  El  día  5  de  Junio  entraron  en  Puebla,  donde  se  les  hizo  una  gran  demos- 
tración para  celebrar  el  cumpleaños  de  la  archiduquesa  Carlota.  El  tifa  8  visitaron  la 
histórica  población  de  Cholula,  y  el  9  continuaron  su  viaje  á  México,  donde  mientras 

82 


Digitizc^. 


498 


MÉXICO  Y  SUS  Capitales 


taoto  las  nnmerosu  oomisíonet  nomlnridas  pan  la  digna  reoepddn  de  los  prfocipcip 
ponían  en  jnego  toda  sn  actividad. 

Estas  comisiones*  qne  se  componían  de  nomerosCsimo  personal,  tenbm  á  ra  cargo 
el  adorno  de  calles  y  paseos,  la  constracción  de  arcos,  el  arreglo  de  orquestas  j  mú- 
sicas militares,  el  alorno  de  Catedral,  la  construcción  y  adorno  de  tribunas  para  los 
jefes,  ministros  y  empleados  del  ejército  francés  y  para  las  señoras,  fuegos  artificíales, 
función  de  teatro,  arreglo  del  gran  baile  en  el  Palacio  de  Minería,  poesías,  ilominacio* 
nes,  etc.,  etc. 

Los  archiduques  llegaron  á  la  Villa  de  Guadalupe  el  día  ii  y  pasaron  allí  la  no- 
che; y  al  día  siguiente,  12  de  Junio  de  1864,  hicieron  su  solemnísima  entrada  á  la  ca- 
pital de  México. 

En  aqnéUos  días  **se  tiró  la  casa  por  la  ventana,*'  como  vulgarmente  se  dice,  pnea 
las  somas  gitttadas  en  la  sola  Ciudad  de  Mésdoo  para  la  recepción  de  los  principes,  pa- 
saron de  den  mil  pesos. 

No  estari  fnera  de  logar  reprodndr  aqnt  los  signientes  datos  qne  sobre  d  parti* 
cular  aparecen  en  la  interesante  obra  publicada  por  D.  Manuel  Payno,  con  él  título  de 
Cuentatt  gastos,  aereedwes  y  útrús  asuntos  tUi  tUmpo  de  la  inUrvend^M  fratuesa  y  dil 
imperio: 

"Cuenta  de  las  somas  entregadas  á  varias  personas  para  pro- 
curar la  venida  del  Emperador  ..$    104,909  33 

Nota  de  los  gistos  en  muebles  y  obras  en  d  Palacio  de  México 
de  Junio  de  1863  A  Junio  de  1864   101,011  83 

Muebles  7  objetos  comprados  para  el  Palmar  y  Orizaba   ISt^Io  50 

Gastos  erogados  en  la  recepción  de  Maximiliano,  de  Veracms  á 
México   115,34841 

Suma  $    336,473  06 

El  gobierno  monárquico  comenzó  á  funcionar,  pues,  ó  se  inauguró,  mejor  didio, 
el  día  en  que  Maximiliano  verificó  su  entrada  en  México,  y  sus  conflictos,  así  poedc 
decirse,  comenzaron  casi  al  mismo  tiempo.  El  príncipe  no  carecía  de  ideas  liberales, 
y  trató  desde  los  primeros  días  de  ganarse  la  amistad  y  concurso  del  partido  liberal, 
lo  «.uul  no  era  posible  ni  podía  ser  bien  visto  por  los  conservadores,  que  lo  habían  su- 
bido al  poder;  y  á  pesar  de  las  repetidas  instancias  que  se  le  hicieron,  no  derogó  ni 
modificó  las  Leyes  de  Reforma. 

Además,  se  dedicó  Maximiliano  i  legislar  sobre  todas  las  materias  como  si  el  país 
estuviera  en  su  estado  primitivo;  en  escuchar  proposiciones  de  numerosos  aventoie- 
ros  extranjeros  qne  acudieron  á  él  con  mil  proyectos  para  mejoras  materiales  que  pre- 
tendían estaUecer;  en  conceder  privilegios  sin  meditación  ni  garantías  ningunas;  en 
negociar  onerosísimos  empréstitos  en  París  y  Londres,  para  hacer  frente  á  las  exigen- 
cias de  su  suntuosa  corte,  y  en  dictar  la  atiqueta  y  ceremonial  de  esa  misma  corte;  en 
esto  empleaba  Maximiliano  el  tiempo»  desatendiendo  lo  más  oíante  y  esencial,  qne 
era  la  organíración  de  su  gobierno. 

V  mientras  esto  pasaba  en  México,  y  las  comidas  regias  y  los  suntuosos  bailes  se 
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•ooedlaa  unos  á  otros,  el  Gobierno,  hostiUzado  por  los  invasores,  se  veCa  oUigsdo  á 
emigrar  de  nn  ponto  á  otrob  j  la  sangre  mexicaiia  empapaba  el  soelo  de  la  patria  por 

todas  partes. 

En  las  poblacioaes  gnamecidas  sofidentemente  por  las  tropas  francesas  se  man- 

traía  la  pa?,  pero  en  las  que  no  se  hallaban  en  esta  condición,  la  alarma  era  constante; 
las  guerri'l.is  federales  rejnrrían  los  caminos,  entraban  á  lo>  pueblos  no  ocupados  y  á 
cada  piso  había  ligeras  esc,\r;iniu/.i<;  A  «;eri"s  combates  entre  las  fuer/as  mexicana^  y 
las  francesas.  Al  principio  las  péniid;!-  federales  fueron  constantes,  la^  armas  írance- 
sis  lograron  ensanchar  considerablemente  el  círculo  ilc  su  dominación,  y  la  insurrec- 
ción parecía  próxima  á  extinguirse;  pero  poco  después  el  partido  liberal  comenzó  a  co« 
brar  major  aliento,  cootinaó  robasteciéndos;,  y  ya  á  principios  de  1866,  presentaba 
csrscteres  verJduleramente  alarmantes  para  el  partido  de  la  usnrpadón. 

El  desacnerio  entre  el  Arcbtduque  y  el  partido  conservador  se  habia  ido  acen- 
toandé  más  de  dCa  en  día;  ja  podía  considerarse  por  él  abandonado,  y  sólo,  en  medio 
de  ana  sociedad  á  la  qne  no  podia  inspirar  grandes  simpatías.  Sn  situación  no  era  muy 
envidiable,  por  derto^  ni  era  tampoco  mny  segara  cuando  sólo  contaba  con 'el  apoyo 
del  ejérdto  francés,  el  cual,  ya  babla  indicios  para  creerlo  asf,  pronto  le  abandonarla 
tunbién. 

Y  efectivamente,  Napoleón  estudiaba  ya  el  medio  mejor  para  extraerse  de  ese 

complicadísimo  a>-unto  en  que  se  liabía  metido 

Su  arrogancia.  >u  ambición  y  vanidad  sin  límites  le  lucieron  creer  >¡ue  su«í  Iur-s- 
les  invasoras  podrían  emj»ren  ]er  desde  luego  una  excur>i'>n  triunfal  por  t^da  la  Ive- 
pú'*  l:ca;  sos  soltlados,  héroes  de  tan:os  combates,  añadirían  en  Mcxicu  un  triunfo  más 
á  la  larga  serie  de  los  que  habían  conquistado  ya;  ridículo  sería  temer  lo  contrario,  es- 
pecialmente cuan  do  se  trataba  de  un  país  que  habían  sumido  sus  guerras  civiles  en  el 
más  completo  aniquilamiento.  Además,  allf  estaba  ese  colosal  partido  conservador  que 
le  ofreda  an  apoyo  y  con  los  bracos  abiertos  esperaba  á  sos  soldados;  alU  estaban  la 
ibnmdable  Espalla  y  la  Inglaterra,  que  babfan  querido  compartir  con  él  la  gloria  de 
sn  memorable  hasalla.  ¿  Y  de  los  Estados  Unidos  qué  podia  temer?  Nada;  absoluta» 
mente  nada,  pnesto  qne  ese  país  se  bailaba  á  so  ves  envuelto  en  la  más  terrible  y  san* 
grienta  gnem  dvil  de  cuantas  se  había  tenido  noticia  hasta  entonces. 

Pero  sus  soldados  no  fueron  invulnerables;  el  colosal  partido  que  le  ofreció  su 
^>oyo,  resultó  nulo;  España  é  Inglaterra  le  abandonaron,  y  los  Estatlos  L' nidos,  que  sa- 
lió del  incendio  de  sa  guerra  más  poderoso  que  nunca,  ordenó  al  pequeño  Napoleón 
qne  *e  alejara. 

Y  el  se  alejó,  y  no  cumplió  á  Maximiliano  lo  ofrecido. 

Y  entonces,  mientras  el  abandonado  príncipe  pensaba  en  >u  abdicación,  su  espo- 
sa, que  no  podía  conciliarse  con  U  idea  de  bajar  del  trono  que  ocupaba  para  volver  á 
ser  simplemente  archiduquesa  de  Austria,  propuso  á  su  espo>o  ir  á  París  y  á  Roma, 
con  el  fin  de  procurar  que  Napoleón  cumpliera  lo  estipulado  en  el  tratado  de  Mírsmar, 
y  que  el  Papa  entrase  en  el  arreglo  de  las  cuestiones  eclesiásticas  que  tan  enormes 
tEBStomoe  babían  ocasionado  ya  á  la  improvisada  monarquía. 

Y  MMtmíllaiio  consintió. 

I ^desdichada  princesa  se  dirigió  á  Catedral  el  día  6  de  Julio  á  presidir  el  7V  Deum; 
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aquella  debía  ser  la  última  vez  en  qae  sos  tienes  dfieran  la  imperial  diadema.  Al  día 
siguiente  partió  de  la  Capital;  llegó  i.Veracraz  el  13,  é  inmediaumente  te  embarcó  en 

el  vapor  Empemhrin  Eugenia.  El  día  8  de  Agosto  llegó  á  Saint-Naxaire,  7  á  París  al 

día  siguiente,  con  el  corazón  henchido  de  halagadoras  esperanzas. 

Napoleón  recibió  á  la  Emperatriz  con  frialdad;  la  conversación  fué  larga  y  violen- 
ta; hubo  grandes  acriminaciones  por  ambas  partes,  y  el  primero  se  negó  de  la  manera 
más  absoluta  á  conceder  los  socorros  pecuniarios  y  militares  que  Maximiliano  deman- 
daba. La  misión  de  Carlota  no  podía  haber  obtenido  peores  resultado;;  ella  sólo  sir- 
vió para  agravar  las  ya  críticas  relaciones  que  existían  entre  Napoleón  y  Maximiliano. 

Presa  del  mayor  abatimiento,  al  ver  que  se  derrumbaban  los  mil  castillos  de  es- 
plendor qne  hablase  fbijado  su  mente  sonadora,  se  dirigió  á  Miranar»  donde  celebró 
con  nn  banquete  el  aniversario  de  la  Independencia  mexicana  el  tó  de  Septiembre,  y 
i  fines  del  mismo  mes  partió  para  Roma  á  visitar  al  Sumo  Pontífice  con  el  fin  qne  y%. 
hemos  indicado. 

El  dta  27  hiso  sn  visita  oficial  al  Vaticanot  7  al  ser  recibida  por  el  Papa,  exclamó 
presa  de  terrible  espanto:  Estoy  en:  cncuada^  pmr wrdmtU NapoM$^ y  alH fiura  están 
lús  que  me  kan  envenenado.  Los  sacudimientos  qne  agitaron  d  cs|Míríto  de  la  altiva 

princesa  en  aquellos  días  debieron  ser  tan  violentos,  que  no  pudo  resistirlos.  Se  ag^ 
tó  en  su  alma  la  esperanza  y  se  extingaió  para  siempre  la  los  en  sn  cerebro. 
¡  Había  perdido  el  juicio! 

La  tristísima  noticia  arrancó  también  del  pecho  de  Maximiliano  la  última  espe- 
ranza, dejando  sólo  campo  en  él  para  el  dolor;  ya  nada  ambicionaba  en  el  país  de  sos 
desgracias,  más  que  volver  al  lado  de  su  infeliz  Carlota. 

Pero  el  partido  qne  le  había  traído  al  país,  aanqae  sin  méritos  ningunos  que  ale» 
gar  en  so  ábono^  pnesto  qne  lo  había  abandonado,  como  hemos  visto»  se  opnso  A  sn 
partida,  comprendiendo  qne  ella  servirla  como  de  golpe  de  grada  para  sns  ambiciones; 

insistió»  pnes,  en  qne  se  qnedara,  y  al  fin  logró  convencerle  sellando  así  sn 

sentencia  de  mnerte. 

El  afío  de  1867  se  presentó  con  caracteres  en  extremo  alarmantes  para  la  cansa 
del  Imperio;  mientras  en  el  campo  de  éste  la  desmoralización  tomaba  pcopordones 
enormes,  la  causa  republicana  conquistaba  triunfos  importantísimos.  La  concentración 
de  las  fuerzas  liberales  del  lado  Norte  había  venido  haciendo  caer  ana  tras  otra  las 
poblaciones. 

Urgido  por  los  Estados  Unidos,  y  por  la  política  de  Maximiliano,  que  no  había  po- 
dido ser  nunca  de  su  aprobación.  Napoleón  había  ordenado  la  evacuación  de  México  por 
sus  tropas  para  la  primavera  del  citado  año;  pero  después  de  su  entrevista  con  la  infor- 
tunada  Emperatriz  Ovlota,  resolvió  activarla;  así  faé  cómo  los  últimos  cneipoa  del  ejér- 
cito francés  llegaron  i  la  Ciudad  de  México  el  15  de  Enero,  oondnddos  por  el  GraL  Cas* 
tagni.  El  día  5  de  Febrero,  mny  temprano»  se  arrió  la  bandera  francesa  qne  flotaba  en 
Bnena  Vista,  en  la  habítadón  dd  mariscal»  7  i  las  9  de  la  mafiana  comenzó  d  desfile»  qne 
la  inmensa  ronchednmbre  qne  llenaba  las  banqnetas  presendaba  silendosa.  Maximi» 
liano  observaba  también  la  marcha,  oculto  tras  las  cortinas  de  nna  ventana  de  Palacio. 

Entretanto,  los  triunfos  republicanos  se  sucedían  unos  á Otros.  Obligados  por  las 
fuerzas  liberales»  varios  jefes  imperialistas  se  habían  reunido  7a  en  Querétaro.  Maxi- 
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miliaoo  salió  de  México  el  día  13  de  Febrero  y  se  dirigió  también  á  aquel  lugar  acom* 
paliado  de  sa  MinUtro  de  Gobemadóii,  ras  Ayudantes»  sa  Doctor,  10  Secretario,  y 
ana  faeraa  de  2,000  hombrea  de  las  tiei  armas  al  mando  dd  GraL  Leonardo  Márqnes. 
Arribó  á  Qaerétaro  el  dCa  19^  se  dirigió  á  Catedral  donde  se  cantó  el  Te  Deum  de  oos- 
ombre,  y  despaéi  recibió  á  las  autoridades  driles  y  militares. 

El  21  del  mismo  mes  entró  asimismo  á  Qaerétaro  el  Gral.  Méndez,  que  había  ew* 
cnado  á  Morelia  unos  días  antes,  y  el  20  de  Marzo  se  hallaba  ya  sitiada  la  plaza  por  las 
fuerzas  liberales.  Márquez  logró  salir  de  la  ciudad  el  día  22  á  la  media  noche,  y  se  di- 
ri  mVí  á  México  con  una  urgente  é  importante  comisión  de  Maximiliano.  Ksta  salida 
explica,  cómo  el  30  de  Marzo  pudo  emprender  su  marcha  de  México  á  Ji^ueblapara 
contra>itiar  al  Gral.  Torfirio  Díaz. 

Cuando  el  Emperador  partió  de  México,  se  creyó  que  era  con  el  fin  de  empren- 
der él  en  persona  la  campaña;  así  fué  que  causó  gran  sorj  roa  en  la  Capital,  saber  que 
se  habla  dejado  atrapar  en  Querétaro,  donde  ya  estrechaban  su  círculo  las  fuerzas  com- 
binadas de  Escobedo  y  de  Corona. 

La  situación  de  los  sitiados  faó  empeorando  de  dta  en  dU.  Nomerosas  tentttivas 
hicieron  para  romper  el  grueso  cordón  con  que  las  tropas  liberales  oefitan  á  hi  capital 
qneretana,  siendo  la  más  interesante  la  efectuada  por  Miramón  el  dfa  27  de  Abril;  pe- 
ro resultó  también  vana  como  todas  las  demás. 

£1  ejército  de  Maximiliano  comenzó  á  sentir  los  estragos  del  hambre;  sus  mani> 
clones  de  guerra  eran  de  mala  calidad,  y  sns  tropas  no  observaban  ya  la  necesaria  dis- 
ciplina militar.  Por  ñn,  la  toma  de  la  plaza  por  las  faersas  republicanas  el  día  15  de 
Mayo,  puso  fin  á  aquella  violenta  situaci<''n. 

Los  Estados  Unidos  y  los  Soberanos  de  Francia,  de  .Austria  y  la  Clran  líretaña, 
se  interesaron  por  la  suerte  de  Maximiliano  inútilmente.  Para  salvar  su  vi  la  se  toca- 
ron cuantos  recursos  fueron  posibles,  hasta  el  de  intentar  su  fuga  del  Convento  de  Ca- 
puchinas, donde  se  hallaba  preso  con  Miramón  y  Mejia,  plan  ideado  por  la  princesa 
Salm  Salm  y  apoyado  por  los  Ministros  de  Austria,  de  Bélgica,  de  Italia»  y  el  Cónsul 
de  Francia;  pero  todo  fuÓ  inútil,  todo  esfuerzo  resultó  completamente  estéril»  y  el  Em- 
perador y  sus  dos  principales  Generales,  Miramón  y  Mejia»  fueron  sentenciados  por 
el  Consejo  de  Guerra  que  los  jusgó  en  Querétaro,  á  ser  pasados  por  las  armas. 

Maximiliano  habia  expedido  el  incalificable  dbcrbto  ob  3  oe  octubrb»  que  he- 
ría de  muerte  á  todo  mexicano  que  era  encontrado  empuñando  una  arma  Ó  ayudando 
de  cualquier  manera  á  la  defensa  de  su  patria,  decreto  que  hizo  ¡  tantas  víctimas!  Na- 
da tan  justo  como  que  se  juzgara  á  su  autor  por  el  mismo  decreto. 

Los  defensores  de  Maximiliano  acudieron  al  Presidente  Juárez,  que  se  hallaba  á 
la  sazón  en  San  Luis  Potosí,  solicitando  su  indulto;  pero  este  último  esfuerzo  salió  tam- 
bién íaiiido.  El  Presidente  de  la  Ke[)úliHra  confirmó  la  sentencia  pronunciada  por  el 
Consejo  de  Guerra  sobre  Fernando  Maximiliano  de  Ilapsburgo  y  sus  dos  Generales 
citados,  noticia  que  comunicó  el  telégrafo  el  16  de  Junio,  á  las  unce  y  minutos  de  la 
mañana,  y  aquel  fallo  era  irrevocable;  la  última  esperanza  de  salvación  se  había  perdido. 

£1  fiscal  se  presentó  en  la  prisión  y  comunicó  á  los  reos  la  sentencia  de  muerte. 
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Teñía  apenas  la  aurora  con  su  sonrosada  claridad  el  horizonte,  el  19  de  Junio  de 
1867,  cuando  muí  ditribUiii  de  4,000  liombrei  que  nuurchábApor  los  inborbÍM  de  Que- 
létaro  fué  á  formar  un  cuadro  ai  pie  del  Cerro  de  las  Campanas.  Mientras  esto  pasa- 
ba en  las  calles,  en  la  prisidn  de  Capnclunas  los  tres  reos  vestían  con  esmero  el  traje 
de  la  muerte.  Apenas  babfan  condnido^  cuando  la  tosca  puerta  de  la  celda  que  los  guar  • 
daba  giró  con  mido  fúnebre  en  sus  gosnes,  y  un  oficial  se  presentó  diciendo:  {  ya 

ES  hora! 

Una  palidez  extrema  cubrió  el  rostro  de  aquellos  infelices  y  de  cuantos  habla  ultf 
presentes,  á  quienes  dieron  su  postrimer  adiós. 

\f aximiliano,  Mir.imón  y  Mejíi  subieron  á  los  carruajes  que  abajo  del  convento 
aguardaban.  La  nun\cros.i  escolta  los  rodeó,  y  comitiva  se  puso  en  movimiento  por 
entre  la  densa  muchedumbre  que  invadía  to  lo  el  trayecto.  Pronto  ganó  las  orilla-  de 
la  población,  y  aparecieron  entonces  á  su  vista  el  Cerro  erizado  de  ballonclas  que  bri- 
llaban á  la  luz  del  sol  naciente,  y  un  mar  de  gente  que  se  tendía  á  su  pie. 

Los  carruajes  llegaron  al  lugar  de  la  ejecución  á  las  siete  y  cuarto;  un  sácenlo  te 
acompaliaba  á  cada  uno  de  los  reos.  Hanmiliano  bajó  el  primero,  y  los  tres  inforta- 
nados  compaSetos  siguieron  con  paso  firme  hasta  el  sitio  sefialado»  donde  se  dieron 
un  abraso  de  despedida  y  desde  el  cual,  por  vez  última,  dirigirían  sus  miradas  á  aquel 
délo  esplendoroso. 

ItfaMmiliano  distribuyó  monedas  de  oro  entre  los  soldados  que  iban  á  fusilarlo,  y 
dijo  con  voz  clara  y  vibrante :  "  Voy  á  morir  por  una  causa  justa,  la  de  la  independen* 
da  y  la  libertad  de  México.  {Que  mi  sangre  selle  las  desgracias  de  mi  nueva  patria! 
¡  Viva  México! "  Miramón  pronundó  también  algunas  palabras,  y  Mejía  permane- 

dó  mndo. 

Estalló  un  relámpago,  se  oyó  una  detonación  sonora,  cuyo  eco  hizo  estrcinecer  sin 
duda  al^una>  conciencias,  pñra.  perderse  luego  en  las  montañas  vecinas;  y  después  que 
la  suave  brisa  matutina  hubo  deshecho  la  densa  nube  de  humo  que  aquella  produje- 
ra, aparecieron  en  tierra,  ensangrentados,  tres  cadáveres. 

En  aquel  histórico  Cerro  en  que  encontró  la  usurpación  su  tumba,  se  levantau  hoy 
tres  sencillos  monumentos  que  recuerdan  al  viajero  el  drama  de  la  intervendón  fnm- 
oesa.  como  lo  rccnerda  también  la  infelis  Carlota,  que  convertida  en  espectro  vivien* 
te,  vaga  silendosa  aún  por  los  en  un  tiempo  animados  y  regios  salones  de  Miramar. 

A  los  acontedmientoa  narrados,  que  revisten  á  Querétaro  de  gran  importancia 
histórica,  puede  afiadirse  otro^  y  es  el  de  haberse  firmado  álK,  en  Mayo  30  de  1848,  los 
tratados  de  paz  entre  México  y  los  Estados  Unidos;  tratados  qae  pusieron  ñn  á  la  in- 
justísima  invasión  emprendida  por  el  país  citado,  sin  más  motivo  que  el  dictado  por 
la  codicia  para  ensanchar  sus  fronteras;  tratados  que  sancionaron  el  robo  más  colosal 
de  cuantos  consigna  la  historia,  y  más  censurable  que  el  cometido  por  salteadores  á 
mano  armada  y  en  camino  real  sobre  el  indefenso  viajero.  Querétaro  sirvió  de  resi- 
dencia por  aquel  tiempo  á  los  Supremos  Poderes  de  la  Nación. 

En  ía  actualidad,  la  que  estudiamos  es  una  de  las  más  importantes  ciudadc';  de  la 
confederadóa  mexicana.  Se  levanta  gallardamente  sobre  los  suaves  declives  de  la  ex- 
tensa colina  de  Sangremal,  y  se  halla  dividida  en  dos  partes,  de  Este  á  Oeste,  por  el 
lio  de  Qoerétarob  La  pane  que  queda  dd  lado  Nortees  oonodda  como  la  Otra  Banda 
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ó  15arr¡o  de  San  Sebastián,  y  ;^us  numerosas  huertas,  casas  de  campo  y  baños,  formal 
de  a  jucl  un  agradabilísimo  sitio  de  residencia  y  de  recreo.  La  parte  Sur  es  la  de  la  ac- 
tividad comercial,  la  más  poblada  y  en  la  que  se  levantan,  como  es  de  suponerse,  loi 
mejores  edificios.  Entre  estos  delieii  meadoiiarse  ks  sigofoites,  ya  sea  por  n  lapot^ 
tancia  arqiiitecl6iiÍGa,  por  el  interés  histórico  qae  encierran  6  por  ambas  cosas. 

El  Palacio  Monidpal,  situado  en  la  Plasa  de  la  Independencia,  es  d  edificio  qae 
hirvió  de  habitación  á  la  Corregidora  de  Domfngnes.  En  sn  segundo  piso  se  encnen- 
ttá.  el  salón  de  sesiones  del  Ayuntamiento,  y  en  él  se  ve  ana  ooleodón  de  retratos  de 
gran  tamafio,de  los  benefiutores  que  ha  tenido  la  Ciudad  de  Querétaro.  Hada  nn  la* 
do  ymnyoerca  de  este  mismo  salón,  se  encuentra  la  pieza  que  fué  alcoba  de  la  Sefiocm 
Domfngnez.  El  piso  de  esta  habitación  forma  el  techo  de  un  obscuro  entresuelo  que 
sirvió  antiguamente  para  la  Alcaidía  de  la  Cárcel;  este  sitio  es  el  que  ocupaba  el  hu- 
milde y  honrado  á  la  vez  que  activo  Ignacio  Pérez  el  13  de  Septiembre  de  1810,  cuan- 
do escuchó  los  tres  golpes  de  atención  dados  con  el  pie  por  la  Corregidora  para  avi- 
sarle que  la  conspiración  había  sido  descubierta.  En  la  sencilla  fachada  del  antiquís.- 
mo  edificio  se  lee  esta  inscripción:  £n  esíc  paiucto  habitó  ¡a  distinguida  heroína  Josefa 
OrÜM  ée  DomingauM,  Desdi  il,  damáo  aviso  óf9rÍ$tito  mipairhia  Ipmeh  Aiiemdé,  apn- 
suró  la  independencia  nacional^  haciende  se  distinguiera  en  la  asenridad  de  les  tfm/ksr 
y  brillara  en  la  historia  de  Mixieo^  la  memoraéle  noche  del  ij  de  Septícmire  de  tSta, 

El  templo  de  la  Craz  y  d  ex-convento  del  mismo  nombre,  ocnpan  él  sitio  donde 
se  libró  el  heroioo  combate  propuesto  por  los  otomías  i  D.  Femando  de  Tapia,  que 
unido  con  los  caciques  de  Tola  y  Tepeji  se  disponía  á  marchar  sobre  Queréuro:  com- 
bate en  que  se  depusieron  las  armas  y  se  peleó  cuerpo  á  coerpo,  haciendo  sólo  uso  de 
los  brazos  y  fuerzas  individuales.  Se  recordará  que  dijimos  al  tratar  de  la  fundación 
de  la  ciudad,  que  esta  memorable  bualla  duró  desde  el  amanecer  hasta  la  puesta  del 
sol  del  día  25  de  Julio  de  1531,  hora  en  que  los  enemigos  se  abrazaron  mutuamente, 
proclamaron  á  gritos  á  Carlos  V,  y  juntas  se  dirigieron  á  la  población.  A  petición  de 
los  nuevos  subditos  del  monarca  español  se  colocó  en  aquel  sitio  una  cruz  de  piedra 
labra  la,  y  poco  después  se  edificó  una  capilla.  Kn  el  altar  mayor  del  templo  de  la  Cruz 
que  hoy  existe,  se  puede  ver  aún  la  misma  cruz  de  piedra  que  se  veneró  en  la  primi- 
tiva capilla  y  qae  trae  á  la  memoria  aquella  original  bataUa.  El  templo  de  la  Cras  y  sn 
vetusto  convento  recuerdan  tamlnén  la  <a(da  del  Imperio  en  Mésioo;  allf  estaUoderon 
su  coartel  generd  los  imperialistas  durante  el  último  acto  del  sangriento  drama. 

El  Convento  de  Capuchints  es  otro  de  los  edífidos  de  importancia  para  d  viiye- 
ro  en  esta  histórica  capital.  Fué  fundad  i  en  1731»  y  su  iglesia  se  inauguró  en  1771 ;  se 
halla  situado  en  la  calle  de  su  nombre.  Este  convento  fué  el  que  sirvió  de  última  pri- 
sión á  los  infortanados  Fernando  Maximiliano,  Miguel  Miramón  y  Tomás  Mejia;  de 
aquí  salieron  al  despuntar  del  día  19  de  Junio  de  1S67,  para  tomar  los  carruajes  que  de- 
bían conducirlos  al  lugar  del  suplicio.  Durante  larj^o  tiempo  después  de  su  ejecución 
se  conservaron  intactas  las  tres  contiguas  piezas  que  ocuparon,  y  en  una  ile  ellas  se 
colocó  un  álbum  en  cuyas  hojas  dejaban  escritas  sus  impresiones  los  viajeros  que  vi- 
sitaban el  lugar;  pero  el  edificio  sufrió  después  reparaciones  que  han  cambiado  com- 
pletamente su  arreglo  interior;  ya  no  se  conserva  allí  el  álbum  aludido,  y  el  (arista  tie- 
ne que  conformarse  con  dirigir  desde  la  calle  sas  miradas  á  las  tres  ventasuu  gmeia» 
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dei  auüguü  convento,  como  alguien  las  ha  llamado,  las  (|ue  fueron  testigos  silenciosos 
de  U  agonía  moral  de  aquellos  valientes  y  desgraciados  campeones  de  una  mala  causa. 

El  Teitto  Itnrbide,  que  es  propiedad  dd  Ayiuitainieiito^  le  halk  situado  en  la  es* 
qaina  de  las  calles  de  la  Alhóndígiajr  de  San  Antonia  Su  oonstnicdón  se  comenzó 
en  1845,  se  terminó  en  1853,  y  so  costo  ascendió  á  $  lao^ooow  Sn  capacidad  es  de  2,000 
localidades  distribuidas  como  signe:  358  en  él  patio;  118  en  las  plateas;  156 en  I7pal- 
eos  primeros;  156  en  17  palcos  segundos,  y  las  restantes,  1,31a  en  la  galeria.  Con  la 
cubierta  de  sinc  qoe  anteriormente  tenlá  el  techo  de  este  teatro,  construyeron  proyec- 
tiles los  imperialistas  al  ver  agotadas  sus  municiones  durante  el  sitio  que  pusieron  á 
la  ciudad  Corona  y  Escobedo  en  1867.  En  el  escenario  de  este  mismo  teatro  fué  don- 
de se  reunió  el  Consejo  de  Guerra,  que  en  Junio  14  del  dtado  alio  sentenció  á  Maxi- 
miliano, Miramón  y  Mejía  á  sufrir  la  última  pena. 

El  Palacio  de  Gobierno  es  también  otro  de  ios  edificios  de  importancia;  está  cons- 
truido todo  de  l^asaito  y  es  de  dos  pisos;  arquitectónicamente,  nada  ofrece  de  notable, 
pero  posee  tudas  las  comodidades  necesarias  para  los  fines  á  que  está  destinado.  En 
cate  edificio  estuvo  expuesto  el  cadáver  de  Maximiliano,  y  allí  fué  á  visitarlo  el  Presi- 
dente JuAres.  Al  decidido  empeño  dd  Sr.  D.  Francisco  G.  de  Cosío,  actual  Goberna- 
dor del  Estado,  es  debida  la  reciente  creación  de  nn  interesante  Museo  Histórico,  que 
ocupa  uno  de  los  salones  de  este  palacio,  el  mismo^  si*  no  recordamos  mal,  donde  se 
expuso  el  cadáver  de  Maximiliano.  Allí  pueden  verse,  entre  las  valiosas  reliquias  que 
contiene,  el  escritorio  donde  se  ñrmó  la  sentencia  de  muerte  contra  Maximiliano,  Mi- 
ramón  y  Mejia;  los  do  '  anquillos  que  éstos  generales  ocuparon  ante  el  Consejo  de 
Guerra  que  los  juzgó,  y  el  ataúd  en  el  cual  fué  conducido  del  Cerro  de  las  Campanas 
á  Palacio  el  cadáver  del'archiduque.  También  se  puede  ver  allí,  en  una  caja  de  cris- 
tal, la  cerradura  por  cuyo  liueco  habló  la  Corregidora  de  Domínguez  con  el  Alcaide 
de  la  cárcel,  D.  Ignacio  Térez,  dándole  aviso  de  (¡ue  había  sido  descubierta  la  conju- 
ración y  diciéndole  que  comunicase  la  noticia  inmediatamente  á  Allende. 

Deben  citarse  también  entre  los  principales  edificios,  el  de  la  Academia  de  dibu- 
jo de  San  Fernando,  en  cuyo  salón  principal  celebró  el  Congreso  Nacional  sus  sesio- 
nes en  la  época  en  que  se  trasladaron  á  esta  ciudad  los  Supremos  Poderes,  con  moti- 
vo de  la  guerra  norte-americana,  salón  donde  se  discutió  también  y  se  firmó  d  tra- 
tsuio  de  paz  con  el  referido  país,  en  Mayo  30  de  1848,  siendo  Presidente  de  México  el 
Uc.  D.  Manuel  de  la  Peff  a  y  Peff  a;  la  Aduana,  donde  se  hallan  las  oficinas  de  hacien- 
da, el  Tribunal  de  Justicia  y  el  R^jstro  Civil;  el  Col^o  Civil,  en  la  calle  Sol^vino, 
cerca  de  la  Parroquia  de  Santiago,  construido  por  los  jesuítas  en  177$;  el  Hospital 
Civil,  en  la  calle  de  Santa  Rosa,  edificado  en  1752,  y  el  Hospicio  Vergara,  fundado  por 
la  virtuosa  Sra-  D?  Josefa  Vergara  y  Hernández.  £s  éste  un  asilo  de  caridad  de  gran 
importancia,  donde  han  encontrado  desde  los  primeros  años  del  presente  siglo,  alivio 
seguro  para  sus  penas  ios  desgraciados;  donde  lo  mismo  el  huérfano  de  tierna  edad 
como  el  anciano  doblegado  por  el  peso  de  los  años,  y  tantas  infelices  madres  con  nu- 
merosos hijos,  pero  sin  un  pan  con  que  satisfacer  sus  necesidades,  madres  que  la  muer- 
te ó  el  abandono  de  sus  maridos  han  sumido  en  la  más  lastimosa  miseria,  encuentran 
siempre  una  mano  lista  á  enjugar  sus  lágrimas. 

En  la  Iglesia  de  la  Cruz,  á  que  ya  nos  hemos  refierido,  hada  el  costado  Norte,  hay 
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mi  útMt  coa  nn  montiinento  de  mármol  que  representa  uia  matrona  qae  llora:  oom  la 
mano  iiqoierda  se  enjaga  el  llantOi  j con  la  deredia  sostiene  nna  gran  vela  caMav  en- 
ya  los  se  ha  extingoido;  la  matrona  está  de  rodillas  al  pie  de  nn  monumento  qae  re- 
mata en  ona  pirámide  tmncsda.  Hay  alU  dos  lápidas,  nna  de  las  cnales  dice:  **  Maris 
Josefii  Vergara  y  Hernández.  Julio  33  de  1(09."  La  otra  dice:  "  El  Ayontamiento,  en 
testimonio  de  pública  gratitud  Ic  mandó  erigir  este  monumento.  Octubre  30  de  1869." 

Además  del  Hospital  Civil  y  el  Hospicio  Vergara,  la  Beneficencia  Pública  caen- 
ta  en  Querétaro  con  otros  buenos  establecimientos. 

Los  principales  templos  de  la  ciudad  son:  la  Catedral,  que  fué  anteriormente  el 
templo  de  San  Francisco;  el  Carmen,  Capuchinas,  la  Merced,  la  Croz,  San  Felipe  Ive- 
ri  y  Guadalupe,  que  posee  una  magnífica  pintura  de  Cabrera. 

La  Instrución  Pública  está  centralizada  y  depende  directamente  del  Ejecutivo  del 
Estado;  hay  102  escuelas  oficiales  con  4,900  alumnos,  de  los  cuales  3,450  son  niños 
y  i, 450  nifias;  la  ensefiansa  es  obligatoria,  y  los  estáUectmientos  están  bien  servidos. 

En  la  capital  existen  además,  para  la  instraceión  secnndaria  y  profesionsl,  el  C6> 
legio  Qvil,  en  el  qoe  se  enseffan  las  materias  preparatorias  y  las  procesionales  neoe* 
sarias  para  las  carreras  de  Abogado,  Notario  Pdblíco,  Ingeniero  y  Farmacántico. 

Existen  asimismo  en  la  Ciudad,  el  Seminario  Conciliar,  el  liceo  Católico,  el  Co- 
legio Pío  Mariano,  el  Colegio  de  San  Lnis  Gonsaga,  la  Academia  de  adnitos  y  ñame* 
rosas  escuelas  particalares* 

Los  priníupales  paseos  y  jardines  de  la  capital  queretana  son:  el  Jardín  Zenea,  con 
su  atractiva  fuente  de  hierro  y  bonito  kiosko;  el  Jardín  de  la  Independencia,  frente  al 
Palacio  Mun!c¡¡)al,  con  una  fuente  en  el  centro,  sobre  la  cual  se  alzaba  una  columna 
que  sostenía  una  estatua  del  Marqués  de  la  Villa  del  Villar  del  Aguila,  D.  Juan  An- 
tonio de  Urrutia  y  Arana,  á  quien  debe  Querétaro  su  famoso  acueducto,  y  la  cual  es- 
tatúa  fué  derribada  de  un  cañonazo  durante  el  sitio  de  1S67;  la  Alameda,  el  Jardín  de 
San  Antonio,  el  de  Santa  Clara,  la  Quinta  de  Patehé,  el  Paseo  de  la  Otra  Banda,  y  á 
8  kilómetros  de  distancia,  San  Pedro  de  la  CaSada,  que  es  otro  de  los  paseos  qne  mo- 
cho fiivoreoen  también  los  vecinos  de  la  capital. 

San  Pedro  de  la  Cañada  tiene  3,000  habitantes  aproximadamente,  y  nna  plaza  en 
qne  se  cnltivan  algnnos  árboles  fmtales;  an  peqneffo  templo  mny  frecnentado  por  los 
indígenas  del  Ingar  y  varios  pueblos  vecinos,  y  buenos  baños  de  agaas  termales.  Las 
casas  del  pintoresco  pneblecillo  son  de  humilde  apariencia,  pero  alegran  la  vista  p>or 
su  esmerado  aseo  y  abundantes  tiestos  de  bellas  flores;  algunas  de  ellas  están  pintadas 
de  colores  vistosos,  y  tofli?,  las  más  tienen  techos  de  teja,  cayo  rojiso  color  contrasta 
agradablemente  con  el  fresco  verdor  de  su  lujosa  vegetación. 

San  Pedro  es  el  Santo  que  allí  se  venera,  es  á  la  vez  el  patrón  del  lugar,  y  á  esto 
se  debe  que  el  pueblo  lleve  el  nombre  de  San  Pedro  de  la  Cañada.  Reposa  al  pie  de 
los  elevados  cerros  que  forman  la  cañada,  y  bajo  la  sombra  que  proyectan  sns  corpa- 
lentos  aguacates,  sus  chirimoyos  fragantes,  sus  naranjos  y  limoneros.  Los  blancos  ma- 
ros y  la  torrecilla  del  peqoeffo  templo  qae  se  destacan  oonspicoamente  sobre  el  fondo 
de  verde  y  fresco  follaje;  el  rio  de  linfas  cristalinas  qne  feeandisa  el  teneoo,  y  pasa 
nniendo  sns  mormallos  al  canto  de  los  pájaros  qne  ae  oolompiaa  en  las  oopas  de  loe 
árboles;  la  trepadora  madreselva  y  el  asahar  de  loa  naranjos  qne  embalsaman  d  am* 
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biente,  y  el  carácter  afable  y  sencillo  de  los  habitantes  de  la  aldea,  contribuyen  á  ese 
encantador  conjunto  que  hace  de  éste  ano  de  los  más  deliciosos  paseos  de  Qaerétaro. 

£n  la  misma  cifiada,  por  nno  de  coyot  lados  pasa  la  vía  del  Ferrocarril  Central 
Mexicano,  y  á  corta  iíhtfHT**  de  San  Pedro»  que  acabamoi  de  visitar,  se  encuentra  In 
gran  Fábrica  de  Hércules,  de  hilados  y  tejidos  de  algodón,  en  el  centro  dd  pneblo  de 
so  nombre,  nna  visita  á  la  cnal  enderra  también  mnclio  de  interés.  Amplio,  sólido  7 
elegante  es  el  edificio,  con  nn  ameno  jardfn  al  frente  en  el  qne  se  levanta  nna  gran  es- 
tatna  de  Hércules,  primorosamente  cincelada  en  mármol  blanco,  cuyo  costo  antes  de 
ser  embarcada  en  Italia  iué  de  $  14,000  oro.  Una  rueda  hidráulica  de  gigantescas  pro- 
porciones, pues  mide  47  pies  de  diámetro  y  tiene  nna  potencia  de  106  caballos,  mué- 
ve  parte  de  la  ma»iuinaria,  y  dos  poderosas  maquinas  de  vapor  la  otra  parte.  El  espa- 
cio 4ue  ocupa  esta  fábrica  es  de  más  de  100,000  nittros  cuadrados;  el  número  de  ope- 
rarios que  emplea  pasa  de  2,000,  y  sus  producciones  pueden  competir  con  las  mejore:» 
de  las  fábricas  de  los  Estados  Unidos  y  Europa.  El  costo  de  este  grandioso  e>table- 
cimiento  ascendió  á  más  de  $  1.000,000.  En  él  hay,  asimismo,  uua  fábrica  de  gsa,  hi- 
drógeno, varios  talleres  y  una  magnifica  planta  de  alumbrado  eléctrico  para  oso  exdn- 
sivo  de  la  fábrica.  El  pueblo  de  Hércules  tiene  unos  8,000  habitantes. 

Con  otros  dos  establedmientos  de  este  género  cuenta  Querétaro:  con  la  Fábrica 
de  la  Purísima,  que  es  de  telares  solamente  y  que  se  halla  dtuada  á  oortm  de 
la  Fábrica  de  Hércules,  y  con  la  de  San  Antonio,  que  es  fábrica  de  estampados,  «tuna- 
da cerca  de  la  Quinta  de  Patehé;  en  esta  Quinta  hay  también  buenos  hafios  de  aguas 
medidnales.  Pueden  visitarse  los  tres  mencionados  establedmientos  tomando  d  tran- 
vfa  en  el  Jardín  Zenea  ó  en  coche  de  sitio. 

Debemos  mencionar  también  el  gran  acueducto  que  introduce  el  agua  á  la  ciu- 
dad, pues  es  una  de  las  obras  más  notables  de  Querétaro.  Su  construcción  se  comen- 
zó en  Diciembre  2Ó  de  i  726,  y  se  concluyó  en  Octubre  15  de  1 735.  El  costo  de  la  obra 
fué  de  $  131,09!,  y  contribuyó  el  Marqués  del  Aguila  para  ella  con  $88,287.  ex- 
tensión del  acueducto  es  de  8  kilómetros,  y  su  arquería  descansa  sobre  gruesos  y  só- 
lidos pilares  de  sillería.  Los  pilares  distan  15.04  metros  unos  de  otros,  tienen  13  73 
metros  de  perímetro  y  22.50  de  dtura;  uniendo  á  esta  altara  los  5.85  meuos  de  rsdio 
de  los  arcos,  resulu  que  tienen  éstos  nna  devadón  total  de  28^2  metros.  La  albercn 
ó  depósito  queda  hada  d  Noreste  de  la  dudad,  y  U  cantidad  de  agua  que  conduce  el 
acueducto  es  de  5  surcos,  que  se  dividen  en  3,160  pajas. 

Otro  grande  é  importante  acueducto  tiene  Querétaro»  y  es  d  que  da  movimiento 
á  las  tres  dudas  fábricas  de  Hércules,  La  Purísima  y  San  Antonio.  Su  costo  de  cons- 
trucción ascendió  á  $  133,000. 

Así  como  en  otras  ciudades  del  país  se  celebran  con  esplendor  los  días  de  Cama- 
val,  en  (Querétaro  se  celebra  de  igual  manera  la  fiesta  de  Navidad,  que  se  prolonga  des- 
de el  día  24  de  Diciembre  hasta  principios  de  Enero.  En  estos  días  se  ve  muy  concu- 
rrida y  aniina<l.i  la  ciudad,  hay  carros  alegóricos  y  diversiones  de  rodas  clases. 

El  Sr.  D.  f  rancisco  González  de  Cosío  es  actualmente  Gobernador  de  QuercLaro. 
Nació  en  la  capital  de  este  E>tado,  y  siendo  muy  joven  aún,  pasó  á  la  Ciudad  de  Mé- 
xico, donde  hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  Minería,  obteniendo  el  título  de  Inge- 
niero en  1861.  £n  1867  fué  electo  diputado  á  la  legislatura  de  Querétaro,  pero  poco 
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después  renunció  este  cargo  y  se  retiró  á  la  vida  privada,  hasta  el  año  de  1877,  en  que 
fué  electo  regidor  de  su  ciudad  natal.  Al  año  siguiente  volvió  á  ser  electo  diputado  á 


•R.  o.  FRANCISCO  o.  OE  COSIO- Golernador  ikl  Estadn  de  Qucrétaro. 

la  legislatura  de  Querétaro,  y  en  1880  fué  llamado  á  ocupar  el  elevado'puesto  de  Go- 
bernador de  aquel  Estado,  Concluido  el  período  relativo  al  importantísimo  cargo  que 
se  le  confiara,  pasó  como  diputado  al  Congreso  de  la  Unión  hasta  1887,  año  en  que  vol- 
vió á  ser  electo  Gobernador  de  Querétaro,  cargo  que  sigue  desempeñando  hasta  el  día 
con  especial  acierto,  de  acuerdo  con  los  mayores  intereses  del  Estado  y  con  el  aplau- 
so unánime  de  aquel  ilustrado  público. 
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CAPITULO  XX. 


LUCHAS  CON  LOS  NATURALES— CAUSA  QUE  ORIGINÓ  LA 
FUNDACIÓN  DBSAN  LUIS— SU  ESTADO  ACTUAL. 


VN  Luis  Potosí,  Estado  de  notable  importancia  y  de  una  forma  en  extremo 
irregular,  colinda  con  Coahuila,  Nuevo  León,  Tamaulipas,  Veracruz,  líidal- 
go,  Querétaro,  Guanajuato,  Jalisco  y  Zacatecas.  Su  extensión  superficial  es  de  65,5^ 
kilómetros  cuadrados,  y  ^u  población  de  568,449  habitantes.  Está  dividido  política* 
mente  en  los  13  Distritos  siguientes:  Catorce,  Moctezuma,  Salinás/San  Lois  PMod, 
Gaadaleázar,  Cerrítos,  Santa  María  del  Río»  Río  Verde,  £1  líals.  Hidalgo,  Valla, 
TaocanhuiU  y  Tamasnncfaale.  Sa  capital  es  San  Luis  Potosí,  situada  á  los  22^  9*  9" 
de  latitad  Norte,  y  4 1^»  51'  5''  de  longitud  Oeste  del  Meridiano  de  Mésico.  Sa  akoft 
es  de  6,119  tobre  el  nivel  del  mar,  y  sn  pobladdn  de  69,050  habitantes.  Dista  de 
Laredo,  Texas,  766  kilómetros  por  el  Ferrocarril  Nacional  Mexicana  y  584  kilómetros 
de  la  Ondad  de  Méidoc»}  jrpor  el  Ferrocarril  Central  Mexicano^  dista  444  kflómetros de 
Tampico,  224  de  Agnasodientes  y  810  de  la  Ciudad  de  México. 

Dos  grandes  cordilleras  de  montañas  recorren  el  territorio  de  este  Estado:  uní 
de  ellas,  que  pasa  por  su  parte  media  en  dirección  de  Sur  á  Norte,  es  la  jirolongación  de 
la  Sierra  (íorda,  que  termina  en  Nuevo  León;  y  la  otra,  que  sigue  por  el  Esie,  está 
formada  por  la  Sierra  Madre  Uriental.  Se  distingue  la  primera  por  sus  grandes  esca- 
brosidades, especialmente  en  la  parte  del  Sur  y  del  Suroeste ;  sus  eminencias  prind- 
pales  son  los  cerros  y  serranías  de  San  Luis,  l>oca>,  Venado,  (iuadalcArar,  Coronauu. 
Charcas,  Catorce  y  otras.  La  segunda,  ó  sea  la  región  de  la  Sierra  Madre  Oriental, 
ofrece  contrastes  natarales  mncho  m&s  interesantes  y  atractivos;  sns  extensas  caSadas 
é  imponentes  barrancas  se  ven  pobladas  por  nna  espléndida  vegetación,  y  se  confim- 
den  en  esta  privilegiada  región  los  fmtos  de  la  sona  templada  y  la  caliente.  Es  la  flosi- 
teca  Potosina,  verdaderamente  rica  sobre  toda  ponderadón.  Las  principales  altaras 
en  esta  región,  son  las  sierras  de  Tamasnncihale,  Jilitia,  Tancanbnita,  el  Mafs  y  Naois. 

Entre  las  dos  cordilleras  citadas  bay  numerosos  y  dilatados  valles,  sitoados  á  gno 
altara  en  el  centro  del  Estado,  y  &  menor  elevación  hacia  el  Sureste.  Es  grandemente 
notable  el  contraste  qae  oírecen  los  terrenos  áridos  de  la  región  septentrional  y  oc> 
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ddental,  donde  son  miijr  cmmis  las  agoat  fluviales  7  llovedizas,  con  los  fértites  y  ame- 

nas  de  la  merídioBal  y  oriental,  donde  tapidos  bosques  revisten  las  cordilleras  y  son 
ricas  florestas  las  vegaa  de  los  ríos  y  en  extremo  productivas  las  campiñas. 

Los  principales  ríos  son:  el  SanU  María,  río  Verde,  el  de  Valles,  el  río  del  Salto, 
e!  de  Pinihuana,  Tampaón,  e!  Tamnrín,  el  Moctezuma  y  el  Pánuco,  que  divide  el  Estado 
de  San  Luís  Potosí  dekle  V'eracruz.  Todos  estos  ríos  riegan  la>  indicadas  feraces  regiones 
del  Sur  y  Sureste  del  Estado.  En  su  parte  Norte  y  del  Poniente,  en  los  Distritos  de 
Salina-s,  Moctezuma  y  Catorce,  se  extienden  las  elevadas  y  áridas  llanuras  del  Salado, 
cruzadas  por  serranías  de  escasa  elcvacitm.  como  las  de  Rayón,  Sabino  y  la^  Animas; 
e^tos  terrenos  no  son  nada  propios  para  la  agricultura  por  la  e^La^ez  del  agua  áque  ya 
nos  hemos  referido;  pero  en  otro  sentido  son  muy  ncus,  pues  hay  distribuidas  en  dios 
como  unas  ciento  cincoena  lagonas,  cuyas  aguas  te  hallan  inertemente  impregnadas 
de  dorwo  de  aodio^  borato  de  sosa  y  otras  sales,  constituyendo  asf  anas  de  las  salinas 
nás  ricas  de  oumtaa  hay  actnalmente  en  eicplotaeión  en  el  país. 

Entre  las  bcllesas  natnralea  <|Be  ofireoe  el  rioo  soelo  dd  Estado,  deben  mendonar- 
se  dos  cascadas  que  forman  loa  ríos  dd  Sdto  y  de  Pinihoana.  La  formada  por  el  r(o 
dd  Salto  se  ptcc^iíla  desde  ana  dtara  de  75  metros  por  entre  el  tupido  follaje  de  las 
pisotas,  para  formar  después  una  saceddn  de  peqnefias  cataratas  escalonadas,  al  ter- 
sando con  las  rápidas  corrientes  que  aumentan  los  encantos  de  aquel  paisaje.  El  río 
de  Piníhnana,  que  es  afluente  del  río  Verde,  se  precipita  igualmente  de  gran  altura  y 
con  gran  violencia,  formando  otro  salto  sorprendente. 

A  cstis  bellezas  hay  que  agregar  las  que  ofrecen  en  >u  señólas  montañas  de  forma- 
ción caliza,  particularmente  abundantes  en  la  Sierra  de  Guadalcázar,  tales  como  las 
caTcrna^  y  grutah  de  San  Cayeuno,  las  Labras,  Tule  y  Muertos,  en  iai>  ^ue  se  admi- 
ran hermosas  concredones. 

Las  priadpales  cordilleras  que  recorren  el  territorio  dd  Estado,  se  hallan  cruzadas 
por  vetas  oselallferaa  máa  ó  menoa  ricas,  que  han  prodnddo  cuantiosas  sumas.  Los 
iapoftantsa  aaicntoa  de  minea,  son  los  que  siguen: 

BItncFal  dél  C^rro  de  San  Pedro,  con  criaderos  de  hierro,  plomo,  manganeso,  ar- 
sénico, plata  y  orob 

Mineral  de  Bemaleío^  d  Oeste  de  Reyes,  con  ricas  vetas  de  plata. 

Mineral  de  Catorce,  uno  de  los  más  opulentos;  sus  minerales  pueden  redudrse  á 
tres  clases:  plata  nativa,  arriftonada  y  laminar;  cloruro  de  plata  ó  plata  córnea,  y  pla- 
cs  sulfúrea. 

Mineral  de  Charcas,  vetas  de  plata  sulfúrea  en  grande  abundancia,  y  algunas  otras 
nriedades,  bastante  ricas  todas. 

Mineral  del  Sabino,  vetas  de  metales  plaiosos,  plata  t^ris,  galena  argentífera  y  car- 
bonato de  cal  con  riquísimos  ojos  de  plata  gris  antinionial. 

Mineral  del  Peñón  Blanco,  cuya  importancia  consiste  principalmente  en  sus  innu- 
nenbles  salinas.  Lo  mismo  puede  decirse  del  lu^r  llamado  Laguna  dd  Tapado. 

Mineral  de  Ramos,  vetas  de  plata  nativa. 

Mineral  de  Goaddcásar,  ricos  asientos  de  minas  de  plata  agria,  sulfúrea  y  nativa, 
ul  como  de  ctibre,  hierro  y  plomo. 

Existen  además  en  otros  puntos  placeres  de  oro,  y  abundantes  criaderos  de  dnabrio 
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y  azufre.  Hay  también  ñnas  canteras,  «UbtstrOb  óoix,  mánnol  Uaaoo  y  de  oolores»  to« 

pacios,  ópalos  y  ágatas. 

En  materia  \  egetal  se  encuentran  allí:  pino,  encina,  guayacán,  mora,  palo  blan- 
co, caoba,  oyamel,  ébano,  rosa,  palo  gateado,  palo  escrito,  fresno,  perú,  madroño,  sauí, 
álamo,  tepehuaje,  nogal,  nazareno,  ceiba,  zapotillo  y  otros  muchos. 

Entre  sus  muchos  árboles  y  plantas  tintóreas  pueden  citarse:  el  brasil,  la  mora  de 
varias  clases,  el  palo  azul,  el  achiote  y  el  añil.  Y  entre  sus  plantas  textiles,  el  algo- 
dón, lino,  ramié,  y  lobre  todo  él  ixtle,  cuya  explotación  es  ya  mny  considerable. 

Entre  las  fratás  qne  allí  se  prodnoen,  figuran :  las  manianas,  peras,  dwasnos,  éhs- 
vacanos»  sapotes  blancos,  aguacates,  naranjas,  limones»  limas,  nueces,  bigos,  ovas»  es- 
polines, moras,  membrillos,  granadas,  tonas,  plátanos,  pifias,  ctraelas,  mameyes,  ano- 
ñas,  tamarindot  etc.  La  vid  silvestra  se  prodoce  en  mochos  logares. 

Sos  principales  prodoctos  agrícolas,  son:  mals,  trigo»  cebada,  frQoi,  baba,  cbOe^ 
arvejón,  garbanzo,  papas  toda  clase  de  legumbres,  y  en  terrenos  de  U  Hnasteca:  ame» 
café,  vainilla,  algodón,  tabaco,  cana  de  asúcar,  cacao,  sagú  y  asafírán. 

La  cría  de  ganado  forma  también  un  rico  ramo  de  explotación. 

La  rica  y  extensa  región  que  hoy  constituye  el  Estado  de  San  Luis  Potosí,  pare- 
ce que  carecía  de  nombre  antes  de  la  conquista,  y  que  en  toda  ella  no  existía  pola- 
cií'tn  ninguna;  sólo  había  sido  recorrida  quizás  por  tribus  errantes,  de  paso  para  (Xras 
partes.  El  Imperio  Mexicano  no  se  extendió  nunca  más  allá  de  la  Huasteca. 

Pero  cuando  el  truno  del  bravo  Cuauhtenioc  quedó  convertido  en  rail  escombros; 
cuando  la  noticia  de  la  toma  de  Tenocbtitlán.  que  condió  con  increíble  rapidez,  dejó  i 
todos  asombrados  y  soq)ensos,  mientras  algnnos  de  los  poeblos  snjctos  al  Imperio  te 
apresoraron  á  dar  obediencia  á  Cortte  y  otras  comarcas  se  mantovieroxi  quietas  y  es 
acecho  de  lo  qoe  podiera  soceder,  mochas  tribos  foeron  alejándose  poco  á  poco  baos 
el  Norte,  á  logares  menos  amenasados  por  los  conqnistadores,  y  el  territorio  dd  Ei- 
tado  de  Sao  Lnis  Potosí  fné  ooo  de  los  elegidos  por  días. 

Pareció  al  principio  á  los  naturales  del  país  como  un  suefio»  qoe  él  poderoso  Im» 
peno  Mexicano  hubiese  sido  sojuzgado;  qoe  aqoclla  ciudad  tan  potente  se  viera  alu- 
nada, y  que  aquellos  bravos  é  indómitos  guerreros  resultaran  vencidos.  Los  que  tanto 
habían  logrado  conseguir  no  podían  menos  que  ser  considerados  como  seres  sobrcaa- 
turales.  Pero  pa<ado  el  primer  estupor  de  la  derrota,  y  cuando  Cortés  mandó  emba- 
jadores á  las  provincias  remotas  ó  inde[)endicntes,  á  fin  de  que  dijesen  á  los  reyes  que 
pues  había  acabado  el  imperio  de  Motecuhzoma  y  liabía  pasado  á  poder  del  rey  de  los 
cristianos,  si  obedecían  á  éste  serían  bien  tratados,  muchos  de  los  habitantes  de  aque- 
llos ¡)ucblos  se  encastillaron  en  ásperas  montañas  y  se  prepararon  á  defender  SO  ia« 
dependencia,  con  todo  el  vigor,  con  toda  la  energía  propia  de  so  rasa. 

La  conquista  no  babfa  terminado  pues  con  la  toma  de  la  o^tal  del  Imperio^ 

La  conquista  española,  qne  en  on  príndpio  tovo  porprintípd  y  único  objeto  la 
destracdón  del  Imperio  Mexicano  y  la  ocopación  de  so  capital,  volvió  deapo^  de  lo* 
grado  esto  sos  armas  contra  aqoellos  países  qoe  gocaban  mayor  frma  de  riqoezs  y  qoe 
por  so  estado  sodd  eren  basta  derto  ponto  más  ffdles  de  dominar.  Cortés  fué  el  des- 
tractor de  Tenodititlán;  Michoacán  y  Jalisco  fueron  reducidos  por  el  inicno  Ñuño  de 
Gnsmán,  y  los  capitanes  de  éste  redojeron  á  Zacatecas,  Sioaloa  y  Sonora.  Los  colonos 
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fe  desptrruiuuroii  por  esos  logares  en  basca  de  oro— móvil  principal  de  la  conquista— 
yen  Uis  combres  de  las  numtafias  se  fondaroo  nnmerosos  reales  dt  míMas,  tan  difldles 
de  proveerse  de  los  elementos  de  vida,  como  abundantes  en  los  codiciados  metales. 
Pero  los  chichimecas,  g^te  ferost  desnuda  y  sin  habitad^  ninguna»  ooo  los  que 

habían  hecho  alianza  otras  tribus  que  con  motivo  de  la  conquista  habían  abandonado 
la  vida  social  y  se  habían  remontado  á  las  montañas,  como  ya  se  ha  dicho,  atacaban  en 
los  caminos  á  los  viandantes,  se  arrojaban  más  tarde  sobre  las  poblaciones,  y  hacían 
una  ;^iierra  sin  cuartel  á  los  extranjeros  venidos  del  <  Viente  á  destruir  sus  hogares, 
á  despojarlos  de  sus  haberes  y  á  esclavizarlos,  gaerra  que  tenis  por  carácter  distinti- 
vo una  crueldad  refinada. 

Con  el  fin  de  dejar  expedito  el  camino  que  conducía  á  las  minas  de  Zacatecas,  (jue 
estaban  produciendo  enormes  riquezas,  se  establecieron  de  trecho  en  trecho  casas  fuer- 
Iss  con  alojamientos  para  soldados  encargados  de  dar  escolta  á  los  viajeros;  pero  no 
siendo  esto  bastante,  se  pensó  en  colonizar.  D.  Luis  de  Velasco^  el  primero,  fundó  á 
San  Felipe  y  San  Migud  el  Grande;  luego  en  1750,  D.  Martin  Enriques  fundó  á  Ce* 
Isys,  y  D.  Luis  de  Velasco,  el  segundo^  encargó  á  los  franciscanos  y  después  los  je» 
suitas,  la  reducción  de  los  bárbaros  hacia  Querétaro»  de  donde  resultó  el  esubled* 
miento  de  San  Luis  de  la  Paz  y  otros  lugares.  Así  se  fueron  estrechando  poco  á  poco 
las  tierras  ocupadas  por  los  Indios,  viéndose  éstos  obligados  A  irse  retirando  más  y 
más  cada  vez  rumbo  al  Norte,  pero  siempre  sin  abandonar  su  activa  y  sangrienta  lu- 
cha  contra  los  conquistadores. 

La  violenta  situación  en  que  estas  tribus  guerreras  lograron  tener  al  gobierno  es- 
pañol durante  setenta  y  tres  años,  no  podía  prolongarse  mucho  más;  por  una  parte  el 
crecimiento  de  las  colonias  y  ¡)uebIos  que  se  fundaron,  y  por  otra  el  estrecho  círculo 
militaren  que  los  virreyes  encerraban  á  los  intlios,  obligaron  á  éstos  á  hacer  el  último 
esfuerzo  para  recobrar  su  libertad,  en  1588,  gaerra  qae  resultó  tan  estéril  para  su  can- 
sa» como  las  demás.  Al  afio  siguiente  hideron  las  paces  con  el  Gral.  D.  Rodrigo  del 
Rio,  Acuitado  por  el  gobierno  «paffol  para  ello.  En  la  capitulación  se  estipuló  que 
aquellos  belicosos  naturales  prestarían  obediencia  al  rey,  con  tal  que  éste  los  alimen* 
tara  y  vistiera  por  cierto  número  de  afios;  los  que  se  rehusaron  á  entrar  en  el  conve- 
nto fueron  tenazmente  perseguidos  hasta  que  se  internaron  en  el  Norte. 

Sosegados  los  indios  comenzaron  á  entregarse  de  pas,  y  bajo  la  custodia  de  los 
misioneros  franciscanos,  se  establecieron  en  muchos  pantos  y  entre  otros  de  los  per- 
tenecientes á  San  Luis,  en  San  Miguel  Mexquilic,  Vdle  de  San  Frandsoo»  Santa  Ma- 
ría del  Río  y  Venado. 

En  1590  se  descubrieron  las  minas  del  Cerro  de  San  Pedro,  y  este  acontecimiento 
dio  orillen  á  la  fundación  de  San  Luis,  al  que  después  se  le  agregó  el  sobrenombre 
de  Potosí,  por  la  abundancia  de  oro  que  su  dicho  Cerro  producía,  asemejándose  así  al 
Poiu:>í  (le  Holivia. 

£1  lugar  escogido  para  la  fundación  de  la  Ciudad  ó  Real  de  San  Luis,  faé  el  mis- 
mo donde  hoy  el  templo  de  la  Cémpafi&i  de  Jesús,  con  los  terrenos  adyacentes 
que  ahora  se  denominan  Barrio  Nuevo,  y  en  los  cuales,  poco  después  de  la  fundación 
de  la  dudad,  existían  viv^  huertas.  La  distanda  que  mediaba  entre  el  Real  de  San 
Luis  y  d  Cerro  de  San  Pedro  era  de  4  leguas,  pero  por  no  haberse  encontrado  agua 
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á  menor  distmcU  de  las  minu,  faé  preciso  bsoer  U  fondación  en  el  Ingiu-  citado. 

£1  i>aeblo  proeperaba  merced  á  sos  ahondantes  minas;  voló  so  lama  y  allí  acodiÓ 
de  todas  las  dadades  7  demás  Reales  de  minas  tal  número  de  gentes,  qoe  la  pobla- 
dldn  creció  considerablemente  en  mny  corto  tiempo^  Un  indio  faé  qnien  descabrió  i  nn 
padre  franciscano  la  existencia  del  riquísimo  tesoro»  el  religioso  did  aviso  de  dio  á  las 
aatoridades  locales  y  estas  se  aprovecharon  de  él  en  el  acto. 

£1  progreso  de  San  Lnis  Potosí  fué  constante  desde  el  día  en  qne  se  oomensanm 
á  explotar  sns  minas  hasta  el  completo  handimiento  de  las  mismas,  qne  oomensó  en 
1608  y  terminó  en  1Ó22, 

A  este  prop'isitu,  cl  Alcalde  Mayor  do  San  Luis,  I).  Alonso  Muñoz  de  Castihlan- 
qoi,  decía  en  su  infot me  al  virrey,  que  la  princii)al  causa  de  la  ruina  del  Mineral,  se 
debió  á  que  por  diferentes  partes  se  hundid»  el  cerro  en  que  estaban  las  minas,  á  cau- 
ta de  la  fragilidad  del  terreno,  de  las  grandes  excavaciones  y  de  la  mala  forma  en  que 
sns  antiguos  dnefios  trabajaron,  y  que  la  abundancia  de  tepetate  con  que  estaban  azol* 
vadas  hada  imposible  ademarlas. 

Según  el  mismo  informe,  la  ríqneza  de  aqnellas  minas  faé  tal,  qne  en  el  espado 
de  treinta  7  dos  afios  corridos  desde  sn  descubrimiento  en  1590  hasta  su  total  hundi- 
miento, ríndlercm  á  la  Real  Andienda,  en  quintos  y  diesmos,  más  de  $  16.000^000,  y 
todavía  era  tal  la  riqoesa  al  tiempo  del  último  hundimiento,  que  se  extrajo  del  mine- 
ral la  suma  de  120,249  marcos  de  plata  y  oro. 

Con  el  hundimiento  de  las  minas  del  Cerro  de  San  Pedro,  San  Luis  se  paralizó 
en  so  progreso,  pues  muchos  de  los  que  hablan  hecho  fortuna  se  alejaron  á  disfrutar 
de  ella  á  otras  partes. 

Hasta  entonces,  la  población  había  crecido  jioco,  y  durante  dos  siglos,  su  parte 
activa  ó  principal  estuvo  reducida  de  Norte  á  Sur,  desde  la  Albóndiga  hasta  ilunde  es- 
tuvo el  convento  de  la  Merced,  ó  sean  trece  cuadras,  y  de  Oriente  á  Poniente  sólo  se 
contaban  siete.  Esto  era  la  dudad  formalmente  edificada;  los  huertos  ocupaban  enton- 
ces grandes  extensiones  de  terreno.  Las  pobladones  de  San  Sebastián  y  San  Migae- 
Uto  estaban  separadas  por  montes  de  palmas  y  mesquites,  que  ocuparon  el  sitio  donde 
se  «rtiende  hoy  la  Odiada  de  Gnadalnpe.  El  notable  templo  qne  con  esta  advocaddn 
se  levanta  hc^  y  es  nno  de  los  monumentos  de  la  dodad,  no  existió  sino  hasta  el  últi- 
mo terdo  dd  siglo  XVIII;  anteriormente  sólo  había  en  aquel  sitio  una  ermita  dedica- 
da á  la  Guadalupana. 

En  1656,  el  duque  de  Albuquerque  concedió  á  San  Luis  el  título  de  Ciudad,  y  es- 
te título  fué  confirmado  por  Felipe  IV  en  1658.  El  ranpo  A  que  fué  elevada  la  pobla- 
ción la  atrajo  gran  prestigio,  ]X)rque  se  radicaron  allí  ricos  cotnerciantP'^  y  aviadores 
de  minas,  y  por  la  residencia  tle  las  autoridades  superiores.  Desde  esa  0{)oca  comen- 
zaron á  construirse  de  manera  sólida  y  artística  sus  principales  edificios. 

El  templo  parroquial  se  construyo  de  tres  naves,  sólido  y  grandioso;  el  convento 
de  San  Francisco,  su  templo  y  capillas  se  alzaron  tal  como  hoy  los  vemos,  y  lo  mismo 
sucedió  con  el  colegio  é  iglesia  de  la  Compafiía  de  Jesús,  ccm  d  de  San  Agustín,  con 
d  de  la  Merced,  con  el  Hospital  é  iglesia  de  San  Joan  de  Dios,  con  d  magnifico 
templo  del  Carmen,  con  el  colegio  y  templo  de  San  Nicolás  para  nilias  edocandas,  con 
d  hermoso  Santuario  de  Goaddnpe,  etc.,  etc. 
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J£d  el  orden  dn\  se  constroyeron  el  Pilado  MniuGiptl,  ta  Athóndigi  pan  d  aco- 
pio de  semillas,  f  la  Caja  Real»  destínada  á  guardar  los  cándales  del  rey.  Todas  estss 
obras  construidas  durante  siglo  y  medio,  embellecieron  y  engrandecieron  la  dodad  no- 
uhlemente. 

Aunqne  á  la  minería  debió  San  Luis  Potosí  su  existencia  y  por  tan  largo  tiempo 
fué  dicha  industria  su  principal  y  vínico  elemento  de  vida,  una  vez  paralizada  esta  por 
el  handímiento  del  cerro  que  contenía  cl  precioso  metal,  tuvo  forzosamente  que  sufrir 
en  sus  progresos;  pero  el  extenso  y  ameno  valle  en  que  se  asienta  la  ciudad,  la  puso 
fuera  de  la  ínelodible  ley  del  agotamiento  de  todo  mineral.  Cuando  la  plata  y  el  oro 
faltaron,  y  tras  un  corto  período  de  postración,  su  adormecido  progreso  cobró  mayor 
aliento,  porque  contaba  para  ello  con  otros  elementos  ricos  y  más  estables.  Muchc» 
de  sns  pobladores  babfan  enriq[neddo  con  el  producto  de  las  minas,  y  una  ves  agota- 
das  éitas,  buscaron,  ya  en  el  cultivo  de  la  tierra,  ya  en  la  cria  de  ganados,  ó  ya,  en 
fin,  en  las  transacdones  mercantiles,  el  empleo  de  sns  fortunas,  y  asi  fué  credeodo  y 
mejorando  la  dudad. 

Más  tarde,  en  1810,  la  guerra  de  Independencia  vino  á  entorpecer  de  nuevo 
su  adelanto.  Durante  los  once  aflos  que  duró  la  insnrrecdón,  San  Luis  recogió  la 
parte  que  le  tocaba  en  los  trastornos  que  ella  acarreó  al  país;  la  dudad  foé  saqneads, 
sus  habitantes  diezmados  por  la  guerra  y  perseguidos  cruelmente  en  sus  personas  é 
intereses  por  el  feroz  y  sanguinario  Calleja.  Estos  males  y  los  que  después  vinieron 
con  la  torpe  é  impolítica  expulsión  de  los  españoles  en  1828,  acabaron  de  postrar  á  la 
ciudad. 

I'ero  una  vez  consumada  la  Independencia,  San  Luis  entró  en  una  nueva  era  de 
prosperitlad,  que  si  hien  fué  asimismo  interrumpida  con  frecuencia  por  las  discordias 
civiles  que  á  aquella  guerra  se  siguieron,  se  desarrolló  muy  notablemente  más  tarde, 
desde  que  entró  el  país  en  sa  período  de  regeneración,  iniciado  con  el  advenimiento 
al  poder  del  Sr.  Gral.  Porfirio  Díaz,  era  de  prosperidad  en  la  que  sigue  su  exístencis 
hasta  el  día  la  interesante  capital  potosina. 

Esta  es  una  dudad  aseada,  de  sano  dima  y  ddidosa  temperatura;  sus  calles  son 
por  lo  general  estredias,  pero  bien  alineadas,  y  no  pocos  los  interesantes  y  hermosos 
edifidos  que  á  sos  lados  se  levantan,  así  públicos  como  particulares.  Entre  estos  men- 
cionaremos tan  sólo,  el  Palacio  de  Gobierno  y  el  Palacio  Manidpal,  en  la  Plasa  de  Ui* 
dalgo;  el  Instituto  Científico,  en  la  4"  calle  de  Juárez;  el  nuevo  y  elegante  Teatro  de 
la  Paz,  cerca  de  la  Alameda;  la  Penitenciaría  y  la  Escuela  de  Artes,  en  la  Calzada  de 
Guadalupe;  !a  Catedral,  en  la  Plaza  de  Hidalgo;  el  templo  del  Carmen,  una  de  las 
mejores  obras  de  Tresguerras  y  de  notable  belle/a  arquitectónica,  en  la  Plaza  de  Mo- 
relos;  el  de  la  Compañía,  en  la  plaza  de  su  nombre  ó  de  Arista;  los  tle  San  Francisco  y 
Tercer  Orden,  en  la  Plaza  de  San  Francisco;  el  de  San  José,  frente  á  la  Alameda,  y  el 
Santuario  de  Guadalupe,  al  fin  de  la  calzada  de  su  nombre.  En  la  puerta  mayor  de 
este  áltimo  hermoso  templo  atraen  desde  luego  la  atención  del  visitante,  estas  conso- 
ladoras lineas: 

AQUf  BL  QUE  PIDE  RECIBE, 

EL  QUE  BUSCA  HALLA, 
AL  QUE  TOCA  SE  LE  ABRE. 
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La  Catedral  se  levanta  en  el  mismo  sitio  en  que  existió  la  primera  iglesia  narro- 
(|uial  de  San  Lnis,  edíñcada  con  los  donativos  que  para  ello  hicieron  algunos  de  los 
mineros  que  supieron  aprovecharse  de  los  ricos  tesoros  que  en  sus  entrañas  guardaba 
el  Cerro  de  San  Pedro,  que  ya  nos  ocupó  en  las  líneas  anteriores.  El  templo  primiti- 
▼o  resaltó  insignificante  para  las  crecientes  necesidades  de  la  población,  y  no  pudo 
llenar  tampoco  las  aspiraciones  de  los  aludidos  ricos  mineros  qne  proyectaron  so 
oonstnicddn;  asi  faé  qne  daró  poco,  pnes  á  fines  del  siglo  XVI  se  destrayó  aquella 
obra,  7  en  el  mismo  sitio  se  comenzó  la  oonstmcctón  del  templo  actual,  la  que  pro- 
gresó mnj  lentamente,  concluyéndose  al  fin  y  dedicándose  en  el  afio  de  1737.  Sinrió 
como  parroquia  hasta  que  San  Luis  se  erigió  en  obispado,  en  1853,  por  iniciativa  de 
D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  Presidente  de  México  por  aquel  tiempo.  Su  pri- 
mer obispo  fué  el  Sr.  D.  Pedro  Barajas,  quien  hizo  su  entrada  en  la  nueva  diócesis 
el  día  24  de  Abril  de  1855. 

El  edificio  no  posee,  á  nuestro  juicio,  ni  las  dimeiTíiones  ni  la  belleza  arquitectó- 
nica que  debiera  tener  el  primer  templo  de  una  ciudad  que  ha  alcanzado  el  grado  de 
importancia  que  San  Luis  Potosí,  y  de  una  diócesis  tan  rica  como  aquella;  sin  embar- 
go, no  carece  hoy  de  atractivos,  merced  á  la  reciente  rica  ornamentación  que  c  i;  su 
parte  interior  se  ha  hecho,  con  singular  gu^to  artístico  y  sin  ahorro  ninguno  de  gastos, 
por  disposición  del  Illmo.  Sr.  Montes  de  Oca,  obispo  actual  de  aqaella  diócesis. 

"^Los  principales  paseos  y  jardines  de  la  ciudad,  son:  ta  Plaza  de  Hidalgo,  )a  Pla- 
ca de  la  Cómpafffa,  la  Alameda  y  la  Calzada  de  Guadalupe.  A  la  terminación  de  esta 
cubada  se  yergne,  como  ya  se  ha  dicho^  el  Santuario  de  Guadalupe,  cuyas  atrevidas 
torres  son  las  qne  primeramente  llaman  la  atención  del  viajero  que  se  aeeica  á  aque- 
lla capital.  Las  estaciones  de  pasajeros  de  los  ferrocarriles  Nadtmal  Mexicano  y  Cen- 
tral Mexicano,  se  hallan  ambas  inmediatas  á  la  Alameda. 

San  Luis  Potosí  es  por  SU  industria  y  su  comercio  una  de  las  plazas  más  impor- 
tantes de  la  República;  por  sn  po1)lación  ocupa  el  4  luf^ar,  pues  sólo  la  aventajan  la 
Ciudad  de  México,  Puebla  y  Guadalajara;  por  las  como  lidades  (jue  ofrecí  para  la  vi- 
da, no  es  inferior  á  ninguna  de  la^  de  México;  por  el  hahii;rieño  porvenir  que  la  espe- 
ra, figura  entre  las  primeras,  y  por  su  general  aspecto  y  el  carácter  franco,  comunica* 
tívo  y  sincero  de  sus  habitantes,  es  de  las  más  atractivas  del  país. 

Con  motivo  del  universalmenie  sentido  fallecimiento  del  Gral.  Carlos  Dic¿  ( iu 
tiérrez,  que  fué  uno  de  los  gol>emantes  más  probos  y  progresistas  qne  ha  tenido  San 
Lnis  Potosí,  fué  electo  para  ocupar  tX  importante  y  distinguido  puesto,  que  el  tristf- 
simo  acontecimiento  dejara  vacante  en  Agosto  de  1898,  el  Sr.  Ingeniero  D.  Blas  Es- 
contrla,  persona  de  grao  ilustración,  de  honrosos  antecedentes  é  ideas  progresistas, 
y  qne  goza  de  muchas  simpatías  en  todo  el  Estado.  Aunque  corto  es  aún  el  tiempo 
que  ha  transcurrido  desde  el  d(a  en  que  subió  al  poder,  ya  se  han  hecho  aparentes  las 
excelentes  dotes  administrativas  que  posee,  7  nadie  duda  ya  que  los  destinos  de  San 
Luis  Polosi  han  sido  confiados  á  persona  por  todos  conceptos  digna  y  competente. 
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RECURSOS  MINEROS  RIQUISIMOS— RECURSOS  AGRÍCOLAS- 
CULIACÁN  Y  MAZATLAN— EL  CRAL.  FRANCISCO  CAÑEDO. 

I N ALOA,  ríqnisimo  Estado  cuyas  oostas  bafian  las  aguas  del  Padfioo,  se  lia- 
Ua  sitnado  entre  los  22^  33'  y  los  28"^  de  latitud  Norte,  y  entre  los  6io  19*  y  los  ; 

10°  35'  de  longitud  Oeste  del  Meridiano  de  México.  Colinda  al  Norte,  con  el  Estado  { 
de  Sonora;  al  Este,  con  los  de  Chihuahua  y  Durango;  al  Sur,  con  el  Territorio  de  Te-  ^ 
pie,  y  al  Oeste  con  el  Golfo  de  California.  Su  extensión  superficial  es  de  87,231  kiló-  | 
metros  cuadrados,  y  su  población  (le  25S. 865  habitantes.  EstA  dividido  políticamente  ¡ 
en  los  diez  Distritos  siguientes:  El  Fuerte,  Sinaloa,  Mocorito,  Culiacán,  Cosal.i,  San  | 
Ignacio,  Mazatlán,  Ko>ario,  Hadiraguato  y  Concordia.  liadiraguato  es  distrito  interior, 
y  marítimos  los  nueve  restantes.  Su  capital  es  Culiacán,  situada  i  los  24^  48'  de  latí-  \ 
tud  Norte,  y  á  los  8    15  de  longitud  t  >este  del  Meridiano  de  México.  Su  altura  es  de  , 
84  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  población  de  10,487  habitantes.  Dista  2Ó3  ki- 
lómetros de  Masatlán,  6 1 4  de  Tcpic,  85  7  de  Guadalajara,  y  i ,483  kilómetros  de  la  Cin* 
dad  de  México,  por  diligencia  basu  Guadalajara,  y  de  aUf  adelante  por  fecrocarriL  ' 

Las  principales  poblaciones  del  Estado  son  las  siguientes,  en  el  orden  de  so  im- 
portancia: Maxatlán,  Culiacán,  Rosario,  Pánnoo,  Escninapa,  Cosalá,  Guadabipedelos 
Reyes,  Sinaloa,  £1  Fuerte,  La  Noria,  Las  Yedras,  Mocorito,  Concordia  7  San  Ignackk 

El  Estado  de  Sinaloa  ocupa  una  frja  de  terreno  alargada  de  Noroeste  á  Sueste^ 
en  el  declive  occidental  de  la  Sierra  Madre,  dando  así  á  sus  ngoas  un  derrame  gene- 
ral con  dirección  al  mar,  interrumpido  por  serranías  secundarias  que  se  aoefOBiiála 
costa,  dividiendo  el  territorio  en  diez  cuencas  hidrográficas  independientes,  por  cuyo 
fondo  se  deslizan,  engrosadas  con  las  .Tguas  de  numerosos  atinentes,  arroyos  y  ma- 
nantiales, los  ríos  del  Fuerte,  Sinaloa,  .Mocorito,  Culiacán,  Ilumaya,  Tíimaxala,  San 
Lorrii/o,  Elota,  Piaxlla,  Mazatlán,  Rosario  y  Las  Cañas,  ríos  de  fértilísimas  y  ber« 
musas  vegas. 

La  Sierra  Madre  se  yergue  majestuosa  é  intrincada  en  esta  región  del  país,  espe- 
cialmente en  la  parte  que  separa  á  Sinaloa  del  Estado  de  Darango,  y  la  cobren  boa* 
ques  ricm  en  maderas  preciosas;  mientras  que  las  cañadas  bellísimas  de  sos  estriba- 
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duris  ó  ramales,  así  como  Ias  dv  muchas  serranías  aisladas  aparecen  cubiertas  de  ex- 
celentes pa!>los,  donde  prospera  maravillosamente  la  cría  de  ganado. 

Las  otras  importantes  cadenas  de  montañas  que  recorren  diferentes  partes  del  Es- 
tado,  son:  Im  Sierm  de  Sooávirí  y  Macochin  al  Norte,  en  el  Distrito  del  Foerte  f 
en  el  Umite  con  el  Estado  de  Scnora,  y  la  Sierra  de  Sao  Vicente,  en  d  mismo  Oistrf* 
to,  cerca  de  la  frontera  con  el  Estado  de  Chtboahna;  la  Sierra  del  Doraxno,  entre  el 
Distrito  de  Sinaloa  y  el  Estado  de  Chihoahna;  la  Sierra  de  Agnablanca  y  la  de  Parras, 
en  el  Distrito  de  Badiragnato;  las  Sierras  de  Cosalá  y  Goadalnpe  de  los  Reyes,  entre 
el  Distrito  de  Cosalá  y  el  Estado  de  Durango;  la  Sierra  de  Conitaca,  en  el  citado  Dis* 
trito  de  Cosalá  y  en  este  mismo  y  en  el  de  Caliacár,  In  Sierra  Tacuichamona;  las  Sie- 
rras de  Jocuixtla,  el  Candelcro  y  San  Juan,  entre  el  Distrito  de  San  Ignacio  y  el  Es- 
tado de  Durango;  la  del  Espinazo  de!  r>iablo,  en  el  Distrito  fie  Concordia;  la  Sierra 
Tasajera  y  la  Sierra  de  Xavachiste.  entre  lus  Distritos  de  >inaloa  y  el  Fuerte,  la  últi- 
ma de  <j>ta-s  en  la  costa,  cerca  de  la  bahía  de  su  nombre,  y  las  Sierras  de  Cuiiaboca  y 
TescalaiiKi,  en  el  Distrito  de  Sinaloa. 

Hay  asimismo  muchos  cerros  aislados  de  importancia,  entre  los  que  mencionare- 
mos los  siguientes:  en  el  Distrito  del  Foerte,  el  Cerro  Pelón,  los  Cerritos,  Cerrito  Prie- 
to y  los  de  Batnrí,  Memorias,  San  Pablo,  Bateqais  y  Santa  Rosa  en  la  parte  Suroes- 
te, el  Cerro  del  Yencari  al  Norte,  y  la  Mesa  de  Santa  Rita  y  el  Cerro  de  San  Nico- 
lás al  Noreste;  en  el  Distrito  de  Sinaloa,  el  Cerro  Cohoicahnf  al  Noroeste;  en  el  Dis- 
trito de  Mooorito,  el  Cerro  Agaáo  al  Norte,  el  Cerro  del  Limdn  al  Oeste,  y  los  Cerros 
de  Agnapepe  y  la  Campana  al  Sur,  entre  éste  y  el  Distrito  de  Caliacán;  en  el  Distri- 
to de  Cnliacin,  el  Cerrito  del  Chorro  y  el  Cerro  del  Dorado  al  Norte,  el  Cerro  Colo- 
rado en  el  centro,  cerca  de  la  ciudad  de  Culiacán,  y  el  Cerro  Cucuyachi  al  Oriente; 
en  el  Distrito  de  San  Ignacio,  el  Cerro  del  Colegio  y  el  Cerro  de  la  Silla,  en  su  parte 
Sor;  y  en  el  Distrito  del  Rosario,  el  Cerro  de  Vauco  y  la  Mesa  de  las  Hormigas. 

Los  principales  ríos  de  Sinaloa  son  los  ya  mencionaflos  a!  principio  de  este  ca- 
pítulo; algunos  son  navegables  y  caudalosos,  todos  nacen  en  la  .Sierra  Madre  y  desem- 
bocan en  el  (lolfo  de  California.  Aña<lirein<>s  algunos  datos  sobre  cada  uno  lie  ellos. 

El  río  del  i"  ucrte  nace  en  la  Sierra  Madre,  en  la  frontera  con  el  Estado  de  Chi- 
huahua, recorre  el  Distrito  del  Eaerte  de  Noreste  á  Suroeste,  pasa  por  la  villa  de  su 
nombre,  redbe  las  agoas  del  Choix  y  otros  afluentes,  y  después  de  un  curso  de  670 
kilómetros,  desemboca  en  el  Golfo  de  California  por  la  Boca  de  Ahorné. 

El  rio  de  Sinaloa  nace  en  la  Sierra  Madre  y  en  el  Distrito  de  Badiragnato,  pene- 
tra al  Distrito  de  Sinaloa  el  cual  recorre  en  toda  su  extensión  por  su  parte  media  y 
«o  dirección  de  Noreste  4  Suroeste,  pasa  por  la  ciudad  de  Sinaloa,  recibe  más  adelante, 
por  el  lado  Norte  el  río  Ocoroni,  que  nace  en  el  Distrito  del  Fuerte  y  atraviesa  el  le 
Sinaloa  de  Norte  i  Sur,  recibe  á  su  vez  otros  afluentes,  y  después  de  recorrer  la  dis- 
tancia de  420  kilómetros,  desagua  en  el  Golfo  de  California,  por  la  boca  de  Tamazula. 

El  río  de  Mocorito  nace  en  la  Sierra  Madre,  recorre  el  Distrito  de  su  nombre  de 
Noreste  á  Suroeste,  pasa  por  la  Villa  de  Mocorito,  y  después  de  un  curso  de  120  ki- 
lómetros se  arroja  al  Golfo  de  California  frente  á  la  Isla  Saliaca. 

El  río  de  Culiacán  nace  en  la  cierra  Madre,  corre  de  Norte  á  .Sur  primeramen- 
te, después  de  Ene  á  Oeste,  y  más  adcltnte  de  Norte  á  Sur  nuevamente;  pasa  por  la 
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ciudad  de  Culiacán,  y  después  de  recorrer  la  distancia  de  252  kilómetros,  de>emi)OC» 
ea  el  Golfo  de  California,  frente  á  la  Isla  de  Cabanillas.  En  la  ciudad  de  Culiacán  se 
le  une  d  rio  Hamaya,  cuyo  corso  es  de  380  kilómetros,  que  nace  eo  k  Sierra  Madre, 
en  territorio  del  Estado  de  Doran  go  y  atraviesa  la  parte  Snr  del  Distrito  de  Badin^u* 
to  antes  de  penetrar  al  de  Catiacán;  y  más  al  Este,  recibe  también,  él  rio  de  ColiaciB, 
las  agnas  dd  rio  de  Tamasola,  qne  viene  asimismo  del  Estado  de  DnranpK 

El  rio  de  QaUá  6  San  Lorenso  nace  en  la  Sierra  Ifadre^  en  él  Estado  de  Dana* 
go,  atraviesa  la  parte  Norte  del  Distrito  de  Cosalá  y  la  parte  Sur  del  de  Cnliacán,  it* 
dbe  numerosos  pequeños  afluentes,  recorre  la  distánda  de  156  kilómetros  y  vierte  sos 
aguas  en  el  Golfo  de  California,  por  la  Boca  de  Navito. 

El  río  de  Elota  nace  en  la  Sierra  Madre,  recorre  en  toda  su  extensión  la  parte  me- 
ridional del  Distrito  de  Cosalá,  recibe  muchos  afluentes  y  se  arroja  al  Golfo  de  Cali» 
foroia  por  la  Boca  de  Elota.  Su  curso  es  de  220  kilómetros. 

El  río  de  Piaxtla  nace  en  la  Sierra  Madre  y  en  el  Estado  de  Durango,  recorre  el 
Distrito  de  San  Ignacio  de  Este  á  Oeste  primeramente,  y  después  tle  Noreste  á  Sur- 
oeste hasta  desembocar  eo  el  Golfo  de  California.  Pasa  por  la  villa  de  San  Ignacio, 
redbe  numerosos  afluentes  y  recorre  una  distancia  de  poco  mis  de  900  kilómetros. 

El  r(o  de  Masaúán  nace  en  la  Sierra  Madre,  en  d  Estado  de  Durango^  sirve  de 
límite  durante  dguna  distánda  entre  los  Distritos  de  Masatlán  y  Concordia,  y  contí> 
nóa  después  por  el  primero  hasta  desembocar  en  d  GoUb  de  Califomia.  Desde  su  en* 
trada  en  el  Estado  de  Sinaloa,  en  el  cad  alcanza  su  curso  una  extensión  de  1 76  kiló- 
metros, la  dirección  que  dgue  es  de  Noreste  á  Suroeste,  y  pasa  pw  los  pueblos  de 
Tepnxtla,  Recodo,  Siqueros  y  Villa  Unión. 

El  río  del  Rosario  ó  de  Chametla  nace  en  la  Sierra  Madre,  atraviesa  el  Distrito 
del  Rosario  por  su  parte  me  lia  y  se  arroja  al  Golfo  de  California  por  la  Boca  de  Ch:<- 
metla,  después  de  recorrer  la  distancia  de  170  kilómetros.  Recibe  muchos  aflaentes  y 
pasa  por  la  ciudad  del  Rosario,  y  por  los  pueblos  de  C;icAlotán  y  Chametla. 

El  río  de  las  Cañas  nace  en  la  Sierra  Madre,  sirve  de  límite  entre  el  Estado  de 
Sinaloa  y  el  Territorio  de  Tepic,  pasa  por  el  pueblo  de  la  Concepción,  recorre  la  dis- 
tancia de  15a  kilómetros  y  desagua  en  d  Golfo  de  Califomia  por  la  Boca  de  Tescapan. 

Con  lo  escrito  basta  para  comprender  la  gran  importancia  que  posee  el  sistema 
fluvial  dd  excepdondmente  rico  Estado  de  Sinaloa,  importanda  que  se  bace  mndio 
más  notable  si  se  tiene  en  cuenta  que  hay,  además  de  los  dtados,  mudiíumos  otros 
rios  de  menor  importanda  y  arroyos  de  aguas  permanentes,  más  de  dosdenios,  qne 
fertilisan  aquel  privilegiado  suelo. 

Como  hemos  dicho,  el  Ksta  lo  de  Sinaloa  se  halla  bafiado  en  toda  su  extensite 
occidental  por  las  aguas  del  Golfo  de  California;  algunos  creen  que  el  litoríal  del  Dis- 
trito del  Rosario  se  encuentra  fuera  del  í  iolfo,  y  que  por  consiguiente,  son  las  aguas 
del  Océano  Pacífico  las  que  bañan  esa  parte  del  Esta-io;  pero  eso  no  es  así,  desde  lue- 
go que  la  entrada  del  (iolfo  de  California  está  determina  la  geográficamente,  por  d 
Cabo  Corrientes,  en  el  Kstado  de  Jalisco,  y  por  el  Cabo  de  San  Lucas,  en  la  extremi- 
dad Sur  de  la  Baja  California. 

En  las  300  millas  marinas  que  tiene  de  extensión  el  litoral  sinaloense,  se  encoen* 
tran  numerosas  bahías,  entre  las  que  hay  algunas  muy  hermosas  y  de  gran  extensido. 
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ishis  que  no  carecen  de  importancia,  ensenadas,  penínsulas,  etc.  Mencionaremos  algu- 
nas viniendo  de  Norte  á  Sur: 

En  el  Distrito  del  t  uerte,  se  encuentran  la  Itahía  de  Agiabampo,  en  el  límite  con 
el  Estado  de  Sonora;  U  Punta  y  Boca  de  Ahorne,  por  donde  desagn»  d  río  del  Fuerte; 
el  estero  de  Piedras;  Ui  Islftde  Lediogailla;  Is  Islt  Santa  María,  separada  de  la  ante* 
rior  por  el  Estrecho  de  LecliiigQiUa;  la  bahía  7  Pnnta  de  San  Ignado,  en  la  Isla  de 
Santa  Maria;  la  bahfa  de  Topolol>amp0|  donde  se  encuentra  d  excelente  puerto  del 
mismo  nombre;  la  bahía  de  San  Carlos»  al  interior  de  la  de  Topolobampo^  y  el  Fara- 
llón de  San  Ignacio,  frente  á  la  bahfa  de  Topolobampo. 

En  el  litoral  del  Distrito  de  Sinaloa,  el  puerto  y  bahta  de  Navachiste,  en  la  que 
se  hallan  situadas  las  islas  de  Mero,  San  Felipe  y  Pájaros;  las  islas  de  San  Ignacio, 
Vinorama  y  Macapale;  la  Boca  del  Rio  de  Sinaloa;  la  Playa  Colorada,  y  la  Península 
Pcrihuete. 

En  el  litoral  Ucl  Distrito  de  Mocorito,  se  encuentran  las  islas  de  Cnrbina,  Salia- 
ca.  Garrapata,  Mero,  Tachechilte  y  Altamnra,  y  en  esta  última,  la  Punta  de  Altamn- 
ra  y  la  Punta  Colorada. 

£n  el  litoral  del  Distrito  de  Culiacán  se  halla  situado  el  estero  del  Tule;  la  Pun- 
ta y  la  Isla  de  Baradito;  el  puerto  y  bahía  de  Altata;  la  Isla  de  Cabanilla^  la  Ensena- 
da del  Pabelldn,  adelante  de  la  bahía  de  Altata;  la  Penlnsnla  de  LnceniUa;  la  Boca 
del  Rio  de  San  Lorenso  ó  Navito^  y  la  parte  Norte  de  la  bahía  de  Centa  y  de  la  Isla 
de  Qnevedo. 

En  el  litoral  del  Distrito  de  Cosalá,  la  parte  Snr  de  la  Isla  de  Qnevedo  y  de  la 
bahfa  de  Centa;  la  Boca  del  Río  de  Elota;  d  pnerto  de  San  Miguel,  y  la  Ensenada 

del  Tule. 

En  el  litoral  del  Distrito  de  San  Ignacio,  se  encuentran  la  Boca  dd  Río  de  Piax- 

tía,  y  la  Punta  de  Piaxtla. 

En  el  litoral  del  Distrito  de  Mazatlán,  se  encuentran:  Punta  Gruesa,  Punta  Ro- 
ja, Punta  Cíbolo  y  Punta  Camarón;  la  líoca  del  Zavalo;  las  islas  de  Lobos,  Pájaros  y 
Venado;  la  bahía  de  Olas  Altas;  el  puerto  de  Mazatlán  y  la  extensa  bahfa  de  su  nom- 
bre; las  islas  del  Crestón,  de  los  Chivos,  Crestoncito  y  Cartlones  frente  al  puerto  de 
Mazatlán;  la  Isla  de  la  Piedra,  al  Sur  de  Mazatlán,  y  la  Boca  del  Rio  de  Mazatlán  cer- 
cn  dd  limite  con  el  Distrito  dd  Rosario. 

En  el  litoral  del  Distrito  dd  Rosario  se  encuentran,  la  Isla  del  Pdmito  de  la 
Virgen;  la  Lagnna  y  Marismas  dd  Dumanero;  la  Boca  de  Chametia  ó  del  Río  dd 
Rosario;  la  Isla  del  Palmito  Verde  y  la  Boca  Teacapan,  donde  desagua  el  Río  de  las 
Cañas. 

El  clima  de  Sinaloa  es  muy  soportablemente  cálido  en  el  litoral,  y  se  modifica  en 
sentido  favorable  hacia  d  interior  del  Estado;  cambia  con  la  altura,  lo  mismo  que  la 
vegetación,  y  así  se  ven  muy  frecuentemente  escalonados  los  diferentes  productos  en 
las  faldas  de  las  montañas,  desde  los  plátanos  y  cañaverales  de  las  partes  bajas  y  las 
queliradas,  hasta  los  pinos  que  enroñan  las  elevadas  cimas.  Puede  pues,  decirse  de 
él,  que  es  cálido  en  la  costa,  témpla  lo  en  los  valles  y  las  vertientes  de  las  montañas, 
y  frío  en  sus  alturas.  El  Trópico  de  Cáncer,  atraviesa  la  región  bur  del  Estado,  casi 
sobre  el  Puerto  de  Mazatlán. 
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La>  lluvia^  ^on  abundantes  en  todo  el  E-itado  y  frecucntca  las  heladas  en  La  par- 
te montañ'  isa.   Los  vientos  dominantes  son  los  «leí  Xorí)e>te. 

Siriitloa  es  uno  Je  lo>  Estados  mineros  niá^  rico-,  lie  la  República;  sus  depósitos 
netalifcros  son  tan  abundantes  como  extensos  y  riquísimos,  y  la  ley  de  sus  metales  es 
ooBudenndA  como  muy  superior  á  los  ^  Gtumjtuto,  Zacatecas  y  Padinca. 

Lft  región  minera  del  Estado,  que  bien  puede  decirse  ocupa  las  tres  coartas  par- 
tes de  su  tnperScie»  es  la  oriental,  donde  se  alza  la  Sierra  Madre;  se  extiende  á  las 
vertíentea  occidentales  de  la  mismi  cordillera,  j  umbién  á  algouos  terrenos  cercanos 
i  la  costa,  como  en  el  Rosario,  San  Lorenzo,  BAcamarí,  Limón  y  otros. 

El  Sr.  Wetdner,  que  ha  hecho  detenidos  estndios  sobre  la  minerfa  en  Sinaloa,  di> 
vide  en  seis  las  formaciones  de  tas  vetas  metalíferas  de  este  Estado: 

I?  fieüu  d€  mn»  qne  cmisisten  en  cuarzo  ferruginoso,  carcomido,  con  partículas  de 
oro  nativo,  nnns  veces  unidas  como  en  los  minerales  de  San  José  <le  Gracia  y  Guada- 
lape  de  los  Reyes,  v  otras  aislad  is  é  independientes,  como  en  los  de  Cohuicahuf,  f  »ua- 
bohta,  I labal,  Capiri  y  Minitas.  En  las  dos  primeras  forman  hilos  y  cintas  en  las  ve- 
tas argentíferas. 

2'*  l  \-f,3s  iíc  fíilta  €■  ífiipuesras  de  cuarzo  ó  de  espato  cali/o,  con  plata  en  estado  nativo 
ó  sulfura  1  >,  anlinioniiil  y  ar>t'iucal,  con  más  ó  menos  ley  de  oro,  como  se  encuentran 
eu  los  uunerales  de  Cópala,  Guadalupe  de  los  Reyes,  Joya,  Pánucu,  Rosario  y  otros. 

3*  Vetas  de  gaiéma  argentífera  compnestas  de  los  snlfaros  de  zinc,  plomo,  cobre 
jr  fierro,  y  algunas  yeoes  de  arsénico,  antimonio  y  selenio,  armando  en  cuarzo,  espato 
calizo^  á  veces  ópnlo  férrico,  de  barita,  de  magnesia  y  otra  gran  variedad  de  metales 
ferruginosos,  como  se  encuentran  en  los  minerales  de  Barreteros,  Santa  Elena,  San* 
tiago  de  los  CsbslleroB,  San  José  de  Bocas  y  de  Piedras. 

4?  Formaciim  de  piritas  argentíferat  (bronces  plateros),  de  las  cuates  se  encnen> 
tran  ejemplos  en  los  cerros  de  Metates,  Favor,  Quebrada  y  Escaleras  al  C^riente  del 
tomeral  de  Topia,  Estado  de  Durango,  en  las  cuales  se  encuentra  una  mezcla  de  ios 
sulfaro-ií  de  cobre,  arsénico  y  fierro,  con  ley  de  plata  y  oro. 

5*  Formación  f^íotri'-x  >,  cuyas  vetas  son  de  plomo  en  estado  de  óxido,  sulfuro  y 
carbonato,  armando  en  espato  caü/o  y  ^^.ingas  ferruginosa^,  >i!i/,osas  y  de  manganeso, 
con  leyes  de  plata,  raras  veces  costeablcs,  ó  también  de  galena  y  cari)ünato  blanco  <le 
plomo,  arriñonadcj,  en  piedra  c<'trnea,  cuar/o  opalino  y  alofanita,  con  regular  ley  de  pla- 
ta, como  en  la-»  vetas  del  Mineral  de  Ciiichi. 

6*  Formaeión  col/riza,  en  cuyas  vetas  dominan  el  cobre  abigarrado,  la  pirita  co- 
briza y  férrica  en  poco  cuarzo,  como  sucede  en  Picachos,  Distrito  del  Rosario;  el  pu- 
ro cobre  ne^ro  como  en  las  vetas  de  las  cercanías  de  San  Ignacio,  ó  la  pirita  cobriza, 
aalaqníts  y  sQicato  de  cobre  como  en  la  veta  de  Bacamacari. 

El  Sr.  D.  Alfonso  Luis  Velasco,  dice: 

"  Hay  en  U  Sierra  Madre  un  cuadrilátero  comprendido  entre  los  minerales  de 
San  Vicente,  en  el  Estado  de  Sinaloa,  y  San  Dimas,  Tayoltita  y  Guarísamey,  en  el 
Estado  de  Dnrango,  en  el  cual,  en  un  radio  como  de  7  kilómetros,  se  cuentan  más 
de  den  minas  y  otras  tantas  vetas,  ca^i  todas  de  cuarzo  con  plata  sulfúrea,  algunas 
plomosas  como  las  de  San  Vicente  y  el  Carmen,  otras  cobrizas  como  las  de  Peregrina 
y  San  Isidro,  y  algunas  piritosas  como  la  de  Üolaños. 
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Los  criaderos  metalíferos  del  Estado  son  Io>  siguientes: 

Distrito  de  Mazatldn. — Criaderos  de  oro  en  las  Casitas-,  Guayabo  y  el  Saucito, 
lof  cuales  no  se  explotan;  ricas  y  hermosas  canteras  no  explotadas,  en  Rincón  de  Urfas, 
San  Ra&d  y  Venadillo;  cal  en  Pnnu  Omoas»  Chflillo»  Ponta  Haba!,  Etcopama,  Ve- 
nadilltH  Joantíllos,  Rincón  Urtas  y  Devisadero,  explotada  en  todos  estos  Ingsres,  me- 
nos en  los  dos  últimos;  granito  en  Rincón  de  Urias,  qñe  tampoco  so  explota. 

Distrito  del  Ráiariü.'-'HAy  criaderos  de  oro  y  plata  en  Cacalotán,  Agoacate,  Ci- 
marrón»  los  Qiacales  y  Rincón  de  Chilillos;  de  oro  en  el  Tnle  (Escoioapa),  y  hermo- 
sas canteras  en  el  Platanal  ( K<;cuinapa).  Ningano  de  éstos  se  halla  en  explotación. 

Distrito  de  Concordia. — Hay  criaderos  de  oro  en  explotación,  en  Minillas  de  Có- 
pala y  Cimarrón;  de  cobre,  no  explotados,  en  las  Sierras  de  Chilillo  y  Magistral. 

Distrito  de  San  ¡i^nacia.  —  Hay  placeres  de  oro,  no  explotados,  en  Vainilla,  Chi- 
lar, Platanillo,  Jauja,  Tecolotes,  el  Toro,  San  Ignacio,  Amolé,  Cocoyole,  San  Javier 
y  Humaya;  vetas  de  cobre,  no  explotadas,  en  las  Cañas,  Tecomate  y  Tecolotes;  can- 
teras, no  explotadas,  en  Trancas,  Tecolotes,  San  Javier,  Gordos  y  OUitas;  velas  de 
cal,  explotadas,  en  Tacuitapa,  y  no  explotadas,  en  Camacho,  Guaimino  y  Ajoya. 

Distrit»  de  il!04ftnr^0ib.<»Hay  criaderos  de  oro,  en  Naranjos,  Zapotes  y  Tule;  de 
cobre,  en  G>fradfa$  cal,  en  Joanilla*  Vainilla,  Noyaquito,  Haerta,  Sítio^  Mqjarritas, 
Zapotes  y  Naranjos;  canteras,  en  Sitio»  Noyaqotto^  Mcjarrítas  y  Soyatita.  Ningno 
de  estos  criaderos  está  en  explotsdón. 

Distrit»  de  Mfeariiff.'-'liüy  criaderos  de  oro,  en  Beqnillas  y  Cerro  del  Tapoli;  de 
cobre,  en  Tahonas,  Cerro  Agado  y  Ranchito,  y  dos  vetas  de  plata  en  San  Benito. 
Ninguno  de  estos  criaderos  se  e]q>lota. 

Distrito  de  Sinaloa, — Hay  criaderos  de  oro,  no  explotados,  en  Bacnbiríto,  Coi- 
Harina,  Bnragna,  Cohuicahuí,  el  Tamo,  el  Amolé,  Tescalama  y  Mapirf,  y  en  explota- 
ción, en  San  José  de  Gracia;  de  plata,  en  explotación,  en  la  Joya,  Alisitos  y  Potrero 
de  Vargas;  no  explotados,  en  Santa  Elena,  Sarabia,  Cuitaboca,  la  Ramada  y  Tetachi; 
de  cobre,  no  explotados,  en  las  Lajas  y  Algarrobal;  de  plomo,  abandona  las.  en  ti 
Rincón;  canteras,  no  explotadas,  en  Buenavista,  y  en  explotación,  en  Peñuelas;  cal,  no 
explotada,  en  Santa  Ana,  y  en  explotación,  en  Cubiri  y  Bacubirito. 

Distrito  del  Fuerte. — Hay  minas  de  oro,  plata,  plomo  y  cobre,  en  Choix,  Sibiri' 
joa,  Vaca  y  Haitis  y  en  Yecorato.  En  este  mismo  Distrito  se  encuentran  los  placeres 
de  oro  de  Yecorato,  ubicados  en  Río  Yecorato  ú  Ocorooi;  los  de  Río  Faerte  entre  la 
Villa  del  Fuerte  y  Sinaloita,  y  los  de  Gioix,  Baimena  y  Chinobampo. 

El  número  de  minas  que  hay  actualmente  en  explotación  en  Sinaloa,  de  oro,  pla- 
ta, cobre,  etc.,  pasa  de  den. 

En  el  Estado  hay  también  numerosas  salinas,  entre  las  que  son  más  importantes 
las  de  Cbametla,  en  el  Distrito  del  Rosario;  Huisache,  en  el  de  Mazatlán;  Ceiit;i.  en 
el  de  Cosalá;  Higueras,  Altata  y  Jaquirahuato,  Guayabo  y  Baturi,  en  el   lo  Siiuloa. 

En  el  Estado  hay  asimismo  ni.ís  de  cuarenta  haciendas  para  el  beneficio  de  los 
metales,  y  dos  Diputaciones  de  Minería:  estas  últimas  se  hallan,  una  en  Culiacányla 
otra  en  Cosalá.  En  los  Distritos  de  Sinaloa,  Concordia,  Mazatlán,  Rosario,  Mocori- 
to  y  el  Fuerte,  los  Prefectos  PoUtioos  ejercen  las  funciones  de  éstas,  lo  que  causa  gran- 
des rémoras  á  la  minería,  que  es  la  vida  de  Sinaloa." 
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En  k  excelente  últimn  presentada  por  el  Sr.  Gnú.  D.  Francisco  Gdle- 

do»  Gobernador  de  Sinaloa,  á  la  Legislatura  dd  Estado  en  189$,  aparecen  interesan- 
tes  noticias  qne  tratan  sobre  la  mtsma  materia,  y  de  dUas  extractamos  las  signlentes : 

**  El  Esudo  de  Sinaloa  ha  sido  conocido  desde  su  descabrimiento  y  conquista,  co- 
mo nno  de  los  más  ricos  depósitos  de  tesoros  minerales.  Sus  primeros  descubrimien- 
tos mineros  se  hicieron  en  la  antigoa  provincia  de  Chametla,  qne  es  hoy  Distrito  del 
Rosario,  y  durante  dos  siglos  la  mineria  formó  la  ocnpadón  principal  de  los  habitan- 
tes de  la  colonia. 

Los  centros  mineros  más  importantes  que  se  encontraron  eii  apogeo  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  XV^III,  son  los  siguientes:  Yecorato,  Sivirijoa,  Cuiiaboca,  San  Ja- 
vier, Santiago  de  los  Caballeros,  Palo  Jilanco,  Cosalá,  Tánuco,  Cópala*  Plomosas  y 
Rosario. 

Las  especies  minerales  qne  más  frecnenCemente  se  encnentran  y  se  explotan  en 
Sinaloa,  son:  oro  nativo^  oroche,  plata  nativa  en  placas,  Mminas,  alambres,  filamen- 
tos y  ciistales,  plata  bismntal  (cosaltita),  la  que  se  produce  en  nna  mina  próxima  á  Co- 
saU;  plata  córnea,  plata  córnea  oobrixa,  bromuro  de  plata,  plata  sulfúrea,  rosider  da- 
ro,  rosider  obscuro  ó  petlanque,  esteianite,  polibasita,  plata  snifilirea  cobriza,  cobre 
gris  platoso^  y  plata  gris.  En  el  Distrito  de  San  Ignado»  <e  halla  el  telnrnro  de  oro. 

En  la  actualidad,  las  principales  negociaciones  mineras  del  Estado»  son :  Guada- 
lupe de  los  Reyes,  Pánuco,  La  Guadalupana,  £1  Tajo,  Nuestra  Señora  y  San  José  de 
Gracia.  Estas  negociaciones  mantienen  como  200  mazos  en  movimiento,  y  reducen 
144,000  toneladas  de  metal,  que  producen  $  30  por  tonelada,  término  medio,  de  ma* 
ñera  que  su  })roducto  anual  pasa  de  $4.300,000. 

Las  negociacioues  de  segundo  orden,  son:  San  Javier,  Los  Cuates,  La  Joya,  San 
Lorenzo,  La  Rastra,  San  José  de  las  Bocas,  La  Francisca,  La  Republicana,  Plomo- 
sas, Coaborlita  y  Cópala  ,cod  150  mazos,  de  los  que  80  mantienen  en  movimiento;  re- 
ducen 48,000  toneladas  de  minerd  de  á  $  50  por  tonelada,  produdendo  así  $  2. 400,000 
anualmente. 

Como  negodadones  de  tercer  orden,  pueden  mendonarse:  San  Buenaventura, 
El  Duende,  Colomo,  El  Refugio  y  el  Nacaral,  que  han  contribuido  para  construir 
juntas  una  hadenda  de  benefido,  utilisando  las  aguas  del  Río  Florido,  en  Santa  Lu- 
cfa.  Distrito  de  Concordia. 

En  el  Distrito  de  San  Ignacio  se  estin  organizando  algunos  negocios,  en  Contra 
Estaca,  San  Antonio  y  San  Vicente,  los  cuales  presentan  muy  buena  expectativa,  por 
encontrarse  en  un  panino  bastante  acreditatli).  Jocuixtita  se  halla  al  Noroeste  de  San 
Vicente,  en  otra  ref^ión  muy  rica,  que  por  descuidos  inexplicables  se  ha  puesto  en  de- 
cadencia, después  de  haber  producido  en  poco  tiempo  más  tle  $  3.000,000, 

El  mineral  que  ahora  está  asombrando  con  sus  proilucciones  de  oro,  es  Sau  José 
de  Gracia,  donde  se  encuentran  establecidas  varias  negociaciones  de  positiva  imporlan- 
da.  La  prodncdón  minera  pasa  ya  de  ocho  millones  de  pesos,  y  va  rápidamente  cre- 
ciendo. La  poUadón,  dedicada  exdudvamente  á  la  industria  minera,  se  calcula  en 
5,000  hombres. 

Las  aplioadones  mecánicas,  ya  para  la  explotadón  de  las  minas,  como  para  d 
auxilio  de  la  Metalurgia,  son  de  las  más  modernas  y  económicas,  siendo  de  notar  la 
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instalación  liidrtelica  para  compresoras  Dnplex,  de  Contra- Estaca;  las  miqninaa  con 
condeniador  para  la  economía  del  combustible  f^gn,  en  Gnadalnpe  de  los  Reyes;  la 
máquina  motor  de  400  caballos,  en  la  badetida  de  beneficio  de  La  Goadalopans;  la  ins- 
talación de  bombas  de  abastecimiento  de  la  negociación  de  £1  Tajo  y  otras  aplicado* 
nes  no  menos  importantes  qae  facilitan  los  trabajos  á  las  empresas  referidas. 

Los  sistemas  de  beneficio  que  se  emplean  en  Sinaloa,  son  los  siguientes:  antiguo 
beneficio  de  patio;  beneficio  de  Pans  americano;  beneficio  por  lixiviación;  beneficio  de 
lixiviación  Rusell;  beneficio  de  Paos  para  mineral  clorarado;  fundición  en  vasos,  hor- 
nos castellanos  y  Water  Jacket." 

En  el  Estado  abundan  los  manantiales  de  aguas  termales  y  minerales.  En  el  Dis- 
trito de  Mazatlán  se  halla  la  fuente  mineral  de  l'^ranostdc  naiurale¿a  buifúrca.  Ln  el 
Distrito  de  Concordia  hay  dos  foentes  de  agoas  snlforosas,  en  las  inmediadones  de 
la  pobladón  de  Concordia;  dos  de  aguas  ferruginosas  en  Santa  Fe,  y  dos  en  Aguaca* 
tiente.  En  el  Distrito  de  SnslM,  bay  tres  manantiales  de  aguas  potables  en  Masocari 
y  dos  en  Aguacaliente;  dos  de  agoas  ferruginosas  en  Aguacaliente  de  Cota,  y  una  de 
aguas  sulfurosas  en  San  José  de  Grada.  En  el  Distrito  de  San  Ignado  bay  numero- 
sos manantiales  de  aguas  minerales,  y  en  la  directoría  de  Bacubirito^  algunos  de  aguas 
alcalinas. 

La  producción  vegetal  <le  Sinaloa  es  también  riquísima,  y  tan  variada  OOmo  la  di- 
Tersidad  de  climas  de  que  disfruta  el  territorio  del  Estado. 

Entre  la-  maderas  propias  para  la  construcción,  deben  citarse  Iris  siguiente--:  arra- 
yán, álamo,  brasil,  cedro  blanco  y  rojo,  caoba,  ébano,  encino,  encino  ])rieto,  fresno, 
guayacán,  nogal,  limoncillo,  mora,  naranjo,  palo  fierro,  palo  dulce,  palo  del  diablo, 
palo  prieto,  palo  colorado,  tampincerán,  pino,  oyamel,  roble,  sabino,  tepeguaje,  ve- 
oadillo,  y  tantas  otras. 

Hay  una  gran  variedad  de  plantas  textiles,  plantas  tintóreas  y  curtientes,  plantas 
medidnales  y  otras  que  producen  valiosas  gomas  y  resinas,  que  podrían  empl^irse  con 
graa  provecho  en  diferentes  industrias. 

Los  príndpales  árboles  frutales,  son:  el  naranjo,  limón,  lima,  durazno,  cbirimo- 
yo,  hignera,  membrillo,  mdoootón,  granado,  mango,  moral,  dmelo,  coco  de  agua, 
guayabo,  chicozapote,  plátano  y  zapote  blanco  y  negro.  Hay  también  exquisitas  ///a- 
kayas  y  agnnmas,  uva,  sandias,  melones,  etc. 

Aunque  Sinaloa  es  considerado  como  un  Estado  esencialmente  minero;  aunque 
tesoros  que  en  metales  prrci<»sos  guarda  su  suelo  son  intiegables,  y  probablemen- 
te inmensos,  no  debe  creerle  por  eso  (|uc  la  aridez  caracterice  a  su  territorio,  como 
pasa  en  otras  regiones  mineras;  no  debe  |»or  e>o  creerse  que  care¿ca  de  elementos  ri- 
quísimos para  la  agricultura.  Basta  conocer  la  fertilidad  de  sus  terrenas,  regados  yor 
la  multitud  de  corrientes  de  agua  que  posee,  muchas  de  gran  caudal,  para  compren- 
der, qne  si  brillante  es  por  sas  recursos  mineros  el  porvenir  que  le  espera,  no  es  cier- 
tamente menor  el  que  deberá  á  su  agricultura,  cuando  se  desarrolle  ésu  en  la  escala 
de  que  es  susceptible. 

Entre  sus  prindpales  productos  agrícolas  deben  mencionarse,  d  algodón,  la  ca- 
fia  de  asdcar,  el  tabaco^  el  frijol,  el  garbanzo,  el  maíz,  el  trigo,  calabazas,  camote,  ce* 
bolla,  chile,  papa,  tomate,  chfcbaro  y,  en  fin,  toda  clase  de  legumbres. 
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**Lo8  grsndet  rlio«,  dice  el  Sr.  iDgeniero  D.  Harüuio  Hartfnet  de  Cutro,  ea  va 
interesante  folleto  escrito  sobre  los  recursos  del  Estado  qne  nos  ocupa,  desde  legoss 
antes  de  desembocar  al  mar,  forman  amplias  vegas  de  gran  fertilidad  y  hermosnrt,  ft> 

cilmente  irrigables  para  apropiarlas  al  caltivo  del  maíz,  trigo,  arroz,  frijol,  garbanzo^ 
chícharo,  haba,  lenteja,  chía,  pamita,  caña  de  azúcar,  algodón,  viñedos,  linaza,  taba- 
co, piñas,  hortalizas,  árboles  frutales,  plátano,  variedad  de  pahueras  y  otros  produc- 
tos de  la  tierra  caliente,  desde  la  costa  hasta  los  600  metros  de  elevación  sobre  el  mar. 

En  los  terrenos  intermedios  de  los  ríos,  se  producen  casi  sin  cultivo,  el  maguey, 
henequén  y  mezcal,  profusión  de  maderas  de  goma,  resina,  tinte  y  construcción,  y  ¡uutos 
que  se  dedican  á  la  cría  de  ganado  vacuno,  caballar,  de  lana  y  de  cerda.  Entre  las  ma- 
deras que  se  explotan,  figuran:  el  árbol  de  hule,  el  guayacán,  el  mezquite,  el  copal- 
quín,  sangre  de  drago,  palo  brasil,  palo  campeche,  taropincerin,  cedro,  caoba,  ébaao^ 
amapa,  pino,  roble,  encino,  etc.,  etc.  El  encino  en  la  tierra  templada,  y  el  hnamúdiil 
y  el  hnizache  en  la  caliente,  suministran  cortesas  curtientes  para  la  tenerte.  ¡ 

En  las  numerosas  cafiadas  sombreadas  por  altas  montaAas  y  bosques  de  apomoi,  ! 
coya  hoja  carnosa  sirve  de  forraje  para  el  ganado,  la  cria  prospera  maravillosamente: 
la  vegetación  herbAcea  la  forman  juntas  aromáticas  qne  dan  á  las  carnes  y  á  la  leche 
un  sabor  exquisito.  La  frescura  y  salubridad  del  clima,  la  abundancia  y  limpieza  de 
las  aguas  corrientes  y  el  aire  puro,  vi  viñcante  y  embalsamado  que  allí  se  respira,  rea-  1 
nido  á  la  hermosura  indescriptible  de  los  paisajes  montañosc^  y  á  la  riqueza  mineral 
que  por  todas  partes  adora  en  potentes  filones  metalíferos,  hace  de  estos  lugares  los 
centros  más  interesantes  del  Estado;  centros  riquísimos,  donde  encontrarán  pingüe 
recompensa  los  brn/os,  las  energías  y  capitales,  así  extranjeros  como  nacionales." 

Sobre  la  historia  antigua  de  SiiiaU)a,  poco,  muy  poco  puede  decirse. 

Los  primitivos  habitantes  del  Estado  fueron  los  loUeca,  en  seguida  lo  invadieron 
los  düchkaeca,  y  luego  los  azteca ;  todas  estas  tribus  estnvienm  ilU  como  de  paso  cu 
sus  emigraciones,  quedándose  sdlo  algunas  üunilias  de  cada  una  de  ellas.  Entre  los 
descendientes  de  aquellos  primitivos  pobladores,  se  cuenta  á  los  sinaloaa,  que  fueron 
los  más  trabajadores  y  valientes. 

Después  que  Cdrtés  hubo  consumado  la  conquista  del  imperio  mexicano,  el  cruel 
Ñuño  de  Guzmin,  hizo  capitulaciones  para  descubrir,  conquistar  y  poblar  el  territo- 
rio de  Occidente.  Después  de  la  conquista  de  la  Nueva  Galicia,  llegó  Guamán  hasta 
Culiacán,  población  que  fundó  en  1531,  y  de  allí  envió  á  Chirinos  á  la  conquisu  de 
Mocorito  y  el  resto  de  Sinaloa.  Chirinos  siguió  el  curso  del  Petatlán  hasta  llegar  á 
Tamazula,  don  le  tuvo  noticia  de  que  en  esa  costa  hal>ían  perecido  todos  los  individuos 
que  á  las  órdenes  de  Hurtado  de  Mendoza  había  mandado  Cortés  por  mar  á  liacer  des- 
cubrimientos. Chirinos  siguió  por  la  costa  hasta  llegar  al  Vaqui;  pero  á  cau>a  de  las 
grandes  dificultades  que  ofrecía  el  terreno  para  continuar  y  la  escasez  de  alimentos, 
regresaron  desde  allí,  aunque  no  ya  por  la  costa,  sino  tomando  un  camino  por  tierra 
adentra 

En  el  sitio  llamado  Ojitos,  se  les  reunieron  los  espaAoles  Núfiea,  Cabeza  de  Va- 
ca, Castillo^  Dorantes  y  nn  negro  llamado  Esteban,  únicos  individuos  que  hablan  so» 
brevivido  de  todos  los  que  formaron  la  expediddn  que  mandó  Narváes  al  descnbri* 
miento  y  conquista  de  la  Florida,  y  que  arrostrando  cuantas  dificultades,  peligros  y 
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sufrimientos  se  les  presentaron,  consiguieron  atravesar  el  continente  en  direcdóil  de 
Xoreste  á  Suroeste,  desde  U  Florida  hasta  Sinaloa,  donde  teniendo  noticia  de  qne  por 
allí  andaba  ana  expedición  espaftola,  se  pusieron  en  bnsca  de  ella,  hasta  encontrarla 

en  Ojitos. 

Va  todos  reunidos  se  dirigieron  al  Sur,  y  á  su  paso  fundaron  algunos  pueblos  cu- 
yas ruinas  existen  aún. 

Cabeza  de  Vaca  y  sus  compañeros  fuere  n  presentados  á  Ñuño  de  Guzmán  en 
Compostela;  éste  los  recibió  con  extraña  amabilidad,  dado  su  carácter  y  manera  de 
ser,  y  les  allanó  todos  los  medios  para  ^ue  se  trasladaran  á  México,  donde  llegaron 
en  Julio  de  1536,  presentándose  Inego  al  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza,  á  qaien  hi- 
cieron  nna  minndosa  relación  de  sn  viaje,  de  la  riquísima  tierra  sinaloense,  y  de  las 
fantásticas  dndades  de  Cibola  y  Qniviria. 

Entusiasmado  d  Virrey  por  el  relato  de  Cabeza  de  Vaca  y  sus  oompafferos,  se 
propuso  enviar  una  expedidón  á  la  conquista  de  esas  tierras,  pero  hasta  tres  afios  des- 
pnés  pudo  verificarse  el  proyecto  y  llegar  la  expedición  á  Culiacán.  Esta  expedición, 
que  iba  á  cargo  de  Fray  Marcos  de  Niza,  quien  tenía  por  colaborador  principal  al  ne- 
gro  Esteban,  salió  de  Cnüacán,  se  internó  en  Sonora,  y  des¡n!és  de  mucho  andar  y 
poco  hacer,  volvió  á  Culiacán,  desde  donóle  se  dió  cuenta  con  el  resultado  al  Virrey. 

En  1786,  con  los  territorios  unidos  de  Sinaloa  y  Sonora,  se  formó  la  Intendencia 
de  Arizpe,  teniendo  á  esta  ciudad  ]K)r  ca[)ital,  sin  que  progresara  ni  poco  ni  mucho 
por  el  alejamiento  á  que  se  encontraba  del  centro,  por  el  poco  esfuerzo  del  Gobierno 
Colonial  y  la  completa  falta  de  población. 

Consumada  la  Independencia,  se  dictó  en  1824  una  disposidón  gubernativa  para 
que  Sonora  y  Sinaloa  formaran  un  solo  Estado  con  el  nombre  de  Ooddente,  y  así  es* 
tuvieron  hasta  el  afio  de  1830,  en  que  el  Congreso  erigió  en  Estado  de  la  Confedera- 
ción Mexicana  la  provincia  de  Sinaloa,  formada  por  los  departamentos  de  El  Fuerte, 
Culiacán  y  San  Sebastián.  Desde  entonces  acá  ha  reformado  el  Estado  en  gran  ma- 
nera su  división  política,  como  ya  se  ha  ví^to. 

La  ciudad  de  Culiacán  se  halla  sitaadaen  el  centro  del  pintoresco  valle  de  su  nom- 
bre, en  las  orillas  del  río  de  Culiacán  y  muy  inmediata  al  punto  donde  éste  y  el  cauda- 
loso Mumaya  unen  sus  cristalinas  aguas.  Tiene  amenos  huertos  y  alegres  alrededores. 

Va  se  ha  dicho  que  fué  fundada  por  Ñuño  de  Guzmán  en  1531,  atraído  por  la  be- 
lleza y  fertilidad  del  amplio  valle  en  que  >e  levanta. 

Es  una  ciudad  aseada,  que  posee  calles  amplias  y  rectas  y  no  carece  de  buenos 
ediñcios,  como  el  Palacio  de  Gobierno,  el  nuevo  Teatro  Apolo,  el  Colegio  Rosales, 
Catedral,  la  Gua  de  Moneda,  el  ingenio  de  axúear  La  Aurora,"  la  ttbrica  de  hila- 
dos "  El  Coloso,"  el  Seminario  y  el  Hospital  del  Carmen. 

Sus  príndpales  plasas  y  jardines  son:  la  de  la  Cbostitución,  con  bien  cnitivados 
prados,  en  los  que  crecen  con  profusión  delicadas  plantas  y  flores,  rodeada  de  hileras 
de  naranjos  y  limitada  en  tres  de  sus  lados  por  portalerias  de  sencilla  construcdón, 
y  en  el  otro  por  Catedral  y  el  Seminarle^  las  del  Mercado,  Rosales  y  Juárez. 

La  Instmcdón  Pública  se  halla  en  un  satisfactorio  estado  de  desarrollo:  está  di- 
vidida en  primaría,  preparatoria  y  profesional.  La  primaria  es  obligatoria  de  los  siete 
á  los  trece  afios,  está  á  cargo  de  los  Ayuntamientos,  y  existen  en  los  diez  distritos  en 
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que  se  divide  el  Estado,  259  escuelas,  á  las  que  concurren  por  término  medio  9,500 
educandos  do  ambos  sexos. 

La  instrucción  preparatoria  y  la  profesional  se  dan  en  el  Colegio  Xacional  fosa- 
les, donde  se  cunan  las  profesiones  de  Médico,  Abogado,  Ingeniero  y  Lasayadur,  pa- 
dieodo  uegnnurse  qae  este  plantel  reane  todas  las  condiciones  y  cuenta  oon  todos  los 
elementos  que  requiere  un  establecimiento  de  su  dase. 

Hay  además  una  Escuda  Normal  atendida  excelentemente  también,  y  en  d  Co* 
legio  Rosdes,  una  buena  biblioteca  pública  que  cuenta  oon  más  de  2,000  tolánmcs. 

Cnliacán  está  unida  con  el  puerto  de  Altata,  por  un  ferrocarril  que  tiene  62  kiló- 
metros de  extensión.  La  vfa  pasa  por  amenísimos  terrenos  y  por  el  pueblo  de  Navo* 
lato,  donde  se  halla  ubicado  el  ingenio  de  '*  La  Primavera;  "  la  gran  empresa  á  qne 
pertenece  el  ingenio  es  agrícola  é  industrial,  y  estí^  destinada  á  la  elaboración  de  azú- 
car de  caña,  así  como  también  al  cultivo  de  toda  ciase  de  cereales.  £ste  es  ya  auode 
los  más  valiosos  centros  productores  de  la  Repúblic?. 

El  Puerto  de  Altata  se  halla  situado  á  los  24-  41'  de  latitud  Norte;  á  los  8  45  ie 
longitud  Oeste  del  Meridiano  de  México,  yálos  107"  52'  al  Oeste  del  Meridiano  de 
Greenwich.  £n  Altata  se  pescan  exquisitos  ostiones. 

Unas  cuantas  noticias  sobre  Mazadán,  que  es  por  su  pobladón  la  primera  dudad 
del  Estado,  y  por  su  comerdo  el  primer  puerto  en  el  Utonl  mencano  dd  Pacífioo^  so 
estarán  fuera  de  lupr  aquí. 

£1  Puerto  de  Mazatlán  se  baila  dtuado  sobre  d  Golfo  de  California,  á  los  23? 
10'  if*  de  latitud  Norte;  á  los  7^  17'  27"  de  longitud  Oeste  dd  Meridiano  de  Méli- 
co, y  á  los  loó*^  24  35"  al  Oeste  del  Meridiano  de  Greenwidl.  Su  población  ascien- 
de á  15,852  habitantes.  Disto  263  kilómetros  de  Culiacán,  y  1,220  de  la  Capitd  de 
México. 

La  ciudad  se  ve  tendida  en  una  península  de  corta  extensión;  hacia  el  Norte  le 
ella,  se  encuentra  la  bahía  de  i'uerto  Viejo;  al  Este,  el  estero,  la  playa  y  la  Punta  del 
Astillero;  hacia  el  Sur.  aparecen  los  cerros  de  la  Cruz,  el  Vigía,  y  más  afuera,  el  Cres- 
tón, así  como  otros  pequeños  cerros  ó  islotes  cercanos  á  los  citados,  y  del  lado  Oeste, 
la  hermosa  bahía  ó  playa  de  Olas  Altas,  que  constituye  uno  de  los  más  agradables  pli- 
saos de  la  pobladón. 

En  el  Cerro  del  V^ía  se  halla  el  Observatorio  Astronómico  y  Meteorológico,  así 
como  unas  fiortíficaciones,  y  en  la  dma  del  Cerro  dd  Crestón  que  está  situado  entre  d 
puerto  y  la  playa  de  Olas  Altas,  se  levanta  d  faro  de  Masatlán,  cuya  lux  es  de  3"  or- 
den, blanca  y  fija,  y  puede  verse  á  una  distanda  de  25  millas. 

La  bahía  de  Mazatlán  tiene  de  4I2  ^  brazas  de  fondo;  las  mareas  subca  I.87 
metros,  y  la  declinación  de  la  aguja  es  de  9^^  45'  al  Este.  En  la  estadón  de  las  aguas, 
los  vientos  soplan  del  Sureste,  y  en  la  de  secas,  dd  Noroeste.  £1  clima  de  Mazatlán 
es  caliente  y  húmedo. 

La  ciudad,  vi  ta  «lesde  el  mar  ó  desde  cualquiera  de  las  alturas  que  la  rodean, 
con  su  blanco  caserío,  la  fresca  vegetación  de  sus  bien  cultivados  jardines,  los  nume- 
rosos cocotero.*,  que  ya  formando  bosquccillos  ó  aisladamente  se  levantan  airosos  por 
todas  ¡tartes,  y  los  líquidos,  azulados  mantos  que  en  su  mayor  extensión  la  rodean,  me- 
ciendo aquí  y  allá  pequefias  embarcadones  de  niveo  velamen,  ó  vapores  de  gran  tt< 
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maño  que  arrojan  al  espacio  gruesos  torbcUinoa  de  hnmo^  ofrece  nn  golpe  de  tisú  agra- 
dabilísimo, forma  nn  cuadro  verdaderamente  rico  en  atractivos. 

De  nna  bien  escrita  descripción  de  este  importante  puerto»  publicada  baoe  poco 
tiempo,  tomamos  los  párrafos  siguientes: 

*'A1  Oriente  forma  la  playa  la  rama  de  una  parábola,  que  va  á  terminar  en  la  pun- 
ta del  Astillero,  mirando  la  concavidad  hacia  el  estero  del  Confite,  de  más  de  40  kiló» 
metros,  bordeado  de  inmensos  manglares  y  con  algunas  isletas  muy  fértiles.  La  pon- 
ía del  Astillero  ve  á  la  isla  del  Portugués,  llamada  tamlnén  de  la  j>iedra;  en  ésta  se  le- 
vanta \ina  preciosa  colina  de  unos  60  metros  de  altura  que  detiene  los  vientos  del  Sur, 
formando  del  estero  un  ancladertj  seguro  cjue  aprovechan  los  buques  que  pueden  pasar 
la  barra  para  carenar  durante  la  estación  de  los  chubascos,  que  coincide  con  el  rigu- 
roso verano,  desde  fines  de  Junio  hasta  mediados  de  Octubre:  por  esta  razón  redbe 
el  nombre  de  Astillero. 

Por  el  Sur,  la  playa  vuelve  la  concavidad,  en  nna  extensión  de  3,000  metros,  hs* 
cia  la  bahía,  que  limita  el  Cerro  de  los  Chivos,  el  Crestón  Chico»  la  Piedra  Anegsda 
y  el  Crestón  Grande,  que  se  eleva  á  456  pies  sobre  la  superficie  de  las  aguas,  7  que  se 
halla  coronado  por  un  faro  de  3er.  orden  que  se  descubre  desde  una  distancís  de  28 
millas  marinas.  Estas  elevaciones  son  los  bordes  rotos  del  terreno  estratificado,  levio- 
tados  por  una  erupción  de  pórfido  anfibólico. 

Mira  hacia  el  Poniente  una  Playa  pequeña  de  300  metros  de  largo  bañada  perlas 
grandes  olas  del  Océano,  razón  pnr  la  cual  se  le  ha  dado  el  nombre  de  (^!as  AKuS. 
Desde  ese  lugar  se  goza  diariamente  de  una  maravillosa  puesta  de  Sol.  YLtx  el  ángulo 
que  forma  esta  playa  y  la  anterior,  se  desprende  el  Cerro  del  Vigía,  coronado  en  su 
mayor  elevación  por  el  Observatorio  Astronómico  y  Meteorológico;  y  sobre  un  pro- 
montorio escarpadísimo  de  pórfido  traquítico,  de  apariencia  de  grandes  peñascos  amon- 
tonados, está  erigida  una  gran  cruz  venerada  por  los  navegantes  devotos. 

Limitan  las  Olas  Altas  por  el  Norte,  la  simétrica  forma  del  Cerro  de  la  Neverii, 
que  baja  por  ondulaciones  hasta  el  nivel  de  la  playa  de  puerto  viejo,  qne  se  extiende 
mirando  al  Occidente  hasta  el  Cérro  de  la  Culebra,  á  cinco  miUÁs  de  distands,  ibr* 
mando  con  las  islas  elevadas  de  Venados,  nna  gran  herradura  y  un  puerto  de  ampK* 
simas  dimensiones. 

De  las  Olas  Altas  se  descubren  dos  grandes  piedras  blancas,  que  son  nidales  de 
pájaros  marinos,  y  una  piedra  anegada  qne  sirve  de  blanco  en  los  simulacros  navales. 

El  fortín  Iturbide,  el  de  Osollos.  la  Loma  Atravesada,  el  depósito  del  agua  y  el 
Cuartel  Colorado  forman  otras  pequeñas  elevaciones  en  la  parte  que  mira  al  continente, 
y  que,  C(mvenienlemenle  fortificados  y  artillados,  harían  de  Mazatlán  una  [)Liza  fuerte. 

El  caserío  se  apiña  de  preferencia  en  la  parte  nivelada  que  dejan  las  coIina>,  y  su- 
be graciosamente  á  los  faldeos,  que  durante  las  aguas  se  cubren  por  completo  de  tío- 
res  de  vivos  colores. 

De  cualquier  parte  que  se  llegue  á  Mazatlán,  se  disfruta  de  antemano  una  bellíii* 
ma  perspectiva,  á  la  que  contribuye  el  agrupamiento  irregular  de  las  casas  y  la  difereo- 
cia  del  nivel  del  terreno,  el  fondo  siempre  marítimo  de  todos  los  paisajes,  el  espléndi- 
do cielo  y  la  transparente  atmósfera  que  permiten  distinguir  los  más  prolijos  detsOes, 
desde  los  mástiles  de  las  embarcaciones,  las  velas  de  las  canoas,  Usevolodooesdelos 
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l>otes»  la  actividad  de  la  gcute,  las  chimeneas  de  las  fal)rica^,  los  bosques  de  gallardas 
palmeras  cuajadas  de  racimos  de  cocos;  hasta  los  lejanos  manglares  y  azales  monta- 
ñMM  del  Estado  á  130  kilómetros  de  disUnda,  donde  elevan  sos  enhiestas  dmas  el  Yaa> 
00^  la  Sierra  de  Plomosas,  Picachos,  la  Petaca,  el  Venteedero,  el  Fraile,  la  Secan  ta  y 
otras  najestaotas  montafias  de  la  gran  cordillera. 

Sabiendo  al  &ro  se  descobren  hasta  los  campanarios  de  algunas  aldeas,  los  rfos 
serpenteando  entre  márgenes  cultivadas  de  mafz,  las  colinas  cubiertas  de  bosques  y 
los  caminos  qne  van  á  perderse  en  lontananza,  los  bnqaes  que  se  balancean  al  pie  del 
Crestón,  los  qmt  se  aproximan  y  los  que  se  alejan  en  todas  direcciones.  La  impresión 
qne  se  siente  es  inolvidable,  porque  el  alma  se  engrandece  ante  el  paisaje,  y  le  parece 
himno  sublime  el  rumor  que  elevan  las  olas  golpeando  con  afán  incansable  la  base  del 
inmenso  monolito." 

Allí  hay  buenos  hoteles,  como  el  Central,  hálümcnie  dirigi  lo  por  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco <  Juevedo,  el  Nacional  y  el  Sinaloensc;  h  ly  dos  huenos  icucro>,  el  Teatro  Rubio 
y  el  de  Variedades;  dos  Casinoi  y  variu-.  circulo^,  de  obreros;  bonitos  paseos  ó  sitio» 
de  recreo,  como  el  Jardín  Machado,  Jardín  Juárez,  Jardín  Hidalgo,  el  Parque  de  Za> 
ragpsa  y  Olas  Altas;  dos  templos  católicos,  el  antiguo  y  la  nueva  Basflica  cuyo  gra- 
bado  aparece  en  estas  páginas;  dos  hospiutes,  el  Civil  y  el  Militar.  Hay  excelentes 
plantees  de  instmodón;  un  Colegio  Náutico;  una  Cámara  de  Comerdo;  una  Unea  de 
traaWss;  alambrado  eléctrico;  Cónsules  de  varías  nadones;  bien  escritos  periódicos, 
eomo  £¡  Correo  dt  la  Tarde  y  otros;  buenos  edificios  públicos  y  particulares;  una  gran 
f  andición  de  fíerro  y  varias  importantes  fábricas  de  hilados,  fósforos,  cigarros,  cerveza, 
hielo,  chocolate,  pastas,  escobas,  carruajes,  etc.,  etc. 

El  comercio  del  puerto  es  muy  activo  en  los  meses  de  secas,  de  Octubre  a  Mayo, 
y  se  paraliza  en  la  estación  de  las  aguas,  de  Junio  d  Octubre,  debido  á  la  falta  de  vías 
de  comunicación,  pues  los  caminos  se  Imcrn  iiitransit  ililcs. 

Situado  Mazailán  casi  á  la  entrada  del  Golfo  de  Califoniia,  fue  por  nnicho  tiempo 
el  centro  mercantil  que  surtía  á  Sonora,  Chiliuahua,  Durango,  Jali>co  y  aun  Zatale- 
cas;  pero  su  imporianci  i  tue  decreciendo  á  medula  (jue  se  hicieron  mas  frecuentes  las 
expediciones  mercantiles,  por  Manzanillo,  San  Blas  y  Guaymas. 

Una  de  las  cansas  principales,  contribuyente  á  la  decadencia  gradual  del  comer* 
cío  de  Maaatlin,  ha  sido  y  es  la  facilidad  que  ha  alcanzado  el  tráñco  mercantil  entre 
la  Ciudad  de  México  y  los  lugares  que  antes  surtía  aquel  puerto,  á  consecuencia  de 
los  ferrocarriles  qne  hoy  recorren  estas  regiones ;  pero  tan  luego  como  llegue  á  estar 
él  á  sn  ves  ligado  con  el  interior  del  país  y  otras  pobtadones  de  la  costa  por  esas  cin- 
tas de  acero,  que  tienen  la  virtud  de  ejercer  influencias  tan  benéficas  en  los  destinos 
de  an  país  cualquiera,  pero  con  especialidad  en  uno  qne,  como  el  nuestro,  posee  tan 
móltiples  elementos  de  riqueza;  por  esas  antas  de  acero  que  pueden  llevar  á  cabo 
tan  sorprendentes  transformaciones  en  los  pueblos  que  atraviesan,  ^íazatlán  alcanzará, 
no  sólo  su  antÍL;aa  prepcmderancia,  sino  que  llegará  á  ser  también  una  de  las  má>  po- 
pulosas ciudades  de  México,  y  uno  de  los  puertos  de  más  activo  comercio  en  todo  el 
litoral  del  Pacífico. 

En  la  actualidad,  el  pundonoroso  Gral.  Fraiui-co  Cañedo  e>  quien  se  halla  al  fren- 
te del  Gobierno  del  rico  Estado  (jue  nos  ha  ocupado  en  el  presente  breve  capítulo. 
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El  Sr.  Cáffedo  dedicó  los  primeros  afios  de  sa  vi  Jm  al  comercio^  logrando  obtener 
la  absoluta  confianza  de  sus  principales  por  sn  honradez  intachable;  peroaqael  géne* 
ro  de  vida  no  se  aven(a  mocho  con  sn  carácter  activo;  giraba  en  derredor  de  an  círculo 
mny  estrecho,  y  sos  aspiraciones  abarcaban  amplios  horizontes.  Así  fué  como  la  ^e- 
rra  de  la  Intervención  Francesa  vino  á  despertar  en  él  las  naturales  inclinaciones  de 
su  alma  ardiente:  él  vió  al  enemigo  extranjero  amenazar  á  so  patria,  y  joven,  entusias- 
ta y  patrioti,  se  apresuró  á  filiarse  en  el  número  de  sus  defensores,  inscribiéndose  en 
e)  batallón  de  Guardia  Nacional  (íiicrrero,  formado  de  lo  más  florido  de  la  juventud 
de  Mazatlán.  Muy  pronto  dió  á  conocer  ilo  lo  que  era  capa/  en  aquel  terreno,  y  de  tal 
manera,  que  cada  eleccifm  que  se  verificalja  en  el  batallón  le  valía  un  ascenso. 

Obligado  por  sus  negocios  comerciales  tuvo  que  trasladarse  á  Culiacán,  donde  se 
hallabli  de  Comandante  Militar  el  valiente  Coronel  Antonio  Rosales,  que  con  nn  pa* 
fiado  de  patriotas  logró  vencer  y  aprisionar  nna  importante  fuersa  imperialista  en  Is 
gloriosa  jomada  de  San  Pedro. 

Cafledo  deseropefió  varias  comisiones  de  importancia  mny  satisftctoriamente^  á 
las  órdenes  de  Rosales;  el  GraL  Corona  no  vaciló  tampoco  en  confiarle  varias  misio. 
nes  delicadísimas  j  peligrosas,  que  ü  tupo  desempefiar  fielmente  también  j  con  el 
éxito  más  completo,  correspon-liendo  asi  &  la  eonfiansa  qne  en  él  se  depositaba  j  giaa- 
jeándose  con  su  conducta  la  estimación  general. 

Fné  nombrado  accidentalmente  Prefecto  de  Culiacán,  y  dicha  plaza  fué  atacadi 
por  un  x  fuerza  considerable:  hubiera  sucumbido,  sin  duda,  por  falta  de  elementos  pa- 
ra resistir;  pero  aprovechando  Cañedo  el  prestigio  que  le  daba  su  popularidad,  levantó 
nna  fuerza  j)equeña  pero  enteramente  resuelta,  la  que  estimulada  por  la  actividad  y 
valor  de  su  jefe,  defendió  con  buen  éxito  la  ciudad,  poniendo  en  fuga  á  los  enemigo». 

Algún  tiempo  después  de  haber  cumplido  su  comisión  de  Prefecto,  cargo  quedes- 
empeño  igualmente  con  general  aprobación,  se  decidió  á  levantar  en  Sinaloaelestsa* 
darte  revolucionario  en  favor  del  Plan  de  Tuxtepec;  pero  la  fortuna  no  coronó  en  ess 
vez  sus  esfuersos;  fué  derrotado,  hecho  prisionero  y  oondncido  á  Maaatlán.  AlU,  sis 
embargo,  continuó  trabajando  empefiosamente  en  favor  de  la  cansa  qne  con  verdade- 
ro entusiasmo  hab(a  resuelto  apoyar,  y  con  sn  perseverancia  y  nimca  desmentido  «s- 
lor,  logró  al  fin  qne  la  guarnición  de  la  plaza  secundara  aquel  movimiento  rcvoludo- 
narío,  contribuyendo  así  en  gran  manera  al  triunfo  de  la  tíltima  y  gloriosa  revolttdÓD. 

Más  tarde,  el  Sr.  Cañedo  desempefió  con  toda  probidad  y  desinterés  altos  empleos 
en  Tlacien  la;  fué  honrado  varias  veces  con  el  voto  de  sus  conciudadanos  para  repre- 
sentar íí  .Sinaloa  en  el  cuerpo  legislativo,  ya  como  Diputado,  ya  como  SenaiJor,  hasi* 
ser  H  im.ado  á  ocupir  la  primera  Magistratura  del  Estado,  campo  en  el  que,  así  como 
en  el  de  su  vida  milit  ir,  ha  sabido  conquistar  nuevos  triunfos,  por  sus  ideas  progresis- 
tas, su  acrisolada  hónra  le/  y  acertada  administración  de  los  negocios  públic<is. 

Durante  las  luchas  terribles  á  que  dió  lugar  la  Intervención  Francesa,  y  á  esa  úl- 
tima citada,  que  bien  podemos  llamar  bemiita  guerra,  puesto  que  eUa pnso  fin  á  aque- 
llas tan  lamentadas  contiendas  fratricidas  qne  sin  cesar  ensangrentaban  él  anelo  de  la 
piUria,  y  que  logró  cimentar  en  el  pafs  la  anhelada  pac,  supo  el  Sr*  GraL  D.  Francis- 
co Cafiedo  alcanzar  la  alta  graduación,  y  los  méritos  qne  sirvieron  luego  de  base  firme 
para  los  merecidos  honores  de  qne  hoy  disfruta. 
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CAPITULO  XXIL 

ASOMBROSOS  RECURSOS  MINEROS— RIQUEZA  AGRtCOLA 
-UAS  CIUDADES  DE  HERMOSILLO  Y  OUAYMAS. 


L)N(  >K  A,  que  por  su  extcnsiftn  e>  e!  segundo  Estado  entre  todos  los  de  la 
Republici,  se  halla  situado  en  la  parte  Noroeste  del  país,  entre  los  26-  20  y 
los  32  29'  44'  de  latitud  Xoi  tc,  y  entre  los  9  15  55  '  de  longitud  Oeste  del  Meridia- 
no de  México  y  el  Golfo  de  California.  Colinda  al  Norte,  con  los  Estados  Unidos;  al 
Este,  con  el  Estado  de  Chihuahua;  al  Sur,  con  el  de  Sinaloa,  y  al  Oeste,  con  el  C^ol- 
fo  de  CaUfornia  y  el  Territorio  de  U  Baja  California,  estando  separado  de  este  ültímo 
por  el  Rfo  Colorado.  So  extensión  snperfidal  es  de  199,224  kilómetros  aladrados, 
y  su  población  de  191,181  habitantes.  Está  dividido  políticamente  en  los  9  Distritos  si- 
guientes: Altar»  Magdalena,  Aríspe,  Moctexoma,  Sahnarípa,  Alamos,  Goaymas,  Her* 
mosillo  y  Ures.  So  capital  es  Hermosillo,  situada  á  los  29^  4'  36''  de  latitud  Nortea 
y  á  los  i|0  47'  57"  de  longitud  Oeste  de  México.  Su  población  asciende  á  8,474  ha- 
bitantes. Las  principales  poblaciones  del  Estado  son  las  siguientes  en  el  orden  de  so 
importancia:  Hermosillo,  Gaaymas,  Alamos,  Ures,  Sahuaripa,  Magdalena,  Uorcasi* 
tas,  Moctezuma  ú  Opnsura,  Altar,  Rayón  6  Nacomcri,  Arizpe  y  Nogales. 

La  Sierra  Madre  recorre  en  toda  su  extensión  la  parte  oriental  del  Estado,  y  arro- 
ja diversos  ramales  y  contrafuertes  hacia  la  costa,  formando  valles  y  cañAda<  por  los 
que  serpentean  alf^uno^  rí<ís  que  nacen  en  las  montañas,  para  ir  á  fertilizar  las  dilata- 
das campiñas  que  se  extienden  al  pie  de  la  misma  gran  cordillera. 

El  terreno  va  ascendiendo  desde  la  costa,  sin  pasar  de  la  altura  de  1,000  metros 
en  ninguno  de  los  Distritos  qne  bafiaa  las  aguas  del  Golfo,  con  excepción  del  de  Her- 
mosillo, en  cuya  parte  oriental,  as(  como  en  los  demás  Distritos,  la  devadón  dd  te- 
rreno varia  de  los  1,000  á  los  3,000  metros,  siendo  esta  la  altnra  máxima  qne  alcanta 
el  territorio  del  Esudo. 

Las  priodpales  serranías  y  cootrafhertes  mendonadas,  qne  se  levantan  al  Oeste 
de  la  Sierra  Madre,  son: 

En  el  Distrito  de  Magdalena,  las  Sierras  de  Goacomea,  Mariqnilla,  Cananea,  Agna 
Prieta,  Santa  Teresa  y  la  Sierra  Azul. 

En  el  Distrito  de  Arizpe,  la  Sierra  de  San  José,  la  Prieta,  la  de  San  Remardino, 
la  de  Goadalupe,  en  la  cual  se  encuentra  el  Cañón  de  Guadalupe,  que  facilita  la  coma* 
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nicsctÓD  entre  los  Estadot  de  Sonora  y  ChOmahoi»  k  Sierra  de  Bacoachi,  el  Cerro  Co- 
lorado, la  Sicm  de  Sanu  Rosalía,  la  de  Aconche»  la  de  BaTÍcanora,  la  de  Hoasacfao- 
ca»  la  Sierra  Colorada,  la  Sierra  de  BaenoB  Aires  7  la  de  San  José,  estas  tres  últimas 

en  el  límite  con  el  Distrito  de  Moctesaouu 

Fn  el  Distrito  de  Moctezuma  se  encnentrin  la  Sierra  de  Sahaarípa,  la  de  Naco- 
sari,  la  Ilua&avas,  Oposura,  Lampazos,  Nacori  y  la  de  Xatora. 

En  el  Distrito  de  Alamos,  la  Sierra  de  Alamos,  que  recorre  toda  >u  parte  oriental. 

En  el  Distrito  de  Guaymas,  la  Sierra  de  Bacatete  al  Este  del  puerto  de  Guaymas  y 
al  Norte  del  Río  Vaqui,  y  la  Sierra  l'rieu  al  Norte  del  mismo  puerto. 

En  el  Distrito  de  Ures,  la  Sierra  de  los  Locos,  la  de  (^)uerobabi  y  la  de  Suaqui. 

En  el  Distrito  del  Altar,  se  alzan  varias  eminencias  aisladas  de  importancia,  tales 
como  la  Sierra  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  cerca  de  la  Villa  del  Altar,  y  las  de  la  Untdn, 
Sonoita,  Pinacate  y  la  del  Tole,  al  Norte  del  mismo  Distrito  y  cerca  del  límite  con  los 
Estados  Unidos. 

Como  se  habrá  notado^  casi  toda  la  región  occidental  del  Estado  es  plana;  sólo  se 
alzan  en  ella  algunos  lomeríos  insignificantes,  y  la  Sierra  de  la  Pimería  y  la  Sierra 
Prieta*  qne  son  aisladas. 

El  litúial  de  Sonora  tiene  nna  extensión  de  860  kilómetros ;  comienza  en  la  des 

embocadura  del  Río  Colorado,  y  termina  en  el  puerto  de  Agiabampo.  Las  costas  co- 
rren en  la  misma  direcci'ui  que  las  de  la  T.aja  California,  de  Sureste  á  Noroeste;  son 
bajas,  áriii  is.  cenagosas  y  tristes;  en  sus  numerosos  charcos  ó  ciénagas  saladas  abun- 
dan los  caimanes,  diversos  reptiles  é  infectos.  En  escasos  lugares  crecen  los  cactus, 
los  agaves  y  los  manglares,  y  raro  e>  el  sitio  donde  se  encuentra  agua  potable. 
Viniendo  de  Norte  á  Sur  se  i.ullan  situados  en  la  costa: 

En  el  Distrito  de  Altar,  el  puerto  Isabel,  la  bahía  Adair,  la  Punta  y  la  bahía  del 
Peliasoo,  la  bahía  de  Pinacate,  la  isla  de  San  Jorge,  el  cabo  y  la  bah^  de  Tepoca,  el 
cabo  de  Lobos  y  el  puerto  de  la  Libertad. 

En  el  litoral  del  Distrito  de  Hermosillo^  el  cabo  Tepopa,  la  isla  de  Patos,  la  isla 
del  Tiburón,  el  canal  del  Infiernillo,  que  separa  la  isla  del  Tiburón  de  la  costa  de  So* 
ñora*  la  punta  de  San  Miguel,  la  isla  de  Alcatrás,  la  bahía  y  punta  de  Kino,  la  isla  de 
Túmer  y  la  de  San  Esteban. 

En  el  Distrito  de  Guaymas,  la  isla  de  San  Pedro  Mártir,  el  cabo  Escondido  y  la 
bahía  de  San  Pedro,  la  isla  de  San  Pedro  Nolasco,  las  puntas  de  San  Eduardo  y  San 
Antonio,  la  ensenada  de  San  Francisco,  el  cabo  Haro,  el  puerto  de  Guaymas,  los  es- 
teros de  Tortuga  y  Algodones,  la  laguna  de  San  Juan  y  la  junua  y  la  isla  de  Lobos. 

En  el  Distrito  de  Alamos,  el  cutero  y  la  isla  de  Ciari,  la  punta  Arboleda,  el  cute- 
ro de  Santa  Lugarda,  punta  Rosa,  bahía  de  Santa  li.irbara  ye!  puerto  de  A[;iabampo. 

La  Isla  del  Tiburón  mide  unas  29  millas  de  Norte  á  Sur,  y  15  milla>  de  Este  á 
Oeste.  Es  muy  montañosa,  y  su  terreno  se  alza  hasta  alcanzar  una  altura  máxima  de 
4,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  El  canal  del  Infiernillo,  que  la  separa  de  la  tierra  fir- 
me» tiene  una  anchura  qne  varía  de  i  á  3  millas,  y  su  profundidad  media  es  de  6  bra* 
sas.  En  algunas  partes  sus  costas  son  bajas  y  arenosas,  y  escarpadas  en  otras.  Hacia 
sn  extremidad  Noroeste  se  halla  la  bahía  de  Agua  Dulce,  que  sirve  de  ancladero,  y 
cnjm  profundidad  es  de  5  á  7  brazas.  Esta  isla  es  la  más  extensa  entre  todas  las  del 
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Golfo»  y  se  halla  habitada  sólo  por  los  indios  serís,  de  iastíntos  feroces,  y  enemigos 
acérrimos  de  los  blancos. 

En  el  capf  tolo  correspondiente  al  Territorio  de  la  Baja  California,  nos  ocnpare* 
mos  del  Mar  de  Cortés  ó  Golfo  de  CÉltfómia,  cnyas  agnas  ballaa  las  costas  de  Sonora. 

Los  principales  ríos  de  este  Estado^  son:  el  Yaqui,  Mayo,  Sonora,  Magdalena, 
Altar,  San  Miguel,  Moctezama,  Bavispe,  Sahuaripa  y  Mátape.  De  todos  ellos,  el  úni- 
CO  qne  puede  llamarse  caudaloso  es  el  Yaqui,  siguiéndole  en  importancia  el  rfo  Mayo. 

El  río  Yaqui  nace  en  la  Sierra  Madre,  en  el  Distrito  de  Moctezuma,  donde  es 
conocido  como  río  de  Havispe;  serpentea  en  una  gran  distancia  por  entre  las  escabro- 
sidades de  las  sierras,  recibe  varios  afluentes,  entre  ellos  el  río  de  Sahuaripa  y  el  de 
Moctezuma,  siendo  conocido  desde  su  confluencia  con  este  último,  la  que  se  efectúa 
en  el  Distrito  de  Ures,  cerca  de  Suaqui,  con  el  nombre  de  Río  Yaqui;  y  después  de 
nn  corso  de  838  kilómetros  se  arroja  al  Golfo  de  California,  al  Norte  de  Ponta  Lobos. 
£1  Yaqni  es  navegable  en  nna  extensión  de  muchos  kilómetros,  por  embareadoncs  de 
poco  calado,  y  sus  riberas  son  escarpadas  y  pobladas  de  bosques. 

£1  rio  Mayo  nace  en  la  Sierra  Madre,  Distrito  de  Rayón,  Estado  de  Chihuahua, 
penetra  á  Sonora  por  el  Distrito  de  Alamos,  el  cual  atraviesa  de  Noreste  á  Suroeste, 
recibe  varios  afluentes  y  después  de  recorrer  ana  distanda  de  393  kilómetros,  desem- 
boca en  el  Golfo  de  California,  16  kilómetros  al  Este  de  Punta  Rosa. 

£1  río  de  Sonora  ó  de  Arizpe,  nace  en  el  Distrito  de  Arizpe,  al  Norte  de  la  villa 
de  este  nombre,  recorre  en  toda  su  extensión  el  mencionado  Distrito  de  Norte  á  Sur, 
cambia  de  rumbo  al  penetrar  en  el  Distrito  de  Ures,  el  cual  atraviesa  de  Este  á  Oeste, 
pasando  por  Ures,  antigua  capital  del  Estado;  después  penetra  al  Distrito  de  Hermo 
sillo,  recorriéndolo  en  dirección  de  Noreste  á  Suroeste,  pasa  por  la  ciudad  de  líer- 
mosillo,  y  va  á  perderse  en  los  arenales  cercanos  á  las  costas  del  Golfo  de  California, 
frente  á  la  bahía  de  Kino,  después  de  recorrer  la  distancia  de  410  kilómetros. 

El  rio  del  Altar  nace  en  el  confln  Noreste  del  Distrito  de  su  nombre,  pasa  por  la 
villa  del  Alur,  á  corta  distancia  de  la  cual  y  hada  el  Suroeste  se  le  une  el  rfo  Magda- 
lena, qne  es  el  principal  de  sus  afluentes,  y  va  á  perderse  también  en  h»  arenas  inme- 
diatas al  Golfo  de  California. 

£1  rio  Magdalena  nace  en  el  Distrito  de  Magdalena,  corre  hacia  el  Suroeste  pa- 
sando por  San  Ignado,  Magdalena,  Santa  Ana  y  varías  haciendas,  redbe  algunos  afluen- 
tes de  escasa  importancia,  penetra  al  Distrito  del  Altar  donde  continuando  sn  curso  ha- 
cia el  Noroeste,  fertili/a  los  terrenos  de  la  hacienda  de  Arétuava  y  los  pueblos  de  Pi- 
tiquito  y  Calíorca,  y  so  une  al  río  del  Altar  como  ya  se  dijo. 

El  río  de  San  Mij^'uel.  <jue  corre  aproximadamente  de  Norte  á  Sur  en  toda  su  ex- 
tensión, nace  en  el  Distrito  de  Magdalena,  atraviesa  el  de  Ures,  penetra  al  de  Hermo» 
sillo,  y  al  llegar  á  la  capital  de  este  nombre,  une  sus  aguas  á  las  del  río  Sonora. 

El  río  de  Mátape  nace  en  el  Distrito  de  U  res,  atraviesa  los  de  Herroosillo  y  Gnay- 
mas,  y  después  de  un  curso  de  234  kilómetros,  el  cual  dgue  de  Noreste  &  Suroeste^ 
desemboca  en  el  Golfo  de  California. 

Hay  otras  corrientes  de  menor  importancia,  como  el  rio  Chico,  qne  naoe  en  la 
región  Norte  del  Distrito  de  Ahimos,  y  desemboca  en  el  rfo  Yaqui;  el  rfo  Cedros,  qne 
nace  en  el  mismo  distrito,  corre  de  Norte  á  Sur  y  se  une  al  rio  Mayo  en  la  pobladón 
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de  Conioun;  el  río  de  Malatos,  en  el  Distrito  de  Sahaftrípe;  los  de  Nacorí  y  Fronte- 
ras, en  el  de  Moctezmna;  el  río  San  Pedro  qae  separa  en  so  parte  Norte  los  Distritos 
de  Arizpe  j  Magdalena,  y  penetra  á  Arizona,  en  los  Esudos  Unido»;  el  rio  Santa 
CraSy  que  nace  en  el  Diatríto  le  Magdalena,  pisa  por  Xoi^ales  y  penetra  también  á 
Arizona;  los  ríos  Cocóspera  y  Baljasac,  en  el  Distrito  de  Magdalena,  y  el  río  Tecorípa, 
que  nace  en  el  Distrito  de  IIermosil!o.  corre  al  Sureste  y  desemboca  en  el  río  Vaquí. 

El  Estado  carece  de  lagunas  de  importancia;  sólo  merece  mencionarse  tjuizás,  la 
de  San  Rafael,  de  j>cqueña  cxten-ióri,  situada  hacia  el  Sureste  de  la  vüla  del  Altar. 

I^a  contigurac¡<»n  de  Sonora,  que  ofrece  tantos  y  tan  marcados  contrastes,  deter- 
mina nna  diversidad  de  climas:  e^  frío  en  l.ís  Sierras.  tem¡ila<lo  y  setiii-cíilido  en  sus 
vertientes  y  los  valles  y  ardiente  y  seco  en  Ia:>  cosías;  pero  en  lo  la-,  partes  salubre. 

En  HermosiUo,  darante  el  verano,  el  termómetro  Farhenheit  sube  hasta  9S  con 
frecoencia,  y  en  d  puerto  de  Goaymas,  comnnmente  á  98^^  también,  pero  á  veces  lle- 
ga á  narcar  hasta  1 190.  En  el  invierno  varía  de  56^^  á  60^. 

Las  Davias  son  moderadas  en  todo  el  Estado^  con  excepción  del  Distrito  de  Sa- 
hnaripay  donde  son  abundantes  ¡  en  las  cosus  casi  nonca  Hueve,  y  pasa  otro  tanto  en 
Ins  oomarcas  cercanas  i  ellas. 

La  minería  constituye  el  principal  elemento  de  riqueza  en  Sonora;  el  crecido  nú* 
mero  de  las  minas  descubiertas  hasta  el  día,  y  la  facilidad  con  que  se  descubren  nue* 
TU  vetas  constantemente,  son  pruebas  inequívocas  y  elocuentísimas,  de  que  existen 
inmensos,  prodigiosos  depósitos  metalíferos  ocultos  en  aquel  suelo  privilegiado  como 
el  que  más  en  este  sentido. 

De  las  interesantes  noticias  que  sol)re  este  particular  aparecen  en  la  ya  citada  obra 
estadística  de  D.  Alfonso  Luis  W-lasm,  quien  yiara  ello  empleó  los  últimos  datos  pu- 
blicados por  el  GoliieriKí  de  aquel  Kstado,  extractamos  las  siguientes: 

Los  metales  de  plata  y  plomo  abundan  en  todo  el  Kstado.  Las  uunas  de  oro  y  los 
placeres  auríferos  son  incontables  en  los  Distritos  de  Hermosillo,  Altar,  Magdakna, 
Arizpe,  Sahuaripa  y  Ures.  El  cobre  abunda  en  cantidad  fabulosa  en  el  de  Moctezu- 
ma. En  él  del  Altar  se  encuentran  ricas  é  inagotables  minas  de  antimonio,  y  grandes 
criaderos  de  mica,  en  cuya  superficie  se  hallan  blocks  de  corta  extensión,  por  lo  que 
permanecen  sin  explotarse,  asi  como  por  la  falta  de  capitales.  El  daabrio  abuuda  en 
el  pueblo  de  Batnc,  en  el  Distrito  de  Ure?,  y  últimamente  han  comenzado  á  explotarse 
algunas  minas.  También  est.án  en  explotación  las  ricas  minas  de  grafito  de  las  cerca- 
nías  de  San  Javier,  en  el  mismo  distrito. 

Riquísimos  y  muy  extensos  son  los  placeres  de  oro  de  Bacoache,  Los  Llanos,  La 
Ciénega,  San  IVrfecto  y  Las  Palomas. 

Toda  la  región  com[)rendida  entre  la  línea  del  Ferrocarril  de  Sonora  y  bis  faldas 
occidentales  de  la  Sierra  Madre,  es  un  inmenso  criadero  de  carbón  de  piedra,  el  cual 
también  abunda  en  la  parle  Norte  del  Dibtrit  >  de  Arizpe,  en  el  límite  con  el  territorio 
de  Ari/'tna. 

La  minería  no  ha  adelantado  bastante  en  Sonora,  á  pesar  de  haberse  establecido 
grandes  empresas  mineras  con  capital  extranjero,  porque  dichas  empresas  más  bien 
han  sido  establecidas  con  el  objeto  de  lucrar  con  los  accionistas  y  no  con  el  de  expío, 
tar  las  riquezas  de  las  zonas  que  se  les  concedieron. 
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Aquellas  empresas  que  han  obrado  con  honra  lez  y  economía,  han  obtenido  pin- 
giles  resaltados  con  k  explottciÓD  de  sos  srniM  mineras.  De  ello  son  praebn  evidente 
las  negodadones  de  Minas  Prietasi  la  Colorada  y  la  Barranca,  en  el  Distrito  de  Her> 
mosillo;  la  Quintera  7  la.  Prieta,  en  el  de  Alamos;  las  de  Lampazos  y  Naoosari,  en  el 
de  Moctesnma,  y  la  del  Oso  Negro,  en  el  de  Aríspe. 

Generalmente  se  exportan  de  ocho  á  diez  millones  de  libras  de  metales  sonoren- 
ses,  para  beneF.ciarlos  en  los  Estados  Unidos,  y  no  se  hace  mayor  exportación,  por  los 
inertes  derechos  qne  pagan  los  metales  plomosos  en  aquel  país.  Además,  el  transpor* 
te  es  may  caro,  para  llevarlos  del  mineral  á  las  estaciones  del  Ferrocarril  de  Sonora. 
Para  subsanar  e?te  mal,  se  ha  estableci-lo  csrca  del  Mineral  de  Tmuris,  Distrito  de 
Magdalena,  una  gran  hacienda  de  beneficio,  perteneciente  á  la  Negociación  Minera 
Imiiris  Minin.;  Company  Umitíd^  cuya  hacienda  quedará  ligada  por  ferrocarril  con 
las  ricas  minas  de  Cerm  lílanco. 

Además  de  los  producto»  minerales  mencionados,  abundan  en  Sonora  el  fierro 
oxidado,  el  carbonatado,  el  espejado,  del  cual  existe  un  rico  y  extenso  criadero  cerca 
de  Horcasitas,  Distrito  de  Ures,  qne  se  considera  como  nno  de  los  más  ricos  de  Mé- 
xico; y  el  magnético,  del  cnal  hay  abundantes  criaderos  en  Znbiate. 

Se  encuentran  ricas  minas  de  cobre  con  ley  de  oro,  sobre  todo  en  la  Sierra  de 
Santa  Teresa,  Batnc,  Mátape,  la  Casita,  Snaqne  y  Minas  Prietas,  en  cuyos  lagares 
es  muy  abundante  el  carbonato. 

Tam1)ién  deben  citarse  entre  lasríquesas  minerales  del  Estado:  el  estafío,  la  bien* 
da,  la  galena,  el  molibdato  de  plomo,  el  azufre,  la  sal  gema,  el  kaolín  ó  tierra  de  por> 
celana,  el  mercurio  y  las  canteras  de  hermosos  mármoles. 

Respecto  de  ios  mantos  de  carbón  de  piedra,  ya  se  ha  dicho  dónde  se  encuentran, 
llamando  la  atención  los  yacimientos  de  las  municipalidades  de  Barrancas,  Baruchc, 
los  Bronces  y,  muy  {particularmente,  los  de  la  Barranca  Seca  de  San  Marcial. 

Falta  añadir  que  en  casi  todo  el  territorio  montañoso  del  Estado,  al»undan  el  ala- 
bastro, el  Jaspe  de  varios  colores,  el  pedernal,  la  piedra  imán,  el  muriato,  el  salitre,  el 
amianto,  la  caparrosa,  el  alumbre,  el  yeso,  los  berilos,  los  topacios,  el  nitrato  de  pota* 
sa  y  la  amalgatatita. 

Lista  de  las  minas  y  minerales  en  explotación,  y  de  las  abandonadas. 

Distrito  dt  Hermosilto, —  Hay  la  Minerales,  y  son:  San  Javier,  Hermosillo^  1^ 
Barranca,  Suaqui  Grande.  Teooripa,  Pueblo  de  Seris,  San  José  de  Pímas,  Los  Bran- 
ees,  Minas  Prietas,  Las  Cruces,  Agachado  y  Zubiate.  En  estos  minerales  se  encuen- 
tran 2  minas  de  oro,  26  de  plata  y  oro,  43  de  plata,  ta  de  plata  y  plomo,  5  de  carbón 
de  piedra  y  i  de  grafito. 

Además  existen  al)andonadas  en  los  mismos  minerales,  excepto  en  los  de  La  Ba- 
rranca y  Zubiate,  74  minas,  de  ellas  1  de  oro,  7  de  oro  y  })lata,  I  de  oro,  plata  y  plo- 
mo, 8  de  f)lata  y  oro,  i  de  plata,  oro  y  plomo,  3Ó  de  plata,  i  de  plata  y  cobre,  y  20  de  pla- 
ta y  plomo. 

Distrito  del  Altar.  —  Ln  la  niunicijtalniad  del  Altar  hay  9  minas:  3  de  oro,  I  pla- 
cer de  oro,  2  minas  de  plata,  2  de  plata,  oro  y  plomo,  y  i  de  plata  y  plomo.  En  lanO' 
nicipalidad  de  Caborca  hay  23  minas:  10  placeres  de  oro,  3  minas  de  oro,  6  de  plata  y 
4  de  antimonio.  En  la  municipalidad  de  Pitiqnito  hay  4  minas  de  plata.  En  la  moni- 
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cipalidad  de  Oquitoa  hay  I  mina  de  plau.  En  la  municipalidad  de  Aiil  hay  6  uiinas: 

1  de  oro,  4  de  pIitA  y  l  de  cobre.  En  la  maoicipalidad  de  Saric  hay  1 3  mioas:  5  de 
oro,  t  de  pUta  y  oro  y  7  de  plata. 

Total:  5S  minas  en  explotación,  siendo  1 1  placeres  de  on>,  is  minas  de  oro,  i  de 
plata  y  oro,  2  de  plata,  oro  y  plomo,  i  de  plata  y  plomo,  4  de  antimonio  y  24  de  plata. 

Hay,  además,  ábandoiMdas  en  el  distrito:  i  placer  de  oro^  7  minas  de  oro,  so  de 
plata,  I  de  cobre  y  i  de  carbón  de  piedra.  Total:  30  minas  abandonadas. 

Distrito  de  Aíoctezuma.—'En  la  monidpalidad  de  Mocteiaaia  hay  3  minas  de  pla- 
ta. £n  la  manicipalidad  de  Cumpas  hay  33  minas:  2  de  oro  y  plata,  26  de  plata,  3  de 
plata  y  cobre  y  2  de  cobre  y  plata.  En  la  municipalidad  de  Tepache  hay  24  minas:  2 
de  oro  y  22  de  piala.  En  la  municipalidad  de  Oputo  hay  5  minas:  3  de  oro  y  pl  \u  y 

2  de  plata  y  oro.  En  la  municipalidad  de  Bacerac  hay  7  minas  de  plata,  tn  la  mani- 
cipalidad de  ISacadéhuachi  hay  l  mina  de  plata. 

Total:  73  minas  en  explotación,  siendo  7  de  oro  y  plata,  3  de  plata  y  cobre,  2  de 
cobre  y  plata  y  61  de  plata. 

Hay,  adonis,  abandonadas  en  el  distrito:  s  minas  de  oro,  6  de  oro  y  plata,  6  de 
plata  y  oro^  i  de  plata  y  cobre,  i  de  plau  y  plomo,  47  de  plata,  1  de  cobre»  I  de  fierro 
y  I  de  carbón  de  piedra.  Total:  66  minas  abandonadas. 

Ditíriio  dt  Alamos, — En  la  monidpalidad  de  Río  Giioo  hay  3  minas  de  plats,  i 
en  la  dd  Rosario,  a  en  la  de  Tepahni,  1  en  la  de  Baroyeca,  i  en  la  de  Promontorio^ 
I  en  la  de  la  Aduana,  i  en  la  de  Minas  Nuevas  y  i  en  la  de  Alamos* 

Total:  11  minas  de  plata  en  explotación. 

Existen,  además,  en  explotadón,  pero  sin  dar  sino  peqneffos  resaltados,  40  mi» 

ñas  de  plata  y  1 5  de  oro. 

Hay  también,  abandonadas  en  el  distrito:  7  minas  de  oro,  3  de  oro  y  plata,  4i> 
de  plata,  3  de  plata  y  cobre,  l  de  cobre  y  plata  y  i  de  cobre.  Total:  6j  minas  aban* 
donadas. 

Distrito  de  Sahuatipa. — En  la  municipalidad  de  Sahuaripa  hay  4  minas:  I  de  oro 
y  3  de  plata.  En  la  mnnidpalidad  de  Bacanora  hay  6  minas  de  plata.  £n  la  muni- 
cipalidad de  Arívechi  hay  3  minas  de  plata.  En  la  mnnidpalidad  de  Valle  de  Taco- 
peto  hay  14  minas:  a  de  oro,  3  de  oro  y  plata  y  9  de  plata.  En  la  manldpalídad  de 
Trinidad  hay  58  minas  de  plata.  En  la  monidpalidad  de  Taradii  hay  15  minas:  s  de 
oro,  I  de  oro  y  plata  y  I3  de  plata.  En  la  monidpalidad  de  Molatos  hay  34  minas: 
8  de  oro,  19  de  pUta,  3  de  plata  mista,  i  de  metales  plomosos,  a  de  cobre  y  i  de  anti> 
monio. 

Total:  1 14  minas  en  explotación,  siendo  13  de  oro,  4  de  oro  y  plata,  90  de  plata,  3 
de  plata  mixta,  i  de  metales  plomosos,  2  de  cobre  y  i  de  antimonio. 

Hay,  además,  ab:uulonadas  en  el  distrito:  en  el  Cerro  de  Catún,  municipalidad 
de  Trinidad,  25  minas  de  plata,  y  en  otros  puntos  de  la  misni:i  municipalidad,  30  mi- 
nas sin  nombre  y  de  diversos  metales.  Total:  55  minas  abandonada^. 

Distrito  di  (Jimymas. — En  la  municipalitiad  de  San  Marcial  hay  i  mina  de  oro  y 
plata.  En  la  municipalidad  de  Cumuripa  hay  6  minas  de  plata. 

Hay,  además,  abandonadas  en  el  distrito:  1 1  minas  de  oro,  4  de  oro  y  plata,  4  de 
plata  y  oro,  s  de  plata  y  plomo,  31  de  plata,  2  de  cobre,  plata  y  oro,  I  de  cobrey  pls> 
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ta.  14  de  cobre,  t  de  plomhagina,  1  de  plomo,  1  de  metales  argentíferos  y  a  de  sali- 
tre. Total:  74  minas  abandonadas. 

Di r frito  líe  Afiij^Jii lena. — En  la  municipaü  iad  de  Nogales,  se  encoentran  los  í^i- 
gaientes  Minerales:  Planch.is  de  I'Iata,  de  minas  de  plata;  Promontorio^,  min.i>  de 
plata  y  plomo,  y  La  Plomosa,  minas  de  oro  y  plata.  En  la  municipalidad  ile  Imuris, 
el  Mineral  del  Cerro  Blanco,  con  minas  de  plata,  oro  y  cobre,  y  el  Mineral  de  Ilua- 
connos,  con  minas  de  oro  y  plata.  Kn  l  i  municipaiidatl  de  Magdalena,  el  Mineral  de 
la  Jojoba,  con  minas  de  oro,  y  el  de  la  V'cntana  con  minas  de  oro  y  plata.  En  la  mu- 
nicipalidad da  Cocurpe,  el  Mineral  de  Santa  Teresa»  con  minas  de  oro  y  plata.  £n  la 
naaiiídpaUdad  de  Santa  Ana,  los  Minerales  de  la  Pima  y  Santa  Bárbara,  con  minas 
de  oro  7  plata,  7  el  de  la  Cordobefia,  con  minas  de  cobre,  plata  y  oro. 

En  este  distrito  no  hay  minas  abandonadas. 

Distrito  de  Uret, — En  la  mnnidpalidad  de  Ures  hay  3  Minerales  de  plata.  En  la 
oannidpalidad  de  Horcasitas,  3  Minerales  de  plata  y  i  de  oro  y  plata.  En  U  munici- 
pal! de  Opodepe,  9  minerales  de  plata.  En  la  manidpalidad  de  Soyopa,  4  Minera- 
les de  plata.  £n  la  municipalidad  de  Rayón,  2  Minerales  de  plata.  En  la  municipali* 
dad  de  Tnape,  3  Minerales  de  |)lata.  En  la  municípaliilad  de  San  Antonio  de  la  Huer- 
ta, 2  Minerales  de  {>lata.  f  de  oro  y  i  de  cobre.  Kn  la  municijiaüdad  de  Onavas,  l 
Mineral  de  plata.  Kn  .1  municipalidad  de  Mátape,  2  Minerales  de  plata.  Total:  37  Mi- 
nerales en  explotaci«ín. 

Hay,  además,  abandonad.is  en  el  distrito:  O  minas  de  oro,  i  placer  de  oro,  I4  mi- 
nas de  oro  y  plata,  5  de  plata  y  oro,  81  de  plata,  6  de  plata  y  cobre,  5  de  plata  y  plo- 
mo, I  de  pUu  y  azogue,  7  de  cobre  y  a  de  carbón  de  piedra.  Total:  128  minas. 

DUtriU  de  Aritpe.^Fxí  la  mnnidpalidad  de  Fronteras  y  en  el  Mineral  da  la  Ca- 
nanea,  6  miiiaa  de  cobre  y  plata  y  i  de  carbón  de  piedra.  En  la  mnnidpalidad  de  Aria- 
pe  j  en  él  Mineral  de  Sierra  Asnl,  1  mina  de  plata  y  cobre,  y  3  de  cobre,  plata  y  plo- 
mo. En  la  misma  mnnidpalidad  de  Aríspe  y  en  el  Mineral  de  Basochnca,  6  minas  de 
cobre,  plata  y  plomo,  y  i  de  plata  y  plomo.  En  la  misma  munídpalidad  de  Arizpe  y 
en  el  Mineral  de  El  Gaché,  2  minas  de  plata  y  plomo  y  l  de  plata,  cobre  y  plomo.  En 
la  manidpalidad  de  Bacoache  y  en  el  Mineral  de  Janoverachi,  3  minas  de  oro  y  4  de 
plata,  cobre  y  plomo.  En  la  municipali  la  i  de  Sinoquipe  y  en  el  Mineral  de  San  Apus- 
tín,  4  minas  de  plata  y  cobre.  Kn  la  misma  municipalidad  de  Sin«^  ¡aipe  y  en  el  Mine- 
ral de  ÍJavicanor.T,  3  minas  de  piat  i  y  oro,  i  de  plata  y  plomo,  9  de  plata  y  i  de  oro 
y  plata.  En  la  municipalidad  de  Hanamichi  y  en  el  .Mineral  de  San  .Antonio,  5  minas 
de  plat?.  En  la  municipalidad  ile  Huépacy  en  el  Mineral  de  San  Antonio,  i  mina  de 
piala  llamada  La  Cobriza.  En  la  municipalidad  de  Paviácora  y  en  el  Mineral  de  Pucr- 
tecitos,  4  minas  de  plata.  En  la  misma  mnnidpalidad  y  en  el  Mineral  del  Realito,  2 
núnas  de  oro,  4  de  plata  y  i  de  plata  y  oro^  En  la  misma  municipalidad  y  en  el  Mine> 
ral  del  Cerro  Colorado,  6  minas  de  oro  y  plau. 

Total:  II  Minerales  con  6S  minas  en  explotación:  3  de  oro,  7  de  oro  y  plata,  4  de 
puta  y  oro^  ai  de  plata,  5  de  plata  y  cobre,  3  de  piau  y  plomo,  7  de  plau,  cobre  y  plo- 
mo, 6  de  cobre  y  plata,  9  de  cobre,  plata  y  plomo  y  l  de  carbón  de  piedra. 

Hay,  ademis,  abandonados  en  el  distrito:  2  placeres  de  oro,  1 1  minas  de  oro,  3 
de  oro  y  plata,  la  de  plata  y  oro,  18  de  plata,  1 1  de  plata  y  cobre,  8  de  plata  y  plomo, 
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3  de  cobre,  plata  y  oro,  6  de  cobre  y  plata,  I  de  oobre  f  t  de  plomo.  Tolil:  76  minas 
abandonadas. 

La  zona  carbonf  fera  qne  se  extiende  en  U  parte  Norte  dd  distrito,  en  el  Unúte 
con  el  Territorio  de  Arizona,  tiene  nn  perímetro  de  21  kilómetros,  7  ea  ella  hkj  44 
minas  en  explotación. 

En  el  Estado  hay  38  haciendas  de  beneficio,  de  las  coales  la  mitad  está  en  traba» 

jo  y  la  otra  mitad  paralizada. 

La  prodacdón  vegetal  es  también  rica  y  variadísima  en  el  Estado  de  Sonora.  En- 
tre sus  principales  maderas  de  construcción  deben  mencionarse:  el  álamo,  ali^n,  ba- 
góte, bálsamo,  brasil,  caoba,  palo  campeche,  ce  lro,  ciprés,  ébano,  encino,  fresno,  pa- 
lo gateado,  granadillo,  guayacán,  oyamel,  laurel,  lináloe,  maiimño,  mezquite,  nogal, 
olmo,  palo  verde,  palo  herró,  palo  de  rosa,  pinabete,  pino,  palo  mulato,  quiebrahacha, 
roble,  sabino,  sangre  de  drago,  sauz,  tepehuaje,  tapincerán  y  otras. 

lista  de  sus  plantas  textiles  y  tintóreas,  curtientes  y  medicinales,  así  como  U 
de  sos  flores,  sus  plantas  de  ornato  y  exquisitas  fintas,  es  larguísima. 

Entre  las  últimas  mencionaremos  las  siguientes:  aguacate,  albérchigo,  breva,  ca- 
pulín, cafia  de  castilla,  cidra,  ciruela,  chabacano,  granada,  goajfaba,  lima,  limón,  na« 
ranja,  membrillo,  manzana,  melón,  sandia,  pera,  perón,  pitahaya,  olivo,  plátano^  te> 
jocote,  tuna,  uva  7  zapote  blanco. 

La  agricultura  es  por  so  Importancia  la  segunda  de  las  industrias  del  Estadfly  jk 
ella  deben  su  vida  mayor  número  de  poblaciones,  que  á  la  minería  misma. 

El  Sr.  Gobernador  D.  Ramón  Corral,  dice  en  su  última  interesante  Jiíemoria  so- 
bre ¡a  Adniifiisfnií  uht  de  Sonora,  que  casi  no  hay  una  de  i^equeñas  poblacione*;  del 
Estado,  que  nu  tenga  á  la  agricultura  como  el  principal  elemento  de  e\istenci;i,  y  mu- 
chas la  tienen  como  el  imico,  siendo  de  notarse  la  circunstancia  favorable  de  e^tar  muy 
dividida  la  tierra  de  cultivo,  lo  que  la  hace  más  productora.  La  mayoría  de  los  pueblos 
que  producen  considerables  cosechas  de  cereales,  están  formados  de  pequeñas  tierras 
de  labranza  qne  pertenecen  una  i  cada  uno  de  los  vecinos.  Son  raras  las  poblaciones 
en  donde  puede  notarse  que  la  propiedad  agrícola  está  concentrada  en  pocos  duefios. 
Las  que  se  consideran  como  grandes  haciendas  productoras,  se  drcunscriben  i  cierto 
territorio  no  muy  extenso,  7  no  son  muchas,  á  saber:  Topahui,  La  Labor,  Carmen,  Ala* 
mito,  Molino  7  otras  de  menor  importancia,  en  el  Distrito  de  Hermosillo;  San  Ralád, 
Santa  Rosa  7  otras  más  pequeñas,  en  Ures;  La  Misa  7  San  Antonio  en  el  Valle  de 
Guaymas,  y  alguna  en  el  río  Mayo;  y  tan  no  son  demasiado  extensas,  qne  ninguna 
de  ellas  produce,  por  lo  regalar,  más  de  doce  mil  quintales  de  trigo. 

Después  de  las  mencionadas  >iguen  otras  muchas  pequeñas  haciendas  que  dan 
menos  de  tres  mil  quintales.  Hacia  la  costa  del  Golfo  de  California,  en  el  Distrito  de 
Hermosillo,  han  comenzado  á  formarse  de  pocos  años  á  esta  parte,  algunas  haciendas 
de  agricultura  que  rinden  pingües  cosechas  en  los  años  en  que  las  grandes  avenidas 
del  río  de  Sonora  íertilizan  aquellas  tierras.  Estas  son  de  primera  calidad,  y  prepara- 
das de  cierta  manera  que  cmiocen  los  agricultores.  Ies  basta  con  un  solo  riego  en  tiem- 
po oportuno  para  levantar  una  excelente  cosecha  de  trigo.  Además,  el  cultivo  es  mu- 
cho menos  costoso  en  éstas  qne  en  las  tierras  que  tienen  agua  permanente,  porque  no 
se  tiene  el  gasto  del  riego^  7  mientras  qne  en  las  haciendas  de  reg^o  el  trigo  rinde 
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un  promedio  de  i  I  á  12  p>or  uno,  <  n  l.i>  tierras  que  fecunda  el  rio  en  sur,  avenidas, 
son  tierras  mic  vas  y  que  se  abonan  año  por  año  con  el  limo,  el  producto  es  de 
30  y  (>o  |x>r  uno  y  a\ui  más. 

Si  S<»nora  lu\iera  buenas  corrientes  ile  a^ua.  seria  sin  duda,  el  Estado  más  agri- 
I  ola  V  productivo  tir  la  República.  i>or<nn'  ^iis  t-  rrenos  ile  cultivo  son  verdaderamen- 
t».-  inmensos:  ni;i-'  ile  la  mita»!  de  su  '^tíin  tt  iriioiio  son  tierras  de  pan  llevar,  luaj^ni- 
ficas  para  <•!  eulii\o  df  toda  clase  de  cereales;  prro  la  a^ricuhura  no  pui-de.  á  jX'sar 
<le  e^  >,  traspasar  ciertos  liniit-  s,  ]>or  la  falta  ile  aj^ua,  pues  los  rios  permanentes  son 
j^>co>  y  dr  caudal  muy  liniilado  y  las  lluvias  escasas. 

En  la  aclualuiad  sr  a|)ro\cchan  hasta  donde  es  posible,  tinlas  las  corriei'.irs  í|uc 
hav  en  el  Estado,  y  se  está  aumentando  porii  .1  poco  el  beneficio  que  se  sai  ;-,  d»-  los 
rios  V.iqui  y  Mayo.  El  aumento  <!e  (  sIm>  por  medios  artificiales  vs  el  gran  problema 
cuya  re>« iluciíin  fa\<)ral)le  coin t-rtir.i  .1  Sonara  en  «  I  gran  productor  ile  México.  Entre 
los  homl)res  que  se  jireocupan  de  este  problema,  se  agitan  diversos  proyectos,  tales 
cum<i  la  ap'  riura  ile  po/os  artesianos,  el  sistema  tic  represos  de  las  aguas  pluviales  y 
un  dique  en  el  rio  de  Sonora,  frente  á  la  ciudad  <le  Mermosillu,  para  hacer  subir  y 
recr»|ier  en  canales  el  ¡igua  (¡ue  se  pierde  en  ios  arenales.  '* 

Los  ]>nncipal<  s  productos  í^ricolas  del  Estado  s»un:  trigo,  muÍ2,  frijol,  garban- 
zo, chile,  tabaco,  algodijn  y  panocha. 

Se  produce  tid)aco  de  muy  buena  clase  en  San  Felipt^'  Aconchi,  íluépac,  Copulo, 
Guasabas,  Granados,  Santa  Ouz,  Pitiquito  y  Bavispc;  y  el  algodón  y  la  caña  deazú* 
car,  coa  la  que  se  fabrica  panocha  y  aguardiente,  en  diverso.s  puntos  del  Estado. 

El  más  importante  de  los  citados  pnxluctos  es  el  trigo,  el  cual  se  exporta  en  re- 
^ular  cantidad  para  Sinaloa,  Baja  California  y  Estados  Unidos.  También  se  exporta 
pora  este  piüs  gran  cantidad  de  naranjas  de  Hermosillo  y  Guaymas.  La  naranja  se 
produce  en  varios  otros  lugares  del  Estado,  especialmente  en  el  Distrito  de  Alamos, 
pero  de  esta  región  no  pueden  exportarse  por  falta  de  baratas  y  rápidas  vias  de  co- 
municación. 

Como  complemento  de  la  ri({ue/:a  agricohi  de  este  Estado,  pueden  afiadine  la 
industria  harinera  y  la  cria  de  ganado,  habiendo  alcanzado  esta  última  mayor  desarro- 
llo cu  los  IMstrítos  de  Altar,  Magdalena  y  Moctezuma,  debido  á  la  gran  extensión  y 
Iwnidad  de  sus  terrenos  pastales. 

La  fauna  del  Estado  es  rica  é  interesante.  En  los  rios  se  encuentran  carpas,  tru- 
chas,  anguilas,  matalotes,  robalos,  lisas,  bobos,  bagres  y  otros;  el  Golfo  de  Calífor> 
nia  es  ríqtüsimo  en  corales  y  perlas,  y  abundan  en  él  la  merluza  y  el  mero ;  magnlfí* 
co  ostión,  como  el  que  en  bancos  inmensos  se  produce  en  el  puerto  de  Gua3rmas  y  en 
otros  lugares  de  la  costa;  exquisito  camarón  como  el  que  se  encuentra  en  la  desem- 
bocadura del  lio  Yaqui,  y  abundan  también  en  el  mismo  Golfo,  la  nutria,  la  foca  ló 
lobo  marino  y  las  tortugas  de  carey,  asi  como  las  ballenas,  los  tiburones,  los  peje- 
espadas,  las  manta- rayas,  y  muchos  otros  peces  temibles. 
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En  los  escalones  de  la  Sierra  Madre  se  encuentran  el  oso  negro  y  el 
I>ardo,  el  tigre,  el  leopardo  y  la  onza;  el  borrego  cimarrón  en  las  mon- 
tañas del  Distrito  del  Altar;  en  la  frontera  Norte,  en  las  colinas  y  llanuras 
donde  abundan  los  pastos  y  el  agua,  se  encuentran  en  grandes  manadas  los 
berrendos  y  antílopes,  y  abundan  también  las  gamuzas,  dantas  y  castores, 
asi  como  en  los  bosques  una  gran  variedad  de  aves,  insectos  y  reptiles. 

Los  únicos  ferrocarriles  con  que  cuenta  el  Estado,  son :  el  Ferrocarril 
de  Sonora^  que  une  al  puerto  de  Guaymas  con  la  capital  de  Hermosillo  y,en 
la  fronteriza  población  de  Nogales,  con  el  sistema  ferroviario  de  los  Esta- 
dos Unidos,  siendo  su  extensión  total  de  425  kilómetros:  y  el  Ferrocarril  de 
Minas  Prietas,  que  empalma  en  la  estación  de  Torres  con  el  íerrocarríl 
antes  citado  y  que  üvnv  una  extensión  de  15  millas. 

Respecto  á  los  i)n!uitivos  pobladores  de  Sonora,  nada  se  sabe,  si  n  >  es 
que  los  nayaritas  tenían  una  posesión  antiquísima  del  territorio:  pues  se- 
gún una  tradición,  cuando  los  mexicanos  pasaron  por  allí  en  busca  de  la> 
tierras  ijue  les  señalaran  sus  dioses,  ya  se  encontraron  con  que  eran  seño- 
res «le  aquellas  serraniav  lo-^  nav.irita:-.  (iuienc>  teniendo  noticia  de  que  se 
aproximaban  los  mexicanos,  trataron  de  prevenir.sc  para  la  defensa,  y  sin 
querer  valerse  de  los  naturales  recursos  que  para  ello  les  ofrecía  su  <ue1(> 
dispusieron  aj^^uardar  á  los  mexicanos  entre  Peyotán  y  Quaimaru/i,  cl- 
imas lomas  que  por  menos  montuosas  eligieron  para  el  combate,  levan-  . 
lando  ahí  algunas  trincheras  de  piedra. 

Una  vez  consumada  la  conquista,  quienes  primero  dieron  razón  de  es- 
tas tierras,  fueron  Cabeza  de  Vaca  y  otros  cinco  españoles,  entre  los  que  ' 
venia  un  negro  llamado  Estebanillo,  quienes  formaron  parte  de  la  expedí^  ! 
ción  de  Pánfilo  de  Narváez,  dirigida  á  descubrir,  conquistar  y  poblar  todo 
el  territorio  comprendido  entre  el  rio  de  Soto  la  Marina,  en  el  Estado  de 
Tamaulipas,  hasta  la  Florida,  que  entonces  se  tenía  por  una  isla.  Alli  lle- 
garon en  Abril  de  1528. 

Mucho  sufrieron  Narváez  y  los  suyos,  teniendo  necesidad  de  volver  á 
embarcarse  en  cinco  canoas,  entrando  en  una  de  ellas  Cabeza  de  Vaca  y 
sus  ya  citados  compañeros,  de  los  que  también  hacemos  mención  en  el  ca- 
pitulo anterior,  correspondiente  al  Estado  de  Sinaloa.  Todas  aquellas  em- 
barcaciones siguieron  rumbos  distintos  y  se  separaron  unas  de  otras;  algu« 
ñas  zozobraron  ahogándose  los  tripulantes,  y  otras  alcanzaron  la  costa 
por  diferentes  lugares. 

Esta  expedición  y  la  de  Hurtado  de  Mendoza,  que  había  mandado 
Cortés  por  mar  para  hacer  descubrimientos,  acercaron  á  los  conquistado- 
res al  rico  «íuclo  de  Sonora,  y  Ñuño  de  Guzmán,  que  había  ido  á  la  con- 
quista de  Xalisco  y  había  oído  hablar  de  ellas,  sólo  esperó  acabar  de  des- 
truir y  asolar  en  son  de  conquista  dicho  reino  y  el  de  Tonalán  para  con- 
tinuar su  obra  de  exterminio  hacia  el  Norte. 
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M.iich-'.  \)Uv>.  á  su  obicto  (itjand*^  c<)^H)clclUc^  j^iiarniciones  cu  los 
lugares  que  creyó  ii(XH-;;n<».  y  en  el  invierno  <le  i^^o  llegó  á  un  j)un(<>  de 
la  coüta  que  por  su  belle/a  y  feracidad  le  pareció  á  propósito  para  fundar 
una  villa,  lo  que  verificó,  poniéndole  por  nombre  Chamela.  Acjuí  se  de- 
tuvo algún  tiempo,  hasta  recibir  un  refuerzo  de  municiones  y  vestidos  de 
México,  y  más  de  3.000  indio»  de  CoHma,  Sayula,  Tonalán  y  Xalisco,  car- 
gados de  víveres,  bajo  las  órdenes  de  Juan  Sánchez,  á  quien  había  encar- 
gado  este  negocio. 

Con  refuerzo  tan  considerable,  emprendió  la  invasión  de  todo  el  te* 
rritorio  de  Sinaloa  y  Sonora;  llegó  á  Culiacán,  y  allí  fundó  una  villa  de- 
dícada  á  San  Miguel.  Más  de  un  año  permaneció  en  Culiacán,  y  no  pu- 
díendo  alejarse  tanto  del  reino  de  Xattsco,  de  donde  continuamente  ocu* 
rrían  á  él  sus  subalternos  con  diversos  negocios,  resolvió  dividir  en  tres 
grupos  su  gente,  para  que  siguieran  la  conquista  de  aquellas  tierras,  y 
volverse  él  á  Xalisco,  en  donde  consideraba  indispensable  su  presencia. 

Una  de  las  divisiones  expedicionarias  se  puso  á  las  órdenes  de  Pedro 
Almindez  Chirinos.  para  que  invadiese  todas  las  poblaciones  existentes  á 
lo  largo  del  río  de  Petatlán  y  provincia  de  Sinaloa;  la  segunda  á  las  órde- 
nes de  José  de  Angulo,  para  que  invadiera  las  costas  de  California,  y  la 
tercera  á  las  órdenes  de  Cristóbal  de  Oñate.  para  dirigirse  por  el  Hostial 
y  Capirato. 

Ñuño  de  Guzmán  regresó  felizmente  á  Xalisco,  donde  tenía  su  cuartel 
general. 

El  resultado  de  las  expediciones  conquistadoras  fué  vaiio.  La  di 
Chirinos  lle^M»  al  rio  y  valle  de  Petatlán.  pero  antes  de  entrar  en  las  pobla- 
ciones principales  detuvo  su  marcha  un  escuadrón  guerrero,  de  indios 

bien  disciplinnd'^s.  Capitaneaba  el  e.scuadr«''n  un  indio  cubierto  con  una 
tilma  bordada  de  i>erlas.  adorno  común  (K-  lus  jefes  de  estas  tribus,  que 
por  su  vecindad  á  las  0  <  t.i>-  del  Golío  de  California,  tenían  abundante 
pesca  (le  perlas  y  otra-  i'r<:c:o>-idades  en         abundan  aquellas  a^nas. 

.\  la  intimaci  in  de  los  i^iit-rreros  indii^enas.  de  (|ue  si  no  se  retiraban 
y  lé>  clei.iban  en  pa/  d»an  á  piTc«  rr  todo-,  lo-  e-pañoles  contestaron  con 
los  requerimientos  (.le  e-tilo.  y  no  obe(lccido"=,  cntiii»  era  natural,  conien/u 
ta  batalla.  <|ue  k'-ti-'^i'"' '"'^  ci  Miqui-tadoM'-.  di  :-;»iU">  de  matar  un  uran  nú- 
mero tic  Midios.  Lo  má>  curioso  de  e-t.i  acción  fué  ([Ue  <.nlre  Im>  indios  se 
encontraron  espada-  e-.pañohi'-.  cuchillo-,  rojta  y  dner-o>  utensilios. 

I.ueK<»  <pi*^'  ejercito  entn')  á  la  primera  ¡)r»blaci<')n.  se  >>upo  <jue  aejuc- 
llas  armas,  ropa,  etc  .  pertenecieron  á  lo^  soldados  esj)añolcs  que  á  las  ór- 
denes de  D.  Diego  Hurtado  de  Menilc/a  hal)ian  ido  al  de-cubrimient« »  de 
las  Californias,  y  (pie  habietulo  n  r.in  ai^^ado  en  ai¡uella  costa  y  e>capatl'»  de 
ahor^''*'*^-  perecieron  á  niano-  de  l>i-  ind'os. 

Siguió  Chirinos  descubriendo  tierra,-  hasta  el  Vaqui,  y  como  en  el  tc- 
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rritorio  interniedio  no  se  encontraron  víveres  suficientes  ni  agua  potable, 
se  desarrolló  la  peste  entre  los  auxiliare--,  y  murieron  muolios. 

En  uno  de  a<|UclIos  pueblos  tuvieron  nr>ticia  los  españoleí-,  de  que  no 
leíos  de  allí,  y  hacia  el  N'orte.  había  gente  euroi)ea.  que  de  algún  l'cmi>o 
antes  se  mantenía  entre  los  indios:  y  Chirinos.  á  pesar  de  qtie  ya  pensaba 
en  volverse  á  Xalisco.  {)or  lo  mucho  (|uc  bahía  pridcndo  ^in  fruto  alguno 
sin  haber  logrado  ninguna  de  sus  ambieiunv>.  se  simio  animado  por  el  de- 
seo de  encontrar  á  sus  paisanos,  que  suponía  le  ayudarían  en  la  expedi- 
ción, y  continuó  su  marcha. 

V  efectivamente,  siguiendo  al  Norte  ob>ervt't  cierta  vez  (jut-  la  van- 
guardia del  ejército  se  sorprendía  por  alguna  c;áu>a  extraña,  y  fué  <iue  ha- 
bían troi)ezado  con  una  partida  de  in<lio«..  de  los  cuales  uno  dijo  en  vo/. 
alta:  ¡gracias  á  Dios.  Hicieron  todos  alto  hasi;i  <|ne  llegó  el  ejercito,  y  en- 
tonces se  vió  (|ue  entre  los  indios  venia  Cabe/a  de  Vaca  y  sus  compañe- 
ros, entre  los  (jue  tíguraba  el  ne.mo  lí-iebanillo. 

Después  de  los  naturales  plácemes  quedaron  Cabeza  de  Vaca  y  sus 
compañeros  agregados  al  ejército  de  Chirinos.  el  cual  retrocedió  á  Culia- 
cán,  fundando  antes  de  llegar  á  este  lugar  algunos  pueblos,  como  se  dijo 
en  el  capítulo  anterior,  y  de  allí  continuaron  su  marcha  hasta  Xalisco. 

Angfulo  y  Oñatc,  con  las  otras  dos  fracciones  del  ejercito  de  Ñuño  de 
Guzmán,  aunque  anduvieron  mucho  tiempo  separados  invadiendo  el  terri- 
torio de  Sonora,  se  reunieron  al  fin  en  la  sierra  de  Topia,  Estado  de  Du- 
rango,  y  sin  haber  hecho  cosa  de  más  importancia  que  darse  ¿  conocer 
de  muchas  tribus  que  encontraron  en  su  correria,  pasaron  por  los  territO' 
rios  de  Zacatecas  y  Juchipíla.  para  incorporarse  al  cuartel  general  de  Xa- 
lisco, después  de  algunos  años  de  ausencia. 

Cabeza  de  Vaca  y  sus  compañeros,  con  los  auxilios  que  para  ello  les 
prestó  Ñuño  de  Guzmán,  llegaron  á  México  y  dieron  cuenta  al  Virrey  D. 
Antonio  de  Mendoza,  de  una  región  riquisima  que  decían  haber  descubier- 
to, región  en  la  que  aparecían  el  oro  y  la  plata  en  estado  nativo  á  flor  de 
tierra,  y  la  cual  se  hallaba  situada  hacia  el  Noreste  del  país.  La  retacidir 
de  aquellas  fabulosas  riquezas  entusiasmó  al  virrey,  y  en  1540  encargó  la 
conquista  de  aquellas  tierras  á  D.  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  que 
era  Gobernador  de  la  Nueva  Galicia  por  aquel  tiempo. 

Coronado  penetró  á  Sinaloa  y  á  Sonora,  pasando  á  cuchillo  á  cuanto 
indio  suponía  hostil,  y  después  de  haber  cometido  incontables  crimenes 
con  los  naturales,  tomó  posesión  en  nombre  del  rey  de  todo  aquel  vasto 
territorio,  y  en  seguida  rcgres()  á  Xalisco.  Con  las  tierras  conquistadas 
por  él  se  formó  la  provincia  de  Sonora,  que  se  extendía  desde  el  río  n,1 1 
al  Norte  hasta  el  Yaqui  al  Sur,  y  entre  el  Yaqui  y  el  Fuerte  se  extendía  \» 
provincia  de  Osiimuri, 

En  1786  el  Conde  de  Gálvez  dividió  la  Nueva  España  en  doce  intcn- 
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dcncias.  formando  una  de  c"lla>«  con  la>  provincias  de  Sonora  y  Sinaloa. 
Consumada  la  IndciH-ndcncia.  S<innra  y  Sinaloa  formaron  una  sola  pro- 
vincia, hasta  que  por  decreto  de  i8_\^  fiuedaron  separada^.  N'olvieron  á 
quedar  unidas,  formando  el  Estado  de  Ociidente.  por  la  Constitución  do 
1824.  y  finalmente,  por  decreto  de  13  de  Ociu!)re  de  1830.  se  formaron  con 
ti  dicho  Estado  de  Occidente,  los  de  Sonora  y  Sinaloa,  con  los  límites 
«}ue  actualmente  poseen. 

Hermosillo,  capital  del  vasto  y  riciuisimo  Estado  que  nos  ocupa,  se 
halla  situada  en  una  hermosa  llanura  en  la  margen  derecha  del  río  de  So- 
nora y  cerca  de  la  confluencia  de  éste  con  el  río  de  San  Miguel  ú  Horca- 
sitas,  al  pie  del  Cerro  de  la  Campana»  de  donde  se  extrae  mármol  blanco 
de  calidad  excelente. 

Su  clima  es  cálido,  seco  y  sano;  la  temperatura  sube  desde  mediados 
de  la  primavera  hasta  principios  de  otoño,  pero  se  modifica  notablemente 
á  la  caída  del  sol,  hora  en  que  comienza  á  circular  una  brisa  fresca  y  agra- 
dable. El  invierno  es  variable,  pero  no  riguroso,  y  la  atmósfera  perma- 
nece limpia  y  transparente  casi  todo  el  año. 

Ciudad  moderna,  alejadísima  del  centro  y  situada  en  medio  de  un  te* 
rrítorío  poblado  por  tribus  vigorosas  ¿  indomables,  Hermosillo  no  ha 
tenido  oportunidad  de  crearse  una  riqueza  urbana,  y  asi  es  que,  como  ciu- 
dad monumental,  carece  de  toda  importancia;  pero  el  esfuerzo  de  los 
últimos  gobernantes  que  ha  tenido  Sonora,  muy  especialmente  durante 
las  administraciones  del  Sr.  Oral.  D.  Luis  E.  Torres,  y  de  su  progresista 
c  ilustrado  ctu-esor  y  actual  Gobernador,  el  Sr.  D,  Ramón  Corral,  ha  he- 
cho que  el  adelanto  general  se  difunda  muy  satisfactoriamente  en  todo  el 
Estado. 

Muy  particularmente  se  nota  e>te  adelanto  en  la  citada  capital  <ono- 
rcnsc.  á  cuyo  embellecimiento  se  ha  dado  i)rincii)io  tnn  verdadero  entu- 
-la-ino  y  en  la  que  i»ueden  ya  ver><,  aliíunos  edificios  de  moderno  y  ele- 
fante estilo  ar<iuitectonico.  distinguiéndose  entre  todos  ellos  el  Palacio  de 
Gobierno,  (¡ue  ^e  halla  situado  en  el  lado  oriental  de  la  Plaza  de  Armas, 
y  cuyo  co>i*..  ajíroximado  fué  de  $3oo,íK;r). 

Entre  lo^  ol^o^,  edificios  de  importancia  pueden  citar-^e  la  Casa  de 
Moneda,  el  Colegio  de  S«>nora,  el  Instituto  de  Xiñas,  el  Palacio  Munici- 
pal, el  Hospital  Civil  y  la  Catedral,  esta  iiltima  en  con>trucc ión.  en  el  la- 
do Oeste  de  la  Plaza  de  Armas,  y  algunos  otros  de  propiedad  particular, 
como  aquellos  (jue  sirven  de  residencia  al  Sr.  Gobernador  Corral,  al  Sr. 
Dr.  Figueroa.  Vice-Gobcrnador  del  Estado,  y  al  Sr.  Oral.  D.  Luis  E. 
Torres. 

La  Plaza  de  Armas  ó  de  Zaragoza  que  hemos  mencionado,  es  bella  y 
muy  amplia,  pues  ocupa  un  espacio  de  16.000  varas  cuadradas,  y  está  ro- 
deada de  corpulentos  naranjos  que  ostentan  su  dorado  y  abundante  fruto 
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D.  MANUEL  FERREIRA,  propietario  de  la  fábrica  de  Las  Playitas. 

en  la  propia  estación  del  ano,  y  dividida  en  prados  donde  se  cultivan  ccn 
esmero  plantas  delicadas  y  cx(|uisitas  flores  que  perfuman  el  ambiente. 

Los  alrededores  de  la  ciudad  son  también  bellísimos  por  sus  jardines 
y  numerosas  huertas  de  naranjos,  viñedos  y  tantas  otras  clases  de  árboles 
frutales. 

Larga  es  la  lista  de  esas  hermosas  huertas,  pero  aqui  sólo  haremos 
mención  especial  de  la  conocida  con  el  nombre  de  Las  Playitas,  la  cual  vi- 
sitamos y  recorrimos  en  toda  su  extensión  durante  nuestra  permanencia 
en  Hcrmosillo.  merced  á  la  amable  invitación  que  tuvo  la  bondad  de  ha- 
cernos el  estimable  Sr.  D.  Manuel  Ferreira.  propietario  de  la  interesante 
fábrica  de  frutas  conservadas  en  almíbar,  al  estilo  francés,  fábrica  que  es 
conocida  también  con  el  nombre  de  Las  Playitas,  y  está  situada  en  la  mis- 
ma huerta. 

Esta  dista  sólo  4  kilómetros  de  la  Plaza  de  .Armas,  y  contiene  unos 
3.500  naranjos  é  igual  número  de  datileros,  de  las  clases  más  apreciadas, 
los  cuales  comienzan  ya  á  asomarse  por  sobre  los  frondosos  y  aromáticos 
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naranjos.   Está  lormada  la  huerta  dental  manera,  que  vista  por  una  parte 

todas  son  palmeras,  y  vista  por  otra  son  todo;;  naranjos.  ILi  sido  una 
idea  original  é  ingeniosa  de  su  apreciable  dueño,  el  Sr.  D.  Jesús  J.  Arvizú. 
Una  vez  lleguen  las  palmeras  á  su  mayor  desarrollo,  ofrecerá  esta  huerta 
una  vista  tan  rara  como  hermosa;  será  cUa  como  una  huerta  de  dos  pisas, 

por  decirlo  así,  pues  mientras  que  abajo  verá  el  bosque  verde  oscuro 
de  los  naranjos.  las  palmera*;,  deslizando  entre  estos  su  talle  esbelto,  lu- 
cirán allá  arriba  su  oriental  ropaje. 

Como  íjucda  dicho,  en  esta  misma  huerta  se  halla  situada  la  fábrica 
f\v  frutas  conse  rvadas  perteneciente  al  Sr.  Ferreira.  la  cual  lleva  ya  ocho 
;tñf>s  de  estabkcula.  Alli  se  conservan  y  envasan  con  verdadero  buen 
Kuslo  el  durazno,  membrillo,  albarico(jue,  la  uva.  manzana,  peni^.  tejoco- 
te*;,  y  también  tomates,  chile,  maiz  fresco,  tomates  con  chile,  ejotes,  chí- 
charos, etc..  etc. 

Sus  mercadtjs  principales  >on  todos  Ins  situados  en  la  costa  del  Pací- 
fico hasta  Salina  Cruz,  en  el  Istmo  de  Tehuantepec,  y  mientras  más  cono- 
cida va  siendo  la  excelencia  de  .sUs  i)roduclos.  mayor  es  la  demanda  <iue 
el  aprecialdc  fabricante  tiene  de  ellos,  hasta  el  grado  de  encontrarse  con 
íreciu  ncia  en  serias  dificultades  para  llenar  los  pedidos  que  se  L-  hacen. 
Es  i)ucs,  el  que  nos  ocupa,  uno  de  esos  casos  en  que  la  laboriosidad  y  la 
buena  fe  del  fabricante,  le  conquistan,  como  merecido  fruto  de  sus  afanes, 
la  franca  y  amplia  protección  del  público  consumidor. 

Las  dos  PiayitaSf  asi  la  hermosa  huerta  del  Sr.  Arvizú,  como  la  im* 
portante  fábrica  de  D.  Manuel  Ferreira,  representan  el  espíritu  de  empre- 
sa que  á  ambos  caracteriza,  y  pueden  servir  de  ejemplo  dignísimo  de  se- 
guirse por  tantos  otros  que  podrían  con  igual  buen  éxito  invertir  sus  cau- 
dales estableciendo  alli  muchas  nuevas  industrias,  que  contribuirían  al 
buen  nombre  y  desarrollo  mercantil  de  Hermosillo. 

En  la  ciudad  se  publican  tres  periódicos:  La  Constitueián,  que  es  el  ór- 
gano oficial  del  Gobierno,  El  Criterio  Público  y  La  Instrucción^  Pública.  Hay 
buenos  hoteles  y  restaurante,  siendo  principal  entre  los  primeros,  el  Hotel 
Cohén»  y  entre  los  segundos,  el  conocido  con  el  nombre  de  Restaurant  de 
Jesiisita.  Hay  muchos  interesantes  establecimientos  fabriles,  y  cuando  vi- 
sitamos la  ciudad,  los  Sres.  George  Grunig  y  Cia.  se  ocupaban  en  cons- 
tniir  los  necesarios  edificios  para  una  gran  fábrica  de  cervezas,  la  cual  se 
iba  á  dotar  con  la  maquinaria  de  más  moderna  invención,  y  á  la  que  se 
iba  á  dar  el  nombre  de  Cervecería  de  Sonora.  La  industria  progresa  más 
cada  dia  en  la  capital  y  su  comercio  es  activo. 

Entre  los  jardines  y  sitios  de  recreo  debe  mencionarse,  además  de  la 
Plaza  <1<  Armas,  la  Alameda,  situada  en  la  calle  del  Oral.  Rosales,  y  al  pie 
de  la  calle  de  D.  Luis. 

Hermosillo  tiene  conquistada  gran  fama,  no  sólo  por  la  exquisita  na- 
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ranja  que  produce  su  suelo,  sino  muy  particularmente  por  sns  hermosas 
mujeres;  mujeres  que  por  la  gallardía  de  sus  formas,  sus  mil  naturales 
gracias,  su  franqueza  y  dulzura  de  carácter,  no  las  aventajan  las  de  ningún 
otro  pats  del  mundo. 

En  materia  de  instrucción,  el  Gobierno  del  Estado  ha  hecho  todo  es- 
fuerzo para  que  este  ramo  sea  atendido  con  la  eficacia  que  merece;  la  en- 
señanza es  laica,  gratuita  y  obligatoria.  Además  de  las  excelentes  escue- 
las primarias  de  Hermosillo.  Guaymas  y  Alamos,  existe  también  en  la 
capital  un  magnífico  plantel  de  instrucción  secundaria  con  el  nombre  de 
Colegio  de  Sonora,  en  el  que  se  estudian  las  carreras  de  Tenedor  de  Li- 
bros. TclcLTrafi^ta.  Ktisayador  y  Profesor  de  Instrucción  primaria. 

Ultimanieiite  batí  venido  e.studiándosc  grandes  mejoras  para  la  ciudad 
de  Horniosillo.  (|ue  próximamente  la  transformarán  notablemente,  mcjo-  i 
ras  entre  las  «lUe  figuran  la  nivehici<'>n.  ampliación  y  empedrado  de  sus  ca-  ' 
lies;  la  entubación  de  la^-  a'j:uas  y  un  buen  si'^tenia  de  atarjeas:  ]-\  cons- 
trucción de  tranvías  y  de  un  elegante  teatro;  la  instalación  de  alumbrado 
eléctrico,  de  arco  é  incandescente;  la  formación  de  nuevos  jardino  y 
otras  que  de  tiempo  atrás  se  han  venido  haciendo  allí  de  urgente  nece- 
sidad. ' 

líorinosillo  ha  despertado,  pues,  del  i)rolongado  letargo  en  que  yacia 
sumida,  y  de  hoy  en  adelante  ya  sólo  la  veremos  ir  ganando  con  rapidez  el 
puesto  que  la  corresponde  entre  los  cultos  centros  de  la  República,  y  co- 
mo capital  de  un  Estado  tan  interesante  y  rico,  máxime  si  siguen  figu- 
rando al  frente  del  Gobierno  hombres  de  la  prolmlad  y  avanzada»  ideas  , 
como  los  (|ue  en  la  actualidad  rigen  los  destinos  de  Sonora.  I 

Antes  de  cerrar  el  presente  capitulo,  debemos  dedicar  siquiera  dos  lí 
neas  á  G  laymas,  segunda  ciudad  ikl  ICstado  por  el  número  de  srjs  habi- 
tantes, y  uno  de  los  mejores  puertos  de  mar  en  todo  el  litoral  mexicano 
del  Pacifico. 

Al  pHncipio  de  este  mismo  capítulo,  en  la  página  536,  decimos  que  la 
capital  de  Sonora  tiene  8,474  habitantes  y  que  las  principales  poblaciones 
del  Estado  son  en  el  orden  de  su  importancia,  Hermosillo,  Guaymas,  Ala- 
mos, Ures,  etc.;  en  esto  hay  ligeros  errores  que  nos  apresuramos  á  corre- 
gir. Según  el  último  censo,  Hermosillo  tiene  8,287  habitantes,  y  siguen 
Guaymas  con  6,526,  Alamos  con  5,866,  Navojoa  con  3.685  y  Ures  con  2,450 
habitantes.  La  población  de  las  demás  cabeceras  de  Distrito  (Navojoa 
es  cabecera  de  municipalidad  y  pertenece  al  Distrito  de  Alamos),  es  co- 
mo sigue:  Magdalena,  2,610;  Sahuaripa,  2,145;  Moctezuma,  1,682;  Altar. 
i,i2g,  y  Arizpe,  1,045.  La  fronteriza  Villa  de  Nogales  tiene  en  la  actuali- 
dad 1,296  habitantes. 

Esta  última  mencionada  población  se  halla  situada  en  la  línea  preci- 
samente que  separa  á  México  de  los  Estados  Unidos,  en  una  planicie  de 
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reducida  extensión  y  rodeada  de  altas  montañas.  Conti^^ua  á  ésta,  pero 
en  terreno  perteneciente  á  la  vecina  Repnblica.  se  encuentra  la  población 
americana  llamada  tanil  ién  XonaUs.  «reparada  de  la  primera  por  la  llama- 
da Calle  Internacional,  la  cual  calle  queda  en  territorio  mexicano. 

Kn  el  centro  de  las  dos  poblaciones  hay  una  casa  destinada  á  canti' 
na  y  billares,  cuyas  paredes.  1a>  del  lado  Sur.  lU  kian  ha^ia  la  liiu-a  qwc  dr- 
vide  á  los  dos  países,  de  tal  manera,  que  e^tand()  uno  fiel  lado  tle  adentro 
<o  halla  en  los  Estado>  Unido--,  y  -i  se  saca  la  nariz  íuera  del  marco  de  la 
pucrt.i.  enloTiecs.  esa  parte  saliente  de  la  cara,  sf  halla  en  México. 

Hn  el  dicho  lado  Sur  tiene  la  casa  aludida  una  ban(|ueta  ó  corredor  de 
madera,  (pie  se  halla.  comf>  i'ácilmente  se  com]>reTidrrá  por  lo  que  (¡ucda 
explrcado,  en  terreno  mexuano.  y  sobre  esta  ha  hecho  construir  el  dueño 
ílc  la  cantMia  una  esi)ecie  de  caion  ñ  alacena,  en  la  (jue  )^uarda  ex(iuisitos 
cÍRarr»»'-  mexicano-..  |)aií;iTulo  á  Mcxico  por  el  dereclio  de  vt  tiderlos  la 
'"licencia"  corresi)ondiente.  .\-<i.  i)ues.  euandr»  al^uiin  de  los  parro, pianos 
de  esta  cantina  especial  se  h.illa  en  lo-^  l*.-.tados  l'uidov  ó  sea  en  el  interior 
de  la  casa  que  nos  o».  u¡ja  y  pide  á  su  dueño  tab.aco^  nu  xu  anos.  éste  invi- 
ta al  comprador  á  salir  á  la  b.in(|uela  indicad.i.  abre  la  alacena  y  le  entre- 
ga T<  ><!<)-;  los  citjarros  (|in.-  de»ea.  evitandu  ;i«-i  el  pago  <le  b)s  crecidos  de- 
rech'o  (pie  se  cobran  en  los  ICstados  Unidos  por  la  introducci<')n  de  taba- 
cos mexicanos.  Esto  es  lo  (|ue  se  llama  dejar  á  '"Unele  Sam"  (Tio  Sa- 
Tiuicl)  con  tamaño  palmo  de  narices,  l'.n  la  misma  bantpieta  puede  verse 
uno  ílc  los  monumentos  i|ue  marca  la  lima  du  i>oria  entre  los  dos  j)aíses. 

F.n  el  lado  mexicano,  el  mejor  hotel  es  el  llamado  Hotel  Ca/abon, 
situado  trente  á  la  esiaeifui  del  tirrocairil;  el  mejor  edificio  p.'iblico  de 
ambos  Nogales,  es  la  .\dttan.a  Mexieaiui,  y  la  mejor  casa  de  familia  la  que 
ocupa  el  Sr.  D.  Manuel  Mascareñas.  Cónsul  de  México  en  el  lado  ame- 
ricano. 

Kl  puerto  de  Guayinas  se  halla  situado  á  los  27   54'  de  latitud  Norte, 

V  á  lf»s  lio  4g'  10"  de  It^igitud  Oeste  del  Meridiano  de  Greenwich.  en  una 
peTiinsula  niontañ(»sa  (pie  termina  en  el  Cabo  llaro.  el  cual  Cabo  (lista  5 
millas  de  la  ciudad,  h.l  puerto,  aunque  no  de  muy  grande  e\tensi('.n.  es 
uiu)  do  los  más  seguros  en  toda  la  C'>>ia  mexicana  del  I'acitjco.  Su  ma- 
yor longitud  es  de  ^  mdlas  y  su  inolundidad  media  tic  ()  bra/as. 

D.  Alfonso  Luis  \  ela-c(».  dice:  "i'.l  de  Guayma-  es  uti  |>uerto  cerra- 
do que  se  puede  considerar  divididi»  en  dos  parte->:  la  exterior  donde  pue- 
den anclar  buques  hasta  de  22  pie^  de  calado,  y  la  interior  en  la  (|ue  sólo 
pueden  entrar  los  que  midan  hasta  14  pies.  La  parte  exterior  se  halla 
comprendida  entre  Pnnt;t  P.a-a  y  Morro  Inglés  al  Oriente  y  las  i. las  del 
Almagre  Grande  y  la  A r. lilla  hacia  el  Occidente:  y  el  puerto  interior  ha- 
cia el  Oriente  de  dicha<^  isla.s.  entre  ellas  y  la  costa  firme. 


^    1^  ,0  l  y  Google 


554 


MÉXICO  Y  SUS  Capitales 


Para  i)enetrar  al  fondeadero  del  puerto  interior  hay  que  iiaccrlo  por 
el  canal  que  separa  la>  i<.Ia-^  t'cl  .Mnia^rc  (jiande  y  la  Ardilla. 

La  wtnación  niaj^ínetica  c>  de  ii  45'  Este  con  aumento  anual  de  2' 
La  hora  del  establecimiento  de  la  marea  en  el  puerto  es  cutre  las  8  h.  y 
9  h.  a.  m.  Se  ha  dado  el  caso  de  contarse  en  Guaymas  hasta  cuatro  ma- 
reas en  un  día,  siendo  la  subida  de  las  lunares  de  6  pies.  Lros  vientos  que 
soplan  de  Mayo  á  Julio  son  los  del  Sureste  y  del  Suroeste.  Las  otras  is- 
las que  se  encuetran  en  el  puerto  son  las  de  Almagrito,  Mellizos  y  Sagua- 
ra,  al  Sur  de  Guaymas  en  el  interior  de  la  Bahía»  y  las  de  Pájaros,  San  Vi- 
cente ó  Trinidad  y  Ritallas,  al  Norte  del  Cabo  Haro. 

En  este  cabo  hay  un  faro,  situado  á  los  27^  50'  41"  de  latitud  Norte 
y  á  los  iio^  54'  13"  de  longitud  Oeste  del  meridiano  de  Greenwlch.  Su 
foco  luminoso  se  halla  colocado  á  I05'67  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
el  alcance  geográfico  de  la  luz  es  de  19*50  millas  marinas.  £1  aparato  de 
iluminación  es  de  cuarto  orden,  dióptrico,  con  lus  constante  que  despide 
destellos  cada  minuta 

£1  puerto  se  reconoce  fácilmente  desde  el  mar  por  una  montaña  de 
dos  picos  llamada  Tetas  de  Cabra.  Es  preciso  pasar  por  el  canal  que  for- 
ma la  isla  de  Pájaros,  situada  al  Sureste  de  Guaymas,  con  la  costa  firme, 
para  evitar  un  banco  que  se  encuentra  hacia  el  Norte  y  que  cierra  la  en- 
trada, y  en  seguida  por  entre  dos  islas  cerca  de  tierra,  pudiendo  atracar 
los  buques  de  menos  de  cien  toneladas  en  el  puerto  y  los  de  mayor  ca- 
lado en  las  islas."  | 

El  caserío  de  la  ciudad  se  ve  tendido  á  orillas  de  la  bahia  misma,  ha-  1 
cia  el  Suroeste,  y  está  rodeada  de  altas  montañas  que  dejan  una  sola  en  | 
trada  por  tierra  ai  puerta  Ya  hemos  dicho  que  su  población  asciende  á  ¡ 
6>526  habitantes.  I 

El  clima  es  caliente  y  seco  en  el  verano,  y  bastante  agradable  en  el  in-  I 
víerno  y  la  primavera.    En  el  verano  el  termómetro  de  Farenheit  sube  á 
98^  y  no  poca<  veces  llepa  á  marear  hasta  119*^  á  la  sombra.    En  el  in-  1 
vierno  nunca  baja  de  45°  y  varía  generalmente  entre  los  56'  y  (io^ . 

Guaymas  carece  también,  como  Hermosillo.  de  todo  interés  monu- 
mental;  con  rarísimas  excepciones,  todas  sus  casas  son  de  un  solo  piso  y  de 
adobe,  pero,  como  a(|uella,  tiene  un  porvenir  halagilcño.    Falta  á  Guaymas  r 
el  atractivf)  de  la  vegetación  de  Hermosillo,  de  sus  hermosas  huerta^:  pe-  ' 
ro  es  en  cambio  un  centro  comercial  de  mayor  importancia;  tiene  calle-  , 
rectas  y  más  amplias;  un  ferrocarril  urbano  de  más  de  tres  kilómetros  de 
longitud;  un  magnifico  hotel,  el  Hotel  Alm.ula.  al  cual  no  puede  igualar 
ninguno  de  los  de  la  capital  sonoren>.e;  una  herniosísima  bahia  en  la  que 
se  recogen  exquisitos  peces,  como  la  cabrilla,  la  lisa,  curbina.  pavo  mero, 
sardinas  y  otros. con  igual  abundancia  que  el  camarón,  la  langosta  y  los  os- 
tiones, jaibas,  almejas,  etc.,  etc.,  y  cuyas  aguas  surcan  numerosas  embar- 
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raciones  dando  animación  y  vida  al  ya  interesante  cuadro  que  ofrece  aquel 

puerto. 

A>í  como  Hcrmn<íil]o,  postee  Guaynias  excelentes  escuelas;  varios  pe- 
rióíiicos.  entre  ell<>v,  /;/  Proí^rrso.  fj  r.scol^jr,  y  el  Eco  de  /i  Juventud;  intere- 
santes establecimientos  conierciait  -  y  íal)rilcs;  iin  rej^'ular  templo  católi- 
co: una  V>onita  plaza,  poblada  de  llores,  ciprcses  y  naranjos;  un  gran  teatro 
en  proyecto  y  hermosas  mujeres,  de  educación  esmerada  y  trato  exquisi- 
tamente afable. 
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CAPITULO  XXIII. 

ESTADO  I>E  TA  BASCO 


BXCBL.BNTB8  VIAS  FLUVIAUBS-FERTIL.1DAD  ASOMBROSA- 
RBCUBRDOS  DBL  TIEMPO  DE  LA  CONQUISTA. 

ABASCO  ocupa  una  parte  del  extremo  Sureste  de  la  República; 
está  situado  entre  los  16^  50'  y  los  18°  39'  de  latitud  Norte,  y  en- 
tre los  5^  11'  y  8°  10'  de  longitud  Este  del  Meridiano  de  México.  Co- 
linda al  Norte  con  t-l  G(/lfo  de  México;  al  Kste.  con  el  Estado  de  Campe- 
che y  la  República  de  Guatemala;  al  Sur,  con  la  República  de  Guatemala 
y  el  Estado  de  Cliiapas.  y  al  Oeste,  con  el  de  Veracruz.  Su  extensión  su- 
perficial es  de  26,094  kilómetros  cuadrados,  y  su  i)ol)laci(')n  de  134  839  ha- 
bitantes. Está  dividido  políticamente  en  las  17  Municipalidades  siguien- 
tes: Balancán.  Cárdenas.  Comalcalco,  Cunduacán,  Frotitera.  Huimangui- 
11o.  Jalapa.  Jalpa.  Jonuta.  Macu>pana.  Montecristo.  Xa(  aiuca.  Paraíso.  San 
Juan  Bautista.  Tacotalpa.  Tea])a  y  Tenosique.  Su  cai>ital  San  Juati 
Bautista,  situada  á  los  17  40'  de  latitud  Norte,  y  á  los  6  4  de  longitud 
F-stc  del  Meridiano  de  México.    Su  altura  es  de   metros  sobre  el  ni- 

vel del  mar,  y  su  población  de  9,604  habitantes.  Las  otras  poblaciones  del 
Estado,  cuyo  número  de  habitantes  pasa  de  i.ooo,  son  las  siguientes:  Fron- 
tera, 2.745  habitantes;  Huimanguillo,  2,160;  Cárdenas,  2,058;  Teapa.  1.904: 
Cunduacán,  1,900;  Comalcalco,  1,822;  Nacajuca,  1,560;  Jalpa,  1.583;  Parai- 
so,  1,456;  Tenosique,  1.382.  y  Macuspana,  con  1,115  habitantes. 

El  Estado  ofrece  el  aspecto  de  una  continuada  y  extensa  llanura,  que 
se  eleva  suavemente  desde  sus  costas  que  bañan  las  aguas  del  Golfo  de 
México,  hacia  el  interior  y  hasta  cerca  de  los  limites  con  el  Estado  de 
Chiapas,  donde  se  yerguen  tos  primeros  contrafuertes  de  la  Sierra  Madre: 
planicie  inmensa  que  se  ve  interrumpida  solo  por  algunos  lomeríos  de 
escasa  altura,  surcada  por  las  numerosas  corrientes  que  la  fertilizan  y  po- 
blada por  todas  partes  de  una  variada,  rica  y  lujosa  tropical  vegetación. 

Tan  suavemente  se  va  elevando  desde  la  costa  el  terreno,  que  en  el 
limite  Sur  del  Estado  y  al  pie  de  los  primeros  escalones  de  la  gran  cordi- 
llera citada,  apenas  alcanza  la  altura  de  60  metros  sobre  las  aguas  det  Gol- 
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fo  Mexicano.  La  única  región  montañosa  de  Tabasco  es,  pues,  la  que  en 
tina  parte  del  Sur  y  del  Sureste  confina  con  Chtapas. 

Las  principales  eminencias  son:  los  cerros  de  Ixtapangajojra,  Coconá, 
Puyacatengo,  Madrigal,  Dos  Cerros,  Quemado,  el  Limón,  el  Chinal  y  el 
Tortuguero,  que  junto  con  los  cerros  del  Salto  y  San  José,  forman  una 
pequeña  cadena  que  se  extiende  más  que  ninguna  otra  hacia  el  centro  del 
Estado. 

£1  litoral  de  Tabasco  tiene  una  extensión  de  200  kilómetros,  y  abunda 
en  lagunas  y  marismas,  como  las  de  Chiltepec,  Santa  Ana,  Cupilco,  Dos 
Bocas,  Mecoacán,  la  Machona  y  otras.  En  él  no  hay  grandes  promonto- 
ríos,  cabos,  bahías  ni  puertos,  pues  su  configuración  es  muy-.uniforme;  pa- 
ra guarecerse  las  embarcaciones,  entran  i  las  barras,  según  se  llaman  á  las 
desembocaduras  de  los  ríos.  Las  barras  que  en  este  litoral  se  encuentran 
son,  comenzando  en  su  extremo  oriental:  la  barra  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo formada  pnr  el  rio  de  su  nombre,  que  sirve,  en  parte,  de  límite  entre 
los  Estados  de  Tabasco  y  Campeche;  la  Barra  de  Tabasco  ó  Frontera,  for- 
mada por  el  río  Grijalva;  la  Barra  de  Chiltepec,  formada  por  el  río  Gon- 
zález, cuya  profundidad  es  mayor  que  la  de  todas  las  demás;  la  Barra  de 
Dos  Bocas,  formada  por  el  desagüe  de  la  laguna  de  Mecoacán  y  por  el 
Río  Seco;  la  Barra  de  Cupilco.  que  •^\r\'c  do  entrada  á  las  latr'Hias  de  Cu- 
pilco.  loÑ  Indios  y  Tres  Palmas;  la  Barra  de  Santa  Ana.  formada  por  el 
desagrie  de  las  lagunas  de  Santa  Ana.  la  Machona  y  Chico/.apote,  y  la  Ba- 
rra de  Tonalá,  formada  por  el  rio  Tancochapa,  que  sirve  de  límite  entre 
los  Estados  de  Tabasco  y  Vcracruz. 

El  territorio  tabastjucño  se  ve  surcado  en  todas  direcciones  \>()v  rio>  de 
gran  importancia,  anchos  y  candalosos,  (pie  constituyen  excelentes  vias 
de  comunicación,  que  dan  á  a(jnellos  campos  una  fertilidad  asombrosa  y 
asecíuran  un  brillante  porvenir  á  esta  cspecialísimamente  favorecida  por- 
ción de  ni-'c>tro  país. 

Sus  numerosas  corrientes  se  reconcentran  en  dos  grandes  cuencas:  la 
del  rio  Usumacinta.  formado  por  la  contUu  ncia  ilo  los  rios  de  la  Pasitjn  y 
Chicoy.  cuyo  origen  se  halla  en  Guatemala,  que  marca  en  parte  el  limite 
entre  esta  república  y  la  de  México,  y  atraviesa  la  parte  oriental  de  Tabas- 
co; y  la  del  río  Gríjalva,  que  nace  asimismo  en  Guatemala,  atraviesa  de 
Sureste  á  Noroeste  el  Estado  de  Chiapas,  donde  es  conocido  como  río  de 
Chiapa  ó  Mezcalapa,  recorre  después  la  parte  Sur  de  Tabasco  desde  cerca 
de  su  limite  con  Veracruz  hasta  San  Juan  Bautista,  y  cambiando  allí  su 
curso,  atraviesa  el  Estado  por  su  part2  céntrica  de  Sur  á  Norte,  hasta  de- 
sembocar en  el  Golfo  de  México. 

Engrosado  el  Usumacinta  por  numerosas  corríentes  de  importancia, 
entre  las*  qué  mencionaremos  los  ríos  Chazul,  Jataté,  Lancandón.  Cendales, 
Lacanjá»  Chocoljá,  Chacamás  y  ^^n  Pedro,  penetra  caudaloso  á  Tabasco, 
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donde  se  divide  en  tres  brazos,  el  occidental,  que  conserva  su  nombre  y  va 
á  unirse  al  Grijalva,  15  kilómetros  antes  de  su  desembocadura»  en  el  Gol- 
fo; el  brazo  del  centro,  conocido  con  el  nombre  de  rio  de  San  Pedro  y 
San  ^ablo,  que  desemboca  directamente  en  el  mar,  y  el  brazo  oriental, 
llamado  rio  de  la  Palizada,  que  penetra  al  Estado  de  Campeche  y  vierte 
sus  aguas  en  la  I«aguna  de  Términos.  El  Usumacinta  es  navegable  por 
embarcaciones  de  regular  tamaño  en  una  distancia  aproximada  de  yoo  ki- 
lómetros, desde  su  desembocadura  principal. 

El  río  Grijah  a  se  forma  por  lá  confluencia  del  rio  Mezcalapa,  como 
se  ha  dicho,  y  el  río  de  la  Sierra  ó  Tacotalpa,  la  cual  confluencia  se  efectúa 
en  el  punto  llamado  Las  Cruces,  situado  á  4  kilómetros  de  San  Juan  Bau* 
lista  Es  de  gran  anchura,  profundo  y  de  mansas  corrientes;  pasa  por  la 
citada  capital  del  Estado,  recibe  las  aguas  de  los  ríos  Chilapilla.  Chilapa. 
Usumacinta.  Pantojas,  Tnbasquillo  y  el  Trapiche,  y  es  navegable  sin  inte- 
rrupción nin^^una  en  una  extensión  de  cerca  de  JOO  kilómetros,  desde  su 
desembocadura  en  el  Golfo  de  México. 

El  río  Mezcalapa  recibe  numerosos  afluentes,  y  aunque  muchos  de 
ellos  son  de  escasa  importancia,  otros  son  hasta  navegables,  como  el  Su- 
chiapa.  la  \'enta.  Tecpaté.  Magdalena,  Platanar,  Camoapa.  Limón,  Blan- 
quillo y  el  Lxtacumitán.  Este  i'iltimo  es  navegable  en  una  extensión  dt 
más  de  ICO  kilómetros,  desde  su  unión  con  el  río  Mezcalapa,  que  se  veri- 
fica unos  5  kilómetros  al  Sur  de  San  Juan  Bautista,  hasta  Pichucalco,  en 
el  Estado  de  Chiapas. 

El  Mezcalapa  da  origen  tambitMi  á  varios  ríos  ó  brazos  de  gran  impor» 
tancia,  como  el  río.  Seco,  el  Cunduacán  y  el  río  González. 

El  río  Seco  pasa  por  Cárdenas,  Comalcalco  y  Paraíso,  y  desemboca 
en  el  mar  por  la  barra  de  Dos  Bocas:  és  navegable  sólo  hasta  muy  corta 
distacia  de  su  desembocadura.  * 

El  río  Cunduacán  pasa  por  la  ciudad  de  su  nombre  y  por  las  poblacio- 
nes de  Jalpa  y  Nacajuca,  y  se  une  al  río  González  30  kilómetros  antes  de 
su  desembocadura  en  el  Golfo;  es  navegable  desde  Nacajuca. 

El  río  González  es  más  caudaloso  que  el  río  mismo  de  donde  nace; 
es  profundo;  constituye  como  vía  fluvial  una  de  las  más  importantes  de 
Tabasco,  pasa  á  6  kilómetros  de  San  Juan  Bautista  y  desemboca  en  el  Gol- 
fo de  México  por  la  barra  de  Chiltepec»  que  es  la  mejor  en  todo  el  litoral 
del  Estado. ' 

El  rio  de  la  Sierra  ó  Tacotalpa,  nace  cerca  de  Saii  Cristóbal  Las  Ca- 
sás,.  en  el  Estado  de  Chiapas,  donde  es  conocido  ton  el  nombre  de  Yol* 
chib.  Engrosan  sus  corrientes  los  ríos  Chenaló,  Tanate,  Chacté,  San  An- 
drés, Plátanos  y  el  Zacactic  ó  río  del  Toro;  penetra  á  Tabasco  por  su  par- 
te más  meridional,  pasando  por  el  pueblo  de  Ocsolotán;  recibe  más  ade- 
lante al  río  Tapijulapa,  punto  desde  donde  comienza  á  ser  navegable;  en- 
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grosan  sus  corrientes  más  al  Norte  las  aguas  del  Madrigal,  del  río  de  los 
Cacaos,  del  Teapa  y  <lel  Puyacaicngo  y  se  une  al  Me/calapa.  unión  que, 
como  se  ha  dicho,  forma  el  Cjrijalva,  que  es  uno  de  I05  más  importantes 
y  caii'lal«»s(»s  ri<^s  ilc  la  Rtpiihlica. 

Knlre  los  demás  ríos  i[uv  iio  careceti  de  alguna  importaiieia  y  cjuc 
\  iericii  sus  aguas  en  las  lagunas  <'>  Inan^rn.'í■i  do  la  c<  -la.  mcncitinarcmos: 
el  Tancochapa  ó  rio  de  T»)nalá.  (¡uc  Mrve  de  limite  entre  Taha^c"  y  \'era- 
crn/.  y  dc^cniNoca  en  el  Ciolío  dr  Mcxic<»  p<M  la  barra  de  Tonala;  el  rio 
Zanapa.  ijuc  ikuh*  en  la  M unicipaliflad  de  Huimangvullo  y  de^cmbijca  en 
el  Tancochapa;  l«>s  ri<)>  de  CocMlulal.  Tortugiiero  y  Tular.  que  desembo- 
can en  la  laguna  de  Cupilco;  el  rio  de  la  Si>lcdad.  (jue  desagua  en  la  lagu- 
na de  Tres  Palmas,  y  el  río  Cuscuchapa,  que  se  arroja  á  la  laguna  de  Me- 
coacán«  y  que  es  navegable  por  una  regular  distancia. 

Hay  también  en  el  interior  del  Estado  numerosas  lagunas,  formadas 
en  las  depresiones  del  terreno  por  las  aguas  fluviales  y  el  desbordamiento 
de  los  ríos,  lagunas  que  aumentan  ó  disminuyen  el  caudal  de  sus  aguas  en 
conformidad  con  el  nivel  de  aquellos;  pues  los  mismos  canales  que  las  ali- 
mentan cuando  crecen  los  ríos,  sirven  para  devolver  á  éstos  las  aguas 
cuando  sus  corrientes  disminuyen,  circunstancia  favorabilísima  para  la 
salubridad  de  aquellas  comarcas,  pues  esa  constante  renovación  de  las 
aguas  impide  su  corrupción. 

Entre  las  referidas  lagunas,  las  principales  son  las  siguientes:  en  la 
Municipalidad  de  Cárdenas,  las  del  Veladero  y  Pajaral;  en  la  de  Teapa,  la 
Encantada  y  Sitio  Grande;  en  la  de  Macuspana.  las  de  Lagartera,  Palo 
Alto,  Acumba,  Congo  y  otras;  en  la  Municipalidad  de  Jonuta,  las  de  Chi- 
nal.  Puerto  Cabello  y  Ceibilla,  y  c-n  la  de  San  Juan  Bautista,  las  de  Mali- 
llas, Zapote,  del  N'icnto  y  la  de  Chichicaste. 

£i  clima  de  Tabasco  es  cálido,  como  tenía  naturalmente  que  serlo,  ha- 
llándose su  territorio  incluido  en  la  zona  tórrida  y  á  tan  corta  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar;  pero  sus  numerosas  corrientes  y  depósitos  de  agua, 
su  exuberante  vegetación,  las  frecuentes  lluvias,  el  rocío  que  cae  por  las 
noches  y  la  brisa  que  sopla  de  sus  costas,  ejercen  en  gran  manera  su  bené- 
fica influencia  en  la  temperatura:  piK<k-  decirse  que  cs  sano,  y  que  no 
existe  ninguna  enfermedad  en<k-inica  en  el  lC>(ado, 

La  estación  más  calurosa  del  año  e^  la  sccii.  <|ue  comieii/a  en  Febrero 
y  termina  en  Mayo.  cuand«»  l.i  teniperaiura  media  es  de  j8  centígrados, 
y  los  vientos  síipl.an  del  I-*>te;  amifiue  llamada  asi.  llueve  durante  ella  al- 
gunas \  eces.  I,a  estac  i'-n  de  las  ¡luz■i^ls,  la  de  los  torrenciales  aguaceros, 
(lue  caen  generalmente  acompañados  de  íuerte>  vientos  y  ruido>as  descar- 
ga'í  eb'cfricns,  principia  en  Junio  y  termina  en  ( )ctul)re.  Sigue  á  esta  la 
estación  de  los  liortcs,  en  la  (|ue  la  temperatura  es  muy  agra<lahle.  durante 
la  cual  también  llueve  mucho,  aunque  no  tan  copiosamente  como  en  la 


^    1^  ,0  l  y  Google 


56o 


MÉXICO  Y  SUS  Capitales 


anterior,  y  á  la  que  se  ha  dado  ese  nombre  por  la  dirección  en  que  en- 
tonces soplan  los  vientos.  La  temperatura  más  baja  del  año  se  experimen- 
ta en  los  meses  de  Diciembre  y  Enero,  cuando  el  termómetro  llega  á  mar- 
car hasta  17^  centígrados. 

Tabasco  no  es  un  Estado  minero;  en  él  no  existen  minas  de  meules 
preciosos;  pero  su  suelo  oculta  otros  grandes  tesoros,  como  carbón  de  pie- 
dra, asfalto,  petróleo,  cinabrio  y  azogue,  aún  no  explotados,  pero  que  se- 
rán sin  duda  en  fecha  no  lejana  fuentes  quizás  inagotables  de  su  riqueza 
pública. 

En  cuanto  á  producciones  vegetales,  puede  creerse  que  la  región  que 
ocupa  este  Estado  ha  sido  una  de  las  más  favorecidas  por  la  naturaleza  en 
todo  el  mundo.  La  influencia  que  un  sol  tropical  y  la  humedad  ejercen  en 
aquel  suelo  fértilísimo  fuera  de  toda  ponderación,  produce  resultados  ver- 
daderamente asombrosos. 

En  sus  selvas  vírgenes  é  impenetrables  abundan  las  maderas  de  mayor 
estima;  en  sus  dilatados  campos  se  ven  riquísimos  cacaotales  y  cafetales, 
grandes  plantíos  de  exquisito  tabaco,  cañaverales  gigantescos,  y  por  otra 
parte,  extensas  sabanas  tapizadas  de  gramíneas  y  pobladas  de  ganados.  - 

Entre  las  maderas  hay  unas  propias  para  la  construcción  de  casas,  y 
otras  para  la  ebanistería;  hay  muchas  excelentes  por  su  gran  solidez,  du- 
ración é  incorruptibilidad,  para  la  construcción  de  embarcaciones,  puen- 
tes, muelles  y  toda  clase  de  obras  hidráulicas;  hay  algunas  especialmente 
estimadas  por  los  naturales  para  la  construcción  de  canoas  de  una  sola  pie- 
za, ó  cayucos  como  allí  se  les  llama,  por  el  gran  desarrollo  de  sus  troncos, 
y  muchas  que  poseen  gran  elasticidad,  propias  por  lo  mismo  para  la  fabri- 
cación de  tantos  objetos  que  requieren  esta  propiedad. 

Es  también  prodigiosa  la  variedad  de  plantas  textiles  y  de  tinte,  medi- 
cinales y  ornamentales  que  produce  aquel  suelo,  así  como  los  bejucos,  las 
resinas,  los  bálsamos,  etc.,  etc. 

Los  cereales  de  todas  clases  se  producen  en  el  Estado  en  proporciones 
enormes,  y  con  increíbles  rendimientos:  del  arroz  se  hacen  dos  y  hasta  tres 
cosechas  cti  cada  sembradura;  el  cacao  produce  cuatro  cosechas,  la  que 
llaman  la  invernada,  que  se  corta  en  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo. 
la  cosecha  princifial,  que  se  obtiene  desde  Abril  hasta  Julio,  el  z'cnhtrerot  de 
Agosto  á  Octubre  y  el  alegrón  hasta  Diciembre:  estas  cosechas  son  pura- 
mente nominales,  pues  como  se  ve.  produce  todo  el  año.  El  café,  aunque 
no  tiene  el  cultivo  que  requiere,  es  abundante,  y  la  producción  de  la  caña 
de  azúcar  lo  es  mttcho  má^. 

Entre  sus  principales  frutas  deben  mencionarse  los  melones,  sandías, 
melocotones  de  varias  clases,  higos,  uvas,  naranjas,  limas,  limones,  pinas, 
mameyes,  chirimoyas,  zapotes,  guayabas,  aguacates,  pitaya.  anonas,  cirue- 
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las,  piñones,  granadas,  toronjas,  cidras,  mangos,  tamarindos,  plátanos  y 
muchas  otras. 

El  plátano  es  el  pan  de  los  pobres  cnando  escasea  el  maiz,  y  de  él  hay 
una  gran  variedad,  desde  el  dominico  que  es  chico  y  en  extremo  agrada- 
ble, hasta  el  bellaco,  que  tiene  de  25  á  30  centímetros  de  longitud,  siendo 
de  notarse  el  siguiente  fenómeno:  si  se  siembra  el  bellaco  con  los  hijos  ha- 
cia abajo,  sale  dominico,  y  si  éste  se  siembra  como  el  anterior,  sale  bellaco. 

La  fauna  de  Tabasco  es  de  las  más  variadas  é  interesantes  del  país, 
pues  favorecen  el  desarrollo  de  las  diferentes  especies,  proporcionándoles 
el  necesario  albergue  y  alimentos,  el  clima  y  las  n;ii\ir.i1es  riciuezas  de 
aquel  sucio  tropical,  sus  selvas  impenetrables,  sus  extensas  y  feraces  llanu- 
ras, sus  numerosos  lagos  y  ríos. 

Además  de  ln¿  animales  domésticos  y  útiles  al  hombre,  se  cuentan  en- 
tre los  salvajes  el  tigre  real,  el  tigrillo,  el  león  amerieano  ú  puma,  el  puer- 
co espin,  el  oso  hormiguero,  el  tapir.  moiK>s  y  zorras,  el  perro  de  agua,  el 
sereque,  armadillos  y  jabalíes,  venados,  conejos,  ele. 

Entre  las  aves  que  engalanan,  animan  y  alegran  los  bosques,  se  en- 
cuentran las  guacamayas,  cotorras,  pericos  y  loros;  el  zenzontle,  el  clarín 
de  la  selva,  la  calandria,  el  chichimbacal,  el  cardenal,  el  azulejo  y  el  mari- 
poso;  el  pavo  de  monte,  la  perdiz,  el  faisán,  la  codorniz,  la  chachalaca,  la 
paloma  torcaz  y  la  pordiosera;  zopilotes,  lechuzas,  gavilanes,  el  pájaro  va- 
quero y  el  guaraguao. 

Entre  las  aves  de  ribera,  hermosas  garzas  morenas  y  blancas,  la  tutu- 
pana,  la  pespita  y  la  taratana,  todas  de  hermoso  plumaje;  patos,  palillos, 
pelícanos,  agachonas,  etc. 

Kntre  los  reptiles  hay  lagartos,  caimanes,  tortugas,  escorpiones,  víbo- 
ras de  cascabel,  coralillos  y  otras  culebras  inofensivas;  hay  también  una 
diversidad  de  insectos,  muchos  de  ellos  de  gran  utilidad. 

LfOS  ríos  y  lagunas  abundan  en  exquisitos  peces,  como  el  robalo,  mo- 
jarras, bobo,  lisa,  trucha,  sardina  y  otros;  y  en  las  albuferas  de  la  costa  se 
recose  magnífico  ostión,  cangrejos  y  jaibas,  langostas  y  camarones. 

Este  riquísimo  suelo  fué  poblado  por  los  toltecas,  teochichimecas,  az- 
tecas y  tepanecas;  los  toltecas,  que  fueron  los  que  llegaron  primero  á  es- 
tas regiones,  aparecieron  en  ellas  hacia  el  año  de  105 1,  viniendo  goberna- 
dos por  Zamná,  sacerdote,  rey  y  caudillo. 

Como  bajo  la  denominación  de  Onohualco,  se  incluían  Yucatán  y  Ta- 
basco, en  los  tiempos  anteriores  á  la  conquista,  claro  es  que  formaban  un 
solo  pueblo;  por  consiguiente,  las  teogonias  y  el  gobierno,  las  costumbres 
y  el  idioma,  que  era  el  maya,  los  hacían  un  pueblo  y  una  raza  únicos. 

Cuando  Juan  de  Grijalva  descubrió  esta  comarca  en  1518^  vinieron  con 
él  dos  indios  llamados  Melchor  y  Julián,  que  fueron  cogidos  prisioneros 
en  el  Cabo  Catoche,  península  de  Yucatán,  durante  la  desgraciada  txpt' 


uiy  j^uj  uy  Google 


562  MÉXICO  Y  SUS  Capitales 


dición  que  Francisco  Hernández  de  Córdova  hizo  á  esas  costas  en  el  año 

anterior,  en  1517,  y  cllc^  hirvieron  de  intérpretes  hablando  el  maya  con 
los  tabasqueños.  Además,  al  año  siguiente,  en  1519,  en  (jue  Hernán  Cor- 
té'^ arribó  á  estas  mismas  playas,  trajo  consigo  al  diácono  Jerónimo  de 
Agiiilar.  á  quien  rescató  al  pa->ar  por  la  isla  de  Cozumel.  donde  haí'ía  per- 
manecido cautivo  por  lo»  iinlios  durante  ocho  años,  y  quien  habiendo 
aprendido  el  maya  entre  los  yucatecos,  lo  habló  y  se  entendió  también  con 
los  de  Tabasco. 

Por  otra  parte,  la^.  co:stunibrcs  de  estos  indios  eran  las  mismas  (jue  las 
de  Yucatán;  e>Uiban  unidos  inlimamcnlc  con  los  de  Champutón  y  lo>  de 
Kimpech  ó  Campeche,  y  hasta  hoy  se  advierte  esta  identidad  de  costum- 
bres. Las  diferencias,  muy  pequeñas  por  cierto,  que  en  la  actualidad  se 
notan,  así  como  el  relajamiento  del  idioma,  son  debidas  á  que  hace  siglos 
viven  separados  unos  de  otros,  pues  carecen  de  todo  contacto;  por  otta 
parte,  la  distancia,  el  clima,  las  influencias  de  las  dominaciones  á  que  han 
estado  sujetos,  forman  otros  tantos  motivos  muy  racionales  para  estable^ 
cer  esa  diferencia  que  hoy  entre  ellos  se  advierte. 

Hemos  dicho  que  en  15 18  Juan  de  Grijalva  visitó  las  playas  de  Tabas- 
co. Diego  de  Velázquez,  Gobernador  de  Cuba,  fué  quien  armó  la  escua- 
drilla,,  que  consiftia  de  4  embarcaciones  y  240  hombres,  y  confió  su  mando 
á  Grijalva. 

La  primera  tierra  que  vieron  fué  Cozumel;  luego  costearon  la  penín- 
sula yucateca,  y  tocaron  los  mismos  puertos  que  en  el  afio  anterior  habia 
tocado  Hernández  de  Córdova.  Donde  quiera  que  llegaba  Grijalva,  que- 
daba admirado  del  gran  adelanto  social  que  distinguía  á  aquellos  pueblos, 
principalmente  en  arquitectura;  asombróle  no  menos  encontrar  enormes 
cruces  de  piedra,  objetos  evidentes  de  adoración,  y  recordándole  éstas  SU 
patria,  puso  á  la  tierra  que  descubría  el  nombre  de  Nueva  España. 

£1  12  de  Mayo  del  mismo  año  anclaba  su  escuadrilla  frente  á  Champo- 
tón,  en  el  Estado  de  Campeche,  donde  tuvieron  que  librar  una  sangrienta 
batalla  en  la  ciue,  aunque  salieron  victoriosos  los  conquistadores,  tuvieron 
sesenta  heridos  y  tres  muertos,  y  el  mismo  Grijalva  resultó  con  tres  flecha- 
zos y  dos  diefites  rotos. 

Se  hicieron  luego  á  la  vela  y  llegaron  á  la  que  es  hoy  Latina  de  Tér- 
minos, en  donde  reconocieron  que  Yucatán  era  península,  y  siguiendo 
rumbo  á  Sotavento.  arril)ar<Mi  á  un  iiaraje  donde  desagua  el  rio  Tabasco 
por  dos  bocas.  Grijalva  tíMriomo  e^e  rio  (|uc  h"y  lle\a  su  nombre,  y  á  po- 
co andar  por  la  punta  de  un  palmar,  dió  con  cuatro  canoas  de  indio^  pm- 
tados.  (jUe  hicieron  expresivas  gesticulaciones  de  disgusto  por  el  arribo  de 
aquellas  gentes,  y  manifestaron  signos  inequívocos  de  guerra. 

El  capitán  español  les  calmó  por  medio  de  los  intérpretes  Julián  y 
Melchor,  asegurándoles  que  venia  de  paz  y  con  una  importante  misión  pa- 
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ra  con  ellos  y  su  jefe,  á  quien  deseaba  ver,  y  halagóles  con  regalos  de  ava* 
lorio,  pedazos  de  vidrio  y  otros  objetos  insignificantes. 

Fuéronsc  muy  satisfechos  los  naturales,  y  poco  después  se  presentó  el 
cacique  de  Tabasco  con  un  moderado  acompaíUmtento  de  nobles. 

£1  capitán  español  ^aludú  al  cacique  y  éste  manifestó  que  estaba  con- 
tento con  la  amistad  que  le  brindaba,  y  en  señal  de  ello  le  regalaba  unas  lá- 
minas de  oro  dispuestas  en  forma  de  armadura,  presente  que  se  avaluó 
después  en  más  de  tres  mil  pesos,  y  le  amonestó  que  de  ninguna  manera 
tratara  de  entrar  en  guerra  con  ellos,  porque  tenía  listos  muchos  gue- 
rreros 

Grijalva,  á  su  turno,  le  dijo  cortcsmonte  (\uv  v\  objeto  de  su  viaje  era 
niatüf'  -tark--  (¡ue  venia  tn  ii>»mbre  de  1111  t^raii  señor  llamado  Carlos  V. 
íjnc  moraba  por  donde  nace  el  sol,  quien  era  muy  bueno  y  le•^  '¡nería  tener 
pur  su^  vasalb^s,  haciéndoles  felices  y  dándoles  pn/  y  i)r(>>i)eri(lad. 

Kl  eaci<iue  contesto  (jue  ello-,  \  u  ¡an  contento^  con  sn  independencia, 
C|UC  no  ({Uerían  nada  de  ese  j^ran  señor,  y  que  si  de^eal)a  conservar  su 
amistad  y  eoiifian/a.  se  re^¡c-.ara  dejándoles  en  paz;  que  para  el  cíecio  y 
para  su  viaje,  lo  obse(|uiaiía  c<ni  gallinas,  pan  de  maíz  y  otras  vituallas, 
i  uiu. i  fílente  con  unas  niant.i--  finas. 

I*". ste  lenguaje  categórico,  y  el  deseo  de  quv  atra^  quedaran  amigos  y 
no  cnelUlgo^,  hicieron  que  Grijalva  se  embarcara  con  su  gente  rumbo  á 
Guba. 

Los  naturales  de  Champotón,  molestos  porcjue  los  de  Tabasco  habían 
tratado  pacificamente  á  los  españoles,  les  echaron  en  cara  que  el  miedo 
les  había  impedido  hacerle*  la  guerra,  siendo  que  eran  tan  numerosos,  y 
que  ellos,  los  de  Champotón,  con  ser  menos,  los  habían  repelido.  Irritados 
los  de  Tabasco  con  tales  reproches,  ofrecieron  que  si  otra  vez  volvían  los 
extranjeros,  los  habían  de  recibir  en  son  de  guerra.  En  tal  estado  se  halla- 
ban, pues,  los  ánimos,  cuando  ancló  Hernán  Gortés  el  13  de  Marzo  del 
a>fto  siguiente,  en  la  barra  del  río  de  Tabasco  ó  de  Grijalva. 

Kl  futuro  conquistador  mandó  echar  luego  los  botes  al  agua  dispo- 
niéndose á  ir  de  paz,  cuando  una  multitud  de  indios,  con  gestos  y  alaridos 
amenazadores  y  mejor  armados  que  antes,  se  precipitaron  á  sus  canoas  y 
se  inició  luego  una  lucha  sangrienta  que  duró  hasta  que  ya  entraba  la  no- 
che» hora -en  que  los  indios  se  retiraron,  pues  no  combatían  nunca  en  la 
sombra. 

Al  rayar  del  día  siguiente  se  renovó  el  combate;  la  lucha  se  hizo  pron^ 
to  terrible;  pero  los  españoles  lograron  alcanzar  las  orillas  del  Grijalva  y 
poco  después,  atravesando  bosques  de  palmeras,  entraron  á  la  cercana 
y  populosa  capital  de  aquellos  pueblos,  la  que  sus  habitantes  abandonaron 
en  precipitada  fuga,  aterrados  por  las  detonaciones  de  las  armas  de  fuego. 

Cortés  tomó  posesión  de  aquella  ciudad  por  medio  de  Escribano,  se- 
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gún  sus  rituales,  y  dando  con  la  espada  tres  tajos  en  una  hermosa  ceiba 
que  crecía  en  I:i  ancha  plaza,  en  señal  de  dominio,  derecho  y  posesión. 
Luego  alojó  las  tropas  en  ios  teni¡)1ns  y  puso  centinelas  y  avanzadas. 

La  ciudad  de  Tabasco  era  muy  populosa;  los  edificios  atestiguaban 
que  sus  habitantes  pertenecían  á  una  raza  más  culta  que  la  de  las  islas,  asi 
como  por  su  enérgica  resistencia  habían  probado  que  la  aventajaban  tam- 
bién en  valor. 

En  los  cuantos  días  siguientes  se  libraron  varios  sangrientos  combates 
á  cortas  distancias  de  la  ciudad,  siendo  el  más  terrible  y  último  el  verifica- 
do el  25  del  mismo  mes  de  Marzo,  cuando  los  naturales,  en  número  de 
cuarenta  mil  hombres,  se  presentaron  en  el  campo  de  batalla,  resuellos  á 
hacer  un  último  y  supremo  esfuerzo  para  aniquilar  á  los  extranjeros.  El 
éxito  quedó  en  esta  vez  como  en  las  anteriores,  por  parte  de  los  conquista- 
dores, gracias  á  su  artillería  y  á  su  caballería,  enemigo  este  último  nunca 
visto  hasta  esa  vez  ni  imaginado  siquiera  por  los  de  Tabasco.  y  que  los 
oblig(')  á  ceder,  poniéndolos  en  desordenada  íu^a.  Los  naturales  dejarv)n 
ochocientos  muertos,  numerosos  heridos  y  algunos  prisioneros  en  el 
campo. 

Los  vencedores  se  retiraron  entonces  á  un  bosque  de  palmeras  que 
circuía  a<|uclla  llanura  que  ensangrentara  su  ambición,  y  bajo  su  sñinl)ra 
tributaron  gracias  á  Dios  por  el  triunfo  obtenido,  fundando  en  esa  fecha 
y  en  aquel  lugar  mismo  la  Ciudad  de  la  Victoria. 

Al  siguiente  día  Cortés  mandó  llevar  los  prisioneros  que  se  habían  he- 
cho en  aquella  acción  á  su  presencia;  entre  estos  había  dos  ó  tres  caciques 
é  iban  temerosos,  creyendo  hallar  en  el  vencedor  la  misma  crueldad  liue 
usaban  ellos  con  los  vencidos;  pero  Cortés  los  recibió  con  gran  benigni- 
dad, y  animándolos  con  el  semblante  y  ademanes,  los  obsequió  con  chu- 
cherías, dicíéndoles  que  él  sabía  vencer  y  sabia  perdonar. 

Esta  medida  tan  política  dio  buenos  resultados.  por<iue  á  las  pocas  ho- 
ras vinieron  al  cuartel  algunos  indios  cargados  de  maiz.  gallinas  y  otros 
bastimentos  para  facilitar  con  este  regalo  la  paz  que  venían  á  proponer  de 
parte  del  señor  de  Tabasco. 

Advertido  Cortés  por  el  diácono  Jerónimo  de  Aguilar.  que  aquellos 
eran  gente  vulgar  y  de  poca  representación,  y  que  los  indios  para  casos  co- 
mo este  escogían  gente  principal,  no  quiso  admitir  la  paz  que  esos  envia- 
dos le  traían,  y  sin  dejarse  ver  contestó  que  si  deseaban  su  amistad  envia- 
ran personas  de  categoría. 

Treinta  de  los  principales,  con  penachos  y  plumas,  se  presentaron  á 
Cortés  al  signiiente  oía,  trayendo  su  acompañamiento  de  indios  cargados 
con  otros  regalos  del  mismo  género,  pero  en  mayor  abundancia.  Cortés 
I(»s  admitió  en  su  presencia  asistido  por  todos  sus  capitanes,  ostentando  en 
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sus  vestidos  toda  la  gala  de  su  grandeza»  haciendo  salva  los  cañones  y  alar* 

de  la  caballería. 

Aquella  pobre  gente  llegó  á  él  con  profunda  sumisión  y  respeto,  co- 
mo si  se  acercara  á  sus  dioses»  agitando  el  humo  del  copal  para  incensarlo 
y  en  seguida  se  pidió  la  paz. 

Respondió  el  conquistador  que  deseaba  ser  su  amigo  con  tal  de  que 
fueran  vasallos  de  Carlos  V,  y  sólo  así  los  perdonaría  dando  la  paz,  que  Con 
grande  regocijo  de  los  embajadores  quedó  estipulada.  Se  retiraron  muy 
gustosos  y  deslumhrados,  cargados  de  cuentas  y  avalónos  que  vtaoto  es- 
timaban. 

Vino  después  á  visitar  á  Cortés  el  cacique  de  Tabasco  con  todo  el  sé- 
quito de  sus  capitanes  y  aliados  y  con  un  presente  de  ropas  de  algodón, 
plumas  de  varios  colores  y  algunas  piezas  de  oro.  Después  de  los  afec- 
tuosos saludos,  rendimientos  y  profundas  genuflexiones,  dio  el  regalo  á 
Cortés,  quien  se  manifestó  muy  benévolo  y  caballeroso,  reiterándose  mu- 
tuamente las  promesas  de  alianza  y  amistad.  £1  mismo  agasajo  hacían  los 
capitanes  de  Cortés  á  los  indios  de  la  comitiva,  entendiéndose  más  por  sig- 
nos que  por  palabras. 

Al  día  siguiente  se  volvió  á  presentar  el  cacique  en  el  cuartel  de  los  es- 
pañoles, con  el  mismo  acompañamiento  y  con  veinte  indias  jóvenes  bien 
adornadas  al  uso  de  la  tierra,  sobresaliendo  entre  ellas  por  su  hermosura 
Malintzín,  las  cuales  traía  como  presente  á  Cortés. 

Aquí  conviene  hacer  un  paréntesis  para  explicar  la  razón  de  este  últi- 
mo regalo. 

Kn  toda  la  extensión  de  la  costa  de  Tabasco,  se  encuentran  aún  hoy 
huellas  de  poblaciones  indígenas;  hace  poco  que  cerca  de  Frontera  se  sa- 
caron de  unas  excavaciones  columnas,  pirámides,  ídolos,  jarros,  etc.  Pues 

bien,  muchas  de  esas  poblaciones  tenían  que  sostener  frecuentemente 
guerras  con  sus  vecinos  para  tenerlos  á  raya,  y  entre  estas  luchas  la  más 
cruenta  fué  la  que  libraron  los  tabasqueños  con  sus  vecinos  los  xicalancas, 
deseando  dominar  aquellos  en  la  isla  de  Tix,  hoy  isla  del  Carmen,  donde 
existia  una  población  de  aztecas  que  el  emperador  de  México  Ahutzotl 
abandonó  á  causa  de  sus  perpetuas  guerras.  Aquella  fué  una  Inclia  san- 
grienta en  (|iie  los  tabasqueños,  en  número  de  veinte  mil  hombres,  triunfa- 
ron de  los  xicalancas. 

Era  costumbre  entre  aquellas  gentes,  que  el  vencido  tenía  que  obse- 
quiar al  vencedor  con  lo  más  rico  y  hermoso  que  tuviese,  y  en  rehenes 
unas  niñas  c  -^clavas.  Así  fué  como  los  xicalancas  regalaron  al  cacique  de 
Tabasco.  entre  otras  enclavas,  á  la  Malintzín,  qne  era  de  nriíxen  azteca,  y 
éste,  vencido  á  su  turno  i»or  Cortés,  se  la  traspasó.  Ya  en  la  parte  pri- 
mera de  esta  obra  nos  ocupamos  de  esta  bella  pero  desnaturalizada  mujer» 
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cuya  influencia  fué  tan  valiosa  para  !a  empresa  de  la  conquista  como  fué 

funesta  para  el  porvenir  de  su  propia  raza. 

Continuemos  tuicstro  relato. 

El  Domingo  de  Ramos.  17  de  Abril  de  1519,  y  en  un  lugar  dispuesto 
al  efecto,  celebróse  una  misa,  se  bendijeron  las  palmas  y  se  dio  el  bautismo 
á  las  veinte  esclavas  indias  regaladas  á  Cortés.  A  Malintzin  se  le  puso  por 
nombre  Marina. 

Los  indios,  atónitos  y  suspensos  con  las  ceremonias  religiosas,  asistie- 
ron al  neto,  y  paseando  á  ejemplo  de  ios  españoles  las  palmas,  circuían  en 
derredor  de  la  procesión. 

Acabada  la  misa,  se  despidió  Cortés  del  cacique  y  demás  indios  princi- 
pales, dejándoles  la  cruz  y  algunas  imágenes,  y  volviendo  á  renovar  la  paz 
con  nuevas  y  mayores  ofertas  y  demostraciones  de  amistad,  embarcóse  el 
siguiente  Lunes  Santo  rumbo  á  Colúa,  donde  se  le  había  asegurado  había 
mucho  oro. 

Consumada  la  conquista  quedó  Tabasco  gobernado  por  Alcaldes  Ma- 
yores sujetos  á  Yucatán,  sin  que  estos  alcaldes  liicieran  nada  por  el  pro- 
greso del  país. 

En  este  estado  las  cosas,  D.  Francisco  Montejo,  que  había  acompaña- 
do á  Grijalva  en  el  descubrimiento  de  la  provincia  y  á  Cortés  en  la  con- 
quista, fué  á  España  comisionado  por  éste  para  que  lo  defendiera  de  algu- 
nos cargos.  En  esta  vez  Montejo  ajustó  con  el  Emperador  la  conquista  y 
pacificación  de  Yucatán  y  Cozumel  y  el  derecho  de  poblar  á  Tabasco;  asi 
es  que  quien  gobernó  en  esta  última  provincia  á  raíz  de  la  conquista  (ué 
Montejo. 

Emprendió  la  conquista  de  Yucatán,  pero  falto  de  recursos  se  fué  á 
México  para  agenciarlos;  á  su  regreso  pasó  por  Tabasco  y  alli  encontró 
á  los  indios  insurreccionados  del  todo,  Contrariado  por  este  hecho  no  es- 
perado,  comenzó  á  pacificarlos,  cosa  que  logró  después  de  cruentas  luchas 
y  penalidades;  estableció  su  real  en  la  Villa  de  la  Victoria,  y  desde  alli  di* 
rigió  la  pacificación  de  Yucatán,  hasta  que  residenciado  tuvo  que  partir 
para  Eitpafia. 

Algunos  años  más  tarde,  los  habitantes  de  Villa  Victoria,  temiendo 
las  continuas  irrupciones  de  los  ingleses  capitaneados  por  el  pirata  Drakr. 
para  su  mejor  dc  fetisa  y  seguridad,  se  trasladaron  á  un  ptinto  situado  á  las 
márgenes  del  rio  C.ri-nlva,  y  por  razón  del  dia  que  llegaron  á  ese  punto,  lo 
llamaron  San  Juan  Bautista. 

Los  fundadores  fueron  veinte  hombres  y  mujeres  españolas,  mayor 
número  de  mestizos  y  gente  de  color,  quienes  se  trajeron  la  imagen  de  la 
Virgen  de  la  Victoria,  que  había  dejado  Cortés  cuando  fundó  la  primitiva 
villa  y  que  aún  existe  en  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista,  venerándose  con 
el  titulo  de  Nuestra  Señora  de  la  Conquista. 
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En  1598,  Felipe  II  concedió  á  San  Juan  Bautista  el  título  de  Villa  Her- 
mosa, y  finalmente,  por  decreto  de  27  de  Octubre  de  1826.  se  le  dió  el  tí- 
tulo de  Ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Tabasco,  que  hasta  hoy  tiene. 

£i  Gobernador  Fígueroa  dió  órdenes  á  los  Alcaldes  Mayores  en  1614, 
para  que  procuraran  por  las  mejoras  materiales,  mandando  fabricar  igle- 
sias y  casas  reales  y  que  los  pueblos  hicieran  algo  por  su  mejoramiento; 
de  esa  fecha  data  el  establecimiento  de  casas  reales,  puentes  reales  y  pa- 
SOL  reales. 

En  <*sc  tiempo  se  conchiyó  la  Catt-ilral  de  la  diócesis,  habiendo  costa- 
do $250,000  que  dieron  por  terceras  partes  el  rey,  los  encomenderos  y  los 
indios. 

Lo  alejado  del  centro,  las  constantes  y  terribles  irrupciones  de  los  pi- 
rata*; en  íienii)os  pasados,  la  poca  j^ente  y  la  falta  de  ferrocarriles,  han  sido 
causas  bien  determinantes  para  que  San  Juan  Bautista  no  haya  progresado 
como  merece,  ni  tenga  la  riqueza  de  edificios  que  otras  capitales  de  l'-stJ- 
do:  pero  en  cuanto  á  belleza  natural,  nada  tiene  que  envidiar  á  ningún 
otro  pueblo. 

Como  el  suelo  en  (|ue  so  a^lcnla  la  ciudad.  íorinado  por  terrenos  de 
aluvión,  es  fértilísimo  y  el  clima  tro|)!cal.  la  v  rgctacifai  es  rica,  exuberan- 
te, lujuriosa:  plátanos  de  niunumcntales  y  verdes  hojas,  naranjos  en  perpe- 
tua primavera,  mangles  frondosos,  cafetos  y  cacaos  cubiertos  de  llores  y 
frutos,  plantíos  extensos  de  tabaco,  todo  en  revuelta  y  caprichosa  confu- 
sión; todo  mezclando  su  rico  follaje,  de  diversos  y  encantadores  matices; 
todo  derramando  galas,  exhalando  perfumes,  más  que  ciudad,  parece  San 
Juan  Bautista  un  jardín  paradisiaco,  al  que  como  enorme  cinta  de  plata  ci- 
ñe d  majestuoso  Grijalva;  rio  cuyas  profundas  aguas  surcan  multitud  de 
cayucos  y  embarcaciones  de  mayor  tamaño,  acarreando  para  el  interior  y 
trayendo  á  la  población  productos  de  todas  clases,  finísimas  maderas  de 
construcción  y  de  tinte  y  frutas  tropicales  y  exquisitas. 
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CAPITULO  XXIV. 


ESTADO  DE  TAMAULIPAS 


SUS  HBCURS08  NATURALBS^U  KINBRIA  Y  AGRICULTURA 
SU  INDUSTRIA-HORRORBS  DB  LA  CONQUISTA. 


AMAULIPAS,  Estado  virgen  aún  y  de  grande-^  recursos,  se  halla 


ff^^ff  situado  entre  los  22°  14'  y  los  27°  38'  15"  de  latitud  Norte,  y  entre 
los  2°  longitud  Este  y  i  15'  longitud  Oeste  del  Meridiano  de  México. 
Colinda  al  Norte  con  los  Estados  LTnidos.  al  Este  con  el  Golfo  de  México, 
al  Sur  con  los  Estados  de  W'racruz  y  San  Luis  Potosí,  y  al  Oeste  con  el 
de  Nuevo  León.  Su  extensión  superficial  es  de  84,394  kilómetros  cuadra- 
dos, y  su  población  de  206. 50J  habitantes.  Está  dividido  politicamente  en 
los  4  Distritos  siguientes:  Distrito  del  Norte,  del  Centro,  del  Sur  y  Distri- 
to Cuarto  ó  de  Tula.  Su  capital  es  ciudad  Victoria,  situada  á  los  23°  45 
25"  de  latitud  Norte  y  á  los  0°  11'  28"  de  longitud  Oeste  del  Meridiano 
de  México.  Su  altura  es  de  270  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  pobla- 
ción de  14,  774  habitantes.  Dista  por  el  Ferrocarril  de  Monterrey  al  Golfo, 
233  kilómetros  de  Tanipico  y  284  kilómetros  de  Monterrey,  capital  de 
Nuevo  León.  Las  otras  ciudades  del  Estado  cuyo  número  de  habitantes 
pasa  de  6,000  y  no  llega  á  10,000,  son:  Tula,  Matamoros,  Tampico,  Camar- 
go,  Guerrero  y  Nuevo  Laredo. 

La  Sierra  Madre  penetra  al  Estado  por  la  parte  Sur  y  lo  recorre  en  di- 
rección Noroeste  hasta  internarse  á  Nuevo  León,  hacia  los  24°  de  latitud 
Norte,  en  las  municipalidades  de  Hidalgo  y  Villagrán.  Sus  mayores  fra- 
gosidades en  Tamaulipas  se  encuentran  en  el  Distrito  de  TaUi  y  en  la  parte 
occidental  de  los  del  Centro  y  del  Sur,  asperezas  donde  tienen  su  origen 
algunos  rios  de  importancia,  que  riegan  hermosos  valles  y  van  á  verter  sus 
aguas  después  al  Golfo  de  México. 

Otras  cordilleras  independientes  de  la  Siera  Madre  interrumpen  las 
llanuras  que  se  extienden  entre  el  pie  de  ésta  y  la  costa,  tales  como  la  Sie- 
rra de  los  Pamoranes  en  la  región  occidental  del  Distrito  del  Norte;  i 
unos  30  kilómetros  al  Sur  de  ésta,  la  Sierra  de  San  Carlos,  donde  se  en- 
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cuentran  los  Mineraks  de  San  Carlos  y  Degollado  y  la  Sierra  de  los  Ma- 
ratines,  la  de  Tamaulipas  y  la  de  la  Muía,  en  el  Distrito  del  Centro. 

La  Sierra  Madre  se  eleva  de  Oriente  á  Puniente,  escabrosa  y  poblada 
de  preciosas  maderas  hasta  una  altura  aproximada  de  3,000  metros,  for- 
mando profundos  barrancos  y  cstribaduras,  y  hacia  el  Sureste  arroja  dos 
importantes  ramales  conocidos  con  los  nombres  de  Sierra  de  la  Colmena 
y  Sierra  de  Tanchipa.  f|ue  recorren  el  lado  Oeste  del  Distrito  del  Sur  y  pe- 
netran al  Estado  de  San  Luis  Potosí. 

Las  principales  eminencias  de  la  gran  cordillera  y  cerros  aislados  en 
TaniauHpas,  son:  el  Cerro  Mocho  y  el  Cerro  Sigiie  en  la  Sierra  Madre,  el 
primero  al  Norte  de  la  ciudad  de  Tula  y  el  segundo  cerca  de  la  villa  de 
Miquihuana,  ambos  en  el  Distrito  de  Tula;  el  Cerro  de  Bejarano  ó  Pica- 
cho de  San  Francisco  y  el  de  Torrecilla  en  la  Sierra  de  Tanuiulipas.  en  el 
Distrito  del  Centro,  y  los  cerros  de  Barrabás  y  de  Bernal  en  el  Distrito  del 
Sur. 

Este  último  se  alza  en  el  centro  de  una  gran  llanura,  8  kilómeirus  ha- 
cia el  Sureste  de  la  Villa  <lc  Majiscatzin  y  146  kilómetros  al  Noroeste  de 
Tanipicu,  á  la  altura  de  760  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  es  una  hermosa 
montaña  á  la  que  dan  un  aspecto  muy  singular  su  erguido  crestón,  forma- 
do de  rocas  desnudas  y  colosales,  asi  como  su  completo  aislamiento  en  me- 
dio de  aquella  vasta  planicie. 

£n  el  Estado  hay  muchos  valles  hermosos,  feraces  y  de  gran  exten* 
slón,  entre  los  que  sólo  citaremos  el  Valle  de  Jiménez,  en  b  parte  Norte 
del  Distrito  del  Centro;  el  Valle  de  Jaumave,  al  Suroeste  de  Ciudad  Vic- 
toria, entre  !a  Sierra  Madre  y  la  Sierra  de  la  Muía;  el  Valle  de  Ciudad  Vic- 
toria; el  de  Llera  y  el  de  Santa  Bárbara,  al  Sur  de  la  misma  capital,  y  el 
Valle  de  las  Rusias,  inmenso,  pues  ocupa  casi  todo  el  Distrito  del  Sur,  des- 
de la  Sierra  de  Tanchipa  hasta  la  costa.  Hay  también  otros  que  no  carecen 
de  extensión,  pero  que  son  sumamente  áridos,  como  el  Valle  de  las  Lágri- 
mas ó  de  Tuia,  el  Valle  de  las  Palmillas,  el  de  Bustamante  y  el  de  Miqui- 
huana, todos  estos  últimos  situados  en  el  montañoso  Distrito  de  Tula,  va- 
lles tristes,  donde  sólo  crece  la  lechuguilla. 

Tamaulipas  es  otro  de  los  Estados  del  pais  favorecido  con  caudalosos 
ríos,  numerosos  arroyos  de  aguas  permanentes  y  extensas  lagunas  que  fer* 
tilizan  su  territorio;  son  principales  entre  los  primeros,  viniendo  de  Norte 
á  Sur,  el  Rio  Bravo,  el  de  Presas,  el  de  Soto  la  Marina  y  el  Tamesí  ó  Ta- 
mesin. 

El  Rio  Bravo  tiene  su  origen  en  las  Montañas  Rocallosas,  en  el  Terri- 
torio de  Nuevo  México,  Estados  Unidos  del  Norte;  sirve  de  límite  entre 
este  pais  y  México,  desde  Ciudad  Juárez,  en  el  Estado  de  Chihuahua;  re- 
corre una  distancia  de  54S  leguas  y  vierte  sus  aguas  en  el  Golfo  de  Méxi- 
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co.  dividiéndose  en  tres  brazos  desde  25  kilómetros  antes  de  su  desembo- 
cadura. Sus  aguas  son  turbias,  y  sus  riberas  áridas  no  ofrecen  ningunos 
atractivos:  apenas  si  puede  verse  en  pocos  lugares  una  escasa  y  raquítica 
vegetación.  Sus  principales  afluentes  en  Tamaulipas  son:  el  río  Salado, 
procedente  de  Nuevo  León  y  Coahuila.  que  se  le  une  en  la  villa  de  Gue- 
rrero; el  rio  del  Alamo,  que  hace  lo  mismo  en  la  villa  de  Mier,  y  el  rio  de 
San  Juan,  que  efectúa  su  confluencia  en  Camargo,  frente  á  la  americana 
ciudad  de  Río  Grande.  La  barra  del  Bravo,  que  es  por  donde  se  penetra 
al  puerto  fluvial  de  ^datamoros.  el  que  dista  50  kil<')mctros  del  Golfo  de 
México  t;t  nc  de  6  á  7  pies  de  j)r»)lundidad.  Este  río  >c  desborda  todos  los 
años;  sus  mayores  crecientes  tienen  lugar  en  la  primavera. 

El  Rio  de  Presas  nace  en  la  Sierra  Marlre  y  en  el  Estado»  le  Nuevo  León; 
penetra  á  Tamaulipas  por  terrenos  pertenecientes  á  la  municipalidad  de 
Burgos;  atraviesa  el  Distrito  del  Norte  de  Oeste  á  Este,  pasando  por  las 
villas  de  Méndez  y  San  Fernando  de  Presas;  recibe  como  afluentes  algu- 
nos ríos  y  arroyos  de  inii)ortaiicia  y  desemboca  en  la  Laguna  Madre,  con- 
tinuando sus  corrientes  por  ella  hasta  penetrar  al  Golfo  por  la  Barra  de 
Sandoval  ó  del  Tigre. 

El  Río  de  Soto  la  Marina  ó  de  la  Purificación  tiene  su  origen  en  el  Es- 
tado de  Nuevo  León,  atraviesa  la  Sierra  Madre,  penetra  á  TamaiilipaÑ  por 
la  municipalidad  de  Gllenies,  cruza  el  Distrito  del  Centro  de  Poniente  á 
Oriente,  pasando  por  el  hermoso  é  imponente  Cañ(')n  de  la  Í  L^K  -ia.  situado 
en  la  región  Norte  ác  la  .Sierra  de  Tamaulipas,  y  se  arroja  al  Golfo  de  Mé- 
xico formanclo  la  E^arra  de  Soto  la  Marina.  A  su  paso  por  el  Distrito  del 
Centro  toca  en  la>  villas  de  Padilla.  .\ba>olo  y  Soto  la  Marina,  y  recibe 
como  afluentes  al  río  del  PiKni.  iiue  formado  por  los  arroyos  de  la  Parida 
y  Villagrán.  riega  la  parte  Noroeste  del  mencionado  Distrito;  el  arroyo  de 
HidalK".  *|iie  i)isa  por  la  V^illa  le  su  nombre;  los  de  Corona  y  Gllemes; 
el  arroyo  de  San  Marcos,  que  fertiliza  los  terrenos  de  Ciudad  Victoria,  y 
el  arroyo  de  Casas,  todos  los  que,  uniendo  sus  aguas  con  las  del  rio  de  la 
Purificación  en  el  ya  citado  Cañón  de  la  Iglesia,  forman  el  caudaloso  de 
Soto  la  Marina»  río  hermosisimo,  de  cristalinas  corrientes  y  navegable 
desde  una  distancia  de  50  kilómetros  de  su  desembocadura. 

El  Rio  Tamesi  ó  Tamesín  nace  en  la  Sierra  Madre,  en  el  Distrito 
Cuarto  ó  de  Tula  y  en  el  Valle  de  Palmillas;  pasa  por  el  Valle  de  Jaumave 
y  sale  de  él  por  el  escarpado  Cañón  de  Jaumave,  convertido  en  espumoso 
torrente;  recorre  la  parte  Suroeste  del  Distrito  del  Centro,  fecundizando  el 
Valle  de  Llera;  atraviesa  de  Noroeste  á  Sureste  todo  el  Distrito  del  Sur 
por  los  terreno.s  planos  del  extenso  Valle  de  las  Rusias,  tocando  en  las  vi* 
lias  de  Xicoténcatl,  Majiscatzin  y  Rayón,  así  como  en  tos  pueblos  de  Tan- 
toyuquita  y  Tancasneque  y  en  numerosas  haciendas;  sirve  de  límite  entre 
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el  Estado  que  nos  ocupa  y  el  de  Veracruz,  pasando  al  Sur  de  la  Laguna  de 
Champayán  y  al  Xorle  de  la  de  Chairel,  y  á  corta  distancia  de  Tampico  se 
une  al  Rio  Pánuco.  que  continúa  formando  la  linea  fluvial  divisoria  entre 
ambos  Estados  y  se  arroja  al  Golfo  de  México  por  la  Barra  de  Tanipico. 
Los  principales  afluentes  del  Tamesín  son:  el  río  Sigt'e,  que  fertiliza  la 
parte  Norte  del  Distrito  de  Tula;  el  Río  Frío  y  los  arroyos  del  Comandan- 
te, Mesillas,  San  Vicente  y  la  Concepción. 

Son  también  corrienies  de  importancia:  el  arroyo  de  Chamal,  qtie  nace 
en  la  Sierra  de  los  Maralines  y  desemboca  en  la  Laguna  Madre;  el  arroyo 
del  Tcpchuaje,  que  nace  en  la  parte  Sur  del  mismo  Distrito  del  Centro  y 
so  arroja  al  Golfo  de  México;  el  arroyo  del  Tordo,  en  la  parte  Noreste  del 
Distrito  del  Sur,  que  desaj^ua  en  el  Golfo  por  la  boca  ó  barra  de  su  nom-  ' 
bre.  y  los  arroyos  de  Aldama  y  de  Barterena,  en  el  mismo  Distríto,  que 
vierten  sus  aguas  en  la  Laguna  de  San  Andrés. 

En  el  Estado  hay  notables  lagunas,  muy  próximas  todas  las  principa- 
les á  la  costa,  separadas  del  Golfo  por  médanos,  cuya  anchura  sólo  en  muy 
raros  casos  excede  de  300  metros,  y  comunicadas  con  él  por  brazos  de 
agua  llamadas  comunmente  "barras."  que  es  natural  suponer  hayan  sido 
formadas  por  las  corrientes  de  los  ríos  que  en  ellas  desembocan. 

La  más  importante  de  todas  éstas  es  la  Laguna  Madre,  que  se  extien- 
de á  lo  largo  (ic'l  Distrito  del  Norte  y  parte  del  Distrito  del  Centro.  Tie- 
ne una  longitud  de  210  kilómetros,  y  su  anchura,  que  es  muy  variable, 
llega  á  alcanzar  una  luiilud  hasta  de  42  kilómetros.  En  ella  se  encuentran, 
viniendo  de  Norte  á  Sur.  las  islas  del  Carrizal,  de  la  Pita,  del  Vi  horero,  del 
Cenicero,  Loma  Alta,  de  las  Hermanas  y  del  Quiote.  Se  comunica  con  el 
Golío  por  la  Barra  de  San  Rafael.  Boca  Ciega,  Barra  de  Sandoval  ó  del 
Tigre,  y  por  las  de  San  Antonio,  la  Carbonera  y  Jesús  María,  y  abunda  en 
salinas  riquísimas.  | 

La  Laguna  de  Pes(iucrías  se  halla  situada  en  el  Distrito  del  Centro  y  ' 
^e  comunica  con  el  (^olfo  por  la  líarra  de  Soto  la  Marina.    Su  longitud 
es  de  34  kilómetros  v  ciunta  con  algunas  peciueñas  islas  v  ricas  salinas. 

La  pequeña  Laguna  del  Tordo  y  la  de  San  Andrés  se  hallan  situadas 
en  la  parte  oriental  del  Distrito  del  Sur;  en  la  ¡primera  desagua  el  arroyo 
de  su  nombre,  y  en  la  segunda  los  de  Aldama  y  Barterena,  como  ya  se  ha 
dicho.  ' 

En  el  mismo  Distrito  del  Sur  y  á  corta  distancia  de  Tampico  se  ha- 
llan las  lagunas  del  Carpinter«i  y  de  Champayán;  la  primera  es  de  cor- 
ta extensión  conii)arativameme.  y  la  segunda  tiene  una  longitud  de  63 
kilómetros  y  una  anchura  que  varía  de  8  á  18  kilómetros.  También  se 
halla  cercana  á  Tampico  la  laguna  de  Chairel,  cuyas  aguas  atraviesan 
las  corrientes  del  Tamesín,  antes  de  unirse  al  río  Pánuco. 
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Además  de  las  mencionadas  hay  otras  muchas  la^nmas,  de  pequeña 
extensión,  distribuidas  por  todo  el  Estado,  especialmente  en  el  Distrito 
del  Snr  y  en  el  del  Centro. 

También  abundan  en  Tamaulipas  los  manantiales  de  aguas  termales 
medicinales,  llamando  particularmente  la  atención  por  sus  propiedades 
curativas  los  conocidos  con  los  nombres  de  Pozas  de  la  Azufrosa,  situa- 
dos en  el  Distrito  del  Sur  y  á  12  kilómetros  de  la  villa  de  Aldama. 

I,as  costas  tamaulipecas  tienen  una  extensión  de  440  kilómetros,  las 
forman  una  sucesión  de  médanos  bajos  y  se  hallan  casi  despobladas, 
encontrándose  sólo  en  ellas  la  villa  de  Bagdad  sobre  la  barra  del  Bra- 
vo, el  rancho  de  Pescadería  cii  la  barra  de  Soto  la  Marina  y  la  Congre- 
gación de  la  barra  inmediata  á  Tampico. 

Las  siguientes  son  las  barras  que  se  encuentran  en  estas  costas,  vi- 
niendo de  Norte  á  Sur:  la  barra  del  Bravo,  formada  pnr  el  rio  de  su 
nombre;  las  de  San  Rafael,  Boca  Chica,  Sandoval  ó  del  Tigre.  San  An- 
tonio, Carbonera  y  Jesús  Ataría,  que  comunicnn  las  nguvis  del  Golfo  de 
México  con  las  de  la  Laf?una  Madre;  la  barra  de  Soto  la  Marina,  por  don- 
de se  arroja  al  mar  el  rio  del  mismo  nombre;  las  del  Tepehuaje  y  del 
Tordo:  las  de  Rcscndis  y  Chavarria.  (¡ue  comunicnn  la  laguna  de  San 
Andrés  con  el  Golfo  y  La  Barra,  inmediata  á  Tampico. 

La  barra  del  Bravo  es  bien  extensa  y  tiene  una  profundidad  de  6 
á  7  pies  generalmente. 

La  barra  de  Jesús  María  es  la  más  impnrt  inte  entre  todas  las  cita- 
das. Mide  800  metros  de  anchura,  su  protniKlidad  constante  es  do  15 
pies  y  ofrece  las  mayores  facilidades  á  l<»s  l)U(|Ucs  de  todas  claics  para 
su  entrada  y  salida  en  la  Laguna  Madre.  Se  halla  situada  como  á  los 
24°  35'  de  latitud  Norte. 

La  barra  de  Soto  la  Marina  está  íoriiia<ia  por  un  banco  fie  arena 
cuya  anchura  es  de  20  brazas  y  permite  el  jiaso  de  buques  de  5  ;í  0  pies 
de  calado;  una  ve/,  que  han  logrado  salvarla  las  embarcaciones,  pueden  es- 
lar  con  toda  seguridad  en  el  río.  el  cual  tiene  una  profundidad  de  6  á  7  bra- 
zas y  una  anchura  como  de  180  metros  en  su  parte  navegable. 

La  barra  de  Tampico,  que  presentaba  anteriormente  tantas  dificul- 
tades, particularmente  en  el  invierno,  cuando  el  tráfico  de  buques  se 
veía  obligado  á  paralizarse,  merced  á  las  grandes  obras  allí  emprendidas 
por  la  Compañia  del  Ferrocarril  Central,  ofrece  hoy  al  comercio  marí- 
timo todo  género  de  facilidades. 

En  el  puerto  de  Tampico  y  á  la  entrada  del  río  se  levanta  un  faro  de 
segunda  clase  i  la  altura  de  43  metros  sobre  el  nivel  de  las  aguas.  Su  luz 
es  blanca,  produce  ráfagas  intermitentes  y  es  visible  á  una  distancia  de 
»  millas  marinas. 

Los  vientos  que  soplan  generalmente  en  estas  costas  son  los  del 
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Este.  Noreste  y  Sureste;  pero  en  el  invierno  son  frecuentes  y  peligro* 

sos  los  del  Norte,  que  producen  fuertes  tempestades.  En  tales  c^sos  los 
buques  (|uc  se  hallan  próximos  á  la  costa  Norte  y  pueden  tomar  la  barra  de 
Jesús  María,  se  j^uarecen  en  la  Laguna  Madre,  y  los  que  se  encuen- 
tran cercanos  á  la  c<>-ta  Sur.  doblando  el  cabo  Rojo,  qut-  se  halla  situa- 
do al  Sur  de  la  barra  <lc  Tampico.  tratan  de  s^anar  la  bahía  formada  por 
la  isla  de  Lobos  y  la  costa  de  la  Huasteca  Veracruzana,  cerca  de  la  barra 
del  puerto  de  Túxpam. 

El  clima  (le  Tamaulipas  es  cálido  y  húmedo  en  las  costa>  y  templa- 
do y  cálido  en  el  interior.  En  la  estacu')n  del  verano  el  calor  es  cas:  uni- 
forme en  lo^  tre->  «li>iril(>s  de  la  c»)sta.  y  el  termómetro  llega  á  marcar 
en  los  días  más  calurosos  hasta  33°  centígrados  á  la  sombra;  en  el  Di>- 
trito  de  Tula,  que  se  halla  á  may<»r  altura  que  los  citados  tres  ■^ohrc  el 
nivel  del  mar  y  defendido  por  la  Sierra  Madre  de  lo'í  vientos  húmedo^ 
de  las  latíunas  y  del  Golfo,  los  calores  son  menos  fuertes,  el  clima  es 
templado,  seco  y  saludable. 

En  el  invierno  las  heladas  son  frecuentes  en  el  Distrito  del  Norte; 
es  menos  severa  la  estación  en  el  Distrito  del  Centro  y  casi  no  se  nota  en  ; 
el  del  Sur  y  en  el  de  Tula.  ¡ 

Las  lluvias  son  abundantes  en  la  Sierra  y  moderadas  en  los  valles.  1 
La  estación  de  secas  se  prolonga  de  Marzo  á  Julio. 

Tamaulipas  es  quizá  entre  todos  los  Estados.de  la  República  uso 
de  los  que  en  su  suelo  oculta  mayores  tesoros  minerales,  pero  es  á  ta  vez 
uno  de  los  que  menos  se  ha  preocupado  en  aumentar  su  riqueza  públi- 
ca por  medio  de  la  industria  minera.  En  la  actualidad,  sólo  se  explo- 
tan algunas  minas  en  la  Sierra  de  San  Carlos  y  en  la  Sierra  Madre,  en 
pequeña  escala;  y  sin  embargo,  baste  decir  para  que  se  tenga  idea  de  la 
riqueza  de  esos  Minerales,  que  sus  metales  más  pobres  rinden  un  quince 
por  ciento  de  cobre. 

"Hacia  el  Suroeste  de  Ciudad  Victoria,  dice  el  Sr.  Velasco.  en  la 
Sierra  Madre,  se  halla  el  Mineral  de  Biistamante.  llamado  primero  Real  j 
del  Pantano  y  después  de  lo>  Infantes,  que  fue  el  primero  quv  tr.ibaja-  | 
ron  los  c^pañ()lc>  en  Taiuauii¡)as  y  el  cual  abandonaron  cuando  la  bo-  ' 
nan/.a  del  mineral  de  Catorce,  descubierto  en  el  Estado  de  .San  Luis  Polo- 
si.    luí  él  í.e  encuentran  aliandonadas  las  siguientes  minas:  Santa  An^, 
Cinco   Señorea.   Ciuatlalupe.   San   Rafael,   Nuestra  Señora  del  Refugio. 
San  Simón  y  Judas.  San  Cayetano  y  Promontorio  de  Plata.  Mina  Ver- 
de. La  .Ascensión.  Di  Ut,-  X<iiiiV)re  de  María  y  Santo  Niño  de  Atocha.  Es 
tas  minas  son  de  plata,  cobre  y  plomo. 

En  V'illagrán.  población  situada  al  Noroeste  de  Victoria,  y  á  poca 
distancia  hacia  el  Sur  de  Linares,  por  donde  pasa  el  Ferrocarril  de  Mon- 
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terrey  al  Golfo,  se  encuentran  algunas  minas  abandonadas  de  oro,  plata  y 
plomo. 

£n  el  Mineral  de  Miquihuana  se  hallan  tres  minas  abandonadas  de 
plata  y  una  de  cobre,  y  se  llaman:  Mina  de  Verdc-C<>brc,  San  Cayetano, 
El  Promontorio  y  Rcfuiíio  de  Plata.  En  este  Mineral  hay  también  mi- 
nas de  ocre,  alabastro  y  almagre. 

A  65  kilómetros  al  Noroeste  de  Victoria,  y  ocupando  una  superficie 
de  i/o,ooo  hectáreas  en  la  Sierra  Madre,  se  halla  una  rica  región  niniera, 
donde  se  encuentran  los  Minerales  de  Revillagigcdo.  el  ChigUc  ó  Mu- 
ralla de  Plata  y  Rampaluiala.  Se  hallan  situado.s  á  niá>  de  1.700  metros 
de  altura  sobre  el  nivel  del  Golfo,  rotleados  de  montes  de  coniferas,  don- 
de abundan  los  arroyos  y  manantiales.  En  todos  estos  minerales  la 
galena  argentífera  es  la  que  forma  su  mena,  constituyendo  la  matriz  el 
e-ii.'ito  calizo  y  las  tierras  ferruginosas,  y  su  caía  la  caliza  común  e>- 
traiilicada.  que  e>  la  roca  que  predomina  en  aquella  región  de  la  Sierra 
Madre  tamaulipeca.  En  los  Hancos  de  estas  montañas  .se  encuentran 
grandes  capas  de  aluvión,  y  en  sus  cimas  abunda  la  tierra  vegetal.  Es- 
tas minas  fueron  trabajadas  probablemente  en  tiempo  de  los  españoles 
y  han  de  haber  rendido  grandes  productos.  La  ley  de  sus  metales  va- 
ría entre  un  35  y  un  75  por  ciento  de  plomo  y  de  iV^  á  2^  milésimos  de 
plata. 

Se  encuentran  minas  de  plata  abandonadas  en  los  cerros  de  Santia- 
go y  Jesús,  cerca  de  la  Villa  de  Hidalgo,  en  la  boca  de  Caballero,  en  la 
Sierra  Madre  al  Sur  de  Victoria  y  en  el  Cerro  de  la  Malinche,  situado  en 
la  Sierra  de  Tamaulipas. 

Abundan  las  piedras  sueltas  de  cobre  en  Guerrero,  Camargo,  San 
Carlos  y  Morelos,  y  en  las  dos  primeras  hay  criaderos  de  carbón  de 
piedra. 

En  las  vertientes  orientales  de  la  Sierra  Madre,  desde  la  boca  de 
Jaumave  hasta  la  Villa  de  Gómez  Farías,  se  encuentran  grandes  críade* 

ros  de  yeso. 

]''n  Guerrero  abunda  el  ocre  y  el  almagre;  cl  mármol  se  encuentra 
en  la  municipalidad  de  Tampico,  San  Fernando  y  Santa  Bárbara  de 
Ocampo. 

En  Aldama  se  encuentran  tninas  de  plata,  hierro  y  cobre,  canteras 
de  diversas  clases  y  manantiales  de  asfalto.. 

El  asfalto,  que  por  lo  común  se  llama  "chapopote,"  es  una  de  las 
grandes  riquezas  mineras  de  Tamaulipas.  Los  "ojos  de  chapopote," 
nombre  dado  á  los  lugares  de  la  superficie  terrestre  en  que  se  presenta 
el  asfalto  reblandecido  en  el  verano,  semejan  verdaderas  vertientes  de 
asfalto,  y  se  le  mira  hervir  en  el  centro  y  correr  derretido  y  ardiente  por 
la  tierra.    Estos  ojos  abundan  en  las  riberas  interiores  de  la  Laguna 
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Madre,  y  las  de  Pesquerías,  San  Andrés  y  Champayán,  así  como  en  las 
riberas  del  Tamesín." 

Resi>ecto  de  las  salinas  de  Tamaulipas,  puede  decirse  que  son  de  las 
mis  ricas  de  la  República.  Se  encuentran  en  todo  su  litoral,  desde  Ma* 
tamoros  hasta  Tampico,  y  aun  en  las  lagunas  interiores  también  se  hallan 
salinas  en  las  que  la  coagulación  se  verifica  por  si  misma»  no  necesitándose 
otro  trabajo  que  el  de  ir  á  recogerlas. 

Mucho  puede  asimismo  decirse  de  la  vegetación  del  Estado;  es  en 
extremo  vanada  y  abundan  en  él  las  preciosas  maderas  de  construcción, 
las  plantas  textiles,  tintóreas  y  medicinales,  las  flores  y  plantas  de  or- 
nato y  excelentes  pastos.  No  sólo  cubren  los  espesísimos  bosques  las 
serranias,  sino  que  se  extienden  también  por  una  gran  parte  de  los 
valles  y  las  campiñas. 

Entre  las  principales  maderas  deben  mencionarse  las  siguientes: 
abeto,  álamo  de  varias  clases,  árbol  del  hule,  ayacahuite,  bálsamo,  bra- 
sil, cabeza  de  negro  ó  guanábano,  campeche,  caoba,  cedro  blanco,  colo- 
rado y  de  otras  clases,  ceiba,  ciprés,  copaiba.  duraznillo,  ébano,  encina 
blanca,  negra  y  otras,  cedro  gateado,  granadiilo  ó  palo  de  fierro, 
gua'e.  guayacán.  haya,  higuerón,  huizache,  linaloé.  limoncillo,  madroño, 
olmu,  oyamel,  palo  amarillo,  palo  de  rosa,  palo  santo,  pinabete,  piní»  blan- 
co, ^juiebrahacha,  roble,  sabino,  sangre  de  drago,  sicómoro,  tapincerán,  ta- 
ray, tepehuaje,  etc.,  etc. 

Entre  las  principales  frutas  que  se  producen  en  este  suelo,  figuran: 
aguacate,  anona,  arrayán,  breva,  cacahuate,  capulín,  cidra,  ciruela,  co- 
cos, chabacano,  chayóte,  chico-zapote,  chirimoya,  dátil,  durazno,  grana- 
da, guayaba,  higo,  lima,  limón,  naranja,  mamey,  mango,  manzana,  me 
lón,  mora,  papaya,  pera,  piña,  pitahaya,  piñón,  plátano  de  varias  clases, 
sandia,  tamarindo,  tunas,  tejocotes  y  zapotes. 

Merecen  mención  especial  las  p:ñas  que  se  producen  en  Gómez  Pa- 
rías, los  plátanos  de  Tampico  y  las  naranjas  de  Ciudad  Victoria. 

Hemos  dicho  más  antes  que  la  industria  minera,  que  podría  ser  ex- 
plotada  con  gran  provecho  en  Tamaulipas,  se  halla  casi  paralizada;  pe- 
ro no  sólo  ésta,  sino  también  la  industria  agrícola  se  ha  encontrado  alK 
desde  hace  larguísimo  tiempo  en  lamentable  estado  de  abandono.  Lo 
decimos  así,  porque  no  obstante  de  que  el  Estado  posee  extensas  y  fér- 
tilísimas tierras,  asi  de  temporal  como  de  riego,  sus  rendimientos  agrí- 
colas, según  datos  publicados  por  el  distinguido  Sr.  Ingeniero  D.  Ale- 
jandro Prieto,  ex-gobemador  de  Tamaulipas,  apenas  ascendían  hasta 
hace  poco  á  $  1.075,000,  valor  casi  insignificante,  tratándose  de  una  región 
tan  favorecida  por  la  naturaleza,  y  que  abarca  una  área  de  S4394  kiló- 
metros cuadrados. 

Hechos  como  los  aquí  señalados,  dicen  poco  ení  favor  del  espíritu  de 
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empresa  de  los  hijos  de  acjuel  rico  Estado,  máxime  si  comparamos  esos 
rendimientos  con  los  de  Tlaxcala.  que  siendo  el  más  pequeño  de  todos 
los  Estados  de  la  República,  pues  su  territorio  sólo  comprende  4.132  ki- 
lómetros cuadrados,  y  sin  tener  el  número  de  habitantes  ni  los  caudalo- 
sos rios  que  fecundizan  á  Tamaulipas.  produce  entre  maíz,  cebada,  tri- 
go, frijol,  etc..  más  de  $2.500.000  anualmente. 

Pero  ese  lamentabilísimo  estado  de  cosas  parece  haber  cambiado  ya 
hoy  en  gran  manera  y  promete  desaparecer  pronto  por  completo,  pues 
los  habitantes  de  aquella  fronteriza  región,  según  las  últimas  noticias 
que  hemos  obtenido,  parece  que  han  despertado  ya  también  á  esa  nue- 
va vida,  por  decirlo  así.  iniciada  en  el  país  con  la  consolidación  de  la 
paz  y  la  construcción  de  los  ferrocarriles.  El  progreso,  que  tan  grandes  y 
halagadoras  transformaciones  ha  llevado  á  efecto  en  algunos  otros  de 
nuestros  Estados,  ha  salvado  ya  las  fronteras  tamaulipecas.  y  los  hijos 
de  aquel  suelo  privilegiado  han  dado  principio  á  la  gran  obra  que  ha  de 
asec^urarles  pronto,  ya  que  para  ello  no  les  hacía  falta  otra  cosa  que  ese 
despertar,  que  ese  cambio  de  la  vida  vieja  á  la  moderna  á  que  aquí  gusto- 
sos aludimos,  lugar  prominente  en  la  lista  de  los  Estados  más  progre- 
sistas, cultos  y  ricos  de  la  Repúhlioa.  Hacia  tan  loable  fin  se  encaminan 
los  esfuerzos  todos  del  Sr.  Lic.  D.  Guadalui)e  Mainero.  actual  Goberna- 
dor del  Estado,  quien  es.  lo  mismo  que  su  digno  antecesor,  el  ya  cita- 
do Sr.  Ingeniero  D.  .Alejandro  Prieto,  hombre  de  levantadas  y  progre- 
sistas ideas,  incansable  en  el  fiel  desempeño  de  sus  arduas  labores  ad- 
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ministrativas,  y  en  el  estudio  de  cuantos  medios  juzga  que  puedan  con« 
tribuir  al  bien  de  sus  gobernados  y  al  .prestigio  y  adelanto  de  Tamau- 
lipas. 

£1  maiz,  el  frijol  y  el  arroz  se  cultivan  en  todo  el  Estado,  este  úl* 
timo  particularmente  en  el  valle  de  Santa  Bárbara;  el  café  en  el  Distri- 
to del  Sur,  entre  los  terrenos  cercanos  al  río  Tamesi  y  sus  afluentes:  la  ca- 
ña de  azúcar  en  casi  todo  el  Estado,  especialmente  en  los  lugares  húme- 
dos y  alcanza  una  altura  de  más  de  cinco  metros:  el  maguey  de  lechu- 
guilla abunda  en  los  valles  de  Jaumave  y  Palmillas,  asi  como  en  la  mu- 
nicipalidad de  San  Carlos;  el  algodón  crece  admirablemente  en  todo  el 
Distrito  del  Sur  y  el  tabaco  en  casi  todo  e!  Estado,  siendo  de  calidad 
superior  el  que  se  cultiva  en  el  Distrito  de  Tula. 

Respecto  á  frutas,  ya  hemos  indicado  que  en  Tamaulipas  abundan 
muy  exquisitas;  pero  h-^  Ictrnmbres  escasean:  ^'lo  s?  cultivan  éstas  eo 
pequeña  escala  en  Ciudad  Victoria,  Altamira.  Tampico  y  Tula. 

La  excelencia  y  abundancia  de  los  pastos  tamaulipecos  da  por  con- 
secuencia la  crí.'L  de  pnnado  mayor  y  mi  n  >r.  industria  que  en  la  actuali- 
dad es  quizác  la  más  rica  é  importante  del  Estado. 

Los  animales  salvajes,  los  reptiles  y  aves  canoras  y  de  vistoso  plu- 
maje abundan  en  los  montes  y  espesas  selvas  de  Tamaulipas:  las  9vts 
acuáticas  en  sus  numerosos  lapos  y  ciénegas,  especialmente  en  las  la- 
gunas de  Champayán  y  de  Chaircl:  los  peces  más  exquisitos  en  sus  her-  ^ 
mosos  ríos  y  en  el  Golfo,  y  magnífico  ostión  en  la  Lraguna  Madre,  en 
la  de  Pesquerías  ó  de  Morales  y  en  la  de  San  Andrés. 

El  territorio  tamauUpeco.  asi  como  todos  los  demás  Estados  situa- 
dos al  Norte  de  la  Confederación  Mexicana,  no  fueron  conocidos  ni  ex- 
plorados sino  hasta  después  de  verificada  la  conquista. 

Cierto  es  que  ya  en  1518  había  llegado  Francisco  de  Garay  á  las 
costas  del  Pánuco;  pero  fué  rechazado  por  los  naturales.  En  esa  vez 
concibió  vivos  deseos  por  conquistar  aquella  tierra,  en  la  que  esperaba 
encontrar  izrande^  riquezas  y  obtener  (juc  el  rey  le  diese  el  g  ib-erno  de 
ella,  y  con  tai  objeto  envió  á  la  corte  cnmo  apoderado  suyo  á  Juan  López  j 
de  Tnrralva.  quien  desem|)eñó  cnniplidaniente  su  cometido  y  alcanzó 
para  Garay  el  adelantamiento  y  gobierno  del  Pánuco. 

Envió  Garay  más  tarde  una  segnnda  expedición,  (¡ue  fué  derrota- 
da, y  hiepo  nna  tercera,  cuyos  anidados,  atendiendo  al  éxito  de  la  ante- 
rior y  comprendiendo  que  nada  ¡xKlrian  ganar,  fueron  á  unirse  con  Her- 
nán Cortés,  como  lo  habían  hecho  también  los  dispersos  de  la  segunda 
expedición. 

Contando  Garay  con  el  derecho  (|ue  le  daban  sus  títulos  dt*  Adelan- 
tado y  Gobernador,  y  fiando  en  ^us  recurso^  por  ser  hombre  nuiy  ri- 
co y  que  bajo  su  dominio  tenia  á  la  isla  de  Jamaica,  preparó  una  última 
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y  grande  expedición  que  resolvió  conducir  personalmente,  porque  habla 

recibido  ya  algunas  noticias  de  que  Cortés  extendía  sus  conquistas  ha- 
cia el  rumbo  de  la  tan  codiciada  provincia  del  Pánnro. 

Armó,  pues,  i6  navios  entre  grandes  y  peqiu  n  s,  conduciendo  125 
finnetes  y  475  peones,  y  partió  de  Jamaica  para  la  isla  de  Cuba,  donde 
esperaba  aumentar  sus  tropas  y  provisiones  con  la  ayuda  de  Diego  Ve- 
lázquez.  enemigo  de  Hernán  Cortés. 

Entretanto  Cortés,  que  tuvo  noticia  de  los  aprestos  de  Caray  y  de 
la  mala  voluntad  que  é^^te  le  tenía  y  no  se  ocupaba  de  ocultar,  así  como 
su  re'iohtción  fie  ocujKir  Ins  tierras  del  Panuco  en  paz  ó  en  guerra,  com- 
prendió (jue  en  esta  vez  In  empresa  de  su  rival  tenía  un  carácter  defini- 
tivo, y  deseando  adelantármele  a  Caray,  salió  de  México  en  persona,  para 
la  con(iuista  de  la  dicha  prox  ¡ru  -a.  llevando  30  )  peones,  14Q  caballos  y 
hasta  40.000  aliados  entre  iiiexieaiios  y  tlaxcaltecas. 

Aquella  expedición  no  redujo  íáeilnieiite  á  los  naturales,  que  pelea- 
ron con  ardor,  tanto  por  su  valentía  coihd  por  temor  al  castigo  (pie  es- 
pereban  por  la  muerte  (|uc  habían  dad»»  á  lo-^  soldadus  de  Caray,  cuyas 
pieles  encí)ntraron  Cortés  y  los  suyos  en  algunos  adoratorios,  adobadas 
y  suspendidas  como  una  ofrenda  á  sus  ílioses. 

Diéronse  sangrientos  y  reñidos  combates  en  tierras,  ríos  y  pueblos, 
y  tras  un  mes  de  trabajos  y  luehas  logró  Cortés  pacificar  la  tierra;  la 
guerra  revisti»'»  un  lujo  de  crueldad  aterradora,  pues  los  pueblos  fueron 
quemad'»-,  los  caci(|ues  y  señores  muertos  y  los  naturales  reducidos  á  la 
más  dura  esclavitud.  Todos  fueron  herrados  y  vendidos  para  cubrir  los 
gastos  de  la  empresa,  debido  al  disgusto  (pie  produjo  á  Cortés  el  no  ha- 
ber encontrado  botín  que  compensara  los  grandes  gastos  que  había  he- 
cho en  la  expedición. 

Después,  todos  aciuellos  pueblos  se  dieron  á  la  paz  y  se  fundó  cerca 
del  puerto  y  á  la  orilla  del  río  que  llamaron  de  Chila.  una  población  de 
españoles  á  la  que  se  nombró  Santi  Esteban  del  Puerto,  quedando  allí 
por  vecinos  30  de  á  caballo  y  100  peones  con  un  teniente,  (pie  lo  era 
Pedro  de  V^allejo,  después  de  lo  cual  Cortés  regresó  á  México,  adonde 
apenas  llegó  comenzó  á  hacer  los  preparativos  para  la  conquista  de 
Guatemala. 

Garay  IlegfS  á  Cuba  con  su  armada,  y  allí  supo  que  Cortés  había 
conquistado  ya  y  pacificado  la  Provincia;  pero  á  pesar  de  todo  esto,  se 
hizo  á  la  mar  y  atracó  en  el  río  de  las  Palmas,  120  kilómetros  al  Norte 
del  Pámico. 

Sin  embargo  de  que  Cortés  ya  estaba  preparado  para  una  noticia 
semejante,  le  causó  ésta  profundo  disgusto,  porque  venía  á  trastornar 
todos  sus  planes  y  proyectos. 
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Se  suspendió  desde  luego  la  expedición  á  Guatemala,  y  Alvarado, 
con  la  gente  y  pertrechos  dispuestos  para  ella,  emprendió  por  orden  de 
Cortés  la  marcha  al  Pánuco,  urgente  y  grave  atención  en  aqueüos  mo- 
mentos en  que  ya  se  tenían  noticias  pormenorizadas  de  la  expedición 
de  Garay,  y  se  sabía  en  México  que  en  compañía  suya  venían  muchos 
parciales  y  criados  de  Diego  de  Velázquez,  el  irreconciliable  enemigo  del 
conquistador. 

De  resultas  de  la  caída  de  un  caballo*  Cortés  se  había  fracturado  uo 
brazo  y  por  esto  guardaba  cama;  pero  á  pesar  de  todo,  ya  se  disponía 
á  seguir  á  Alvarado.  cuando  llegó  á  sus  manos  una  cédula  del  Empera- 
dor, prohibiendo  á  Garay  su  intento. 

Debemos  aquí  explicar,  que  el  oportuno  arribo  de  esa  célula  fué 
debido  á  que  no  habiendo  Garay  guardado  ninguna  reserva  de  sus  pro- 
yectos en  las  islas,  lo  supo  luego  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  y 
alarmada  por  temor  de  un  choque  entre  Cortés  y  Garay  y  de  los  perjui- 
cios  y  escándalos  que  tal  choque  ocasionaría,  se  dirigió  al  Rey  denun- 
ciando el  caso,  y  el  Rey  proveyó  que  se  prohibiera  á  Garay  todo  intento 
de  conquista  ó  puebla  en  lo  que  tocara  á  los  dominios  de  Cortés. 

Recibido  c|iic  hubo  Cortés  la  referida  cédula  real,  ocurrió  al  Ajrunta- 
mieuto  y  esta  Corporación  corrió  traslado  de  ia  misma  al  Ayuntamien- 
to de  Santi  Esteban  del  Puerto,  para  que  se  notificara  á  Francisco  de 
Garay  y  los  suyos  la  provisión  del  Emperador. 

Mientras  esto  pasaba  en  México,  Garay  continuaba  siendo  victima 
de  vus  pocas  disposiciones  como  jefe  de  una  expedición  tan  aventurada; 
de  la  poca  subordinacii'^n  y  falta  de  voluntad  de  sus  soldados:  de  los  ri- 
Koros  del  clima  y  de  la>  lírandes  diñcultadcs  que  le  presentaba  el  pMS 
que  iba  á  conípiistar  y  [)i»l)]ar. 

La  fama  de  las  victoria^  <\r  Cortés  y  las  fabulosas  leyendas  de  su 
fortuna,  otie  corrían  dr  hora  en  b()ca.  dieron  aliento  á  Garay  para  la 
e\]M  (licion  'i'.ie  empre  ndió;  pero  honi!)re  p'  co  á  propós  to  para  la  em-  ' 
pit  -a,  no  i»roveyó  sus  naves  convenienteineiile.  ni  supo  elegir  el  lugar 
(le  de>^end)ar(pie.  ni  i)udo  dirigir  la  marciia  i)or  aíiuellas  tierra^  íb-->tono- 
ch!  !n.  Por  otra  parte,  no  cuidaba  del  manii  nimiento  de  lo>>  sukiatío-. 
en  tanto  (¡ue  él  y  >>u  servidumbre  de  nada  carecían;  quiso  llevar  la  d3>- 
cip::na  y  la  moralidad  hasta  un  extremo  «jue  podría  calificarse  de  locu- 
ra, i»retrii(lR  ndo  <|iu  aventureros  fatigados  y  hambrientos  no  tocaran 
los  nihrados  (k  niai/.  i)or  donde  pasaban,  y  aplicó  tan  severos  casti- 
go>  á  lo>  desobediente^,  (jue  más  bien  parecía  querer  hacer  alarde  de 
su  pi>der  que  corregir  la  falta;  y  para  que  nada  faltara  á  su  conducta 
imprudente  y  torpe,  cuando  llegaba  á  encontrarse  con  naturales  del  país 
les  decia  por  medio  de  sus  intérpretes,  que  trata  la  misión  de  darles  H* 
bertad  y  de  arrojar  de  aquella  tierra  á  Cortés  y  sus  soldados. 
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El  resultado  de  taiitu  desacierto  no  se  hizo  esperar:  la  may<»r  i)arte 
de  su  gente  lo  abandonó:  unos  murieron  de  hambre  y  de  fatiga;  otros 
desertaron  y  muchos  se  consirtieron  en  bandidos. 

El  teniente  de  Santi  Esteban,  Pedro  de  Vallejo.  aprovechando  el 
descontento  de  los  de  Ciaray.  se  apoderó  de  los  navi<j>  que  habían  lle- 
gado al  Panuco  y  sacó  de  ellos  cuanto  encontró  de  ropa  y  arm:is;  por 
otra  parte,  Pedro  de  Alvarado  sorprendió  una  buena  parle  de  la  tropa 
que  aun  quedaba  á  Garay,  haciéndola  su  prisionera,  y  cuando  éste  llegó 
á  Santi  Esteban  del  Puerto,  le  fué  presentada  la  real  cédula,  que  destruía 
todos  los  derechos  que  creía  poseer  para  la  conquista  de  aquellas  tierras. 

Encontrándose  así,  sin  gente  que  lo  siguiera  por  tierra  y  sin  embar- 
caciones para  volver  i  Jamaica,  tuvo  que  resignarse  á  su  suerte,  y  obe- 
deciendo las  indicaciones  de  Cortés,  se  dirigió  á  México  en  unión  del 
Alcalde  Mayor  Diego  de  Ocampo  y  algunos  de  los  suyos  que  quisieron 
acompañarle,  dejando  á  su  hijo  el  mando  de  aquella  deshecha  expe- 
dición. 

Llegado  que  hubo  á  México,  Gonzalo  de  SandovaK  Pedro  de  Al- 
varado  y  Fray  Bartolomé  de  Olmedo,  se  esforzaron  para  que  se  hicieran 
las  paces  entre  Garay  y  Cortés,  y  tan  bien  emplearon  su  influencia  con  el 
conquistador  que  lograron  su  intento,  llegando  Cortés  á  consentir  también 
en  que  Garay  fuera  á  poblar  el  río  de  las  Palmas.  Cortés,  además,  desean* 
do  darle  una  garantía  de  la  lealtad  de  aquella  alianza,  concertó  el  matri- 
monio de  una  hija  suya  con  el  hijo  de  Garay,  dotando  á  su  hija  con  una 
gruesa  suma  en  oro. 

Poco  tiempo  después  murió  Garay  en  México,  pobre  y  olvidado, 
dejando  por  sus  albaceas  testamentarios  á  Cortés  y  al  padre  Olmedo; 
pero  ni  su  muerte,  ni  las  desgracias  de  la  expedición  que  condujo  á 
Nueva  £spaña,  fueron  causas  sufícientes  para  impedir  las  tristes  conse- 
cuencias que  aquella  mal  aconsejada  empresa  debía  traer  sobre  los  ha- 
bitantes de  la  Provincia  del  Panuco. 

AI  separarse  Garay  de  Santi  Esteban  del  Puerto,  dejando  su  lugrar 
y  sus  poderes  á  su  hijo  mayor,  dejó  también  el  germen  de  la  discordia; 
él  no  había  podido  enfrenar  la  turba  de  aventureros  qu?  trajo  en  SU  ex- 
pedición, y  su  hijo,  con  menores  aptitudes,  menos  pudo. 

Dividiéronse,  pues,  en  parti<las  de  quince  y  veinte  hombres,  y  bajo 
el  mando  do  otros  más  aud  ices  y  sin  tener  en  cuenta  las  órdenes  del  hi- 
jo de  Garay  ni  las  prevenciones  de  los  alcaldes  de  Santi  I"%t«  hrH!,  vaca- 
ban acjuellos  soldados  por  los  pueblos,  haciendo  fuerza  á  la>  mujeres, 
robandr)  cuanto  encontraban  y  maltratando  sin  causa  ni  justicia  á  los 
naturales  del  pais. 

Semejante  proceder  no  pudú  menos  que  promover  una  insurrección 
general  en  la  Provmcia,  tomando  proporciones  tan  alarmantes,  que  no 
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valieron  para  sofocarla  ni  la  rt'>istencia  de  los  de  Garay,  ni  el  cstucrzo 
de  lo-í  alcaldes  y  vecinos  de  í^aiiti  Kstehan. 

Más  de  cuatrocientos  españole^  perecieron,  no  si'ilo  de  los  de  Garay 
sino  tam!)ién  de  l<is  de  Cortés.  I^o>  insurrect»»  combatían,  más  (jue  con 
valor,  con  desesperan nin.  y  como  su  número  era  crecido,  los  que  vaga- 
ban en  pequeñas  jíartida»^  no  podían  resistirlos  y  todo>  perecían. 

lluho  noche  en  que  los  indios,  atacando  repentinamente  una  tropa  de 
españoles,  quemaron  cuarenta  hombres  y  matar<jn  quince  caballos. 

La  misma  p(jblacion  de  Santi  Ksteban  estaba  bloqueada  y  á  punto 
de  retulirse;  lf)s  víveres  escaseaban  y  los  insurrectos  cortai)a;i  los  cami- 
nos:  los  vecinos  tenían  que  estar  día  y  noche  sobre  las  arma>  y  en  cons- 
tante vÍL'ilancia.  cuando  en  lo  más  apurado  del  trance  lleg'»  en  su  socorro 
Gonzalo  de  Sandoval  con  un  ejército  de  españoles  v  aliados. 

Las  noticias  de  la  insurrección  del  Panuco  habían  llegado  á  Cortés 
por  un  hombre  de  á  pie.  (pie  salió  huyendo  de  una  d\i  a<juellas  derruían: 
Cortés  esperó  siete  días  la  confnniación  de  la  noticia,  y  en  ese  tiempo 
le  lleg<'»  un  mensajero  refiriéndole  la  muerte  de  los  cuarenta  hombre.*»  | 
y  quince  caballos.  | 

Inmediatamente  envió  Cortés  á  (Gonzalo  de  Sandoval  con  cien  peo- 
nes ballesteros  y  escopeteros,  cincuenta  de  á  caballo,  cuatro  cañones  con 
abundantes  municiones,  y  dos  capitanes  de  los  aliados  con  quince  mil 
soldados  mexicanos  y  tlaxcaltecas.  I 

Aquella  expedición  caminó  rápidamente,  y  después  de  emprender 
serios  combates,  con  grandes  tropas  de  insurrectos  que  le  salieron  al  en- 
cuentro al  acercarse  á  la  Provinciat  pudo  Sandoval  llegar  á  Santi  Este- 
ban» donde  fué  recibido  con  grandes  muestras  de  grratitud  y  regocijo, 
y  desde  luego  se  ocupó  en  tomar  la  ofensiva  y  atender  no  sólo  á  la  se- 
guridad de  la  villa,  sino  también  á  la  pacificación  de  la  Provincia. 

Nombró  por  jefes  de  las  expediciones  i  ocho  de  los  antiguos  con- 
quistadores; dividió  entre  ellos  las  tropas  españolas  y  aliadas,  ordenán- 
dolas en  dos  secciones,  que  tomando  distintos  rumbos,  debían  mandar 
provisiones  inmediatamente  y  aprehender  á  cuantos  enemigos  pudieran, 
especialmente  caciques  y  señores,  y  él  quedó  en  la  plaza  con  los  heridos, 
por(pie  él  mismo  lo  estaba  en  un  muslo  y  en  la  cara. 

Con  tan  buen  éxito  anduvieron  ambas  expediciones,  que  pronto 
mandaron  víveres  y  á  poco  empezaron  á  llegar  gran  número  de  prisio- 
neros. Vencidos  los  indios,  Sandoval.  con  horrible  crueM.i  1.  hÍ2o  que- 
mar á  cr ATKociExTos  de  los  principales;  nombró  autoridades  en  Santi 
l%-teb:in  y  escribió  á  Cortés  la  relación  de  lo  ocurrido:  éste  contestó 
felicitando  á  vSandoval  y  i)ro({iííándole  toda  clase  de  alabanza^^  ' 

Cortés  envió  en  ^e^nula  al  .Alcalde  Diego  de  Ocampo  para  hacer 
las  averiguaciones  y  justicia  conveniente  á  los  de  Garay.  que  con  sus 
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bandos  y  rencillas  no  dejaban  asentar  la  paz  en  la  Provincia.  Varios  de 
estos  fueron  desterrados,  ordenándoles  que  salieran  inmediatamente 
para  las  islas  ó  para  México,  según  fuera  de  su  agrado,  y  Sandoval  y  el 


8R.  LIC.  D.  GUADALUPE  MAINERO.— <'«»l'<-'r"a«l"r       Eflado  de  Tatnaulipas. 

alcalde  Ocampo  regresaron  á  México,  dejando  por  capitán  en  la  Provin- 
cia á  un  llamado  Vallecillo.  y  terminaron  por  entonces  las  sublevaciones 
del  Pánuco. 

El  20  de  Mayo  de  1528.  llegó  á  Santi  Esteban  del  Puerto  Ñuño  de 
Guzmán,  nombrado  por  el  Rey  Gobernador  del  Pánuco  sin  tener  ante- 
cedentes que  lo  abonaran  ni  como  hombre  de  gobierno,  ni  como  buen 
soldado,  ni  como  leal  servidor;  en  cambio  de  esto  era,  como  ya  en  otra 
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parte  se  ha  dicho,  un  hombre  perverso  y  cruel  hasta  la  más  absurda  exa- 
geración; era  refinadamente  ambicioso  y  sórdidamente  avaro;  su  nom- 
bre es  en  la  historia  de  la  conquista  de  México  una  nota  lúgubre,  que 
no  puede  hacerse  oir  sin  que  se  estremezcan  las  carnes  de  indignación. 

Naturalmente,  aquel  corazón  Heno  de  ruindades  no  encontró  en  la 
Provincia  lo  que  soñaba:  todo  le  parecía  mezquino  y  pobre  á  su  desme- 
dida ambición;  por  todas  partes  quería  ensancharse,  y  cuando  mis  de- 
predaciones cometía  y  en  más  absurdos  meditaba,  fué  nombrado  presi- 
dente de  la  primera  Audiencia  de  México,  causa  por  ta  que  dejó  aquel 
gobierno  en  bien  de  todos  los  infelices  que  estahnu  bajo  su  férula. 

Desde  entonces  nadie  volvió  á  pensar  en  la  Provincia  del  Panuco, 
que  con  excepción  de  la  \  illa  de  Santi  Esteban  de  l  Puerto  y  un  pequeñí- 
simo territorio  anexo  á  ella,  estaba  en  poder  de  los  indios  tamaulipccoí: 
pero  como  después  de  fundado  el  Nuevo  Reino  de  León  al  Oeste  de  la  di- 
cha Provincia,  los  tamaulipccos  hicieran  constantes  irrupciones  en  él, 
se  tomaron  ya  íormalnicnto  las  nu-didas  ncc<.<ar'as  yiara  reducir  á  estos 
naturales  y  colonizar  su  territorio,  nombrándose  para  el  efecto  á  D.  José 
Escandón  en  el  año  de  17.16. 

La  autorización  conferida  á  D.  José  KscandiSn.  marcaba  b^s  limites 
entre  el  Nuevo  Kt  nif)  de  León  y  la  Provincia  de  Tamaulipas,  que  se  lla- 
mó de  Nuevo  Santander. 

Escandón  preparó  sus  tropas  en  íjucrétaro.  invitando  á  cuantos 
quisieran  ir  á  colonizar  en  la  nueva  provincia;  reuniósele  gran  niimero 
de  gente  y  la  cxpcflici<')n  partió  en  Diciembre  de  Escandón  perma- 

neció en  Tamaulipas  hasta  174Q,  año  en  que  regresó  á  Querétaro.  desde 
donde  dió  cuenta  al  Virrey  con  el  resultado  de  su  expedición;  y  en  1750 
volvió  á  Tamaulipas  á  continuar  la  pacificación,  siendo  uno  de  sus  pri- 
meros actos  la  fundación  de  la  villa  de  Santa  María  del  Reíutrio  de 
Aguayo,  en  Octubre  6  de  ese  mismo  año,  con  250  españoles  y  mestizos 
y  125  indios,  la  que  prn  peró  muy  poco. 

Hecha  la  independencia,  la  villa  de  Santa  Maria  del  Refugio  de 
Aguayo,  cambió  su  nombre  por  el  de  Ciudad  Victoria,  por  decreto  del 
20  de  Abril  de  1825,  expedido  para  honrar  el  recuerdo  de  D.  Guadalupe 
Victoria,  primer  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  México. 

Ciudad  Victoria,  hoy  capital  del  BsUdo,  se  halla  situada  en  el  fértil 
y  hermoso  valle  de  su  nombre,  á  la  margen  izquierda  del  río  de  San 
Marcos,  cuyas  bien  canalizadas  aguas  fecundizan  sus  contomos.  La 
ciudad  es  de  modesto  caserío  aún.  pero  embellecida  por  su  cielo  azul  y 
fresca  vegetación;  por  sus  álamos  y  fresnos  corpulentos,  sus  valiosas 
y  perfumadas  huertas  de  naranjos,  sus  extensos  plantíos  de  caña  de 
azúcar  y  de  magnifico  tabaco. 

Su  clima  es  agradablemente  templado  de  Febrero  á  Abril  y  de  Sep- 
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tiembre  ¿  Noviembre;  es  caliente  de  Mayo  á  Agosto  y  frío  de  Diciembre 
4  Enero. 

Cuenta  con  una  bonita  Plaza  Principal,  en  la  (juc  se  cultivan  ton  es- 
recial  esmero  delicadas  llores  y  otras  plantas  de  ornato,  y  á  cuyos  l:i«los 
se  levantan  la  Casa  del  Gohierno.  el  principal  de  sus  templos  y  el  Se- 
minario Conciliar;  cuenta  con  otra';  pla/a^  y  jardint-  romo  In  Pla/a  d.d 
Mercado,  la  de  la  Lilx  ríad  y  la  de  M<)roI'>>;.  y  con  una  iurniion  Alame- 
da, «situada  al  Sur  de  la  pohlacii'm.  Cuenta  animismo  con  un  b  ien  H <)•«;- 
pita]  establecido  recientemente,  una  linea  de  tranvias  que  li^a  la  estación 
del  Ferrocarril  del  Golfo  con  la  Plaza  Principal,  una  Biblioteca  Públi- 
ca y  buenos  cstablecimienios  escolares. 

I^a  Instrucción  I'úMira.  perfectamente  atendida,  cuenta  en  Ciudad 
Victoria  con  un  Instituto  Liti  rario.  sei"^  e«.ciKla>  para  niños  y  cuatrti 
para  niñas,  expensadas  por  el  ('loliu  rno.  con  una  asistencia  nu  dia  de  mil 
alumnos  de  ambos  sexos.  Hay.  adt  má>.  tre>  escuelas  partirularcN.  dos 
para  niños  y  una  ])ara  niñas.  En  el  Instituto  Literario  se  cur-.m  los  c  — 
ludios  preparatorio>  para  toda  clase  de  carreras  y  para  adípnrir  la  de 
profesor  de  instrucción  pública. 

Hn  conclusión,  y  re¡)itiendo  lo  que  más  antes  dijimos,  Tamaulipas 
ha  despertado  ya  de  su  prolongado  letargo  i  la  vida  de  la  actividad  y  del 
progreso;  y  ya  que  posee  tan  riquísimos  elementos  naturales,  que  están 
atrayendo  hacia  aquel  suelo  privilegiado  las  corrientes  de  inmigración, 
antes  de  lejana  fecha  sorprenderá  sin  duda  al  mundo  con  sus  adelantos, 
máxime  si  sigue  eligiendo  para  guiar  la  nave  de  su  Gobierno  á  ciudada- 
nos tan  probos,  dignos  y  aptos  como  su  actual  Gobernador,  el  Sr.  Lic. 
D.  Guadalupe  Mainero. 
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CAPITULO  XXV. 

ESTADO  DE  TLAXCALA 

LA  MALlNTZlN— RECURSOS  AGRÍCOLAS— HISTÓRICOS  SITIQS- 

EL  CORONEL  CAHUANTZI. 


LAXC  \LA.  í"l  Estado  má>>  i)cí|ucñn  de  cn;nn<i^  fornian  la  Confe- 
deración .Mexicana,  halla  c«'in'>  enclavad*»  en  el  lcrrit<>rio  del 
Estado  de  Pnehla.  entre  le»  k/  3"  y  19' 43'  de  latitud  Nnrte.  y  desde  los  O" 
28'  30"  ha-^ta  los  1^  ¿8'  15"'  de  longitud  E>>lc  del  MeridiatiM  rU-  México.  Cu- 
linda  al  \orte  con  los  I%stadns  de  Hidalgo  y  Puebla,  al  H>te  y  al  Sur  con 
el  de  Puebla,  y  al  Oeste  con  el  de  Puebla  y  el  de  México.  Su  extensión 
Mi|Kr*"iC!al  se  de  4,1^2  kiltunetros  cuailrados.  y  su  población  de  166.80J 
liabitanles.  Está  di\ alido  poüticatneiUe  en  los  seis  distritos  siguiente^: 
Ocanipo,  Morelos.  Juárez.  Zarayo/a.  Hidalgo  y  Cuauhtemoc.  Su  cap; 
tal  es  Tlaxcala,  situada  á  los  ly  17'  30"  de  latitud  Norte,  y  á  los  O"  54' 
29*'  de  longitud  Este  del  mismo  meridiano.  Su  altura  es  de  2,151  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  población  de  7.(>o6  habitantes.  Dista  31  kilo* 
metros  de  Puebla  y  1 56  de  la  Ciudad  de  México,  por  el  Ferrocarril  Mexi- 
cano. Las  principales  poblaciones  del  Estado,  son.  en  el  orden  de  su  im- 
portancia: Tlaxcala,  Huamantla,  Zacatelco.  Santa  Ana,  Ixtengo,  Alzayan- 
ga.  Tlaxco,  Calpulalpan  y  Contla. 

Este  pequeño  Estado  comprende  extensas  y  fértiles  llanuras,  surca- 
das aqui  y  allá  por  profundas  barrancas  é  interrumpidas  por  estériles  lo- 
meríos. Entre  esas  llanuras,  tres  son  las  principales:  la  de  Pie  Grande, 
al  Norte  del  Estado  y  que  se  relaciona  con  los  productivos  Llanos  de 
Apani,  pertenecientes  al  Estado  de  Hidalgo:  la  de  Huamantla,  que  se 
extiende  al  pie  del  hermoso  Cerro  de  la  Malintzin,  entre  éste  y  las  emi- 
nencias (¡uc  limitan  el  Estado  por  SU  parte  oriental,  separándole  áA  Dis- 
trito de  San  Juan  >!<  los  Ll  anos  perteneciente  al  Estado  de  Puebla,  y 
la  r|ue  se  extiende  al  Oeste  de  la  capital  de  Tlaxcala,  fecundizada  por  ei 
río  Zahuapan. 

L.:s  campiñas  arenosas  rlr!  \'aile  <le  Huamantla  y  los  arcillosos  terre- 
nos de  los  Llanos  de  .\pani,  carecen  por  completo  de  las  frondosas  ar- 
boledas, sombríos  ramajes  y  selvas  vírgenes,  que  tanto  hermosean  Us 
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regiones  tropicales;  pero  en  cambio,  las  campiñas  y  los  llanos  son  ex- 
tremadamente fértiles  y  productivos  en  cereales. 

La  más  importante  de  las  serranías  de  Tlaxcala,  está  constituida 
por  la'  majestuosa  y  hermosísima  montaña  llamada  Malinche,  Malintzín 
ó  Matlalcuéyall,  significando  esta  últmia  palabra,  enaguas  de  red  ó  ma- 
lla. Esta  preciosa  eminencia  se  ai/a  á  una  altura  de  4.461  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar.  y  cautiva  el  espíritu,  así  por  su  altura  imponente 
como  por  su  figura  caprichosa  <iul'  pirece  representar  una  mujer  en  es- 
corzo, con  el  cuerpo  cubierto  ])or  un  manto  fúnebre  y  la  cabeza  resplan- 
decienie  con  la  nieve  <pie  forma  su  corona. 

Alguna  veces  la  figura  se  pierde  entre  las  nubes  (pie  envuelven  una 
buena  parte  de  la  montaña,  y  nuichas  de  estas  veces  se  ven  acpiellas  mil)es 
agitadas  violentamente  á  impulsos  de  una  tempestad  dtshecha  y  abru- 
madora: entonces  el  espectáculo  es  asombroso  y  sin  ejemplo. 

La  Malim/ín  tiene  una  circunferencia  de  i  34  kii<  «nietro.s.  \-  en  su 
ele\ada  cima  la  nie\e  es  permanente,  aun  cuando  no  sea  visible  desde 
las  llanuras  en  todas  las  éi^ocas  del  año.  Sus  vertientes  están  surcadas 
por  numerosas  barrancas  y  grietas  profundas;  su  princii>al  pendiente  se 
halla  del  lado  de  San  Pablo  Cittaitcpcc,  y  su  contrapendiente  del  lado 
de  Santa  Inés  Zacatelco,  por  donde  sus  faldas  declinan  suavemente,  per- 
mitiendo la  existencia  de  multitud  de  pueblos^  haciendas  y  ranchos. 
Estas  pendientes  dan  vida  entre  sus  arrugados  y  ásperos  terrenos,  á  una 
vegetación  exuberante,  variada  y  rica. 

Entre  las  demás  eminencias  importantes  deben  mencionarse  los 
cerros  siguientes:  el  Peñón  del  Rosario,  el  Huintitepec,  el  Convento,  la 
Arandela,  la  Rayuela,  el  Zocac,  el  Ecatepec,  el  THltepec  y  el  Mazatepec 
en  el  Distrito  de  Morelos;  el  Cerro  Cuexcontzín.  el  Totolquexco,  el  Qui- 
michuca  y  el  Cuatlapango  en  el  Distrito  de  Juárez,  el  último  citado  en 
el  limite  con  el  Distrito  de  Hidalgo;  el  Cerro  de  Metepec,  el  Coatzln  y  el 
Cimatepec  en  el  Distrito  de  Hidalgo,  y  los  de  Santa  Lucia  y  Ocelotzin 
en  el  Distrito  de  Ocampo. 

Hay  muchos  otros  cerros  y  mesetas  distribuidos  por  el  territorio 
tlaxcalteco,  que  aunque  de  menor  importancia  por  su  altura,  que  los  ci- 
tados, contribuyen  á  formar  esa  diversidad  de  superficies  que  tanto  in- 
fluye en  el  embellecimiento  de  los  paisajes;  debe  comprenderse,  pues, 
que  no  escasean  en  el  Estado  los  sitios  pintorescos. 

El  suelo  de  Tlaxcala  corresponde  á  una  de  las  regiones  más  eleva- 
das del  pais;  su  altura  varia  entre  los  2000  y  los  3003  metros  sobre  el 
nivel  del  mar. 

Sus  principales  ríos  son  des:  el  Zahuapan  y  el  Atoyac.  El  primero  na- 
ce en  las  montañas  de  Tlaxco.  Distrito  de  Morelos.  atraviesa  el  Estado  de 
Norte  á  Sur,  pasa  por  la  ciudad  de  Tlaxcala  y  s?  une  al  Atoyac  en  la 
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municipalidad  de  Zacatclco.  en  el  limite  con  el  Estado  de  Puebla  y  cerca 
de  San  Toribio  Xicolzingo.  El  segundo  tiene  su  origen  en  la  Sierra 
Nevada,  en  el  Estado  de  Puebla,  penetra  al  de  Tlaxcala  por  terrenos  del 
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Distrito  de  Hidalgo  y  corre  muy  próximo  al  límite  entre  ambos  E-^ta- 
dos,  hasta  abandonar  el  de  Tlaxcala  para  continuar  por  el  otro  su  cur- 
so hacia  el  Sur.  Además  de  estos  ríos  hay  numerosos  arroyos  que  fer- 
tilizan el  territorio  de  Tlaxcala,  y  todos  ellos,  con  pocas  excepciones, 
unen  sus  aguas  á  las  del  Zahuapan.  por  lo  cual  se  ve  que  casi  todo  el 
Estado  pertenece  á  la  cuenca  hidrográfica  de  este  río. 

No  queremos  decir  con  lo  escrito  que  Tlaxcala  se  halle  favorecido  con 
abundancia  del  precioso  líquido:  ninguno  de  sus  dos  ríos  es  caudaloso,  y 
sus  arroyos  son  también  de  escasas  corrientes.  El  Zahuapan  y  el  .-Ktoyac 
forman  el  origen  del  caudaloso  Río  de  las  Balsas,  que  vierte  sus  aguas  en 
el  Océano  Pacifico. 

Hay  también  varias  lagunas,  entre  las  que  son  principales  las  de 
Xonecuila.  al  Este  de  Huamantla,  y  la  de  Acuitlapilco,  al  Sur  de  la  ciu- 
dad de  Tlaxcala.  en  el  límite  de  los  Distritos  de  Hidalgo  y  Zaragoza. 

El  clima  del  Estado  es  sano,  seco  y  frío,  especialmente  en  las  sierras, 
y  las  heladas  muy  frecuentes  en  el  invierno.    Las  lluvias  son  moderadas. 

La  minería  carece  aí|uí  de  importancia;  existen  algunas  minas  de 
plata,  cobre  y  plomo;  pero  su  explotación  es  insignificante.  Hay  tam- 
bién en  el  Estado  fierro,  yeso,  cal,  arcillas  de  muy  buena  calidad  para 
loza,  y  canteras  de  construcción. 

En  materia  vegetal  el  suelo  de  Tlaxcala  nada  tiene  que  desear,  es  ri- 
co y  productivo  en  extremo;  favorecido  por  terrenos  de  muy  buena  cali- 
dad y  un  clima  apropiado,  produce  árboles  de  maderas  de  construcción, 
frutas,  granos  y  semillas,  particularmente  los  cereales,  plantas  alimenti- 
cias, yerbas  medicinales,  hortalizas,  legumbres  y  flores. 
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Una  de  sus  plantas  tn&s  ricas  y  cultivadas  en  mayor  escala  es  el 
maguey  manso,  que  prodttce  cantidades  colosales  de  ese  vino  llamado 
"pulque."  poseedor  de  excelentes  cualidades  medicinales  y  nutritivas, 
y  cuyo  consumo  es  general  entre  los  habitantes  de  toda  la  parte  Sur  de 
la  Mesa  Central.  Además  del  pulque,  se  extrae  de  la  hermosa  planta 
un  ixtle  magnífico,  muy  buen  alcohol,  y  sus  pencas  sirven  también  para 
combustible. 

Sus  rendimientos  anuales  de  maíz,  cebada,  trigo,  frijol,  haba,  arve> 
jón.  papas,  alfalfa,  lenteja,  chile,  avena  y  otros  ascienden  á  $2.500,000 
aproximadamente,  sin  que  se  crea  que  esta  sea  toda  la  producción  que 
pueda  dar  el  Estado,  en  el  que,  si  se  implantaran  los  conocimientos  agrí- 
colas modernos  y  se  introdujera  la  suficiente  maquinaría,  podrían  fá- 
cilmente duplicarse  estos  productos. 

Las  crónicas  de  Tlaxcala  hacén  antiquísima  esta  provincia.  Los  ul- 
meca  y  xicalanca  poblaron  en  ella,  haciendo  sus  principales  estableci- 
mientos en  Yanquitlapan,  hoy  Nativitas,  en  Tcxoloc.  Mixco  y  Xiloxo- 
chitla,  siendo  su  lugar  principal  los  cerros  de  Xoihitccatl  y  Tenayacac, 
entre  los  cuales  pasa  el  río  que  nace  en  In  ^  <  rra  de  Uuetxot/.ingo.  don- 
de construyeron  garandes  parapetos  dcíctulidos  por  profundos  fosos, 
subsistentes  aún  en  el  siglo  XVII.  El  s  tio  que  hoy  ocupa  Tlaxcala  se 
llamó  en  lo  antiguo  Tcpectipac.  Texcalticpan  y  Tcxcallan.  y  parece  ha- 
ber sido  honrado  con  la  presencia  de  Quctznlcnatl.  Acjuellas  colonias 
permaneciemn  tranquilas  y  aun  prosínraron  durante  la  época  tolteca; 
pero  de';aloja(l(i>  de  la  comnrri  por  la  invasión  cliichiTneca.  estos  bár- 
baros l;i  repohl.iron.  constando  que  Tlot/.in  dió  el  feudo  de  Tlaxcala  á  SU 
cuarto  hijo,  en  unión  de  los  dos  hijos  de  Huetzin. 

Los  tlaxcalteca  tomaron  el  dictado  de  ihichinieca,  cuando  se  tenia  por 
hononhco;  i)cro  la  calificación  c*  alí^urda  etnográticamente.  pues  ha- 
blaban la  len^jua  nalma.  no  faltando  aulorrs  que  i)retend(-n  li;icerlo>  de  la 
misma  sanare  de  los  mexi.  (Jriundo?.  del  Norte,  después  de  recorrer 
di  ver-as  tierras  tocaron  en  Xilotepec.  Hueipochtla,  Tepotzotlán  y  Cuahu- 
titlán.  d(jnde  hicieron  mauMon;  se  dirijíicron  en  seguida  á  Texcoco,  don- 
de pidiercm  tierras  en  que  estal)K'crr>e.  las  cuales  les  fueron  otorgadas 
en  los  llanos  llamados  Poyauhtlán.  cerca  del  lago,  entre  Texcoco  y  Chi- 
malhuacán,  donde  hoy  se  encuentra  el  pueblo  de  Cuauhtinchán. 

Los  habitantes  se  retiraron  á  las  montañas  quedando  en  paz  los  ex- 
tranjeros, no  sin  ser  vistos  con  recelo  por  los  circunvecinos.  Kstos  ex- 
tranjeros eran  semicivilizados,  grandes  flecheros,  valientes  y  en  su  vida 
aventurera  habian  tomado  nueva  afición  ala  caza,  su  única  manera  de  vivir. 

El  rey  de  Texcoco,  Quinantztn,  queriendo  hacer  adelantar  á  sus 
subditos  en  el  camino  de  la  civilización,  dispuso  que  los  chichimeca 
abandonaran  las  moradas  rústicas  en  que  vivían  esparcidos  por  los  cam-. 
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pOB,  y  se  reunieran  en  pueblos  y  ciudades  al  estilo  tolteca.  Alteráronse 
los  bárbaros  por  tal  motivo,  y  poniéndose  los  cuatro  hijos  mayores  del 
rey  al  frente  de  los  descontentos,  siguieron  su  partido  muchos  señores  y 
gente  principal,  y  los  de  Poyauhtlán  comenzaron  las  hostilidades  queman- 
do algunas  labranzas. 

La  insurrección  tomó  colosales  proporciones,  pero  los  rebeldes  fue- 
ron vencidos  y  duramente  castigados;  una  parte  de  ellos  fueron  manda- 
dos á  Tlaxcala  con  los  cuatro  infantes  que  se  rebelaron,  en  calidad  de 
desterrados,  y  así  se  formaron  las  cuatro  parcialidades  de  Tcpcctipac.  Oco- 
telolco,  Cuahuiztlán  y  Tizatlán,  que  eran  como  barrios  y  divisiones  de 
la  ciudad  de  Tlaxcala. 

Cada  uno  de  los  cuatro  señores  era  obedecí  rio  por  nobles  de  rango 
inferior,  dueños  de  los  pueblos,  fiuedaiulo  en  realidad  fraccionado  el 
país  en  cuatro  distintos  señorios.  Los  jefe-;  principales  s;:  reunían  en 
scnadí)  para  gobernar  la  rcj)úhHca.  (U-cidumlo  por  niayoria  la  paz  ó  la 
guerra,  nombrando  los  lícneraks      1  nercilo  c  imponiendo  los  tributos. 

Hay  que  hacer  una  salvedad  para  evitar  errores:  los  nombres  de  re- 
pública y  de  senado,  no  deben  tomarse  en  las  acepciones  (|ue  hoy  tienen; 
la  república  ik»  tenia  ciudadanos,  los  cuatro  jefes  eran  reyes  despóticos 
á  la  manera  de  los  otro>  de  Anáhnac.  viviendo  los  subditos  sujetos  á  la 
misma  servidumbre;  era  una  oliK'Ui)uia.  no  un  estado  libre.  La  deli- 
beración del  senado,  ajustada  de  conformidad  entre  varios,  más  era  el 
resultado  de  la  voluntad  de  los  mandarines  que  la  consecuencia  de  una 
reflexión  madura  acerca  de  las  conveniencias  sociales.  En  aquellos  pue- 
blos y  en  semejante  ¿poca,  ¿cuál  podía  ser  la  idea  de  verdadera  libertad, 
cuando  ni  en  Europa  tenia  cabida  en  la  inteligencia  de  gobernantes  y 
gobernados?  Esto,  sin  embargo,  era  ya  nna  mejora  en  los  gobiernos  des- 
póticos. 

Tlaxcala  se  fué  engrandeciendo  poco  á  poco,  y  cuando  subió  al  tro*- 
no  el  rey  mexicano  Motecuhzoma  I,  uno  de  los  señores  de  Tlaxcala, 
Xicoténcatl,  fué  de  opinión  que  de  aquel  tiempo  en  adelante  se  estable- 
cieran guerras  entre  Tlaxcala  y  México,  señalándose  anticipadamente 
un  campo  para  los  encuentros,  y  teniendo  estas  guerras  por  único  fin 
hacer  cautivos  para  sacrificarlos  á  los  dioses,  sin  que  pasara  el  vencedor 
á  posesionarse  de  la  tierra  del  vencido. 

Los  mexi  saltan  siempre  victoriosos,  y  esto  explica  el  odio  terrible 
de  los  tlaxcaltecas  contra  aquellos,  y  la  facilidad  que  años  después  tu- 
vieron los  conquistadores  para  encontrar  en  los  de  Tlaxcala,  sus  más 
fieles  aliados  y  los  más  implacables  enemigos  de  los  mexicanos. 

Cuando  Cortés  llegó  á  los  confines  de  la  llamada  República  Tlax- 
calteca,  mandó  una  embajada  de  cuatro  cempoalteca  á  la  capital  del  pais, 
con  el  fin  de  procurar  su  alianza  y  el  permTSo  de  pasar  por  su  suelo  pa- 
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ra  Tenochtitlán;  la  embajada  fué  recibida  por  los  cuatro  señores  de  la 
República,  Maxixcatzín,  Xicoténcatl  el  viejo»  Tlahuexolotzin  y  Ctüal- 
popocatzín.  Dividióse  el  parecer  de  aquel  consejo,  pues  mientras  Ma- 
xixcatzin  estaba  dispuesto  á  aceptar  las  proposiciones  que  los  embaja- 
dores acababan  de  hacerles,  Xicoténcatl  proponía  que  se  les  hiciera  la 
guerra  y  no  fueran  recibidos.  Tlahuexolotzin  trataba  de  conciliar  ambos 
pareceres:  pero  como  pasaran  tres  dias  sin  que  se  enviara  ninguna  con- 
testación á  Cortés,  éste,  impaciente,  invadió  el  territorio  tlaxcalteca, 
dándose  la  primera  acometida  el  mismo  dia;  los  tlaxcalteca  quedaron 
vencidos  y  tuvieron  que  retirarse.  Al  siguiente  dia  volvieron  con  ma- 
yor ahinco  á  la  pelea  los  tlaxcalteca,  resultando  también  \encido$,  y 
cuatro  días  después  acometieron  con  más  vigor  la  acometida,  siempre 
con  el  mismo  desastroso  resultado;  la  superioridad  numérica  y  el  arro- 
jo nacional,  na  1  a  !)')dían  contra  la  segura  táctica  militar  de  los  europeos; 
al  esfuerzo  del  valor  >  el  desprecio  de  la  vida,  se  imponían  la  superioridad 
de  las  armas  y  el  poder  de  la  caballería. 

Mientras  Cortés  recorría  aquel  territorio,  talando  los  campos  y  que- 
mando pueblos,  los  supersticiosos  tlaxcaltecas,  oyendo  el  parecer  de  sus 
adivinos,  resolvieron  combatir  por  la  noche,  cosa  que  llevaron  á  cabo 
con  la  misma  suerte  (|ue  antes. 

Después  (\v  esta  última  prueba,  los  de  Tlaxcala,  temerosos  de  que 
Cortés  pudiera  hacer  alian /a  con  sus  eternos  enemigos  los  mexi,  la  lle- 
varon ellos  á  cabo  con  toda  lealtad  y  franqueza,  sellando  con  este  pac- 
to la  ruina  del  territorio,  esclavitud  por  trescientos  años  y  la  pérdida 
para  siempre  de  su  nacionalidad. 

Después  de  la  conquista,  el  territorio  tlaxcalteca  fu  éerigido  en 
provincia,  y  con  ese  carácter  fué  considerado  desde  la  Independencia. 
lia>ia  fjue  la  Constitución  de  1857  lo  declaró  uno  de  los  Estados  de  la 
Federación  Mexicana,  merced  á  los  esfuerzos  de  D.  Mariano  Sánchez, 
diputado  al  Congreso  Constituyente. 

I,a  capital  de  Tlaxcala  se  halla  agradablemente  situada  á  orillas  del 
no  Zahuapan,  trente  á  la  antigua  Tlaxcala,  y  rodeada  de  colinas,  huer- 
tas y  jardines.    Disfruta  de  una  temperatura  benigna  y  sana. 

Su>  calles  son  rectas  y  a-cadas,  y  posee  algunos  edificios  dignos  de 
mención,  como  el  herniox»  y  amÍKU<»  comento  de  San  Francisco,  en  c' 
(¡ut,-  actualmente  se  conservan  itrcciosa-  rrlujuias  del  tiempo  de  la  con- 
tiuista.  y  que  fué  salvado  de  .su  ct>mpl<.ta  ruina  por  disposición  del  Sr. 
Coronel  D.  Pro.'^pero  Cahuantzi.  actual  Gobernador  de  aquel  Estado,  y 
el  Santuario  de  Ocotlán.  situado  en  la  cima  del  cerro  de  su  nombre,  ha- 
cia el  Oriente  de  la  ciudad. 

En  este  Samuari»)  se  \  i  lu  ra  una  virgen,  á  la  que  cada  año  se  lleva 
á  ¡a  iglesia  parroquial.    La  traslación  del  Santuario  á  la  parroquia  cons- 
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tiluye  una  verdadera  peregrinación,  á  la  que  asisten  de  cuarenta  a  cin- 
cuenta mil  personas  desde  nniy  remotos  lugares  de  la  República. 

Como  el  Santuario  de  Ocotlán  está  ubicado  en  la  cima  del  cerro,  á 
la  traslación  le  llaman  la  bajada,  y  el  día  en  que  se  verifica  ésta  encabe- 
za la  procesión  el  cura  del  Santuario  llevando  la  Imagen  al  píe  del  cerro, 
donde  ya  la  espera  el  cura  de  la  parroquia;  allí  hace  entrega  la  una  á  la 
otra  de  dichas  autoridades  eclesiásticas  de  la  Virgen,  presenciando  y 
autorizando  el  acto  un  escribano  público,  que  da  fe  de  las  alhajas  que 
ostenta  la  Virgen,  y  que  por  lo  general  nunca  bajan  de  un  valor  de  cin- 
cuenta ó  sesenta  mil  pesos. 

El  día  de  la  subida^  que  asi  se  llama  el  regreso  de  la  Virgen  al  San* 
tuarto,  se  repite  la  ceremonia  de  la  entrega  en  el  mismo  sitio  y  en  pre- 
sencia del  mismo  Notario. 

Entre  las  referidas  reliquias  que  se  conservan  en  el  templo  de  San 
Francisco,  figuran  la  pila  en  que  fueron  bautizados  los  senadores  de  la 
antigua  República  de  Tlaxcala.  algunos  ornamentos  y  vestiduras  de  los 
primeros  misioneros  y  capellanes  que  vinieron  con  el  ejército  conquista- 
dor, y  el  pulpito  donde  se  predicó  por  primera  vez  el  Evangelio  en  la 
Nueva  España. 

Contigua  á  este  templo  se  encuentra  la  Penitenciaría. 

Deben  mencionarse  también  entre  los  demás  edificios  principales 
la  Parroquia;  la  Capilla  Real,  que  se  halla  hoy  en  ruinas  y  en  cuya  fa- 
chada se  ve  una  estatua  de  gran  tamaño  y  toscamente  labrada,  que  re- 
presenta al  Rey  Felipe  II;  el  Palacio  de  Gobierno,  la  Casa  Municipal, 
el  Mercado,  la  Plaza  de  Toros,  el  Teatro  Xicoténcatl,  el  Colegio  del  Es- 
tado y  otro<  edificios  de  dos  pisos  y  de  propiedad  particular,  situados 
frente  á  la  plaza  principal. 

SiiN  más  interesantes  sitios  históricos,  son  los  siguientes: 

El*  Cerro  de  OTF.i.rr.co.  situado  hacia  el  Oeste  de  la  ciudad,  don- 
de estaba  edificada  la  antigua  Tlaxcala.  Alli  se  ven  aún  interesantes  rui- 
nas, y  entre  ellas  las  de  la  calcilla  de  San  Pedríto.  construida  con  el  ma- 
terial del  suntuoso  palacio  de  Maxixcatzin;  allí  fueron  alojadas  con  es- 
plendidez los  conquistadores,  y  allí  sellaron  los  tlaxcaltecas,  por  tnedio 
de  su  odiosa  alianza  con  los  españoles,  su  propia  ruina  y  la  del  poderoso 
Imperio  Mexicano. 

TiZATLÁN,  situado  hacia  el  Noreste,  fué  la  residencia  señorial  de 
Xicf >tcnc:(tl.  Alli  se  aharon  los  palacios  del  viejo  senador,  con  sus  se- 
rrallos, magníficos  bosnues,  estan(¡ues  y  jardines:  allí  nació  el  bravo  é 
inmortal  Xicoténcatl  .Axayacatzin.  que  peleó  en  los  caiiip'«^  de  batalla 
contra  los  españoles,  di-^pntándoles  palmo  á  palmo  el  terreno  con  valor 
temerario,  y  (pie  nuirit»  ;il  fin  ahorcado  por  orden  de  Cortes,  que  le  cre- 
yó peligroso  para  el  buen  éxito  de  su  causa,  por  su  patriotismo,  y  con 
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el  consentimiento  del  ridículo  senado  tlaxcaiteca:  Tizatlán.  lugar  rega- 
do con  las  lágrimas  de  Xicoténcatl  el  Viejo,  que  se  creyó  precisado 
_  .  _  ^ 


SR.  CORONEL  D.  PROSPERO  CAHUANT2I— <Joben«ador  del  Estado  de  Tlaxcala. 

á  acatar  la  orden  bárbara  que  condenaba  á  sufrir  una  muerte  afrentosa 
á  su  hijo,  el  hijo  más  esclarecido  do  Tlaxcala. 

TepEctipac.  lugar  en  (lue  existió  el  gran  señorío  que  sojuzgó  á  nu- 
merosos pueblos  y  que  guardó  por  largo  tiempo  las  cenizas  del  dios 
CamaxtU'.  del  valiente  cliichimeca  que  condujo  á  sus  tribus  hasta  aque- 
lla región  habitada  i)or  los  uimecas  y  los  xicalancas.  y  al  que  sus  póste- 
ros tributaron  culto  religioso.    Allí  existió  el  palacio  de  Tlahucxolo- 
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tziii,  ¿Itímo  señor  de  aquella  cabecera,  que  junto  con  el  traidor  Maxix- 
catzín  contribuyó  á  la  ruina  de  su  patria,  apoyando  las  pretensiones  de 

los  c"Npañoles. 

Ci'AHUizTLÁN'.  hijear  donde  existió  el  palacio  de  Citlaipopocatzín. 
uno  (le  los  miembros  del  senado  tlaxcaltcca  á  la  llegada  de  los  conquis- 
tadores, y  que  entre  todos  los  citados  no  nfrt'oo  ningunos  atractivos. 

Frente  á  San  Esteban  existen  taml>ién  algunos  vestigios  de  la  gran 
prc>.'.  «lue  mand'»  construir  Cortés  en  el  río  Zahuapan.  para  probar  los 
bergantines  que  sirvieron  para  atacar  por  agua  á  la  gran  Tenoxtitlán. 
La  Ermita  de  San  Buenaventura,  situada  á  corta  distancia  de  este  lugar, 
fué  donde  se  construyeron  los  bergantines. 

Entre  los  paseos  de  la  capital  tlaxcalteca.  los  que  ofrecen  mayores 
atractivos  son:  la  Plaza  Principal,  con  su  fresca  arboleda,  cómodo^  ban- 
cos y  un  bonito  kiosko:  el  paseo  del  Agua  Santa,  al  que  conduce  una 
calzada  sombreada  por  hileras  de  árboles  corpulentos  y  en  el  que  se 
encuentra  una  hermosa  capilla  de  forma  circular,  muy  visitada  por  pe- 
regrinos y  turistas,  y  el  paseo  del  Santuario  y  Ermita  de  la  Defensa, 
que  dista  unos  siete  kilómetros  de  la  ciudad,  sitio  delicioso  y  de  intere- 
santes leyendas  históricas. 

Tlaxcala,  Estado  pequeño  por  su  extensión  territorial,  como  hemos 
tisto,  pero  rico  por  los  rendimientos  de  su  asrricultnra,  y  tristemente  gran- 
de por  sus  recuerdos  históricos,  se  halla  actualmente  gobernado  por  el 
Sr.  Coronel  D.  Próspero  Cahuantzi,  indígena  de  pura  raza,  nacido  en 
Ixtulco,  pueblo  situado  á  muy  corta  distancia  de  la  antiguamente  podero- 
sa ciudad  tlaxcalteca.  En  Los  Hombres  Prominentes  de  México,  obra  pu- 
blicada por  el  distinguido  periodista  D.  Ireneo  Paz.  con  el  fin  de  contri- 
buir al  mejor  conot  ¡micnt"  di-  los  hombres  de  valía  de  nuestro  país,  en- 
contramos los  siguientes  datos  biográficos  del  probo  gobernante  de  Tlax- 
cala: 

"Se  educó,  dice  el  citado  escritor,  en  Ioñ  canipaniontos.  pues  muy  jo- 
ven sentó  pla/a  de  soldado,  mereciendo  que  en  1856  Conionfort  le  exten- 
diera un  diploma  muy  honorítico,  «liciéndole  que  habia  merecido  bien  de 
la  patria  por  su  conducta  en  las  ojieraciones  sobre  Puebla,  que  dieron  por 
resultadí>  la  ocupaci'ni  de  la  capital. 

En  la  guerra  contra  la  Intervención  y  el  Imperio  ascendió  á  teniente, 
y  al  regresar  á  Tlaxcala  e!  goberna<l<>r  Lira  y  Ortega  le  nombró  capitán 
de  la  misma  compañía  en  (jue  había  prestado  sus  servicios  durante  toda 
la  campaña,  y  en  1868  desem(>eñó  como  oficial  primero  la  secretaría  de 
guerra  del  gobierno  de  aquel  Estado,  lo  que  indica  que  su  aplicación  y  su 
estudio  le  hablan  aportado  un  buen  caudal  de  conocimientos. 

Una  vez  que  consiguió  adelantar  en  los  primeros  pasos  de  su  carrera, 
que  son  en  los  que  hay  que  vencer  siempre  las  mayores  dificultades,  esti- 
mulado por  las  brillantes  conquistas  que  en  su  posición  social  iba  alean- 
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zandü,  merced  á  su  espíritu  observa<lor  y  á  sus  R:raii(l»'>  alient»»-  ¡»ara  el 
trabajo;  pero  sobre  torio,  sintiéndose  posecHku-  de  la^  necc-arias  dote-'  para 
encumbrarse,  siguió  abriéndose  paso,  y  en  muy  poce  tiempo  hi/o  lo  que 
otros  no  logran  sino  después  de  mucho;,  años  de  perseverancia:  que  le 
acordaran  los  ascensos  sucesivos  ha>ta  el  de  coronel,  por  servicios  milita- 
res eminentes,  y  t\uc  se  contiara  el  mando  político  y  nuHtar  ilc  lo-  dis- 
tritos de  Huamantla.  de  Tlaxco  y  otros.  El  empleo  de  coronel  de  guardia 
nacional  le  fué  conferido  por  el  Gral.  Crisóstomo  Bonilla,  jefe  de  la  Di- 
visión  de  Oriente,  y  el  Presidente  Manuel  González  se  lo  confirmó,  el^ 
vándolo  á  coronel  de  caballería  de  Auxiliares  del  Ejército,  en  Septiembre 
de  iS&t  '' 

Cualquiera  de  los  muchos  honoríficos  certificados  expedidos  por  los 
principales  jefes  de  la  armada  nacional,  que  forman  el  expediente  militar 
de  Cahuantzi,  da  idea  de  los  hechos  notables  de  su  brillante  carrera.  £1  del 
patriota  General  de  División  Juan  N.  Méndez,  que  tomamos  al  azar,  dice 
entre  otras  cosas:  que  Cahuantzi  se  distínfiruió  como  sargento  primero 
en  1858»  en  el  combate  de  Ayotia,  y  que  siguió  prestando  buenos  servidos 
en  los  tres  años  que  duró  la  giierra  de  Reforma;  que  siempre  lo  vió  en  las 
fuerzas  de  Tlaxcala  combatiendo  infatigablemente  en  la  época  de  la  Inter* 
vención  extranjera,  habiendo  organizado  él  mismo  las  fuerzas  ({ue  man 
daba;  que  defendió  con  bizarría  el  Plan  de  Tuxtepec  hasta  el  triunfo  ad- 
quirido en  Tocoac.  en  que  tuvo  una  parte  digna  de  atención  con  las  fuer- 
zas de  Tlaxcala.  habiendo  desempeñado  comisiones  y  servicios  que  le  en- 
comendó inuy  satisfactoriamente. 

En  suma,  vemos  ahora  al  hiunildc  soldado  raso,  en  su  carrera  militar, 
ya  de  coronel,  y  en  su  carrera  política,  de  Gobernador  Constitucional  dé 
Estado  de  Tlaxcala,  en  donde  dedica  todas  las  horas  que  le  dejan  IibrtS 
sus  diíiciU'^  tareas  administrativas,  á  hacer  estudios  é  investiijíacioncs  hi>- 
tóricas.  con  ijue  día  á  dia  aumenta  su  ya  íjrandc  repntaci«')n  de  íílologo  é 
historiador.  Es  de  los  pocos  tndivi(luo^  do  ra/.a  pura  (pie  pndctnos  (k'Mg^- 
nar  como  verdaderas  ilustraciones  de  México,  porque  aticina>  de  ^u^  ser- 
vicios militares  y  buenas  dotes  de  j^ohernante,  conoce  varios  dialecto.-  lic 
las  razas  que  poblaron  este  país  antes  de  la  conquista  española  y  es  cono- 
cedor profundo  de  todas  nuestras  antigüedades.  .\  cuantos  extranjeros  vi- 
sitan la  histórica  ciudad  de  Tlaxcala,  les  cautiva  con  su  fino  trato  y  con  >u 
caudal  de  conocimientos. 


y  1^  ,0  i.y  Google 


MÉXICO  Y  sus  CAriTAL£S 


597 


CAPITULO  XXVI. 

ESTADO  DE  VERACRUZ. 

BU  VIERNES  SANTO  DE  1019— UNA  HAZAÑA  DEL  PIRATA 
1.0RBNCIL.L0— LA  BELLA  JALAPA. 


ICRACRUZ,  Estado  extenso  y  riquísimo,  se  halla  situado  á  los 
17°  10*  ao"  y  los  22"*  19' 25'*  de  latitud  Norte,  y  entre  los  o 28*  y 
los  5^  30*'  de  longitud  Este  del  Meridiano  de  México.  Colinda  con  los  Es« 
lados  de  Tamaulipas.  San  Luis  Potosí,  Hidalgo,  Puebla,  Oaxaca,  Chia- 
pas  y  Tabasco,  y  bailan  sus  costas  las  aguas  del  Golfo  de  México.  Su 
extensión  superficial  es  de  75,651  kilómetros  cuadrados,  y  su  pobla- 
ción de  366,355  habitantes.  Está  dividiflo  politicamente  en  los  18  Can- 
tones siguientes:  Ozuluama,  Túxpani.  Papantla,  Misantla,  Jalapa,  Ve- 
racruz.  Tuxtlas,  Acayucan.  Minatitlán.  Tantoyiica.  Chicontepec,  Jalacin- 
go,  Coatepcc.  Huatusco,  Córdoba,  Orizaba.  Zongolica  y  Cosamaloá- 
pam.  siendo  marítiiiio>  los  nueve  primero^  é  intcrif^rcs  los  nueve  restan- 
tes. Su  capital  es  Jalapa,  "situada  á  l«)s  19^  31'  .^.V'  tle  latitud  Xorte,  y  á 
los  2°  13'  12"  lonK'itud  Kste  (kl  Meridiano  de  .\Iéxic<\  Su  altura  es 
de  1.450  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  y  su  p  )l)lación  de  iS. i6S  habitan- 
tes. Dista  por  el  Ferrocarril  Tiitt  ioceánieo  i.^i  kilómetro^  d  •  Vera- 
cruz.  J08  de  Puebla  y  416  »le  l:i  Cmdad  de  México.  El  i)aerto  de  Vera- 
cruz  dista,  por  el  KerrocarrtI  McMca  10.  10')  kilómetros  do  Cc)rdol)a.  132 
de  Ori/aba.  305  de  Tlaxcala  331  de  Puebla  y  424  de  México.  La  princi- 
pal ctuil.id  del  E^l.ulo  e>^,  por  su  pi >blaci« >ii.  Ori/a!)a.  (|ue  cuenta  con 
31.51J  h  il)itanie>,  y  >iguc  \'eracruz  con  240S5,  siendo  Jalapa  la  tercera 
en  importancia. 

Desde  las  ct»>tas.  hasta  la  cresta  de  la  rania  oriental  de  la  grandiosa 
Sierra  Madre,  riue  recorre  ca»i  tod<>  el  interior  del  E-^tado.  el  terreno  se 
ek  \  a  uradii  límente,  .inim  ntando  á  cada  pa>o  la  belleza  de  la  vegeta- 
ción y  los  pai>ajes  tle  la-  exuberante-^  cañadas  y  los  má>  <}  menos  exten- 
sos y  fértilísimos  valles,  siemi^re  llenos  de  vida,  que  con^^tituyen  las  pri» 
meras  altiplanicies  ó  escalones  para  ascender  á  la  Mesa  Central. 
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De  la  inmensa  cordillera,  cuyas  cumbres  se  alzan  a  gran  altura,  ¿e 
desprenden  con  dirección  á  las  costas  sus  ramificaciones,  las  que  depri- 
miéndose insensiblemente  ya  cerca  de  aquellas,  terminan  en  extensos  y 
entrecortados  lomeríos  para  dar  lugar  á  las  dilatadas  sabanas  formadas 
por  tierras  pastales,  interrumpidas  acjui  y  allá  por  pequeños  bosques,  de 
cuyas  frondas  espesas  salen  parvadas  de  cotorras  y  chachalacas. 

Los  valles  y  cañadas  realzan  la  hermosura  de  las  vertientes  de  la 
cordillera,  que  hace  precipitar  á  cada  paso,  por  sus  ex-abruptos  cambios 
de  nivel,  las  torrenciales  corrientes  de  los  ríos  que  surcan  el  terreno  en- 
tre los  enmarañados  bosques  y  vírgenes  selvas;  corrientes  que  más  ade- 
lante se  deslizan  reposadas  por  entre  los  manglares  y  las  extensas  sabanas, 
para  arrojarse  después  al  Golfo. 

Tan  importante  y  majestuosa  es  la  parte  central  del  Bstado  en  que 
se  levantan  las  principales  cumbres  de  la  Sierra,  como  es  bella,  delicada 
y  risuefia  la  de  sus  vertientes,  y  como  es  rica  la  de  las  llanuras  que  se  ex- 
tienden hasta  el  litoral  del  Atlántico,  con  especialidad  la  región  hidro- 
gráfica del  Papaloápam. 

La  parte  del  Norte  y  la  del  centro  del  Bstado  son  las  más  montaño- 
sas, muy  particularmente  la  última,  y  en  la  del  Sur  se  encuentran  su$  ma- 
yores llanuras  en  los  Cantones  del  Cosamaloápam,  Tuxtlas,  Acayucan 
y  Minatitlán;  toda  esta  plana  región,  que  se  extiende  desde  los  a"*  i¡f 
hasta  los  5^  ao'  30"  de  longitud  oriental  de  México,  y  desde  los  17*^  10' 
30"  basta  los  18^  43'  aS"  de  latitud  Norte,  está  regada  por  numerosas 
corrientes,  poblada  de  hermosos  bosques,  algodonales  y  sembradíos,  7 
constituye  una  de  las  porciones  más  fértiles  y  encantadoras  de  la  tierra. 

La  Sierra  Madre  invade  el  territorio  del  Bstado  hacia  los  z8**  y  me- 
dio de  latitud  Norte,  y  recorre  los  Cantones  de  Orizaba,  Córdoba,  Hna- 
tttsco,  Coatepec,  Jalapa  y  Jalacingo;  y  apartándose  de  este  último  hacia 
el  Noroeste,  se  introduce  en  el  Bstado  de  Puebla,  donde  forma  con  sus 
crestas  parte  del  borde  de  la  gran  Mesa  Central,  á  la  que  se  llega  por 
grandes  obras  naturales,  una  de  las  cuales  es  la  Boca  del  Monte,  por 
donde  pasa  el  Ferrocarril  Mexicano.  Además  de  ésta,  grandes  grupos 
de  montañas,  que  son  ó  ramales  suyos  ó  sus  contrafuertes,  y  algunas 
eminencias  aisladas  llenan  de  asperezas  el  suelo  veracruzano. 

Sus  principales  alturas  son,  el  majestuoso  Citlaltepetl  ó  Pico  de 
Orizaba,  situado  hacia  el  Noroeste  del  Cantón  de  su  nombre,  que  se  al- 
za á  5,295  metros  sobre  el  mar  y  que  por  su  elevación  ocupa  el  segundo 
lugar  entre  todas  las  montañas  del  país,  y  el  Nauchampatepetl  ó  Coíre 
de  Pe  rote,  en  el  Cantón  de  Jalapa,  cuya  altura  es  de  4.089  metros  sobre 
el  mismo  nivel. 

Bien  puede  decirse  que  el  Estado  de  Veracruz  ha  sido  dividid»^  por 
la  naturaleza  en  dos  grandes  regiones  hidrográficas,  una  en  extremo  ac- 
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ddentada  y  la  otra  plana.  La  primera  se  extiende  desde  el  río  Panuco  al 
Norte  hasta  el  rio  Blanco,  que  desagua  en  la  albufera  de  Alvarado,  y  la 
segunda  comienza  en  este  último  río  y  se  prolonga  hacia  el  Sur  hasta  el 
Tancochapa,  río  que  marca  la  linea  divisoria  entre  Veracruz  y  Tabasco. 

Las  principales  corrientes  que  surcan  ambas  regiones  son  las  si- 
guientes: 

El  río  Pánuco,  que  nace  en  el  Estado  de  Hidalgo  con  el  nombre  de 
Tula  y  que  se  une  al  río  de  San  Juan  en  Querétaro  para  formar  el  de 
Moctezuma,  el  cual  atraviesa  la  Htiaxteca  Potosina  y  se  junta  en  Ta- 
maulípas  con  el  Tamesin,  punto  desde  druide  es  conocido  con  el  nombre 
de  Pánuco,  y  que  se  arroja  al  mar  por  la  barra  de  Tampico,  de>pia:>  de 
recorrer  una  distancia  de  500  kilómetros  desde  su  origen.  £1  Pántico 
es  navegable  en  todo  su  curso  por  el  Estado  y  también  en  una  distancia 
de  muchos  kilómetros  en  el  de  San  Luis  Potosí.  Recibe  numerosos 
anuentes  por  medio  de  su  brazo  principal,  que  es  el  ya  mencionado  río 
de  Moctezuma. 

El  río  de  Túxpam.  fortnado  por  el  rio  Vinasco  que  nace  en  el  Esta- 
do de  Hidalíro.  y  por  el  río  de  Pant.pcc.  (|Ue  tiene  su  origen  en  el  de 
Puebla,  cerca  del  pueblo  de  nombro,  y  (pie  desemboca  en  la  barra  de 
Túxpam.    Ks  naveK'able  para  i  Tiibarcaciones  de  poco  calado. 

El  rio  Cazones,  (¡ue  nace  en  el  F.stado  de  Puebla,  donde  es  conocido 
con  el  nombre  de  San  Marcos,  penetra  al  de  Veracruz  por  c1  Cintón  de 
Papantia.  corre  de  Poniente  á  Oriente  y  desagua  en  el  Golfo  de  México 
por  la  barra  de  Ca/ones. 

El  rio  de  Tecolutla.  (pie  nate  en  la  .Sierra  de  Huauchinango,  la  (jue 
atraviesa  íormando  el  hcrnioM)  salto  de  Xeca.xa.  penetra  al  Estado  de  Ve- 
racruz por  el  mismo  Cantón  de  Papantia,  recibí-  como  afluentes  al  rio  de 
San  Pedro  y  al  de  .Apulco  y  desagua  en  el  Golío  por  la  barra  de  Tecolutla. 

El  río  Nautla,  que  nace  en  el  Estado  de  Puebla,  en  la  Sierra  de  Te/iu- 
tlán,  donde  es  conocido  con  el  nombre  de  María  de  la  Torre,  corre  hacia 
el  Noreste  y  desagua  en  el  mar  por  la  barra  de  Nautla.  Recibe  varios 
afluentes  de  importancia. 

El  río  de  Actopan,  que  nace  en  el  Cantón  de  Jalapa,  al  pie  del  Cofre 
de  Pcrote,  corre  de  Oeste  á  Este,  pasa  por  los  pueblos  de  Jilote  pt  c.  \a.j- 
pan  y  San  Carlos  y  desemboca  en  el  Golfo  por  la  barra  de  Chachalacas. 

El  río  de  la  Antigua,  que  nace  también  en  las  vertientes  del  Cofre  de 
Perote,  pasa  por  los  Cantones  de  Coatepec.  Huatusco  y  Veracruz  y  desem- 
boca en  el  Golfo  por  la  barra  de  la  Antigua. 

El  río  Jamapa,  que  nace  en  las  faldas  del  Pico  de  Orízaba.  pasa  por  los 
pueblos  de  Tepatlaxco,  Soledad,  Jamapa  y  Medellin,  recibe  varios  intere- 
Mntcs  afluentes  como  el  Totolapan  y  el  CoUxtla  y  desagua  en  el  mar,  al 
Sur  del  puerto  de  Veracruz,  por  la  Boca  del  Río. 
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El  rio  Blanco,  que  nace  en  las  montañas  de  Aculcingo.  recorre  todo 
el  Estado  de  Veracruz  de  Poniente  á  Oriente,  forma  en  su  curso  bellísi- 
mas cascadas,  recibe  varios  afluentes,  entre  ellos  el  pintoresco  río  Metlac 
que  pasa  por  el  fondo  de  profunda  y  hermosa  barranca,  toca  en  los  piu- 
blos  de  Cuichapa.  Tnmco,  Cocuite  y  en  la  villa  de  Tlalixcoyan  y  desagua 
en  la  albufera  de  Al  varado. 

Kl  rio  del  Lnnoii.  (jue  íorniado  por  lo¿;  rios;  de  Palma.  Hondo.  Cues- 
palapati  y  Amates,  y  por  \arÍo^  arroyo>,  al.uunü>  ilc  no  e>casa  importan- 
cia, ru  gran  parle  *U1  Cantón  de  Cü>amaloápam  y  desagua  asimismo  en 
la  .lil miera  de  Alvarado. 

!•'.!  río  Papaloápam.  (pie  nace  en  el  Hitado  dt-  Oaxaca.  peiuiia  al  dt 
W  i  acru/  cerca  del  pueblo  de  Otatitlán.  alra\  lesa  la  región  algodonera  de 
V't  racru/,  toca  en  los  pueblos  de  Tlacoialpan,  Tuxiilla.  Chacaltianguis  y 
Amatlán,  en  la  villa  de  Cosanjaloápam  y  en  la  ciudad  de  Tlacotálpani,  y 
desemboca  también  en  la  albufera  de  Alvarado,  después  de  un  curso  de 
366  kilómetros.  Este  río  recibe  numerosos  afluentes,  siendo  los  principa- 
les el  Tesechoacin  y  el  San  Juan,  que  como  el  Papaloápam  recorren  tam- 
bién la  región  algodonera  del  Estado. 

El  río  de  los  Linos,  que  nace  en  el  Cantón  de  los  Tuxtlas,  corre  hacia 
el  Norte  y  desagua  en  la  misma  laguna  ó  albufera. 

El  río  Coatzacoalcos,  que  nace  en  el  Estado  de  Oaxaca,  en  los  mon- 
tes de  Chimalapa,  donde  es  conocido  como  río  del  Corte,  penetra  al  Esta-  1 
do  de  Veracruz  por  el  Cantón  de  Mtnatitlán,  pasa  por  la  villa  de  este  nom- 
bre y  desagua  en  el  Golfo,  después  de  un  curso  de  350  kilómetros,  por  la 
barra  de  Coatzacoalcos. 

El  río  Tancochapa,  finalmente,  cuyo  origen  se  encuentra  en  el  Estado 
de  Oaxaca,  que  sirve  de  limite  entre  los  de  Veracruz  y  Tabasco  y  se  arro- 
ja al  Golfo  por  la  barra  de  Tonalá. 

El  tantas  veces  citado  Sr.  Velasco  dice,  refiriéndose  á  las  vías  fluvia- 
les del  r.stado  de  Veracruz: 

"El  Pánuco,  con  sus  principales  afluentes,  será  la  gran  arteria  fluvial 
de  las  Huastecas.  El  costo  de  las  obras  que  tendrían  que  ejecutarse  para 
hacerlo  navegable  por  pequeñas  embarcaciones,  no  sería  muy  exagerada 
Son  igualmente  navegables  el  río  de  Túxpam,  el  \':ti  i  co  y  el  Pantepec; 
abriendo  con  la  navegación  de  este  río  un  mercado  á  los  productos  de 
Huaucbinanpo  y  Zacualtipán.  aumentarla  el  comercio  del  hoy  decaído 
puerto  <K  Tíixpam.  El  río  de  Tccolula  y  el  de  Nautla  darían  vida  con  su 
navei,'aci<  II  .á  los  Cantones  de  Papantla.  Jalacingo  y  Mísantla,  y  4  los  Dis- 
tritíjs  i)ohlanos  de  Zarapíiaxtla  y  T(  /"'!ilán. 

Ka  nnvi7;ari(»ii  dr!  rio  l>laiico  harui  lacil  la  exportación  de  los  prodttc- 
tos  de  los  Cantones  de  Córdoba  y  Orizaba.  que  tendrían  relativamente  un 
c«t>io  de  transporte  intimo,  y  asi  Alvarado  seria  un  puerto  de  importancia 
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La  navegación  del  Papaloápam  no  es  discutible.  No  sólo  es  la  vida 
de  la  región  algodonera  veracruzana,  sino  que  es  la  llave  de  los  Distritos 
septentrionales  de  O^xaca.  Hoy  que  el  cultivo  del  café  toma  gran  incre- 
mentó  en  los  Distritos  de  Tuxtepec,  Villa  Alta  y  Choápam,  no  cabe  duda 
que  si  el  Papaloápam»  hermoso  río  cuyos  encantos  son  indescriptibles  se 
hiciera  navegable,  Oaxaca  tendría  una  via  de  comunicación  fácil  y  barata, 
de  la  que  carece  hoy  dia.  £1  curso  del  Papaloápam  es  de  j66  kilómetros. 
Un  ferrocarril  de  la  misma  longitud,  dado  el  clima  malsano  de  esa  región, 
sería  costosísimo.  Importa,  pues,  ñjar  la  atención  sobre  las  grandes  ven* 
tajas  que  reportarían  los  Estados  de  Oaxaca  y  Veracruz,  haciendo  nave- 
gables el  Papaloápam  y  sus  afluentes. 

£1  Papaloápam  es  un  río  de  abundante  caudal  de  agua,  y  satisface  las 
necesidad  de  un  canal  para  buques  de  poco  calado,  que  puedan  aprove- 
charse en  el  transporte  de  maderas,  algodones,  café,  semillas,  frutas  y  ga- 
nado en  que  tanto  abunda  la  región  meridional  de  Veracniz." 

La  principal  de  las  lagunas  con  que  cuenta  el  Estado,  es  la  de  Tamia- 
hua,  situada  en  los  Cantones  de  Ozuluama  y  Túxpam,  y  separada  del  mar 
por  una  estrecha  faja  de  terreno.  En  ella  hay  varias  islas  pequeñas,  y  se 
comunica  con  el  Golfo  de  México  por  la  barra  de  Tanguijo.  Sus  dimen- 
siones son,  120  kilómetros  de  longitud  y  26  kilómetros  en  su  mayor  la- 
titud. 

Las  demás  lagunas  que  merecen  mencionarse  son  las  siguientes:  la  la* 
guna  Mandinga,  al  Sur  de  Veracruz;  la  Camaronera,  separada  de  la  albu- 
fera de  Alvarado  por  una  faja  de  terreno  de  unos  2  kilómetros  de  anchura 
y  que  se  comunica  con  el  Golfo;  la  laguna  de  Tlalixcoyan,  situada  á  corta 
distancia  de  la  villa  de  su  nombre:  la  albufera  de  Alvarado,  que  se  comu- 
nica con  el  Golfo  por  la  barra  Vieja  y  la  barra  de  Alvarado,  y  cjue.  como 
las  anteriores,  pertenece  al  Cantón  de  Veracruz;  la  laguna  de  Tccjuiapa.  en 
el  Cantón  de  Tuxtlas,  que  se  comunica  con  el  Golfo  por  medio  de  un 
arroyo  que  en  ella  nace  y  desagua  en  la  barra  de  Cañas;  la  de  Santecoma- 
pan,  en  el  mismo  Cantí'>n  fine  se  tomunici  C'>n  el  mar  por  la  barra  de  su 
nombre,  y  la  pcciueña  per«j  luriiKisa  Infjjuna  de  Catemaco,  situada  también 
en  el  Cantón  de  Tuxtlas  y  cercana  á  la  población  de  su  nombro. 

Las  co^ta>.  vcracru/anas  abarcan  una  extensión  de  700  kihunctros. 
desde  la  barra  de  Tampicr»  al  Noroeste  hnsta  la  de  Tonalá  al  Sureste.  En 
ellas  so  encuentran,  onnionzando  en  su  oxiromo  Noroeste,  la  Barra  de 
TamiMco,  la  Punta  tK  Joro/,  el  Cabo  Rojo,  la  Isla  Blanquilla,  la  Isla  de 
L(»l)o>.  la  Punta  Maiahua,  la  Barra  de  Tanguijo.  la  Barra  de  Túxpam.  la 
Punta  do  Piedras,  la  Parra  de  Ca/onos.  la  del  Tejón,  la  de  Tenexteptc.  la 
de  Limón  y  la  do  Tocolnila;  la  Punta  de  Cerro  Gordo,  la  Barra  d'_-  Ñau- 
tía,  la  de  Palmas,  la  de  Vega,  la  Punta  Deltíada.  Punta  Maria  Andrea. 
Punta  Bernal,  Punta  del  Ptñón  y  Punta  de  la  Mancha;  la  Barra  de  Juan 
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Angel,  Punta  Zempoala.  la  iiarr.i  (\c  Chachalaca^,  la  de  la  Antigrua,  Punta 
Gorda.  l1  Puerto  'le  X'cracru/.  !a>  i>!as  de  San  Juan  de  Ulúa.  Lavan<!era. 
Gallega.  C.a!lt7;u¡lla>.  lUanquilla.  Anegada  de  Adentro,  Isla  Verde.  Paja- 
ros  y  Sacriíicios;  Punta  de  Hornos,  Punta  M<  cambo,  Puerto  de  Antón  Li- 
zardo.  las  islas  Blanquilla.  Chopas.  Palo,  Anegada  de  Afuera,  Anegadilla, 
Topatillo  y  los  arrecifes  del  Medio,  del  Rizo  y  Cabeza;  Punta  Coyol.  Ba- 
rra  Vieja,  Barra  de  Alvarado,  Punta  de  Arenas,  la  Barra  de  Callas,  las 
Dos  Puntas  de  Piedra,  la  de  Torreón,  la  de  Roca  Partida,  la  de  la  Ermita, 
la  de  Organos,  la  Barra  de  Santecomapan,  la  Punta  Carrizal,  la  de  Zapo- 
titlán,  la  de  San  Juan,  la  Barra  de  Coatzacoalccs  y  la  de  Tonalá. 

En  el  puerto  de  Veracruz  existen  dos  faros:  el  *'Benito  Juárez,'*  de 
cuarto  orden  y  luz  blanca,  que  despide  ráfagas  cada  minuto  con  eclipses 
parciales  intermedios,  situado  en  una  torre  del  antiguo  templo  de  San 
Francisco,  á  una  altura  de  31  m.  50  sobre  las  aguas  del  Golfo  y  á  1o>  19^ 
12'  07"  7  de  latitud  Norte  y  96°  07'  13**  8  de  longitud  Oeste  del  Meridiano 
de  Orcen wich,  el  cual  cs  visible  á  una  distancia  de  15  millas;  y  el  "Faro  de 
Ulúa,"  de  tercer  orden  y  luz  blanca,  que  despide  una  ráfaga  seguida  de 
eclipse  parcial  y  otra  '^cpuida  de  eclipse  total,  situado  en  una  torre  de  mam- 
posteria  sobre  uno  de  los  ángulos  de  la  fortaleza  de  San  Juan  de  Ulúa.  á 
una  altura  de  25  m.  25  sobre  el  nivel  del  mar  y  á  los  iq^  12'  38"  30  de  lati- 
tud Norte  y  6'  6o"  longitud  Oeste  del  mismo  meridiano.  Coulo  el 
primero,  es  visi!)lc  también  á  una  distancia  de  15  milhis  marinas. 

El  litoral  del  Estado,  desde  la  Barra  de  Tampiro  hasta  e!  Puerto  de 
Veracruz,  es  conocitlo  como  Costa  de  Barlovento,  y  desde  este  punto  hasta 
la  Barra  de  Tonalá  como  Costa  de  Sotai  eulo. 

El  clima  del  Estado  es  en  lo  general  cálido  y  enfermizo  en  las  C(»stas; 
tcnij^lado  y  ^ano  en  la.s  vertientes  de  la  corddlera.  y  frío  en  los  lugares  cu- 
ya altura  excede  1.500  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Tampoco  el  Estado  de  Veracruz  carece  de  grandes  ri(|uezas  minerales, 
auníjue  no  se  han  explotado  sino  muy  imperfectamente.  En  los  Cantones 
de  Jalapa  y  Jalacingo  es  donde  la  minería  ha  alcanzado  grado  mayor  de 
desarrollo;  en  el  primero  <e  han  <  xidotado  b  s  minerales  de  Tatatila  y 
Tlacoiúlam,  y  los  <le  Zomelhuacán  en  el  segundo.  Toda  esta  región  con- 
tiene grandes  riquezas.  j)ero  se  expida  en  escala  pequeña  y,  como  ya  se 
ha  dicho,  por  medios  muy  imperfect*t.s. 

Los  principales  productos  de  esta  región,  >.on:  oro.  plata,  plomo,  ga- 
lena argentífera,  sulfuro  de  cubre,  litargirio  nativo,  lai)i/lá/uli,  hierro,  car- 
bón de  piedra,  petróleo  y  mármoles,  enc«mtr,í ndosc  e^^tox  últimos  especial- 
mente en  el  Mineral  de  Tatatila.  de  donde  se  extrac  <1<  clase  magnífica  y 
color  blanco  con  vetas  color  de  rosa,  y  en  .Mtotonga.  al  Sur  de  Jalacingo. 

También  se  encuenirau  ináruKiK  s  de  excelente  calidad  en  la  Siena  de 
Chiquihuite,  municipalidad  de  Amatlán.  Cantón  de  Córdoba,  y  en  el  Can- 
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}t  »n  de  Drizaba,  donde  abunda  no  sólo  el  blanco  sino  también  de  otros  co- 
lores. 

Según  una  lista  publicada  por  el  Sr.  Vclasco,  las  siguientes  son  las 
minas  que  existían  en  el  Estado  hasta  hace  corto  tiempo; 

CANTON  DE  OZÜLUAMA. 

Municif'ülníad  de  Sau  Xicolás  CitlalU'pcc. — Mina  de  azogue,  en  el  pun- 
to llamado  "Atclinez  Contilla." 

}fuuicif'aliiltid  de  Taniima. — Minas  de  a/ugue  situadas  en  Arroyo  del 
Alba,  Cerro  Pelón,  Laguna  Ma<lrc'  y  los  Arroyos  dr  la  Coniiíañia  y  el  Pa- 
chal.  Mina  de  azogue  cu  el  camino  de  Tant  ui.;  a  San  Mignol.  Mina  (ic 
plata  en  la  Sierra  de  Taniima.  Mina  de  piala  con  ley  de  oro.  en  El  Terre- 
ro.  Mina  de  plata  con  ley  de  oro.  en  Plumaje  y  Machetes. 

CANTON  DE  TUXPAM. 

Municipalidad  de  Túxpam. — Mina  de  azogue  en  el  Cerro  de  la  Puerta. 

Municipalidad  de  Taucoco. — Mina  de  plata  y  azogue  en  el  Cerro  del 
Palmar  y  Rincón  del  Cerco.  Mina  de  plata  con  ley  de  oro  en  Cerro  Pe- 
lón.   Mina  de  a/ogue  en  Peña  del  Quelite. 

Municipalidad  de  .  ímatlán. — Minas  de  plata  en  el  C'-rro  (K  l  Ch  ipopo- 
te,  Cabeza  de  Kannrez,  Cerro  de  Franco,  Mesa  Alta  y  Cerro  del  Loro. 

CANTON  DE  MÍSANTLA. 

Municipalidad  de  Misanth. — Mma  de  carbón  de  piedra  en  ia  falda  del 
Cerro  Gacho. 

CANTON  DE  JALAPA. 

Municipalidad  de  Tataiihi. — Minas  de  carbón  di  jnedra  en  el  Cerro  de 
las  Tunas.  Minas  de  metales  i)lo:nosos  en  terrenos  de  Guzman,  y  en  te- 
rrenos de  Vázquez  y  Rodríguez. 

Municipalidad  de  Tlacoláhm,'^}kl\n^s  de  carb 'm  de  piedra  cti  la  ranche- 
ría de  Arellano.  Minas  de  plata  y  de  carbón  de  ¡>iedra  en  el  Cerro  dd 
Cner\'o. 

CAXTUX  DE  TANTO VÜCA. 

Municipalidad  de  Chontla. — Minas  de  plata  y  oro  en  Sabana  Grande. 
Pasos  de  Santa  Rita  y  Agua  Hedionda. 

CANTON  DE  CHICONTEPEC. 

Municipalidad  de  Huayacocoila. — Mina  de  plata  y  azogue  inmediata  ai 
punto  conocido  por  '*La  Mina  Vieja." 
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CANTON  DE  JALACINGO. 

Municif^aHdüd  de  Altotonga. —  Mina>  de  carl)ón  de  piedra  en  el  Rincón 
y  en  Quialuiiscnatl  i.  Mina  de  mármol  en  el  Cerro  de  San  Antonio,  Mi- 
na de  carlx'tn  <lr  jModra  en  la  Congrejíación  de  Mcxnalteco. 

Munuitjlidiui  de  //^rí?//(í/í.— -M ina  de  carbón  <lc  piedra  en  el  Ccrrn  'Ir 
Zontóxpam.  Mina  «!c  peir oleo  en  el  Quilate.  Mina  de  carbón  de  piedra 
en  el  Arroyo  del  Kscalanar. 

M \iuic!püUdnd  de  las  Mihík. —  Mina  de  carb<')n  de  piedra  en  el  camino 
de  ^lecako  á  Zonielahuacán.  Minas  de  carl)('>n  de  piedra  y  i)etróleo  en  te- 
rrenos de  Tcnepanoya.  Minas  de  metales  i)lom<  sos  en  la  falda  del  Cerrt» 
Colorado.  Minas  de  oro  en  el  Cerro  de  Zopilotepec,  en  el  Cerro  de  la 
Miqueta  y  en  terrenos  de  Zomelahuacán. 

Municipalidad  de  Thpacóyam. — Minas  de  chapopote  y  petróleo  en  te- 
rrenos de  Vcffa. 

CANTON  DE  CORDOBA. 

M uineif'alidiid  de  .  Imatlán. — Minas  de  mármol  y  piedra  litográñca  en  el 
Cerro  del  Chuiuihuite. 

Municihilidiid  de  San  Ju  vi  Coseomatef^ee. — Mina  de  plata  en  Socliitilla. 

Lo>  distritos  minerías  señalados  cientitloamente  enmn  ]()>  más  im- 
portantes. Talatila  y  Zomelahuacán.  y  se  hallan  muy  convenientemen- 
te situado-.,  pues  su  proxiinidad  al  Ferrocarril  I titcToccánic*».  facilita  el 
transporte  de  sus  metales  al  puerto  de  Veracruz,  a  un  precio  relativamente 
reducido. 

Respecto  á  producción  vegetal,  el  suelo  veracruzano  es  uno  de  los  más 
rica  y  abundantemente  dotados  por  la  naturaleza  en  toda  la  tierra.  Re- 
nunciamos desde  luego  á  la  tarea  de  publicar  aquí  la  larguísima  lista  de 
esos  productos,  y  nos  contentaremos  con  decir,  que  ella  incluye  las  made- 
ras más  apreciadas  y  preciosas  para  toda  clase  de  construcciones  y  la  eba- 
nistería; y  que  es  igualmente  valiosa  la  colección  de  sus  plantas  textiles, 
medicinales,  de  ornato  y  de  sus  exquisitas  flores. 

Es  asimismo  extensa  la  lista  de  las  frutas  que  produce  aquel  suelo 
privilegiado,  entre  las  que  citaremos,  los  aguacates,  cocos  de  agua,  pláta- 
nos de  muchas  clases,  piñas,  mangos  de  Manila  y  otros,  naranjas,  limas, 
limones,  chico-zapotes,  mameyes,  ciruelas,  chirimoyas,  anonas,  guayabas, 
pitahayas,  guindas,  moras,  capulines,  sandias,  melones,  duraznos,  manza- 
nas, membrillos,  tunas,  granadas,  tamarindos,  tejocotes,  piña-anonas,  uva, 
zapotes,  etc. 

L'  s  Cantones  en  !os  (pie  con  especialidad  se  cultivan  estas  frutas,  son 
los  de  Drizaba.  Córdoba,  Jalapa,  Coatepec  y  Huatusco. 

Tienen  fama  <le  especialmente  exquisitas  las  j)iñas  de  Córdolia.  Ama- 
tlán  y  Oriziba  y  Córdoba;  los  duraznos  de  Drizaba,  las  naranjas  de  Cór- 
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doba,  las  manzanas  de  Necoxtla  y  los  mangos  de  Orizaba  y  Córdoba,  muy 
particularmente  los  llamados  de  Manila. 

La  industria  agrícola  ha  alcanzado  un  desarrollo  muy  satisfactorio  en 
Veracnaz;  sus  principales  productos,  son:  el  maíz,  algodón,  fríjol,  caña  de 
azúcar  y  tabaco,  y  se  co>^cchan  también  con  abundancia  chile  seco,  ceba- 
da, arro;r.  trigo,  arvejón.  haba,  papas,  hule,  zarzaparrilla,  ixtir.  chilpotle, 
anís,  vainilla,  cacao,  pimienta,  mostaza,  ajonjolí,  yuca,  sagú,  achiote,  ca* 
cahuate,  camote,  coquito  de  aceite,  piñ'Mi.  purj^a  <\v  Jalapa,  pija.  etc.  Se 
producen  a<ÑÍniismo  con  abundancia  toda  clase  de  legumbres. 

El  café  do  mejíjr  clase  se  da  en  los  cantones  de  Coatepec.  Huatusco. 
Córdoba  y  Orizaba;  la  caña  de  azúcar  en  toda  la  parte  central  y  Sur  del 
E-'tado.  y  también  en  alp^unos  hipares  de  su  región  Norte;  el  mejor  taba- 
co en  el  Cantón  de  los  Tuxtlas.  y  en  los  de  Córdoh  i.  Misantla  y  Papantla; 
el  al^^odón  de  los  Cantones  de  Cosamalf >ápam,  Tuxtlas,  Acayucan  y  Mi- 
santla. y  el  maíz  y  frijol  en  todo  el  Estado. 

La  industria  pecuaria  sigue  en  importancia  á  la  industria  agrícola,  y 
según  datos  que  consultamos,  su  producción  anual  es  de  tres  millones  de 
pc«»<;»s  aproximadamente. 

Extensa  y  variada  e?  la  fauna  veracru/ana.  En  los  bosques  abunda 
la  caza,  las  aves  canoras  y  de  lujnso  phinia'f,  los  rei)tiles  c  insectos;  en 
los  ríos  se  recocen  rxquisitos  peces,  asi  como  en  las  lagunas  y  las  cos- 
tas, donde  se  encuentran,  además,  camarones,  tortugas,  esponjas  y  mag- 
nífico ostión. 

LtSL  piscicultura       otra  de  las  fuentes  de  riqueza  para  el  Estado. 
Kn  la  historia  de  X'eracruz  hay  una  nuvcla  muy  intima  con  la  historia 

del  \  ilientc  y  denodado  pueblo  niexica.  Fiados  éstos  en  el  terror  que  su 
nombre  iba  infundiendo  en  los  |>uebios  extraños,  aprovechaban  la  ocasión 

para  ir  extendiendo  sus  con(|UÍstas, 

^íotecuhzoma  I.  busc.nndo  pretexto  para  declarar  la  guerra,  envió  em- 
bajadores á  los  pueblos  de  la  co-ta  del  Colín,  pidiéndolo  caracoles  y  con- 
chas grandes  y  vivas,  a^i  ct)ui<>  otras  de  esas  curiosidades  que  se  crian  ó  se 
encuentran  en  las  r)rillas  del  mar,  todo  para  servicio  de  sus  dioses. 

Los  en\ia(l"Ñ  fueron  i»i(.ti  recibidos  en  .Aluuli/apan.  hoy  Orizaba;  jK-ro 
llegado  que  hubieron  á  Cuetaxlla.  hoy  Cotasta,  no  sucedió  lo  misino.  Esta- 
ban allí  unos  tlaxcalteca,  quienes  dijeron  á  los  si  ñores  del  lugar:-  ;  Por 
qué  se  atreven  los  mexicanos  á  pediros  caracoles  ni  otra  cosa?  ¿Sois  por 
ventura  sus  vasallos?  ¡Qué  osadia  tan  grande  y  (pié  menosprecio!  ¡  Ma- 
tadlos  y  ciérreseles  el  canuiio,  sin  que  pasen  atá,  ni  ellos  ni  nosotros! 

Y  como  además  ríe  estas  ra/ones  le'í  ofrecieron  socorros  en  caso  de 
guerra,  los  costeños  esiucli.iron  el  pérfido  coiiscio  y  dieron  muerto  á  los 
euíbajadures  y  á  cuantos  merca  lere>  nalioa  encontraron  en  sus  tierras,  col- 
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mando  de  presentes  á  los  tlaxcaitcca,  quienes  volvieron  á  su  país  ricos  y 
contentos. 

Sabida  en  México  la  notictat  traída  por  unos  tratantes  de  Itztapa- 
lapan.  que  escaparon  de  la  matanza,  quedó  inmediatamente  resuelta  la 
guerra»  suprimiéndose  las  formalidades  admitidas  para  el  desafío  y  la  de- 
claración, pues  se  trataba  de  una  ofensa  hecha  al  dios  en  la  muerte  de 
sus  embajadores. 

Fueron  llamados  los  reyes  de  Texcoco  y  de  Tlacopan;  pidiéronse  á 
los  pueblos  sometidos  los  contingentes  de  hombres,  armas,  bastimentos  y 
tamames  ó  cargadores*  y  se  reunió  asi  un  poderoso  ejército,  muy  bien  per* 
trechado,  que  pronto  se  dirigió  sobre  el  enemigo. 

La  vida  de  aquel  pueblo  pasaba  entre  la  guerra  y  las  prácticas  c-el  cul- 
to; relacionadas  íntimamente  ambas  ideas,  daban  lugar  á  la  invención  de 
multiplicadas  práct¡ca>^  supersticiosas  y  sangrientas.  En  aquella  ocasión, 
por  consejo  de  Motecuhzoma.  antes  de  marchar  á  la  campaña  adoptaron 
una  costumbre  nueva.  f|m'  se  perpetuó  después  en  todos  los  casos  seme- 
jantes. T  'K  guerreros  fueron  delante  de  su  dios  Huitzilopochtli.  y  con  es- 
pinas (k-  l)i/.naga  y  púas  «h-  ma^iuy.  se  picaron  y  sacaron  sangre  «le  Iris 
oreja'i.  eti  lionra  y  reverencia  del  numen:  de  la  lengua  para  alcanzar  ven- 
ganza y  victoria  contra  los  enemigos,  y  de  los  molledos  de  los  hra/o>.  para 
adijuirir  esíuer/o  y  valentía,  á  fin  de  coger  y  traer  muchos  prisioneros. 
A  este  hecho  se  llamaba  sacrificarse. 

Llegado  el  ejército  cerca  de  .\huilizapan.  se  asentó  el  real,  se  repartie- 
ron raciones  á  los  soldados  y  los  generales  tomaron  las  disposiciones 
para  la  batalla.  Sallan  los  guerrer«)s  á  ccnnbatir,  cargados  de  plumas  ri- 
cas, piedras  fina>.  chapas  de  plata  ú  oro,  además  de  sus  rcsjjectivas  in-iij- 
nias.  La  pelea  era  una  fiesta  para  ellos,  y  por  eso  se  engalanaban  como 
para  fiesta. 

Los  de  Ahuilizapan  sostuvieron  l)ra\ anu  ute  el  campo.  causancK»  gran 
estrago  á  los  imperiales;  pero  al  fin  vencidos,  vieron  su  ciudad  puesta  á 
saco  y  el  teocatli  principal  destruido. 

La  misma  suerte  cupo  á  otros  muchos  pueblos  comarcanos,  y  siguió 
tenazmente  la  pelea  hasta  (pie  los  señores  de  Cnetlaxtla  se  presentaron  con 
los  brazos  cruzados,  implorando  merced,  y  concertando  sobre  el  campo 
de  batalla  la  ser^'idumbre  y  tributo  á  que  desde  luego  quedaron  obligados. 

La  conquista  se  extendió  por  toda  la  costa  llamada  Chalchiuhcuecan. 
donde  hoy  se  encuentra  el  puerto  de  Veracruz.  y  siguió  hasta  Cempoalla. 
con  parte  de  la  provincia  de  Totonacapan. 

Asi  entró  aquel  territorio  al  dominio  azteca,  y  bajo  él  duró  hasta  el 
segundo  Motecuhzoma,  antes  aumentando  que  disminuyendo,  cuando  de 
pronto  se  extendió  por  todo  el  imperio  la  noticia  de  la  presencia  de  los 
hombres  blancos  y  de  sus  batallas  en  Yucatán. 
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Motecuhzoma  II  no  era  el  hombre  para  aquella  situación:  estúpida- 
mente fanático,  dio  amplia  entrada  en  mi  (  píriui  á  la  predicción  de  Que- 
tzalcoatl;  la  superstición  que  le  ago1)iat)a  ie  hacia  vacilar  constantemente 
sobre  el  partido  que  debía  tomar,  y  le  despojaba  de  la  virilidad  necesaria 
para  imponerse  á  la  situación.  La  noticia  que  á  todos  enardecía,  á  él  le 
hacía  temblar,  viendo  la  cercanía  de  su  fin,  en  el  que  irremisiblemente 
creía. 

En  la  primera  parte  de  este  libro  hemos  visto  ya  el  abismo  en  que  pre- 
cipitaron al  poderoso  imperio  azteca  esa  superstición  y  taiiatismo,  que  en 
el  infortunado  Motecuhzoma  alcanzaron  un  grado  que  era  ca»>i  In  demen- 
cia, y  vimos  también  el  partido  que  de  todo  ello  supieron  sacar  \n<  con- 
quistadores, así  como  el  increible  abuso  que  éstos  hicieron  después  de  SU 
poder  y  las  inauditas  crueldades  cpie  cometieron  con  sus  víctimas. 

Kl  Viernes  Santo,  22  de  Abril  de  1510.  de^eíiibarcaron  los  españoles 
en  la  costa  arenosa  y  llena  de  médano-^,  denominada  Ciialchiuhcuecan, 
donde  formaron  su  campamento  y  fundaron  la  Villa  Rica  de  la  Vera- 
cruz. 

El  nombre  de  Rica  que  dieron  á  la  puebla,  fué  por(|ue  la  tierra  lo  es, 
y  el  de  Veracruz  en  memoria  de  haber  desembarcado  el  Viernes  Santo, 
dia  de  la  adoración  de  la  verdadera  cruz. 

La  vüla  se  componía  de  enramadas;  la  picola  se  colocó  en  medio  de  la 
plaza  y  una  hora  fuera  de  la  población,  signos  ambos  de  jurisdicción  se- 
ñorial. Poco  después,  sin  embargo,  se  eligió  un  nuevo  lugar  para  su  asien- 
to, situado  á  dos  kilómetros  de  Quizhuiztla  y  otros  dos  del  puerto  de  Ber- 
na!, en  unos  llanos  donde  abunda  el  agua  y  haUa  cercanas  unas  salinas, 
y  se  procedió  desde  luego  á  la  construcción  de  las  casas.  Se  trazó  iglesia, 
casa  de  regimiento,  plaza,  atarazanas,  y  se  señalaron  solares  para  los  ve» 
cinos,  con  una  fortaleza  de  tapias  para  defensa  en  caso  de  guerra. 

Esta  segunda  fundación  se  verificó  después  de  la  corta  expedición 
que  los  españoles  hicieron  á  Cempoalla,  donde  logró  Cortés  con  más  per- 
fidia que  política,  apoderarse  del  ánimo  de  los  totonaca  y  hacerlos  sus  alia- 
dos contra  los  mexica. 

Tal  fué  el  segrundo  asiento  de  la  Villa  Rica  de  la  Veracruz,  que  aunque 
pequeño,  sirvió  de  base  á  las  operaciones  militares  subsecuentes,  de  punto 
de  retirada  en  caso  de  revés,  de  refugio  por  entonces  para  enfermos  y  po- 
co listos,  de  respeto  á  los  totonaca  y  de  atalaya  para  lo  que  pudiera  presen- 
tarse por  el  mar. 

Cuando  el  conquistador  resolvió  internarse  en  el  país  en  busca  de  Mo- 
tecuhzoma, nombró  por  capitán  de  la  Villa  Rica  á  Juan  de  Escalante,  al- 
guacil mayor  del  ejército,  dejándole  150  hombres  de  los  menos  aptos  para 
la  guerra,  como  vecinos  y  guarnición;  convocó  después  á  los  señores  de 
los  totonaca,  y  tomando  Cortés  de  la  mano  á  Juan  de  Escalante,  les  dijo: 
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'  Este  es  mi  hermano:  lo  que  os  mandare  habréis  de  hacer,  y  si  los  mexica- 
nos os  dieren  guerra,  acudid  á  él»  que  os  defenderá.*' 

Asi  ofrecieron  hacerlo  los  naturales»  sahumando  al  nuevo  comandan- 
te y  haciéndole  acatamiento  en  señal  de  recibirlo  por  superior. 

En  1599,  siendo  virrey  de  la  Nueva  España  D.  Gaspar  Zúñiga,  conde 
de  Monterrey,  se  trasladó  la  ciudad  de  Veracruz,  del  lugar  donde  la  fundó 
Cortés  en  1519,  al  sitio  donde  hoy  existe. 

Desde  un  principio  fué  considerada  ésta  como  puerto  principalísimo 
y  lugar  preferente  de  tráñco  para  lo  exterior,  llegando  poco  á  poco»  á  con$> 
tituir  en  la  costa  la  ciudad  de  mayor  importancia,  engrandeciéndose  y  em- 
belleciéndose poco  á  poco  hasta  llegar  á  lo  que  es  en  la  actualidad. 

Veracru/.  está  situada  á  los  ny  12  38"  de  latitud  Norte,  y  2**  59' 
de  longitud  Este  del  Meridiano  de  México.  Su  temperatura  media  es  co- 
mo sigue,  según  el  termómetro  centígrado: 


En  Abril  y  Mayo  20°  66 

Durante  la  cnnícula  33°  88 

Dcxle  mediadós  de  Ajíosto.  en  que  comienzan  los 
\  i  ti(lal)alcs  de!  Norte  y  Noreste,  luista  mediados 
de  Octuljrc.  cu  que  sc  entablan  los  vientos  del 

cuarto  cuadrante  28^  88 

Devde  (Jctul)rc  liarla  Diciembre  zji"^  88 

De  Diciembre  á  Marzo  18^  33 


\'.n  la  estación  de  las  calmas,  desde  medinflos  de  ^^ayo  hasta  fine»  de 
Jidio.  la  temperatura  llega  á  ,M>   f»(»'  en  el  muelle  y  á  38  88*  en  la  ciudad. 

\i\  vient(j  del  Sur  que  sopla  uno  .')  dos  días  antes  de  (jue  se  desencade- 
ne el  Norte,  hace  subir  el  termómetro  á  la  altura  de  la  estación  canicular 
>  pMiic  la  atnn'isíera  NofocaiUe:  de  ]»ronto  ce^a  el  Sur  y  sopla  el  Norte,  aba- 
tiendo iu>tamarieamente  la  temi)eraUira  á  J  '  y  J    y  medio. 

Reinan  por  lo  general  los  vientos  del  Norte,  haciéndose  sentir  con 
mayor  intensidad  desde  principios  de  Noviembre  hasta  Marzo,  antici- 
pándose ó  retardándose  á  veces,  aconteciendo  en  algunos  años  que  soplan 
con  fuerza  á  fines  de  Junio,  refrescando  bastante  la  atmósfera. 

Si  el  Norte  es  sumamente  intenso  ó  de  hueso  colorado,  como  lo  llaman 
en  la  costa,  rara  vez  persiste  por  más  de  veinticuatro  horas»  quedando  cl 
mar  agitado  por  espacio  de  dos  ó  tres  días,  á  lo  que  se  sigue  un  verano 
agradable  con  viento  del  Este.  Si  el  Norte  coincide  con  la  marea  ascen- 
dente, ó  sea  el  Xorte  chocolatero,  aumenta  ó  disminuye  su  intensidad  con  el 
flujo  y  reflujo,  persistiendo  hasta  quince  días,  sin  impedir  el  tráñco  por  la 
bahía  en  momentos  determinados. 

El  Norte  franco,  aunque  persistente,  que  generalmente  sopla  con  fuer- 
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za  del  Noroeste,  no  es  temible,  y  su  fin  se  indica  por  un  cambio  de  direc- 
ción hacia  el  Este;  pero  si  en  vez  de  esta  dirección  toma  la  contraria,  en- 
tonces repite  dentro  de  las  veinticuatro  horas  y  algunas  veces  con  mayor 
intensidad. 

£1  estado  higrométrico  del  aire  durante  los  Nortes  del  invierno,  asi 
como  su  mayor  ó  menor  violencia,  permite  que  puedan  pronosticarse  los 
accidentes  de  la  fíebre  amarilla  en  la  estación  venidera,  calculando  si  se- 
rán favorables  ú  adversos:  si  el  viento  es  fuerte  y  frío  y  llueve  al  comenzar  | 
ó  al  concluir  el  Norte,  el  verano  será  soportable  y  el  vómito  benigno;  s\  I 
por  el  contrario,  el  viento  es  seco  y  caliente,  el  calor  será  intenso  y  el  vó- 
mito hará  estragos. 

Rara  vez  llueve  de  dia  en  Vcrarrn/.  y  cuando  acr  ntc.  i\  el  acr/a  car  con 
turbonadas  del  Este;  las  nubes  pasan  i)i>r  la  ciudad  dirigiéndose  ha:ia  las 
sierras  de  Drizaba  y  Perote.  y  acumuladas  alli  xm  arrastradas  por  oí  vien- 
to terral  del  Oeste  para  resolverse  en  lluvia  sobre  el  puerto,  generalmente 
de  las  diez  de  la  noche  al  amanecer. 

La  bahía  de  V'eracruz,  que  se  halla  comprendida  entre  I:i  costi  y  el 
arrecife  de  la  Gallega,  no  ofrece  el  abrigo  necesario  á  los  bu(]ues:  para 
convertirla  en  un  buen  puerto  artificial,  están  haciéndose  alli  actualmente 
obras  de  gran  importancia. 

Las  corrientes  que  «reneralmente  se  observan  en  ella  son  dos.  una  del 
Sureste  al  Noroeste  y  la  segunda  en  sentido  opuesto;  la  primera  es  una 
derivación  de  la  llamada  Guif  Stream,  y  la  segunda  es  producida  por  los 
vientos  del  Norte.  La  marea  máxima  de  Veracruz  es  como  de  un  metro 
de  altura. 

Los  escollos  que  se  hallan  más  próximos  al  puerto,  son:  Coleta,  al 
Noroeste;  Galle^^a  y  Galleguilla,  al  Norte;  Blanquilla  y  Anegada  de  .\den- 
tro,  al  Noreste:  Isla  Verde,  al  Este;  Pájaros  y  Sacrificios,  al  E.S.E..  y  ' 
Hornos,  al  S.S.H. 

Entre  las  grandes  tribulaciones  por  (]mc  ha  pasado  la  ciudad  de  Vera- 
cruz,  debe  contarse  como  má^  trá«;ica  y  palpitante  la  invasión  de  los  pi- 
ratas cai)itaneados  por  Lorenzo  Jácome,  Lorcncillo.  en  l68.v 

El  1/  de  Mayo  del  año  citado  se  avistaron  dos  velas  (pie  p(»c<»  antc> 
del  oscurecer  desaparecieron.  I%ra  que  los  piratas  esperaban  la  noche  pa- 
ra acercarse.  Los  foragidos  dejaron  las  dos  embarcaciones,  que  condu- 
cían 800  hombres,  fuera  de  tiro  de  cafum  de  la  cindadela  y  de  la  plaza,  y 
salUndo  aoo  de  ellos  en  piraguas  y  barcas  peciueñas.  desembarcaron  pro-  ' 
tegidos  por  las  tinieblas  á  barlovento  de  la  población. 

El  centinela  anunciaba  en  aquellos  momentos  las  doce  d  -  U  noclu\  y 
media  hora  después  los  piratas  se  habían  hecho  ya  dueños  de  la  ciudad 

Mientras  unos  de  ellos  saqueaban  las  casas  otros  llevaban  á  sus  habi- 
tantes á  la  iglesia,  sin  distinción  d  sexo,  edad  ni  clase.  Difícil  ó  imposi- 
ble sena  describir  con  toda  verdad  la  situación  de  éstos:  más  de  mil  qui- 
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nientas  personas,  encerradas  en  la  iglesia  desde  el  t8  hasta  el  22  de  Ma- 
yo. Se  ahogaron  algunos  niños  y  mujeres  y  otros  murieron  de  hambre, 
pues  para  toda  aquella  gente  sólo  se  repartían  dos  costales  de  bizcocho  du- 
ristmo  y  algunos  botijos  de  agua  por  día. 

Por  fin.  después  de  un  sinnúmero  de  vejámenes  y  tropelías  cometidos, 
los  piratas  se  hicieron  á  la  vela,  llevándose  un  botín  que  se  calculó  en 
cuatro  millones  de  pesos. 

Otro  de  los  hechos  memorables  de  Vcracruz,  es  el  haber  sido  baluarte 
de  los  constituyentes  durante  la  sangrienta  y  prolongada  guerra  de  Re- 
forma. 

Hoy  pasa  la  ciudad  por  un  periodo  de  tiansicicn  notab'e,  con  las  obras 
que  se  hacen  para  transformarla  en  puerto  abrigado  y  cómodo,  no  siendo 
aventurado  predecir  que  á  la  terminación  de  estas  mejoras  alcanzará  ella 
uno  de  los  lugares  más  importantes  entre  las  ciudades  marítimas  del 
Atlántico. 

Sus  calles  están  empedradas  y  ><n\  generalmente  rectas,  y  los  edificios 
espncií)so-«  y  bien  veniihuiov;  la-.  cújuilriN  y  esbeltas  torres  de  los  templos 
ü>í  como  las  mimeríxa^  paluuraN  que  entre  elln»  sobresalen,  real/.an  los 
atractivos  que  ofrece  el  ya  iioy  extenso  caserío  de  la  interesante  po- 
blaci''>n. 

La  introdncci<'»n  del  agua  de  Jamapa.  i)rovee  a  la  ciudad  de  tan  indis- 
IHrnsable  eleme!U<»  ctm  bastante  abundancia. 

Adcniá>  de  su  atractiva  Plaza  Principal,  V'eracrnz  cueiit.i  mn  la  del 
-Muelle,  iinntada  ¡)ur  la^  oticinas  y  alnuicmes  de  la  Aduana,  por  la  Capi- 
tanía del  Puerto,  por  el  Hotel  México  y  algunos  otros  edificios  particu- 
lares; con  las  Plazas  de  Coleta  y  de  Lorclo,  y  con  el  hernioso  Paseo  de 
los  Cocos. 

Al  derredor  de  la  Plaza  Principal  se  levantan  la  iglesia  parroquial, 
el  Hotel  de  Diligencias,  el  Hotel  Universal  y  el  Palacio  Municipal.  A 
este  último  dan  bonito  aspecto  las  arcadas  de  sus  dos  cuerpos  y  una  ele- 
vada y  esbelta  torre  que  se  alza  en  su  extremo  Norte,  en  la  qu^  se  ve  un 
reloj  de  carátula  transparente. 

El  Teatro  Principal  es  amplio,  no  carece  de  buen  gusto  y  está  cons- 
truido bajo  las  condiciones  requeridas  por  la  alta  temperatura  de  la  ciudad. 

Los  templos  que  Veracruz  tíenc  abiertos  actualmente  al  culto  católi- 
co. :  la  Parrocpiia.  la  Capilla  de  h  Pastora,  la  del  Santo  Cristo  del 
Buen  Viaje  y  la  de  lieK  n. 

F.l  ex-templo  de  San  I'ranciNco.  situado  en  el  ángulo  Noroeste  de  la 
Plaza  <lel  Muelle,  se  ha  destinado  á  Hibl  oíeca  Pi'iblica  y  Observatorio  Me- 
teorológico. En  la  torre  de  este  idifu  'íí.  que  e^tá  decorada  c'e  azul  con  co- 
lumnas blancas,  se  halla  <  stabl»ci<¡o  el  íarn  Juárez,  del  que  ya  nos  ocupa- 
mos al  tratar  del  litoral  del  Estado. 
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En  la  ciudad  hay  dos  hospitales,  el  de  San  St  lri^tián  y  el  de  Lorct-..  y 
un  hospicio,  el  de  Zamora,  asilos  de  caridad  1()>  tres  que  la  honran,  piic- 
estcán  montados  á  gran  altnra.  L')>  eníermn>  (|uc  j)c>r  término  nic  h  '  >e 
asisten  en  el  primero  ainiahnente  ^nn  de  unos  5.400,  y  en  el  >ei:und"  de 
2,000.  En  el  Hosi)icio  Zam(»ra  se  asisten  perfectamente  unos  500  asilados 
al  año.  por  término  medio:  se  les  da  instrucción  y  oficio. 

La  Instrucción  Publica,  que  lia  akan;<ad»)  en  el  Estado  un  desarr*'!!' 
considerable,  cuenta  en  el  puerto  que  nos  ocupa  con  dos  escuelas  de  in- 
trucción  primaria  superior,  una  para  cada  sexo;  dos  Academias  de  M;:- 
sica.  una  para  hombres  y  la  otra  para  mujeres;  veintiuna  escuelas  de  ins- 
trucción primaria  para  hombres  y  trece  para  mujeres;  dos  escuelas  noc> 
turnas  para  adultos  y  una  en  la  cárcel,  con  una  asistencia  media  de  3.909 
niños  y  itSoo  niñas. 

Veracruz  es  por  su  poblaciónt  ya  lo  hemos  dicho,  la  sejninda  ciudad 
del  Estado,  pero  por  su  comercio  es  el  primer  puerto  de  la  República. 

Jalapa,  capital  del  interesante  y  riquísimo  Estado  que  nos  viene  ocu- 
pando, es  una  de  las  ciudades  más  antiguas  del  continente,  pues  ftié  f ni- 
dada, según  parece,  por  una  de  las  primeras  tríb'Js  que  poblaron  el  pi¡& 
Su  nombre  significa  río  de  arenas,  de  las  palabras  xalU,  arenas,  y  apan. 
río,  que  unidas  forman  la  voz  Xalapa.  En  1739  tuvo  su  prímer  ayunta- 
miento, en  1791  se  le  dio  el  titulo  de  Villa,  y  en  1830  el  de  Ciudad.  AÍH 
existe  una  iglesia,  el  convento  de  San  Francisco,  fundado  por  Cortéf  tn 
1555:      construcción  parece  la  de  una  fortaleza. 

£1  aspecto  de  la  ciudad  es  pintoresco  y  bello  en  extremo,  debido  á 
su  situación  topográfica.   Está  edificada  en  la  falda  del  cerro  Macuiltepec, 
que  es  extensa  y  quebrada,  circunstancia  por  la  cual  su  caserío  se  ve  e>ca-  ; 
lonado  y  muchas  calles  pendientes. 

.Aumentan  los  encantos  de  este  paisaje  primoroso,  la  presentóla  del  Co- 
fre de  Perote,  con  sus  escarpadas  pendientes  cubiertn<  por  la  lujosa,  va- 
nada y  rica  vegetación  tropical;  los  bosques  de  liquidámbar  que  se  desa-  ' 
rrollan  a1*Sur,  y  los  delicados  jardines  de  su  recinto,  donde  con  pasmosa 
multiplicidad  crecen  las  azaleas,  gardenias,  camelias,  1  lirios,  etc.,  etc. 
Xo  sin  motivo  han  dado  muchos  á  esta  atractiva  capital  el  nombre  de  jar- 
din  de  México. 

Su  clima  es  templado,  apacible,  benigno,  y  el  ambiente  es  húmedo. 

Las  abundantes  lluvias  que  caen  de  Mayo  á  Septiembre,  algunos  ma- 
nantiales cercanos  y  el  pequeño  arroyo  de  Santiago,  ricjjan  el  terreno  >¡v,^ 
es  en  su  mayor  parte  i^redoso  y  arcilloso,  pero  fértilísimo.  Aquel  í-uelo 
produce,  como  se  ha  dicho,  una  infinita  variedad  de  flores,  y  es  un  centro 
agrícola  muy  importante,  donde  se  cosechan  en  grandes  cantidades  el  ca- 
fé, la  caña  de  azúcar,  el  arroz,  el  maíz,  el  tabaco,  la  llamada  purga  de  Ja- 
lapa, la  zarzaparrila,  exquisitas  frutas,  etc. 
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Sus  a^uas  i)otal>ks  >(»n  dclicio^a^.  con  opccialidad  las  íK-  Tecliacapa 
y  las  que  llaman  del  Chorro  Santo,  del  Chorro  de  San  Pedro  y  del  Cho- 
rro F*f)blano. 

Los  principales  edificios  de  la  ciudad,  son:  la  iglesia  parroquial,  de 
tres  naves  y  de  muy  pneo  gusto  arquitect«'>nico:  el  convento  de  San  Fran- 
cisco ya  citado;  la  iglesia  de  San  José;  cl  ikalcrio;  el  magnifico  Palacio 
de  Cíobierii**;  el  Casino,  y  el  Colegio  Preparatorio. 

Cuenta  también  la  ciudad  con  dos  buenos  hospitales,  bien  servidos 
hoteles  y  restaurants,  excelentes  escuelas  y  colegios:  con  tranvías  que  fa- 
cilitan su  comunicación  con  la  estación  del  ferrocarril;  con  amenos  paseos, 
entre  los  que  merecen  especial  mención  el  bellísimo  de  Ij>s  Berros  y  el  Par- 
que Jtiárez,  sitio  delicioso  éste,  donde  las  noches  en  que  toca  alguna  ban- 
da militar  se  reúnen  las  principales  familias,  y  con  todas  esas  comodidades, 
en  fin,  que  en  estos  modernos  tiempos  ofrecen  para  mejor  pasar  la  vida, 
los  cultos  centros  de  población  que  han  alcanzado  ya  un  regular  grado 
de  importancia. 

Ah,  pero  el  atractivo  principal  de  Jalapa  está  en  sus  mujeres,  cpie  son 
por  lo  general  bellas,  inteligentes,  graciosí**imas  y  espirituales;  son  de  un 
trato  franco  y  ameno,  que  acredita  su  cultura;  pero  (|ue  por  algunos  timo- 
ratos y  de  diversa  educación  es  juzgado  con  severidad,  aunque  sin  la  me- 
nor justicia. 

ICl  actual  Gobernador  (U-  Veracrnz.  de  ese  Hitado  á  cuyas  prodi  j-M-as 
riquezas  naturales  s(»lo  pudría  hacer  justicia  en  \aricis  gruesos  voliuuenes 
una  bien  cortada  ])luina.  !<»  es  el  Sr.  D.  Teodoro  Uehoa.  jete  digni>inio.  á 
cuyo  espíritu  eniprendednr  y  progresista  <e  deben  las  grandes  mejoras 
que  en  todo  v\  1,-tado.  pero  esjjecialinentc  en  Jalapa  y  Veracruz.  se  han  lle- 
vado á  efecto  durante  los  años  de  su  acertada  administración. 
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CAPITULO  XXVIL 

ESTADO    DE  YUCATAN 

RECURSOS  RIQUISIMOS— EL  HENEQUÉN —LOS  MAYAS- 
CONQUISTA  DE  YUCATAN— RUINAS  SOBERBIAS. 

'^&/M  ^ 'CATAN,  Estado  cuyo  territorio  ocupa  la  mayor  parte  de  la  pc- 
l^^^a  nínsula  de  su  n<tnd)re.  se  halla  situado  entre  los  17''  49*  y  los  21° 
35'  de  latitud  Norte,  y  entre  los  S*"  30'  y  los  12'' 12'  de  longitud  Este  del 
Meridiano  de  México.  Colinda  al  Norte  con  el  Golfo  de  México:  al  Es- 
te con  el  Canal  de  Yucatán,  que  lo  separa  de  la  Isla  de  Cuba,  con  el 
Mar  de  las  Antillas  y  la  colonia  iiiiílesa  de  Belice;  al  Sur.  con  la  Re- 
pública de  Guatemala,  y  al  Oeste  con  el  Estado  de  Campeche.  Su  ex- 
tensión superficial  es  de  91,201  kilómetros  cuadrados,  y  su  población  de 
298,850  habitantes.  Está  divKlido  poliiicamente  en  los  17  partidos  si- 
guientes: Maxcanu.  Muiuicnia.  Mérida,  Progreso,  Tixkokob,  Acanceh, 
Ticul,  Tekax,  Sotuta.  Izamal,  Motul,  Temax,  Espita,  Tizimín,  Valladolid, 
Peto  é  Islas.  Su  capital  es  Mérida,  situada  á  los  20°  58'  de  latitud  Norte, 
y  los  9  °  2Ó'  de  longitud  Este  del  Meridiano  de  México.  Su  altura  es  de 
ocho  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  población  de  36,935  habitantes. 
Mérida  dista  treinta  y  seis  kilómetros  del  puerto  de  Progreso,  que  se  ha- 
lla situado  en  la  costa  Norte  de  la  península;  187  kilómetros  del  puerto 
de  Campeche,  capital  del  Estado  de  su  nombre,  y  960  kilómetros  de  la 
ciudad  de  México.  Las  poblaciones  que  siguen  á  la  capital  yucateca  en 
importancia,  son:  Ticul,  con  5,566  habitantes;  Valladolid,  con  5,000;  Te- 
kax, con  4.519;  Progreso,  con  4,200;  Motul,  con  3,572,  é  Izamal,  con 

3.505. 

£1  Estado  de  Yucatán,  como  el  resto  del  territorio  de  la  península,  se 
compone  de  una  llanura  inmensa,  que  asciende  casi  insensiblemente  des- 
de las  costas  que  baña  el  Golfo  de  México,  al  Norte,  hasta  la  frontera  gua- 
temalteca, al  Sur;  llanura  que  sólo  se  ve  interrumpida  hacia  su  parte  me- 
día  por  una  cordillera  ó  sucesión  de  colinas  de  escasa  altura,  que  corre  de 
Sureste  á  Noroeste,  hasta  penetrar  en  el  Estado  de  Campeche,  donde 
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camUi.i  (le  direcciiMi  lontinuaiidi)  hacia  el  Suroote.  hasta  perderse  en  la 
costa  campechana.  La  elevaci<!»n  del  territorio  todo  sohre  el  nivel  del  mar 
es  muy  pe(iueña.  pues  ni  su  rejjjión  montañosa  llega  á  mil  metros. 

Hacia  el  Noroeste  de  la  península,  una  gran  extensión  de  terreno,  en 
cuyo  centro  se  halla  situada  la  capital  de  Yucatán,  ofrece  un  aspecto  árido 
y  triste,  sin  corrientes  ningunas  dignas  de  mención  que  la  fertilicen;  pero 
al  Sur  de  ésta  se  prolonga  desde  la  Bahía  de  Campeche  y  la  Laguna  de 
Términos  al  Suroeste,  hasta  el  Golfo  de  México  al  Noreste,  una  gran  fa- 
ja ó  zona  de  terreno  riquísimo,  propio  para  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar, 
tabaco,  frijol,  maíz,  y  toda  clase  de  cereales:  y  más  al  Sur  aún,  contigua 
á  la  anterior,  otra  región  poblada  de  extensos  y  espesísimos  bosques  de 
maderas  preciosas,  de  construcción  y  de  tinte,  región  que  se  prolonga  al 
Sur  hasta  el  límite  con  el  Estado  de  Campeche  y  la  República  de  Guate- 
mala, y  al  Este  hasta  las  costas  del  mar  de  las  Antillas. 

Toda  esta  última  porción  del  Estado  apenas  se  ha  explotado,  pues  en 
ella  habita  el  indómito  maya,  que  así  como  los  yaquis  de  Sonora,  sigue  aún 
dando  algo  que  hacer  á  las  tropas  federales.  Se  dice  que  la  rebeldía  de 
estos  indios  es  debida  en  gran  parte  al  mal  trato  que  les  dan  los  agriculto- 
res  yucatecos,  y  también  al  estímulo  que  para  ello  reciben  de  los  trafican- 
tes ingleses  de  la  colonia  de  Belice.  á  quienes  venden  maderas  preciosas  y 
compran  armas  y  municiones.  Los  indios  ocupan  una  gran  extensión  del 
Estado,  y  cultivan  el  maíz  y  el  tabaco. 

La  región  árida  á  que  primeramente  ahidimo>;  se  ve  cubierta  de  mi- 
llones de  plantas  de  henequén,  y  es  á  pesar  de  su  triste  aspecto  la  más  rica 
actualmente  de  Yucatán,  si  se  tiene  en  cuenta  que  ella  produce  la  preciosa 
fibra  cuya  exportación  rinde  al  año  de  siete  á  ocho  millones  f'e  pesos,  pues 
por  su  excelencia  para  los  trabajos  de  cordelera  es  solicitada  de  todas  par- 
tes del  mundo. 

Hsta  tierra  ardieiit<'  ctienta  pira  fertili/'arse  coi  las  lluvias,  con  el  ro- 
cío y  las  brisas  del  mar.  Existen  alli  grandes  y  numerosos  depósitos 
de  aguas  i)hi\  iales  llaniadt)s  sartctu  ¡us  y  aguadas,  y  también  otros  conoci- 
dos con  ti  ii"ni1)re  de  cenotes.  (|ue  reúnen  á  l  i  ve/  l'is  condiciones  de  ca- 
vernas y  manantiales,  siendo  ríos  subterráneos  según  la  opinión  de  al- 
gún» 

l.n  las  costas  de  la  árida  región  del  Xortc  se  encuentran  también  ri- 
<jni-«imas  salinas,  y  en  las  a^^ínas  del  canal  de  Yucatán  abunda  la  tortuga 
de  carey,  el  coral  y  la  concha  [.'erlítera. 

Ofrece  este  Estado,  pues,  variac'os  contrastes :  pero  ni  la  aridez  de  al- 
gunos de  sus  terrenos  ha  podido  influir  en  nada,  como  hemos  visto,  para 
su  pobreza.  Es  uno  de  los  Estados  más  ricos  de  la  Confederación  Mexicana, 
que  ofrece  campo  extens'stmo  á  la  especulación  y  que  está  dci^tinado  sin 
ninguna  duda,  á  labrar  la  fortuna  de  mttchos.  de  «cantos  realmente  dota- 
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dos  de  un  espiritu  emprendedor  y  activo,  vayan  acompañados  de  los  me- 
dios necesarios  á  explotar  sus  inmensos  y  aún  en  gran  manera  vírgenes 
recursos. 

Para  escribir  la  orografía  del  Estado,  muy  pequeño  es  el  espacio  que 
se  requiere.  Ya  se  ha  dicho  que  toda  la  península  es  una  vasta  llanura  de 
poca  elevación  sobre  el  nivel  del  mar;  ésta  se  ve  sólo  interrumpida  por  una 
sucesión  de  colinas  en  su  parte  media,  en  el  Partido  de  Peto  dond?  time 
su  origen  la  Sierra  Baja,  qtu-  al  ^^Wr  de  é>ie  atraviesa  los  Partidos  de  To- 
kax  y  Tiriil  y  se  une  en  el  de  Maxcanú  á  la  Sierra  Alta,  la  cual  penetra  al 
Estado  de  Canij)eche. 

Pócns  son  tanilíién  las  lincas  que  pridenm^  dedicar  á  su  hidrogi aria. 
Entre  los  ríos  (jue  s  ircati  el  i»l  lUf)  territorio  yucateco.  los  siguientes»  >on 
los  únieos  (ine  merecen  mencionarse: 

El  rio  Manatí,  que  nace  en  la  laguna  de  Oconi.  iiacia  el  Sureste  de 
la  villa  de  Cliansantacruz  y  desemboca  en  la  bahía  de  la  Ascensión;  el  de 
San  José,  que  nace  en  la  laguna  de  Bacalar  y  desemboca  en  la  bahía  de 
Chetumal;  el  Río  Hondo,  cuyo  origen  se  encuentra  en  Guatemala,  corre 
hacia  el  Noreste  y  desagua  en  la  misma  bahía,  y  el  río  Nuevo,  que  nace 
en  la  laguna  de  su  nombre,  en  territorio  de  Belice,  y  desemboca  asimismo 
en  la  bahía  de  Chetumal,  á  corta  distancia  de  la  villa  de  Corosal. 

Los  principales  lagos  y  lagunas,  son:  el  lago  de  Río  Lagartos,  entre 
la  parte  Noreste  del  Estado  y  la  isla  Holbox,  que  se  comunica  con  el  Gol* 
fo  por  la  boca  de  Canil ;  el  lago  de  Nabalán,  situado  hacia  el  Noreste  de 
la  ciudad  de  Valladolid:  el  lago  Chichankanab,  y  los  de  Ocom,  Paiyegua, 
Nohbec,  San  José,  Bacalar,  Mariscal.  Camiieche  y  la  Concepción,  todos  en 
el  extenso  Partido  de  Peto,  (¡ludando  el  primero  de  ellos  hacia  el  Sureste 
y  á  corta  di  tnncia  de  la  villa  de  este  nombre. 

El  litoral  de  la  península  yucateca  abarca  una  extensión  de  muy  cer- 
ca de  mil  kilómetros  en  los  mares  qui'  la  circtmdan,  perteneciendo  co- 
mo la>  tres  cuarta-^  partes  de  esa  extensicni  al  Estado  de  Yucatán  y  la  parle 
restante  al  de  CiniiH-che.  J^a  costa  orient  il  (  -tá  impetuosamente  lamida 
por  la  cálida  Comente  l%cuatorial.  lla  n.nl  i  t  iinbien  comente  del  Golío, 
y  tal  circunstancia  lia  hecho  creer  á  nnicho^  que  oa  corrient-  fué  la  <|ue 
cau>ara  (k^dc  tuniptjs  remotos  !a  scparacii'tn  «le  \'ucatán  y  la  isla  de  Cul)a. 

Las  costas  bajas  y  arenosas  del  Xorte  que  baña  el  ("•olí(j,  abundar?  en 
ricas  salinas,  y  t  n  las  drl  Ivste.  (¡ne  baña  el  Mar  de  las  Antillas,  y  qn*.  k  í 
son  tristes  como  las  .interion  s.  hay  aljiiunla-.  extensas  y  proíunda^  ba- 
hías, como  las  de  la  Ascensión.  ICspiritu  Santo  y  Chetiun.i¡. 

En  estas  costas,  partiendo  del  extremo  occidental  del  Estado,  se  en- 
cuentran los  siguientes  puertos,  puntas,  cayos,  bahías,  etc. : 

£1  puerto  de  Celestúm,  las  Puntas  Palmar  Grande  y  Palmar  Chico. 
Punta  de  Piedras.  Puerto  de  Sisal,  y  los  pueblos  ó  Vigías  de  Chubumi. 
Chixhulub,  Ixil,  Tampuh,  Telchac,  Santa  Clara  y  Cilam;  la  Boca  de  Ci- 


Digitized  by  Google 


MÉXICO  Y  sus  Capitai«es 


619 


lani.  Punta  Arenas,  Boca  del  Río  Lagartos.  Punta  las  Coloradas.  Punta 
de  Caracoles  y  la  Boca  de  Conil;  Punta  Holbox.  Isla  liolhox.  Puerto  de 
Yalahu.  Vigías  de  Chiquilá  y  l'untachcn.  Cabo  Catoclie.  Cayo  Alcatraz 
y  la  isla  de  Contoy.  que  dista  trci  millas  de  la  costa,  que  es  pedrego^-a  y 
{R-nc  una  longitud  de  seis  millas  de  Norte  á  Sur;  Cayo  Sucio  y  Cayo  !<a- 
tf'in;  isla  Blanca;  !-<!a  Mujeres,  que  tiene  cinco  millas  de  Norte  á  Sur.  al- 
gunas salinas,  una  magnífica  bahía  en  su  lado  occidental,  y  un  pequeñ" 
pueblo,  el  de  Dolores,  en  su  extremidad  Norte;  isla  Cancum,  donde  hay 
un  rancho  cuyos  vecinos  se  ocupan  exclusivamente  de  la  pesca  de  tortuga 
blanca  y  carey.  Boca  y  Punta  de  Nisuc,  Punta  Chacalat  y  el  Canal  é  isla 
de  Cozumel;  Punta  Flor,  Punta  Nichehabín»  Babia  de  la  Ascensión,  Cayo 
Culebra  y  Punta  Nohkú;  Puntas  de  Pájaros*  Santa  Rosa  y  Holchecab; 
Punta  Kucbé,  Cayo  del  Norte,  Arrecifes  del  Chinchorro,  Cayos  del  Sur, 
Boca  de  Bacalar  Chico  y  la  Bahía  de  Chetumal. 

Entre  las  Puntas  de  Nichehabin  y  Nohkú  hay  una  distancia  de  siete  mi- 
llas, y  ellas  marcan  la  entrada  ó  boca  de  la  Bahía  de  la  Ascensión,  entrada 
que  divide  en  dos  canales  el  grupo  de  pequeñas  islas  llamado  Cayo  Cule- 
bra, siendo  el  canal  de  la  parte  Norte  el  más  practicable. 

Lras  Puntas  de  Santa  Rosa  y  Holchecab  forman  la  entrada  de  la  Ba- 
hía del  Espíritu  Santo,  entrada  limpia  y  capaz  de  los  buques  de  ma3*or 
calado. 

La  Isla  de  Cozumel,  situada  á  20  millas  del  continente  en  su  parte  más 
cercana,  y  poblada  de  lujosísimos  bosques  de  maderas  preciosas,  tiene  una 
longitud  aproximada  de  36  millas  y  una  latitud  media  de  10  millas.  Hacia 
el  Noroeste  de  la  isla  hay  una  ensenada,  cerca  de  la  llamada  Punta  del 
Norte,  donde  existe  el  pueblo  de  San  Miguel,  fundado  en  1849;  y  cerca  de 
la  Punta  del  Sur,  hay  otra  ensenada,  superior  á  la  anterior  por  el  abrigo 
que  ofrece  á  los  buques,  en  la  que  encuentra  el  antiguo  pueblo  de  Santa 
María.  La  extremidad  Norte  de  la  isla  la  forma  la  Punta  Molas,  y  su  ex- 
tremidad Suroeste  la  Punu  Celeráin. 

La  travesía  del  Canal  de  Yucatán,  que  es  estrecho  y  difícil  para  la  na- 
vegación, se  hace  mejor  de  la  costa  firme  á  Cozumel,  partiendo  de  Tancah, 
pueblo  que  dista  unas  30  millas  de  la  isla,  porque  se  navega  asi  á  favor  de 
las  corrientes,  mientras  que  partiendo  de  algún  punto  más  al  Norte,  del 
pueblo  de  la  Maroma,  por  ejemplo,  se  tiene  que  luchar  con  ellas  y  con  aU 
gunos  peligros.  Las  corrientes  se  hacen  más  rápidas  en  este  trayecto 
mientras  más  se  estrechan  entre  la  isla  y  la  costa,  y  ya  hemos  visto  que  la 
distancia  que  de  ésta  la  separa  es  de  20  millas  al  Norte  y  de  30  millas  al 
Sur. 

El  puerto  de  Progreso  se  halla  situado  en  la  costa  Norte  del  Estado  á 
los  21  ^  17'  5"  de  latitud  Norte,  y  los  9^25'  longitud  Este  del  Meridiano  de 
México.    Progreso  fué  habilitado  como  puerto  de  altura  en  Julio  t^ 
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(le  1871.  en  lugar  del  antiguo  de  Sisal,  hoy  casi  deshabitado,  que  fué  por 
largo  tiempo  el  principal  de  Yucatán.  Progreso  está  muy  lejos  de  ser  un 
buen  puerto,  pues  no  ofrece  abrigo  alguno  para  las  embarcaciones.  Es. 
sin  embargo,  uno  de  los  principales  en  la  República  por  su  extraordinario 
movimiento. 

El  fondeadero  de  Sisal  es  preferible  al  del  puerto  habilitado,  porque 
la  cur\'a  de  cinco  brazas  de  fondo,  está  alK  más  inmediata  á  la  costa»  y 
además,  en  la  época  de  los  temporales  borrascosos  del  Norte,  los  buques 
tienen  francos  casi  todos  los  rumbos  del  tercer  cuadrante. 

Progreso  tiene  un  hermoso  faro  que  se  eleva  á  35  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  dos  buenos  muelles,  una  espaciosa  casa  de  Aduana  y  almacenes 
de  depósito,  un  Palacio  Municipal  en  cuya  fachada  se  ha  colocado  un  mag- 
nifico reloj,  un  templo  católico,  un  teatro,  un  parque  y  jardín,  buenas  es- 
cuelas para  ambos  sexos  y,  como  ya  se  ha  dicho,  4.200  habitantes. 

Kste  puerto  es  de  mucho  porvenir  y  se  halla  actualmente  ligado  con  la 
ciudad  de  Mérida  por  dos  lineas  ferroviarias,  cuyas  amplias  y  bien  cons- 
truidas estaciones  son  centros  de  notable  movimiento. 

El  clima  de  la  península  )rucateca.  tanto  por  su  situación  en  la  zona 
tórrida  como  por  su  poca  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  es  ardiente,  con 
e-pecinlidad  en  las  costas,  siendo  menos  cálido  y  mucho  más  sano  en  lo 
interior  (kl  j)nis.  La  resciiiu  íiad  del  suelo  y  de  la  atmósfera  hace  que  es- 
las  cosías  in>  >t.-.-in  fui  enícrniizas  como  las  «k'tnás  del  Golfo;  el  promedio 
de  la  mortalidad  anual  es  de  4  por  ciento  solanienle. 

La  temperatura  máxima  media  en  verano  es  de  32°  6.  y  la  media  mí- 
nima en  invierno  de  19°  2.  soj^ún  el  termómetro  centígrado. 

Las  lluvias  son  moderadas  en  torio  el  listado,  haciendo  sólo  excepción 
del  Partido  de  Valladolid  donde  caen  con  abundancia,  y  las  heladas  no  se 
conocen. 

Los  vientos  reinantes  sen  brisas  frescas  del  pnmtr  cuadrante,  que  con- 
tribuyen en  gran  manera  á  templar  los  rigores  del  verano.  Durante  el  in- 
vierno predominan  los  vientos  duros  y  borrascosos  del  Norte;  pero  sin 
Ik  gar  al  grado  de  intensidad  con  que  soplan  en  las  costas  deVeracruz  y  las 
.Antillas. 

"La  deliciosa  primavera  de  que  el  Estado  de  Yucatán  disfruta  durante 
los  meses  de  Diciembre  á  Marzo,  dice  el  BoUHn  de  EstadSstíca  que  se  pu- 
blica en  Mérida.  lo  convierten  en  un  verdadero  recurso  de  invierno  para 
todas  aquellas  personas  (jue  por  ese  tiempo  se  ven  obligadas  á  abandonar 
1a$  heladas  regiones  del  Norte,  en  busca  de  los  países  tropicales  que  les 
brindan  con  los  encantos  de  su  vegetación  exuberante  y  con  los  halagos 
de  un  ambiente  tibio  y  saturado  de  perfumes.  Yucatán  á  este  re^pecto 
ofrece  tanto  ó  más  que  cualquier  otro  país  de  la  zona  tórrida,  no  sólo  para 
$oIaz  del  viajero,  sino  también  para  la  especulación  científica  del  historia- 
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dor  y  del  sabio.  Su  flora  y  su  fauna  son  riquísimas;  y  sus  ruinas  monu- 
mentales, las  que  mis  perfectas  se  conservan  en  toda  la  América,  y  que 
han  sido  objeto  de  profundos  estudios  por  parte  de  arqueólogos  tan  emi- 
nentes como  Stephens,  Brasseur  y  Charney,  han  arrancado  frases  de  ad- 
miración á  cuantos  las  han  contemplado»  pues  ante  su  grandeza  y  magnifi- 
cencia el  espíritu  se  siente  inclinado  á  la  meditación,  experimentando  el 
vago  sentimiento  de  lo  infinito  y  lo  inmortal/' 

Las  producciones  naturales  de  la  península  son  notabilísimas  por  la 
variedad  y  riqueza  de  las  especies,  con  excepción  de  la  mineral. 

Pero  si  en  el  territorio  del  Estado  no  se  han  encontrado  hasta  hoy 
ningunos  yacimientos  de  metales,  existen,  sin  embargo,  varias  produccio- 
nes que  deben  mencionarse,  tales  como  el  pedernal,  el  mármol,  el  yeso,  el 
ocre  y  el  carbón  de  piedra;  además,  las  salinas  son  abundantes,  con  espe- 
cialidad las  de  Río  Lagartos,  Sisal  y  Celestún.  A  pesar  de  lo  expuesto, 
se  cree  en  la  existencia  de  arenas  auríferas  en  el  Rio  Hondo;  y  en  algunas 
excavaciones  hechas  en  Chikintsonot,  cerca  de  Peto,  se  han  descubierto 
piedras  minerales  de  oro  y  plata  de  buena  ley. 

Respecto  á  producciones  vegetales  la  lista  es  larguísima,  c  incluye 
las  maderas  más  preciosas  de  construcción,  para  la  ebanistería  y  de  tinte; 
una  gran  variedad  de  gomas,  resinas  y  plantas  medicinales  y  aromáticas, 
que  han  sido  ya  clasificadas,  y  muchas  otras  aún  desconocidas,  de  las  que 
evidentemente  sacaría  írran  provecho  la  especulación  científica. 

La  fauna  del  Instado,  aunque  no  bien  conocida»  es  rica  como  la  de 
pocas  regiones  del  país.  En  sus  espesos  bosques  y  en  sus  sabanas  inmen- 
sas habitan  animales  de  todas  clases:  Iny  una  variedad  infinita  de  pájaros 
de  vistoso  plumaje  y  armonioso  canto:  abundan  los  animales  de  caza,  co- 
mo los  conejos,  liebres,  jabalíes,  cerdos  y  venados,  útilísimos  estos  últi- 
mos no  sólo  por  su  carne  ílelicada  sino  por  su  piel,  (pie  constituye  un  ex- 
celente articulo  de  exportación  á  las  Antillas;  animales  feroces  com»)  el 
tigre,  la  pantera,  el  leoncillo  y  el  rinoceronte;  repules  como  la  boa.  cule- 
bras diversas,  coralillo,  el  cocodrilo,  el  e>C()rp¡ón.  la  vib jra  de  cascabel  y 
Otras,  é  insectos  como  la  cochinilla  y  el  gusano  de  seda,  sin  (pie  falten  otroí 
perjudiciales  tonio  d  tábano,  la  p;arrapata.  el  alacrán,  la  nigua,  etc. 

Kn  materia  de  pe^ca.  la  variedad  no  es  menor  ni  menos  abundante  el 
producto.  iiotán(lo-?e  en  primer  termine»  el  preci'>>o  y  estimado  carey  y  la 
concha  nácar.  La  esponja  se  produce  también  mucho  en  la  cost  i  del  Nor- 
deste. 

La  industria  agrícola  en  Yucatán,  merced  á  ese  espíritu  cinprendedor 
que  caracteriza  á  sus  habitante!-,  ha  alcanzado  un  lirado  muy  salisíaetono 
de  desarrollo;  Im^  <  ampos  Inceii  hermosas  arboledas,  extensos  plantíos 
de  caña  de  a/úc.ir.  arroz,  niai/.  frijol,  jicama,  camote,  sagú  y.  en  fin.  to- 
da clase  de  cereales  y  las  más  exquisitas  frutas  tropicales,  l'eru  el  principal 
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de  todos  sus  cultivos,  por  la  riqueza  de  sus  rendimientos,  es  el  henequén, 
sobre  cuya  preparación  encontramos  en  uno  de  nuestros  principales  perió* 
dicos,  en  El  Imparctai  de  la  ciudad  de  México,  los  párrafos  que  á  continua- 
ción reproducimos: 

"El  henequén,  llamado  también  sisal,  es  el  producto  de  una  planta  fi- 
brosa de  la  numerosa  familia  de  los  agaves.  Es  indígena  del  continente 
americano  y  se  encuentra  en  gran  abundancia  en  México.  En  los  Estados 
Unidos  son  muy  escasas  las  especies  que  se  dan.  Aun  cuando  de  todas  ellas 
se  puede  extraer  la  fibra,  sólo  las  que  producen  ciertas  especies  de  la  plan- 
ta, tanto  por  su  cantidad  cuanto  por  su  calidad,  son  dignas  de  atención 
por  su  valor  comercial.  El  "Agave  rígida,"  de  la  variedad  "sisalona,"  es 
una  de  las  más  valiosas,  produciendo  abundantemente  dicha  fibra.  No  hay 
otra  planta  que  haya  llamado  más  la  atención  de  los  fabricantes  de  cor- 
donería." 

Las  hojas  de  la  variedad  de  que  se  hace  mención  tienen  un  color  rojo 
obscuro,  miden  de  4  á  6  pies  de  largo,  tienen  de  3  á  6  pulgadas  de  ancho  y 
están  cubiertas  de  espinas.  Cuando  la  planta  ha  llegado  á  su  completo  des- 
arrollo presenta  una  vista  agradable,  aun  cuando  no  es  bella,  con  sus  lar- 
gas hojas  lanceoladas,  llenas  de  espinas  que  salen  del  tronco  corto  y  cilin- 
drico. Al  llegar  al  periodo  de  madurez,  la  planta  produce  un  alto  tallo 
llamado  el  mástil,  que  alcanza  una  altura  de  cerca  de  treinta  píes,  y  cuya 
circunferencia  es  de  18  á  20  pulgadas  en  la  base,  disminuyendo  hasta  llegar 
á  la  cúspide;  una  de  las  particularidades  de  esta  planta  es  que  rara  vez  ó 
nunca  da  semilla.  Al  caerse  las  flores  se  llevan  consigo  el  ovario;  las  plan- 
táis nuevas  se  desarrollan  al  extremo  de  las  ramas,  que  cuando  han  llegado 
á  una  altura  de  tres  ó  cuatro  pulgadas  caen  al  suelo  y  echan  raices.  Las 
plantas  viejas  se  reproducen  por  medio  de  retoños. 

El  henequén  es  un  producto  peculiar  de  Yucatán  y  toma  el  nombre 
de  sisal  de  la  ciudad  del  mismo  nombre,  que  es  el  segundo  puerto  del  Es- 
tado, situado  (Id  lado  Noroeste  de  la  península.  Antes  que  los  españoles 
fundasen  sus  colonias  en  el  continente  americano,  ya  los  naturales  habían 
descubierto  .1  alor  de  esta  planta;  pues  cuando  Solis  y  Pintón,  navegan- 
tes españoles,  desembarcaron  alli  eti  1506,  encontraron  que  los  indios  ha- 
cían uso  de  cnerdas  de  las  fibras  del  agave.  Hace  algunos  años  que  se 
introdujo  en  las  Baliama*».  Cuba.  Puerto  Rico,  Jamaica  y  aun  en  el  Sur 
<]'.•  la  Florida  c  ^ta  \  ariedad  es])Ocial  dcd  agave:  pero  hasta  ahora  no  ha  teñi- 
dlo éxito  en  ninguno  de  los  luuaros  mencionados.  Sólo  en  Yucatán  don- 
«'e  la  platua  halla  terreno  y  clima  á  propósito.  El  henequén  crece  mejor  en 
hilares  estériles  y  {)edret;os(is,  que  no  sirven  para  otros  usos  agrícolas: 
Iris  sfíjuías  no  lo  aíeetan.  la  comedia  e->  continua  y  un  acre  sembrado  <^lc  es- 
ta planta  produce  algo  más  de  una  tonelada  de  fibra.    Un  corresponsal 
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del  Farm  Implemcnt  News,  describe  de  U  manera  siguiente  la  extracción 
de  la  ñbra: 

Cuando  la  planta  ha  llegado  al  estado  de  floración,  se  cortan  h<  ho- 
jas muy  cerca  del  tronco  y  se  acomodan  en  sentido  inverso  unas  de  <.tr3<, 
en  haces  de  á  cincuenta  hojas,  las  cuales  se  llevan  á  las  niáciuinas.  El  corte 
de  50  haces,  ó  sean  2.500  hojas,  se  considera  un  buen  día  de  trabajo.  Para 
economizar  el  costo  riel  transporte,  ])U(  las  hojas  rinden  tomo  cinco  por 
( icnto  de  fibra,  hay  por  io  Kciieral  una  máquina  montada  á  cada  cien  acres 
de  terreno.  La  máquina  que  hoy  se  usa  consta  de  una  rueda  horizontal  pro- 
vista de  tiras  de  latón,  ccdocadas  tran>\ er-almenle.  formando  cucbillas  s-n 
filo.  Se  inlrfxhice  la  iioja  do  niodn  que  uno  de  sus  lado*;  venija  en  contac- 
to con  la  rueda  (|ne  ^ira  impulsada  por  un  peíjueño  motor.  Por  nu-dio  de 
una  palanca  se  aprieta  la  hoja  contra  las  cuchilla»,  mientras  (|'.ie  I  ;  pir-.e 
gruesa  de  ésta  halla  sostenida  por  medio  de  im  cerco.  Las  cuchilhis  re- 
paran la  corle/a  y  algunos  de  los  tejidos  más  suaves:  luego  se  saca  h 
hoja  volviéndosela  del  otro  lado,  que  se  somete  á  la  misma  operación,  has- 
ta que  sólo  quedan  las  fibras,  las  cuale.*i  se  sacuden  y  cuelgan  por  algunas 
horas  para  secarlas.  £1  resultado  de  esta  operación  es  una  fibra  de  mucha 
resistencia.  La  de  calidad  más  (ína  es  casi  blanca,  mientras  que  las  infe- 
riores son  de  color  amarillento.  Para  producir  fibras  de  la  mejor  calidad 
es  necesario  limpiar  las  hojas  lo  más  pronto  posible  después  de  haber  sido 
cortadas.  Uno  de  los  obstáculos  principales  que  impiden  la  producción 
más  barata  de  la  fibra  es  la  falta  de  una  máquina  buena  para  la  descortiza- 
ción,  y  aunque  se  han  empleado  mucho  tiempo  y  dinero  tratando  de  tn« 
ventar  una,  hasta  ahora  todos  los  esfuerzos  hechos  no  han  tenido  éxito. 

El  Almirantazgo  Inglés  ha  adoptado  el  cable  de  henequén  de  sisal  co- 
mo superior  al  cáñamo  de  Manila.  Es  necesario  alquitranar  el  cable  de 
Manila  cuando  se  emplea  á  bordo;  mientras  que  la  superficie  suave  y  la  re- 
sina natural  que  conserva  el  producto  de  sisal,  evitan  la  necesidad  de  reme- 
dio para  protegerlo  contra  la  fricción.  Por  otra  parte,  el  sisal  es  superior 
al  cáñamo  porque  es  mucho  más  ligero,  siendo  su  gravedad  especifica  co- 
mo g  es  á  T5. 

Durante  el  año  fiscal  que  terminó  el  .^o  de  Junio  de  rJ^S,  México  expor- 
tó á  los  l'.stados  L'nidos  6X,4^j  toneladas  de  sisal,  valoradas  en  $5.104.2.'^ 
contra  Oj.H^q  toneladas,  calculadas  en  $3.8o<).4i5  en  1897.  Durante  el 
mismo  período  l<»s  listados  L*niil<>s  imp*  rtaron  de  las  islas  Filijiinas. . . 
48.541  toneladas  de  cáñamo  de  Mai.ila  valuadas  en  $3.092,258  contra  ^2$t 
toneladas  valoradas  en  $J.7oi.75i  en  i^ty. 

h\  Encargado  de  Xei.roi  in-;  de  Francia  en  México  envió  recientemen- 
te á  su  Gnliicrno  un  informe  sobre  la  creciente  importancia  de  la  fibra  <lc 
st-al.  <jiu'.  -euún  él  dice,  es  muy  difícil  (lue  puedan  conseguir  las  casas  eu- 
ropeas, pues  los  Estados  Unidos  prácticamente  monopolizan  el  negocio  en 
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este  ramo.  Los  principales  Estados  de  México  que  producen  el  sisal»  son: 
Tamaulipas,  San  Luis  Potosí,  Guerrero»  Coahuila  y  Nuevo  León." 

En  la  explotación  del  henequén  se  emplean  más  de  57,000  peones  de 
campo  7  obreros  industríales,  y  1,300  máquinas  de  vapor,  no  habiéndose 
aún  alcanzado  un  éxito  completo  en  los  distintos  mecanismos  que  se  em- 
plean para  desfibrar  el  textil.  El  desiderátum  es  el  ahorro  de  peones  y  el 
medio  de  evitar  el  desperdicio  enorme  de  la  fibra  que  se  sufre  actual» 
mente. 

El  producto  anual  del  henequén  es  por  lo  general  de  25,000  á  30,000 
pacas,  con  un  valor  de  más  de  $6.000,000.   Se  exporta  por  el  puerto  de 

Progreso,  principalmente  para  Nueva  York,  que  es  el  mejor  mercado. 

Kl  henequén  tiene  un  impuesto  por  el  Estado  de  3  centavos  sobre 
arroba,  y  de  6  centavos  por  la  Federación. 

Otro  de  los  grandes  ramos  de  riqueza  de  Yucatán  es  el  corte  de  palo 
de  tinte.  El  corte  se  hace  principalmente  en  la  costa  oriental,  y  algo  por 
el  Norte.  Se  exportan  también  cueros  de  res  en  corta  cantidad,  y  chicle, 
elaborándose  éste  en  la  Isla  de  Mujeres;  pero  después  del  henequén  y  del 
pal(j  de  tinte,  figura  en  importancia  la  sal  marina,  que  se  recoge  en  las  cos- 
tas de  Cclestún  y  Cilam. 

Una  de  las  industrias  llamadas  á  ocupar  un  lugar  prominente  en  Yu- 
catán, es  sin  duda  alguna  la  fabricación  de  cabulleria  y  sacos  de  hene- 
quén. La  abundancia  y  baratura  de  la  materia  prima,  las  exenciones,  fran- 
quicias y  premios  otorgados  por  el  Gobierno  local,  en  decreto  de  15  de 
Marzo  de  1895,  poderoso  aliciente  para  la  inversión  de  capitales  en 

este  nuevo  venero  de  la  riqueza  yucateca. 

En  Yucatán  existen  varias  líneas  ferroviarias  que  ligan  unos  con  otros 
algunos  de  sus  principales  centros  de  población:  pero  aun  queda  mucho 
por  hacer:  la  total  extensión  de  estas  lineas  es  de  poco  más  de  500  kiló- 
metros, y  todas  ellas  pertenecen  á  empresas  yucatecas.   Son  las  siguientes: 

Ferrocarril  de  M crida  á  Progreso  c  Icamal,  de  vía  ancha;  Ferroca- 
rril Peninsular,  cpie  va  de  Mérida  á  Campeche  y  es  de  mayor  extensión,  de 
vía  angosta:  Ferrocarril  de  Mérida  á  ¡'alhiJoUd.  con  ramal  á  Progreso,  no 
concluido  aún.  de  vía  angosta,  y  el  Ferrocarr.l  de  Mérida  á  Peto,  que  tanii)o- 
co  llega  aún  á  su  término,  y  es  asimismo  de  via  angosta.  La^^  dos  líneas 
que  hay  de  Mérida  al  puerto  de  Progreso  son  de  mucho  tráfico. 

T^a  Compañía  de  los  Ferrocarriles  Sud  ( )rienlales,  se  ocupa  también 
actualmente  del  reconocimiento,  trazo  y  levantamiento  de  planos  de  la  li- 
nea troncal  que  unirá  á  la  villa  de  Pelo  con  la  Bahía  fie  la  Ascensión.  K<te 
nuevo  ferrocarril,  no  sid<j  (Ksnrrollará  los  grandes  y  virgenes  elemcntvi>  de 
r  «¡;u  /:i  (¡uv  existen  en  la  región  ijue  atravesará,  sino  que  dará  lugar  á  la 
crc.'icioii  de  un  puerto  de  Altura  y  Cabotaje  en  la  Rabia  de  la  Ascensión, 

donde  se  formará  sin  duda  una  población  de  importancia,  que  será  á  la 
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vez  centro  militar  de  operaciones  para  llevar  á  cabo  de  una  manera  defini- 
tiva la  reducción  de  los  rebeldes  nfiayas. 

La  anchura  de  la  via  será  de  914  milímetros,  que  es  tipo  general  de 
los  ferrocarriles  de  Yucatán»  pues  como  hemos  visto  en  las  líneas  anterio- 
res, sólo  existe  un  ferrocarril  de  via  ancha,  que  es  el  que  partiendo  del 
puerto  de  Progreso  toca  en  la  ciudad  de  Mérida  y  termina  en  la  de  Izamal. 

La  Compañía  del  Ferrocarril  de  Mérida  á  Peto  ha  obtenido  del  Su- 
premo Gobierno  una  concesión  para  extender  su  vía  hasta  la  villa  de  So- 
luta y  tiene  la  intención  de  prolongarla  hasta  empalmar  con  los  Ferroca- 
rriles Sud-Orientalcs.  lo  cual  ligará  á  Progreso  y  Ménda  con  los  puertos 
de  la  costa  oriental  de  Yucatán,  y  dará  un  vigoroso  impulso  al  movi- 
miento comercial  de  la  iH'iiiusula. 

En  Yucatán  hay  522  kilómetros  de  telégrafos,  de  los  cuales  264  kiló- 
metros pertenecen  á  la  red  federal  y  los  restantes  al  Estado.   La  red  tele- 
fónica abarca  una  extensión  de  más  de  1.800  kilómetros,  incluyendo 
líneas  pertenecientes  al  Gobierno  local,  las  de  los  ferrocarriles  y  particu- 
lares. 

La  Instrucción  Profesional  cuenta  con  una  Escuela  de  Jurisprudencia 
y  Notariado,  una  de  Medicina  y  Cirugía,  una  de  Farmacia  y  una  de  Ense- 
ñanza Preparatoria  y  Profesional,  todas  dependientes  del  Gobierno,  me- 
nos la  última,  (jue  es  de  particuiaro. 

T^a  In^trucción  Secundaria  y  Prei)aratoria  tiene  cuatro  escuela>:  tre.» 
de  i)ariiculares  y  una  del  GohaTnc).  sin  contar  la  del  Instituto  Literario 
de  Niñas.  (|ue  imparte  enseñanza  superior,  y  la  Normal  para  formación 
de  Profesora"^. 

La  Instrucción  Primaria  cuenta  c  ími  371  establecimientos:  229  de  varo- 
nes. 123  de  mujeres  y  19  mixtos.  De  ellos  pertenecen  al  Gobierno} 
4J  á  particulares  y  asociac  iones. 

Ci>ncurren  por  termino  medio  á  las  escuelas  de  la  í)riniera  categoría 
66  alumnos;  á  la«^  de  segunda.  .^50  y  á  las  de  la  tercera,  15.402. 

El  servició  de  este  rauK»  está  encomendado  a  (i.^o  i)rofesores  y  37  em- 
pleados más.  E\  costo  general  de  Instrucción  Pública  en  el  Estado  as- 
ciende á  ^235.852. 

E>ta  riquísima  tierra,  por  causa  de  la  distancia  á  que  se  hallaba  de  la 
parte  conquistada  por  Cortes  y  los  >uy(>s,  (piedó  libre  de  la  sujeci<jn  espa- 
ñola hasta  el  año  de  Í527.  á  pesar  de  (pie  fué  la  i)rimera  que  pisaron  lo- 
con(pii>tadores.  sin  duda  i)or(pie  todos  los  que  solicitaban  descubrir,  con- 
quistar y  poblar  tierras  americanas,  creían  que  esta  península  formabii  par- 
te de  la  Nueva  España,  y  que  por  consecuencia  pertenecía  á  Cortés. 

La  Península  de  Yucatán  fué  habitada  antes  de  la  invaM<'>n  ojiañoia 
por  los  mayas,  uno  de  los  más  antiguos  pueblos  del  Nuevo  Mundo,  quie- 
nes se  cree  que  vinieron  del  Oriente,  y  de  cuya  avanzada  civilización  son 
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testimonio  irrecusable  las  grandiosas  ruinas  que  se  ven  distribuidas  por 
todo  aquel  territorio,  ruinas  que  sorprenden  por  su  magnificencia,  como 
]as  de  Uxmal,  situadas  hacia  el  Sur  y  á  corta  distancia  de  U  villa  de  Mu- 
ña: las  de  Chichen  Itza,  al  Oeste  de  ValladoHd  y  como  á  la  mitad  de  la 
distancia  que  separa  á  esta  ciudad  de  la  villa  de  Sotuta;  las  de  Tecbac,  cer- 
ca de  Izamal,  hacia  el  Sur;  las  de  Mayapán,  al  Sur  de  Acanceh;  las  de  Sa- 
bachtsche,  Sanakte.  Tabí,  Labná  y  tantas  otras. 

La  historia  de  los  mayas  puede  dividirse  en  cnatro  épocas,  como  sigue : 

La  primera  comienza  con  la  fundación  del  gran  Imperio  Maya  6  de 
ZúmnÁs  fundado  por  los  pueblos  que  llegaron  al  país  guiados  por  Zamná, 
sacerdote,  rey  y  caudillo,  quien  estableció  su  dominio  en  Izamal.  Muerto 
Zamná,  lo  probable  es  que  bajo  el  mismo  nombre  se  sucedieran  los  mo- 
narca-; (jiie  gobernaron  en  el  trono  de  Izaninl.  como  era  costumbre. 

La  scf^unda  época  coinicii/.a  c(»n  la  Dinastía  de  Chichcti  Itca.  Esta  di- 
iia>tia  era  la  mÍMiia  (k-  I/anial.  ucro  varió  de  nombre  al  variar  de  lugar. 
Kn  la  corte  de  Clnclu-n  It/.a  i;r)!)i'niaron  á  un  tiempo  tres  princit)es  her- 
manos en  buena  arinunia  y  con  adni;rab!e  acierto:  pero  tallecido  cpu-  hubo 
uno  de  b'S  tro>.  los  dos  restante>-  cnrroni])ieron  su-^  co';tumbrc>.  su  buen 
prc»cedcr  y  cualidades  regias,  coiu  irticndose  en  tiranos  de  tal  suerte  inso- 
portables, que  el  pueblo  en  masa  llegó  á  levantarse  contra  ellos  quitándo- 
les á  la  vez  el  poder  y  la  vida. 

Es  probable  que  tal  movimiento  fuera  causa  de  la  ruina  de  Chich  a 
Itza.  y  que  muchas  ambiciones  se  despertaran  entonces;  pero  todos  se  cal- 
maron al  advenimiento  de  Kukulkán.  Este  notable  personaje,  de  gran 
genio,  reformador  y  legista  se  hizo  obedecer,  reanudó  el  desbaratado  im- 
perio, dictó  leyes  justas  y  sabias  y  fundó  el  Imperio  de  Mayapán,  que  mar- 
ca el  principio  de  la  tercera  época  en  la  historia  de  los  mayas. 

Kukulkán  llegó  del  Norte,  procedente  de  la  famosa  ciudad  de  Tula,  y 
para  tener  idea  de  él,  debe  advertirse  que  el  personaje  más  interesante  de 
la  mitología  azteca  fué  Quetzalcoatl,  quien  durante  su  residencia  en  la  tie- 
rra, instruyó  á  los  hombres  en  la  ciencia  agrícola,  en  el  uso  de  los  meta- 
les y  en  el  arte  de  gobernar.  I'ut  seguramente  uno  de  esos  benefactores 
á  quienes  deiñca  la  gratitud  de  los  pósteros. 

Por  extraños  motivos.  Quetzalcoatl  incurrió  en  la  cólera  de  los  prin- 
cií)nle>  dif^  ses  y  se  vió  oldigado  á  abandonar  el  país.  En  su  camino  tocó 
en  la  ciudad  de  Cholula,  donde  habla  un  templo  destinado  á  su  culto,  y 
cuya-  niaci/aÑ  ruinas  son  hoy  una  de  la^  má^  interesantes  reliíiuias  de  las 
antigüedades  a/.tecas.  Nos  referimos  á  la  Pirámide  de  Cholula,  en  cuya 
cima  se  levanta  hoy  la  capilla  tic  la  X'iriien  de  lo>  Remedios. 

Al  llegar  á  las  playas  del  Golto  Mexicano  se  desi)idi('>  de  sus  compa- 
ñero>.  prometiéndoles  (|ue  él  y  >u>  descendientes  volverian  á  visitar  aijue- 
lla  tierra,  y  entrando  en  >«ii  encuitaflo  e<<!niíe  hecho  de  pieles  de  serpiente 
se  embarcó  para  la  fabulosa  tierra  de  Tlapa  iun. 
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Ahora  bien,  la  dcsapai ición  de  Qiietzalcoatl  en  el  Aiiáhuac.  coincide 
con  la  aparición  tk-  Kukulkán  en  la  tierra  yucateca,  reformando  aquell  i 
comarca  des|>e(laza(la  por  la  muerte  d  ida  a  sus  dns  reyes  hermanos,  y  la 
ruina  de  su  capital  Chiclien  Itza.  reuniendo  á  toda  la  nación  bajo  sabias 
y  morales  leyes  y  fundando  el  Imi)erio  tle  Mayapán. 

Reorganizado  éste,  Cocom.  hijo  de  Kukulkán.  fué  el  monarca  tjue 
por  el  voto  general  sucedió  á  su  padre  en  el  gjbicrno.  quedando  desde 
entonces  reconocido  el  nombre  de  Cocom,  como  el  de  la  dinastía  reinante 
y  común  á  todos  los  soberanos  que  se  sucedieran.  El  nombre  de  Kukul- 
kán quedó  consagrado  como  el  de  una  divinidad,  numen  protector  de  la 
República  después  de  Zamná. 

£1  Reinado  dt  los  Cocom  marca  la  cuarta  época  de  la  historia  maya  á 
que  nos  hemos  referido. 

Los  descendientes  de  los  Cocom  tíobernaban  pacificamente  en  Ma- 
yapán el  cetro  que  les  habia  dejado  Kukulkán.  cuando  emigraron  del 
Anáhuac  los  últimos  restos  del  imperio  toUeca.  dirigiéndose  por  Chiapas, 
y  después  de  andar  errantes  por  largo  tiempo  sentaron  su  campamento  eit 
Yucatán.  Allí,  autorizados  por  el  rey  Cocom  de  Mayapán.  fundaron  y 
organizaron  un  Hitado,  trij^icndo  por  canital  la  ciudad  de  Uxnial. 

Esto  j  alaba  hacia  la  mitad  d(  1  siplo  XI. 

El  icfe  de  los  nuevo';  pobladores  ll.imaba  Amekat-Tutul-Xiu.  noni 
bre  común  á  sn  (lina>tia.  ct»mu  el  de  los  Cocom  Wrdad  es  que  esio^ 
recién  llegados.  >e  e>labli  cicron  con  el  beiicpLicilo  y  autorización  de  Co- 
com. y  aunque  se  constituyeron  como  independientes  en  su  gobierno  inte- 
rior, se  sujetaron  ha>ia  cierto  punto  á  las  leyes  del  país  y  formaron  con  es- 
te un  solo  pueblo,  tanto  por  la  identidad  de  raza  como  por  una  especie  de 
confederación. 

Los  tutul-xiu  fundaron  con  regia  magnificencia  la  ciudad  de  Uxmal: 
día  á  dia  crecían  en  poder,  en  grandeza  y  preponderancia,  hasta  que  llc' 
garon  á  fijar  la  atención  de  los  de  ^Layapán.  y  como  era  natural,  esto  no 
podía  durar  mucho  tiempo,  sin  que  la  ambición  por  uní  parte  y  h  envi- 
dia por  otra,  dejaran  de  hacer  explosión. 

Así  fué  en  efecto:  gobernaba  en  Mayapán  Cocom  III,  quien  querien- 
do ejercitar  su  dominio  sobre  los  tutul-xiu,  puso  sobre  las  armas  su  ejér- 
cito, y  pidió  gente  á  Tabasco,  que  como  provincia  tributaria  que  era  tuvo 
que  cumplir  la  orden:  peroTutul-Xiu  no  consintió  en  que  el  despotismo  de 
Cocom  se  extendiera  hasta  los  suyos,  y  de  aquí  surgió  el  conflicto. 

Tutul-Xiu  fué  vencido:  pero  desde  entonces  procuró  adiestrar  á  sus 
guerreros  y  levantar  el  espíritu  público,  consiguiéndolo  de  ta'  suerte,  que 
poco  después  aprestó  sus  huestes  á  la  guerra  y  marchó  sobre  Mayapán. 
que  cayó  para  siempre  después  de  haber  durado  cerca  d;  cuatro  siglos 
en  pie  el  trono  alzado  por  Kukulkán. 

£n  tal  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  los  hombres  blancos  arri- 
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barón  por  primera  vez  á  la  isla  de  Cozutnel  y  descubrieron  la  p.Miínsrh 

de  Yucatán;  mas  como  ya  hemos  visto  en  capítulos  anteriores.  1 1  txin  al- 
canzado por  las  expediciones  españolas  que  después  de  ese  descubrimien' 
to  siguieron  invadiendo  el  país,  hasta  asegurar  la  caida  del  Imperio  Azte- 
ca, continuaremos  la  narración  de  los  hechos  que  más  de  cerca  atañen  al 

Estado  qv.e  nos  viene  ocupando. 

Los  triunfos  de  Hernán  Cortés  habian  hecho  muchos  anil)ici<)sos  f\- 
pnrr'niln  entre  éstos  Don  Francisco  de  Monte.io.  uno  de  los  aventurero- 
amigo>.  que  le  acompañaran  en  su  atrevida  expedición,  y  quien.  ocu]);t«li> 
en  asiuitos  del  confunstador  y  sus  amigos,  se  hallaba  en  la  corte  de  Es- 
paña hacia  alijún  tiempo. 

K>ta  circuii>lancta.  (pie  le  daba  oca>^ión  y  !acilida<le<.  el  i)«>co  tral)aio 
que  alli  se  tenia  para  lograr  capitulaciones  y  concpiistas.  \  la  amhio  '^ 
que  proNocaron  en  Monleir)  los  referido-  tri'mtos  de  Cortés,  á  (¿uien  ha- 
bia  conov'ido  aventurero  anda/  y  veia  convertido  en  Cai)itáii  Cietu-ral  dr  la 
Xueva  España,  despertaron  en  él  deseos  de  alcaii/ar  para  <!  capitul;u!t 
nes  y  hacerse  Adelantado,  aprovechando  la  oportunulad  ipu  le  daba  la 
fortuna  que  poseía  y  el  mucho  crédito  qiU'  iiabian  ad(piirido  en  la  Corte 
los  confTUÍstadores  de  Ntiex-a  España  después  de  la  toma  de  Mes  ice 

Para  conscjiuir  >u  intento  se  fij»)  en  la  península  yuc  aeca  y  la  capi- 
tulaci'in  le  fué  concedida  C(  nio  la  solicité),  en  Diciembre  8  de  15J6. 

Montejo  eriuipó  cuatr<»  bajeles  y  parti»'»  de  Sevilla  con  rumbo  á  la-  p1 1- 
yas  yucatecas  á  fines  de  1^27.  La  escuadrilla  llej^ó  á  la  isla  de  Cozunicl 
}■  abordando  lueiío  las  cortas  de  Yucat  in.  des  Mnbarcaron  todos  -in  nove- 
dad alguna,  y  tomaron  po.sesión  de  la  tierra  en  toda  forma  y  c  1  nombre 
de  los  revés  de  España. 

Los  yucatecos,  ((ue  tan  derrepjnte  vieron  sobr."  si  una  f  terza  de  40^ 
soldados  con  sus  terribles  armas  de  íuetío  y  su-»  veloce.s  caballos,  aparen- 
taron por  de  pronto  una  actitud  pacifica;  psro  en  secreto  comenzaron  á 
prepararse  para  combatir. 

Mfmteio  recorri»)  la  tierra  sin  internarse  en  ella:  sus  excursiones  eran 
siempre  por  la  costa  <t  ptenirional,  donde  había  dos  provincias  llamadas 
de  C«>nil  y  de  Choaca.  bien  pobladas.  Hallándose  los  españoles  en  la 
primera  de  éstas,  descuidados  por  el  estado  de  paz  en  (pie  parecían  e-^tar 
ios  indios,  uno  de  éstos,  que  fué  un  héroe  y  cuyo  nombre  dc-gracíada- 
mente  no  se  conserva,  se  presentó  al  general,  sin  llevar  consigo  arma  al- 
guna: porque  no  teniendo  de  hierro  ó  de  fuego  como  las  qne  traían  los  es- 
pañoles, le  pareció  sin  duda  ridiculo  ir  á  infundir  «osptchas  con  armis  de 
piedra  ó  madera  como  las  que  usaban  en  su  país.  Una  vez  en  el  cuartel, 
ñero  como  un  león  y  veloz  como  un  rayo,  arrebató  la  espada  al  escudero 
del  general  español  y  se  echó  sobre  éste,  intentando  matarlo:  pero  más 
diestro  Montejo  en  el  uso  de  sus  armas,  desenvainó  con  rapidez  la  suya. 
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defendiéndose  de  la  a<::res¡ón,  en  tanto  que  ura  turba  de  españoles  se  arro- 
jó sobre  el  indio,  dciándolo  imierto  en  el  puesto. 

Esta  fué  la  señal  del  combato:  desde  aquel  momento  1í»s  e^^pañoles 
no  encontraron  ya  gente  de  paz;  sólo  pueblos  abandonados,  caminus  obs- 
truidos, escasez  de  agua,  calor  sofocante  y  un  sordo  rumor  de  guerra  por 
todas  partes. 

PVto  no  es  nuestra  intención  hacer  a<|ui  un  detallado  relato  de  la  pro- 
longad;, y  sangrienta  lucha  «|ue  siguió  al  acontecimiento  que  tan  breve- 
mente liemos  narrado.    Continuaremos  á  grandes  ra>gf)S. 

Montejo.  flcs|)ués  de  muIKTl>^as  y  serias  derrotas,  viéndose  impoleiue 
para  con>umar  esta  conípiista,  resolvió  dejar  en  C'nmpi'che  á  su  hijo,  que 
lleval-a  su  mi>mo  nombre,  con  la  poca  gcnic  (pie  le  liabia  quedado  y  él  se 
dirigK»  á  Nueva  España,  con  el  fin  de  reclutar  más  gente  y  proseguir  la 
conquista. 

Una  vez  logrado  e^lo.  como  Taba-co  pertenecía  á  s  i  G  tbicrno  de 
Yucatán,  y  los  indios  de  esta  provincia,  que  habían  sido  reducidos  por 
Cortés,  estaban  alzados.  M  entejo  resolvió  pacifícarlos  primero,  y  al  pasar 
por  alU  se  detuvo  con  una  parte  de  los  reclutas  y  envió  los  buques  y  todo 
el  resto  de  la  fuerza  á  su  hijo,  que  estaba  en  Campeche. 

Este,  sin  embargo,  nada  pudo  lograr  después  de  repetidos  esfuerzos, 
debido  al  crecido  numero  de  los  naturales*  que  obrando  en  perfecto  acuer> 
do.  iban  todos  en  contra  del  enemigo  común.  Montejo  no  encontró  alia- 
dos como  Cortés,  que  hicieran  la  conquista  de  su  propio  país  en  provecho 
del  invasor. 

Pronto  los  españoles  se  rindieron  á  la  constante  fatiga  viéndose  al 
ñn  obligados  á  retirarse,  después  de  permanecer  allí  siete  años  luchando 
constantemente  con  los  naturales,  lucha  que  hizo  completamente  estéril 
el  valor  de  los  invencibles  yucatecos. 

En  el  intervalo  de  dos  años  ciue  medió  entre  la  partida  de  los  españo- 
les y  su  vuelta,  ocurrió  el  incidente  de  que  el  Virrey  de  México,  sabedor 
de  que  los  conquistadores  de  Yucatán  no  habían  llevado  misioneros,  pro- 
curó que  fueran  algunos,  como  en  efecto  fueron  Fray  Jacobo  de  Teresa 
y  otros  cuatro  franciscanos,  que  desembarcaron  en  Champotón  en  Marzo 
18  de  1535. 

La  influencia  religiosa  pudo  más  que  la  fuerza  dw'  la*  armas,  porque 
los  peninsulares  oyeron  á  los  sacerdotes  y  se  preparaban  á  deponer  toda 
actitud  hostil,  cuando  una  partida  de  aventureros  españoles  fué  allí  á  ven- 
der los  ídolos  robados  en  otros  lugares,  y  sospechando  los  indios  que  hu- 
biera alguna  inteligencia  entre  los  mercaderes  y  los  misioneros,  resolvie- 
ron alejar  también  á  los  padres. 

Mientras  los  yucatecos  estuvieron  libres  de  sus  conquistadores  y  cuan- 
do habían  celebrado  ya  su  victoria  con  grandes  fiestas,  otras  calamidades 
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vinieron  á  pesar  sobre  ellos,  que  debilitándolos  mis  y  más,  preparaban  el 
triunfo  de  los  españoles,  que  no  tardarían  en  volverse  á  presentar. 

Un  hambre  espantosa  extendió  su  manto  de  muerte  por  toda  la  pe- 
ninsula;  y  como  tal  calamidad  jamás  viene  sola,  su  inseparable  compañera, 
la  peste  completó  su  obra  destructora,  sembrando  el  malestar  consi- 
guiente. 

El  rey  de  Mani,  Tutul-Xiu,  con  motivo  de  estas  calamidades,  hizo  vo- 
to de  que  él  y  sus  vasallos  irían  á  ofrecer  sacrificios  en  el  pozo  sagndo  de 
Chichen  Itza;  pero  los  Cocom  de  Sotuta.  enemigos  irreconciliables  de  los 
-subditos  de  Tutul-Xiu,  se  propusieron,  no  sólo  impedir  el  cumplimiento 
del  voto,  sino  que  injuriaron  infamemente  á  sus  enemigos.  Con  este  moti- 
vo se  encendió  una  guerra  sangrienta  y  ruda,  que  agotó  por  completo  á 
los  valientes  é  inquebrantables  peninsulares. 

En  estas  circunstancias  se  presentó  la  nueva  expedición  española, 
enarbolando  una  vez  más  el  pabellón  real  en  Champotón. 

Aun  en  el  estado  de  horrible  agotamiento  en  que  se  hallalian  los  ra- 
turales,  dieron  batallas  en  las  que  el  valor  y  el  heroismo  se  hacían  notar 
como  en  épocas  anteriores,  de  tal  manera,  que  cuando  acometieron  á  los 
españoles  en  el  real  de  Champotón,  lo  hicieron  con  vigor  tal,  que  éstos  só- 
lo encontraron  su  salvación  en  la  fuga,  volviendo  á  reembarcarse;  psro 
avergonzados  de  su  derrota  volvieron  á  la  carga,  y  aunque  los  indios  re- 
sistieron, se  retiraron  al  fin. 

Este  había  sido  el  último  esfuerzo  de  ins  agotadas  tropas  indig  nas, 
que  venidas  de  diferentes  rumbos  se  desbandaron  rendidas,  prevíentlo  el 
triunfo  de  los  españoles,  pues  sabían  que  estaban  ya  sujetos  á  E'^paña  to- 
dos los  contornos  de  su  pais:  las  Antillas.  Honduras,  Guatemala,  Chia- 
pas,  Tabasco  y  Nueva  España. 

T.os  e'-ipañoles.  que  iban  en  corto  número,  tuvieron  recelo  d.*  penetrar 
al  interior  del  pnís;  y  como  estuvieran  en  espera  de  recursos  y  (inivít  ran 
mantener  >u  comunicación  con  Monten»,  resolvieron  no  alejarse  de  las 
playas  de  Champotón:  mas  la  fama  de  la>  n(|uezas  del  Perú  y  del  valor  in- 
domable de  !<ts  yucateco>  alejaban  á  lo-  soldados  hacia  la  America  Central 
y  del  Sur.  y  a>i,  por  falta  de  refuerzos,  tuvieron  {juc  permanecer  en  la 
inercia  má>  Lompleta  1í)s  e>i)añoles  (|ue  se  <|nedaron  en  Yucatán  por  es- 
l)acio  de  tres  años,  y  temiendo  siempre  ser  atacados  cu  cualquier  momento 
por  los  naturales. 

Desesperados  por  aquella  terrible  siluacion.  <jue  se  hacía  cada  vez  más 
difícil  i)t»r  la  escasez  de  vi  veres,  trataban  de  desbandarse  los  españoles  y 
marchar  donde  la  fortuna  pediera  serles  meaos  adver>a,  sin  que  Montejo 
pudiera  ya  calmarlos,  cuando  llegaron  algunos  buques  enviados  por  el 
padre  de  éste,  el  Adelantado,  con  provisiones,  vestidos  y  armas,  lo  cual 
reanimó  su  abatido  espíritu.  Al  mismo  tiempo  recibió  el  joven  Montejo 
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cU-  sil  padre  lov  pn<lc*rcs  Ie^ak'>  p:ira  sustituirlo,  quedando  así  allanadas 
tollas  la--  '1ificulia<lt  >  para  seguir  la  CíHKiuista. 

T^iicliando  \  \ i  iu  it  nd' >  llov:ar«)ii  Montojo  y  lo>  suy  »--  á  Canipiche. 
avan.  uido  «k-spuc--  ha-t.í  THo,  (pie  ora  una  gran  ciuda  l  á  li  que  lo>  es- 
pañoles llamaron  Mérida,  por  los  grandes  y  suntuosos  cdifi:ios  que  allí 
encontraron  y  que  les  parecieron  semejantes  á  los  de  la  ciudad  de  Mérida 
en  España. 

Todavía  allí  dieron  los  indios  alfntnas  batallas,  pero  comprendiendo 
que  la  conquista  era  ya  inevitable  y  que  lo  que  más  convenía  %ra  darle  la 
mejor  dirección  posible,  ya  que  los  españoles  ofrecían  no  esclavizar  mía 
que  á  los  rebeldes,  celebraron  con  ellos  capitulaciones. 

Ttttul-Xiu,  rey  de  Maní,  en  cuyo  reino  se  comprendía  T-Ho,  se  pre- 
sentó oficialmente  y  con  gran  comitiva  en  el  real  de  los  españoles,  y  dijo 
que  quería  ser  cristiano  y  aliado  de  los  españoles;  éstos  lo  recibierot:  afec- 
tuosamente, complacidos  al  comprender  que  con  aquel  paso  quedaba  per- 
fectamente consumada  la  conquista. 

Kl  tratado  se  ccK  '-r  -  .1  de  Enero  de  1541,  y  al  ejemplo  de  Tutul- 
X.ÍU*  el  rey  de  I/aniai  también  entró  en  ca|>itn!ricinties,  ]>ernianeciendo 
solamente  r-  Im  ]<li-  el  rey  Cocom  de  S'>tnta.  (piien  manilo  un  ejército  de 
»  'i :'. renta  mil  hond)res  á  batir  á  los  extranjero-,  (pie  enjíreidos  con  sus 
lr:iiníos  y  reí< >r7a<!'<->  cou  trop.i-  de  indio'«.  bien  sati>!echo<  de  su  poderío, 
no  <iui<icron  e>perar  al  eictcni)  de  C<icotn  en  T-llo  sino  t|ue  salieron  á  su 
encuentro,  y  en  el  caniim»  <itie  conduce  h  la  cindacl  de  I/ainal  se  avistaron 
ambos  ejércitos.  emiK  i'iáiidf  i-c  una  tremenda  batalla.  <jue  fué  la  mayor  y 
la  última  <le  la  contjUista,  (piedand»»  la  \Rliiri;!  pnr  parte  de  los  castellanos. 

De^de  aipiella  teclia.  11  de  Junio  d:*  iS4i.  pi  iteneció  doruiuio  es- 
pañol la  i)enínsula  yucateca.  después  de  haber  luchado  sucesivamente  des- 
de el  5  de  Marzo  de  15 17  hasta  el  11  de  Junio  de  1541  con  Francisco  Her- 
nández de  Córdoba.  Juan  de  Grijalva  y  los  Montejo.  padre  é  hijo. 

Hn  todo  el  resto  de  aquel  año  se  ocuparon  los  españoles  en  atraerse  y 
conciliar  á  los  indios  principales,  y  al  siguiente  de  1542.  el  día  6  de  Enero, 
con  todas  las  solemnidades  de  ley  y  bajo  la  advocación  y  amparo  de  la 
Virgen  de  la  Encarnación,  fundaron  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Mé- 
rida, en  el  sitio  mismo  que  ocupaba  la  ciudad  indígena  de  T-Ho.  como 
capital  de  la  colonia  y  Capitanía  General  de  Yucatán,  bajo  el  mando  de 
D.  Francisco  de  Montejo.  padre,  conforme  á  las  capitulaciones  celebradas 
por  éste  quince  años  antes  con  el  emperador  Carlos  V  y  rey  de  España, 
primero  de  este  nombre. 

La  península  yucateca  se  hallaba  dividida  á  la  llegada  de  los  españoles 
en  Estados  independiente-».  ií<d)ernad<>s  caíla  uno  de  ellos  bajo  un  sistema 
monárquico,  pero  unidos  entre  nÍ  i):ira  la  (leíen>-a  conn'm.  Lfi-  e^jiat'ioles 
creyeron  (pie  todos  estos  diíerentes.  Estados  eran  provincias  pertenecientes 
á  un  solo  reino. 
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Una  vez  en  poder  de  lo>í  españoles.  Yucatán  tunnó  una  Capitanía  Ge- 
neral, independiente  del  \'irreinato  de  la  Xueva  España.  ¡)er()  (lepciulicn- 
te  de  la  Audiencia  de  México;  esta  Capitanía  comprendía  los  Estados  de 
Yucatán  y  Campeche. 

Consumada  la  Independencia.  Yucatán  y  Canii).che  ci 'luinuar- «n  fi- 
gurando como  un  solo  F.stado  hasta  el  4  de  Abril  de  185?^.  fecha  en  que  >e 
proclanit')  la  división  ten  norial  de  la  península,  á  la  que  ilieron  orifíen  ri- 
validades (juc  se  suscitaron  entre  las  ciudades  de  Mérida  y  Campeche,  con 
motivo  de  lá  preponderancia  que  esta  última  había  logrado  adquirir  sobre 
la  primera. 

Aquella  lucha  fratricida  dtó  lugar  á  que  se  separaran  de  Yucat&n  los  ' 
Partidos  insurrectos  y  se  formara  con  ellos  mismos  el  Estado  de  Campeche 
con  sus  actuales  límites.  £1  respectivo  contrato  fué  firmado  por  ambas 
partes  en  la  ciudad  de -Mérida  el  3  de  Mayo  de  1858,  pero  la  erección  del 
nuevo  Estado  no  fué  decretada  por  el  Gobierno  Federal  sino  hasta  el  19 
de  Febrero  de  1862,  y  ratificada  en  Abril  29  del  año  siguiente.  . 

La  antiquísima  é  histórica  ciudad  de  T-Ho  era  la  más  pintoresca  del  ' 
Imperio  Maya.  Cuando  los  españoles  la  descubrieron,  se  levantaban  en  | 
el  centro  de  ella  cinco  cerros  colosales,  formados  artificialmente  de  piedra 
y  tierra,  y  otros  montículos  más  peíiueños  esparcidos  en  bello  desorden 
por  todo  su  perímetro.  La  ciudad  de  Mérida  conserva  todavía,  aunque 
muy  rebajada,  una  de  aquellas  eminencias,  sobre  la  cual  «^e  ven  las  ruinas 
del  convento  de  Franciscanos  y  de  la  Cindadela  de  San  Benito. 

Ksos  j^ijíantescos  cerros  de  la  pritnitiva  T-Mo  servían  de  basamento 
á  íjratidc'í  construcciones  de  estilo  tnlteca.  cuyos  restos  moniimeiu  iIcs 
encontraron  y  destruyeron  los  conquistadores.  Eran  atitÍRiios  a  io*-ato- 
rio-.  niayas.  en  los  cuales  hacia  tiemi)r>  (pie  no  corria  la  >angrc  de  la^  vic- 
tinui'^  ni  se  escuchaban  la>  mn-^u  as  y  cantor  idfíláu  !co> :  y  era  niutlio  «[ue  ' 
por  entonces  algún  caminante,  en  su  anhelo  de  hacer  propicia^  á  la>  di- 
vinidade>  en  favor  suyo,  se  acercase  á  quemar  sobre  las  solitarias  piedras 
algunos  gratios  del  aromático  co')al. 

El  Adelantado  Montejt)  y  los  suyos  se  quedar<m  pasmados  ante  la 
grandiosidad  de  aquellas  ruinas,  las  prin.eras  que  veían  en  la  península  yu- 
cateca.  Se  levantaban  en  un  sitio  ameno,  salubre,  circundad  9  de  abun- 
dantes dehesas  y  de  risueña  campiña. 

Mérida,  que  tiene  todo  el  aspecto  de  las  antiguas  ciudades  españolas, 
es  en  la  actualidad  una  de  las  poblaciones  de  segundo  orden  de  la  Repú- 
blica, centro  social,  científico  y  literario  de  importancia  y  d;  considera- 
ble movimiento  mercantil.  Está  situada  en  una  extensa  llanura,  árida  y 
seca,  que  sólo  se  eleva  ocho  metros  sobre  el  ntvel  del  mar  y  no  ofrece  ac- 
cidentes de  ninguna  especie;  su  caserío  ocupa  una  superficie  que  mide  5.000 
metros  de  Norte  á  Sur,  y  unos  4,503  de  Oriente  á  Poniente;  sus  animadas 
calles,  á  las  que  revisten  de  una  originalidad  notable  los  blanquísimos  tra> 
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itfs  de  los  mestizos  de  ambos  sjxos,  allí  tan  iiiniuroso-.  son  amplia^,  tira- 
das á  cordel  y  se  cortan  todas  en  ri^nirosns  án^íulc.s  rt-ctos;  y  sus  edificio;», 
de  estilo  morisco  en  lo  general,  son  en  ij:ra-i  mayoría  de  un  solo  piso. 

Su  temperatura  media  e^  de  20    e -ntivíraílDS  en  el  verano  y  d  -  22 
en  el  invierno.    Sti  clima  tropical  es  templado,  no  obstante,  por  las  suaves 
brisas  (jiie  le  lle.Lían  de  la  eo-ta  y  los  vient  )S  del  Sureste. 

Como  en  >us  inmeíliaeií me»  no  hay  pantano^  nm^^imos  ni  depósitos  de 
n^na  estancada,  la  salubridad  de  que  disfruta  la  ciudad  e.>  péncela,  y  ca- 
rece completamente  de  los  moscos,  que  tanto  mortifican  en  los  sitios  cá- 
lidos. 

Mérida  j^osee  una  monumental  catedral,  de  estilo  jesuíta»  once  tcm- 
plds  católicos  de  importancia  secundaría  y  una  iglesia  protestante;  un  her- 
moso Palacio  de  Gobierno,  estilo  del  Renacimiento,  comenzado  en 
y  concluido  en  1892  con  un  costo  de  $187,000;  un  Palacio  Municipal,  de 
orden  compuesto;  un  Palacio  Episcopal,  antiguo  y  deteríorado,  pero  mnj 
espacioso;  una  Penitenciaría,  que  es  de  las  primeras  de  la  República;  un 
Hospital  General,  bien  organizado  y  atendido;  una  Casa  de  Maternidad: 
un  Asilo  de  Mendigos  y  otro  de  Dementes:  una  Casa  de  Beneficencia  pa- 
ra mujeres;  un  Orfanatorio;  un  Instituto  Bacteríológico;  una  Escuela  Co- 
rreccional de  Artes  y  Oficios;  un  Museo  Público  de  Antigüedades;  una 
Biblioteca  pública,  la  de  Cepeda,  con  2.500  volúmenes,  y  varías  especíale:» 
en  la  renitenciaría  y  en  los  Colegios;  dos  Teatros  y  un  Circo-Teatro;  dos 
Mercados  públicos;  dos  Bancos  Yucatecos  y  una  Sucursal  del  Raneo  Na- 
cional de  México;  un  gran  establecimiento  fabril  llamado  "La  Industria," 
para  manufacturar  el  henequén,  y  muchos  otros  de  gran  importancia  que 
sería  largo  enumerar. 

El  Museo  Yucatcco  contiene  una  bella  é  interesante  colección  de 
monolitos,  estatuas,  retratos,  cariátides  y  dtros  detalles  de  la  antií".::i 
arquitectura  maya;  obras  de  alfarería  y  utensilios  de  los  primitivos  y  mi> 
teriosos  pobladores  de  la  Peninsula.  cuy  i  urande;ira  se  admira  boy  en  los 
soberbios  tnonumentos  diseminad»  s  por  todo  aci-iel  territorio.  Merece 
mención  especial  el  niu^eo  del  Sr.  Obispo  D.  Crescencio  Carrillo  y  .Xnco- 
na.  que  acaba  de  falKvcr  y  (|ue  íue  pr^nier  director  del  Museo  del  Estado 

La  eiuflad  está  ahunbrada  por  luz  elÁ'trica  de  arco  é  incandescente 
y  posee  una  extensa  red  de  íerrucarriies  urljunos  que  ligan  entre  SÍ  y  con 
el  centro  sus  barrios  más  lejanos. 

Tiene  además  seis  hermosos  parcjues  ó  jardines  públicos,  en  uno  de 
los  cuales  se  levanta  una  buena  estatua  del  Gral.  Manuel  Zepeda  Peraa. 
gran  patriota  yucateco;  dos  empresas  telefónicas,  cuyas  redes  se  extienden 
por  toda  la  ciudad  y  muchos  puntos  del  exterior  ;  una  Oficina  Telegráfica 
federal  y  otras  del  Estado,  y  cuatro  grandes  estaciones  de  las  que  partea 
cinco  diferentes  vías  ferroviarías  para  diversos  puntos  del  Estado. 

La  Instrucción  Pública  se  halla  perfectamente  atendida  en  Mérida. 
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Tiene  un  Instituto  Literario  para  varones  y  otro  para  señorit  is;  Escue- 
las Normales  para  ambos  sexos;  Escuela  de  Jurisprudencia  y  Notariado, 
de  Medicina  y  Cirugía,  de  Farmacia,  de  Ingeniería  y  de  Comercio.  Hay 
además  un  Seminario  Conciliar  y  otros  dos  colegios  de  enseñanza  secun- 
daría y  profesional  sostenidos  por  corporaciones  y  particulares;  diez  es- 
cuelas primarias  para  niños  y  otras  tantas  para  niñas,  costeadas  por  el 
Municipio,  y  muchas  más.  privadas.  sost  Miidüs  por  asociacione  rcl'gio- 
sas.    Tiene  también  dos  Obscrvatorio-í  Mclcoroló^íico-  bi.'ii  mamados. 

Mérida  no  es  una  ciudad  que  inieda  llamarse  realmente  bella  ni  es 
monumental;  pero  sí  es  simpática  y  agradable  por  mucho>  conceptos, 
especialmente  por  el  trato  afable  de  habitantes,  q  le  son  por  lo  general 
inteligentes,  ilnstradns  y  rorte^e^.  Des'umbran  con  su  conversación  ame- 
na y  llena  de  gracia,  y  -^oi prende  de  tal  manera  >u  pronunciación  gutural 
y  extrai'ia.  (pie  l)a>ta  mr  hablar  una  s<»la  vez  á  un  yucatecn  para  (pie  se  fije 
atjuel  acento  y  pueda  conocerse  siempre  después  la  nacionalidad  de  los  hi- 
jos de  la  peninsuhi. 

Las  mujeres  son  l)ellas,  de  trato  franco,  sentimientos  nobles  y  exalta- 
da imaginación:  líiist.tii  con  exceso  de  las  bellas  artes  y  es  extraño  encon- 
trarse con  alguna  que  no  cultive  cualesquiera  de  ellas. 

Mérida  se  ha  hecho  célebre  por  la  manera  alegre,  ruidosa  y  espontá- 
nea con  que  celebra  el  carnaval. 

£n  ese  tiempo  la  ciudad  toda  se  convierte  en  una  sarta  de  cascabeles, 
por  lo  animada,  risueña  y  entusiasta.  Desde  mucho  ttempo  antes  se  ha- 
cen grandes  preparativos  para  la  ñcsta,  se  nombra  un  rey  de  ella,  que  diri- 
ge los  paseos;  las  calles  se  adornan,  los  bailes  se  encadenan,  las  procesio- 
nes de  carros  alegóricos  tripulados  por  mujeres  bellísimas  y  elegante- 
mente vestidas,  se  suceden. 

Gran  afluencia  de  forasteros  concurre  año  tras  año  á  ver  las  primoro- 
sas y  alegres  ñestas,  y  año  tras  año  son  más  animadas,  más  bulliciosas  y 
espléndidas. 

Todo  es  alegría  en  esos  días,  todo  lujo  y  franqueza;  en  ese  tiempo  se 
destterran  los  pesares.se  enmascaran  los  sufrimientos  y  se  disfraza  la  amar- 
gura; por  todas  partes  se  escuchan  las  carcajadas  de  las  mujeres  guapas. 

que  lo  son  la  gran  mayoría  de  ellas,  y  el  chastpiido  de  los  ca'-cironcs  al 
romperse  para  dejar  ([ue  ^e  encapen  las  serpentinas  y  los  confeti  que  en- 
cierran; todo  es  armonía  de  jilaceres  y  notas  de  felicidad. 

Tal  es  el  carnaval  de  Merida.  tan  iu'-taniente  afamado  y  tan  calurosa- 
mente celebrado  i)or  todos  los  (pie  han  tenido  la  fortuna  de  asistir  á  él. 

Kn  líneas  anteriores  hicimos  mención  pa-^aiera  del  Convento  de  Fran- 
ciscanos y  la  Cindadela  de  San  Benito,  construidos  en  uno  de  los  cerros 
artificiales  que  encontraron  los  coinpiistadores  al  tomar  po>e^;<'>n  de  la 
antigua  ciudad  maya  de  T-Ho.  El  convento  se  erigi(')  en  1547.  cinco  ai*i(^s 
después  de  la  conquista  de  la  referida  h  stórica  ciudad,  y  poco  tiempo  des- 
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pues  se  erigió  también  la  Ciudackla.  A  unas  cuantas  cuadras  de  la  Pla- 
za Principal  de  Mérida,  hacia  el  Oriente  y  dentro  de  la  población,  la  cual 
domina,  puede  verse  aún  aquella  amalgama  monstruosa  de  convento  y 

fortaleza,  testimonio  monumental  de  las  creencias  de  una  época  que  con 
tanta  facilidad  adunaba  los  horrores  de  una  guerra  de  exterminio,  cruel 
horrorosa  é  innecesaria,  con  las  dulzuras  de  una  religión  toda  paz,  toda 
amor  y  abnt-s^ación. 

Es  actual  Gobernador  de  Yucatán,  el  Sr.  Oral,  D.  Frauci-co  G  Can- 
t(')n.  cuyos  ant^'cedente^  militares  y  j)  »litic(;s  no  tuvimos  el  gUí.lo  de  co- 
nocer ante^  de  que  entraran  estas  páginas  en  prensa,  lo  cual  verdadera- 
mente sentimos. 
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CAPITULO  XXVIII. 


ESTADO  DE  ZACATCCAS. 


FABULOSA  RIQUEZA  DE  SUS  MINERALES—OTROS  RECURSOS 
—RUINAS  DE  LA  QUEMADA— ZL  SR.  ORAL.  ARÉCHICA. 


ACATl.C  \S.  ui)(>  <U-        ["Ntaflí »■>  que  han  ^n/:n\it  de  mayor  imui- 


c!f  Coahuila;  .i!  i.-u  .  cnu  el  de  San  Lin>  Pi>tt>>i;  al  Sur  con  lo>  de  Aguas- 
cilicntes  y  Jali>c(>,  y  al  Oeste  con  el  Territorio  de  Tcpic  y  el  Estado  de 
Durangü.  Su  extensión  superfícial  es  de  64,i,vS  kilómetros  cuadrados,  y 
su  población  de  452.378  habitantes.  Está  dividido  políticamente  en  los  13 
Partidos  siguientes:  Mazapil.  Nieves,  Sombrerete.  Fresnillo,  Jerez  ó  Ciu- 
dad García,  Zacatecas.  Villanucva.  Sánchez  Román  ó  Tlaltenango.  Juchi- 
ptla.  Nochistlán.  Ojo  Caliente  y  Pinos.  Su  capital  es  Zacatecas,  situada 
á  los  22^  34"6  de  latitud  Norte,  y  á  los  3*^  26'  21**6  de  longitud  Oeste 
del  Meridiano  de  México.  Su  altura  es  de  2.496  metros  sobre  el  nivel  del 
mar  y  su  población  de  39,  912  habitantes.  Dista  por  el  Ferrocarril  Central 
Mexicano,  1,265  kilómetros  de  Kl  Paso.  Texas,  y  706  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico. Después  de  la  capital  sus  principales  poblaciones  son:  Fresnillo,  Je- 
rez y  Tlaltenaiifío. 

El  territorio  del  P!^siado  de  Zacatecas  es  eti  extremo  montañoso  y 
árido  en  su  mayor  parte  ,  pero  no  por  eso  carece  de  fértiles  valles.  >  abun- 
da en  hermosas  cañada^  y  pintorescas  é  imponentes  barrancas,  pobladas 
de  una  vegetati«')u  atractiva  p-tr  su  exuhcrancia. 

F.ntre  Nieves  y  FresinllM  y  en  la  rei;'<'tn  N'orte  y  dd  Xore^te.  en  el 
Partido  de  Mazajtil.  existen  llanuras  más  i>  inenos  dilat  idas.  (|ue  contras- 
tan notableniente  con  el  re>io  de  aquel  sucio  quebrado,  áspero  casi  en  SU 
totalidad. 
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Una  sucesión  de  serranías,  entre  las  que  mencionaremos  las  de  Pinos, 
Sierra  Fría,  Sierra  de  Zacatecas,  Valdecañas.  Corrales  y  Sombrerete,  no- 
tables todas  las  más  por  la  riqueza  de  los  minerales  argentíferos  que  han 
producido  y  que  guardan  aún  en  sus  entrañas,  recorren  el  Estado  de  Sur- 
este á  Noroeste  y  lo  dividen  en  dos  grandes  rcgionc-;  hidrográficas. 

La  del  Norte  es  mucho  más  escasa  en  agjas  fluviales  qui'  la  del  Sur, 
en  cuya  topografía  domina  un  carácter  en  extremo  quebrado  y  fragoso. 
En  esta  última  región  se  encuentra  el  hermoso  Cañó  t  de  Juchipih  y  mu- 
chas otras  cañadas  sorprendentes  por  sus  grandes  propnri  iones. 

La  única  corriente  digna  de  mención  en  la  región  hidrográfica  del 
Norte,  es  el  Río  Grande  de  Nieves  ó  Aguanaval,  que  vierte  sus  ajíuas  en 
la  Laguna  de  Parras,  Estado  de  Coahuíla,  mientras  que  entre  las  de  la  re- 
gión Sur  pueden  citarse  los  ríos  de  Jerez,  Tlaltenango,  Juchipila  y  otros, 
siendo  el  último  mencionado  el  principal  de  todos  los  que  riegan  el  terri- 
torio zacatecano. 

Las  alturas  mayores  del  Estado  alcanzan  á  poco  más  de  3,000  metros 
sobre  el  ni\cl  (kl  mar,  y  las  más  bajas  á  unos  1.530  nu  t'-'K.  circunstancia 
que  (k'tt  rniuia  una  diversidad  de  temperaturas  en  su  territorio,  y  hace  que 
próximo  á  hipeares  áridc^s  pero  á  distinto  nivel,  se  encuentren  otros  verda- 
deramente amenos,  sitios  que  cautivan  por  su  fertilidad  y  la  belleza  de  la 
vegetación. 

Los  ]iriiicipales  ríos  de  Zacatecas,  son:  el  Juchipila.  (|uc  rie^a  la  parle 
Sur  del  Estado  y  el  de  Nieves  ó  A^uanaval,  (pie  rieua  su  parte  Norte. 

El  Juchipila  nace  en  l.i  S  erra  «le  Zacatecas,  en  el  Partido  de  estL*  nom- 
bre; corre  de  Noreste  á  Suroeste,  pasa  por  el  ya  citado  h.rmoso  Cañoii 
de  Juchipila.  i)eTietra  al  Estado  de  Jali-co,  recibe  varins  atluenles  y  desem- 
boca en  el  Rio  Grande  ó  de  Tolotlán.  cerca  del  pueblo  de  San  Cristóbal, 
después  de  un  curso  tomo  de  250  kilómetros. 

El  Río  de  Nieves  nace  en  la  hacienda  de  Santa  Rosa.  Partido  de  Je- 
rez, donde  es  conocido  con  el  nombre  de  Río  Chico,  penetra  al  Estado  de 
Durango.  donde  toma  el  nombre  de  Aizuanaval.  pasa  la  frontera  en  el  Es- 
tado de  Coahuila  y  desagua  en  la  Laguna  de  Parras.  Como  el  anterior, 
tiene  también  varios  aíUieules. 

Entre  lo--  demás  ríos  de  .ilguna  importancia  deben  mencionarse  el  de 
Jerez,  el  de  Tlaltenango  y  el  de  Teul,  que  van  á  unir  sus  aguas  á  las  del 
Río  Tolotlán  en  el  Estado  de  Jalisco. 

La  constitución  orográfica  de  este  Estado  hace  (pie  no  haya  en  el 
lago>  ni  lagunas  ningunas;  pero  en  cambio  abundan  los  manantiales  de 
agua  fresca  y  de  aguas  termales  y  medicinales,  entre  los  (pie  mencionare- 
mos los  de  Ojo  Cülicnlc.  en  la  ciudad  di'  su  nombre,  los  de  Sania  Cruc.  eii 
Fresnillo  y  los  de  Atoionilco  en  Valparaíso. 

£1  clima  del  Estado  es  muy  desigual ;  hablando  en  términos  generales 
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puede  decirse  que  es  frío  en  los  sitios  elevados,  templado  en  los  de  altura 
media  y  cálido  en  las  partes  bajas,  como  en  Juchípila,  Mezquital  del  Oro 
y  otros  lugares  del  Sur.  En  la  ciudad  de  Zacatecas,  en  Pinos  y  Mazapil, 
que  se  hallan  situados  en  la  parte  más  alta  de  las  montañas,  el  clima  es 
frío.  En  la  Estación  del  calor  el  termómetro  centígrado  ha  subido  á  32^ 
y  en  la  del  frío  ha  llegado  á  bajar  hasta  los  5^  4.  La  temperatura  media 
para  todo  el  Estado  se  fija  en  iS^  según  el  mismo  termómetro. 

Las  lluvias  son  abundantes  en  el  Estado,  cayendo  las  más  fuertes  en 
los  meses  de  Junio  y  Julio.  Comienzan  á  fines  de  Mayo  y  terminan  en 
Septiembre. 

La  minería  es  la  que  ha  dado  al  Estado  de  Zacatecas  nombre  y  riqueza. 
Sus  minerales  han  producido  hasta  la  fecha  más  de  $900.000,000.  y  sus 
montañas  son  pródigas  no  sólo  en  metales  argentíferos,  sino  también  en 
los  (If  oro,  cobre,  hierro,  estaño,  plomo,  antimonio,  etc.,  etc., 

Keproducimos  á  cont¡nuaci<')n  la  mayor  parce  de  la  interesante  noti- 
cia que  sobre  los  principales  Minerales  de  Zacatecas  publica  el  Sr.  Velasco, 
en  su  obra  estadística  ya  varias  veces  citada,  por  juzgarla  de  sumo  interés 
en  los  actuale>  tiempos,  cuando  la  tradicional  riqueza  de  nuestras  minas 
está  niR\anicnlc  atrayendo  á  México  grandes  capitales  extranjeros. 

"  Hl  Estado  de  Zacatecas  es  una  de  las  regiones  minera^  má^  ricas  del 
mundo,  con  especialidad  la  Sierra  de  Zacatecas,  que  ha  producido  fabulo- 
sas cantidades  de  t)lata. 

Los  principales  Minerales  del  Estado,  scm:  Zacatecas.  Veta  Grande, 
y  Pánuto.  que  son  los  más  ricos;  Fresnillo.  Sombrerete'.  Chalchihuites, 
Nieves.  San  Miguel  del  Mezquital.  Mazapil,  Pinos.  Noria  de  Angeles.  Ojo- 
caliente  y  Pico  de  Teyra.  En  casi  todos  estos  Minerales  hay  minas  de 
oro  y  plata. 

Se  encuentran  minas  de  mercurio  en  la  hacienda  del  Carro,  Pinos,  los 
Huajes,  San  Cosme,  Bañón,  Sombrerete,  Mazapil  y  Melilla. 

El  fierro  meteórico  se  halla  en  el  Partido  de  Zacatecas,  y  el  fierro  par* 
do  acompañado  de  malaquita,  en  los  criaderos  de  las  Bufas  ó  rebosaderos 
de  Mazapil. 

El  cobre  amarillo,  la  malaquita  y  el  cobre  azul  se  encuentran  en  el 
Mineral  de  Mazapil,  y  el  último  en  el  de  Bonanza. 

Según  Schuchardt,  en  el  citado  Mineral  de  Mazapil  se  encuentra  el 
cobre  nativo,  la  chalcopirita,  el  cobre  gris,  cobre  morado,  la  bournonia, 
la  covelHna,  la  malaquita  verde,  la  azurita  y  la  herrerita. 

En  Veta  Grande  también  hay  minas  de  cobre,  con  cuyos  minerales  se 
obtiene  el  magistral  y  el  cobre  metálico. 

En  Mazapil,  Plateros  y  Sninbrerete  abundan  las  minas  de  zinc. 

El  bismuto  nativo  se  halla  en  abundancia  en  la  mina  del  Cristo,  y 
asociado  al  sulfuro  de  bismuto,  en  el  Cerro  de  Ganzules,  Partido  de  Ojo- 
caliente. 
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El  carbón  de  piedra  sólo  se  ha  encontrado  en  el  territorio  del  Estado.  | 
en  la  Sierra  del  Temascal. 

Hay  algunos  criadero»;  auríferos,  sobre  todo  en  la  parte  Norte  dt-í 
Estado,  pero  no  se  explotrtTi.  En  el  Partido  de  Mazapil.  se  encuentran 
en  Concepción  del  Oro  y  Pico  de  Teyra.  En  el  de  Nieves,  existe  uno  co- 
nocido por  Mina  de  la  Nueva  Mariposa,  en  el  Cerro  de  S  in  Jo-é.  situado 
(11  la  Sierra  de  la  A>ccnsi«»n.  En  la  parte  S  ir  del  Estad» >  se  hallan  criade- 
ros auriferos  en  Mevqiiilal  del  Oro,  Partido  de  Jucliipila. 

l'.u  la  part.'  oiieiual  del  I'.stado.  en  el  límite  con  San  Luis  Potosí,  se 
encuentran  la:>  ricas  salinas  de  N'illa  Co^.  en  el  Partido  de  Eresnillo,  la- 
cuales  tienen  una  superficie  de  cerca  de  130.000  metros  cuadrados,  en  las 
cpie  existen  más  de  300  pilas  que  corresponden  á  40  fábricas  ubicadas  en 
los  siguientes  lugares:  Bajio  de  la  Cofradía,  Laguna  Alta,  Laguna  Baja 
y  Bajío  del  Vidrio.  | 

También  existen  salinas  importantes  en  el  A  grito,  Chichimequillas  y 
otros  lugares  del  Estado. 

MINERAL  DE  ZACATECAS. 

El  ^^ineral  de  Zacatecas  está  situado  en  la  Sierra  del  mismo  nombre 
la  cual  se  halla  formada  por  un  grupo  de  montañas  que  se  desprende  de  1 
las  Sierras  que  recíuren  la  parte  Sur  del  Estado.  ' 

En  toda  la  parte  elevada  de  la  vSicrra  di"  Zacatecas  sl^  alzan  bellísimos 
crestones,  que  denniestran  la  exisieiicia  de  ricas  y  extensas  vetas  mctali-  1 
feras.  De  ellos,  los  más  notables,  son:  el  de  la  Bufa,  de  color  abigarrado 
situado  á  poca  distancia  de  Zacatecas,  y  las  cimas  de  San  Francisco  y  Ve- 
ta Grande.  Esta  región,  como  se  ha  dicho,  es  una  de  las  más  importan- 
tes de  México  y  del  mundo  como  centro  minero.  Tiene  sus  principales 
asientos  de  minas  en  los  Reales  de  Zacatecas,  Veta  Grande  y  Pánuco. 

Estas  montañas  cuentan  con  innumerables  vetas  metalíferas,  cnyz  di-  | 
rección  es  de  Este  á  Oeste,  con  su  echado  al  Sur,  y  distribuidas  de  Norte  | 
á  Sur,  del  modo  siguiente:  Limoncillo,  Agua  Dulce  y  Tajos  del  Pionco, 
al  Norte  del  Mineral  de  este  nombre;  la  Descubridora,  al  Oeste;  el  Palen- 
que, al  Sureste:  San  Pedro,  Tecolotes,  al  Norte;  las  Moscas,  al  Este,  y 
Veta  Grande  ,  al  Sur  de  este  Mineral;  la  Chica;  el  Carmen:  el  Coyotal; 
San  Bernabé,  en  el  Llano  de  los  Coyotes,  entre  Zacatecas  y  Veta  Grande: 
San  Martín  y  la  Cantera,  al  Este  de  Zacatecas;  Quebradilla;  Encantada 
al  Sur.  y  las  M esteñas,  al  Poniente  de  la  capital. 

Seiíún  Burkart.  la  roca  verde  en  que  arman  las  vetas  del  Mineral  de 
Zacatecas,  es  una  diorita.  Esta  roca  presenta  unas  veces  la  textura  pizarre- 
ñ.i,  otras  se  halla  formada  por  granos  Mancos  y  v^rdc'^:  generalmente  re- 
posa sobre  una  pizarra  arcillosa  azulada,  que  es  la  que  se  encuentra  en  los 
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l  lanos  de  las  minas  más  prciundas  de  México.  Cree  q.ie  esti  roca  y  sus 
variedades  se  deben  referir  á  la  vácia  gris. 

Lo-  levantamientos  «jue  han  dado  origen  á  esta  S'erra.  '  atril»  lyjn 
á  los  ixir fulos  y  las  traquitas  que  se  dist  ngucn  en  la^  ahura%  con«fCÍúa» 
bajo  el  nombrr  de  bufas. 

La  veta  más  notable  de  esta  Sierra  es  la  de  la  Cantera,  por  las  variacio- 
nes que  presenta  en  su  dirección,  en  su  espesor  y  en  el  papel  geognóstico 
que  desempeña.  Estas  variaciones  se  observan  en  una  extensión  de  mis 
de  doce  kilómetros,  en  la  que  su  rumbo  general  es  de  N.  O.  63°  -  S.  £.. 
y  que  se  conserva  en  el  Cerro  de  la  Bufa,  se  cambia  por  un  ramaleo,  en  el 
cual  uno  de  los  remates  toma  el  rumbo  Norte  y  se  conoce  por  veta  de  San 
Martin,  y  el  principal»  desviándose  hacia  el  Sur*  bajo  el  nombre  de  veta  del 
Muerto,  corta  la  veta  de  Qnebradilla,  dislocándola;  y  continuando  hacía  el 
Poniente,  se  dirige  á  las  explotaciones  del  Bote.  Bsta  veta,  cuya  longi- 
tud entre  sus  respaldos  varía  entre  15  y  20  metros,  mide  hasta  6)  en  el 
Crestón  del  Cerro  del  Grillo,  donde  tiene  al  alto  la  arenisca  y  al  bajo 
vácia  gris. 

Las  vetas  de  Zacatecas  están  divididas  por  caballetes  en  vario*  c  ler- 
pos,  los  que  por  su  posición  relativa  se  llaman  del  alto,  de  enmedio  y  d:l 
bajo. 

Las  principales  negociaciones  que  se  hallan  est  ddecida-  en  c-t  i-  ve- 
tas, son  las  siguientes:  la  de  Ouebradilb.  cuya  nnna  más  importijiie  la- 
brada en  la  veta  de  este  numbre,  fué  de  las  primera-^  (jue  s_*  trabajaron; 
la  de  la  Granja,  la  de  San  Marcos  ó  Carnicería,  la  <\v  Cinco  Señ  ^re-^.  la  de 
San  Rafael,  la  de  Santo  Doming )  y  antiguo  Santo  Cristo,  la  de  ln  Refor- 
ma y  anexas,  la  del  Rote,  cuyos  minerales  tienen  h-y  oro.  la  de  CK'*rigos, 
la  de  Cantera,  cuya  vela  es  estéril,  la  ik-  M.iia  Noelic.  la  de  la  Plata,  la 
de  San  Acacio,  que  antes  producía  más  de  medio  millón  de  pesos  al  año. 
la  de  Veta  Grande,  la  Asturiana,  el  Refugio,  Nueva  Gallega  y  la  Esme- 
ralda. 

El  Mineral  del  Pánuco  fué  uno  de  los  primeros  que  trabajaron  los  es- 
pañoles, y  sus  productos  eran  muy  buenos,  pues  sus  minerajes  de  plata 
contentan  alta  ley  de  oro,  encontrándose  en  él  vetas  esencialmente  auri> 
feras.  £1  ingeniero  Zárate  dice  respecto  de  Pánuco,  que  este  pueblo 
"afecta  un  tipo  realmente  minero,  pues  muchas  de  sus  casas  son  otras  tan- 
tas haciendas  de  beneficio,  dotadas  con  una,  dos  ó  más  tahonas,  que  se  sos- 
tienen con  carga  que  sacan  de  las  catas  ó  de  los  tajos  abiertos  sobre  las 
muchas  vetas  que  están  inmediatas,  ó  bien  beneficiando  los  mismos  bi- 
rretern^  la  parte  que  les  corresponde  de  la  busca  en  las  minas  donde  tra- 
bajan. ' 

Todas  las  vetas  del  distrito  mineral  de  Zacatecas  pueden  dividirse  en 
tres  erra  TI  des  grupos,  ó  reducirse  á  tres  formaciones  ó  depósitos  metálicos, 
á  saber: 


Digitized  by  Google 


MÉXICO  Y  sus  Capitai^es 


645 


Hl  primero  comprende  la  veta  Cantera  y  la  mayor  parte  de  los  que 
quedan  al  Sur  de  ella.  Contiene  piau  sulfúrea»  menos  plata  nativa,  muy 
poca  galena  y  pirita  sulfúrica  en  pequeños  cubos,  la  cual  está  diseminada 
en  cuarzo  casi  puro,  con  muy  poco  espato  calizo. 

El  segundo,  que  es  el  más  extenso  y  el  que  abarca  el  mayor  número 
de  criaderos,  comprende  la  veta  de  San  Bernabé  y  todas  las  que  cruzan 
el  grande  espacio  que  existe  entre  la  Cantera  y  Veta  Grande.  Contiene 
plata  sulfúrea  y  agria,  y  poca  plata  nativa;  más  rosicler  obscuro,  menos  ga- 
lena; pirita  sulfúrea,  argentífera,  dominante  en  grandes  partes  y  hermo- 
sos cristales  con  una  blenda  negra;  sobre  cuarzo,  piedra  cernea  y  roca 
verde  muy  endurecida,  con  venillas  de  cuarzo  y  espato  calizo,  y  poco 
bruno-espato. 

El  tercero  comprende  á  Veta  Grande  y  las  vetas  que  se  encuentran  al 
Norte  de  este  Mineral.  Contiene  plata  sulfúrea  rosicler,  á  veces  dominan- 
te, más  ó  menos  plata  nativa,  galenas  de  todos  granos,  blenda  parda, 
negra  y  amarilla,  no  muy  abundantes,  poca  pirita  sulfúrica  y  algún  cobre 
amarillo,  sobre  cuarzo  y  piedra  córnea,  algún  espato  calizo  y  bruno  es- 
pato. 

MINERAL  DE  VETA  GRANDE. 

Este  Mineral,  uno  de  los  más  importantes  de  la  República,  S2  halla 
situado  á  o  kilómetros  al  Norte  de  Zacatecas,  y  s:  halla  asentado  en  la 
vertiente  Norte  de  la  cordillera  que  lo  separa  de  la  capital  del  Estado.  Su 
extensa  y  rica  veta  tiene  un  rumbo  general  de  61^  N.O.  y  su  echado  al 
Sur  con  30^  de  inclinación. 

El  cuarzo  es  la  principal  y  más  abundante  matriz  de  esta  veta;  comun- 
mente es  gris  ó  lechoso,  cariado  ó  celular,  y  raras  veces  cristalizado;  á 
veces  pasa  á  piedra  córnea  escamosa.  En  esta  veta  se  encuentra  la  ama- 
tista de  color  violado  obscuro,  algunas  veces  claro  en  masas  y  cristales 
muy  pequeños.  La  piedra  córnea,  siempre  unida  al  cuarzo,  lo  que  indica 
su  transición,  forma  en  la  veta  cintas  y  vetas  en  diversas  direcciones  de 
ella.  También  se  encuentran  en  esta  veta,  aunque  en  menor  cantidad,  la 
caliza  espática  en  masas,  en  tablas,  en  hacecillos  y  algunas  veces  cristali- 
zada en  pirámides  exágonas,  siempre  pequeñas;  el  bruno  espato  en  masas, 
y  algunas  veces  se  hallan  pequeños  cristalinos  de  baritina  ó  espato  pesado. 

Kstc  Mineral  contiene:  plata  sulfúrea  cristalizada  en  pequeños  cu- 
bos octaedros  y  prismas  exágonos:  plata  aixria  en  tablas  exágonas.  atra- 
vesn-las.  sobrepuestas  ó  en  forma  teiular:  plata  nativa  en  chapas,  hoiillas, 
pctíaduras  y  rara  vez  denticiilas;  rosicler  obscuro  e:i  ma-^as  diseminadas 
y  cristalizado  en  i)rismps  evávínnox.  y  p'at  i  polvorilla  en  hojas;  la  galena 
sieni]>re  en  ma^a>  <le  hoja-^  de  todos  tamaños,  y  á  veces  tan  pequeñas  que 
pasan  á  plumbago;  ei  carbonato  de  plomo  celular,  la  blonda  negra,  parda 
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y  amarilla,  nunca  en  cristales  sino  siempre  en  masas  y  dissminada  á  ve- 
ces tan  finamente  que  constituye  li  clase  de  frutos  llamados  a:an2lados, 
los  que  son  muy  ricos,  porque  la  blenda  se  halla  mezclada  con  rosicler  y 
plata  sulfúrea;  el  cobre  amarillo  en  masas  pequeñas,  y  el  azul  en  tablillas 
celulares;  la  pirita  sulfúrea  en  cubos  y  cristales  triglifos  pequeños,  y  por 
último  la  pirita  arsenical.  fierghes  cree  que  no  existen  en  esta  veta  la 
plata  córnea  ni  el  antimonio,  como  n«;ccruran  otros  mineros. 

La  veta  de  la  Gallega  es  más  abundante  en  plata,  porque  su  ijrano  es 
niaíí  fino.  Contiene  pirita  sulfúrea  de  un  amarillo  de  bronce  pulido.  bn>iKC 
bruim  de  los  mineros;  es  muy  argentífera,  y  llega  á  tctu  r  de  12  á  15  marcos 
por  montón.  Se  ha  dado  el  nombre  de  marmajas  á  e<t  i  pirita  molidi  en 
los  arrastres,  y  las  más  ricas  son  de  la  mina  de  San  Bernabé  y  sus  anexas. 

Todas  estas  substancias  se  pros-nian  divididas  ei  d  x  prirtes  princi- 
pales: la  primera  es  la  zona  de  los  frutos  colorados,  qu*  so:\  mjy  ritos. 
Las  vetas  que  los  contienen  están  trabajadas  en  tajo  abierto,  y  se  encuen- 
tran estas  grandes  zanjas  á  cada  paso  en  las  montañas.  En  la  negociación 
de  los  Tajos  de  Pánuco,  que  dió  lugar  á  la  Veta  Grande,  la  veta  se  ha« 
Ha  corrida  desde  la  superficie  en  todo  el  espacio  de  sus  pertenencias,  asi 
como  en  otros  menos  importantes,  como  la  de  los  Tajos  de  San  Agustín, 
la  de  Isabelica,  la  de  los  Santiagos,  etc.  La  segunda,  llamada  de  los 
Negros,  es  la  más  extensa,  rica  y  constante;  principia  donde  concluyen 
los  Colorados  y  es  la  más  exacta  en  su  composición. 

La  veta  de  San  Bernabé,  situada  en  el  terreno  que  media  entre  Zaca- 
tecas y  Veta  Grande,  es  el  primer  criadero  que  descubrieron  l^s  españo- 
les en  esta  región.  Atraviesa  un  gran  espacio  por  entre  suaves  montaña? 
de  pizarra.  Su  rumbo  es  hacia  el  Noreste  y  su  echado  al  Sur.  En  clip.  >c 
encuentran  varias  minas  que  han  i)ro(liicid<í  c:randes  bonanzas,  sobre  todo 
las  de  las  nr-o^ociaciones  de  San  Bernabé  Rondanera,  Malanoche.  G'.iada- 
lupe  y  Peregrina.  La  de  Rondanera  ha  producido  una  vez.  en  \  \  lab;»r  del 
Chahuiztle,  en  una  sola  semana,  la  suma  de  seiscientos  mil  pe^^O'^.  a-i  co- 
mo otras  varias  bonanzas.  También  Peregrina  ha  llegado  á  producir 
grandes  cantidades  de  plata. 

La  veta  de  la  Cantera  es  uno  de  los  criaderos  más  uniformes:  pasa 
por  el  Cerro  de  la  Bufa,  en  cuya  cima  se  descubren  su«;  grandes  y  elevados 
crestones,  reíjuebrados  de  varios  modos,  formando  castillos  y  ruinas  de 
edificios,  por  lo  que  su  aspecto  es  muy  pintoresco.  Desde  la  Bufa  la  veta 
varia  de  rumbo  hacia  el  Sur,  y  con  el  nombre  de  Veta  del  Muerto  pasa 
por  el  extremo  Norte  de  Zacatecas,  toma  la  falda  del  Cerro  del  Grillo  y 
continúa  unida  con  la  veta  de  Quebradilla.  La  masa  principal  de  la  veta 
de  la  Cantera  es  un  cuarzo  por  lo  común  lechoso  ó  gris,  acompañado  al* 
gunas  veces  con  espato  calizo.  Los  metales  que  contiene,  son:  plata  sul- 
fúrea, agria  y  nativa:  galena  de  grano  fino  y  pirita  sulfúrea  en  pequeños 
cubos  y  aun  cobre  amarillo  en  masas,  por  lo  que  sus  frutos  son  muy  dó- 
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cfles  para  su  beneficio.  Sus  frutos  ordinarios  son  muy  abundantes  y  con 
ley  de  4  á  5  marcos  por  motitótv 

Por  último  hay  que  citar  la  veta  de  Qtiehra<!illa,  considerada  como  la 
Valenciana  de  Zacatecas,  la  cual  llej^ó  á  producir  en  el  primer  tercio  de 
este  siglo,  de  6,500  á  7,000  cargas  de  frutos  semanariamente. 

MINERAL  DE  FRESNILLO. 

Después  de  los  de  \'et  i  Grande  y  Z  icatecas.  cst.*  Mineral  cs  c'  más 
importante  del  K>ta<lo.  Se  halla  á  6.^  kihjmetrn';  al  Xorte  de  la  capital,  y 
en  él  <e  eTicuentra  el  íatnoso  Cerro  de  IVoañí).  situado  al  Sur  d.-  Fresnillo. 
ücu[»aii(l  j  una  superficie  de  850  metros  de  longitud  por  O50  de  lat  tiul.  Su 
altura  es  de  100  metros  sobre  el  bailo  que  lo  rodea,  y  de  2.3^)8  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  Este  cerro  está  formado  d:'  vacia  gris  d.-  transición  con  al- 
gunas capas  de  pizarra  arcillosa,  y  cuenta  el  criadero  metalífero  que  se  ha- 
lla en  su  seno  más  de  cien  vetas,  muchas  de  ellas  trabajadas  desde  la  hu- 
perficie  y  otras  á  gran  profundidad.  Este  cerro  llegó  á  producir  en  ma- 
las épocas  680,000  quintales  de  plata  al  año,  por  término  medio. 

En  la  llanura  en  que  se  eleva  el  Cerro  de  Proaño,  se  encuentran  ha- 
cia el  Norte  de  la  ciudad  de  Fresnillo  los  cerrítos  de  Animas,  San  Deme- 
trio y  Buenos  Aires,  en  los  que  están  las  minas  de  Plateros. 

£1  panino  de  las  vetas  de  Proaño  es  cuarzo,  bruno-espato,  fragmentos 
de  roca  en  que  arman  y  rara  vez  espato  calizo.  Esta  masa  contiene  plata 
nativa,  plata  córnea  ó  verde,  plata  antimonial  y  arsenical,  plata  sulfúrea, 
plata  negra  terrosa,  rosicler  obscuro,  galena,  blenda  morada  y  negra,  an- 
tímonio  gris  y  pirita  de  hierro  y  cobre.  En  algunas  vetas  se  ha  encontra- 
do también  oro  virt^cn. 

Toda  la  producción  de  Proaño  es  de  metales  secos,  esto  es,  de  los  que 
sirven  para  el  beneñcio  de  la  amalgamación. 

Dieciocho  son  las  minaí  más  importantes  de  Proaño:  Beleñi.  Barran- 
co. Obscura,  Epazote,  Colorada,  Santo  Domingo.  Valdenejarr is.  Barbosas, 
San  Pedro,  Valenciana,  Plateritos,  San  Nicolás,  Espíritu  Ssnto,  Rosario» 
Amarilla,  Tiro  Nuevo  y  Santa  Eñgenia. 

MINERAL  DE  SOMBRERETE. 

El  Mineral  de  Sombrerete,  descubierto  en  1775  por  Juan  de  Tolsa,  se 
halla  situado  en  la  Sierra  de  su  nombre,  en  una  cañada,  cerca  de  tos  limites 
con  Durango,  á  151  kilómetros  al  Noroeste  de  Zacatecas  y  á  2,369  metros 
de  altura.  Fué  de  renombre  hasta  1792  por  los  ricos  frutos  de  las  minas 
de  Veta  Grande  y  Pabellón. 
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En  el  mismo  Partido  de  Sombrerete  se  encuentran,  ad-más,  los  Mi- 
nerales de  la  Noria,  el  Chacuaco,  Chapultepec,  Minillas.  Chalchihuites, 

el  Manto  y  Colorada. 

Al  Norte  de  Sombrerete  se  eleva  el  cómico  Cerro  del  Pabellón,  en 

el  cual  «íc  encuentran  en  dirección  de  Sureste  á  Noroeste  y  en  posición  pa 
ralela,  las  dos  vetas  de  l'abellon  y  \^cta  Grande.    En  ellas  se  han  abierto 
muchas  minas,  la  mayor  parte  abandoiuiflas.  debido  á  su  mal  laboreo,  lo 
que  ha  hecho  cnie  sus  productos  no  hayan  correspondido  á  las  est)eran7.ai 
de  los  niinert)s.    De  ellas  se  han  extraído:  oro,  plata,  plomo.  co!)re,  fie- 
rro y  zinc,  a/ufre,  antimonio,  ar>énico  y  caparrosa.    Esta  combinación  de 
sustancias  tan  diversas  ha  sido  un  obstáculo  para  la  e.xiracción  de  la  pía 
ta,  pero  sobre  tO(K).  la  existencia  de  los  metales  blendosos,  por  los  (jue  han 
sido  abandonadas  estas  ininas,  las  cuales  han  vuelto  á  trabajarse  de  mu  vo 
Cuéntanse  en  este  distrito  más  de  ochenta  minas,  la  mayoria  al)aiulo- 
nadas,  y  doce  haciendas  de  beneficio,  y  se  calculan  sus  productos  anualc> 
eñ  cerca  de  medio  millón  de  pesos. 

MINERAL  DE  CHALCHIHUITES. 

F.-te  Mineral  se  halla  situado  en  la  Sierra  de  su  nombre,  á  36  kilóme- 
tros al  Sur  del  de  Sombrerete,  y  como  éste,  fué  dt  ^cubierto  por  Juan  de 
Tolsa  en  1755.  Sus  vetas  contienen  metales  plonit)>os,  propios  para  la 
fundición.  También  abundan  los  metales  cobrizos,  con  los  (|Ue  se  fabrica 
el  sulfato  de  cobre,  cuyo  acido  se  prepara  directamente,  u-audo  el  méto- 
do de  la>  cámaras  de  plomo.  Se  encuentran  también  minerales  de  p'als 
con  ley  de  un  marco  á  12  onzas  por  carga. 

Sus  principales  minas,  son:  Arellana.  Santa  Teresa  y  la  Purísima,  eii 
Chalchihuites;  la  Trinidad,  las  Canoas,  Chuza  y  Sangre  de  Cristo,  en  el 
rancho  de  Cieneguilla. 

En  este  Mineral  hay  7  haciendas  de  beneficio,  3  de  patio  y  i  de  lexi- 
viación. 

MINERAL  DE  NIEVES. 

El  Mineral  de  Nieves,  situado  al  Noroeste  de  Zacatecas,  en  la  Sierra 
de  su  nombre,  y  cuyas  principales  elevaciones  son  los  Cerros  del  Calvario, 
las  Cabras  y  Colorado,  es  un  antiguo  Real  de  Minas,  cuyas  vetas  de  ga- 
lena argentífera,  no  se  han  profundizado  por  la  presencia  del  agca.  La 
Sierra  eleva  la  planicie  de  la  Ciénega,  al  Sur  de  la  cual  se  hallan  los  te- 
rrenos minerales  de  este  distrito,  que  comprende  la  veta  del  Potrero,  la 
del  Tapón,  la  del  Rosario,  la  de  Santa  RiU,  cuya  dirección  es  de  Este  á 
Oeste. 
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Sus  minas  más  conocidas,  son:  Santa  Rita,  Guadalupe,  San  Francisco, 
el  Cristo,  Patrocinio,  SeviUaga,  San  José,  San  Nicolás,  San  Joaquín,  San 
Antonio,  Dolores,  la  Cruz.  San  Pedro,  San  Cayetano.  Colvachi,  Marqui- 
to  y  Tiburona. 

MINERAL  DE  SAN  MIGUEL  DEL  MEZQUITAL. 

Este  Mineral  se  emiuntra  al  Noroeste  del  anterior,  cerca  del  limite 
con  Duraiigo.  en  terreno  llano  y  (le>peiado,  con  algunos  lomeríos  y  cc- 
rritós  en  su  parte  Sur.  en  el  Partido  Nieves.  Sus  principales  minas,  son: 
San  José  de  Gracia,  Santa  Catarina,  Tajo  de  Berrún.  la  Bc-jarcña.  el  Pa- 
bellón, las  Navajas.  Animas.  Guadalupe.  Pozo  de  Santa  Ana.  la  Blanca. 
Tiro  del  Calvario,  el  Güije,  la  Prieta,  el  Burro,  el  Corral  y  Tepetates. 

MINERAL  DE  MAZAPIL. 

Este  Mineral  es  uno  de  los  más  ricos  de  México,  y  como  la  mayor 
parte  de  sus  vetas  no  están  explotadas  sino  en  su  superficie,  puede  decir- 
se que  se  hallan  vírgenes.  Está  situado  en  la  parte  Norte  del  Estado,  en 
la  Sierra  de  su  nombre,  cerca  del  lim'te  con  Coahuila,  y  al  Noreste  de 
Zacatecas. 

Cercanas  á  la  Sierra  de  Mazapil  se  encuentran  otras  varias  serranías 
en  las  que  abundan  las  vetas  metalíferas,  á  saber:  Sierras  de  Zuloaga. 
Pozo.  Guadalupe.  Potrero  y  otras  que  se  unen  hac:a  el  Sur  con  las  de  Pi- 
quita  y  Sierra  Hermosa,  y  en  cuyo  centro  se  encuentra  la  de  Mazapil. 
En  dichas  serranías  se  hallan  los  Minerales  de  Mazapil,  Albarradón  y 
Bonanza,  al  Noreste;  el  de  Cedros  al  Oeste;  el  de  Concepción  del  Oro  al 
Este,  y  el  del  Rosario  al  Sureste.  Al  Ponients  de  Mazapil  queda  h  Sie- 
rra de  Xo\  illos.  en  la  que  se  encuentra,  al  Sur,  el  Mineral  de  Pico  de  Tey- 
ra.  donde  dominan  las  vetas  auríferas,  que  son  muy  ricas. 

La  mayor  parte  de  las  vetas  de  las  minas  en  las  Sierras  mencionadas 
contienen  casi  todos  los  compuestos  ariíentíferos  conocidos,  por  lo  que 
sus  metales  no  son  propios  para  el  beneficio  de  patio. 

Se  asegura  que  el  nútin  ro  de  minas  en  expL-tación  es  de  140.  poco 
profundas,  pcrr  lo  (|ul'  hay  rna  ".irán  /onu  virgen  en  el  sentido  del  echado. 
I-!sía<  minas  e>t:iii  nuiv  mal  e.\i)lotadas.  De  ella^  sl"  extrae  oro.  plat  1.  co- 
bre en  las  eNj)ecie>  de  mala(|uita.  lobre  a/.ul  y  cobre  amarillo:  fierro  cu  el 
estado  de  fierro  pardo,  magnttico  y  (.s])eiado:  plomo,  galena,  carb;  nato, 
molibdato.  fo>íato  y  litargirio;  el  mercurio,  en  el  e.^tado  nativo  y  en  el  de 
cinabrio:  el  zinc,  en  el  de  blenda;  el  azufre,  el  arséiico  y  otros  compues- 
tos.   La  verdadera  rique/a  de  las  minas  de  Mazapil  es  el  cobre. 
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Sus  principales  minas,  son:  Animas  del  Norte,  Malcriado,  la  Cruz. 
San  Pedro,  la  Abra,  Aranzazu.  San  Ant  .nlo,  el  Placer,  Albarradón.  San 
Gregorio,  Cuevas,  Purísima,  Catasillas,  Alicante,  Cata  la  Oportuna  y  el 

Potrero. 

En  Mazapil  hay  cuatro  haciendas  de  beneñcio,  una  en  Bonanza  y  una 
en  Cedros. 

MINERAL  DE  PINOS. 

Este  rico  Mineral,  situado  en  la  Sierra  de  su  nombre,  se  halla  at  Sur- 
este de  Zacatecas.  Sus  ricas  vetas  contienen  oro  y  plata,  el  primero  en  es- 
tado nativo  y  mezclado  á  la  última,  y  ésta  en  la  de  plata  verde.  La  \ey  de 
sus  metales  es  muy  alta,  y  su  mina  más  importante  es  Candelaria. 

Existen  seis  haciendas  para  el  beneficio  de  los  metales  de  Pinos,  en  tas 
que  se  emplea  el  sistema  de  patio  y  cazo. 

MINERAL  DE  NORIA  DE  ANGELES. 

El  Mineral  de  Xoria  de  Antreles  se  li  illa  situado  en  la  pirte  Norot^ic 
del  Partido  de  Pinos,  de  cuya  cabecera  di^ta  50  kilómetros  hacia  el  Noro- 
este, y  92  al  Sureste  de  Zacatecas.  K'  mnu  ral  que  contienen  sris  vcti^ 
consiste  en  una  mezcla  de  galena  y  pirita  arsénica!,  la  cual  p  icde  tratar>c 
por  fundición  y  amalgamación,  según  su  ley,  previa  la  concentración  por 
el  lavado  en  planillas  y  la  reverberación. 

Sus  principales  minas,  son:  Cristo,  San  Antonio,  Cata  Rica,  San  Juan, 
el  Niño,  San  José,  Mina  Grande,  Aurora,  Purísima,  Jesús  María,  Mantos, 
Belem,  Atanasia,  San  Francisco,  Guadalupe,  San  Antonio,  La  Cumbre 
y  Dolores. 

Cuenta  con  dos  haciendas  de  beneficio,  por  el  sistema  de  fuego  y 
patio. 

MINERAL  DEL  MEZQUITAL  DEL  ORO. 

Se  halla  al  Suroeste  de  Zacatecas,  á  16  kilcjmetros  del  limite  con  Ja* 
lisco  y  á  57  kilómetros  de  Juchipila,  en  la  Sierra  de  su  nombre.  En  este 
Mineral  se  encuentran  minas  de  oro  y  criaderos  auríferos.  Según  los  en- 
sayes practicados  por  los  Ingenieros  de  la  Compañía  Restauradora  Zaca- 
tecana.  en  los  metales  argentíferos  de  e<te  Mineral,  la  ley  de  plata  e>ia 
entre  0.40  y  4,45  marcos  por  carga,  y  la  de  oro  entre  0,05  y  0,50  marcos  por 
carga. 
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Se  halla  situado  al  Surcóte  do  Zacatecas,  en  la  linca  del  Ferrocarril 
Nacional  Mexicano,  de  ota  ciudad  á  San  Luis  Pi)t(»>i.  Xo  es  de  niiiclia 
imp^irtancia,  y  sus  minerales  con^i^ten  en  s'ilturns.  ^obre  niatri/.  de  cuar- 
zo, «iicndo  poco  comunes  !(»>>  compuestos  i  ti  (¡ue  se  hallan  las  galenas  y 
las  piritas.    Sus  metales  se  heneíician  \)or  el  Materna  de  pati'». 

La  producción  ve^zetal  de  Zacatecas.  aun(|ue  no  tan  abundante  y  rica 
como  la  de  otros  de  luiestros  ]'%tados.  incluye  muchas  biu  na>  madrra- 
de  construcción  y  al^íunas  i)ropia>  para  la  el)aiii -teria.  la>  (pie  particular- 
mente se  encuentran  en  la^  írias  serranias  del  Instado,  como  las  de  Ciial- 
chihuites.  San  Andrés  del  Tcul.  Jerez,  Monte  Escobcdo,  Santa  Olalla. 
Sierra  Fría,  Morones.  Pinacates  y  Valparaíso.  También  se  encuentran 
de  excelente  calidad  en  las  serranías  del  Cañón  de  Juchii>ila.  que  es  la  re- 
gión más  cálida  del  Estado. 

Produce  asimismo  este  suelo  numerosas  plantas  textiles  y  medicina- 
les, flores  y  excelentes  pastos. 

La  agricultura  tropieza  en  Zacatecas  con  varios  obstáculos  para  su 
desarrollo.  El  Estado  posee  extensas  regiones  de  terrenos  que  podrían 
aprovecharse  para  ello:  pero  como  ya  lo  hemos  dicho,  carece  de  las  ne- 
cesarias corrientes  para  fertilizarlos,  Sus  principales  ríos,  como  los  de 
Jochtpila,de  Nieves,  Jerez,  Tlaltenango  y  otros*  debido  al  ^ran  desnivel  de 
los  trayectos  que  recorren,  son  por  lo  general  torrcnci  il»  ,  circunstancia 
que  hace  casi  imposible  que  sus  aguas  se  utilicen  para  la  Agricultura.  Ht 
agricultor  zacatecano  se  ve  oblitíado.  pues,  á  depender  casi  por  completo 
en  el  agfiia  de  las  Ihnias  para  sus  culti\oc. 

Los  Partidos  más  productores  de  cereales,  son:  Jerez.  Kresnillo.  \'\- 
llanueva.  Zacatecas.  Tlaltenrineo  y  Ojocalit^  tite ;  y  sus  principales  produc- 
tos son:  maíz  de  \  arias  cl;i>es.  trii;o.  t'riiol  y  cebada. 

Se  cultivan  también  con  buen  éxito:  la  alfalfa.  a\  ena.  al|>iste.  jíarban- 
20.  lenteja,  papa,  chile,  clnltipiqiiin.  camr»te  blanco,  atnririllo  y  morado, 
y  la  cai'ia  de  acucar,  esja  ultima  en  la  ri'i:!<'n  cálida  del  I'.stado.  como  i-l 
Cañón  de  Juchipila.  la  hacienda  de  San  Juan  Capistrano,  en  el  Pariiílo 
de  Fresnillo,  y  en  al^runos  otros  hijeares. 

El  cultivo  del  ma(;¡:uey  forma  la  principal  industria  de  algunos  de  los 
Partidos  del  Estado,  especialmente  del  de  Pinos,  donde  hay  muchos  mi- 
llones de  plantas  de  maguey  en  pie,  y  se  consumen  varios  millones  de  ca- 
bezas ó  raices  de  la  dicha  planta  anualmente,  en  la  elaboración  de  aguar- 
diente mezcal,  de  excelente  calidad. 

El  cultivo  de  los  árboles  frutales  no  se  halla  desatendido  tampoco; 
hay  numerosas  huertas  donde  se  cosechan  frutas  exciuísitas.  como  el  agua- 
cate, anonas,  chabacanos,  chico- zapotes,  zapotes  prietos  y  zapotes  blancos. 
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chirimoyas,  dátiles,  duraznos,  fresas,  granadas,  guayabas,  naranjas,  limas  y 
limones,  manzanas,  peras,  perones,  melones  y  sandias,  membrillos,  moras. 
¡  layas,  plátanos,  tejocotes,  uvas  y  otras. 

£1  cultivo  de  la  vid  no  se  halla  aún  muy  generalizado;  la  mejor  uva 
es  la  que  se  produce  en  Tetillas  y  en  Cedros,  siendo  más  común  la  uva  ne- 
gra, que  se  consume  toda  como  fruta  de  mesa,  pues  el  producto  es  dema- 
fiiado  limitado  para  aprovecharse  en  la  fabricación  de  vinos. 

Las  mejores  naranjas  y  caña  de  azúcar  son  las  del  Cañón  de  Juchipi- 
la:  los  duraznos  de  Concepción  del  Oro,  los  perones  y  manzanas  de 
Partidos  de  Zacatecas  y  Fresnillo,  y  las  pitayas  de  Moyahua  y  Mezquital 
del  Oro. 

Produce  asimismo  este  suelo  una  pran  variedad  de  tunas,  y  en  las  co- 
marcas más  pobladas  se  cultiva  toda  clase  de  hortalizas. 

Otra  de  las  industrias  de  Zacatecas  que  se  explota  con  gran  éxito 
c>  la  cria  de  ganados.  Se  calcula  (jue  los  terrenos  pastales  del  Esta- 
do abarcan  una  extensión  aproximada  de  tres  y  medio  millones  de  hccta- 
ras,  y  los  pa^t<>>  (jue  los  cul)ren  <on  de  calidad  excelente. 

"La  buena  clase  de  los  ganados  zacatecanos.  dice  un  escritor  que  con- 
>ultanio^.  se  debe  á  que  pastan  en  terrenos  elevados,  donde  el  aire  es  sa- 
no, el  clima  templado,  los  pastos  muy  buenos,  y  á  que  los  ganaderos  tie- 
nen especial  cuidado  en  mejorar  sus  razas  por  medio  del  cruzamiento." 

La  fauna  de  Zacatecas  no  es  muy  variada;  sin  embargo,  no  faltan  aves 
canoras  que  alegren  sus  bosques,  ni  escasea  la  caza  de  conejos,  liebres,  Te- 
nados,  perdices,  etc. 

Tarea  difícil  ó  imposible  seria  aquella  (^ue  se  emprendiera  con  el  fin 
de  aclarar  de  una  manera  segura  el  origen  de  los  primitivos  pobladores 
de  Zacatecas.  Su  historia  es  tan  obscura  como  la  de  todas  aquellas  tri- 
bus que  se  hallaban  ya  establecidas  en  México  á  la  llegada  de  los  idUcu. 
t>riniero  de  los  pueblos  de  que  se  conservan  noticias,  aunque  muy  escasas: 
racional  es  suponer,  sin  embargo,  que  descendieran  de  algunas  de  las  razas 
que  procedentes  del  Norte  vinieron  primeramente  á  radicarse  en  el  país. 

Designes  de  la  llegada  de  los  toltecas,  invadieron  el  país  los  chichirot- 
ca«í.  y  después  de  éstos  vinieron  las  aztecas,  que  fueron  los  que  más  mar- 
cadas huellas  nos  dejaron  de  su  permanencia  en  esa  parte  del  territorio 
mexicano,  como  pasaremos  pronto  á  demostrarlo.  Del  paso  de  los  tolte- 
cas por  el  territorio  zacatecano  no  existen  vestigios  ninirtmos  hoy. 

Los  azteca^,  que  íner«)n  los  últimos  pobladores  del  Anáhuac,  emigra- 
i'tM  hacia  el  año  de  iKx)  de  Aztlán.  >u  ant'iíu<»  i)aí>.  (jue  según  se  cree 
hall  il)a  >iluado  al  Norte  del  (loh'o  de  Caliíornia  y  cercano  á  él.  Despué> 
'k-  i)a>ar  el  rio  Colorado  lle,L,Mron  al  ríf>  Cila.  en  el  Territorio  de  Ari.Tona 
íI'Mide  se  delu\  ieron  algún  tiempo,  como  lo  atestiguan  ruinas  de  Casas 
Ciiandrs  (|uc  aún  se  ven  alli.  Uc  t^te  lugar  continuaron  su  marcha  has- 
la  el  pueblo  conocido  hoy  con  el  mismo  nombre  de  Casas  GrandeSf  en  el 
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Estado  de  Chihuahua,  donde  se  volvieron  á  detener  y  construyeron  los 
vastos  edificios  á  los  cuales  delie  su  nombre  aquel  lugar,  y  cuyas  ruinas 
aún  existen  también.  De  Casas  Grandes  de  Chihuahua  retrocedieron  ha- 
cia el  Poniente,  y  atravesando  la  Sierra  de  los  Taraluimnres  se  dirigieron 
á  Hueicolhuacán,  hoy  Culiacán.  capital  de  Sinaloa,  dondi  tletuvicron 
tres  años.  Después  de  formar  en  este  último  luv^ar  una  estatua  de  madera 
íjiie  representaba  á  Huitzilopochtli.  su  numen  protector,  eon  el  tin  de  que 
los  acompañare  en  ^^u  viaje.  emj)rendieron  nuevamente  h  mircha  con 
riiniho  hacia  el  Sureste  hasta  unos  llanos  llamados  de  Chimalco.  llanos  que 
según  algunos  hi>toriadores.  corresponden  al  valle  en  (jue  iioy  se  asientan 
Xonibrc  de  Dios  y  otros  pueiilDs  del  oiitiguo  K^tado  de  Durango;  alli 
residían  als?unas  tribus  indiííena>  (jUc  se  sui)o:ie  eran  los  zacatéeos,  contra 
quienes  pelearon  los  aztecas,  venciéndolos.  De  Chimalco  continuaron 
su  viaje  por  Sain,  Frcsnillo  y  \'al])araiso  hasta  el  valle  de  Tuillán.  entre  Je- 
rez y  V^illanueva,  donde  se  volvieron  á  d.  tener  y  funrlaron  el  lugar  conoci- 
do en  la  historia  con  el  nombre  de  CIiícídiio^íoc,  en  el  año  de  1170. 

Hasta  este  lugar  habían  viajado  juntas  las  siete  trib  is  nah.iatlacas  que 
partieron  de  Aztlán;  mas  alli  se  dividieron  por  causas  que  no  están  bien 
comprobadas,  aunque  se  cree  que  á  la  tal  separación  diese  motivo  alguna 
discordia  suscitada  entre  todas  ellas,  y  siguiendo  adelante  los  ckichimecas. 
los  íepanecaSy  los  colhuas,  los  choleas,  los  thkuicas  y  los  tíaxcaliecas,  por  di- 
versos rumbos,  quedaron  solos  en  aquel  punto  los  mexicanos  ó  astéeos  con 
su  Ídolo. 

Estos  residieron  nueve  años  en  Chicomoztoc  ,  y  abandonando  después 
el  país  de  los  soeotecas,  continuaron  su  perefi^nación  hacia  el  Mediodía, 
por  Ameca,  Cocula  y  Sayula  hasta  Colima;  de  aqui  pasaron  k  Zacatula. 
cerca  de  la  desembocadura  del  Rio  de  las  Balsas  en  el  Pacifico,  y  volvien- 
do de  nuevo  hacia  el  Oriente,  llegaron  á  Malinalco  y  luego  á  Tula,  á  esta 
última  célebre  ciudad  en  el  año  de  1196. 

Pero  no  es  nuestra  intención  seguir  á  los  aztecas  más  adelante.  Si 
nos  referimos  aquí  á  su  peregrinación  fué  con  el  solo  fin  de  dar  una  idea 
de  la  manera  que  llegaron  al  territorio  zacatecano.  y  para  ocupamos  luego 
de  las  interesantes  ruinas  de  Chicomoztoc  ó  de  la  Quemada,  como  son  co- 
munmente conocidas  hoy.  ruinas  que  aún  existen  como  para  dar  Íl'  de 
la  estancia  (pie  allí  hiciera  acpiella  aguerrida  tribu,  que  debía  algún  tiempo 
después  fundar  el  más  poderoso  imnerio  del  Nuevo  Mundo. 

Para  la  descripción  de  la--  ruinas  referidas,  cedemos  la  pluma  al  inte- 
ligente y  apreciable  escritor  zacatecano.  D.  l^lias  Amador,  autor  del  bos- 
quejo Histórico  de  Zacatecas,  publicado  en  1892,  con  gran  acopio  de  datos 
interesantes. 

*'A1  Oeste  y  al  pie  de  la  Serranía  de  Palomas.  Partido  de  Villanueva. 
se  destaca  una  eminencia  de  J.550  varas  de  altura,  denominada  Los  Iaíi- 
ñcios,  en  cuya  cima  y  alrededores  existen  los  restos  de  lo  que  fué  Chico- 
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fnostoc  ó  Siete  Cuevas,  la  gran  ciudad  fundada  allí  por  los  mexicanos  en  el 

segundo  tercio  del  siglo  XII. 

Las  ruinas  de  Los  Edificios,  not.'il)lemente  menoscalí.idas  i)()r  la  acción 
de\  nradora  de  los  siglos  y  más  aún  por  la  inercia,  el  cgoismo  y  la  imprcvi- 
>iitp.  de  los  que  no  han  sabido  apreciar  en  su  debido  valor  esos  preciosoí 
rotos  de  la  antigüedad  zacatecana.  que  están  dando  todavía  una  intere- 
sante y  clara  idea  de  la  nación  que  hace  700  años  nos  ha  dejado  en  estos 
uioniinuntos  un  testimonio  elocuente  de  su  poder  y  cultura. 

El  referido  grupo  puede  dividirse  en  tres  partes  principales:  la  Ciu- 

dadela.  el  Palacio  y  el  Tt  in])lo. 

La  Cindadela  propiamente  dicha  se  encuentra  en  el  extremo  Norte 
del  Cerro  y  está  rodeada  de  una  muralla  que  abarca  ó  circunvala,  tam- 
bién, casi  todo  el  jieri metro  de  las  ruinas.  Los  restos  que  se  descubren  en 
e>ia  ijarle  no  re\  elan  tama  impuriancia  como  los  de  las  otras,  piio  >ólo  st 
ven  cimientos  de  algunas  viviendas  de  poca  extensión  y  ve>tigiov  de  uns 
pequeña  pirámide,  una  plataíorma  y  una  casa  denominada  Vigía  ó  Atak^d. 

El  Palacio  ó  lugar  de  las  habitaciones  principales  está  situado  eo  la 
parte  céntrica  del  cerro,  en  una  meseta  ó  planicie  como  de  media  milla  de 
longitud  y  unos  400  metros  de  anchura.  £n  esta  planicie  se  descubren  ci- 
mientos y  muros  deteriorados  de  grandes  salones,  que  probablemente  ser- 
vían de  morada  á  los  jefes  ó  magnates  del  pueblo  mexicano,  pues  asi  lo 
dan  á  entender  la  distribución  y  carácter  de  dichos  edificios.  Allí  exbtcn 
también  los  restos  de  algunas  pirámides,  entre  las  que  figura  por  su  mag- 
nitud la  que  parece  haber  servido  de  templo  votivo,  y  según  el  Sr.  Guille- 
min  Tarayre,  que  levantó  un  plano  de  Los  Ediñáos  el  año  de  1866,  el  recta- 
to  del  Palacio  contenía,  á  juzgar  por  lo  que  aún  puede  observarse  a:Ii. 
extensos  patios,  terrazas  escalonadas,  hornos  de  alfarería,  granero  y  otras 
dependencias. 

La  última  parte,  ó  sea  el  Templo,  se  encuentra  á  poca  distancia  á¿ 
Palacio,  en  el  extremo  Sur  del  Cerro.   Algunos  muros,  aunque  basunte 

destruidos  ya,  acusan  la  forma  de  un  recinto  rectangular  de  74  metros  de 
longitud  por  60  de  anchura,  al  oriente  del  cual  se  ven  en  pie  todavia.  11 
colnmnas  de  6  á  7  metros  de  altura,  cilindricas,  sin  base,  y  de  un  diámetro 
aproximado  de  T/S-  El  paralelógramo  que  encuadran  estas  columna? 
mide  20  metros  de  Sur  á  Norte  y  15  en  dirección  opuesta.  Al  Poniente  de 
este  e<l¡tlcio  se  observan  señales  de  gradas  que  daban  acceso  al  templo  y 
conducían  también  á  la  plataft)rma  Sur  del  recinto  del  Palacio.  Muy  in- 
mediato al  mismo  templo  y  en  dirección  al  Poniente,  se  descubren  los  ves- 
tigios de  dos  pequeñas  pirámides  ó  torres  que  sin  duda  servían  para  de- 
fender la  calzada  que  por  ese  rumbo  desembocaba  en  el  extremo  Sur  de 
Los  Edificios. 

En  este  recinto  fué  probablemente  donde  el  pueblo  mexicano  duran* 
te  su  permanencia  en  Chicomoztoc,  se  congregaba  en  compacta  y  fervíeo- 
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te  miiltitud  á  «'írcccr  oblaciones  á  lonatiliu  (nombre  con  (IcMi^ua 
ba  al  ^ol  ),  ó  sangrientos  sacrificios  al  terrible  1  lnitzUopochÜi :  (lon<le  el  tco- 
tcucili.  el  hueyteopixqui  (Señor  divino.  Sumo  Sacerdote)  y  los  demás  dig- 
natarios del  clero  se  reunían  á  deliberar  sobre  los  asuntos  de  la  religión, 
ó  á  conferir  las  órdenes  sagradas  á  los  aspirantes  al  sacerdocio,  ó  á  con- 
sultar con  los  iefes  de  la  nación,  los  graves  asuntos  del  Estado.  Fué  allí 
sin  duda  donde  el  tlapixcatsin  6  director  de  cantos  hacia  resonar  la  robusta 
voz  de  sus  coristas,  entonando  himnos  y  cánticos  en  honor  de  numerosas 
y  groseras  divinidades;  donde  el  maestro  de  ceremonias  daba  continuo 
pábulo  al  fuego  sagrado  y  henchía  con  el  humo  sofocante  del  copalli  la  lú- 
gubre morada  del  politeísmo  mexicano,  ó  donde  las  doncellas  aztecas  se 
dejaban  cortar  la  negra  y  tupida  cabellera,  como  testimonio  fiel  de  sus  vo- 
tos religiosos  y  de  su  consagración  al  sen  icio  del  templo. 

historia  de  las  imponentes  ruinas  ds  Chicomoztoc  na  la  no^  dice 
sobre  esto;  pero  el  pueblo  (lUe  t  iles  c  st<  bacín  ó  q  ic  sem?jintís  cos- 
tumbres i»r.'uticabn  en  el  gran  TcocaV.i  Mcvic  >  y  ei  otros  lugare>  ác\ 
país,  era  el  misino  pueblo,  era  la  mism  i  ra/,  i  (|  le  habitó  las  mencionada^ 
ruinas,  y  por  tanto,  esto  nu-  autnri/n  á  creer  (j  le  e'  tcocalli  tK'  Chicom 
toe.  estaba  consagrado  á  lo-  mi>nut>  u>os  y  propósitos  cju.'  la  multitud  «le 
adoratorios  floiule  un  millón  de  sacerdotes  azt -cas  ct)nsum'an  diariamen- 
te una  gran  i)arte  del  trabajo  del  pueblo,  en  superliuas,  costosas  y  cruenta^ 
ceremonias. 

Además  de  las  construcciones  mencionadas,  se  descubren  esparcida» 
en  las  inmediaciones  del  cerro,  vestigios  de  muchas  pLíi.uñis  Cisa>  que 
deben  haber  servido  de  habitación  á  la  clase  ínñma  del  pueblo. 

Varias  prolongadas  avenidas  enteramente  rectas  y  como  de  ocho  á 
diez  varas  de  ancho  parten  del  Cerro  de  los  Edificios  e.i  distintas  direc- 
ciones, pero  en  la  actualidad  no  es  posible  precisar  su  verdadera  longitud, 
porque  lo  labrado  del  terreno  y  el  tráfico  continuo  por  aquellos  puntos,  no 
permite  descubrir  en  dónde  terminan. 

Todos  los  edificios  de  la  Quemada  están  construidos  con  piedra  dura 
y  delgada  que  llaman  /a/a,  la  cual  adherían  lo3  indios  p3r  medio  d;  un 
cemento  ó  argamasa  consistente  hecha  de  barro  rojo  con  paja  de  zacate 
y  olotes  de  maiz. 

La  arquitectura  de  las  construcciones  referidas  ni  revel  i  n'  mucho 
arte  ni  corrercii'm  en  el  trabrno;  pero  si  presenta  not  ib'.e  a  rcvimient  »  y 
solide;^  é  indica  (|iie  los  nicxica  no  desconociati  las  principales  reglas  y 
exigencias  del  arto  de  construir  cómoda-  li  ibitaciones  y  s:-g  iras  f  nrtalc- 
zas.  como  lo  demuotran  claramente  la-  ol)ra>  de  deítnsa  y  las  deniis 
construcciones  de  la  hov  <lrsolada  Chicí>mozt  )c. 

Tal  \V7.  los  mexicano,  al  edificar  dicha  ciudad,  ni  sj  pro.oiiai  \i 
vir  en  eli.i  más  que  por  un  corto  tiempo,  y  ya  s-ja  p  >r  l  i  es'a-ez  de  ma- 
teriales adecuados  para  construcciones  de  otra  naturaleza,  por  los  conti- 
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nuos  cómbale»  (|iu'  tenían  (¡ik-  sostener  contra  <us  enemigos  ó  por  causas 
que  nos  son  doconocitla^.  se  vieron  < «Itli.^adns  á  prescindir  de  las  exigen- 
cias del  gusto  y  de  las  formas  artiuiiectonicas  que  sup'eron  emplear  en 
otras  ciudades  y  monumentos  edificados  p  ir  ellos. 

De  aíjuí  viene,  sin  duda.  ([Ue  m'i»  bie  i  q.ie  íuntl  ir  a  va  p jblaci  »n  en 
que  pudieran  lucirse  obras  de  lujo  y  d.-  ar^e.  sólo  qjisierau  construir  una 
localidad  que  les  prestara  cómodo  abrigo  y  segura  dcíensa  contra  nume- 
rosos y  temibles  enemigos. 

Los  objetos  antiguos  que  hasta  h  >>  se  han  encontrado  en  Los  Ediñ- 
cios,  son  una  tortuga  de  piedra  con  una  caña  esculpida;  otra  piedra  de 
fonna  circular,  de  tres  á  cuatro  varas  de  diámetro,  con  un  pie  también  es- 
culpido, cuya  piedra  es  todavía  conocida  con  el  nombre  de  Manareat  y  la 
que  tenia  quizás  los  mismos  usos  que  la  denominada  temalacatl  en  el  tem- 
plo mayor  de  México,  la  cual  servia  para  atar  á  ella  á  los  prisioneros  des- 
tinados al  sacrificio,  mientras  llegaba  la  hora  de  verificars.»  éste;  varios 
Ídolos  de  diversos  tamaños  y  formas,  fragmentos  d3  vasijas  de  barro,  ha- 
chas y  tiecbas  de  --bsidiana,  metales  y  buesos  bumanos. 

Don  Pedro  Rivera,  hijo  del  conde  de  Santiago  de  la  Laguna,  antiguo 
vecino  de  Zacatecas,  refiere  en  un  informe  que  proporcionó  el  año  de 
1832  á  D.  Marcos  de  Ksparza,  que  al  Poniente  del  Cerro  de  loi  Edificios 
existe  una  cueva  á  la  cual  no  se  lia  llegado  <á  conocer  fin.  En  efecto,  el 
Sr.  Ingeniero  D.  José  A.  y  Honilla.  que  en  v\  presente  año  ba  ido  á  tomar 
vistas  ío'o^rráfit as  á  las  ru!na>  de  la  Quemada,  por  encargo  del  Gobierno 
del  Estado.  a>e.i;nra  (¡ue  ciertamente  es  diticil  saber  basta  dónde  terminan 
las  profundas  y  extensas  grutas  (jue  se  ven  en  el  denominado  Cerro  de  las 
Cuelas,  ([Ue  es  del  que  extrajeron  los  mexicanos  toda  la  pii  <lra  que  eni- 
p]cr:ron  en  las  imponentes  construcciones  de  Los  Edificios:  i)ero  que  esa 
dificultad  ¡iroN  icTie  de  los  mucbos  escotnbros  que  obstruyen  las  vias  de 
comunicación  dentro  de  las  cuevas  referidas. 

El  mismo  D.  Pedro  Ruera  asegura,  que  hice  nmcho  tiempo  que  D. 
Juan  Manuel  de  la  Barcena,  duefu  de  la  Hacienda  de  la  Quema  la,  cons- 
truyó algunas  fincas  y  potreros  con  materiales  extraidos  las  ruinas. 
Esta  es,  seguramente,  la  causa  principal  de  que  tan  interesantes  antigüe- 
dades no  se  hayan  conservado  hasta  hoy  en  el  mismo  estado  en  que  las 
encontraron  los  españoles  el  año  de  15.^1. 

Desgraciadamente  ese  espíritu  destructor  y  esa  falta  de  respeto  ha- 
cia los  monumentos  en  que  nos  han  dejado  interesantes  y  vivos  recuer- 
dos los  antiguos  pobladores  de  la  República,  no  sólo  han  perjudicado  á 
los  edificios  de  Chicomoztoc,  pues  se  nos  refiere  en  México  ó  Través  de 
ios  Siglos,  que  poco  antes  del  año  1777  la  famosa  pirámide  de  Xochicalco 
se  hallaba  casi  intacta,  pero  que  también  fué  destruida  por  los  dueños  del 
torren')  para  emplear  los  materiales  en  la  fábrica  de  hornillos  destinados  á 
la  elaboración  de  azúcar. 
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Kn  la  misma  citada  obra  se  dice  (iiic  Chicomoztoc  no  era  má?  que  la 
antigua  metrópoli  de  los  zacatéeos,  y  cjiic  la  ciudad  de  Tuitlán  de  que  ha- 
bla el  P.  Tfllo,  era  diferente  tk-  la  de  Chicomoztoc. 

Don  Carlos  de  Berj^hcs  (luc  en  i8.í.?  levantó  un  plam»  d.-  la>  ruinas 
de  la  Quemada,  las  designa  con  el  nomhre  de  antiguo  Coütlicainatl. 

Sin  embargo  de  tan  respetables  opiniones,  me  inclino  á  creer  que  lo? 
eilificios  de  (|Uo  se  trat  i  s^n  proliabli-mente  b  s  restas  de  l;i  c.udad  de 
Chicotnoctoc,  e«>ii>irui(la  por  b-s  mexicanos  tn  el  \  alle  de  Tuitlán:  esa  con-  | 
\  icci('>n  se  funda  en  el  dicho  de  varios  autores,  asi  cotnr)  en  el  a>¡>jctn  de  . 
los  objeto^  tjue  alli  .se  lian  descubierto,  y  principalmente  en  la  íornia  que 
hasta  hoy  presentan  dichas  ruinas,  forma  comunmente  caiacteñstica  de 
las  construcciones  mexicanas,  pues  ni  los  zacatéeos  ni  los  huachiekUes  nos 
han  dejado  edificios  ó  poblaciones  cuyo  carácter  pudiera  confundirse  con 
el  de  las  referidas  ruinas. 

Podrá  creerse  á  pesar  de  lo  expuesto,  que  cuando  los  mexicanos  aban-  i 
donaron  á  Chicomoztoc  para  dirigirse  á  México,  los  zacatéeos  pudieron 
haber  aprovechado  esa  circunstancia  para  apoderarse  de  dicha  ciudad  y 
vivir  en  ella;  pero  aun  esta  opinión  resulta  poco  probable,  porque  el  P. 
Tello  dice  (¡ue  cuando  Chirinos  y  los  quc  lo  acompañaban  estuvieron  eo 
el  valle  de  Tuitlán  "hallaron  una  gran  ciudad  despoblada,       muy  sun- 
tuosos edificios  de  cal  y  canto,  toda  terreada,  que  era  mucho  de  ver,  con 
*;us  calles  y  plazas,  y  luego  saliendo  de  la  ciudad,  un  cuarto  de  legua,  ha- 
bía una  torre  ó  cuc  (templo)  tpie  hacia  esquina,  de  la  cual  corría  una  cal- 
zada de  piedra  á  otra  torre  (pie  e^ta!)a  enfrente,  y  luego  estaban  otras  doi 
torres  con  sus  calzadTi,  rpi  •  p  >r  todas  eran  cuatro,  las  cu;  L^s  g.  ardabin 
la  ciudad,  (pie  estaba  enmedio  de  ellas:  y  en  la  pla/ra  habia  un  cnc  grandÍH 
mo  á  manera  de  torre,  y  enmedio  una  fuente  de  agua  muy  linda  y  muy  i 
]>ara  ver,  la  cual  dura  hasta  h<»y  y  durará  ha^ta  el  fin." 

I'.sta  breve  relación,  si  no  concuerda  en  todo  con  los  detalles  que  ?f  ' 
encuentran  en  el  j)lano  levantado  por  c!  Sr.  G.ii  lemín  Tarayrc*,  cuand'--  ^ 
menos  ofrece  muchos  puntos  de  relación  con  esc  plano.  ' 

Es  cierto  que  desde  el  cerrito  del  Potrerillo,  inmediato  á  Villanueva 
hasta  el  de  la  Mata  Grande,  que  está  á  unas  5  millas  al  Poniente  de  Los 
Jidiñcios,  se  observan  vestigios  de  muchas  antiguas  construcciones;  pero 
ninguna  de  estas  revela  haber  sido  obra  de  los  mexicanos,  por  lo  que  creo 
que  más  bien  pertenecían  á  los  zacatéeos. 

Como  quiera  que  sea,  los  edificios  de  la  hacienda  de  la  Quemada,  i 
pesar  del  notable  deterioro  en  que  hoy  se  encuentran,  son  un  testimonio 
irrefragable  de  que  el  pueblo  que  los  construyó  era  poderoso  y  aventaja- 
do en  civilización,  pues  ninguna  de  las  otras  tribus  que  se  establecieron 
en  el  territorio  de  Zacatecas,  nos  ha  dejado  igual  testimonio. 

No  debe  confundirse  la  Chicomoztoc^  cuyas  ruinas  llaman  aún  en  nues- 
tro Estado  la  atención  de  los  viajeros  y  de  cuantas  personas  las  han  co- 
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nocido,  con  la  Chicomozloc  en  que  primeramente  residieron  algunas  tribus 
ó  nacionalidades  llamadas  tlaf>alccas,  en  cuyo  territorio  ocupaban  siftte 


SR.  GENERAL  D.  JESUS  ARECHIGA— í"'Obcriiador  del  Es-tado  de  Zacatecas. 


grandes  centros  ó  metrópolis,  uno  de  los  cuales  era  Huehuctlapalan,  la  an- 
tigua ó  primitiva  mansión  de  los  toltccas,  según  se  refiere  en  México  á 
Través  de  los  Siglos. 

Hay  pues,  suficiente  razón  para  creer  que  la  ciudad  edificada  por  los 
aztecas  en  el  valle  de  Tuitlán.  llevó  el  nombre  de  Chicomoztoc  para  conser- 
var ó  perpetuar  el  recuerdo  de  su  antigua  patria." 

El  territorio  que  hoy  ocupa  el  Estado  de  Zacatecas  fué  conquistado 
por  los  españoles  en  los  años  que  mediaron  de  1530  á  1546,  después  de  co- 
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meter  con  lo>  naturales  hornhK's  carnicerías.  Fué  niá>  bien  la  bciicñca 
influencia  de  los  misioneros  iranciscauos  la  que  al  fin  logró  su  pacifica- 
ción. 

Juan  de  Tolsa  y  Fray  Jerónimo  de  Mcndo/a  sonitticron  paciñcamcn- 
te  esta  región  de  la  Nueva  España  á  la  corona  dj  Castilla  e:i  Septiembre 
8  de  1546;  y  más  tarde,  el  tnismo  Tolsa  en  unión  de  otros  conquistadores, 
descubrió  varios  de  los  más  interesantes  Minerales  del  Estado. 

Zacatecas  aceptó>el  sistema  federal  en  Junio  de  1823:  se  le  dió  una 
Constitución  política  en  Enero  17  de  1825,  y  fué  declarado  por  la  Consti- 
tución Federal  de  1857  uno  de  los  Estados  de  la  Confederación  Mexicana, 
con  tos  límites  que  actualmente  posee. 

Llámase  también  Zacatecas  la  ciudad  capital  d:l  interesante  Estada 
que  nos  ha  venido  ocupando  en  el  presente  capitulo:  fué  fundada  en  Ene- 
ro 20  de  1548  por  Juan  de  Tolsa.  Cristóbal  de  Oñatc.  Baltasar  Temiño  de 
Bañuclos  y  Diego  de  Ibarra.  F.ii  Abril  17  de  1585.  fué  erigida  en  ciuda<l 
por  Felipe  H.  y  i>or  cédula  real,  fechada  en  San  Lorenzo  del  l^r-  rial,  el 
20  de  Julio  d  j  1588,  recibió  el  título  de  Muy  tiobic  y  leal  ciudad  de  Sucstro 
Señora  de  los  Zacatecas. 

Zacatecas  es  palabra  de  origen  azteca  y  dignifica  gente  de  Zacatlán, 
nombre  con  (fie  fue  antipuamente  conocido  el  país  ó  terreno  (¡ue  ocupó 
la  tribu  de  los  zncatecos.  La  \  0/  Zacatíán  s-  forma  de  zacatín  que  quiere 
decir  heno  ó  z.-.cate.  y  de  //(Í;í.  (|ue  si)4niíica  paí<  lugar. 

Zacatecas  piogresó  rápidamente  desde  su  fundación,  á  causa  de-  la  tri- 
bulosa  riíjue.M  <le  sus  minas,  hasta  alcanzar  la  gran  imi»<triaiKÍa  que  ya 
tenía  cuando  en  1810  estalló  en  Dolores  el  grito  de  Independencia 

La  planta  general  de  la  ciudad  es  en  extremo  irregular,  y  el  n  ►tnble 
desnivel  de  su  suelo  hace  que  su  extenso  caseri  ).  agrupado  y  e-calonado 
en  la  falda  de  cerros  del  (irillo  y  de  la  Bufa,  ofrezca,  visto  á  cierta 
distancia,  una  perspectiva  encantadora. 

Sus  principales  edifícios,  son:  el  Palacio  de  Gobierno,  el  Palacio  Le- 
gislativo y  Judicial,  situados  en  la  Plaza  Principal,  el  Palacio  Municipal, 
la  Casa  de  Moneda,  el  Instituto  de  Ciencias,  el  Mercado  Principal,  el 
Teatro  Calderón,  el  Seminario  Conciliar  y  muchos  edifícios  particulares. 

Entre  los  varios  templos  que  posse  Zacatecas,  distingüese  su  suntuo- 
sa Catedral,  que  fué  antiguamente  la  parroquia  de  la  ciudad,  dedicada  en 
Agosto  15  de  1752.  Una  de  sus  torres  quedó  sin  concluirse,  pues  sólo  se 
ve  en  ella  el  primer  cuerpo.  El  interior  del  templo  es  severo  y  bello,  con- 
vidando al  recogimiento,  y  su  fachada  elegante,  de  cantería  color  rojo 
obscuro  y  de  estilo  churrigueresco. 

Deben  meMcionaiM'  tanduen  los  templos  de  Santo  Domingo.  San 
Juan  de  Dios.  San  I-Vancisco.  San  Ag  i^iin.  La  Merced,  la  Compañía  de 
JfMH  y  la  capilla  de  los  Remedios  ó  del  Patrocinio,  edificada  en  el  Cerro 
de  la  Bula,  en  ti  ano  de  1728. 
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EL  TEATRO  CAL  DERON  — M¿XÍco. 

La  ciudad  ciicnia  con  bonitas  pla/as  y  paseos,  como  la  Plaza  Princi- 
pal, con  un  ma^íiiitico  jardín,  la  de  Juárez,  la  Villarrcal,  y  los  paseos  de 
la  Al.'inuMla  y  la  Cañada  de  San  Francisco. 

Su«i  priiuii)ales  establecimientos  de  beneficencia,  son:  el  Hospital  Ci- 
vil, el  Hospital  de  San  X'itente.  el  Asilo  de  Niñas,  el  Monte  de  Piedad  y  la 
Escuela  de  Arles,  anexa  á  la  Penitenc-aria. 

La  Instrucción  Pública  es  uno  <le  lo-»  ranics  mejor  atendidos  por  el 
Gobierno.  Cuenta  con  niavínific  >s  establecimientos  para  la  Instrucción 
Primaria,  diri^iílos  |;or  maestros  (¡ue  ha'i  sido  escrupulosamente  elegidos; 
con  un  Instituto  de  Ciencias,  en  el  <|ue  se  hacen  los  estudios  preparato- 
rios para  toda  cla^e  de  carreras  y  lo>  pr.,fesionales  para  las  de  Leyes  é 
InKCTiiero:  con  una  í{scuela  N'ormal  de  X'arones  en  que  se  estudia  peda- 
gogía, y  otra  para  Señoritas,  de  la  misma  índole  <|ue  la  anterior. 

También  hay  en  la  ciuflad  una  mají"  rtca  Biblioteca  Pública,  sostenida 
con  fond«)s  del  Hstado.  (pie  tiene  actualnunte  más  de  2J,oco  volúmenes, 
y  un  Seminario  Católico. 

Zacatecas  cuenta  asimismo  con  varios  bitn  servidos  hoteles;  con 
tranvías  <|ue  litran  sus  barrios  más  leiaiuís  y  la  l  onen  en  comunicación 
con  la  Kstación  del  Ferrocarril  Central  .\le.\icano.  con  la  del  ramal  del 
Ferrocarril  Nacional  Mexicano  <|ue  va  á  Ojocalieiite  y  con  la  intere- 
•iantc  villa  de  Guadalupe ;  cuenta  con  una  magnifica  planta  de  alumbra- 
do eléctrico,  y  con  un  casino  eleiranie.  al  (jue  pi-rtenecen  muchos  de  los 
principales  miembros  de  la  ilustrada  sociedad  zacatecana. 
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CAIMTÜLO  XXIX. 

TERRITORIO  DE  LA  BAJA  CALIFORNIA 


su  ASPECTO  GENERAL  Y  SUS  RIQUEZAS— 
SU  PROCRESO-"CAI.I.IDA  FORNAX"— PERLAS— AMBAR— CAREY 

—CORAL.,  ETC.  • 

AJA  CALIFORNIA,  el  niá>  oxtin-o  dolos  dosTcrritorios  del  pai- 
se  halla  situado  al  Noroeste  de  la  República,  entre  los  22**  35*  y  lo- 
32^42'  de  latitud  Norte,  y  entro  lo>  10^  y  lo  i  iS'  d:  longitad  Oísto  del 
Meridiano  de  México.  Colinda  al  Noric  con  lo;  Estados  Unido-,  al  E^ie, 
en  una  corta  distancia,  con  el  Estad»»  de  Sonora,  del  cual  lo  separa  el  Rio 
Colorado,  y  lo  rodean  en  todo  el  resto  de  su  gran  extensión  el  Golfo  de 
California  y  el  Océano  Pacifico.  Su  superficie  abarca  151,109  kilómetros 
cuadrados,  y  su  población  es  de  42,245  habitantes.  Está  dividido  política- 
mente  en  2  Distritos,  que  comprenden  8  municipalidades:  el  Distrito  Nor- 
te, cuya  cabecera  es  el  puerto  de  la  Ensenada  de  Todos  Santos,  y  el  Distri- 
to Sur,  del  que  lo  a  el  puerto  de  Li  Paz.  Las  principales  poblaciones 
del  Territorio,  son:  La  Paz,  con  5,184  habitantes;  la  Ensenada,  con  3.800 
y  Mulegé  con  1,041. 

La  península  de  la  Baja  California  se  prolonga  de  Sureste  á  Noroes- 
te, midiendo  en  su  mayor  longitud  1,500  kilómetros  aproximadamente  y 
unos  140  en  su  anchura  media  Una  cordillera  de  montañas,  cortada  fre- 
cuentemente por  grandes  cañadas,  recorre  su  suelo  de  un  extremo  á  otro 
más  próxima  á  la  costa  oriental  que  á  la  occidental,  lo  cual  hace  más  brus- 
cas las  pendientes  que  miran  al  Golfo  que  las  del  lado  del  Pacífico. 

Vista  la  península  desde  el  Océano  Pacífico  ó  desde  el  Golfo  que  lleva 
«11  nombre  y  que  también  se  llama  Mar  Bermejo  ó  df*  Cortés,  sól  ^  presen- 
ta un.-i  pro1onc:a<la  cordiTera  de  poca  elevación  y  rodeaíla  i)or  ambo-  ma- 
res, notándose  sin  esfuerzo  (jue  la  p  irt  •  X'>rte  c^  d*  mayor  altura  que  la 
del  Sur.  y  que  toda  ella  on  c>cabro<a  y  o  ince  de  fertilidad. 

Esta  cadena  de  mo.iiañas.  que  va  á  morir  al  Cabo  de  San  L  ica-  y  (]ue 
es  una  verdadera  prolongación  de  la  Sierra  Nevada  que  se  alza  en  la  parle 
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occidental  de  los  Estados  Unidos,  da  lugar  á  pocas  llanuras,  hallándose  si- 
tuadas la>  principales  tkl  lado  Oeste  de  la  cordillera  y  también  cerca  de 
ias  extremidades  Norte  y  Sur  de  la  península. 

Los  yacimientos  de  rocas  volcánicas  ocupan  extensiones  considera- 
bles en  esta  cordillera,  é  imprimen  al  país  en  general  un  marcado  aspecto 
de  aridez  y  desolación,  particularmente  en  la  región  del  Volcán  de  las 
Vírgenes,  que  se  halla  situado  hacia  los  27^  30'  de  latitud  Norte  y  en  la  Sie- 
rra de  los  Cucupis. 

La  mayor  elevación  del  levantamiento  granítico  es  el  Cerro  del  Gi- 
gante, que  se  alza  cerca  de  Loreto,  á  1,300  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

En  su  interior,  el  Territorio  ofrece  un  aspecto  menos  desagradable, 
pues  las  planicies  arriba  indicadas  son  bastante  bellas  y  fértiles,  aunque 
carentes  de  esa  rica  y  exuberante  vegetación  con  que  tan  pródigamente 
favoreció  la  naturaleza  á  los  vecinos  Estados  de  Sonora  y  Sinaloa. 

Las  costas  de  la  Baja  California  se  desarrollan  en  una  extensión  como 
de  2.3CX)  kilómetros  en  ambos  mares,  y  1i:i>  en  ellas  numerosos  accidentes 
ó  detalles,  entre  los  cuales  son  principales  los  siguientes: 

Partiendo  de  la  línea  divisoria  con  los  Estados  Unidos,  en  la  costa  ex- 
terior ó  sea  la  del  lado  del  Pacifico,  encontramos:  el  islote  de  Coronado, 
cercano  á  la  íronteri/a  población  de  Tijuana:  la  punta  y  bihia  del  Des- 
canso, la  [mnt  í  Salsipucdes,  la  bahía  é  islote  de  Todos  Santos  y  la^  ])tmt;is 
Banda,  Santo  Tí)más  y  San  José:  el  cabo  Colmet,  la  isla  do  San  Martin, 
el  cabo  y  bahía  de  San  Quintín  y  la  punta  Baja:  la  bahía  dvl  Rosino.  ias 
{«ílas  de  San  JertMiimo  y  SactanKnto,  la  punta  Canoas,  la  punta  y  bahia 
Blanca,  y  trente  á  ésta,  á  ba>tante  distancia  y  cruzada  por  el  paralelo  29° 
de  latitud  Norte,  la  isla  de  Guadalupe,  donde  hay  una  sección  aduanal,  y 
las  pequeña^  islas  del  Zapato  y  del  Toro,  nuiy  cenana^  á  ella:  la  bahia 
Falsa  y  la  de  Playa  Maria.  la  punta  Rocliy,  y  la  punta  y  bahia  de  Santa 
Rosalía;  la  extensa  bahía  de  Sebastián  Vizcaíno,  la  i)uma  Malarriino  y  las 
islas  de  Cedros,  San  Benito  y  Navidad;  la  punta  de  Santa  Eugenia,  la 
baMa  de  San  Bartolomé,  la  punta  y  bahia  de  San  Pablo,  y  las  bahías  de 
San  Roque  y  la  Asunción;  la  punta  y  bahia  de  San  Hipólito,  punta  Abro- 
jos y  la  bahia  de  las  Ballenas;  la  punta  de  Santo  Domingo,  la  bahía  Pe- 
queña, punta  de  San  Juantco  y  las  bocas  de  Animas,  Santo  Domingo  y  la 
Soledad;  el  cabo  de  San  Lázaro,  las  bahias  de  Santa  María,  Magdalena  y 
Almejas,  y  las  islas  de  Santa  Margarita  y  Creciente;  la  punti  Marqués  y 
las  de  Lobos,  Gasparino,  Tinaja  y  San  Cristóbal;  el  cabo  Falso,  el  cabo 
de  San  Lucas  y  el  puerto  de  San  José  del  Cabo. 

Continuando  desde  aquí  al  Norte  por  la  costa  interior  ó  sea  la  ba- 
ilada por  el  Golfo,  encontramos:  el  cabo  de  Palmas,  pjnta  Gorda,  cabo 
Pf)ríia  y  el  cabo  Pulmo;  p  nita  Arenas,  la  bahia  de  las  Palmas,  la  punta 
de  Pt-cadorcs  y  la  bahia  de  ln>  Muertos;  la  punta  y  bahía  de  Ventana,  la 
isla  de  Cerralvo  y  la  excelente  bahia  y  puerto  de  la  Paz;  la  isla  del  Espi- 
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ritu  Santo,  la  isla  Partida,  la  punta  del  Coyote  y  las  islas  de  San  Fran- 
cisco, San  José,  San  Diego  y  Santa  Cruz;  la  punta  de  San  Marcial  y  las 
islas  de  Santa  Catalina,  Monserrate,  Danzante  y  del  Carmen;  la  punta  de 
Tierra  Firme,  la  isla  Coronados,  las  puntas  de  Mangles  y  Mercenarios,  h 
punta  y  bahia  de  San  Basilio,  la  punta  del  Pulpito,  la  bahía  de  San  Nico- 
lás, el  islote  de  San  Ildefonso  y  las  puntas  de  Santa  Teresa.  Colorada  y 
Concepción;  la  punta  de  Aguja,  punta  Prieta  y  la  bahia  y  punta  de  Santa 
Inés;  punta  Chivato,  isla  San  Marc  >.  i)unta  Santa  Agueda,  isla  de  la 
Tortuga  y  e!  puerto  de  Santa  K()>a!ía;  el  cabo  de  las  Vírgenes,  la  bahii 
de  Santa  Ana.  la  punta  de  la  Trinidad,  la  bahia  y  punta  de  San  Carlos,  la 
bahia  de  San  Juan  y  el  cabo  de  San  Miguel;  la  bahía  de  Santa  Teresa  y  las 
puntas  de  Gabriel  y  San  Prancisquito:  la  bahía  de  San  Rafael  y  las  islas 
de  San  Lorcn/o,  San  I'.steban.  Salsipuedes.  Raza  y  l'arlida:  la  punta  y 
bahia  de  las  Animas,  la  bahia  de  los  Angeles,  las  islas  Sniith  y  Angel  <!» 
la  (inania,  y  el  canal  de  las  Ballenas;  las  punta'^  Bluff  y  Final,  la  bahía  di 
San  Luis  (ionzaga  y  la  isla  de  San  Lu  s;  las  puntas  de  San  Fermín  y 
Digtís.  la  bahia  y  punta  de  San  I*"clipe  y  la  isla  de  Montaguc,  situada  ésta 
á  la  (K^einhocadura  del  río  Colorado. 

ICntre  las  niciiciunadas  islas,  la  de  Cedros  tiene  343  kilómetros  cuá- 
drad«»s;  Guadalupe.  20«S;  Santa  Margarita,  171;  deciente,  32;  Angel  déla  I 
Guarda,  636;  San  José.  190;  Cerralvo,  113:  Espíritu  Santo.  96;  MonU- 
guc,  47;  San  Esteban,  41;  Santa  Catalina,  66;  San  Marcos.  24:  Monserra- 
te, 18;  San  Lorenzo,  49,  y  Partida  i.  La  isla  del  Tiburón,  situada  cerci 
de  las  costas  del  Estado  de  Sonora,  es  la  de  mayor  tamaño  entre  todas  Iv 
del  Golfo;  tiene  963  kilómetros  cuadrados. 

Entre  los  puertos  de  la  Baja  California,  La  Paz,  Ensenada  de  Todos 
Santos  y  Santa  Rosalía  son  puertos  de  altura,  y  los  de  la  isla  de  Guadalu* 
pe,  Magdalena,  isla  del  Carmen  y  Mulegé  lo  son  de  cabotaje. 

Sobre  el  Golfo  de  California,  nombre  con  que  en  la  actualidad  es  más 
comunmente  connc¡d<í  ese  largo  y  estrecho  brazo  del  Océano  Pacifico 
que  ^<  ]  ara  la  península  de  la  Baja  California  de  los  Estados  de  Sonora  y 
Sinaloa,  el  eminente  historiador,  D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  escribió  lo 
siguiente: 

"La  entrada  del  Golfo  de  California  está  determinada  geográñcameO' 
te.  por  el  cabo  Corrientes  en  el  departamento  de  Jalisco  qur  hacía  parte 
de  la  antigua  provincia  de  la  Nueva  Galicia,  y  por  el  cabo  de  San  Luca?.. 
en  la  extremidad  Sur  de  la  Baja  California.  Los  primero^  navegante 
llamaron  al  Golfo  Mar  Rojo  y  .\far  Bermejo,  en  razón  del  color  de  la- 
nL'iias.  y  |»or  su  semejanza  con  el  Mar  Rojo  de  Arabia:  los  sabi<js  niisio 
neriis  Jesuítas  que  lo  recorrieron  en  tuda  su  extensión  le  d  jeron  Seno  o  , 
Mar  Laurctatv^,  en  honra  de  la  Santísima  V'irgen.  patrona  y  i)roteciora 
de  las  empresas  ai)o>i< Micas  de  la  Compañía;  se  le  conoce  también  con  ci 
nombre  de  Mar  lic  Cortes. 
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HI  KoUo  mide  cerca  de  300  leguas  de  largo:  su  mayor  ancho  es  de  60 
leguas  en  su  entrada;  pero  en  toda  su  extensión  la  distancia  del  uno  al 
otro  lado  no  varía  sino  entre  25  y  40  Icijuas:  del  paralelo  31  en  adelante 

disminuye  rápidanu  nte  d  ancho  hasta  el  Rio  Colorado.  <iik>  sopara  la  an- 
tigua California  del  Norte  de  Sonora.  La  conñguraciún  del  Mar  Adríáti» 
co  da  idea  bastante  exacta  del  Mar  de  Cortés. 

Se  ha  observado  frecuentemente  allí  un  fenómeno  o\f raorflinari»».  no 
e>  pilcado  por  la  ciencia,  que  cuenta  de  él  pocos  ejemplos:  el  de  la  caída 
de  la  lluvia  r-tüido  muy  pura  la  attnósfira  y  el  cielo  completamente  sere- 
no. El  í^ahio  llumbolcit  y  el  capitán  lict-cliey  señalaron  ya  este  m'smo 
hecho,  que  presenciaron,  el  primero  en  la  tierra  y  el  segundo  en  alta  mar. 

La-*  mareas  se  hacen  sentir  en  todn  el  Colín:  su  altura  cambia  según 
la  dirección  de  los  \  ientos  y  la  confiLTuración  de  la^  covtas:  asi  es  que. 
en  la  rada  abierta  tle  Ma/atlán  sube  á  siete  pie<.  tuientras  en  Odayina^.  cu- 
yo puerto  e^tá  sembrado  de  islas  y  al  abrigo  de  los  vientos,  no  excede 
de  cínico  y  niedu». 

Buscando  las  ra/ones  que  hay  jíara  haber  llamado  al  Gtílf»»  Mar  li  r- 
;  .'c;.'.  >e  encuentran  únicamente  dos:  el  color  comnnicado  al  auna  en  la 
estación  de  las  lluvias  por  los  r!<»s  que  en  el  des  iiji  an.  sobre  t<  do  p  >r  el 
Coloradlo,  (jue  corren  por  terrenos  ferru^inosíis :  <>  más  l)!en  i)or  el  mag- 
nífico colí>r  de  púrpura  que  toman  las  olas  al  kvantar^c  y  al  ponerse  el 
^ol.  Durante  el  ilia  las  aijuas  son  azules  ó  verdes,  según  que  las  nubes 
interceptan  ó  modifican  los  rayos  solares,  juntamente  con  la  naturaleza 
del  fondo  y  la  profundidad  del  líquido.  Se  podría  también  suponer  que 
la  coloración  del  agua  está  producida  por  los  bancos  formados  en  la  su- 
perficie por  millones  de  pequeños  crustáceos  rojos,  armados  de  tentáculos. 

Fuera  de  gran  número  de  peces  de  especies  muy  variadas,  se  encuen- 
tran en  el  golfo  dos  géneros  enormes,  el  tiburón  y  la  tintorera,  que  con 
frecuencia  devoran  á  los  buzos  buscadores  de  perlas.  Hay  ballenas  en 
gran  cantidad,  pero  hasta  ahora  ningún  buque  ballenero  las  ha  persegui- 
do, y  los  habitantes  de  las  costas  ignoran  de  todo  punto  lo  productivo  de 
esa  pesca. 

Las  dos  costas  corren  paralelamente  hacia  el  Koroeste;  son  muy  ba- 
ja3,  llenas  de  pantanos  salados  poblados  de  caí  manen,  de  reptiles  y  de  in- 
sectos. £1  suelo  carece  completamente  de  agua  y  de  vegetación;  no  se 
ven  más  que  manglares  y  algunos  arbustos  espinosos,  como  nopales,  ma- 
gueyes y  algunas  acacias:  es  muy  raro  encontrar  en  las  orillas  naranjos  ó 
palmeras,  y  para  encoiurar  tierra  vegetal,  ts  preciso  penetrar  muchas  le- 
guas en  el  interior.  La  ribera  está  formada  de  aren  i  y  de  terrenos  cal- 
cáreos, ingratos  para  sn  cultivo.  I,a  costa  de  la  H.iia  California  presenta 
sin  interrupción  ima  serie  de  ]>icos,  (!e>i)eda  i  l^s.  de  onueii  volcánico, 
desnudos  de  toda  vegetación;  la  cadena  de  montañas  que  viene  del  Norte, 
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se  dirilíe  al  Sur  en  t'^da  la  longitud  de  la  Península,  y  ss  deprime  gra- 
dualmente ni  11'  crar  al  cabo  <1c  S  in  Lucas.*' 

Este  Ciolíü  no  sólo  es  ritiin-imo  por  la  abundancia  y  variedad  de  l.^s 
peces  exíjuisitos  que  contiene,  muo  también  por  los  inagotable^  criader<iá 
íle  finisimas  perlas  y  concha:-,  cuya  pcsc.i,  y  la  del  carey,  constituye  un.i  «le 
las  principales  industrias  de  los  habitantes  de  la  costa  Sur  del  Territorio. 

Los  criaderos  más  ricos  de  perla  se  encuentran  en  la  bahía  di-  La 
l'az  y  cerca  de  Loreto,  en  la  i)unta  Suroeste  de  la  isla  del  Carmen,  en 
Puerto  Escondido,  en  San  Bruno,  en  la  isla  de  los  Danzantes  y  en  la>  de 
Coronados  y  San  Marcos;  pero  las  i)erlas  más  apreciadas  son  las  que  se 
pescan  en  los  criaderos  de  la  Ensenada  de  Loreto  y  en  las  costas  de  las  is* 
las  de  San  José  y  Espíritu  Santo,  por  su  riquísimo  oriente. 

La  pesca  comienza  en  Mayo  y  termina  en  Octubre.  Los  buzos  se  su- 
mergen k  10  y  12  brazas  de  profundidad,  y  como  necesitan  emplear  gran 
esfuerzo  para  arrancar  las  conchas,  muchos  salen  con  los  pies  y  las  manos 
ensangrentadas.  En  cada  estación  perecen  algunos  buzos,  comidos  por 
los  tiburones. 

Los  buzos  perleros  son  en  su  mayor  parte  indios  yaquis  de  las  cerca- 
nías de  Guaymas:  se  dice  de  ellos  que  pueden  resistir  inmersiones  de  I03 
á  120  segundos.  Al  sumergirse  llevan  consigo  una  piedra  pesada  para 
llegar  al  fondo  con  mayor  rapidez  y  sostenerse  allí;  llevan  también  un  sa- 
co en  el  que  colocan  las  ostras  que  con  la  mano  arrancan  de  las  rocas; 
bucean  con  soltura  y  facilidad,  y  desde  hace  corto  tiempo  usan  ya  apara- 
tos y  vestidos  de  últimos  modelos. 

£n  la  actualidad  la  pesca  de  la  perla  del  Golfo  de  California  está  mo- 
nopolizada por  una  compañía  inglesa,  por  la  Mangara  Exploratioii  Com- 
pany,  en  virtud  de  una  valiosa  concesión  que  el  Gobierno  Federal  le  hicie- 
ra. La  citada  empresa  emplea  .^oo  buzos  en  la  propia  estación  del  año,  y 
ha  hecho  de  La  Paz  su  base  de  oi)ei  aciones,  aunque  tiene  también  varias 
otacioncs  en  la  co^^ta  al  Norte  y  al  Sur  de  dicho  i)uerto.  Aquella  es  pan 
la  mencionada  enii)re>:i  una  verdadera  fuente  de  ri(|ueza.  pues  las  p.^rlas 
que  alli  recoge  no  son  inícnorcs  á  las  más  finas  y  hermosas  de  cualquiera 
otra  parte  del  mundo. 

iLa>iinia  que  sean  lo>  extranjeros  y  no  los  hijos  del  pais  ios  que  >< 
aprovechen  de  e>as  y  olr;i>  ru|uezas! 

Debido  á  la  i)oca  anchura  de  las  vertientes,  á  la  c^ca^ez       llu\  ias  y 
la  resequedad  y  ardores  de  su  clima,  no  hay  en  la  Baja  California  rio  nin 
guno  i>r  >¡)¡amcnte  dicho.    Exceptuando  el  Rio  Colorado,  que  sola  iicnte 
baña  una  cortísima  extensión  al  Noreste,  y  algunos  arroyos  como  el  ll-i 
mado  Rio  Nuevo,  Todos  Santos,  la  Purísima.  Mulcgé.  San  José  y  .Mira- 
flores,  su  suelo  carece  de  corrientes  que  lo  surquen  y  fertilicen. 

Hemos  dicho  que  el  clima  es  seco  y  cálido;  nos  falta  añadir  que  es 
proverbialmente  sano  en  todo  el  Territorio. 
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Aunf]iu  ;4i-iieralmciUc  ^^e  dice  que  la  estaci<')n  pluviosa  dura  de  May.» 
á  Noviembre,  muy  pequeña  es  la  cantidad  de  lluvia  que  cae  en  la  penínsu- 
la, como  ya  lo  hemos  dado  á  entender. 

Es  indudable  que  la  minería  turniará  en  tiempos  nada  reln«)t(»^  la 
gran  fuente  de  riíjueza  de  la  Baja  California,  pues  s."  sibe  que  son  luiint- 
rosos  é  inmensos  los  depósitos  de  uicialo  preciosos  de  su  sucio.  Al  Sur 
del  puerto  de  la  Paz  y  en  la  vertiente  occidental  de  la  cordillera,  existe 
la  zona  metalífera  que  tiene  mayor  desarrolla  y  está  más  explotada.  Fué 
trabajada  por  los  Jesuítas  desde  el  año  de  1703. 

IrOS  distritos  mineros  principales,  son  los  nueve  siguientes:  San  An- 
tonio, £1  Tule,  Santa  Ana,  Mulegé,  £1  Triunfo,  Las  Vírgenes,  E!  Valle 
Perdido,  Las  Plores  y  Cacachilas. 

Las  vetas  que  contienen  minerales  de  plata,  de  los  distritos  de  San 
Antonio  y  El  Triunfo,  corren  siguiendo  una  dirección  entre  el  Norte  y  el 
Noreste,  con  recuesto  por  lo  general  de  Oeste  y  Suroeste,  formando  un 
sistema  de  vetas  paralelas. 

X«as  vetas  principales  son  cinco;  en  ellas  se  labran  las  minas  más  anti- 
guas y  arman  en  mica,  pizarra  y  diorita.  Las  substancias  minerales  de  es- 
tas vetas,  se  hallan  descompuestas  6  alteradas  en  una  zona  de  8  á  12  me- 
tros de  'profundidad  hacia  las  cabezas  de  las  vetas. 

Las  substancias  metalíferas  son: 

Metales  negros  descompuestos. — Plata  gris,  plumbago,  antimonio  gris, 
galena,  pirita  prismática,  pirita  común  y  arsenícal  y  azufre  nativo. 

Metales  alterados  coloridos. — Cloruro  de  plata,  óxido  de  antimonio  y 
plomo,  plata,  estiércol  de  ganso,  hidróxidos  de  fierro,  carbonato  y  fosfato 
de  plomo,  carbonatos  é  hidrosilicatos  de  cobre. 

La  riíjueza  media  de  los  nu-taics  negros  es  de  veinte  marco.-,  por  mon- 
tón de  treinta  <]uintales.  y  la  de  los  colorados  de  cinco  á  siete;  la  plata  que 
de  ellos  se  extrae,  tiene  ley  de  oro. 

Por  la  corta  extensión  del  terreno  hasta  ahora  reconocida  superficial- 
mente por  unos  cuantos  mineros  ú  operarios  cateadores,  puede  asegurar- 
se que  el  número  de  vetas  por  descubrir  excederá  con  nniclio  á  las  ya  do^- 
cubiertas,  luego  que  vuelvan  á  extenderse  los  trabajos  paralizados  de  ias 
minas  ó  aumente  la  población. 

Existen  también  criaderos  metalíferos  en  algunas  de  las  islas  que  per- 
tenecen á  la  Baja  California;  en  las  de  San  Jo^é  y  C^rralvo.  conocidas 
aún  muy  poco,  se  comenzó  á  trabajar  algo  por  una  empresa  formada 
en  1857. 

El  Valle,  el  Palmar,  los  Chorros,  Aguacaliente  y. la  Trinchera,  son 
puntos  ricos  en  metales,  reconocidos  muy  superfícial  mente. 

Antes  de  abandonar  el  punto  de  que  tratamos,  conviene  añadir  que  los 
primeros  documentos  oficiales  relativos  á  la  existencia  de  vetas  y  place- 
res de  oro  en  la  Baja  California,  datan  del  año  de  1780  y  se  encuentran  en 
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c-l  Archivo  de  San  Antonio.  Según  esos  documentos  había  descubieitas 
por  ese  año  en  el  Real  de  Santa  Cmz,  inmediato  al  Sur  de  San  Antonio, 
cinco  minas  de  escasos  metales,  cuyos  dueños  por  falta  de  recursos  las 
trabajaban  con  interrupción:  sacaban  tres  cargas  á  la  semana,  las  que  be- 
neficiaban  obteniendo  una  cuarta  parte  de  plata  pura  por  carga. 

Por  el  mes  de  Septiembre  del  mismo  año,  á  consecuencia  de  un  tem- 
poral, las  avenidas  del  arroyo  del  Tule,  descubrieron  los  riquísimos  pía- 
ceres  de  esta  localidad,  que  los  vecinos  de  Santa  Cruz  se  apresuraron  á 
disfrutar,  hasta  que  se  les  agotó  el  agua. 

Las  arenas  auríferas  yacen  en  este  valle  bajo  el  acarreo  y  tierra  vege- 
tal á  corta  profundidad  y  diseminadas  en  él:  se  encuentran  multitud  de 
excavaciones  que  las  contienen,  pero  el  agua  impide  la  extracción  á  los 
buscadores.  £1  arte  y  la  ciencia  no  llegan  aún  alH;  aun  no  dan  sus  auxilios 
inecánicos  para  desaguar,  cosa  que  podría  conseguirse  muy  fácilmente 

La  mayor  parte  de  los  arroyos  que  corren  por  esta  región,  llevan  are- 
ñas  de  oro. 

Puede  ascLTurar^e  (¡uv  los  inmensos  tesoros  de  aquel  suelo,  sóio  espe- 
ran los  dos  grandes  elementos  de  vida  para  todo  progreso:  el  capital  y  la 
población. 

Las  producciones  vegetales  no  están  á  la  altura  de  las  minerales,  por- 
que l.i  falta  de  lluvias  y  la  escasez  de  ríos  son  causa  de  la  general  esterili- 
da<l  del  sueK)  y.  por  consiguiente,  de  su  muy  limitada  agricultura;  y  sin 
embarco  hay  en  la  península  i)roductos  espontáneos,  que  rinden  gran- 
des beneficios.  jiDr  ejemplo:  el  liquen  tintóreo  llamado  orchilla.  que  se 
produce  con  profusión  en  una  extensa  zona  de  la  costa  occidental,  llaman- 
do la  atención  (pie  tan  útil  i)lanta  no  se  encuentre  en  las  costas  orienta- 
les y  ■^i.  auníjue  en  corta  cxlcn>i('>n.  en  Sonora  y  Sinaloa. 

En  la  parle  central  de  la  peninsula  se  da  el  henequén,  y  el  cáñamo 
en  la  septentrional,  en  las  vegas  del  Rio  Colorado. 

T'.n  los  lugares  húmedos  se  produce  la  caña  de  azúcar,  que  es  de  muy 
i>ue¡i.i  calidad,  y  algunos  frutos  tropicales:  excelente  uva.  higos,  dátiles, 
granadas.  ]>l<átanos  guineos,  naranjas,  limones,  toronjas,  melones,  sandias, 
aceituna^,  calabazas,  etc. 

.\demás.  la  agricultura  recoge  maíz,  frijol,  chile,  papa,  (amóte,  algu- 
nas legund)res  y  muy  poco  trigo.    Estos  productos  se  obtienen  de  tenii)o 
r.al  <»  <le  riego,  proporcionado  por  los  arroyos  ó  bien  por  algunos  pozos 
hechos  al  efecto. 

Los  pastoN  son  algo  escasos,  muy  resecos  y  poco  nulniivos;  las  ma- 
deras de  e«»nstrucción  y  de  ebanistería,  pocas  y  de  mal  desarrollo. 

Entre  las  escalas  plantas  odoríferas  y  medu  ukiU  >  que  allí  se  tienen,  se 
encuentran  el  tomillo,  laurel,  mejorana,  salvia,  ruda,  ajenjo,  toronjil,  yer- 
babuena,  mastuerzo  y  algunas  otras. 
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En  matcr'a  de  animaK'^^.  (lel)en  citarse,  además  de  los  domésticos, 
el  conejo,  la  liebre,  el  venado  y  el  taye.  Kstc  último  es  un  animal  salvaje 
<|ue  se  cria  en  los  bosques:  es  del  tamaño  de  un  becerro  de  dos  afms:  la 
cabeza  y  el  i)elo  son  como  los  del  venada  >;  las  astas  sí»ii  ízruesa^  >■  i  (>iii<> 
las  del  carnero:  la  pc/uña.  grande,  redonda  y  hendida  cunio  la  del  buey; 
la  cola  pcíjueña  y  la  carne  agradabilísima. 

En  los  mares  territoriales,  ya  lo  hemos  dicho,  abunda  un.i  mtinna  \a- 

riedad  de  peces,  desde  la  j^igantesca  ballena  lia>ta  la  diminuta  sardina:  el 
pez  espada,  el  pez  diablo,  el  tiburón,  la  tintorera,  la  tonina  y  la  manta-ra- 
ya; peces  para  la  mesa  de  todas  las  cla.ses  más  exquisitas,  y  el  cangrejo,  la 
jaiba,  el  camarón,  las  ostras  y  las  almejas;  la  tortuga  de  carey,  la  esponja, 
el  ámbar  gris  y  bellísimo  coral:  en  la  costa  occidental  abunda  la  ballena 
de  oi  ^rma  y  de  aceite,  as!  como  la  nutria;  en  el  Golfo  se  hace  el  buceo  de 
ta  concha  perla  y  concha  nácar,  desde  Mulegé  hasta  el  Cabo  Porfía,  y  la 
foca  ó  lobo  marino  abunda  en  las  aguas  de  las  islas  de  Tiburón,  Angel  de 
la  Guarda  y  San  Lorenzo. 

Abundan  asimismo  las  aves  marinas  de  todas  clases  en  las  costas  y  en 
las  islas,  especialmente  la  garza  color  de  rosa,  cuya  pluma  es  cotizada  á 
muy  ventajosos  precios  en  los  mercados  americanos. 

La  historia  no  ha  podido  aún  averiguar  nada  de  cierto  acerca  del  orí- 
gen  de  los  primeros  californianos;  tampoco  hay  acuerdo  acerca  del  año 
en  que  se  dispuso  la  primera  expedición  para  el  descubrimiento  de  nue- 
vas tierras,  cuyas  costas  estuvieran  bañadas  por  el  Mar  del  Sitr^  como  de- 
nominaban los  conquistadores  de  México  al  Océano  Pacífico;  pero  sí  se 
sabe  que  con  este  fin  partieron  dos  carabelas  de  Zacatula  en  Septiembre 
de  1524.  las  que  probablemente  se  perdieron,  porque  nada  volvió  á  saber- 
se de  ellas. 

Puede  comprobarse  taniliien  (|ue  Cortés  salió  de  Tehuantepec  en 
1520  á  explorar  en  el  Mar  (K  l  Sur.  y  que  en  ese  año  tocó  en  la  Baja  Ca- 
lifornia, época  en  que  se  su¡)(tne  pronunció  las  palabras  callida  forihix 
(horno  caliente),  debido  á  lo  ardiente  y  árido  del  suelo  que  pisó,  palabras 
de  las  <pie  se  formó  luego  el  nt)ml)re  de  la  Península. 

Pero  nn  uñemos  esi)acio  aquí  para  ocuparnos  de  tr)das  las  expedicio- 
nes (jue  después  de  las  i)rimeras  dos  ya  indicadas,  se  hicieron  con  suerte 
varia  y  rundió  al  Xf)rtc  por  las  costas  de  la  República. 

Seguiremos  á  grandes  ra.sgos. 

En  1540,  por  disposición  del  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza,  salió 
otra  expedición,  que  fué  la  séptima,  mandada  por  Francisco  de  Alarcón. 
siendo  el  piloto  Domingo  del  Castillo,  quien  levantó  el  plano  de  la  pe- 
nínsula en  1541.  Alarcón  no  logró  la  conquista  á  que  fué  enviado,  y  en 
1542  lo  sustituyó  Juan  Rodríguez  del  Castillo,  (^uien  tocó  en  los  puertos  de 
la  Magdalena  y  La  Paz,  reconociendo  además  algunos  cabos  é  islas,  sin 
otro  resultado  que  los  descubrimientos  citados. 
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En  1596  salió  para  las  Californias  y  tocó  en  Sonora  el  capitán  Scbas- 
tijn  Vizcaíno,  que  fué  el  que  más  reconopió  el  interior  de  la  pcnin^uia: 
pero  se  retiró  sin  tomar  posesión  del  territorio,  para  lo  que  iba  autMn/ado. 
Hizo  un  segundo  viaje  en  1602,  sin  haber  asegurado  tampoco  entonces  el 
dominio  del  país. 

Otros  nave^^antcs  emprendieron  también  varios  viajes  con  el  mismo 
f  n.  en  los  siguientes  treinta  y  cuatro  años,  pero  sin  obtener  resultados  nin- 
gunos dignus  de  mención. 

En  Marzo  de  1636,  navegando  por  el  Golfo  Esteban  Carbonelli.  hizo 
fondo  en  el  puerto  de  Mulcgé  y  descubrió  el  primer  placer  ó  criadero  de 
perlas.    Pescó  algunas  y  las  envió  á  México. 

En  este  mismo  año  tomaron  posesión  de  la  península  los  regulart-- 
de  la  Compañia  de  Jesús,  (piicnes  la  conservaron  hasta  su  proscripción 
])or  real  orden  de  Carlos  lil,  comunicada  al  Virrey  D.  Carlos  Francisco 
de  Croix. 

Ni  la  conquista  ni  la  dominación  de  la  Baja  California  ofrecen  nada 
notable  y  que  sea  digno  de  relato.  Después  de  la  guerra  de  Independen- 
cia, la  península,  formando  parle  iniegrante  de  ia  República,  hu  seguido 
la  suerte  de  ésta. 

Actualmente,  como  uno  de  los  Territorios  de  la  Federación,  e:-tá  re- 
gida por  las  mismas  leyes  que  iigcn  en  el  Distrito  Federal;  su  coii.>tUü- 
ción  es  la  general  del  país,  su  legislatura  es  el  Congreso  de  la  Unión  y 
sus  autoridades  son  las  que  nombra  el  Ejecutivo. 

Hemos  dicho  que  las  poblaciones  principales  del  Territorio  son.  h 
Ensenada,  Mulcgé  y  la  Paz.  De  la  primera  no  podemos  ocuparnos  por 
falta  de  datos. 

Mulegc  es  un  pueblo  agrícola  muy  i)intoresco  y  de  una  salubridad 
admirable.  Todos  los  terrenos  inmediatos  al  manantial  que  surte  del  pre- 
cioso liquido  á  la  población,  y  que  son  susceptibles  de  riego,  se  aprove- 
chan en  el  cultivo  de  cereales  y  exquisitas  frutas.  Entre  estas  las  princi- 
pales son  el  higo,  el  dátil,  la  aceituna  y  la  uva.  Muy  cercanas  á  la  pobla- 
ción hay  extensas  llanuras  de  terreno  excelente,  que  no  se  cultivan  por 
falta  de  agua;  pero  que  más  tarde,  cuando  hombres  de  capital  y  empren- 
dedores se  ocupen  de  abrir  allí  pozos  artesianos,  contribuirán  sin  duda 
grandemente  para  que  la  agricultura  de  esta  región  de  la  península  se 
ensanche  de  una  manera  notable. 

£1  edificio  más  importante  de  la  población  es  la  Casa  Municipal,  re- 
cientemente edificada,  y  cuyo  costo  fué  de  $i5,ooa 

£1  pueblo  y  puerto  de  Mulegé,  aunque  pequeño  todavía,  ofrece  mu- 
chos atractivos:  por  la  situación  que  ocupa,  por  sus  numerosas  y  hermo- 
sas huertas,  por  la  alegre  vegetación  de  sus  alrededores  y  por  el  carácter 
franco  y  trato  agradable  y  hospitalario  de  sus  habitantes. 
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La  Paz  comenzó  siendo  una  misión,  que  se  fundó  en  1720  por  los  pa- 
dres Ufarte  y  Bravo.    En  1830  se  le  declaró  capital  del  Territorio. 

La  ciudad,  tendida  á  orillas  de  la  hermosa  y  tranquila  baliia  de  su 
nombre,  ofrece  un  aspecto  agradabilísimo  y  risueño:  sus  calles  son  rec- 
ta*;  y  se  ven  bordeadas  de  árboles  frondosos,  y  la  j^^ran  mayoría  de  las 
ca^as.  que  son  de  adobe,  de  un  solo  piso  y  techos  planos,  posee  amenos 
jardines. 

Kl  muelle  y  el  Jardín  V'elasco  son  especialmente  notables  por  su 
c« ui^li ucción  y  buen  gusto.  En  el  Jardín,  ijue  constituye  el  paseo  prin- 
cipal de  la  población,  .^e  cultivan  con  esmero  plantas  delicadas  y  hermo- 
sas, y  el  muélle,  bien  puede  decirse,  es  uno  de  los  mejores  cu  unio  el  lito- 
ral mexicano  del  Pacifico. 

La  parte  principal  de  la  ciudad,  ocupa  una  depresión  del  terreno  casi 
á  nivel  de  la  linea' de  la  alta  marea;  pero  muchas  de  las  mejores  casas,  así 
como  la  parroquia  y  el  cuartel»  se  hallan  situadas  en  una  meseta,  que  aun- 
que baja  también,  domina  todo  el  resto  de  la  ciudad. 

Su  clima  es  templado,  delicioso  y  de  excelentes  condiciones  higiéni- 
cas.  Es  uno  de  los  más  perfectos  climas  de  todo  el  mundo. 

El  agua  potable  es  de  muy  buena  calidad  y  se  extrae  de  pozos  y  cis- 
ternas, á  muy  pocos  metros  de  profundidad. 

Entre  esta  ciudad  y  las  del  interior  de  la  península  hay  un  tráñco  de 
bastante  importancia.  La  Paz  es  el  centro  del  comercio  de  perlas  y  el 
puerto  de  exportación  para  los  minerales  de  i)1ata. 

Sus  principales  cdifirios  públicos,  son:  el  Hospital  Salvatierra,  cuyo 
co^to  fué  de  $20,000:  la  Escuela  niimero  2,  de  Niños,  construida  con  un 
gasto  de  $14,000;  el  Teatro,  construido  con  fondor  arbitrados  por  el  Sr. 
Coronel  Rafael  García  Martínez;  el  Palacio  de  (»<d)ierno.  que  oetipn  una 
manzana  entera,  y  cuyo  costo  de  construcción  ascendió  á  $50  000;  la  Cár- 
cel y  el  Mercado. 

En  el  Palacio  de  Cohieriio  están  instalados:  el  Gobierno  Político  y 
Militar,  el  Tribunal  Superior  (k-  Justicia,  los  cuarteles  de  Intanteria  y  Gen- 
darmería, la  Imprenta  del  (lobicmo,  el  Juzgado  de  primera  instancia,  la 
Procnrailuria  de  Justicia,  el  Juzgado  de  Paz,  la  Comandancia  de  Policia 
y  la  Academia  de  Música. 

La  ciudad  iH»>ce  un  templo  católico  y  otro  masónico;  tre*^  escuelas  pa- 
ra niño^  <lt  anihus  sexos,  sostenidas  por  el  Gobierno  General  y  otras  tan- 
tas particuiaris. 

Los  paseos  públicos  son  dos:  el  ya  citado  Jardín  Velasco  y  el  Parque 
Porñrio  Diaz,  inaugurado  este  último  por  el  actual  gobernante  Sr.  Coro- 
nel García  Martínez;  ambos  contribuyen  en  gran  manera  al  embelleci- 
miento de  la  población,  por  su  flora  caprichosa  y  esmerado  cultivo. 

Las  industrias  principales  de  los  habitantes  de  La  Páz,  son  la  pesque- 
ría, la  ganadería  y  el  comercio,  contribuyendo  mucho  á  la  actividad  de  és- 
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te  las  operaciones  de  la         ,*><//!/(/  Minera  del  Progreso,  del  -Mineral  del 
Triunfo,  que  da  viffa  á  ct^i  t<«(|o  o!  Disinto. 

Anteriormente  cnn>iitnia  la  «•rclulla  otro  de  lo^  importantes  ramo'S 
de  industria  para  la  cla>i-  trahai adora;  pero  desde  que  decayó  en  Europa 
la  demanda  de  este  articuló,  la  explotación  de  él  se  ha  abandonado  com- 
pletamente. 

Se  acarician  grandes  esperanzas  i)ara  el  porvenir.  El  espíritu  de  em- 
presa se  ha  despertado  entre  los  vecinos  de  La  Paz  en  estos  últimos  tiem- 
pos, y  hoy  se  ve  un  gran  número  de  ellos  prosí^ectando  en  los  numerosos 
campos  mineros.  En  los  últimos  dos  años  se  han  denunciado  muchisi- 
mas  vetas  de  plata  y  oro,  y  no  dudamos,  como  ya  en  otra  parte  lo  hemos 
dicho,  qüe  la  minería  será  en  fecha  no  lejana  la  gran  fuente  de  riquezas 
de  la  península. 

Un  informe  consular  que  acaba  de  recibirse  en  la  Secretaria  de  Fo- 
mento, trae  muy  agradables  noticias  sobre  el  estado  que  actualmente  guar- 
dan los  negocios  en  la  Baja  California.  Dice  que  el  área  de  cultivo  ha 
crecido  considerablemente,  dando  gran  incremento  á  la  agricultura;  que 
se  observa  actividad  inusitada  en  varios  campos  mineros,  especialmente 
en  los  de  Alamo,  Agua  Dulce  y  Jacalitos;  que  en  la  Isla  de  Cedros  se 
acaba  de  organizar  una  compañía  minera  con  un  capital  de  $1.000.000:  que 
las  riquísimas  minas  de  San  Isidro,  situadas  á  5  millas  al  Sur  de  la  Ense- 
nada de  Todos  Santos  están  en  trato  con  un  sindicato  de  capitalistas  y  que 
se  asegura  que  sólo  una  fundición  de  Pittsburgh,  Estado  de  Pensilvania, 
ha  ofrecido  tomar  10,000  toneladas  de  mineral  mensualmente;  y.  finalmen- 
te, que  el  servicio  de  transportes  por  vapor  aumenta  día  á  día.  entre  los 
puertos  norteamericafios  del  Pacífico  y  la  costa  occidental  del  Territorio. 

Debido  al  decidido  empeño  con  que  el  Sr.  Coronel  Rafael  García 
Martínez,  actual  Jefe  Político,  se  ocupa  del  adelanto  en  todos  sentidos  del 
Distrito  Sur  del  Territorio,  que  es  el  que  se  halla  haio  -^n  inmediato  go- 
bierno, y  muy  espccinhncnte  por  el  adelanto  i\v  í,a  Pa/.  sv  Ince  e^^perar 
que  muy  pronto  si  rá  un  hecho  en  esta  ciudad  la  instalación  del  alumbrado 
eléctrico,  así  como  la  «le  un  cable  Mibiiiarino  tkl  pnerto  (le  r,iiayma-  al  <lc 
Sanla  Ro-^alia.  y  de  la  roiu-ctacion  con  él  de  una  red  telegráfica  ((ue  un  t 
entre  -i  a  toda-  la-^  pniKipale-.  poblaciones  dj  aquel  Distrito.  También 
quedara  muy  pronto  establecido  el  ser\  ieio  leleíónico  entre  las  principales. 
oricina>^  íe<lerales  del  pnerto  de  La  !';•/. 

L  na  vez  llevadas  á  cabo  la-  nidícatla--  importantes  mej<jras,  La  Paz 
habrá  llenado  algunas  de  sus  más  im])erio>as  necesidades. 

Se  ve.  pues,  por  lo  anterior,  que  el  jirogrcso  cxcursiona  har»ta  por  las 
más  apartada.s  regiones  <le  nuestro  ])ais. 

Cuando  esta  parte  del  territorio  mexicano  cuente  con  una  pohlacié.n 
de  500,000  almas,  será  el  Estado  más  comercial  de  la  República  y  el  ter- 
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cero  en  riqueza  mineral:  al  augurarle  tan  risueño  porvenir,  tenemos  en 
cuenta  su  ventajosísima  situación  geográfica,  las  ricas  huaneras  y  salinas, 


EL  CORONEL  RAFAEL  GARCIA  MARTINEZ— l^'f^'  P"'litico  v  Milil:»r  del  Distrito  Sur  de  la  Knja 

( 'alitr>riiia. 

la  excelencia  de  sus  minórales  y  las  grandes  riquezas  que  existen,  inexplo- 
tadas  atjn,  en  el  Golfo  de  California. 

El  ilustrado  periódi«'0  Le  Nouvcau  Momic.  <iue  ve  la  luz  pública  en  Pa- 
rís, se  ocupa  del  estimable  Jefe  Político  del  Distrito  Sur  de  la  Baja  Cali- 
fornia, en  el  articulo  que  á  continuación  tenemos  la  honra  de  reproducir: 

"£1  Coronel  Rafael  García  Martínez  nació  en  Matamoros,  Estado  de 

48 
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Tamaulipas.  Después  do  comenzar  sus  estudios  en  su  ciudad  natal,  fué  á 
continuarlos  á  los  F.^tadns  L'nidos,  en  donde  el  City-Hall  CoUege,  de  Jer- 
sey, le  contó  entre  >us  más  aventajad' »v  discípulos. 

"Kn  Méxieo  continuó  más  tarde  con  éxito  l)rillante  sus  estudios,  y 
liaüna  >eK;uido  una  carrera  profesional,  si  las  relaciones  de  su  familia  no  le 
hubieran  l!eva<lu  al  cnuierci»). 

"Se  hallaba  en  vías  de  errarse  nna  posición  veiUaioNa.  cuando  se  ani  n- 
ció  el  movimiento  de  Tuxtepec.  Una  protunda  simpaiia.  una  admirac'<'>Ti 
bien  jusliticada.  adíju'ri  la  en  el  e-iudio  de  la  historia  de  su  paina.  lÍKar<in 
al  io\en  García  Martínez  al  Jefe  de  In^  reivintlicaciones  anti-lerdistas. 
Apenas  supo  (|ue  el  (ii^iierai  Díaz  iba  á  entrar  en  campaña,  cuando  litiui- 
dandu  sus  negocios  violentamente  abandonó  ])osición  é  i'^teroo,  y  fué  á 
ponerse  á  las  órdenes  del  vencedor  de  *'La  Carbonera." 

"En  1875»  el  comerciante  de  la  víspera  era  teniente  de  la  Guardia  Na- 
.cional  de  Matamoros,  y  desde  entonces  su  fría  intrepidez  y  sus  capacida- 
des militares  le  valieron  un  adelanto  rápido,  ascendiendo  pronto  á  capitán 
del  ejército. 

"En  el  año  de  1876  tomó  parte  en  todos  los  encuentros  importantes 
que  se  libraron,  desde  las  tomas  de  Matamoros  y  San  Luis  Potosí  hasta 
la  ocupación  de  Tula,,  de  Tamaulipas.  y  después  en  la  brillante  expedición 
del  Centro. 

"Un  1878  y  1879,  las  operaciones  de  la  Sierra  de  Galeana  hicieron  que 

el  señor  Presidente  de  la  República  le  confiara  el  despacho  de  jefe  de  es- 
cuadn'-n.  (¡ue  eanibió  por  el  de  teniente  coronel  de  caballería,  durante  el 
cur-o  de  la  ru<la  campaña  seguida  contra  las  tribus  de  indios  salvajes,  del 
de  Octubre  de  1 878  al  5  de  Febrero  de  1879. 

"\'m  1880  el  Supremo  í»olnerno  lo  ascendió  á  coronel, 
'"b'.lecto  diputado  snpleiUe  á  la  Cámara  LeKÍslati\a  de  1883  á  1SS4.  lo 
fué  de  nuevo  eii  1SS3.  y  duraiUe  h»--  años  sijínientes  hasta  1892.  época  en 
ia  cual  el  fiobierne»  del  Ivsladí)  de  Chihuahua  le  confirió  la  Prefectura  Po- 
lítica del  Distrito  de  Bravos,  dejándole  el  derecho  de  permanecer  en  el 
servicio  activo. 

"Dei('>  este  puolo  en  iS^í^  para  tomar  posesión  de  la  Jefatura  Políti- 
ca y  de  las  .\rmas  del  Distrito  Norte  de  la  Raía  California,  y  el  i"  de  Di- 
ciembre de  1894.  ¡(as'i  con  misnlo:^  pt*dereN  á  la  cabecera  del  Distrito 
Sur  del  Territorio,  donde  se  encuetUra  actualmente. 

"Oficial  del  Estado  .Mayor  de  lo-  Orales.  Carlos  Diez  Gutiérrez  y  Ca- 
nales, el  Coronel  García  Martínez  ha  formado  tandjien  parte  como  Jefe  de 
Ordenes  del  Estado  Mayor  del  Presidente  de  la  República,  del  2  de  Di- 
ciembre de  1880  al  JO  de  Noviembre  de  1894,  sin  interrupción  alf^una. 

"Sus  relaciones  personales  con  el  Jefe  del  Estado,  lo  han  hecho  a¡)re- 
ciar  del  Sr.  Presidente  Díaz,  quien  sabe  juzgar  á  los  hombres  de  inteligen- 
cia y  valor,  y  así  el  Coronel  García  Martínez  podrá  abandonar  quizás  su 
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leiano  i)'.ie^to.  para  tomar  el  mando  militar  6  ti  gobierno  civil  de  alguno 

de  l  '>  Hitados  de  la  República  Mexicana. 

'■Joven  aún.  instruido,  de  un  valor  y  una  energía  a  toda  prueba  y  un 
trato  agradable.  iMicde.  sin  duda,  c^ix-rar  un  pfjrvenir  brillante. 

*'Su  talento  polif'-o  y  militar  lo  recomiendan  á  la  atención  píi- 
blic  i,  y  es  seguro  <iuc  Le  Aoui  can  Monde  se  volverá  á  ocupar  de  su  intere- 
sante personalidad." 
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CAPITULO  XXX. 


TERRITORIO  DE  TEPIC. 


SUS  RECURSOS— EL  CEBORUCO— LOS  NAYARITAS 

Y  LOS  TOLTECAS- 
NECESIDADES   URGENTES  DE  TEPIC. 


L  TERRITORIO  DE  TEPIC,  que  era  antiguamente  Séptimo 


^l^gl  Cantón  del  Estado  de  Jalisco,  se  halla  situado  entre  los  ig"  4;" 
y  los  22"  4S'  de  latitud  Norte,  y  entre  los  4"  47'  y  los  6'  40'  de  loníiitud 
Oeste  del  Meridiano  de  México.  Colinda  al  Norte  con  los  Estade?  ele 
Sinaloa  y  Durango,  al  Este  y  al  Sur  con  el  de  Jalisco,  y  baña  su-  cortas 
por  el  Oeste  el  Océano  Pacífico.  Su  extensión  superficial  es  de  29.211  ki- 
lómetros cuadrados,  y  su  población  de  148.776  habitantes.  Kstá  dividii) 
políticamente  en  los  O  partidos  siguientes:  Tepic.  Ctíinpo-tcla.  Acapunc 
ta,  Ahuacatlán.  San  l/jis  y  Santiago.  Su  capital  es  Tepic.  situada  á  lü^ 
20"  48'  de  latitud  Norte,  y  á  los  5"  40"  de  longitud  Oeste  del  I^i>^n^»  ric- 
ridiano.  Su  altura  es  de  880  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  y  su  pt)l>lacioii 
asciende  á  14,560  almas.  Las  principales  poblaciones  del  Territorio  son 
después  de  la  ciudad  de  Tepic,  las  siguientes:  Santiago  Ixcuintla.  Ixilán. 
Acaponeta,  Compostela»  Jala,  San  Blas  y  Ahuacatlán. 

£1  suelo  del  Territorio  es  extremadamente  accidentado  en  la  exten- 
sa zona  que  recorre  la  Sierra  Madre,  y  plano  hacia  sus  costas  en  el  Pací- 
fico. £1  fragosísimo  terreno  de  la  Sierra  del  Nayarit,  que  es  una  de  las 
estribaduras  de  la  rama  occidental  de  la  citada  gran  cordillera,  se  des- 
arrolla al  £ste  del  Territorio,  erizándolo  de  extensas  y  elevadas  seríes 
de  montañas  que  se  ven  separadas  entre  si  por  profundas  é  imponentef 
barrancas,  cuyo  fondo  recorren  ríos  torrenciales  que  van  á  unir  sus  aguas 
á  las  del  Rio  Grande  de  Santiago,  ó  que  desembocan  directamente  en  el 
Océano  Pacifico  ó  á  ta.s  albuferas  de  la  cost^.  Al  Oeste  y  desde  el  pie  de 
la  cordillera,  se  extienden  llanuras  inmensas  que,  como  se  ha  dicho.  Wt- 
gan  hasta  el  mar,  y  por  las  cuales  se  desbordan  los  ríos  durante  las  gran> 
des  avenidas,  fertilizando  los  terrenos  y  haciéndolos  sumamente .  ricos 
y  productivos.  £n  las  partes  altas  son  numerosos  los  valles  hermosísimos 
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y  Ia>  1);iias  abundan  en  dilatados  bosques  de  preciosas  maderas,  gran  va- 
ried;.<l  de  plantas  útiles  y  truto»  exquisitos. 

Al  Sureste  tlel  Territorio,  en  la  comprensión  del  Partido  de  .\huaca- 
tlán.  'A  terreno  es  de  construcción  volcánica,  encontrándose  allí  el  vol- 
cán (It  l  Ceboruco.  en  la  linca  que  se  había  trazado  para  la  prolongación 
del  Kt  rrocarril  de  Guadalajara  á  San  Blas,  á  150  kilómetros  de  la  primera 
y  á  (>J  <lel  segundo. 

I-'.l  terreno  volcánico  riel  Ceborucu  es  en  extremo  fragoso,  formado 
por  muchas  eminencia>.  txi cíIkmkIo  a  todas  en  elevación  la  cumbre  de  La 
Coronilla,  crestón  de  pendientes  nmy  pronunciada:»,  que  se  alza  a  2,164 
metro*  sobre  el  nivel  del  mar. 

£1  cráter  prir.cipal  está  limitado  por  las  cumbres  de  La  Coronilla, 
Los  Encinos  y  las  Puertas,  y  hacia  el  Sur  por  conos  de  erupción.  Las 
vertientes  de  esas  eminencias  se  ven  surcadas  por  quiebras  profundas  y 
recorridas  por  corrientes  de  lava  basáltica. 

Hacia  el  Norte  aparecen  otras  eminencias  con  sus  cimas  craterífor* 
mes.  como  las  de  Tequepexpan,  Molcajete  Grande  y  Molcajete  Chico; 
observándose  de  la  misma  manera  hacia  el  Sureste  otras  dos  que  son: 
la  de  Ahuacatlán  y  Mexpait.  ' 

En  las  faldas  del  volcán  existen  muchos  manantiales,  de  los  que  son 
termales  la  mayor  parte. 

Los  ingenieros  Bárcena  é  Iglesias  hicieron  un  notable  estudio  de  este 
volcán,  estudio  ({ue  ha  dado  lugar  á  que  se  admitan  en  la  historia  de  sus 
erupciones  épocas  distintas,  aunque  comprendidas  en  la  edad  geológica 
actr.  1 

La  ultima  de  otas  erupciones  se  verificó  en  1870.  Desde  algfunos  años 
atrá<  >e  escuchaban  ruidos  subterráneos  y  se  sentían  algunos  temblores 
de  tierra;  pero  el  16  de  Febrero  del  año  citado,  unos  y  otros  se  acentuaron, 
sicn<r<  Io>  sacudimicnK )>  muy  fuertes  el  iS.  día  en  que  comenzaron  á  ob- 
scr\arse  algunos  vapores  blanquecinos  cerca  de  la  cumbre  de  La  CO' 
ronilla. 

La  presencia  de  estos  vapores  alarmó  á  los  habitantes  de  las  rancherías 
inmediatas,  y  de>de  luego  algunos  de  ellos  abandonaron  sus  habitaciones, 
temiendo  la  proximidad  de  una  erupción,  que  siguió  anunciándose  hasta 
declar.irse  el  dia  23.  con  la  emisión  de  gruesas  columnas  de  vapores  y  ce- 
niza >  que  salían  por  el  cráter  situado  al  pie  occidental  de  La  Coronilla,  si- 
guiendo á  las  cenizas  masas  de  lavas  que  descendían  del  mismo  cráter. 

La  salida  de  las  lavas  y  los  vapores  era  casi  siempre  precedida  por  al- 
gunas detonaciones  subterráneas,  que  se  experimentaban  con  más  frecuen- 
cia por  la  noche  y  en  las  primeras  horas  del  dia.  A  estas  demostraciones 
que  tanto  aterrorizaban  á  los  habitantes  de  los  ranchos  cercanos  al  volcán, 
se  añadió  la  muerte  de  los  árboles,  yerbas  y  animales  que  habia  en  laa 
cumbres  de  Los  Encinos  y  de  Las  Puertas. 
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Bajo  la  influencia  del  calor  rcflciado  por  las  lna>^a>  (k  lava  camUntc 
y  del  que  se  comunicó  interiurnienu-  al  terreno  {le  a»]ucll(^->  corrn.^.  t  le- 
vados y  enhiestos  pinos  doblegaron  sus  ramas.  su>  hojas  tosia-l  ciñeron 
y  aquel  sitio  tan  frondoso  y  pintoresco  en  días  anteriores  al  de  la  erup- 
ción, resultó  árido  y  triste.  Ya  no  se  escucha  allí  hoy  el  alegre  canto  de 
las  aves  que  poblaban  los  destruidos  bosques;  todo  es  desolación,  y  sólo 
interrumpen  el  silencio  profundo  de  aquel  sitio  antes  tan  ameno,  el  chillar 
de  los  vapores  al  escaparse  por  las  grietas  del  terreno  y  el  ruido  produci- 
do por  algunas  rocas  que»  al  desprenderse,  ruedan  por  la  falda  de  los 
cerros. 

Pero  no  sólo  es  volcánico  el  suelo  de  Ahuacatlán,  sino  que  en  parte  lo 
es  también  el  del  Partido  de  Tepic,  donde  se  yergue  á  2.000  metros 
sobre  el  mar  el  apagado  volcán  Sanguanguey.  hermosa  montatía  que  limi- 
ta por  el  Este  el  valle  de  Matatipac  y  que  ostenta  en  su  cima  un  gigantesco 

peñasco  que  realza  su  belleza. 

Entre  las  principales  alturas  del  Torriiorio  deben  mencionarse:  la  Me- 
sa del  Tonati,  en  la  Sierra  del  Nayarit:  los  ya  citados  cerros  de  Sanpuan- 
guey  y  Cebonico,  y  el  de  San  Juan,  cuya  altura  es  de  T.500  tnetros  sol  «re  «.! 
indicado  nivel  y  que  limita  por  el  Suroeste  al  valle  de  Matatipac.  Deb-j 
asimismo  hacerle  mención  de  la  Sierra  de  San  Francisco,  al  Mste  de  Acá- 
poncta;  la  de  Teponahuaxtla.  al  Xonste  de  Rn>a  Níorada:  las  de  Acatan  v 
Ixcatan.  entre  los  ríos  de  Guaynamota  y  San  Pedm:  la  del  Mineral  de 
Huitzizila.  al  Sur  de  Tepic,  y  las  de  Zapotan  y  Vallcjo  en  la  Prefectura  de 
Compostcla. 

Las  costas  tcpic|ueñas  comienzan  al  Sur  en  la  precio'ía  hahia  de  Ban- 
deras, común  á  Jalisco,  y  concluyen  al  Norte  en  la  extensa  albufera  de 
Mezcaltitán.  común  á  Sinaloa.  Esta  albufera  ó  laguna  se  cnmunica  c^mi 
el  mar  por  la  boca  ó  barra  de  Teatapan:  su  mayor  longitud  es  de  14  ki- 
lómetros, su  anchura  de  3  kilómetros  y  su  profundidad  máxima  de  ó  me- 
tros; en  ella  abundan  el  camarón,  robalo,  lisas  y  otros  peces,  y  cuenta  tam- 
bién con  algunos  islotes,  hallándose  situado  en  el  mayor  de  éstos,  el  caal 
tiene  un  perímetro  de  850  metros  aproximadamente,  el  pueblo  de  Mezcal- 
titán,  que  cuenta  con  unos  700  habitantes  dedicados  á  la  pesca  y  á  la  agri- 
cultura. 

Entre  los  demás  accidentes  ó  detalles  de  importancia  que  se  encuen- 
tran en  esta  costa,  deben  mencionarse  la  Laguna  Grande,  el  estero  ó  bo- 
ca del  Río  Grande  ó  de  Santiago,  la  isla  Isabel  y  las  llamadas  Tres  Ma- 
rías, que  distan  80  kilómetros  de  la  costa,  las  puntas  Blanca  y  Camarón, 
la  bahía  y  puerto  de  Altura  de  San  Blas,  las  islas  Caletas  al  Sur  de  dicho 
puerto,  las  puntas  de  Santa  Cruz,  Custodios,  Tecusitán.  Raza  y  Mita,  las 

islas  Marietas  y  la  bahía  de  Banderas. 

El  puerto  de  San  Blas  se  halla  situado  á  lo<  21"       de  lalilud  Xorte 

y  á  los  6"  12'  de  longitud  Oeste  del  Meridiano  de  México.   Este  puerto  ha 
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sido  de  mayor  importancia  en  otros  tiempos  que  en  la  actualidad,  en  que 
se  encuentra  en  un  estado  de  lamentabilísimo  abandono.  Las  siguien- 
tes líneas  que  encontramos  en  un  periódico  de  Tepic,  servirán  para  que 
se  tenga  idea  de  la  urgencia  con  que  el  mencionado  puerto  está  reclaman- 
do  la  atención  del  Gobierno. 

El  Sr.  Ingeniero  Lamberto  Cabanas  tiene  en  estudio  los  detalles  de 
un  proyecto  para  desazolvar  el  fondeadero  de  San  Blas.  A  reserva  de 
ocuparnos  de  él,  con  el  detenimiento  que  se  merece,  cuando  su  autor  dé  á 
luz  los  presupuestos  (juc  forma  y  los  pormenores  en  que  ya  se  ocupa,  de 
trazos,  etc.»  vamos  á  darlo  á  conocer  en  globo,  advirtiendo  que  ha  sido 
alabado  por  personas  capaces  y  entendidas,  quienes  lo  encuentran  sencillo, 
económico,  y  sobre  tolo,  piáctico. 

"Como  se  sabe,  'a  rada  de  San  Blas,  por  su  profundidad,  por  el  abrigo 
que  el  Cerro  del  Castillo  ofrece  contra  los  vientos  reinante^  del  \  íX  y  por 
la  naturaleza  de  su  suelo  (|Ue  permite  <}ue  la^  anclas  nnierdau  íácilivrnie, 
presta  á  las  emba^cacione>^  seí^rundades  y  ventajas  (|ue  en  otros  |)uertos 
no  hallan.  Sabido  es  también  (pie  todas  esas  vcntaia--  han  venidlo  per- 
diéndose, ó  por  lo  menos  cf)m])ensándose  con  los  rie>jj;o>  e  inctmiodidades 
que  del  mal  estado  del  puerto  se  oris.iinan.  p  )r  ln1!ar>e  éste  azolvado.  El 
cieTK)  que  se  deposita  en  la  bahia  crece  con  lo--  años  y  amenaza  ceirnrla. 
Antes,  algunas  veTia>  del  Rio  de  Santiago  bajaban  con  presiíMi  coiisidrra- 
ble,  y  dominando  la  potencia  de  las  olas,  arrastraban  consigo  toda  clase 
de  sedimentos  hacia  el  mar.  en  cuyas  i)roumdidailes  se  perdían.  Hstas  ve- 
nas no  existen  ya.  El  rio  tle  Santiago  tiene  sUs  bocas  principales  al  Xorte, 
su  caudal  lia  disminuido  notablemente  y  parece  que  decrecerá  aún  más 
con  el  transcurso  del  tiempo,  \hora  sólo  en  las  grandes  crecientes  de  años 
muy  lluviosos  suele  por  los  esteros  comunicarse  con  la  rada.  El  proyec- 
to de  que  tratamos  consiste  principalmente  en  substituir  los  efectos  diná- 
micos de  las  aguas,  que  ya  no  puede  suministrar  el  Lerma,  con  las  de  los 
ríos  de  Zauta  y  Guaristemba.  y  las  de  los  arroyos  de  Navarrete,  Agua  Ca- 
liente y  Singaita,  todíis  con  agua  permanente,  para  lo  cual  se  tiene  ideada 
la  apertura  de  tm  canal  de  1,500  metros  de  longitud." 

La  importación  y  exportación  se  hace  por  el  puerto  de  San  Blas 
es  como  sigue: 


COMERCIO  EXTRANJERO. 


Importación,  término  medio 
Exportación  


$  16.229 
„  10,516 


Total 


$  26.745 


.A  la  vuelta 
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De  la  vuelta  $  26.745 

COMERCIO  DE  CABOTAJE, 

Hultos  de  entrada.  35.229 

Bultos  de  salida  ,291,122  $326.351 

Total  $353.096 

Los  princii)alc.s  articuI(i->  <k"  exi)ortación.  ^(»n:  madera^,  calé,  hule,  ta- 
baco. a<<UL'ar.  hilados  v  tciich)s  (U'  algodón,  arroz  y  íriitas. 

Los  princii)alcs  artículos  dt-  iiiíi)ortación.  son:  \  inos  de  todas  clases, 
casimiri's,  sedas,  maquinaria,  efectos  nacionales  y  extranjeros,  etc. 

Las  islas  Marías  están  situadas  á  80  kilómetros  de  la  costa,  entre  los 
21**  18'  y  los  21  50'  de  latitud  Norte  y  entre  los  7°  y  los  7°  40'  de  longitud 
Oeste  del  Meridiano  de  México,  ocupando  sus  terrenos  una  superficie  de 
•85  kilómetros  cuadrados.  La  María  Cleofas,  que  es  la  que  se  hafla  situada 
más  al  Sur,  carece  de  agua. 

Los  principales  ríos  que  riegan  el  suelo  del  Terrítorío»  son:  el  Rio 
Crande  ó  de  Santiago,  que  nace  en  el  Estado  de  México,  penetra  al  Lago 
de  Chápala,  sale  de  éste  y  continúa  su  curso  hacia  el  Noroeste  hasta  la 
Villa  de  Santiago,  perteneciente  al  Territorio  de  Tepic.  donde  cambia  de 
dirección  hacia  el  Suroeste  y  desemboca  en  el  Océano  Pacifico,  al  Norte 
del  puerto  de  San  Blas;  el  Rio  de  San  Pedro,  procedente  del  Estado  de 
Durango;  el  de  Acaponeta,  que,  como  el  anterior,  desemboca  en  la  albu- 
fera de  Mezcaltitán;  el  de  Jesús  María,  que  baja  de  la  Sierra  del  Nayarit 
y  desagua  en  el  Río  Grande  ó  de  Santiago;  el  de  Mololoa,  que  fertiliza  el 
valle  de  Matatipac  ó  de  Tepic,  y  el  Piginto  ó  Río  de  Ameca,  que  marca 
el  límite  Sur  del  Territorio  con  el  Estado  de  Jalisco 

£1  clima  es  generalmente  cálido,  con  especialidad  en  la  región  occí* 
dental,  pues  al  Oriente  lo  modifican  las  diversas  alturas  del  terreno:  eo 
las  sierras  más  elevadas  es  frío,  y  en  las  vertientes  de  las  montañas  y  en 
los  valles  agradablemente  templado. 

El  Tenitório  <]r  Tepic  conii)rende  una  de  las  importantes  regionc=^ 
del  país  por  «-u  n(|iuva  muuTa!.  auncinc  esta  no  ha  sido  explotada  sino  cn 
una  escala  muy  limitada.  Tcjcla  la  Sierra  del  Xayarit  guarda  en  su  seno 
minerales  ri(|uísimos.  siendo  los  asiento.s  de  mayor  importancia  que  hasta 
hoy  se  han  explotado  los  simiientes: 

Mineral  de  i Imtzizila.'  IC^te  se  halla  situado  al  Sur  de  Tepic.  cerca  de 
Conipiislela ;  fué  (lesrnl)ierto  en  1770.  manteniéndose  las  labores  de  la  mi- 
na de  San  José  Iia^ta  1810,  en  t|Ue  cesaron  á  cansa  de  un  incendio  Los 
metales  <Ie  plata  (jiic  prodiicia  eran  de  fundición,  llegando  á  rendir  la  car- 
ga de  doce  arrobas,  sesenta  marcos. 
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Dcípuc^  (kl  incendio  de  la  mina,  la  abundancia  de  agua  que  la  inun- 
daba impidió  la  continuación  del  laboreo,  motivo  por  el  cual  se  determin(') 
la  a'i'ertura  de  un  socavón,  que  lle\ado  á  efecto,  cortó  la  nusnia  veta  y 
produjo  una  bonanza  (|ue  duró  cuatro  años. 

A  la  nueva  mina  se  le  dió  el  nombre  de  Trinidad,  que  fué  abandonada 
también  por  causa  de  inundación,  determinándose  en  i8jo  la  apertura 
de  otro  socavón  á  hilo  de  veta,  con  el  nombre  de  Nueva  Trinidad,  alcan- 
zando á  los  315  metros  de  cuele  la  veta  de  metal  negro  acerado,  cuya  ley 
era  16  á  20  marcos  por  carga. 

La  mina  Dos  Marías,  sobre  la  misma  veta  de  San  José,  fué  descubier» 
ta  en  1861  y  se  ha  trabajado  muy  poco. 

La  de  San  Francisco  tiene  dos  socavones,  uno  á  hilo  de  veta  y  el  otro 
transversal,  hecho  con  el  ñn  de  cortar  las  vetas  de  Animas,  Carmen  y 
Nieves,  que  han  producido  metales  acerados  y  negros  de  12  marcos  de 
plata  de  fundición  por  carga  de  12  arrobas. 

La  Descubridora,  encontrada  en  1830  en  diferente  cerro  y  hacia  el 
Sur  <Ie  la  mina  de  la  Trinidad,  tiene  metales  de  plata  acerada. 

La  Constancia,  descubierta  en  1822.  está  en  otra  eminencia  que  dis- 
ta de  las  anteriores  cerca  de  un  kilómetro  al  Norte;  sus  metales  amarillos 
son  de  una  buena  ley  de  oro,  pues  rinden  cuatro  onzas  por  cada  cien 
cargas. 

Todas  estas  minas,  una  gran  bacienda  de  beneficio  y  tres  fundiciones, 
se  hallan  en  completo  abandon(í  y  destrucción  por  falta  de  recursos. 

Los  filones  de  esta  localidad  tienen  una  dirección  general  entre  el 
Nnroe^te  y  el  Oeste,  demostrando  sus  mincraits  mezclas  de  sulfuros  sim- 
pie>  y  múltiples  diseminados  en  el  cuarzo  y  frecuentemente  asociados  á 
la.s  piritas  arsenic.ilt  s. 

Mineral  líe  San  José  Tatcf^nsco. — Está  á  100  kilómetros  al  Norte  de  Te- 
pic:  da  metales  de  plata  de  muy  buena  ley. 

Mineral  de  Santa  María  del  Oro. — Se  halla  al  Oeste  de  Tcpic  y  produce 
plata  de  excelente  ley. 

Mineral  de  .  icmllaf^ileo. — T:c  ne  16  minas  de  jjlata. 

Mineral  de  CItimalliián. — Produce  metales  de  plata  ile  excelente  ley,  en 
gran  abundancia. 

Mineral  de  AtemmkhL —  Tiene  5  ricas  minas  de  plata,  aterradas  y 
aguadas. 

Mineral  de  Mofo. — ^Tíene  dos  minas  de  idénticas  condiciones  y  en  el 
mismo  caso  que  el  anterior. 

Mineral  de  Mota  jé. — Kstá  en  Acaponeta  y  tiene  minas  de  plata. 

Los  Minerales  principales  que  más  se  trabajan  en  la  actualidad  son 
los  de  Acaponeta  y  Rosa  Morada. 

La  producción  vegetal  del  Territorio  es  tan  variada  como  es  inmensa 
y  rica;  en  los  frondosos  y  tupidos  bosques  que  cubren  sus  serranías  y  una 
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gran  i>arte  de  sus  llanuras,  se  encuentran  las  maderas  más  preciosas  «le 
construcción  y  para  la  ebanistería,  abundando  la  valiosa  caoba,  el  cedro, 
el  cocobol,  el  nogal,  el  lináloe  y  otras,  así  como  una  larguísima  list:i  de 
plantas  útiles  y  muy  estimadas. 

Entre  los  árboles  y  plantas  frutales,  pueden  citarse:  ciruelos,  mame- 
yes, chico-zapotes,  ahuacates,  naranjos,  coquitos,  plátanos,  jocui$tle>. 
arrayanes,  anonas,  chirimoyas,  pitahayas,  piñas,  sandías,  melones,  etc. 

La  naranja  que  se  produce  en  la  municipalidad  de  Amatlán  de  Cana? 
es  de  calidad  excelente,  la  mejor  del  Territorio.  Se  da  también  en  otro» 
lugares,  pero  en  pequeña  escala  é  inferior  clase. 

Las  campiñas  fertilizadas  por  los  desbordamientos  periódicos  de  lo» 
ríos,  particularmente  en  la  riquísima  región  de  Santiago  Ixcnintla.  son  ex- 
treniadamente  productivas,  asi  como  las  de  San  Pedro.  Tepic,  Tuxpan. 
Sentispac  y  Acaponeta,  en  las  cuales  el  maíz  produce  doscientas  fanegas 
de  cosecha  por  una  de  sembradura,  siendo  el  valle  de  Jala,  al  Norte  de 
Ahuacatlán,  donde  se  produce  mejor  dicho  cereal,  supuesto  que  rinde  ha-»- 
ta  sciscienlas  fanegas  por  una. 

Además  de  los  cultivos  del  maíz  y  ol  írijf)!.  nmy  extendidos  en  tt>(l<>  cl  ' 
Territorio,  .se  siend^ra  trigo  en  las  municiiKiIidadcs  de  Ahuacatlán.  Ixtlan 
y  San  IVdro  I.a^Minillas;  garbanzo,  (iiic  >e  produce  de  excelente  calula'l. 
en  las  municipalidades  de  SantiaL;»)  y  Aluiacatlán.  y  echada  en  las  de  Te- 
pic,  Santa  María  del  Oro,  Ahuacatlán.  Ixtlán  y  Amatláii  <\v  Cañas  | 

La  ri(|ueza  agrícola  del  Territorio  con>i->it  .  -in  embargo,  en  la  produc- 
ción de  artícul<»>,  especiales,  como  son  los  sigmcnics:  ' 

Arko/..  de  calidad  excelente,  grueso  y  blan(iuisimo.  en  las  municipa- 
lidades df  Tepic.  San  Blas.  Santa  María  del  Oro,  Aimacatlán,  Ainutiaii  , 
de  Cañas.  Garabatos  y  Compórtela. 

C.vFÉ,  en  la  municipalidad  de  Tepic. 

Ai.conóx,  En  las  municipalidades  de  San  Blas,  Santiago,  Tuxpaa  ^ 
Sentispac.  Acaponeta  y  Rosa  Morada.  I 

Tabaco,  en  las  de  Compostela,  Amatlán  de  Cañas,  Garabatos,  Santia- 
go, Tuxpan,  Sentispac,  Acaponeta,  Rosa  Morada,  Huajicorí  y  algunas 
poblaciones  de  la  Sierra,  distinguiéndose  el  de  Compostela  por  su  aroma  | 
exquisito. 

Caña  de  Azúcar,  en  las  de  Tepic,  Ahuacatlán,  Ixtlán,  Amatlán  de  ; 
Cañas,  Compostela,  Huajicorí,  Tuxpan  y  Acaponeta. 

La  cría  de  ganados  es  de  alguna  consideración,  particularmente  en  b 
nmnicipalidad  de  Ixtlán,  Amatlán  de  Cañas,  Santiago,  Mezcaltitán  y  Acá*  ¡ 
poneta.    La  importancia  del  ramo  puede  apreciarse  por  los  siguientes  i 
datos :  ' 

Hay  en  el  Territorio:  vacas,  200.000;  caballos,  7,000;  cabras,  lo.ooo;  ' 

cerdos,  ->3o.ooo;  niulas,  6,ooo  y  bueyes,  20.000,  lo  cual  hace  un  total  de  

473,000  animales. 
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Existen  asimismo  en  Tcpio  extensas  salinas  qne  se  explotan  jior  com- 
pañías extranjeras  y  mexicann»^.  y  -.ns  ])rr)(hieto>.  (pie  son  de  calidad  mag- 
nífica, no  sólo  bastan  para  el  OMU^unu»  del  Territorio,  sino  que  se  expiar- 
tan  también  en  grandes  cautnlado  i)ara  el  interior. 

En  los  bosípies  y  montañas  tepi( píenos  se  encuentran  todos  lo-  ani- 
males propios  de  la  zona  tórrida  americana.  llamando  csi>ecialmentc  la 
atención  las  aves  mis  estimadas  por  su  especie,  por  su  canto  y  lujoso  plu* 
maje;  en  los  ríos  se  recogen  exquisitas  truchas,  y  en  la  costa  abunda  tenia 
clase  de  peces,  magnifico  ostión,  camarones,  jaibas,  cangrejos,  almejas, 
etc.,  etc.  • 

El  origen  de  los  primeros  pobladores  de  Tepic,  como  el  de  los  po- 
bladores de  tantos  otror  lugares,  se  pierde  también  en  las  sombras  itel 
misterio.  Sólo  se  sabe  que  cuando  los  toUecas,  en  su  peregrinación  á  las 
tierras  del  Sur,  en  busca  de  un  sitio  que  les  conviniera  para  fundar  su  im- 
perio, pasaron  por  esa  región  del  pais  que  corresponde  hoy  al  Territorio 
de  Tepic,  encontraron  ya  á  los  nayaritas,  que  era  un  pueblo  numerosísimo, 
dueños  y  señores  de.  la  Sierra  del  Nayarit. 

Debió  el  nombre  del  Nayarit,  ese  ram.-il  ó  estribadura  de  la  Sierra  Ma- 
dre Occidental  que  hoy  es  conocido  así,  á  la  circunstancia  de  haber  elegi- 
do aquella  numerosa  tribu,  en  el  año  de  15X).  para  su  rey  ó  su  jefe,  á  uno 
de  sus  más  distinguidos  personajes  llamado  Xayar:  éste  tenía  á  la  y<  el 
carácter  de  Sumo  Sacerdote  y  era  llamado  el  Tonati,  nombre  que  heredó 
la  hermosa  y  elevada  Mesa  que  se  al  i  t  n  la  mencionada  Sierra  del  Naya- 
rit y  sobre  la  cual  edificaron  arpiella-»  K<-"te^  <us  templos  principales. 

Kl  III  acatl  los  toltecas  fundaron  el  putblo  de  Xallisto.  palabra  '¡nc 
significa  sobre  chartiial.  distante  H  ki1i'>iuetrov  fie  Tcimc.  donde  vivir-  . -n 
ocho  años;  el  XI  acatl  se  mudaron  á  C'liimalhuacán.  nombre  (¡ue  divr.  n  á 
unas  islas  en  la  costa  del  mar.  doiule  permanecieron  cinco  año-^.  y  el  lii 
tecpatl  se  dirigieron  á  Todipan.  donde  vi\ieron  otro-  einco  añ 

La  palabra  Tochpan  se  transfornn»  en  Tuxi)an.  y  en  el  Territorio  hay 
«na  villa  hoy  que  asi  se  llama,  situada  en  la  orilla  izíjuierda  del  río  de  San 
Pedro,  84  kilómetros  al  Xoroeste  de  la  ciudad  de  Tepic. 

De  Tochpan  continuaron  los  toltecas  sn  viaje  hacia  las  tierras  del  Sur. 
dejando  á  ?u  paso  otras  colonia^  ó  fundaci» >ne*i  en  el  territorio  tepiqueño, 
las  que  con  el  iicnii)o  prosperaron;  muchas  íamilia«»  se  es|)arcieron  más 
tarde  por  la  misma  tierra  y  fundaron  otrt>s  lugares,  y  á  esto  se  dcln  la 
existencia  de  tantos  pueblos  como  hay  en  el  Territorio  con  nombre  de 
origen  tolteca. 

Cuando  se  verificó  la  conquista  por  los  españoles,  el  s  inguinario  Ñu- 
ño de  Guzmán,  el  cruel  entre  los  crueles,  redujo  á  los  de  Michoacán,  Ja- 
lisco y  Sinaloa;  él  fundó  la  ciudad  de  Tepic  en  1531.  como  fundó  también 
Guadalajara,  Compostela  y  otras  varias  poblaciones,  siendo  así  que  la  his- 
toria de  la  conquista  del  Territorio  de  Tepic  se  halla  intimamente  ligada 
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con  la  de  Jalisco;  ambas  fueron  consumadas  por  el  mismo  terrible  con- 

quisiador  citado. 

Antiguamente  Tepic  era  el  Séptimo  Cantón  del  Estado  de  Jalisco,  pe- 
ro por  decreto  del  Congreso  de  la  Unión,  expedido  en  Diciembre  21  de 
18S4.  y  á  pesar  de  la  formal  protesta  elevada  por  la  Legislatura  del  rc.'erido 
E^lado,  fué  erigido  en  Territorio  Federal;  desde  aquella  época,  el  Gobier- 
no de  la  República,  impulsándolo  con  energía,  ha  logrado  encarrilarlo 
magnificamente  en  el  sendero  del  ¡progreso. 

De  Tepic  puede  decirse  que  fué  durante  muchos  años  el  Asturias  me- 
xicano, en  donde  los  dueños  del  Nayarit,  de  ese  país  casi  inaccesible  por 
sus  montañas,  quisieron  mantener  su  independencia. 

Gruesas  sumas  de  dinero,  luchas  prolongadas  y  torrentes  de  sangre 
costó  la  pacificación  de  aquellos  indígenas  indomables,  que  defendían  pal- 
mo á  palmo  su  territorio.  Ocultos  tras  gruesos  peñascos,  disparaban  la 
flecha  y  el  rifle  con  habilidad  extrema  sobre  las  fuerzas  federales  que  iban 
á  sujetarlos. 

Todavía  está  vivo  el  recuerdo  entre  los  habitantes  de  Tepic  de  la  he- 
roica defensa  que  sostuvieron  contra  las  hordas  vandálicas  que  acaudillaba 
el  cabecilla  Manuel  Lozada,  que  llegó  á  tener  la  vanidosa  pretensión  de 
proclamarse  Emperador  de  México. 

Las  fuerzas  indígenas  llegaron  hasta  muy  cerca  de  la  ciudad  de  Gua* 
dalajara,  que  se  encontraba  mal  fortificada  y  con  escasa  guarnición;  pero 
en  el  rancho  de  la  Mojonera  encontró  el  enemigo  las  fuerzas  federales  que 
mandaba  d  Gral.  D.  Ramón  Corona,  que  había  abandonado  la  ciudad  pa- 
ra detener  su  avance,  y  en  aquel  lugar  se  libró  una  sangrienta  batalla  que 
detuvo  el  empuje  de  las  fuerzas  de  Lozada.  Pasó  algún  tiempo  después 
sin  que  éste  pudiese  ser  aprehendido;  pero  al  fin  cayó  en  poder  de  las  fuer- 
za>  del  Gobierno,  y  tras  un  breve  proceso  fué  sentenciado  á  muerte  y  fusi- 
la<lo  para  escarmiento  de  los  suyos. 

Después  de  este  acontecimiento,  fácil  fué  reducir  al  orden  á  los  demás 
cabecillas  de  importancia,  y  los  pueblos  indígenas  de  la  Sierra  de  Alica 
y  el  Nayarit,  que  conservan  aún  muchos  de  sus  antiguos  usos  y  costum- 
l)re<.  no  cometen  ya  sus  sangrientas  depredaciones  sobre  los  pacíficos  é 
industriosos  habitantes  de  aquellas  comarcas. 

La  ciudad  de  Tepic,  capital  del  Territorio,  se  halla  situada  en  la  falda 
de  la  serranía  de  San  Juan,  á  la  ribera  izquierda  del  río  que  lleva  su  nom- 
bre y  á  la  extremidad  occidental  del  fértil  y  hermoso  valle  que  los  natu- 
rales llaman  Matatipac,  cercado  de  montañas  que  lo  limitan  en  forma  de 
anñteatro. 

Sus  calles  son  en  su  mayoría  rectas  y  amplias,  y  sus  casas,  muchas  de 
ti:  íle  dos  pisos,  de  adobe,  de  piedra  y  de  ladrillo,  espaciosas,  cómodas  y 
bien  construidas;  los  patios  de  un  gran  número  de  ellas  se  han  convertido 
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en  hermosas  jartlines.  y  se  ven  a<k  niá>.  adoi  na(l(>>  c»>ii  multitud  de  mact- 
X3LS,  en  las  que  se  cultivan  ex(|uisitas  Horcs  con  camero. 

Su  clima  es  benigruo:  y  e^to.  unulu  á  su  esmerado  a^^eo.  á  la  belleza  dt 
sus  jardines,  a  los  copados  árbnlc>  que  por  todas  puto  elevan  ¿"l»rc 
la>  azütea^  y  a  las  hcimo-a>  hnerla>  y  verde>  colinas  de  sus  alrededores, 
dan  á  la  capital  de  Tepic  un  aspecto  Heno  de  atractivos,  particularmente 
si  se  le  estudia  desde  la  llamada  Loma  de  h  Crus,  punto  desde  donde  la 
vista  abarca  en  todas  direcciones  bellisimos  paisajes. 

Los  principales  edificios  públicos  de  la  ciudad,  son:  la  Catedral,  el 
templo  de  la  Santa  Cruz,  la  Penitenciaría  y  el  Liceo  de  Varones. 

Sus  paseos  públicos,  son:  La  Plaza  Principal,  convertida  en  amenisi- 
mo  jardín»  la  Plaza  Azcona,  que  ha  sido  últimamente  objeto  de  importan- 
tes mejoras,  la  Alameda  y  la  mencionada  Loma  de  la  Cruz. 

La  Plaza  Principal  se  halla  situada  en  el  centro  de  la  ciudad;  uno  de 
sus  cuatro  lados,  el  del  Oriente,  está  ocupado  por  la  Catedral.  cuya>  es- 
beltas torres  se  elevan  atrevidas  á  gran  altura;  en  sus  lados  del  Sur  y  del 
Poniente  se  ven  magníficos  edificios  de  dos  pisos  y  con  portales,  ocupados 
por  importantes  casas  de  comercio,  y  en  su  lado  Norte,  casas  de  un  solo 
piso  dedicadas  al  comercio  también.  Uno  dv  lo^  mejores  y  más  espacio- 
sos edificios  de  dos  pisos  es  el  del  //('/(*/  de  Id  H,'Li  de  Oro.  principal  entre 
los  establecimientos  de  esa  clase  con  que  cunita  la  ciudad. 

En  el  centro  de  c^te  jardin  se  levanta  una  columna  de  cantería  y  es- 
tilo cíírintio.  en  cuvf»  j)e(lestal  se  lee  la  siguiente  inscripción  :  "Al  escla- 
'*recido  Presidente  de  la  Repnbhca.  C.  Lic.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 
"Liberiador  de  'i  epic."  Dan  sf»nd)ra  á  esa  columna  dos  hermosas  y  !<:- 
gantescas  palmas  reales,  y  dislrd»uid.is  con  muy  buen  gusto  por  tod"  e! 
amplio  espacio  f|ue  constituye  este  aiíratlabilKsimo  pasco  se  ven  planta» 
delicadas  y  i\( itii-itas  flores:  allí,  al  caer  la  tarde,  van  á  re.si)irar  el  ambien- 
te saturado  de  pcriumes  y  á  rcal/ar  con  sus  gracias  los  encantos  de  aquel 
sitio,  las  virtuosas  y  escultur.iks  hijas  de  Tepic. 

Debe  mencionarse  <jue  la  cuidad  cuenta  entre  sus  sitios  de  recreo  cni 
el  Teatro  Calderón,  que  llena  bien  las  necesidades  de  la  localidad;  que 
cuenta  con  cinco  periódicos.  Eí  Periódico  Oñcial,  El  Lucifer,  El  Tc¡>tquiíu>. 
El  Tirritcrio  y  El  Orden,  bi-scmanales  los  tres  primeros  y  semanales  los 
dos  restantes;  que  cuenta  con  una  oficina  telegráfica  federal  y  tres  líneas 
telefónicas  particulares;  con  dos  excelentes  y  valiosas  fábricas  de  hiIado>  y 
tejidos,  la  de  Jauja,  perteneciente  á  los  Sres.  Barron,  Porbes  y  Cía.,  y  la  de 
Bella  Vista^  que  es  propiedad  de  los  Sres.  Juan  N.  de  Aguirre  y  Cía.,  si- 
tuada  la  prímera  á  un  kilómetro  y  la  segunda  á  seis  kilómetros  de  la  po> 
blación;  y,  finalmente,  con  dos  grandes  ingenios  de  azúcar,  los  de  Puga  y 
La  Escondida, 

Otro  sitio  interesante  y  en  extremo  pintoresco  que  debe  asimismo  vi> 
sitarse  es  el  del  Salto  de  Acayapaiu  formado  por  las  corrientes  del  río  Mo* 
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loloa  y  situado  al  Xorocstc  ele  la  ciudad  de  Tepic.  de  la  que  sólo  dista  unos 
(!  15  kilómetros.  Las  aiíiias  del  Salto  se  precipitan  desde  una  altura  de 
S5  metros;  su  íjasto  se  estima  •  n  .^800  pies  cúbicos  por  minuto  y  su  fuerza 
motriz  efectiva  en  la  de  500  caballos. 

La  Instrucción  pública  cuenta  en  el  Territorio  de  Tepic  con  57  escue- 
las para  nifuj.s.  3'>  para  niña^  y  12  mixtas,  á  la->  cualc>  asisten  3,197  niñoi 
y  J.428  niñas.  U>ias  (.•scuela>  c-ián  atendidas  por  6ü  maestros  y  63  maea- 
ira-.  cuyos  honorarios  son  por  término  mcriio  de  $40  al  mes. 

Además,  hay  en  el  Territorio  26  e^cuela>  particulares,  dr  las  cuales  15 
soM  de  niños,  5  de  niñas  y  6  mixtas,  con  una  .i-;>iencia  de  423  niños  y 
270  niñas,  ó  sea  un  total  de  693  educandos,  las  que  están  atendidas  por  13 
maestros  y  13  maestras. 

A  las  citadas  deben  añadirse  5  escuelas  parroquiales. 

En  la  capital  de  Tepic.  1<js  principales  establecimientos  de  instrucción 
sostenidos  por  el  Gobienio.  son:  la  Escuela  Morelos,  la  de  Hidalgo,  b 
de  Iturbide,  la  de  Zarago/a  y  ta  Escuela  de  Adultos. 

La  Beneficencia  cuenta  allí  con  un  Hospital  Civil,  un  Hospital  Mili- 
tar, un  Asilo  de  Pobres,  un  Asilo  de  Niños  y  otro  llamado  de  San  Vicente 
de  Paúl. 

Tepic,  así  el  Territorio  como  la  ciudad,  son  sin  duda  de  gran  porvenir 
y  de  recursos  vírgenes  aún,  donde  podrían  establecerse  en  la  actualidad 
varias  nuevas  industrias,  con  las  mayores  probabilidades  de  buen  éxitO: 
entre  las  que- pueden  mencionarse  las  siguientes:  la  explotación  de  sus  ri> 
cas  minas  y  la  formación  de  haciendas  para  el  beneficio  y  fundición  de  me- 
tales; el  establecimiento  de  una  fábrica  de  implementos  de  agricultura  y 
para  la  minería;  la  explotación  del  coco  de  aceite,  de  la  fibra  de  la  guama- 
ra  y  la  del  cocuixtle;  el  establecimiento  de  fábricas  para  la  elaboración 
de  tabacos,  para  envasar  frutas  y  de  conservas  alimenticias,  esta  última  en 
alunno  de  los  puntos  de  la  costa,  donde  hay  una  abundancia  increíble  de 
mariscos. 

Los  terrenos  para  edificar  y  para  la  aj.;ricultura  pueden  conseguirse 
aún  á  precios  nmy  convenientes:  en  la  ciudad  de  Tepic  á  25  centavos  vara 
cuadrada,  y  en  el  valle.  mu\  cercanos  á  la  población,  de  $10  á  $40  hectara. 
«cgún  la  calidad  del  terrreno. 

Entre  las  necesidades  de  nia\'or  urgencia  (pie  hoy  tiene  la  ciudad  de 
Tc¡)ic.  figura  la  del  estaldrcimiento  de  un  Banco  que  facilite  las  transac- 
c^'-'ne'^  mercantiles,  y  que  ayude  á  los  agricultores  de  manera  «lue  puedan 
(' ;¡  mayor  ensanche  á  sus  trabajos  aerícolas.  Se  obser\a  aili  que  el  la- 
brador tiene  grandes  dificultades  para  proveerse  del  numerario  necesario, 
y  cuando  al  fin  lo  obtiene  es  con  condiciones  tan  en  extremo  gravosas, 
(^cic  le  impiden  .salir  de  su  rutina:  á  esto  y  á  la  falta  de  implementos  y  de 
l  >s  modernos  métodos  para  el  cultivo  de  la  tierra,  se  debe  que  no  adelan- 
te en  Tepie  la  industria  agrícola,  no  obstante  la  ríqueza  de  los  terrenos 
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que  para  ello  posee,  terrenos  que  podrán  ser  igualados,  pero  nunca  exce- 
didos por  los  de  ningún  otro  país  del  mundo. 

Pero  hay  otra  necesidad  de  mayor  urgencia  aún»  necesidad  que  afecu 
de  la  manera  más  directa  y  precisa  los  principales  intereses  de  Tepic.  y 
es  la  de  sacar  aquella  capital  del  lamentable  aislamiento  en  que  se  encuen- 
tra; ponerla  en  comunicación  rápida  por  medio  de  la  construcción  de  vía% 
férreas  con  el  centro  de  la  República  y  con  alguno  ó  algunos  de  los  puer- 
tos  del  Pacífico.  Esto  es  cuanto  se  necesita,  para  que  entre  á  aquellas  co- 
marcas asi  el  capital  nacional  como  el  extranjero;  es  cuanto  hace  falta  pa- 
ra que  acuda  alli  gente  que  se  dedique  á  explotar  los  prodigiosos  recursos 
naturales  con  <|Uf  cuenta  aquella  tierra  privilegiada:  esto  es  cuanto  se  re- 
quiere para  que  Tepic  asombre  al  mundo  con  la  abundancia  y  riqueza  de 
sus  productos. 
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INTRODUCCION. 

Vías  de  COMUNICACION  t.Nl  RE  MEXICO  Y  LOS  ESTADOS 

UNIDOS. 

ARA  beneficio  de  los  viajeros  de  nuestra  vecina  República  del 
N'rtrte  que  deseen  dirigirse  á  México»  á  este  rico  país,  del  que 
,  á  grandes  rasgos  nos  hemos  ocupado  en  las  páginas  (|uc  antece- 
den, país  de  vírgenes  recursos.  (|ue  ofrece  hoy  al  mundo,  más  que  ningún 
otro,  campo  vastísimo  para  la  lucrativa  inw  r  i.m  de  capitales  en  empre- 
sas de  todo  t  riu  ro:  así  como  para  el  beneñcio  de  aquellos  que  de  México 
deseen  pasar  á  los  Estados  Unidos,  trazamos  en  esta  última  parte  de  Mé- 
xico Y  SUS  Capitales*  varias  rutas:  aquellas  que  después  de  haber  reco' 
rrido  ambos  paises  en  toda  sii  extensión,  hemos  comprendido  que  son 
las  que  más  convienen  al  público  viajero,  ya  porque  ellas  acorten  las  dis- 
tancias ó  por  la  amenidad  de  1í»s  terrenos  que  atraviesan,  por  la  gran 
importancia  de  la<  ciudades  (|ue  ligan  con  su>  cintas  de  acero  ó  por  las 
erandcs  comodidades  y  seguridad  que  ofrecen  por  su  exquisito  é  inteli- 
gente servicio.  Xo  queremos  decir  con  lo  que  antecede,  qtie  aquellas  á 
las  t|uc  acui  hacemos  referencia  sean  las  iinirri<  línms  ferroviarias  acreedo- 
ras al  favor  ciel  público,  no.  En  un  pnís  (h  eMnhne>  tan  lejanos  conio  eo 
el  de  los  Kstados  Unidos  del  Norte.  <;.u  i^i-^ec  una  extensión  territorial 
de  3.6nj,'><;o  millas  cuadradas  y  que  e^  lama  tiene  la  mejor  re<l  ferroca- 
rrilera dt  1  nnuido  entero,  y  tan  extendía  que  lii^a  entre  sí  hasta  sus  n>ás 
aparta<las  C'>nir<rcas.  natural  es  suponer  que  pu-.ea  otros  importantes  y 
excelentes  ítrrot arriles,  adem.ás  de  l<»s  íjue  el  lector  encontrará  aquí  bre- 
vcuuute  descritos.    Sólo  (lueremos  decir,  pues,  que  aquí  aparecen  aquellos 

á  nuestro  juicio  bon  los  mejtires  para  hacer  el  viaje  entre  aquel  país 
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y  el  nuestro»  por  las  razones  ya  expresadas.  Hecha  esta  aclaración,  que 
nos  ha  parecido  propia  en  justicia  á  las  demás  empresas  ferrocarrileras  de 
los  Estados  Unidos  del  Norte»  prosigamos  nuestra  tarea. 

Vamos  á  elegir  algunas  de  las  ciudades  más  populosas  del  vecino  país, 
como  puntos  de  partida  para  la  formación  de  nuestras  rutas,  dividiendo  es- 
tas en  Rutas  del  Este,  del  Centro  y  del  Oeste;  al  Este  elegiremos  la 
ciudad  de  Nueva  York,  en  el  Centro  las  de  Chicago  y  St  Louis  y  al  Ocv 
te  la  de  San  Francisco,  en  el  Estado  de  California.  Las  que  hemos  llama- 
do Rutas  del  Centro,  no  serán  sino  una  continuación  de  las  Rutas  dcl 
Este  y  todas  ellas  aparecerán  en  el  orden  siguiente: 

KLTAS  DKL  KSTE: 

No.  I.— De  Nuexa  York  á  Chicago,  por  el  ferrocarril  New  York 
Central  &  Hudson  River  y  el  Lake  Shore  &  Michigan  Southern. 

No.  2. — De  Nueva  York  á  Chicago  i)t)r  el  ferrocarril  Nbw  York, 
Lake  Eri£  »  Western,  conocido  también  con  el  nombre  de  Erib  Route. 

No.  3. — De  Nueva  York  á  St.  Louis  por  el  ferrocarril  Baltiuore  k 

OhIO  SoUTII WESTERN. 

Los  pasajeros  que  partan  de  Nueva  York  para  México,  por  cualquiera 
de  estas  tres  gnrandes  arterias  ferroviarias*  y  que  luego  describiremos  con 
algunos  detalles,  podrán,  una  vez  se  hallen  en  Chicago  ó  St.  Louis.  conti- 
nuar su  viaje  por  cualquiera  de  las  siguientes 

RUTAS  DEL  CENTRO; 

No.  I. — ^De  Chicago  á  México  por  el  ferrocarril  Illinois  Central, 
hasta  Nueva  Orleans,  y  de  alli  por  el  Southern  Pacific  hasta  San  Anto- 
nio, Eagle  Pass  ó  Ciudad  Porfirio  Diaz  y  El  Paso,  en  el  Estado  de  Texas. 

No.  2. — De  Chicago  á  México  por  el  ferrocarril  Wabash  hasta  St. 
Louis,  y  de  allí  el  St.  Louis,  Iron  Mountain  &  Southern,  y  el  Inter- 
N.\TioNAL  &  Creat  Northern  hasta  Laredo. 

No.  3. — De  Chicago  á  México  por  los  ferrocarriles  Chicago  Rock 
IsLAND  &  Pacific  y  el  Tex\s  &  P.xcikic,  vía  El  Paso. 

No.  4. — De  Chicago  á  México  por  el  ferrocarril  Atchison,  Topeka 
tk  Santa  Fe,  vía  El  Paso. 

No.  5. — De  Chicago  á  México  por  el  ferrocarril  Wabasii  á  St  Louis 
ó  ú  Kansas  City,  y  de  cualquiera  de  dichas  ciudades,  por  el  Missouri 
Kansas  Texas  y  el  Intern.\tional  *  Great  Northern,  vía  San  An- 
tonio y  I«aredo. 

Debe  tenerse  presente,  que  todas  las  compañías  ferrocarrileras  men- 
cionadas, venden  boletos  por  cualquiera  de  las  rutas  aquí  trazadas,  y  así 
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el  pasajero  sólo  tiene  que  escom  r  la  que  más  le  convenga  y  decírselo  al 
agente  encargado  de  la  oñc;na  donde  compre  su  boleto  de  viaje. 

DE  CALIFORNIA  A  MEXICO. 

Para  viajar  de  San  Francisco  ó  de  cualquier  otro  punto  de  Calitor- 
nía  y  Arizona  á  México,  la  mejor  de  las  rutas  es  la  siguiente:  el  Ferro- 
CARRii:,  Southern  Pacipic,  hasta  £1  Paso,  Texas,  y  de  allí  el  Central 
Mexicano,  hasta  la  capital  de  México. 

FERROCARRILES  .MEXICANOS. 

Va  hemos  visto  que  por  cualquiera  de  las  rutas  indicadas,  se  puede 
llegar  á  la  frontera  mexicana;  una  vez  aquí,  se  puede  tomar  el  Nacional 
Mexicano,  en  la  ciudad  de  Laredo,  ó  el  Internacional  Mexicano,  en 
Eagle  Pass  (Ciudad  Porfirio  Díaz),  ó  bien  el  Central  Mexicano,  en  El 
Paso. 

Después  que  hayamos  concluido  con  los  mencionados  ferrocarriles 
de  los  Estados  Unidos,  nos  ocuparemos  también,  con  la  misma  brevedad, 
de  cada  uno  de  estos  últimos,  y,  á  la  vez,  del  Ferrocarril  de  Monte- 
rrey AL  Golfo,  del  Ferrocarril  Interoceánico,  del  Ferrocarril  Mexi- 
cano y  del  Ferrocarril  Mexicano  del  Sur,  ya  que  éstos,  como  los  tres 
antes  citados,  son  de  los  principales  con  que  en  ¡a  actualidad  cuenta  Mé- 
xico para  su  rápido  servicio  de  comunicaciones. 
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RUTA  NUM.  1. 


DE  NUEVA  YORK  Á  BUFFALO  POR  EL  •NEW  YORK  CENTRAL. 
GEO.  H.  DA  N  1  E  LS  —  Agi"i>lv  Cent-ral  He  Pasajes. 


OS  elegantesy  rapidisimos trenes  del  FKKKncARKiL  Xeu  York  Cen- 
tral &  HrnsoN  RivER.  en  sus  viajes  de  Nueva  Yí»rk  para  el  Oes- 
te, parten  de  la  Gran  Estación  Central  de  pasajeros,  que  se  halla  situada 

en  la  esquina  de  la  Cuarta  Aveni<la  y  de  la 
]M  JE1W^"\  O  R  4'^-  ^'-^^^      la  única  estación  de  i>asaic- 

*  y    \  -      ros  que  hay  en  la  más  populosa  ciudad  de 

i  Y\       ^X^T^  ^  í  ^      América:  para  viajar  por  cuaUjuicr  otro  íe- 

V  ^         ^  rrocarril.  con  rumbo  al  Poniente,  e;:  precisa 

 r=U!lH.L-l.l?ÍLlL*iJ-^         embarcarse  en  los  vaporcitos  (|ue  cada  cuan- 

^       "p-A  minutos  hacen  el  viaje  de  Nueva  York 

'J.^*  ív'  á  Jersey  City  y  que  parten  de  distintos  pun- 

tos de  la  metr<')poli.  Delie  tenerse  cuidado  en  tomar  uno  de  los  vaporcitos^ 
que  empalmen  ó  haj^an  conexión  con  el  ferrocarril  por  el  cual  se  va  á 
viajar,  pues  los  hay  de  diferentes  compañias  y  no  todos  conducen,  por  lo 
tanto,  al  mismo  muelle,  en  la  orillr.  opuesta. 

Como  se  ve.  pues,  el  Fkrrocarrii  \k\v  York  Central  ofrece  al  pú- 
blico viajero  de  Nueva  ^'ork,  una  comodidad  «pie  no  puede  ofrecerle  nin- 
gún otro  de  los  grandes  ferrocarriles  del  Kste. 

T'ocos  minutos  después  de  haber  abandonado  los  trenes  su  grandiosa 
cstaci-'n.  el  viajero  jjuede  recrear  la  vista  en  los  cuadros  bellisimos  que 
empieza  á  desarrollar  á  su  vista  el  poético  é  histórico  Río  Hudson,  que  c* 
uro  de  los  má-*  hermosos  del  mundo. 
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.\!r;i--  \  a  (Ifaiido  el  inn  ;)nil«  «roca-  y  apacil)ic'-  j)  •!>!ari()iK->  aquí, 
^"cnir'iN  iTl«h1■^^r:al^.  -  tk  ,L,'ran  iiiipdrtam  ia  alia,  y  anu-ii<>>  cainp">-  alí'  nii  ra- 
í\i>>  (Ic  vciiIit;  rfi-Mi!(tx  riicant;i»i<)t\>  cii  a<|iulla^  a^u:'^.  qiK"  ^urcan  hariini- 
L.hi'<'!<i>  y  ^ran<k>  \  a;'<»r<.->  (K-  mil  iiKMk-Ios,  ali'Lírf»  colinas  por  anilu)»  ia- 
úo>  y  ca.->a>  «ic  cain|H).  llcrln<^>a^.  por  io(la>  jtario. 

!*  i>ri  (l«-->pnr>  i  l  ttcii  i)or  W  i -1  l'-rm  .¡(u-  o  |a  .\ca<lctiiia  Militar  de 
los  I'-.'-tado"'  L  indos  y  «juc  liada  >itiiada  cii  la  ordla  opiu -^la  del  rio. 
y  aparecen  lucido,  (lilmjandt)  en  el  horizonte  su>  caprichosa >  foniia>.  las 
Montañas  Cat.skill.  ipic  elevan  sus  picos  con  atrcviniienlo  en  el  espacio.  Y 
así.  admirando  siempre  nuevos  y  belísimos  paisajes,  el  viajero,  que  casi 
ni  5e  ha  apercibido  del  tiempo  transcurrido,  ve  de  improviso  y  cotí  sor- 
presa (|iie  la  iadeante  locomotora  se  detiene  en  otro  centro  populo>u, 
en  la  ciudad  de  Albany,  capital  del  Estado  de  Nueva  York. 

Adelante  de  Albany,  el  tren  atravie<a  por  los  renombrados  valles  de 
Mohawk  y  Genesce.  y  por  las  industriosas  é  interesantes  ciudades  de  Uti- 
ca.  Syracuse.  Roctiester  y  muchas  otras  importantes  también,  y  llega  al 
ñn  á  Buffalo.  punto  donde  el  New  York  Central  empalma  con  el  ferroca- 
rril Lake  Siiore  &  MiciiiGA.v  SorTiiRRN.  que  nos  ocupará  en  el  siguiente 
capitulo. 
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RUTA   No.  I.— CONTINUACION. 

DE  BUFFALO  A  CHICAGO  POR  EL  'LAKE  SHOBE  AND  MICHIGAN 
SOUTHERN."— A.  J.  SM  ITH .  ARCiile  (.viicral  de  I'asajcs. 

L  FERROCARRIL  LAKE  SHORH  &  MICHIGAN  SOUTH- 
!  KRN,  comienza  en  Buffalo  y  termina  en  Chicago,  ó  comienza 
en  éste  y  termina  en  el  primero  de  los  indicados  puntos,  como  gustéis, 
lector  querido:  pero  no  es  esto  lo  que  más  puede  interesarnos,  sino  el  sa- 
ber que  la  citada  línea  constituye  una  de  las  más  importantes  vías  de  co- 
municación rápida  entre  todas  las  de  este  país,  que 
es  el  (jue  más  se  distingue  en  el  mundo,  como  ya 
se  ha  dicho,  por  la  excelencia  de  sus  ferrocarriles. 

Si  es,  pues,  éste  uno  de  los  primeros,  uno  de 
los  más  importantes  de  cuantos  hay  en  el  país 
de  los  ferrocarriles,  bueno  debe  ser  por  cierto,  y 
esta  es  la  razón  por  la  cual  hacemos  de  él  aquí  una 
cspecialisima  recomendación  al  público  viajero, 
tanto  de  los  Estados  Unidos  como  de  México. 

Para  poder  recomendar  á  nuestros  lectores  la 
serie  de  rutas  que  a(|UÍ  aparecen,  hicimos,  como  era 
muy  natural,  \m  estudio  detenido  de  los  prin- 
cipales ferrocarriles  de  los  Estados  Unidos:  y.  de- 
seando ser  verídicos,  confesaremos  que  encontra- 
mos muchos  muy  buenos  y  que  ofrecen  grandes 
comodidades  para  viajar;  pero  ya  que  no  era  po- 
sible ocuparnos  de  todos  aquí,  elegimos  entre  ellos,  como  ya  también  lo 
hemos  dicho  en  otra  parte,  aquellos  que  á  nuestro  juicio  sobresalgan  en 
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ESTACION  CENTRAL  DE  PASAJEROS-  Nueva  York. 


este  sentido  y  por  la  importancia  y  licUc/a  iW  las  poMacionts  fiiu'  ligan 
con  sns  bruñidas  cintas  de  acero. 

Llegamos,  pues,  de 
México   á   la  populosa 
Chicago  en  busca  «le  los 
iníornies  (|ue  necesiláha- 
n'os.   y   para  continuar 
nuestro  viaje   á  Nueva 
\'ork  elegimos  uno  de  los 
••legantes  trenes  especia- 
les del  Ff.krocakrii,  La 
KE  Shore  a\i>  Michi- 
gan    Soi'TUERN  hasta 
Biiííalo,  uno  de  esos  cpu 
llaman   "Trenes  Lini'- 
ta<los"     ó  "Limited 
Trains."  I*'n  Bufíalo  en- 
ir«')  nuestro  suntuoso  pa- 
lacio rodante  en  la  vía 

del  Ferrocarril  New  York  Central,  y  contimió  por  ella  hasta  detenerse  en 
la  gran  Estaci«'m  Crntr.il  t\v  Pasajeros,  cuyo  grabruh»  aparece  a<iuí. 

Desde  luego  comprendimos  (|Ue  el  I^errijcarril  Lake  Shore  &  Michi- 
gan Southern,  con  su  continuación  <kl  New  York  Central,  constituía  un 
soberbie»  meíli<»  de  comuiiicaci<'»n  para  viajes  entre  Chicago  y  Nueva  ^'ork. 
dificil  en  extremo  de  ser  igualado  i)or  los  demás  ferrocarriles  del  pais; 
pero,  sin  embargo,  nos  ab>tuvimos  de  elegirlo  para  el  fin  indicado,  has- 
ta no  concluir  nuestro  e>«tu«lio  de  las  demás  litieas  (|ue  nos  habíamr»  jiro- 
puesto  conocer;  y,  obtenido  esto,  pues...,  hablando  con  toda  verdad,  no 
encontramos  motivo  ninguno  para  cambiar  la  favorabilísima  imjiresión 
<|ue  nos  produjo  nuestro  i)rinuT  viaje  i)or  ese  ferrocarril  favorito,  que 
une  á  las  dos  grandes  metr«'tpolis  de  América. 

La  eleccié>n  del  Laki  .Shore  &  .Michigan  Southern  <|ued(')  asi  hecha 
y  trazada  la  RLTA  No.  i  de  nuestro  libro:  por  su  elegante  y  cómt>do 
equipo,  su  cortés  y  esmerado  servicio,  la  rapidez  y  seguridad  <le  sus  tre- 
nes, la  importancia  de  las  ]ioblaciones  <|ue  liga  y  el  atractivo  de  los  i>aisa- 
jes  que  ofrece  en  todo  el  trayecto  (|ue  recorre.  Razones  son  todas  estas 
que  tienen  siempre  gran  peso  en  el  ánimo  del  viajero,  y  á  ellas  debe  atri- 
buirse el  éxito  colosal  alcanzado  p(ír  la  interesante  empresa  (jue  viene 
ocupando  nuestra  atención. 

Verdaderamente,  es  muy  grande  la  satisfacción  y  tran(|uilidad  (pie  se 
cxpcrinuMiia  viajand*»  en  im  ferrocarril  que  reúne,  como  é^ie.  las  tres 
condiciones  más  ambicionadas  por  todo  turista,  que  son:  se<u  uii>ai).  co- 
modidad V  VELOCIDAD. 
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Seci  ridad,  porque  teniendo  dos  vias  tendidas,  una  al  lado  de  la  otra, 
en  toda  la  distancia  que  recorre,  sin  que  por  ninguna  de  ellas  transiten 


VISTA  INTERIOR  DE  UNO  DE  LOS  COCHES  DE  PASAJEROS  —Htírroiariil  Lakc  Shorc  aml 

Miohitfíui  Southern. 

nunca  dos  trenes  en  sentido  opuesto,  desaparece  desde  luego  hasta  la  más 
remota  posibilidad  de  un  choque  entre  ellos. 

Comodidad,  ponjue  la  falla  de  grandes  pen<lientes  y  violentas  cur- 
vas hace  que  sus  trenes  se  deslicen  tan  suavemente,  que  á  pesar  de  su 
veloz  carrera,  casi  ni  se  nota  su  movimiento:  porcpie  nada  puede  ambicio- 
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nar  el  viajero  que  no  pueda  obtener  en  el  acto  mientras  se  halla  instalado 
en  uno  de  sus  elegantes  trenes  vestibulados:  trenes  (jue  se  hallan  provistos 


VISTA  INTERIOR  DL  UN  COCHE  DORMITORIO-  — l-"<-*"«Ofarril  I.akc  Siuni- aii.l 

MicliÍKaii  Southciii. 

«le  cuartos  privados  en  los  que  se  nota  el  más  esmerado  aseo  y  elegancia, 
un  mullido  lecho,  espejos,  butacas,  agua  caliente  y  fría:  suntu.jros  salo- 
nes para  fumar;  cómodos  escritorios,  en  los  que  se  encuentra  todo  lo  n«:- 
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ccsnrifi  |»ara  escribir  y  una  biKMia  biblioteca:  peliuiueria.  baños,  coches  co- 
tnid'ir  V  cocbes-buííct.  todos  con  un  servicio  e>pecial  y  esnieraJo. 


INTERIOR  DE  UN  COCHE  DE  CUARTOS  PRIVADOS-  — ferrocarril  Lakc  Shore  aiul 

Michigan  SoiillK-rii. 

Velocidad,  porque  sus  trenes  se  tieslizan  sobre  su  perfectamente 
Lnhstrada  via.  sin  el  nu-nor  pelijíro  de  ninguna  especie,  á  razón  de  40, 

4^  y.  en  nlír'mas  partea,  basta  50  millas  por  hora,  evitando  asi  el  cansancio 
que  ncasionan  la>  lentas  jornadas  y  el  fastidio  consi><uiente.  si  bien  e>-  cier- 
to (|ue  no  poilria  uno  nunca  aburrirse*  viajando  por  este  ferrocarril,  pues 
tan  amenos  é  interesaiites  son  lu>  terrenos  que  recorre. 
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No  estará  por  demás  añadir  a(|iii.  (jue  este  ferrocarril  es  el  (|iie  ri  (lo- 
biefno  de  los  Estados  Unidos  ha  ele>;ido  para  el  transjjorte  de  la  corres- 


INTERIOR  DE  UN  COCHE-COMEOOR.  — Ft^norarril  L  ikc  Shorc  aml  Mii  l.ivnti  Soulhtrii. 

pendencia,  hecho  por  cierto  muy  sijíiiificativo,  (pie  mucho  dice  en  favor 
de  la  excelencia  de  su  servicio  y  la  seijuridad  y  velocidad  de  sus  trenes. 

No  sólo  constituye  el  Lakc  Shorc  &  Michi^ían  S  )Uthern  la  mejor 
ruta,  en  conexión  ton  el  New  Vork  Central  para  viajar  entre  Chicago  y 
Nueva  York,  sino  (|ue  constituye  la  mejor  también,  en  unión  del  J'crro- 
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carril  Hoslon  aini  Albany.  para  (lirÍKÍrse  á  Boston,  otra  de  las  populosas  y 
nvás  iiUtrcsantcs  ciudades  del  país,  la  Atenas  de  los  Estados  L'nidos,  co- 


INTFRIOR        UN  COCHE  BUFFET.— ''^r  ocarril  Lake  Shore  aiui  MichiRaii  Southern. 

nio  muchos  la  llaman,  y  la  cual  no  debería  dejar  de  conocer  ningún  tu- 
rista mexicano,  al  visitar  a(|uel  país. 

Hay  otra  comodidad  (¡ue  este  ferrocarril  proporciona  al  viajero,  que 
no  debemos  pasar  desaperbida.  y  es  que  todas  las  estaciones  de  pa- 
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sajeros  donde  se  detienen  y  de  donde  parten  su$  trenes,  se  hallan  muy 
convenientemente  situadas  en  el  centro  de  las  principales  ciudades,  como 
en  Nueva  York,  Boston,  Chicago,  Albany,  Buffalo,  Cleveland  y  Toledo, 
siendo  particularmente  este  el  caso  en  las  tres  primeras,  que  son  las  esta- 
ciones  terminales  de  la  ruta  que  aqui  recomendamos. 

La  estación  de  Chicago  se  halla  tan  convenientemente  situada  en  la 
caite  Van  Burén,  frente  á  la  Cámara  de  Comercio,  que  de  cualquiera  de 
los  principales  hoteles  y  bancos,  asi  como  del  Correo  y  la  parte  más  ac- 
tiva  de  la  población,  donde  se  hallan  los  más  grandes  establecimientos 
comerciales,  se  puede  uno  dirigir  á  pie  hasta  ella,  en  sólo  unos  cuantos 
minutos. 

La  estación  del  Ferrocarril  Boston  &  Albany,  en  Boston,  se  halla 
situada  en  la  calle  Kneeland,  que  es  como  decir  en  el  corazón  mismo  de  la 
ciudad. 

La  estación  de  Nueva  York,  ó  sea  la  Gran  Estación  Central  de  Pasa» 
jeros,  ya  lo  hemos  dicho,  se  halla  situada  en  la  esquina  de  la  4a.  Avenida 
y  la  calle  42a.  La  rodean  más  de  setenta  hoteles  situados  á  mayor  ó  me* 
ñor  distancia,  pero  desde  las  puertas  de  todos  ellos  se  puede  dirigir  uno  á 
la  estación,  en  un  tiempo  que  sólo  varía  de  uno  á  veinte  minutos  á  lo  su- 
mo. Además,  los  pasajeros  que  arriban  á  esta  metrópoli,  pueden  tomar 
dentro  de  los  muros  de  la  estación  misma,  los  trenes  del  ferrocarril  ele- 
vado, ó  á  la  puerta  de  ella  los  tranvías  de  cable,  para  cualquier  punto  de 
la  ciudad. 

A  lo  anterior  hay  que  añadir  que  las  últimas  tres  citadas  estaciones, 
por  >ii  magnitud  y  movimiento,  por  su  hermosura  arquitectónica  y  las 
comodidades  que  ofrecen  al  público,  rivalizan  con  las  mejores  y  de 
mayor  nombradla  en  el  mundo  entero. 

Las  oficinas  Kenerales  del  Fsrrocarril  Lake  Shore  &  Michigan 
Southern,  se  hallan  establecidas  en  la  ciudad  de  Cleveland,  y  ya  que 
en  esta  hermosa  sultana  de  los  grandiosos  lagos,  reside  el  caballeroso 
y  por  todos  conceptos  diiítiisimo  jefe  de  esta  interesante  empresa  ferro- 
viaria, el  Sr.  Coronel  A.  J.  Smith.  Agente  General  de  Pasajes  y  Bole- 
tos, no  podemos  resistir  al  deseo  de  dedicarle  siquiera  sean  unas  cuantas 
lineas,  antes  de  pasar  adelante;  pues  t  i  1,  s  debemos  contribuir  siempre 
para  (pie  se  extienda  entre  el  público  el  conocimiento  de  aquellos  hom- 
bres (jue  lian  sabido  eiicnmbrar-r  ])f)r  sus  virtudes  ó  sus  méritos,  sobre 
los  demá>,  asi  como  es  biu  no  popularizar  todo  becbo  de  sublime  abnega- 
ción, de  heroicidad,  de^de  luego  (|ue  el  buen  ejemplo  no  puede  sino 
ejercer  una  nitluencia  benrfica  en  las  multitutles. 

l'l  scñr.r  Coronel  A.  J.  Sinith  c;.  sin  duda,  uno  de  esos  Seres  que 
vienen  al  mundo  acompaña<lo>  de  una  buena  estrella,  como  familiarmente 
se  dice,  pues  ha  caminado  por  él  sui  tropiezos  dignos  de  mención,  por 
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vía  expcíliia  y  conquistando  siempre  nuevos  y.  por  cierto,  muy  merecí- 
dos  trienios. 

Sc^:i'in  datos  (|uc  encontramos  en  uno  de  los  principales  periódicos 


ESTACION  DE  PASAJEROS  i'*^'  Lake  Shoie  uml  Michigan  Soulherii  cu  Chicago. 

ilustrados  de  Io>  K>tados  Unidos,  el  Sr.  Alva  J.  Smitli  nació  en  Churchvi- 
lle,  F.stado  de  Xueva  York,  en  Septiembre  .p  de  1840.  Sin  entrar  m  los 
detalles  de  sus  primeros  años,  que  con  señalado  buen  éxito  dedicó  al  es- 
tudio, ni  de  los  que  después  mediaron  ha-^ta  el  de  i8;)i.  sej^uiremos  el 
liilo  de  su  vida  desde  esa  fecha,  en  que  acababa  apenas  de  cumplir  los  21 
años.  Se  hallaba  empleado  el  joven  Smith  en  la  época  á  (|ue  nos  re- 
ferimos, como  dependiente  en  una  casa  comercial  de  la  ciudad  de  Albion, 
perteneciente  al  mismo  F.stado  de  N'ueva  ^'ork.  cuanclo  retumbó  en  el  es- 
I)acio  el  primer  cañonazo  que  anunciaba  el  rompimiento  de  los  lazos  fra- 
ternales <|ue  hasta  entonces  habian  litrado  á  la  prar.  familia  norteameri- 
cana. 
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£1  joven  Smith,  que  sentía  arder  en  su  pecho  la  llama  del  patriotis- 
mo, comprendiendo  y  lamentando  como  el  que  más,  el  peligro  que  ame- 
nazaba á  su  patria,  íormó  su  resolución  en  el  acto,  y  en  compañía  de 
otros  tres  ó  cuatro  jóvenes  entusiastas,  partió  para  la  ciudad  de  Rocbcsti  r 

y  sentó  l  ili  plaza  como  soldado  raso,  on  c\  4"  Cuerpo  de  Artilieria  de 
Niu  va  York,  siendo  luego  enviado  á  Washington,  donde  se  hallaba  acuar- 
telado á  la  sazón  su  regimiento. 

Poco  tardaron  sus  superiores  en  comprender  de  lo  que  el  joven 
Smith  era  capaz  por  su  clara  inteligencia  y  reposado  valor,  y  así  no  le^ 
sorprendió  cuando  pncos  meses  despiu's  fué  ascendido  á  Cal)o  y  a-ie- 
nado  á  un  empleo  delicado,  en  uno  de  los  departamentos  del  cuartel 
general  en  W  ashington. 

En  i."^o?  se  le  comisionó  para  «pie  levantara  un  nuevo  reginiienii» 
el  1 1  "  de  Artillería  de  Nueva  York,  pero  aún  no  había  llenado  del  lod' 
la  misión  que  >e  le  contiara,  cuando  fué  restituido  á  su  anticuo  cuer- 
po, el  4**  de  .Artillería  de  Nueva  York,  con  el  yrado  de  Snhtenu  ule.  Hn 
la  primavera  de  iS()4  íuc  llamado  á  servicio  activo  en  el  l%jercito  del 
Potomac.  i|ue  tan  l>rillantes  triunfos  obtuvo  en  aquella  civil  contunda. 
y  coii  el  asistió  á  nunuro^o-  combates.  dand(j  siempre  en  icxlos  ellos  prue- 
bas ineipiivocas  dr  su  intrepidez  y  valor  serenr»;  y  en  la>  tilas  de  aquel 
ai^uerrido  ejército  tij^uraba  aun  cuando  el  General  Lee,  Jcíe  de  las  fuer- 
zas coiurarias.  se  le  rindió  a  diM  recién. 

F.n  !S^4  lile  ascen<lido  á  TenicnU'.  y  dos  meses  dt-sijués  á  Cai)itaii, 
(.'U  i<Sí)5  se  K  contirio  el  jurado  de  Tena:ntc  Cori>iK¡,  y  más  tarde  el  de  Co- 
ronel, titido  del  cual  en  la  actualidad  disfruta.  Ks  indudable  (jue  al  !iatxr>c 
prolongado  la  guerra  por  tiempo  mayor  y  respetádole  las  balas  enemi- 
gas, como  hasta  allí,  el  Sr.  Smith  se  habría  retirado  del  servicio,  con  el 
grado  de  General. 

Después  de  haber  expuesto  as!  su  vida  en  los  campos  de  batalla,  por 
la  unión  de  su  patria,  el  joven  Smith  se  retiró  á  la  vida  privada,  y  acep- 
tó en  el  año  de  1866,  un  empleo  en  la  Ofícina  General  de  Boletos,  del 
ferrocarril  conocido  con  el  nombre  de  Bee  Line,  comenzando  alli  utir! 
nueva  carrera  en  la  que.  asi  como  en  la  anterior,  un  éxito  brillante  <k 
bia  tambivu  acompañarle  desde  el  principio. 

.\!  año  >ignifntc  íiu  aseeiulido  á  Oficial  Mayor  ó  Jefe  de  los  demá> 
empleado^'  fiel  referul>>  dcijartamento  de  boletos,  puesto  que  ocupi»  hisia 
el  mes  (1<-  Agoste»  de  1874:  en  esta  fecha,  con  el  exclusivo  fir.  de  premiar 
lo-  vaho-i^nno-.  >cr\ icios  que  allí  supo  prestar  el  Sr.  Siuith.  en  aquellos 
siete  años  de  asiduos  é  inteligentes  trabajos,  la  empresa  creó  el  puerto  do 
Ayuílnnte  General  de  Doleto>.  titulo  que  le  confirió  y  (¡ue  dió  lugar  i 
((ue  so  le  a  . .  i  flicsc  á  Agente  General  de  Pasajes  d«l  mismo  íerrocarni, 
en  el  año  de  1879. 


Digitized  by  Google 


MÉXICO  Y  sus  Capitales  707 

Después,  al  efectuarse  la  fusión  del  ferrocarril  C.  C.  C.  and  I.  y  del  I. 
&  St.  L..  en  Knero  de  i88i,  su  jurisdicción  se  extendió  hasta  esta  última 


COCHE- o BSERVATORIO-"- 1**  '''^"^ í*" i'  I-í^kir  Shf>re  aml  Michigan  Southern. 

línea,  y  en  ICnero  2  de  1882  fué  nombrado  Aféenle  General  de  Pasajes  <lel 
Ferrocarril  Dayion  and  l'niott.  Tand)ién  al  unirse  ó  refundirse  en  una  sola 
empresa,  la  fícc  I.inc  y  el  ferrocarril  C.  H.  and  D.,  el  Coronel  Sinilli 
fue  nombrado  «u  Adíente  General  de  Pasajes,  ocupando  ese  puesto  desde 
Diciembre  31  de  hasta  Mayo  de  18S2.  cuando  los  diversos  departa- 

mentos de  los  referidos  ferrocarriles,  volvieron  á  separarse. 

Todavía  cinco  años  más  duró  el  Sr.  Smith  ligado  con  los  intereses 
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de  la  Bee  Une,  de  ese  ferrocarril,  en  cuyas  oficina?  conic:izar,i  la  ca- 
rrera que  tantos  triunfos  debía  proporcionarle,  separándose  ai  íiti.  mi  iSS:, 
para  hacerse  carpo  del  departamento  de  pasajes  del  FrRT:oc arril  Lakf, 
Shore  Sí  Michigan  Soutiikkn.  elevado  puesto  (¡uc  con  :L:;ial  fidelidad 
é  inteligencia  lia  venido  desenip;.'ñando  dnrante  lo>,  últimos  «Ikv  añ.)^. 

Debe  >er  motiv)  »!c  satisfacción  inmensa  jiara  el  <eñor  C-Tonel  .\.  J. 
Sinith.  pensar  sobre  el  éxito  completo  (¡ne  los  e-i  u  r/os  do  su  bien  a;ír">- 
vechada  vida  han  loíjrado  alcanzar  hasta  hoy.  asi  como  p;.nsar  también 
sobre  las  íirandes  simpatias  y  rccueril:>s  tirat  »s  que  In  j);>d  do  dejar  en 
todos  los  puntos  á  qne  le  ha  conducido  su  benévolo  (K'-nno 

Para  conclnir  nuestra  brevísima  rescf.:\  sobre  el  Ff.kK')C  ak  u  i ;  I.ak? 
SnoHi:  MíCüic.AN'  SorTín"R\.  diremos  qwj  -.us  eleca'ites  tretv  -  ¡».irten 
de  Bufralo.  de  la  cómoda  csiaciwu  (\uc  junto  c«.n  e!  I-'errocarnl  \e\H  \ '-rk 
Central,  ocupa  en  la  calle  I\\chaniíe.  situada  á  tona  di<t  mcia  de  los  gran 
des  hoteles,  bancos  é  imponentes  edificios  púld'.cos;  <¡i!--  el  \  iaje  se  hace 
liasta  Chicacro.  sin  cambio  de  trenes:  fjue  s,-  pa-a  por  hernif )sisinn te- 
rrenos pertenecientes  á  los  l'.staiios  de  Xue\  a  \'t)rk,  Petisilvania.  f  )hio, 
Indiana  é  Illinois,  y  durante  una  izran  extensi«'»n  de  ellos,  por  las  pintores- 
cas orillas  del  la^^o  Erie;  j)or  léñenos  poblados  en  algi^mas  partes,  de 
bosques  vírgenes  é  imi)em  irabies,  por  cam])M-  .iliumbraflos  de  verdor  y  ri- 
camenti*  cultivados  en  olías,  y  ocupados  aquí  \  allá  i)or  activos  centros 
de  poblar  lón.  entre  los  (pie  figuran  cc^mo  principales.  Cleveland  y  Toledo, 
por  su  henil' >sn ra,  por  el  crecido  m'imero  de  sus  haljitantes.  sus  nume- 
rosos é  inmensos  establecimientos  fabriles  y  su  gran  comercio. 

Para  dar  á  conocer  la  importancia  y  riqueza  de  estas  dos  interesan- 
tes ciudades,  así  como  de  las  de  Chicago  y  Buffato,  puntos  terminales  del 
Ferrocarril  Lake  Shore  ft  Michigan  Southern,  seria  necesario  éscríVtr 
un  grueso  volumen,  y  como  se  comprenderá*  no  podemos  ocuparnos  de 
semejante  tarea  en  una  obra  sinóptica  como  la  ¡¡resente.  Nuestro  solo 
objeto  es,  ya  lo  hemos  dicho,  dar  á  conocer  al  lector  los  medios  de  comu- 
nicación  mejores  para  viajar  entre  Nueva  York  y  la  Ciudad  de  Méxíca 
y  del  mejor  de  todos  los  existentes  para  hacerlo  via  la  populosa  Chi- 
cago y  las  incomparables  Cataratas  del  Niágara,  forma  parte,  sin  ninguna 
duda^  la  justamente  célebre  linea  conocida  con  el  nombre  de 
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RUTA  NUM.  2. 

DE  NUEVAYOHK  Á  CHICAGO  POIí  LIL'NEW  YOHK  LAKE  ERIE 
AND  WESTEHN.  '-  D.  I.  ROBEfiTb.  Agente  General  de  Pasajes. 

L  FMKROCARKII.  DlíL  ERII'"..  ctiino  gciurainuntc  lo  llaman, 
es  uno  de  los  más  antiguus  tle  América  y  sii  historia  exccpcional- 
mentc  interesante,  pues  ella,  hu?ta  cierto  punto,  es  la  hii^toria  del  progreso 

ferroviario  en  el  país.  Hace  setenta  y  tres  años  que  se 
construyó  el  Canal  del  Eríc,  y  con  su  apertura  se  ini- 
ció una  era  de  no  interrumpido  i)r()gr(.sQ  para  las 
vastas  regiones  del  Oeste.  Millares  de  acres  de 
hermosísimos  terrcn(is.  cubiertos  de  excelentes  pastos 
y  recorridos  tan  sólo  p<ir  grandes  manadas  de  búfa- 
los; riquísimas  vetas  de  hierro  y  cobre,  que  después 
han  dado  fama  envidiable  á  la  región  de  los  Lagos;  bosques  inmensos 
de  pinos,  que  daban  sombra  á  vastos  criaderos  de  carbón  de  piedra  é 
inagotables  depósitos  de  i>ctrólco.  todo  había  permanecido  oculto  hasta 
entonces.  Pero  una  vez  fueron  conocidas  esas  grandiosas  fuentes  de  rique- 
za, el  sistema  de  transporte  p^ir  canal  que  se  había  establecido,  no  pudo 
menos  que  resultar  me»|Uino.  insuficiente  para  hacer  rendir  los  frutos  de- 
bidos á  aquellos  tesoros:  sólo  el  mágiio  vapor  podía  proporcionar  los  me- 
dios necesarios  para  su  explotación  y  desarrollo,  y  ^  sa  tucrM<lad  hizo  pen- 
sar en  la  con^tnu  rión  de  ferrocarriles,  efectuado  lo  cual  pudo  el  hombre 
disfrutar  de  las  vírgenes  é  inmensas  ri<|uczas  que  una  pródiga  naturaleza 
había  depositado  en  nqnrllas  regiones  para  sn  Itcnellcio. 

El  C>este  de  atiui  tlcs  días  tonicn/aha  en  ei  f.\ti\  ino  oriental  del  Lago 
Kric,  donde  >;e  l<*\  :!nia  hoy  orci:!!"- i  la  cimlad  de  í'.nfi'  ilM:  y  Chicago,  tse 
gran  centro  de  i)<)t)lacÍMn  y  aei!\:dad  mercrintil.  ítirm.iha  parte  por  aquel 
tiempo  de  la  solitaria  é  inculto  llanura.   La  mnn>;racion  debía,  sm  embar- 
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go,  hacer  allí  bien  pronto  grandes  transformaciones;  y  tan  crecido  fué  el 
número  de  los  que  en  brevísimo  tiempo  acudieron  á  poblar  las  nuevas 
tierras,  que  los  cultivos  que  se  hacían  no  basta1)an  para  su  manutención, 
teniendo  así  que  abastecerse  de  los  mercados  de  la  costa,  por  varios  años. 

A  medida  *|ue  la  nueva  región  se  fué  poblando  y  floreciendo  comenzó 
á  atraerse  los  ca])itrilcs  del  Este,  y  nuevas  é  importantes  cnipre^a-i  se  esta- 
blecieron en  ella.  1^1  rio  Allcjj;lieny  constituía  entonces  la  llave  para  todo 
el  tráfico  del  Oeste;  y  tm  dia.  los  hombres  de  negocios  de  las  grandes  ciu- 
dades del  Este  comprendieron  la  necesidad  de  estrechar  más  sus  relacio- 
nes con  a(|uellas  nuevas  y  próspera^  comarcas,  por  medio  de  la  construc- 
ción (le  ferrocarriles,  para  evitar  así  <nie  sus  vecinos  de  más  al  Sur  se 
aproxecharan  del  va-to  campo  que  ellas  oírecian  para  el  ensanchamienio 
de  sus  transacciones  ct)^K•^ciale*^. 

El  Estado  de  l'eiisilvania  fue  el  primero  vn  llevar  esta  idea  á  la  prác- 
tica, construyendo  ¡'crrocarril  de  Co¡<i»ih¡ü  y  FUadelfin.  y  siguió  el  de 
Marilanda  con  la  construcción  del  l'crrocarnl  de  Baltimorc  y  Ohio.  El 
Estado  de  Nueva  "N'ork.  ultimo  en  entrar  en  la  competencia,  no  eliíii" 
ima  sola  via  de  comunicación,  sino  (pie  favoreció  á  la  vez  la  del  Cauai 
del  Erie.  los  caminos  de  los  omdados  del  centro  y  también  la  construc- 
ción del  Ferk(»c\rkil  dkl  ICkii:.  (jue  debía  atravesar  los  condados  del 
Sur.  Estos  exigían  facilidades  de  transporte  iguales  á  las  de  los  conda- 
dos del  centro,  y  la  ciudad  de  Nueva  York  aspiraba  á  favorecerlos  con 
una  vía  de  comunicación  que  superara  á  todas  las  que  hasta  entonces  | 
se  habían  establecido;  pero  el  capital  de  sus  bancos  en  aquellos  tiempos 
era  sólo  igual  al  de  los  bancos  de  Baltimore  y  no  llegaba  á  la  mitad  del 
de  los  bancos  de  Filadelfia.  La  riqueza  de  la  ciudad  se  hallaba  en  su  ma- 
yor parte  invertida  en  el  comercio  extranjero,  y  así  la  construcción  del 
Ferrocarril  del  Erie  fué  más  bien  debida  á  la  necesidad  en  que  los  conda- 
dos del  Sur  se  hallaban  de  una  via  rápida  de  comunicación,  y  á  la  energía 
y  actividad  de  sus  habitantes,  que  á  la  ayuda  de  la  ciudad  de  Nueva  York. 

Las  primeras  medidas  se  hicieron  en  1825;  pero  aun  en  1S33,  inge- 
nieros  eminentes  había  que  recomendaban  la  construcción  de  un  ferroca-  | 
rril  de  tracción  animal,  en  vez  de  uno  de  vapor,  en  todo  el  trayecto.  Du- 
rante varios  años  después  de  otorgada  la  concesión  muy  poco  fué  lo  que 
se  logró  hacer;  las  subscripciones  llegaban  con  gran  retardo  y  escasez;  d  I 
gran  incendio  de  1835  y     crisis  financiera  de  1837  paralizaron  los  traba» 
jos;  la  envidia  intensa  y  la  ruda  oposición  que  á  su  construcción  hacían  los 
condados  que  atravesaba  el  canal,  temiendo  que  aquel  ferrocarril  desviase  | 
las  corrientes  del  tráfico,  impedían  que  el  Estado  concediese  la  ayuda  que  , 
se  solicitaba  para  su  construcción.  No  fué,  pues,  sino  hasta  el  año  de  1845. 
después  de  haber  obtenido  los  interesados  una  concesión  del  Gobierno 
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de  tres  millones  de  pesos,  qwc  se  reanimó  y  se  mantuvo  vivo  el  interés 
por  su  conclusión,  la  cual  al  fin  se  loi^r '> 

La  concesión  de  la  Cnnipañía  ríe!  I-'crrorarr'l  <1'  l  I^ric  fué  apr^ba-ia 
por  el  Congreso  en  iS^y;  se  inauj^uraron  los  trabajo>  para  la  construcción 
de  la  vía,  cerca  de  Dei)<;<it.  el  5  de  Noviembre  de  1837.  y  en  Níayn  de  1851 
recorrió  la  vía  entera  el  primer  tren,  el  cual  conducía  al  Presidenta  de 
!os  Estados  l"^ii!d()>>  y  los  miembro-^  de  G.-ibii.ete. 

Cuando  prinu  rairt  nte  se  tra/«'>  la  linea  -^e  eli^íi»)  á  Piermont,  en  las 
márgenes  del  Río  Hudson.  como  i)unto  de  partida,  y  á  Dunkirk.  en  las 
orillas  del  La.ií')  Krie.  como  i)unto  terminal,  calculándole  la  extensión  de 
la  vía  en  446  millas  y  su  costo  de  construcción  en  diex  millones  de  pcscx. 
Sin  embargo,  los  obstáculos  naturales  (jue  ofrecieron  los  terrenos  que  de- 
bía recorrer  a(|uella  y  las  exifícncias  com«'rciales  dr  tal  manera  oljligaroii 
á  modificar  el  plan  orijíinal.  ípie  á  los  \cinte  años  (K-  liabersc  construid  » 
«1  i'errocarril  su  cosifi  había  ascendido  á  cuarenta  millones  de  pesos;  su 
extensión  era.  con  sus  ramali^.  de  1.400  millas  y  sus  puntos  terminales 
eran  Nueva  York  en  el  Atlántico  y  Hutíalo  en  el  Lajío  ICrie. 

Antes  de  (jue  hubiesen  transcurrido  diez  años  desde  la  lecha  de  su 
inauguración,  las  }.?anancias  anuales  del  Ferrocarril  del  Krie  eran  mayores 
(jue  la  cantidad  (jue  i)rimeramente  se  había  calculado  que  costana  su  cons- 
trucción; y  las  demoras  sufridas  á  que  hemos  aludido,  no  resultaron  todas 
desventajosas,  desde  luego  <|ue  pudieron  corregirse  errores  que  no  se  ha- 
bían previsto  y  aprovecharse  recursos  no  esperados.  Grande  importancia 
se  daba  para  el  buen  éxito  de  la  empresa  al  hecho  de  que  el  ferrocarril 
interceptaría  cinco  canales;  pero  esa  circunstancia  que  h'abta  servido  de 
base  á  tantas  esperanzas,  quedó  relegada  al  olvido  cuando  al  concluirse 
éste  pudo  verse  que  contaba,  como  tributarios,  con  doce  ferrocarriles. 

Cuando  en  1845  se  reanudaron  con  vigor  los  trabajos  para  su  conclu- 
sión, como  ya  se  ha  dicho,  el  ferrocarril  sólo  tenia  un  tramo  de  35  millas 
en  explotación,  de  Piermont  á  Middlctown.  En  1846  se  extendió  la  línea 
8  millas  hasta  Otisville;  en  1848  hasta  Binghampton,  139  millas,  y  58.5 
millas  hasta  Elmira  en  1849:  al  año  siguiente  se  construyeron  59^4  millas 
hasta  Hornelisville.  y  la  sección  restante  hasta  Dunkirk.  128  millas,  que- 
dó concluida  en  1851.  A  la  vez  se  había  construido  una  linea  telegráfica 
en  toda  la  extensión  de  la  via. 

Tan  luego  como  el  nuevo  ferrocarril  se  abrió  al  tráfico,  el  volumen 
de  los  negocios  superó  con  mucho  á  las  esperanzas  de  la  Empresa,  viéndo- 
se ésta  muy  poco  después  en  serias  dificultades  para  poder  dar  cumpli- 
miento á  las  crecientes  exigencias  del  movimiento  comercial.  Hubo  ne- 
cesidad de  construir  nuevas  lineas  ó  ramales  que  pusiesen  á  las  poblacio- 
nes interiores  en  más  directa  y,  por  consiguiente,  más  rápida  comunica- 
ción con  Nueva  York;  y  hubo  asimismo  necesidad  de  ampliar  en  gran 
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manera  los  terrenos  de  la  compañía  á  lo  largo  de  la  costa  de  este  puerto 
para  mayor  facilidad  del  tráfico,  todo  lo  cual  se  hizo  á  fuerza  de  crecidos 
desembolsos  de  dinero.  Estos  pactos  enormes  colocaron  á  la  Empresa 
en  prraves  diñcultades,  viéndose  al  tin  obligada  á  declararse  en  quiebra,  á 
los  diez  años  después  de  la  inauguración  del  ferrocarril,  surgiendo  de 
este  conflicto,  con  el  nombre  de  Compañía  del  Ferrocarril  del  Eric. 

La  Guerra  Civil,  í\\xc  entalló  jkico  después,  dió  con  motivo  del  trans- 
porte de  tropas  y  numit.ioncs  gran  incremento  á  ln<  i^Mnancias  de  la  nue- 
va Empresa,  sintiéndose  así  animada  ésta  á  nUroducir  grandes  nu  ioras  en 
el  servicio  del  ferrocarril.  V.u  irnos  cuantos  años,  sus  puntos  terminales 
en  el  Oeste  y  sus  lineas  auxiliares  doblaron  su  importancia:  y  el  arrenda- 
miento (|ue  hizo  la  Compañín  del  Ferrocarril  de  Ruffalo.  Nueva  York  y 
el  Erie  en  i86.v  deeifli'»  el  caniluo  de  su  antiguo  punto  terminal  en  el  Lago, 
de  Dunkirk.  a  lloreciente  ciudad  de  lUitíalo.  que  era  ya  por  aquel  tiempo 
un  gran  centro  ferrocarrilero.  Cinco  at"io>  después,  en  iSíj8.  la  empresa 
construyó  su  línea  ó  ramal  del  ])ucnte  colgante,  prolongándose  el  ferroca- 
rril hasta  la  población  del  Niágara  y  (|uedando  así  ligado  con  el  sistema 
ferrocarrilero  del  Canadá,  el  cual  crecía  con  rapidez:  y  en  el  año  siguien- 
te, obtuvo  la  Empresa  el  dominio  en  la  llamada  "Union  Sleamboat  Com- 
pany,"  que  figuraba  en  a(|Uel  año.  conio  sigue  figurando  hasta  la  lecha,  al 
frente  de  todas  la>  eini)re.sa.s  de  \  apores  (¡ue  trafican  en  el  Lago  ICne. 

En  1874  se  vio  de  nuevo  obligada  la  Comi)añia  a  declararle  en  (juie- 
bra,  volviendo  á  reorganizarse  dos  años  más  tarde,  con  el  titulo  de  New 
York,  Lake  Ekie  &  Western  Railroad  Companv.  que  es  el  que  ac- 
tualmente tiene.  £n  los  diez  años  que  siguieron  á  este  último  conflicto, 
el  sistema  ferroviario  del  Erie  recobró  todas  sus  antiguas  energías  y  se 
introdujeron  en  ¿1  importantes  mejoras. 

En  1883  la  Empresa  arrendó  el  antes  llamado  ferrocarril  Atlantic 
and  Great  Westtm^  después  de  lo  cual  lo  más  importante  que  quedaba 
por  hacer  era  efectuar  su  comunicación  con  la  ciudad  de  Chicago,  lo  cual  se 
verificó  al  fin  por  medio  de  la  coi\^strucción  del  Ferrocarril  Chicago  and 
AtlantiCy  el  que  después  de  pasar  por  numerosas  dificultades  financieras 
fué  reorganizado  con  el  nombre  de  Ferrocarril  de  Chicago  and  Erie,  As! 
pudo  verse  al  fin  la  gran  N«w  York  Lake  Erik  ft  Western  Railroad 
CoMPANY,  en  posesión  de  un  medio  directo  de  comunicación  desde  Nue* 
va  York  hasta  Chicago,  que  es  tan  importante  y  excelente  como  pueda 
serlo  el  de  cualquiera  otra  compañía  en  éste,  el  país  de  los  ferrocarriles. 
Durante  los  últimos  años  la  Empresa  ha  mejorado  también  todo  el  equipo 
de  la  línea  troncal  y  la  de  sus  ramales,  de  una  manera  verdaderamente 
notable,  lo  cual  hace  que  constituya  el  Ferrocarril  del  Erie  uno  de 
los  mejores  medios  para  viajar  entre  las  dos  principales  ciudades  del  Nue- 
vo Mundo. 
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Buscando  datos  sobre  la  carrera  que  han  hecho  esos  hombres  habili- 
simos  que  dirigen  hoy  tos  grandes  departamentos  de  pasajes  de  los  prin- 
cipales ferrocarriles  del  pais.  encontramos  los  que  siguen,  referentes  al 
Sr.  Duncan  I .  Roberts,  Agente  General  de  Pasajes  de  las  Lineas  del  Erie, 
como  también  se  llama  al  ferrocarril  que  nos  ocupa,  en  el  Evening  PosU 
de  Cincinnati.  correspondiente  al  ii  de  Agosto  de  1886: 

"Duncan  I.  Roberts  es  Agente  de  Pasajes  del  sistema  de  ferrocarriles 
Pan-Handie  en  esta  ciudad.  Su  padre  fué  un  distinguido  abogado  y  figu- 
ró prominentemente  en  la  política.  Fué  demócrata,  pero  su  hijo  no  tomó 
nunca  interés  en  las  cuestiones  políticas.  La  familia  Roberts  se  cambió 
de  Weynesburg,  Pensilvania,  lugar  donde  había  nacido  Duncan,  en  1859, 
cuando  c^tc  ^ólo  tenia  seis  años  de  edad,  dirigiéndose  á  Clinton,  en  el 
Estado  de  Illinois.  Ac|uí  fué  asesinado  el  padre  por  un  locu  ebrio  llama- 
do Snmmers.  Al  principio  se  atril)uyó  su  muerte  á  rivalidades  polititas, 
pero  pronto  se  averiguó  que  todo  había  sido  la  obra  de  un  miserable  (jue. 
no  estaba  en  su  sano  juicio.  Después  de  la  muerte  del  Sr.  Roberts  la  fa- 
milia abandonó  aquel  lugar  cambiándose  á  Washington,  Pensilvania.  don- 
de el  iovcn  Robert«^  comenzó  á  hacer  sus  estudios,  continuándolos  más 
tarde  en  las  escuelas  de  la  ciudad  de  Pittsburgh  y  terminándolos  en  la  Uni- 
ver>-idad  de  Pensilvania.  En  1X7.^  entró  como  dependiente  en  el  departa- 
mento general  de  pasajes  del  Ferrocarril  f\iii-¡ landic,  ascendiendo  i)ronto 
á  puestos  de  mayor  importancia.  En  1878  fué  nombrado  Agente  Via- 
jero de  Fletes,  y  después  Agente  Viajero  de  Pacajes.  Más  tarde  tuvo 
á  su  cargo  los  negocios  de  la  Compañía  en  Wasiiinglon.  Pensih  ania.  don- 
de pt  rinaneció  hasta  Junio  de  1884.  ti  i  lia  en  (jue  aceptó  el  nombrannento 
(le  Agente  Viajero  de  las  Pcnsyh'üniit  f.itics.  al  Oeste  ilc  Pittsburgh.  con 
re^iílencia  en  St.  Paul.  Allí  |>ermanoci<i  ct  roa  de  un  año,  y  otro  año  en 
Coiumbus,  df  dniulc  fué  camiíiado  á  Citicinnati."" 

La  siguiente  e^  otra  relación  de  íecha  más  reciente,  que  encontramos 
sobre  la  brillante  carrera  del  Sr.  Roberts: 

"El  Sr.  Duncan  í.  Roberts.  hijo  del  llonorarable  Lewis  Roberto.  ,juc 
representó  al  con<lado  de  Oreen  en  la  Legislatura  y  (pie  fué  un  al)Mgado 
p!  "  •mínente,  ha  sido  nombrado  .\gente  í  »cneral  de  Pasajes  del  Fkkro- 
c.vKKiL  \i:\v  York  ]..\kk  ICuir.  Wkstkhn.  Su  despacho  se  hallará 
en  Nueva  ^  <>rk.  lis  el  Sr.  Ro])erls  un  jr)ven  (jue  t  ontará  ai)ena<  34  ñ  ^5 
años  de  edad,  y  el  distinguido  y  delicado  puesto  para  el  cual  ha  sido  n.ini- 
bradf»  en  la  tlirección  de  una  de  las  más  inii)ottantes  lineas  troncales 
fie  este  jiaís.  muy  rara  ve/  recae  sobre  una  persona  de  sus  años.  El  .sala- 
rio anual  asignado  á  ese  empleo,  es  de  unos  $10.000. 

La  carrera  del  Sr.  Roberts  ha  sido  notabilisinia.  Su  primer  empleo 
fué  de  dei>en(lieiUe  en  .\llegheny  City.  Después  se  colocó  en  el  dei)arta- 
niento  de  transportes  de  la  Compañía  del  Ferrocarril  de  Pensilvania. 
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Más  tarde  fué  nombrado  Agente  de  Pasajes  en  la  estación  del  Ferrocarril 
Chartiers.  en  Washington,  Estado  de  Pensilvania.  Su  notable  habilidad 
para  el  (kscmpeño  de  los  diferentes  puestos  ferrocarrileros  fué  advertida 
por  la  Compañía,  y  después  de  haberlo  ocupado  por  corto  tiempo  en  su 
despacho  de  Columbus,  fué  nombrado  Ayudante  General  de  Pasajes  del 
Ferrocarril  PiUshurgh,  Cincinnati,  Chicago  and  St.  Louis.  en  el  despacho 
de  Cincinnati.  Renunció  este  puesto  alpún  tiempo  después,  para  acei>lar 
otro  igual  en  el  Fkrrocarril  New  York  Lake  Erie  &  Western,  en 
el  despacho  de  Chicago,  y  fué  mientras  dcsempcfuiba  este  último  que  re- 
cibió el  tan  merecido  a>censo  que  hoy  disfruta.  El  Sr.  Kobertá  se  distin- 
guió siempre  por       rectitud  é  intachable  honradez." 

Pero  continuemos  nuestra  breve  reseña  del  interesante  é  histórico 
Ferrocarril  i:el  Erie. 

Este  constituye  una  de  las  lineas  troncales  de  comunicación  más  pin- 
torescas de  .América,  y  i)rop<»rci(>iia  al  viajero  la  ventaja  de  poder  hacer  el 
viaje  entre  Nueva  York  y  Chicago,  vía  el  Lago  Chautauqua  ó  las  Cataratas 
fiel  Niágara:  y  como  cru/a  también  las  montafia>  Allegheny  y  los  famosos 
valles  del  l)<-la\vare  y  Susquehanna,  resulta  que  en  todas  partes  ofrece  á 
la  vista  encantadores  paisajes,  cuadros  bellísimos  y  sorprendentes. 

El  lago  Chautau(|ua.  á  <|ue  nos  hemos  referido,  cuyas  márgenes  reco- 
rre el  Ferrocarril  del  Erie  entre  Nueva  York  y  Chicago,  es  el  más  alto  y 
más  hermoso  de  los  lagos  navegables  del  mundo,  y  es  visitado  anualmente 
por  un  gran  número  de  turistas  de  todas  partes;  es  un  punto  favorito  del 
público  para  veranear.  * 

Las  Cataratas  del  Niágara,  próximo  á  las  cuales  pasa  el  Ferro- 
carril oni,  Erie,  también  entre  Nueva  York  y  Chicago,  via  Buffalo, 
son  una  de  las  maravillas  del  mundo. 

Lras  Cataratas  están  situadas  á  los  43^  6'  de  latitud  Norte  y  á  los  79^ 
5*  de  longitud  Oeste  del  Meridiano  de  Greenwich.  La  llamada  Catarata 
de  la  Herradura,  tiene  más  de  2,000  pies  de  largo;  la  Catarata  Americana 
unos  660  y  la  Catarata  Central  243  pies.  El  ruido  que  produce  el  caer  de 
sus  aguas  puede  oirse  á  gran  distancia  cuando  el  viento  es  favorable;  se 
ha  oído  algunas  veces  hasta  la  ciudad  de  Buffalo,  que  dista  22  millas  del 
lugar,  y  se  dice  que  también  se  ha  oido  en  Toronto,  capital  de  la  provin- 
cia de  Ontario,  en  el  Canadá,  distancia  44  millas  de  las  Cataratas. 

El  descenso  total  de  las  corrientes  del  Río  Niágara,  que  es  el  que  for- 
ma el  maravilloso  Salto  de  su  nombre,  es  de  336  pies,  divididos  de  la  ma- 
nera siguiente:  en  su  curso  desde  el  Lago  Fríe  hasta  las  "Rápidas"  que 
forma  arriba  de  las  Cataratas.  15  pies;  en  las  '  Rápidas,"  55  pies;  altura 
del  salto  de  las  aguas.  163  pies,  y  desde  las  Cataratas  hasta  su  punto  de 
entrada  en  el  Lago  Ontario,  105  píes. 

La  profundidas  del  rio  entre  el  Lago  Erie  y  las  Cataratas  es,  por 
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término  medio,  de  20  pies,  y  sn  anchura  de  más 


de  2  millas  en  aljíinias 
partes:  en  la  más  an- 
cha sus  corrientes 
avanzan  á  razón  de  4 
millas  p(jr  hora,  y  en 
su  parte  más  angosta, 
cerca  del  gran  "Re- 
molino" (Whirlpool), 
á  razón  de  40  millas 
por  hora,  siendo  in- 
descriptible el  efecto 
que  produce  en  el 
mimo  su  contempla- 
ción, al  precipitarse 
unas  sobre  otras,  por 
decirlo  asi,  y  desga- 
rrarse en  su  incesante 
y  tremenda  lucha. 

La  anchura  to- 
tal de  las  tres  citadas 
cataratas,  es  de  poco 
más  de  2,900  pies  y 
su  altura  de  163  pies, 
como  ya  se  ha  dicho; 
la  corriente  es  cons- 
tante y  casi  uniforme, 
durante  todo  el  año. 
El  gasto  de  agua  de 
las  tres  catartas,  se  es- 
tima cii  100.000,000 
de  toneladas  por 
hora. 

La  espuma  (jue 
forman  las  aguas  del 
Salto  de  la  Herradura, 
al  chocar  con  las  del 
abiMUo  en  tpic  se  pre- 
cipitan, se  levanta  eti 
deii-<tN  mantos  á  dos 
terceras  i)artes  de  la 
altura  de  la  catarata 
y  de  allí  hasta  50  pies 
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más  arriba,  convertida  en  finistmos  fragmentos,  formando  nubes  vaporo- 
sas que  reproducen  todos  los  colores  del  iris,  cuando  del  lado  propio  para 
elloü  las  hieren  los  rayos  solares. 

El  Ferrocarril  del  Erie  tiene  magnificas  estaciones  en  todas  las  pobia* 
cioncs  que  atraviesa,  pero  muy  especialmente  en  las  de  Nueva  York  y  Chí- 
cap:o.  Sus  estaciones  en  Nueva  York  se  hallan  situadas  al  pie  de  la  calle 
Chambers  y  de  la  calle  23a.,  en  el  Río  del  Norte,  cerca  de  las  principales 
casas  comerciales,  los  hoteles,  teatros  y  embarcaderos  de  las  diferentes 
compañías  de  vapores. 

En  la  ciudad  de  Chicago,  todos  los  trenes  del  Ferrocarril  del  Erie. 
así  los  que  á  ella  se  dirigen  por  la  ruta  del  Lago  Chautauqua,  como  los 
(lU(r  lo  hacen  via  las  Cataratas  del  Niágara,  paran  en  la  hermosa  estación 
de  la  calle  Dearborn,  que  se  halla  situada  muy  próxima  también  á  los  prin- 
cipales hoteles,  en  el  centro  de  la  gran  metrópoli. 

Entre  las  muchas  ventajas  que  este  ferrocarril  ofrece  al  viajero,  de- 
ben mencionarse  la  rapidez,  la  elegancia  y  la  comodidad  de  sus  mag- 
níficos trenes  vestibulados  de  primera  clase»  provistos  de  los  mejores 
(  ;  h(  V  Pullman  y  coches-comedor,  (jue  diariamente  corren  entre  Nueva 
York.  Piutfalo.  Cleveland,  Cinciniiati,  Chicago  y  todas  las  poblaciones  in- 
termedias; no  hay  otra  línea,  verdaderamente,  qur  1  da  superar  el  es- 
merado servicio  de  los  trenes  de  primera  y  segunda  clase  del  Fsrroca- 
RRif<  DZh  Erii;,  para  viajes  entre  Chicago  y  Nueva  York. 

Para  mayores  informes  sobre  cuanto  se  relacione  con  su  servicio  de 
pa>;ijes,  acúdase  al  agente  local,  á  cualquiera  de  los  agentes  de  los  demás 
ferrocarriles  <\m-  con  Ei,  ICkik  empalman,  ó  á 

F.  \V.  [U'SKIRK.  Xyndante  del  Agente  Oeneral  de  Pasajes,  en  el 
Western  Tnion  Budding.  esijuina  de  las  calles  Clark  y  Jackson,  y  en  el 
X(».         de  la  calle  Clark   cji  Chicago.  Illinois. 

11.  C    HÓI.AÜIRL).  Agente  General,  No.  11,  calle  West  Fourth, 

Cuicinnati.  <  )ln<>. 

R    1!.  W  AI, LACE,  Agente  General,  Nos.  i  y  121,  Avenida  Euclid, 

Cleveland.  (  íhio. 

fí.  T  JAECUk.  Agente  General,  No.  309,  calle  Main,  Buííalo,  Nue- 
va York. 

D.  1.  ROBKRTS,  Agente  General  de  Pasaje.s,  x\o.  21,  calle  CortlanU, 
Nueva  \  t»rk. 
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DE  NUEVA  YOF^K  A  ST.  LO  U I S  POR  I£L.  "BALTIMORE  AND  OHIO 
SOUTH  W  ESTERN.  '-O  P  MC  C A R  I  H  Y .  A^viitc  Ctiural  clt- Pasajes. 

ODOS  los  trenes  de  México  se  diriKeii  á  St.  Louis,  y  en  esa  popu- 
losa eiudail.  en  la  nueva  y  luTtno^a  l%staci<'»n  General  de  Pasaje- 
r<;»s,  (|Ue  es  la  de  mayores  ílnnen»-'» Mies  vu  el  ninii<!').  empalman  onn  los 

trenes  del  FilKUoCAku 1 1.  li.M,Ti.\mkK  \  Oiiiu 
S' M  Tüw  KSTKKN.  para  I.nnisvdle.  C^lnnihus. 
l'itl>l>ur^:h.  \\'ashinv;t(»n.  Hahiniore.  Kiladelíia 

y  N'neva  Vork.  .\«lemá>.  p<>r  s^r  la  única  li- 
iu;i  directa  á  LouisvilK-  y  Cincinnali.  el  Fc- 
rrucarrd  Ualtimore  and  (  )hi«)  Souilnvestern. 
di«^truia  de  la  envidiable  reputación  de  cons- 
tituir el  medio  más  conveniente  y  el  que  ma- 
yores ventajas  ofrece  para  <liri}^irse  á  Colum- 
l)Us  y  Pitisl)urv;li :  es  también  la  única  linea 
«pie  parte  de  St.  Louis  con  coches-salones  de 
coniedíjr  y  dormitorios,  directamente  ha>ta  lialtimore.  Filadeltia  y  Nueva 
Vork.  vía  Washington:  y  por  c<»nsi}::iiiente.  es  el  ferrocarril  más  cómodo 
y  conveniente,  ut»  solo  para  los  viajen^s  que  vienen  ó  van  para  México, 
sino  también  para  aipiellos  que  piensen  visitar  cualquiera  de  las  ciudades 
situadas  al  Suroeste  de  St.  Louis  y  para  cuantos  se  dirijan  hacia  el  Este.  . 

Casi  no  habrá  nadie  «pie  ^i-  resuelva  á  vi-itar  los  Instados  Unidos,  que 
no  incluya  en  su  itinerario  á  la  capital  <le  W'aNhinjrtun :  y  <lesde  luef^o  se 
comprende,  tpie  el  ferrocarril  (|Ue  piuda  conducir  á  imo  hasta  alli  direc- 
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tamentc,  debe  ser  sin  duda  alguna  el  más  á  propósito,  el  que  más  conven- 
ga al  viajero. 


CAPITOLIO  DE  WASHINGTON. 


Hay  dos  trenes  directos  que  parten  diariamente  de  St.  Louis  para  to- 
dos los  puntos  arriba  mencionados:  el  "Royal  Blue  Flyer"  y  el  "Expreso 
de  Nueva  York." 

El  primero  de  los  citados,  que  se  halla  vestibulado  de  un  extremo  á 
otro,  es  uno  de  los  más  hermosos  trenes  del  mundo.  Tiene  coche-come- 
dor, coche-salón  y  coches  dormitorios  de  Pullman,  que  recorren  toda 
la  distancia  que  nicdia  entre  St.  Louis  y  Nueva  York,  además  de  varios 
coches  comunes  ó  regulares  de  primera  clase. 

El  tren  Expreso  de  Nueva  York,  que  parte  de  St.  Louis,  va  provisto 
de  los  más  lujosos  coches-salones  y  coches-dormitorios  de  Pullman  en 
todo  su  viaje  hasta  Nueva  York. 

El  Ferrocarril  de  Raltimore  &  Ohio  Southwestern,  ofrece,  pues,  al 
turista  todas  las  comodidades  y  el  más  excelente  servicio  que  se  pueda 
apetecer. 

Esta  interesante  línea  férrea,  al  partir  de  St.  Louis.  cruza  primera- 
mente el  majestuoso  Mississippí:  atraviesa  después  las  fértiles  planicies  del 
Estado  de  Illinois  y  las  poblaciones  del  de  Indiana  (|ue  más  se  distinguen 
por  su  importancia  fabril,  y  entra  al  Estado  de  Ohio  á  corta  distancia  de 
Cincinnati.  la  Ciudad  Reina,  como  también  se  le  llama:  ciudad  <jue  se  dis- 
tinguió en  tiempos  no  lejanos,  cuando  la  parte  occidental  del  país  no  ha- 
bía alcanzado  aún  ese  gran  desarrollo  que  hoy  causa  positiva  admiración, 
como  el  centro  principal  para  el  empaque  de  carne  de  cerdo  entre  todas 
las  poblaciones  dedicadas  á  esta  industria,  tanto  en  América  como  en 
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Europa.  Cincinnati  iigiira  hoy  por  su  industria  fabril  como  una  de  las 
principales  en  los  Estados  Unidos,  y  sus  productos  se  distribuyen  por  to- 
das partes  del  mundo;  se  distingue,  además,  por  su  belleza  arquitectónica, 
sus  hermosos  paseos,  teatros,  hoteles  y  todas  esas  comodidades  que  ha> 
cen  la  vida  agradable  en  las  grandes  capitales. 

Los  trenes  del  ferrocarril  que  nos  ocupa  se  detienen  aquí  corto  tiem- 
po,  mientras  so  cambian  las  máquinas  y  equipaje.s,  y  luego  continúan  su 
carrera  hacia  el  F.ste.  Pasan  por  los  ricos  terrenos  agrícolas  de  Ohio, 
por  sus  extensas  huertas  y  también  por  SUS  terrenos  carboníferos;  cruzan 
el  río  de  ühio  en  Parkersburg  para  penetrar  á  West  Virginia,  y  ascen- 
diendo las  montañas  de  este  Estado  bajan  al  de  Maryland, 

Entonces  el  paisaje  se  desarrolla  en  todo  su  esplendor. 
♦  l'ara  describir  esta  parte  del  viaje  al  través  de  las  montañas  Allegheny. 
pasando  ])or  los  encantadores  sitios  veraiiictros  de  Deerpark,  Oakland  y 
Monui.iui  I.rilcc  Park,  ascendiendo  ha'-ta  la  cima,  donde  todos  los  trenes 
se  dctKiun  duratitc  la  estación  del  verano,  y  descendiendo  dcspucs  por 
el  histórico  valle  de  l'oi"niac  ha^ta  la  opulenta  Capital  de  la  Nación,  es 
laixa  <jue  han  acoiiictul»)  nuiclias  bien  cariadas  ])!umas,  pero  que  ninguna 
ha  loLírado  realizar  de  ima  manera  sati-^íactoria. 

Hay  alli  una  suce>ii'in  de  vistas  rápida^,  de  hernlosis¡mo^  paisaje^  á 
l<i  larjío  de  los  ríos,  calcadas.  ])roíun(los  cañones,  intrincadas  y  acaimla- 
(la>  montañas  t.aju/adas  <le  verde  rojiaie:  mil  cuadros  bellisimos  que  Xa- 
tura  ha  revestido  con  --Us  má-  iu  rinnva>  uala->:  y  asi.  el  tren  que  se  desli/n 
próximo  y  velo/  á  iod((>  ellos,  ofrece  al  viajero  deleitcí  que  no  puede 
cxi)eri mentar  viajando  ¡lor  nin.Liún  otro  ferrocarril  de  este  grandioso  país. 

hjitretanto.  el  tren  avanza  hacia  el  Este  con  una  rapidez  de  cuarenta 
y  siete  millas  por  hora:  y  apenas,  si  acaso,  comienza  el  pasajero  á  darse 
cuenta  de  su  salida  de  las  montañas,  cuando  penetra  á  la  estación  de  Wash* 
ington,  situada  á  sólo  dos  cuadras  del  suntuoso  Capitolio. 

El  resto  del  viaje  hasta  Nueva  York  casi  no  necesita  descripción  nin- 
guna.  una  vez  que  tan  conocida  es  la  famosa  ruta  de  1a*'Royal  Blue  Line.** 
La  vía  pasa  por  Baltimore.  Wilmington  y  Filadelña,  y  llega  luego  á  la 
gran  metrópoli  del  mundo  occidental. 

Al  abandonar  uno  el  tren  lo  hace  con  esa  satisfacción  que  se  experi- 
menta á  la  conclusión  de  un  viaje  agradabilísimo,  como  son  todos  los  que 
se  efectúan  por  el  cxccpcionalmente  pintoresco  Ferrocarril  Baltimore 
&  Ohio  Soutiiwestern. 

El  caballero  que  hoy  se  encuentra  al  frente  del  Departamento  de  Pa- 
sajes de  este  interesante  ferrocarril,  lo  es  el  Sr.  O.  P.  McCarthy,  cuyo  re- 
trato tenemos  el  gusto  de  incluir  en  esta  corta  reseña.  En  el  periódico 
St.  Louis  Life,  encontramos  el  siguiente  articulo  biográfico  que  también 
tenemos  el  gusto  de  reproducir: 
« 
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**K1  Sr.  McCarthy  nació  en  el  Estado  de  Ohio,  se  educó  en  el  de  In- 
diana y  comenzó  su  carrera  íerrocarr'lcra  en  1864.  Se  ha  visto  succsiva- 


Mu  O.  P.  Mc  CARTMY.    -^K»^'''»-'  ticncral  ik-  l";ií..«n.s  del       i oc;u lil  HaltiiiKiii- aiid  Oliio 

Sujthwf  stcrii. 

mente  libado  con  l<is  intereses  de  los  ferrocarriles  Chicago  ¿r  iircat  W'cst- 
crn,  C'oltiinbus  ¿r  Imliiitiú  Central,  I'aiiliamilc  y  el  Indiana  Hlooniington  & 
ll'estcrn,  en  diversos  puestos.  En  i.sSo  se  ocupó  con  el  ferrocarril  i'nton 
Pacific,  en  Oinalia.  (|ue  e^  donde  están  sus  Oficinas  Generales,  ascendien- 
do íle  siini)le  depeiuliente  en  el  Dei»artaniento  de  Pasajes,  á  Ayudante 
del  Aumente  (leneral  de  Pasajes,  en  1S.S7,  Después  fijíuró  con  este  mismo 
carino,  en  el  ferrocarril  Haltimorc  &  Ohw,  hasta  principios  de  i«^J4.  y  hace 
cuatro  años  ípic  fué  llamado  á  ocupar  el  alio  puestí)  de  Ajícnte  General 
de  Pasajes  en  el  Ekkuocakuii.  B.m.timoue  &  Üiiio  Sor  r iiw  kstkkn.  ob- 
jeto del  presente  capitulo.  Al  ser  absorbido  el  ferrocarril  ()///()  &  Missis- 
sipi.  por  el  de  Halliniorc  t'r  Oltio.  el  campo  de  la>  labore^  «leí  Sr.  Me 
Canby  tuvo  (pie  ensancharse  muy  considerablemente,  haciéndose  ncce- 
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sario  el  cambio  de  las  Oficinas  Generales  de  la  Compañía,  de  Cinciiiiiaii 
á  la  ciudad  de  St.  Louis,  donde  en  la  actualidad  se  halla  magníñcamcnte 
instalado  en  el  edificio  de  Rialto. 

Si  hemos  de  juzgar  por  las  manifestaciones  de  sentimiento,  publi* 
cadas  por  la  prensa  de  Cincinnati,  con  motivo  de  la  translación  de  las 
oficinas  y  partida  del  Sr.  McCarthy,  de  aquella  ciudad.  St.  Louis  ha  ga- 
nado en  gran  manera  con  este  cambio,  no  sólo  en  sus  círculos  mercan- 
tiles, sino  asimismo  en  sus  circuios  sociales.** 

Después  de  escrito  lo  anterior,  las  Oficinas  Generales  de  la  Compa- 
ñía han  vuelto  á  transladarse  i  Cincinnati,  á  donde  debe  dirigirse  todn 
comunicación  que  se  relacione  con  este  ferrocarril,  al  señor 

O  l\  McCARTIlV. 

Agente  General  i\c  Pasaics  (K-l  Haltiinore  and  Ohio 
Southvveslcni  R> . 
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RUTA  NUM.  1. 

DEMÉXICOACHICACOVÍANUBVAORLEANSYST.LOUlS  POR  EL 
"ILLINOIS  CENTRAL.'*  A.  H.  HANSON.— Agte.  Gral.  d«  Pasees. 


AV  clns  grandes  ciudades  en  los  Estados  Unidos  que  todo  turista 
fiu  xicano  tiene  ';;cnipre  especial  empeño  en  visitar.    La  primera, 


como  es  natural  suponer,  es  Chicago,  por  íiíJiurar  hasta  cierto  punto  como 

la  más  interesante  ciudad  del  Ntievo  Mundo. 
Con  una  población  de  1.800.00')  almas  y  ocu- 
pando un  espacio  <\v  181  millas  cuadradas, 
constitiiyt-  ella  el  verdadero  centro  comercial 
de  todo  el  vasto  territorio  tpie  abarra  el  Valle 
del  Missis'.ipí.  Pero  lo  que  particularnicnie  lla- 
ma la  atención  de  los  (¡ue  la  \i-^itan,  es  la  im- 
portante y  eletíante  con^t  i  lu.i  !■  ui  de  sus  edifi- 
ci"^-,  -n-,  ;iin'»l;a-  y  <in i n>. idísimas  calU'S,  su^  ÍH:ini«>>M>  bnulevare^,  -^us  cx- 
te¡i>v».'.  y  lu  ininso>  parques  y  su  xran  actividad  comercial,  todo  lo  rúa!  ha 
de'iarrolládc^e  y  alcaii/ado  e>a  in¡j>ortancia  (pie  hoy  todos  admiran  en  un 
muy  enrío  periodo  de  tiempo,  desde  sólo  el  año  d«'  1871,  bien  puede  decir- 
se, en  (|iu  tile  re  ihu  ida  a  cenizas  por  el  más  voraz  im  eiulio  de  (jue  haya  si- 
do victima  aquel  i>ai>.  lí\  asondjroso  desarrollo  (¡ue  en  tan  pocos  años  ha 
;;'e,:n/ado  Chicatrfi.  es  la  evidencia  y  la  muesua  mejor  que  pnedc  darse  pa- 
ra ilu-irar  e^e  aían  sin  treiíua  i)or  mejorarse,  ese  espíritu  envidiable  de 
empresa  que  caracteriza  á  los  hijos  de  los  Estados  Unidos,  espíritu  al  que 
debe  su  pais  la  grandeza  de  (jue  disfruta. 

La  otra  ciudad  que,  como  hemos  dicho,  atrae  también  la  atenciun  del 
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turista,  al  menos  de  aquellos  que  son  de  origen  e>i)añ()l.  es  Nue\  a  Orieans, 
ciudad  á  la  que  aunque  fuese  por  sólo  un  corto  tiempo  debieran  todos  visitar 

Es,  por  consiguiente,  de  su- 
ma importancia  con«>Ler  cuáles 
son  los  medios  mejores  de  co- 
municacii'n  para  dirigirse  á  ellas, 
á  Nueva  Orleans  y  Chicago.  <les- 
de  cualquier  punto  de  México. 

A  Chicvc.o.  vía  Ni'EVA  Or- 
leans.— Tomando  á  la  ciudad  de 
México  como  punto  de  partida,  el 
viajero  que  desee  dirigir-e  á  Chi- 
cago, vía  Nueva  Orleans.  puctle 
elegir  cualquiera  de  las  siguientes 
rutas:  De  la  ciudad  de  México  por 
el  Ferrocarril  Nacional  Mexicano 
á  Laredo,  ó  por  el  Central  Mexi- 
cano y  el  Internacional  Mexicano 
á  Ciudad  Porfirio  Díaz  (Eagle 
Pass)  ó  por  el  Central  Mexicano 
directamente  hasta  £1  Paso.  To- 
dos estos  ferrocarriles  empalman 
con  el  Southern  Pacific  ó  ''Sunset 
Route,"  que  llega  hasta  Nneva 
Orleans;  y  también  llega  hasta 
Ruta  entre  Chicago  y  Si.  Louls.  allí  el  Ferrocarril  Texas  and  Pa- 

cific, el  cual  pueden  tomar  en  El  Paso,  los  que  asi  lo  prefieran.  De 
Nueva  Orieans  al  Norte,  el  Ferrocarril  Illinois  Central,  ó  la  "Ruta 
Central  del  Valle  del  Mississipí  '  (Central  Mississipi  Valley  Route).  co- 
mo familiarmente  se  le  llama  también,  es  la  gran  ruta  directa,  la  más  cor- 
ta é  interesante  por  sus  paisajes  desde  el  Golfo  de  México  hasta  h  ciu- 
dad de  Chicago.  Esta  es  la  vía  que  recorre  el  rapidísimo  tren  vcstibulado 
del  Illinois  Central,  conocido  con  el  nombre  de  New  Orleans  &  Chieago 
Limited,  haciendo  el  viaje  entre  los  dos  puntos  en  veintiséis  horas  y  pa- 
sando una  sola  noche  en  el  camino. 

Este  tren  "Limitado**  es  el  favorito  de  los  turistas  y  otros,  para  hacer 
el  viaje  de  Nueva  Orleans  á  Chicago.  Sale  de  Nueva  Orleans  diariamente 
por  la  mañana,  pasa,  como  se  ha  dicho,  una  sola  noche  en  todo  el  tra- 
yecto y  llega  á  Chicago  al  día  siguiente,  al  medio  día.  El  tren  A'nv'  Or- 
leans &  Chicdgú  Limited,  está  provisto  de  alumbrado  de  gas  y  es  elegantí- 
simo todo  su  arreglo  interior.  Además  de  otros,  lleva  cí;te  tren  directa- 
mente hasta  Chicago,  sin  cambio  ninguno,  uno  de  los  llamados  coeki- 
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bu0ct-dormifori0  de  los  de  más  reciente  estilo  y  mejor  acondícionadot 
en  el  tnu  i»uedc  n  servirse  alimentos  al  viajero  á  cualquier  hora  q'.tc  lo  so- 
lícito; un  i'oclio  para  íumar  y  otro  lujoMsimo,  c«te  iiltim«>  atendido  |>or  ut 
camarista  especial.  Las  señoras  que  viajan  solas  ó  con  niños,  disfrutan 
de  todo  cjrénero  de  comodidades  en  eí>te  tren,  por  su  esmerado  ser\icio. 
Las  comidas  se  sirven  durante  el  viaje,  en  el  citado  coche-buffets  y  también 
especialmente  exqui>iias,  en  las  estaciones  que  para  cMo  ha  montado  la 
Com])añia,  en  I«)S  puntos  más  convenientes. 

Xo  se  tlebe  suponer  por  lo  que  queda  escrito,  que  el  tren  "Limitado" 
es  el  único  (jue  corre  el  Ferrocarril  Illinois  Central,  entre  Nueva  Orleans 
y  Chicago.  Tiene  también  un  segundo  tren,  que  parte  de  Nueva  Orlean* 
por  la  tarde»  y  lleva  coches -dormitorios  directamente  hasta  Chicago. 

Debe  tenerse  también  presente  que  todas  las  rutas  aquí  indicadas, 
tienen  servicio  de  coches-dormitorios,  en  toda  la  distancia  que  media 
entre  la  Ciudad  de  México  y  la  de  Chicago. 

A  Ciiicxoo  vr.v  St.  Lnuis. — Como  se  verá  consultando  las  páginas  de 
este  libro,  hay  «  tías  buenas  lineas  férreas  que  van  de  puntos  de  México  i 
Chicai^o  vía  St.  Louis.  Los  que  deseen  hacer  el  viaje»  el  de  ida  ó  el  dt 
vuelta,  vía  ta  cita<la  ciudad  de  St.  Louis,  también  pueden  servirse  de  los 
magníficos  trenes  del  Illinois  Central,  pues  corren  asi  de  noclie  como  de 
día,  entre  aquellas  <!<  s  jxipuKxas  cinflatks:  el  "Diamon  Spccial,"  es  d 
tren  nocturno,  y  el  "Dayli^ht  Special."  el  que  lo  hace  de  día,  como  sa 
P-pc=t:~-  nombre  lo  indica;  auibos  son  trenes  rá- 

pidos,  y  el  último  citado  hace  la  carrera 
entre  las  dos  poblaciones  en  sedo  oenu 
lloras.  Tomando  cualquiera  de  e5to> 
dos  trenes,  pero  muy  particularmente  el 
I^iüinond  Sf^ccial,  '^o  y>odrá  comprender 
liarla  ijué  f>rado  de  elcf^ancia  y  coniíorl 
ha  llevado  el  arredilo  interior  de  lo' 
trenes  de  pasajeros  en  \n->  ferrocarnlc> 
de  l<»s  I'.stados  Uiii<l<)S.  l'*l  del  último  c> 
tan  ex(|nisito  en  tr>ílrK  sus  dctnllfs  »|ue 
ci»nii>  su  nombre  ii>  da  á  comprender 
c^  una  verdadera  joya  entre  todos  su» 
competidores.  Kl  "Diamond  Spccin)" 
está  c<»mpU'f rúñente  vestihiiiado  y 
halla  proveí M  de  ahmibrado  de  gas. 
coclie  (h  c  iini>artimenlos  ú  recáma- 
ras particulaiiH.  coche-hutíet.  cochc-sa- 
I  Ion.  coches-dormitonos.  coches  de  sulas 

reclinatorias.  en  hi>  que  ^e  puede  también  dormir  cómodamente  sin 
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cobro  adicional  ninguno,  y  coche  para  fumar  y  dividido  á  la  vez  en  com- 
partimentos. La  elegancia  de  este  tren  en  tO(la<$  sus  partes,  en  todos 
sus  detalles  es  tal,  que  difícilmente  puede  uno  hacerle  justicia  con  la  plu- 
ma: sólo  la  vista  puede  apreciarle  en  lo  que  vale.  £1  arreglo  del  tren 
que  corre  de  día,  el  "Daylight  Special,'*  es  también  proporcionalmcnte 
lujoso  para  el  servicio  á  que  está  destinado, 
y  lleva  entre  los  coches  que  lo  componen 
un  coche  de  combinación  de  Pullman  de 
los  conocidas  como  coches-buffet  y  de  sa- 
lón, y  un  coche  de  sillas  recUnatorias. 

Estación  Céntral  en  Chicago.— 
Los  trenes  del  Ferrocarril  Illinois  Central, 
tanto  los  de  Nueva  Orlcans  como  los  de  St. 
Louis,  paran  en  Chicago  en  la  nueva  y 
grandiosa  ''Estación  Central,"  pertenecien- 
te al  ferrocarril  que  nos  ocupa  y  erigida  ha- 
ce corto  tiempo  con  un  costo  de  más  de  un 
millón  de  pesos.  Está  situada  próxima  á 
las  orillas  del  Lago  Michigán.  situación 
hermosísima  con  la  que  guarda  graciosa  ar- 
monía la  belleza  arquitectónica  del  edificio. 
Por  los  lados  del  Este  y  del  Norte  mira  á 
las  brillantes  aguas  del  lago,  el  que,  espe- 
cialmente en  la  estación  del  verano,  cruzan  en  mil  sentidos  las  embar- 
caciones que  dan  vida  á  su  comercio,  y  de  cuya  líquida  superficie  se  le- 
vantan  las  refrescantes  brisas  que  van  á  templar  los  ardores  de  la  estación 
canicular.  Frente  al  edificio  se  extiende  el  Parque  "Lake  Front,"  y  por  el 
lado  del  Oeste  la  justamente  celebre  Avenida  Michigán.  el  típico  boulevard 
de  la  opulencia  y  la  elegancia  de  la  ciudad.  Cerca  de  la  Estación  se  en- 
cuentran también  el  Auditoríum,  el  Richclieu,  el  Victoria  y  otros  de  los 
principales  hoteles. 

A  St.  Louis,  Louisville  ó  Cixcin'kaTi. — Además  del  servicio  ya 
indicado,  el  Ferrocarril  Illinois  Central  tiene  otras  vías  férreas  de  su  pro* 
piedad,  directamente  de  Nueva  Orleans  á  Louisville,  ciudad  de  la  que,  en 
conexión  con  el  Ferrocarril  Baltímore  and  Ohio  Southwestern.  corren 
dos  trenes  diariamente  desde  Nueva  Orleans  hasta  Cincinnati.  También 
tiene  otras  líneas  propias,  por  medio  de  las  cuales  corren  dos  trenes  dia- 
rios de  Nueva  Orleans  á  St.  Louis.  y  constituye  así  la  vía  más  corta  tanto 
entre  Nueva  Orlans  y  Louisville  como  entre  Nueva  Orleans  y  St.  Louis. 
Entre  los  trenes  que  hacen  el  referido  servicio  figuran  el  "New  Orleans  and 
St.  Louis  Limited,**  que  hace  el  viaje  entre  ambas  ciudades  en  veintidós 


Kl  BoiiHi  t  «.  ti  l1  » Diatiuitid  SpcctuLM 


Digitized  by  Googlc 


/30  MÉXICO  Y  SUS  Capitales 

horas,  y  el  "New  Oricans  and  Cincinnati  Limited,"  que  la  hace  en  veinti- 
siete horas. 

Boletos  vía  el  Illinois  Central  y  las  líneas  con  que  empalma  — 


ESTACION  DE  PASAJEROS  EN  C  H  I C  AGO.— I'crnuarril  Illinois  (Viitral. 

Los  Agentes  de  boletos  de  los  Ferrocarriles  Mexicanos  pueden  vender 
boletos  desde  México  hasta  Cliicago.  vía  Nueva  Orleans  ó  vía  St.  Louis 
y  por  el  Ferrocarril  Illinois  Central.  Para  más  informes  sobre  este 
particuhir.  diríjanse  á 

A.  II.  lÍANSON,  Agente  General  de  Pasajes  del  F.  C.  Illinois  Central. 

Chicago — U.  S.  A. 
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RUTA   No.  1.— CONTINUACION. 

DE  NUEVA  ORLFANS  A  MEXICO  POR  LA  "SUNSET  ROUTE  " 
S.  F.  B.  MORSE.—Agciilc  General  de  Boletos  y  Pasajes. 

L  Fkrrocarril  vSoi  tiikkn  Pacii  ic.  ó  "Sunset  Routc,"  nombre 
con  el  que  laiiibicii  es  coiiocidD.  íornia  el  sij^iiieiite  eslabón  de  la 
cadena  de  ferrocarriles  «^inc  hemos  elegido  para  nuealra^  ruia.^  al  Sur  de 

Chicago.  Es  uno  de  los  de  mayor  exten- 
sión en  todo  el  pais,  pues  sus  rieles  llegan,  como 
podrá  verse  consultando  el  mapa  que  aparece  en 
este  capítulo,  desde  Nueva  Orleans»  en  el  Golfo 
de  México,  hasta  la  ciudad  de  Portland,  en  el  K^- 
tado  de  Oregon.  Sin  contar  la  verdadera  red  que 
forman  los  ramales  que  posee  en  el  Estado  de  Ca- 
lifornia, ni  los  que  le  pertenecen  en  el  Estado  de 
Texas,  su  línea  troncal  solamente  entre  Nueva 
Orleans  y  Portland  mide  3,261  millas,  y  su  ra- 
mal de  San  Francisco  á  Ogden.  833,  formando  juntas  un  total  de  4.094 
millas  de  extensión. 

Además,  sus  medios  de  comunicación  por  mar  en  el  Pacífico  entre 
puntos  de  California,  Oregon.  Vancouver  y  Alaska  al  Norte  de  San  Francis- 
co, y  México,  Centro  y  Sud-América  al  Sur;  y  los  del  lado  del  Atlántico, 
entre  Nueva  Orleans,  la  Florida,  Habana  y  Nueva  York,  son  también 
muy  extensos  y  excelentes. 

Este  ferrocarril  fue  el  primero,  en  conexión  cnn  el  Central  Mexicano, 
que  unió  con  sus  rieles  á.  las  dos  vecinas  Repúblicas.  México  y  Estados 
Unidos,  contribuyendo  así  muy  eficazmente  al  ensanchamiento  del  campo 
mercantil  de  ambos  países  y  ligándolos  más  fírmeniente  en  sus  relaciones 
amistosas. 

Unas  líneas  sobre  su  interesante  historia  no  estarán  por  demás  aquí. 
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Desde  poco  después  de  la  admisión  de  California  á  la  Confederación 
Americana,  ya  comenzó  á  hablarse  de  la  construcción  de  un  ferrocarril 
transcontincnial,  con  el  fín  de  estrechar  la  unión  de  aquella  distante  entidad 
federativa  con  los  demás  Estados.  El  Congreso,  comprendiendo  la  im- 
portancia de  esta  medida,  recomendó  una  subvención  de  $340,000  para  los 
trabajos  preliminares  de  las  proyectadas  líneas;  pero  nada  de  importancia 
resultó  de  todo  esto.  No  fué  sino  después  que  hubo  estallado  la  Guerra 
Civil,  cuando  el  Congreso  Federal  se  hizo  cargo  de  la  verdadera  necesidad 
de  obrar  con  mayor  actividad  sobre  este  particular,  con  el  fin  de  proteger 
al  rico  Estado  de  California;  pues  de  aquella  guerra  podrían  nacer  com- 
plicaciones que  determinaran  la  pérdida  de  aquella  lejana  porción  del  país. 
Los  Sres.  Stanford,  Crocker,  Huntington  y  Hopkins  habían  formado  una 
compañía  para  construir  la  parte  del  deseado  ferrocarril  de  Ogden  a¡ 
Oeste,  y  el  Senador  Sargent  apoyó  con  urgencia  los  proyectos  para  la 
construcción  de  los  ferrocarriles  Central  Pacific  y  Vnion  Paciñc.  Al  fin  las 
necesarias  concesiones  fueron  aprobadas  por  el  Congreso  y  recibieron  la 
íirma  del  Presidente  Lincoln,  en  Julio  i**  de  1862. 

Como  se  verá  por  lo  expuesto,  pues,  éste  tomó  más  bien  el  carácter 
de  un  asunto  del  gobierno,  que  el  de  un  negocio  particular,  teniendo  co- 
mo fin  principal,  la  protección  de  todo  el  territorio  situado  al  Oeste  del 
Mississipi.  £1  Gobierno  comprendió,  que  aunque  la  construcción  del  fe- 
rrocarril sor  ir.  debida  á  una  medida  militar  necesaria,  él  serviría  también 
como  medio  eficaz  para  poblar  las  remotas  regiones  del  país;  y  que  éstas, 
al  ser  explotados  sus  vastos  recursos  mineros  y  agrícolas,  contribuiriaD 
en  gran  manera  al  poder  y  riqueza  de  la  nación  entera. 

Al  fin,  se  dió  principio  á  los  trabajos  de  la  grandiosa  á  la  vez  qu% 
peligrosa  empresa;  y  bien  puede  calificarse  asi,  si  se  consideran  las  serias 
dificultades  que  había  necesidad  de  allanar  para  tender  ta  vía  en  ara 
distancia  de  más  de  2,coo  millas,  al  través  de  desiertos  inmensos,  de  casi 
inaccesibles  montañas,  de  regiones  habitadas  tan  sólo  por  indios  bár- 
baros, de  cuya  hostilidad  había  necesidad  de  protegerse  á  cada  paso. 

El  Central  PaciHc  fué  la  línea  troncal  de  la  cual  surgieron  nuevas  compa- 
ñías y  ferrocarriles,  y  aunque  los  dueños  ó  principales  accionistas  de  to- 
das éstas  eran  los  mismos  que  figuraban  al  frente  del  ferrocarril  Central 
Paciñc,  cada  distinta  compañía  era  dirigida  separadamente  de  las  demás. 
I  ara  que  hubiese  mayor  armonía  entre  ellas,  se  pensó  en  nnirla>  t-^das 
bajo  una  misma  dirección  ó  gobierno,  habiéndose  llevado  á  cabo  así,  en 
Mar70  17  de  18R4.  la  consolidación  de  las  mismas,  con  el  tit-jlo  de  South- 
KKN  Pacific  Comi'Axy. 

El  Eerhocarrii.  Sur  Pacifico,  empalma  en  Nueva  Orlcans  con  to- 
das las  líneas  férreas  que  de  allí  parten  para  Si.  Louis.  Chicago,  Cin^iimí»- 
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ti.  Cleveland,  Cataratas  del  Niágara,  Buííalo,  Boston,  Nueva  York,  Fila- 
delfía,  Baltlmore,  Washington  y  demás  importantes  ciu<ln(lt'«;  del  Norte 
y  del  Este.  En  San  Antonio,  Tcxns.  se  une  al  Fcrrnc  irnl  Nacional  Me- 
xicano, por  medio  del  International  \  (rreat  Northern,  para  Laredo,  Mon- 
terrey. San  Luis  Potosí,  Tampico  y  México.  I'.n  S^offord  Junction,  con  cl 
Ferrocarril  Nacional  Mexicano,  para  Torreón,  Uurang^o  y  la  Ciudad  óe 
México;  y  en  El  Paso,  con  el  Ferrocarril  Central  Mexicano,  para  toáif 
las  principales  poblaciones  de  la  Repnl)lica  Mexicana. 

El  servicio  de  trenes  del  Süuthkkn  P.xcific  es  extelente  y  sus  co- 
ches poseen  toda  la  elegancia  y  comfort  que  pueda  ambicionar  el  viaje- 
ro. Muy  particularmente  es  este  el  caso  con  respecto  á  los  trenes  que  I 
parten  de  Nueva  Orleans  para  California  los  niartc>  y  sál)a<los.  y  los  que  i 
parten  de  San  Francisco  para  la  dicha  ciudad  los  lunes  y  jueves,  porque  á 
estos  trenes  se  les  añaden  lujosos  coches  especiales,  adición  imi)ortanlisima 
que  la  Conq)añia  ha  hecho  para  niay(»r  c(»nvcniencia  del  público  que  la  fa- 
vorece. En  estos  trenes  se  sirven  comidas  a  hi  Citríc  y  á  reflucidos  precios. 

X'erdaderamcnte.  no  hay  otro  ferrocarril  iran>conlinenial.  i|ue  imkíÍ?. 
<>:'rcccr  al  viajero  comodidades  mayores  (pie  la-  (jue  o;recc  el  fcrrocarri!  i 
que  no<  ocupa;  y  si  añadimos  á  esto  (juc  la  i)ericia  de  su.s  conductore?  | 
é  inK^^nicros,  así  como  el  perfecto  estado  en  que  se  conserva  siempre  sj  i 
bien  balastrada  \  ia.  hacen  en  extremo  remota  la  posibilidad  de  cual-  I 
quier  accidente,  resulta  entonces  que  la  Sunset  Route  es  por  excelencia 
la  mejor  y  más  segura,  no  sólo  para  viajes  entre  los  Estados  Unidos  v  ; 
México,  sino  asimismo  para  viajes  al  través  del  continente  americano.  | 

Dos  trenes  parten  diariamente  de  Nueva  Orleans  para  el  Oeste,  lla- 
mados respectivamente.  Números  18  y  ao.  El  primero  sale  á  las  9  a.  m. 
y  el  segundo  á  las  8.40  p.  m.,  según  cl  itinerario  vigente  al  trazar  estas 
líneas.  El  primero  se  detiene  tres  horas  y  media  en  San  Antonio,  y  sólo 
llega  hasta  Spofford  Junction,  donde  empalma,  por  medio  de  un  corto  ra- 
mal, con  el  Ferrocarril  Internacional  Mexicano,  que  parte,  como  ya  se 
ha  dicho,  de  Ciudad  Porfirio  Díaz  (punto  anteriormente  llamado  Piedras 
Negras),  para  Torreón,  Durango  y  la  Ciudad  de  México.  El  segundo  sólo 
se  detiene  20  minutos  en  San  Antonio  y  llega  hasta  San  Francisco. 

Este  último,  que  es  el  tren  directo  para  California,  se  detiene  en  me- 
nor número  de  estaciones  y  verifica  el  viaje,  por  consiguiente,  en  menor 
espacio  de  tiempo,  hasta  Spofford  Junction,  Como  la  hora  de  la  partida  y 
llegada  de  los  trenes  suele  cambiar,  bueno  es  enterarse  en  la  oficina  de 
boletos. 

Antes  de  instalarnos  en  uno  de  estos  rápidos  trenes  y  recrear  la  vista 
con  la  sucesión  de  cuadros  bellísimos  á  la  par  que  extraños,  que  presenta 
esa  rica  región  del  país  que  atraviesa,  hagamos  una  corta  excursión  por 
la  antigtia  y  simpática  ciudad  de  Nueva  Orleans. 
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Nueva  Orleans.  la  principal  ciudad  del  Estado  de  Luisiana,  se  halla 
situada  á  los  2C)^  57'  de  latitud  Norte,  á  los  90**  de  longitud  Oeste  y  á  107 
millas  de  la  desembocadura  del  Rio  Mississipi,  en  el  Golfo  de  México;  y 
auníjue  los  limites  de  la  ciudad  abarcan  extensión  mayor  de  territorio, 
la  parte  habitada  ocupa  una  área  de  41  millas  cuadrada-. 

Esta  ciudad  fué  fundada  en  el  año  de  1718.  por  Jean  Baptiste  Lemoyne 
de  Bienville,  un  francés  canadense,  que  fué  por  aquel  tiempo  Cdbernador 
de  la  colonia  francesa,  (¡ue  diez  y  nueve  años  antes  se  halda  mndado  en 
Biloxi.  punto  situado  unas  cuantas  millas  m<ás  al  Norte.  Bienvill  -  eligió 
el  sino  ocupado  hoy  ])or  la  ciudad,  debido  á  que  quedaba  a  may<  r  altura 
sobre  el  nivel  del  rio.  juzgándolo  por  tal  motivo  exento  de  todo  peligro 
de  inundación;  á  pe>ar  de  e->to.  dos  años  después  de  su  íundacKni.  la 
nueva  pccjueña  aldea  fué  couipletanicnte  destruida  por  una  de  las  grandes 
avenidas  del  rio.  K^te  gran  desastre  dió  á  comprender  la  necesidad  de 
ctmslruir  un  gran  di(|ue  (pie  pudiera  proteger  la  colonia  contra  otras 
inundaciones.  A  e.-te  fin  dedicaron,  pues,  lo-  colonos,  sus  primeras  aten- 
ciones, y  después  comenzaron  la  reconstrucción  de  la  destruida  aldea, 
trazando  un  plano  jiara  el  efecto,  que  tenia  la  form  i  de  \m  paralelógramo 
de  4.000  pies  de  longitud  frente  al  rio.  por  1.800  ])ies  de  anchura,  dividido 
en  man/anas  de  .^0(J  pies  por  cada  lado,  l'.ii  el  centro  del  lado  que  miraba 
al  rio  se  reservaron  dos  man/anas  para  par((ues  públicos,  uno  de  los  cua- 
les se  llamó  "Place  d'.Xrmes."  y  (pie  es  hoy  la  "Plaza  de  Jackson." 

Nueva  Orleans  formó  parte  de  las  posesiones  francesas  ha>ta  el  año 
de  I/Oj.  cuando  por  medio  del  Tratado  de  Fontaineblau.  la  Francia  Iras- 
pas<'>  á  España  todos  sus  derechos  sobre  la  Luisiana.  E->ta  negociación 
fué  un  secreto  para  los  franceses  de  Nueva  Orleans  par  espacio  de  dos 
años,  y  su  indignación  no  tuvo  limites  cuando  al  fin  supieron  que  habían 
sido  vendidos  á  España.  Don  Antonio  de  Ulloa,  á  quien  nombró  Espa- 
ña Gobernador  de  la  Luisiana,  llego  á  Nueva  Orleans  con  dos  compañías 
de  soldados  españoles  en  Marzo  de  1766,  y  las  cosas  marcharon  bastante 
bien  hasta  el  día  25  de  Octubre  de  1768,  fecha  en  que  estalló  una  bien  tra- 
mada conspiración,  en  la  que  tomaron  parte  los  principales  comerciantes 
y  hacendados,  quienes  pusieron  á  Ulloa  y  sus  soldados  en  fuga,  obligán* 
doles  á  refugiarse  en  una  fragata  española  que  allí  se  hallaba  anclada,  des- 
¡niés  de  lo  cual  partieron  para  Cuba. 

Una  vez  que  se  vieron  los  criollos  de  la  Luisiana»  libres  del  malamen- 
te administrado  gobierno  español,  trataron  de  form:.r  una  república,  y 
solicitaron  para  el  efecto  la  ayuda  y  unión  de  otras  colonias;  pero  aun 
no  habían  fructificado  sus  planes,  cuando  al  año  siguiente,  en  Agosto  x8 
de  i/'Kj,  llegó  al  puerto  de  Nueva  Orleans  D.  Alexandro  0*Reilly,  al  man- 
do de  24  barcos  que  conducían  3.000  so!dados  españoles  y  50  piezas  de 
artillería.  Contra  semejante  fuerza  toda  resistencia  se  hizo  imposible.  Los 
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doce  principales  jefes  de  la  insurrección  fueron  arrestados;  seis  de  ellos 
fueron  fusilados  en  la  Place  d'Armes»  y  los  otros  seis  enviados  á  las  pri- 
siones de  la  Habana.  El  dominio  español  continuó  en  Luisiana  hasta  1801, 
año  en  que  España  transfirió  á  la  Francia  todos  los  derechos  que  alli  te- 
nía, y  Francia  á  su  vez  los  pasó  á  los  Estados  Unidos,  en  1803.  Nueva 
Orleans  contaba  por  ese  tiempo  con  10,000  habitantes,  la  mayoría  de  los 
cuales  eran  criollos.  Hoy  su  población  asciende  á  241,995  almas. 

En  Marzo  21  de  1788.  la  ciudad  sufrió  una  terrible  conflagración  que 
redujo  á  cenizas  856  casas  que  formaban  la  parte  principal  de  la  población, 
y  en  Diciembre  8  de  1794,  otro  incendio  destruyó  212  casas,  teniendo  que 
acampar  en  la  Place  d' Armes,  un  gran  número  de  familias  que  asi  que- 
daron sin  hogar.  Como  medida  precautiva  contra  semejantes  degracias, 
se  adoptó  por  orden  de  las  autoridades  españolas,  el  techado  de  tejas,  y 
asi,  las  casas  que  después  se  construyeron,  algunas  de  ladrillo  y  otras  de 
adobe,  con  amplios  zaguanes  y  balcones  y  ventanas  con  rejas,  siguiendo 
el  estilo  de  la  antigua  arquitectura  española,  todas  con  rojos  tejados, 
contribuyen  hoy  á  ese  efecto  pintoresco  que  poseen  los  antiguos  barrios 
de  la  interesante  ciudad,  atractivo  que  no  pueden  menos  que  notar  cuantos 
la  visitan. 

Nueva  Orleans  es,  debido  á  su  gran  comercio  con  el  exterior,  uno 
de  los  principales  puertos  del  país,  y  como  mercado  algodonero  sólo  le 
aventaja  Liverpool.  En  una  gran  distancia  á  lo  largo  de  las  oríllas  del 
río,  se  ha  construido  un  dique  de  15  pies  de  anchura  y  14  pies  de  altura, 
para  impedir  la  inundación  de  la  ciudad,  y  el  cual  dique  constituye  á  la 
vez  un  muy  agradable  paseo.  A  lo  largo  de  este  inmenso  dique,  pueden 
verse  muy  frecuentemente  centenares  de  embarcaciones,  cuyos  mástiles 
ostentan  banderas  de  todas  las  naciones  de  la  tierra. 

La  mayoría  de  las  calles  de  la  ciudad  se  hallan  empedradas,  pero  á 
pesar  de  esto  es  difícil  cruzarlas  en  el  invierno.  Las  principales  son  la  ca- 
lle Canal  y  la  de  San  Carlos.  La  primera  tiene  una  anchura  de  140  pies, 
con  dos  hileras  de  frondosos  árboles  en  el  centro,  y  en  ella  se  encuentran 
muchos  de  los  principales  establecimientos  comerciales  y  algunas  de  la:» 
mejores  casas  de  familias;  en  la  segunda  pueden  verse  los  principales  hote- 
les, bancos  y  despachos  de  ferrocarriles. 

Entre  los  principales  edificios  y  sitios  que  merecen  visitarse,  figuran 
los  siguientes: 

La  s4duatta  y  Casa  de  Cornos,  que  ocupan  juntas  una  cuadra  entera, 
entre  las  calles  Canal,  Customhouse.  Peters  y  Decatur.  La  Casa  }funici- 
pal,  en  el  punto  de  unión  de  las  calles  Charles  y  Lafayette.  La  Casa  de 
Moneda,  vasto  edificio  de  tres  pi>c)s,  situado  al  pie  de  la  calle  Espl ma  le. 
y  el  cual  puede  visitarse  obteniendo  permiso  del  supcrintciidenic  del  edi- 
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licio.  La  Bolsa  Algodonera,  hermoso  edificio  que  se  levanta  en  la  esquina 
de  las  calles  Carondelet  y  Gravier. 

Digno  de  visitarse  también,  es  el  Mercado  Francés,  situado  en  el 
antiguo  dique,  cerca  de  la  Plaza  de  Jackson.  £1  día  y  horas  mejores  para 
visitar  este  lugar,  son  los  domingos,  entre  8  y  ii  de  la  mañana,  y  los  de- 
más días  de  la  semana,  á  las  6  de  la  mañana.  A  esas  horas  se  representan 
allí  escenas  como  las  que  deben  haber  tenido  lugar  en  la  tradicional  Ti»- 
rre  de  Babe). 

Otro  de  los  lugares  (luc  debemos  tanil)¡cn  recomendar  especialmen- 
te á  los  turistas,  es  la  Frciich  Oliera  House,  e^ituada  en  la  esquina  de  las 
calles  Bourbon  y  Tunlouse.  Este  amplio  y  sólido  edificio  se  erigió  en 
1856  y  su  costo  fué  do  $4cx>,ooo.  £s  elegante  su  arreglo  y  decorado  inte- 
rior, y  su  capaciflad  de  2.000  espectadores.  En  su  gran  escenario  se  han 
representado  las  nu-iorv^  óperas  de  autores  italianos,  franceses  y  alema- 
nes. La  temporada  de  ópera  chira  de  doce  á  quince  semanas,  todos  los 
años,  y  su  orciuesta  se  compone  de  60  de  los  mejores  músicos  de  la  ciudad. 

Lf>s  otros  teatros  con  que  cuenta  Nueva  Ürleans.  snn  el  Gran  TcJ- 
íro  de  la  Otcra.  en  la  calle  Canal,  entre  las  de  Dauphin  y  Burgundy.  el 
Teatro  San  Carlos  y  la  Acadcitiia  de  Música,  situados  amhí>s  en  la  calle  de 
San  Carlos,  entre  Commercial  AUey  y  la  calle  de  l*<»ydras,  y  el  Pcoplcs 
I  hcalrc,  en  la  esíniina  de  las  callea  M apanine  y  Washington. 

Los  principales  parques,  plazas  y  otros  sitios  de  recreo  y  de  interés 
para  el  viaiem.  son  los  siguiente-^; 

Aíidttbon  l\irk\  conocido  tambicMi  como  terreno^  de  la  Exposición,  ci 
cual  comprende  270  acres.  laj;os  artificiales,  im  viran  invernadero,  hermo- 
sas avenidas  de  rorpuk-ntos  eiicin<>N.  i  T('»mense  las  tranvias  de  la  calle 
.Mat:;a>'im  .  ((ue  liaccn  el  viaje  en  45  n»iiuito<.  .\  corta  distancia  del  par(|ue 
M'  cnciKüíira  el  lIo>i)ital  Marino,  en  las  (alies  del  M issis>ippi.  [.a^  citadas 
traini.K  pasan  á  una  cuadra  de  este  hospit  i!  tranvias  tle  la  calle 

Tchoupitoulas  llegan  también  al  Parque  Auduhoii.  ])i  r'>  ocupan  para  ello 
mayor  tit  nipo;  e»|:is  parten  de  la  intersecci<'tn  de  la>  callo  Canal  y  Cami». 

Jackson  Squavi.  cerca  del  Mercado  Francés,  es  la  más  antigua  de  toda> 
las  p!a/<i^:  e^  la  (|ue  ]>ninerametUe  ^e  llam»)  Place  dWrmes.  Kn  sti  cen- 
tro se  levanta  una  hermosa  estatua  ecuestre  del  General  Jackson.  y  se  ve 
rodeada  de  masíníficos  ed. ticos.  En  uno  de  los  lado>  de  esta  plaza,  en  la 
calle  Chartres,  se  ve  la  Catedral  eatólica  de  San  Luis. 

/:/  Camho  .'c  Batalla  (Tlie  Flattle  Kield).  tlonde  el  Getieral  Jackso-i 
o!)liivo  su  brillante  trimiío  N<d)re  las  fuerzas  iuLjlesas.  en  Junio  8  de  1815 
se  halla  situado  como  á  cuatro  millas  de  la  ciudad,  en  las  tn.árgenes  dd 
M ississii)i)í.  y  dii  se  ha  eritiido  un  monunuiUo  (|iie  mi<le  70  pies  de  altura, 
para  conmemoración  de  a<iuel  heclio  de  armas.  Hay  tranvias  que  condu- 
cen á  este  lugar. 


Digitized  by  Google 


MÉXICO  Y  sus  Capitai.es 


739 


íl'esi  End,  es  el  más  agradable  y  pintoresco  sitio  de  recreo  en  Nueva 
Orleans.  Se  halla  situado  como  á  seis  millas  de  la  ciudad,  en  la  orilla  del 
I«ago  Ponchartrain,  cuyas  tersas  y  cristalinas  aguas  se  extienden  en  una 
longitud  de  40  millas  y  una  anchura  <le  24.  Un  ferrocarril  urbano  mantiene 
en  comunicación  á  este  delicioso  lugar  con  la  ciudad,  cobrándose  15  cen- 
tavos por  el  viaje  redondo.  En  dicho  lugar  puede  encontrar  el  turista  mu- 
chas maneras  de  pasar  agradablemente  el  dia  y  parte  de  la  noche;  hay 
buenos  hoteles,  excelentes  restaurants,  magníficos  baños,  botes  para  pa- 
sear y  pescar  en  el  lago,  salones  de  baile,  salones  de  patinar,  lujosos  sa- 
lones provistos  de  los  mejores  licores  y  también  muchos  puestos  donde 
se  venden  refrescos,  dulces,  etc.  Hay,  finalmente,  una  amplia  explanadai 
con  tarima  de  madera,  poblada  de  mesas  circulares  en  las  que  se  sirven 
comidas,  licores  ó  refrescos  á  gusto  del  consumidor,  y  en  el  centro  de  la 
cual  se  ve  un  bonito  kiosco  donde  alguna  buena  banda  ejccnt.i  escogidas 
piezas  musicales,  todos  los  días,  durante  el  verano,  de  las  2  de  la  tarde 
á  las  10  de  la  noche. 

Lafayctte  Square,  entre  las  calles  St.  Charle-,  y  Cat  ín:  }\'as}niizion 
Squarc,  en  lo^  Campos  Elíseos,  entre  las  calles  Koyal  \  Dauphin;  el 
}íattumciito  lie  Lee,  en  el  punto  de  unión  de  las  avciM'I.  ■>  Si.  Charles  y 
Hf'ward;  Dique,  cerca  K  l  Mercado  Francés;  el  Hotel  Royai^  en  el  patio 
del  cual  se  solían  vender  lt»s  t^ranfl  -  «  armamentos  de  negros,  en  los  tiem- 
-  de  la  esclavitud,  y  d  .U/<i7/V  licl  .Icúcar,  se  prolonga  desde  el  pie 
(le  la  calle  Canal,  liarla  el  pie  de  la  calle  de  San  Luis,  y  el  cual  muelle 
tiene  1.000  pies  de  longitud  y  400  de  anchura,  son  asimismo  sitios  que 
merecen  ser  visitados. 

El  mencionado  muelle  se  llama  así  por  ser  el  que  sirve  para  el  dcs- 
enibarcí)  de  1<)>  a/úcares  y  mieles  (jue  producen  la>^  ricas  haciendas  de  la 
Luisiana.  A  un  lado  de  este  muelle  <e  encuentran  los  extensf)s  cobertizos 
donde  se  almacena  el  azúcar  t\\\v  no  se  vende  en  el  acto,  y  de  los  cuales 
se  saca  máh  tarde  para  embarcarse  con  destino  á  otras  ciudades  del  pais 
y  también  del  extranjero.  Cerca  de  e^^tos  cobertizos  se  levanta  asimismo 
el  magnífico  edificio  de  la  Bolsa  Azucarera. 

Tampoco  debía  dejar  de  visitar  el  turista  las  Empalizadas  (Jetties), 
construidas  más  al  Sur.  en  el  río,  con  el  fin  de  aumentar  la  proíuii<lidad 
de  las  a^nas.  Este  viaje  puede  hacerle  con  la  luz  del  dia.  pues  los  jieque- 
ño-^  \apore--  parten  >.íeneraimente  de  los  nnnlhs  de  Xueva  (Jrleans, 
á  las  de  la  mañana,  y  llet/an  á  las  Empali/adas  á  las  2.30  de  la  tarde. 
Bellísimas  son  las  vistas  y  paisajes  (jue  dur;inte  este  corto  viaje  ofrecen 
las  niáriíenes  del  cauilabt^o  Mi^sjssippi,  en  las  (pie  se  \  en  ricas  y  exteii~i-i- 
mas  iilantaciones,  pintore>cas  aldeas  de  negros  y  una  densa,  salvaje  ve- 
getación. 

Nueva  Orleans  reúne  verdaderamente  en  sí  numerosos  atractivoSi 
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y  es  una  ciudad  que  necesita  de  muy  poco  esfuerzo  para  doblar  el  i^ran 
prestigio  que  lioy  posi-c  como  centro  comercial.  El  Padre  de  las  Aguas, 
el  gran  Mississippí.  á  ambos  lados  del  cual  se  extiende  la  ciudad,  podría 
bastar  él  solo  para  ello,  porque  por  medio  de  sus  corrientes  y  las  de  sus 
numerosos  afluentes,  acarrea  hasta  sus  puertas  los  ricos  productos  de 
distantes  regiones  situadas  á  miles  de  millas  al  Norte,  pero  además  de 
esta  ventaja  inmensa,  la  profundidad  de  sus  aguas  permite  que  atraquen 
á  los  muelles  de  la  ciudad  los  vapores  de  mayor  calado,  circunstancia 
ésta  de  infinita  importancia.  Añadiendo  á  todo  esto  su  proximidad  al 
Golfo  de  México,  por  medio  del  cual  se  halla  en  comunicación  con  los 
importantes  mercados  de  las  repúblicas  de  México.  Centro  y  Sud  Amé- 
rica, se  comprenderá  fácilmente  cuán  ventajosa  es  la  situación  geográfi- 
ca del  puerto,  para  el  gran  desarrollo  de  su  comercio. 

Además  de  esos  medios  de  comunicación,  cuenta  con  seis  sistemas 
ferroviarios  que  acarrean  hasta  sus  muelles  los  productos  del  interior  del 
país,  y  que  se  llevan  en  cambio  los  acarreados  hasta  allí  por  embarcacio- 
nes procedentes  de  todos  los  países  del  globo,  siendo  uno  de  estos  gran- 
des sistemas  ferroviarios,  el  del  Southern  Paciñc,  ya  mencionado,  que  se 
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proloníía  al  Oeste*,  hasta  la  ciudad  de  Portland,  en  el  Estatio  de  Orcgon; 
otro  el  Southern  Riiikcay.  cjue  se  extiende  hasta  la  capital  de  Washington, 
por  el  Este,  y  el  Illinois  Central,  que  corre  directamente  al  Xorte.  hasta 
St.  Louis  y  Ciiicago. 

En  Nueva  Orkans  el  comercio  se  halla  en  estado  floreciente,  y  que 
un  comerciante  llegue  á  declararse  en  quiebra,  es  uno  de  los  más  sorpren- 
dentes acontecimientos  que  pueda  ocurrir.  Sus  numerosos  bancos  tienen 
muchos  millones  de  pesos  desocupados,  lo  cual  prueba  que  sus  hombres 
de  negocios  no  sufren  con  motivt)  de  dificultades  financieras,  y  su  indus- 
tria fabril  ad(iuiere  de  dia  en  día  mayor  importancia. 

De  lo  que  la  ciudad  ha  venido  hace  largo  tiempo  sintiendo  urgente 
necesidad,  es  de  un  buen  sistema  de  drenage  y  de  buen  pavimento  en  sus 
calles,  para  poder  así  disfrutar  de  la  debida  limpieza  y  salubridad:  pero 
parece  que  ya  se  han  tomado  medidas  conducentes  á  este  anhelado  fin. 
Una  vez  se  hayan  realizatlo  las  mejoras  (jue  dejamos  indicadas.  Nueva 
Orleans  se  convertirá  en  una  de  las  más  deliciosas  ciudades  del  país,  para 
pasar  la  estación  del  invierno,  y  su  poblacií>n  aumentará  notablemente. 

ContinueniuM 
ahora  nuestro 
viaje. 

Una  embarca- 
ción inmensa,  á  la 
que  ponen  en  mo- 
vimiento dos  po- 
derosas máquinas 
y  cuya  cubierta 
está  provista  de 
rieles  que  perfec- 
tamente empal- 
man con  los  (jiie 
se  hallan  fijos  en 
la  tierra  firme,  pa- 
ra que  por  sobre 
de  ellos  pase  el 
tren  del  ferroca- 
rril dividido  en  va- 
rias  secciones, 
conduce  á  éste 
hasta  la  opuesta 
margen    del    río.  UN  ba YOU  «n  la  I.ohím.iih. 

donde  la  embarcación  vuelve  á  empalmar  con  los  rieles  de  la  vía  férrea.  Sólo 
unos  cuantos  minul(  s  se  e  iip'e  in  en  volver  á  unir  las  varias  secciones  en  que 
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se  dividió  el  tren  al  entrar  en  la  embarcación  y  luego  comienza  la  larga  ca- 
rrera al  través  del  continente. 

Desde  luego  el  tren  se  desliza  rápido,  cruzando  por  fertilí&iinoá  te- 
rrenos donde  aparecen  en  todos  sentidos  extensas  plantaciones  de  caña 
de  azúcar,  algodón  y  arroz;  al  través  de  interesantes  poblaciones  y  aldea& 
pintorescas,  para  perderse,  más  adelante,  por  decirlo  así,  entre  tupidos 
bosques  de  árboles  gigantescos,  de  los  que  penden  largos  cortinajes  de 
musgo  gris;  y  aquí  y  allá  atraviesa  también  ak^rcs  bayotts  sobre  bien 
construidos  i)ucntes  de  madera  y  hierro,  como  el  Bayou  des  AUcmands, 
el  Bayou  Lafourché  y  el  Bayou  Boeuf. 

Al  llej^ar  el  tren  á  muchas  de  estas  estaciones,  acude  una  multitud 
de  mtu  iKK  1  Ms  y  muchachas  descalzos,  sin  sombrero  y  de  color  todos  ellos 
como  el  del  café  cuando  se  ha  pasado  de  tueste:  y  junto  con  esta  gente 
menuda  acuden  también  mujeres  jóvenes  y  viejas,  con  rostros  teñidos  del 
mismo  firme  color,  rostros  en  los  que  se  comprende  que  tuvo  empeño 
especial  en  imprimir  todos  los  prados  de  su  fealdad,  una  pródiga  africana 
naturaleza.  Pero  sin  embargo  de  esto,  se  lee  claramente  en  las  tinieblas 
de  su  fi-onomía.  la  alearía  <iue  les  proporciona  la  lle>í:ada  de  cada  uno 
de  estos  trenes,  y  causa  buen  efecto  oirles  reir  estrepitosamente,  con  toda 
la  boca,  y  despué-  de  i^oner  los  ojos  en  blanci»  \  arias  veces  y  de  hacer 
mil  virajes,  concluir  con  esa  colilla  ó  lánguido  ñnal  de  risa  tan  peculiar 
de  las  jL^entes  de  su  ra/.a. 

OuANC.K,  estación  situada  á  257  millas  fie  Nueva  Orleans  y  940  de 
Kl  Paso,  es  la  última  del  l'.stado  de  Luisiana.  (|Ue  toca  el  tren  en  sn 
rrcra  hacia  el  Poniente;  después  de  cruzar  alli  el  Rio  Sal)nio  >ol>rc  un 
niauMiilico  puente,  el  tren  jjenetra  al  Estado  de  Texa.s,  y  105  millas  más 
adelante,  se  (K-tiene  en  la  ciudad  de 

IIorsTr)\.  ([uc  es  por  su^  iiabitantes  y  la  importancia  de  su  comercio, 
la  tercera  ciud  sd  de!  Estado.  Tiene  una  p  tbíarión  de  27.598  almas,  y  se 
extieiKle  á  anibu>  lados  del  llamado  Buííalo  Bayou,  que  vierte  sus  airuas 
en  la  l)ahia  de  («alveston.  í'.l  impr»rtantc  j)uerto  de  este  notnl)re.  di<l.'',  so- 
lamente 50  millas  íle  llousion.  y  existen  entre  ambas  ciudades  excelentes 
medio"^  de  coniunicaei«'>n.  tanto  |)or  atrua  como  por  tierra. 

Houston  excede  á  todas  las  demás  poblaciones  del  Suroeste.  c<.n'.o 
centro  íerrocarrilero,  pues  nada  menos  (|ue  nueve  lineas  íérre.is  con\  i  i  i^i  11 
á  este  lugar,  siendo  líneas  troncales  ocho  de  ellas.  Ks.  además,  jurando  su 
importancia  como  mercado  algodonero,  azucarero,  y  también  de  las  ma- 
deras labradas  que  se  acarrean  hasta  alli  de  los  inmensos  bosques  de  pinos 
que  se  extienden  al  Este  del  Estado  de  Texas  y  el  Oeste  de  la  Luisiana: 
lo  es  asimismo  por  su  comercio  en  general  y  su  industria  fabril.  La  ciu- 
dad posee  muchas  elegantes  casas  particulares,  magníficas  escuelas,  alum- 
brado y  tranvías  eléctricos,  teatros  y  otros  lugares  de  recreo. 
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Kl  tren  se  detiene  aquí  20  minutos,  tiempo  suficiente  para  que  c-1  vii- 
jcro  pueda  tomar  re  fresco^  n  algunos  alimentos  en  el  restaurant  de  la  mis- 
ma estación,  y  cambiar  de  coche  si  fuere  necesario,  etc..  y  continúa  des- 
pués su  largo  \  iai('. 

Adelante  de  Houston  los  paisajes  se  diferencian  mucho  de  lus  que 
ofrece  la  región  qur  acabamos  de  recorrer.  La  vegetación  se  hace  cada 
vez  más  escasa  y  los  horizontes  se  ensanchan.  Las  vastas  planicies  del  Es* 
tado  de  Texas  comienzan  á  desarrollarse,  llanuras  tan  inmensa^,  que  (jare- 
ce  fiuo  la  locomotora  no  f^ana  allí  terreno,  á  pesar  (le  su  rái)i(lo  correr. 

S\N  A.NTDNin  c<  la  sipuientr  citulad  de  iniportaiicia  <¡uc  encontra- 
mos en  la  rula  (|Uc  vamos  recorriendo.  Ks  la  primer  cinda»!  ilc  Texas, 
por  su  im[)orlancia  comercial  y  el  número  de  su><  habitante^,  numcrtí 
que,  según  cálculos,  asciende  hoy  á  50.000.  Si-  halla  >«itua<la  en  el  fér- 
til y  hermoso  valle  del  Rio  de  San  Antonio.  (|ue  cru/a  por  >ii  ceiUro  mis- 
mo, y  sobre  el  cual  se  han  c«»n-«truid(t  magnítico>  puente^  para  unir  las 
calle-  que  separa.  Dista  572  millas  de  Nueva  Orleans,  154  de  Laredo,  en 
la  frontera  mexicana,  y  ^,^4  de  í^l  Paso. 

Su  fundación  data  del  año  de  if<o2.  y  aun  pueden  ver>e  algimos  de 
siiv  vetustos  edificios  formaiuio  notabilísimo  contra><te  con  los  de  moderna 
construcción,  elegantes.  <le  cuatro  y  cinco  pisos.  Sus  antiguas  calles  son 
t  strechas.  como  las  de  todas  las  poblaciones  {|ue  íimdaron  los  españoles, 
y  amplias  y  tirada*-  á  cordel  las  nue\as.  Con  excei)CÍon  de  algunos  «lias 
en  la  calurosa  estación  del  añ<».  en  que  el  term-niietro  sube  á  100  grados 
I'arenluit.  la  temperatura  o  agradable  y  su  cl:ina  sano.  Una  gran  i)ar- 
te  de  la  poblaci'-n  i  s  de  origen  mexicano;  éstos  >e  dedican  á  toda  cia.se  de 
negocios,  y  algunos  hay  <|ue  ocupan  también  puestos  púl)licos. 

La  ciudad  f>tá  provista  de  excelentes  hoteles,  un  buen  teatro,  tran- 
vías y  alumbrado  eléctrico,  fuertes  establecimientos  comerciales  é  indus- 
triales, magníficas  escuelas  y  templos,  hermosos  jardines  y  alrededores. 
Sus  calles  escrupulosamente  aseadas,  presentan  esa  animación  propia  de 
las  poblaciones  cuyos  negocios  se  hallan  en  estado  floreciente. 

A  unas  dos  ó  tres  millas  de  la  población,  se  ven  aún  polvorientas 
minas  de  las  misiones  que  se  fundaron  en  la  época  de  la  dominación  es- 
pañola. Entre  los  templos,  que  fueron  sin  duda,  de  suntuosa  arquitectura, 
y  cuyos  ennegrecidos  muros  han  podido  resistir  hasta  hoy  á  la  acción  del 
tiempo,  merecen  especial  mención  el  de  San  José,  construido  en  1731,  el 
de  San  Juan  Capistrano  y  el  de  la  Concepción. 

En  el  centro  de  la  ciudad  se  ven  también  otros  dos  edificios  que  re- 
cuerdan la  época  colonial  y  á  la  vez  los  episodios  sangrientos  á  que  dió  lu- 
gar la  injusta  guerra  provocada  por  los  Estados  Unidos  contra  México, 
guerra  en  la  que  el  primero  despojó  al  último  de  cerca  de  la  mitad  de  todo 
su  territorio.   Nos  referimos  á  la  Catedral»  situada  entre  la  Plaza  Princi- 
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pal  y  la  Plaza  Militar,  y  al  aiuiíjiiisimo  templo  del  Alamo,  situado  en  la 
plaza  de  su  nombre.  1 


EL  SOUTHERN   PACIFIC  EN  GRAND  C  A  Ñ  O  N  .  — Texas. 
Los  pasaien^s  <lestina<los  á  |)untos  de  México  por  medio  del  ferro- 
carril Xaci'onal  Mcxidino.  debiTÚn  tomar  en  San  Antonio  el  ferrocarril 
Intcrnalioiiül  atuí  (in\tt  Xorthcrn.  (pie  los  conducirá  hasta  Uarcdo. 


'  Google 


748  MÉXICO  Y  SUS  CAPITALES 

£1  tren  continúa  su  carrera  hacia  el  Poniente,  y  á  las  millas  de  San 
Antonio  se  detiene  en  Spofford  Juntion,  donde  se  separa  el  ramal  que  em> 
palma  en  Ciudad  Porfirio  Díaz  con  el  Ferrocarril  Intemaciotuü  Mexúa- 
no  para  Torreón,  Durango,  la  ciudad  de  México,  etc.  La  distancia  en- 
tre Spofford  Juntion  y  Ciudad  Porfirio  Díaz  es  de  35  millas,  la  que  recom 
el  tren  como  en  una  hora. 

Entre  Spoíford  JuTitM.n  y  El  Paso,  llanuras  más  inmensas  aún  que 
las  que  hasta  al  ti  ha  podido  admirar  el  tourista  se  desenvuelven  de  nuevo 
á  su  vista,  alfombradas  de  ricos  pastos,  terrenos  admirables  para  la  agri- 
cultura y  la  cría  de  ganado.  Son  tan  extensas  que  parecen  interminables, 
y  sin  embargo,  no  por  eso  siente  fastidio  ninguno  el  viajero,  pues  la  loco- 
motora, que  se  desliza  afanosa  sobre  la  bien  balastrada  vía,  como  si  ambi- 
cionara dominar  cuanto  antes  la  distam  ía.  va  ofreciéndole  de  trocho  en  tre- 
cho cuadros  interesantes  que  no  pueden  menos  que  atraerle  vivamente. 

Pero  no  se  vaya  á  creer  que  todo  es  sólo  llanura.  La  decoración,  p-:-- 
decirlo  así.  cambia  á  veces,  y  entonces  el  tren  se  dc-li/a  por  el  pie  de  aíia? 
montaña^,  -obre  magníficos  puentes  de  acero  y  siguiciuln  las  caprichosa^ 
vueltas  del  Río  Grande  ó  Río  Bravo,  cuyas  turbias  a^uas  forman  la  li- 
nea divisoria  entre  los  Estados  L^nidos  y  México,  y  despué'^  de  haber  re- 
corrido la  distancia  de  i,2o6  millas  desde  Nueva  Orleans,  se  detiene  en  la 
interesante-  ciudad  tle 

El  Paso,  i)oblación  de  12.000  habitantes,  aproximadamente,  y  de 
nuiy  agradable  a-pecto.  .Aunque  en  su  infancia  aún,  tiene  calles  amplias, 
rectas  y  limpias,  en  las  que  aparecen  aquí  y  allá  costosos  ediñcioá  de  tres 
y  cuatro  pií.os. 

Su  temperatura,  con  excepción  de  alguno  que  otro  día  en  el  año.  no 
es  muy  cálida  ni  nuiv  fría  y  la  salubridad  de  su  clima  es  nutona.  De  todas 
partes  del  país,  pero  nmy  particularuicr.ic  de  ]o>  I{stados  del  Esie.  atTuycn 
a  1-,1  Paso  personas  que  siu'ren  de  alecciones  pulmonares;  pue^  la  seque- 
dad y  purt /a  de  l  aire  que  allá  >e  re^pira,  dicen  que  mucho  induye  para 
aliviar  y  prolongar  la  vida  de  aquellos  en  cuyo  organisino  la  terrible  en- 
fermedad ha  hecho  ya  grandes  estragos,  y  que  ha  sah  ailo  á  muchísimos 
que  acudieron  á  ese  lugar,  en  tiempo  oportuno,  cuando  la  terrible  tisis  se 
hallaba  aún  en  su  primer  grado. 

El  Paso  fué  la  primera  puerta  internacional  que  los  ferrocarriles  abrie- 
ron para  la  rápida  comunicación  entre  los  dos  vecinos  países,  y  el  tráfico 
que  se  inauguró  con  la  conclusión  del  Southern  Pacific  y  el  Central  Me- 
xicanot  ha  ido  en  continuo  aumento,  contribuyendo  muy  eficazmente  ai 
desarrollo  de  la  fronteriza  ciudad. 

Quince  años  pasados,  El  Paso  contaba  apenas  con  200  habitantes,  los 
que  vivían  en  ruinosas  casuchas  de  adobe,  separados  del  resto  del  mundo 
por  inmensos  desiertos,  sin  escuchar  nunca  el  alegre  silbar  de  la  locomo- 
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tora:  y  para  comunicarse  con  ciialciuier  ciudad  de  importincia  tenían  <|ue 
emprender  larguísimas  y  i)elÍK'rosas  jornadas. 

Pero  no  estaba  ya  por  entonces  lejano  el  día  en  que  debían  verificarse 
cambios  notables  en  el  aletargado  pueblo. 

En  el  año  de  1880.  cuatro  importantes  ferrocarriles  activaban  á  la  vez 
sus  trabajos  con  dirección  á  El  Paso:  eran  estos  el  Southern  Paciñc,  el 
Aichison  Topcka  and  Santa  I'c.  el  Texas  and  l\iciñc  y  el  Galvcston  líar- 
risburgh  and  San  ^Antonio.  El  primero  de  ésto»;  se  acercaba  por  el  Oeste: 
el  segundo  por  el  Norte  y  el  tercero  y  el  cuarto  por  el  Este. 

Aunque  á  la  sazón  se  hallaba  aún  cada  uno  de  estos  ferrocarriles,  á 
más  de  cien  millas  de  El  Paso,  ya  el  público  fijabi  su  atención  en  esta  sec- 
ción del  país,  y  poco  tardó  la  insigniticantc  aldea  en  sacudirse  el  polvo 
acumulado  sobre  ella,  en  el  transcurso  de  tantos  años.  Gentes  especula- 
doras comenzaron  á  llegar  en  grandes  números  de  todas  partes;  se  esta- 
blecieron diversas  clases  de  negocios,  según  las  exigencias  del  momento: 
la  subdivisión  de  terrenos  en  solares  y  la  construcción  de  casas  se  inau- 
guró en  seguida  y.  entretanto,  los  ferrocarriles  indicados  redoblaban  sus 
esfuerzos  para  anticipar  su  llegada  allí  á  la  de  sus  antagonistas. 

El  que  se  llevó  la  palma,  como  vulgarmente  se  dice,  fué  el  Southern 
Paciñc.  verificando  su  entrada  á  El  Paso,  en  Mayo  13  de  1881.  Pocos  días 
después,  la  primera  locomotora  del  .¡tehison  Topeka  and  Santa  Fe  hizo  su- 
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bir  de  punto,  con  sus  sonoros  silbidos,  el  entusiasmo  de  los  vecinos  de  la 
ya  entonces  activa  comarca;  unos  cuantos  meses  después  arribó  el  primer 
tren  del  Texas  and  Paciñc,  y  otros  cuantos  meses  más  tarde  quedó  también 
concluido  el  ferrocarril  de  Galveston  Harrisburgh  and  San  Antonio,  Al  mis- 
mo tiempo  la  construcción  del  Central  Mexicano  se  seguia  con  la  mayor 
actividad,  quedando  aí  fin  terminado  en  toda  su  extensión,  desde  la  Ciudad 
de  México  hasta  El  Paso,  en  Marzo  8  de  1884. 

La  transformación  de  El  Paso  fué,  pues,  completa  en  pocos  años: 
aquellas  viviendas  de  antidiluviana  arquitectura,  se  trocaron  por  ciegan* 
tes  edificios;  los  aoo  habitantes  se  han  aumentado  á  unos  12,000,  y  cinco 
independientes  lineas  férreas  forman  un  acarreo  constante  y  continuo  de 
pasajeros  y  de  efectos  entre  México  y  los  Estados  Unidos,  poniendo  á  la 
ciudad  al  mismo  tiempo  en  comunicación  rápida  con  todos  los  principales 
centros  mercantiles  de  ambos  paí>es. 

El  Paso  es  el  punto  terminal  de  esa  parte  del  ferrocarril  SouTnBitx 
PACTi  rc.  conocida  tomo  Sisicma  del  Atlántico;  su  continuación  adelante 
de  Kl  Paso  es  llamada  Sistema  del  Pacíñco,  pero  de  esa  parte  de  la  gran 
vía  troncal  que  nos  ha  venido  ocujinndo.  no  es  nuestra  intención  tratar 
con  detalles  en  este  libro.  Ya  dimos  idea  de  su  magna  importancia,  en  las 
primeras  páginas  del  presente  capitulo. 
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HOTEL  AMÉRICA. 

Nos.  15,  17  y  19.  Irving  Placs  Esquina  de  la  Calle  is*» 

rJUEVA  YORK. 


Sucursal  en  París: 


Hotel  América 

56  Ru!  l3f!;etti. 


m 


«4*- 

.v.x  V.  V.    V.  •✓.■y , 


í''.         "j*  ijp  <)t 


>c*;<      y.'X  x»xíK*> 

• 

ií.y  v.^.-í  x''^;  ií»^ 


Dirección  cablegráfica: 

"Beruticli." 

Ciudad  de  hm  York. 


Xr.v»  \r»'»'  NtíV  ^r«^> 

viv  Vi'.^  vic 
X'V  íí-v  x.-k  «-.v  >í.w 

^  ■vi?  ^  íí?  -slb 


Arturo  T.  Berutich  y  P.  Riesgo.  Propietarios. 

*  *  Este  magnífico  Hotel,  que  se  halla  situado  en  el  punto  más  céntrico 
de  la  Ciudad,  y  posee  más  de  cien  habitaciones  arregladas  especialmente  para 
familias,  es  el  que  mayores  comodidades  ofrece  á  los  viajeros  españoles  6  hispa- 
no-americanos. 

*  *  *  *  Todos  los  empleados  hablan,  además  del  inglés,  el  español,  el 
francés  é  italiano ;  y  sus  agentes  cs}XTan  siempre  á  los  viajeros  en  los  muelles 
á  la  llegada  de  los  vapores,  y  también,  cuando  se  recibe  aviso  oportuno  por 
telégrafo,  en  los  paraderos  de  los  ferroc;u-riles. 

LA  MESA  Y  EL  SERVICIO  XADA  DEJAN  QI'E  DESEAR. 

 PRECIOS  

CUARTO  SOLO  con  servicio,  desde  $1.00,  y  Hospedaje  Completo, 
es  decir,  cuarto  y  comidas,  desde  $2.50  arriba,  scgün  las  habitaciones. 

«       #       *  •» 

('ordialmente  invitamos  á  los  señores  touristas  de  América  y  Europa,  á 
esta  su  casa,  seguros  de  cpie  nada  dejaremos  por  hacer,  para  que  sea  por  to- 
dos motivos  grata  su  permanencia  en  ella. 

BERUTICH  y  RIESGO, 

Propietarios. 


L 
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Hotel  y  Restaurant  de  Lantelme. 

*  ^      Union  Square,  No.  40. — XLtV  A  VOKK.       ^  * 

Entre  las  caites  i6«  >  17?,  lado  del  Este. 

Este  Hotel  y  Restaurant  se  halla  situado  frente  al  hermoso  jardín  llamado 
Union  Sqaare»  cu  d  centro  de  la  ciudad.  Sus  habitaciones  son  cómodas  y 

aseadas  y  su  servicio  esmerado. 

ALMUERZO.  40  Centat'os.  LUNCH,  40  Centavos. 
COMIDA  a»n  vino,  75  Centavos. 

L.  M.  LANTELME,  Propietario. 


Jno.  liruiiner, 


-  -  -  SASTRE  A  LA  ULTIMA  MODA  -  - 


* 


Sli  GARANTIZA  SATISFACCION. 


No.  322,  CALLt  DE  EL  PASO. 

EL  HASO,  TüXAS. 

Se  atiende  con  espccialiil;ul  \  esmero  á  las  órdenes  que  se  reciben 

del  interior  de  Mélico. 


S.  A.  DE  CARDONA 


Agente  para  la  compra  y  venta  de  terrenos 
—  "    y  minaa  ca  México. 

El  que  firma  tletie  el  honor  de  jKirKt  en  c«.nocÍmlento  de  las  pcnionas  .A  íjui.  lu  s  in-> 
terese  «jue  evlaiulo  en  ei.rte-|M.ii<lem  ia  con  fuertes  capitalistas  de  los  Estados  Uni- 
dos y  Europa  se  halla  en  » mulieión  de  poder  efectuar  con  facilidad,  la  venta  de  bue- 
nas propiedad'eí»  mineras  y  tenetios,  situados  en  cualquier  parte  del  país.  Solicita, 
pues,  la  apencin  i'.ira  la  venta  de 

GRANDES  HACIK.NDAS  v  MINAS  DK  ORO.  PLATA,  tUBKE,  FLÜMO, 
-  -  .  PETRÓLEO  y  CARBÓN  DE  PIEDRA  -  -  - 

a»-  Se  advierte  (lue  no  se  aceptará  la  agencia  de  ninguna  propiedad  minera,  que 
no  sea  de  reconocido  mérito,  ni  de  ningún  terreno  cuyo  titulo  no  esté  perfecto. 

DESPACHO:  Primera  calle  de  Santo  Domingo,  No.  7.  CIUDAD  DE  MÉXICO. 
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LA  COMPAÑIA  MANUFACTURERA 

 DE  

EDWARD  BUTTS 


(SOCIEDAD  ANONIMA). 


FABRICANTES 

DE  TODA  CLASE  DE  MUEBLES, 

COLCHON KS  DE  ALAMBRE  TEJIDO, 

CAMAS  DE  TTTBO  DE  ACERO, 
,  COLCfloNES  V  ALMOHADAS  DE  LANA, 

PLUMA,  CERDA  Y  ALGODÓN. 


DESPACHO: 

CINCO  DE  MAYO  NUM.  330. 

TELÉFONO  NÚM.  748. 


TALLER: 

AVENIDA  DE  BALDERAS  NUM.  7 

JELÉFO.NO  NLJJ.  749. 


48 
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DE  MÉXICO 

á  Nueva  York, 

Vía  Chicago  y  Washington. 

EIi  FERROCAmlALTlORE  &  01, 


ES  LA  UNICA  LIXEA  DIRECTA 
VIA  WASHINGTON. 


Es  la  línea  más  pintoresca  de  cuantas  cruzan  las  | 
montañas  AUegheny,  y  los  sitios  históricos  másimpor-! 
tantes.  ' 

Cruza  el  famoso  Valle  del  Potomac,  teatro  de  la  guerra  ' 

entre  el  Norte  y  el  Sur. 

Los  trenes  del  Baltimore  &  Ohio  hacen  el  viaje  > 
entre  Chicago  y  Nueva  York  en  25  horas  y  llevan  co- 
ches dormitorios  de  Pullman  vestibulados. 

CHAS.  O.  SCULL,  J.  T.  ODELL, 

Agte.  Gral.  de  Pasiijes.  Gerente  General. 
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S.  A.  DE  CARDONA, 

AGSNTS  i 

PARA  LA  COMPRA  Y  VENTA  DE  TERRENOS  Y  MIXAS  . 

EN  MÉXICO.  • 

despacho:  primera  calle  de  santo  domingo  nóm.  7., 

CIUDAD  DK  MÉXICO.  * 


£1  que  firma  tiene  el  honor  de  poner  en  conocimien-, 
I  to  de  las  personas  á  quienes  interese,  que  estando  en 

'correspondencia  con  fuertes  capitalistas  de  los  Testados 
^  Unidos  y  Europa,  se  halla  en  condición  de  poder  eíec-¡ 
tuar  con  facilidad  la  venta  de 

i  GRANDES  HACIENDAS 

I  Y  de  i 

MINAS  DE  ORO,  PLATA,  COBRE,  PLOMO,  PETROLEO 

Y  CARBON  DE  PIEDRA. 

Jpjl^^Se  advierte  que  no  se  aceptará  la  aq-encia  pa- 
ra la  venta  de  ninguna  propiedad  minera  que  no  sea 
de  reconocido  mérito,  ni  de  ningún  terreno  cuyo  titu-' 
lo  no  esté  perfecto. 


SE  ACEPTA  ASIMISMO  LA  Aí'»EN<  I  \  TARA  El.  ARRENDAMIENTO  Y  VBXTA 
DE  CASAS  Y  SOLAKi KN  LA  CIUDAD  DE  MÉXICO. 


JP^Tek  todos  casos  s£  cobra  moderada  comisión. 
Dirigirse  á 

S.  A.  DE  CARDONA, 

PRIMER4  DE  SANTO  DOMINGO.  7.— CIUDAD  DE  MÉXICO. 
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RUTA  NUM.  2. 


DE  CHICAGO  A  MÉXICO  POR  EL  "FERROCARRIL  WABASH." 
C.  S.  CRANE. — AKente  (ieneral  de  Fletes  y  Pasajes. 


m 


I  es  que  hemos  de  cumplir  con  la  tarea  que  nos  hemos  impuesto,  de 
enterar  al  público  sobre  cuáles  son  las  principales  y  mejores  vias  de 
comunicación  entre  México  y  Jas  principales  ciudades  de  los  Estados  Uni- 
dos, no  podemos  menos  que  hacer  mención 
del  Ferrocarril  Modelo,  que  es  como 
llaman  al  Ferrocarril  ll'abash  cuantos  via- 
jan en  sus  suntuosos  trenes.    La  Empresa 
que  tan  hábilmente  lo  dirige,  deseando  co- 
rresponder al  favor  que  siempre  la  dispen- 
só el  público,  ha  venido  introduciendo  cons- 
tantemente valiosas  mejoras  en  el  servicio 
de  sus  diferentes  líneas,  hasta  llegar  á  colo- 
car al  sistema  todo  en  ese  grado  de  exce- 
Icntia  que  ha  podido  granjearle  el  aludido 
— ^  título  de  Ferrocarril  Modelo,  bien  me- 

recido por  cierto. 

En  sus  trenes  que  corren  durante  el 
día,  lo  mismo  que  en  los  (jue  corren  por  la  noche,  encuentra  siempre  el  via- 
jero elegantes  coches  provistos  de  las  espléndidas  sillas  para  reclinarse  y 
recostarse,  construidas  en  conformidad  con  los  modelos  más  recientes  y 
mejorados:  están  compuestos,  además,  los  trenes  (|ue  parten  por  la  no- 
che, de  coches  vestibulados  todos,  desde  el  primero  hasta  el  último  de  los 
destinados  al  servicio  de  los  pasajeros,  figurand(í  también  entre  ellos  los 
célebres  coches  de  compartimientos  ó  alcobas.  En  estos  últimos  coches 
puede  el  turista  estar  completamente  aislado  ó  separado  del  resto  de  los 
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si  así  lo  desea,  y  rodeado  de  toda  la  comodidad  que  pudiera 

disfrutar  en  el  cuarto 
de  un  bien  conducido 
hotel.  Desde  las  al- 
fombras del  piso  Has- 
ta los  espejos  y  mu- 
llida cama,  todo  es 
lujoso  y  está  arregrla- 
do  con  gusto  exqui- 
sito. 

Fué  el  Ferrocarril 
ÍVabash    el  primero 
que    introdujo  estos 
célebres  coches-alco- 
bas, tan  generalmen- 
te preferidos  por  las 
familias,   en    vez  de 
los  camarotes  de  los 
coches-d  ormitoríos 
comunmente  usados 
por  todos  los  ferroca- 
rriles;   pues    en  los 
coches-alcobas  puede 
el  pasajero  cerrar  las 
puertas  de  su  propio 
cuarto,  con   llave,  y 
disfrutar  así  en  él  de 
tanta  libertad  como  en 
su  propia  casa.  El  pre- 
cio es  el  mismo  en  es- 
tos  que   en    los  co- 
ches-dormitorios de 
Pullman. 

Nada  tan  grato 
como  hacer  debida 
justicia  á  bien  condi- 
mentados manjares, 
máxime  si  el  servicio 
es  esmeradamente 
limpio,  mientras  el 
tren  se  desliza  sobre 
bruñidos  rieles  de 
acero,    á    razón  de 
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ESTACION  DE  PASAJEROS  D  E  L  "  FE  B  ROC  A     R I  L  W  A  B  AS  H." 

L  imlatl  «If  Chuají»». 

cuarenta  millas  por  hora.    Nada  tan  agradable  como  disfrutar  de  las  co- 
motlidadcs  qwc  ofrecen  algunos  soberbiamente  lujosos  coches-salones, 
donde  pueden  á  la  vez  admirarse  las  femeniles  gracias  y  atr.ictivos  de  las 
hermosas    y  ele- 
gantes pasajeras, 
pues   es  en  éstos 
donde  generalmen- 
te se  reúnen  duran- 
te el  dia.  Nada  tan 
grato,  en  fin.  co- 
mo viajar  en  un  fe- 
rrocarril <|ue  tiene 
la    reputaci<')n  de 
ser  de  lo.,  más  se- 
guros con  ira  cual- 
quier accitlente.  <le-  ^ 
bido  tanto  á  la  pe- 
ricia i'c  SMS  con- 
ductores y  maqui- 
nistas. c(jmo  á  la 

.  1-     •   I-        1  jt  n.Aii  Kf  ato  es  viajar  en  estos  corlu  s  <k'l  \Val>a'<l)I 

buena  (h>cipima  <le  ' 

todos  los  empleados  que  están  bajo  sus  órdenes.  Todo  esto,  el  lujo,  la  co- 
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MAPA  DEL  GRAN  FERROCARRIL  WABASH.  CC 


modidad  y  la  seguridad,  encontrará  el  turista  que  viaja  en  los  trenes  del 
U'abash,  de  cuya  importancia  podrá  juzgar  consultando  el  mapa  que  apare- 
ce en  el  presente  capitulo. 

Que  no  echen,  pues,  en  olvido  esto  los  turistas  mexicanos  que 
se  dirijan  á  St.  Louis,  de  paso  para  Chicago  y  cualquiera  de  las  ciudades 
del  Este.  En  la  Ciudad  de  México,  ya  sea  que  hagan  su  viaje  por  el  Cen- 
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U  NUEVA  LINEA  DE  DETROIT  A  BUFFALO. 


tral  }ícxicano  ó  \u)r  el  Xacioiuil  Mexicano,  podrán  obtener  boletos  con  el 
privilegio  de  viajar  por  este  ferrocarril,  si  manifiestan  su  deseo  de  hacerlo 
así  al  Aójente  del  Central  Mexieano,  en  la  Plazuela  de  Guardiola.  ó  al 
Agente  del  Xacional  Mexicano,  en  los  bajos  del  Hotel  del  Coliseo.  En  St. 
Louis.  Missouri,  el  despacho  de  boletos  del  ll'abasli,  está  situado  en  la 
esíjuina  de  las  calles  Olive  y  Market. 
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LA  RUTA 

FAVORITA  DE  ST.  LOUIS 


--^CHICAGO,  XOLrEOO,  DBTROIX— 

COX  COCHES-DORMITORIOS  PALACIOS 

vía  1.A.S 

CATARATAS  DSL  NIÁGARA  HASTA  LA  GRAN  ESTACIÓN  CENTRAL 

EN  NUEVA  YORK 
Y  TAMBIEN  Á  BOSTON  Á  TR  WÉS  DEL  TÚNEL  DE  HOOSAC, 


TRENES  VESTIBULADüS  SÓLIDOS.  ¡ 

COCHES-COMEDORES  PALACIOS  ' 
En  los  trenes  de  Chicago,  Nueva  York  y  Boston.  j 


I 


ACOCHES  PALACinS  M  Slll^S  RECLINATORIASjk  . 

Sin  careo  adicional  en  todos  los  trenes  directos.  \ 

^_      ____      *  _  I 


J.  RAMSAY,  Jr.,  0.8.  grane, 

Vice  Presidente  y  Director  General.  AfCte.  Oral,  de  Fieles  y  Pasajes. 
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RUTA  NÜM.  2.— CONTINUACION. 


|ron  ^ 

rJAdÜNTAIN 
. .  ROUTE 


DE  CHICAGO  Y  ST.  LOUISÁ  MÉXICO  POR  EL'MISSOURI  PACIFIC* 

H.  C.  TO  W  NSEN  D,  A«ciitc  (¿Liicial  ilc  l'asiiKs. 

XA  descripción,  por  concisa  (|ue  fuese,  de  los  atractivos  que  ofre- 
cen las  principales  ciudades,  poblaciones  balnearias  y  otros  puntos 
de  interés  histórico  ó  notables  i)or  su  natural  billeza.  situadas  en  las  di- 
versas lineas  del  Fkkrocarkil  Missoi'ri  Pacific,  oci:- 
paria  un  grueso  volumen.  No  pudiendcj  acometer  semejan- 
te trabajo  aqui.  diremos  simplemente,  que  las  referidas 
líneas  tienen  una  extensión  total  de  5.326  millas,  tendidas 
en  una  área  de  terreno  (juc  comprende  765.000  millas  cua- 
Iradas,  y  que  li^;an  entre  si  todas  las  principales  ciudades 
de  los  Estados  de  Arkansas.  Missouri,  Xebraska,  Kansas.  Colorado  y 
el  Territorio  Indiano;  que  las 
mismas  se  extienden  tajnbién 
á  los  Estados  de  Texas  y  Lui- 
siana,  y  que  entre  las  ciudades 
aludidas  figuran  centros  de  hu- 
mana actividad,  tan  importan- 
tes por  su  comercio  y  pni)la- 
ción,  como  St.  Louis,  Kansas 
City,  Denvcr,  Omaha  y  muchas 
otras. 

A  la  gran  metrópoli  pri- 
meramente mencionada,  St. 
LoulS,  donde  se  hallan  las  Un- 

cinas  Generales  del  gran  Ferrocarrii,  Missouri  Pacific,  y  á  esa  parte 
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Mapa  de  las  liiiens  del  Ferrocarril  Missouri  Pacific. 


del  sistema  conocida  como  Iron  Mouxtain  Route.  la  cual  ruta  consti- 
tuye el  medio  más  rápido  y  mejor  de  comunicación  entre  México  y  los 
Estados  Unidos,  dedicaremos  nuestra  atención  en  el  presentecapitiilo. 

St.  Louis,  conocida  también  como  Ciudad  Reina  del  Oeste,  ocupa  una 
de  las  más  hermosas  situaciones  que  desearse  pudiera  para  una  gran  ciu- 
dad. Su  límite  oriental  lo  forma  el  anchuroso  Mississippi.  que  describiendo 
un  gran  semicírculo,  rodea  en  la  mitad  de  su  extensión,  un  terreno  que 
mide  diez  y  nueve  millas  de  Norte  á  Sur.  y  siete  millas  de  ancho,  terreno 
en  cuyo  centro  se  levanta  la  activa  metrópoli,  sirviéndole  de  base  un  sudo 
de  granito. 

Su  situación,  que  la  constituye  en  puerta  principal  para  el  tráfico  del  Oes- 
te y  del  Suroeste,  su  alta  importancia  comercial,  el  número  de  sus  habitantes, 
que  la  coloca  en  el  (juinto  lugar  entre  todas  las  poblaciones  del  país.  la 
magnificencia  de  sus  hoteles  y  edificios  públicos,  sus  parques  y  boulcvarcs 
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encantadores  y  el  carácter  hospitalario  de  sus  habitantes,  hacen  desde  luego 
simpática  esta  ciudad  á  cuantos  viajeros  tienen  la  fortuna  de  visitarla. 

Toda  la  parte  de  la  población  que  mira  al  río,  aunque  no  aparece  hoy 
tan  animada  como  en  los  d!as  en  que  los  vapores  eran  el  único  medio  de 
transporte,  ofrece,  sin  embargo,  un  cuadro  en  extremo  interesante  por  su 
actividad,  muy  particularmente  en  algunas  épocas  del  año.  Toda  dase  de 
embarcaciones  de  río  se  ven  ancladas  á  lo  largo  de  los  muelles  ó  surcando 
las  aguas  en  todos  sentidos,  las  que  robustos  y  alegres  marinos  cargan  y 
descargan  de  algodón,  maíz  y  todo  género  de  mercancías.  Del  centro  de 
la  parte  más  activa  de  la  ciudad  se  prolonga  sobre  el  caudaloso  río  la  maciza 
arquería  del  gran  puente  de  Eads,  hasta  la  orílla  opuesta,  que  pertenece  al 
Kstado  de  Illinois,  dejando  así  unido  á  éste  con  el  Estado  de  Missouri,  y 
una  milla  más  al  Norte  se  ve  el  nuevo  y  magnifico  puente  llamado  de  los 
Comerciantes  (Merchant's  bridge),  prueba  irrecusable  del  gran  aumento 
habido  en  el  tráfíco  de  la  ciudad,  que  hizo  indispensable  su  construcción. 

Desde  las  orillas  del  rio  y  hasta  doce  cuadras  al  Oeste  se  extiende  lo 
que  puede  llamarse  el  centro  ó  parte  mas  comercial  de  la  ciudad,  donde 
se  encuentran  los  grandes  establecimientos  que  venden  al  por  mayor,  sien- 
do algunos  de  éstos  de  lo^  más  importantes  de  su  género  en  el  mundo,  y 
después  siguen  las  calles  <iel  comercio  al  por  menor.  £n  esta  sección  de 
la  ciudad  aparecen  los  soberbios  hoteles,  1o<  (grandiosos  edificios  destina- 
dos á  despachos  ú  oficinas,  los  teatros  y  edificios  públicos,  todos  los  que, 
junto  con  la  actividad  que  se  nota  en  sus  calles,  revisten  á  St.  Louis  de  ese 
aire  de  gran  ciudad  que  posee. 

Cnsi  toda  la  parte  de  la  i)f)b!ación,  que  se  halla  incluida  ctilrt-  la  calle 
12a.  y  la  avenida  de  Jefíerson  (calle  26a.),  está  ocupada  por  establecimien- 
tos comerciales  y  hoteles  de  menor  importancia,  así  como  por  imidias 
grandes  fábricas;  y  adelante  de  la  avenida  Jefíerson  comienza  la  \rÁne 
de  las  residencias  ó  casas  particulares  de  familias,  que  se  prolonjía  hacia  el 
Oeste,  hasta  la  calle  65a..  ó  sea  hasta  el  límite  de  la  ciudad  por  ese  lado. 
Hay  también  hermosos  barrios  de  casas  de  familias,  en  \o>  ext reino-i  Nor- 
te y  Sur  de  la  población,  muy  particularmente  en  las  inmediaciones  de 
los  par(¡ues  Lafayettc  y  Tuwer  Grove,  y  en  Carondelet.  donde  las  orillas 
del  Missi>>ipi)i  se  aban  perpendicularmcnte  sobre  las  agua>.  á  gran  altura 
Próximos  á  e->te  último  lugar,  se  ven  asimi^^TiU)  terrenos  cubiertos  de  fres- 
ca y  corpulenta  arboleda,  pintorescos  como  los  que  se  ven  en  las  márge- 
nes del  histórico  Rio  tle  Ihulson. 

Las  calles  de  St.  Louis  se  hallan  muy  bien  emp.'draila>,  y  su  si«<tetna 
de  tranvías  e«;,  sin  ninguna  duda,  uno  de  los  mejores  del  mundo:  tranvías 
rnovidas  por  electricidad  en  una^  calles  y  en  otras  i)or  cable.  <|iic  ligan 
entre  sí  hasta  los  máí>  apartad<ís  barrios  de  la  ciudad,  y  que  se  distmguen 
por  su  rápido  y  cortés  servicio. 
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Los  edificios  públicos  de  St.  Louis,  que  merecen  especial  mención, 
son  la  Aduana  y  Casa  de  Correos,  la  nueva  Casa  Municipal,  el  Palacio  de 
Justicia,  el  Museo  de  Bellas  Artes,  la  Biblioteca  Mercantil,  la  Biblioteca 
de  las  Escuelas  Públicas  y  el  edificio  de  Exposiciones.  Este  último  es 
el  más  espacioso  de  los  edificios  permanentes  de  sa  clase,  en  el  país.  To- 
dos los  años,  por  cuarenta  días,  durante  los  meses  de  Septiembre  y  Oc- 
tubre se  abren  al  público  las  puertas  de  este  edificio,  y  sus  amplias  naves 
se  ven  en  esa  temporada  henchidas  de  gente,  diariamente. 

Los  parques  de  St  Louis  son,  con  justicia,  el  orgullo  de  sus  habitan- 
tes  y  la  delicia  d<r  los  touristas.  Todos,  desde  los  más  grandes  y  famosos 
como  Forest  Psirk,  Tower  Grove  y  Carondelet,  hasta  los  cuarenta  ó  más 
de  menor  importancia  que  se  hallan  distribuidos  por  la  ciudad,  dicen  ma- 
cho en  favor  del  espíritu  de  empresa,  generosa  hospitalidad  y  cultura  de 
los  habitantes  de  St  Louis. 

Como  se  ha  dicho  antes,  esta  es  la  ciudad  donde  están  situadas  las 
Oficinas  Generales  del  Psrrocarrii.  Missouri  Pacific,  y  es  á  la  vez  d 
principal  punto  de  partida  y  terminal  para  todas  las  lineas  de  que  se  com- 
pone este  inmenso  sistema  ferroviario. 

La  Iron  Mountain  Rout£  (Ruta  de  Iron  MounUín),  constituida  por 
el  principal  de  sus  ramales  del  Sur,  se  prolonga  en  una  distancia  de  490 
millas  desde  St  Louis,  en  el  Estado  de  Missouri,  hasU  Texarkana.  «n  e! 
Estado  de  Texas,  donde  empalma  con  el  ferrocarril  Texas  and  Pacific^  pa- 
ra puntos  de  México,  la  Luisiana  y  Texas,  y  se  extiende  hasta  Lareda 
por  medio  del  ferrocarril  Iniemationat  and  Great  Northern,  Los  pasajeros 
destinados  á  puntos  de  México,  pueden  elegir  entre  las  tres  siguientes 
nitas: 

Ruta  i. — £1  Ferrocarril  Iron  Mountain,  de  St.  Louis  á  Texarkana: 
el  Texas  and  Pacific,  de  Texarkana  á  Loogview;  el  International  and 
Great  Northern,  de  Longview  á  Laredo,  y  el  Nacional  Mexicano,  de  La- 
redo  á  la  Ciudaii  de  México.  | 

Ruta  2.— El  Ferrocarril  Iron  Mountain,  de  St;  Louis  á  Texarkana;  ¡ 
el  Texas  and  Pacific,  de  Texarkana  á  Longview;  el  International  and 
Great  Nortlicrn.  de  Longview  á  San  Antonio;  el  Southern  Pacific,  de  San 
Antonio  á  Eagle  Pass  ó  Ciudad  Porfirio  Díaz;  el  Internacional  Mexicano, 
'lo  Ciudad  Porfirio  Diaz  á  Torreón  y  Durango,  y  el  Central  Mexicano,  de 
Torreón  á  la  Ciudad  de  México. 

Ruta  3.— 1^1  Ferrocarril  Iron  Mountain,  de  St.  Louis  á  Texarkana: 
el  Texas  and  Pacific,  de  Texarkana  á  El  Paso,  y  el  Central  Mexicano, 
lie  Hl  Paso  á  la  Ciudad  tic  México. 

pueden  obtener  boletos  de  pasaje*  vía  el  Ferrocarril  Iron  Moun- 
!  1  para  puntos  de  México,  en  los  despachos  de  todos  los  ferrocarriles 
arriba  indicados. 
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Los  trenes  de  este  ferrocarril  están  formados  de  elegantes  coches  ves- 
tibulados,  entre  los  que  figuran  los  célebres  coches  de  Pullman,  para  dor- 
mir, y  de  bouffet,  en  los  que  se  sirven  lunches  ó  comidas  á  gusto  del  viaje- 
ro y  á  cualquiera  hora  que  se  desee;  y  también  esos  otros  que  forman  la 
delicia  del  viajero,  provistos  de  lujosas  sillas  que  giran  en  todos  sentidos, 
en  vez  de  los  asientos  fijos,  y  que  por  medio  de  un  simple  mecanismo  se 
colocan  en  la  posición  que  uno  desea,  pudiendo  convertirse  hasta  en  có- 
modo lecho,  con  sólo  bajar  el  respaldar. 

£1  Agente  General  de  Pasajes  del  Fskrocarrii,  Missouei  Pacific 
es  el  Sr.  H.  C.  Townsend,  cuyo  retrato  tenemos  el  gusto  de  presentar 
aquí  á  nuestros  lectores.  Aludiendo  á  su  brillante  carrera,  que  logró  con- 
quistarle el  puesto  distinguido  que  hoy  ocupa,  publica  uno  de  los  princi- 
pales  periódicos  de  los  Estados  Unidos,  las  líneas  siguientes: 

"Ño  existen  en  este  inmenso  pais  muchos  jefes  de  ferrocarriles,  que 
sean  mh<  univcrsalniente  conocidos,  y  quizás  no  haya  otro  que  iguale  en 
popularidad  al  Sr.  H.  C.  Townsend,  Agente  General  de  Pasajes  del  gran 
Ferrr)carril  Missouri  Pacific,  uno  de  los  más  extensos  de  la  República.  So 
habilidad  y  talento  para  el  desempeño  de  ese  difícil  puesto  son  excepcio- 
nales, y  la  afabilidad  de  su  carácter  es  otra  de  las  valiosas  prendas  que  po- 
see; ella  ha  granjeádoic  la  estimación  y  respeto  de  sus  subalternos  todos, 
sin  excepción  ninguna,  así  como  de  cuantas  personas  han  tenido  ocasión 
de  tratarle  de  cerca.  Su  natural  penetración  y  excepcional  facilidad  pa- 
ra  el  estudio  de  los  diferentes  caracteres  y  para  juzgar  de  las  aptitudes  y 
saber  de  las  personas,  hacen  que  pueda  estar  constantemente  rodeado  de 
un  cuerpo  de  habiiisimos  ayudantes,  circunstancia  que  ha  dotado  al  refe- 
rido ferrocarril  de  ese  inteligente  c  intachable  servicio  que  posee.  El  Sr. 
Townsend  nació  en  Pittsburgh.  Estado  de  Pensih  ania.  en  Agosto  1 1  de 
¡S47.  y  entró  prinuratnente  como  escribiente  en  la  oficina  del  auditor  del 
Ferrocarril  de  Bellelontaine.  Desempeñó  después  varios  puestos  en  el  Fe- 
rrocarril de  Filadelfia,  W'iltnington  and  Baltiniore,  y  en  el  Fi-rrocarnl  de 
Pensilvania  hasta  el  año  de  1871.  en  el  que  fue  nombrado  Ageme  rteneral  de 
Pasajes  del  Ferrocarril  de  Toledo,  Peoría  and  Warsaw.  Durante  los  últimos 
veintitrés  años  ha  figurado  sucesivamente  al  frente  de  los  departamentos  de 
jia^ajes  del  Ferrocarril  \Va])ash.  del  St.  Louis  and  I\'icific  y  de  las  líneas  del 
Missouri  and  Pacific,  y  diez  años  pasados  aceptó  el  alto  puesto  que  actual- 
mente ocupa." 

Los  trenes  del  Missouri  Pacific  con  rumbo  á  México,  abandonan  la 
ciudad  de  St.  Louis,  partiendo  de  la  simtuosa  Estación  General  (Union 
Depot)  de  pasajeros,  y  se  deslizan  solare  sus  bruñidos  rieles  de  acero,  por 
las  pintorescas  márgenes  del  Mis^issippi.  El  ramal  por  el  que  m  í^iiiiiuín 
es  el  conocido  con  el  nombre  de  Ferrocarril  de  St.  Louis,  Iron  Mountain 
and  Southern.  Nosotros  seguiremos  llamándole  simplemente  Ferrocarril 
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occidental  del  río 
citado,  y  los  tre- 
nes avanzan  rápi> 
(lamente,  como 

lenuMi  eos  de  que 
^ubrc  de  ellos  Se 
desplome  alguna 
de    1:  s  enormes 
moles  de  gratiito. 
[tU'    en  algunas 
]  «arles  sobresalen 
de  los  perpendi- 
i  rdares  m"ros  (pie 
.dli     c<  tfT-írii\'cra 
Xaluralc/.a.  Tor 
una  i>arte  se  ven 
liernu^sas  casas 
<¡e  cam])!).  dilata- 
'ias    c.'uni)ir!.'i>  y 
I oiinas  alíunihra- 
das  de  verdor;  y 
por  otra  parte,  los 
bellísimos  paisa- 
ios  que  va  des- 
arrollando el  cau- 
daloso  rio.  que 
apacible  y  majes- 
tuoso   sigue  su 
curso  hasta  per- 
derse en  las  aguas 
del  Golfo  Mexi- 
cano. 

Más  al  Sur. 
i  vía  se  aparta 
'id  rio  y  ])enetra 
a  la  re>íi('in  de  las 
Montañas  Ozark. 
Si-  pasa  la  llama- 
1  '  Iron  Mountain 
{ Montaña  de  Hie- 
no).  y  la  conoci- 
'la  con  el  nombre 
de  Pilot  Knob,  de 
40 


Digitized  by  Google 


770 


MÉxici)  Y  SUS  Capitales 


corto  capriclu^so,  y  i)<)co  nia~>  aiki.iiiu-  st*  llc^a  al  famoví»  X'alle  «le  Ar 
cadia,  cuyas  l)clltvas  han  cantad'»  Lnniíícllow  y  otros  escritort-  Cfkljrti. 

Verdaderamente  rici  en  naf.r;i]«.s  atraeti\os.  asi  como  en  naturalc: 
rcciir.sos.  es  toda  esa  parle  <L1  pai>  que  recí>rro  el  Fcrrocarnl  Iron 
Mountain,  que  va  dejando  á  ambos  lados  poblaciones,  de  gran  imi)or- 
tancia  agrícola. 

LiTTi.t;  Rock,  capital  del  Estado  de  Arkansas,  es  la  ciudad  de  ma- 
yor inii>ortancia  al  Sur  de  St  Louis.  en  la  linea  (jue  nos  ocupa,  y  se 
llega  allí  después  de  una  carrera  de  345  millas;  y  45  millas  más  al  Sor. 
el  tren  se  detiene  en  la  estación  de  Malvern,  donde  empalma  con  el 
Ferrocarril  de  Hot  Springs,  que  conduce  á  los  célebres  manantiales  ¿t 
aguas  termales  conocidos  con  el  nombre  de 

Hot  Springs  of  Arkansas. — ^Animados  del  deseo  de  contribuir  pi- 
ra el  bien  de  los  que  sufren,  visitaremos  y  daremos  algunos  informes  so- 
bre  este  lugar  encantador,  cuyas  aguas  poseen  tan  excelentes  cualidades 
curativas,  y  al  cual  el  Ferrocarril  Iron  Mountain  ha  puesto  en  comuni- 
cación rápida  con  todos  los  principales  centros  de  población  del  país. 

Repetiremos  antes,  sin  embargo,  que  el  Ferrocarril  de  St.  Ix^uis,  Iroo 
Mountain  and  Southern  se  extiende  hacia  el  Sur  hasta  la  estación  de  Te- 
xarcana.  donde  sus  trenes  entran  á  la  vía  del  Ferrocarril  Intemaiional  aad 
Creat  Northern,  como  se  verá  en  el  mapa  correspondiente,  y  por  ella  si- 
guen hasta  México»  pasando  por  las  interesantes  ciudades  de  Austin  y  Sao 
Antonio,  pertenecientes  al  Estado  de  Texas. 

Volvamos  ahora  á  la  estación  donde  se  toma  el  ferrocarril  que  condu- 
ce á  la  afamada  población  balnearia. 

Mai.vkrx  es  la  esUtión  de  empalme,  como  hemos  dicho,  del  Ferroca- 
rril Iron  Mountain  con  el  de  llot  Springs;  es  esta  una  pequeña  pero  ac- 
tiva población,  situada  á  22  millas  de  los  manantiales.  £1  viaje  ocupa  es- 
casamente una  hora,  y  los  terrenos  que  el  corto  ferrocarril  recorre  so 
carecen  por  cierto  de  grandes  atractivos. 

En  Abril  20  de  1832,  por  disposición  del  Congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos, se  apartaron  2,560  acres  de  terreno  en  Hot  Springs,  Estado  de  Ar- 
kansas, para  el  establecimiento  de  un  gran  Sanatorio  de  primera  clase, 
á  donde  pudieran  acudir  y  ser  atendidos  según  sus  recursos  los  enfermos 
de  tualquier  parte  del  país.  Desde  luego  se  presentaron  serios  obstáculos 
para  l\  \ar  á  teliz  éxito  el  proyecto,  no  siendo  el  menor  entre  éstos  la  ca- 
rcTK  1.1  'le  hui  no^  nudios  de  i  omnmcación :  sin  embarco,  el  e-.tal)lecimienio 
de  conexiones  ferroviaria'-  para  iod<>^  los  principales  puntos  del  país  en  d 
año  de  1874.  lJU>-o  fin  á  e>la  difieultad.  y  de>dr  luego  se  inició  para  Ho* 
^^prings  ima  era  de  prosperidad  que  ha  continuado  en  aumento  hasta  la 
piK  ><.'nte  fecha. 

\'crda<leranici'.le  este  delicioso  sitio  de  las  Montañas  Uzark,  figura  hoy 
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EL.  HOTEL  A  R  Ll  N  OTON.  — H"l  Sprints.  Ksta«lo  tic  Arkau^ius.. 

á  ¡a  altura  do  cualquiera  ilc  Ins  establecimientos  de  su  clase  en  el  Vie^o 
Mundo,  y  es  superior  por  todos  conceptos  á  cuantos  en  America  trat-'' 
inútilmente  de  competir  con  él. 

Los  manantiales  están  s  tuados.  pues,  en  terreno^  de  la  Xación  y  bajo 
el  cuidado  de  empleados  n<)nd)rados  por  el  Gobierno.  Son  setenta  y  uno 
en  número  y  la  temperatura  de  sus  aguas  varia  desde  los  g6^  hasta  lo; 
í57^  Farenbeit.  Su  gasto  diario  del  precioso  rupiido  se  estima  en  medio 
millón  de  galones,  y  la  causa  de  sus  maravillosas  cualidades  medicinales 
sigue  siendo  hasta  hoy  un  enigma  para  los  más  reputados  médicos  y  quí- 
micos. 

Parece  (|ue  el  benéfico  efecto  que  las  agua>  tle  e>tos  manantiales  ejer- 
cen en  los  eníermos.  era  ya  conocido  por  los  naturales  <lel  país  mucho  an- 
tes que  el  hombre  blanco  pisara  por  i)rimera  vez  las  costas  del  Nuevo 
Mundt).  Xo  bien  hubieron  encontrado  los  expU)radores  del  Continente 
Occidental  un  medio  para  entenderse  con  los  naturales,  cuando  ya  comen- 
zaron á  oir  interesantísimas  relaciones  de  una  tierra  situada  muy  en  el  in- 
terior, donde,  esconí'ido  entre  las  asperezas  de  las  montañas,  había  un  lago 
<!e  agua  caliente,  alimentado  por  cristalinas  corrientes  que  surgían  dt' 
centro  de  la  tierra,  aguas  i|ue  daban  á  cuantos  la>  b.bian  y  se  bañaban  en 
ellas,  no  sólo  el  inapreciable  don  del  vigor  y  la  salud,  sino  también  una 
eterna  juventud. 

Una  de  las  tradiciones  que  existia  por  aquel  tiempo  entre  los  indíge- 
nas, explicaba  lómo  el  Tiran  líspíritu  habia  llegado  á  otorgar  á  sus  hijcr 
la  poderosa  tribu  de  los  kanawagas.  gracia  tan  infinita.  Decía  que  des- 
pués de  muchos  años  de  prosperidad  y  abundancia.  <lurante  los  cuales 
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EL  HOTEL  E  ASTM  AN.— n<ii  S¡)nii>'s.  l-^l  i  Ii«  de  Arkaiisas. 


esta  tribu  se  liizo  nniahlo  i)<>r  s"i  podtTÍo  entre  t<»(las  las  demás,  una  te- 
rrible eníerniedad  apareeió  de  improviso  y  cundió  con  fatal  rapidez,  ata- 
cand<i  á  casi  todos  los  hombre^  más  vij^orosos  (|iie  la  comi)onian.  inutili- 
zándolos para  la  ca/a  y  la  Jíiierra  y  sembrando  la  desolación  por  todas  par- 
tes. Los  viejos  «cabios  de  la  tribu  decían  que  todo  a<|nello  era  debido  á 
ofen-ias  í|ue  sv  1:  il)ian  lucho  al  dran  Kspiritu.  olvi<lándolo  y  volviéndole 
la  espalda  en  su  arro^jancia  ])or  el  \!,r:\:\  poiler  y  prosperidad  (jue  iiabian  al- 
canzado. 

Como  nada  má>  <|ue  el  aviua  pura  y  fresca  parecía  aliviar  sus  sufri- 
mientoÑ.  los  eníermf)s  de  \:\  trib'i.  como  movidos  p  )r  tm  mismo  imi)ulso. 
se  arrastraban.  lo->  má^  iiurtes  ayudando  á  los  niás  débiles,  hasta  un  pe- 
queño valle  por  donde  corría  un  arroyo  de  a;íuas  frescas  y  cristalinas,  que 
brotaban  de  las  faldas  de  las  vecinas  sierras.  ,\Hí  ofncían  día  tras  día 
grandes  sacrificios.  ca>ti}íándo>.e  á  sí  mismos  <k'  mil  manera>.  con  el  fin  de 
apaciiíuar  la  ira  del  Gran  Espíritu,  y  le  pedían  que  les  volviera  la  salud  y 
el  vi^or  perdido. 

Al  fin  sus  rucíjos  fu-jron  escachados. 

Un  día,  poco  antes  de  ponerse  el  sol.  delicadas  nubes  de  blanciuísimo 
vapor  viéronse  salir  de  los  manantiales:  las  frescas  aguas  del  arroyuelo 
que  pasaba  por  sus  pies  se  eniibiar«ui.  y  se  ttirnaron  poco  después  calientes. 
Muchos  creyeron  en  el  aao.  (|ne  habían  perdid*»  con  la  frescura  de  las 
aguas  el  único  alivio  j>ara  sus  dcilores:  pero  los  mismos  viejtís  sabios  de  la 
tribu  vieron  en  a(;uella  prn<iigi»;>a  tran>iormacit'ín  el  cercano  fin  de  sus  su- 
frimientos. .Anunciaron  que  el  (iran  Kspiritu  acal»aba  de  mezclar  su  alien- 
to bienhechor  á  las  li((uidas  orrientes.  dotándolas  de  las  necesarias  pro- 
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picdaíks  curat¡\as  para  a<)ncllns  niales,  y  lo  recomendaron  á  todo>¿  (|ue  en 

ellas  se  bañaran  y  de 
ellas  bebieran  con  abun- 
dancia. Asi  lo  liicicron  v 
la  curación  de  los  eníer- 
nios  fué  maravillosa  y 
completa,  y  el  nombre 

(le     NO-\VA-SAN-LuN,  Ó 

.Miento  de  la  Salud, 
(jue  los  agradecidos 
guerreros  dieron  á 
aquellos  manantiales, 
fué  el  mismo  con  el 
que  fueron  conocidos 
siempre    después.  Es- 


L.\S  AGI  AS  KiRNANDUSK  CALIK.N TES. 

tos  cuentos  y  muchos  otros  parecidos  llegaron  á  oídos  del  viejo  con- 
quistador Juan  Ponce  de  León.  Gobernador  de  la  Isla  de  Puerto  Ri- 
co, en  los  primeros  años  del  siglo  XVI.  y  dando  entera  fe  á  estas  indianas 
leyendas,  y  con  la  c>peranza  de  recobrar  su  antiguo  juvenil  vigor,  se  puso 
á  la  cabeza  de  una  importante  expedición  y  partió  en  busca  de  la  Fuente 
de  la  \'ida.  desembarcando  en  las  costas  de  la  Florida,  en  Marzo  de  1512, 
el  Domingo  de  Pascua.  Tomó  posesión  de  a<iuellas  tierras,  en  nombre 
del  Rey  de  España,  y  se  dirigió  luego  en  busca  de  la  Fuente  de  la  Juven- 
tud, recorriendo  las  nuevas  tierras  en  muchas  direcciones  y  preguntando 
á  cuantos  naturales  enc«mtraba  en  su  camino:  pero  éstos  le  daban  siempre 
la  misma  desconsoladora  respuesta:  '*.A<lelante  de  vos.  adelante,  están 
las  aguas  (pie  buscáis." 

Desalentado  al  fin  por  sus  inútiles  pesquisas,  y  triste,  regresó  á  sii  ho- 
gar en  la  Isla,  j  cro  con  el  solo  fin  de  armar  una  ex]>cdición  más  podero- 
sa, por  medio  de  la  cual 
se  prometía  alcanzar  el 
éxito  ambicionado.  Sin 
embargo,  no  fué  así: 
pues  no  bien  hubo  salta- 
do á  tierra  en  su  nuevo 
territorio,  cuandc»  en  un 
encuentro  cpie  tuvo  con 
los  indios  recibió  la  heri- 
da de  una  Hecha  «|ue  po- 
co desi)ués  puso  fin  á  sus 
días.  Fernandi»  de  Soto 
fué  el  europeo  cpie  des- 
pués de  Ponce  de  León 
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lIcRÓ  al  coiitinerite  en  busca  de  In  Fuente  de  la  Juventud;  descubrió 

  el  R  io  M  ississippí.  en 

Junio  de  1541.  y  prosi- 
guió su  marcha  luego, 
con  la  esperanza  de  en- 
contrar los  manantiales; 
pero  tropezó  con  la  terri- 
ble resistencia  de  los  sal- 
vajes. Los  batió  y  derro- 
tó en  muchos  encuentros, 
pero  convencido  al  tin  de 
con  las  fuerzas  que 
no  podría  con- 
tinuar su  marcha  con  buen 
éxito,  en  la  dirección  que 
se  habia  propuesto  seguir,  se  detuvo  por  algún  tiempo:  y  mientras 
pensaba  sobre  lo  que  sería  más  conveniente  liacer,  ir  ilcíjó  noticia 
de  la  existencia  de  grandes  depósitos  de  metales  preciosos,  hacia  el 
Noroeste.  Animado  por  la  idea  de  (jue  éstos  pudieran  ser  de  oro,  marchó 
sin  vacilaciones  al  punto  indicado,  guiado  por  un  indio  que  le  condujo  á  la 
región  de  los  metales  plomosos  y  de  zinc,  (lue  se  hallan  situados  en  la  parte 
Suroeste  del  l'Niado  de  Missouri,  donde  vió  de  Soto  desvanecerse  sus  do- 
rados sueños. 

Se  cuenta  (jue  durante  su  permanencia  en  e>ie  lugar,  cayó  grave- 
mente entermo.  y  fué  atendido  por  una  joven  indigcMia  llamada  Ulelah, 
hija  tlel  caci(|uv  de  la  tribu.  Ella.  (|ue  llegó  á  sentir  gran  cariño  ])or  el 
extranjero  de  cara  pálida,  rogó  á  su  padre  que  consintiera  en  (|ue  se  lle- 
vara al  enfermo  á  la  maravillosa  fuente,  única  (|ue  ])odía  volverle  la  sa- 
lud. Así  se  hizo,  siendo  acompaña<lo  ])nr  una  fuerte  escolta  de  la  iribú 
amiga  de  Ulelah,  y  11c- 
ganílo  con  toda  felici- 
<!ad  al  "V^alle  de  los  Va- 
pores." donde  de  las 
vertientes  de  las  mon- 
tañas surgía  en  gruesa^ 
corrientes  el  humeante 
líquido,  formando  en  la 
planicie  un  gran  arroyo 
que  iba  á  perderse  entre 
los  veciníís  bos(|ues. 
Cientos  de  indios  había 
allí  acampados,  que  se 
bañaban  en  el  arrovo  v 
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recobraban  la  5a!ud  y  la  fuerza.  £t  mismo  de  Soto  se  encontró  muy 
pronto  completamente  bien  y  listo  para  emprender  de  nuevo  su  marcha. 
Su  primer  pensamiento  fué  el  de  regresar  sin  demora  á  España  y  e5parcir 
la  noticia  de  su  maravilloso  descubrimiento:  pero,  según  refiere  la  histo> 
ría,  mientras  se  ocupaba  en  hacer  construir  botes  para  bajar  por  las  co> 
rrientcs  del  Mississippí  al  Golfo,  cayó  enfermo  de  una  fiebre  que  en  poco^ 
dias  puso  fin  á  su  vida,  y  fué  sepultado  en  las  profundan  aguas  del  raaies- 
tuoso  río  que  había  descubierto. 

Tal  es  la  tradición  que  ha  llegado  hasta  nosotros. 

Las  aguas  de  Hot  Springs  se  estiman  valiosísimas  para  la  curación 
del  reumatismo  y  la  gota,  para  Ins  afecciones  del  estómago,  del  hígado 
y  los  ríñones,  para  las  entcmiedades  de  la  piel,  de  la  sangre  y  los  males 
siñltticos,  etc.,  siendo  especialmente  eficaces  para  toda  clase  de  afecciones 
nerviosas,  el  insomnio,  la  gripn.  la  esterilidad  en  las  mujeres  y  los  males 
consooiicntcs  á  su  "cambín  rio  vida." 

Hot  Sprin*^'^";  es  una  flnreciiMitc  ciudad  «k*  20.000  almas,  á  la  que  vi- 
sitan como  5:).oo()  personas  anualmente,  y  (|ue  i)osee  lodo  género  de  co- 
modidaíles  y  f.-iciliflridcs  para  la  rrcupi  rai  \óu  de  la  salud  y  el  recreo.  E- 
á  la  ve/  verdaderamente  rara  y  única  entre  la>  de  >u  ciase,  piiiluresca  c 
interesante.  Todo  el  que  la  visita  recibe  \ivas  impresiones  al  recorrer 
sus  alegres  .tenidas,  por  lo  n(>tal)!c  de  lo-  mmra^tcs  (jue  encuentra  á 
cada  paso:  lnunhres  \  iyor' im IK  nns  de  \  ula.  CixiráTido^o  con  el  pobre 
•enfermo  (pie  se  sostiene  en  i)ic  ctin  la  ayudn  de  mnUtas  ñ  es  conducidM 
<?n  silla  de  manos,  por  los  mozos  (¡ni-  lo  alicnden:  i)esadas  carretas  de 
;inti(pnsimo  estilo,  movidas  pt)r  una  ó  más  yuntas  de  bueyes,  al  lado 
de  lujosos  carruajes  tirados  por  soberbios  troncos  de  caballos;  el  ele- 
gante turista  de  Nueva  York  ó  de  Londres,  vestido  á  la  dernierr,  con- 
fundiéndose entre  los  grupos  de  campesinos  de  las  Montañas  Oiaifc 
ataviados  con  sus  toscos  trajes  de  lona  azulada  ó  de  color  gris  y  scmb- 
breros  de  anchas  alas:  y  aun  los  edificios  ofrecen  los  mismos  contrastes, 
pues  se  ven  al  lado  de  muchos  de  hermosa  arquitectura  y  de  tres  y  cuatro 
pisos  de  alto,  otros  enanos,  raquíticos  y  casi  insignificantes. 

La  falta  de  espacio,  así  como  el  plan  trazado  para  esta  parte  de  nues- 
tro libro,  cuyo  fin  principal  es  indicar  cuáles  son  las  mejores  rutas  que 
existen  para  viajar  entre  México  y  los  Estados  Unidos,  impiden  la  pu- 
blicación de  mayores  informes  sobre  este  pintoresco  rincón  del  Nuevo 
Mundo,  que  tan  grande  como  justa  cclebrídad  ha  alcanzado,  por  las  pro- 
piedades curativas  de  sus  aguas.  Sólo  diremos,  pues,  á  los  que  sufren,  que 
no  vacilen:  que  vayan  cuanto  antes  á  los  Hot  Springs  de  Arkassas,  y 
que  para  hacerlo  con  todas  las  comodidades  nece^arla^i.  tomen  uno  de  los 
rápidos  y  excelentes  trenes  de  la  gran  IRON   MOUNTAIN  ROUTE 
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RUTA  NÜM.  2.— CONTINUACION. 

DE  CHICAGO  A  MEXICO  POR  EL  FERROCARRIL  INTERNATIONAL 
AND  G     EAT  N  O  R  F  H  E  R  N .— D.  J.  PRICE,  AkU-.  (".ral.  ele  Pasajes. 

L  IXTKRX.ATIOX.AL  .\XD  GkKAT  XORTMICKX.  en  ex- 
cepción del  corto  ireclu)  (|ue  media  entre  Tcxarkana  y  Longview, 
en  el  Estado  de  Texas  y  el  ciiai  recorre  el  Texas  v.  ni  l*aciñc.  es  el  í^ran 

lerrocarri!  que  completa  la  rula  más  corta  y  favorita 
que  existe  entre  Cliicago  y  la  frontera  mexicana,  y 
(.1  cMal  ferrocarril  empalma  en 
Laredo  con  el  Xaciihia!  Mexicano 
|)ara  la  Ciudad  de  México  y  pun- 
tos intermedios.  Lo  mismo  (|Ue 
Iienuís  dicho  del  fcriccarril  de 
/ron  Míy.:iUain.  en  lineas  anteriores. 
res;:ecto  á  las  excelentes  condi- 
ciones en  f]\\Q  se  conserva  siempre  sii  bien  balastrada 
vía.  la  comodidad,  velocidad  y  ele^jancia  de  sus  trenes, 
compuestos  de  coches  de  Pullman  {)'ira  dormir,  coches 
de  sillas  giratoria^  y  otros,  asi  como  de  su  intachable  ' 
servicio,  puede  decirse  al  tratar  del  Internatio 
nal  and  (freat  Xt)rlhern.  ol>jeto  <lel  proente 
cajiilulo. 

Esta  interesante  via  ferroviaria,  lii^a  unos 
con  otros  los  principaks  C(  r.tros  de  ])oblación 
y  ccímcrcio  situado^  en  la  región  oriental  de 
Texas,  tales  como  Laredo.  San  .Antonio.  Hous- 
ton.  Galveston.  .\ustin.  <|ue  es  la  capital  del 
Estado,  y  Palesline.  donde  s<«  encuentran  Ia>  l  n  maguey. 
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Oficinas  («cnoralc^  y  lo>  princi]>.ile^  trillcr^-N  fie  la  C«)iiii)ariia.  I)c  cada  uno 
ele  c-tn>  lajeares  ims  ocupai  rpK )n  hn  x  i.  incnlc.  pero  antes  tran^cnhiremos 
alguiiDS  <latos  (¡v.i:  cncontranKi-  en  una  pnhüración  de  los  IC>tad<>^  Uni*!'.»^. 
para  que  se  tentía  idea  de  !a  niaj^'nitud  é  inip'Hancia  (,le  e^e  l-*stad'>  innun- 
s<).  (jue  alraN  ie-^a  ^ --te  t\  rr<KarnI.  casi  en  t'ula  su  exlensií')!i  de  Xc»re^ie  a 
Suroeste,  y  (¡lu-,  jxu'  >u>  dimensiones,  es  el  prinicru  eiiiic  todos  lus  quv 
componen  la  L'niiHi  Xorte-Aniericana. 

La  i)(>ldación  del  Jvstado  de  Texas,  sepún  el  censo  de  1890,  era  de 
2.235.523  habitantes,  y  su  extensión  territorial  es  de  274.356  millas  cua- 
dradas. A  pesar  del  citado  ^'ran  número  de  habitantes,  el  Estado  se  halla 
muy  escasamente  poblado,  pues  como  se  verá  haciendo  el  cálculo  corres- 
pondiente, resultan  sólo  ocho  personas  por  cada  milla  cuadrada  de  terre- 
no, si  bien  la  densidad  de  la  población  varía  en  diferentes  partes  del 
Estado.  Kl  Condado  de  Dallas,  por  ejemplo,  tiene  74  habitantes  porteada 
milla  cuadrada,  mientras  que  el  Condado  de  Castro  cuenta  con  un  solo 
habitante  por  cada  cien  millas  cuadradas.  Si  Texas  tuviera  la  misma  den- 
sidad de  población  que  el  Estado  de  Illinois,  tendría  entonces  14.630.000 
habitantef;;  si  estuviera  tan  densamente  poblado  como  el  de  Nueva  York, 
tendría  27.750,000;  si  tanto  como  el  de  Nueva  Jersey.  63.800,000  habi- 
tantes, y  si  tanto  como  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  85.422,000  habitantes. 

£1  ntímero  de  acres  de  terreno  que  había  bajo  cultivo,  en  i8g2,  era  de 
9.149,067,  ó  sea  como  un  cinco  por  ciento  del  ¿rea  total  del  Estado.  £1 
valor  de  las  cosechas  de  algadón,  maíz,  trigo,  avena,  cebada,  centeno,  pa- 
pas, camotes,  zacate,  caña  de  aziicar,  otros  productos  agrícolas  y  las  di- 
versas clases  de  frutas  que  produce  el  Estado,  ascendió  en  aquel  año  á 
$323.430,000. 

El  nt'imero  de  cabezas  de  ganado  de  todas  clases  que  había  en  el  Hi- 
tado, en  aquel  tiempo,  ascendía  á  ao.200.000.  ó  sean  69  cabezas  por  cada 
milla  cuadrada  de  terreno.  Todos  los  más  de  los  productos  del  Estado 
se  consumen  allí  mismo,  pero  .<te  exporta,  algodón,  ganado,  maderas  de 
construcción  y  teña  en  grandes  cantidades.  Estas  exportaciones  ascendie- 
ron en  el  referido  afio  de  1892,  á  $155.000,000. 

Inútil  parece  añadir  que  desde  el  año  ñjado.  la  riqueza  pública  dd 
Estado  de  Texas  ha  aumentado  grandemente,  y  que  las  cifras  que  indi- 
can los  productos  del  año  de  1892  aparecerían  pequeñas  al  lado  de  su» 
rendimientos  actuales. 

Hemos  dicho  que  el  Ferrocarril  International  and  Great  Northern 
liga  unas  con  otras  las  interesantes  ciudades  de  Galveston,  Houston,  Pa- 
lestine,  Austin,  San  Antonio  y  Laredo. 

Galveston,  que  es  el  principal  puerto  del  Estado  y  cuya  población 
asciende  á  unos  30.000  habitantes,  se  halla  situado  en  la  extremidad  orien- 
tal de  una  isla  que  bañan  por  una  parte  las  aguas  de  la  bahía  de  Galveston 
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y  ¡)()r  otra  las  del  Golfo  de  México,  isla  que  tiene  iitm  lonj^itiid  de  trcnna 
iiiillas  por  una  latitu»!  «jue  varia  de  do^  á  cuatro  nuil;'-.  C'uno  ésta  <e  h:v... 
escaramente  ])ohlada,  fuera  de  lo-,  limites  de  la  ciudad  y  hay  en  ella  nu- 
merosos oteros,  lagos  y  hayous,  tjfrtce  un  camjx)  ri<|uisimn  jiara  la  ca/a  d-. 
palos  y  otras  aves,  asi  como  para  la  pesca,  en  l(»da>  la>  estaciones  del  afiu. 

Iva  ciu  lad  se  halla  muy  bien  Ira/.ad  i  y  atractivamente  situada:  su> 
calles  s(»n  am|)lias.  y  en  aijiudlas  ((Ue  e.spici.il mente  se  han  dedicado  al 
<.omeí\it>  se  ycrgucn  ijor  aml>os  lados  y  sin  inierriii)ción  por  muchas 
cuadras,  inmensos  y  sólidos  edificios,  much<j>  tie  los  cuales  pueden  fijíurar 
entre  los  más  hermosos  del  i)aís:  y  la  parte  destinada  á  la  residencia  (U 
las  familia>.  caniNa  desde  luego  la  atención  del  turista.  pr)r  la  semi-tropic¿! 
vegetación  (¡ue  rodea  casi  todas  las  ca^^a^^.  haciendo  resaltar  la  belleza  r> 
stis  detalles  ar(|UÍlectonicos.  y  por  ia  aiunidancia  de  exínn'sitas  llores  quc 
crecen  en  sus  jardines  y  saturan  el  ambiente  con  sus  perfumes. 

Todo  esto  SI   halla  en  i)erfecla  armonia  c<tn  la  cultura  de  sus  liab- 
taiues:  y  la  hermosa  playa,  que  orea  á  la  encantadora  población  c<<n  su^ 
frescas  brisas  y  la  arrulla  con  el  murmullo  de  sus  olas,  forma  un  apro- 
piado marco  para  cuadro  tan  seductor. 

Esta  playa  constituye  otro  de  los  grandes  atractivos  de  Galvcston: 
playa  de  blancas  y  finas  arenas  y  bañada  por  aguas  cristalinas,  á  lo  largc 
de  la  cual  se  puede  pasear  ¿  pie  ó  en  carruaje,  por  una  distancia  de  muchas 
millas.  Allí,  y  muy  cerca  del  centro  de  la  ciudad»  á  la  terminación  de  una 
de  sus  principales  avenidas,  se  levanta  el  llamado  Beaek  Hotel,  que  es  uno 
de  los  más  hermosos  de  ta  población.  Animado  es  en  extremo  el  cuadro 
que  ofrece  este  hotel  y  la  inmediata  playa,  durante  la  calurosa  estaciór 
del  año.  cuando  hay  afluencia  de  turistas  de  todas  partes  del  Estado  > 
de  puntos  más  lejanos,  que  van  allí  á  veranear;  animación  que  se  hace 
es()ecialmente  notable  á  aquellas  horas  del  día.  en  que  los  grupos  de  ba« 
fiistas  son  mayores,  en  que  una  buena  banda  de  música  deja  oír  sus  dnl* 
ees  acordes  y  las  elegantes  damas  de  Galveston  acuden  en  sus  lujosos  ca- 
rruajes, á  recrearse  con  las  interesantes  escenas  que  se  suceden  en  aqud 
delicioso  lugar,  unas  á  otras,  y  á  aspirar  las  vivificantes  marinas  brisas. 

No  sólo  pueden  tomarse  allí  los  baños  en  la  abierta  mar,  sino  tam- 
bien  en  departamentos  particulares,  construidos  para  el  efecto;  pueden 
tomarse  baños  fríos  ó  calientes,  de  agua  de  mar.  Galveston  es  nn  muy 
importante  centro  de  comercio,  y  posee  todas  las  comodidades  para  la 
vida  que  ofrecen  las  modernas  y  populosas  ciudades. 

HousTON',  una  de  1as  más  antiguas  poblaciones  de  Texas,  se  halla  si- 
tuada  á  ambos  iado<;  del  llamado  Buffalo  Bayou,  que  desemboca  en  la 
bahía  de  Galveston.  á  50  millas  del  puerto  de  este  nombre.  £s  una  gran 
ciudad  que  tiene  magníficos  hoteles,  hermosos  edificios  públicos  y  elegan- 
tes residencias  de  familias.  Con  su  cielo  purísimo,  su  tibia  temperatura. 
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sus  numerosas  huertas  de  naranjos  y  limoneros,  de  hiffos  exquibit..>  y 
tantas  otras  frutas  dtliciosas,  propias  de  la  tierra  templada;  con  la  profu- 
sión de  rtores  en  sus  jardines  y  los  tra^aiU^  s  bosques  de  magnolias  que 
perfuman  sus  contornos,  y  ]><'r  cuya  aitundancia  >e  da  también  á  c>ta  el 
simpático  nombre  de  •'Ci;uia<l  de  las  Magnolias."'  es  otro  de  los  puntas 
inleresaiuc^  (pie  >c  encuentran  situados  en  la  linea  del  Ferrocarril  Inter- 
national ;ind  Oreat  Northern  y  que  el  viajero  hará  bien  en  \  i-itar.  ' 

Hfjuston  tiene  aproximadamente  el  mismo  número  de  habitantes  que 
(lalveslon.  es  decir,  unos  ^o.^oo;  como  ya  se  ha  dicho,  dista  sólo  50  n^i'Ir.í 
del  citado  imerto  y  cxi.-ten  excelentes  medios  de  comunicación  enlrc  am- 
l)as  poblaciones,  a^i  por  agua  como  por  tierra.  Como  centro  lerrocarrilero.  | 
no  hay  ni  una  sola  ciudad  al  Suroeste  de  los  Estados  Unidos,  que  la  aven-  ^ 
taje,  pues  nada  menos  ipie  once  diferentes  ferrocarriles  la  ponen  en  rápida  1 
comunicación  ton  las  ciudades  mas  importantes  fpie  existen  en  toda  esa 
va>ta  extensión  territorial  que  media  entre  el  R'\o  Mississippi  y  la  C(jsta  del 
Pacífico.  Es  asimismo  grande  su  impt)rtancia  como  mercado  algodone- 
ro, azucarero  y  de  maderas  labradas,  las  que  son  transportadas  hasta  alU 
desde  los  inmensos  bo-,<|ues  de  pinos  que  cubren  la  región  oriental  de  ! 
Texas  y  la  occidental  de  la  Luisiana,  y  por  su  industria  fabril  y  activo  co-  ¡ 
mcrcio.  Posee  magnificas  escuelas,  alumbrado  y  tranvias  eléctricos,  tea-  j 
tros  y  otros  sitios  de  recreo.  | 

AusTi.v,  ciudad  caj^ilal  del  Instado  de  Te.xas,  se  encuentra  pintctresca- 
mente  situada  sobre  varias  colinas  tajíizadas  de  verdi  y  pobladas  de  cor- 
pulentos encinos,  en  el  centro  de  una  riquísima  región  agrícola  que  fer- 
tilizan las  aguas  del  Río  Colorado.  Este  tortuoso  rio  de  aljurulaiiles  co- 
rrientes, que  pa>a  i)or  los  suburbios  de  la  atractiva  capital,  se  desliza  una?^ 
veces  por  i)rofundos  valles  y  entre  elevado>  paredones,  y  otras  ai  través 
de  bellísimas  planicus  y  por  entre  grandiosos  bosques  de  entinas,  llevando 
l.i  vida  y  i)rosperidad  á  nunu  rosas  y  lejanas  comarcas,  para  ir  después  ¿ 
perderse  en  las  aguas  del  Golfo  Mexicano. 

Mucho  hizo  la  naturaleza  para  eniliellecer  el  sitio  (pie  ocupa  la  ciudad 
de  Austin.  Con  sus  ami)]ias  calles  que  lucen  bonitos  edificios,  la  elegancia 
de  sus  residencias  de  familias,  sus  magnítlco>  hoteles,  sus  hermosos  pascoi 
y  su  abundante  y  lozana  vegetación,  .sobi  e  la  (|ue  se  dotaca  como  orgullo- 
so por  su  magnificencia  el  Palacio  del  Ksta<lo.  ofrece  un  conjunto  de 
atractivos  difícil  verdaderamente  de  igualarse.  Artistas  de  coraz«'>n  deben 
sin  duda,  haber  sido  los  que  supieron  elegir  este  incomparable  sitio  para 
erigir  en  él  la  capital  de  Texas,  ciudad  que  se  distingue  entre  las  de  nu- 
yor  nombradla  en  todo  el  país,  por  la  salubridad  envidiable  de  su  clima  1 

San  Antonio,  primera  ciudad  del  Estado,  por  su  población.  indu>- 
tria  y  comercio,  será  la  que  en  seguida  ocupará  nuestra  atención.  Se  halla 
situada  á  650  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  fértil  y  ameno  valle  del  Río 
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de  Antonio,  rio         la  «lividc  eii  dos  partes.  pa-^aiKlo  jior  su  centro 

Tnisinti  y  sobre  ei  cna!  >«f  lian  c< rn'nlo  exccli  iite--  imeiHrs  ii.ira  unir  las 
calK  s  (juc  separa.  Di^ta  1.1X4  millas  de  Chicago.  957  de  St.  Louis  y  154 
<lc  I„;ircdo.  en  la  frontera  nuxiiana. 

Su  temperatura  media  en  el  nu-^  de  lanero,  es  de  5j"  y  durante  el  resto 
del  ,'iñn.  de  58  l''arenlu  it.  A  i -t.i  emdad  acuden  miles  ile  per>>ona>  anual- 
niontc  de  las  fi'.a^  rej^^i'Mie^  del  N'orte  y  el  \-.^u\  á  pa-ar  el  invierno,  y 
distriua  íle  <-;ran  fama  como  lu^.ir  e<pecialnu  t:ti.  favoralde  para  lo-  ([ue 
ísiiírcn  íle  afecciones  pulmonare^:  ^ii  i  lev  aci< mi.  <¡ne  da  a  la  atmósfera  la 
a«U-cii.ada  den>idad.  y  la  circnnst.mcia  de  (pie  n<»  haya  laK**>  "i  affuas  cs- 
l.'iii*.ailas  por  cientos  <lé  m!lla-«  en  su  derre<lor,  hacen  desde  luei;o  notable 
una  cierta  seijiiedad  en  el  aire  (pie  alli  se  respira,  (pie  e  ;  altamente  bené- 
fica i^aru.  el  ah\io  y  la  curaci('»n  de  e>tos  niales.  Taud)ién  se  recomienda 
este  lujíar  para  el  re>tal)lecimieiuo  de  aípielKi'^  perdonas  debilitadas  por 
las  fiebres  i)alúdica-.  ipie  t.m  lácilmente  se  contraen  en  muchas  de  las 
poblaciones  ("nd  Sur  del  i>ai>.  donde  abundan  los  terrenos  pantanosos. 

San  Antonio  es  una  ciud.id  co>mop(jlita,  donde  no  extraña  \ir  tipos 
de  t()«la>  ¡as  naciones:  una  ^ran  ¡jarte  de  su  población  es  de  origen  mexi- 
cano, pero  hechos  todos  los  rpie  la  componen,  enteramente  á  las  cos- 
tum]>res  de  los  IC-tatios  Unidos,  mexicanos  (¡ue  hablan  mejor  el  ingles  (|ue 
el  idioma  de  sus  mayores.  Ninguna  de  esas  comodidades  que  tanto  contri- 
buyen para  hacer  más  agradable  la  existencia  y  que  son  ¡jrupias  de  las 
ciudades  cultas  y  de  importancia,  falta  allí,  debiéndose  hacer  especial  men- 
ción de  sus  espléndidos  planteles  para  la  instrucción  pública;  de  sus  in- 
teresantes periódicos;  de  sus  magniñcos  templos;  de  algunos  de  sus  ho- 
teles,  que  se  distinguen  por  su  magnificencia  y  esmerado  servicio;  de  sus 
restaurants  de  primera  clase;  de  sus  grandes  huertas  que  producen  exqui- 
sitas frutas  y  toda  clase  de  legumbres,  y  de  sus  teatros,  jardines  y  paseos 
públicos,  sitios  todos  llenos  de  atractivos.  Allí  abunda  el  dinero,  se  hacen 
muy  buenos  negocios,  hay  notables  edificios  públicos  y  establecimientos 
comerciales  y  fabriles  de  suma  importancia,  donde  se  emplean  miles  de 
operarios  en  la  fabricación  de  artículos  y  artefactos  de  todas  clases,  que 
se  exportan  á  diversos  puntos  del  Estado  y  del  exterior. 

Cuenta  asimismo  la  ciudad  con  algunos  edificios  de  gran  importancia 
histórica,  como  el  que  es  hoy  la  Catedral  de  San  Femando,  situada  entre 
la  Plaza  Principal  y  la  Plaza  Militar,  y  el  cx-tcmplo  del  Alamo,  en  la  plaza 
de  su  nombre,  erigidos  ambos  en  la  época  de  tas  conquistas  españolas, 
el  primero  en  1732,  y  el  segundo  en  1718,  y  que  sirven  como  un  recuerdo 
vivo  de  la  injusta  guerra  que  despojó  á  México  de  la  mitad  de  sus  do- 
minios. 

También  existen  á  cortas  distancias  de  la  ciudad,  polvorientas  pero 
interesantes  ruinas  de  las  misiones  que  se  fundaron  en  la  misma  citada 
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época,  ruinas  (|uc  dan  á  comprender  que  los  templos  (lue  allí  se  levantaron  de- 
bieron ser  de  los  primeros  del  Nuevo  Mun- 
do, por  la  riqueza  de  sus  detalles  arqui- 
tectónicos. Entre  estas  ruinas  deben  citar- 
se las  de  la  Misión  de  la  Concepción, 
erigida  en  1731  y  distante  dos  millas  de 
San  Antonio;  las  de  la  Misión  de  San 
José,  fundada  en  1718,  que  se  halla  á 
cuatro  millas  de  la  ciudad,  y  las  de  San 
Juan  Capistrano,  erigida  en  1716  y  si- 
tuada á  seis  millas  de  la  misma  pobla- 
ción. Entre  todas  estas  ruinas  las  más  in- 
teresantes son  las  de  la  Misión  de  San 
José,  de  las  que  aparecen  algunos  gra- 
bados a(|ui. 

Antes  de  partir  de  San  .\ntonio,  el 
turista  debe  visitar  otros  dos  interesan- 
tes lugares:  la  llamada  Government 
Hill  (Colina  del  Gobierno),  situada  á 
Una  puerta  <lvl  icmplo  <lc  San  J«.sé.  dos  millas  del  Centro  de  la  ciudad  y  en 
comunicación  ton  ésta  por  medio  de  tranvías  eléctricos,  donde  el  Gobierno 
Federal  ha  establecido  una  de  sus  principales  estaciones  militares:  y  los 
Manantiales  de  San  Pedro  (San  Pedro  Springs),  sitio  delicioso  que  ocupa 
50  acres  de  terreno  y  (|ue  el  .Ayunta- 
miento ha  convertido  en  parque  públi- 
co. Hay  en  éste  un  museo  de  histo- 
ria natural,  salones  de  baile  y  para  re- 
presentaciones teatrales,  un  kiosko  pa- 
ra la  musita,  galería  de  tiro,  columpios, 
animales  en  jaulas,  un  invernadero,  etc. 
Es  un  lugar  favorito  para  ])aseos  de  cam- 
po y  se  halla  situado  como  á  una  milla 
<lel  centro  de  la  ciudad,  á  la  terminación 
de  los  tranvías  de  la  calle  de  North  Flo- 
res y  San  Pedro  Springs.  Los  dos  sitios 
indicados  aumentan  cada  día  en  atracti- 
vos, debido  al  esmero  con  que  las  autorida- 
des respectivas  se  preocupan  por  su  em- 
bellecimiento, y  son  de  un  valor  inapre 
ciable  i)ara  el  ])ñbHco.  en  la  calurosa 
estaci«'>n  del  año.  por  >u  abundante  y 
fresca  vegetación. 

L  \RKnn,   ciudad   (\UQ  por  causas   va-    Pni-rla  priiu  ipahkl  ti  m|.IodcS.Josí. 
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rías  h^bía  sufrido  algnúin  retraso  en  su  crecimiento,  durante  los  últimos 
años,  ha  despertado  de  nuevo  á  esa  vida  de  actividad  comerciáis  que  la  dis- 
tíngutó  siempre  entre  todas  las  poblaciones  fronterizas  á  lo  largo  dei  Rio 
Bravo  ó  Rio  Grande  del  Norte.  Es  pequeña  aún,  pues  su  población  sólo 
asciende  á  10,000  almas;  pero  la  situación  que  ocupa,  el  bien  conocido  es- 
píritu de  empresa  y  la  energía  de  sus  habitantes,  así  como  la  circunstancia 
de  ser  una  de  las  principales  puertas  de  cDnuinicación  y  de  tráfico  entre 
México  y  los  Estados  Unidos,  la  augura  un  gran  porvenir, 

I,a  ciudad  está  provista  de  buenas  e>cuclas  públicas,  templos  y  hoteles, 
figurando  como  principales  entre  estos  últimos  el  Hotel  llamilton  y  d 
Comercial;  importantes  fábricas  y  casas  de  comercio;  dos  amplias  y  bien 
cultivadas  plazas,  y  alumbrado  y  tranvías  eléctricos  (pie  la  ponen  en  comu- 
nicación rápida  con  las  estaciones  de  los  íerrocarrilcs  y  con  la  vecina  po- 
blación (le  Nuevo  Laredo,  situada  en  la  margen  opuesta  del  Río  Grande, 
en  territorio  niexicanu.  También  unen  á  ambos  Laredos  dus  magnifico? 
puentes  que  se  han  construido  sobre  el  mencionado  río,  uno  de  los  cuales 
pertenece  al  l- cnociinU  Nacional  Mexicano,  que  es  con  el  que  en  este  punto 
empalma  el  International  and  (ireat  Northern,  i)ara  la  ciudad  de  México 
y  piuiio>  mu  I  nietlios.  Ivl  puente  que  se  usa  para  el  tráfico  general,  entre 
las  dos  vecinas  poblaciones,  es  de  fierro,  y  su  costo  ascendió  á  $80,000. 

Terminado  que  hemos  esta  brevísima  relación  de  los  puntos  princi- 
pales que  une  con  sus  aceradas  cintas  el  Ferrocarril  Internationai*  and 
Grea9  Northern,  sólo  nos  resta  recomendarlo  de  nuevo  al  público  via- 
jero, tanto  de  los  Estados  Unidos  como  de  México;  no  únicamente  pan 
visitar  las  mencionadas  ciudades  de  Texas,  sino  para  viajes  directos  entre 
los  principales  centros  de  población  de  ambos  países,  especialmente  pan 
viajes  entre  la  antigua  y  por  tantos  títulos  interesante  Ciudad  de  México 
y  St.  Lrouís,  Chicago,  Cincinnati,  Cleveland,  Búffalo,  las  Cataratas  del 
Niágara,  Boston,  Nueva  York,  Filadelfia,  Washington,  etc.,  etc.,  pues, 
como  ya  lo  hemos  dicho,  forma  él  uno  de  los  eslabones  de  esa  Rota 
NOm.  2  que  hemos  Venido  describiendo,  ruta  pintoresca  como  ninguna  y 
valtosisima  por  lo  mucho  que  acorta  las  distancias,  haciendo  asi  un  gnn 
ahorro  de  tiempo  y  de  dinero. 

Que  no  olvide  el  viajero  las  comodidades  de  que  puede  disfrutar  eli- 
giendo este  ferrocarril  para  sus  excursiones;  y  que  no  olviden  tampoco 
aquellos  turistas  de  los  Estados  Unidos  que  emprenden  cada  año  costo- 
sos, largos  y  i>eligrosos  viajes  al  través  del  Atlántico,  que  aquí,  á  las 
puertas  mismas  de  su  grandioso  país,  se  encuentra  otro  riquísimo  en  atrac- 
tivos naturales  y  por  sus  inmensos  recuerdos  históricos;  país  de  eterna  y 
deliciosa  primavera,  que  abunda  en  palacios  que  eran  nn'nas  cuando  Euro- 
pa comenzaba  á  formar  su  historia,  y  en  paisajes  al  lado  de  los  cuales  apa- 
recen insitínificantes  los  má^;  celebrados  del  Antlpuo  Mundo;  país  de  vír- 
genes recursos,  donde  el  capitalista  puede  sin  esfuerzo  doblar  sus  caada- 
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les,  y  el  (|iie  no  lo  es  hacer  fortuna  en  corto  tiempo;  (|ue  luchó  sin  tregua 
por  muchos  año>  para  constituirse,  pero  (|ue  habiendo  triunfado  al  fin, 
y  colocádose  en  puesto  envidiable  al  lado  de  las  principales  naciones  de 
la  tierra,  jiuede  hoy  brindarles  con  todos  los  i)laceres  y  esa  seguridad  que 
se  codicia  para  la  propiedad  y  la  vida,  y  que  sólo  pueden  proi)orcionar  la 
paz  y  la  cultura  de  los  pueblos. 

Dos  últimas  palabras,  y  éstas  para  tributar  aumiue  sea  un  humildísimo 
aplauso  al  Sk.  D.  J.  Price.  Alíente  General  de  Pasajes  y  Boletos  del 
Fekkocakuii.  Intkknationai^  and  Great  Nokthkrn.  Habiendo  dedica- 
do el  Sr.  Price  una  gran  parte  de  su  vida  al  desempeño  y  estudio  de  asun- 
tos ferrocarrileros,  y  dotado  de  una  natural  penetración  y  de  rara  habilidad 
para  elegir  á  las  personas  que  se  ocupan  en  los  puestos  principales  de  laá 
diversas  lineas  <|ue  componen  el  sistema  que  tiene  á  su  cargo,  así  como  pa- 
ra corregir  cual(|uier  mal  que  aparece  en  el  servicio  de  las  mismas,  es  uno 
de  los  empleatlos  de  alta  categoría  tpie  más  eficazmente  ha  contribuido 
para  asegurar  eso  in<liscutible  crédito  y  buen  nombre  de  que  hoy  disfruta 
el  interesante  ferrocarril  que  nos  ocupa.  Joven  aún.  como  se  podrá  juzgar 
por  el  excelente  u trato  que  tenemos  el  gusto  de  publicar  en  estas  página?, 
es  muy  satisfactoriíj  pensar  (pie  continuará  por  largo  tiempo  cooperando 
con  su  valioso  contingente,  para  el  perfeccionamiento  de  los  medios  de 
comunicación  terrestre  en  los  Estados  Unidos,  (pie  es  el  país  de  los  fe- 
rrocarriles. Kl  Sr.  Price  es  persona  de  gran  ilustraciíSn.  y  á  sus  grandes 
aptitudes  para  el  desempeño  del  difícil  y  distinguido  puesto  que  hoy  oeu- 
pa,  reúne  las  maneras  más  finas  y  corteses,  y  una  disposicií'jn  agradabilí- 
sima, que  impresiona  favorablemente  desde  luego  á  cuantos  tienen  la  opor- 
tunidad de  tratarlo. 


Kii  el  iMUM'tt»  íle  (íalvcHtoü. 
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ENTRE  CHICAGO  Y  MÉXICO  POR  EL  ATCHISON,  TOPEKA 

Y  SANTA  FE. 
GEO.  T.  NICHOLSON,  Cit-rtiilc  del  Trálkt»  dv  Pasajeros. 


Santa  Fe 
Route. 


(JN SULTAN DC)  el  mapa  que  acompaña  estos  apuntes,  se  com- 

 prenderá  sin  dificultad  ninguna  la  importancia  inmensa  que  posee 

el  sistema  ferroviario  al  que  está  dedicado  el  presente  capitulo.  Se  verá  (lue, 

comenzando  en  la  poj)uIosa  ciudad  de  Chica- 
go, pasa  por  los  Kstados  de  Illinois.  Iov\a, 
Mi>>ouri.  Kansas,  Colorado.  Territorio  India- 
no. Texas,  Nuevo  México,  .\rizona  y  Cali- 
fornia. >iendo  el  puerto  de  Galvcston.  en  el 
Cn.llo  de  México,  y  El  Paso,  en  la  frontera 
mexicana,  sus  principales  puntos  terminales 
al  Sur:  San  Diego,  L(»  .Angeles  y  San 
Francisco,  en  California,  sus  puntos 
terminales  al  Oeste,  y  Denver  y  Chi- 
cago, sus  puntos  terminales  al  Norte. 
La  primera  de  las  numerosas  lineas 
que  hoy  componen  el  gigantesco  sis- 
tema del  Ferrucarkii.  .Xtciiison  To- 
PEK.\  AND  Santa  Fe.  fué  la  que  (luedó 
concluida  entre  las  ciudades  de  Atchi- 
son  y  Topeka.  en  iSíhJ-  La  Empresa 
compró  poco  despué'«  una  linea  cons- 
truida ya.  de  Topeka  á  Kansas  City, 
la  cual  prolongó  hasta  Chicago,  en  los 
años  de  1887  y  1888.  También  compró 
en  1887  el  llamado  l-crrocarril  del  íiolfo. 
Colorado  y  Santa  Fe,  con  el  cual  y  las 
adiciones  (|ue   hizo  á   sus  lineas  de 
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Kansas.  pudo  unir  las  orillas  del  Lago  Michigan  con  las  costas  del  Golfo 
de  México,  estableciendo  asi  una  comunicación  directa  y  rápida  entre  lo> 
interesantes  ^puertos  de  Chicago  y  Galveston, 

La  niay(jr  parte  de  los  terrenos  que  cruza  el  Atchison,  Topeka  y  Santa 
Fe,  en  los  cuales»  se  encuentran  hoy  á  cada  paso  valiosas  haciendas,  g^aaa 
do  en  abundancia,  pueblos  (|ue  prosperan  y  (jue  llegarán  á  ser  en  breve 
tiempo  centros  importantes  de  población  y  comercio,  no  eran  otra  cosa  an- 
tes de  la  construcción  de  este  ferrocarril,  que  incultas  soledades  que  reco- 
rrían inmensas  manadas  de  búfalos  y  que  solían  cruzar  de  vez  en  cuando, 
los  fleteros  que  conduc  an  mercancías  desde  Kansas  City,  en  pesados  carros 
tirados  por  ocho  ó  diez  parejas  <le  muías  ú  otras  tantas  yuntas  de  bueyes, 
empleandoencadaviajetrcsycuatromeses  de  tiempo,  y  arrostrando  mil  pe- 
ligros: pues  los  indios  salvajes  eran 
l^jt^  ^  por  aquel  tiempo  reyes  absolutos  en 

^^K'^i^  \        todas  estas  regiones. 

Y  cuántas  familias  que  en  carava- 
nas se  aventuraron  á  cruzar  estos  de- 
siertos, en  busca  de  fortuna,  por  los 
/      únicos  caminos  que  había  en  aquella 


/ 


época,  y  que  eran  los  trazados  por  los 
indios,  encontraron  allí  el  martirio  y 
l.'i  nmcrte!  j  Cuántos  jóvenes  llenos 
de  aspiraciones  y  de  vida  dejaron  en 
manos  de  los  terribles  comanchcs  ó  de 
indios  bárbaros  de  otras  tribus,  su  ca- 
bellera y  un  mundo  de  ilusiones! 

El  Llano  Estacado,  conocido  en  la 
actualidad  con  el  nombre  de  Patihandie 
(mango  de  sartén),  de  Texas,  era  uno 
Deparuimeiito  pai.i  fumar  en  los  coches-   de  los  lugares  más  favoritos  de  los  in- 
palaiios.  jj^^  li^Tn.  sus  ataques  sobre  las  carava- 

nas de  emigrantes.  Debió  el  Llano  Estacado  su  nombre,  según  se  dice, 
á  que  los  i)rimeros  exidoradores  de  aquellas  desiertas  llanuras,  que  se 
cree  fueron  padres  franciscanos,  temiendo  extraviarse,  iban  dejando  es- 
tacas clavadas  de  trecho  en  trecho,  en  su  marcha  de  conquista. 

La  RuT.\  DE  Santa  Fe.  nombre  con  que  es  asimismo  conocido  el 
extenso  sistema  ferrocarrilero  (|ue  nos  ocupa,  ha  venido  siendo  objeto  de 
notabilísimas  mejoras  últimamente,  tales  como  la  substitución  de  sus  an- 
tiguos delgados  rieles,  por  otros  de  acero  y  de  mayor  peso,  y  el  cambio 
del  balastre  de  tierra  de  la  vía.  por  el  de  roca  resquebrajada;  se  han  en- 
derezado las  torceduras  y  nivelado  las  pendientes;  se  ha  introducido  el 
sistema  de  señales  (block  signal  system),  que  tanto  facilita  y  tanta  seguri- 
dad da  al  tráfíco,  y  también  el  alumbrado  eléctrico  en  los  coches  de  sillas 
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y  en  los  coches-comedor,  siendo  producida  esta  luz  por  la  rotación  de  los 

ejes  de  las  ruedas  de  los  mismos 
coc  lies. 

Se  han  provisto'- 'también  los 
coches,  de  atfntt^s  camaristas,  cu- 
yas obligaciones  son  mantener  és- 
tos siempre  en  completo  aseo,  el 
cuidar  que  ho  falte  nunca  jabón  ni 
tí  «alias  para  el  uso  de  los  pasaje- 
ros y,  especialmente,  atender  á  las 
señoras  í|ue  viajan  solas,  á  los  ni- 
ños, á  los  ancianos  y  enfermos. 

Se  han  puesto  asimismo  en  los 
trenes  para  viajes  directos  entre 
Chicago  y  California,  espaciosos  y 
magnificos  coches-dormitorios,  de 
esos  llamados  de  turistas,  y  hermo- 
sos coches  de  sillas,  en  los  trenes 
<iue  corren  entre  Chicago  y  Denver. 

Chicago  dista  1,630  millas  de 
la  fronteriza  ciudad  de  Kl  Paso;  pe- 
ro á  pesar  de  esta  larga  distancia, 


CUCIlK-lU  FFi:  r  en  el  C;ili»<»rnia  Liniilccl. 

como  el  terreno  que  este  ferrocarril 
atraviesa,  abunda  en  atractivos,  el 
turista  no  siente  nunca  ese  cansan- 
cio y  fastidio  (pie  se  experimenta 
viajando  por  caminos  monótonos  y 
polvosos,  donde  nada  se  encuentra 
que  pueda  recrear  el  espíritu.  La 
vía  recorre  inmensas  pero  alegres 
llanuras,  y  terrenos  (pie  ofrecen  vis- 
tas hermosísimas  de  las  montañas: 
atraviesa  ricas  comarcas  agrícolas 
y  bosfpies  que  abundan  en  precio- 
sas maderas:  cruza  ríos  caudalosos 
sobre  magníficos  puentes  de  ace- 
ro; pasa  por  apacibles  y  pintorescas 
aldeas,  y  por  populosas  ciudades 
donde  todo  es  animación  y  vida, 
ofreciendo  así  constantemente  al  tu- 
rista cuadros  tan  interesantes  y  ri- 
sueños, que  le  obligan  á  recordar  

con   gusto,   por  largo  tiempo  des- COCHK-COMlínoK  en  el  California  Limilcd. 


Google 


Ct.1TML  nni;    L&M  «t  IMrc  CUl.  K>«>.>v.         <IOtKT.M<l  Tt«IC  {  Bn»cra  DM<c  Cil«  aa«  fl  Pasa.  I 

MAPA  DEL  SISTEMA  FERROVIARIO! 


1)K  MKXiaJ  A  CHICAGO. 


POBLACIONKS. 
Méxii'n.  . 

lr:ipiiat<>  .    .  , 
Anua.-ralii-iUcs 
Zacatecas. 
Cliiliiiahua  .  . 
Kl  l'aso.  .    .  , 


MILLAS. 

o 
219 

364 

439 

999 


.224 


Rincón   1,30  j 

Albutjiicnjiif   i,47>! 

Las  Veijas   i,6io 

La  Junta   i.Szs 

Newton  ^   2.to6 

Kansas  Cit\   2..'^99 

C'hicaKO   2,^55 


COCHES 
ELi:  CANTES 

DORMIR,  l'ARA  CO.MKR 
V  I>K 

SILLAS  <;iRAIORIAS. 


PARA  VLXJKS  DIRECTOS 


Digitized  by  Google 


lUFe  Railway  System 


ATCHISON.  TOPEKA  Y  SANTA  FE. 


CHICAGO, 
KANSAS  CiTV 
MO  MCXICO 


TRKNKS 

V  liST  I  lU  LA  I>()S 
Y 

RAniK>S. 

1.1/  Kl.l.Cl  KU'A, 
ASI-O. 
I  |  |o  N    (  (iMtMiin  \t>. 


DK  CIlK  Aí'.o  A  MKXICO. 


l'í>Bl.\cioN-»:s. 

Cliicaj;*».  .  . 

KaiiNus  i'ity . 

Nfwion 

I.a  Junta  . 

Kas  \"fi;as.  . 

All>u<iiicrtjuc. 

KiiHitn. 

i:i  l'asf».   .  . 

í'h  huahua.  . 

Za».  atoias. 

A>;uascaliitites 

Irapiiato  .  . 

Mcxico.    .  . 


MKXICO  A  C  HlCAllO. 


Mil  I.AS. 

o 

4.SH 

I  .OH) 
1.245 

«.554 
t  ,6;o 

1.S54 
2.416 

2.491 
2.');6 

2.\55 


Google 


794 


MÉXICO  Y  SUS  Capítales 


pués,  los  días  que  empleó  viajando  por  la  justamente  célebre  Ruta  de 
Santa  Fe. 

Pero  no  sólo  estos  atractivos  exteriores  son  los  que  influyen  para  que 
sea  casi  imperecedero  el  grato  recuerdo  que  dejan  en  el  ánimo  los  viajci 
que  se  hacen  por  el  Ferrocarril  Atchison,  Topeka  y  Santa  Fe,  sino  asi- 
mismo los  atractivos  que  reúnen  sus  trenes,  que  se  hallan  dotados  de  to- 
das las  más  recientes  mejoras  que  se  han  inventado  para  la  comodidad 
y  seguridad  del  viajero.  Sus  coches  para  dormir,  para  comer  y  los  pro- 
vistos de  sillas  giratorias,  son  de  los  últimos  modelos,  elegantemente 
decorados  y  amueblados  con  gusto;  son  verdaderos  palacios  r«Klantcs. 

Si  hacemos  el  viaje  desde  cualquier  punto  de  México  á  Chicago,  por 
la  Ruta  de  Santa  Fe.  entraremos  á  su  vía  en  la  ciudad  de  El  Paso,  de- 
jando allí  mismo  la  del  Ferrocarril  Central  Mexicano.  San  Marcial,  Socorro 
y  Albiiquerque  son  los  puntos  de  mayor  importancia  que  encontraremos 
entre  I{!  Paso  y  Santa  Fe.  que  es  la  cai)ital  del  Territorio  de  Nuevo  Mé- 
xico. A  las  76  millas  de  Hl  Paso  se  llega  á  la  estación  de 

Rincón,  lugar  de  donde  parte  un  ramal  del  Atchison,  Topeka  y  Santa 
Fe,  para  Deming,  douflc  forma  un  nuevo  empalme  con  el  Ferrocarril 
Southern  Paciñc  y  sigue  adclaiiti,-  lia-ia  Silvcr  City. 

.•XLHUorERQi'E.  es  la  estación  de  donde  parten  ó  donde  se  unen  dos 
de  las  más  intcre-«anlt  lincas  do  la  Ruta  de  Santa  Fe,  la  (|ue  se  dirige  á 
México  y  la  que  IIck-'i  lia-^ia  ia^-  a.uua>  del  Pacifico,  en  el  Estado  de  Cali- 
fornia. Albuquerque  cuenta  con  unos  12.000  habitantes,  con  una  magnífi- 
ca plaiUa  de  \\\7  eléctrica  para  el  alumbrado  de  sus  calles,  sus  negocios 
pro^l)eian.  y  como  estación  de  empalme  <|ue  es  para  los  trenes  del  Este, 
del  Oeste  y  de  México,  se  nr»ta  allí  siemi)rc  uuicho  movimiento. 

Lamv.  se  llama  la  estaci<'>n  de  donde  parte  otro  ramal  de  este  ferroca- 
rril, el  (.nal  conduce  á  la  ciudad  de 

Sania  1''e,  que  ya  hemos  citado.  Después  de  San  Agustín,  en  la  Flo- 
rida, Santa  Fe  es  la  ciudad  más  antigua  en  todo  el  país,  y  ofrece  muy  no- 
tables contrastes:  al  lado  de  antiquísimos  y  ruinosos  edifícios  se  levantan 
otros  magníñcos,  de  estilo  moderno;  y  lo  que  pasa  con  éstos  pasa  también 
con  sus  habitantes,  entre  los  que  se  codean  unos  que  son  todo  actividad 
y  energía  y  que  nada  tienen  que  envidiar  á  los  de  Chicago  y  Nueva  York, 
que  no  tienen  tiempo  para  nada,  ni  para  morirse  siquiera,  con  otros  que 
pasan  la  vida  con  lamentable  filosofía,  que  viven  para  hoy,  sin  que  pueda 
preocuparles  en  manera  alguna  el  porvenir.  Aquí  residió  el  virtuosísimo 
Obispo  Lamy,  cuyo  nombre  se  dió  á  la  estación  ya  citada,  con  el  fin  de 
perpetuar  su  grata  memoria,  predicando  por  más  de  treinta  años  á  las 
salvajes  tribus  de  los  vecinos  desiertos,  la  doctrina  del  Salvador.  Sirvió 
también  esta  ciudad  por  gran  número  de  años,  como  la  principal  estación 
de  descanso,  en  su  viaje  al  través  del  continente,  á  las  fatigadas  caravanas 
de  emigrantes  que  lograban  eludir  los  numerosos  peligros  de  la  pro1on> 
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gada  marcha.  Santa  Fe  tiene  un  clima  sano  y  agradable,  un  bonito  edificio 
de  Gobierno,  una  buena  penitenciaria  y  varios  templos  de  importancia, 
elevando  algunos  de  éstos  sus  vetustas  torres  á  gran  altura  sobre  la  anti- 
quísima y  pintoresca  población. 

IrAS  Vegas  es  el  siguiente  lugar  donde  detendremos  por  breves  mo- 
mentos al  lector.  Es  una  población  que  aumenta  constantemente  en  im- 
portancia, y  á  ello  están  contribuyendo  en  gran  manera  los  manantiales 
de  aguas  medicinales,  conocidos  con  el  nombre  de  las  vegas,  hot  springs, 
que  se  hallan  situados  á  seis  millas  del  centro  de  la  ciudad,  en  las  Monta- 
ñas Rocallosas,  y  á  6.767  pies  -nhre  el  nivel  del  mar.  Un  pequeño  ramal 
del  Atchison,  Topeka  y  Santa  Fe  conduce  al  lugar.  La  empresa  de  este 
ferrocarril  tomó  á  su  cargo  esta  valiosa  propiedad  en  1879,  y  desde  en- 
tonces se  ha  ocupado  constantemente  en  introducir  aili  todo  género  de 
mejoras,  logrando  asi  colocarla  á  la  altura  de  las  mejor  montadas  de  su 
clase,  en  todo  el  país. 

Kl  hermoso  Hotel  Moctezuma,  que  ha  construido  allí,  tiene  250  cuar- 
tos para  el  uso  de  los  huéspedes,  todos  elegantemente  amueblados.  Desde 
sus  espaciosos  corredores  y  balcones  pueden  el  enicrnio  y  el  sano,  dis- 
frutar do  los  til)i<»s  rayoN  del  sol.  á  cualquiera  hora  del  día,  y  recrear  la  vista 
en  sus  atractivos,  a^íradabilisinios  alrededores. 

Los  manantiales  son  42,  algunos  de  agua  fría  y  otros  de  agua  tibia, 
y  entre  ello^  hay  uno,  el  conocido  como  el  número  6.  que  suministra 
ío.ooo  galones  de  agua  diariamente,  de  una  temperatura  de  140^  Farenheit. 
l'A  principal  de  los  edificios  para  baños  está  construido  sólidamente  de 
cantera  color  rojizo;  es  de  <lo>>  pisos  y  mide  200  pies  de  longitud  por  42 
de  latitud.  en  verdad,  uno  de  los  más  elegantes  y  más  cómodos  ediíi- 
cius  para  baños  en  el  pais. 

Estos  manantiales  son  de  gran  celebridad;  se  dice  que  no  hay  otras 
aguas  en  el  mundo,  que  posean  mayores  cualidades  medicinales,  y  asi  acu- 
den allí  de  todas  partes  y  desde  lejanas  regiones,  los  enfermos,  en  gran- 
des números,  en  busca  de  la  salud  perdida. 

Los  que  sufren  de  afecciones  pulmonares,  de  la  garganta  y  el  estó- 
mago, encuentran  gran  alivio  con  el  aire  purísimo  y  seco  de  aquellas 
montafias,  y  las  aguas  de  los  manantiales  son  un  excelente  especifico  para 
muchos  males.  AUi  encuentra  el  paciente  médicos  de  los  mejores  y  cuan- 
tas comodidades  pueda  apetecer.  Además  del  Hotel  Moctezuma,  hay 
allí  otros  lugares  donde  se  puede  uno  hospedar  á  precios  más  reducidos. 

El  tren  parte  de  Las  Vegas,  después  de  que  los  pasajeros  han  sabo- 
reado algunas  de  las  exquisitas  viandas  preparadas  en  el  nuevo  y  magni- 
fico hotel  de  la  Compañía,  llamado  La  Castañeda,  y  45  millas  más  al  Nor- 
te pasa  por  la  estación  de 

Wagón  Mound,  lugar  donde  existió  una  aduana  fronteriza,  en  los 
tiempos  en  que  Nuevo  México  formaba  parte  del  territorio  mexicano. 
Esta  estación  dista  431  millas  de  £1  Paso.  A  corta  distancia  más  adelante 
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el  tren  recorre  terrenos  que  van  siendo  cada  vez  más  pintorescos  y  cuya 
elevación  va  aumentando  también  hasta  llegar  á 

Ratón  Tunnel  (Túnel  del  Ratón),  situado  á  7,622  pies  sobre  el  nivel 
del  mar.  Difícil  c<  el  ascenso,  como  claramente  lo  indican  los  fuertes 
resoplidos  de  las  dos  locomotoras  que  en  esta  parte  del  camino  se  necest> 
tan  para  tirar  del  tren.  Cuando  la  máquina  penetra  al  túnel,  se  halla  aún 
en  terrenos  pertenecientes  al  Territorio  de  Nuevo  México,  pero  al  efec- 
tuar su  salida  se  halla  en  los  pertenecientes  al  Estado  de  Colorado. 

Veinte  millas  adelante  del  Paso  del  Ratón,  la  jadeante  locomotora  se 
detiene  unos  momentos  en  la  estación  de  Trinidad;  en  esa  corta  distancia 
ha  descendido  de  una  altura  de  más  de  1,600  pies,  y  sin  embargo,  no  pue- 
de decirse  que  la  pendiente  haya  sido  dominada  por  completo  hasta  alli. 

La  Junta  es  la  siguiente  estación  de  algruna  importancia:  debe  ésta 
exclusivamente  á  la  circunstancia  de  ser  el  lugar  donde  se  forma  el  empal- 
me con  los  trenes  de  las  ciudades  de  Pueblo.  Denver.  Laguna  Salada, 
Ogden  y  los  que  van  y  vienen  de  California,  de  El  Paso  y  del  IC>te. 

De  La  Junta  hasta  Topeka,  q\ic  es  la  capital  del  Estado  de  Kansas. 
la  linea  férrea  sigue  hacia  el  Este  y  el  Noreste:  pasa  i)or  una  multitud 
de  petjueñas  pero  i)r(!i>i)eras  comarcas  y  por  poblaciones  de  importancia; 
y  más  adelante,  después  de  cruzar  el  rio  de  Kansas,  á  las  571  millas  de 
La  Junta  y  1,172  millas  de  Kl  i 'aso.  sobre  un  larguísimo  puente  de  hierro, 
se  detiene  en  la  Estación  General  de  líasaieros  de 

Kansas  Citv.  jj;r:in  centro  de  población  y  actividad  comercial,  >ituaua 

en  las  márgenes  del  Rio  Missouri,  en  su  lado  Sur,  y  muy  cerca  del  punto 
donde  en  éste,  desemboca  el  río  de  Kansas  ya  mencionado.  Treinta 

años  pasados  no  existían  en  este  lugar  más  que  unas  cuantas  casuchas 
de  madera,  construidas  en  la  orilla  del  río,  frente  á  las  cuales  atracaban 
los  vapores  para  dejar  ó  tomar  carga  y  pasajeros;  pero  sus  primeros  po- 
bladores eran  hombres  de  esos  que  no  sólo  se  preocupan  por  el  presente, 
sino  también  por  el  porvenir,  y  así,  mientras  muchas  poblaciones  de  im- 
portancia permanecían  en  el  mismo  estado  ó  sólo  hacían  muy  Itmitaulos 
progresos,  Kansas  City,  á  pesar  de  la  desventajosa  topografía  del  terreno 
en  que  hoy  se  asienta,  arrasando  colinas  y  rellenando  barrancos,  fué  cre- 
ciendo constantemente  en  todos  sentidos,  hasta  llegar  á  ser  lo  que  es 
en  la  actualidad,  una  de  las  más  importantes  poblaciones  de  aquel  país. 

I<o$  trenes  del  Ferrocarril  Atchison,  Topeka  y  Santa  Fe  sigoeo 
adelante  de  Kansas  City,  con  dirección  al  Nordeste,  y  después  de  recorrer 
la  distancia  de  458  millas  por  terrenos  pintorescos  é  interesantes  también, 
cruzan  el  Río  Missouri  y  el  majestuoso  Mississippí,  sobre  soberbios  y  lar- 
víiiisimos  puentes  de  madera  y  hierro,  deteniéndose  al  fin  en  la  incompara- 
ble Chicago,  segunda  metrópoli  del  Nuevo  Mundo  y  punto  terminal  de 
la  grandiosa  y  justamente  célebre  Ruta  df.  Santa  Fe,  que  de  manera 
cspecialisima  recomendamos  á  nuestros  lectores. 
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DE  CHICAGO  A  MEXICO  POR  LA  GRAN  RUTA  DEL  ROCK  ISLAND. 
JOHN  SEBASTIAN.  Aj-iiiti-  CciK-ial  <lc  Pasajes  y  Holttos. 


L  FKRROCARRIL  CHICAGO.  ROCK  ISLAND  AXD  PA- 
CIFIC, popularmenle  conocido  con  el  nombre  de  la  "Gran  Ruta 
del  Rock  Island."  es  uno  de  los  más  importantes  ferrocarriles  (|ue  corren 
entre  las  ciudades  de  Chicago  y  Denver.  y  no  hay  ningún 

 otro  que  le  aventaje  en  puntos  de  interés  para  el  turista  y 

i|^0CX|SIAII|D1  P^^r  hermosura  de  los  terrenos  que  recorre.  Durante  cua- 
^^^M^j^  renta  y  ocho  años  este  ferrocarril  ha  despachado  sus  trenes 
de  Chicajío  al  Oeste,  y  la  llej?ada  de  sus  lineas  á  todas  las 
comuniílades  rpie  hoy  atraviesa,  fué  recil)i<la  sieni|)re  con  í^randes  de- 
mostraciones de  júbilo,  por(|ue  en  todo  tiempo  ha  sido  como  el  men- 
sajero (le  la  civilizaci<'>n  y  el  progreso,  poblando  las  soledades  y  volviendo 
productivos  millones  de  acres  de  terreno  que  habian  permanecido  incultos 
hasta  entonces. 

Efectivamente.  la  apertura  de  cuahiuiera  de  los  ramales  del  Rock 
Island  al  servicio  público,  fué  siemjire  como  una  señal  para  el  aumenio 
en  el  valor  «le  las  proi)iedades.  asi  rústicas  como  urbanas  y  en  el  de  Ins 
productos  a.Ljricolas:  fué  como  la  voz  de  mando  para  que  se  iniciara  el 
desarrollo  y  i)ros¡)ciida«l  de  las  comunidades  (|ue  sacaba  del  aislamienlo. 
para  que  crearan  escuelas  y  florecieran  las  aldeas  y  pojjulosas  ciudades: 
así  se  explica  que  el  público  no  se  haya  opuesto  jamás  á  los  planes  de  ia 
compañía,  cuando  se  ha  propuesto  construir  alj^ún  nuevo  ramal  c»  pro- 
lonjijar  sus  lineas  troncales.  Otros  ferrocarriles  se  quejan  de  las  dilicuha- 
dcs  con  que  tropiezan  en  este  sentido.  i)ero  esto  no  ha  pasado  nunca  con 
el  Gran  Rock  Im.axd. 

La  extensi»')!!  territorial  <iue  abarcan  las  diversas  líneas  de  este  sistema 
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ferroviario,  es  inmensa;  y  si  uno  se  detiene  á  pensar  en  la  gran  importancia 
comercial  y  los  recursos  que  poseen  los  grandes  centros  de  población  y  los 
numerosos  pueblos  de  importancia  que  esas  lineas  ligan  unos  con  otros,  se 
puede  tener  entonces  una  idea  aproximada  del  inmenso  trá6oo  de  pasajeros 
y  de  los  negocios  en  general  á  que  ha  dado  lugar  su  construcción. 

Su  equipo  y  servicio  en  todos  sentidos  es  esmerado,  magnifico;  y  de- 
bido á  esto,  asi  como  por  la  perfecta  condición  en  que  se  conservan  siem 
pre  sus  numerosas  vías  y  la  rapidez  de  sus  trenes,  la  Gran  Ruta  del  Rock 
Island  se  recomienda  al  público  viajero  como  una  á  la  que  podrá  igualar, 
pero  no  exceder  ninguna  otra  linea  ferroviaria  del  país. 

De  Chicago  y  de  muchas  otras  importantes  ciudades,  este  ferrocainl 
despacha  trenes  directos  á  Denver,  Pueblo,  Colorado  Springs  y  Ft. 
Worth;  todos  sus  trenes  expresos  se  componen  de  coches-dormitorios 
de  Pullman,  coches-comedor  y  esos  de  sillas  giratorias  que  SOn  el  colmo 
de  la. comodidad  cuando  se  viaja.  No  estará  de  más  añadir,  respecto  á  los 
coches-comedor,  que  la  compañía  se  ha  ocupado  año  tras  año  en  perfec- 
cionarlos, y  su  magnífico  servicio  de  hoy  demuestra  el  feliz  resultado 
que  se  ha  obtenido.  Estos  coches-comedor  son  realmente  hermosos  por  sa 
hechura  y  especial  ornamentación;  todo  su  decorado  y  mueblaje  son 
elegantes,  y  su  cocina  prepara  por  el  moderado  precio  de  setenta  y  cinco 
centavos  cada  una.  comidas  que  por  la  excelencia  de  su  condimentación 
resultan  una  verdadera  sorpresa  para  cuantos  de  ellas  disfrutan. 

Las  ciudades  de  Denver,  Colorado  Springs.  Pueblo  y  Ft.  Worth.  arri- 
ba mencionadas,  son  los  principales  puntos  que  liga  la  Gran  Ruta  dei 
Rock  Island  en  el  Oeste  y  el  Suroeste.  Dedicaremos  á  cada  una  de  ellas, 
unas  cuantas  lineas  aquí. 

Denver,  es  la  capital  y  principal  ciudad  del  Estado  de  Colorado;  so 
población  asciende  á  200,000  habitantes.  £1  aspecto  que  ofrece  es  inte- 
resante por  todos  conceptos.  Sus  hermosos  y  sólidos  ediñcios  públicos 
y  particulares,  su  gran  Universidad,  sus  espléndidos  templos,  escuelas  y 
colegios,  sus  admirables  hoteles  y  elegantes  casas  de  familias,  su  soberbio 
Teatro  de  la  Opera,  su  Palacio  de  Gobierno,  su  Palacio  Municipal  y  tan- 
tos otros  imponentes  edificios,  son  prueba  de  su  riqueza,  su  cultura,  su 
buen  gusto  y  buen  gobierno.  La  vista  que  ofrecen  sus  montañas,  desde 
Lon:.^'s  Peak,  al  Norte,  hasta  Pike's  Peak,  al  Sur,  es  hermosísima.  La 
ciudad  reúne  muchos  atractivos  y  SU  clima  es  envidiablemente  sano. 

PrKni.o,  es  la  ciudad  que  sigue  en  importancia  en  aquel  lejano  Esta* 
do.  Es  la  gran  ciudad  fabril  del  Centro  de  Colorado.  Tiene  una  de  las 
m;U  prrandes  fábricas  de  acero  en  el  mundo,  y  muchas  fundiciones  de  me- 
tak  s  de  gran  importancia.  Su  proximidad  á  numerosas  minas  de  carbón 
de  piedra  y  hierro  y  la  circunstancia  de  haberse  convertido  en  un  gran 
centro  ferrocarrilero,  hace  esperar  un  brillante  porvenir  para  esta  ya  :n- 
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teresante  ciudad.  Con  una  población  de  40,000  habitantes,  número  que 
sigue  constantemente  en  aumento,  y  con  la  actividad  y  energía  propia  de 
sus  habitantes,  no  puede  menos  que  disfrutar  de  gran  prosperidad. 

Colorado  Sprincs,  que  se  halla  situado  entre  las  ciudades  de  Pue- 
blo y  Denvcr,  es  uno  de  los  puntos  terminales  más  importantes  del  siste- 
ma del  Rock  Island,  como  ya  se  ha  dicho;  y  á  sólo  seis  millas  de  este  lu- 
gar se  encuentra  Manitu,  al  pie  de  Pike's  Peak,  cuya  cima  se  ve  coronada 
de  nieves  perpetuas.  Ambos  lugares  se  hallan  unidos  por  dos  ferrocarriles, 
el  Colorado  Midland  y  el  Denver  and  Río  Grande,  y  disfrutan  de  grao 
fama  como  propios  para  devolver  la  salud  á  los  enfermos. 

Son  realmente  grandiosos  los  paisajes  que  rodean  á  Colorado  Spríngs. 
Denver  y  Pueblo,  y  tantos  son  los  atractivos  que  ofrecen,  que  el  turista 
no  sabe  cuáles  elegir  entre  ellos.  Tratar  de  hacer  aquí  su  descripción,  sería 
imposible,  porque  para  ello  se  necesitaría  un  espacio  del  que  carecemos, 
y  asi,  sólo  aconsejamos  á  aquellos  que  puedan  hacerlo,  que  no  dejen  de 
visitar  esas  incomparables  maravillas  con  que  la  Naturaleza  ha  favorecido 
al  Estado  cíe  Colorado,  uno  de  los  más  ríeos  de  la  Unión  Americana. 

FoKT  W'ítKTH,  que  es  hoy  el  punto  más  importante  del  sistema  del 
del  Mississippi  y  una  de  las  principales  de  Texas.  Tiene  nada  menos  qoe 
nueve  distintos  ferrocarriles,  que  proporcionan  doce  sa1ida<;  á  la  población, 
y  se  habla  de  otras  nuevas  lineas  que  se  construirán  próximamente  Cin- 
cuenta trenes  de  pasajeros  llegan  y  salen  de  su  Estación  General  (Unioo 
Depot),  cada  veinticuatro  horas,  y  esto  mucho  dice  en  favor  del  centro 
ferrocarrilero  del  Norte  de  Texas.  £s  en  esta  ciudad  donde  !<»■:  turistas 
destinados  á  México  abandonan  la  \ía  del  Ferrocarril  Rock  Island,  pan 
continuar  su  viaje  por  alguna  de  las  líneas  que  con  él  empalman. 

El  Aírente  Oeneral  de  Pasajes  de  este  gran  sistema  ferroviario,  es 
el  Sr.  John  Sebastian,  cuyo  retrato  tenemos  el  gusto  de  presentar  aqiu  á 
nuestros  lectores.  Kl  Sr.  Sebastian  nació  en  Newport,  Estado  de  Ken- 
tucky,  y  c  onien/<')  la  carrera  que  con  tan  señalado  buen  éxito  ha  sepuido 
liasta  la  fecha,  á  la  edad  de  veinte  afms.  con  el  Ferrocarril  Alchison. 
Topeka  y  vSanta  Fe.  Con  esta  compañía  permaneció  siete  años,  desempe- 
ñando varios  i)uesto--  de  re>ponsabilidad  en  los  departamentos  de  pasaic? 
y  •»(...  ]\u  iSKn.  le  ofrecí»)  y  aceptó  el  iMicslo  de  .\gente  Genera! 
de  I'as.tio  «ir!  K^ck  Uland.  en  el  Suroeste,  cuyo  empleo  conservó  ha*tn 
el  I  .-.  de  Abril  «U  iKs-,  cuand«i  fue  designado  para  el  elevado  puesto  que 
boy  ocui)a.  b'l  .'^r.  Stba^-tian  es  una  ]>ersona  de  ideas  projjresistas.  infati- 
irable  en  el  desempeño  dr  ardua-^  lab'. res  y  que  mucho  ha  contribuido 
para  ( popularidad  y  prestigio  de  que  hoy  disfruta  la  Gran  Rl'Ta  del 
KocK  Island. 
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DE  CHICAGO  A  MEXICO  POR  EL  FERROCARRIL  MISSOURI. 

KANSAS  AND  TEXAS. 
JAM  ES  BARKER.  A>;«.iiU-  (liiutal  ili-  Tas-ijcs  y  HolcUis. 
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N  viaje  de  varios  día>  oan^a  líciuTalincnlc  cansancio,  aun  á  los 
más  acostumbrados  á  viajar;  pero  cuando  la  ruta  que  se  sigue 
atraviesa  i><»r  alguna  de  esa>  ricas  y  prósperas  regiones  (/.te  la  naturaleza 

se  ha  C(ímplaci<lo  en  adornar  con  su.>i  más  pre- 
ciosas galas,  entonces  las  fatigas  <jue  aquél 
ocasiona  se  ven  más  (|ue  compensadas  por  el 
platcr  que  el  cambio  de  clima  y  de  inieresan- 
t(."«  paisajes  proporciona.  V  hay  lugares  que 
no  «.  tueiecc-n  nutica.  sit¡o>  <\\xv  aun  á  los  t|ue 
nu  jor  Ion  conocen  sorprenden  constantemen- 
te, con  atractivos  que  habian  pasado  desaper- 
cibidos. Con  encanio>  de  temi)eratura  que  no 
se  habian  notado,  ó  con  la  feracidad  <K !  >uelo  (pie  no  se  hul>ia  descubierto. 
Terrenos  tomo  é>los  son  los  (pie  atraviesa  el  Fkkkocarrii,  Missouri. 
Kans.ns  v  Tf.x.xs.  la  gran  linea  troncal  (pie  desde  muy  cerca  de  la  frontera 
mexicana  corre  en  direcci(»ii  Xorte.  atravesando  por  su  i)arte  céntrica  el 
inmenso  Kstado  de  Texas,  las  liermosas  llanuras  del  Territorio  Indiano 
y  las  mas  ricas  y  productivas  regiones  de  los  Hstados  de  Kansas  y 
Missímri. 

Consultando  el  mapa  correspoiuliente.  se  notará  que  los  principales 
puntos  termin.iU  s  de  i  ste  interesante  sistema  ferrocarrilero,  al  Norte, 
son  Kansas  City.  Ilannibal  y  St.  I.ouis.  y  su  principal  punto  terminal  al 
Sur,  es  el  hermoso  y  activo  puerto  de  Galveston.  Para  dar  el  debido  cum- 
plimiento á  su  gran  tráfico  de  pasajeros  y  flete  con  los  puntos  de  México, 
empalma  en  el  F.stado  de  Texas  con  los  ferrocarriles  hilcniatioual  and 
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Great  Northern  y  con  el  Southern  Pacifte,  formando  tres  distintas  rutas,  entre 
las  cuales  puede  elegir  el  viajero  la  que  más  le  convenga,  y  son  las  si- 
guientes: 

PRiHeRA.— £1  Missourit  Kansas  and  Texas,  hasta  Taylor,  en  el  Es- 
tado de  Texas;  de  allí  el  International  and  Great  Northern,  á  San  Antonio 
y  Laredo,  y  desde  este  punto  el  Nacional  Mexicano,  para  el  interior  de 
México. 

Segunda. — £1  Missouri,  Kansas  y  Texas,  hasta  Taylor:  el  Interna- 
tional and  Great  Northern,  hasta  San  Antonio;  el  Southern  Pacific  hasta 
£agle  Pass  ó  Ciudad  Porfirio  Díaz,  y  allí  el  Internacional  Mexicano,  para 
el  interior  de  México. 

Tercera. — £1  Missouri,  Kansas  and  Texas,  hasta  Taylor;  el  Interna- 
tional and  Great  Northern,  hasta  San  Antonio;  el  Southern  Pacific,  hasta 
El  Paso,  y  el  Central  Mexicano,  de  allí  al  interior  de  México.  Para  llegar 
á  Chicago  empalma  en  Hannibal  con  el  Ferrocarril  Chicago  Burlington  and 
Quincy,  y  en  St.  Louis  con  el  Ferrocarril  U'alfash  y  los  demás  que  de  allí 
parten  para  la  dicha  ciudad  y  todas  las  del  Este. 

La  linea  del  Ferrocarril  Missouri,  Kansas  and  Texas,  al  Norte  de 
Taylor  y  al  través  de  Waco.  -Temple,  Hillsboro.  Fort  Worth  ó  Dallas  y 
Denison,  una  distancia  de  258  millas,  pasa  por  la  más  rica  y  próspera  fiaja 
de  terrenos  de  Texas.  Ocupando  ya  este  Estado  un  interesante  puesto 
entre  todos  los  demás  que  componen  la  Confederación  Americana,  tamo 
por  sus  naturales  recursos,  como  por  las  facilidades  que  ofrece  para  la 
educación  y  por  su  influencia  social  y  política,  el  porvenir  que  le  está  reser- 
vado debe  creerse  que  será  grandioso.  Esa  vasta  extensión  de  territorio, 
que  hasta  hace  sólo  unos  cuantos  años  era  todavía  llamada  "El  Gran  De- 
sierto de  Texas*'  por  un  mundo  incompetente  para  juzgar  de  su  gran- 
deza y  sus  recursos,  al  mágico  impulso  de  un  pueblo  industrioso  por  ex- 
celencia, ha  florecido  como  los  jardines  de  rosas  de  los  dioses.  Sus  bosques 
inmensos  han  proporcionado  cl  material  con  que  se  han  edificado  impor- 
tantes ciudades,  en  sitios  donde  sólo  habitaba  la  marmota  y  donde  el  tí- 
mido venado  pacía  alegremeiue.  v'^u^  montañas  han  producido  tesoros, 
y  de  sus  ricas  planicies,  pobladas  de  nutritivos  pastos,  han  salido  mana- 
das de  iíoráo  ganado,  para  ir  á  alimentar  á  todo  un  continente;  pero  este 
crecimiento  y  prosperidad  sorprendentes  apenas  son  un  indicio  de  lo  que 
pronto  llegará  á  ser  esc  Estado  de  tan  lejanos  confines. 

Siguiendo  al  Norte,  adelante  de  Denison.  se  entra  á  las  inmensas 
praderas  del  hermoso  pero  aún  inculto  Territorio  Indtffno.  En  Lchigh  y 
Me  Alt'ster  el  turista  encuentra  las  más  ricas  minas  de  carbón  bituminoso 
de  todo  el  Suroeste,  las  cuales  minas  suministran  á  Texas,  Missouri, 
Kansas  y  México,  una  gran  parte  del  combustible  que  consumen.  Des* 
pués  de  recorrer  una  distancia  de  249  millas  al  través  del  citado  TerrítoríOr 
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el  Ferrocarril  Missouri  Kansas  and  Texas  entra  al  Esudo  de  Kansas  j 
recorre  en  él  83  millas,  pasando  por  Parsons  y  Ft.  Scott,  que  son  doi 
de  sus  principales  poblaciones;  sigue  adelante  durante  otras  249  millas, 
al  través  del  grande  y  próspero  Estado  de  Missouri,  tocando  en  las  cío- 
dades  de  Nevada,  Clinton,  Sedalia,  Boonville,  situada  en  las  márgenes 
del  Río  Mif  souri,  y  llega  al  fin  á  Hannibal»  importante  ciudad  situada  á 
orillas  del  caudaloso  Mississippi  y  que  es  actualmente  su  punto  terminal  más 
al  Norte.  Aquí  empalma,  como  ya  hemos  dicho,  con  el  ferrocarril  Chi- 
cago Burlington  and  Quincy,  para  Chicago  y  las  ciudades  del  Este. 

Entre  las  principales  poblaciones  que  liga  con  sus  ríeles  el  Missouri 
Kansas  and  Texas,  merecen  especial  mención  St.  Louis.  Kansas  Citj, 
Hannibal,  Sedalia,  Parsons.  Denison,  Dallas.  Ft.  Worth,  Waco,  Houston 
y  Galveston;  del  mayor  número  de  éstas  nos  hemos  ocupado  ya  con  más 
ó  menos  extensión,  en  estas  páginas,  al  tratar  de  otros  ferrocarriles 

VVaco  es  una  progresista  población  de  unos  15,030  habitantes,  donde 
se  puede  disfrutar  de  todas  las  comodidades  modernas ;  posee  bonitas  casas 
de  familias,  é  interesantes  edificios  comerciales  y  religiosos. 

Dallas  pretende  ser  la  más  rica  y  principal  ciudad  de  Texas.  Posee 
un  magnifico  sistema  de  tranvías  eléctricos  y  alumbrado  de  la  misma  da- 
se;  cincuenta  escuelas  y  colegios  para  la  educación  de  su  juventud  y  cua- 
renta y  ocho  templos.  .Xquí  hay  casas  comerciales  al  por  mayor,  de  gran 
importancia,  y  185  establecimientos  fabrik's  que  dan  empleo  á  miles  de 
Operarios  de  todas  clases.  La  Exposición  de  Dallas  abre  sus  puertas 
anualmente,  y  además  de  que  proporciona  el  medio  para  que  se  conozcan 
las  ventajas  agricolas.  comerciales  é  industriales  que  ofrece  el  Estado  de 
Texas,  atrae  también  allí  un  i.M  ,tn  número  de  viajeros  de  todas  partes  í*d 
país.  Es  una  ciudad  próspera,  de  clima  sano  y  agradable,  de  mujeres  her- 
mosas y  muchos  otros  atrnctivos;  se  halla  provista  de  excelentes  hoteles, 
teatros  y  paseos  públitos.  y  la  capera  sin  duda  un  porvenir  risueño. 

Ft.  Worth  t-s  otra  de  las  ciudades  más  progresistas  de  Texas  y  cuen- 
ta con  una  p  >l)lación  de  30.000  habitantes.  Además  de  su  activo  comercio 
al  por  meníir.  <lisíruta  también  de  un  comercio  al  i)or  mayor,  de  mucha 
importancia.  Como  centro  ferrocarrilero  ocupa  a-inii>mo  uno  de  los  pri- 
meros lugares  entre  todas  las  poblaciones  del  I^^tado. 

Denison,  moderna  y  también  activa  ciudad  de  14,000  habitantes,  es 
la  que  sirve  de  p  t( n.i  il  Ferrocarril  Missouri,  Kansas  and  Texas,  paia 
penetrar  al  j^ran  litado  de  este  nombre.  En  esta  población  se  encuentran 
algunos  d'.'  los  talleres  de  reparación  del  citado  ferrocarril,  y  ella  es  el 
punto  de  reunión  para  distintas  divisiones  del  mismo  ferrocarril.  Mu- 
chas industrias  hay  .u\u\  que  dan  empleo  á  un  ^rran  número  de  perso- 
na-;, y  "ius  conicrciantcÑ,  liond)res  todos  de  encrcría  y  progresistas,  están 
contribuyendo  en  gran  manera  al  satisfactorio  progreso  que  hace  la  nue- 
va población. 
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HousTON  Ó  Ciudad  de  ios  Magmlias,  como  también  se  llama,  debido 
¿  los  fragantes  bosqttes  de  magnolias  que  la  rodean  y  la  envian  sus  perfu- 
mes, es  una  deliciosa  ciudad  de  clima  sano  y  templado,  donde  el  turista 
no  podrá  menos  que  encontrar  mucho  que  le  interese.  Hs  una  de  las  más 
antiguas  poblaciones  de  Texas  y  se  halla  situada  á  orillas  del  llamado 
Búffalo  Bayou,  que  desemboca  en  la  bahía  de  Galveston.  Tiene  50,000  ha- 
bitantes y  es  el  primer  centro  ferrocarrilero  del  Estado,  pues  nada  menos 
que  once  diferentes  lineas  ponen  á  la  ciudad  en  comunicación  rápida  con 
todas  las  más  interesantes  poblaciones  situadas  al  Oeste  del  Mississi|>p1.  No 
es  menor  su  importancia  como  mercado  algodonero,  azucarero  y  para  las 
maderas  labradas  que  producen  los  riquísimos  bosques  de  Texas,  á  que  ya 
nos  hemos  referido,  asi  como  por  su  industria  fabril  y  su  activo  comercio. 

GAi«vesTON,  punto  terminal  en  las  costas  de  Texas,  del  ferrocarril 
que  nos  viene  ocupando,  es  el  puerto  principal  del  Estado  y  se  halla  si- 
tuado en  la  extremidad  oriental  de  una  isla  que  bañan  las  aguas  de  la  bahía 
de  Galveston  y  del  Golfo  de  México,  isla  (lue  tiene  una  longitud  de  30  irá- 
Has  por  una  latitud  (|ue  varia  de  2  á  4  millas.  Como  esta  isla  se  halla  es- 
casamente poblada  fuera  de  ios  limites  de  la  ciudad,  y  hay  en  ella  numc- 
rosos  esteros,  lagos  y  bayous,  ofrece  un  campo  riquísimo  para  la  caza  de 
patos  y  otras  aves,  y  para  la  pesca,  en  todas  las  estaciones  del  año. 

La  ciudad  de  Galveston  se  halla  muy  bien  trazada  y  atractivamente 
situada:  sus  calles  son  amplias,  y  en  aquellas  <|ue  especialmente  se  han 
dedicado  al  comercio,  se  yerguen  por  ambos  lados  y  sin  internipcióa 
por  muchas  cuadras,  inmensos  y  sólidos  ediñcios.  muchos  <lc  los  cuales 
pueden  ti.^urar  entre  los  más  hermosos  del  país;  y  la  parte  destinada  á  la 
resi<lenci:i  de  las  íamih'as.  cautiva  desde  luego  la  atención  del  turista,  por 
la  semi-ln)i)ical  vegetación  que  rodea  casi  todas  l:is  casa<  haciendo  re- 
saltar la  belleza  de  sus  detalles  arquitectónicos,  y  por  la  abundancia  de 
ex(|uisiias  llores  que  crecen  en  sus  jardines  y  saturan  el  ambiente  con 
sus  perfumes. 

Todo  esto  se  halla  en  pi  ríccta  armonía  con  la  cultura  de  sus  hnbitan- 
tes:  y  la  lurmosa  playa.  (|ue  orea  á  la  encantadora  poblaci/m  con  su- 
frescas  brisas  y  la  arrulla  ( on  el  murmullo  de  sus  olas,  forman  un  apropia- 
do marco  para  cuatlro  lai»  seductor. 

Para  tfi'Io  asunto  ([uc  se  relacione  con  el  tráfico  de  pa.sajeros  del  Fe- 
rrocarril M  ssouri,  Karsas  and  Texas,  deben  dirigirse  á 
1 

JAMES  BARKER. 

Agente  General  He  Pacajes  y  Roletos,  5t.  Louts,  Mo. 

U.  P.  A. 
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FERROCARRILES  MEXICANOS. 

EL  MEXICANO  — EL  CENTRAL  — EL  NACIONAL  — EL  I  N  TE  ROCE  A- 

NICO-EL  INTERNACIONAL 
EL  DE  MONTERREY  AL  GOLFO— EL  MEXICANO  DEL  SUR.  ETC. 


KINTICIXCO  son  las  lincas  ferrocarrileras  que  posee  actual- 
mente la  Repúblicri.  con  una  extensión  total  de  6.487  millas,  pe- 
ro aqui  s(')l()  podemos  hactr  una  li[?era  mención  de  las  principales,  que  son 
las  que  tij^uran  á  la  cabeza  del  presente  capitulo. 


FERROCARRIL  MEXICANO. 


\o  fué  tardio  México  en  procurar  para  sí  los  grandes  progresos  del 
siglo.  Sin  íífuscamiento  de  mania  patriótica,  aseguramos  (|ue  ha  sido  el 
país  de  la  .\mcrica  Latina  más  diligente  en  sus  intentos  de  progreso.  En 
1833  se  establecieron  los  ferrccarrilcs  en  Manchester  y  Liverpool,  y  ape- 
nas habían  transcurrido  catro  años,  ts  decir,  era  el  año  de  1H37.  cuando 
ya  en  México  el  Presidente  de  la  República.  D.  .Xnastasio  Bustamante, 
otorgaba  á  D.  Francisco  .\rrillaga  una  concesión  para  el  establecimiento 
de  una  vía  férrea  que  uniría  la  cai)ital  con  el  primero  y  más  imi)()rtante 
puerto  mexicano:  X'eracruz.  E\  mérito  de  tamañ  i  empresa,  irrealizable 
en  el  concepto  de  mnclu  s.  por  af|uel  tiem|)o.  sólo  puede  medirse  teniendo 
en  cuenta  la  /0:1a  indescriptiblemente  abrupta.  í|ue  debía  atravesar  la 
línea,  por  otra  i)arte  muy  extensa.  Mas  lo  atrevido  del  proyecto  no  arre- 
dró, ni  á  su  autor  ni  al  Esta<lo.  con  la  circunstancia  de  que  el  concesio- 
nario no  pidió  subvención  alguna,  antes  bien  ofreció  ni  gcbiern.»  un  mi 
llón  de  pesos,  (pie  iría  abonando  en  partidas  de  cincuenta  mil  pesos  anua- 
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les,  ílo-i)ucs  de  los  once  primeros  añ<»>  de  explotación.  Wrdad  es  que 
los  calculn^  dtd  Sr.  Arrülaga  eran  errados.  Kn  efecto,  e'^timó  en  seis  ni- 
llones  de  i)esos  el  presupuesto  de  la  obra.  Más  tarde  el  iiiiícniero  Talcott 
lo  elevó  á  trece  millones,  y  por  último  la  compañía  conslnictora  á  veinti- 
siete. A  pesar  de  su>  alanés  el  Sr.  Arrillaga  no  logró  ni  comenzar  su  en- 
presa.  Kl  huracán  de  la  revolución  devastaba  sin  cesar  suí-  negocios.  En 
1842  D.  .Xuionio  Caray  pidió  al  gobierno  que  se  le  concediera  el  privile- 
gio de  la  ol>ra  proyectada  por  el  Sr.  Arrilla^^a.  Accedió  el  gtjbierno.  y  se 
comenzó  la  construcción  partiendo  de  Wracrnz  cu  el  mismo  año  de  184;: 
pero  la  linea  no  avanzo  en  13  años  más  de  cuatro  kilómetros.  En  18=5 
los  Sres.  Mosso  Hermanos  solicitaron  (pie  se  les  pasara  á  ellos  el  prixi- 
legio  concedido  á  Caray,  lo  cual  obtuvieron  y  continuaron  desde  lue?o 
los  trabajos  de  construcci<»n.  Todavía  entonces  se  consideraba  como  sueña 
cada  día  más  irrealizable,  la  construcción  de  un  canuno  cpie  en  vcinti:rc¿ 
años  no  había  logrado  avanzar  más  de  20  kilómeros.  Afortunadamente  un 
hombre  de  genio  mercantil,  de  grandes  alientos  y  de  ilimitado  crédito^ 
D.  Antonio  Escandón,  se  presentó  para  llevar  á  cabo  la  obra  de  romanos. 
Compró  á  los  Sres.  Mosso  el  privilegio  y  lo  construido,  y  solicitó  del  go- 
bierno una  concesión  en  toda  forma.  El  Gobierno  se  la  dió  en  1857,  facal' 
tándolo  para  la  emisión  de  bonos  especiales,  concestón  que  fué  ampliada 
en  1861. 

El  Sr.  Escandón  colocó  en  Europa  buena  cantidad  de  bonos  y  form^ 
una  compañía  limitada,  haciendo  avanzar  desde  luego.  la  vía  desde  la  Ca- 
pital hasta  la  Villa  de  Guadalupe.  Al  establecerse  la  Intervención,  el  Sr. 
Escandón  celebró  un  contrato  nuevo  con  el  General  en  Jefe,  y  se  continuó 
la  obra  dirigida  por  ingenieros  franceses,  hasta  Paso  del  Macho.  En  1865. 
el  Sr.  Escandón  traspasó  á  una  compañía  inglesa,  la  concesión,  quedando 
él  como  principal  accionista.  Al  caer  el  Imperio  en  1867,  ya  estaban  en 
explotación  más  de  200  kilómetros  de  Veracruz  á  México,  pero  sobrevi- 
nieron nuevas  dificultades,  porque  el  gobierno  republicano  se  negaba  2 
reconocer  la  virtud  de  todos  los  arreglos  hechos  durante  el  gobierno  de 
Maximiliano:  al  fín.  sin  embargo,  se  aprobaron,  modificados,  en  sentido 
menos  liberal  para  la  empresa. 

Después  de  muclias  vicisitudes  y  sncrificios  del  erario,  el  16  de  Sep- 
tiembre de  i86<).  se  inauguró  la  línea  entre  México  y  Puebla,  con  un  viaje 
del  Presidente  Juárez  á  esa  ciudad.  De  esa  fecba  en  adelante  continuáron- 
se los  trabajos  con  tal  actividad,  <pie  el  20  de  Diciembre  de  1872  se  unieron 
en  las  cumbre-  de  Maltrata  los  rielen  de  la  linca  que  venia  de  Veracruz 
y  lo's  de  la  <juc  iba  de  México,  y  el  día  u  de  Diciembre  dri  minino  año 
se  verífiC)  en  México,  en  Vi  '  -tación  de  lUu-navista.  l.n  solennu-  b.-ndición 
del  caiuino,  itupartida  por  el  Ilustrísimo  Señor  D.  Pela^io  .Antonio  de 
Laba-ítida  y  Dávaios.  .Arzobispo  de  México,  celebrándose  en  se^tíida  una 
xumbosa  festividad  de  acción  de  gracias,  en  Catedral,  á  la  que  asistió  lo 
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más  granado  de  la  ciudad.  El  día  siguiente  se  verificó  la  inauguración  del 
camino  con  un  viaje  (juc  hizo  el  Presidente  Lerdo  de  Tejaiia  á  \'cracruz, 
acompañado  de  multitud  de  invitados.  La  construcción  de  este  ferrocarril 
había  tardado  treinta  y  cuatro  años  y  costado  á  l;i  nación  un  verdadero 
caudal;  en  cambio,  es  la  línea  férrea  mejor  hecha  en  el  país,  y  una  de  las 
más  notables  del  mundo. 

FERROCARRIL  CENTRAL  MEXICANO 

Si  penoso  en  extremo  era  el  camino  entre  México  y  Veracruz.  en 
tiempo  de  <Iilipencias,  y  si  á  lo  penoso  se  agregaba  lo  peligroso,  á  cau- 
sa de  la  niultilud  de  cuadrillas  de  bandidos  que  pululaban,  no  eran  infe- 
riores en  ninguno  de  los  dos  aspectos,  los  caminos  del  interior  de  la  Re- 
pública. El  del  Bajío  especialmente,  de  Querétaro  á  Guanalnato.  requería 
de  los  viajero*;  sncrihcios  y  torturas  de  que  no  podrá  fnnuar  crtiicepto  la 
actual  generación  que  crece  entre  las  comodidades  y  el  confort  del 
Pullman.  Esos  caminos  eran  horrendos  atascaderos,  en  tiempos  de  aguas, 
ó  desiertos  de  polvo  asfixiante,  en  tiempo  de  secas.  En  la  primera  de  esas 
divisiones  especialmente,  había  á  veces  necesidad  ha-ta  de  un  mes  para 
recorrer  el  camino,  esto  si  los  ladrones  por  inesperado  prodigio  permitían 
al  pasajero  consumar  tamaña  empresa.  Para  remediar  a(|uel  desesperante 
obstáculo  que  impedia  el  desarrollo  de  los  negocios  privados,  y  por  tanto, 
de  la  riqueza  pública,  el  gobierno  expidió  un  decreto  en  i  .-.  de  Junio  de 
1857,  para  la  construcción  tie  un  camino  de  fierro  que  comunicara  la  ca- 
pital con  Querétaro  y  la  Piedad.  Una  compañía  formada  de  personas  pu- 
dientes aceptó  el  negocio,  pero  vino  á  frustrarlo  por  completo  el  golpe 
de  Estado  de  aquel  año. 

Durante  diecisiete  años  no  se  ocupó  el  gobierno  en  ese  asunto,  que 
volvió  á  ponerse  en  el  orden  del  día.  el  5  de  Dicieml^re  de  1874.  Curiosa, 
complexa  y  de  gran  interés  para  la  crítir.i  histórica  es  la  cn^nica.  sobre  to- 
do la  secreta,  de  los  negocios  ferrocarnierds.  en  la  administración  del  Sr. 
Lerdo.  Se  ha  asegurado  que  este  Pre^^ideníe  decía:  "Entre  la  fucr;!a  y 
la  debilidad,  el  desierto,"  y  que  obedeciendo  á  este  apotegma  sr  neg-  »  siem- 
pre á  todo  negocio  que  tuviera  por  objeto  la  construcción  de  ferrot arri- 
les que  comunicaran  el  país  con  los  Estados  Unidos  del  Norte. 

En  1874  -'^^  expidió  una  ley  para  el  establecimiento  de  un  ferrocarril 
entre  México  y  León,  que  al  fin  no  pudo  concluirse,  y  después  se  celebró 
Otro  contrato  con  Mr.  Edward  Lee  Plumb,  para  que  desde  el  20  de  Mayo 
de  1875,  comenzara  á  construir  un  ferrocarril  de  la  ciudad  de  León  al  Rio 
Grande  del  Norte,  el  cual  contrato  tampoco  se  llevó  á  cabo. 

Más  tarde,  y  por  decreto  de  21  de  Diciembre  de  1877.  fué  autorizado 
el  gobierno  de  Guanajuato  para  construir  un  ferrocarril  de  vía  angosta 
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entre  Celaya  y  León,  el  que  llegó  hasta  Irapiiato.  disfrutando  una  sub- 
vención de  $8.000  por  kilómetro.  Tamban  el  gobierno  de  Querétaro  ce- 
lebró en  Febrero  de  1878.  un  contrato  para  el  establecimiento  de  una  vía 
entre  Celaya  y  San  Juan  del  Rio.  ó  bien  la  Puerta  de  Palmillas. 

Formóse  entonces  una  compañía  llamatla  de  Los  Catorce,  jinra  la  cons- 
trucción de  una  vía  entre  México  y  León,  concesión  ((uc  caducó,  pero  fué 
revalidada  en  1880.  y  tras}>asa(la  á  Mr.  Robcrt  R.  Symon  y  socios. 

Finalmente  la  compañía  ínrniada  en  Boston,  con  el  nombre  de  Coni- 
pañia  Limilaila  del  Ferrocarril  Central  Me.xicano,  celebró  con  el  gobierno 
un  contrato,  el  8  de  Septiembre  de  1880.  para  la  con>irucción  de  tres  li- 
neas férreas  de  vía  ancha:  una  de  México  á  León,  otra  de  esa  ciudad  á 
Paso  del  Norte  y  otra  de  un  punto  entre  México  y  León  al  Pacífico,  pa- 
sando por  Guadaiajara.  Como  la  compañía  estaba  segura  de  la  aproba- 
ción del  contrato,  antes  de  que  ella  se  efectuara,  comenzó  sus  trabajos 
el  25  de  Mayo  de  1880,  en  México,  en  la  estación  de  Buenavista. 

Merced  á  la  fuerte  subvención  que  se  concedió  á  este  ferrocarril  y  á 
las  pocas  dificultades  que  tuvo  que  dominar  en  el  terreno»  él  quedó  ter- 
minado antes  del  plazo  fijado,  pues  el  compromiso  de  la  compañía  en 
entregar  400  kilómetros  cada  dos  años.  La  inauguración  de  la  linea  tron- 
cal entre  la  Ciudad  de  México  y  la  fronteriza  de  Ciudad  Juárez  se  verificó 
en  Marzo  8  de  1884. 

FERROCARRIL  NACIONAL  MEXICANO. 

Los  proyectos  para  unir  á  México  y  Toluca  por  medio  de  una  via 
férrea,  datan  del  año  1865,  en  cuyo  año  el  gobierno  imperial  otorgó 
dos  concesiones,  una  para  construir  un  ferrocarril  de  México  á  Cuautitlán 
y  otro  de  México  á  Toluca,  las  cuales  fueron  ampliadas  en  1869,  al  resta- 
blecerse la  República. 

En  1870  el  Sr.  D.  Mariano  Riva  Palacio  obtuvo  una  concesión  par» 
construir  el  camino  de  fierro  de  México  á  Toluca  y  Ctmutitlán,  empresa 
que  disfrutó  de  las  más  espléndidas  concesiones.  Se  le  acordó  subvención, 
se  creó  una  lotería  especial  para  consagrar  sus  productos  á  la  obra,  y 
bástenos  decir,  para  dar  idea  de  la  inutilidad  de  esos  sacrificios,  que  en 
diez  años  (1870 — 1880).  no  se  construyeron  más  que  diez  kilómetros  de  la 
línea  de  Cuautitlán. 

Es  probable,  y  pudiéramos  decir  seguro,  que  jamás  esa  empresa  ha- 
bría llevado  la  locomotora  á  Toluca:  pero  el  13  de  Septiembre  de  1880 
fué  firmada  la  concesión  hecha  por  el  gobierno  á  M.  A.  Sullivan.  repre- 
sentante de  la  compañía  americana  intitulada  Compañía  Constructora  Na- 
cional Mexicana,  para  un  ferrocarril  entre  México  y  Laredo  y  un  punto 
en  la  costa  del  Pacífico.  Conforme  á  esa  concesión,  debía  quedar  termina- 
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da  la  linea  del  Pacífico  en  18S5,  y  la  del  Norte,  en  1888.  y  el  ancho  de  la 
vía  sería  de  014  milímetros  Se  subvencionó  la  línea  del  Pacifico  con  7.000 
pesos  por  kilómetro,  y  la  del  Xorte  con  6,500,  concediéndose  además,  por 
el  término  de  quince  años,  la  libre  introducción  de  toda  clase  de  materia- 
les para  construcción  y  reparación;  así  como  se  exceptuó  de  todo  im- 
puesto por  cincuenta  años,  el  capital,  camino  y  dependencias  de  la  compa- 
ñía. Los  trabajos  comenzaron  en  Octubre  de  1880,  en  la  parte  más  alta  de 
la  sección  entre  México  y  Toluca. 

La  compañía  tropezó  con  miles  de  dificulta*!'  -  los  trahaios  se  para- 
lizaron por  varios  años,  y  en  Mayo  23  de  18S7,  debulo  á  algunas  combi- 
naciones financieras,  todos  los  derechov  y  arciones  de  la  Compañía  Cons- 
tructora Nacional  Mexicana,  fueron  rematad*  ^  ru  la  Ciiidatl  de  México,  en 
$9.73_',ooo,  al  representante  de  una  nueva  empresa  (¡ue  dtberia  ser  cono- 
cida con  el  nombre  de  Compañía  del  Ferrocarril  Nacional  Mexicano,  for- 
mada de  capitalistas  inpflcscs  y  americanos. 

Kl  día  1  9.  (](•  ( )ctubre  de  1887. (>  sea  poco  iná>  tle  cinco  niest-s  después 
de  heciio  el  ahululd  traspalo  á  la  nueva  coni])uñía.  sl*  contitiuaron  una 
vez  más  1ü>  trabajos  de  eoiiNiruccifin.  en  Saltillo,  con  runiljo  al  Sur.  y 
el  2  del  siguiente  mes  de  Noviembre,  en  San  Miguel  de  Allende.  c<»n  rum- 
bo al  Norte.  (|Uedaudo  al  fin  terminada  la  linea  troncal  desde  la  ciudad  de 
^léxico  hasta  la  ír(»meriza  ciudad  de  Laredo.  el  l  ?.  de  Novuiubre  de  1888. 

Este  ferrocarril  i  >  de  vía  angosta,  tiene  tres  pies  de  anchura  y  su  ex- 
tensión total  es  de  1,057  millas,  incluyendo  la  de  5us  ramales. 

FERROCARRIL  INTEROCEANICO. 

Hemos  dicho  que  el  Ferrocarril  Interoceánico  es  otro  de  los  princi- 
pales del  país,  y  verdaderamente  sentimos  no  haber  podido  obtener  en 
tiempo  oportuno,  los  datos  necesarios  sobre  la  historia  y  costo  de  su 
construcción,  para  poderlos  publicar  aquí.  La  extensión  de  sus  lineas  es 
como  sigue:  de  México  á  Veracruz.  339  kilómetros;  de  Los  Reyes  á  Joju- 
tía,  lio,  y  la  de  sus  demás  ramales,  41,  haciendo  así  un  total  de  490  kilóme- 
tros. Entre  los  principales  centros  de  población,  que  liga  unos  con  otros, 
merecen  primera  mención  la  ciudad  de  México.  Puebla,  Jalapa  y  el  intere- 
sante puerto  de  Veracruz.  Su  magnífica  y  cómoda  estación  de  México  se 
halla  situada  en  San  Lázaro. 

Para  ocuparnos  del  Ferrocarril  Internacional  Mexicano,  del  de  Mon- 
terrey al  Golfo  y  el  Mexicano  del  Sur,  abriremos  nuevos  capítulos. 

En  las  páginas  78,  79.  80  y  81  de  este  libro,  se  encontrarán  algunos 
datos  sobre  los  demás  ferrocarriles  mexicanos  que  no  aparecen  á  conti- 
nuación. 
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HIDALGO  Y  DEL  NORDESTE ! 

Trenes  rápidos  para  pasajeros  entre  las  ciudades  I 
DE  MÉXICO  Y  PACHUCA. 


Pachuca  es  el  centro  minero  de  más  importancia  en  la 

República. 

Los  trenes  de  esta  empresa  recorren  cuatro  veces  al  día 
la  línea  entre  México  y  Pachuca,  pasando  por  el  Canal  del 
Desagüe.  Tizayuca.  Tezontepec,  San  x\^"ustín  y  Tepa.  Hn  i 
San  Agustín  conecta  el  ramal  de  Irolo  y  de  Tepa;  hacia  el  | 
Nordeste  continúa  la  vía  principal  pasando  por  Tecajete,  | 
Somoriel,  Santiago,  I  ulaiicing'o,  Sototlán  y  Tortugas. 

Tulancingo  es  una  de  las  ciudades  más  fértiles  y  pin- 
torescas del  Estado  de  1  íidalgo. 

Se  h¿ice  un  servicio  oticaz  y  puntual  de  carga  y  pasaje- 
ros entre  estas  localidaflcs  v  l<is  intermedias. 

1  .os  trenf^s  de  esta  Kmprcs^i  hacon  el  tráfico  de  carcfa  en 
combinación  con  los  del  Ferrocarril  Nacional  Mexicano  en-  | 
tre  Pachuca  y  los  Estados  Unidos  del  Norte  y  con  los  del 
Ferrocarril  Interoceánico  entre  Veracruz  y  Pachuca.  ^ 

En  virtud  de  los  arreglos  celebrados  con  los  Ferrocarri- 
les Central  Mexicano»  Nacional  Mexicano,  Interoceánico, 
Mexicano  de  Veracruz  y  Mexicano  del  Sur,  pueden  hacerse 
remisiones  directas  de  carga  enti*e  cualesquiera  de  sus  Hsta- 
clones  sin  costo  alguno  por  gastos  de  transbordes. 

Estación  en  México,  junto  á  la  Garita  de  Peralvillo. — 
Dirección,  Calle  de  Cordobanes,  núm.  5. — Apartado  postal 
núm.  43.  I 

GABRIEL  MANCEBA,  TOMAS  MANCEBA, 

(ierente  General.  Superintendente  y  Agte.  Gml.  de  Fletes  y  P«s«|es. 


.  ij  i^ud  by  Google 


FERROCARRIL  INTERNACIONAL  MEXICANO. 

L.  M.  JOHNSON,  (i^'reiile  General. —C.  K.  DUNLAP,  A^-eiiU-  tieiicral  de  Fktcs 

y  Pasajes,  Ciudad  Porfiri»»  Diaz,  México. 

L  que  sirve  de  epígrafe  al  presente  capítulo,  es  el  nombre  de  uno 
de  los  más  modernos  y  principales  ferrocarriles  de  México.  Su  im- 
portancia, sin  embargo,  subirá  muy  notablemente  de  punto,  tan  luego  co- 
mo sus  rieles  toquen  las  arenas  del  puerto  de 
Mazatlán,  que  es  por  hoy  el  punto  objetivo  de  la 
Conipañia,  en  la  costa  del  Pacifico.  La  vía,  cuya 


anchura  es  de  cuatro  p.es 
y  ocho  y  media  pulgadas, 
cubre  actualmente  una 
distancia  total  de  66o  mi- 
llas, de  la  manera  si- 
guiente: De  Ciudad  Por 
firio    Díaz   á  Durango, 


541:  de  Sabinas  á  Hondo,  13;  de 
Monclova  á  Cuatro  Ciénegas.  42: 
de  Hornos  á  San  Pedro.  14:  de 
Matamoros  á  Zaragoza.  44,  y  de 
Pedriceña  á  Wlardeña,  6. 

Los  primeros  pasos  para  la 
construcción  de  esta  línea  férrea, 
se  dieron  en  18X1  por  una  (pie  se 
llamó  Compañía  Constructora  In- 
ternacional; pero  más  tarde,  y  des- 
pués de  haber  sufrido  algunas  mo- 
dificaciones la  concesión  original. 


> 


Una  vendedora  de  patcs. 
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la  cual  se  otorgó  en  Junio  de  1881,  pasó  ésta  á  ser  propiedad  de  la  que 
hoy  se  llama  Compañía  del  Ferrocarril  Internacional  Mexicano. 

£1  a8  de  Noviembre  de  1882  se  dió  principio  á  la  obra  en  Piedras  Ne- 
gras, población  conocida  hoy  con  el  nombre  de  Ciudad  Porfirio  Dúu, 

avanzando  los  trabajos  con  gran  rapidez.  Un  afío  y  diez  meses  después 
de  esa  fecha,  ó  sea  en  Septiembre  30  de  1884.  la  empresa  había  construido 
275  kilómetros  de  vía.  inchiyeiuln  el  pefiiioño  ramal  de  17  kilómetros  de 
Srd)ina>  a  San  Felipe,  i)iinto  donde  se  hallan  en  exi)lí)taci<'>ii  los  rice»-  cruji- 
deros de  carbón  de  piedra  descid)iertos  algunos  años  antCN.  El  tlia  prmicr  j 
de  Mar/o  de  1888  (|uedó  abierta  la  línea  al  servicio  público  desde  Ciudad 
Pnrluio  Diaz  hasta  Torreón,  punto  donde  empalma  con  el  Ferrocarr;' 
Central  Mexicano.  T.os  trabajos  de  construcción  siguieron  avanzando  des- 
pués hn^ta  llegar  á  Unrango,  capital  del  l'.-taflo  de  su  nombre.  habiéndoÑ<-  , 
veriticaílo  la  inauguración  de  e-te  último  tramo  en  Noviembre  ll  de  1ÍS9J,  ] 
acontecimiento  que  ocasionó  regocijo  y  grandes  ñestas  en  la  simpática 
capital. 

Este  ferrocarril,  como  se  verá  en  el  mapa  que  acompaña  esto-  apun-  i 
tes.  atraviesa  parte  del  Estado  de  Durango  y  todo  el  de  Coahuila.  de  Sur  ' 
á  Norte.  Sus  principales  estaciones  son  las  siguientes:  Durango,  Velardc- 
ña«  Torreón.  Matamoros,  Zaragoza,  San  Pedro»  Hornos»  Paila,  Jaral,  Tre* 
viño,  Monctova  y  Sabinas.  Pasa  en  unas  partes  por  magniñcos  terrenos 
para  la  agricultura  y  la  cria  de  ganado,  y  en  otras  por  un  territorio  riquí- 
simo en  minerales»  atravesando  en  Coahuila  los  extensos  criaderos  de  car- 
bón de  piedra,  pertenecientes  á  Mr.  C.  P.  Huntington»  uno  de  los  dueños 
del  Ferrocarril  Southern  Paciñe,  que  es  el  más  extenso  de  cuantos  se  han 
construido  hasta  hoy  por  una  sola  empresa  en  los  Estados  Unidos  del 
Norte»  y  dueño  también  de  este  mismo  que  aquí  nos  ocupa. 

£1  Ferrocarril  Internacional  Mexicano  forma  conexión  en  su  extremo 
Norte,  con  el  Southern  Pacific;  en  la  estación  de  Treviño.  con  el  Ferro- 
earril  de  Monterrey  al  Golfo  Mexicano^  y  en  la  estación  de  Torreón,  con  el 
Central  Mexicano^  como  ya  se  ha  dicho;  y  tiene  en  proyecto  la  construc* 
ción  de  varios  ramales,  á  saber:  de  la  estación  de  Paila  á  Parras,  ciudad 
de  unos  7,000  habitantes,  cuya  industria  principal  es  la  fabricación  de  vi- 
nos de  distintas  clases  y  excelente  calidad;  de  la  estación  de  Jaral  á  Sal* 
tillo,  capital  del  Estado;  de  Sabinas  á  Lampazos,  en  el  que  se  han  cons- 
truido ya  13  millas,  pa-^ando  por  los  criaderos  de  carbón  de  piedra,  ya 
mencionados;  de  la  estación  de  Treviño  á  Monterrey:  de  Monclova  á  Ma 
zatlán.  pagando  por  las  importantes  poblaciones  de  Jiménez,  en  el  Estado 
de  Chduiahua.  y  Culiacán,  capital  del  Estado  de  Sinaloa;  de  Durango 
hacia  el  Noroeste,  hasta  el  importante  mineral  de  Guanaccví,  y  hacia  rl 
Sur,  hasta  Guadalajara,  hermosa  capital  del  Estado  de  Jalisco.  Tanto  el 
ramal  de  Sabinas  á  Lampazos,  como  el  de  Jaral  á  Saltillo,  dejarán  unido  á 
este  ferrocarril  con  el  Nacional  Mexicano.  Ya  hemos  visto  que  en  la  cs- 
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taciún  (\v  Trcviño  empalma  el  Internacional  Mexicano,  con  el  Ferro- 
carril de  Monterrey  al  Golío  Mexicano,  que  pasa  por  Ciudad  Victoria 
capital  del  Estado  de  Tamaulipas.  y  termina  en  Tampico.  poniendo  así 
en  comunicación  directa  y  rápida  á  todas  las  poblaciones  que  ambos  fe- 
^rocarrile^  atraviesan,  con  uno  de  lo^  mejores  puertos  de  la  República. 

Una  rápida  oieada  á  la  sección  del  país  que  hoy  atraviesa  este  ferro- 
carril, servirá  para  que  el  lector  se  forme  idea  más  correcta  de  toda  la  im- 
portancia (juc  actualmente  posee,  importancia  que  se  acrecentará  tan  lue- 
go como  se  hallen  terminados  los  demás  ramales  que  la  empresa  tiene 
en  proyecto. 

Coaluiila  e>  uno  de  los  i'.siadu.s  mexicanos  que  colinda  con  los  Esta- 
dos Unido>  (kl  Xortc  y  tigura  en  cuarto  término  entre  todos  los  de  la 
Repiil)lica  i)or  su  cxtciisi('in  territorial,  pues  posee  50.S<vo  millas  cuadradas, 
aventajándole  tan  sulu  los  Kstados  de  Chihuahua  y  Sonora,  y  el  Territo- 
rio de  la  Baja  Caluornia.  Su  población  asciende  á  235.638  habitantes. 

Kste  suelo  es  generalmente  montañoso;  está  accidentado  por  la  rama 
onenial  de  la  Sierra  Madre,  que  entra  al  suelo  de  Coahuila  por  el  Suroeste^ 
procedente  de  San  Luis  Potosí  y  Tamaulipas,  y  arroja  diversos  ramales  qtte 
forman  extensas  planicies  y  feraces  valles,  como  la  rica  y  bella  comarca 
de  la  Laguna,  de  una  exuberancia  prodigiosa,  asombrosamente  notable  y 
capaz  de  competir  con  las  mis  ricas  del  resto  del  pais. 

El  terreno  es  de  aluvión  y  tan  fértil  que  da  trescientos  por  uno  en  la 
siembra  del  maíz;  cien  por  uno  en  la  de  trigo,  y  el  algodón,  que  es  el  pri- 
mer elemento  de  riqueza  en  aquella  comarca,  da  por  lo  bajo  de  un  sesenta 
á  un  setenta  por  ciento  de  utilidad  en  sus  productos,  aumentando  algunas 
veces  hasta  el  ciento  cincuenta  por  ciento,  según  las  abundantes  y  oportu- 
nas avenidas  del  rio  Nazas. 

£1  gran  valle  del  rio  de  Sabinas,  colinda  por  el  Sur  con  un  ramal  de  la 
Sierra  Madre  que  corre  al  Noroeste,  con  una  altura  media  de  mil  á  mil 
trescientos  metros,  una  anchura  de  doce  kilómetros  y  con  la  vértice  sep- 
tentrional cubierta  de  bosques  espesos  de  encinas  y  pinos;  este  valle  qiie*> 
da  separado  únicamente  por  unas  colinas  bajas  de  otro  no  menos  rico  m 
menos  extenso  llamado  el  Alamo.  Ambos  valles  se  componen  de  tierra 
vegc  tal  negra,  arcillosa  y  de  excelentes  condiciones  agrícolas. 

£n  la  Sierra  de  Santa  Rosa,  que  es  otro  arranque  de  la  Sierra  Madre, 
hay  nmchos  y  ricos  manantiales,  llamando  la  atención  el  "Ojo  de  Agua*'  de 
Santa  Rosa,  que  nace  á  dos  kilómetros  de  la  villa  de  este  nombre,  y  forma 
en  el  mismo  punto  donde  brota  un  riachuelo  de  bastante  agua  que  abastece 
el  pueblo,  sus  huertas  y  el  campo. 

También  las  vertientes  del  Realito,  San  Juan  y  las  Garzas  abastecen 
varios  lugares  y  dan  elementos  para  mover  toda  clase  de  maquinarías. 
JLa  sierra  de  Santa  Rosa  ha  llamado  la  atención,  de  los  mineros,  desde 
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hace  siglos ;  entre  otros  minerales  hay  allí  dos  capas  de  carbón  de  piedra, 
muy  inmediatas  una  á  otra,  saliendo  una  de  ellas  á  la  superficie  de  la  tie- 
rra, con  un  espesor  de  un  meiro;  el  carbón  es  de  la  mejor  calidad. 

A  orillas  del  Río  de  Sabinas,  á  unos  t  re  i  nía  kil<')nu-tros  al  Norte  de 
Santa  Rosa  y  á  la  misma  distancia  de  Ciudad  Porfirio  Diaz,  en  las  cerca- 
nía^ (K-  Presidio  del  Río  C.iaiide,  en  Laredo  y  algunos  otros  puntos,  sa- 
len á  la  superficie  de  la  tierra  las  capas  de  carbón. 

£1  carbón  de  Parras  es  muy  bituniinnso,  y  esta  formación  se  extiende 
hasta  el  centro  del  Bolsón  de  M  api  mí. 

La  parte  meridional  del  Río  de  San  Juan,  es  también  muy  feraz. 
Existe  allí  una  llanura  riquísima,  que  mide  una  superficie  de  treinta  kiló- 
metros de  longitud,  por  cuatro  de  anchura,  y  como  el  cauce  del  río  tiene 
varios  puntos  apropiados  para  tomas  de  agua,  toda  ella  es  de  lo  más  fértil 
que  pueda  ambicionarse:  su  clima  es  apropiado  para  los  cultivos  del  maíz, 
trigo  y  caña  de  azúcar,  que  hasta  hoy  es  Ici  único  que  se  siembra:  pero  es 
indudable  que  también  puede  ])ro(lucirse  cl  algodón,  tabaco,  y  con  especia- 
lidad la  viña,  por  ser  aquellas  colinas  «le  •■ngon  basáltico,  que  es  cl  p>anmo 
más  aproj)iado  para  estr  género  de  cultivos.  Aun  el  arroz  pudiera  dar  en 
los  bajíos  ele!  rio  bunias  cosechas. 

T.os  ccr¡  <»>  de  pi'irfido.  couoculos  con  lo^  nombre^  de  Pánuco,  Giiada- 
lu¡)v  y  Sierra  Colorada,  han  dislocado  la  formación  carl)oniíera  del  te- 
rrino, y  existen  con  profu-^ión  en  dichos  cerros,  vetas  de  cobre,  con  ley 
de  i)lata  y  oro  (¡ue  en  la  superficie  tienen  algunos  metros  de  espesor. 

Desde  el  periodo  ci^>lonial  cometi/ó  á  explotarse  en  el  Estado  la  mi- 
nería, y  hoy  se  tienen  como  principales,  el  Mineral  de  Santa  Rosa  y  las  mi- 
nas de  Potrerillos.  la  Fronteriza,  el  Osí)  (irande  y  alguna^  otras.  El  más 
moderno  de  los  Minerale>  de  Coaliuila.  es  el  de  Sierra  Moiada. 

Resumiendo  lo  dicho,  resulta  que  las  riquezas  vegetal  y  mineral  vle 
Coahuila,  son  muy  grandes,  pero  particularmente  la  primera  que  produce 
pastos  excelentes  y  abundantísimos;  lechuguilla,  que  se  multiplica  en  ex- 
tremo y  da  una  fibra  larga  y  fina:  toda  clase  de  cereales  y  muchas  excelen- 
tes frutas.  Entre  los  árboles  abundan  el  pino,  el  cedro  y  el  encino. 

iC^ta  parte  de  la  República  no  eini)ezó  á  ser  conocida  sino  hasta  cl  año 
de  1554,  en  (pie  el  \  irrey  I).  Luis  de  Velasco  nombró  varias  expediciones 
que  hicieran  la  conquista  de  la  tierra. 

Eo>  indi<»>  coaluiiias  que  habitaban  la  comarca  de  la  Laguna  tle  Pa- 
rras íuer«ni  hfs  j)rimeros  ípie  comenzaron  á  ver  invadido  su  territorio  ¡)or 
c<'lonos  i)rocedi"ntes  de  Nueva  Vizcaya,  quienes  extendieron  sus  conquistas 
por  el  Oriente  ha>^ta  el  pueblo  de  P.irras  y  la  ciudad  del  Saltillo. 

Las  íaniusas  ruinas  de  Casas  Grandi  la  Quemada.  Cholida.  Palen- 
que, etc..  que  existen  en  los  diversos  lugares  del  territorio  mexicano,  indi- 
can la  cultura  y  civilización  de  los  antiguos  pueblos;  pero  en  ningún  punto 
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de  Coaliuila  se  rcj^istra  d  más  ligero  vestigio  de  nioiuiinetUos  ó  edificios, 
lo  que  demuestra  ([ue  los  primitivos  pobladores  eran  tribus  verdaderamen- 
te nómadas. 

La  capital  de  tste  rico  Estado,  <iue  an  es  de  lejana  fecha  quedará  ligada 
ton  las  demás  poblaciones  que  atraviesa  el  Ferrocarril  Internacional  Mexi- 
cano, cuenta  hoy  cí)n  unos  20.000  habitantes.  Su  aspecto  es  ajj^radable  y 
su  clima  seco  y  sano.  Su  temperatura  media  al  año  es  de  20^  centígrados, 
la  mayor  en  el  verano,  de  ^o"".  y  la  menor  en  Diciembre  de  10^.  Kstá  si- 
tuada la  ciudad  en  el  plano  inclinado  que  forma  la  vertiente  septentrional 
de  la  mesa  llamada  del  Ojo  de  Agua,  y  su  perspectiva  es  bellísima  por  lo 
accidentado  del  terreno  hacia  el  Sur.  y  más  (pie  tocU)  por  lo  exuberante 
de  la  vegetación  que  cubre  acpiel  suelo.  La  mesa  del  Ojo  de  Agua  está  for- 
mada por  uno  de  los  arraní|ues  de  la  Sierra  Madre,  y  la  vertiente  en  que 
se  asienta  la  ciudad  e-^  en  algunas  partes  suave  y  en  otras  está  quebrada 
por  colinas  y  collados;  así  es  tpie  al  Sur  rpieda  la  titada  Mesa  del  Ojo  de 
Apua:  al  Este  la  Sierra  Madre:  al  Oeste  el  Cerro  del  Pueblo  y  al  Norte 
una  extensa  planicie  de  más  de  120  kilómetros  longitudinales,  sembrada 
do  valles  deliciosos  y  amenos. 

El  nombre  del  Saltillo  es  acaso  una  expresión  adulterada  del  idioma 
chichimeca.  que  en  su  origen  «dignifica  "tierra  alta  de  muchas  aguas,"  y 
en  efecto,  la  ciudad  inclinada  lánguidamente  sobre  el  descenso  que  va  de 
Sur  á  Xorte.  parece  estar  arrullada  por  los  murmullos  de  los  muchos 
manantiales  de  aguas  cristalinas,  de  excelente  calidad,  que  brotan  de  sus 
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hermosas  colinas  y  abastecen  las  numerosas  fuentes  Ce  la  población.  Por 
estar  el  Ojo  de  Agua  al  Sur  de  la  ciudad  y  á  gran  altura  respecto  de  ella, 
en  ninguna  fuente  deja  de  subir  el  agua  á  la  altura  cfue  se  desee. 

Después  de  salir  la  vía  del  Estado  (K-  C<):ih'.iila.  entra  al  de  Diiran- 
go,  que  es  otro  de  los  grandes  Estados  del  pai^.  c  >n  una  extensión  terri- 
torial de  42.310  millas  cuadradas  y  una  población  de  287.622  habitantes 

La  mayor  i)arie  dtl  terreno  que  forma  este  Instado,  es  accidentado  y 
montañoso.  Al  Oeste  corre  de  ¿iur  á  Xorte  la  Sierra  Madre,  que  arro;a 
con  rumbo  al  Ksie  diversos  ramalc*  esiribadHra>.  que  ya  '  «nien  entre 
sí  y  ya  rpartan  formmi  f;i\  (  r  a-  co:diíIeias  y  cxteníos  n  .iIK  -  hasta  iv.u; 
cerca  de  la  capital  del  Estado.  A  24  kilómetro^;  al  Sureste  de  dicha  capital 
el  terreno  se  presenta  con  todos  los  caracteres  d.*  ima  constitución  volcá- 
nica; grupos  de  peñascos  y  escoria  en  abundancia,  profundas  gneta^  lle- 
nas de  lava,  innumerables  caverna^,  extraiía^  onduKiciones  y  alguno^  era 
teres  de  volcanes  apagados,  determinan  el  aspecto  de  ese  terreno  conocidi» 
con  el  nombre  de  La  Breña,  y  el  cual  ocupa  una  extensión  de  48  kilómetros 
de  longitud  por  24  de  latitud. 

Kl  aspecto  del  país  es  agradable  y  ameno  en  la  parte  en  ciue  la  \c- 
getación  se  manifiesta  cxnberante:  es  grandioso  é  imponente  cti  los  lu- 
gares  <  :t!)rf»-^ow  *u-  la  Sierra  Madre;  es  agreste  y  nielanc(')!ico  en  los  lu- 
gares de  La  Breña.  Alumnos  n<is  (jne  nacen  en  la  Sierra  Madre,  á  I'.-,  que 
afluyen  las  corrientes  de  multitud  de  barrancas,  dan  á  las  campiñas  la  ma- 
yor fertilidad,  y  muy  particnlarnui^t'  .í  las  regadas  por  el  caudaloso  N.i- 
zas,  que  pasa  hasta  Coahuila.  dundo  ilesagua  en  la  laguna  de  Mayr  n 

Kl  Estado  se  cncnentra  en  la  xona  templada,  y  la  í?ran  variedad  de 
sns  terret!'!-.  (jue  st)n  en  extremo  í|ne])rados.  pnrticnlarmente  en  las  re- 
giones austral  y  occitlental.  determina  la  diversidad  de  clima»,  alteruándw 
sc  entre  lugare>  p  ico  distantes  la  temperatura  y  ia  vegetación  de  muy 
distintr  *5  t'.-niperamentos. 

La  parle  o.'ciriental  del  territi^rio  de  Diu"an,uo.  comprendv-  1  ii  uraii 
parte  una  de  las  rejíione»  iiia^  iums  de  la  Fíepúhlica.  en  el  reino  minera' 

La  Sierra  Madre.  eNtra«>rdniariamentr  enganchada,  extiende  vu>  \\r- 
tientcs  occidcntali  s  si  bre  el  I-*stad(»  de  Smaioa.  la»  cuak<  van  á  nu>rir  t  » 
las  cam|)iñas.  ipie  m-  dilatan  ln>t  i  l:i-<  co>;t  i-;  <lel  Pacifico:  y  más  allá,  al 
Xorte.  se  interp')ne  \  is4<in •->anu'nti'  entre        de  Cliiln;alina  y  Sonora. 

Basta  metuionar  míos  cnanl'is  Minerales  de  nombradia.  ;>?rieneeí.  :  - 
tes  á  esta  fracción  de  la  República,  para  comprender  la  imp'»rtnncia  ñe 
tan  extensa  y  rica  zona  melaliiera:  Jesús  Maria.  H  ilopilas  y  C  ladainj-e 
y  Calvo,  en  Cliiluialr.ia ;  Bronce-.  San  .\iUonio  de  ia»  Uncrtri»  y  Alaiiv 
en  Sonora:  MiiuraU  s  ,]c  Tama/nla  y  San  Dimas.  en  Durango;  y  San  Jo>e 
de  Gracia.  Cop:ila.  Panuco  y  C  j:'alá.  en  Sinalí)a 

Todo  el  Ivstadü  de  Durauiro  y  particulanuentc  la  región  occidental 
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como  se  ha  maniíestadn.  es  cscncialnicm'j  mineral:  en  Indé  numerosos  fi- 
lones arKcntifeios  instificnn  el  renombre  que  ha  j^ozado  este  lujíar.  hoy  casi 
abandonado. 

El  Mineral  del  Oro.  al  Noroeste  y  á  eorta  distaneia  del  anterior,  ha 
ofrecido  á  la  explotación  sus  aluviones  y  filones  auríferos,  siendo  los  más 
interesantes  los  <|ue  contienen  piritas  arsenicales  con  una  gran  ley  de  oro. 

Hl  Mineral  de  Guanaeeví.  al  Oeste  de  los  anterinres  y  á  2,133  metros 
«.obre  el  mar,  también  es  famoso  por  sus  metales.  Va  hemos  dicho  que 
la  empresa  del  Fkkrocarril  Ixtkkxackínai.  Mexicaxu  tiene  en  proyec- 
to la  construcción  de  u  i  ramal  de  Diirango  á  este  Mineral. 

Los  pórfidos  metaliíeros  que  se  extienden  hasta  la  Sierra  de  la  Cande- 
la se  iiallan  cubiertos  por  los  pórfidos  iraquiliticos.  impre^tnados  de  cal- 
cedonia Much  is  vetas  arjíentiíeras  y  ricas  de  este  asiento  de  minas  per- 
manecen sin  explotación  á  causa  de  la  difícil  reducción  del  mineral,  de 
la  carestía  del  mercurio  y  de  los  gastos  de  fletes  y  ])rovisiones. 

Kl  Mineral  de  Coneto.  del  cual  se  extrae  el  eslaño,  se  encuentra  si- 
tuado en  el  eentm  de  una  sierra  granítica,  al  Noreste  de  la  pintoresca  po- 
blación de  Santiago  Papas(|UÍaro. 

El  de  la  Parrilla,  al  Smeste  de  Diirango,  ofrece  una  complicada  red 
íle  vetas  de  minerales  colorados  en  la  superficie,  como  cloruros  y  bromu- 
ros de  plata,  y  en  las  labores  profimdas  con  galena  argentífera,  que  se  so- 
meten para  su  beneficio  al  sistema  de  fundición  en  hornos  castellanos. 
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En  San  Dimas,  uno  de  los  principales  asientos  de  minas»  se  encuentran 
asociada  la  plata  sulfúrea,  la  polvorilla  y  el  rosicler  claro. 

En  Topia  las  vetas  son  esencialmente  de  gralena  argentífera,  de  hoja 
ancha,  de  uno  á  tres  marcos  por' carga. 

El  inagotable  criadero  del  Cerro  de  Mercado,  que  debe  su  nombre  al 
español  Ginés  Vázquez  del  Mercado,  quien  lo  descubrió  en  1562,  se  halla 
situado  á  2  kilómetros  al  Norte  de  Durango. 

Al  tratar  de  este  importantísimo  Mineral  el  Sr.  Bowring,  se  expresa 
de  la  siguiente  manera: 

"Este  cerro  podría  abastecer  todas  las  ferrerias  de  la  Gran  Bretaña, 
que  anualmente  producen  15.000,000  de  quíntales  de  fierro,  por  espacio 
de  330  años,  y  que  en  el  transcurso  de  ese  tiempo  produciría  9,900.000.000 
de  pesos,  cantidad  más  de  siete  veces  mayor  que  todo  el  oro  y  plata 
acuñados  en  la  Casa  de  Moneda  de  México,  desde  1690  á  1803." 

El  cerro  tiene  de  Este  á  Oeste  un  kilómetro  y  medio  de  longitud  y 
300  metros  de  latitud;  su  altura  es  de  poco  menos  de  aoo  metros,  y  confor- 
me á  estas  medidas  el  volumen  es  de  35.308,826  metros  cúbicos. 

Esta  ríqueza  es  mucho  mayor  de  lo  que  parece,  si  se  considera  (lue  el 
cálculo  anterior  solamente  se  refiere  á  la  masa  mineral  que  está  sobre  la 
superñcie  de  la  tierra,  con  exclusión  de  la  parte  interior,  desconocida  y 
que  debe  ser  mucho  más  grande. 

En  materia  vegetal,  el  Estado  de  Durando  no  es  menos  rico  que  en  el 
reino  mineral;  sometidos  sus  extensos  y  fértiles  terrenos  á  la  innnrncia  de 
los  diversos  climas  que  posee,  disfruta  de  una  inmensa  varieilad  lie  pro- 
ducciones vegetales.  Kn  sus  bosques  inmensos  é  impenetrables  se  encuen- 
tran las  más  preciosas  maderas  de  construcción,  y  es  extensa  la  lista  de  sus 
arbustos  y  yerbas  medicinales. 

Produce  asimismo  excelentes  frutas  y  legumbres,  y  su  agricultura 
reduce  á  !os  productos  siguiente^:  maíz,  trigo,  chile,  baba,  lenteja,  cebolla?, 
caña  de  axúcar  y  algodón,  cuyo  cultivo  ad<|uiere  cada  día  mayor  desarrollo, 
principalmente  en  los  partidos  de  Xa/.as  y  M  api  mí. 

La  cria  de  ganados  os  un  ramo  tic  la  mayor  importancia  en  el  Es- 
tado y  suscej>tiblc  de  prodigio"ío  desarrollo,  por  la  excelencia  y  abundancia 
de  sus  pastos,  y  por  la  magnifica  clase  y  con<licioTies  de  los  animales. 

Este  rico  y  extcn,s<j  territorio,  como  todo  el  Norte  de  la  \ue\a  b.spa- 
ña.  quedó  en  poder  de  los  indios,  y  sólo  hasta  después  tic  al.;an«is  años 
de  pasada  la  conquista  de  México,  empezaron  los  españoles  á  cxpedicio- 
nar  por  este  rumbo,  fundando  algunas  ciudades  donde  encontraban  vetas 
metálicas,  y  no  fué  otro  el  origen  de  San  Luis  Potosí,  Zacatecas  y  otras 
muchas  poblaciones  de  México. 

Como  ya  se  ha  dicho.  la  capital  de  Durango  forma  hoy  el  punto  ter- 
minal del  Ferrocarril  Internacional  Mexicano,  y  esta  circunstancia,  además 
del  gran  interés  que  la  misma  posee  como  uno  de  los  principales  centro» 
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de  póhlaciún  y  cmiik  tcío  del  país,  nos  impide  cerrar  cslc  capitulo  sin  de- 
dicarla siquiera  un.i>  cuanta^  lincas. 

No  es  fácil  tra/ar  un  cuadm  dt*  la  existencia  primitiva  de  la  ciudad, 
por  el  extravio  (jue  sufrió  el  archiv»)  (jue  contenía  tndñ  lo  euricerniente  á 
su  iiuidación.  Se  sabe,  sin  embargo.  <|ue  sus  principios  íuer<'n  en  extremo 
lentos  y  dificultosos,  por  e!  estado  de  guerra  en  que  se  pusie  ron  las  tribus 
indígenas,  refugiadas  en  sus  ási)eras  é  inmediatas  serranías  y  el  trabajo  de 
someterlas  y  de  repeler  sus  constantes  incursiones.  Kn  una  p.ilabra.  la  his- 
toria de  los  primeros  años  de  la  ciudad  de  Durango  no  presenta  más  que 
desastres  y  matanzas,  en  las  que  hay  vertida  mucha  sangre  de  sacer- 
dotes, jesuítas  y  franciscanos. 

El  trazo  de  la  población  es  bastante  regular  y  de  no  escasas  dimensio- 
nes. En  sus  alrededores  y  aun  en  el  centro  mismo,  hay  magnifícas  huertas 
que  dan  á  la  ciudad,  vista  de  cualesquiera  de  las  colinas  que  la  rodean»  un 
aspecto  realmente  pintoresco. 

Durango  no  tiene  edificios  notables  por  su  arquitectura.  La  casi  tota- 
lidad de  sus  casas  son  bajas  y  de  adobe;  pero  desde  que  la  locomotora, 
ese  apóstol  del  progreso  y  la  civilización,  despertó  con  sus  silbidos  á  sus 
habitantes  del  letargo  en  que  su  aislamiento  les  tenía  sumidos,  comenzó  á 
notarse  el  interés  que  esos  acontecimientos  grandiosos  por  las  consecuen- 
cias que  acarrean,  hacen  nacer  siempre  en  todas  partes,  y  asi  ya  hoy  se 
ven  aqui  y  allá  algunos  modernos  edificios,  algunos  concluidos  y  otros  en 
construcción,  y  todo  hace  creer  (jue  Durango,  dentro  de  muy  pocos  años, 
habrá  sufrido  una  transformación  completa,  pues  como  centro  que  es  de 
una  de  las  porciones  más  ricas  de  la  República,  cuenta  con  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  ello. 

Entre  sus  templos  figitra  en  primera  línea  la  Catedral,  si  no  por  su  ar- 
quitectura, sí  i)or  sus  dimensiones;  es  del  orden  toscano.  desempeñado  con 
notable  regularidad.  Su  construcción  se  comenzó  en  1695. 

La  ciudad  posee  numerosos  jardines,  llamando  particularmente  la  aten- 
ción el  de  la  Plaza  Priniipal.  ó  F*laza  de  la  Constitución:  muchos  impor- 
tantes establerímientos  industriales:  una  penitenciaría  en  construcción:  la- 
vaderos públicos;  un  mercado;  un  teatro;  una  plaza  de  toros;  un  casino; 
un  hospital:  mtiy  buen<^>s  bótele-^  y  una  línea  de  tranvías  que  une  á  la  esta- 
ción <lel  Ferrocarril  Internacional  Mexicani).  con  la  Plaza  Principal. 

La  Instrucción  iJÚblica  se  halla  ignalnuiite  nuiy  bien  atendida  en  e^ta 
capital.  Comprendienfb>  \\  importancia  del  pipel  f|ne  flebe  de>-empeñar 
en  esa  evolución  de  progreso  (|ue  -^e  ha  pn-,csiona(lt >  del  paí>.  el  gobierno 
ha  hecho  todo  género  de  esfuer/os  jt.ira  impulsarla,  y  así,  tan  nnportante 
ramo  está  hoy  allí  á  muy  halagadora  alun  a. 

Para  terminar  estos  apuntes,  diremos  (pie  el  Ferrocarril  Internacional 
Mexicano,  cuyo  servicio  de  coches  de  pasajeros  es  de  los  má>  elegantes  y 
cómodos  en  toda  la  República,  empalma  sin  retraso  en  Eagle  Pass  y  San 
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Antonio,  Texas,  con  ferrocarriles  para  cual<|uier  punto  de  los  Estados  Uni- 
dos, y  que  viajando  por  él  se  ahorran  grandes  distancias,  y  de  20  á  ^  ho- 
ras de  tiempo  entre  las  principales  ciuda<les  de  ambos  países. 

Diremos,  tinalmenle.  (|ue  tiene  en  sus  diversas  lineas  magníficos  rc$- 
taurants:  <|ue  su  via.  en  las  (|ue  las  pendientes  no  pasan  del  uno  por  ciento 
t»  sean  52  pies  j)í)r  milla,  se  halla  perícclamcnte  halastrada:  que  tiene  trenes 
nípidns.  experimentador  ma(|un\istas,  hábiles  y  atentos  conductores. 
Interesa.  put<.  al  viajero  tener  lodo  esto  presente. 
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A.  MON  NON,  í''frrntc  r.fnrral  — W  M .  M  AC K  E N  Z I  E.  < 'iMtiilf  ck-I  TrAfico. 
OFICINAS  GENERALES.  M«»iittrrc> ,  Méxiio. 


f\ CS' ]  '"'^  tiempos  on  qiu"  vivimos.  (|uc  los  ferrocarriles 

C^fl  tonstiluyeii  uno  de  los  más  i)0(ler()<»os  aKeiiles  para  la  civilización 
y   en^íranílecimienlo  «le  lo>  pueblos:  la  e.\i>eriencia  ha  prohado  su  gran 

utilidad  é  importancia,  de  manera  tal.  que 
ya  hoy  se  considera  la  construcción  de 
vías  férreas,  como  una  de  las  primeras  y 
más  urgentes  necesidades  de  los  i)aises.  En 
ninguna  naci<')n  se  ha  hecho  tan  marcado  es- 
te benéfico  emiKÜo.  como  en  los  Estados 
L'niflos  y,  bien  puede  creerse,  á  él  debe  aquel 
|)ais  >u  actual  ri(|ue/a  y  los  rápidos  é  in- 
comparables progresos  (|ue  ha  aKan/ado. 
ICl  actual  gobieruí»  «le  México  C()mi>rendio.  desde  los  primeros  afu)S 
de  su  acertada  administración,  la  acción  civiliza«lora  de  los  ferrocarriles 
y  la  influencia  poderosa  «pie  ellos  ejercerían  para  el  afian/amiento  <le  la  paz 
en  el  país,  y  con  noble  y  decidido  empeño  se  dedicó  á  proveerle  de  esos 
nictlios  salvadores  (|ue  debían  jíronio  encarrilarle  en  la  vía  del  verdadero 
p^^^gre'^o.  otorgando  numeros:is  y  liberalisimas  concesiones,  sin  reparar 
en  los  sacrifiiios  inmensos  <|Ue  para  el  efecto  tenía  (pie  hacer:  á  una  de 
esas  .acertadas  disposiciones  debe  hoy  el  país  la  existencia  de  la  intere- 
sante via  <le  connmicacii'm  con  cuyo  ncnnbre  encabe/ainos  este  capítulo, 
la  cual  es  también  c<»nocida  como  Ri  ta  Tami'ICo. 

La  concesií'm  <|ue  amparaba  la  construcción  del  Ferrocarril  tle  Mon- 
terrey al  (folfo  Mexicano,  fué  otorgada  con  ima  subvención  de  $8.000 
por  kiI<'»metro  de  via.  según  decreto  del  18  de  .Agosto  de  188S.  I.,os  pri- 
meros dueños  tle  esta  C(Micesi«'in  la  vendieron  á  una  compañía  «pie  se  for- 
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mó  después  y  cuyos  socios  principales  fueron  los  Sres.  General  Gerónimo 
Treviño,  Presidente;  T.  S.  Bulloc,  Vice- Presidente;  Víctor  A.  Wilder, 
Secretario  y  Tesorero,  y  J.  A.  Robertson,  Director  General. 

Las  obras  de  construcción  fueron  emprendidas  por  la  mencionada 
compañía,  con  gran  actividad,  quedando  terminados  y  abiertos  al  servicio 
público  los  primeros  390  kilómetros  de  vía,  desde  la  estación  de  Treviño 
hasta  Ciudad  Victoria,  en  Octubre  12  de  1890,  y  toda  la  línea,  hasta 
el  puertíí  de  Tanipico.  en  el  año  siguiente.  Posteriormente,  este  ferroca- 
rril fué  vendido  á  una  rica  empresa  europea,  conocida  con  el  nombre  de 
Sociedad  Anónima  Bixc.a  db  Caminos  db  Fierro  en  México,  y  á 
ella  continúa  perteneciendo  hasta  la  fecha. 

Sus  puntos  de  conexión  con  otras  vías  férreas,  son  los  siguientes: 
en  Treviño  empaltiia  con  el  Ferrocarril  Internacional  Mexicano;  en 
Monterrey,  con  el  Nacional  Mexicano,  y  en  Tampico,  con  el  Central 
MexicaiKi.  Sus  estaciones  principales  son:  Monterrey.  Linares,  Ciudad 
Victoria  >  Tanii)ico.  que  es  el  segundo  puerto  de  la  República,  por  su 
importancia  coniercial. 

La  estación  de  pasajeros  íle  este  ferrocarril  en  la  ciudad  de  Monte- 
rrey, es  una  de  las  mejoren  y  niíis  cK  Liantes  en  todo  el  país.  Ks  de  dos 
pisos,  construida  «le  piedra,  con  atractivos  detalles  ar(|UÍtectónico>  y 
con  toda  la  amplitud  y  comodidades  necesarias.  En  el  piso  superior  se 
encuentran  las  Oficinas  Generales  de  la  Compañía. 

Interesante  por  muchos  conceptos  es  la  regrión  del  i)ai>  (¡ue  recorre 
el  Ferrocarril  de  Monterrey  al  ('.olio  Mexicano.  C(^nsullando  el  mapa, 
se  verá  que  atraviesa  parte  del  listado  de  Coaiuula  y  los  de  Nuevo  León 
y  Tamaulipas,  en  dirección  de  Noroeste  á  Sureste,  desde  la  estación  de 
Treviño  hasta  el  puert(»  de  Tampico.  Unas  cuantas  líneas  sobre  el  aspec- 
to general  y  recursos  de  los  dos  últimos  Estados,  darán  idea  al  lector  de 
esa  importancia  que  atribuimos  á  la  región  referida,  importancia  que  no 
podrá  menos  que  ir  aumentando  constantemente,  según  se  vayan  coloni- 
zando sus  feracísimos  terrenos  y  explotando  las  vastas  riquezas  naturales 
con  que  cuenta. 

La  extensión  superficial  del  Estado  de  Nuevo  León,  es  de  62.998  ki- 
lómetros cuadrados,  y  su  población  asciende  á  509.255  habitantes. 

El  aspecto  general  del  terreno  es  muy  pintoresco:  altas  montañas 
revestidas  de  hermosos  bosques  de  maderas  preciosas;  á  su  pie  extensas 
praderas  cubiertas  de  magníficos  pastos  y  llanuras  que  fecundizan  algu- 
nos  ríos  de  importancia;  numerosos  arroyos  y  manantiales;  llanuras  en 
las  que  se  cultivan  con  gran  éxito  el  maíz,  trigo,  cebada,  la  cafia  de  azú- 
car, el  frijol,  algodón,  ixtle,  tabaco,  papas,  cebolla,  garbanzo,  chile,  ca- 
mote, toda  clase  de  legumbres  y  una  gran  variedad  de  árboles  frutales. 

Entre  sus  principales  rios  deben  mencionarse  el  Salado,  que  desem- 
boca en  el  Río  Grande;  el  de  Salinas,  el  de  Santa  Catalina,  el  río  de  Ra- 
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1110S,  el  del  Pilón,  el  Rio  Grande  de  San  Juan,  el  de  Potosí  ó  de  la  Parí* 
da  y  el  río  Blanco  ó  de  la  Purificación,  que  desemboca  en  el  Golfo  de 
México;  y  entre  sus  manantiales  principales,  las  aguas  de  muchos  de  los 

cuales  poseen  notables  propiedades  curativas,  citaremos  los  de  Topo 
Cliico.  situados  á  corta  distancia  de  Monterrey;  los  de  San  Ig^cio.  á 
24  kilómetros  de  Linares;  los  úc  Potrero  Prieto,  al  Noroeste  de  Galeana: 
los  de  la  Boca,  á  4  kilómetros  al  liste  de  Santiago  Guayuco,  y  los  de 
Huertas,  á  25  kil'Mnetros  al  Sur  de  Montemorelos. 

Respecto  al  clima  del  Estado  puede  decirse  que  es  bastante  varía- 
l)le.  En  su  territorio  hay  tres  zonas  climatológicas,  bien  marcadas:  las 
tierras  de  la>  planicies  del  Sur.  que  se  elevan  á  1.600  metros  sobre  el  nivel 
del  mar.  aproxiiiiadamente.  --on  templadas;  las  del  Norte,  que  son  tierras 
bajas,  situadas  entre  los  400  y  los  650  metros  sobre  el  misnio  nivel,  son 
calidas,  y  el  clima  de  la  regi«»n  moniañosa  varia  a-íimismo.  st>íun  su  elc- 
\ ación,  siendo  la  icni¡)eratura  vu  los  lugares  habitados  más  altos,  como 
Galeana  y  Poto>i.  de  14^  centiiiiados. 

Las  llu\ias  son  variables  también  en  esta  región  <lel  pais.  y  caen  por 
lu  general  de  Mar/o  á  Julio,  en  ligeras  lloviznas,  al  i)rnu  ipio.  y  en  tuertes 
aguaceros  después  de  avanzada  la  estación,  pero  siempre  con  bastante 
irregularidad. 

Aun  lu.iiuio  Nuevo  León  no  figura  entre  los  Estados  esencialmente 
mineros  de  la  República,  no  por  eso  carece  de  importancia  su  produC'* 
ciun  de  metales  preciosos.  Hay  numerosas  minas  de  metales  plomosos, 
de  metales  fíerrosos  y  de  carbón  de  piedra.  Abundan  asimismo  el  car- 
bonato y  el  sulfato  de  cal.  el  yeso,  la  selenita,  el  alabastro,  la  sienita.  el 
granito  rojo,  el  feldespato  y  la  pizarra. 

I«a  variedad  de  las  producciones  vegetales  del  Estado  es  grande: 
bosques  inmensos  de  preciosas  maderas  propia»  para  la  construcción  y 
la  ebanistería,  cubren  las  montañas  y  profundas  barrancas,  y  crecen  allí 
con  igual  profusión  plantas  textiles  y  medicinales,  curtientes,  tintóreas 
y  mucbas  otras  que  se  utilizan  con  gran  provecho. 

(Tamaulipas.  Estado  de  inmensos  y  vírgenes  recursos,  posee  una 
extensión  superficial  de  S4.394  kilómetros  cuadrados  y  una  población  de 
206.502  habitantes. 

La  Sierra  Madre  penetra  en  este  Estado  por  su  parte  Sur  y  la  recorre 
en  dirección  Noroeste,  hasta  internarse  en  el  de  Nuevo  León,  hacia  los 
24°  de  latitud  Norte.  Encuéntranse  las  mayores  fragosidades  de  Tamau- 
lipas, en  el  Distrito  de  Tula  y  en  la  parte  occidental  de  lo<  del  Centro  y 
del  Sur,  asperezas  donde  tienen  su  origen  algunos  ríos  de  importancia 
que  riegan  hermosos  valles  y  van  después  á  verter  sus  aguas  al  Golfo 
de  México. 

En  el  Estado  hay  muchos  hermosos  valles,  feraces  y  de  gran  exten- 
sión, como  el  de  Jaumave.  al  Suroeste  de  Ciudad  Victoria:  el  de  SanU 
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Barbara,  al  Sur  ilc  la  nii>!ii.i  capital,  y  el  Vulic  de  la.s  Kudias,  mmcn>u. 
puc>  <>cu]ia  ea>i  1<m1í»  -•!   Distrito  Sur. 

Iia\'  a^iini-in'  »  (.Mud;!!' »-<  rinv.  tniiiu  ri  »■>•  arroyo^  dr  a;.-;ua^  iM-rnia 
n».nii  >  y  oxtfii-a^  lauiima-  <|nc  i»  rnl'/aii  tcrnlor^o.  J-jurc  1<>^  pninc- 
r<  «-^  fivíuraii  Ki<>  r>ra\  >>  '«  Kio  í  'ir.iii  L  del  Xorti-.  <|ik-  uak  v  t  n  t  i  I\rn- 
Ti  «n'>  dt."  NiK'\M  .\U  \K<i.  l".-'lad«>>  l  M:d<i^.  ^ir\t.'  di-  hiiuli"  t  inrc  t  \>a\^ 
y  McxiC'»  y  \  :v  rti-  -.ii--  aLiiia^  t  ii  <.  l  (  kiIim  de  Mi  xteo,  dc  -^piu-^  de  recorrer 
itna  íli^tancia  «Ir  54>!  IcKU.i-^:  (I  l\i<>  de  I'ri-a^.  el  de  S'>i<»  la  Mani'a  \ 
el  Tanie'^i  <»  Tanu -m,  l«»dn«;  ile  viiaii  inipi  trtaiuia  y  caiidaloxis.  (jue  iiaten 
en  la  Su-rra  Madre  \  \ieriin  taraÍMen  >u>  ai4na>  en  el  (iiilt\>  íli-  México. 

I\iitrc  >u>  laguna-,  las  ma»  notables  son:  l.t  Laguna  Matlrc.  (pie  tiene 
vina  lon^iiud  de  210  kilúmciro-í.  una  anchura  hasta  de  42  kilómetros  y 
varias  islas  pinturescas  é  intcrcMantes;  la  Laguna  de  Pesquerías,  de  34 
kilómetros  de  longitud,  y  las  del  Tordo,  de  San  Andrés,  Carpintero. 
Champa}  a n  y  Chaírel,  situadas  todas  en  la  costa  (|uc  baña  el  Golfo  de 
México.  Todas  estas  lagunas  y  otras  del  interior,  abundan  en  riquísima.^ 
salinas,  y  en  algunas  de  ellas  se  verifica  la  coagulación  por  sí  misma, 
no  necesitándose  otro  trabajo  que  el  de  ir  á  recogerlas. 

El  clima  de  Tamaulipas  es  cálido  y  húmedo  en  las  costas  y  templado- 
cálido  en  el  interior.  Kn  la  estación  del  verano  el  calor  es  casi  uniforme 
en  los  tres  distritos  marítimos,  y  el  termómetro  llega  á  marcar  en  los  días 
más  calurosos  hasta  33^  centígrados  á  la  sombra,  pero  esto  acontece 
raras  veces:  en  el  Distrito  de  Tula,  que  se  halla  á  mayor  -iltura  que  los 
tres  citados  sobre  el  nivel  del  mar  y  defendido  por  la  Sierra  Madre,  de  los 
vientos  húmedos  de  las  laj^unas  y  del  (iolio.  los  calores  son  menos  fuer- 
tes, el  clima  e>  templado,  ^eco  y  saludable. 

En  el  invierno  la>  lu  lada-  ^«m  frecuentes  en  el  Distrito  del  Norte: 
es  nieno>  severa  la  e>taci«'»n  en  rl  l)i>trito  del  Centro,  y  casi  no  se  nota 
en  el  ílel  Sur  y  en  el  de  Tula.  Las  lluvias  son  abuuílantes  en  la  Sierra  y 
moderadas  en  los  valles. 

Tam;iulipas  es.  á  no  «ludarlo.  entre  todos  los  Kstados  de  la  Repúbli- 
ca, uno  (le  los  f|ue  en  su  suelo  oculta  mayores  ie>oro<  minerales.  ])er»»  es 
á  la  vez  uno  de  los  (pie  menos  >e  lia  preocupado  en  aumentar  su  riipie/a 
pública  por  medio  de  la  industria  minera,  llasta  li.iie  corto  tiempo. 
se  exi)Iotaban  alminas  mina>^  en  la  Sierra  de  San  C'arlos  y  en  la  .fierra 
Madre,  en  pecpieña  e-<ca1a;  y  >.in  embarvíe».  baste  decir  para  '|ue  se  tetii^a 
idea  (le  la  ri(|ne/.i  de  e->os  .Minerales,  que  sus  nicíale.s  nia.s  pobres  rim-leu 
un  15  pí»r  100  de  C()bre. 

Mucho  puede  asiinisino  decirle  de  la  ve^íclaci» «n  del  Kstado:  e■^  en 
extremo  variada,  y  abundan  la^  j'>recio^a>  madera'^  de  construcción,  las 
plantas  textiles  y  niedicinales.  Ia>  lloren,  l.is  plantas  de  ornato  y  excelente.-» 
pactos  eNj>e-i>inios  boxpu's  no  solo  lubren  las  montañas,  sino  tjrc 

se  extienden  también  por  una  K^an  parte  de  los  valles  y  las  cam¡>iña> 
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Entre  las  principales  frutas  que  produce  este  suelo,  deben  mencio- 
narse las  siguientes:  aguacates,  anofla»  arrayán,  breva,  cacahuate,  captúin, 
cidra,  ciruela,  cocos,  chabacano,  chayóte,  chicozapote,  chirimoya,  ditit 
durazno,  granada,  guayaba,  higo,  lima,  limón,  naranja,  mamey,  man^o, 
manzana,  mellón,  mora,  papaya,  pera,  piña,  pitaya,  piñón,  plátano  de 
varías  clases,  sandía,  tamarindo,  tunas,  tejocotes  y  zapotes. 

Merecen  especial  mención  las  pifias  que  se  producen  en  Gómez  Pa- 
rias, los  plátanos  de  Tampico  y  las  naranjas  de  Ciudad  Victoria. 

Como  principales  productos  agrícolas  figuran  el  nuúz,  el  fríjol  y  d 
arroz,  que  se  cultivan  en  todo  el  Estado,  este  último  muy  particulannentc 
en  el  Valle  de  Santa  Bárbara;  el  café  se  produce  en  el  Distríto  del  Sur, 
en  los  terrenos  cercanos  al  Rio  Tamesín  y  sus  afluentes;  la  caña  de  azú- 
car en  casi  todo  el  Kstado,  especialmente  en  los  lugares  húmedos,  y  al- 
canza una  altura  de  más  de  cinco  metros;  el  maguey  de  lechuguilla 
abunda  en  los  valles  de  Jaumave  y  Palmillas,  asi  como  en  la  municipali- 
dad de  San  Carlos;  el  algodón  crece  admirablemente  en  todo  el  Distrito 
del  Sur,  y  el  tabaco  en  casi  todo  el  Estado,  siendo  de  calidad  superíor  el 
que  se  cultiva  en  el  Distrito  de  Tula. 

La  excelencia  y  abundancia  de  los  pastos  tnmaulipccos  da  por  con- 
secuencia la  cría  de  ganado  mayor  y  nictior  en  gran  escala,  y  tanto,  que 
esta  iinh^tria  es  f¡nÍ7ás  hoy  la  más  rica  é  importante  del  Kstado. 

Lns  animales  salvajes,  los  reptiles  y  aves  canoras  y  de  vistoso  plu- 
maje abiuidan  en  los  montes  y  espesas  selvas  de  Tamaulipas;  las  aves 
acuáticas,  en  í>us  numerosos  lagos  y  ciénegas,  esiiecialmente  en  las  la- 
gunas de  Chami)ayan  y  de  Chairel;  los  peces  más  exquisitos  en  sus  her- 
mosos ríos  t  n  el  Ciolfo,  y  magnífico  ostión  en  la  Laguna  Madre,  en  la  de 
Pescjuerias  ñ  de  M<M•alc^  y  en  la  de  San  Andrés. 

Como  se  ve,  no  son  escasos  en  ri(]uezas  naturales  los  terrenos  que 
recorre  el  Ferrocarril  de  Montehkkv  ai.  Golfo,  riquezas  que  se  ha- 
llan aún  en  estado  virgen  y  que  sólo  esperan  al  industrioso  colono  para 
a>'jnibrarlc  con  el  rendimiento  de  sus  frutos.  El  ferrocarril  citado  ha 
abierto,  sin  duda,  á  la  especulación  una  de  las  más  interesantes  regiones 
de  nuestro  continente. 

Entre  las  principales  poblaciones  que  hemos  dicho  se  hallan  unidas 
por  este  ferrocarril,  figuran  Monterrey,  capital  del  Estado  de  Nuevo 
León,  y  Ciudad  Victoria,  capital  de  Tamaulipas. 

Unas  cuantas  líneas  sobre  la  historia  de  cada  una  de  ellas  y  de  los 
referidos  Estados,  quizás  no  estará  de  más  aquí. 

Se  cree  que  el  descubrimiento  y  colonización  del  que  se  llamó  Nuevo 
Reino  de  León,  se  efectuó  durante  el  decenio  que  corríó  de  1566  á  1576; 
sin  embargo,  con  entera  certeza  sólo  se  sabe  que  en  1579  ya  se  llamaba 
aquella  tierra  Nuevo  Reino  de  León  y  que  se  habia  nombrado  á  D.  Luis 
Carbajal  y  de  la  Cueva  como  su  Gobernador;  que  en  1585  estuvo  el  Go- 
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bernador  Carbajal  011  el  pequeño  pueblo  de  Santa  Lucía,  fundado  por 
los  primeros  españoles  que  llegaron  á  Xucvo  León,  y  que  le  cambió  en 
esa  vez  su  antiguo  nombre  por  el  de  Ciudad  de  León;  y  que  más  tarde, 
en  1596,  DicK<»  de  MoiUcmayor  k-  dió  á  esta  población  solemnemente  cl 
titulo  de  Ciudad  M ctrof^olilaiia  de  Xticslra  Señora  de  Monterrey.  La  última 
parte  de!  antiguo  nundjrc-  t>  la  única  (¡m-  ha  i)rcvalecido  hasta  la  fecha. 

^lonterrey  c>  en  la  actualidad  una  de  la>  cuidades  de  ma.MT  impor- 
tancia til  la  República;  i)or  mi  población  ocupa  el  sexto  lugar,  y  o  la 
primera  y  principa!  entre  todas  las  de  los  IC-^tad^-,  íroiUerizos.  ¿c  halla 
Mtuaila  cu  cl  ccniro  de  un  \alle  íertil  y  pintttroct».  al  <|ue  rodean  eleva- 
das inontaña>  y  á  la>  márgenes  de  un  rio  cuya--  agiia^  cristalina--  llevan 
la  \  ida  á  numertí-^a^  huerta»  y  deliciosas  casas  de  campo,  que  ocupan 
toda  -u  p;irtt-  occidental. 

La  lilao- MI  geoi^rática  y  top(»gratica  de  la  ciudad,  así  como  >u  es- 
casa elevación  >obre  el  nivel  del  Uíar,  le  dan  un  clima  alg-t  c\Ueiuo??o. 
pues  en  el  verano  su  temperamento  medio  es  de  j8  á  30  '  centígrados,  y  en 
el  invierno  baja  hasta  10  ;  pero  en  cambio,  el  clima  es  muy  sano,  como 
lo  demuestra  el  hecho  de  que  las  defunciones  al  año  son  sólo  de  22  indi* 
viduo>  por  cada  mil  habitantes. 

La  ciudad  tiene  calles  amplias,  rectas  y  cómodamente  empedradas; 
la  gran  mayoría  de  sus  casas  es  de  un  solo  piso,  de  sólida  construcción  y 
esmeradamente  aseadas,  pero  posee  también  muchos  edificios  magníficos 
de  dos  pisos.  £n  conjunto  ofrece  un  aspecto  verdaderamente  agradable. 
Cuenta  con  magníficos  templos  y  escuelas,  con  un  grandioso  Palacio  de 
Gobierno,  en  construcción,  un  amplio  Palacio  Municipal,  un  excelente 
teatro,  hospitales  y  otras  casas  de  beneficencia  que  honran  á  la  capital, 
una  penitenciaría  que  figura  entre  las  principales  de  todo  el  país  y  con 
hermosos  jardines  y  paseos  públicos. 

Su  comercio  es  importantísimo  y  activo,  y  todas  sus  industrias  se 
hallan  en  estado  ílorccientc. 

territorio  tamanlipcco,  así  como  cl  de  los  demás  Instados  situados 
al  Norte  de  la  Contcderación  Mexicana,  no  fué  conocido  ni  explorado 
sino  iia>ta  algunos  año<^  después  <le  verificada  la  conrinista.  Cierto  e>  que 
ya  en  151S  hal)ia  llegado  Francisco  de  (iaray  á  la>  co-ta>  del  Tánuco, 
navegando  de--de  la  Isla  de  Jamaica,  que  tenia  bajo  ^u  dominu)  por 
aquel  tiempo.  j)ero  nada  de  pro\(.-cho  loj^ro  re.ili/ar  alli.  i»or  haber  sido 
rechazado  ¡)or  lo^  n.iturale--.  Sm  embargo,  en  e^a  ocasión  concibió  \ivos 
deseos  por  con<iiii>lar  a-|iulla  turra,  en  la  <iue  r^priaha  (Mieoiitrar  viian- 

rif|ue/a^.  y  conu  ii/o  drsdf  lin -^o  á  trabaiar  en  la  ».'>rte  di-  b.^paña, 
por  medi«i  de  un  a]>o(U  rado.  par.i  que  le  diesen  ei  ailelanlanúenio  y  go- 
bierno del  l'áiiuco.  lo  cna!  al  fin  oImuno. 

Algún  tii'injio  dt. -^ptie>  mando  nii.i  >í  gnnd  i  expedición,  (pie  fué  de- 
rrotada, y  lueg*,»  una  tercera,  cuyos  soldados  fueron  á  unirse  con  Hernán 
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Cortés,  como  lo  habían  liechu  los  dispersos  d¿  la  segunda  expedición. 

Contando  Caray  con  el  derecho  que  le  daban  sus  títulos  de  Adelan- 
tado y  Gobernador,  y  ñando  en  sus  recursos,  por  ser  un  iioníbre  muy 
rico,  preparó  una  úliinia  gran  expedición  que  resolvió  conducir  perso- 
nalmente, porque  había  sabido  ya  que  Cortés  extendía  sus  conquistas 
hacia  la  provincia  del  Panuco. 

Cortés,  entretanto,  liabicmlo  teñid"  noticia  de  los  aijrest-is  de  Ga- 
ray  y  de  la  mala  voluntad  (jue  éste  le  tenia,  quiso  adelantársele  y  sa}!<'' 
de  México  para  la  conqui^t;i  de  la  codiciada  provincia,  llevando  140 
caba¡l»t>  y  mas  de  40.000  aliad<i>,  entre  niexicnnos  y  tlaxcaltecas. 

l)eN))ucs  de  numcrnxíN.  ■..iiij^rienlos  y  reñidísimos  <-oinbatt's.  Cor- 
té'- lo'^Mi»  i):iciticar  la  turra,  y  inndó  á  orüias  del  río  (¡ne  llamaron  de  CI:' 
la.  ima  población  <le  e<i)añolc^.  dándole  el  nombre  de  Santi  Kstebaii  del 
Tnirto  (hoy  Tanq)ico),  y  dejando  allí  como  Teniente  á  l'edro  de  Vallejo. 
regresé»  á  México. 

r.aray  llegí»  á  Cubii.  y  allí  supo  (|ue  ya  Cortés  había  coniiuistado  3 
pacificado  la  provincia:  pero  á  i)is;ir  de  todo  esto,  se  hi/.o  á  la  velu  y 
atracó  en  ti  Rio  de  las  Palmas,  ijo  kil''.melro>  al  Norte  del  Pánnc»». 

Coru>  tuvo  noticia  de  su  arrd»o.  y  hallándose  en  cama  de  resulta-*  de 
la  caída  de  un  caballo,  mandó  á  Alvara<io  con  la  ícente  y  pertrech»»-  de 
guerra  (pie  había  otado  preparando  para  la  expedición  á  Guatemala, 
con  é)rdenes  de  batir  á  Garay. 

Mientras  esto  pasal)a  en  México.  Gara}  era  víctima  «le  sus  ¡xíca**  di-- 
poMCiones  como  it  íe  (te  una  expedici(jn  tan  aventurada,  y  el  resultado  ¿c 
sus  mil  desaciertos  no  se  hizo  esperar:  la  mayor  parte  de  su  gemc  lo 
abaiulonó;  unos  murieron  de  hambre  y  de  fatiga;  otros  desertaron,  y 
muchos  se  convirtieron  en  bandidos.  Además»  Pedro  Vallejo,  el  Teniente 
de  Santi  Esteban,  aprovechando  el  descontento  de  su  gente,  se  apoderó 
de  los  navios  que  habían  llegado  al  Panuco,  y  Pedro  de  Alvarado  sor- 
prendió una  buena  parte  de  la  tropa  que  aún  quedaba  á  Garay.  hacién- 
dola su  prisionera,  y  cuando  éste  llegó  á  Santi  Esteban  del  Puerto,  le 
fué  presentada  una  real  cédula,  que  destruía  todos  los  derechos  que  creía 
poseer  para  la  conquista  de  aquellas  tierras. 

De  Santi  Esteban  se  dirigió  Garay  á  México,  donde  hizo  las  pace< 
con  Cortés,  muriendo  poco  tiempo  después  allí  mismo,  pobre  y  olvidado. 

Al  separarse  Garay  de  Santí  Esteban  del  Puerto,  la  turba  de  aven- 
tureros que  trajo  en  su  expedición  se  dividió  en  partidas  de  quince  y 
veinte  hombres,  y  bajo  el  manrlo  de  los  más  audaces  vagaban  por  ¡o* 
pueblos,  haciendo  fuerza  á  la-  nuiieres.  robando  cuanto  encontraban  y 
maltratando  sin  causa  ni  justicia  á  los  naturales  del  país. 

Semejante  proceder  provocó  una  insurrección  general  en  la  pro- 
vincia.  y  tales  proporciones  tomó,  que  no  pudieron  sofocarla  los  vecinos 
de  Santi  Esteban,  quienes  estaban  ya  á  punto  de  rendirse,  cuando  llegó  en 


Digitized  by  Google 


México  y  sus  Capitalbs 


«33 


su  socorro  (»on/.al<»  (U  Sanduval.  con  uii  eicrcilo  de  t^pañolcb  y  aliados, 
enviado  por  C<)rie>.  (luicn  tuvo  aviso  de  !a  insurreccióti . 

Saiidoval  atciKlió  dcí>dc  luego  á  !a  seguridad  de  la  villa,  y  de^l)aclu!( 
dos  grandes  exiiediciones  que  toiiiarou  disliiit<»s  rumbos,  con  (')rdeiies 
de  mandar  pr(>\i>ione>  iniuediaianiente  y  de  apreiiender  á  cuantos  enemi- 
gos pudieran,  especialmente  caciques  y  señore>. 

Con  buen  éxito  anduvieron  andjas  expediciones,  ¡íue>  pronto  comen- 
zaron á  llegar  á  Santi  Esteban  abundantes  víveres  y  gran  número  de 
prisioneros.  Vencidos  los  indios.  Sandoval  con  horrible  crueldad  hizo 
quemar  á  cuatrocientos  de  los  principales;  nombró  autoridades  en 
Santi  Esteban  y  escribió  una  relación  de  sus  hechos  á  Cortés,  quien, 
por  increíble  que  parezca,  contestó  felicitando  á  Sandoval,  su  digno  su- 
balterno, y  prodigándole  todo  género  de  alabanzas  ! 

El  20  de  Mayo  de  1526  llegó  á  Santi  Esteban  del  Puerto,  Ñuño  de 
Guzmán,  el  más  execrable  é  inicuo  de  todos  aquellos  conquistadores, 
nombrado  por  el  Rey,  Gobernador  del  Pánuco.  Su  corazón  lleno  de  ruin- 
dades no  encontró  en  la  provincia  lo  que  había  soñado;  y  cuando  más 
depredaciones  cometía  por  satisfacer  su  desmedida  ambición,  fué  nom- 
brado Presidente  de  la  primera  Audiencia  de  México,  dejando  asi  aquel 
gobierno  en  bien  de  todos  lo>  infelices  que  estaban  bajo  su  férula. 

Desde  entonces  nadie  volvió  á  pensar  en  la  provincia  del  Pánuco, 
t|iie  con  excepción  de  la  \'illa  de  Santi  Esteban  del  Puerto  y  un  peque- 
ñísimo territorio  anexo  á  ella,  se  liallaba  en  poder  de  los  indios  tamau- 
lipas.  hasta  el  año  de  1746.  en  que  fué  nombrado  D.  José  Escandón  para 
reducir  á  estos  naturales,  que  entallan  cometiendo  frecuentes  depredacio- 
nes en  el  vecino  Nuevo  Reino  de  León,  y  para  colonizar  su  territorio. 

Escandón  prepar/»  sus  tropas  en  Querétarn.  y  su  expedición  partió 
en  1748.  En  Octubre  6  de  1750  fundó  la  V^illa  de  vSanta  María  del  Refugio 
de  Aguayo,  ton  250  e>i)añoles  y  mestizos  y  125  indios. 

Consumada  la  Independencia,  la  Villa  de  Santa  María  del  Refugio 
de  Aguayo  cambió  su  nombre  por  el  de  Ciudad  Victoria,  por  decreto- 
de  20  de  Abril  de  1825.  expedido  para  honrar  la  memoria  de  D.  Guada- 
lupe Victoria,  primer  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  México. 

Ciudad  Victoria,  hoy  capital  del  Estado  de  Tamaulipas,  se  halla  si- 
tuada en  el  fértil  y  hermoso  valle  de  su  nombre,  á  ta  margen  izquierda  del 
río  de  San  Marcos,  cuyas  bien  canalizadas  aguas  fecundizan  los  contor- 
nos de  la  población.  Ciudad  es  ésta  de  modesto  caserío  aún,  en  el  que 
la  arquitectura  no  ha  impreso  hasta  hoy  ninguno  de  sus  atractivos  de- 
talles, pero  embellecida  por  su  cielo  azul  y  la  lozanía  de  su 'vegetación: 
por  sus  álamos  y  fresnos  corpulentos,  sus  valiosas  y  perfumadas  huertas 
de  naranjos,  sus  extensos  plantíos  de  caña  de  azúcar  y  magnífico  tabaco. 
Su  clima  es  agradablemente  templado  de  Febrero  á  Abril  y  de  Sep- 
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ticnibrc  á  Novicnil)rc;  es  caliente  de  Mayo  á  Agosto,  y  frío  de  Diciembre 
á  Enero. 

Cuenta  ton  una  bonita  Plaza  Principal,  á  cuyos  lados  se  levantan  la 
Casa  de  Oobieriio.  el  principal  de  sus  templos  católicos  y  el  Seminario 
Conciliar;  con  otras  plazas  y  jardines  como  la  Plaza  del  Mercado,  la 
de  la  T^ihortad  y  la  de  Morelos.  y  con  una  hermosa  Alameda  situada  ai 
Sur  de  la  población.  Cuenta  asimismo  con  un  buen  hospital  establecido 
recientemente,  una  línea  de  tranvías  cjue  liga  la  estación  del  Ferrocarril 
dei  Golfo  con  la  Plaza  Principal,  una  Biblioteca  pública  y  buenos  esta- 
blecimientos escolares. 

Tamaulipas  y  Nuevo  León  han  despertado,  pues,  de  su  prolongado 
letargo,  y  caminan  hoy  con  gran  rapidez  por  la  senda  del  progreso.  Es  in- 
dudable que  los  primeros  que  vayan  á  establecerse  en  a(|uellas  privilegia- 
das regiones,  serán  los  que  mejor  se  aprovechen,  aunque  preciso  será  con- 
fesar (iue  ambos  Estados  poseen  recursos  naturales  suficientes  para  enri- 
quecer á  cuantos  allí  acudan  con  esc  fin. 

También  habrá  que  convenir  en  que  uno  de  los  principales  agentes 
que  han  tenido  Nuevo  León  y  Tamaulipas.  para  crear  ese  estado  bonan- 
cible que  hoy  disfrutan,  ha  sido  el  Ferroc.xrril  de  .Monterrey  al 
Golfo,  estableciendo  la  comunicación  rápida  entre  todas  aquellas  co- 
marcas y  el  mundo  exterior,  comarcas  que  aunque  riquísimas,  permane- 
cían ignoradas  por  su  aislamiento.  Con  la  construcción  del  interesante 
ferrocarril  sr  inició  rsa  era  de  prosperidad  á  que  hemos  aludido;  él  ha 
venido  dando  á  conocer  los  tesoros  naturales  en  que  abundan  aquellas 
tierras;  él  ha  dado  mayor  ensanche  á  la  agricultura  y  la  minería,  ha  atraí- 
df>  hacia  aquellos  lugares  las  corrientes  de  inmigración  y  los  capitales, 
>  contrib.iido  asi  á  la  riqueza  pública  de  ambos  Estados. 


Knibarradcro  cii  v\  piicito  fie  Tampico. 
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FERROCARRIL  MEXICANO  DEL  SUR. 

W.  MOHCOM,  (lereille  r.eiiera!.-  OFICINAS  GEN  L-HAL-Llb   tiN    LA  CIU- 
DAD DE  PUEBLA.  Múxicu. 

L  íerrocarril  con  cuyo  nombre  encabezamos  el  presente  y  último 
capitulo  de  nuestro  libro,  es  olro  (k-  los  más  importantes  que  se 
han  construido  \vx>\\  hoy  en  l.i  República;  i)L*rtenecc  á  un  sindicato  de 
ca¡)ilaÍ!Stas  in^le-cs  y  \\w  abierln  al  servicio  público  en  Diciembre  de 
1892.  inau.Líurándolo  el  Sr.  Presidente  lJ)ia/..  La  conce>ii('>n  otorgada  por 
•j1  Gobierno  para  su  construcción,  incluye  la  pr"i' Miración  de  la  línea 
basta  Telnianlepec.  en  el  Pacitico,  dond..'  enipalniaia  ron  el  í'rrrucarrii 
<lel  I>i!¡io.  Podemo>  añadir,  segi^^m  la>  última-^  noticia>  í|Ue  .sobre  el  partí 
cular  hemos  tenido,  (pie  no  jiasará  larvío  tiemi)o  antes  de  (jue  (piede  esta- 
lilecida  la  comunicación  directa  por  medio  de  este  ferrocarril,  entre  las 
ciudades  de  Puebla  y  Téhuaniei>ec.  Kn  la  actualidad,  su  punto  termina! 
C"^  la  ciudad  de  (  )a\ata.  y  su  exten-^ion  tol.al.  3O7  kilómetros.  ]{n  todo  el 
trnyecfo  tjue  recorre  no  hay  obras  i)rovisionales  ningunas;  sobre  los  ríos 
y  arroyos  se  han  construido  sólido.s  puentes  con  armaduras  de  hierro  for- 
j;-.do,  la  vía  se  conserva  siempre  en  excelente  condición  y  todo  el  mate- 
rial rodante  es  del  mejor  (jue  pudo  conseguirse  en  los  mercados  de  In- 
glaterra, constrnido  expresamente  en  conformidad  con  los  modelos  más 
recientes  y  más  adecuados  para  esta  clase  de  vías,  en  que  las  curvas  no 
son  de  radios  muy  grandes  y  las  pendientes  son  fuertes.  El  ferrocarril 
C5  de  vía  angosta,  pero  excepcionalmente  bien  y  sólidamente  construido; 
los  rieles  tienen  un  peso  de  50  libras  por  metro,  y  descansan  en  una  gran 
parte  de  su  extensión  total  sobre  durmientes  de  acero. 
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VA  FKKUnCARUi  I,  Mjcxit  ANO  DKi.  SiR  atra\ ioa  parte  .Icl  l'Utad»'  .ic 
i'iK-bla.  por  ru-ov  Distritns  a>^ricnla'<  y  bien  poblados,  vti  ]>  -  .juc  >c  co- 
sechan víramlo  caiuuladr^  de  inai/.  trijío.  cebada,  caña  de  a/ñcar.  cíe  . 
cnya  producción  aunienia  eon^fantcrnenle.  del)ido  á  las  íacilidadc-^  'iU-. 
este  terrocarril  ofrece  á  los  aKrivultores  para  el  transporte  de  >iis  seiiniló- 
á  niertados  distantes,  y  despiu-N  i)enetra  a!  K>tado  de  ( )axaca.  cuya  In^ 
turia.  uiteresantcs  ruinas  é  iiiai»recial>les  y  vírgenes  recursos  natiiraie:». 
merecen  (|Ue  les  dediíjuenuo  aijui  siquiera  sean  unos  cuantos  párrafo-. 

El  de  Oaxaca  es  uno  de  los  más  extensos  listados  de  la  República, 
pues  abarca  91,664  kilómetros  cuadrados,  y  constituye  una  de  sus  reí¿io 
nes  más  montañosas.  Aqui  se  encuentra  la  heniesta  cumbre  del  Zcmpoaí- 
tepec,  que  forma  el  núcleo  de  donde  se  desprenden  las  principales  rami> 
ficacíones  de  esa  gigantesca  cordillera  conocida  con  el  nombre  de  Sierra 
Madre,  y  que  recorre  todo  el  país  de  Sureste  á  Noroeste.  El  Zemp<M¡- 
tepec  constituye  la  eminencia  mayor  del  Estado,  y  tiene  una  altura  de 
o>397  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  desde  su  cima  se  distinguen  tas  agiia> 
del  Golfo  de  México  y  del  Océano  Pacíñco. 

No  obstante  lo  accidentado  del  terreno,  hay  en  el  Estado  numerosos 
valles  y  cañadas  hermosísimas,  siendo  los  de  mayor  extensión  é  impor- 
tancia  entre  ellos,  el  Valle  de  Nochixtlán  ó  Mixteco.  y  el  de  Oaxaca, 
que  es  á  la  vez  uno  de  los  más  bellos  del  país. 

La  Sierra  del  Sur.  que  es  la  cordillera  más  próxima  á  la  costa  del 
Pacifico,  se  ve  poblada  de  vírgenes  y  densísimas  selvas,  en  las  «pie  abun- 
dan las  maderas  más  preciosas;  se  ve  coronada  de  elevadas  cúspick-  y 
surcada  por  enormes  y  herniosa>^  cañadas,  y  lo  mismo  puede  decirle  de 
casi  todas  las  serranías  del  Estado.  Su  robusta,  salvaje  vegetación;  los 
ríos  que  unas  veces  corren  mansanunte  y  otras  se  precipitan  en  torren- 
tes, con  sus  riberas  recamadas  de  plantas  y  tlores,  las  intrincadas  cordi- 
lieras.  las  plácidas  llanuras  y  su  cielo  espléndido,  todo  contribuye  á  la 
formación  de  esfis  cuadros  de  extraña  liermosura.  de  esos  paisajes  sor- 
prendentes y  bravios  (¡ue  distinguen  al  rico  suelo  oaxafiueño. 

Kl  litado  cuenta  con  numerosos  rios  de  importancia,  entre  lo>  «juc 
mencionaremos  el  Atoyac  <>  Río  N'erde.  el  Rio  de  la  Arena  <>  de  Pinote- 
pa  Nacional,  el  de  Tonaiiui  a.  el  <le  C'opalita.  el  Rio  de  Teliuantepcc,  los 
de  Jocotei)ec.  Laiana.  Color.ido.  Teptnapa.  la  Tniiidad.  el  Rio  de  Villa 
Alta,  el  de  Qninirpec  ó  Pa¡)aloápain  y  el  Rio  Mixteir»;  y  con  algunas  la- 
gunas, siendo  principales  las  tU-  Alolengo,  Chacalina.  Superior  é  Inferior, 
situadas  todas  en  la  costa  y  en  c<  •muiiicacion  con  el  Océano  Pacítico. 

Aunque  por  su  situación  geográfica  debería  tener  un  clima  abrasa- 
dor, á  (.ansí  de  sus  cordilleras  se  go/a  en  la  parte  central  del  Estad* >. 
en  el  \'alle  de  Oaxaca  y  las  faldas  de  las  serranías,  de  un  clima  suasc 
y  benigno;  en  las  partes  más  altas  el  tlima  es  frío,  y  cálido  en  la  costa. 

Las  lluvias  son  muy  abundantes  en  los  Distritos  de  Clioapan.  Tux- 
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tt  i>cc.  Tcoliilán.  Jaitiiltepec  y  Pochutla,  y  moderadas  en  el  resto  del  Es- 
ta<lo.  También  son  moderadas  las  heladas,  y  Distritos  hay  donde  no  hiela 
nunca,  como  los  de  Tuxtepec,  Choápam  y  los  bañados  por  las  aguas  del 
Pacífico. 

La  riqueza  mineral  del  Estado  de  Oaxaca  se  sabe  (|uc  t>  inmensa, 
pero  hasta  hoy  sólo  se  ha  explotado  en  muy  peciueña  escala.  I.n-  Distri- 
loH  mineros  de  mayor  importancia,  son  los  de  Villa  Juárez  ó  ixtián.  Villa 
\lta  y  Texomulco.  situado>  todos  ellos  en  la  cordillera  que  por  ti  lado 
Norte  limita  el  Valle  de  Oaxaca.  Sus  minerales  son:  sulfuros  de  plata 
nrsenical  y  antiiiinnial,  ^ulturos  de  piala,  oro.  plata  nativa  y  ja^alena  ar- 
uentiíera:  tetiiciulo  c« »inuninciitc  como  matriz  á  la  blenda,  cobre  amari- 
llo, malaquita  pirita  y  cuar/o. 

\\n  materia  vejíelai.  la  rii|iifM  del  Iv^tadn  no  es  inírrinr.  y  »|iii/ás 
jxxirá  decir>('  (|ue  ^npL-ra  á  la  niintral,  pue-^  en  su  lista  tic  iiia(lera>  pre- 
<-ií»->a'  I>ara  la  construcción  y  la  ebanistería,  figuran  todaj»  las  más  deli- 
caíia>  y  valio>a>. 

ProdiuT  asimiNiiit»  íruta^  ex<|ui>ita>>.  con  abuiulaiicia ;  y  entre  sus 
]jrincipal(-  producto^  a>>ricnla>.  nurccen  especial  mención  el  maíz,  el 
iriK"-  ^'1  la  cai'ia  de  a/.iicar.  el  calé  y  el  tabaco.  Produce  también 

nni>  buen  arr<"/.  ccba<la.  írijol,  garbanzo,  haba,  lejileja,  camotes,  papas 
y  toda  clase  de  k  i;uinbrc>. 

Kn  sus  densí)s  l)'>s(|aos  abundan  lo>  animales  salvajes,  los  propios 
¡lara  ¡a  ca/.a  y  las  ase.s  de  bcHi>imo  plumaje  y  armonioso  cante»;  en  sus 
rios,  los  caimanes  y  cocodrilos,  bagres,  truchas  y  mojarras;  y  en  sus 
c<»sta5.  la  concha  nácar,  concha  de  perla»  ostras,  camarones,  almejas,  jai- 
has,  langostas  y  peces  de  todas  clases. 

Es,  pues,  el  de  Oaxaca.  por  todos  conceptos,  un  Estado  de  recursos 
naturales  riquísimos,  recursos  completamente  vírgenes,  á  cuyo  desarrollo 
está  contribuyendo  muy  eficazmente  el  Ferrocarril  Mexicano  del  Sur, 
objeto  del  presente  capítulo. 

La  linea  parte  de  la  interesante  ciudad  de  Puebla^  con  rumbo  hacia 
c1  Este  y  paralela  con  la  vía  del  Ferrocarril  Interoceánico,  á  través  de  la 
llanura,  hasta  el  pueblo  de  Amozoc.  Poco  después  de  abandonar  el  tren 
su  elegante  estación  en  Puebla,  si  el  viajero  dirige  una  mirada  hacia  atrás, 
no  podrá  menos  que  disfrutar  con  la  belleza  del  panorama  que  se  ofrece 
á  la  vista:  distinguirá  el  gran  caserío  de  la  población,  sobre  el  que  se 
alzan  esbeltas  las  torres  de  sus  numerosos  templos:  Iris  fortificados  cerros 
de  Loreto  y  (aiadalupe.  que  recuerdan  el  brillante  hecho  tle  armas  del 
5  de  Mayo  de  iS5¿,  que  inmortalizó  el  nombre  del  General  Zaraü:o/i  y 
humilló  á  los  bravos  soldados  de  Xai^oleón  líl.  Hacia  un  lado  de  estos 
distinguirá  la  histórica  pirámide  de  Cholula.  en  cuya  cima  alzaba  uno 
de  los  pr¡ncip:ilc>  icinplos  aztecas,  erijíidos  á  Quct /alcoatl.  dio>  de!  aire, 
y  la  cual  se  ve  hoy  coronada  por  la  capilla  de  la  \'irgen  de  los  Remedios; 
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un  poco  más  lejos  verá  destacarse  sobre  el  firiiianieiito  azul  al  Poiioca- 

lepetl  y  el  I xtaciluiatl.  esos  dos  hermosos  gigantes 
(lile  parecen  velar  por  la  seguridad  y  el  porvenir  de 
la  patria:  y  lu  dirección  opuesta,  hacia  el  Norte  y  el 
Xnrdeate,  distinguirá  también  las  no  menos  bellas  é 
imponentes  montañas  cont)cidas  con 
los  nombres  de  Malintzín.  Cerro  de 
Tecolotes  y  Pico  de  Orizaba. 

En  el  tramo  (pie  media  entre 
Puebla  y  Amozoc,  la  vía  asciende  de 
7.091  pies,  (pie  ts  la  elevación  á  que 
se  encuentra  la  primera,  á  7.593  pies, 
altura  de  la  segunda  población  sobre 
el  nivel  del  mar.  Al  i)artir  de  esta 
estación  la  vía  (k^ciende  constante- 
mente durante  una  distancia  de  po- 
co más  de  135  millas,  hasta  Quiote- 
pee.  (|ue  es  el  ])unlu  más  bajo  en  tn<la 
la  línea,  pues  se  halla  á  >('»lo  1,707 
Natuiaks  ilel  país.  pjes  sobre  el  nivel  del  mar;  allí  co- 

mienza á  ascender  de  nuevo,  hasta  la  estación  de  La»^  Sedas,  y  vuelve  á 
descender  hasta  la  ciudad  de  Oaxaca. 

Las  principales  poblaciones  cpie  se  encuentran  entre  Puebla  y  Oaxa- 
ca, son  Tepeaca,  Tecamachalco.  Tehuacán,  pin- 
toresca población  de  gran  porvenir  y  poseedo- 
ra de  unos  manantiales  de  aguas  muy  aíama- 
das  por  sus  grandes  propiedades  curativas, 
Tecomavaca  y  Cuicatlán. 

El  Ferrocarril  Mexicano  del  Sur  es  uno 
de  los  más  interesantes  y  pintorescos  de  cuan- 
tos posee  actualmente  la  República.  Si  en  la 
primera  mitad  de  su  trayecto  ofrece  vistas 
de  una  belleza  apacible,  por  decirlo  así.  en 
gran  parte  de  su  otra  mitad  la  hermosura 
de  los  paisajes  es  imponente.  Este  cambio 
de  bellezas,  empieza  á  notarse  desde  el  mo 
mentó  en  (jue  el  tren  abandona  la  estación 
de  San  Antonio,  situada  cerca  de  la  entrada 
del  Cañón  del  Rio  Salado,  (pie  no  es  otra 
cosa  que  el  principio  del  gran  Cañón  de  los 
Cues,  por  cuyo  fondo  é  inmediata  á  la  ori- 
lla izíjuierda  del  rugiente  río.  se  abre  paso 
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la  locoiiiotura  lia>ta  la  otacntii  do  )mavaca.  Los  paisaK'>  (juc  c^tc  ca- 
ñon  ofrece  son  realmente  >írantli(>>'>>.  dituilc-;  de  ÍKualar>e.  Los  perpendi- 
culares muros  de  la>  tu<)iitaña>  >e  elevan  a  mile^  de  ¡)ics  desde  casi  la> 
mismas  márgene>  del  río,  y  como  hacien<io  alarde  de  su*^  forman  raras  y 
fantásticas.  La  Naturaleza  quiso,  sin  duda,  imprinnr  atjui  uno  de  sUi  ra^- 
flfos  caprichosos  y  darnos  á  la  n  ez  una  prueba  de  su  poder  infinito. 

En  la  estación  de  Quiotepec.  que  está  situada  7  millas  adelante  de 
Tccomavaca,  comienza,  como  ya  hemos  dicho,  á  ascender  de  nuevo  la 
via.  y  continúa  así  por  el  Cañón  de  TomelHn.  casi  sin  ninguna  tntermp- 
ción.  £1  tren  se  detiene  unos  momentos  en  Cuicatlán«  y  continúa  luego  su 
carrera  hasta  Tomellin,  la  estación  de  la  comida,  situada  á  160  millas  ó 
sean  258  kilómetros  de  la  ciudad  de  Puebla.  Se  llega  alH  á  las  dos  y  cuatru 
minutos  de  la  tarde:  y  tanto  la  hora  como  lo  pintoresco  del  sitio  donde  se 
alxa  la  estación  y  la  feliz  disposición  del  espíritu,  después  de  un  viaje  en 
que  se  han  sentido  tan  agradables  impresiones,  todo  inñuye  para  que  el 
viajero  haga  generosamente  los  honores  á  las  apetitosas  y  bien  condi- 
mentadas viandas  <|ue  se  le  sirven  en  este  lugar,  y  á  los  excelentes  vinos 
y  cervezas  que  allí  pueden  obtenerse  también. 

Después  de  la  comida,  el  tren  sigue  ascendiendo  por  el  mismo  ca- 
ñón,  y  el  viajero  recreando  la  vista  sobre  nuevos  é.  interesantes  paisaje^ 
pasa  las  estaciones  de  Alnmloyas.  Santa  Catarina  y  el  Parían,  y  llega  á 
la  cima  en  la  estación  de  Las  Sedas,  donde  se  disfruta  de  una  de  las  pers- 
pectivas más  hermosas  que  imaginarse  pueda.  Por  las  ventanas  del  lado 
derecho  del  tren,  la  vista  domina  el  valle  en  una  dilatada  extensión,  y  al- 
canza á  ver  en  su  opucNto  coníni  los  cuadros  de  irresistible  atractivo  que 
ofrecen  las  cadenas  de  montaña-»,  elevándose  unas  ira<  otras,  á  tal  altura, 
(pie  no  parece  sino  <\i\^  sobre  Ia>  última^  >e  apoye  el  cielo:  cadenas  <{  ie 
los  rayos  del  sol  niuncnte  se  enq)eñan  en  teñir  on  riquisnnos  matices. 

Desde  allí  el  tren  a  van/a  con  mayor  rapidez  por  la  i)endiente;  se  de- 
tiene apenas  en  las  estaciones  de  ííuitzo  y  Ktla.  y  llei^a  al  fin  á  Oaxaca. 
capital  del  Estado  de  su  nombre,  ¡¡unto  terminal  actualmente  del  Ferroca- 
rril ^ícxicallo  'It  l  Sur  y  una  de  las  poblaciones  de  mayor  porvenir  y  más 
sinqjálica.N  de  toda  la  República. 

Pero  no  es  nuestro  inUnt<»  dosoribirla  en  el  presente  capitnb),  puolo 
(¡ue  ya  lo  hacemos  ton  alguna  cxtensic^n  en  otra  parte  de  este  libríj. 

liemos  dicho  tjue  el  Ferrocarril  Mexicano  del  Sur  es  uno  de  los  má- 
interesantes  de  cuantos  pos^e  Méxic»)  en  al  actualidad,  y  esto  iia->tara  para 
que  el  inteligente  lector  comprenda  lo  inútil  (jue  resultaría  cuanto  esfuerzo 
hiciéramos  para  ílemostrar  e>a  inqiortancia.  en  un  capítulo  de  tan  cor- 
tas dimensiones  cnn»  el  ijue  aqui  podemos  dedicarle;  para  ello  sería  ne- 
cesario un  espacio  mucho  mayor,  y  el  número  de  850  páginas  fijado  para 
nuestro  libro  se  ha  agotado  ya  por  completo.  Sólo  diremos,  pues,  que  para 
revestirle  de  esa  importancia  que  le  atribuimos,  se  reúnen  su  excelente 
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construcción  y  magnífíco  equipo;  la  riqueza  y  amenidad  del  trayecto  que 
recorre;  los  grandes  centros  de  población  que  liga  unos  ccn  otros:  el 
bien  marcado  impulso  que  está  dando  á  la  agricultura  y  la  minería  en 
aquel  rico  Estado;  la  rápida  comunicación  que  dejará  pronto  establecida 
entre  la  Ciudad  de  México  y  los  puertos  situados  en  el  Istmo  de  Tehtian- 
tepec,  así  en  el  litoral  del  Golfo  como  en  la  costa  del  Pactñco;  y»  final- 
mente» por  tas  facilidades  que  ofrece  á  cuantos  desean  visitar  las  justamente 
célebres  Ruinas  de  Mttla,  restos  interesantes  y  espléndidos  de  la  grandeza 
y  civilización  de  pueblos  cuyo  origen  se  pierde  en  las  sombras  del  misterio. 

Dos  palabras  más  y  habremos  concluido  nuestra  tarea. 

El  Ferrocarril  Mexicano  del  Sur  ha  estado  desde  el  día  en  que  s« 
ptiso  al  servicio  del  público,  bajo  la  inmediata  é  inteligente  dirección  de'. 
Sr.  Waiter  Morconi.  y  los  hechos  han  venido  á  demostrar  el  gran  acierto 
crm  (|ue  procedió  la  Empresa  al  elegirle  para  llenar  ese  distinguido  y 
delicado  puesto.  Persona  de  reconocida  habilidad,  de  honradez  á  tod¿ 
prueba  y  de  trato  exquisitamente  afable,  ha  sabido  prnniearsc  en  el  pai> 
ci  respeto  y  estimación  de  cuantos  han  tenido  la  oportunidad  de  tratarle; 
y  esto  mismo  ha  induido  poderosamente  para  el  prestigio  de  que  <li^!rutn 
esa  interesante  vía  de  cnnmnicnción  y  el  con«^tnnte  aumento  de  sus  iiego 
cios.  Nos  es  verdaderaiueiue  j^^ral*)  píxler  íelicitar  al  estimable  Sr.  Mor- 
com,  por  el  merecido  éxito  que  ha  coronado  SUS  esíU'^.rzos.  antes  de  ce- 
rrar el  último  capitulo  de  este  libro. 
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I  NEW  YORK  &  CUBA  MAIL  STEAMSHIP  Co. 

LINEA  DE  WARD. 


Hay  dos  solidas  de  vapores  cada  semana  entre  Veracruz.  Tanipico  \  Nueva  York, 

haciend  i  escala  en  Pnif^reso  y  la  Habana. 


Magnifico  servicio  de  pasajeros.  La  más  rápida  y  mejor  ruta  para  fieles,  con 

cuotas  directas,  tanto  para  pasajes  como  para  fletes  entre  todos  los  puntos  de  Mé-  ! 

xico,  los  Estados  Unidos  y  Europa,  vía  Tanipico  ó  X  eracru/. 

Para  precios  de  flete,  pasajes  y  toda  clase  de  informes,  dirijanst-  ;i 

O  KELLY  A  CO.  JOSÉ  J.  ISUSL  J.  J.  ALLEN. 

Agentes  en  Veracruz.  AkciiIc  en  Tanipico.     Agle.  Gral.  tlt-l  TrAfRot-n  México.  ' 

("allf  Gante  niiin.  i.v — Móxio». 

JAMES  E.  WARD  &  Co.^  Agentes  Generales.  Num.  113.  Calle  Wall.  Nueva  York. 
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.  LA  compañía  del  camino  D£  FIERRO ! 

NACIONAL  MEXICANO  i 

I  TIKNI-:  COMO  PUNTO  INICIAL 

'       LA  CIUDAD  DE  MÉXICO,  CAPITAL  DE  LA  REPÚBLICA,  \ 

I  V  CVI'ITAl.hS  I    IMI'OK  r  ANThS  CII  D  ADES  Di:  ' 

'  * 

i  TüLlCA.  Méx..  MOKEUA,  Mich., SA\  Ll'lS  POTOSÍ,  S.  L.  F.,  SALTILLO,  Coab.,  ' 
'            V  MONTERREY,  X.  L..    encuentraii  aitnailas  «obre  esta  linca. 


í'.sia  ( 'onip;inia  i>frccc  un  serv  icio  inmejorable  para  viajar  cómodamente  entre 

los  l\st.iclos  rniilos  y  M<  xico,  y  vice- versa. 

l"-s  203  millas  más  corta  que  cuaUiuiera  uira. 

<!orre  Carros  de  Dormir  Pullman,  con  gabineic  reservado  y  Buffet. 
Ks  diez  horas  más  rápida  que  ciial({uiera  otra  linea  á  las  ciudades  principales 
del  Norte  y  Este  tle  ios  Estados  l*n¡dos. 

Verifica  c<»ne\iones  prontas  en  San  Antonio,  St.  Louis  y  Nueva  Orleaos, 
ahorran<lu  ücinorns  fastidiosas  y  gastos  costosos  de  Hotel. 


CUATRO  TRENES  DIARIOS  de  y  A  LA  CIUDAD  DE  MÉXICO: 

**  Limitado  de  México  y  Si.  Tx>uis.'\  Sale  7.40  p.  m.  6.40  a.  m. 

"Kxpress  lie  San  Miguel."  ,    .    .  Sale  7. 1 0  a.  m.  Uega    7.00  p.  m. 

"I.tKa'  (i-   l'iluca"   Sale  4.15  p.  m.  Llega  10.15  a.  m. 

Local  de  Kl  Salto.**   Sale  4.00  p.  m.  I..lega  IO.45  a.  m. 

EXPRESS  NACIONAL  MEXICANO.— Oftoina:  Bi^M  del  Hotel  San  Carlos. 

£1  tiempo  más  corto  de  y  para  puntos  en  los  Estados  Unidos  del  Norte, 
Canadá  y  Europa.  Se  remite  dinero,  valores  y  mercancías  á  cargo  de  mens^e^ 
ros  es))ecia)cs. 

J.  M.  NIX*  >N,  Superintendente  de  Jüxpress. 

Oficina  de  BOLETOS  Y  TELÉGRAFO:  Bajos  del  Hotel  Coliseo,  Coliseo  Nuevo  JO 

KOBER  IO  S.  BAKKia  i,  Agente  Jxical  de  Boletos^ 


Superintendente  General.  Agente  General  de  Pasajes. 
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EL  FERROCARRIL  CENTRAL  MEXICANO 


el  gran  sistema  FERROVIARÍO  de  MEXICO 

En  las  regiones  que  recorre  el  Ferrocarril  Central  Mexicano  se  disfruta  de  una 
diversidad  de  climas  y  se  encuentran  terrenos  de  todas  clases.  Esta  linca  comienza  ] 
en  el  confín  Norte  de  la  República,  en  Ciudad  Juárez,  situada  frente  á  El  Paso,  ¿ 
una  elevación  de  3, 700  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y  cnixando  en  una  distancia  de  | 
225  millas  una  sección  magnifica  para  la  cria  de  ganado,  llega  á  Chihuahua,  Capi- 
tal del  Estado  de  su  nombre,  que  cuenta  en  la  actualidad  con  una  población  de 
30,000  habitantes  y  una  regular  colonia  americaiut  que  se  ocupa  con  gran  óxito 
en  diversas  clases  de  negocios. 

EN  SANTA  rosal! A,  población  (]uc  adquiere  cada  día  mayor  fama 
por  sus  manantiales  de  uguus  termales,  cuyas  propiedades  cnrattt'as  no  son  infe- 
riores á  las  de  ningunas  otras  aguas  conocidas  en  el  Continente  Americano,  el  : 
Kiu  i'  lorido  forma  su  confluencia  con  el  Río  Conchos. 

JIMÉNüZ,  situado  unas       niiiias  más  al  Sut ,  es  uji  imporianie  punto  d-"  • 
cnil)ar(|uc.  Esta  población  ba  aiiquindo  notable  inipi >t tancia  en  los  niiiiiios  d<>s 
años,  debido  á  las  grandes  bonanzas  recientemente  tlescul)iei  tas  en  (niunaccvi, 
Esladi»  de  Durango,  Mineral  silua  lu  unas  100  millas  hacia  *•!  <  »est«'. 

LERDO,  sobre  el  Kio  Xazas,  iainl)i¿'n  en  e!  Ivsiaiio  (!<'  I)iuaii;:(),  150  mi- 
llas más  al  Sur,  es  el  centro  de  la  intlustria  al^iKiouera  d'-l  distriio  dr  l^a  Lagu- 
na. A(pii  se  produce  el  algodón  eu  mayor  abundancia  que  en  ninjfunu  otra  scc*  ! 
ción  del  país. 

TORREÓN,  3  millas  al  Sur  de  Lerdo,  es  el  punto  de  empalme  con  el  Fe» 
rrocarril  Int'  rnarional  Mexicano. 

ZACATECAS,   ciudad  de  50,000  almas,  y  la  capital  del  Kstado  de  igtial  . 
nombre,  se  halla  situada  á  785  millas  al  .Sur  de  Kl  l'a^o.  l-'.s  uno  de  ios  princi- 
pales centros  mineros  de  todo  el  mundo.  1^  minería  se  ha  venido  explotando  ' 
constantemente  alU  desde  el  aflode  1546,  y  el  total  de  sus  productos  ha  ascendido 
á  %  700.000,000.  Sus  minas  siguen  produciendo  unos  %  $.000,000  anualmente.  . 

Después  de  dejar  atrás  varias  cadenas  de  bajas  montaflas,  la  vfa  desciende  al  ' 
valle*  de  Aguascalíentes,  que  disfruta  de  gran  fama  por  sus  productos  de  maíz, 
frijol  y  trigo. 

AOUASCALIBNTBS,  que  es  la  Capital  del  Estado  de  su  nombre,  se 
baila  situada  casi  en  el  centro  de  este  valle.  Sus  principales  recursos  son  laagri- 
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•  cultora  y  los  tejidos  de  algodón.  Debe  su  nombie  á  los  roagnifícos  manantiales 
de  aguas  termales  qne  se  bailan  situados  en  sus  suburbios. 

CHICALOTB,  que  se  baila  situada  8  millas  al  Norte  de  Aguascalientes, 
es  la  estación  donde  empalman  la  linea  troncal  y  su  ramal  que  pasando  por  San 
'  Luis  Potosi  llega  hasta  el  Puerto  de  Tampico. 

SAN  LUIS  potosí,  que  dista  130  millas  de  Chicalote,  se  encuentra  i 
-  una  elevación  de  6, 1 18  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  cuenta  con  una  población  de 
()0,ooo  almas  y  es  un  importante  centro  de  negocios. 

Siguiendo  adelante  hacia  el  Este,  lalhiea  de  Tampico  desciende  gnubMlmoi»  : 
te  al  través  de  terrenos  parecidos  á  los  que  recorre  entre  ^uaicaUentes  y  Sao 
I.uis  Potosi,  hast.i  cruzar  la  cordillera  oriental  en  el  conocido  como  Faso  de  Vi- 
llar,  <\ne  (|ueila  á  unas      millas  <le  San  Luis  Potosi,  punto  desde  donde  comien-  i 
■    /a  uii  ¡ápido  di--scens()        ii"  termina  .sino  luisla  la  costa  del  (rolfo,  en   1  auipi-  ( 
'   co.  ICste  dcsccnsi^)  se  cfvcuiu  pasando  por  una  succsi<'jn  de  valles,  cada  uno  situado  1 
á  menor  »  levaci<'»n  tpie  el  anterior,  hasta  llr^ar  ai  nivel  del  mar.        vía  entra  al 
Rio  \'i_rde,  en  el  priinern  (!>■  la  x  rie  de  \alles,  y  continúa  por  su  orilla  en  una  ' 
;^  distancia  come  ile       millas  hasta  la  estación  de  I^as  Tablas.  El  Valle  del  Rio  | 
\'erde  constituyt'  una  dr  las  más  favorecidas  regiones  de  México.  Su  clima  '  S 
l>eríecto,  y  s»-  producen  allí  ventajosamente  casi  todas  las  frutas  y  cere^es  pro- 
pios de  los  trópicos. 

Adelante  de  Rio  \  crde  la  via  pasa  por  el  Cañón  de  Tamasopo,  á  la  conclu- 
^\nn  del  cual,  en  la  estación  de  Zacate,  se  llega  á  la  región  esencialmente  tropi- 
cal. Alli  y  en  sus  alredei lores,  el  café  se  cultiva  con  el  mejor  éxito.  Este  lugar  • 
se  encuentra  en  la  \  crtiente  oriental  de  las  montafias,  r^ón  en  la  que  no  se  co- 
nocen las  sequías,  debido  á  que  los  «nortes,»  que  son  los  \ientos  dominantes 
tanto  en  la  estación  lluviosa  como  en  la  de  secas,  depositan  la  humedad  suficien- 
'  te,  haciendo  el  riego  innecesario.  £n  esta  región  crecen  todos  los  frutos  y  pro-  ¡ 
ductos  tropicales,  tales  como  el  café,  naranjas,  plátanos,  caña  de  azúcar,  agen- 
gibre«  limas,  etc.,  etc. 

TAMPICO,  puertt)  que  dista  406  millas  de  la  linea  troncal,  se  baila  sitúa-  ' 
<)o  en  el  Kío  Panuco,  á  7  millas  del  Golfo  de  México.  Cuenta  con  13,000  lia- 
hilantes,  y  está  convirtiéndose  rápidamente  en  el  primer  puerto  del  Golfo.  Esto 
es  muy  particularmente  debido  á  las  empalizadas  construidas  por  la  CompaBia  del  ! 
'  Ferrocarril  í'entral  Mexicano,  á  la  desembocadura  del  Pánuco.  Gracias  á  estas  , 
interesantes  obras,  los  grandes  vaporo^  descargan  boy  su  mercancía  en  los  mm- 
lies,  sin  necesidad  del  uso  de  lanchas,  como  en  tiempos  pasados.  Actualmente  ■ 
'  hay  establecidas  varias  tincas  de  vapores  que  hacen  viajes  directos  entre  Tampi- 
co y  Nueva  York,  Mobile,  Pensacola,  Habana,  los  puertos  de  Europa,  Pro¿^eso  . 
y  otros  puertos  del  Sur  del  (tolfo  de  México.  | 
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X'olvitMulo  ii  la  linca  troncal,  100  millas  aL.Sur  de  Agiin-^calicnles  se  eOGOCD-  j 
ira  Loón,  ciudad  de  unas  90,000  almas  y  un  centro  fabril  de  mucha  importancu. 

SILAOt  20  millas  al  Sur  de  León,  es  el  punto  de  unión  ilel  ramal  de  «tU3- 
najuatOf  que  pone  en  conexicm  ¿  esta  capital  del  Estado  de  igual  nombre  con  U  1 
linca  troncal  del  Central  Mexicano. 

QUANAJUATO  es  una  ciudad  minera  cuya  población  asciende  á  50,000 
habitantes*  El  producto  anual  de  sus  minas  se  estima  actualmente  en  unos* . . . 
$  3.500,000.  Ofrece  un  mercado  nuignifico  para  los  productos  agrícolas  de  la  rica 
región  del  Bajío,  á  cuyas  orillas  se  halla  situada. 

IRAPUATO,  que  queda  20  millas  más  al  Sur,  es  el  punto  de  empalme  del  1 
ramal  de  Gnadalajara.  Es  especialmente  notable  este  lugar  por  su  producción  de 
frutas  y  legumbres.       fresas  se  dan  todo  el  alio.  El  ramal  de  Irapuato  á  Gua- 
dalajara  sigue  por  la  orilla  del  Rio  Lerma  al  través  de  un  valle  propio  para  el 
cultivo  de  lodos  los  productos  de  la  zona  templada.  Las  principales  poMaciones 
i  lo  largo  de  esta  linea  son  Pénjamo,  con  8,000  habitantes  j      Piedad,  del  mis-  ! 
mo  tamaüo*  poco  más  ó  menos;      Barca,  con  10,000;  Ocotlán,  punto  por  me* 
dio  del  cual  se  hace  el  tráfico  con  las  poblaciones  del  Lago  de  Chápala,  con  8,000, 
y  Guadalajara,  que  hoy  cuenta  con  unas  1 10,000  almas.  AI  Siu^  y  Suroeste  de 
•*'0^|(ilajara,  se  encuentra  una  vasta  región  semi  -  tropical^  cuyos  principales  | 
duoi|r  son  el  maguey  y  la  calla  de  azúcar.  £1  vino  tequila  que  se  produce  en 
esta  sección  del  país  ha  alcanzado  una  gran  celebridad. 

Volviendo  otra  vez  á  la  línea  troncal  de  Irapuato  al  Sur.  sigue  ésta  por  la  re- 
gión del  Haji-i.  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Ouerétaro.  Esta  es  una  población  de  I 
50.OU00  li.iltit.mt'^s  y  un  centro  manufacturero  importante.   Aqui  hay  cuatro 
grandes  íahricts  de  hilados  y  tejidos  y  varios  molinos  de  harina.   I-rii  la^  t.i!>n- 
ca->  de  hilados  \  irjidos  xdamente  se  emplean  dos  mil  operarios  const.iiueinerit-  . 

CKLAYA,  con  jo.iKjc)  h.ihilanles,  es  otra  ciu»lad  fabril,  que  cneiUa  on  ba- 
rias fabricas  de  hilados  \  tejidos  dt-  lana  y  algodón,  de  aguardientes  y  inolincs  j 
de  harina  y  que  progies.i  con  ijran  rapifle/. 

De  la  estación  íle  ÍA-ña.  qw  e-cl  punto  mas  elevado  en  toda  la  hnra.  >e  tle^-  , 
ciende  rápidamente  hasta  el  \  ilN d»  Tula.  Aquí  se  ven  por  primera  \  e/  las  gran- 
des plantaciones  de  maguey  (ie  puhpie,  pues  su  proximidad  á  laCiudadde  México 
facilita  el  transporte  tle  esr  producto  del  maguey,  (juc  constituye  la  princijud  l>e- 
biila  de  las  clases  pobres  del  país.  Tula  es  la  estaci<'»n  de  empalme  del  ramal  de  . 
Pachuca,  población  situada  44  millas  hacia  el  Este,  l'achuca  es  el  centro  de  una 
región  minera  riquísima.  Kl  beneficio  de  los  metales  se  hace  allí  en  grande  e«cala 
por  el  procedimiento  de  patio. 

Al  Sur  de  l'ula,  la  linea  troncal  asciende  gradualmente  hasta  que,  pasando  ■ 
por  el  Tajo  de  Xochistongo,  llq^a  al  fin  al  justamente  célebre  Valle  de  México.  1 
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C.  LOZANO.  F.  LOZANO.  A.  LOZANO. 

C.  LOZANO  Y  Hno8. 

Almacén  de  caUado  mexicano,  sombreros  de  palma  y  otros  artículos  del  pais.  CAL- 
ZADO DE  MEXICO,  PUEBLA,  GUADALAJARA.  QUERETARO  Y  LEON. 

CALL£  D£L  COMERCIO  V  PLAZA  ÜE  COLON,  No.  31.— Monterrey,  N.  L.,  México. 

I,os  precios  s<)ti  fijos  y  siti  «  oriiiH  t'  ncia.  Ksi>crialiila<l  eti  calzado  <lc  todas  clases  á  la 
medida.  Importación  directa  de  malcríales  y  olrus  artículos  de  zapatería. 


TLAPALERIA  DE  BONIFACIO  MAGIAS 

PINTOR  Y  DECORADOR  DE  EDIFICIOS. 

Completo  siirti'lo  fk-  colores,  aceito,  bariiiies,  vidrios,  papelería  v  (k-más  artículos  de! 
rani»»,  importados  direclamenlc*  <le  Kuropa  \  listados  luidos  á  PRECIOS  SIN  COM- 
PETENCIA. Recibe  órdenes  para  toda  clase  de  obras  de  pintura,  Kitrantizando  el  cum- 
plimieoto  de  ellas  á  satlsfocción  de  los  interesados  sin  percibir  su  importe  hasta  entre* 
garlas. 

PLAZA  DE  COLON,  Ko.  54!^.  Monterrey.  N.  L.,  MEXICO. 


Calle  del  Dr.  Mier,  No.  96,  Monterrey,  N.  L.,  México. 

COMERCIANTES  Y  COMISIONISTAS 

Y  Agentca  d.-  la  Fábrica  de  Maulas  "La  Buena  Fe,"  tic  .\I()nch)va,  Ccuduiila. 

IMPORTADORES  DE  PAPEL  TAPIZ  Y  VINOS  FRANCESES. 


Francisco  L.  Pérez  \ 

NOTARIO  PUBLICO. 
CALLE  DEL  COMERCIO,  No.         MONTERREY,  NUEVO  LEON,  MEXICO.  | 

Se  ttitiemle  <>ti  arreiiilamieiit<>>,  y  c.inipr.í  -  \  culi  >]'■  ti-rrciio>  \  firu  as  ni'^ticas  y  urba- 
nas. Minas  y  ganados  de  toda  clase,  he  encarKa  asimismo  tie  cunusUMies.  desempcAi^n- 
dolajs  con  prontitud  y  eficacia.  I 

COMISION   MOUKKAUA.  ' 
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!  FERNANDO  MARTÍNEZ  ; 

!  NEGOCIANTE  EN  MADERAS  AMERICANAS  DE  CONSTRUCCIÓN. 

Oran  depósito  en  la  estación  del  Golfo  para  los  pedidos  foráneos. 

I 

I  Teléfono  No.  340  en  la  Estación,  y  ia8  en  la  calle  de  Zuaxua.  j 
¡      Apartado  Postal,  No.  31  MONTERREY,  Nuevo  M¿zico. 


!    BOTic-A.  jd:eí  XjJí.  ¡pe 

I      CALLE  DEL  Dr.  MIBR,  NUMERO  95.  —  TELEFONO.  MX.  | 

i  E.  RODRIGUEZ  Y  CIA. 

\  I 

I     Almacén  de  Drogas  y  Productos  Químicos,  Medicinas  de 

Patente,  Perfumería,  Pinturas,  Aceites,  Barnices  y  otros  ar-  i 
¡  tículos.  I 

I  Monterrey,  Nuevo  León,  México. 

íáOClEüAD  COOPERATIVA  DE  AHORROS  ' 

K  INVERSIONES  DE  MONTERREY. 

'  OFICINAS: 

ESQUINA    DE   LAS  CALLES   DEL   OH.    MIER   Y  PARAS. 
Ntonterrey,  Nu«vo  Lre«Sxi,  Méjclco. 

1^  ñnvs  luiiii  ipaU's  <lc  e«ita  Sm-ii-ilad  ^on  :  Ka<  iUi.«i  á  .ujucllas  jK-rsonas  que  «Ic-scen 
J»<)si  (  I  i  i^.t--.  1.(  .i(i<im>i.  (I,-  «  lias  ¡>ai4.'iti'li>las  t  u  alnnio»  ineiisualcs  qiu-  no  f\i-tdaii  (l< 
)..  <|iu  U  n  iin¡j<»rt;iria  la  kiUíi.— I'rutiirar  Ui  manera  más  couveiiiciite,  segura  y  prodMcti- 
%  a  >\v  « t  tir  |>e<|Ui-n(>s  alicirrox  mifiistiales. — Construir  edíAcios  y  ayudar  A  la  prosperidad 
(K-  1,1  iM.i.iai  i/.n.  f,i,  iiiMtifl,»  !.i  man.  r  i  «le  construir  «US  casas  A  muchas  personas  qne  de 

otia  iiiain  ra  mi  iiiptf  sciiaii  imjiuli¡n>s. 

i  :^ta  N.ricdad  i'stA  eHtabkiida  liaj<>  1 ves  «leí  Kstado  <1«  Niu  \(»  León,  y  auu«nzaíU 
para  emitir  acrioncH  en  serias  mensuales.  Las  accii>nes  s«>n  «le  i\  $iw  i  arla  una  y  todo  el 
mundo  puede  spr  whmo  v  sn!>s«TÍb}r  aeciones.  Los  paj^os  de  ellas  son  *i.c>o  p4ir  acciíVn  co- 
mo «  lilil  í  (le  .i<lini--ii .11  \  '1  I  1  ría  i\i>s  Mil  ii'-ii.iliiu  lito  |»<ii  ai  i  tlfspui's.  F.ste  (Iiin.n>  i<»n 
los  réditos  >  itIii'->  11141.  -.ns,  ^n-  prcslaii  ineiiMudnienlc  A  los  :^-io.s  biijo  ciertas  condiciones. 

I^oh  inteti-^(^  >  i<iii¡>ii<  >^t(>s  junl«>  con  los  premios  S4thre  préstamos  y  otros  ingresos  for- 
man una  utilidad  ilc  ¿u  ú  .^u  por  <  icnto  a!  aAo.  Cada  9eiH  meses  se  distribuyen  las  utilida- 
des entre  las  acrionen  que  estén  al  loriienlc. 

MONTERREY,  NUEVO   LEÓN,  MÉXICO. 
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K.  A*  González  y  Cía.  I 

COMERCIANTES  EN  GENERAL  Y  COMISIONISTAS.  ' 

CALU  m  Dr.  MM.  lo.  B4.-áFmiD0  POSTAL.  lo.  45.-l0BUm|.  I.  L..  lénco.  I 


rnicos  Agentes  para  el  Estado  de  Nuevo  León,  del  afamado  CanacUail  ¡ 
Club  Whiskey.  I 

Constante  mrtido  de  vino»  de  California.  Vkntas  por  mayor  v  mbnor. 


OCUBMI)  i  LA  RELOJERIA  AMERICANA  DEL  SR.  I.  HUHFMY,  i 

rAlJ.K  I)K  Mí)UKI,(>S  Xiiiii.         MONTIvHKKY.— MKXiro. 

Kl  uiiico  liiRar  tic  la  t  iudad  litmde  se  da  jíaraiilia  escrita  por  las  composturas.-  hs-  i 

pecialidad       la  coni|>ostura  de  relojes  di-'^i  •impuestos  por  relojeros  ignorantes.— No  «s  I 

vana  jactancia;  una  prueba  os  convencerá. — El  niejor  y  más  bien  escocido  surtirlo  de  <Spa-  ! 

,    los,  alhajas,  filigranas,  etc.— Se  fabrican  alhajas  de  tfxlas  clases;  las  viejas  y  rotat.  se  ha-  • 

cen  nuevas. — I.  Hl'Mphkkv. — CalU  de  Motflos  uim,  65,  ' 

*^LA  TA^TIA"' 

MONTERREY.  N.       MÉXICO.  ' 

VEKTAS  T>OR  MAYOR  Y  MKNOR  j 

fiRAN  SURTIDO  DE  CALZADO  PARA  SEÑORAS.  CABALLEROS  Y  NIÑOS.  | 

Importación  de  cal-ado  tU-  MEXü  o.  (i (  A  P.  f  r  AJARA  j-  LEON,  ^ 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA  I 

-  -  -  COMPRA  Y  YEM  A  DE  AR  i  lCl  LOS  DEL  PAIS  Y  EXTRANJEROS  

ABBiiTB  fABáli  COMPHil  VEXTiM  lEBUENOS  Y  MINAS  £li  MBXICO. 


Despacho:  Prlmeni  calle  de  Santo  Domingo  nám.  7.  CIUDAD  DE  MEXICO. 

El  que  firma  tiene  el  honor  de  poner  en  cono»  iniictii  .  d,  las],,  r-.-ias  A  (|tiieius  intere- 
se, que  estando  en  correspondencia  con  fuertes  capitaUsta:»  Uc  los»  Estados  Unidos  y  Euro> 
pa,  se  halla  en  condición  <lc  poder  efectuar  con  facilidad  ta  venta  de 

Gramil  s  haciendas)  de  wm  de  uro,  piala,  cobre,  jilüiuu,  peliúln)  \  carbuii  de  piedra. 

J^j^T"*  Se  advierte  que  t>o  se  aceptará  la  agencia  para  la  venia  tli-  niiigtiiia  ])ropiedad 
minera  que  no  sea  de  rcrotiiH  Ído  nn'rilo,  ni  de  ti  ii-int  teri<  iiot  ¡im.  íitiilo  iior-lé  iie?ú«'to. 

So  acepta  asiniuici  ia  ageacia  para  al  arrandaisienlo ;  fenta  de  casas  j  solaras  en  la  ciodad  de  Mélico. 

J^j^"^  EN  TODOS  CASOS  SE  COBRA  MODERADA  COMISIÓN. 

Dirigirse  á  S.  A.  de  CARDONA, 

PRIMERA  UE  SANTO  DOMlNt.O.  7.— CIUDAD  Di:  MEXICO. 


I 
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BIG  FOU 

LA  GRAN    LINEA  TRONCAL  ENTRE  ST.  LOUIS. 

COLUMBUS  1 

I.A  MKjOK  I.IXKA  ENTRE  EL  NORTE  Y  EL  Ú 

CINCINNATI.  ST.  LOUIS  Y  CHICAGOl 


KL 


"KNICKERBOCKER 

ESPECIAL'' 

V  Kl. 

"Süuthn'trsii'in 

Ltmitfd' ' 

CORRKN 

di  a  r i a  m  k  n  tk  con 
>  ma<;nimcos 

COCHKS 
DORMITORIOS 
DE    U'Ai.NK  K, 

CON 

I 

¡  lOCHK-BIBI mi  I.CA 
V 

KLEGANTK 

COCHI-; 
COMEDOR 


Son 
los  más 
hermosos  trenes 
en 

América. 


M.  E.  INGALLS,  I'kisidimi. 

Cincinnati.  Oliio. 


E.  O.  Me  CORMIC,  OtcRF' 
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[  ROUTE 


DRIA.    I  N  DI  AN  APOLIS.  CHICAGO.  CINCINNATI. 
LEVELAN  D. 

-TRENES  niKElTOS  DIARIAMENTE  ENTRE 

CINCINNATI.  TOLEDO  Y  DETROIT. 


4 


i 


—  v  MAP  OF  THE 

y  clt:velani>,  cincinnati, 

CHICAGO  AND  ST.  LOUlS 


AL  NORTE 


Y  AL  SOB 


COKRKN 
TKK.NKS  DIRKCTOS 
IH  \KIAMKNTK 

CON 

C«  HH  KS  -  S  A  LONKS 
V 

co<:hks 

l»<»KMITí)RÍ(»S 
CON 
ItlKKKT. 

COCHKS  OK 
CC».MrARTIMKXTOS 

CON 

«IFKKT 

V 

1K)KMITORIOS. 

COCHKS 
l.l.K«.ANTHS. 

Y 

COCHKS 
C  OM  J-;  U<>  R, 


ÍL  Trái-ico. 
incinnati,  Ohio. 


WARREN  J.  LINCH,  A<;tk.  Grai  .  di.  Pasajks. 

Cincitinati.  Oliiu. 
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¡    LITOGRAFÍA  DE  RAMÓN  DÍAZ. 

MONTERREV,— ESTADO  DE  NUEVO  LEÓN.— M¿XI€0. 

Ejecuta  con  esmero  especial,  toda  dase  de  trabajos 
I    propios  del  ramo. 


IGNACIO  GARCÍA,  comisionista, 

l.S  l  A  CASA  VKM7i;  A  I.OS  PRECIOS  MÁb  UAJOS  Dt  LA  VIJK7.\.  \ 

_      '  Recibe  constantemente  inercancias  nueva8.~£q)eciaUdad  en  granos  y  produc- 
tos del  país.— Se  encarga  también  de  ventas  y  compras  de  acciones  de  minas,  terrenos  y  ' 

ATIENDE  CON  EFICACIA  A  CONSIGNACIONES.  i 
CALLE  DEL  IR.  MUI  IÍM.  92.— APARTADO  POSTAL  n4H.  ID.— TELÉFONO  Nli.  317— NINITEIIREY.  N.  L.— MÉXICO.  ! 


Constanleniente  en  construcción  toda  clase  de  Coches,  Ambulancias,  Bug- 
gycs.  Carros  y  Carretones  á  precios  sumamente  módicos. 

También  se  encarga  de  toda  clase  de  reparaciones  y  composturas  en  el  ramo 
de  Carrocería. 

Precios  los  más  baratos  que  en  ninguna  otra  parte. 

Plaza  de  Bolivar  avai.  18.— MantaiTay.— México. 


I 


Directorio  de  la  Ciudad  de  México,  $4.00  (por  Como  certificado,  $4.as) 
Directorio  de  los  Estados  de  la  República»  $4.00  (por  Correo  certifica- 
do, 54.25). 

Directorio  de  la  República  Mexicana  (el  Directorio  de  la  Ciudad  de  Mé- 
xico  y  el  Directorio  de  los  Estados  en  un  tomo),  I7.50  (por  Correo 
certificado,  |8.oo). 

DE  VENTA  EN  LA  "LIBRERÍA  INTERNACIONAL" 

RUHLAND  &  AHL8CHIER 

MÉXICOf  COLISBO  VIBJO  NÚM.  16. 

Xj^Má8do80,OOOdlreooioneadelo8prlnoipalaalnbitutMdatallapéblÍ«u 


I  ALFREUÜ  S.  URANGA  Y  Comp.  , 

CARROCERÍA.  ¡ 

CASA  ESTABLECIDA  EN  1876. 


I 


Directorio  R  tj  h  l  a  n  d  i 

FUNDADO  EN  EL  AÑO  1888. 

]^j¿r'  importantfsitno  para  cada  Comerciante,  Fabricante  é  Industrial. 
1^29*  Extraordinariamente  útil  al  remitir  Circulares  y  Taijetaa  de 

Anuncios  comerciales  por  Correo. 
Directorio  necesario  para  la  remisión  de  Catálogos  y  Prospectos  | 

de  Libreros  y  Agencias  de  periódicos. 
Guia  para  los  Comerciantes  Viajeros.  t 
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MARXIN  WKISS, 

Sastre,  Importador  de  Qóneros  Superiores,  propios 

para  el  comercio  español. 


SE  INVITA  CORDIALMENTE  A  LOS  VIAJEROS  MEXICANOS  A  QUE  VISITES 

NUESTRO  ESTABLECIMIENTO. 

NUMEROS  52  y  54,  CALLE  NEW.  — NUEVA  YORK. 


LITOGRAFÍA  de  LORETO  ANCIRA  y  HERMANO 

ESTABLECIDA  EN  1863. — CUADALAJAKA,  EST.  DE  JALISCO. — MÉXICO. 

La  primera  que  usó  en  la  República  Mexicana  la  prensa  mecánica 
para  imprimir. 

Se  encarga  de  toda  claae  de  trabajos  concernientes  al  arte. 


GRAN  FOTOGRAFIA  AMERICANA 

Ca//^  rff-/  EsftiritH  Santo  So.  i. 

  I 

H.  T.  SCHLATTMAH,  PropieUrio 

El  Sr.  Schlaiitiiaii  es  el  princi- 
pal de  cuant«»s  f<)l<'>jíraf<>s  aineri- 
can«>s  hay  en  i  l  país.  Nació  en  ' 
Si.  Paul.  Kslado  tic  Mincsoia.  en 
1862,  y  cuatidt)  contaba  ap*'iias 
16  aflos  de  edad,  entró  \  estudiar 
el  arle  que  con  lanío  cr¿<lití>  pa- 
ra sí  mismo  ejerce,  en  uno  de  los 
principales  establecimienlos  fo- 
loj^rACicos  de  su  ciudad  nativa. 
Cinco  años  de  constante  estudio 
le  bastaron  jiara  pasar  de  discíi)U- 
lo  \  maestro,  y  luc)í«)  co  r.cnz«'»  A 
ejercer  la  profesión  |M>r  su  propia 
cuenta,  primero  en  su  país  y  des- 
pulsen México,  toim.Andoseaquí  ' 
lo  mismo  <pie  allA.  una  envi«lia-  • 
ble  « lientela,  debidoA  la  excelen- 
cia de  los  trab.ijos  que  ejecuta.  , 

I.  astiuincrusas  medallas  <>  pre- 
mios de  primera  clase  tjue  ha  re- 
cibido en  varias  parles  de  los  F.s-  I 
lad<isrnidosy  México. inchn  en- 
do  la  de  la  reciente  Kxposicion 
«le  Chicago,  tlicen  much«»  en  ía 
vor  de  I.i  pcrfeccióti  de  sus  obras. 

CONVIENE  QUE  SE  lE^HAGA  UNA  VISIIA  , 

ANTES  DE  ACUDIR  A  OTROS  LUGARES. 


Calle  del  Espirita  Santo,  No.  I.-MEUCO. 
H.  T.  SCHLATTMAN. 
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FÁBRICA  DE  SOMBREROS, 

I-A  MÁS  ACKKDITADA  V  ANTUilTA  ÜK  LA  MJ  rUlLRA. 

Zoi^i^Y  Hermanos 

8UCB80RB9. 

Portal  de  Meroaitorea  núm,  S.^Calle  Sar  5. 

MÉXICO. 
CASA  ESTABUClOA  EN  1844. 


(ÍKAXDE  V  VARIADO  SURTIDO  DK  SOMBREROS 
DE  TODAS  CLASES,  PARA  CABALLEROS  Y  NIÑOS. 

SOMBKEROS  DE  SEDA.— UNA  ESPECIALIDAD  DE  LA  CASA. 

Fábrica  de  Pelos  para  Sombreros. 
Venta  de  toda  clase  de  efectos  de  Sombrerería. 
Importaciones  directas  de  Europa  y  los  Estados  Unidos. 
COMISIONES  Y  CONSIONACIONBS. 

SUCURSAI.ES:  EN  TOl-UCA  Y  GUADAL-AJARA. 
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LA  FAMA. 


GRAN  Fabrica 


ESQUINA  OL  LAS  CALLES  DEL  VALIENTE  Y  OE  TRANCAS 


Se  mandará  |wr  el  Correo  nota  de  precios  al  que  la  siilicite. 
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